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TITULO  I 


DE  LA   INSTITUCIÓN    Y   ORGANIZACIÓN   DÉ    LA   CORT1Í 
SUPREMA  DE  JUSTICIA  DE  LA  REPÚBLICA:  DE  LA  CREA- 
CIÓN DE   TRIBUNALES   Y  JUZGADOS    INFERIORES, 
ASI  DEL  FUERO  COMÚN  COMO  DEL  MILITAR, 
DE  HACIENDA  Y   MERCANTIL. 
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N.557. 


LEY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIO- 
NAL CONSTITUYENTE,  DE  17  DE 
JUNIO  DE  1825,  ORGANIZANDO  LA 
CORTE  SUPERIOR  DE  JUSTICIA  DEL 
ESTADO  DE  GUATEMALA,  Y  TRI- 
BUNAL  DE  SEGUNDA  INSTANCIA. 

Ley  orgánica  de  la  corte  superior 

de  justicia  y  tribunal  de  segunda 

instancia . 


TITULO  I. 


De  la  organización  y  atribuciones 
de  la  corte  superior  d*>  iuátíánM, 


toa. 

SECCIÓN   I. 

De  la  organización  de  la  corte. 

Artículo  1  °.  — La  corte  supe- 
rior de  justicia,  elegida  corno  se 
halla  con  arreglo  á  la  convoca- 
toria de  12  de  noviembre  de 
1824  se  compone  de  un  presi- 
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dente,  tres  magistrados,  un  fiscal 
y  tres  suplentes.  El  presidente, 
los  magistrados,  y  el  fiscal  go- 
zarán un  sueldo  de  mil  cuatro- 
cientos pesos  anuales. 

Art.  2  °.  — Los  tres  suplentes 
subrogarán  en  sus  faltas  á  los 
propietarios;  ejerciendo  ademas 
en  los  casos  que  esta  ley  pres- 
cribe. 

Art.  3  9— En  falta  de  algún 
individuo  de  la  corte  hará  sus  ve- 
ces uno  de  los  tres  suplentes  lla- 
mados por  el  orden  de  sus  nom- 
bramientos, ya  sean  electos  po- 
pularmente, ya  por  la  asamblea. 

Art.  4:°. — Los  individuos  de 
este  tribunal  se  renovarán  por 
mitad  cada  dos  años,  saliendo 
á  suerte  en  la  primera  renova- 
ción dos  propietarios  y  dos  su- 
plentes. 

Art.  5  °.  — Para  los  casos  de 
impedimento  legal,  recusación, 
ó  cualquier  otro  que  deje  la  cor- 
te sin  el  numero  de  ministros 
que  deben  componerla,  la  asam- 
blea designará  desde  luego  y 
en  cada  renovación  otros  tres  su- 
plentes, si  en  lo  sucesivo  no  re- 
sultaren electos  por  los  votos 
populares,  nombrándoles  la  mis- 
ma asamblea  entre  los  que  ob- 
tuvieron de  diez  sufragios  arriba 
de  las  juntas  electorales,  indis- 
tintamente para  todas  las  plazas 
de  la  corte;  y  si  no  les  hubie- 
re con  este  numero,  elegirá  en- 
tre todos  los  designados  por  di- 
chas juntas. 

Art.  6  °.  — Las  renuncias  que 
hicieren  los  individuos  propie- 
tarios y  los  suplentes  de  la  cor- 
te superior  se  dirigirán  á  la  asam- 


blea, á  quien  corresponde  admi- 
tirlas, previa  la  calificación  de 
las   causas  en  que  las  funden. 

Art.  7  °.  — La  corte  superior 
de  justicia  no  tendrá  relatores, 
cuyas  funciones  desempeñarán 
por  turno  el  presidente  y  los  tres 
magistrados. 

Art.  8  °.  — Tendrá  un  escriba- 
no para  el  despacho  de  todos 
los  negocios  civiles  y  criminales, 
que  también  hará  de  secretario 
en  los  acuerdos  del  tribunal. 

Art.  9  °.  —Un  oficial  de  sala, 
elegido  y  examinado  por  la  corte 
superior,  suplirá  las  faltas  del 
escribano  tanto  en  el  despacho 
del  tribunal  como  en  el  gobierno 
de  la    escribanía. 

Art.  10. — Tendrá  asimismo  el 
tribunal  un  portero  y  un  mozo 
de  servicio. 

Art.  11. — Los  individuos  de 
la  corte  superior  de  justicia  en 
su  renovación  periódica  presta- 
rán el  juramento  correspondien- 
te en  la  asamblea  del  estado  por 
la  siguiente  fórmula:  "juráis  guar- 
dar, y  hacer  guardar  y  cumplir 
la  constitución  federal  de  la  re- 
publica,  y  las  leyes  fundamenta- 
les de  este  estado,  observarlas 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
que  os  confian,  y  en  su  aplica- 
ción á  los  casos  particulares,  ad- 
ministrando cumplidamente  la 
justicia,  y  s  er  fieles  á  la  nación 
y  al  mismo  estado?  Si  juramos, 
etc." 

Art.  12. — Los  suplentes  pres- 
tarán el  mismo  juramento  ante 
la  corte  superior,  cuando  por  pri- 
mera vez  sean  llamados  á  ejer- 
cer sus  fun ciónos. 


DE  LA  JUSTICIA. 


13 


SECCIÓN    II. 

Atribuciones  de  la  corte  superior 
de  justicia. 

Art.  13. — La  corte  superior  de 
justicia  es  en  el  estado  el  tri- 
bunal de  ultima  instancia:  en 
consecuencia  pronunciará  en  ter- 
cer grado  sobre  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  que  ocurran 
en  los  tribunales  inferiores  del 
mismo   estado,  y  conocerá: 

1  ?.  De  las  competencias  de 
los  jueces  inferiores  entre  sí;  y 
entre  estos  los  juzgados  espe- 
ciales que  actualmente  existan, 
y  mientras  les  haya  en  el  estado. 

2  °.  De  los  recursos  de  fuer- 
za y  protección  que  se  introduz- 
can de  los  tribunales  y  autori- 
dades  eclesiásticas  del   estado. 

3  °.  De  los  recursos  de  nu- 
lidad é  injusticia  que  se  inter- 
pongan de  las  sentencias  dadas 
por  los  tribunales  de  segunda 
instancia  en  todas  las  causas 
en  que  conforme  á  lo  dispues- 
to en  las  leyes  vigentes  y  á  lo 
que  esta  prescribe,  no  haya  lu- 
gar á  tercera. 

4  °.  De  las  causas  de  respon- 
sabilidad de  los  jueces  de  se- 
gunda instancia  contra  quienes 
el  consejo  representativo  haya 
declarado  haber  lugar  á  formar- 
las; y  en  apelación  de  aquellas 
en  que  haya  conocido  el  tribu- 
nal de  segunda  contra  los  jueces 
de  primera. 

5  °.  Juzgará  en  las  acusacio- 
nes contra  el  primer  gefe  del  es- 
tado, y  contra  el  segundo  si  ha 
ejercido  sus  funciones,  después 


que  la  asamblea  haya  declara- 
do haber  lugar  á  la  formación 
de  causa;  y  en  apelación  cono- 
cerá el  tribunal  de  suplentes 
nombrado  por  el  consejo. 

6  °.  Juzgará  también  en  las 
acusaciones  contra  el  presidente 
del  consejo  y  consejeros  del  es- 
tado, previa  la  declaratoria  de 
la  asamblea  de  haber  lugar  á 
formación  de  causa. 

7  °.  Originariamente  con  arre- 
glo á  las  leyes  conocerá  en  las 
causas  criminales  de  todos  los 
demás  funcionarios,  en  que  el 
consejo  representativo  declare 
haber  lugar  á  formarlas. 

Art.  14. — En  las  causas  mili- 
tares conocerá  la  corte  superior 
de  justicia: 

i  °.  En  consulta  y  en  todos  los 
casos  en  que  por  la  ordenanza 
vigente,  cédulas  y  órdenes  pos- 
teriores se  dirigían  al  consejo  su- 
premo de  la  guerra,  ó  al  tribu- 
nal especial  de  guerra  y  marina, 
y  después  á  la  junta  consultiva 
de  guerra. 

2  °.  De  las  civiles  en  ultima 
instancia,  y  en  el  mismo  grado 
de  las  criminales  por  delitos  co- 
munes y  con  arreglo  á  la  orde- 
nanza militar. 

Art.  15. — Conocerá  sumaria- 
mente en  las  causas  de  recusa- 
ción que  se  pongan  contra  los 
jueces  de  segunda  instancia. 

Art.  16. — Velará  la  corte  su- 
perior sobre  la  conducta  de  los 
jueces  inferiores  del  estado,  cui- 
dando de  que  administren  pron- 
ta y  cumplidamente  la  justicia. 

Art.  17. — Propondrá  ternas  al 
poder  ejecutivo  del  estado  para 
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el  nombramiento  ele  los  magis- 
trados y  fiscal  del  tribunal  de 
segunda  instancia:  para  cada 
uno  de  los  cinco  ciudadanos  que 
deben  subrogarles  en  los  casos 
de  faltas,  impedimento  ó  recusa- 
ción: para  los  jueces  letrados  de 
primera  instancia:  auditor  de 
guerra,  y  toda  clase  de  asesores 
si  los  tuviere  especialmente  nom-  í 
brados  algún  juzgado. 

Art.  18. — La  corte  superior 
de  justicia  hará  el  examen  de 
abogados,  escribanos  públicos  y 
procuradores. 

Art.  19. — Nombrará  el  escri- 
bano y  subalternos  que  para  el 
servicio  de  la  misma  corte  le 
asigna  esta  ley. 

Art.  20. — Comunicará  á  los 
tribunales  y  jueces  inferiores  to- 
das las  leyes  y  órdenes  que  le 
fueren  dirigidas  por  el .  secreta- 
rio del  poder  ejecutivo. 

Art.  21. — Formará  el  regla- 
mento para  el  gobierno  y  or- 
den interior  del  tribunal,  pasán- 
dolo ala  asamblea  para  su  apro- 
bación ó  reforma. 

Art.  22. — En  los  dias  seña- 
lados por  la  ley  hará  las  visi- 
tas generales  de  cárceles  con  to- 
dos sus  individuos;  y  semana- 
riamente por  turno  un  magistra- 
do y  el  fiscal  las  de  los  reos  cu- 
yas causas  pendan  de  la  corte 
superior. 

Art.  23. — A  mas  de  las  visi- 
tas generales  prevenidas  por  la 
ley,  hará  la  corte  en  cada  año, 
por  lo  menos  cuatro  extraordi- 
narias^ igualmente  generales,  y 
sin  aviso  anticipado  á  los  jue- 
ces y  alcaides    respectivos;  pu- 


diendo  repetir  estas  visitas  cuan- 
tas veces  las  juzgue  necesarias. 
Art,  24. — Ño   puede  la  corte 
superior  de  justicia: 

1  °.  Mezclarse  en  el  ejercicio 
del  poder  legislativo,  ni  formar 
reglamentos  para  la  ejecución  de 
las  leyes. 

2  °.  .  Suspender  bajo  pretesto 
alguno  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y  órdenes  que  se  le  comuni- 
quen por  los  conductos  corres- 
pondientes. 

3  9  Proceder  contra  ninguno 
de  los  funcionarios  públicos  sin 
que  por  la  autoridad  á  quien 
corresponde,  por  lo  que  esta  ley 
dispone,  se  haya  declarado  ha- 
ber lugar  á  formación  de  causa. 

4  °.  Pedir,  ni  á  efecto  de  ver, 
las  causas  pendientes  en  los  tri- 
bunales y  juzgados  inferiores. 

Art.  25. — Tampoco  pueden  el 
presidente,  magistrados  y  fiscal 
de  la  corte  superior  obtener  co- 
misión ni  otro  destino  que  no  sea 
el  despacho  del  tribunal  en  los 
negocios  de  su ,  conocimiento,  y 
durante  el  ejercicio  de  sus  res- 
pectivas magistraturas. 

TITULO  II. 

Organización   y    alrihuciones  del 
tribunal  de  segunda  instancia. 

sección  i. 

De  la  organización  del  tribunal. 

Art.  26. — ínterin  se  hace  la  con- 
veniente división  del  territorio 
del  estado,  habrá  en  la  capital 
un  tribunal  de  segunda  instancia 
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compuesto  de  tres  magistrados  y 
un  fiscal,  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo  á  propuesta  en  terna 
de  la  corte  superior  de  justicia. 

Art.  27. — Para  ser  magistra- 
do y  fiscal  se  requieren  las  ca- 
lidades de  ciudadano  en  ejerci- 
cio, mayor  de  veinticinco  años, 
residencia  inmediata  en  la  re- 
publica  antes  del  nombramien- 
to á  lo  menos  de  cuatro  anos, 
y  ser  de  conocida  moralidad  e 
instrucción. 

Art.  28. — En  caso  de  muerte,  ó 
imposibilidad  de  alguno  de  los 
magistrados,  en  cualquier  tiem- 
po que  ocurran,  propondrá  la 
corte  superior  de  justicia  al  po- 
der ejecutivo  nueva  terna  para 
llenar  la  vacante;  y  lo  mismo  se 
practicará  en  el  de  renuncia. 

Art.  29. — Para  los  casos  de 
impedimento  legal,  recusación  ó 
imposibilidad  temporal,  serán 
nombrados  por  el  poder  ejecu- 
tivo, á  propuesta  en  terna  de  la 
corte  superior  de  justicia,  cinco 
ciudadanos  de  las  mismas  cali- 
dades y  circunstancias  que  se 
exigen  en  los  magistrados  pro- 
pietarios, para  que  por  el  orden 
de  sus  nombramientos  entren 
á  suplir  por  el  magistrado,  ó  ma- 
gistrados que  se  hallaren  impe- 
didos. 

Art.  30. — Se  turnará  la  presi- 
dencia entre  los  ministros  del 
tribunal,  comenzando  por  el  pri- 
mer nombrado. 

Art.  31. — No  tendrá  relatores 
el  tribunal,  y  los  ministros  lia- 
rán por  turno  las   relaciones. 

Art.  32. — Un  solo  escribano 
despachará  con  el   tribunal  los 


negocios  todos  civiles  y  crimina- 
les de  su  conocimiento,  y  será 
nombrado  por  el  mismo  tribunal. 

Art.  33. — Tendrá  ademas  un 
oficial  de  sala  para  auxiliar  al 
escribano  y  suplir  sus  faltas,  un 
portero  y  un  mozo  de  servicio. 

Art.  34. — Los  magistrados  y 
el  fiscal  durante  el  ejercicio  de 
sus  funciones  gozarán  de  un  suel- 
do de  mil  y  doscientos  pesos  an- 
míales. 

Art.  35. — Para  formar  tribu- 
nal deberán  concurrir  precisa- 
mente los  tres  magistrados;  pero 
bastará  uno  solo  para  el  des- 
pacho de  pura  sustanciacion. 

Art.  36. — Será  diario  el  des- 
pacho y  por  lo  menos  durará 
tres  horas. 

Art.  37. — Si  en  la  constitución 
del  estado  no  se  diere  otra  or- 
ganización á  los  tribunales  de 
segunda  instancia,  la  misma 
constitución  fijará  las  épocas  en 
que  deban  renovarse  los  indivi- 
duos del  que  ahora  se  establece. 

Art.  38. — Asi  los  ministros  y 
el  fiscal  como  los  que  deben 
subrogarles  en  los  impedimentos 
y  faltas,  prestarán  el  juramento 
que  expresa  el  artículo  11,  los 
primeros  ante  la  corte  superior 
de  justicia,  y  los  segundos  ante 
el  tribunal  de  segunda  instancia, 
la  primera  vez  que  fueren  lla- 
mados á  funcionar. 

SECCIÓN  II. 

Atribuciones  del  tribunal  de 
segunda   instandu. 

Art.  39. — El  tribunal  de  se- 
gunda instancia  conocerá  en  ape- 
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lacion  de  todas  las  causas  civi- 
les y  criminales  en  todos  los  ne- 
gocios  en  que  las   leyes  admi- 
ten este  recurso. 
Art.  40. — Conocerá  ademas: 

1  ?  De  las  causas  de  respon- 
sabilidad de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  previa  la  decla- 
ratoria del  consejo  representa- 
tivo de  haber  lugar  á  formarlas, 
y  en  apelación  conocerá  la  cor- 
te superior. 

2  ?  De  los  recursos  de  nuli- 
dad é  injusticia  que  se  inter- 
pongan, de  las  sentencias  dadas 
por  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, en  todas  las  causas  en 
que  conforme  á  las  leyes  vigen- 
tes no  haya  lugar  á  la  segunda. 

3?  En  apelación  de  las  sen- 
tencias dadas  por  la  coman- 
dancia general  ó  juzgados  mi- 
litares, en  aquellos  negocios  que 
en  lo  civil  y  criminal  admiten 
este  recurso  por  la  ordenanza 
existente,  cédulas  y  órdenes  pos- 
teriores, y  especialmente  de  aque- 
llos que  por  el  reglamento  de 
milicias  de  1799,  se  admitían 
para  ante  la  misma  comandan- 
cia general  con   nuevo  asesor. 

Art.  41  .—Recibirá  el  tribunal 
de  segunda  instancia  de  todos  los 
jueces  inferiores  del  estado,  los 
avisos  de  las  causas  que  se  for- 
men en.  sus  juzgados  por  los 
delitos  cometidos  en  sus  respec- 
tivos territorios,  y  las  listas  de 
las  civiles  y  criminales  pendien- 
tes; remitiendo  copia  de  ellas  á 
la  corte  superior. 

Art.  42.— Semanariamente  vi- 
sitará el  tribunal  con  todos  sus 
individuos  á  los    presos,  cuvas 


causas  penden  del  mismo  tribu- 
nal y  de  los  jueces   inferiores. 

Art.  43. — Formará  el  regla- 
mento para  gobierno  y  orden 
interior  del  tribunal,  pasándolo 
á  la  asamblea,  para  su  aproba- 
ción ó  reforma,  por  conducto  y 
con  informe  de  la  corte  superior. 

Art.  44. — Los  individuos  de 
este  tribunal  no  podrán  hacer 
reglamentos  para  la  administra- 
ción de  justicia. 

Art.  45. — Tampoco  podrán  ob- 
tener comisiones  ni  encargos  en 
ningún  otro  ramo  de  la  admi- 
nistración publica,  ocupándose 
exclusivamente  en  el  despacho 
de  los  negocios  judiciales  de  su 
conocimiento. 

Art.  46. — Cuando  se  interpon- 
ga apelación  de  auto  interlocu- 
torio,  no  podrán  retener  el  co- 
nocimiento de  la  causa  pendien- 
te en  primera  instancia,  ni  fuera 
de  este  caso  llamar  en  ningún 
otro,  autos  pendientes. 

Art.  47. — No  puede  el  tribu- 
nal juzgar  en  las  causas  de  res- 
ponsabilidad de  los  jueces  in- 
feriores, sin  que  preceda  la  de- 
claratoria de  haber  lugar  á  for- 
marlas. 

TITULO  III. 

Be  los  Jueces  de  primera  instancia. 

SECCIÓN  UX1CA. 

Art.  48. — Los  juicios  de  pri- 
mera instancia  continuarán  ante 
los  jueces  letrados  con  arreglo 
á  lo  que  previene  la  ley  de  9 
de  octubre  de  1812  en  lo   que 


BE  LA  JUSTICIA. 


17 


no  se  oponga  á  la  constitución 
ni  a  la  presente. 

Art.  49.— Todos  los  jueces  le- 
trados de  primera  instancia  co- 
nocerán en  sus  respectivos  ter- 
ritorios de  los  negocios  conten- 
ciosos que  sobre  cobranza  de 
contribuciones,  derechos,  &c,  en 
que  la  hacienda  publica  del  es- 
tado sea  interesada,  ocurran  en 
dichos  territorios,  arreglándose 
al  decreto  de  las  cortes  de  Es- 
paña de  13  de  setiembre  de  1813. 

Art.  50.— Ningún  juez  letrado, 
donde  hubiere  mas  de  uno,  co- 
nocerá exclusivamente  de  los  ne- 
gocios contenciosos  de  la  ha- 
cienda publica,  sino  que  el  de- 
signado para  conocer  de  las  cau- 
sas de  hacienda  ejercerá  las  de- 
mas  funciones  de  la  judicatura. 

Art.  51.— Solo  de  las  causas 
que  ocurran  en  su  territorio  y 
pertenezcan  al  estado  conocerán 
los  jueces  letrados;  que  no  po- 
drán obtener  comisión  ni  de  los 
altos  poderes  federales,  ni  de 
los  de  otro  estado. 

Art.  52.; — Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  darán  cuenta 
cada  tres  meses  al  tribunal  de 
segunda,  de  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales  que  hayan 
iniciado  en  sus  juzgados,  y  su- 
cesivamente del  progreso  y  es- 
tado que  tenga  cada  una;  y  de 
las  visitas  de  cárcel  que  hicieren 
en  las  de  su  jurisdicción. 

Art.  53.— Cada  año  deberán 
precisamente  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  bajo  la  mas  es- 
trecha responsabilidad,  visitar 
todos  los  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción, de  suerte  que  no  quede 
5 


ninguno  sin  ser  visitado;  y  de 
estas  visitas  darán  cuenta  al  tri- 
bunal de  segunda. 

Art.  54.-— Donde  haya  mas  de 
un  juez  se  alternarán  en  las  vi- 
sitas, sea  por  años,  ó  dividién- 
dose el  territorio. 

Art.  55.— Tendrán  por  objeto 
éstas  visitas: 

1  9  Oir  las  demandas  de  los 
vecinos  á  quienes  faltan  medios 
para  ocurrir  al  pueblo  donde 
resida  el  juez,  ó  constituir  po* 
der  para  deducir  sus  derechos. 

2  ?  Visitar  las  cárceles  con 
todas  las  formalidades  que  pre* 
vienen  las  leyes. 

3  ?  Ver  los  libros  en  que  se 
sienten  las  determinaciones  de 
los  juicios  verbales,  en  la  parte 
que  se  hallen  concluidos  dichos 
juicios,  y  observar  si  en  ellos 
se  ha  guardado  lo  prevenido 
por  la  ley,  informando  al  tribu- 
nal de  segunda  instancia  de  los 
abusos  que  notaren. 

4  ?  Ver  igualmente  aquellos 
sumarios  para  que  están  facul- 
tados los  alcaldes  por  las  leyes 
de  30  de  diciembre  de  1824,  y 
20  de  enero  ultimo,  cuando  están 
fenecidos  para  informar  sobre 
los  abusos  que  notaren,  espe- 
cialmente sobre  si  en  las  sen- 
tencias dadas  contra  los  vagos 
se  ha  consultado  la  aprobación 
del  tribunal;  y  nunca  para  abrir 
un  juicio  fenecido,  ni  atribuirle  su 
conocimiento,  limitándose  preci- 
samente á  examinar  y  dar  parte; 
sin  tomar  por  sí  providencia  algu- 
na ni  hacer  cargo  á  los  alcaldes. 

Art.  56.— Ningún  juez  llevará 
gratificación,  derecho  ni  emolu- 
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inento  alguno  por  estas  visitas; 
y  si  las  exigiere  ó  admitiere 
quedará  sujeto  á  las  penas  es- 
tablecidas por  la  ley  de  24  de 
marzo  de  1813. 

Art,  57.— Cada  seis  meses  re- 
mitirán los  jueces  de  primera  al 
de  segunda,  las  observaciones 
que  hicieren  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción  sobre  la  mejor  y 
mas  sencilla  administración  de 
justicia,  proponiendo  los  medios 
que  juzguen  conducentes  para 
mejorar  este  ramo. 

TITULO  IV, 

De  la  responsabilidad  de  los  ma- 
gistrados   y  jueces    de   primera 
instancia. 

SECCIÓN  ÚNICA. 

Art.  58.— Son  responsables  con 
arreglo  á  la  ley,  del  ejercicio  de 
sus  funciones,  los  individuos  de 
la  corte  de  justicia,  los  del  tri- 
bunal de  segunda  instancia  y 
los  jueces    <de  primera. 

Art.  59.— La  asamblea  decla- 
rará cuándo  ha  lugar  á  formar 
causa  contra  los  primeros  ma- 
gistrados, y  les  juzgará  el  tri- 
bunal de  suplentes  nombrado 
por  el  consejo  representativo. 

Art.  60.— Un  tribunal  de  cin- 
co individuos  nombrado  por  la 
asamblea  entre  los  ciudadanos 
que  obtuvieron  votos  populares 
indistintamente  para  tocios  los 
destinos  de  la  corte  superior  de 
justicia,  y  que  no  fueron  electos, 
juzgará  en  apelación  de  las  cau- 
sas que  se   formen    contra  sus 


individuos,  y  en  el  mismo  gra- 
do contra  el  presidente  y  conse- 
jeros del  consejo  representativo. 

Art.  61. — Este  tribunal  será 
propitorio  en  tunto  que  decre- 
tada la  constitución  del  estado 
se  establecen  por  ella  los  tribu- 
nales de  apelación  en  causas 
contra  los  individuos  de  ambos 
cuerpos. 

Art.  62. — Eleonsejo  represen-  , 
tativo  declarará  cuando  ha  lugar 
á  formar  causa  contra  los  minis- 
tros y  ñscal  del  tribunal  de  se- 
gunda instancia:  juzgará  la  cor- 
te superior,  y  en  apelación  el  tri- 
bunal de  suplentes  nombrado 
por  el  consejo. 

Art.  63. — Contra  los  jueces  de 
primera  instancia  declarará  el 
mismo  consejo  cuando  ha  lugar 
á  formación  de  causa,  juzgará 
el  tribunal  de  segunda  y  en  ape- 
lación la  corte  superior. 

Art.  64r.-*-Deberá  declararse 
cuando  ha  lugar  á  formar  causa 
contra  los  magistrados  de  am- 
bos tribunales  y  jueces  de  pri- 
mera instancia  por  los  delitos 
de  traición,  infracción  de  ley,  ve- 
nalidad, usurpación  y  prevari- 
cato, y  por  los  crímenes  comunes 
que  merezcan  una  pena  mas  que 
correccional. 

Art.  65. — Todo  acusado  que- 
da suspenso  en  el  acto  de  de- 
clararse que  ha  lugar  á  la  for- 
mación de  causa:  depuesto  si  re- 
sulta reo,  é  inhabilitado  para 
todo  cargo  publico  si  la  causa 
diere  mérito  según  la  ley.  En  lo 
demás  á  que  hubiere  lugar,  se 
sujetarán  al  orden  y  tribunales 
comunes. 
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disposiciones  generales-. 

SECCIÓN  ÜN1CA-. 

Art.  66. — Las  sesiones  de  los 
tribunales  serán  publicas,  á  ex- 
cepción de  aquellas  en  que  se 
ofenda  la  decencia!  los  jueces 
deliberarán  en  secreto,  y  los 
juicios  serán  pronunciados  en  al- 
ta voz  y  publicamente. 

Art.  67. — Las  ejecutorias  y 
provisiones  de  los  tribunales  se 
liarán  y  encabezarán  en  el  nom- 
bre de:  El  estado  de  Guatemala; 
pero  los  jueces  inferiores  no  usa- 
rán de  esta  fórmula. 

Art.  68.— Toda  sentencia  de- 
berá darse  dentro  de  ocho  dias 
después    de   fenecida  la   causa. 

Art.  69.-— Toda  sentencia,  des- 
de la  de  primera  hasta  la  de  ul- 
tima instancia,  deberá  ser  fun- 
dada, y  constará  de  tres  partes, 
el  hecho,  la  ley,  ó  en  su  defecto 
la  doctrina  que  lo  comprende, 
y  la  aplicación  de  la  ley  ó  doc- 
trina al  mismo  hecho. 

Art.  70. — Para  que  haya  sen- 
tencia en  el  tribunal  de  segun- 
da instancia  se  necesita  la  ab- 
soluta conformidad  de  dos  votos. 
Para  que  la  haya  en  la  corte 
superior  se  requiere  la  confor- 
midad de  tres  votos. 

Art.  71. — Cuando  la  senten- 
cia de  segunda  instancia  sea 
conforme,  de  toda  conformidad 
con  la  de  primera,  no  habrá  lu- 
gar á  la  tercera,  sino  en  los  ca- 
sos que  previene  el  artículo  73. 

Art.  72. — No  habrá  apelación 


ni  otro  recurso  de  las  determU 
naciones  que  recaigan  en  los 
de  nulidad  é  injusticia, 

Art,  73. — Por  regla  general, 
en  las  causas  criminales  se  otor- 
gará y  admitirá  el  recurso  de 
tercera  instancia  de  toda  sen- 
tencia que  imponga  las  penas 
capital,  de  expatriación,  y  de 
presidio  por  mas  de  dos  anos; 
y  en  las  civiles,  de  todas  aque* 
lias  en  que  se  verse  un  interés 
de  mas  de  dos  mil  pesos. 

Art.  74. — En  juicio  verbal  se 
terminarán  los  pleitos  cuyo  in- 
terés no  exceda  de  cien  pesos- 
pero  si  excediere,  debe  ser  es- 
crito el  juicio,  sin  mas  recursos 
que  los  de  nulidad  é  injusticia. 

Art.  75.; — Se  otorgará  y  admi* 
tira  apelación  cuando  la  sen- 
tencia de  primera  instancia  re» 
caiga  sobre  un  interés  que  lie* 
gue   á   doscientos  pesos. 

Art.  76. — El  fiscal  de  la  corte 
superior  y  el  tribunal  de  según* 
da  instancia,  en  falta  ó  por  im- 
pedimento de  los  magistrados 
propietarios,  y  en  las  causas  en 
que  no  hayan  intervenido  como 
fiscales,  tendrán  voto  con  pre- 
ferencia á  los  suplentes  en  los 
tribunales  respectivos. 

Art.  77. — Si  sucediere  que  la 
elección  de  suplente  para  la  cor- 
te superior*  haya  recaido  en  al- 
gún funcionario  de  nombramien- 
to del  poder  ejecutivo  ó  de  la 
propuesta  del  consejo,  no  podrá 
conocer  en  las  causas  que  se 
forman  contra  elgefey  segundo 
gefe  del  estado,  ó  contra  los 
consejeros. 
>  Art.   78. — El  poder  ejecutivo 
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no  puede  intervenir  en  ninguna 
función  judicial,  quedando  en 
consecuencia  derogado  el  artícu- 
lo 22  del  reglamento  de  21  de 
octubre  de   1824. 

Art.  79.— Cuando  con  arreglo 
á  la  ordenanza  militar  y  dispo- 
siciones posteriores  vigentes  no 
pueda  ejecutarse  una  sentencia 
contra  algún  individuo  militar 
sin  que  sea  aprobada  por  el  gefe 
supremo  de  la  nación,  no  se  pe- 
'dirá  esta  aprobación  al  poder 
ejecutivo  del  estado,  sino  que 
se  ejecutarán  las  sentencias  des- 
pués de  terminadas  todas  las 
instancias. 

Art.  80. — Todos  los  delitos  de 
¡que  trata  el  artículo  64,  produ- 
cen acción  popular  contra  los 
magistrados  y  jueces,  y  cualquier 
ciudadano  y  habitante  del  es- 
tado tiene  derecho  de  acusarles 
ante  la  autoridad,  á  quien  por 
esta  ley  corresponde  respectiva- 
mente la  declaratoria  de  haber, 
ó  no  lugar  á  la  formación  de 
causa» 

Art.  81. — Con  causa  sumaria- 
mente probada  podrán  ser  recu- 
sados dos  magistrados,  y  tres 
de  los  cinco  que  deben  suplirles 
en  el  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia. 

Art.  82. — Con  las  mismas  cau- 
sas podrán  recusarse  en  la  corte 
superior  hasta  tres  magistrados, 
conociendo  de  ellas  los  minis- 
tros, ó  el  ministro  que  queda- 
ren hábiles  con  el  numero  ne- 
cesario de  suplentes  para  com- 
pletar el  tribunal. 

Art.  83.^ — La  corte  superior  de 
justicia  publicará  periódicamen- 


te el  resultado  de  todas  las  causas 
determinadas  en  ultima  instan- 
cia, y  en  la  segunda  y  primera, 
según  los  avisos  y  listas  que 
reciba  del  tribunal  y  juzgados 
inferiores,  y  de  las  pendientes  y 
comenzadas,  con  expresión  de  las 
fechas  en  que  se  iniciaron. 

Art.  84.—  Publicará  igualmen- 
te el  resultado  de  las  visitas  ge- 
nerales ordinarias  y  extraordi- 
narias de  cárceles,  con  sus  ob- 
servaciones sobre  las  faltas,  omi- 
siones y  abusos  que  en  ellas  se 
notaron» 

Art.  85. — Cada  dos  meses,  á  lo 
menos,  se  darán  á  luz  estas  no- 
ticias, siendo  sil  redacción  del 
cargo  de  la  corte  superior,  con- 
frontadas y  autorizadas  por  el 
escribano  las  que  se  deduzcan 
de  los  procesos  y  listas;  y  al 
mismo  tiempo  se  redactarán  las 
observaciones  y  memorias  que 
se  hubiesen  hecho  y  dirigido 
con  el  objeto  de  mejorar  en  to- 
das sus  relaciones  la  legislación 
civil  y  criminal* 

Art.  86.— De  toda  sentencia 
que  imponga  una  pena  mas  que 
correccional,  se  dará  cuenta  al 
publico  por  una  relación  con- 
cisa y  ajustada  del  hecho,  sus 
pruebas,  y  la  ley  que  prescribe 
la  pena. 

Art.  87. — La  corte  superior  en 
el  reglamento  que  forme  para 
su  gobierno,  propondrá  los  me- 
dios mas  sencillos  y  económi- 
cos para  la  redacción  periódica 
de  estas  noticias. 

Art.  88. — Quedan  en  su  fuer- 
za y  vigor  todas  las  leyes,  de- 
cretos y  órdenes    que  arreglan 
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la  administración  de  justicia  en 
lo  civil  y  criminal,  en  todo  lo 
que  no  se  opongan  á  la  cons- 
titución federativa  ni  á  la  pre- 
sente ley. 


N.  558. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  24  DE  SETIEMBRE 
DE  1825,  AUTORIZANDO  EL  LLA- 
MAMIENTO DE  ABOGADOS,  EN  FAL- 
TA   DE  CONJUECES. 

Cuando  por  impedimento  le- 
gal, recusación  ó  imposibilidad 
de  los  magistrados  y  suplentes 
del  tribunal  de  segunda  instan- 
cia, quede  este  sin  el  numero 
necesario  de  magistrados,  entra- 
rán á  componerlo  en  calidad 
de  conjueces,  los  abogados  que 
residan  en  el  mismo  lugar  que 
el  tribunal,  y  por  el  orden  de 
su  antigüedad. 

Se  suprime  el  artículo  2  ?  que 
previene  que  en  las  recusacio- 
nes de  estos  conjueces  se  obser- 
ve el  artículo  respectivo  de  la 
ley  de  tribunales,  de  10  de  ju- 
nio de  1852  que  está  derogada. 


N.  559.         L.EY  3.a 

ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  CONSTI- 
TUCIÓN POLÍTICA  DEL  ESTADO, 
DECRETADA  POR  LA  ASAMBLEA  EN 
11  DE  OCTUBRE  DE  1825,  SOBRE 
ADMINISTRACIÓN    DE     JUSTICIA. 

Artículo  170.— El  poder  judi- 
cial se  ejercerá  por  los   jueces 


y  tribunales  del  estado.— Ni  la 
asamblea,  ni  el  poder  ejecutivo, 
ni  otra  autoridad  podrán  ejer- 
cer funciones  judiciales,  avocar 
causas  pendientes,  ni  abrir  jui- 
cios fenecidos.  Los  tribunales  y 
jueces  no  podrán  ejercer  otras 
funciones  que  las  de  juzgar  y  ha- 
cer que  se  ejecute  lo  juzgado. 
Tampoco  pueden  formar  regla- 
mentos para  la  ejecución  y  apli- 
cación de  las  leyes,  ni  suspender 
el    cumplimiento   de  estas. 

Art.  171. — Las  leyes  señala- 
rán el  orden  y  las  formalidades 
de  los  juicios,  que  serán  unifor- 
mes en  todos  los  tribunales  y 
juzgados. 

Art.  172. — Todos  los  ciudada- 
nos y  habitantes  del  estado,  sin 
distinción  alguna,  estarán  so- 
metidos al  mismo  orden  de  jui- 
cios y  procedimientos  que  de- 
terminen las    leyes. 

Art.  173. — En  las  causas  ci- 
viles y  criminales,  ningún  ha- 
bitante del  estado  será  juzgado 
por  comisión,  ó  tribunal  espe- 
cial, sino  por  tribunales  compe- 
tentes anteriormente  estableci- 
dos por  la  ley.  Tampoco  podrán 
establecerse  tribunales  para  juz- 
gar á  una  clase  determinada  de 
ciudadanos  ó  habitantes,  y  me- 
nos para  conocer  especialmente 
en  determinados   delitos. 

Art.  174. — Los  crímenes  mi- 
litares serán  juzgados  por  tri- 
bunales y  jueces  militares  de- 
signados con  anterioridad  por  la 
ley. 

Art.  175. — Ninguno  puede  sus- 
traerse de  la  autoridad  de  los 
jueces  que  la  ley  le    señala. — 
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Unos  mismos  jueces  no  pueden 
juzgar  en  diversas  instancias. 

Art.  176.— Las  sesiones  de  los 
tribunales  serán  publicas,  á  ex- 
cepción de  aquellas  en  que  se 
ofenda  la  decencia.  Los  jueces 
deliberarán  en  secreto,  y  los  jui- 
cios serán  pronunciados  en  voz 
alta  y  publicamente. 

Art.  178.— Todas  las  causas 
civiles  y  criminales  se  fenecerán 
por  todas  sus  instancias  dentro 
del  territorio  del  estado. 

SECCIÓN  H. 

De  la  justicia   civil. 

Art.  179. — La  facultad  de  nom- 
brar arbitros  en  cualquier  esta- 
do del  pleito  es  inherente  átoda 
persona.  La  sentencia  de  los  ar- 
bitros es  inapelable,  si  las  par- 
tes comprometidas  no  se  reser- 
varen este   derecho. 

Art,  181. — La  ley  clasificará 
los  negocios  que  por  su  cuan- 
tía admitan  tres  instancias;  y 
determinará,  atendida  su  enti- 
dad y  naturaleza  y  calidad  de 
los  diferentes  juicios,  qué  sen- 
tencia ha  de  ser  la  que  en  ca- 
da instancia  deba  causar  ins- 
tancia.  (1) 


(1)  La  sección  III,  de  la  justicia  cri 
minal,  que  trata  de  los  derechos  y  di 
las  garantías  de  los  habitantes  del  en 
tado,  se  recopila  en  el  lihro  II,  título 
IV7,  juntamente  con  todo  lo  relativo  íí 
la  materia  de  dichas  garantías,  dondt 
puede  verse. 

(Nota   del   com.   para  la   recopilación.) 


00. 


LíiY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  28  DE  MARZO  DE  1831, 
CONTENIENDO  DISPOSICIONES  PARA 
FACILITAR  LA  ADMINISTRACIÓN  DE 
JUSTICIA. 

1  ?  — La  traslación  de  los  jue- 
ces inferiores,  puede  hacerla  el 
gobierno  con  acuerdo  de  la  cor- 
te superior  de  justicia  ó  á  su  re- 
qu  cimiento. 

2  ?  — La  traslación  no  puede 
verificarse,  sino  á  destino  de 
igual  consideración  y   sueldo. 

3  ?  — La  corte  superior  de  jus- 
ticia puede  mandar  variar  la  re- 
gencia de  los  jueces  inferiores 
lentro  del  territorio  del  respec- 
tivo departamento,  en  virtud  de 
exigirlo  la  pronta  y  mejor  ad- 
imnisti ación  de  justicia,  y  por 
.iempo  que  no  pase  de  dos  me- 
es. 

4? — En  la  Antigua  Guate- 
mala, como  capital  de  Saeate- 
equez,  habrá  dos  jueces  de 
primera  instancia. 

5  ?  — El  uno  estará  dedicado 
solo  y  exclusivamente  á  las  cau- 
cas de  heridas  y    homicidios. 

6? — Los  sueldos  de  ambos 
serán  de  mil  doscientos  pesos 
cada  año. 

7  ?  — Al  juzgado  de  Sacate- 
pequez  en  que  se  conozca  de 
los  delitos  de  sangre  y  homici- 
dios, se  agregará  el  escribano 
receptor  que  hoy  existe  dotado 
por  los  fondos  municipales  de 
la  Antigua;  y  la  receptoría  de 
alcabalas  de  aquella  ciudad,  le 
acudirá  con  catorce  pesos  men* 
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suales,  cuatro  para  gastos  de  es- 
critorio y  diez  para  el  pago  de 
un  ministro. 

8? — Los  jueces  de  primera 
instancia  cada  quince  dias  diri- 
girán á  la  cámara  de  segunda, 
copia  del  inventario  de  todas  las 
causas  de  sangre,  aunque  sean 
leves,  con  las  expresiones  nece- 
sarias de  su  estado,  dia  en  que 
se  comenzaron  y  del  en  que  se 
hayan  sentenciado,  expresando 
la  pena  impuesta. 


N.  561, 


LEY  5.* 


REGLAMENTO  PARA  EL  REGTMÉN  IN- 
TERIOR DEL  SUPREMO  TRIBUNAL 
DE  JUSTICIA,  DECRETADO  POR  EL 
GOBIERNO    DEL    ESTADO,    A   22  DE 


MARZO    DE    1832. 


SECCIÓN    U 

De  la  corte  superior  de  justicia. 

Artículo  1  P  — El  supremo  po- 
der judiciario  del  estado  de  Gua- 
temala reside  en  la  corte  supe- 
rior de  justicia. 

Art.  2  ?  — Esta  se  compone  de 
ocho  magistrados  propietarios  y 
un  fiscal. 

Art.  3? — También  tiene  cin- 
co suplentes,  que  por  el  orden 
de  sus  nombramientos  subroga- 
rán á  ios  propietarios  en  casos 
de  muerte,  imposibilidad,  impe- 
dimento legal,  suspensión  ó  des- 
titución de  estos. 

Art.  4  ?  — Los  magistrados  an- 
tes de  posesionarse  deben  pres- 
tar juramento  ante  la  asamblea 


del  estado  en  la  forma  siguiente: 
¿Juras  guardar  y  hacer  que  se 
tuardeu  la  constitución  federal  de 
la  república,  y  la  particular  del 
estado?  Si  juro. — ¿Juras  desempe- 
ñar si ji  pasión  ni  parcialidad,  el 
cargo  que  el  edado  os  co7)fia}  apli- 
cando las  leyes  á  los  casos  que 
ocurran?  Si  juro, — ¿Juras  casti- 
zar- los  delitos  imponiendo  con 
exactitud  las  penas  designadas  en 
las  leyes  del  estado?  Si  juro. 

Art.  5  ?  — El  mismo  juramen- 
to liarán  ante  la  corte  plena  en 
manos  de  su  presidente,  los  ma- 
gistrados suplentes  la  primera 
vez  que  sean  llamados  á  fun- 
cionar, y  los  propietarios  que  te- 
niendo elección  calificada  no  ha- 
yan jurado  ante  la  asamblea. 

Art.  6  ?  — La  corte  superior, 
para  ejercer  la  autoridad  que  le 
está  encomendada,  se  divide  en 
tres  secciones,  que  son:  la  corte 
plena,  cámara  de  suplica,  y  la 
cámara  de  apelaciones. 

SECCIÓN  II. 

De  la  corte  plena, 

Art.  7  ?  — Esta  se  compone  de 
los  magistrados  que  forman  las 
dos  cámaras,  y  el  fiscal:  para 
su  despacho  basta  la  concurren- 
cia de  la  mayoría  de  los  magis- 
trados. 

Art.  8  ?  — La  corte  plena  se 
reunirá  los  jueves  de  todas  las 
semanas,  y  si  este  fuere  festivo, 
en  el  dia  inmediato  anterior. 
También  se  reunirá  extraordina» 
riamente  en  cualquiera  otro  dia, 
siempre  que  so  ofrezca  evacuar 
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alguna  consulta,  dar  informe  al 
poder  ejecutivo,  determinar  al- 
gún negocio  cuya  resolución  de- 
ba comunicarse  por  el  correo,  y 
en  otros  casos  de  igual  urgen- 
cia; debiéndose  hacer  la  cita- 
ción de  orden  del  presidente, 
quien  la  hará  por  sí  ó  á  exci- 
tación de  otro   magistrado. 

Art.  9  ?  — Corresponde  á  la 
corte  plena:  elegir  á  pluralidad 
de  votos  un  presidente  y  un  vice- 
presidente para  mantener  el  or- 
den en  la  misma  corte  superior. 

Art.  10. — Dar  cumplimiento  á 
los  decretos,  órdenes  y  demás 
disposiciones  emanadas  de  los 
altos  poderes  de  la  federación  y 
del  estado,  y  comuuicadas  por  el 
conducto  que  la  ley  designa,  y 
representar  sobre  la  legalidad  6 
conveniencia  de  las  leyes,  decre- 
tos y  órdenes  comunicadas  co- 
mo tales,  sin  perjuicio  de  su  eje- 
cución y  cumplimiento. 

Art.  11. — Comunicar  las  mis- 
mas disposiciones  á  los  jueces 
de  primera  instancia  y  demás 
funcionarios  del  poder  judicial. 

Art  12. — Acordar  las  consul- 
tas que  se  llagan  al  cuerpo ,  le- 
gislativo, y  dirigir  con  su  infor- 
me las  efue  se  hagan  por  cual- 
quier otro  empleado  del  poder 
judicial. 

Art.  13. — Proponer  ternas  al 
poder  ejecutivo  para  el  nombra- 
miento en  propiedad  de  jueces 
de  primera  instancia,  auditores 
de  guerra  y  fiscales  de  hacien- 
da, tanto  de  la  corte  como  de  los 
departamentos. 

Art.  14. — Hacer  el  recibimien- 
to de  los  abogados,  previas  las 


formalidades  de  la  ley,  y  expe- 
dirles el  correspondiente   título. 

Art.  15. — Examinar  á  los  que 
pretendan  ser  escribanos,  pro- 
curadores ó  receptores,  previos 
los  requisitos  establecidos  por 
las  leyes. 

Art.  16. — Nombrar  á  su  secre- 
tario, al  abogado  y  al  procura- 
dor de  pobres,  y  á  los  subalter- 
nos de  la  secretaría  á  propuesta 
del  secretario. 

Art.  17. — Promover  la  mejor 
y  mas  pronta  administración  de 
justicia  en  todo  el  territorio  del 
estado,  manifestando  al  cuerpo 
legislativo  y  al  poder  ejecutivo 
los  puntos  que  demanden  su  res- 
pectiva resolución. 

Art.  18. — Velar  sobre  que 
los  jueces  inferiores  administren 
pronta  y  cumplidamente  la  jus- 
ticia, y  que  ronden  diariamente 
para  precaver  los  delitos.  Con 
este  fin  podrá  pedir  los  informes 
y  noticias,  é  instruir  las  jus- 
tificaciones que  estime  conve- 
nientes. 

Art.  19. — Eemover  á  los  fun- 
cionarios cuyo  nombramiento  le 
concede  esta  ley,  previa  justifi- 
cación que  acredite  el  abuso  en 
su  oficio,  ineptitud  ó  mal  des- 
empeño. 

Art  20. — Dar  el  pase  á  los 
poderes  y  demás  documentos 
que  vengan  de  fuera  del  estado, 
y  de  los  cuales  deba  hacerse 
uso  en  los  negocios  judiciales. 

Art.  21. — Dar  licencia  á  sus 
individuos  y  subalternos  para 
ausentarse  hasta  por  cuarenta 
dias  en  cada  año,  siempre  que 
las  causas  por  que  se  solicite  la 
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licencia  sean  tales,  que  si  no  se 
concede  se  espongan  á  padecer 
notable  quebranto  en  su  salud. 
También  podrá  concederla  hasta 
por  dos  meses  cuando  á  los  mis- 
mos individuos  les  amenace  un 
grande  riesgo  en  sus  intereses, 
pero  en  este  ultimo  caso  los  a- 
graciados  no  percibirán  sueldo 
por  el  tiempo  de  su    ausencia. 

Art.  22. — Hacer  la  visita  ge- 
neral de  cárceles  en  los  dias  que 
señala  esta    ley. 

Art.  23. — Remitir  una  quinta 
parte  de  la  pena  impuesta  á  los 
reos,  en  los  casos  que  expresa 
el  artículo  118. 
i  Art.  24. — Dar  cada  mes  un 
estado  de  las  causas  pendientes 
y  de  las  fenecidas  en  el  mes  an- 
terior. 

Art.  25. — Elegir  á  los  magis- 
trados que  han  de  componer  la 
cámara  de  apelación,  y  desig- 
nar otros  dos  para  que  hagan 
las  visitas  de  departamento,  nom- 
brándoles al  dependiente  que  ha 
de  servirles  de  escribano,  todo 
por  mayoría  de  votos  y  annual- 
mente. 

.  Art.  26. — Acordar  se  llame  al 
suplente  que  corresponda  para 
sustituir  al  propietario  que  falte 
por  muerte,  suspensión,  destitu- 
ción ó  imposibilidad  dilatada. 

Art.  27. — Imponer  las  multas 
que  señala  esta  ley;  y  designar 
un  magistrado  mas  que  pase  á 
auxiliar  los  trabajos  de  la  cá- 
mara de  apelación,  cuando  es- 
tos estén  recargados. 
.  Art.  28.— Conocer:  1  ?  De  las 
causas  de  responsabilidad  con- 
tra el  gcfe  v  vice-gefe  del  esta- 
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do,  secretario  ó  secretarios  del 
despacho,  é  individuos  del  con- 
sejo representativo,  después  que 
la  asamblea  haya  declarado  ha- 
ber lugar  á  su  formación. — 2  ? 
De  las  causas  militares  en  los 
mismos  casos  en  que  por  la  or- 
denanza y  disposiciones  poste- 
riores conocia  de  ellas  el  supre- 
mo consejo  de  guerra. — 3  ?  De 
todas  aquellas  causas  que  en  15 
de  setiembre  de  1821  se  halla- 
ban pendientes  en  ultimo  recur- 
so, siempre  que  se  versen  entre 
subditos  del  estado.  Puede  tam- 
bién señalar  un  periodo  de  tiem- 
po, concediéndole  al  fiscal  aso- 
ciarse de  un  auxiliar,  que  bajo 
la  responsabilidad  de  aquel,  des- 
empeñe algunos  de  sus  trabajos, 
cuando  están  muy  recargados, 
con  el  sueldo  de  cincuenta  pe- 
sos al  mes,  previa  la  aprobación 
del  gobierno. 

• 

SEOCION  III. 

De  la  cámara  de  súplica. 

Art.  29. — Esta  cámara  se  com- 
pone de  los  cinco  magistrados 
que  no  fueron  elegidos  para  la 
cámara  de  apelación.  Será  su 
presidente  el  presidente  de  la 
corte,  y  en  su  falta  el  magistra- 
do mas  antiguo  de  la  misma  cá- 
mara, que  esté  presente. 

Art.  30. — Para,  que  haya  cá- 
mara se  necesita  la  concurren- 
cia de  cuatro  magistrados:  uno 
solo  puede  proveer  los  autos  de 
sustanciacion  en  los  negocios. 

Art.  31. — Para  que  haya  sen- 
tencia se  necesita  la   conformi- 
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dad  de  votos  de  la  mayoría  de 
los  presentes. 

Art.  32. — Corresponde  á  esta 
cámara: 

1  ?  Conocer  en  tercera  ins- 
tancia de  todos  los  asuntos  ci- 
viles y  criminales  que  la  tengan, 
y  de  que  haya  conocido  la  otra 
cámara  en  segunda. 

2  ?  De  los  recursos  de  nuli- 
dad que  se  interpongan  de  las 
sentencias  que  hayan  causado 
ejecutoria  en  la  otra  cámara:  y 
no  en  otro  caso. 

3  ?  Juzgar  en  grado  de  ape- 
lación las  causas  instruidas  con- 
tra los  funcionarios  de  que  ha- 
bla el  artículo  36,  párrafo  5  ? 

4  ?  Conocer  de  las  competen- 
cias que  ocurran  entre  cuales- 
quiera jueces  y  tribunales  del 
estado,  inferiores  ala  corte  plena. 

5  ?  Conocer  de  los  recursos 
de  fuerza  que  se  interpongan 
contra  la  autoridad  eclesiástica. 

6  ?  Cuidar  de  que  Jos  jueces, 
alcaldes  y  cualesquiera  otras  per- 
sonas evacúen  las  diligencias, 
que  por  exhorto  ó  en  otra  for- 
ma se  les  encarga,  pudiendo  cas- 
tigarlos con  la  multa  de  diez 
hasta  cien  pesos,  cuando  reque- 
ridos una  vez  por  la  misma  cá- 
mara, no  las  hayan  practicado. 

7  ?  Dar  la  sustanciacion  á  los 
negocios  de  corte  plena  hasta 
ponerlos  en  estado  de  sentencia 
ó  resolución. 

8  ?  Recibir  los  partes  diarios 
que  deben  dar  los  alcaides  de 
las  cárceles  de  uno  y  otro  sexo, 
y  providenciar  lo  que  convenga 
sobre  ellos. 


SECCIÓN    IV. 

De  la  cámara  de   apelación. 

Art.  33. — Esta  cámara  se  com- 
pone  de  tres  magistrados  pro- 
pietarios, elegidos  anualmente  á 
pluralidad  de  votos  por  la  cor- 
te plena.  Será  su  presidente  el 
rice-presidente  de  la  corte,  cu- 
yo nombramiento  debe  hacerse 
entre  los  tres  magistrados  que 
forman  esta  cámara.  En  su  de- 
fecto presidirá  el  magistrado  mas 
antiguo. 

Art.  34. — La  conformidad  de 
votos  de  la  mayoría  hace  sen- 
tencia, pero  para  el  despacho 
de  sustanciacion  basta  un  solo 
magistrado. 

Art.  35. — Los  magistrados  que 
fueren  elegidos  por  la  cámara  de 
apelación,  prestarán  su  servicio 
por  un  año,  y  no  podrán  ser 
reelegidos  sino  con  el  interva- 
lo de  otro  año. 

Art.  36. — Corresponde  á  esta 
cámara: 

1  °.  Conocer  en  grado  de  ape- 
lación de  todas  las  causas  civi- 
les y  criminales,  en  que  con  ar- 
reglo á  las  leyes  se  haya  otor- 
gado el  recurso. 

2  o.  Aprobar  ó  reformar  las 
sentencias  dadas  por  los  jueces 
de  primera  instancia,  en  causas 
criminales  en  que  no  se  haya 
interpuesto  apelación. 

3  °,  Otorgarla  por  ocurso  de 
hecho  cuandu  se  haya  dene- 
gado injustamente,  pidiendo  al 
efecto  los  autos  al  juez  de  pri- 
mera instancia  dándoles  la  sus- 
tanciacion ordinaria. 
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4  °.  Confirmar  ó  revocar  autos 
interlocutorios  á  virtud  del  mis- 
rao  ocurso  sin  necesidad  de  que 
preceda  declaratoria  sobre  si  de- 
bió ó  nó  otorgarse  la  apelación. 

5  °.  Conocer  en  primera  ins- 
tancia de  las  causas  de  respon- 
sabilidad contra  el  intendente 
general,  contador  mayor,  tesore- 
ro, administrador  general,  inter- 
ventores de  la  contaduría,  teso- 
rería, administración,  gefes  de- 
partamentales y  de  distrito,  co- 
mandante general  y  gefes  mi- 
litares de  coronel  inclusive  ar- 
riba y  jueces  de  primera  ins- 
tancia. 

6  °.  Recibir  de  los  jueces  de 
primera  instancia  los  partes  que 
den  dentro  de  tercero  dia  de  las 
causas  que  inicien. 

7  °.  Conocer  en  grado  de  ape- 
lación de  las  causas  que  tenien- 
do este  recurso  hubieren  sido 
determinadas  en  primera  instan- 
cia por  el  comandante  general  del 
estado. 

SECCIÓN  V. 

Bel  presidente, 

Art.  37. — El  presidente  de  la 
corte  superior  ejercerá  las  fun- 
ciones de  tal,  tanto  en  la  corte 
plena  como  en  la  cámara  de 
suplica:  mantendrá  el  orden  en 
una  y  otra;  votará  el  ultimo, 
y  su  voto  no  tendrá  calidad  ni 
preferencia. 

Art.  38. — Recibirá  el  juramen- 
to á  los  magistrados  que  hayan 
de  prestarlo  ante  la  corte:  á  los 
jueces  de  primera    instancia,  al. 


secretario  y  dependientes  de  la 
secretaría,  á  los  abogados,  al 
auditor  de  guerra,  á  los  fiscales 
de  hacienda,  al  abogado  y  pro- 
curador de  pobres,  y  á  todos  los 
demás  que  deban  jurar  ante  la 
corte. 

Art.  39. — Designará  el  dia  pa- 
ra las  vistas  de  las  causas  en 
que  hubiere  partes,  poniéndose 
de  acuerdo  con  los  magistrados, 
y  arreglará  el  despacho  del  mo- 
do que  sea  mas  pronto  y  es- 
pedito. 

Art.  40. — Llevará  el  diario,  es- 
tractando  en  él  las  providencias 
que  se  dicten  en  cualquiera  ne- 
gocio. 

Art.  41. — Abrirá  y  cerrará  las 
sesiones  á  las  horas  que  desig- 
na el  artículo  142,  pudiendo 
prorogarlas  el  tiempo  que  fue- 
re necesario  con  acuerdo  de  los 
magistrados. 

Art.  42. — Reunirá  las  cáma- 
ras en  los  casos  prevenidos  en 
el  artículo  8  °. 

Art.  43. — Concederá  la  pala- 
bra á  los  magistrados  en  las 
discusiones,  según  el  orden  en 
que  la  hayan  pedido,  y  la  nega- 
rá en  el  caso  de  que  habla  el 
artículo   148. 

Art.  44. — Puede  hacer  que  sal- 
ega del  salón  al  espectador  que 
falte  al  respeto  debido,  ya  con  ex- 
presiones, ya  con  acciones  ofen- 
sivas; y  si  el  desacato  lo  mere- 
ciere, imponerle  una  multa  que 
no  pase  de  cincuenta  pesos,  ó 
un  arresto  que  no  exceda  de 
quince  días. 

Art  45. — Recibirá  la  votación 
y  publicará  su  resultado. 
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Art.  46. — Llevará  la  palabra 
en  estrados;  pero  si  algún  otro 
magistrado  dudase  de  algún  he- 
cho, puede  hacer  que  se  le  en- 
tere de  él. 

Art.  47. — Oirá  las  quejas  de 
los  litigantes  acerca  del  retra- 
so que  padezcan  sus  negocios, 
y  dará  cuenta  á  la  cámara  res- 
pectiva. 

Art.  48. — Puede  conceder  per- 
miso á  los  magistrados  y  subal- 
ternos para  ausentarse  hasta  por 
cuatro  dias  en  un  mes. 
«  Art.  49. — Es  á  cargo  del  pre- 
sidente la  policía  interior  del 
edificio,  y  puede  librar  las  can- 
tidades necesarias  para  sus  re- 
paros y  para  los  gastos  ordina- 
rios de  la  secretaría,  como  la 
cantidad  no  exceda  de  veinti- 
cinco pesos. 

Art.  50.— Por  falta  del  pre- 
sidente hará  sus  veces  el  vice- 
presidente, y  en  ausencia  de  am- 
bos ejercerá  sus  funciones  el  ma- 
gistrado mas  antiguo. 

Art.  51. — El  presidente  de  la 
cámara  de  apelación  ejercerá  en 
esta  las  mismas  funciones  que 
el  presidente  de  la  corte  en  la 
cámara  de  suplica. 

sección  vi. 

De  los  magistrados. 

Art.  52.— Los  magistrados  to- 
marán asiento  luego  que  hayan 
prestado  el  juramento  de  ley. 
Al  acto  de  la  posesión  deben 
concurrir  los  funcionarios  subal- 
ternos y  los  dependientes  déla 
la  corte. 


Art.  53. — Ningún  magistrado 
dejará  su  asiento  aunque  se  le 
haya  admitido  su  renuncia  ó 
cumplido  el  tiempo  de  su  servi- 
cio, sino  hasta  que  se  presente 
su  sucesor,  ya  sea  el  propieta- 
rio ó  ya  el  suplente. 

Art.  54. — Los  magistrados  a- 
sistirán  diaria  y  puntualmente 
al  despacho  á  las  horas  en  que 
deba  comenzar.  Los  dias  que 
por  causa  justa  no  pudieren  ha- 
cerlo, lo  avisarán  por  esquela 
al  presidente  de  la  cámara  res- 
pectiva; y  si  el  que  falta  fuere 
el  presidente,  lo  avisará  de  la 
misma  manera  al  que  haya  de 
sustituirle,  para  que  en  ambos 
casos  se  llame  al  suplente  res- 
pectivo; pero  pasando  de  cuatro 
dias  continuados  la  escusa  de 
asistir,  la  corte  plena  calificará 
las  causas  de  ella  y  dictará  la 
providencia   conveniente. 

Art.  55. — -Desempeñarán  el 
destino  de  relatores  turnándose 
en  la  lectura  de  los  expedientes. 
De  esta  ocupación  solo  queda 
exento  el  presidente  de  la  cor- 
te  superior. 

Art.  66.  —  Los  magistrados 
practicarán  las  diligencias  de 
sustanciacion,  que  se  causen  por 
las  providencias  de  la  corte  ó 
de  las  cámaras;  ai  efecto  se  re- 
partirán las  causas  que  ocurran, 
con  la  primera  el  mas  antiguo, 
excepto  el  presidente  de  la  corte. 

Art.  57. — Pueden  los  magis- 
trados hacer  proposiciones  por 
escrito,  excitando  á  la  corte  pa- 
ra que  dicte  providencias  sobre 
asuntos  de  sus  atribuciones;  y  la 
corte  tomándolas  en   considera- 
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cion  proveerá  lo  que  correspon- 
da. 

Art.  58. — No  pueden  los  ma- 
gistrados en  circunstancias  or- 
dinarias admitir  comisión  ni  des- 
tino de  nombramiento  del  go- 
bierno, ni  tener  otra  ocupación 
publica  que  la  del  despacho 
del  tribunal. 

Art.  59. — Tampoco  pueden  e- 
jercer  el  oficio  de  escribano,  ser 
apoderados  en  negocios  judicia- 
les, servir  de  juez  arbitro  ni  ami- 
gable componedor,  ni  de  hom- 
bre bueno  en  los  oficios  conci- 
liatorios, asesorar  á  los  jueces, 
ni  responder  consultas  sobre 
puntos  de  derecho  en  materia 
que  pueda  llegar  á  ser  conten- 
ciosa.   (2) 

Art.  60. — Tampoco  pueden  ser 
testigos  en  ningún  género  de 
causas,  á  menos  que  su  deposi- 
ción sea  absolutamente  necesa- 
ria, en  cuyo  caso  la  darán  por 
certificación  jurada,  previo  per- 
miso de  la   corte. 

Art.  61. — No  pueden  ejercer 
la  abogacía,  ni  aun  en  aquellos 
asuntos  de  que  se  hayan  hecho 


(2)  Por  decreto  de  la  asamblea  legis 
lativa  del  estado  de  Guatemala,  promul- 
gado en  24  de  febrero  de  1834,  se  adi- 
cionó el  articulo  59  de  esta  ley  en  los 
términos   siguientes: 

"La  asamblea  legislativa  del  estado  de 
Guatemala:  considerando  que  el  artículo 
59  del  decreto  emitido  por  el  gobierno 
en  22  de  marzo  de  1832,  que  reglamenta 
el  régimen  interior  del  poder  judicial 
puede  entorpecer  el  curso  de  los  negó 
cios  que  ocurran  en  las  sentencias  que 
por  arbitros  deben  pronunciarse;  y  para 
que  la  recta  administración  de  justicia 
no  se  embarace,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y    decreta: 


cargo  antes  de  obtener  la  ma- 
gistratura. 

Art.  62. — Cuando  un  magis- 
trado fuere  demandado  en  cau- 
sa civil,  no  comparecerá  á  con- 
testar sino  por  medio  de  apode- 
rado. 

Art.  63. — El  magistrado  que 
habiéndose  ausentado  con  licen- 
cia de  la  corte,  no  vol viere  á  ser- 
vir su  destino  concluida  la  li- 
cencia, sin  manifestar  causa  jus- 
ta y  comprobada,  será  llamado 
dos  veces  por  la  corte,  la  que 
en  la  ultima  le  fijará  dia  para 
el  regreso.  Si  transcurre  el  dia 
prefijado  sin  que  el  magistrado 
se  presente,  continuará  en  su 
lugar  el  suplente  que  le  haya 
subrogado.  Se  dará  cuenta  ala 
asamblea  con  el  expediente  pa- 
ra que  declare  lo  que  convenga 
sobre  la  responsabilidad,  y  en 
el  receso  de  la  legislatura  so 
pasarán  los  documentos  á  la  co- 
misión. No  disfrutará  sueldo  el 
magistrado  por  el  tiempo  que 
excediere  de  la  licencia,  á  me- 
nos que  acredite  causas  justas 
para  no  haber  concurrido. 


lLa  siguiente  adición  til  fin  del  citado  ar- 
tículo 59,  y  después  de  la  palabra  contenciosa. 

'(  ;   mas  en  aquellos  casos  en 

que  por  circunstancias  particulares  délos 
litigantes  ó  del  mismo  magistrado  se  le 
uombre  arbitro  de  derecho  o  amigable 
componedor,  podrá  serlo  <;on  conocimiento 
de  la  asamblea;  siempre  que  las  partos 
renuncien  en  el  compromiso  el  beneficio 
de  la  apelación  y  cualquiera  otro  recur- 
so judicial,  y  que  señalen  término  den- 
tro del  cual  deba  concluirse  el  arbitra- 
mento." 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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Art  64.— En  caso  de  enfer- 
medad grave  de  algún  magistra- 
do, la  corte  por  medio  de  una 
comisión  le  dará  la  asistencia  y 
auxilios  que  estén  á  su  alcan- 
ce; en  el  de  muerte  atenderá  en 
sus  funerales  convidando  á  ellos 
el  presidente,  y  asistiendo  una 
comisión  de  la  corte. 

SECCIÓN    VII. 

Del  fiscal, 

Art.  65. — El  fiscal  ejercerá  su 
ministerio  en  la  corte  plena  y 
en  cada  una  de  las  cámaras  en 
todas  las  causas  en  que  sea  in- 
teresada la  vindicta  publica,  la 
hacienda  y  jurisdicción  del  es- 
tado, y  las  atribuciones  del  mis- 
mo tribunal  ó    de  sus  agentes. 

Art.  66. — Aunque  en  las  cau- 
sas criminales  haya  acusador,  no 
jx>r  eso  dejará  de  serlo  el  fiscal. 

Art.  67. — Este  se  ocupará  ex- 
clusivamente en  el  despacho  de 
su  ministerio,  sin  que  en  caso 
alguno  pueda  ser  llamado  á  su- 
plir por  los  magistrados. 

Art.  68. — Es  obligación  del 
fiscal  celar  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  leyes,  especialmente 
de  las  constituciones,  y  promo- 
verlas reformas  que  crea  útiles 
á  la  administración   de  justicia. 

Art.  69. — El  fiscal  deberá  ha- 
llarse presente  á  los  acuerdos 
de  corte  plena  cuando  no  hubie- 
re evacuado  sus  respuestas  por 
escrito  sobre  asuntos  de  los  com- 
prendidos en  los  artículos  65  y 
68. 

Art.  70. — En    las    causas    de 


gravedad,  ó  cuando  lo  juzgue 
conveniente,  asistirá  el  fiscal  á 
alegar  en  estrados;  pero  no  es- 
tará presente  á  la  votación. 

Art.  71. — Tiene  voto  informa- 
tivo en  las  propuestas  y  nom- 
bramientos que  á  virtud  de  sus 
facultades  haga  la  corte  supe- 
rior. 

Art.  72. — No  puede  ser  recu- 
sado en  ningún  negocio:  tampoco 
puede  llevar  derechos,  ni  emo- 
lumentos  bajo  pretesto  alguno. 

Art.  73. — Al  fiscal  pueden  sa- 
carse en  rebeldía  los  autos  que 
se  le  hayan  pasado  para  el  des- 
pacho por  los  mismos  medios 
que  á  los  particulares. 

Art.  74. — En  los  casos  de  au- 
sencia, imposibilidad  lí  otro  im- 
pedimento, sustituirá  al  fiscal  un 
magistrado  suplente  que  elegi- 
rá la  corte. 

Art.  75. — Cuando  el  ministerio 
fiscal  pida  en  asunto  de  paites, 
se  cobrarán  derechos,  aplicán- 
dose al  tesoro  publico,  enten- 
diéndose en  los  casos  en  que  la 
parte  deba  ser  condenada  en 
costas. 

SECCIÓN  VIH. 

De  la  secretaria. 

Art.  76. — La  secretaría  de  la 
corte  superior  de  justicia  está 
dotada  con  los  empleados  si- 
guientes: un  secretario  con  el 
sueldo  de  mil  pesos  anuales:  un 
oficial  mayor  con  el  de  quinien- 
tos: un  archivero  con  el  de  cua- 
trocientos: dos  escribientes  re- 
ceptores, con  el  de   trescientos 
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sesenta  y  cinco  al  año:  dos  por- 
teros con  el  de  doscientos:  y 
dos  mozos  de  servicio  con  el  de 
noventa  y  seis  cada  uno. 

Art.  77. — Para  ser  secretario 
de  la  corte  superior  se  necesita 
ser  ciudadano,  mayor  de  vein- 
ticinco años,  de  conocimientos 
bastantes  para  el  desempeño  de 
su  empleo,  y  de  buen  concepto 
por  su  integridad  y  honradez. 

Art.  78. — La  corte  superior 
elige  al  secretario  a  pluralidad 
absoluta  de  votos,  y  á  propues- 
ta en  terna  de  éste  nombrará 
los  demás  dependientes  de  la 
secretaría. 

Art  79. — El  secretario  es  el 
gefe  de  la  oficina:  está  a  su  car- 
go el  gobierno  interior  de  ella: 
debe  celar  el  buen  desempeño 
de  los  subalternos  por  cuyas 
faltas  responderá  si  no  pone 
oportuno  remedio,  ó  no  dá  cuen- 
ta á  la  corte  de  las  que  cometan. 

Art.  80. — El  secretario  y  los 
dependientes  asistirán  á  la  ofi- 
cina diariamente  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  la  una  del 
dia,  exceptuándose  los  feriados. 
También  asistirán  por  la  tarde 
y  el  dia  feriado  á  cualquiera 
hora,  cuando  se  reúna  la  corte, 
ó  cuando  haya  pendiente  algu- 
na resolución  de  interés  general 
ó  que  deba  comunicarse  con  ur- 
gencia por  el  correo.  Mientras 
esté  reunida  la  corte  ó  alguna 
de  sus  cámaras,  ningún  depen- 
diente podrá  retirarse. 

Art.  81. — Los  empleados  de 
que  habla  el  artículo  preceden- 
te deben  guardar  sigilo  en  los 
negocios  que  lo  exijan. 


Art.  82. — Los  dependientes  de 
la  secretaria  están  obligados  á 
auxiliarse  mutuamente  en  sus 
trabajos,  según  lo  disponga  el 
secretario  atendido  el  recargo  de 
ellos. 

Art.  83. — Ni  el  secretario  ni 
los  dependientes  pueden  ausen- 
tarse sin  licencia  de  la  corte 
por  mas  de  cuatro  dias:  para 
estos  puede  concederles  permi- 
so el  presidente,  y  el  secretario 
para  uno. 

Art.  84. — Tampoco  pueden  co- 
brar derechos  por  ningún  pre- 
testo,  ni  bajo  denominación  al- 
guna, ni  servir  otro  destino  de 
nombramiento  del  gobierno. 

Art,  85. — No  pueden  ser  re- 
movidos de  sus  destinos  sino 
por  ineptitud,  desobediencia,  ex- 
tracción de  papeles,  faltas  repe- 
tidas en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones,  perpetración  de  de- 
rtos  comunes,  por  los  cuales 
pierdan  ó  se  les  suspendan  los 
derechos  de  ciudadano,  ó  exac- 
ción de  costas  ó  derechos  inde- 
bidos. Con  justificación  probada 
de  alguna  de  estas  causas,  pue- 
de la  corte  acordar  la  destitu- 
ción de  aquellos  por  mayoría  de 
votos. 

Art  86. — Son  obligaciones  pe- 
culiares del  secretario: 

1.a  Dar  cumplimiento  y  curso 
dentro  de  veinticuatro,  horas  á 
los  autos  y  decretos  que  se  pro- 
vean por  la  corte  plena,  y  cui- 
dar que  los  oficiales  cumplan 
dentro  del  mismo  término  los 
que  resulten  de  las  causas.  De- 
be hacer  que  se  remitan  á  los 
juzgados  de  fuera  por  el   correo 
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inmediato  á  su  despacho,  las 
causas  y  providencias  que  ha- 
yan de  dirigírseles. 

2.a  Dirigir,  firmando  con  fir- 
ma entera,  las  consultas  que  se 
hagan  al  cuerpo  legislativo,  lo 
hará  por  medio  del  gobierno, 
sin  necesidad  de  duplicar  la  no- 
ta á  los  señores  de  aquel  alto 
cuerpo.  Llevará  toda  la  corres- 
pondencia de  la  corte. 

3.a  Estender  el  acta  y  presen- 
tarla en  borrador  á  la  sesión  in- 
mediata de  corte  plena:  aproba- 
da, pasarla  al  libro  de  actas  re- 
cogiendo las  firmas  del  presiden- 
te y  demás  vocales.  También  ex- 
tenderá el  acta  de  las  visitas  ge- 
nerales de  cárcel. 

4.a  Autorizar  las  sentencias, 
decretos  y  acuerdos  de  la  corte 
plena,  y  darle  cuenta  en  los  ne- 
gocios que  ocurran:  á  éste  fin  es- 
tará en  sala  todo  el  tiempo  que 
duran  los   acuerdos. 

5.a  Llevar  los  libros  siguien- 
tes: uno  para  las  actas  de  la 
corte,  otro  para  las  consultas, 
otro  para  las  visitas  de  cárceles, 
otro  para  copiador  de  títulos, 
otro  para  matrículas  de  aboga- 
dos, y  otro  que  irá  formando  de 
los  partes  que  remitan  los  jue- 
ces sobre  las  causas  que  este'n 
instruyendo.  Estos  libros  los  dis- 
tribuirá para  su  escritura  entre 
los  dependientes  de  la  secreta- 
ría. Llevará  ademas  otro  libro 
para  las  planillas. 

6.a  Formar  al  fin  de  cada  año 
un  inventario  exacto  de  todos 
los  expedientes,  causas  y  nego- 
cios que  se  hayan  despachado 
por  la  corte  plena    y  por    las 


cámaras.  A  su  ingreso  en  el  ofi- 
cio formará  otro  inventario  de 
los   que  este'n  en   curso. 

7.a  Hacer  por  sí  y  conforme 
á  aranceles  la  regulación  de  cos- 
tas que  se  causen  en  los  autos. 

8.a  Recibir  las  escusas  de  los 
individuos  que  dejen  de  concur- 
rir á  las  visitas  de  cárcel:  exi- 
girles la  multa  que  determina 
el  artículo:  llevar  cuenta  del  mon- 
to á  que  ascienda  para  presen- 
tarla al  fin  del  año  al  poder 
ejecutivo. 

9.a  Recibir  á  los  funcionarios 
que  hubieren  de  presentarse  á  la 
corte  plena,  no  en  concepto  de 
partes;  y  acompañarlos  de  la 
misma  manera  á  su  salida  has- 
ta la    puerta  del   salón. 

10.a  Asentar  en  el  libro  cor- 
respondiente las  planillas  de  cos- 
tas que  cobre,  haciéndolas  fir- 
mar por  las  partes.  Enterar  men- 
sualmente  su  producto  en  la  te- 
sorería del  estado,  exigiendo  del 
tesorero  la  correspondiente  cer- 
tificación. Poner  razón  del  ente- 
ro en  los  autos  que  causaren  las 
costas;  pero  antes  de  cobrar  las 
planillas  debe  presentarlas  al 
presidente  de  la  corte  para  que 
le  ponga  el  visto  bueno  y  tome 
razón  de  ellas.  Sin  este  requisi- 
to no  valdrá  el  pago  que  hagan 
los  interesados. 

Art.  87. — Es  á  cargo  del  oficial 
mas  antiguo  llevar  los  libros  de 
conocimientos  de  la  corte  plena 
y  de  la  cámara  tercera;  los  de 
la  cámara  segunda  los  llevará 
el  oficial  mayor  mas  moderno. 
Uno  y  otro  deben  imponerse,  y 
dar  cuenta  con  el  despacho  á  la 
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cámara  respectiva:  autorizar  y 
cuidar  se  cumplan  exacta  y  opor- 
tunamente las  determinaciones 
que  emanen  de  ellas;  y  asistir 
siempre  que  haya  alegato  en  es- 
trados. Subrogarán  al  secretario 
en  sus  ausencias  y  enfermedades. 

Art.  88. — Es  á  cargo  del  ar- 
chivero custodiar  y  arreglar  to- 
dos los  espedientes  y  papeles  de 
la  secretaría  que  no  estén  en 
curso:  coser,  foliar  y  caratular 
los  mismos  espedientes:  llevar 
un  inventario  exacto  de  ellos 
que  comprenda  una  razón  clara 
del  sitio  donde  se  hallan  en  el 
archivo;  y  llevar  un  libro  donde 
tome  razón  de  los  espedientes 
y  papeles  que  entran  y  salen 
de  la  oficina  no  por  trámite  ju- 
dicial, y  de  que  por  tanto  no 
ha  de  quedar  conocimiento. 

Art.  89. — Los  escribientes  re- 
ceptores harán  las  notificacio- 
nes dentro  de  veinticuatro  horas, 
escribirán  lo  que  les  designe  el 
secretario,  y  sustituirán  á  los  ofi- 
ciales mayores  en  sus  ausencias 
y  enfermedades. 

Art.  90. — En  la  secretaría  no 
se  consentirán  visitas  ni  conver- 
saciones. Los  litigantes  que  ocur- 
ran á  agitar  sus  asuntos  se  en- 
tenderán con  el  secretario.  Solo 
podrán  pasar  de  la  baranda  los 
magistrados,  el  abogado  y  pro- 
curador de  pobres,  y  los  jueces 
y  alcaldes  constitucionales. 

Art.  91. — Los  gastos  de  escri- 
torio se  tomarán  del  producto 
de  las  costas.  El  secretario  pasará 
cuenta  documentada  cada  trimes- 
tre para  que  se  mande  pagar 
por  la  corte,  previa  vista  fiscal. 


Art.  92. — Las  obligaciones  de 
los  porteros  son:  asistir  diaria- 
mente al  edificio,  situándose  uno 
de  ellos  á  la  puerta  de  cada  cá- 
mara mientras  estén  en  el  des- 
pacho: llevar  los  espedientes  á 
casa  de  los  magistrados,  y  á  la 
secretaría  de  gobierno  ó  á  cual- 
quiera otra  oficina  las  comuni- 
caciones de  la  secretaría:  distri- 
buir los  impresos  que  se  pasen: 
custodiar  y  asear  las  piezas  del 
edificio  de  que  hace  uso  la  cor- 
te, y  cuidar  y  limpiar  las  alha- 
jas y  muebles  pertenecientes  á 
asta:  acompañar  á  la  corte  y  á 
sus  comisiones  en  las  asistencias 
á  que  concurran,  á  los  magis- 
trados que  entren  á  tomar  po- 
sesión, á  los  abogados  y  escri- 
banos y  á  los  funcionarios  pú- 
blicos que  se  presenten  á  la  cor- 
te no  en  concepto  de  partes: 
designar  á  los  particulares  el 
asiento  que  deben  ocupar  cuan- 
do concurran  á  alegar  en  estra- 
dos: cuidar  que  al  tiempo  del 
despacho  no  haya  tertulias  ni 
ruidos  en  el  patio,  corredores  y 
antesalas  del  edificio;  y  en  fin 
todos  los  demás  oficios  de  este 
género  que  se  ofrezcan. 

Art.  93. — Los  sirvientes  des- 
empeñarán estas  mismas  obli- 
gaciones bajo  la  orden  inme- 
diata de  los  porteros,  á  quienes 
sustituirán  en  jsus  ausencias  y 
enfermedades. 

SFXCION   IX. 

De  las  visitas  de  departamento. 

Art.  9L — La  corte  superior  de 
justicia  cuidará  de  que  los  juz- 
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gados  de  primera  instancia  sean 
visitados   alternativamente. 

Art.  95. — Estas  visitas  comen- 
zarán precisamente  todos  los 
años  por  el  mes  de  noviembre: 
se  harán  por  dos  magistrados 
elegidos  por  la  corte  á  plurali- 
dad absoluta  de  votos. 

Art.  96. — Acompañará  á  los 
magistrados  un  oficial  mayor  de 
la  secretaría,  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  escribano. 

Art.  97. — Los  magistrados  vi- 
sitarán, con  las  formalidades  que 
previene  esta  ley,  las  cárceles 
de  los  pueblos  por  donde  tran- 
sitaren. 

Art.  98. — Los  visitadores  exa- 
minarán los  libros  de  juicios 
verbales  y  de  conciliación,  cor- 
rigiendo á  los  alcaldes  y  jueces 
de  primera  instancia  los  defec- 
tos que  notaren,  y  dando  cuenta 
á  la  corte. 

Art.  99. — También  examina- 
rán las  actuaciones  seguidas  por 
los  alcaldes  para  observar  si  es- 
tan  arregladas  á  las  leyes,  y  dar 
cuenta  á  la  corte  en  caso  con- 
trario. 

Art.  100. — Averiguarán  los  vi- 
sitadores si  los  jueces  adminis- 
tran pronta  y  cumplidamente  la 
justicia,  si  han  procedido  con- 
tra los  delincuentes,  y  si  han  cas- 
tigado los  delitos  especialmente 
el  homicidio  y  el  hurto. 

Art.  101. — Para  ello  podrán 
instruir  justificación  secreta  con 
testigos  de  probidad  y  con  ella 
darán  cuenta  á  la  corte. 

Art.  102. — Los  magistrados 
visitadores  podrán  imponer  a- 
quellas  penas  que  no  necesiten 


de  formación  de  causa,  y  dictar 
las  providencias  que  estimen  o- 
portunas  á  fin  de  que  se  reme- 
dien desde  luego  las  que  hayan 
notado. 

Art.  103. — Ni  los  magistrados 
ni  el  oficial  mayor  llevarán  en 
estas  visitas  derechos,  emolumen- 
tos ni  dádivas  aunque  se  los 
ofrezcan.  Si  contravinieren  se  ha- 
cen responsables.  Para  sufragar 
los  gastos  de  viático,  se  abona- 
rán por  la  tesorería  del  estado 
dos  pesos  á  cada  magistrado  y 
uno  al  oficial  por  cada  legua  de 
las  que  anduvieren,  á  mas  del 
sueldo  que  les  corresponde. 

Art.  104. — Los  gefes  departa- 
mentales, los  de  distrito,  los  al- 
caldes y  municipalidades  de  los 
pueblos  por  donde  transiten  los 
magistrados,  los  respetarán,  les 
darán  los  informes  que  pidan,  y 
les  proporcionarán  los  bagajes 
que  necesiten,  pagándolos  á  su 
justo  precio  los  visitadores. 

sección  x. 

De  las  visitas  generales  de  cárcel. 

Art.  105. — La  corte  plena  ha- 
rá cada  año  visitas  generales  de 
cárceles,  tanto  de  hombres  como 
de  mugeres,  tanto  de  paisanos 
como  de  militares.  Será  una  el 
sábado  de  ramos,  otra  el  13  de 
setiembre,  y  otra  la  víspera  de 
pascua  de  navidad. 

Art.  106. — Concurrirán  á  ellas 
todos  los  magistrados,  el  fiscal, 
el  secretario,  el  abogado  de  po- 
bres, los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, los  alcaldes  constitucio- 
nales, el  auditor  de  guerra,  los 
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jueces  fiscales  de  las  causas  mi- 
litares que  están  en  curso,  los 
dos  oficiales  mayores,  el  procu- 
rador de  pobres,  y  los  escriba- 
nos de  los  jueces,  de  los  alcal- 
des y  de  la  comandancia  ge- 
neral. 

Art.  107. — Asimismo  asisti- 
rán, sin  voto,  interpolados  con 
los  magistrados  después  del  pre- 
sidente, dos  individuos  del  con- 
sejo representativo  y  dos  déla 
municipalidad.  Los  primeros,  pa- 
ra observar  el  cumplimiento  de 
las  leyes  y  dar  cuenta  de  lo  que 
notaren:  los  segundos,  para  res- 
ponder sobre  la  policía  de  se- 
guridad y  aseo,  y  del  orden  in- 
terior de  las  cárceles. 

Art.  108. — Comenzarán  las  vi- 
sitas á  las  ocho  y  media  de  la 
mañana:  se  reunirán  previamen- 
te en  el  salón  de  la  corte  todos 
los  funcionarios  que  deben  con- 
currir á  ellas  según  los  dos  ar- 
tículos precedentes.  Llegada  la 
hora  citada  se  dirigirán  ordena- 
damente á  las  cárceles:  camina- 
rán por  el  orden  en  que  se  han 
nombrado;  todos  irán  vestidos 
de  rigorosa  ceremonia;  y  el  pre- 
sidente cuidará  de  que  en  todo 
el  acto  se  guarde  compostura  y 
dignidad. 

Art.  109. — Al  comenzar  la  vi- 
sita leerá  el  secretario  el  acta 
déla  ultima  anterior,  informan- 
do con  exactitud  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  providencias 
acordadas  en  ella,  y  del  resul- 
tado que  han  tenido. 

Art.  110. — En  seguida  los  es- 
cribanos irán  dando  cuenta  ca- 
da uno  por  su  orden,  de  las  cau- 


sas de  los  juzgados,  expresando 
el  dia  en  que  comenzaron,  el 
tiempo  que  el  reo  lleva  de  estar 
preso,  y  la  fecha  de  la  última 
diligencia. 

Art.  111. — La  misma  noticia 
darán  los  escribanos  de  los  juz- 
gados municipales  con  respecto 
á  los  reos  aprehendidos  ó  proce- 
sados por  los  alcaldes,  y  él  es- 
cribano de  la  comandancia  en 
cuanto  á  los  militares  presos. 

Art.  112. — Al  dar  cuenta  los 
escribanos  con  las  causas  que 
hayan  pasado  á  la  corte,  los  ofi- 
ciales mayores  informarán  su- 
cesivamente sobre  el  estado  de 
aquellas,  expresando  el  tiempo 
que  llevan  de  estar  en  cada  cá- 
mara. 

Art.  113. — El  alcaide  presen- 
tará los  libros  de  entradas  y  sa- 
lidas de  los  reos  y  las  copias 
de  los  autos  motivados,  cuyas  fe- 
chas se  confrontarán  por  el  se- 
cretario en  voz  alta. 

Art.  114. — La  corte  en  este 
acto  podrá  pedir  los  procesos  que 
estime  conveniente,  para  con- 
frontar su  estado  con  el  que  ex- 
presa la  visita  presentada  por 
el  juez. 

Art.  115. — Pondrá  la  corte  en 
libertad  á  todos  los  que  se  ha- 
llen en  la  cárcel  detenidos  ó 
presos  por  autoridad  incompe- 
tente, y  también  á  los  que  es- 
tén por  autoridad  competente 
si  pasado  el  término  de  la  ley 
no  se  hubiere  proveído  contra 
ellos  el  auto  motivado  de  pri- 
sión. 

Art.  116. — Si  se  hallasen  en 
la  cárcel   presos  que   no  estén 
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sujetos  á  los  jueces  y  tribuna- 
les del  estado,  se  limitará  la 
corte  á  examinar  "corno  se  les 
trata7  á  remediar  los  abusos  y 
defectos  de  los  alcaides,  y  á  ofi- 
ciar á  los  jueces  respectivos  so- 
bre lo  demás  que  advierta. 

Art.  117. — La  corte  oirá  en 
este  acto  todos  los  reclamos  que 
de  palabra  ó  por  escrito  hagan 
los  presos,  dictará  sobre  ellos 
las  providencias  que  juzgue  ar- 
regladas; pero  si  las  faltas  exi- 
gieren que  se  tomen  medidas 
fuertes,  ó  que  se  aperciba  á  los 
jueces,  alcaldes,  é  individuos  mu- 
nicipales, no  se  dictarán  en  la 
sala  de  visita,  sino  por  solo  la 
corte  en  su  despacho  ordina- 
rio. 

Art.  118. — En  las  visitas  ge- 
nerales del  sábado  de  ramos  y 
13  de  setiembre  la  corte  está 
autorizada  para  poner  en  liber- 
tad á  los  reos,  que  habiendo  si- 
do sentenciados  á  prisión  ó  á 
obras  publicas,  hayan  cumplido 
las  cuatro  quintas  partes  del 
tiempo  de  su  condena. 

Art.  119. — No  podrá  la  corte 
dispensar  esta  gracia  á  los  rein- 
cídentes  en  delitos  de  heridas  ó 
de  hurto,  ni  á  los  que  se  hayan 
complicado  en  conatos  de  fuga, 
ni  á  los  que  hayan  tenido  ma- 
la conducta  dentro  de  la  cárcel. 

Art.  120. — Los  presos  se  pre- 
sentarán en  la  sala  con  aseo  y 
compostura,  y  si  hicieren  algu- 
nas reclamaciones  lo  verificarán 
con  moderación  y  respeto.  A  los 
contraventores  la  corte  puede 
mandarles  reagravar  la  prisión, 
sin  perjuicio  de  lo  demás  á  que 


haya  lugar  según  la  gravedad  de 
las  faltas. 

Art.  121. — Concluido  el  acto 
entrarán  los  magistrados  y  de- 
mas  funcionarios  concurrentes  á 
lo  interior  de  la  cárcel:  reconoce- 
rán por  si  mismos  las  habitacio- 
nes, se  informarán  del  trato  que 
se  dá  álos  encarcelados:  de  la  ca- 
lidad y  cantidad  de  los  alimentos 
que  seles  suministra:  examinarán 
si  se  les  molesta  con  mas  pri- 
siones que  las  mandadas  por  el 
juez,  y  si  se  les  tiene  incomu- 
nicados no  estando  asi  preveni- 
do por  autoridad  competente. 

Art.  122. — Todo  esto  se  prac- 
ticará en  cada  una  de  las  cár- 
celes, y  terminada  la  visita  de 
todas  volverán  los  magistrados 
y  comitiva  al  edificio  de  la  corte. 
Alli  se  acordarán  las  providen- 
cias que  convenga  dictar  para 
corregir  las  faltas  de  que  se  hu- 
biese hecho  cargo  á  los  jueces, 
alcaldes  y  municipales. 

Art.  123. — Allí  también  se  a- 
cordará  la  multa  desde  cinco 
hasta  cincuenta  pesos  que  la 
corte  impondrá  á  los  funciona- 
rios del  poder  judicial  que  ha- 
yan dejado  de  concurrir  á  la  vi- 
sita, faltando  al  decoro  debido  ó 
cometiendo  algún  otro  exceso 
durante  ella. 

Art.  124. — Cuando  los  referi- 
dos funcionarios  tuvieren  impe- 
dimento legítimo  para  no  asis- 
tir á  la  visita,  avisarán  previa- 
mente á  la  corte  por  medio  de 
oficio  dirigido  al   secretario. 

Art.  125. — Es  á  cargo  de  la 
municipalidad  preparar  la  sala 
de  visita,  y  los  asientos  necesa- 
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ríos  para  todos  los  concurrentes. 
Estos  se  sentarán  por  el  orden 
que  van  nombrados  en  el  ar- 
tículo 106. 

SECCIÓN    XI. 

De  las  visitas  ordinarias  de  cárcel. 

Art.  126. — Fuera  de  las  visi- 
tas generales  de  cárcel,  la  corte 
hará  visitas  cada  ochó  dias  en 
todo  el  año. 

Art.  127. — Estas  visitas  se 
practicarán  por  dos  magistrados 
de  la  cámara  de  suplica,  el  ul- 
timo dia  de  cada   semana. 

Art.  128. — Concurrirán  á  ellas 
con  los  dos  magistrados  el  riscal, 
un  oficial  mayor,  el  abogado  de 
pobres,  los  jueces  de  primera 
instancia,  los  alcaldes  constitu- 
cionales, los  jueces  fiscales  en 
las  causas  militares,  el  procura- 
dor de  pobres,  y  los  escribanos 
respectivos  de  los  juzgados. 

Art.  129. — En  estas  visitas  se 
guardará  el  mismo  orden  que  en 
las  generales.  Se  reunirán  todos 
los  que  deben  asistir  á  ellas  en 
la  antesala  principal  de  la  corte: 
á  las  ocho  y  media  de  la  maña- 
na entrarán  al  salón:  saldrán  con 
los  magistrados  y  volverán  con 
ellos  guardando  el  mismo  orden 
que  se  ha  dicho  para  las  visitas 
generales,  tanto  en  el  tránsito  de 
ida  y  de  vuelta  como  en  el  acto 
de  la  visita. 

Art.  130. — El  oficial  mayor  da- 
rá cuenta  del  cumplimiento  que 
se  haya  dado  á  las  providen- 
cias dictadas  en  la  ultima  vi- 
sita ordinaria.    A    continuación 
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los  escribanos  darán  razón  del 
estado  de  las  causas  en  los  juz- 
gados, y  el  oficial  mayor  del 
que  tengan  en   las  cámaras. 

Art,  131. — Se  proveerán  las  re- 
clamaciones de  los  reos,  confor- 
me queda  prevenido  para  las 
visitas  generales.  Si  los  magis- 
trados lo  tuvieren  por  convenien- 
te, pasarán  al  interior  de  las 
cárceles  para  el  objeto  de  que 
habla  el  artículo  121.  La  sala 
tiene  en  las  visitas  ordinarias, 
las  mismas  facultades  que  la 
corte  en  las  generales,  en  cuan- 
to á  la  vigilancia  que  se  le  en- 
carga sobre  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  sobre  la  pronta  y  buena 
administración  de  justicia,  y  sobre 
las  faltas  que  cometan  los  con- 
currentes. 

Art.  132. — Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  harán  las  visi- 
tas generales  y  las  particulares 
de  cárceles  en  los  lugares  don- 
de no  reside  la  corte,  en  los  dias 
que  quedan  señalados.  Concur- 
rirán con  los  jueces  los  alcal- 
des constitucionales,  los  escriba- 
nos respectivos,  y  dos  individuos 
de  la  municipalidad  en  las  ge- 
nerales. 

Art.  133. — Dentro  de  ocho  dias 
de  praccicadas  las  visitas  genera- 
les, remitirán  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  á  la  corte  superior  co- 
pia certificada  de  su  resultado:  lo 
verificarán  igualmente  y  por  se- 
parado los  alcaldes  constituciona- 
les que  asistieron  á  ellas.  Los 
contraventores  pueden  ser  casti- 
gados con  la  pena  que  designa  el 
artículo   123. 

Art.  134. — Los  alcaldes  darán 
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parte  á  los  jueces  de  primera 
instancia  de  su  respectivo  ter- 
ritorio de  Jas  causas  criminales 
que  inicien,  dentro  de  tercero  dia 
de  haber  empezado  á  proceder: 
los  jueces  darán  parte  á  la  cáma- 
ra de  apelación  dentro  de  ocho 
dias  de  recibidos  los  partes  de 
los  alcaldes,  quedando  al  juicio 
de  la  corte  señalar  el  juez  que 
reciba  y  remita  los  partes  en  los 
departamentos  donde  haya  dos 
ó  mas  jueces. 

Art.  135. — De  estos  partes  se 
formará  el  libro  de  que  hace  men- 
ción el  artículo  86  arreglándose 
con  separación  de  departamen- 
tos. El  recibo  del  parte  lo  agre- 
garán los  jueces  á  las  respec- 
tivas causas.  Los  jueces  y  alcal- 
des que  contravengan  á  la  dis- 
posición de  éste  y  del  presente 
artículo  serán  multados,  en  vein- 
ticinco pesos  los  primeros,  y  los 
segundos  en  uno  por  cada  omi- 
sión. 

Art.  136. — En  la  semana  en 
que  haya  visita  general,  se  omi- 
tirá la  particular. 

SECCIÓN    XII. 

Be  las  asistencias. 

Art.  137. — Asistirá  la  corte  to- 
da á  los  actos  de  abrirse  y  cer- 
rarse las  sesiones  de  la  asam- 
blea, á  las  funciones  religiosas 
de  Jueves  Sauto  y  Corpus  Chris- 
ti,  y  á  la  cívica  del  15  de  se- 
tiembre. 

Art.  138.— A  las  demás  fun- 
ciones religiosas  y  cívicas  á  que 
por  ley  debe  concurrir,    asistirá 


solamente  una  comisión  com- 
puesta de  tres  individuos,  que 
serán  designados  desde  la  vís- 
pera, por  turno,  comenzando  por 
el  presidente  hasta  concluir  con 
el  fiscal. 

Art.  139. — En  toda  asistencia 
acompañará  el  secretario  á  los 
magistrados;  su  asiento  se  coloca- 
rá en  línea  recta  con  los  de  aque- 
llos, con  la  distinción  de  no  te- 
ner cojin.  También  irán  lospor- 
en  s,  y  se  colocarán  á  la  es- 
palda del  magistrado  que  pre- 
sida á  los  otros. 

SECCIÓN  XIII.. 

Disjxysiciones  generales  comunes  á 
la  corte  plena    y  á  las  cámaras. 

Art.  140. — Las  sesiones  tanto 
de  la  corte  plena  como  de  las  cá- 
maras serán  publicas,  á  excep- 
ción de  aquellas  en  que  se  ofen- 
da la  decencia:  los  jueces  deli- 
berarán en  secreto,  y  los  juicios 
serán  pronunciados  en  voz  alta 
y   publicamente. 

Art.  141. — Las  ejecutorias  y 
provisiones  se  harán  y  encabe- 
zarán asi:  El  estado  de  Guate- 
mala y  á  su  nombre  la  corteó 
cámara  N.,  etc. 

Art.  142. — El  despacho  durará 
cuatro  horas,  comenzando  desde 
las  nueve  de  la  mañana;  podrá 
prologarse  á  juicio  de  la  corte 
ó  cámaras  todo  el  tiempo  que 
estimen  necesario,  y  también 
reunirse  á  otras  horas,  ó  por  la 
tarde,  á  mas  de  las  ya  designa- 
das. 

Art.  143.— El  orden   del  des- 
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pacho  será  el  siguiente:  Se  ve- 
rán primero,  proveyéndose  en  el 
acto,  los  asuntos  que  sean  de 
puro  trámite  ó  sustanciacion,  co- 
menzando por  los  escritos  de  par- 
ticulares»— Segundo,  las  causas 
que  se  hallen  en  estado  de  de- 
terminarse en  artículo  ó  en  de- 
finitiva, dándose  el  primer  lugar 
á  los  asuntos  en  que  tenga  in- 
terés la  hacienda  publica,  el  se- 
gundo á  las  causas  criminales 
de  mayor  gravedad,  el  tercero  á 
las  mas  antiguas  pero  no  tan 
graves,  y  el  cuarto- á  las  civiles 
por  el  orden  de  su  antigüedad. 

Art.  144. — En  la  corte  plena 
se  abrirá  la  sesión  con  la  lec- 
tura de  la  ultima  acta.  Aproba- 
da ésta  y  rubricada  por  el  pre- 
sidente, dará  cuenta  el  secreta- 
rio con  las  notas  que  ocurran 
de  la  secretaría  de  gobierno,  em- 
pezando por  las  comunicaciones 
que  contengan  resolución  legis- 
lativa y  órdenes  del  poder  eje- 
cutivo. Continuará  con  las  notas 
oficiales  que  dirijan  los  jueces 
de  primera  instancia,  gefes  de- 
partamentales u  otros  funciona- 
rios públicos.  El  orden  del  des- 
pacho en  asuntos  de  justicia  será 
el  que  previene  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  145. — Las  causas  podrán 
verse  íntegras  ó  por  relación. 

Art.  146. — Concluida  la  lectu- 
ra de  autos  ó  de  la  relación,  las 
partes  harán  sus  alegatos,  ha- 
blando y  guardándoseles  justa 
libertad  primero  al  actor  y  en 
seguida  al  reo,  ó  sus  abogados 
por  ellos.  Usarán  de  la  palabra 
hasta  dos  veces,  si  quisieren  y 


no  mas.  En  estos  alegatos  guar- 
darán respeto  y  el  mayor  deeo*- 
ró.  Los  contraventores  podrán 
ser  castigados  con  la  multa  ó 
con  el  arresto  que  expresa  el 
artículo  123  si  la  falta  no  mere- 
ciere formación  de  causa.  Hecho 
el  alegato  se  retirarán  las  partes. 

Art.  147. — Si  después  de  esto 
algún  magistrado  quisiere  impo- 
nerse mas  en  el  expediente,  la 
porte  ó  cámara  le  señalará  un 
término  breve  é  improrogable 
para  que  Heve*  la  causa.  Este 
término  será  siempre  dejando  el 
necesario  para  que  el  tribunal 
pueda  pronunciar  su  fallo  dentro 
del  periodo  legal.  Quedará  suje- 
to á  responsabilidad  el  magis- 
trado que  se  excediere  del  tér- 
mino que  se  le  señale. 

Art.  148. — Vuelto  el  espedien- 
te, y  señalado  el  dia  de  la  dis- 
cusión, ó  bien  cuando  hecho  el 
"alegato  ningún  magistrado  qui- 
siere tomar  los  autos,  comenza- 
rá la  discusión,  en  que  podrán 
los  magistrados  tomar  la  palabra 
hasta  por  cuatro  veces  en  el  lu- 
gar en  que  la  hayan   pedido. 

Art.  149. — No  podrá  ser  inter- 
rumpido el  que  habla;  pero  el  pre- 
sidente puede  llamarle  al  orden 
si  se  estravía  del  punto  en  discu- 
sión. Nadie  usará  de  la  palabra 
sin  que  antes  se  le  haya  concedi- 
do por  el   presidente. 

Art.  150. — Si  ninguno  la  pi- 
diere, ó  cuando  la  hubieren  to- 
mado ya  por  las  cuatro  veces 
designadas,  el  presidente  pre- 
guntará si  ha  lugar  á  votar.  De- 
clarándose que  no,  continuará  la 
discusión  hasta  acordar  se   pro- 
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ceda  á  la  votación,  á  indicación 
de  algún  magistrado. 

Ait.  151.— El  presidente  la  to- 
mará en  seguida,  comenzando 
por  el  magistrado  mas  moderno, 
hasta  cerrarla  con  su  propio  vo- 
to. Los  magistrados  pueden  pro- 
poner adiciones  después  de  acor- 
dado sobre  lo  principal. 

Art.  152. — No  podrá  excusar- 
se de  votar  ni  de  firmar  lo  vo- 
tado ningún  magistrado  que  ha- 
ya presenciado  la  discusión. 
Tampoco  podrá  diferirse  la  vo- 
tación para  un  dia  diverso  de 
aquel  en  que  se  declaró  suficien- 
temente discutida  la  causa  ó 
asunto. 

Art.  153. — Si  sucediere  que 
en  la  discusión  haya  nn  calor 
inmoderado:  que  se  profieran  per- 
sonalidades injuriosas,  ya  sea  á 
Jos  mismos  magistrados  ó  á  otros 
individuos:  que  se  viertan  espe- 
cies ofensivas  alas  personas  que 
ejercen  los  supremos  poderes; 
el  presidente  llamará  al  orden 
por  medios  prudentes.  Si  asi  no 
se  moderare  el  calor,  diferirá  el 
presidente  la  discusión  para  la 
tarde  del  propio  dia  6  para  la 
mañana  del   siguiente. 

Art.  154. — Si  al  continuar  la 
discusión  continuare  el  mismo 
desentono,  hará  el  presidente  que 
se  proceda  luego  á  votar.  Con- 
cluida la  votación  dará  cuenta 
al  cuerpo  legislativo  y  en  sus 
recesos  á  la  comisión  perma- 
nente, de  la  conducta  del  magis- 
trado ó  magistrados  que  se  ex- 
cedieron, acompañando  copia  cer- 
tificada de  los  puntos  de  acta  en 
que  consten  los  excesos  referidos. 


Art.  155. — En  la  corte  y  en 
las  dos  cámaras  llevará  el  pre- 
sidente de  ellas  un  libro  diario, 
donde  consten  suscinta  pero  cla- 
ramente todas  las  providencias 
dictadas  en  aquel  dia,  y  el  voto 
de  los  magistrados  que  hayan 
disentido  de  la  mayoría. 

Art.  156. — Habrá  también  otro 
libro  en  que  consten  los  mismos 
votos,  con  expresión  de  los  fun- 
damentos que  sus  autores  expu- 
sieron en  la  discusión.  Estos  vo- 
tos serán  escritos  y  firmados  por 
sus  respectivos  autores  y  rubri- 
cados por  el  presidente,  sin  cu- 
yo requisito  no  harán  fé.  Si  el 
presidente  salvare  su  voto  lo  au- 
torizará el    vicepresidente. 

Art.  157. — Todos  los  magis- 
trados deben  firmar  la  resolución 
aunque  su  voto  haya  sido  con- 
trario. 

Art.  158. — Se  usará  de  firma 
entera  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  y  en  los  títulos  que  se 
expidan  por  la  corte:  de  media 
en  todas  las  providencias  que 
contengan  alguna  resolución,  y 
en  las  demás  de  rubrica  sola- 
mente. 

Art.  159. — Ningún  magistrado 
puede  rehusarse  á  conocer  en  los 
asuntos  de  su  respectiva  cáma- 
ra. El  que  se  creyere  legalmen- 
te  impedido  de  hacerlo,  manifes- 
tará á  la  cámara  su  impedimen- 
to: se  retirará  en  seguida;  y  los 
vocales  hábiles  que  queden  de- 
terminarán lo  que  les  parezca. 
Si  no  estiman  bastante  el  impe- 
dimento, volverá  el  que  se  ha- 
bía" escusado;  en  caso  contrario 
se  acordará    en  el  auto   llamar 
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al  suplente  respectivo.  De  todo 
se  extenderá  una  razón  breve 
y  circunstanciada  en  los  autos. 

Art.  160. — De  esta  determina- 
ción no  habrá  recurso  alguno; 
pero  si  fuere  contraria  á  la  ley, 
los  que  la  dieron  quedan  suje- 
tos á  responsabilidad. 

Art.  161. — Solo  se  señalará  dia 
para  la  vista  de  los  negocios, 
cuando  las  partes  manifiesten 
que  quieren  concurrir  á  ella, 
pudiendo  hacerlo  en  el  acto  de 
la  notificación  ó  en  escrito  se- 
parado. 

Art.  162. — El  magistrado  ó  ma- 
gistrados que  quedaren  hábiles 
en  la  corte  ó  en  las  cámaras 
conocerán  de  los  artículos  de  re- 
cusación que  se  promuevan  bajo 
las  mismas  condiciones  que  ex- 
presa el  artículo  160.  Si  fueren 
recusados  todos  los  individuos 
que  componen  una  cámara,  pa- 
sft  el  conocimiento  del  artículo 
de  recusación  á  la  otra  cámara 
sin  suspenderse  el  curso  del  ne- 
gocio principal  por  el  artículo 
pendiente. 

Art.  163. — Por  impedimento 
legal  de  los  propietarios  que 
componen  ambas  cámaras  y  en 
sus  ausencias  cortas,  serán  lla- 
mados los  suplentes  respectivos 
con  acuerdo  de  las  mismas  cá- 
maras. 

Art.  161. — La  corte  tiene  fa- 
cultad para  compeler  á  los  ma- 
gistrados á  que  vengan  al  des- 
pacho, valiéndose  al  efecto  de 
medios  coactivos:  para  el  ejer- 
cicio de  esta  facultad  no  es  ne- 
cesario que  concurra  la  mayoría, 
sino  que  puede  ejercerse  por  los 
li 


que  concurran,  cualquiera  que 
sea  su  numero,  y  aun  por  solo 
el  presidente. 

Art.  165. — Ninguna  persona 
puede  entrar  á  las  antesalas  de 
los  tribunales  en  clase  de  visita. 

Art.  166. — Todo  el  que  entre 
á  la  corte  plena  ó  á  las  cáma- 
ras deberá  hacer  al  entrar  y  sa- 
lir la  cortesía  que  exije  la  ur- 
banidad. Alguno  de  los  porteros 
debe  acompañar  siempre  á  los 
que  entren  para  señalarles  su 
asiento  y  hacerles  guardar  ce- 
remonia. 

Art.  167. — Cuando  algún  juez 
ó  alcalde  de  esta  corte  tuviere 
que  consultar  á  las  cámaras,  lo 
hará  por  escrito  en  la  forma  de 
estilo;  pero  si  el  negocio  fuere 
urgente  podrá  hacerlo  de  pala- 
bra, entrando  á  la  cámara  pre- 
vio permiso,  hablando  desde  el 
lugar  que  le  corresponde  según 
esta  ley,  con  decoro  y  circuns- 
pección y  presentándose  vestido 
de  uniforme  negro. 

Art.  168. — Las  personas  que 
ejercen  autoridad,  como  jueces, 
gefes  políticos,  alcaldes  constitu- 
cionales, y  los  abogados  incluso 
el  de  pobres,  tomarán  asiento  en 
las  bancas  sobre  la  gradería:  los 
escribanos  y  procuradores  lo  to- 
marán en  las  de  abajo;  y  los  de- 
mas  individuos  no  pasarán  de  la 
baranda  á  menos  que  sean  con- 
sejeros ó  diputados,  los  cuales 
se  sentarán  también  en  las  ban- 
cas de  arriba,  ó  de  igual  con- 
sideración federal. 

Art.  169. — Si  por  algún  asunto 
hubiere  de  concurrir  á  la  corte 
alguna  comisión  do  la  asamblea, 
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ó  del  consejo,  ó  bien  del  poder 
ejecutivo,  lo  anunciarán  con  an- 
ticipación designando  la  hora. 
Una  comisión  compuesta  de  dos 
magistrados  y  el  secretario  sal- 
drá á  recibir  y  despedir  á  las 
que  vengan,  hasta  la  puerta  de 
las  antesalas.  El  poder  ejecuti- 
vo ó  el  que  presida  las  comisio- 
nes de  los  altos  poderes  referi- 
dos, tomará  asiento  á  la  dere- 
cha del  presidente  de  la  corte. 
y  los  demás  individuos  se  inter- 
polarán con  los  magistrados.  Es- 
poniendo  aquellos  lo  que  ten- 
gan que  decir,  y  después  que 
el  presidente  de  la  corte  haya 
contestado  en  términos  genera- 
les, se  retirarán  para  que  se  co- 
mience ó  continúen  la  discusión 
del  asunto  que  vinieron  á  tratar. 
Art.  170. — Los  escribanos  cuan- 
do vayan  á  hacer  relación  á  las 
cámaras,  se  presentarán  en  el 
despacho  vestidos  de  uniforme 
negro. 

Art.  171. — Los  magistrados 
igualmente  se  presentarán  en  el 
despacho  con  el  vestido  unifor- 
me negro  y  llevarán  bastón. 

Art.  172. — Cuando  se  necesite 
la  comparecencia  de  testigos 
residentes  en  esta  ciudad,  se  les 
llamará  por  los  alguaciles  de  los 
juzgados;  y  si  residieren  fuera 
del  lugar  serán  citados  por  me- 
dio délos  jueces  de  primera  ins- 
tancia ó  del  gefe  del  departa- 
mento. 

■"  QQ=>  Art.  173.— Serán  feriados 
desde  el  veinticinco  de  diciembre 
hasta  el  seis  de  enero  inclusive; 
desde  el  domingo  de  ramos  has- 
ta el  martes  de  pascua    de  re- 


surrección, los  dias  llamados  de 
guarda,  y  los  de  fiestas  cívicas 
á  que  asiste  la  corte  ó  sus  co- 
misiones. Fuera  de  estos  dias,  á 
ninguno  se  podrá  conceder  licen- 
cia por  causa  de  descanso.    (3) 


(3)  Este  artículo  fué  derogado  ex  pre- 
so mente  por  decreto  del  supremo  gobierno 
de  la  nación,  número  20,  de  28  de  julio 
de  1847,  designando  los  dias  festivos  y 
de  feriados  para  las  ofirimis.  En  él  se 
mandó  que  los  empleados  públicos  asis- 
tiesen á  ellas  desde  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, etc. 

Dicha  ley,  según  parece,  está  vigente 
pues  no  ha  sido  derogada  por  otra  pos- 
terior, ni  restablecida  la  costumbre  que 
produjo  el  artículo  173.  Y  aunque  han 
continuado  observándolo  asi  los  tribuna- 
les; esto  no  está  fundado  en  disposición 
legislativa. 

Citando  el  infrascrito  comisionado  des- 
empeñaba el  encargo  de  compilar  las 
leyes  patria?,  procuró  averiguar  si  exis- 
tiría providencia  alguna  de  la  suprema 
autoridad  que  derogase  en  todo  ó  en  parte 
el  citado  decreto  de  28  de  julio;  mas 
no  lo  consiguió.  Conferenciando  con  uno 
de  los  señores  magistrados  mas  inteli- 
gentes y  laboriosos  de  la  suprema  corte, 
le  aseguró  que  en  efecto  no  la  había. 

La  ley  de  1847  vino  á  reformar  las  que 
ibian  expedido  asi  por  el  gobierno 
español,  como  por  las  autoridades  del 
estado  de  Guatemala  en  tiempos  de  la 
federación.  En  cuanto  á  lo  primero,  puede 
verse  el  decreto  expedido  por  la  autori- 
dad del  rey  don  Carlos  IV,  á  29  de  marzo 
de  1789,  inserto  en  circular  del  consejo, 
de  31  del  mismo,  y  forma  la  ley  6.', 
título  2.°,  libro  4.°  de  la  novísima  reco- 
pilación: en  cnanto  á  lo  segundo,  el  de- 
creto de  20  de  febrero  de  1834,  que  su- 
I  rimió  muchos  dias  festivos,  y  redujo  los 
feriados  de  que  antes  disfrutaban  los  fun- 
cionarios públicos.  Pero  este  mismo  fué 
derogado  por  otro  de  26  de  julio  de  1838. 

Para  el  mejor  conocimiento  de  este 
asunto,  vá  copiado  á  continuación  el  de- 
creto último,  cuyo  tenor  es   el  siguiente: 

"Ministerio  de  gobernación. — El  exce- 
lentísimo señor  presidente  de  la  repú- 
blica se  ha  servido  expedir  el  siguiente: 
—Decreto  número  20.— El   presidente  de 
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SECCIÓN  XIV. 


De  la  guardia  y  honores   de 
la  corte. 


Art.  174. — En  el  edificio  déla 
corte  habrá  una  escolta  com- 
puesta de  cinco  hombres  para 
la  seguridad  del  mismo  edificio 
y  de  los  archivos. 

Art.  175. — Esta  guardia  esta- 
rá á  las  órdenes  del  presidente 
de  la  corte,  á  quien  hará  los 
honores:  prestará  los  auxilios  que 
pidan  los  presidentes  de  las  cá- 
maras para  la  aprehensión  y  se- 
guridad de  los  reos  que  hayan 
de  presentarse  en  los  tribunales. 

Art.  176. — En  los  cuerpos  de 
guardia  se  harán  á  la  córtelos 
honores  militares  que  la  ordenan- 
za designa  al  capitán  general 
de  provincia. 

Art.  177. — Quedan  derogadas 


la  república  de  Guatemala:  De  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
la  asnmblea  nación»  1  constituyeute  de  5 
de  setiembre  de  1823,  en  que,  para  evi- 
tar el  entorpecimiento  del  despacho  de 
los  negocios  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  públicn,  se  redujo  el  nú- 
mero de  los  dias  feriados: — No  obstante 
lo  dispuesto  en  el  artículo  173  del  re- 
glamento gubernativo  de  22  de  marzo 
de  1832:-  En  atención  á  que  por  el 
breve  pontificio  expedido  para  esta' re- 
pública el  31  de  enero  de  1840,  son  hoy 
mucho  menos  de  loque  eran  en  aquella 
fecha  los  dias  festivos: — Con  el  fin  de 
proveer  al  mejor  ¡servicio  público;  y  en 
uso  de  las  facultades  con  que  se  halla 
investido,  decreta: 

''1.°  Solamente  serán  feriados  en  lo 
succesivo  los  domingos,  los  dias  de  en- 
tera guarda,  según  el  citado  breve  de 
31  de  enero  de  1840;  los  tres  úliimos 
de  la  semana  santa,  y  aquellos  que  por 
ley  estén  declarados  de   fiesta  cívica. 

"2.° — En  los  domas  dias.    todos  lostri- 


las  ordenanzas  dadas  á  la  au 
diencia  en  8  de  junio  de  1568. 


N.  562. 


L.EY  6.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  23  DE  JULIO  DE  1832, 
ORGANIZANDO  LA  CORTE  SUPREMA 
DE  JUSTICIA. 

Artículo  1  °.  — La  corte  supe- 
rior de  justicia  compondrá  tres 
cuerpos,  corte  plena,  cámara  de 
suplica,  y  cámara  de  apelaciones. 

Art.  2  °.  — Las  atribuciones  de 
la  corte  plena,  serán  las  que 
designa  la  ley  de  22  de  julio  de 
1826  y  su  reglamento   interior. 

Art.  3  °.  — Para  el  despacho 
de  las  causas  civiles  y  crimina- 
les y  de  todos  los  demás  asun- 
tos judiciales  que  no  correspon- 
dan á  la  corte  plena,  se  dividi- 


bunales,  juzgados  y  oficinas  públicas,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  estarán  abier- 
tos desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta 
las  tres  de  la  tarde;  y  sus  empleados 
asistirán  al  despacho  con  la  puntualidad 
debida. 

"3.° — El  regente  de  la  suprema  corte, 
los  gefes  de  las  oficinas  y  juzgados  cui- 
darán del  exacto  cumplimiento  del  artí- 
culo anterior;  y  teniendo  por  derogados, 
como  por  el  presente  lo  son,  los  artícu- 
los 142  y  173  del  decreto  del  gobierno 
de  22  de*  marzo  de  1832,  no  permitirán 
se  suspenda  el  despacho  en  otros  dias, 
ni  dentro  de  las  horas  fijadas  en  los 
artículos   1.°  y   2.°  de  este   decreto. 

"Dado  en  el  palacio  del  gobierno,  en 
Guatemala,  á  veintiocho  de  julio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  tres. — Rafael  Car- 
rera.— El  secretario  de  gobernación,  J. 
A.  Azmitia. — Y  por  disposición  del  ex- 
celentísimo señor  presidente  de  la  repú- 
blica, se  imprime,  publica  y  circula. — 
Guatemala,  julio  28  de  1847.— Azmitia:' 
(JVota  del  com.  para  la   rtcopilacton.) 
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rá  ésta  en  dos  cámaras  com- 
puesta cada  una  de  cuatro  ma- 
gistrados propietarios;  en  su  fal- 
ta, serán  llamados  por  el  orden 
de  su  nombramiento  los  suplen- 
tes que  se  hallaren  espeditos. 

Art.  4  °.  — La  corte  superior 
de  justicia,  luego  que  reciba  es- 
ta ley,  elegirá  entre  los  ocho  ma- 
gistrados propietarios,  los  cuatro 
que  deben  componer  la  cámara 
de  apelaciones  y  en  caso  de  em- 
pate decidirá  el  fiscal. 

Art.  5  °.  — La  cámara  de  ape- 
laciones, se  divide  en  dos  salas, 
compuesta  de  dos  propietarios 
cada  una,  designándose  igual- 
mente por  la  corte  los  que  de- 
ban componer  cada  una  de  ellas. 

Art.  6  °.  — La  cámara  de  supli- 
ca se  compondrá,  de  los  cuatro 
magistrados  propietarios,  que  no 
hubieren  sido  designados  para 
la  de  apelaciones.  En  su  falta 
entrará  el  suplente  ó  suplentes 
que  con  arreglo  á  esta  ley  hu- 
bieren sido  llamados  á  subrogar- 
les; pero  habrá  cámara  con  la 
concurrencia  de  tres  magistrados, 
y  sentencia  con  el  voto  de  la  ma- 
yoría de  los   que  concurrieren. 

Art.  Io. — Será  presidente  de 
la  cámara  de  suplica,  el  que  lo 
fuere  por  nombramiento  de  la 
misma:  en  su  falta  presidirá  el 
propietario  mas  antiguo  de  los 
que  la  compusieren. 
&  Art.  8  °.  — En  caso  de  empate, 
si  la  causa  fuere  criminal,  se  lla- 
mará al  magistrado  mas  antiguo 
de  la  sala  de  lo  civil;  y  si  la  cau- 
sa fuere  civil  se  llamará  al  ma- 
gistrado  de  lo  criminal. 

Art.  9  °.  —Una  de  las  salas  en 


que  se  divide  la  cámara  de  ape- 
laciones, se  ocupará  en  el  des- 
pacho de  las  causas  criminales 
y  la  otra  en  el  de  las  civiles.  La 
primera  se  denominará  Sala  de 
segunda  instancia  de  lo  criminal; 
y  la  otra,  Sala,  de  segunda  ins- 
tancia de  lo  civil, 

Art.  10. — La  sala  de  segunda 
instancia  de  lo  criminal  será 
compuesta  de  los  dos  magistra- 
dos que  se  eligieren  á  este  fin, 
y  para  lo  civil  los  otros  dos. 

Art.  11. — Cada  sala  será  pre- 
sidida por  el  magistrado  mas 
antiguo  de  los  que  la  compon- 
gan. En  concurrencia  de  unfpro- 
pietario  y  un  suplente,  presidirá 
el  propietario. 

Art.  12. — Para  que  haya  sen- 
tencia en  cualquiera  de  ambas 
salas,  es  necesaria  la  concurren- 
cia de  dos  votos  conformes.  En 
los  casos  de  discordia  se  llama- 
rá un  magistrado  de  los  que  com- 
ponen la  cámara  tercera:  para 
lo  civil  al  mas  antiguo,  y  para 
lo  criminal  al  menos  antiguo: 
por  su  falta  ó  impedimento  los 
que  se  sigan  por  el  mismo  orden. 

Art.  13. — Cada  sala  despacha- 
rá separadamente  los  negocios 
de  su  pertenencia,  y  tendrá  con 
respecto  á  ellos  todas  las  facul- 
tades que  la  cámara  de  segunda 
instancia  tiene  por  las  leyes  vi- 
gentes. 

Art.  14. — Si  sucediere  que  en 
la  sala  de  lo  criminal,  ó  bien 
en  la  de  lo  civil  no  hubiere  asun- 
tos que  despachar  en  definitiva, 
ó  en  artículo,  ó  si  aun  cuando 
los  haya  fueren  pocos  y  dieren 
lugar,  estando  recargado  el  des- 
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pacho  en  la  otra  sala,  deberá  es- 
tar auxiliada  y  despachar  ambas 
separadamente,  mientras  la  con- 
currencia de  negocios  lo  permita 
lo  civil  ó  lo  criminal;  citando 
previamente  á  las  partes  inte- 
resadas en  los  negocios  de  que 
entre  á  conocer  la  sala  auxi- 
liar. 

Art.  15. — Los  magistrados  pro- 
pietarios designados  para  com- 
poner las  salas  de  la  cámara  de 
segunda  instancia,  permanecerán 
en  ellas  el  tiempo  que  dure  su 
nombramiento,  y  la  renovación 
de  que  hablan  los  siguientes-  ar- 
tículos. 

Art.  16. — Las  cámaras  serán 
renovadas  cada  dos  años,  en  las 
épocas  de  renovación  de  la  cor- 
te superior. 

Art.  17. — Tan  luego  como  ha- 
yan prestado  el  juramento  los 
magistrados  propietarios  nueva- 
mente electos  en  cada  renova- 
ción, entrarán  á  reemplazar  á 
los  que  hayan  cesado;  sacando 
por  elección  de  la  corte  los  que 
deban  subrogar  á  los  que  ha- 
yan terminado  su  periodo  en  las 
salas  de  la  cámara  de  segunda 
instancia. 

Art.  18. — Designados  en  cada 
renovación  los  propietarios  que 
deban  destinarse  á  las  salas  de 
la  cámara  de  segunda  instancia, 
aquellos  de  los  nuevamente  elec- 
tos que  hubieren  quedado,  sub- 
rogarán á  los  que  hayan  termi- 
nado su  período  en  la  de  ter- 
cera instancia. 

Art.  19. — Los  propietarios  que 
fueren  reelectos  continuarán  en 
la   cámara  ó  sala  á  que  hubic- 
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ren  pertenecido  en  el  periodo 
anterior. 

Art.  20. — Hechas  las  designa- 
ciones, los  magistrados  propieta- 
rios que  se  hallaren  ausentes  ó 
por  cualquier  otro  motivo  im- 
posibilitados de  servir,  serán  sub- 
rogados con  los  suplentes,  pre- 
firiendo siempre  entre  estos á los 
de  nombramiento  mas  antiguo. 

Art.  21.— -Los  magistrados  de 
las  dos  cámaras  están  obligados 
á  concurrir  asidua  y  diariamen- 
te á  su  despacho  respectivo. 

Art.  22.— Cuando  alguno  de 
los  suplentes  de  la  corte  haya 
sido  llamado  para  alguna  de  las 
cámaras  á  .funcionar  en  falta  de 
algún  propietario,  cesará  de  con- 
currir aquel  luego  que  el  pro- 
pietario vuelva  á  la  cámara  & 
que  pertenezca;  y  si  en  ella  hu- 
biese mas  de  uno,  cesará  el  de 
nombramiento  mas   moderno. 

Art,  23.— Quedan  vigentes  las 
leyes  de  22  de  julio  de  1826,  y 
las  demás  que  reglamentan  los 
tribunales  de  justicia,  en  todo 
lo  que  no  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 


N.5G3. 


LEY  7.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  3  DE  MARZO  DE  1835, 
ESTABLECIENDO  UN  JUZGADO  DE 
PRIMERA  INSTANCIA  EN  EL    PETEN. 

1  9  — Se  establece  un  juzgado 
de  primera  instancia  en  el  dis- 
trito del  Peten. 

2  ?  — La  residencia  del  juez 
será  en  la  ciudad  de  Flores,    y 
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m  dotación   la    de    ochocientos 
pesos  animales. 


N.  564. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  MAYO  DE  1835, 
ACLARANDO  UN  ARTICULO  DEL  RE- 
GLAMENTO DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA. 

1  ?  — La  facultad  que  conce- 
de á  la  corte  suprema  de  justi- 
cia el  artículo  164  de  la  ley  de 
22  de  marzo  de  1832,  para  com- 
peler á  los  magistrados  propie- 
tarios á  que  concurran  al  des- 
pacho, ■  valiéndose  de  medios 
coactivos,  deberá  entenderse  tam- 
bién con  respecto  á  los  suplen- 
tes y  conjueces,  cuando  rehusa- 
ren concurrir. 

2? — Entre  los  medios  coac- 
tivos de  que  habla  el  artículo 
citado  de  la  ley  de  22  de  marzo, 
deberán  entenderse  las  multas, 
de  que  podrá  usar  la  corte  su- 
perior con  preferencia  á  cual- 
quiera otro;  y  como  le  parezca 
conveniente. 

3  ?  — Cuando  por  ausencia  tí 
otro  impedimento,  no  pueda  con- 
currir al  despacho  el  suplente 
á  quien  corresponda,  podrá  ser 
llamado  el  siguiente  por  el  or- 
den de  su  nombramiento,  cuya 
disposición  deberá  también  te- 
ner lugar,  en  su  caso,  con  res- 
pecto á  los  conjueces. 

4  ?  — Lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 164  de  la  ley  de  22  de 
marzo,  y  lo  que  queda  preveni- 
do en  los  anteriores  de  la  pre- 


sente, tendrán  lugar  aun  cuando 
los  magistrados  y  con  jueces  no 
hayan  tomado  posesión,  pues  no 
será  legítima  excusa  el  haber 
puesto  su  renuncia,  mientras 
esta  no  haya  sido  admitida. 


N.  565. 


IiEY  9.* 


artículos  tomados  del  decreto 
de  la  asamblea  legislativa  de 
13  de  marzo  de  1838,  suspen- 
diendo la  ejecución  de  los  có- 
digos que  expresa  y  otras  dis- 
posiciones conducentes. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  el  sistema  de  cótH? 
(jos  y  juicios  por  jvrndos  no  ha 
podido  establecerse  por  los  obs- 
táculos que  han  formado  una 
multitud  de  circunstancias  o- 
puestas  á  la  ejecución,  entre  ellas 
principalmente  la  de  la  opinión 
de  los  pueblos,  no  preparada 
para  tan  importante  empresa  y 
que  por  las  dificultades  pulsa- 
das para  su  establecimiento  se 
ha  pronunciado  de  una  manera 
expresa  y  terminante  y  eviden- 
temente conocida,  por  los  hechos 
por  los  repetidos  reclamos  y  el 
clamor  general,  y  por  las  inicia- 
tivas sobre  supresión  de  dicho 
sistema  por  el  gobierno,  testigo 
perpetuo  de  lasditicultades  pulsa- 
das para  su  establecimiento:  que 
habiendo  concurrido  al  acto  de 
la  discusión  el  secretario  del  mis- 
mo gobierno,  informó  que  las 
cárceles  no  se  hallaban  en  la 
disposición  que   necesariamente 
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exigen  dichos  códigos,  ni  podían 
construirse  por  falta  de  fondos: 
que  tampoco  los  habia  para  el 
dispendioso  gasto  que  demanda 
su  establecimiento;  y  ademas,  que 
la  opinión  general  de  los  pue- 
blos se  hallaba  en  oposición, 
por  no  haber  entendido  hasta 
ahora  las  ventajas  de  un  siste- 
ma que  exige  otro  grado  de  mo- 
ral é  ilustración;  que  no  sería 
posible,  justo  ni  conveniente  lle- 
var adelante  este  mismo  siste- 
ma contrariando  la  opinión  y 
deseos  de  los  pueblos,  y  sin  que 
se  hagan  las  reformas  que  la 
experiencia  ha  demostrado  ser 
necesarias,  y  aun  indispensables; 
pues  seguirían  pulsándose  las 
mismas  y  mayores  dificultades, 
y  llegarían  a  su  colmo  los  de- 
sórdenes y  convulsiones  que  se 
han  experimentado,  y  que  dejan- 
do á  los  pueblos  sin  administra- 
ción de  justicia  y  de  consiguien- 
te sin  garantías  ni  seguridad  pa- 
ra las  personas  y  propiedades, 
de  que  resulta  la  relajación  de 
la  moral  y  de  las  costumbres, 
vendrían  á  parar  en  la  espan- 
tosa anarquía  á  que  por  desgra- 
cia se  aproximan  por  otras  va- 
rias circunstancias  políticas:  que 
para  evitar  este  mal  debe  el 
cuerpo  legislativo  adoptar  cuan- 
tas medidas  parezcan  oportunas 
y  convenientes,  siendo  una  de 
ellas  la  suspensión  del  sistema  de 
códigos  y  juicios  por  jurados,  sean 
cuales  fueren  las  opiniones  de 
los  representantes  en  favor  de 
dicho  sistema,  pues  ellos  deben 
nivelarlas  en  política  y  legis- 
lación á  la  general  y  pronuncia- 


da de  los  pueblos  comitentes,  que 
en  tal  caso  es  de  absoluta  ne- 
cesidad proveer  á  la  administra- 
ción de  justicia  de  una  mane- 
ra pronta  y  eficaz,  mientras  se 
hacen  las  reformas  convenientes 
e  indispensables  al  sistema  a- 
d optado:  pues  exigiendo  esta 
obra  tiempo,  luces  y  meditación, 
no  sería  posible  obtenerlas  con 
la  prontitud  que  demandan  las 
circunstancias  actuales,  y  mien- 
tras los  pueblos  no  deben  per- 
manecer sin  algún  régimen  ju- 
dicial: que  aunque  el  que  se  ob- 
servaba anteriormente  por  la 
práctica  y  leyes  españolas  tiene 
vicios  notables  y  no  es  acaso 
conforme  á  nuestras  institución 
nes  fundamentales  y  sistema  de 
gobierno,  es  el  tínico  conocido 
en  el  estado  y  a  que  están  acos- 
tumbrados sus  habitantes,  por 
lo  que  de  su  ejecución  puede 
solamente  esperarse  la  tran- 
quilizacion  de  los  pueblos,  lle- 
nar en  cuanto  cabe  por  ahora  sus 
votos  y  exigencias,  y  evitar  por 
mas  tiempo  la  impunidad,  fuente 
de  los  delitos  y  creciente  desmo- 
ralización de  los  pueblos,  mientras 
puede  plantearse  un  sistema 
mas  adecuado  y  uniforme:  que 
es  importante,  sin  embargo,  con- 
servar vigente  la  institución  de 
la  parte  que  trata  de  la  exhibi- 
ción personal,  por  contener  una 
de  las  principales  garantías,  cu- 
ya práctica  no  ha  sido  repug- 
nada y  debe  mantenerse  en  su 
vigor  y  fuerza  por  ser  en  alto 
grado  favorable á  la  libertad  per- 
sonal de  los  ciudadanos  y  res- 
trictiva de  la  arbitrariedad  de 
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los  jueces  para  decretar  las  pri- 
siones, deseando  dejar  intactas 
las  reformas  constitucionales  en 
cuanto  á  la  división  territorial 
y  organización  del  tribunal  de 
apelaciones,  los  que  por  otra 
parte  no  previenen  precisamente 
el  procedimiento  por  jurados; 
suspendido  el  cual,  cualquier  ar- 
reglo de  justicia  que  se  dé  debe 
ser  uniforme  para  todos  los  pro- 
cedimientos y  juicios,  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Se  suspende  la  ejecu- 
ción de  los  códigos  decretados 
en  9  y  30  de  abril  de  1834, 
27  de  agosto  de  1835,  24  de 
mayo  y  20  de  agosto  de  1836. 
En  consecuencia,  se  restablece 
provisionalmente  la  administra- 
ción de  justicia  que  regia  antes 
de  su  promulgación  con  las  ex- 
plicaciones que  expresa  el  pre- 
sente decreto. 

2  9  — Se  establecen  juzgados 
de  primera  instancia  en  todos 
los  distritos,  según  la  actual  di- 
visión territorial.  El  gobierno  de- 
signará el  lugar  de  la  residen- 
cia de  los  jueces,  que  será  fija, 
mientras  dura  el  arreglo  que  hoy 
se  dá  á  la  administración  de 
justicia. 

3  P  — El  gobierno  á  propues- 
ta en  terna  del  consejo,  hará  los 
nombramientos  de  jueces,  en 
personas  de  conocida  probidad 
y  de  acreditada  instrucción  en 
el  derecho. 

4  ?  — Se  conserva  el  tribunal 
de  apelaciones  bajo  su  organi- 
zación constitucional.    (4) 


12. — La  secretaría  del  supre- 
mo tribunal  se  compondrá  de 
un  secretario  con  ochocientos 
pesos,  de  un  oficial  mayor  que 
supla  las  faltas  del  secretario, 
con  quinientos  pesos,  de  un  es- 
cribiente receptor  con  trescientos 
pesos.  Habrá  también  un  por- 
tero en  cada  una  de  las  dos  cá- 
maras, dotado  con  ciento  ochen- 
ta pesos  annualmente,  y  un  sir- 
viente que  tendrá  el  sueldo  annual 
de  noventa  y  seis  pesos.  Los 
nombramientos  de  estos  empleos 
subalternos  corresponden  al  su- 
premo tribunal. 

13. — Se  restablece  la  forma  de 
juicios  que  se  observaban  antes 
de  la  publicación  de  los  códigos; 
cuidándolos  jueces  y  tribunales 
de  la  puntual  observancia  de  la 
sección  tercera,  título,  octavo,  de 
la  ley  fundamental,  en  que  se  ha- 
llan consignadas  las  garantías 
individuales  del   ciudadano. 

14. — Se  conserva  la  del  habeas 
corpus,  tal  cual  está  consignada 
en  los  códigos.  Las  cámaras  de 
apelaciones  y  suplica,  los  ma- 
gistrados de  ellas  y  jueces  de 
primera  instancia,  tendrán  las 
facultades  que  los  mismos  có- 
digos daban  sobre  el  particular 
á  las  cortes  de  distrito  y  de  ape- 
laciones, ry  á  los  jueces  de  ellas. 
Cuando  el  auto  de  exhibición 
personal  fuere  negado  por  el  juez 
de  un  distrito,  ó  cuando  este  se 
halle  'impedido  para  concederlo, 
podrá  ocurrirse   al    del   distrito 


(4)  Los  artículos  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11, 


15,  16  y  17,  se  omiten  por  no  ser  con- 
ducentes. 

(Aoia   del   com.  para   la   recopilación.) 
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inmediato,  y  este  lo  expedirá. 
18. — Se  restablecen  á  su  vi- 
gor y  fuerza  las  leyes  reglamen- 
tarias de  22  de  julio  de  1826, 
y  1  ?  de  marzo  de  1832;  y  que- 
dan suspensos  todos  los  decre- 
tos que  modifiquen  el  arreglo 
que  hoy  se  dá  á  la  adminis- 
tración de  justicia.    (5) 


N.  566.      LEY  10.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
AGOSTO  DE  1838,  ORGANIZANDO 
LA    CORTE    DE  APELACIONES. 

Artículo  1  9  — La  corte  de 
apelaciones  que  establecen  los 
artículos  3  ?  y  4  ?  de  la  cons- 
titución reformada  el  año  de 
1835,  se  conserva  con  esta  de- 
nominación y  con  su  organiza- 
ción constitucional,  y  ademas  se- 
rá tenida  y  considerada  como 
corte  superior  de  justicia  en  el 
concepto  y  para  los  fines  que 
la  reconocían  y  establecían  las 
leyes  que  eran  vigentes  en  1836, 
con  las  reformas  y  modificacio- 
nes que   exijen  las    circunstan- 


(5)  Los  códigos  á  que  el  supradiclio 
decreto  se  refiere,  son  los  traducidos  al 
español,  y  escritos  originariamente  en 
inglés  por  el  caballero  norteamericano 
Educirá)  Liwingston,  quien  los  publicó  en 
Nueva  Orleans  en  forma  de  proyecto  de 
ley  para  el  estado  de  la  Louisiana.  Para 
mayor  conocimiento  de  este  asunto  pue- 
de verse  la  comunicación  oficial  que  el 
señor  Larreynaga  dirigió  al  gobierno 
del  estado  eu  febrero  de  1838,  la  que 
el  infrascrito  copió  integramente  en  su 
Informe  de  1  °.  de  1867  elevado  al  go- 
bierno  de  esta  república. 

{Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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cías  y  contiene  el  presente  de- 
creto. 

Art.  2  ?  — Este  tribunal  será 
compuesto  del  juez  propietario 
electo  por  la  asamblea  en  29 
de  marzo  de  1837,  y  de  los 
magistrados  que  por  haber  te- 
nido votos  populares,  nombre 
el  gobierno  en  uso  de  la  facul- 
tad de  que  está  investido  por 
el  decreto  de  2  del  presente  mes. 

Art.  3  ?  — El  sueldo  de  estos 
jueces  es  el  que  determina  la 
ley  de   7   de  febrero  de    1837. 

Art.  4? — Corresponde  á  la 
corte  de  apelaciones  el  conoci- 
miento de  todas  las  que  se  in- 
terpongan de  las  cortes  inferio- 
res en  todos  los  negocios  civi- 
les y  criminales,  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  artículo 
12  de  la  constitución  reformada 
el  año  de  1835,  y  conocerá  en  di- 
chos recursos  con  arreglo  á  las 
leyes  que  eran  vigentes  en  1836. 

Art.  5  ?  — Conocerá  ademas 
de  todos  los  recursos  de  apela- 
ción, de  nulidad  y  de  suplica 
pendientes  en  la  actualidad,  co- 
mo asimismo  de  los  que  hayan 
sido  interpuestos  en  tiempo  há- 
bil y  deban  ser  admitidos  se- 
gún las  leyes  vigentes  al  tiempo 
que  se  interpusieron. 

Art.  6  ?  — En  los  recursos  de 
nulidad  pendientes,  y  en  los  que 
se  interpongan,  como  esto  no 
puede  hacerse  por  separado,  es- 
tando expedito  el  de  apelación 
según  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 214,  de  la  ley  de  22  de  julio 
de  1826,  la  corte  tampoco  los 
admitirá  separadamente,  ni  co- 
nocerá de  ellos  sino    en  grado 
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de  apelación;  pudiendo  si,  en 
caso  de  haber  nulidad,  no  fallar 
en  lo  principal,  devolviendo  los 
autos  y  mandando  reponerlos 
desde  donde  aparezcan  viciados. 

Art.  7? — Tendrá  ademas  di- 
cha corte  todas  las  facultades  y 
atribuciones  que  según  las  leyes 
vigentes  el  año  de  1836,  corres- 
pondían á  la  corte  plena  ó  se- 
paradamente á  la  cámara  de  w  - 
gunda  instancia;  y  aun  á  la  de 
tercera  en  cuanto  no  se  oponga 
á  la  reforma  constitucional  que 
reduce  las  instancias. 

Art.  8  ?  — En  consecuencia  d< 
lo  dispuesto  en  el  artículo  11 
de  la  reforma  constitucional  di 
1835,  y  de  la  organización  di 
la  corte  de  apelaciones,  en  todi 
negocio,  de  cualquiera  naturale- 
za y  entidad  que  sea,  no  habrá 
mas  que  dos  instancias:  de  con- 
siguiente no  habrá  recurso  de 
siíplica  ni  podrá  interponerse  en 
ningún  caso.  Tampoco  podrá  in- 
terponerse el  de  nulidad  de  las 
sentencias  dadas  por  la  corte 
de  apelaciones.  Por  tanto,  la 
sentencia  que  esta  pronuncie, 
ya  sea  que  confirme  ó  revoque 
la  de  primera  instancia,  causa- 
rá ejecutoria. 

Art.  9  P  — Para  la  administra- 
ción inferior  de  justicia,  se  con- 
serva la  división  territorial  que 
hace  la  ley  de  27  de  agosto  de 
1835,  en  distritos,  para  cuyo 
efecto  y  mediante  la  separación 
de  los  Altos,  se  consideran  por 
ahora  como  pertenecientes  al  es- 
tado de  Guatemala  y  que  lo 
compouen  los  siete  distritos  si- 
guientes: Guatemala,   Sacatepe- 


quez,  Escuintja,  Mita,  Chiqui- 
inula,  Yerapaz  y  el  Peten. 

Art.  10. — Estos  distritos  se 
entenderán  compuestos  de  las 
mismas  ciudades,  pueblos,  al- 
deas y  reducciones  que  les  de- 
signa la  citada  ley  de  27  de 
agosto  de  1835;  sin  mas  altera- 
ción que  la  de  quedar  agrega- 
do el  pueblo  de  San  Rayttiundo 
al  distrito  de  Guatemala,  como 
lo  previene  e!  artículo  3  z.  del 
decreto  de  14  de  agosto  de  1837; 
y  el  deTocoy  al  de  Verapaz  con- 
forme   el   acuerdo  del  gobierno. 

Art.  11. — En  cada  uno  de  es- 
tos distritos  habrá  una  corte 
inferior,  compuesta  de  un  juez 
y  un  escribano,  y  á  falta  de  es- 
te de  dos  testigos,  para  el  co- 
nocimiento en  primera  instan- 
cia de  todos  los  negocios  civi- 
les y  criminales,  en  los  que  co- 
nocerán de  la  manera  y  en  la 
forma  que,  respecto  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  dispo- 
nían las  leyes  vigentes  en  1836; 
y,  conforme  á  estas  mismas,  ten- 
drán las  cortes  inferiores  todas 
las  facultades  y  atribuciones  que 
correspondía!]  á  los  jueces  de 
primera  instancia. 

Art.  12. — La  residencia  de  es- 
tas cortes  será,  en  el  distrito  de 
Guatemala,  la  ciudad  de  este 
nombre;  en  el  de  Sacatepeqnez, 
la  Antigua;  en  los  de  Escuintla, 
Mita  y  Chiquimula,  los  lugares 
que  dan  nombre  á  estos  distritos; 
en  el  de  Verapaz,  Salamá;  y  en 
el  Peten,  la    ciudad  de   Flores. 

Art  13. — Respecto  á  que  por 
ahora  no  puede  residir  en  el  dis- 
trito de  Mita  su  respectivo  juez 
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de  primera  instancia,  abrirá  su 
juzgado  en  esta  ciudad,  desde 
donde  podrá  conocer  de  los  ne- 
gocios que  ocurran  de  su  dis- 
trito, y  ademas  auxiliará  al  juez 
del  de  Guatemala,  conociendo  á 
prevención  de  todos  los  negocios 
civiles  y   criminales. 

Ait.  11. — Los  jueces  para  es- 
tas cortes  inferiores,  serán  nom- 
brados por  el  gobierno  á  pro- 
puesta en  terna  de  la  de  apela- 
ciones; y  deberán  tener  todas  las 
calidades  y  circunstancias  que, 
para  jueces  ele  primera  instancia, 
exijen  las  leyes  vigentes  en  1836. 

Art.  15. — La  responsabilidad 
de- estos  jueces  será  exijida  con 
arreglo  al  artículo  23  de  la  re- 
forma constitucional  del  año  de 
183*5;  debiendo  entenderse  sus- 
pensos desde  que  la  corte  de 
apelaciones  declare  justa  y  fun- 
dada la  acusación  puesta  contra 
ellos. 

Art.  16. — Con  respecto  al  suel- 
do y  derechos  que  corresponden 
á  estos  jueces,  se  estará  á  lo  que 
dispone  para  los  de  primera 
instancia  el  decreto  de  19  de 
agosto  de  1831. 

Art.  17. — Los  escribanos  serán 
nombrados  por  los  jueces  con 
aprobación  de  la  corte  de  ape- 
laciones; y  los  testigos  en  falta 
de  escribano,  serán  los  que  de- 
signen los  mismos  jueces  cuan- 
do  sea  necesario. 

Art.  18. — Los  derechos  de  los 
escribanos  serán  los  que  designa 
la  ley  de  27  de  noviembre  de  1831. 

Art.  19. — Hará  funciones  de 
fiscal  en  la  corte  de  apelacio- 
nes el  agente  del  estado  que  crea 


el  decreto  de  esta  fecha;  y  las 
ejercerá  con  arreglo  á  la  sección 
segunda  de  la  ley  de  22  de  ju- 
lio de  1826. 

Art.  20. — Declarad  as  vigentes 
y  en  su  vigor  y  fuerza  por  la 
asamblea  las  leyes  que  regían 
el  año  de  1836,  por  las  cuales 
se  resolvían  y  determinaban  los 
negocios  así  civiles  como  crimi- 
nales, á  ellas  deberán  arreglar 
los  jueces  y  magistrados  sus  de- 
cisiones. Igualmente  deberán  es- 
timarse vigentes  las  leyes  regla- 
mentaria y  orgánica,  y  las  que 
(i icen  relación  con  los  proce- 
dimientos que  regían  el  referi- 
do año  de  1836  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  la  constitución, 
y  expresa  este  decreto:  declarán- 
dose por  punto  general  que  to- 
das estas  leyes  deben  entender- 
se é  interpretarse  en  armonía 
con  la  constitución  reformada, 
en  las  dudas  ó  contradicciones 
que  puedan  notarse,  decidiéndo- 
se por  el  presente  decreto. 


N.  567. 


LEY  11, 


ORGANTCA  DE  TRIBUNALES  DE  LA 
REPÚBLICA,  EXPEDIDA  POR  LA 
ASAMBLEA  CONSTITUYENTE,  A  5  DE 
DICIEMBRE  DE  1839,  CON  LA  ADI- 
CIONAL DE    10  DE  ENERO  DE  1832. 

CAPITULO  I. 
De  la   organización  de  la  corte, 

SECCIÓN   I. 

Artículo  1  ?  — El  supremo  po- 
der judicial  reside   en  la  corte. 
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Su  denominación  será  Corte  su- 
prema de  justicia. 

Xvt  2  ?  — Esta  se  compondrá 
de  un  regente,  cuatro  oidores,  y 
un  fiscal. 

Art.  3? — Serán  nombrados 
por  la  asamblea:  permanecerán 
en  sus  destinos,  mientras  dure  su 
buen  desempeño;  y  no  podrán 
ser  removidos  sin  causa  justifi- 
cada conforme  á  derecho. 

Art.  4? — Para  ser  regente, 
oidor  ó  fiscal,  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio;  mayor  de 
treinta  años;  haber  ejercido  la 
abogacía  en  cualquiera  de  sus 
ramos  por  el  término  de  cinco 
años,  y  ser  de  conocida  probi- 
dad y  buenas  costumbres. 

Art.  5  ?  — En  falta  del  regen- 
te, hará  sus  veces  el  decano  u 
oidor  mas  antiguo. 

Art.  6  ?  — El  regente  ó  el  que 
haga  sus  veces,  llevará  la  sus- 
taneiacion  de  los  negocios;  y  al 
pedir  autos  para  sentencia,  de- 
signará cuáles  son  los  jueces  que 
deban  concurrir  á  conocer  del 
negocio. 

Art.  1  ?  — El  regente,  oidores 
y  fiscal  prestarán  el  juramento 
correspondiente  ante  el  cuerpo 
legislativo;  y  en  el  caso  de  ha- 
llarse este  en  receso,  en  la  pro- 
visión de  alguna  plaza,  ante  la 
misma  corte.  Ante  ella  deberán 
también  jurar  los  que  de  cual- 
quiera modo  entren  á  sustituir  á 
los  magistrados  como  conjueces. 

Art.  8? — Por  falta  ó  impe- 
dimento de  los  magistrados,  en- 
trarán á  despacharen  concepto 
de  tales,  los  funcionarios  que  se 
expresan  en  seguida,  según    el 


orden  en  que  van  designados: — 
1  ?  El  fiscal  de  la  misma  corte: 
— 2  ?  El  juez  de  hacienda. — 
3  ?  Los  jueces  de  primera  ins- 
tancia por  su  antigüedad. — 4  P 
El  auditor  de  guerra. — 5  ?  Y 
en  falta  de  estos,  la  corte  nom- 
brará abogados  en  quienes  con- 
curran las  calidades  que  se  re- 
quieren para  la  magistratura. 
Los  funcionarios  designados  no 
llevarán  honorario  ninguno  por 
el  desempeño  de  estas  funciones; 
pero  los  abogados  percibirán  los 
que  les  corresponden  según  aran- 
cel, y  serán  pagados  por  las 
partes. 

Art.  9  ?  — Para  que  haya  tri- 
bunal, es  necesaria  la  concur- 
rencia de  tres  jueces;  y  para 
que  haya  decisión,  la  conformi- 
dad de  dos  votos. 

Art.  10. — Si  conforme  á  las 
leyes,  concurriesen  en  algunos 
casos  á  la  determinación  de  un 
negocio,  mas  de  tres  jueces,  en- 
tonces para  que  haya  sentencia, 
se  necesita  la  conformidad  en 
la  mayoría  absoluta  de  votos. 
Se  exceptúan  de  esta  regla  a- 
quellos  casos  en  que,  por  ley, 
el  empate  deba  decidirse  por  al- 
guna causa  favorecida. 

Art.  11. — En  falta  temporal 
del  fiscal,  la  corte  nombrará 
quien  desempeñe  sus  funciones 
interinamente;  y  el  nombrado  lle- 
var. í   el  sueldo   correspondiente. 

Art.  12. — Si  el  impedimento 
del  fiscal  fuese  en  causa  deter- 
minada, se  nombrará  por  la  mis- 
ma corte  un  fiscal  específico,  á 
quien  se  abonarán  por  la  hacien- 
da publica  los   honorarios    que 
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devengue,  con  arreglo  al  arancel 
de  abogados. 

Art.  13. — El  fiscal  específico 
deberá  expresar  al  margen  de 
sus  pedimentos,  las  cantidades 
que  cobre  por  razón  de  honora- 
rio, y  la  corte  podrá  moderarlos 
en  caso  de  ser  excesivos. 

Art.  14. — En  uno  y  otro  caso, 
el  nombramiento  del  fiscal  de- 
berá recaer  en  persona  que  ten- 
ga las  calidades  necesarias  para 
servir  en  propiedad  este  destino. 

Art.  15. — Para  auxiliar  á  los 
procesados  criminalmente,  habrá 
un  abogado  y  un  procurador  de 
pobres. 

Art.  16. — La  corte  tendrá  un 
secretario,  cuyas  funciones  y  pre- 
rogativas,  serán  las  mismas  que 
las  leyes  designan  á  los  escri- 
banos de  cámara. 

SECCIÓN   II. 

Atribuciones  de  la  corte. 

Art.  17.  —  Corresponde  á  la 
corte: 

1  9  Dar  cumplimiento  á  las 
leyes  y  comunicarlas  á  los  tri- 
bunales y  jueces  inferiores. 

2  °.  Velar  sobre  que  la  justi- 
cia sea  pronta  y  cumplidamen- 
te administrada. 

3  9  llecibir  el  juramento  á  los 
jueces  de  primera  instancia  y 
demás  funcionarios  del  poder  ju- 
dicial. 

4?  Proponer  al  poder  ejecu- 
tivo para  el  nombramiento  de 
jueces  de  primera  instancia,  au- 
ditores de  guerra,  asesores  titu- 
lares y  procuradores  del  fisco. 
14 


5  9  Nombrar,  en  su  caso,  in- 
terinamente para  los  mismos  des- 
tinos, con  conocimiento  del  go- 
bierno. 

6  9  Nombrar  en  propiedad  y 
con  conocimiento  del  gobierno, 
al  abogado  y  procurador  de  po- 
bres, escribanos  de  cámara  y 
demás  subalternos  del  tribunal 
y  su  secretaría. 

7  9  Hacer  el  recibimiento  de 
abogados,  escribanos  y  procura- 
dores, previo  el  examen  que  ha- 
brá de  verificarse  en  la  mis- 
ma corte,  y  las  demás  forma- 
lidades que  la  ley  determine;  ex- 
pidiéndoles el  correspondiente 
título. 

8  9  Conocer  en  grado  de  ape- 
lación de  las  causas  que  hayan 
sido  determinadas  en  primera 
instancia  por  los  jueces  de  de- 
partamento, ya  sea  en  juicio  es- 
crito  ó  verbal. 

9  ?  Conocer  en  grado  de  re- 
vista de  las  causas  que,  según 
la  ley,  tengan  este  recurso. 

10.  Aprobar  las  sentencias 
definitivas  ó  interlocutorias  que 
se  pronuncien  por  los  jueces  de 
primera  instancia,  y  necesiten 
de  esta  calidad  para  su  ejecución. 

11.  Dirimirlas  competencias 
que  ocurran  entre  los  tribuna- 
les y  jueces  inferiores. 

12.  Conocer  de  las  causas  do 
responsabilidad  que  deban  se- 
guirse á  los  funcionarios  públi- 
cos, por  faltas  en  el  ejercicio  de 
sus  empleos,  y  que  conforme  á 
las  leyes  vigentes,  no  estén  asig- 
nadas áotra  autoridad;  y  seguir 
los  juicios  de  residencia,  confor- 
me á  la  ley  de  la  materia. 
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13.  Suspender  á  los  jueces 
de  primera  instancia  y  demás 
funcionarios  dependientes  del  po- 
der judicial,  cuando  por  dere- 
cho haya  lugar  á  este  procedi- 
miento. 

14.  Conocer  de  los  recursos 
de  fuerza  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos. 

15.  Ejercer  las  funciones  que 
en  el  ramo  de  justicia,  atribuían 
las  leyes  al  consejo  supremo  de 
la  guerra. 

16.  Conocer  del  recurso  de 
nulidad  é  injusticia  notoria  que 
según  la  ordenanza  del  consula- 
do, se  interponga  de  las  senten- 
cias del  tribunal  de  alzadas. 

SECCIÓN  III. 

Apelación* 

Art.  18. — Por  medio  del  recur- 
so de  apelación,  la  corte  puede, 
tto  solo  revocar  ó  reformar  la  sen- 
tencia apelada,  sino  también  man- 
dar reponer  el  proceso,  si  se  en- 
contrare sustancialmente  viciado. 

Art.  19. — En  el  caso  de  negar- 
se la  apelación  por  el  juez  in- 
ferior, sea  en  uno  ó  en  ambos 
efectos,  la  corte,  á  pedimento  de 
parte  legítima,  puede  pedir  los 
autos,  y  en  su  vista  otorgar  ó 
denegar  el  recurso,  según  fuere 
de  justicia. 

Art.  20. — Si  el  auto  apelado 
fuere  interlocu torio,  la  corte  po- 
drá desde  luego  confirmarlo  ó  re- 
vocarlo; pero  si  fuere  sentencia 
definitiva,  otorgado  el  recurso, 
seguirá  sustanciándose  la  ins- 
tancia en  la  forma  ordinaria. 


SECCIÓN  IV. 

Súplica* 

Art.  21. — La  sentencia  de  vis- 
ta, pronunciada  por  la  corte  cau- 
sa ejecutoria,  exceptuándose  úni- 
camente los  tres  casos  conteni- 
dos en  el  artículo  siguiente. 

Art.  22.— La  parte  que  se  sin- 
tiere agraviada  de  la  sentencia 
pronunciada  por  la  corte,  en  gra- 
do de  apelación,  ó  en  primera 
instancia,  cuando  le  competa  es- 
te conocimiento,  puede  pedir  re- 
visión de  ella,  y  se  le  otorgará 
en   estos  casos: 

1  9  Cuando  la  sentencia  defi- 
nitiva dada  en  grado  de  ape- 
lación y  en  juicio  escrito,  no  sea 
enteramente  conforme  con  la  de 
primera  instancia» 

2?  Cuando  el  negocio  haya 
sido  determinado  por  la  corte 
en  primera  instancia. 

3  9  Cuando  el  que  pide  la  re- 
visión presente  nuevos  documen- 
tos públicos  ó  auténticos,  con  ju- 
ramento de  haberlos  encontrada 
nuevamente  y  de  que  antes  no 
los  tuvo  ni  supo  de  ellos. 

Art.  23. — La  variedad  sobre 
pago  de  costas,  no  es  bastante 
para  que  las  sentencias  dejen 
de  estimarse  conformes,  á  fin  de 
que  la  revisión  no  tenga  lugar. 

Art.  24. — Cuando  se  inter- 
ponga el  recurso  de  suplica,  fun- 
dado en  el  aparecimiento  de 
nuevos  documentos,  deberán  es- 
tos presentarse  junto  con  la  so- 
licitud. 

|     Art.  25. — No  habrá  súplica  de 
*los  autos  interlocutorios  pronun- 
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ciados  por  la  corte,  aun  cuan- 
do tengan  fuerza  de  definitivos, 
ó  sean  pronunciados  por  ella 
originariamente.  Pero  el  auto 
en  que  se  declare  por  no  pro- 
bada la  recusación  puesta  á  un 
magistrado,  será  suplicable  por 
la  parte  recusante. 

Art.  26. — La  suplica  se  ha  de 
interponer  dentro  de  diez  dias, 
contados  desde  la  fecha  en  que 
haya  sido  notificado  el  fallo. 

Art.  27. — Otorgada  la  revisión, 
el  regente,  ó  el  que  haga  sus 
veces,  sustanciará  la  instancia; 
y  puesto  el  negocio  en  estado 
de  sentencia,  se  verá  y  deter- 
minará por  tres  jueces,  á  lo  me- 
nos; á  saber,  el  mismo  regente, 
aunque  haya  conocido  en  vista, 
y  otros  dos  jueces  distintos  de 
los  que  hayan  conocido  en  este 
grado. 

Art.  28. — Estos  dos  jueces,  que 
deben  concurrir  con  el  regente 
á  formar  tribunal  para  la  revi- 
sión, serán  los  oidores  que  estén 
expeditos;  y  en  su  falta  entra- 
rán por  su  orden  los  designados 
en  el  artículo  8  ? 

sección  v. 

Disposiciones  particulares  con 
respecto  á  ta  corte. 

Art.  29. — En  consecuencia  de 
la  vigilancia  que  por  esta  ley 
se  encarga  á  la  corte  sobre  la 
pronta  y  cumplida  administra- 
ción de  justicia,  deberá: 

§.  1.  Visitar,  á  lo  menos  el 
primer  sábado  de  cada  mes,  las 
cárceles   que   haya  en  el   lugar 


donde  resida;  sean  de  detención, 
de  prisión  ó  de  castigo. 

§.  2.  Exigir  de  los  jueces  in- 
feriores los  estados  que  perió- 
dicamente deben  dar  de  las  cau- 
sas que  pendan  en  sus  juzgados. 

§.  3.  Cuidar  de  que  las  penas 
sean  puntualmente  ejecutadas  y 
cumplidas  en  los  reos  á  quienes 
se  hayan   impuesto. 

§.  4.  Cuidar  de  que  se  publi- 
que noticia  periódica,  de  los  de- 
litos graves,  que  se  hayan  co- 
metido; del  estado  de  los  pro- 
cesos; de  la  sentencia  pronun- 
ciada en  ellos,  y  del  cumpli- 
miento de  las  penas  que  se  hu- 
bieren impuesto. 

Art.  30. — Cuando  lo  juzgue 
conveniente,  podrá  pedir  infor- 
mes é  instruir  diligencias,  para 
cerciorarse  de  las  faltas  que  ha- 
ya en  la  administración  de  jus- 
ticia; pedir  autos  á  efecto  de 
verlos,  devolviéndolos  á  mas  tar- 
dar dentro  de  ocho  dias;  y  dis- 
poner que  los  juzgados  inferio- 
res sean  visitados,  ya  sea  por 
uno  de  los  magistrados,  ó  por 
otra  persona  á  quien  se  cometa 
este  encargo.  Para  disponer  es- 
ta visita  la  corte  deberá  proce- 
der de  acuerdo  con  el  gobierno, 
á  fin  de  que  por  la  tesorería  se 
subministren  los  gastos  necesa- 
rios. 

CAPITULO   II. 

SECCIÓN  I. 

Juzgados  de  primera  instancia. 
Art.  31. — En   cada  departamen- 
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to  Labra  un  juzgado  de  primera 
instancia:  en  el  de  Guatemala 
habrá  dos;  en  el  distrito  de  Ama- 
titlan  uno;  y  en  el  territorio  su- 
jeto á  las  comandancias  del  Pe- 
ten é  Izabal,  la  judicatura  será 
servida,  por  ahora,  por  el  co- 
mandante respectivo. 

Art.  32. — Corresponde  á  estos 
juzgados: 

1  ?  Conocer  en  primera  ins- 
tancia de  todos  los  asuntos  con- 
tenciosos, asi  civiles  como  cri- 
minales, que  por  ley  fundamen- 
tal no  estén  asignados  á  otro 
juez. 

2  ?  Conocer  en  apelación  de 
las  demandas  verbales,  que  ha- 
biendo sido  determinadas  por 
los  alcaldes  ó  por  los  jueces  pre- 
ventivos, tengan  este  recurso. 

3  ?  En  los  pueblos  de  su  re- 
sidencia conocerán,  á  preven- 
ción con  los  alcaldes,  de  la  for- 
mación de  inventarios,  justifica- 
ciones para  perpetua  constan- 
cia, y  otras  diligencias  judicia- 
les de  igual  naturaleza,  en  que 
no  haya  todavía  oposición  de 
parte. 

4  ?  Conocer  de  las  causas  de 
responsabilidad  que  deban  se- 
guirse á  los  gobernadores,  al- 
caldes, regidores  y  síndicos;  á  los 
subalternos  de  las  municipali- 
dades, y  á  los  dependientes  del 
mismo  juzgado. 

5  P  Visitar  los  juzgados  mu- 
nicipales para  cerciorarse  del 
cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes en  lo  judicial,  é  igualmente 
para  dar  á  los  alcaldes  las  ins- 
trucciones que  necesiten,  á  fin 
de  llenar  aquel  objeto. 


Art.  33. — En  todo  proceso  se- 
guido en  juicio  escrito/sea  ci- 
vil ó  criminal,  está  expedito  el 
recurso  de  apelación,  exceptuán- 
dose línieamente  las  causas  cri- 
minales, que  deben  sentenciarse 
con  calidad  ejecutiva.  Las  leyes 
determinan  cuando  la  apelación 
deba  otorgarse  en  uno  ó  en  am- 
bos efectos. 

Art.  34. — Por  medio  de  la  a- 
pelacion  deberá  solicitarse  el 
reparo  de[  cualesquiera  agravios, 
ya  sean  relativos  á  la  justicia 
de  la  sentencia,  ó  ya  á  su  nu- 
lidad, por  haberse  cometido  fal- 
tas sustanciales  en  el  modo  de 
proceder. 

Art.  35. — Admitida  la  apela- 
ción en  ambos  efectos,  el  juez 
de  departamento  remitirá  los  au- 
tos originales  á  la  corte,  citan- 
do á  los  interesados  para  que 
ocurran  á  usar  de  su  derecho, 
dentro  del  término  que  se  les 
si  nale,  el  cual  deberá  expresarse 
en  la  misma  diligencia.  Esta  ci- 
tación surtirá  los  efectos  de  em- 
plazamiento perentorio. 

Art,  36. — El  término  para  pre- 
sentarse ante  el  tribunal  supe- 
rior á  seguir  la  apelación  será 
el  siguiente:  en  los  juzgados  del 
departamento^  de  la  capital  tres 
dias:  en  los  que  residan  en  los 
departamentos  de  Chimaltenan- 
go,  Verapaz,  Chiquimula,  Mita, 
Escuintla  y  Sacatepequez,  vein- 
te dias:  y  en  los  demás,  treinta. 

Art.  37. — Cuando  la  apelación 
se  otorgue  solo  en  el  efecto  de- 
volutivo, la  parte  deberá  sacar 
testimonio  á  su  costa  para  se- 
guir el  recurso;  ó    esperarse  á 
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que,  fenecida  la  instancia  ó  eje- 
cución, se  pasen  los  autos  ori- 
ginales. 

Art.  38. — Toda  sentencia  defi- 
nitiva pronunciada  en  proceso 
criminal,  seguido  por  escrito,  no 
debe  ejecutarse  sin  aprobación 
de  la  corte,  aun  cuando  sea  ab- 
solutoria. 

Art.  39. — Tampoco  podrán  eje- 
cutarse sin  aprobación  de  la 
corte,  ios  autos  interlocutorios 
en  que  se  concede  excarcela- 
ción bajo  de  fianza,  si  el  delito 
de  que  se  hace  cargo  al  proce- 
sado fuere  el  de  traición,  homi- 
cidio, adulterio,  rapto  ó  fuerza, 
incendio  y  asalto  en  despoblado. 

Art.  40. — Para  proceder  en 
juicio  escrito,  siendo  la  deman- 
da civil,  es  menester  que  el  in- 
terés del  pleito  pase  de  cien  pe- 
sos. En  lo  criminal  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes:  en  los 
hurtos,  cuando  el  interés  de  la 
cosa  hurtada  pase  de  diez  pesos: 
en  las  riñas,  cuando  interven- 
gan armas:  en  las  injurias,  cuan- 
do sean  atroces:  en  las  heridas, 
cuando  el  paciente  haya  tenido 
necesidad  de  hacer  cama  para 
su  curación;  y  en  los  demás  de- 
litos, cuando  se  juzgue  que  la 
pena  merecida  deba  ser  mayor 
que  la  que  pueda  ponerse  en 
juicio  verbal. 

Art.  41. — Queda  abolida  la 
conciliación,  como  trámite  pre- 
vio al  procedimiento  judicial;  pe- 
ro los  jueces  procurarán  conci- 
liar á  las  partes  litigantes,  á  cu- 
yo efecto  las  harán  comparecer 
después  de  contestada  la  deman- 
da y  antes  de  recibirla  á  prueba. 
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Art.  42.— Este  trámite  solo  se 
usará  en  los  asuntos  civiles  que 
se  sigan  por  lavia  ordinaria;  pero 
su  omisión  no   causará  nulidad. 

Art.  43. — Aunque  las  partes 
estén  representadas  por  procu- 
rador, si  al  juez  pareciere  con- 
veniente, podrá  hacerlas  compa- 
recer en  persona  al  acto  de  la 
conciliación.  A  este  acto  no  de- 
berá concurrir  ninguno  con  el 
carácter  de  defensor  ó  abogado, 
aun  cuando  lo  sea  en  el  ne- 
gocio. 

Art.  44. — Conviniéndose  las 
partes  en  algún  medio  de  con- 
siliacion,  se  pondrá  constancia 
de  ella  en  el  proceso,  firman- 
do el  juez,  las  mismas  partes  y 
el  escribano,  y  este  acto  ten- 
drá fuerza  de  sentencia. 

Art.  45. — Si  alguna  de  las  par- 
tes pidiere  término  para  deli- 
berar sobre  la  conciliación  pro- 
puesta, el  juez  lo  concederá,  con 
tal  que  no  pase  de   tres  días. 

Art.  46. — Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  pueden  determi- 
nar, oyendo  verbalmente  á  las 
partes  interesadas,  aquellas  con- 
tiendas que  sean  procedentes  de 
causas  seguidas  ante  ellos  mis- 
mos en  juicio  escrito,  como  serian 
las  disputas  sobre  costas  y  la 
tasación  de  perjuicios  en  que 
suelen  salir  condenados  los  he- 
ridores.  Esto  debe  entenderse 
cuando  tales  incidentes,  por  su 
menor  cuantía,  demanden  juicio 
verbal;  y  entonces  las  apelacio- 
nes, si  hubiere  lugar  á  ellas, 
irán   á  la  corte. 

Art.  47. — En  los  incidentes 
sobre  inmunidad  eclesiástica,  á 
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consecuencia  de  que  alguno  se 
asile  á  lugar  sagrado,  el  juez  de 
primera  instancia  resolverá  so- 
bre pedir  6  no  la  llana  entrega 
del  reo  En  el  caso  de  resolver 
por  no  pedir  dicha  entrega,  pro- 
cederá desde  luego  á  imponer 
la  pena  moderada  que  conven- 
ga, consultándola  con  la  corte, 
como  está  mandado  generalmen- 
te en   las  causas    criminales. 

Art.  48. — Los  jueces  de  de- 
partamento, ademas  del  sueldo, 
llevarán  los  derechos  de  arancel 
y  gozarán  de  la  consideración  y 
prerogativas  que  las  leyes  de- 
claralan  á  los  tenientes  letra- 
dos de  corregidores. 

Art.  49. — Durarán  en  sus  em- 
pleos cinco  años,  debiendo  sei 
promovidos  á  otra  judicatura. 

Art.  50. — Para  ser  juez  (Je  pri- 
mera instancia,  se  necesita  ser 
mayor  de  veinticinco  anos,  ciu- 
dadano en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, abogado  recibido  y  apro- 
bado conforme  á  las  leyes,  y  ade- 
mas, gozar  de  buen  concepto  pu- 
blico. 

Art.  51. — Los  jueces  no  podran 
ausentarse  ni  dejar  el  despacho 
del  juzgado,  si  no  es  por  enfer- 
medad grave  u  otras  causas  que. 
á  juicio  de  la  corte,  sean  sufi- 
cientes, y  entonces  la  misma  cor- 
te nombrará  un  interino,  cuidan- 
do de  que  el  juez  propietario 
vuelva  al  juzgado,  tan  luego  co- 
mo cese  el  impedimento,  ó  se  con- 
cluya el   tiempo  de  la  licencia, 

Art.  52. — En  los  casos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior,  no 
deberá  retirarse,  mientras  no  lie 
gue   el  que  haya   de    servir  el 


juzgado  interinamente.  Este,  lle- 
vará los  derechos  y  el  sueldo; 
pero  si  la  ausencia  del  juez  fue- 
se por  enfermedad,  el  interino 
solo  llevi.rá  la  mitad  del  sueldo, 
dejando  la  otra  mitad  para  el 
juez  propietario. 

¡  Art.  53. — En  el  caso  de  quedar 
el  juzgado  vacante  por  muerte 
del  juez,  entrará  al  despacho  del 
juzgado  el  alcalde  primero  del 
lugar  donde  aquel  resida  habi- 
ualmente;  pero  si  alguno  délos 
alcaldes  fuese  letrado,  se  encar- 
gará de  él   con  preferencia. 

Art.  54. — El  alcalde  llamado 
á  servil-  accidentalmente  el  juz- 
gado, permanecerá  en  él  hasta 
que  la  Judicatura  sea  provista 
en  propiedad  ó  interinamente; 
pero  la  corte  cuidará,  de  que  los 
alcaldes  no  sean  gravados  con 
este  servicio,  mas  de  veinte 
(lias. 

Art.  55. — El  alcalde  que  por 
vacante  del  juzgado,  entre  á  ser- 
virlo accidentalmente,  cobrará  el 
sueldo  y  derechos;  pero  si  no 
fuese  letrado,  deberá  asesorarse 
á  su  costa  para  las  sentencias 
definitivas,  y  también  para  las 
interlocutorias,  cuando  estas  re- 
caigan sobre  artículo  contradic- 
torio. 

Art.  56. — Para  que  el  alcalde 
entre  á  servir  accidentalmente 
el  juzgado,  basta  que  tenga  la 
edad  que  se  requiere  para  el 
cargo  municipal  que  ejerza  en 
propiedad. 

Art.  57. — El  despacho  de  los 
negocios  de  hacienda  publica, 
se  arreglará  alo  dispuesto,  ó  que 
en  adelante  se  disponga,  en  las 
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leyes   reglamentarias  de  la  ma- 
teria. 

SECCIÓN  II. 

Escribanos. 

Art.  58. — Los  jueces  de  de- 
partamento con  aprobación  de 
la  corte,  nombraran  los  escriba- 
nos de  los  respectivos  juzgados. 
Las  obligaciones  de  estos  están 
detalladas  en   las  leyes. 

Art.  59. — Los  escribanos  no 
tendrán  sueldo  de  la  hacienda 
publica;  pero  llevarán  los  dere- 
chos con  arreglo  á  arancel. 

Art.  60. — Si  por  las  muchas 
atenciones  del  juzgado,  no  fue- 
se bastante  el  escribano  para 
hacer  todo  lo  que  ocurra,  el  juez, 
con  aprobación  de  la  corte,  nom- 
brará un  oficial  de  la  escribanía, 
y  sus  funciones  serán  las  que 
las  leyes  designa*n  á  los  escri- 
banos receptores,  llevando  los  de- 
rechos de  las  diligencias  que 
practiquen. 

Art.  61. — El  escribano  no  de- 
be tener  otras  atenciones  publi- 
cas ni  privadas  que  lo  distrai- 
gan del  cumplimiento  de  su  ofi- 
cio; y  debe  asistir  al  despacho 
diariamente,  por  lo  menos  cua- 
tro horas  en  la  mañana  y  dos 
en  la  tarde,  aun  cuando  nada 
haya  que  hacer. 

Art.  62. — Los  escribanos  pue- 
den ser  separados  del  despacho 
del  juzgado,  á  arbitrio  del  juez, 
quien  en  este  caso  lo  pondrá  en 
noticia  de  la  corte. 

Art.  63. — El  escribano  puede 
también  separarse  del  despacho 


del  juzgado  cuando  le  convenga, 
avisándolo  con  anticipación  y 
entregando  previamente  el  ar- 
chivo, y  demás  cosas  que  hayan 
estado  á  su  cargo. 

Art.  64. — Es  obligación  del  es- 
cribano tener  para  el  servicio  del 
juzgado,  un  escribiente  de  buena 
letra,  y  cuyo  oficio  no  podrá  es- 
tar unido  al  de  oficial  ó  escri- 
bano receptor.  Mientras  se  arre- 
glan los  aranceles  se  continua- 
rán pagando  por  la  hacienda  pú- 
blica, los  escribientes  que  en  el 
día  tienen    algunos  juzgados. 

Art.  65. — Por  enfermedad  ú 
otro  impedimento  temporal,  el 
escribano  puede  poner  sustituto 
de  su  cuenta;  pero  en  ningún  caso 
la  escribanía  podrá  servirse  habi- 
tualmente  por  sustitución.  El  sus- 
tituto, debe  ser  escribano  apro- 
bado. 

Art.  66. — En  caso  de  sustitu- 
ción deberá  convenirse  previa- 
mente el  sueldo  ó  derechos  que 
el  sustituto  deba  llevar,  hacién- 
dose este  convenio  con  interven- 
ción del  juez,  á  fin  de  que  por 
falta  de  dotación  competente,  no 
este'  mal  servido  el  juzgado,  ó  los 
litigantes  es  puestos  á  estorsiones 
indebidas. 

Art.  67. — Nunca  deberá  que- 
dar al  sustituto  menos  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  suma  en  que 
se  regulen  todos  los  productos 
de  la  escribanía. 

Art.  68. — En  falta  de  escriba- 
no, el  juez  autuará  con  dos  tes- 
tigos, entre  quienes  deberán  dis- 
tribuirse los  oficios  de  escribir, 
notificar  y  cuidar  del  archivo. 

Art.  69. — Estos  testigos  serán 
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pagados  con  los  derechos  de  es- 
cribanía que  produzca  el  juzga- 
do, sin  que  en  ningún  caso  el 
juez  pueda  tomarlos  para  sí. 

Art.  70. — En  los  departamen- 
tos de  fuera,  estará  á  cargo  del 
escribano  del  juzgado  de  prime- 
ra instancia,  el  oficio  de  hipo- 
tecas. 

sección  m. 

!  Alguacil  mayor. 

Art.  71.— -Mientras  Fe  pueden 
establecer  estos  funcior  arios  con 
la  dotación  corresponda  nte,  sus 
atribuciones  se  desempeñarán 
del  modo  que  sigue:  por  los  te- 
nientes de  policía  en  los  luga- 
res donde  los  haya:  en  las  ca- 
pitales de  departamento  donde 
no  haya  tenientes  de  policía,  por 
el  rejidor,  que  para  este  efecto, 
nombre  el  corregidor,  y  en  los 
demás  pueblos  por  los  jueces 
preventivos.  Todos  llevarán  los 
derechos  de  arancel  por  las  di- 
ligencias que  practiquen. 

Art.  72. — En  cada  juzgado  ha- 
brá ademas  uno  ó  dos  algua- 
ciles subalternos,  cuyas  obliga- 
ciones se  designarán  en  regla- 
mento separado. 

SECCIÓN    IV. 

Jueces  preventivos. 

Art.  73. — Los  habrá  en  aque- 
llas poblaciones  donde  el  juez 
de  primera  instancia  lo  estime 
conveniente,  excepto  en  la  de  su 
residencia» 


Art.  7é . —  Su  nombramiento 
corresponde  al  mismo  juez  en  ca- 
da departamento,  quien  demar- 
cará los  límites  de  su  territo- 
rio; y  su  duración  será  por  tiem- 
po indefinido.  Mientras  'o  sean, 
estarán  exentos  de  cargas  con- 
cegiles,  y  de  los  alistamientos 
ordinarios  para  la  milicia,  y  go- 
zarán las  mismas  prerogativas 
que  corresponden  á  los  munici- 
pales. 

Art.  75. — Los  jueces  preven- 
tivos ejercerán  sus  funciones  ba- 
jo la  responsabilidad  del  juez 
le  primera  instancia.  De  su  nom- 
bramiento se  dará  aviso  á  la 
corte,  y  en  el  caso  de  queja  ú 
otro  motivo,  podrán  ser  removi- 
dos por  el  mismo  juez. 

Art.  76. — Los  jueces  preven- 
tivos  no  tendrán  sueldo;  pero 
llevarán  derechos  conforme  al  a- 
rancel;  y  se  les  abonarán  los 
gastos  de  escritorio  y  otros  que 
hagan  en  el  desempeño  de  su 
oficio,  pagándose  del  fondo  que 
para  este  fin  se  destine. 

Art  77. — Sus  funciones  son: 
en  lo  civil,  evacuar  las  diligen- 
cias que  especialmente  se  les 
encomienden  por  el  juez  del  de- 
partamento; y  en  lo  criminal,  ve- 
lar á  fin  de  que  no  se  queden 
impunes  los  delitos;  por  lo  que 
cuando  sepan  haberse  cometido 
alguno  en  el  territorio  que  les 
esté  encomendado,  darán  aviso 
al  juez  procediendo  desde  luego, 
y  á  prevención  con  los  alcaldes 
á  instruir  las  primeras  diligen- 
cias, dando  cuenta  con  ellas  den- 
tro de  ocho  dias,  y  remitiendo  al 
delincuente  si  se  lograse  apren- 
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derlo.  Conocerán  también  á  pre- 
vención con  los  alcaldes,  de  de- 
mandas verbales,  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal. 

Art.  78. — Deben  estar  á  la  mi- 
ra de  que  las  cárceles  de  sus 
pueblos  no  se  destinen  á  otros 
usos,  sino  que  antes  bien  se  con- 
serven con  la  seguridad,  aseo  y 
comodidad  posible;  en  cuya  con- 
secuencia darán  aviso  al  juez 
del  departamento,  de  cualquie- 
ra falta  que  sobre  el  particular 
observen,  a  fin  de  que  este  la 
remedie,  ó  haga  las  reclamacio- 
nes correspondientes  á  donde 
convenga. 

Art.  79. —  Quedan  también 
autorizados  los  jueces  preventi- 
vos, para  imponer  y  exijir  las 
multas  designadas  en  los  ban- 
dos de  policía,  á  los  transgre- 
sores  de  ellos.  Mensualmente  da- 
rán cuenta  al  juez  del  departa- 
mento de  las  multas  que  hayan 
impuesto  y  exijido,  ó  de  no  ha- 
ber ocurrido  ninguna. 

Art.  80. — Los  jueces  de  depar- 
tamento darán  á  los  preventi- 
vos de  palabra  y  por  escrito  las 
instrucciones  necesarias,  para  el 
buen  desempeño  de  las  funcio- 
nes que  les  están  cometidas.  En 
dichas  instrucciones  se  puntua- 
lizarán los  casos  en  que  deban 
imponerse  multas  y  la  cuota  de 
ellas. 

Art.  81. — No  podrá  recaer  el 
nombramiento  de  juez  preventivo 
en  asentistas  de  aguardiente  ó 
chicha,  ni  en  personas  que  ten- 
gan tabernas,  billares,  lí  otros 
establecimientos  de  diversión. 

Art.  82. — Hecho  el   nombra- 
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miento  de  juez  preventivo,  de- 
berá comunicarse  á  la  munici- 
palidad del  pueblo  ó  pueblos 
respectivos,  para  que  entendida 
de  ello,  no  le  ponga  obstáculo, 
sino  que  antes  bien  procedan  en 
armonía,  y  guarden  al  nombra- 
do las  consideraciones  debidas. 
Art.  83. — Los  jueces  preven- 
tivos no  pueden  procederá  em- 
bargo de  bienes,  sin  previa  or- 
den del  juez  del  departamento; 
pero  si  por  la  prisión  ó  fuga  de 
algún  reo,  quedasen  abandona- 
dos sus  bienes,  el  juez  preven- 
tivo podrá  proveer  á  su  seguri- 
dad. De  la  prohibición  compren- 
dida en  este  artículo,  se  excep- 
túa el  caso  en  que  el  juez  pre- 
ventivo haya  de  proceder  á  la 
ejecución  de  la  sentencia  pro- 
nunciada por  él  en  juicio  verbal. 

SECCIÓN   V. 

Juzgados  municipales. 

Art.  8a. — Los  alcaldes  cono- 
cerán en  su  respectivo  territorio 
de  las  demandas  asi  civiles  co- 
mo criminales,  que  deban  de- 
terminarse en  juicio  verbal. 

Art.  85. — Conocerán  también 
en  todas  las  diligencias  judicia- 
les sobre  asuntos  civiles,  has- 
ta que  lleguen  á  ser  conten- 
ciosas entre  partes,  en  cuyo  ca- 
so las  remitirán  al  juez  del  de- 
partamento. 

Art.  86. — Podrán  asimismo  co- 
nocer, á  instancia  de  parte,  en 
aquellas  diligencias,  que  aunque 
contenciosas  son  urgentísimas, 
y  no  den  lugar  para  ocurrir  al 
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juez  del  departamento;  como  la 
prevención  de  un  inventario,  la 
interposición  de  un  retracto;  y 
otras  de  esta  naturaleza,  remi- 
tiéndolas al  juez,  evacuado  que 
sea  el  objeto. 

Art.  87. — Los  alcaldes,  en  el 
caso  de  cometerse  en  sus  pue- 
blos algún  delito,  ó  encontrarse 
algún  delincuente,  deberán  pro- 
ceder de  oficio,  ó  á  ins.anciad» 
parte,  á  formar  las  primeras  di- 
ligencias de  la  sumaria,  y  pren- 
der á  los  reos,  siempre  que  de 
ellas  resulte  comprobado  algún 
hecho,  por  el  que  merezcan,  se- 
gún la  ley,  ser  castigados  con 
pena  corporal,  ó  cuando  se  les 
aprenda  en  el  acto  de  cometer 
el  delito;  pero  darán  cuenta  in- 
mediatamente al  juez  del  de- 
partamento, y  le  remitirán  las 
diligencias,  poniendo  los  reos  á 
su  disposición. 

Art.  88. — Los  alcaldes  de  los 
pueb  os  donde  residan  los  jue- 
ces de  departamento,  deberán 
tomar  á  prevención,  igual  cono- 
cimiento, en  los  mismos  casos 
de  que  trata  el  artículo  prece- 
dente; dando  cuenta  al  juez  sin 
dilación,  para  que  éste  conti- 
nué los  procedimientos. 

capitulo  ni. 

SECCIÓN  ÚNICA. 

Disposiciones  generales. 

Art.  89. — Todos  los  que  de- 
pongan como  testigos  en  cual- 
quiera causa,  sea  civil  ó  crimi- 
nal, deberán  dar  su  testimonio 


•  rteclamHon  jurada;  pero  los 
que  en  concepto  de  peritos  ex- 
p  ligan  su  juicio  sobre  cosas  re- 
lativas á  su  facultad,  podrán 
hacerlo  por  informe  con  jura- 
mento, y  lo  mismo  se  observa- 
rá cuando  los  funcionarios  pú- 
blicos depongan  sobre  cosas  que 
les  consten  en  razón  de  oficio. 

Art,  90. — Todo  pr<  casado  pue- 
de renunciar  el  derecho  que 
tiene  á  que  los  testigos  exami- 
na! los  en  la  sumaria,  sean  rati- 
ficados en  plena  rio;  y  se  entien- 
de renunciado  este  derecho  por 
la  circunstancia  sola  de  no  pe- 
dirse la  ratificación  en  el  tér- 
mino probatorio.  En  consecuen- 
cia, podrán  omitirse  las  ratifi- 
caciones en  las  causas  crimina- 
les, á  menos  que  se  pidan  por 
parte  del  reo,  ó  el  juez  tenga 
por  conveniente  hacerlas. 

Art.  91. — En  las  causas  cri- 
minales después  de  concluido  el 
sumario,  y  recibida  la  confesión 
al  tratado  como  reo,  todas  las 
providencias  y  demás  actos  se- 
rán en  audiencia  publica. 

Art.  92. — En  las  causas  cri- 
minales debe  procurarse  que  el 
sumario  quede  concluido  dentro 
de  un  mes;  pero  si  por  haberse 
presentado  dificultades  insupe- 
rables, dilatare  mas  tiempo,  en- 
tonces podrá  procederse  á  la  ex- 
carcelación bajo  de  fianza,  aun- 
que no  esté  concluido  el  suma- 
rio, siempre  quede  lo  autuado, 
no  resulte  cargo  que  merezca 
pena  corporal. 

Art.  93. — No  hay  necesidad  de 
que  las  peticiones,  demandas, 
alegatos  y   demás  escritos  va- 
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yan  firmados  de  letrado,  )7a  se 
presenten  en  los  juzgados  de 
primera  instancia,  ó  ya  en  la 
corte. 

Ait.  94. — Cuando  haya  con- 
denación de  costas,  no  se  exi- 
girán de  la  parte  que  deba  sa- 
tisfacerlas, en  virtud  de  la  con- 
denación, los  honorarios  de  aque- 
llos escritos  que  desde  el  prin- 
cipio no  hayan  sido  presentados 
con  firma  de  letrado. 

Art.  95. — Los  escribanos  de 
cámara,  é  igualmente  los  délos 
juzgados  inferiores,  no  serán  ex- 
cusables del  retardo  de  los  ne- 
gocios, por  razón  de  que  las 
partes  no  hayan  dado  papel  se- 
llado para  extender  los  autos  ó 
diligencias;  pues  es  obligación 
de  ellos  suplir  el  papel  que  se 
necesite,  cobrando  medio  real 
mas  por  cada  foja,  siempre  que 
la  parte  interesada  no  lo  haya 
llevado  oportunamente. 

Art.  96. — Las  sentencias,  asi 
en  la  primera  como  en  las  de- 
mas  instancias,  deben  ser  fun- 
dadas. 

Art.  97. — De  cualquiera  cansa 
ó  pleito,  después  de  terminado, 
deberá  darse  testimonio  á  la 
parte  que  lo  pida,  á  su  costa, 
sea  para  imprimirlo  ó  para  otros 
usos;  exceptuándose  aquellas  en 
que  la  decencia  exija  que  se 
vean  á  puerta  cerrada. 

Art.  98. — Las  dotaciones  de 
los  magistrados  y  dependientes 
de  la  corte,  se  pagarán  en  la 
tesorería,  por  presupuestos  de  ca- 
da tres  meses,  firmados  por  el 
secretario,  y  visa  ios  por  el  re- 
gente ó   por  el    que  haga  sus 


veces.  En  estos  presupuestos  no 
serán  incluidos  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  ni  los  depen- 
dientes de  sus  juzgados. 

Art.  99. — Quedan  derogadas  la 
ley  de  9  de  octubre  de  1812, — 
la  de  26  de  julio  de  1826,— el 
decreto  de  2  de  mayo  de  1831, 
sobre  alcaldes  del  crimen,  y  el 
que  dio  el  gobierno  en  11  de 
agosto  de  1838  para  restablecer 
la  administración  anterior  al  sis- 
tema de  jurados. 

Art.  100. — Esta  ley  deberá  es- 
tar planteada  dos  meses  después 
de  su  publicación  en  esta  capital. 


N.  568. 


LEY  12.a 


LEY  DE  10  DE  ENERO  DE  1852;  ADI- 
CIONAL DE  LA  CONSTITUTIVA  DEL 
SUPREMO  PODER  JUDICIAL  DE  LA 
REPÚBLICA  Y  DE  LA  DE  GARAN- 
TÍAS DE  LOS  HABITANTES  DE  ELLA, 
AMBAS  DE  5  DE  DICIEMBRE  DE 
1839.    (6) 

LEY  REGLAMENTARIA   ADICIONAL  A   LA    DE 
5    DE    DICIEMBRE    DE    1859. 

SECCIÓN   I. 

Artículo  1  ?  — El    proyecto   de 


(6)  Aunque  hay  una  distancia  bien  lar- 
ga desde  H  año  de  1839  hasta  el  de  1852 
en  que  fué  expedida  la  presente  ley, 
y  en  rigor  debiera  haberse  colocado  en 
su  lugar  respectivo,  conforme  al  orden 
cronológico;  pero  considerando  la  intima 
conexión  que  ésins  dos  leyes  tienen  en- 
tre sí,  lia  parecido  conveniente  hacer  por 
ahora  una  excepción  de  la  regla  gene- 
ral observada  puntualmente  en  el  curso 
de   la  presente  obra. 

(Jfota  del  com.   para  h  recopilación.) 
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ley  constitutiva  del  poder  judi- 
cial será  de  nuevo  examinado 
por  la  corte  superior  de  justi- 
cia, para  que  haciendo  en  él 
las  observaciones  que  le  sugiera 
la  práctica  del  propio  tribunal, 
y  los  informes  que  al  efecto  pe- 
dirá á  los  jueces  de  la  repúbli- 
ca, lo  presente  á  la  cámara  de 
representantes  en  su  próxima 
reunión. 

Art.  2  ?  —  Entretanto,  conti- 
nuarán en  vigor  las  leyes  que 
rigen  en  el  ramo  de  justicia,  con 
las  modificaciones  y  adiciones 
que  contiene  el  presente  de- 
creto. 

Art.  3  ?  — El  regente  de  la  su- 
prema corte  cuidará  de  la  ob- 
servancia de  los  reglamentos  del 
mismo  tribunal  y  juzgados  infe- 
riores; llevará  la  corresponden- 
cia con  las  autoridades  superio- 
res; hará  que  las  audiencias,  las 
visitas  de  cárceles  y  las  asisten- 
cias publicas  tengan  puntual- 
mente lugar  en  los  dias  y  las 
horas  establecidas,  y  hará  que 
los  dependientes  del  poder  ju- 
dicial mantengan  en  orden  sus 
oficinas  y  archivos  y  cumplan 
con  sus  respectivos  deberes,  pu- 
diendo  suspenderlos  en  caso  ne- 
cesario, y  debiendo  ser  obede- 
cido y  respetado  por  todos. 

Art.  4  ?  — La  corte  ensayará 
el  despacho  de  las  causas  por 
medio  de  relatores:  acordará  el 
vestido  uniforme  y  distintivo  de 
sus  individuos,  y  organizará  los 
colegios  de  abogados  y  de  es- 
cribanos. 

Art.  5  9  — La  misma  corte  por 
autos  acordados,  proveerá  en  todo 


lo  que  conceptué  conveniente  pa- 
ra cortar  abusos  y  mejorar  la 
administración  judicial,  poniendo 
*n  práctica  y  desarrollando,  por 
este  medio,  las  antiguas  leyes  y 
ordenanzas  de  justicia,  en  cuanto 
sean  compatibles  con  el  actual 
sistema  de*  gobierno. 

Art.  6  ?  — A  propuesta  de  la 
suprema  corte  nombrará  el  go- 
bierno hasta  seis  conjueces,  en 
quienes  concurran  las  cualida- 
des necesarias  para  la  magistra- 
tura, asi  para  suplir  en  casos 
de  falta,  impedimento  ó  recu- 
sación, como'  para  formar  tem- 
poralmente, cuando  el  recargo 
de  los  negocios  lo  exijiere,  una 
sala  extraordinaria. 

Art.  7  ?  — Los  fiscales,  cuan- 
do deban  concurrir,  tendrán  vo- 
to en  todo  asunto  en  que  no 
hayan  extendido  pedimento,  y 
no  accionarán  ante  los  juzgados 
inferiores  sino  por  medio  de  pro- 
curador. 

Art.  8? — El  regente,  los  ma- 
gistrados y  los  fiscales  tendían 
individualmente  jurisdicción  co- 
ercitiva para  impedir  los  deli- 
tos y  aprehenderá  los  delincuen- 
tes, pudiendo  requerir  auxilio  de 
cualquier  funcionario  ó  particu- 
lar, apremiarle  á  prestarlo  y  cas- 
tigarle por  su  renuencia  con  las 
penas  que  expresa  el  artículo  16. 

Art.  9  °.  — Corresponde  á  ios 
jueces  de  primera  instancia  en 
sus  respectivos  departamentos, 
conocer  no  solo  de  las  deman- 
das de  mayor  cuantía  que  se 
instauren  contra  los  alcaldes  y 
gobernadores,  sino  también  de 
aquellas    que    deban    seguirse 
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en  juicio  verbal;  entendiéndose 
cuando  no  se  hubiere  surtido 
fuero  por  algún  medio  legal  an- 
te otra  autoridad. 

Art.  10. — Con  la  misma  res- 
tricción corresponde  á  los  jue- 
ces el  conocimiento  de  los  jui- 
cios verbales  que  se  instruyan 
á  los  alcaldes  y  gobernadores 
por  delitos   comunes. 

Art.  11. — Cuando  en  dichos 
juicios  el  juez  estuviere  legal- 
mente  impedido,  pasará  el  co- 
nocimiento de  ellos  al  alcalde 
primero  de  la  cabecera  del  de- 
partamento, y  en  defecto  de  este 
á  los  demás  alcaldes  y  regido- 
res, por  su  orden,  quienes,  en 
tal  caso,  conocerán  con  el  ca- 
rácter del  juez  á  quien  subrogan. 

Art.  12. — De  las  apelaciones 
que  en  tales  juicios  se  interpon- 
gan, conocerá  la  corte  de  justicia. 

Art.  13. — Los  jueces  y  los  al- 
caldes, á  prevención,  procederán 
en  juicio  verbal  en  todos  los  de- 
litos que  comprendan  las  reglas 
siguientes:  en  los  hurtos  cuan- 
do no  concurran  circunstancias 
agravantes  y  el  interés  de  la  co- 
sa hurtada  no  llegare  á  vein- 
ticinco pesos; — en  las  injurias 
cuando  no  sean  atroces, — y  en 
las  heridas  cuando  no  sean  ca- 
lificadas de  graves. 

Art.  14. — La  facultad  de  cas- 
tigar los  delitos,  en  que  se  pue- 
de proceder  en  juicio  verbal,  se 
extiende  á  condenar  á  los  de- 
lincuentes al  servicio  de  cárce- 
les ií  hospitales,  prisión  lí  obras 
publicas  hasta  por  cuatro  me- 
ses, ó  á  imponerles  penas  pe- 
cuniarias   que  no    excedan   de 

17 


cien  pesos;  quedando  expedito 
al  procesado  el  recurso  de  ape- 
lación ó  revisión  para  ante  el 
tribunal  ó  juez  respectivo. 

Art.  15. — En  todos  los  casos 
en  que  haya  lugar  á  excarcela- 
ción bajo  de  fianza,  los  jueces 
exijirán  que  el  fiador  responda 
con  una  cantidad  pecuniaria  pro- 
porcionada al  delito,  á  juicio  de 
los  mismos  jueces. 

Art.  16.— Toda  persona,  sin 
distinción,  está  obligada  á  auxi- 
liar á  las  autoridades,  siempre 
que  sea  interpelada  al  efecto.  Si 
se  negare,  será  castigada  con 
pena  pecuniaria  que  no  exceda 
de  cincuenta  pesos,  ó  corporal 
que  no  pase  de  un  mes  de  prisión. 

Art.  17. — Todo  escribano,  mé- 
dico, cirujano  ó  perito  de  cual- 
quiera especie  está  obligado  á 
prestar  su  concurrencia  u  oficios, 
siempre  que  sea  requerido  pol- 
la autoridad  publica;  pudiendo 
al  efecto  compelérsele  y  casti- 
gársele con  las  penas  expresa- 
das en  el  artículo  anterior,  si  se 
negase  á  prestar  aquel  auxilio. 

SECCIÓN  11.  (7) 

Art.  18. — Nadie  puede  ser  de- 
tenido sino  en  virtud  de  orden 
escrita  de  autoridad  competente 
para  darla.  Para  librarla  basta 
que  conste  al  juez,  por  queja, 
acusación  líotro  motivo,  que  se 
ha  cometido  un  delito,  y  él  ten- 
ga fundamento  para  presumir 
quien  es   el  delincuente. 

(7)  Véase  la  ley  do  garantías  y  articulo 
150  de  la  constitución  federal,  y  el  184 
de  la  del  estado  de  Guatemala. 

(Nota   del   com.  para   la  recopilación.) 
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Art.  19. — Pueden  ser  deteni- 
dos el  delincuente,  cuya  fuga  se 
tema  con  fundamento,  y  el  que 
sea  encontrado  en  el  acto  de 
delinquir:  en  este  caso  cualquie- 
ra puede  aprehenderle,  ponién- 
dole inmediamente  á  disposición 
de  la   autoridad. 

Art.  20. — Todo  detenido  debe 
ser  interrogado  dentro  de  cuaren- 
ta y  ocho  horas:  la  detención  no 
podrá  exceder  de  cinco  dias,  den- 
tro de  cuyo  término  deberá  la 
autoridad,  que  la  haya  ordena- 
do, practicar  las  diligencias  res- 
pectivas, y,  según  su  mérito,  li- 
brar por  escrito  la  orden  de  pri- 
sión ó  de  libertad  del  detenido. 

Art.  21. — No  podrá  dictarse 
auto  de  prisión  sin  que  prece- 
da información  sumaria  de  haber- 
se cometido  un  delito  que  me- 
rezca pena  corporal  ó  pecunia- 
ria, y  sin  que  concurra  indicio  ra- 
cional ó  motivo  suficiente  para  su- 
poner que  al  persona  detenida  es 
la  que  ha  cometido  aquel  delito. 

Art.  22. — Las  personas  apren- 
hendidas  por  la  autoridad  pu- 
blica no  podrán  ser  llevadas  á 
otros  lugares  de  detención,  pri- 
sión ó  arresto  que  á  los  públi- 
cos destinados  legalmente  al 
efecto;  pero,  atendidas  la  natu- 
raleza y  circunstancias  del  deli- 
to y  condiciones  de  las  perso- 
nas, los  jueces  podrán,  exigien- 
do la  competente  caución  y  bajo 
su  propia  responsabilidad,  dejar 
al  detenido  en  su  habitación  ó 
en  otro  lugar  seguro,  guiándose 
por  el  espíritu  de  la  ley  4.a,  tí- 
tulo 29,  partida  7.a 

Art.  23. — Toda  pena   tendrá 


efecto  precisa  y  únicamente  sobre 
el  que  se  hizo  acreedor  á  ella. 
Art.  24. — No  podrá  imponerse 
la  pena  de  muerte  sino  por  los 
crímenes  que  atenten  contra  el 
orden  publico,  por  el  de  ase- 
sinato, homicidio  alevoso  ó  pre- 
meditado y  seguro,  y  por  los  de- 
litos puramente  militares  que 
tengan  pena  capital  por  la  or- 
denanza del  ejército. 

SECOION    III. 

Art.  25. — Corresponde  á  la 
corte  de  justicia  conocer  en  gra- 
do de  apelación  de  las  senten- 
cias pronunciadas  por  jueces  ar- 
bitros jwris,  en  el  caso  en  que 
las  partes  se  hayan  reservado 
expresamente  este  recurso. 

Art.  26. — Cuando  la  parte  ape- 
lante, en  causa  civil,  no  usare  de 
su  derecho  ante  la  corte  dentro 
del  término  asignado  por  el  juez 
á  quo,  se  declararála  contumacia. 

Art.  27. — Asi  la  apelación  co- 
mo la  suplica  podrán  declararse 
desiertas,  á  solicitud  de  par- 
te interesada,  cuando  hubieren 
transcurrido  dos  meses  sin  que 
el  apelante  ó  suplicante  haya 
ocurrido  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  28. — Siempre  que  se  ad- 
vierta nulidad  sustancial  en  la 
causa,  el  juez  ó  tribunal,  ante 
quien  penda,  podrá  declararla, 
aun  cuando  las  partes  no  la  ha- 
yan alegado. 

Art.  29.— El  efecto  de  la  de- 
claratoria de  nulidad  será  la  re- 
posición de  los  autos  á  costa  del 
juez  que  hubiese  incurrido  en  ella. 

Art.  30. — No  habrá  recurso  de 
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nulidad,  ni  aun  por  via  de  res- 
titución, de  las  sentencias  que 
hayan  causado  ejecutoria,  ó  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. 

Art.  31. — En  ejecución  de  sen- 
tencias pronunciadas  en  juicio 
verbal,  exacción  de  multas  y  de- 
mas  condenaciones  pecuniarias, 
que  no  excedan  de  cien  pesos, 
se  procederá  por  via  de  apre- 
mio. En  consecuencia,  requerido 
el  deudor  y  no  pagando  dentro 
de  segundo  dia,  el  juez  ó  alcal- 
de ocupará  bienes  equivalentes. 
Los  liará  avaluar  por  peritos 
nombrados  de  oficio,  señalará  dia 
para  el  remate,  anunciándolo 
por  carteles,  y  los  rematará  en 
el  mejor  postor;  practicando  es- 
tas diligencias  dentro  de  los 
nueve  dias  inmediatos  al  ultimo 
del  requerimiento. 


N.  569. 


LEY  13.a 


ORDEN  LEGISLATIVA,  DE  24  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1840,  SOBRE  SUSTI- 
TUCIÓN DE  LOS  JUECES  EN  CASOS 
DE    ENFERMEDAD    Ó    AUSENCIA. 

Habiendo  la  asamblea  tomado 
en  consideración  la  consulta  de 
la  corte  suprema  de  justicia,  de 
14  de  agosto  ultimo,  contraída 
á  que  se  declare  quien  debe  sus- 
tituir las  faltas,  en  caso  de  en- 
fermedad ó  ausencia,  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia  con 
motivo  délo  ocurrido  en  la  An- 
tigua Guatemala,  sobre  lo  cual 
expuso  el  fiscal  lo  que  aparece 
en  su  pedimento  que  se  ha  te- 


nido á  la  vista:  Oído  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  justicia 
y  de  conformidad  con  él,  ha  te- 
nido á  bien  declarar:  se  esté  á 
lo  que  dispone  el  artículo  51  de 
la  ley  de  5  de  diciembre  de  1839, 
nombrando  la  corte  interinamen- 
te en  los  casos  expresados,  tan 
luego  como  sepa  la  falta  del  juez, 
ó  cuando  con  causas  justifica- 
das se  permita  á  alguno  sepa- 
rarse temporalmente  de  su  juz- 
gado.— Y  para  conocimiento  de 
la  corte  suprema  y  sus  efectos 
consiguientes,  lo  decimos  á  us- 
ted devolviendo  el  expediente 
para  que  se  pase  á  ese  supre- 
mo tribunal. 


N.  570. 


LEY  14.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DÉ  12  DE  NOVIEMBRE 
DE  1840,  REFORMANDO  LA  CORTE 
SUPREMA    DE   JUSTICIA. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de   Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración la  consulta  de  la  cor- 
te suprema  de  justicia,  de  7  de 
setiembre,  proponiendo  varias 
reformas  indispensables  para  el 
despacho  de  su  secretaría.  Con 
el  objeto  de  proporcionar  el  me- 
jor servicio  en  tan  importante 
ramo;  y  de  conformidad  con  lo 
dictaminado  por  la  comisión  res- 
pectiva, ha  decretado: 

1  ?  — Habrá  un  agente  fiscal 
con  la  dotación  de  seiscientos 
pesos  annuales  y  sin  goce  do 
derechos,  cuyo  nombramiento  so 
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verificará  como  antes  se  practi- 
caba. 

2  9  — El  oficial  que  tiene  á  su 
cargo  el  oficio  de  archivero  que- 
da exonerado  del  de  escribano 
receptor. 

3  9  — El  escribano  de  cámara 
gozará  desde  la  publicación  de 
esta  ley  el  sueldo  de  seiscientos 
pesos  annuales  ademas  de  los 
derechos,  y  el  oficial  mayor  el 
de  quinientos. 

4? — Los  escribientes  de  la 
secretaría  de  la  corte,  ejercerán 
las  funciones  de  escribanos  re- 
ceptores, y  tendrán  el  sueldo  de 
trescientos  sesenta  pesos  annua- 
les cada  uno,  ademas  de  los  de- 
rechos de  las  notificaciones,  que 
les  corresponderán  aun  cuando 
se  hagan  en  la  secretaría  por 
el  escribano  de  cámara. 

5  9 — El  sueldo  del  abogado 
de  pobres,  será  el  de  cuatrocien- 
tos pesos  annuales,  y  el  del  pro- 
curador de  doscientos  cincuenta. 

6  9  — Los  productos  de  la  ren- 
ta de  papel  sellado,  de  todos 
los  departamentos  con  inclusión 
de  los  Altos,  quedan  consigna- 
dos para  satisfacer  los  gastos 
generales  de  justicia,  pagándo- 
se de  este  fondo  los  sueldos  de 
la  corte. 

7? --Al  fin  del  año  econó- 
mico si  de  las  liquidaciones  que 
se  formaren  á  los  empleados  y 
funcionarios  ele  justicia,  apare- 
ciere que  se  les  queda  restan- 
do, se  les  mandará  pagar  con 
el  producto  de  las  demás  ren- 
tas del  estado,  inclusos  los  pro- 
ductos de  los  departamentos  de 
los  Altos. 


8  9  — En  el  caso  de  haber  al- 
gún sobrante  en  el  fondo  de  pa- 
pel sellado,  se  destinará  á  otros 
objetos  y  atenciones  generales 
de  la  administración  de  justicia. 


N.  571, 


UEY  15.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  16  DE  OCTUBRE  DE 
1841,  REFORMANDO  LA  LEY  OR- 
GÁNICA DE  TRIBUNALES,  DE  5  DE 
DICIEMBRE    DE    1839. 

1  9  — El  regente  ó  magistrado 
que  haga  sus  veces  y  los  demás 
que  componen  la  corte,  concur- 
rirán diariamente  al  despacho, 
en  el  concepto  de  que  para  com- 
poner tribunal,  basta  la  con- 
currencia de  tres;  mas  para  en- 
tender y  determinar  los  nego- 
cios en  grado  de  revista,  el  tri- 
bunal debe  componerse  de  cinco 
jueces,  que  serán  los  magistra- 
dos que  á  la  sazón  compongan 
la  corte,  aunque  todos  ó  algu- 
nos de  ellos  sean  los  mismos 
que  conocieron  en  vista. 

2  9  — Faltando  numero  com- 
petente de  magistrados  para 
componer  tribunal,  en  la  forma 
que  se  previene  en  el  artículo 
anterior,  serán  llamados  los  fis- 
cales por  el  orden  de  su  nom- 
bramiento, en  los  asuntos  en  que 
no  hubieren  intervenido  como 
partes,  y  si  aun  hubiere  falta, 
se  nombrarán  conjueces  con  ar- 
reglo á  la  ley  97,  título  15  del 
código  de  Indias.  Estos  conjue- 
ces deben  tener  las  mismas  ca- 
lidades    que    la    ley    orgánica 
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requiere  para  la    magistratura. 

3  P  — Habrá  dos  fiscales,  en- 
tre quienes  se  dividirá  el  des- 
pacho, segtin  se  acordare  por  la 
corte.  Gozarán  mil  quinientos 
pesos  de  sueldo;  y  no  llevarán 
derechos  en  ninguna  clase  de 
negocios,  ya  sea  de  los  en  que 
gestionen  ante  los  tribunales,  ó 
en  la  superintendencia  y  como 
protectores  de  indios. 

4  ?  — La  corte  suprema  que- 
da autorizada  para  establecer 
procuradores  del  numero  según 
se  estimare  necesario;  y  cuando 
lo  exijiere  la  buena  administra- 
ción de  justicia,  la  misma  corte 
y  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, podrán  acordar  que  la  pre- 
sentación de  escritos  no  se  haga 
sin  firma  de  letrado. 

5  ?  — Queda  suprimida  la  pla- 
za de  agente  fiscal,  y  el  sobre 
sueldo  que  el  gobierno  desig- 
nó á  la  fiscalía  para  un  escri- 
biente. 

6  ?  — En  consecuencia,  quedan 
derogados  los  artículos  6  ? ,  8  ? , 
27,  28  y  93  de  la  ley  de  5  de 
diciembre  de  1839,  en  todo  lo 
que  sean  contrarios  á  la  presen- 
te ley. 


N.  572. 


LEY  16.{ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  16  DE  MAYO  DE  1842, 
ORGANIZANDO  LA  CORTE  SUPREMA 
DE    JUSTICIA. 


Artículo  1  ?  — Habrá  tres  ma- 
gistrados conjueces,  que  concur- 
rirán al  despacho  en  falta  ó  ist- 
ia 


pedimento  legal  de  los  magistra- 
dos propietarios,  calificados  pre- 
viamente por  la  Corte;  y  serán 
llamados  por  el  orden  de  sus 
nombramientos. 

Art.  2  ?  — Siempre  que  sean 
llamados  al  tribunal  los  magis- 
trados conjueces,  disfrutarán  de 
la  dotación  correspondiente,  se- 
gún está  señalada  á  los  magis- 
trados propietarios,  abonándose- 
les por  el  tiempo  de  su  asisten- 
cia y  sin  derecho  á  percibir  nin- 
gunos emolumentos. 

Art.  3  ?  — En  el  caso  de  falta 
absoluta  de  algún  magistrado, 
los  conjueces  por  el  orden  de 
su  nombramiento  serán  llamados 
á  completar  el  numero  de  los 
individuos  que  deban  componer 
la  corte,  mientras  se  procede, 
conforme  á  las  leyes,  al  nombra- 
miento en  propiedad. 

Art.  4  ?  — En  los  casos  en  que 
falte  numero  de  propietarios  ó 
conjueces,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  2  ?  del 
decreto  de  5  de  octubre  de  1841. 

Art.  5  ?  — De  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1  9 , 
se  declara  magistrado  conjuez 
al  señor  licenciado  José  Anto- 
nio Azmítia,  nombrado  por  de- 
creto de  12  del  corriente;  y  se 
nombran  ademas  á  los  señores 
licenciados  Felipe  Prado  y  Ma- 
tías Martínez. 

Art.  6.  ?  — Los  nombrados 
prestarán  el  juramento  corres- 
pondiente ante  la  corte  supre- 
ma. 
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N.573. 


LEY  17.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  DE  10  DE 
NOVIEMBRE  DE  1843,  NOMBRAN- 
DO UN  ASESOR  RESIDENTE  EN  QUE- 
ZALTENANGO. 

1  °.  — La  corte  suprema  nom- 
brará un  abogado  que,  residien- 
do en  Quezaltenango,  asesore  á 
los  corregidores  que  no  lo  sean, 
en  los  negocios  de  justicia. 

2  °.  — El  asesor  disfrutará  los 
derechos  de  arancel  y  seiscien- 
tos pesos  de  sueldo. 


lsT.  574. 


LEY  18.' 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  30  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  REFORMANDO  LA  ORGA- 
NIZACIÓN DE  LA  CORTE  SUPRExMA 
DE    JUSTICIA. 

1  9  — Siempre  que  lo  requie- 
ra el  recargu  de  los  negocios 
cuyo  despacho  no  debe  retar- 
darse, la  corte  suprema  de  jus- 
ticia se  dividirá  en  dos  salas, 
compuesta  cada  una  de  tres  ma- 
gistrados; y  serán  presididas  una 
por  el  regente  ó  el  que  haga 
sus  veces,  y  la  otra  por  el  de- 
cano ó  cualquiera  de  los  ma- 
gistrados por  su  orden. 

2  9  — Para  completar  numero 
de  ambas  salas,  se  llamarán  á 
los  magistrados  conjueces,  y  en 
falta  de  estos  se  nombrarán  abo- 
gados, haciéndose  este  llama- 
miento, si  fuere  temporal,  en  la 
forma  que  está  prevenida  para 
los  magistrados  y  fiscal  interino. 


3  9  — En  caso  de  dividirse  la 
corte  en  dos  salas,  se  distribui- 
rán los  negocios  para  la  segun- 
da instancia  según  mejor  con- 
venga á  su  expedición,  fijándo- 
se los  que  por  su  naturaleza  y 
antigüedad  correspondan  á  ca- 
da sala. 

4t°. — Para  los  demás  recur- 
sos conocerá  la  corte  conforme 
está  dispuesto  por  las  leyes  an- 
teriores; y  en  caso  de  suplica  de- 
berán concurrir  por  lo  menos 
seis  magistrados. 

5  9  — Cuando  la  corte  este' 
dividida  en  dos  salas,  y  el  tra- 
bajo de  la  secretaría  exija  ma- 
nos subalternas,  se  observará  lo 
dispuesto  en  real  orden  de  28 
de  octubre  de  1779. 

6  9  — Siempre  que  en  vista  se 
condene  á  algún  reo  al  ultimo 
suplicio,  ó  á  diez  años  de  pre- 
sidio con  calidad  de  retención, 
ya  sea  confirmando  ó  revocando 
la  sentencia  de  primera  instan- 
cia, es  necesaria  la  conformidad 
de  tres  votos;  y  en  estos  dos  ca- 
sos habrá  recurso  de  suplica,  re- 
formándose en  esta  parte  lo  pre- 
venido en  la  ley  reglamentaria 
de  tribunales  de  5  de  diciem- 
bre de  1839. 

7  9  — Los  jueces  de  primera 
instancia  y  los  alcaldes,  á  mas 
tardar  dentro  de  tercero  dia,  de- 
berán dar  parte  á  la  corte  su- 
prema de  las  causas  que  ini- 
cien; y  en  los  estados  semestres 
ó  cuando  la  corte  lo  exijiere  da- 
rán noticia  del  curso  del  pro- 
ceso. 

8  9 — Cada  seis  meses  los  jue- 
ces remitirán  á  la  corte  lista  de 
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las  causas  que  hayan  fenecido 
en  el  ultimo  semestre,  y  délas 
que  estén  pendientes  con  ex- 
presión clara  del  estado  que 
tengan,  y  de  los  motivos  que  ha- 
yan  retardado  su  curso,  si  en  el 
se  notare  alguna  dilación. 

9  ?  — Lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  no  altera  lo 
prevenido  en,  el  artículo  29  de 
la  ley  de  2  de  octubre  de  1839. 

10. — Se  declara  que  el  re- 
gente, magistrados  y  fiscal  pro- 
pietarios de  la  corte  suprema, 
mientras  desempeñen  sus  fun- 
ciones, solo  podrán  servir  des- 
tinos ó  comisiones  á  que  sean 
llamados  en  virtud  de  alguna 
ley;  debiéndose  observar  en  to- 
do su  vigor  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  58,  59, 
60,  61,  y  62  del  reglamento  in- 
terior de  la  corte,  decretado  en 
22  de  marzo  de  1832. 

11. — Lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente ley,  deberá  entenderse  pro- 
visionalmente, mientras  se  exa- 
mina la  ley  constitutiva  del  po- 
der judicial. 


N.  575.       LEY  19.a 

RESOLUCIÓN  DE  LA  CORTE  SUPREMA 
DE  JUSTICIA,  DE  17  DE  MAYO  DE 
1845,  SOBRE  ARREGLO  DE  LOS 
TRABAJOS  DE  SU  SECRETARÍA,  Y 
CREACIÓN  DE  MANOS  SUPERNUME- 
RARIAS. 

Vista  la  exposición  antece- 
dente de  la  secretaría  de  esta 
corte  suprema  de  justicia  en  que 
manifiesta  que  á   causa  de  ha- 


berse formado    otra    sala   para 
dar  expediente  al  cumulo  de  ne- 
gocios que  se  hallaban   rezaga- 
dos,   y  se  han   aumentado  des- 
pués, se  ha  recargado  el  traba- 
jo de  su  oficina,  de  manera  que 
no  podrá  cómodamente  cumpli- 
mentar  el  despacho   de   ambas 
salas,  y  circular  las  sentencias 
y  órdenes  que  se  acuerden,  por 
lo  cual  propone  se  aumente  un 
escribiente  auxiliar   que   ayude 
los  trabajos,  asi  como   se  hizo 
el  año  ultimo  pasado  cuando  se 
formó  otra  sala,  se  tomó  en  con- 
sideración esta  propuesta  y   se 
halló  ser  necesaria  y  urgente,  por 
cuanto  de  nada  serviría   que  la 
corte  en  sus  dos   salas   despa- 
chase los  negocios,    si   no    hay 
oficiales  y   escribientes  que  co- 
muniquen las  resoluciones   con 
la  misma  brevedad  que  se  des- 
pachan; pero  atendiendo  por  otra 
parte  á  la  escasez  y  penuria  de 
la    hacienda    publica,    que   ha 
obligado  á  suprimir  algunas  pla- 
zas no  muy  necesarias,  á  reba- 
jar la  dotación  de  otras,  y  á  re- 
ducir los  sueldos  á  su  mitad,  y 
hasta  echar  una  contribución  á 
todo  el  estado  para  mantener  los 
gastos  de  la  administración  pu- 
blica; á  que    sería  escandaloso 
que  en  estas    circunstancias  se 
aumentase  un  sueldo  nuevo  aun- 
que fuese  pequeño,  y  solo  servi- 
ría para  dificultar  mas  el  cobro 
de  los  corrientes,   que   siempre 
van  atrasados;  que  los  oficiales 
de  la  secretaría  por  no  gozar  de 
grandes  dotaciones  se  pagan  mas 
brevemente,  cosa  que  no  alcan- 
zan   otros;  que   aunque   parece 


72 


LTBRO    V. — TITULO    I. 


que  el  cumulo  de  negocios  y  cau- 
sas criminales  y  civiles  sea  gran- 
de, no  lo  es  tanto  que  si  los  de- 
pendientes se  aplican  exclusiva- 
mente á  su  ejercicio  no  puedan 
despacharlo,  como  se  verificaba 
en  tiempos  del  gobierno  real, 
cuando  estaba  reunido  el  de  los 
seis  estados  que  ahora  están  se- 
parados, y  entonces  los  depen- 
dientes y  oficiales  de  todas  las 
oficinas,  asi  gubernativas,  como 
judiciales  y  de  rentas  trabajaban 
diariamente  siete  horas,  como 
previene  la  ordenanza  de  inten- 
dentes y  otras  órdenes  posterio- 
res, y  una  entre  ellas,  mandó 
que  aun  los  dias  de  fiesta  con- 
curriesen dos  al  despacho,  lo  cual 
cumplían  con  puntualidad  y  ho- 
nor; por  tanto  se  acuerda  que 
por  ahora  no  se  tome  en  con- 
sideración la  propuesta  de  la  se- 
cretaría, y  que  se  haga  saber  á 
todos  sus  dependientes  asistan 
á  su  oficina  exactamente  desde 
las  ochode  la  mañana  hasta  que 
el  tribunal  se  disuelva;  y  los  dias 
que  hubiere  urgencia  y  necesi- 
dad y  fueren  requeridos  por  el 
secretario,  dos  horas  por  la  tar- 
de, y  lo  mismo  en  los  dias  de 
fiesta  en  que  haya  despacho  de 
correo  ú  otra  necesidad,  arreglán- 
dose estrechamente  al  reglamen- 
to de  la  secretaría;  cuidando  el 
secretario  de  corregir  cualquiera 
falta,  y  de  dar  cuenta  á  la  corte 
para  poner  remedio. 


N.  576. 


LEY  20.a 


ARTICULO  12  DEL  ACTA  CONSTITU- 
TIVA, DECRETADA  POR  LA  ASAM- 
BLEA DÉ  GUATEMALA  Á  19  DE 
OCTUBRE  DE  1851,  SOBRE  ADMI- 
NISTRACIÓN   DE     JUSTICIA. 

De  la  administración  de  justicia. 

Artículo  12. — La  autoridad  de 
la  nación  en  el  orden  judicial 
es  ejercida  por  los  tribunales  y 
jueces  de  la  república.  Les  cor- 
responde juzgar  y  hacer  que  se 
ejecute  lo  juzgado.  La  corte  de 
justicia  luego  que  se  instale,  pro- 
pondrá á  la  asamblea  la  forma 
de  su  organización,  arreglada  al 
principio  de  que  en  cada  ins- 
tancia deben  juzgar  distintos 
jueces;  asi  como  las  demás  re- 
formas que  estime  necesarias 
para  la  mejor  administración  de 
justicia.  Entretanto,  y  mientras 
la  presente  asamblea,  ó  la  cá- 
mara de  representantes,  dan  una 
nueva  organización  al  tribunal, 
continuará  rigiendo  en  todas  sus 
partes  la  ley  constitutiva  del 
poder  judicial  de  5  de  diciembre 
de  1839  y  demás  que  se  halla* 
ren  vigentes.  La  duración  de  los 
magistrados  de  la  corte  es  la  de 
cuatro  años,  renovándose  por  mi- 
tad cada  dos  años,  y  pudiendo 
ser  reelectos  en  cualquier  tiem- 
po.    (8) 


(8)  Conforme  á  la  atribución  5.a,  que 
en  la  ley  fundamental  expedida  por  la 
cámara  de  repretentantes  con  el  titulo 
de  Reformas,  á  4  de  abril  de  1855  (ley 
7.a,  título  II,  libro  II)  se  consignó  al 
presidente  de   la  república,  se   derogó  la 
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N.577. 


MSY  %r. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  23' DE  DICIEMBRE  DE 
1851,  ESTABLECIENDO  EL  GASTO 
QUE  EXPRESA  PARA  SUELDOS  DE 
LA  SECRETARÍA  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  ADICIONAL  AL  PRESU- 
PUESTO   GENERAL. 

Se  tendrá  como  gasto  adicio- 
nal al  del  presupuesto  decretado, 
el  de  la  cantidad  de  seiscientos 
dos  pesos  annuales  á  que  ascien- 
de el  aumento  motivado  por  la 
creación  de  un  segundo  escriba- 
no de  cámara,  un  receptor  es- 
cribiente, un  portero  y  un  co- 
misario en  la  secretaría  y  de- 
pendencias del  supremo  tribunal 
de  justicia. 


N.  578. 


LEY  22.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  7  DE  ENERO  DÉ 
1852,  REGLAMENTANDO  SU  SE- 
CRETARÍA. 

1  9  — Corresponde  al  secreta- 
rio de  la  corte,  llevar  como  hasta 
aquí  la  correspondencia;  pero 
el  señor  regente  firmará  las  co- 
municaciones que  se  dirijan  á 
las  supremas  autoridades. 

2  P  — El  secretario  como  gefe 


parte  final  del  artículo  12  del  Jlcta,  decla- 
rando que  los  magistrados  y  jueces  perma- 
nezcan en  sus  empleos  durante  el  tiempo 
de  su  buen  desempeño.  Y  por  el  artículo 
3.°  se  manda  que  las  sentencias  y  provi- 
siones de  los  tribunales  se  expidan  á 
nombre  del  presidente  de  lfi  república. 
{.Nota  del  com.  para  la  ra'ojnlacion.) 
19 


de  la  oficina,  tendrá  en  ella  la 
inspección  y  dirección  de  todos 
los  trabajos:  los  distribuirá  y 
cuidará  de  su  mejor  ejecución: 
designará  los  dias  y  horas  en 
que  por  exijirlo  el  servicio  publi- 
co, deberán  los  subalternos  con- 
currir extraordinariamente,  todo 
conforme  á  los  artículos  79  y 
80  del  decreto  de  22  de  marzo 
de  1832,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  comenzar  la  asistencia 
diaria  á  la  oficina  á  las  ocho  y 
media  de  la*  mañana  y  termi- 
nar á  las  dos  de  la  tarde. 

3  9  — El  secretario  como  es- 
cribano de  cámara,  tendrá  las 
funciones  que  le  designan  las 
leyes,  y  sus  obligaciones,  en  tal 
concepto,  son  autorizar  el  des- 
pacho de  la  sala  primera  y  del 
tribunal  de  revisión,  y  las  demás 
que  designa  el  artículo  86  del 
citado  decreto  de  22  de  marzo 
en  sus  párrafos  1  9 ,  3  ? ,  4:  9 , 
6?,  7?   y  9? 

4  9  — Es,  ademas,  obligación 
del  secretario,  recibir  las  excu- 
sas de  los  que  dejen  de  concur- 
rir á  las  visitas  de  cárcel  y  pa- 
sarlas sin  demora  al  señor  re- 
gente. 

5  9  — Es  igualmente  obliga- 
ción del  secretario,  poner  en  no- 
ticia del  receptor  de  las  penas  de 
cámara,  las  multas  y  demás  pe- 
nas pecuniarias  que  se  impon- 
gan por  el  tribunal,  verificándolo 
dentro  del  término  que  señala  la 
ley  35,  título  23,  libro  2  ?  de  la 
recopilación  de    Indias. 

6  9  — Por  falta  temporal  ó  ac- 
cidental del  primer  y  segundo 
escribano  de  cámara,  y  durante 
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8ü  ocupación  en  el  despacho  de 
las  salas,  será  el  oficial  mayor 
el  gefe  de  la  oficina,  quien  cui- 
dará entonces  del  exacto  servi- 
cio de  los  demás  subalternos. 

7  ?  — El  segundo  escribano  de 
cámara,  que  es  también  oficial 
mayor,  recibirá  del  secretario  lo 
que  ocurra  diariamente  para  dar 
cuen  a  á  la  segunda  sala;  cuyo 
despacho  autorizará  y  entregará 
al  gefe  de  la  oficina,  para  que 
esta  le  dé  el  curso  conveniente. 

8? — Los  escribanos  de  cá- 
mara deben  formar  al  princi- 
pio de  cada  mes  un  estad 
exacto  de  lo  que  en  el  anten<  i 
se  haya  despachado,  sin  confun- 
dir lo  civil  con  lo  criminal,  cui- 
dando en  este  ramo  de  que  rf 
primera  vista  aparezca  el  nom- 
bre del  reo  ó  reos,  su  patria, 
oficio,  delito,  dia  de  la  prisión, 
juzgado  donde  empezó  la  causa, 
condena,  dia  del  pronunciamien- 
to de  la  sentencia,  y  si  el  reo 
sabe  ó  no  leer  y    escribir. 

9? — El  escribiente  receptor 
recibirá  las  actuaciones  bajo  co- 
nocimiento: hará  las  notificacio- 
nes dentro  de  veinticuatro  horas: 
y  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana dará  cuenta  al  primer  es- 
cribano de  cámara  con  todo  lo 
diligenciado:  auxiliará  ademas  á 
la  oficina,  escribiendo  lo  que  el 
gefe  de  ella  le  designe. 

10. — Igual  obligación  de  auxi- 
liar á  la  oficina  tiene  el  archi- 
vero, sin  perjuicio  de  lo  que  pre- 
viene el  artículo  88  del  citad< 
decreto  de  22  de  marzo,  que  cum- 
plirá con  exactitud. 

11. — Los  escribanos  de  cáma- 


ra, oficial  mayor,  y  demás  de- 
pendientes de  la  secretaría,  ten- 
drán presente  y  cumplirán  en 
lo  que  les  corresponda,  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  81,  82, 
83,  84,  85  y  90;  cuidando  el 
secretario  de  mantener  una  co- 
pia de  este  ultimo  artículo  en 
la   puerta  de  la  oficina. 

12. — Los  dos  porteros  de  es- 
trados harán  lo  que  los  magis- 
trados les  mandaren;  y  sus  de- 
más obligaciones  son  las  que  de- 
termina el  artículo  92  del  refe- 
rido decreto  de  22  de  marzo;  y 
para  designará  los  particulares 
que  concurran  á  las  salas  el  lu- 
gar que  deban  ocupar,  tendrán 
presente  el  articulo  168  del  mis- 
mo decreto,  que  según  las  leyes 
actualmente  en  vigor  debe  en- 
cenderse así: — Las  perdonas  que 
ejercen  autoridad,  como  jueces, 
corregidores,  alcaldes  ordinarios, 
comandantes  generales  ó  gefes 
militares  de  coronel  inclusive  ar- 
ribvi,  y  los  abogados,  doctores  y 
sacerdotes,  tomarán  asiento  en 
las.  bancas  sobre  la  gradería:  los 
escribanos  lo  tomarán  en  las  de 
abajo;  y  los  demás  individuos  no 
:>a-arán  de  la  baranda,  ámenos 
que  sean  consejeros  ó  represen- 
tantes en  la  cámara,  los  cuales 
se  sentarán  también  en  las  ban- 
cas de  arriba.  Los  porteros,  ade- 
mas deben  en  los  dias  de  asis- 
tencia, preparar  en  la  Catedral 
ó  iglesia  destinada,  los  asientos 
del  tribunal  al  frente  del  fun- 
cionario que  presida,  los  asien- 
tos serán  sillas  para  todos,  y 
cojines  para  los  señores  regente, 
magistrados,  fiscales  y  jueces  de 
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primera  instancia.  En  tales  asis- 
tencias, los  porteros  concurrirán 
con  el  vestido  uniforme  que  les 
haya  designado  la  corte,  y  se  co- 
locarán á  espaldas  del  señor  re- 
gente. Los  porteros  harán,  du- 
rante la  misa,  las  señales  cor- 
respondientes al  ceremonial,  el 
cual  estudiarán  para  saber  lo 
que  debe  hacerse,  desde  la  ve- 
nia que  hace  el  preste  al  tribu- 
nal, hasta  el  ultimo  evangelio. 
13. —  Los  comisarios  ayudarán 
á  los  porteros  en  todo  lo  relati- 
vo al  aseo  del  edificio,  llevar  y 
traer  expedientes  y  comunica- 
ciones, sin  que  los  unos  puedan 
excusarse  con  las  faltas  de  los 
otros,  pues  todos  son  igualmente 
obligados  á  hacer  lo  que  con- 
viene en  su  línea  para  el  mejor 
servicio.  Los  sábados  por  la  tar- 
de, ó  antes  si  fuere  necesario, 
barrerán  todo  el  edificio;  pero 
el  interior  de  las  salas  lo  será 
todas  las  tardes  precisamente. 
Por  ahora  el  comisario  mas  mo- 
derno, y  mientras  se  provee  de 
concerge,  cuidará  de  la  puerta 
exterior,  que  mantendrá  abierta 
desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  que  se  retire  el  tribunal. 


N.  579. 


LEY   23.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE 
MARZO  DE  1852,  SOBRE  EL  MO- 
DO DÉ  SUPUR  A  LOS  MAGISTRA- 
DOS   DE    LA    CORTE    DE     JUSTICIA. 

Artículo  único. — Cuando  por 
motivos  legales  faltare  numero 
de  magistrados  para  determinar 


ó  conocer  de  alguna  causa,  se- 
rán llamados  los  fiscales,  si  no 
hubiesen  pedido  en  ella;  y  so- 
lamente por  falta  ó  impedimen- 
to de  éstos,  los  letrados  conjueces. 


N.  580. 


LEY  24, 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA  DE  9  DE  SETIEMBRE  DE 
1853,  PREVINIENDO  A  LOS  FISCA- 
LES SU  ASISTENCIA  DIARIA  A  LAS 
AUDIENCIAS  DEL  TRIBUNAL  A  LA 
HORA    QUE     DESIGNA. 

Que  los  expresados  señores 
fiscales  deben  asistir  diariamen- 
te á  las  audiencias  del  tribunal, 
á  las  doce  de  la  mañana,  sin 
perjuicio  de  su  asistencia  á  ho- 
ra competente  en  los  dias  seña- 
lados para  el  despacho  ordinario 
de  corte  plena;  y  que  al  efecto 
el  secretario  escribano  de  cáma- 
inara  cuide  de  comunicar  á  sus 
señorías  lo  acordado  en  esta 
fecha. 


N.  581. 


LEY  25.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
MARZO  DE  1854,  ESTABLECIENDO 
ASESORES  EN  LOS  CASOS  QUE  EX- 
PRESA. 

Artículo  1  °.  -—En  los  depar- 
tamentos en  donde  el  gobierno 
estime  conveniente  que  el  juzga- 
do de  primera  instancia  sea  ser- 
vido por  el  corregidor,  se  esta- 
blecerán asesores,  con  el  carác- 
ter  de  tenientes  letrados,  y  co- 
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mo  sustitutos  de  los  mismos  cor- 
regidores. 

Art.  2  °.  — La  dotación  de  es- 
tos asesores  será  de  seiscientos  á 
mil  pesos  anuales  y  no  llevarán 
honorarios  de  asesoría,  sino  so- 
lamente lo  que  les  correspon- 
da en  los  derechos  procesales 
de  substanciación  establecidos 
en  los  asuntos  civiles  de  partes, 
cuyo  ínteres  exceda  de  quinien- 
tos pesos;  pero  en  los  de  indíge- 
nas y  demás  exceptuados  por 
ley,  no  tendrán  ningunos,  pues 
siempre  se  despacharán  gratis. 

Art.  3  °.  — Los  asesores  tenien- 
tes letrados  serán  propuestos  en 
terna  por  la  corte  suprema  de 
justicia,  y  nombrados  por  el  go- 
bierno, en  el  concepto  de  que 
reunirán  las  calidades  requeri- 
das para  jueces  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  4^ — Ejercerán  las  fun- 
ciones que  las  leyes  antiguas 
designan  al  oficio  de  tenien- 
tes letrados,  siendo  de  su  deber: 
1  °.  Servir  en  uno  y  hasta  dos 
departamentos  inmediatos  que 
el  gobierno  les  designe,  según 
las  circunstancias  de  cada  lu- 
gar. 2  °.  Residir  dentro  de  los 
límites  de  su  jurisdicción,  sin 
poder  ausentarse,  á  no  ser  con 
licencia  temporal  del  respecti- 
vo corregidor,  que  no  pase  de 
quince  dias.  3  °.  Dar  dictamen 
á  los  corregidores  como  aseso- 
res en  los  asuntos  judiciales, 
y  también  en  cualesquier  otro 
punto  gubernativo  ó  económico 
en  que  fueren  consultados.  4? 
Sustituir  á  los  mismos  corregi- 
dores en  el  ejercicio  de  sus  fun- 


ciones, ya  sea  en  el  caso  de  en- 
fermedad ó  muerte,  ó  en  el  de 
ausencia  por  razón  del  servicio, 
ó  con  licencia  obtenida  del  go- 
bierno. 5  ?  En  el  ramo  militar 
se  considerarán  como  auditores 
de  guerra  y  ejercerán  las  fun- 
ciones correspondientes  á  este 
carácter. 

Art.  5  ?  — El  nombramiento  de 
los  tenientes  letrados,  será  por 
cinco  años,  pudiendo  ser  tras- 
ladados de  un  departamento  á 
otro,  y  según  sus  méritos  y  ap- 
titudes, tendrán  opción  á  los 
corregimientos  ó  juzgados  de 
primera  instancia. 

Art.  6  ?  — Los  secretarios  de 
corregimiento  no  podrán  ser  ase- 
sores, pero  si  escribanos  del 
juzgado. 


N.  582. 


LEY  «0.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE  JULIO 
DE  1855,  SUPRIMIENDO  LA  MUNICIPA- 
LIDAD DE  IZABAL,  Y  CREANDO  UN  JUEZ 
PREVENTIVO. 

Que  se  suprima  la  municipa- 
lidad de  Izabal  y  se  nombre  un 
juez  comisionado  preventivo  por 
el  corregidor,  con  dotación  de 
treinta  pesos  mensuales,  que  se 
le  pagarán  de  los  fondos  de  pro- 
pios, sin  llevar  derechos  ni  emo- 
lumentos de  ninguna  clase. 


N.  583.       LEY  27. 


ACUERDO  DEL    GOBIERNO,   DE   ZÜ  DE  AGOS- 
TO   DE  1855,    SUPRIMIENDO    LA  MUNI- 


DE  LA    JUSTICIA. 


77 


CIPAL1DAD  DEL  PUERTO  DE  SAN  JOSÉ, 
Y  CREANDO  EN  SÜ  LDGAR  UN  JUEZ  PRE- 
VENTIVO. 

1  ?  —Que  se  suprima  la  ex- 
presada municipalidad,  nom- 
brándose por  el  comandante  del 
puerto  un  juez  comisionado  pre- 
ventivo, con  la  dotación  men- 
sual que  se  le  asigne  por  el  mi- 
nisterio de  lo  interior,  no  pudien- 
do  pasar  en  caso  alguno  de  cua- 
renta pesos.— 2  P  Que  dicho  em- 
pleado á  mas  de  llenar  las  fun- 
ciones municipales,  en  cuanto 
á  cuidar  del  orden  y  policía 
de  aquellos  lugares  y  cumplir 
las  prevenciones  que  se  le  ha- 
gan, conocerá  á  prevención  con 
el  comandante  del  puerto,  de  las 
demandas  verbales  de  menor 
cuantía,  ya  sean  civiles  ya  cri- 
minales, conforme  la  ley  desig- 
na.—  3  P  Se  nombrarán  ade- 
mas, los  agentes  de  justicia  que 
la  comandancia  juzgue  conve- 
nientes para  auxiliar  las  provi- 
dencias de  la  autoridad. — 4  P  En 
cuanto  á  la  administración  de 
los  fondos  de  propios,  se  estará 
á  lo  dispuesto  por  acuerdo  de 
5  del  pasado,  en  que  se  enco- 
mendó al  administrador  de  la 
aduana  de  aquel  puerto;  pero 
será  de  la  inmediata  responsa- 
bilidad del  preventivo,  el  celo  de 
que  se  paguen  puntualmente,  y 
no  se  defrauden  en  manera  al- 
guna. Se  estará  igualmente  á  lo 
dispuesto  en  dicho  artículo  res- 
pecto á  la  inversión  de  los  fon- 
dos de  propios  en  escuelas,  o- 
bras  publicas  y  demás  gastos 
necesarios  y  de  utilidad  común. 

20 


N.  584. 


IiEY  %8.< 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA, DE  11  DE  SETIEMBRE  DE  1856, 
PREVINIENDO  A  LA  ESCRIBANÍA  DE  CÁ- 
MARA PONGA  CONSTANCIA  DE  LA  FECHA 
EN  QUE  COMIENZAN  LAS  CONDENAS  QUE 
EXPRESA» 

La  corte  suprema  de  justicia, 
en  audiencia  de  hoy,  á  moción 
del  señor  fiscal,  tuvo  á  bien  acor- 
dar: Que  todas  las  veces  en  que 
la  condena  de  un  reo  deba  con- 
tarse desde  la  fecha  del  auto 
motivado  de  prisión,  la  escriba- 
nía de  cámara  de  este  supremo 
tribunal  ponga  constancia  en  la 
pieza  de  segunda  ó  de  tercera 
instancia  si  la  hubiere,  de  que 
el  reo  comience  á  cumplir  des- 
de tal  fecha  la  condena  que  le 
haya  sido  impuesta. 


N.585. 


LEY  29.a 


AUTO  ACORDADO  DÉ  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1857,  DIC- 
TANDO PROVIDENCIAS  PARA  LA  PUNTUAL 
ASISTENCIA  DÉ  LOS  EMPLEADOS  DE  SU 
SECRETARÍA. 

1  P  — El  primer  escribano  de 
cámara  secretario,  ó  el  segundo 
en  su  caso,  hará  que  todos  los 
empleados  y  sirvientes  se  cons- 
tituyan en  la  oficina  desde  las 
ocho  y  media  de  la  mañana,  pa- 
ra ocuparse  exclusivamente  en 
los  trabajos  que  á  cada  uno  cor- 
responden, y  que  concurran  asi- 
mismo por  la  tarde,  y  aun  en 
los  dias  feriados    si  asi  lo  de- 
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mandaren  las  circunstancias;  to- 
do en  cumplimiento  de  lo  que 
ordenan  los  artículos  2  ?  del  re- 
glamento de  7  de  enero  de  1852; 
y  79  y  80  de  la  ley  de  22  de 
marzo  de  1832. 

2  ?  —Solo  por  enfermedad  de- 
bidamente comprobada  ó  por 
otra  causa  legal,  se  concederá 
licencia  á  los  empleados,  para 
que  puedan  retirarse;  pero  ha- 
llándose en  sana  salud  tienen 
obligación  de  servir  sus  desti- 
nos personalmente  y  de  ningu- 
na manera  por  medio  de  susti- 
tutos. 

3? — £1  gefe  de  la  secretaría 
deberá  cumplir  con  lo  dispues- 
to en  el  mencionado  artículo  79 
y  hará  que  el  oficial  receptor, 
que  también  es  escribiente  de 
la  oficina,  asista  á  ella,  preci- 
samente á  las  diez  de  la  mañana, 
para  que  preste  los  auxilios  de 
pluma  que  exije  la  espedicion 
de  los  trabajos  diarios. 

4? — Cada  uno  de  los  señores 
magistrados  cuidará  de  que  se 
cumplan  las  prescripciones  con- 
tenidas en  este  acuerdo,  y  dará 
cuenta  al  supremo  tribunal,  para 
que  en  caso  de  contradicción,  ó 
en  la  de  que  el  gefe  de  la  ofi- 
cina no  lo  verifique  por  indul- 
gencia, pueda  procederse  desde 
luego  á  lo  que  haya  lugar,-  con 
arreglo  al  artículo  85  de  la  ci- 
tada ley  de  22  de  marzo  de 
1832. 


N.  586. 


LEY30, 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1857,  CON- 
TENIENDO VARIAS  DISPOSICIONES  SOBRE 
SU    RÉGIMEN    INTERIOR. 

1  °.  — En  el  momento  que  el 
secretario  comience  á  dar  cuen- 
ta con  el  despacho  en  corte  ple- 
na, cesará  cualquiera  otra  ocu- 
pación de  las  que  sean  pura- 
mente de  sala,  y  todos  y  cada 
uno  de  los  magistrados  dedica- 
rán su  exclusiva  atención  á  di- 
cho  despacho. 

2  °.  — Ni  los  escribanos  de  cá- 
mara ni  menos  algún  otro  depen- 
diente de  la  secretaría,  podrán 
interrumpir  la  discusión  pendien- 
te, bien  sea  en  sala  ó  bien  en 
corte  plena,  pudiendo  verificar- 
lo solo  los  escribanos  de  cáma- 
ra por  negocio  de  grave  urgencia. 

3  °.  — Si  el  negocio  que  ocur- 
riere no  admitiese  espera,  el  re- 
gente mandará  suspender  el  des- 
pacho ó  la  discusión  pendiente, 
para  continuar,  evacuado  que 
sea  el  que  motivó  la  suspensión. 

4  °.  — Con  el  objeto  de  que 
tengan  su  debido  cumplimiento 
las  prescripciones  precedentes, 
y  de  que  en  ningún  caso  pue- 
dan publicarse  antes  de  tiempo 
las  deliberaciones  del  tribunal, 
así  como  también  de  que  se  guar- 
de orden  en  el  edificio,  el  por- 
tero cuidará,  bajo  su  estrecha 
responsabilidad,  de  que  ninguna 
persona  se  acerque  á  los  can- 
celes de  las  salas,  de  mantener- 
se colocado  en  el  puesto  que  le 
corresponda  y  de  que  al  tiempo 
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del  despacho  no  haya  tertulias 
ni  ruidos  en  el  patio,  corredores 
y  antesalas,  conforme  lo  previe- 
ne el  artículo  92  del  reglamen- 
to interior  del  supremo  tribunal. 


N.  587. 


I,EY  31. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1859,  SOBRE  ORGANIZA- 
CIÓN DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 

1  ?  — La  corte  suprema  de 
justicia,  organizada  actualmente 
con  un  regente,  seis  magistra- 
dos y  un  fiscal,  se  dividirá,  pa- 
ra conocer  en  las  apelaciones,  en 
dos  salas  compuestas  cada  una 
de  tres  magistrados. 

2  9  — En  los  casos  de  suplica, 
formará  el  tribunal,  para  cono- 
cer de  ella,  el  regente  y  los  tres 
magistrados  que  no  hubiesen  in- 
tervenido en  la  segunda  instan- 
cia; y  habiendo  empate  se  lla- 
mará á  uno  de  los  conjueces  por 
el    orden  de  su  nombramiento. 

3  ?  — También  se  compondrá 
el  tribunal  del  regente  y  tres 
magistrados  para  conocer  de  los 
recursos  de  suplica  del  tribunal 
de  alzadas,  con  la  línica  dife- 
rencia de  llamarse,  en  caso  de 
empate,  á  los  otros  magistrados 
antes  que   á  los   conjueces. 

4? — En  los  recursos  de  nu- 
lidad é  injusticia  notoria,  y  en 
cualquiera  otro  de  los  extraor- 
dinarios, conocerá  la  corte  ple- 
na, como  está  prevenido  en  le- 
yes anteriores. 

5  ?  — Quedan  sin  efecto  las  dis- 
posiciones  anteriores,  en  cuan- 


to se  opongan  á  la  presente  re- 
solución. 


N.  588. 


LEY  3*.s 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1861,  PROHIBIENDO  CON- 
CURRIR A  FORMAR  TRIBUNAL  PERSONAS 
LIGADAS  POR  PARENTEZCO  Ó  INTERÉS 
COMÚN. 

No  pueden  simultáneamente 
formar  tribunal  en  la  república 
los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  de  consanguinidad,  ó  se- 
gundo de  afinidad,  ni  los  socios 
de  compañía  generaL 


N.  589. 


EE  Y  .33.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1862,  ORGANIZANDO  NUE- 
VAMENTE LOS  TRIBUNALES  SUPERIORES 
DE   LA    REPÚBLICA. 

Art.  1  °-  — La  corte  de  justi- 
cia se  dividirá  en  dos  secciones. 
La  primera  constituirá  un  tribu- 
nal superior  de  justicia:  la  se- 
gunda constituirá  otro  tribunal, 
denominado  corte  de  apelaciones, 
inferior  á  aquel  en  el  orden  ju- 
risdiccional. 

Art.  2  o. — El  regente  y  dos  mi- 
nistros de  los  mas  antiguos  de 
la  corte,  formarán  el  tribunal  su- 
perior. Los  ministros  mas  mo- 
dernos, y  los  mas  que  sea  ne- 
cesario nombrar  hasta  reunir  el 
numero  de  seis,  compondrán  la 
corte  de  apelaciones.  Esta  se  di- 
vidirá en  dos  salas  de  justicia 
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con  tres  magistrados   cada  una. 

Art.  3  °.  —Por  impedimento  ó 
por  falta  accidental  6  temporal 
de  los  ministros  del  tribunal  su- 
perior, entrarán  á  subrogarlos, 
por  el  orden  de  antigüedad,  los 
de  la  corte  de  apelaciones.  Por 
impedimento  ó  falta  accidental 
de  los  magistrados  de  una  de  las 
salas  de  este  tribunal,  entrarán 
á  subrogarlos  los  de  la  otra;  pe- 
ro si  la  falta  fuere  temporal,  se- 
rá llamado  el  conjuez  á  quien 
corresponda  por  el  orden  de  an- 
tigüedad. 

Art.  4  °.  — Continuarán  los  dos 
fiscales  de  la  corte  de  justicia 
ejerciendo  su  ministerio,  según 
los  negocios  de  su  asignación, 
ante  el  tribunal  superior  y  ante 
la  corte  de  apelaciones;  pero  se 
considerarán  ministros  del  pri- 
mero de  estos  tribunales. 

Art.  5  °.  — Será  de  la  compe- 
tencia del  tribunal  superior  co- 
nocer: 

1  °.  De  todos  los  negocios  e- 
conómico  administrativos,  que 
por  las  leyes  están  asignadas  á 
la  corte  de  justicia,  en  su  capa- 
cidad de  corte  plena. 

2  °.  De  la  competencia  de  ju- 
risdicción y  de  los  recursos  de 
fuerza  y  protección,  que  se  intro- 
duzcan contra  los  procedimien- 
tos ó  providencias  de  la  autori- 
dad  eclesiástica. 

3  °.  De  los  de  nulidad  ó  in- 
justicia notoria,  procedentes  del 
tribunal  de  alzadas  del  consulado. 

4  °.  De  los  de  suplica  del  mis- 
mo tribunal. 

5  °.  — De  los  que  en  el  mismo 
concepto  procedan  de  las  salas 


de  la  corte  de  apelaciones,  en 
los  casos  que,  conforme  á  las 
leyes,  tenga  lugar   este  recurso. 

6  9  Conocer,  en  fin,  en  segun- 
da instancia,  en  apelación  ó  en 
consulta,  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  la  primera  por  al- 
guna de  las  salas  de  la  corte, 
en  negocios  civiles  ó  causas  de 
responsabilidad  contra  funciona- 
rios públicos. 

Art.  6  °.  — A  la  corte  de  ape- 
laciones, dividida  en  salas  de  jus- 
ticia, corresponde  conocer: 

1  °.  En  segunda  instancia, 
en  las  causas  criminales  y  en 
negocios  civiles,  que  en  apela- 
ción ó  en  consulta  procedan 
de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, de  hacienda  y  militares,  y 
de  los  consejos  de  guerra,  or- 
dinarios y  de  oficiales  generales. 

2  °.  En  primera  instancia,  en 
los  negocios  civiles,  y,  previa  de- 
claratoria del  superior  tribunal 
de  haber  lugar  al  juicio,  en  los  do 
responsabilidad  contra  funciona- 
rios públicos,  cuyo  juzgamiento 
no  esté  asignado  á  otra  autori- 
dad. 

S°.  Conocer,  en  fin,  de  los 
juicios  de  residencia  contra  los 
funcionarios  indicados. 

Art.  7  °.  — La  corte  de  apela- 
ciones, ademas,  practicará  las 
visitas  ordinarias  de  cárceles,  y 
concurrirá  á  las  generales  que 
debe  verificar  el  superior  tribunal 
en  los  dias  designados  por  la  ley. 

Art.  8  °.  — Quedan  derogadas 
las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  la  presente,  la  cual  regi- 
rá mientras  se  decreta  definiti- 
vamente la  ley  orgánica  y  de  atri- 
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buciones  de  los  tribunales  su- 
periores de  la  república. 

Art.  9  °.  — El  tribunal  supe- 
rior queda  encargado  de  formar 
y  presentar  oportunamente  el 
provecto  de  ley  á  que  se  con- 
trae el  artículo  anterior;  y  auto- 
rizado también  para  todo  lo  con- 
cerniente á  su  propia  instalación 
y  á  la  de  la  corte  de  apelaciones. 

Art.  10. — El  ministro  de  go- 
bernación y  justicia  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto  y  de  dar  cuenta 
con  él  á  la  cámara  de  represen- 
tantes en  su  próxima  reunión. 


N.  590. 


JLEY  34.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  °.  DE 
OCTUBRE  DE  1862,  NOMBRANDO 
INTERINAMENTE  MAGISTRADOS  DE 
LA  SALA  DE  APELACIONES,  A  LOS 
SEÑORES   QUE   EXPRESA. 

Teniendo  en  consideración  el 
mérito  que  han  contraído  por 
sus  servicios  en  un  largo  perio- 
do, los  licenciados  don  Manuel 
J.  Dardon,  como  juez  segun- 
do de  primera  instancia  de  este 
departamento  y  don  Cayetano 
Batres,  en  concepto  de  auditor 
de  guerra,  el  presidente,  á  reser- 
va de  hacer  oportunamente  el 
nombramiento  ó  nombramientos 
que  demande  el  éxito  de  la  re- 
forma orgánica  de  la  corte  de 
justicia,  nombra  interinamente 
magistrados  de  la  de  apelacio- 
nes, á  los  referidos  licenciados 
don  Manuel  J.  Dardon  y  don 
Cayetano  Batres. 
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N.  591. 


LEY  35. 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA DE  1  1  DE  OCTUBRE  DE  1862,  RE- 
GLAMENTANDO LOS  TRABAJOS  DEL  TRI- 
BLNAL  Y  DISTRIBUYÉNDOLOS  EN  DEBIDA 
FORMA. 

Artículo  1  °.  — La  sala  prime- 
ra se  organizará  con  los  seño- 
res magistrados  Molina,  Dardon 
y  conjuez  Padilla;  y  la  segunda 
con  los  señores  Valenzuela,  Es- 
cobedo,  y  Batres. 

Art.  2  o. — Tanto  las  causas 
civiles  como  las  criminales  exis- 
tentes á  la  vista,  se  dividirán  con 
perfecta  igualdad  entre  ambas 
salas  y  las  que  nuevamente  va- 
yan entrando  las  distribuirá  al- 
ternativamente el  secretario  con 
la  misma  rigurosa  igualdad. 

Are.  3? — El  orden  del  des- 
pacho, asi  en  este  superior  tri- 
bunal como  en  las  respectivas 
salas,  y  el  del  señor  fiscal,  será 
en  cuanto  sea  posible,  el  siguien- 
te: 1  c-  Causas  criminales  de  reos 
presentes  en  que  haya  dictádo- 
se  la  absolución  del  cargo  ó  de 
la  instancia.  2  °.  Las  de  sobre- 
seimiento ó  escarcel ación.  3  °. 
Las  que  han  dado  mérito  para 
declarar  la  compurgación  en 
primera  instancia.  4?  Las  de 
sedición  y  de  homicidio  cali- 
ficado. 5  ?  Las  que  produzcan 
algún  interés  al  fisco.  6  °.  Los 
juicios  sumarios  de  alimentos, 
interdictos  y  ejecutivos.  7  9 
Causas  criminales  comunes  do 
reos  presos.  8  °.  Causas  civiles 
ordinarias.  9  °.  Causas  crimina- 
les de  reos  cuya  prisión  no  ha- 
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ya  relajado. 

^rt.  49 — En  casos  de  falta 
accidental,  implicación  ó  im- 
pedimento de  alguno  de  los  mi- 
nistros de  una  de  las  salas  se 
llamará  al  que  corresponda  de 
la  otra  por  respectiva  antigüedad. 


N.592. 


LEY  36.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1862,  NOMBRANDO  UN 
FISCAL  AUXILIAR  A  LA  FISCALÍA  DEL 
TRIBUNAL    SUPERIOR. 

Tomada  en  consideración  la 
consulta  dirigida  por  el  tribunal 
superior  de  justicia  en  18  del 
corriente,  manifestando:  que  con 
motivo  de  la  mayor  espedicion 
que  en  el  despacho  ha  produ- 
cido la  nueva  organización  de 
la  corte,  el  fiscal  doctor  don  An- 
drés Andreu,  ha  representado 
no  poder  llenar  por  sí  solo  las 
funciones  de  su  ministerio,  tan- 
to en  las  causas  que  de  nuevo 
se  pasan  á  su  vista,  como  en  las 
que  se    encontraban  rezagadas 


en  su  despacho,  por  cuyo  moti- 
vo el  mismo  tribunal  superior 
propone  el  nombramiento  de  un 
fiscal  auxiliar  que  se  haga  car- 
go del  rezago.  Atendiendo  á  que 
la  adopción  del  medio  propues- 
to salvará  el  inconveniente  á 
que  se  contrae  la  consulta,  me- 
diante á  que  el  licenciado  don 
Manuel  Ubico,  que  es  el  otro 
fiscal  de  la  corte,  se  ocupa  prin- 
cipalmente de  los  negocios  eco- 
nómico-administrativos del  tri- 
bunal, y  ademas  su  salud  se 
halla  bastante  alterada;  por  tan- 
to, el  gobierno  tiene  á  bien  nom- 
brar al  licenciado  don  Andrés 
Fuentes  Franco  oficial  primero 
del  ministerio  de  gobernación, 
y  secretario  del  consejo  de  esta- 
do, para  que  en  concepto  de  fiscal 
auxiliar,  y  con  la  misma  dota- 
ción que  disfruta  por  razón  de 
aquellos  destinos,  y  la  cantidad 
que  el  tribunal  superior  le  se- 
ñale, del  fondo  de  penas  de  cá- 
mara, para  gastos  de  escritorio, 
se  haga  cargo  de  las  causas  que 
se  le  pasen,  según  lo  disponga 
el  mismo  tribunal  superior. 
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DEL  EJERCICIO  OFICIAL  Y  PRACTICO  ANTE  LOS 

TRIBUNALES  Y  JUZGADOS  Y  TODA  CLASE  DE 

AUTORIDADES   NACIONALES.— DE  LOS    ABOGADOS.— DEL 

OFICIO  DE  LOS  ESCRIBANOS  PÚBLICOS. 


CONTIENE    ONCE  LEYES. 


N.  593. 


LEY  1.' 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE 
1829,  DECLARANDO  QUE  PARA  RE- 
CIBIRSE DE  ESCRIBANO  BASTA  TE- 
NER LA  EDAD  DE  VEINTIDÓS    AÑOS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: -que  las  venias  de  edad  son 
unas  de  las  dispensas  que  es- 
tán autorizadas  bajo-  del  supues- 
to de  que  ha  de  preceder  una 
calificación  escrupulosa  de  la  ap- 
titud de  la  persona,  y  que  esta 
calificación  es  objeto  propio  de 
la  autoridad  ejecutiva:  que  el 
decreto  dado  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente  en  11  de 
agosto  de  1823,  establece  las  re- 
glas   que   deben   seguirse  para 


obtener  las  venias  de  edad,  y  el 
expedido  por  la  constituyente 
del  estado  en  8  de  octubre  de 
1824  declara  que  las  municipa- 
lidades deben  desempeñar  la  in- 
tervención que  para  estos  casos 
daba  aquel  decreto  á  las  dipu- 
taciones provinciales:  que  una 
y  otra  disposición  hablan  de  las 
venias  de  edad  para  administrar 
bienes  y  que  lo  mismo  que  las 
leyes  ,  anteriores  deben  estender- 
se á  los  oficios  públicos,  como  el 
de  receptor,  ha  tenido  á  bien 
decretar    y  decreta: 

Para  recibirse  de  escribano  re- 
ceptor basta  tener  la  edad  de 
veintidós  años  y  que  precedan 
las  demás  calificaciones  que  se 
requieren  para  ejercer  este  cargo. 
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N.  594. 


LEY  2. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE 
1834,  DECLARANDO  LAS  CONDI- 
CIONES PARA  RECIBIRSE  DE  ESCRI- 
BANO, SUS  ARANCELES  Y  ATRIBU- 
CIONES. 

SECCIÓN  I. 

De  los  requisitos  que  deben  tener 

los  escribimos  para  poder   ser 

recibidos  y  ejercer    su  oficio 

en  el  estado. 

Artículo  Io.—  El  que  quiera 
recibirse  de  escribano  deberá' 
ocurrirá  la  municipalidad  expo- 
niendo  su  solicitud  para  que  se 
instruyan  las  diligencias  corres- 
pondientes pasando  lo  escrito  al 
gefo    departamental. 

Art.  1  °.  — Este  con  citación  y 
audiencia  del  síndico,  procederá 
por  si  mismo  á  seguir  una  in- 
formación de  siete  testigos  entre 
los  vecinos  de  mejor  nota  por 
su  probidad. 

Ait.  3  °.  — Estos  testigos  serán 
examinados  sobre  el  conocimien- 
to del  candidato,  su  moralidad, 
desinterés,  rectitud  y  otras  varias 
virtí  des  políticas  que  lo  hagan 
acreedor  á  la  confianza  publica. 

Art.  4? — También  deberá 
probar  el  candidato,  que  es  ciu- 
dadano mayor  de  edad,  en  e! 
goce  de  los  derechos  civiles,  con 
arraigo  en  el  estado,  y  medios 
conocidos  de  subsistir. 

Art.  5  °.  — Concluida  esta  prue- 
ba el  gefe  departamental  la  pa- 
sará con  su  informe  á  la  munici- 


palidad. Esta  dará  vista  al  sín- 
dico; y  con  su  pedimento  y  un  cir- 
cunspecto análisis  del  expedien- 
te, acordará  su  resolución  con  las 
dos  terceras  partes  de  votos. 

Art.  6  °.  — Si  la  resolución  fue- 
se favorable  la  elevará  con  el  ex- 
pediente al  supremo  gobierno 
por  conducto  del  mismo  gefe  de- 
partamental; y  si  fuere  adversa 
mandaiá  se  archive  en  lo  secre- 
to, previa  notificación  del  inte- 
resado. 

Art.  7  °.  — Obtenido  el  despa- 
cho ó  con  -esinn  del  gobierno, 
que  se  llama  fiat,  se  entregará 
al  pretendiente,  quien  deberá 
presentarlo  á  la  corte  superior 
de  justicia. 

Art.  8  ?  — En  la  corte  superior 
i fiaditá  ademas  certificación  de 
hiber  estudiado  ortografía  y  gra- 
nática    castellana,     haber    sido 
xa  minado    por  los  preceptores 
le  la  academia,  y  merecido  bue- 
na calificación.  Asimismo   ha»á 
constar  su  idoneidad  con    certi- 
.icacion  jurada  de    haber  prac- 
t  cado  dos  años  con  un  escriba- 
na de  los  juzgados  municipales 
/otro  con  escribanos  de   los  de 
primera  instancia. 

Art.  9  ?  — En  la  corte  superior 
de  justicia    sufrirá    un    examen 
sobre    las    materias   siguientes: 
cartulacion,    requisitos    de    ins- 
trumentos públicos,  testamentos, 
¡3  irías  dótales,   donaciones,    cir- 
cunstancias y  numero  de    testi- 
gos, práctica  de  inventarios,  trá- 
mites judiciales,    términos  pro- 
•atorios,  concursos  de   acreedo- 
es,   valor   y  uso  del  papel  se- 
Ludo,    con   todo  lo   demás  que 
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se   crea  corresponder    al  oficio. 

Art.  10. — Si  mereciere  la  apro- 
bación, se  dará  el  pase  á  su  tí- 
tulo en  la  forma  ordinaria:  se 
le  hará  prestar  el  juramento  de 
ley  y  se  comunicará  al  gobier- 
no para  su  noticia  y  que  lo  ha- 
ga publicar  en  el  boletín. 

Art.  11. — Sin  la  forma  y  re- 
quisitos referidos  nadie  podrá 
recibirse  de  escribano,  ni  ejercer 
este  oficio  en   el  estado. 

SECCIÓN   II. 

De  los  aranceles. 

Art.  12. — Los  derechos  que 
deberán  percibir  los  escribanos 
se  entenderán  para  lo  sucesivo 
por  mitad,  de  los  que  han  lle- 
vado con  arreglo  á  los  arance- 
les que  han  regido  hasta  ahora. 

Art.  13. — El  gobierno  manda- 
rá formar  nuevos  aranceles  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  y  los  man- 
dará publicar,  fijándolos  en  ta- 
blas en  las  puertas  de  todos  los 
juzgados  y   tribunales. 

Art.  14. — No  se  pagará  dere- 
cho alguno  por  los  conocimien- 
tos, ni  tampoco  por  las  razones 
que  se  asienten  de  buscar  á  las 
personas;  pues  solo  será  dere- 
cho legítimo  el  de  la  notificación 
evacuada. 

Art.  15. — Cuando  algún  escri- 
bano sea  recusado,  será  separado 
enteramente  de  toda  intervención 
en  el  asunto  nombrándose  otro 
por  el  juzgado  donde  esté  radi- 
cado el  juicio;  y  en  tal  caso  des- 
de el  auto  en  que  se  le  dé  por 
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separado,  el  que  lo  sea  no  lle- 
vará derechos;  pero  si  podrá  co- 
brar los  devengados  hasta  aque- 
lla fecha. 

Art.  16. — No  podrán  los  escri- 
banos cobrar  las  costas,  si  no  es 
hasta  que  esté  concluido  el  liti- 
gio; y  solo  podran  hacerlo  de 
los  artículos  que  se  hayan  fina- 
lizado. Pero  si  las  partes  no  agi- 
tasen el  curso  del  expediente  y 
dejasen  pasar  dos  meses,  en  es- 
te caso  podran  cobrar  los  dere- 
chos devengados. 

Art.  17. — Las  disputas  que  se 
susciten  por  el  interés  de  las  cos- 
tas ó  su  exceso,  serán  dirimi- 
das por  el  presidente  de  la  cor- 
te superior  de  justicia  en  juicio 
verbal  con  vista  de  los  autos  y 
planillas:  y  su  sentencia  será 
ejecutiva.  Fuera  de  la  corte,  los 
jueces  de  primera  instancia  en- 
tenderán en  la  cuestión  en  los 
mismos  términos. 

SECCIÓN  III. 

Disposiciones  generales. 

Art.  18. — Cada  juzgado  tendrá 
un  oficial  para  notificar  y  citar  á 
las  partes.  Será  nombrado  por 
el  escribano  con  aprobación  de 
la  corte  y  ejercerá  su  oficio  ba- 
jo la  responsabilidad  de  aquel. 
Su  sueldo  será  el  que  libremente 
contrate  con  el  mismo  escribano. 

Art.  19. — El  oficial  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  deberá 
saber  leer,  escribir,  hallarse  en 
el  ejercicio  de  los  derechos  de 
ciudadano  y  tener  buenas  cos- 
tumbres  y  urbanidad. 
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Art.  20. — Todo  escribano  ten- 
drá su  archivo  arreglado  con  un 
exacto  inventario  de  las  causas 
civiles  y  criminales  que  tenga  á 
su  cargo. 

Art.  21. — La  corte  de  justicia 
nombrará  cada  año  un  magis- 
trado que  los  visite  en  esta  ca- 
pital; y  en  los  departamentos 
se  hará  la  visita  cuando  salga 
la  comisión  decretada  por  la  ley 
reglamentaria. 

Art.  22. — Nadie  podrá  sacar 
del  archivo  causa  ó  expedien- 
te alguno  sin  dejar  conocimien- 
to firmado,  ó  por  si  ó  por  per- 
sona conocida  y  abonada,  y  siem- 
pre será  bajo  la  estrecha  respon- 
sabilidad del  escribano.  Salvo 
si  fueren  pedidos  por  algún  o- 
tro  juzgado  ó  tribunal  superior 
á  efecto  de  ver;  en  cuyo  caso 
cesará  la  responsabilidad  mien- 
tras no  sean  devueltos. 

Art.  23. — Si  se  perdiere  del 
archivo  alguna  causa,  proceso  ó 
expediente  fenecido,  el  escriba- 
no deberá  responder  aunque  se 
halle  vivo  el  conocimiento:  será 
obligado  á  su  reposición  y  caso 
de  no  poder  conseguir  esta,  pa- 
gará á  la  parte  perjudicada  to- 
do el  interés  que  tuviere  en  la 
actuación. 

Art.  24. — El  escribano  que 
contraviniere  á  las  disposiciones 
contenidas  en  esta  ley,  podrá  ser 
acusado  y  quedará  sujeto  á  las 
penas  que  se  imponen  á  los 
reos  de  hurto  ó  á  la  de  suspen- 
sión de  su  oficio  por  un  térmi- 
no arbitrario,  según  fuere  la  na- 
turaleza de  la  falta,  pero  si  lle- 
gare á  ser  castigado  por  faltas 


graves  en  su  oficio,  quedará  in- 
habilitado para  ejercerlo  en  lo 
sucesivo. 

Art.  2o.  —  Las  disposiciones 
que  contiene  esta  ley  deben  en- 
tenderse y  ser  aplicables  á  toda 
oficina  inclusa  la  de  la  curia  ecle- 
siástica, exceptuándose  única- 
mente con  respecto  á  los  nota- 
rios lo  concerniente  al  examen 
que  se  previene  en  la  sección  pri- 
mera de  este  decreto  y  las  dispo- 
siciones que  contienen  los  artí- 
culos 18   y  19. 


N.  595. 


LEY  3,a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  24  DE  FEBRERO  DE  1835, 
ACLARANDO 'LA  LEY  QUE  EXPRESA 
SOBRE  ESCRIBANOS. 

1  °.  — Los  catedráticos  de  gra- 
mática castellana,  no  están  obli- 
gados á  presentar  la  certificación 
Prevenida  en  el  artículo  8  °.  de 
la  ley  de  27  de  noviembre  del 
año  próximo  pasado  para  que 
se  dé  el  pase  ai  título  de  escri- 
bano. 

2  °.  — Los  abogados  que  hayan 
sido  facultados  ampliamente  para 
ejercer  todos  los  ramos  de  la 
abogacía,  tampoco  están  obliga- 
dos á  presentar  á  la  corte  de 
justicia  certificaciones  de  haber 
practicado  con  los  escribanos  de 
que  habla  el  mismo  artículo,  ni 
ai  examen  que  exije  el  9  °.  de  la 
misma  ley. 


DE  LA  JUSTICIA. 
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N.  596. 


LEY  4Ua 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  7  MAYO  DE  1835,  SO- 
BRE INDEMNIZACIÓN  DE  ESCRIBA- 
NÍAS. 

Los  dueños  de  escribanías  pu- 
blicas del  estado,  adquiridas  por 
compra  ó  renuncia,  son  acreedo- 
res á  indemnización  por  aquella 
cantidad  que  les  haya  importa- 
do el  oficio  y  el  entrar  á  servir- 
lo; y  el  gobierno  la  hará  efectiva 
tan  luego  como  lo  permitan  las 
urgentes  necesidades  del  tesoro. 


N.  597. 


EEY  5.» 


ACUERDO    DE  LA  ASAMBLEA    LEGISLA- 
TIVA, DE  23  DE  FEBRERO  DE  1837, 


SOBRE 
BAÑOS. 


CARTULACION     DE     ESCRI- 


Dimos  cuenta  á  la  asamblea 
con  la  nota  de  usted  de  10  del 
corriente,  en  la  que  el  gobierno 
manifiesta  lo  oportuno  que  es 
devolverle  la  cartulacion  á  los 
escribanos,  sin  perjuicio  del  re- 
gistro; y  la  necesidad  que  tuvo 
de  permitirle  al  de  hacienda  la 
cartulacion  de  los  asuntos  de  la 
misma.  En  su  vista  y  de  lo  dic- 
taminado por  la  comisión  de  jus- 
ticia, se  sirvió  acordar  se  diga 
al  gobierno:  que  la  asamblea  no 
cree  conveniente  por  ahora  ha- 
cer la  menor  alteración  á  los 
códigos  en  la  parte  que  trata 
de  cartulacion:  que  se  reserva 
nacerla  cuando  lo  exija  la  nece- 
sidad; y  queda    enterado  de  lo 


dispuesto  respecto  al  escribano 
de   hacienda. 


N.  598. 


LEY  6. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  8  DE  AGOSTO  DE  1837, 
DECLARANDO  QUE  PUEDEN  CARTU- 
LAR  LOS  ESCRIBANOS. 

Los  escribanos  han  podido  y 
pueden  cartular,  con  la  obliga- 
ción que  impone  el  artículo  71 
de  la  ley  de  27  de  agosto  de 
1835. — Y  quedan  asimismo  ha- 
bilitados los  secretarios  de  las 
cortes  de  distrito,  bajo  las  dispo- 
siciones que  exige  el  código  de 
pruebas  para  autorizar  actos  de 
escribanía.    (9) 


N.  599. 


LEY  7.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  24  DE  ABRIL  DE 
1846,  PROHIBIENDO  A  LOS  SUBAL- 
TERNOS DÉ  LOS  TRIBUNALES  DE 
JUSTICIA  QUE  EJERZAN  PODERES 
JUDICIALES. 

Habiéndose  notado  que  el  es- 
cribiente receptor  de  esta  secre- 
taría José  María  Yiídice  ha  con- 
tinuado admitiendo  poderes  de 
algunos  litigantes,  sin  embargo 


(9)  Esta  ley  fué  dada  cuando  relian 
en  el  estado  de  Guatemala,  los  códigos 
llamados  de  Limnsgton,  y  el  sistema  de 
juicios  por  jurados;  todo  lo  cual  quedó 
abolido  en  virtud  de  una  ley  que  se  halla 
recopilada  en  el  titulo  antecedente  de  es- 
te   libro. 

(A'ofa  del  com.    para  la    recopilación.) 
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de  habérsele  amonestado  diver- 
sas veces  para  que  se  abstuvie- 
se de  hacerlo;  y  siendo  este  abu- 
so tan  pernicioso  como  contrario 
á  las  leyes  y  acuerdos  de  este 
tribunal,  principalmente  al  de 
veintiséis  de  agosto  de  cuaren- 
ta y  cuatro;  prevéngase  al  mis- 
mo Yiídice  que  en  el  dia  devuel- 
va los  poderes  que  tenga,  bajo 
apercibimiento  de  que  de  no  ve- 
rificarlo asi,  y  en  el  caso  que 
se  descubra  que  ha  vuelto  á  in- 
currir en  la  falta  de  tomar  po- 
deres ágenos  para  litigar  tanto 
en  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia como  en  los  que  penden 
en  este  tribunal,  quedará  en  el 
hecho  mismo  suspenso  de  su  em- 
pleo; entendiéndose  la  prohibi- 
ción con  todos  los  empleados 
de  secretaría  y  demás  dependien- 
tes, tanto  de  este  supremo  tribu- 
nal como  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  y  municipales, 
á  cuyo  efecto  se  pasarán  á  los 
respectivos  jueces  las  comuni- 
caciones del  caso  con  inserción 
de  lo  conducente  de  éste  y  de 
los  precedentes  acuerdos  que  han 
tenido  lugar  para  prevenir  las 
repetidas  quejas  á  que  han  da- 
do mérito  los  indicados  abusos 
de  los  subalternos  y  dependien- 
tes de  tribunales  y  juzgados.  (10) 


N.  600. 


JL.EY  8.» 


(10)  A  virtud  de  consulta  del  señor  juez 
primero  de  este  departamento,  la  corle 
de  justicia  en  13  de  julio  de  1847  de- 
claró que  la  prohibición  expresada  en 
el  auto  acordado,  inserto  arriba,  tam- 
bién comprende  á  los  meritorios,  pasan- 
tes y  á  todos  aquellos  que  concurran  á 
los  juzgados  con  la  mira  de  instruirse, 
aunque  no  lleven  sueldo  alguno. 

(JVbfa   del  com.  para  la  recopilación.) 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  24  DE  MARZO  DÉ 
1848,  SOBRE  EXAMENES  DE  LOS 
PASANTES  DE  LEYES  POR  DISPENSA 
DE    TIEMPO. 

La  corte  suprema  de  justicia 
autorizada  por  la  ley  de  28  de 
octubre  de  1840  para  dispensar 
con  justas  causas  hasta  diez  me- 
ses de  pasantía  á  los  bachille- 
res en  derecho  que  aspiren  á 
recibirse  de  abogados:  conside- 
rando que  según  la  misma  ley 
deben  practicarse  los  exámenes 
á  entera  satisfacción  del  tribu- 
nal: que  la  gracia  de  la  dispen- 
sa, á  mas  de  ser  un  estímulo  pa- 
ra la  juventud  estudiosa,  y  un 
premio  á  la  aplicación  y  antici- 
pado progreso;  y  que  en  tal  con- 
cepto, es  de  rigurosa  justicia 
comprobar  escrupulosamente  a- 
quellas  circunstancias  para  cali- 
ficar á  los  que  se  hallan  dignos 
de  ejercer  la  honorífica  profesión 
de.  la  abogacía,  acuerda:  1  °.  En 
lo  sucesivo  no  se  concederá  dis- 
pensa de  tiempo  á  los  pasantes 
que  la  soliciten  y  se  hallen  en 
el  caso  de  obtenerla,  sino  suje- 
tándose á  examen  de  terna  do- 
ble. 2  °.  En  general;  la  informa- 
ción de  vida  y  costumbres  se 
instruirá  con  testigos  designa- 
dos á  satisfacción  del  supremo 
tribunal;  y  3  °.  se  pasará  copia 
de  este  acuerdo  al  supremo  go- 
bierno para  que  se  sirva  mandar- 
lo publicar  en  la  gaceta  oficial. 


DE  LA  JUSTICIA. 
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N. 601. 


LEY  9. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
MARZO  DE  1854,  CONTENIENDO 
VARÍAS  DISPOSICIONES  SOBRE  ES- 
CRIBANOS. 

Artículo  1  °.  — Corresponde  al 
presidente  de  la  república  la  fa- 
cultad de  fijar  el  numero  de  es- 
cribanos nacionales:  dar  el  fiat 
á  los  que  reúnan  las  calidades 
requeridas  por  las  leyes  vigen- 
tes, siendo  mayores  de  edad: 
expedir  el  título  á  los  que  fue- 
ren examinados  y  aprobados  por 
la  corte  de  justicia  y  recogerlo 
en  caso  de  abuso,  sin  .perjuicio 
de  los  procedimientos  á  que  ha- 
ya lugar,  según  la  gravedad  de 
cada   caso. 

Art.  2  °.  — El  arraigo  y  modo 
de  vivir  conocido  de  que  habla 
el  artículo  4  9  de  la  ley  de  27 
de  noviembre  de  1834,  se  enten- 
derá que  consiste  en  la  pose- 
sión de  bienes  raices  en  valor 
de  mil  pesos,  por  lo  menos;  pero 
en  falta  de  esta  circunstancia, 
podrá  admitirse  una  fianza  ca- 
lificada por  cantidad  equivalen^ 
te,  renovable  cada  dos  años,  has- 
ta que  el  interesado  acredite  po- 
seer ya  bienes  en  la  proporción 
que  queda  fijada. 

Art.  3  °.  — Mientras  no  se  ve- 
rifique, la  fianza  garantirá  el  pa- 
go de  las  penas  pecuniarias 
que  en  casos  de  abuso  pueden 
imponerse. 

Art,    4  9  —  Los     escribanos, 
siempre  que  desempeñen  algún 
empleo  publico,  sea  político,  ju- 
dicial ó  militar,  no  podrán  car- 
23 


tular,  bajo  la  pena  de  destitución 
y  de  nulidad  de  los  instrumen- 
tos que  ante  ellos  se  otorgaren. 
Tampoco  podrán  hacerlo  fuera 
de  los  límites  del  departamento 
de  su  domicilio,  a  no  ser  con 
permiso  por  escrito  de  la  auto- 
ridad local  respectiva,  que  en 
todo  caso  se  dará  de  oficio» 

Art.  5  °.  — Todo  el  que  se  re- 
ciba de  escribano,  deberá  con- 
tribuir con  la  cantidad  de  cien 
pesos,  en  razón  de  derechos,  a- 
demas  de  los  establecidos  ante- 
riormente, aplicables  la  mitad  á 
los  fondos  de  gastos  del  gobier- 
no, y  la  otra  mitad  á  los  de  jus- 
ticia; cuyo  pago  se  hará  constar 
antes  de  librarse  el  título.  (11) 


N.  602.      IiEY  10.a 

AUTO  ACORDADO  DE  12  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1862,  PREVINIENDO  QUE 
LOS  ANOTADORES  DE  HIPOTECAS 
EN  LOS  DEPARTAMENTOS  SE  AR- 
REGLEN A  LO  DISPUESTO  EN  LA 
REAL  CÉDULA  DE  25  DE  AGOSTO 
DE  1802. 

El  tribunal  superior  de  justi- 
cia con  vista  de  la  exposición 
del  juez  del  departamento  de 
Totonicapam,  consultando  la  du- 
da suscitada  sobre  cuales  sean 
los  términos  dentro  de  los  que 
deba  tomarse  razón    en  el  ofi- 


(11)  Véase  el  articulo  3  3  del  decreto 
de  17  de  julio  de  1856  por  el  cual  se 
asignan  á  favor  de  la  universidad  doce 
pesos  por  los  derechos  que  deben  satis- 
facer los  escribanos  al  tiempo  de  librar- 
les sus  títulos. 

(J\roU  del  coin.  para  la   rtcopilacion.) 
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ció  de  hipotecas  establecido  en 
la  cabecera  de  cada  departa- 
mento por  el  artículo  setenta 
de  la  ley  de  5  de  diciembre  de 
1839,  de  las  escrituras  en  que 
estas  se  constituyen,  y  conside- 
rando: que  la  real  cédula  de  25 
de  agosto  de  1802,  mandada 
observar,  imprimir  y  circular  en 
acuerdo  de  la  audiencia  de  5  de 
diciembre  de  1805,  previene  la 
observancia  de  la  instrucción 
formada  y  acordada  por  la  au- 
diencia de  Méjico,  la  cual,  en 
su  artículo  diez  y  seis,  dispone 
expresamente,  "que  todos  los  es- 
cribanos y  justicias  ante  quie- 
nes, como  jueces  receptores,  se 
otorguen  escrituras  en  que  se 
hipotequen  especial,  señalada  y 
expresamente  bienes  raices  ó 
tenidos  por  tales,  deberán  hacer 
en  los  instrumentos  la  adverten- 
cia de  que  se  ha  de  tomar  razón 
dentro  del  preciso  término  de 
seis  dias,  si  el  otorgamiento  fue- 
se en  la  ciudad,  villa  ó  pueblo 
en  que  reside  el  anotado r,  y  den- 
tro de  un  mes  si  fuere  en  parage 
del  partido;  y  si  otorgasen  fuera 
de  éste,  distante  del  lugar  del 
otorgamiento  mas  de  cien  leguas, 
á  mas  del  término  expresado 
de  un  mes,  tendrán  el  corres- 
pondiente á  razón  de  cuatro  le- 
guas por  dia,  pena  de  privación 
de  oficio,  daños  y  cuatro  tanto, 
como  está  dispuesto  en  cuanto 
á  los  jueces,  y  de  que  se  les 
hará  cargo  en  la  residencia  etc. 
Considerando  igualmente,  que 
si  bien  la  cédula  de  23  de  ma- 
yo  de  1791,  en  que  se  aprobó 


la  instrucción  formada  por  la 
audiencia  de  Guatemala,  fijaba 
para  el  registro  términos  distin- 
tos de  los  expresados,  ésta  ley 
es  anterior  á  la  ya  citada.  Por 
tanto,  y  de  conformidad  con  lo 
pedido  por  el  señor  fiscal,  se  de- 
clara: que  la  real  cédula  de  vein- 
ticinco de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos dos,  es  la  disposición  á 
que  deberán  arreglarse  en  lo 
sucesivo  los  respectivos  anota- 
dores."  En  estos  términos  con- 
téstese al  juez  de  Totonicapam; 
y  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos  aquellos  á  quienes  corres- 
ponda, solicítese  del  señor  mi- 
nistro de  gobernación  y  justicia 
la  inserción  de  este  auto  acor- 
dado en  la  Gaceta  oficial. 


N.  603. 


LEY  11.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE 
AGOSTO  DÉ  1864,  DECLARANDO 
EL  TIEMPO  DE  PASANTÍA  SUFI- 
CIENTE PARA  RECIBIRSE  DE  ES- 
CRIBAN". 

La  Cámara  de  representantes, 
á  consecuencia  de  una  solicitud 
formulada  por  don  Francisco 
Lainfiesta,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar: que  con  la  pasantía  he- 
cha por  espacio  de  dos  años  en 
la  escribanía  de  cámara  de  la 
corte  de  justicia,  se  llena  el  re- 
quisito que  para  optar  al  título 
de  escribano  exije  el  artículo  8  ? 
de  la  ley  de  4  de  noviembre  de 
1834,  en  su  parte  final. 


DE  LA  JUSTICIA. 
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DE    LOS    JUZGADOS    MUNICIPALES   Y  DE    LOS   JUICIOS 

YERBALES,  TANTO  EN  EL    FUERO  COMÚN,  COMO 

EN  EL  MILITAR,  MERCANTIL,  &C. 


COWTIEIVE  ONCE  LEYES. 


N.  604. 


LEY  1. 


ACUERDO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
-  LATIVA,  DE  18  DE  MAYO  DE  1835, 
DECLARANDO  LOS  CASOS  EN  QUE 
LOS  JUECES  DE  PRIMERA  INSTAN- 
CIA DEBEN  CONOCER  EN  LOS  JUI- 
CIOS   VERBALES. 

En  los  juicios  verbales  en  que 
sea  interesada  la  municipalidad 
de  esta  corte  conocerán  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  déla 
manera  y  en  los  mismos  térmi- 
nos que  lo  hacen  los  alcaldes  en 
las  otras  demandas. 


N.  605. 


LEY2, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1835, 
SOBRE  RECURSOS  DE  REVISIÓN  DE 
LAS  DETERMINACIONES  DE  LOS  AL- 
CALDES. 

La  asamblea    legislativa  del 
estado  de   Guatemala,   conside- 


rando: que  por  no  estar  regla- 
mentado el  modo  de  proceder 
en  la  admisión  y  secuela  de  los 
recursos  que  se  interponen  pa- 
ra ante  la  cámara  de  segunda 
instancia,  de  las  determinacio- 
nes pronunciadas  por  los  alcal- 
des en  juicios  verbales,  se  sus- 
citan dudas  y  embarazos  perju- 
diciales á  las  partes  y  á  la  ad- 
ministración de  justicia:  que  es- 
ta debe  procurarse  sea  expedi- 
ta en  lo  posible,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  que  los  interesados 
tengan  en  favor  de  sus  dere- 
chos el  recurso  de  revisión,  se 
evite  el  abuso  que  en  él  pueda 
da  hacer  la  malicia  ó  la  igno- 
rancia, ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

1  9  — El  recurso  de  revisión 
de  las  determinaciones  de  los 
alcaldes  en  juicios  verbales  so- 
lo podrá  interponerse  dentro  del 
término  de  tres  dias  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  haya  no- 
tificado. 

2? — Solo  podrá  tener  lugar 
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este  recurso  cuando  la  cantidad 
ó  interés  que  se  ventila  exce- 
da de  diez   pesos. 

3? — La  cámara  de  segunda 
instancia  al  conocer  de  dichos 
recursos,  lo  hará  tan  solamente 
con  vista  de  lo  actuado  ante  el 
alcalde  que  hubiese  entendido  en 
el  negocio,  á  no  ser  que  las  par- 
tes presenten  nuevos  documen- 
tos, ó  que  para  mejor  proveer 
estime  conveniente  examinar  tes- 
tigos sobre  los  puntos  que  se 
controviertan. 


N.  606. 


LEY   3.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  10  DE  AGOSTO  DE  1859,  DECLA- 
RANDO QUE  LOS  ALCALDES  PUEDEN  CO- 
NOCER EN  DEMANDAS  YERBALES. 

1  ?  — Los  alcaldes  pueden  co- 
nocer en  las  demandas  verba- 
les, aun  cuando  en  ellas  sean 
interesados  los  fondos  de  la  mu- 
nicipalidad de  que  sean  miem- 
bros. 

2  ?  En  consecuencia  queda  de- 
rogada en  esta  parte  la  orden 
numero  58,  de  la  asamblea  le- 
gislativa, de  16  de  mayo  de 
1835,  la  cual  atribuía  el  cono- 
cimiento de  tales  demandas  á 
los  jueces  de  primera  instancia. 


N.  607. 


VEK  4.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  8  DE  ENERO  DE  1842,  ^CON- 
TENIENDO  PREVENCIONES   PARA    LA  AD- 


NISTR ACIÓN    DE  JUSTICIA     EN     LOS    JUZGA- 
DOS MUNICIPALES    DE    LA    CAPITAL. 

Apareciendo   de    las  diligen- 
cias  de  visita  de    los  juzgados 
municipales  de  esta  ciudad,  ve- 
rificada   por  los  jueces   depar- 
tamentales en  los    dias  veinti- 
siete,   veintiocho  y    veintinueve 
de  octubre  próximo  anterior,  en 
cumplimiento     de   despacho  li- 
brado  al  efecto  por   este  supre- 
mo tribunal,  que  á  las  diez  y 
y  media  de  la   mañana  aun  se 
hallaban  cerradas  las    oficinas, 
y   se  les  informó  que  la  hora  á 
que    regularmente  llegaban  los 
alcaldes  al  despacho  era  de  once 
á  doce;    que  las  declaraciones 
que  se  tomaban  en  el  hospital 
á  los  heridos  se  recibían  por  los 
escribientes  de    las  oficinas;   y 
que  los  partes  que  se  pasaban 
por  el  corregidor  á  los  alcaldes 
para  que  procediesen,  no  se  di- 
ligenciaban con  la  prontitud  que 
corresponde  á  la  buena   admi- 
nistración de  justicia:  por  todo  lo 
cual  se  ha  hecho  notar  por  este 
tribunal  la  poca  exactitud  con 
que  los  alcaldes    que   entonces 
servían,  y  los  subalternos  de  sus 
oficinas,  desempeñaban  sus  res- 
pectivos   destinos;  ha  acordado 
que  el  juez  primero  de  primera 
instancia  ponga  en  conocimiento 
de  los  alcaldes  electos  para  el 
presente  año,  las  faltas  que  se 
notaron  en  el  despacho  de  sus 
antecesores,  para  que  pongan  re- 
medio, y  no  se  repitan  en  lo  su- 
cesivo, ni  se  cometan  infraccio- 
nes notables  de  ley,  como  de  no 
recibirse  las    declaraciones    de 
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testigos  y  reos,  particularmente 
en  las  causas  criminales,  por 
los  mismos  alcaldes,  sobre  lo  cual 
se  les  recuerda  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  y  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamen- 
tos particulares  que  establecen 
las  horas  del  despacho  diario  de 
los  juzgados,  y  la  prontitud  en 
la  administración  de  justicia,  es- 
pecialmente en  lo  criminal.  (12) 


N.  608. 


luEY  5.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA  CORTE 
DE  JUSTICIA,  DE  2  DE  SETIEMBRE  DE 
1846,  SOBRE  VISTA  .Y  REVISIÓN  DE 
JUICIOS  VERBALES  EN  LOS  JUZGADOS  DE 
PRIMERA  INSTANCIA. 

Vistos,  con  las  disposiciones 
que  cita  el  señor  fiscal  y  de- 
más que  ha  debido  considerar- 
se, se  declara:  que  ordinaria- 
mente, ó  en  lo  general,  no  de- 
ben remitirse  á  los  juzgados  de 
primera  instancia  los  libros  de 
los  juicios  verbales,  sino  copia 
certificada  de  los  que  se  sujeten 
á  revisión,  sin  que  por  ahora, 
se  comprendan  en  esta  declara- 
toria, los  casos  particulares  en 
que  el  juez   de  primera  instan  - 


(12)  Con  respecto  á  la  hora  en  que 
todos  los  alcaldes  deben  comenzar  el  des- 
pacho de  los  negocios  judiciales,  en  sus 
respectivos  juzgados,  es  á  las  nueve  de 
la  mañana  en  cumplimiento  de  lo  man- 
dado en  decreto  del  gobierno  supremo 
de  28  de  julio  de  1847.  Este  se  halla 
vigente  en  la  república  y  recopilado  por 
via  de  nota  en  la  ley  5.a,  título  I  de  este 
libro,  bajo  el  número  3,  que  puede  verse. 

(Nota   del   com.  para  la  recopilación.) 
24 


cia  creyere  necesario  confrontar 
la  copia  con  el  original. 


N.  609. 


LEY  6.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA  CORTE 
DE  JUSTICIA,  DE  26  DE  MARZO  DE 
1847,  SOBRE  VISTA  Y  REVISIÓN  DE 
JUICIOS  VERBALES. 

Vistos  y  considerando  que 
cuando  el  juez  de  primera  ins- 
tancia pidió  el  libro  de  juicios 
verbales,  no  fue  para  reveer  el 
que  sehabia  celebrado  éntrela 
señora  Jesús  Cárdenas  y  el  co- 
lector de  propios,  sino  para  ex- 
clarecer si  se  habia  interpues- 
to el  indicado  recurso  de  revi- 
sión, sobre  cuyo  hecho  una  de 
las  partes  contradecía  lo  infor- 
mado por  el  alcalde:  que  en  se- 
mejante caso  el  juez  de  prime- 
ra instancia  se  arregló  al  auto 
de  este  supremo  tribunal  de  dos 
de  setiembre  último  y  ala  dis- 
posición de  la  ley  de  Indias:  que 
aun  cuando  la  legalidad  de  su 
procedimiento  fuese  dudosa,  el 
respeto  que  se  debe  á  las  au- 
toridades superiores,  demandaba 
de  parte  del  alcalde  cierto  gra- 
do de  deferencia  y  sometimien- 
to necesario  para  evitar  cues- 
tiones desagradables  y  nocivas  á* 
la  buena  administración  de  jus- 
ticia, se  declara:  que  el  juez  se- 
gundo de  primera  instancia  ha 
obrado  dentro  de  los  límites  de 
sus  facultades,  y  que  es  indebi- 
da la  resistencia  que  ha  opues- 
to el  alcalde  tercero  á  remitir 
original  el  juicio  verbal. 
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X  610. 


LEY  2V 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  23  DE  FEBRERO  DE 
1852,  SOBRE  PROCEDIMIENTOS 
CRIMINALES  EN  JUICIOS  VERBALES. 

Señor  juez  segundo  de  prime- 
ra instancia  de  este  departamen- 
to.— Di  cuenta  á  la  suprema  cor- 
te con  el  oficio  de  usted  de  21 
del  que  rije,  en  que  por  los  mo- 
tivos que  expresa,  se  sirve  con- 
sultar la  inteligencia  que  debe 
darse  al  artículo  13  de  la  ley  de 
23  de  diciembre  ultimo  en  que 
se  adiciona  la  reglamentaria  de 
tribunales;  y  habiéndose  dado 
vista  al  señor  fiscal,  éste  fun- 
cionario emitió  el  pedimento  que 
sigue: 

Corte  suprema  de  justicia.  La 
consulta  que  el  juzgado  segun- 
do de  este  departamento  ha 
dirijido  á  este  supremo  tribunal 
acerca  de  la  inteligencia  del  ar- 
tículo de  la  nueva  ley  reglamen- 
taria de  justicia,  relativo  á  jui- 
cios verbales  en  materia  crimi- 
nal, debe  resolverse  declarando: 
— 1  P  Que  en  todo  delito,  come- 
tido después  de  la  publicación 
de  dicha  ley  debe  procederse  en 
jucio  verbal  siempre  que  el  pro- 
pio delito  esté  comprendido  en 
las  reglas  que  al  efecto  fija  la 
prenotada  ley. — 2  P  que  aun 
cuando  por  no  haberse  califica- 
do la  levedad  legal  del  delito,  se 
haya  comenzado  á  instruir  jucio 
escrito,  luego  que  conste  dicha 
circunstancia  debe  continuarse  y 
terminarse  verbalmente  el  proce- 


dimiento; y  3  P  que  si  del  fallo 
que  recayere  no  se  interpusiere 
oportunamente  el  recurso  de  re- 
visión, debe  tenerse  por  ejecu- 
toriada la  sentencia  y  ejecutar- 
se la  pena  impuesta;  pues  estas 
determinaciones  no  están  suje- 
tas á  la  aprobación  6  reforma 
del  supremo  tribunal  sino  en 
el  solo  caso  de  interponerse  en 
tiempo  dicho  recurso. — Guate- 
mala, febrero  veintitrés  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  dos. 

En  cuya  virtud  la  suprema 
corte  con  fecha  veintitrés  se 
ha  servido  dictar  la  providencia 
que  copio: 

Vista  la  consulta  hecha  por 
el  juez  segundo  de  primera  ins- 
tancia de  este  departamento,  la 
corte  acuerda  de  conformidad  con 
el  pedimento  del  señor  fiscal,  que 
se  insertará  á  dicho  juez  en 
contestación;  y  mediante  á  ser 
puntos  de  observancia  general, 
se  comunicará  á  todos  los  jue- 
ces de  la  república. 


N.611. 


I.JEY  8.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  DE  5  DE  JU- 
LIO DE  1852,  SOBRE  INSTRUC- 
CIÓN A  LOS  ALCALDES  PARA  LA 
ADMINISTRACIÓN     DE   JUSTICIA. 

La  corte  suprema,  con  el  ob- 
jeto de  uniformar  el  procedimien- 
to y  hacer  mas  expedita  la  ad- 
ministración de  justicia  en  los 
juzgados  municipales,  ha  acor- 
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dado  se  imprima  y    circule  la 
siguiente 

INSTRUCCIÓN. 

Los  alcaldes,  en  concepto  de 
jueces,  ejercen  su  jurisdicción  en 
cuatro  géneros  de  causas,  á  sa- 
ber: en  negocio  de  jurisdicción 
voluntaria,  en  causas  civiles  con- 
tenciosas de  menor  cuantía,  en 
causas  criminales  hasta  su  de- 
terminación sobre  delitos  leves, 
y  en  las  primeras  diligencias  de 
las  causas  criminales  que  siguen 
en  juicio  escrito. 

Jurisdicción  voluntaria. 

Se  llaman  negocios  de  juris- 
dicción voluntaria  aquellos  en 
que  no  hay  parte  que  contra- 
diga. Por  ejemplo,  cuando  un 
pupilo  pide  que  se  le  nombre 
tutor,  cuando  un  albacea  solici- 
ta la  facción  de  inventarios 
judiciales,  cuando  se  pide  la  in- 
tervención del  juez  para  la  ena- 
genacion  de  una  tinca. 

En  estos  casos  y  en  otros  se- 
mejantes, el  alcalde  procede  lo 
mismo  que  un  juez  de  primera 
instancia,  conoce  del  negocio 
aunque  sea  de  mayor  cuantía, 
instruye  el  expediente  por  escri- 
to, y  ejerce  sus  funciones  á  pre- 
vención con  el  juez  de  primera 
instancia  del  departamento. 

Conocer  á  prevención  quiere  de- 
cir que  pueden  conocer  del  ne- 
gocio, asi  el  juez  del  departa- 
mento, como  el  alcalde  de  la  res- 
pectiva población;  pero  que  co- 
menzado el  negocio  ante  uno  de 


los  dos,    ha  de    continuarle    el 
primero  que  le  comenzó. 

Puede  suceder  que  un  nego- 
cio de  jurisdicción  voluntaria  se 
convierta  en  contencioso.  Por 
ejemplo,  si  tratándose  de  nom- 
brar tutor  á  un  pupilo  apare- 
ciese contienda  sobre  la  persona 
á  quien  debe  conferirse  este  car- 
go: si  tratándose  de  insinuación 
de  un  testamento,  apareciese  un 
pariente  á  impugnarle:  si  tra- 
tándose de  enagenar  una  finca, 
se  presentare  alguno  á  resistir 
la  enagenacion.  Si  acaeciese  es- 
ta novedad,  el  alcalde  debe  sus- 
pender sus  procedimientos  y  pa- 
sar el  negocio  al  juez  de  pri- 
mera instancia  del  departamen- 
to para  que  le  continué. 

Juicios  civiles. 

Los  alcaldes  pueden  conocer 
de  negocios  contenciosos,  cuyo 
valor  no  exceda  de  cien  pesos. 

Estos  negocios  deben  determi- 
narse én  juicio  verbal. 

Luego  que  alguna  persona 
ocurra  al  alcalde  poniendo  de- 
manda, se  debe  llamar  á  la  par- 
te demandada  para  que  contes- 
te sobre  aquel  negocio;  y  éste 
llamamiento  es  lo  que  se  llama 
citación. 

Esta  citación  puede  hacerse 
por  medio  de  una  boleta,  ó  ver- 
balmente  por  medio  de  un  de- 
pendiente del  juzgado,  que  este? 
autorizado  al  efecto. 

Al  hacerse  la  citación  se  ex- 
presará su  objeto  y  el  dia  y  la 
hora  en  que  la  parte  citada  de- 
ba comparecer. 
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Verificada  la  comparecencia 
de  ambas  partes,  el  alcalde  las 
oirá,  procurando  imponerse  bien 
del  negocio  y  de  las  razones  ale- 
gadas por  ambas  partes,  ácuyo 
efecto  podrá  hacer  las  pregun- 
tas que  tenga  por  convenientes. 

Cuando  el  alcalde  este'  ya  bien 
impuesto  del  negocio,  liará  que 
se  retiren  las  dos  partes  litigan- 
tes, y  dictará  la  providencia  que 
sea  justa. 

Si  las  partes  estuviesen  con- 
formes en  los  hechos,  dará  des- 
de luego  la  sentencia  que  debe 
concluir  el  negocio. 

Aun  cuando  las  partes  no  es- 
tén conformes  en  los  hechos,  el 
negocio  podrá  determinarse  de- 
finitivamente, si  las  partes  han 
presentado  ya  sus  pruebas,  6  si 
aseguran  que  no  tienen  pruebas 
que  dar. 

Si  alguna  de  las  partes  ma- 
nifestase que  tiene  necesidad  de 
probar  algún  hecho  conducente 
para  calificar  la  justicia  de  la 
demanda,  el  alcalde  señalará  tér- 
mino dentro  del  cual  deba  pre- 
sentarse la  prueba. 

Este  término  será  común  á 
ambas  partes,  á  fin  de  que  una 
y  otra  puedan  dar  las  que  crean 
convenirles;  y  podrá  prorogarse 
por  el  tiempo  que  el  alcalde 
juzgue  necesario,  atendidas  las 
circunstancias  del  caso,  sin  ex- 
ceder el  término  legal. 

Si  la  prueba  fuese  de  docu- 
mentos, deberán  estos  manifes- 
tarse á  la  parte  contraria  para 
que  se  satisfaga  y  vea  si  le  con- 
viene impugnarlos,  esponiendo 
el  vicio  de   que    adolezcan.   Si 


la  prueba  fuere  de  testigos,  és- 
tos deben  examinarse  de  uno  á 
uno  y  bajo  juramento.  Y  si  la 
parte  contraria  pidiese  verlos  ju- 
rar, debe  concedérsele. 

Concluida  la  prueba,  el  alcal- 
de pronunciará  la  sentencia,  ha- 
ciendo que  se  notifique  á  las 
partes  interesadas. 

En  cada  juzgado  debe  haber 
un  libro  de  juicios  verbales;  y 
en  él  deberá  quedar  constancia 
de  todo  lo  que  se  practique  en 
orden  á  estos  juicios,  expresan- 
do cuál  ha  sido  la  demanda,  cuál 
la  contestación  y  cuáles  las  prue- 
bas rendidas  poruña  y  otra  par- 
te. Se  han  de  expresar  también 
las  fechas  en  que  se  han  tenido 
las  comparecencias;  y  estas  ac- 
tas se  han  de  firmar  por  el  al- 
calde y  autorizar  por  el  escri- 
bano del  juzgado.  Pero  en  falta 
de  escribano  podrán  autorizar- 
se por  dos  testigos. 

En  el  caso  de  que  al  alcalde 
se  le  presente  dificultad  para 
la  resolución,  podrá  consultar 
con  las  personas  que  merezcan 
su  confianza,  sean,  ó  no,  letra- 
dos; pero  no  podrá  gravar  á  las 
partes  con  honorarios  de  aseso- 
res. 

En  los  juicios  verbales  no  de- 
berá admitirse  que  concurran 
otras  personas  con  el  carácter 
de  abogados,  ni  que  por  este 
título  se  cobre  de  las  partes 
cantidad  alguna,  por  pequeña 
que  sea. 

Si  alguna  de  las  partes  qui- 
siere recusar  al  alcalde  deberá 
prestar  juramento  de  que  no  lo 
hace  maliciosamente,    sino  por 
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que  tiene  motivos  suficientes  pa- 
ra  recusarle.  ^ 

Puesta  la  recusación  con  la 
calidad  expresada  en  el  numero 
próximo  anterior,  el  alcalde  de- 
berá acompañarse,  y  el  acompa- 
ñado podrá  ser  otro  alcalde  u 
otra  persoua  en  quien  concur- 
ran las  calidades  que  la  ley  exi- 
je  para  ser  alcalde. 

Pero  si  el  alcalde  ante  quien 
se  pone  la  demanda,  fuese  in- 
teresado en  ella,  ó  tuviese  otro 
impedimento  legal,  deberá  abs- 
tenerse enteramente,  y  pasar  el 
conocimiento  del  negocio  áotro 
alcalde,  si  lo  hubiere;  y  en  su 
defecto  á  un  regidor,  prefirien- 
do el  mas  antiguo  de  los  que 
estuvieren  expeditos. 

Si  la  parte  demandada  alega- 
se que  el  alcalde  no  es  juez  com- 
petente para  conocer  en  la  de- 
manda, se  determinará  previa- 
mente este  punto;  y  si  alguna 
de  las  partes  apelase  de  esa  de- 
terminación, se  otorgará  el  recur- 
so y  se  esperará  la  resolución 
para  continuar,  ó  no,  según  ella 
sea. 

Lo  mismo  se  practicará  en  el 
caso  de  que  se  presente  algún 
obstáculo  sobre  legitimidad  de 
las  partes  litigantes. 

Así  la  acta  del  juicio,  como  las 
certificaciones  que  de  ella  se  die- 
ren, ó  cualquiera  otra  cosa  que 
haya  de  escribirse  relativamente 
á  estos  juicios,  ha  de  'ser  en  pa- 
pel sellado  del  'sello  cuarto. 

Cuando  el  interés  del  pleito 
excede  de  diez  pesos,  la  deter- 
minación del  alcalde  está  sujeta 
al  recurso  de  apelación.   Por  lo 


que  se  otorgará  este  recurso 
siempre  que  alguna  de  las  par- 
tes lo  interponga  en  tiempo  o- 
portuno. 

El  tiempo  para  apelar  de  las 
sentencias  dadas  en  juicio  verbal, 
es  el  de  tres  dias,  contados  des- 
de la  hora  en  que  las  partes  que- 
daron cercioradas  de  la  senten- 
cia. 

La  apelación  se  otorgará  para 
el  juzgado  de  primera  instancia 
del  departamento. 

Otorgada  la  apelación  se  sa- 
cará certificación  del  juicio  y  se 
entregará  á  la  parte  apelante 
para  que  la  presente  al  juez 
que  deba  conocer   del    recurso. 

Para  evitar  demoras  malicio- 
sas, el  alcalde  deberá  exigir  de 
la  parte  apelante  que  dentro  de 
cierto  tiempo  le  acredite  haberse 
presentado  al  juez  que  deba  co- 
nocer de  la  apelación.  Este  tiem- 
po podrá  ser  el  de  tres  dias, 
hallándose  el  juez  de  la  apela- 
ción en  el  mismo  lugar.  Pero  si 
no  estuviese  en  el  mismo  lugar, 
el  tiempo  deberá  ser  proporcio- 
nado según  la  distancia. 

Cerciorado  el  alcalde  de  que 
el  negocio  está  ya  ante  el  juez 
de  la  apelación,  deberá  esperar 
la  resolución  de  éste. 

Comunicada  al  alcalde  en  for- 
ma debida  la  determinación  da- 
da por  el  juez  de  apelación,  de- 
berá ejecutarla,  sea  cual  fuero. 

La  sentencia  pronunciada  en 
juicio  verbal  debe  cumplirse  lue- 
go que  haya  obtenido  el  carác- 
ter de  cosa  juzgada. 

Obtienen  este  carácter: — Pri- 
mero, cuando  ha  transcurrido  él 
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término  de  tres  dias  sin  que  al- 
guna de  las  partes  baya  ape- 
lado.—Segundo,  cuando  habién- 
dose continuado  la  apelación,  la 
sentencia  haya  sido  confirmada. 

Si  á  consecuencia  del  recur- 
so de  apelación  la  sentencia  fuere 
revocada,  ó  reformada,  se  cum- 
plirá la  que  se  hubiere  pronun- 
ciado en  grado  de   apelación. 

El  alcalde  que  terminó  un 
negocio  en  juicio  verbal,  es  el 
ejecutor  de  la  sentencia  que 
sobre  el  misino  juicio  se  pro- 
nuncie en  grado  de  apelación, 
sea  que  confirme,  reforme  ó  re- 
voque la  de  primera  instancia. 

En  la  ejecución  de  sentencias 
pronunciadas  en  juicio  verbal 
se  procederá  por  la  via  de  apre- 
mio. 

En  consecuencia,  requerido  el 
deudor,  y  no  pagando  dentro  de 
segundo  dia,  el  alcalde  ocupara' 
bienes  equivalentes,  los  hará 
avaluar  por  peritos  nombrados 
de  oficio,  señalará  dia  para  el 
remate,  anunciándolo  por  carte- 
les, y  los  rematará  en  el  mejor 
postor.  El  término  para  la  prác- 
tica de  estas  diligencias  es  el  de 
nueve  dias  inmediatos  al  ultimo 
del  requerimiento. 

Juicios  verbales  sob?*e  delitos. 

Los  alcaldes  pueden  conocer 
y  determinar  negocios  crimina- 
les sobre  delitos  leves,  hacién- 
dolo  en  juicio  verbal. 

Para  este  efecto  se  califican 
de  leves  los  delitos  siguientes: 
los  hurtos  de  cosa  cuyo  valor  no 
llegue  á  veinticinco  pesos,  siem- 


pre que  no  concurran  circuns- 
tancias agravantes:  las  injurias, 
cuando  no  sean  atroces;  y  las 
heridas  que  no  hayan  sido  ca- 
lificadas de  graves,  ni  ejecuta- 
das con  circunstancias  agravan- 
tes. Estos  delitos  servirán-  de  re- 
gla para  calificar  otros  de  que 
pueda  conocerse  enjuicio  verbal. 

En  esta  clase  de  negocios  el 
alcalde  puede  proceder  de  oficio, 
y  lo  hará  luego  que  tenga  no- 
ticia de  que  se  ha  cometido  al- 
guno de  los  delitos  que  deban 
castigarse  enjuicio  verbal;  pero 
por  injurias  de  palabra,  el  al- 
calde no  procederá  de  oficio. 

Ya  sea  sobre  injurias,  ó  ya 
sobre  otros  delitos  leves,  el  al- 
calde contará  con  el  acusador, 
si  lo  hubiere,  asi  como  se  ha 
dicho  en    las  demandas  civiles. 

Las  penas  que  pueden  impo- 
nerse á  los  delincuentes  cuando 
se  procede  en  juicio  verbal  son 
las  siguientes:  servicio  de  cár- 
celes u  hospitales,  prisión  u  obras 
publicas  por  un  tiempo  que  no 
pase  de  cuatro  meses,  y  penas 
pecuniarias  que  no  excedan  de 
cien  pesos. 

JLn  esta  clase  de  juicios  está 
expedito  el  recurso  de  apelación 
ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia del  departamento.  Este  re- 
curso se  interpondrá  y  seguirá 
del  mismo  modo  que  queda  di- 
cho en  los  negocios  civiles. 

De  lo  que  se  practique  en  es- 
tos juicios  ha  de  quedar  constan- 
cia, á  cuyo  efecto  se  extenderá 
una  acta  en  el  libro  correspon- 
diente. 

De   esta  clase  de  delitos  pue- 
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den  conocer  también  los  jueces 
de  primera  instancia  del  depar- 
tamento respectivo  á  prevención 
con  los  alcaldes. 

Las  penas  pecuniarias  que  se 
impongan  por  los  alcaldes,  fun- 
giendo como  agentes  del  poder 
judicial,  deberán  ingresar  al  fon- 
do de  gastos  de  justicia  y  estra- 
dos: los  alcaldes  deben  cui- 
dar de  que  así  se  cumpla,  sin 
que  en  ningún  caso  pueda  dárse- 
les otro  destino. 

Sumarias. 

El  conocimiento  de  los  delitos 
mayores  está  sometido  al  juez 
de  primera  instancia  que  hay 
en  el  departamento;  pero  las 
primeras  diligencias  de  las  cau- 
sas que  se  instruyen  sobie  estos 
delitos,  pueden  practicarse  por 
uno  de  los  alcaldes  de  la  respec- 
tiva  población. 

Luego  que  el  alcalde  tenga 
noticia  de  haberse  cometido  al- 
guno de  esos  delitos  en  el  ter- 
ritorio de  su  cargo,  pondrá  un 
auto  que  se  llama  cabeza  de  pro- 
ceso. 

Este  auto  se  pone  en  la  forma 
que  se  va  a  decir,  u  otra  seme- 
jante.— Por  cnanto  ahora  que  (e- 
rán  tales  horas,  se  me  ha  ciado 
aviso  de  haberse  cometido  tal  de- 
lito, procédase  á  instruir  el  suma- 
rio correspondiente. 

Cuando  el  alcalde  recibiere 
comunicación  del  corregidor  ó  de 
otra  autoridad  competente  sobre 
haberse  cometido  algún  delito, 
pondrá  á  continuación  un  decre- 
to mandando  que  se  instruya  la 


sumaria  correspondiente;  y  este 
decreto  es  el  auto  cabeza  de 
proceso. 

En  cumplimiento  de  este  auto 
debe  instruirse  el  sumario:  el  ob- 
jeto de  este  sumario  es  averi- 
guar si  en  efecto  se  ha  come- 
tido aquel  delito  y  caso  de 
haberse  cometido,  quién  es  el  de- 
lincuente; y  esta  averiguación  se 
hace  por  uno  de  dos  medios,  ó 
por  los  dos  juntos. 

Puede  harcerse  por  medio  de 
testigos  ó  por  medio  de  reconocí* 
mientos  en  el  caso  de  que  el  de- 
lito sea  de  aquellos  que  dejan 
huella  6  rastro. 

Si  el  delito  fuese  de  esta  cla- 
se, el  alcalde  deberá  ir  lo  mas 
pronto  que  pueda  á  practicar  el 
reconocimiento,  á  presencia  del 
escribano  6  testigos,  y  practica- 
do, poner  constancia  de  él  en  la 
sumaria  ó  causa  que  está  instru- 
yendo. 

El  otro  medio  que  se  presen- 
ta para  la  averiguación  del  de- 
lito, es  el  examen  de  testigos. 
Para  eso  el  alcalde  debe  infor- 
marse de  quiénes  son  las  per- 
sonas que  hayan  presenciado  ó 
podido  presenciar  la  perpetra- 
ción del  delito:  las  hará  compa- 
recer, les  tomará  declaración,  y 
la  extenderá  en  el  sumario. 

Cada  una  de  las  declaracio- 
nes que  se  tomen  debe  firmarse 
por  el  mismo  alcalde,  por  el  de- 
clarante y  por  el  escribano.  Si 
el  testigo  no  supiese  firmar,  se 
expresa  que  no  firma  por  no  sa- 
ber hacerlo.  No  habiendo  escri- 
bano, se  pondrán  en  su  lugar 
dos  testigos  de  asistencia. 
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Todo  el  que  compareciese  á 
declarar  en  una  sumaria  como 
testigo  de  los  hechos  que  se  a- 
verigüen,  deberá  prestar  jura- 
mento de  decir  verdad.  Pero  si 
hubiese  necesidad  de  examinar 
como  testigo  algún  niño  que  no 
haya  llegado  á  la  edad  de  do- 
ce años,  no  se  le  tomará  jura- 
mento. 

Los  que  depongan  en  la  causa 
en  concepto  de  peritos,  podrán 
evacuar  sus  deposiciones  por  me- 
dio de  informe  jurado. 

Si  el  delito  fuese  un  homici- 
dio se  reconocerá  el  cadáver  pa- 
ra ver  si  tiene  algunas  heridas, 
cardenales,  u  otras  señales  de 
haber  sido  dada  la  muerte  vio- 
lentamente y  se  pondrá  en  la  -li- 
maría constancia  de  este  recono- 
cimiento: 

Sien  el  lugar  hubiese  faculta- 
tivo, el  alcalde  hará  que  sepracti- 
quediseccion  del  cadáver,  y  que  el 
facultativo  ponga  sobre  esto  el 
informe  correspondiente. 

Si  el  delito  fuere  una  herida 
el  alcalde  cuidará  de  que  sea  re- 
ronocida  por  un  facultativo.  En 
el  caso  de  no  haberle,  se  echa- 
rá mano  de  uno  ó  mas  prácti- 
cos que  se  hayan  ejercitado  en 
ese  ramo. 

Si  el  delito  fuese  hurto  que 
se  hubiese  practicado  por  medio 
de  escalamiento,  perforación, frac- 
tura de  llaves,  ó  por  otro  medio 
que  haya  dejado  señales,  el  al- 
calde reconocerá  esas  señales, 
poniendo  en  el  sumario  cons- 
tancia del  reconocimiento  que 
haya  hecho. 

Ya  se  haga    la  averiguación 


por  medio  de  testigos  ó  por  me- 
dio de  reconocimientos,  el  alcal- 
de no  se  ha  de  limitar  al  hecho 
mismo  que  constituye  el  delito. 
Es  muy  conveniente,  y  á  veces 
necesario,  extender  la  averigua- 
ción á  otros  hechos  de  donde 
pueda  inferirse  algún  fundamen- 
to para  esclarecer  el  hecho  prin- 
cipal. 

Los  testigos  deben  examinarse 
uno  después  de  otro,  asi  como 
se  ha  dicho  en  los  juicios  civi- 
les. 

Si  por  ser  indios  ó  extrange- 
rofl  no  pudieren  expresarse  en  el 
lenguage  común,  se  les  exami- 
nara por  medro  dedos  interpre- 
tes; pero  si  no  pudieren  con- 
seguirse dos,  bastará  uno.  Estos 
interpretes  han  de  prestar  ju- 
ramento de  cumplir  fielmente 
su  oficio.  También  deben  firmar 
la  diligencia  que  se  haya  [prac- 
ticado con   su  intervención. 

Luego  quede  las  diligencias 
practicadas  aparezca  que  se  ha 
cometido  un  delito,  y  ademas 
haya  algún  fundamentol  para 
creer  quién  ha  sido  el  delincuente, 
se  proveerá  el  auto  formal  de  pri- 
sión, y  se  cuidará  mucho  de  que 
en  efecto  se  verifique  la  prisión 
del  presunto   reo. 

En  el  auto  de  prisión  debo 
expresarse  el  delito  en  que  se 
funda  la  providencia.  Por  ejem- 
plo, si  la  causa  es  de  hurto,  se 
dirá:  Redúzcase  á  prisión  formal 
á  fulano  de  tal  por  hurto. 

Luego  que  esté  proveído  el 
auto  de  prisión,  se  sacará  cer- 
tificación de  él  para  entregarla 
al  alcaide  de  la  cárcel. 
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Si  el  alcalde  encontrare  á  al- 
guno en  el  acto  de  delinquir, 
debe  desde  luego  ponerle  en  la 
cárcel  en  calidad  de  detenido. 
Para  esto  basta  que  se  dé  al 
alcaide  una  orden   por  escrito. 

También  podrá  procederse  á 
á  la  detención,  cuando  racional- 
mente se  tema  la  fuga  del  pre- 
sunto   reo. 

La  detención  no  puede  exce- 
der de  cinco  dias.  De  manera 
que,  al  concluirse  este  término, 
el  alcalde  debe  hacer  una  de  dos 
cosas,,  ó  proveer  el  auto  formal 
de  prisión,  ó  poner  en  libertad 
al  detenido.  Deberá  hacer  lo  pri- 
mero, si  de  las  diligencias  prac- 
ticadas apareciere  comprobado 
el  cuerpo  del  delito,  y  ademas, 
motivo  fundado  para  creer  que 
el  detenido  es  el  delincuente. 
Si  no  estuviere  aun  el  cuerpo 
del  delito  comprobado,  deberá 
poner  en  libertad  al  detenido. 
Lo  mismo  deberá  hacer,  aun- 
que esté  comprobado  el  cuerpo 
del  delito,  si  no  hubiere  algún 
fundamento  racional  para  creer 
que  el  detenido  ha  sido  el  delin- 
cuente. 

Fuera  de  los  dos  casos  referi* 
dos,  el  alcalde  no  debe  proce- 
der desde  luego  al  arresto  ó  de- 
tención de  la  persona  que  sos- 
peche pueda  resultar  delincuen- 
te, sino  que  debe  esperar  á  que 
el  sumario  ministre  fundamento 
bastante  para  proveer  el  auto 
formal  de  prisión.  Para  este  e- 
fecto  es  bastante  el  dicho  de  un 
testigo,  aunque  éste  padezca  al- 
guna tacha.  Presunciones  que 
den  un  grado  de  probabilidad 
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igual  al  que  queda  indicado, 
serán  también  bastantes  para  la 
prisión. 

Verificada  ésta  se  interrogará 
inmediatamente  al  presunto  reo, 
ó  á  lo  mas  tarde  dentro  de  cua- 
renta y  ocho  horas,  del  mismo 
modo  que  se  hace  cuando  se  le 
pone  detenido.  Este  interrogato- 
rio se  reduce  á  saber:  el  nom- 
bre del  preso,  su  edad,  oficio, 
estado  y  vecindario:  á  preguntar- 
le si  sabe  ó  presume  el  moti- 
vo de  su  prisión:  á  inquirir  de 
él  mismo  dónde  estuvo,  con  quie- 
nes se  juntó,  y  en  qué  se  ocu- 
pó el  dia  en  que  aparezca  ha- 
berse cometido  el  delito;  y  últi- 
mamente, á  imponerle  del  motivo 
por  el  que  se  le  ha  puesto  preso. 

A  quien  declara  como  reo  en 
una  causa  criminal,  no  se  le 
exige  juramento. 

Si  el  presunto  reo,  ó  algu- 
no de  los  testigos,  declarase  re- 
firiéndose á  otras  personas  sobre 
puntos  conducentes  á  la  averi- 
guación del  delito,  se  examina- 
rá sobre  esos  puntos  á  las  per- 
sonas citadas.  Esto  es  lo  que  se 
llama  evacuar    citas. 

Cuerpo  de  delito  se  llama  el 
delito  mismo.  Estar  comprobado 
el  cuerpo  del  delito,  quiere  decir 
que  en  el  sumario  hay  prueba 
bastante  para  creer  que  se  ha 
cometido  un  delito. 

Verificada  la  prisión,  se  remi- 
ten las  diligencias  al  juez  res- 
pectivo del  departamento,  que- 
dando á  su  disposición  el  presun- 
to reo. 

Cuando  se  dificulta  la  prisión, 
podrán  remitirse  las  diligencias; 
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sin   esperar  la  captura  del  pre- 
sunto reo. 

Cuando  el  alcalde  está  en  dis- 
tinta población  que  el  juez  de 
primera  instancia,  remitirá  la 
causa  junto  con  el  reo.  Pero  cui- 
dará mucho  de  no  remitir  reo 
ninguno  sin  la  causa  correspon- 
diente, y  sin  que  ésta  ministre 
fundamento  bastante  para  la 
prisión.  (*) 


N.  G12. 


LEY  0.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
AGOSTO  DE  1862,  PROHIBIENDO 
LA  CARTULAC10N  A  LOS  ALCALDES 
Y  DISPONIENDO  LO  HAGAN  LOS 
JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA 
DONDE   NO    HAYA     ESCRIBANOS. 

Habiendo  tomado  en  considera- 
ción lo  representado  por  la  cor- 
te de  justicia,  en  cuanto  á  la  cos- 
tumbre de  cartular  observada  pol- 
los alcaldes  de  muchos  pueblos 
de  la  república,  sobre  lo  cual 
han  informado  y  consultado  al 
mismo  tribunal  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  departa- 
mentos, en  cuya  jurisdicción  se 
hallan  comprendidos  dichos  pue- 
blos: atendiendo  á  que  tal  facul- 
tad debe  ser  ejercida  por  perso- 
nas de  idoneidad  competen temen- 


(*)  A  virtud  de  consulta  del  señor  juez 
segundo  de  primera  instancia  de  Guate- 
mala, la  corte  de  justicia  en  23  de  agos- 
to de  1852,  se  sirvió  declarar  que  el  an- 
tecedente auto  acordado  no  priva  á  los 
jueces  de  las  atribuciones  que  en  su  última 
parte  les  concede  el  articulo  32  de  la  ley 
de  15  de  diciembre  de   1839. 


te  calificada,  circunstancia  que 
no  concurre  en  los  alcaldes;  y 
considerando  ademas,  que  es  per- 
judicial á  los  intereses  particu- 
lares y  de  trascendencia  para  la 
causa  publica,  permitir  que  con- 
tinúen cartulando  aquellos  fun- 
cionarios, por  cuanto  con  tales 
actos  pueden  fácilmente  ocasio- 
nar dificultades  y  litigios  á  los 
otorgantes  interesados  y  aun  á 
sus  sucesores  en  sus  derechos  u 
obligaciones:  de  conformidad  con 
lo  pedido  por  el  ministerio  fis- 
cal; el  presidente  declara  que  los 
alcaldes,  aun  en  falta  de  escri- 
banos públicos,  no  deben  prac- 
ticar acto  alguno  de  cartulacion, 
la  cual  en  defecto  de  tales  es- 
cribanos, está  reservada  á  los 
jueces  del  departamento. 


N.  G13.      LEY  10.* 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE 
DE  JUSTICIA,  DE  12  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1862,  SOBRE  AD- 
MINISTRACIÓN DE  JUSTICIA  EN  LOS 
JUZGADOS    MUNICIPALES. 

1  P  — Que  continué  la  practi- 
ca de  asentarse  y  llevarse  en  pie- 
za separada  el  proceso  verbal  de 
los  negocios  de  menor  cuantía 
y  todos  sus  incidentes  de  que 
conocen  los  alcaldes  munici- 
pales. 

2  P  — Que  otorgado  el  recurso 
de  apelación,  y  en  cualquiera 
otro  caso  en  que  por  derecho 
pase  el  asunto  al  conocimiento 
del  juez   del    departamento,   se 
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le  remita  por  el  alcalde  la  pie- 
za original  en  que  conste  el  jui- 
cio y  sus  anexidades,  recaban- 
do para  su  seguridad  el  recibo 
correspondiente;  y  que  termina- 
do el  recurso  ante  el  juez,  se 
devuelva  por  el  al  alcalde  res- 
respectivo,  quien  á  su  vez  acusa- 
rá también  el  recibo. 

3  9  — Que  al  terminar  el  ano, 
se  forme  el  libro  de  jucios  con 
las  piezas  de  los  que  en  él  se 
hubieren  fenecido. 

4: 9  — Que  en  esta  parte  debe 
entenderse  reformado  el  auto 
acordado  de  5  de  julio  de  1852, 
y  se  comunique  á  los  jueces  de 
primera  instancia  y  estos  lo  ha- 
gan á  los  alcaldes  de  su  respecti- 
vo departamento. 

5  9  — Que  al  mismo  tiempo 
se  prevenga  a  los  mismos  jueces, 
lleven  un  libro  en  que  se  rejis- 
tren  las  sentencias  en  lo  civil 
y  otro  para  lo  criminal,  y  que 
estos  hagan  igual  prevención 
á  los  alcaldes  de  su  departa- 
mento. 


N.  614. 


LEY  11.a 


AUTO  ACORDADO  DEL  TRIBUNAL  SU- 
PERIOR DE  JUSTICIA,  DE  1  °-  DE 
AGOSTO  DE  1867,  REGLAMENTAN- 
DO LOS  JUICIOS  CRIMINALES  SO- 
METIDOS   A    LOS    ALCALDES. 

El  tribunal  superior  de  jus- 
ticia de  la  república,  atendien- 
do á  que  aunque  los  juicios  ver- 
bales en  materia  criminal  no 
están  reglamentados  por  las  le- 
yes, y  antes  bien  ellas  previe- 


nen que  en  tales  casos  se  pro- 
ceda sin  forma  de  proceso,  ni 
tela  de  juicio,  ni  solemnidad 
alguna,  sabida  la  verdad  llana- 
mente, habida  tan  solo  sumaria 
información;  pero  observando  al 
mismo  tiempo  que  aquellas  pres- 
cripciones se  refieren  á  la  forma 
y  no  á  la  omisión  de  los  actos 
sustanciales  que  constituyen  la 
esencia  del  juicio,  la  salvaguar- 
dia de  la  causa  publica  y  la  ga- 
rantía de  los  enjuiciados,  así  co- 
mo la  esposicion  al  juez  de  los 
hechos  que  motivan  aquel,  la 
defensa,  la  prueba  y  la  resolu- 
ción respectivas:  por  tanto,  y  en 
el  deber  de  procurar  que  se  uni- 
forme el  procedimiento  en  ta- 
les juicios,  de  conformidad  con 
lo  pedido  por  el  señor  fiscal, 
el  propio  tribunal  de  justicia 
acuerda  los  artículos  siguien- 
tes: 

1  9  — En  los  juicios  crimina- 
les que  hayan  de  seguirse  ante 
los  alcaldes  en  virtud  de  acusa- 
ción, no  se  hará  cargo  al  acu- 
sado. Terminadas  las  primeras 
diligencias  informativas  para  es- 
tablecer el  hecho,  se  impondrá 
de  ellas  al  acusado  para  que 
esponga  su  defensa  y  excepcio- 
nes: se  hará  comparecer  al  acu- 
sador, quien  podrá  contradecir- 
las, y  practicándose  en  seguida 
las  diligencias  que  uno  y  otro 
pidan,  si  se  estimasen  condu- 
centes y  necesarias,  el  alcalde 
procederá  á  dar  su  sentencia, 
sin  necesidad  de  citación,  por  in- 
ducirla al  ultimo  acto.  Pero  si 
estando  para  fallarse,  el  alcalde 
fuere  subrogado  por  otro,  este  3€ 
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dará  á  conocer  al    acusador  y 
acusado. 

2  9  — Si  se  procediese  de  ofi- 
cio, después  de  terminadas  las 
diligencias  informativas,  se  ha- 
rá comparecer  al  prevenido  pa- 
ra imponerle  de  ellas  y  hacerle 
los  cargos  que  le  resulten.  Con 
lo  que  á  estos  responda,  proce- 
derá el  alcalde  á  dar  su  sen- 
tencia. 

3  9  — Cuando  se  promueva  al- 
gún incidente  ó  artículo,  deberá 
determinarse  sobre  el  en  el  dia 
mismo  en  que  se  promueva,  y 
hacerse  constar  la  determinación 
en  la  misma  acta  que  lo  con- 
tenga. 

4? — Todos  los  hechos  del 
juicio  se  harán  constar  en  actas 


firmadas  por  el  alcalde  y  el  es- 
cribano, y  en  su  caso,  por  los 
testigos,  como  ya  está  mandado. 
En  ningún  caso  se  dictarán  au- 
tos ni  providencias  formales.  No 
deberá,  por  consiguiente,  dic- 
tarse auto  de  excarcelación,  ni 
otorgarse  escritura  de  fianza. 
La  resolución  del  alcalde  man- 
dando la  excarcelación  y  reci- 
biendo la  fianza  se  consignará 
en  la  respectiva  acta,  como  todo 
lo  demás  del  juicio. 

5  9  — El  objeto  de  estos  jui- 
cios, como  el  de  todos,  debe  ser  la 
averiguación  de  la  verdad,  y  en 
tal  virtud  los  alcaldes  cuidarán 
de  excusar,  como  impertinente, 
cualquiera  diligencia  que  no  con- 
duzca á  dicho  objeto. 
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DE    LA  SUSTANCIACION   DE  LAS   CAUSAS    CIVILES.— DE 

LAS  OBLIGACIONES   DE  JUECES  Y  CURIALES  EJST  EL 

DESEMPEÑO  DE  SUS  RESPECTIVOS  OFICIOS. 


CONTIENE  TEINTICINCO  JLEYES. 


N.  615. 


LEY  1. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  21  DE  MARZO  DE  1831, 
SOBRE  RECURSOS  DE  NULIDAD  Ó 
INJUSTICIA. 

Habiéndose  impuesto  la  asam- 
blea, de  la  consulta  que  con 
fecha  7  de  febrero  del  presente 
año  le  dirigió  la  corte  superior 
de  justicia,  relativa  á  las  dudas 
que  ofrecía  la  ley  de  4  de  junio 
de  1829,  en  cuanto  dispuso  que- 
dasen expeditos  los  recursos  de 
nulidad  y  de  injusticia  notoria 
que  se  interpusiesen  de  las 
sentencias  pronunciadas  duran- 
te el  tiempo  de  la  administra- 
ción del  gobierno  ilegítimo,  soli- 
citando se  declarase  de  qué  sen- 
tencias hablaba  la  citada  ley, 
cual  orden  de  procedimiento  de- 

27 


bería  observarse,  qué  autoridad 
conocer  de  los  recursos,  y  el  tér- 
mino en  que  lian  podido  ó  pue- 
den introducirse.  Después  de  oido 
el  dictamen  de  la  comisión  res- 
pectiva, ha  tenido  á  bien  decla- 
rar: 

1  P  — Los  recursos  de  nulidad 
y  de  injusticia  notoria,  que  de- 
jó expeditos  la  ley  de  4  de  ju- 
nio de  1829,  solo  tendrán  lugar 
en  aquellas  causas  en  que  se 
alegue  que  las  sentencias  se  re- 
sintieron del  influjo  de  partido 
por  el  que  ejercian  durante  aque- 
lla época  los  que  obtuvieron  el 
fallo  en  su  favor,  ó  por  la  aver- 
sión que  tenían  contra  sí  los 
que  fueron  condenados,  por  ser 
notorio  que  profesaban  publi- 
camente opiniones  contra  la  do- 
minación intrusa. 

2  ?  — Los  recursos  de  nulidad 
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ó  injusticia  se  presentarán  á  la 
corte  plena  exponiendo  las  par- 
tes interesadas  que  se  hallan  en 
uno  de  los  dos  casos  del  artí- 
culo.anterior,  y  designando  clara 
y  brevemente  cuál  fué  la  nuli- 
dad ó  notoria  injusticia  come- 
tida. 

3  9  — Los  recursos  se  presen- 
tarán dentro  de  un  mes  de  pu- 
blicada esta  orden  en  la  capital 
del  estado. 

4? — La  corte  plena  sóbrela 
sola  vista  de  los  autos  y  de  los 
fundamentos  del  recurso,  decla- 
rará si  ha  ó  no  lugar  á  él,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo primero. 

5  9  — Hecha  esta  declaratoria, 
si  el  proceso  tuviere  estado  de 
reponerse,  lo  remitirá  á  la  sala  ó 
juzgado  que  corresponda  para 
que  verificado  siga  el  curso  legal, 
pero  si  el  caso  no  fuere  d«  re- 
posición entrará  á  conocer  del 
negocio,  determinándolo  defini- 
tivamente en  justicia,  y  de  tal 
resolución  no  queda  recurso  al- 
guno. 


N.616. 


LEY  «<• 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  12  DE  OCTUBRE  DE 
1831,  DEROGANDO  UN  ARTÍCULO 
DE  LA  LEY  QUE  EXPRESA,  SOBRE 
RECURSO   DE    SUPLICA. 


La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2  ?  del  decreto  de  29  del 
ultimo  junio,  puede   ofrecer  in- 


convenientes y  dudas  en  su  eje- 
cución, y  que  llena  las  benéfi- 
cas miras  del  cuerpo  legislativo 
lo  prevenido  en  el  artículo  1  P , 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

Se  deroga  el  artículo  segun- 
do del  decreto  emitido  en  vein- 
tinueve de  junio  próximo  pasa- 
do, y  queda  vigente  su  artícu- 
lo primero.   (13) 


N.  617. 


LEY  3*a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA* 
TIVA,  DE  8  DE  JUNIO  DE  1832, 
SOBRE  FALLOS  DEFINITIVOS  E  IN- 
TERLOCUTORES DE  LOS  MAGISTRA- 
DOS* 

1  9  — La  publicación  que  ha- 
ce el  gobierno  de  la  elección 
de  magistrados  y  suplentes  por 
medio  de  un  decreto,  es  la  ci- 
tación general  para  todos  los 
ciudadanos  y  de  consiguiente  no 
será  nulo  el  fallo  definitivo  ó  in- 
terlocutorio  en  que  no  se  anun- 
cie á  las  partes  los  jueces  que 
han  de  fallar;  pero  se  fijará 
en  la  puerta  de  cada  cámara 
una  lista  que  exprese  los  nom- 
bres de  todos  los  magistrados 
propietarios  y  suplentes. 
v  2  ?  — La    cámara  de   tercera 


(13)  Este  artículo  decía  así: — "La  cor- 
to de  justicia  en  consecuencia,  otorgará 
el  grado  de  súplica  en  todas  causas  en 
que  al  recibo  de  esta  ley,  no  esté  eje- 
cutada la  pena  impuesta  á  los  reos,'  y 
en  todas  las  civiles  en  que  no  esté  trans- 
currido el  tiempo  para  interponer  el  re- 
curso." 

(JVota  del  com.  para  la   recopilación.) 
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instancia  es  libre  para  revocar 
los  pronunciamientos  interlocu- 
torios  que  haga  ella  misma,  en 
que  antes  de  pronunciar  senten- 
cia detinitiva  conste,  ó  que  han 
sido  dados  sobre  datos  equivoca- 
dos manifiestamente  y  sin  pre- 
sencia de  algún  antecedente  e- 
sencial,  ó  que  han  sido  emiti- 
dos contra  alguna  ley  expresa 
que   previamente  esté   vigente. 


N.  618. 


LEY  4.« 


DECRETO  DÉLA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  24  DE  FEBRERO  DE  1835, 
SOBRE    OCURSOS    DE     HECHO. 

1  9  — Corresponde  á  la  cáma- 
ra  de   tercera  instancia: 

1  9  Otorgar  la  suplica  por  o- 
curso  de  hecho  en  los  casos  en 
que  deba  haberla,  y  se  haya 
denegado  injustamente,  pidien- 
do al  efecto  los  autos  á  la  cáma- 
ra de  segunda  instancia,  y  dán- 
doles la  sustanciacion  ordinaria. 

2  ?  Confirmar,  revocar,  ó  re- 
formar autos  interlocutorios  á 
virtud  del  mismo  ocurso,  sin 
necesidad  de  que  preceda  decla- 
ratoria sobre  si  debió  ó  no  otor- 
garse la  suplica. 

3  9  Podrá  igualmente  deter- 
minar los  recursos  de  hecho  que 
actualmente  se  hallen  interpues- 
tos, y  aun  los  que  estén  admi- 
tidos. 

4?  Ha  lugar  á  los  recursos 
de  súplica  de  autos  interlocu- 
torios pronunciados  originaria- 
mente en  la  camarade  segunda 
instancia,  cuando  tengan  fuerza 


de  definitivos,  ó  traigan  grava- 
men irreparable  á  las  partes; 
quedando  en  estos  términos  re- 
formada la  orden  de  10  de  no- 
viembre de  1829. 


N.  619. 


LEY  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  MAYO  DE  1835, 
DECLARANDO  QUE  NO  PUEDEN  CO- 
NOCER EN  LAS  CAUSAS  LOS  QUE 
HAYAN  DEJADO  DE  SER  MAGIS- 
TRADOS. 

1  ?  —Los  magistrados  que  1ra- 
yan  dejado  de  serlo  por  haber 
acabado  su  periodo,  ó  que  ha- 
yan salido  de  la  corte  superior 
de  justicia  por  cualquier  otro 
motivo,  no  podrán  conocer  ni 
determinar  ninguna  causa  aun 
cuando  la  hayan  visto  y  estén 
impuestos  de  los  autos. 

2  ?  — Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  anteriores,  que  sean 
contrarias  á  este  decreto. 


N.  620. 


LEY  6.a 


DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  AGOSTO  DE  1835, 
DECLARANDO  LOS  CASOS  EN  QUE  NO 
SON  VALIDOS  LOS  PROCEDIMIENTOS 
DE   LOS    JUECES   Y     TRIBUNALES. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  deseando 
remover  las  dudas  que  pueden 
ocurrir  con  respecto  á  los  pro- 
cedimientos y  acuerdos  de  los 
jueces,  tribunales  y  demás  cor- 
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puniciones,  cuando  algún  funcio- 
nario ha  entrado  á  ejercer  su 
respectivo  destino  con'  impedi- 
mento legal  ignorado;  y  conside- 
rando, que  tal  circunstancia  no 
debe  viciar  actos,  que  en  lo  de- 
mas  sean  legales  y  fueron  pro- 
nunciados en  concepto  de  haber 
obtenido  legítima  elección  el  in- 
dividuo ó  individuos  en  quienes 
después  se  advierte  la  falta  de 
aquella  calidad,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta. 

2so  son  válidos  los  procedi- 
mientos, autos  y  acuerdos  de  los 
jueces,  tribunales  y  demás  cor- 
corporaciones,  en  el  caso  de  que 
alguno  ó  algunos  de  los  funcio- 
narios hayan  ejercido  el  destino 
con  impedimento  legal;  mas  es- 
to deberá  entenderse  desde  el 
momento  en  que  por  la  auto- 
ridad á  que  corresponda  se  de- 
clare su  inhabilidad.  Los  autos 
anteriores  á  esta  declaratoria, 
se  tendrán  por  válidos  y  lega- 
les por  haber  sido  ignorado  el 
impedimento. 


N.  621. 


LEY  7, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  7  DE  SETIEMBRE  DE 
1835,  DECLARANDO  LOS  VOTOS 
REQUERIDOS  PARA  LAS  SENTENCIAS 
DE   LA   CAMBRA  DE    APELACIONES. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  deseando 
remover  los  obstáculos  que  ofre- 
ce en  su  ejecución  el  artículo  12 
de  la  ley  de  14  de  julio  de  1832 


respecto  á  los  magistrados  que 
deben  conocer  en  los  casos  de  dis- 
cordia ocurrentes  en  las  cá- 
maras del  poder  judicial  y  con 
el  fin  de  hacer  mas  pronta  y 
expedita  la  administración  de 
justicia,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

Para  que  haya  sentencia  en 
cualquiera  de  las  dos  salas  que 
componen  la  cámara  de  apela- 
ciones, es  necesaria  la  concurren- 
cia de  dos  votos  unánimes.  En 
los  casos  de  discordia  asistirá  á 
dirimirla  uno  de  los  dos  magis- 
trados que  forman  la  otra  sala, 
siendo  llamados  por  el  orden  de 
sus  nombramientos, y  cuando  am- 
bos estén  impedidos  concurrirá 
un  suplente  por  el  que  la  ley 
designa. 


N.  622. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE 
CENTRO-AMÉRICA,  DE  22  DE  ABRIL 
DE  1836,  SOBRE  SURTANCIACION 
DE  CAUSAS  POR  CANTIDADES  PECU- 
NIARIAS COBRADAS  INDEBIDAMENTE 
A   LA  HACIENDA    PUBLICA. 

1  °.  — Los  juzgados  en  donde 
cualquier  ciudadano  se  presen- 
ta pidiendo  se  reciban  pruebas 
sobre  que  alguna  cantidad  ha 
sido  cobrada  indebidamente  á 
la  hacienda  publica,  no  tirarán 
derechos  durante  el  curso  de  la 
causa:  autuarán  y  recibirán  los 
escritos  del  acusado  y  acusador 
en  papel  de  oficio. 

2  °.  — El  acusador  será  estima- 
do por  parte  de  estas  causas,  y 
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gozará  en  ellas  de  todos  los  pri- 
vilegios del  fisco. 

3  °.  —Si  el  negocio  se  senten- 
ciare en  favor  de  la  hacienda, 
y  contra  el  defraudador,  éste  a- 
demas  de  la  devolución  de  la 
cantidad  que  haya  percibido,  pa- 
gará otro  tanto  que  se  aplicará 
al  acusador. 

4  °.  — Si  el  condenado  no  tu- 
viere bienes  con  que  satisfacer, 
se  le  impondrá  la  pena  de  seis 
meses  de  presidio  que  será  el 
mínimum  y  ocho  años  el  máxi- 
mum. Por  cien  pesos  se  le  impon- 
drá la  pena  de  seis  meses  y  un 
mes  mas  por  cada  cien  pesos. 

5  °.  En  el  caso  de  que  habla  el 
artículo  anterior  se  aplicará  al 
acusador  la  cuarta  parte  de  la 
cantidad  devuelta  á  la  hacien- 
da, ó  dejada  de  pagar  por  ella. 

6  ®  ---La  condenación  de  cos- 
tas se  verificará  contra  el  acu- 
sador ó  acusado  según  disponen 
las  leyes. 


N.  623. 


LEY  9, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  MARZO  DE  1837, 
SOBRE  EL  MODO  DE  TOMAR  DE- 
CLARACIONES A  TESTIGOS  AUSEN- 
TES. 

1  9  — Cuando  los  testigos  que 
en  algún  juicio  sea  nesario  exa- 
minar estén  en  otro  estado,  se 
interrogarán  por  el  juez  del  lu- 
gar donde  existan,  por  exhorto, 
que  dirigirá  el  juez  que  conoz- 
ca  de  la   cansa,   haciendo  que 

2a 


el  acusado  nombre  un  defensor 
específico  para  que  presencie  el 
acto  del  examen:  si  no  lo  hicie- 
re el  acusado,  el  juez  lo  nom- 
brará de  oficio. 

2  °.  — De  la  misma  manera  se 
examinarán  los  testigos,  cuando 
estos  existan  á  distancia  de  mas 
de  seis  leguas  del  lugar  donde 
se  necesite    su  deposición. 

3  o.  —  Ninguna  declaración 
que  se  evacué  á  virtud  de  exhor- 
to, será  válida,  cuando  se  reci- 
ba sin  la  presencia  del  defensor. 


N.  624. 


LEY  10.a 


auto  Acordado  de  la  corte  su- 
prema DE  JUSTICIA,  DE  27  DE 
AGOSTO  DE  1844,  RENOVANDO  LAS 
PREVENCIONES  ANTIGUAS,  PARA 
QUE  LOS  EMPLEADOS  SUBALTERNOS 
DEL  TRIBUNAL  NO  ADMITAN  PO- 
DERES   JUDICIALES. 

La  parte  de  Juan  Chacón 
constituya  dentro  de  diez  dias 
apoderado  en  esta  ciudad  que 
le  represente  en  esta  causa,  ba- 
jo apercibimiento  que  de  no  ve- 
rificarlo se  declararán  los  estra- 
dos por  bastantes.  Y  notándo- 
se que  Antonio  González,  sir- 
viente de  este  tribunal,  acciona 
por  uno  de  los  interesados,  con- 
tra lo  prevenido  por  la  ley  y 
acuerdo  de  este  tribunal  que 
ha  recordado  á  los  subalternos 
de  la  corte  y  juzgados  que  no 
deben  admitir  poderes,  para  ac- 
cionar ante  los  tribunales  y  jue- 
ces,  se  le    previene  se    absten- 
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ga  de  seguir  accionando  en  esta 
causa.  (14) 


N.  625.        LEY  11.» 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  4  DE  MARZO  DE  1846, 
SOBRE  RECIBIMIENTO  DE  ESCRI- 
BANOS. 

Habiendo  las  leyes  comprome- 
tido, de  la  manera  mas  eficaz  y 
bajo  la  mas  formal  responsabi- 
lidad, la  conciencia  de  los  ma- 
gistrados á  quienes  cometen  el 
examen  de  los  escribanos,  para 
que  no  aprueben  á  aquellos,  de 
cuya  pericia  y  capacidad  no  es- 
tén muy  satisfechos  por  medio 
de  una  grande  escrupulosidad  en 
los  exámenes  mismos;  siendo  asi 
que  de  la  falta  de  instrucción 
de  los  propios  escribanos  se 
originan  muchas  veces  tan  gran- 
des como  irreparables  daños  á 
las  familias,  las  cuales  descan- 
san, con  buena  fé,  en  la  capa- 
cidad de  aquellos,  por  haber  ob- 
tenido aprobación  para  ejercer 
sus  oficios;  de  suerte  que  los  que 
otorgan  esta  aprobación  se  ha- 
cen cómplices,  en  cierta  manera, 
de  las  faltas  en  que  incurren  los 
mismos   escribanos  cuando  son 


(14)  Hay  otro,  semejante  á  este,  dado 
por  la  corte  á  26  de  agosto  de  1836, 
comunicado   por  Santa  Cruz. 

Este  auto  se  halla  entre  los  segui- 
dos entre  los  señores  Juan  Chncon  é 
Ignacio  de  León,  fs.  2  w,  de  la  pieza 
segunda. — Véase  la  nota  10  del  título 
TT.  i  V  de   lu  presente   recopilación. 

(Jfota   del  com.  para  la  recopila  cionS) 


aprobados  sin  merecerlo;  y  con- 
siderando que  para  que  los  di- 
chos exámenes  sean  mas  per- 
fectos, conviene  que  se  practi- 
quen primero  poruña  terna  com- 
puesta de  escribanos,  ó  aboga- 
dos recibidos,  conforme  se  prac- 
tica para  la  recepción  de  estos, 
la  corte  de  justicia  acuerda  que 
para  proceder  el  supremo  tri- 
bunal al  examen  de  los  repe- 
tidos escribanos,  preceda  siem- 
pre el  de  la  terna  indicada:  que 
si  esta  reprueba  al  solicitante, 
lo  informe  con  reserva,  y  que 
con  la  misma  se  lo  comunique 
el  regente  ó  quien  haga  sus  ve- 
ces, excitándole  para  que  con- 
tinué su  práctica  y  estudio  por 
algún  tiempo  mas,  para  no  ex- 
ponerse entrando  desde  luego  al 
examen  de  la  corte,  á  que  se 
confirme  én  publico  su  incapa- 
cidad; pero  si,  no  obstante  es- 
ta excitación  y  buen  consejo, 
persistiese  el  pretendiente  en 
que  la  corte  lo  examine,  que 
se  proceda  á  hacerlo  con  el  ma- 
yor rigor  y  escrupulosidad  que 
demande  la  calificación  de  inep- 
titud hecha  anteriormente  por 
la  terna,  la  cual  no  puede  de- 
jar de  tener  la  presunción  de 
haber  sido  acertada,  y  por  lo 
mismo  se  necesita  de  compro- 
bantes muy  claros  y  positivos 
de  aptitud  y  capacidades  para 
que  se  pueda  hacer  calificación 
contraria  á  la  de  la  mencionada 
terna. 
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N.  626.        LEY  12.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JISTICIA, 
DE  2 ti  DE  AGOSTO  DE  1846,  SOBRE 
PAPEL,  LETRA  Y  FIRMAS  EN  DOCU- 
MENTOS JUDICIALES. 

Habiendo  llamado  la  atención 
de  este  supremo  tribunal  el  se- 
ñor magistrado  Valdes  y  el  se- 
ñor fiscal  interino,  hacia  el  abu- 
so, que  con  frecuencia  se  come- 
te, de  presentar  defensas  y  al- 
gunas comunicaciones  oficiales 
en  papel  pequeño,  destinado  pa- 
ra cartas  particulares  y  no  para 
aquellos  documentos  y  recados: 
habiéndose  observado  asimis- 
mo, que  algunos  jueces  y  fun- 
cionarios dependientes  del  po- 
der judicial,  usan  de  iniciales  en 
los  casos  en  que  deben  poner 
la  firma  entera;  y  que  es  muy 
común  escribir  en  caracteres  que 
no  pueden  descifrarse,  faltando 
á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  In- 
dias que  encarga  se  use  buena 
letra  en  las  causas  y  procesos; 
este  supremo  tribunal  se  ha  ser- 
vido acordar:  que  la  secretaría 
ponga  una  circular  á  todos  los 
juzgados  de  primera  instancia, 
á  efecto  de  que  en  lo  sucesivo 
se  eviten  los  abusos  ó  faltas  in- 
dicadas, cuidando  la  misma  se- 
cretaría de  no  admitir  ninguna 
especie  de  documentos  ni  escri- 
tos en  que  se  cometan  los  de- 
fectos de  que  habla  el  presente 
acuerdo,  que  .también  se  hará 
saber  al  procurador  de  pobres 
y  alcaldes  municipales  de  esta 
ciudad. 


N.  627.        LEY  13.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1847,  SO- 
BRE EXHORTOS  PROCEDENTES  DE  LA 
REPÚBLICA   MEJICANA. 

Habiendo  puesto  en  conoci- 
miento de  la  suprema  corte  de 
justicia  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  Quezaltenango,  ha- 
ber diligenciado,  con  la  protesta 
debida,  un  exhorto  que  le  fué 
dirigido  con  tal  motivo  por  el 
señor  juez  de  Soconuzco,  pasado 
el  oficio  con  los  antecedentes  al 
señor  fiscal,  este  funcionario  emi- 
tió el  pedimento  que  copio: 

"Una  vez  que  el  gobierno  de 
la  república  mejicana  bajo  el 
pretexto  de  que  no  existe  estipu- 
lación alguna  entre  esta  y  aquella 
nación,  se  ha  negado  á  decre- 
tar la  extradición  de  Tiburcio 
Castillo;  parece  necesario  pre- 
venir a  los  jueces  de  primera 
instancia  que  no  diligencien  ex- 
horto alguno  que  venga  de  dicha 
república,  sin  que  antes  sea 
puesto  en  conocimiento  de  este 
supremo  tribunal,  que  con  vis- 
ta del  estado  que  tengan  las 
relaciones  de  ambos  gobiernos, 
dictará  las  providencias  que  cor- 
responda; pues  mientras  el  de 
Méjico  no  perciba  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  establecer- 
las, no  podrá  celebrarse  el  tra- 
tado, que  es  tan  oportuno  al 
buen  régimen  de  los  dos  países. 
— En  tales  términos  cree  el  fis- 
cal que  puede  contestarse  la  con- 
sulta que  precede,  si  la  corte 
suprema  se  sirvo  nsi  acordarlo." 
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Y  habiendo  proveído  de  con- 
formidad la  corte  suprema  de 
justicia  en  la  audiencia  del  dia 
28  del  mes  próximo  pasado,  lo 
transcribo  á  usted  para  su  in- 
teligencia y  demás  efectos.   (*) 


N.  628. 


L.EY  14.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SCPREMA  CORTE 
DE  JUSTICIA,  DE  27  DE  MAYO  DE  1848, 
RESPECTO  AL  CUMPLIMIENTO  DE  EX- 
HORTOS. 

Habiéndose  notado  en  distin- 
tas causas  que  la  falta  de  celo 
con  que  suelen  diligenciarse  los 
exhortos  por  algunos  jueces,  en- 
torpecen la  pronta  administra- 
ción de  justicia,  y  que  en  otras 
ocasiones  los  exhortos  se  limi- 
tan á  expedir  sus  letras  para 
solo  cubrir  los  expedientes,  sin 
cuidar  después  de  hacer  reque- 
rimiento alguno  áfin  de  que  se 
llene  el  objeto  de  los  propios  ex- 
hortos; habiendo  estas  faltas  da- 
do mérito  á  que  el  señor  fiscal 
propietario  reclamase  el  cum- 
plimiento del  artículo  7  ?  del 
decreto  de  11  de  setiembre  de 
1820  y  pidiera  que  este    tribu- 


nal dicte  una  providencia  sobre 
el  particular;  el  mismo  tribunal 
acuerda  se  inserte  á    todos  los 
jueces  de  la  república  el  citado 
artículo  del  referido  decreto,  ha- 
ciéndoles entender  que   al  exa- 
minarse los  procesos  que    ven- 
gan en  apelación  ó  en  consulta, 
se  observará  con  el  mayor  cui- 
dado el  cumplimiento  que  se  dé 
á  aquella  disposición    legislati- 
va, y  que  serán  castigadas  irre- 
misiblemente las  faltas  que  se 
adviertan;  con  cuyo  objeto  acuer- 
da asimismo  se   comunique  al 
señor  fiscal  provisorio  encarga- 
do del  despacho  en  lo  criminal, 
y  se  publique  en  la  gaceta,  asi 
I  como  el  precitado  artículo  que 
á  la  letra  dice: — "Los  despachos, 
exhortos,  y  oficios  que  se  librea 
para  evacuación  de    citas,  pri- 
siones ií  otras  diligencias  serán 
ejecutadas  por  los  jueces  á  quie- 
nes se  cometan,   sin  pérdida  de 
momento    y  con   preferencia  á 
todo.  Los  tribunales  superiores 
y  los  jueces,  velarán  mucho  so- 
bre esto,  y  castigarán  irremisible- 
mente, en  sus  respectivos  subal- 
ternos, cualquiera  morosidad  que 
adviertan. 


(*)  En  comunicación  de  30  de  abril 
de  1850,  dijo  el  señor  ministro  del  in- 
terior á  la  corte  de  justicia,  haberse 
imtnifesiado  al  gobierno  mejicano  la  ne- 
cesidad de  hacer  un  arreglo  entre  am- 
bos países  con  el  objeto  de  poderse  di- 
ligenciar los  respectivos  exhortos.  En  30 
de  noviembre  de  1850,  se  firmó  en  Mé- 
jico un  tratado  entre  esta  y  aquella  re- 
pública para  la  extradición  de  reos; 
pero  aunque  ratificado  por  este  gobierno 
en  26  de  julio  de  1851,  no  lo  ha  sido 
por  parte  del  de   Méjico. — /.  G. 


N.  629. 


LEY15.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  10  DE  ENERO  DE  1852,  SO- 
BRE CAUSAS  DE  RECUSACIÓN  DE  LOS 
JUECES. 

1  °.  — Las  causas  de  recusación 
quedan  reducidas  á  tres  clases: 
el  parentesco  de  los  jueces  con 
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alguna  de  las  partes  litigantes, 
la  amistad  ó  enemistad  y  el  in- 
terés conocido. 

2  °.  — Por  parentesco  podrán 
ser  recusados  los  jueces  cuando 
lo  tengan  con  alguna  de  las  par- 
tes en  línea  de  ascendientes  ó 
descendientes,  y  entre  colaterales 
hasta  el  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad y  segundo  de  afinidad 
por  derecho  civil:  ó  por  ser  com- 
padre, padrino  ó  ahijado  de  la 
otra  parte. 

3  c.  — Por  amistad  podrán  ser 
recusados  los  jueces  cuando  fue- 
re íntima,  manifestada  por  dia- 
rias relaciones,  asidua  y  mutua 
confianza,  ó  por  vivir  en  una 
misma  casa  el  juez  y  la  perso- 
na que  contiende;  y  por  enemis- 
tad, cuando  fuere  grave,  por  cau- 
sa notoria,  originada  de  hechos 
determinados. 

4  °.  — Podrán  ser  recusados  los 
jueces  por  interés  en  el  asunto 
que  se  ventile,  cuando  de  la  sen- 
tencia pueda  resultar  alguna  ad- 
quisición ó  exención  de  obli- 
gaciones al  juez  mismo,  ó  á  sus 
parientes  ó  amigos  en  el  grado 
ó  intimidad  que  expresan  los  ar- 
tículos anteriores,  ó  cuando  se 
pruebe  que  el  juez  ha  recibido 
ó  espera  haber  alguna  cosa  de 
las  partes;  ó,  finalmente,  cuando 
el  mismo  juez  ha  sido  procura- 
dor, abogado  ó  testigo  en  la  cau- 
sa, ó  lo  ha  sido  algún  pariente 
suyo  dentro  del  grado  que  expre- 
sa el  artículo  2  °. 

5  ?  — Ninguna  otra  cosa  será 
legítima  ni  suficiente  para  la  re- 
cusación de  los  jueces. 

6  °.  — Las  recusaciones  debe- 

29 


rán  presentarse  en  términos  res- 
petuosos y  moderados,  expresan- 
do las  causas  en  que  se  funden. 
Conocerá  de  ellas  el  supremo 
tribunal  de  justicia,  mandando 
previamente  hacer  depósito  de 
ciento  veinticinco  pesos  en  la  re- 
ceptoría de  penas  de  cámara,  si 
'a  recusación  hiere  del  regente, 
y  de  cien  pesos  por  cada  uno 
de  los  magistrados.  Si  las  encon- 
trare legales  y  ciertas,  proveerá 
la  separación  del  recusado,  lla- 
mando al  que  deba  subrogarle, 
y  dispondrá  la  devolución  del 
depósito. 

7  3  — Si  las  causas  fueren  le- 
gales y  no  las  reconociese  por 
ciertas  el  recusado,  la  corte  de 
iusticia  mandará  se  reciban  á 
nrueba  por  un  término  breve; 
de  modo  que,  en  el  perentorio 
de  veinte  dias  á  lo  mas,  sea  pre- 
cisamente determinado  el  artí- 
culo   de  recusación. 

8  °.  — No  resultando  probadas 
las  causas  de  recusación,  el  tri- 
bunal declarará  que  el  recusa- 
do debe  conocer  en  el  asunto  y 
el  recusante  incurso  en  la  mul- 
ta de  la  cantidad  depositada, 
que  será  toda  para  gastos  de 
iusticia. 

9  D.  — El  fiscal  publico  no  es- 
tá obligado  á  constituir  depósi- 
to en  los  casos  de  recusación,  ni 
en  otro  alguno  en  que  por  las 
leyes  se  exija  dicho  requisito. 

10. — Si  el  recusante  fuere  po- 
bre de  solemnidad  mandado 
defender  como  á  tal,  no  se  le 
exigirá  el  depósito;  pero  si  no 
probare  las  causas  de  recusación, 
sufrirá  la  pena   ó  demostnu -ion 
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á  que  haya  lugar;  según  la  ma- 
licia que  se  advierta. 

11. — La  recusación  deberá  for- 
mularse dentro  de  los  diez  dias 
inmediatos  al  en  que  el  magis- 
trado ó  magistrados  á  quienes 
se  intente  separar  hayan  comen- 
zado á  tomar  conocimiento  del 
negocio;  pasado  este  término, 
no  podrá  ser  admitida  sino  por 
causas  supervenientes  de  la  mis- 
ma clase  que  las  expresadas  en 
los  artículos  2o.,  3°.   y  4 °. 

12. — Las  recusaciones  de  los 
jueces  de  primera  instancia  se 
presentarán  ante  ellos  misinos. 
en  términos  respetuosos  y  come- 
didos, observándose  las  reglas 
hasta  hoy  establecidas;  pero  si 
se  solicitare  su  absoluta  sepa- 
ración, deberán  formularse  den- 
tro de  los  diez  dias  inmedia- 
tos al  en  que  hayan  comenzado 
á  conocer  del  negocio. 

13. — En  el  segundo  caso  del 
artículo  anterior,  los  jueces  se  a- 
compafíarán  con  otro  juez,  si 
lo  hubiere  en  el  lugar,  ó  con 
el  alcalde  primero  del  en  que 
residan,  para  sustanciar  el  artí- 
culo de  recusación.  Fenecido  que 
sea,  remitirán,  dentro  de  veinte 
dias,  con  su  informe,  previa  ci- 
tación de  las  partes,  las  diligen- 
cias originales  á  la  corte  de  jus- 
ticia, la  cual  en  su  primera  au- 
diencia resolverá  lo  que  corres- 
ponda. 

14. — La  parte  recusante  pue- 
de presentar  en  la  corte  direc- 
tamente cualesquiera  pruebas  ó 
informaciones  que  haya  segui- 
do ante  otro  alcalde  ó  juez  so- 
bre   los   hechos   que  fundan  la 


recusación,  y  se  tendrán  presen- 
tes para  resolverla;  pero  esta 
resolución  no  se  demorará  en 
ningún  caso,  aun  cuando  no  se 
presenten  tales  diligencias. 

15. — Si  la  declaratoria  de  la 
corte  fuere  inhibiendo  al  juez, 
el  negocio  pasará  á  otro  hábil 
y  en  su  defecto  al  alcalde  res- 
pectivo. Mas  si  no  fuere  inhi- 
bido, '  continuará  conociendo  de 
la  causa,  quedando  ineursa  la 
parte  recusante  en  la  multa  de 
cincuenta  pesos,  (pie  se  le  exi- 
girán irremisiblemente  por  la 
via  de  apremio,  aunque,  si  fue- 
re pobre  de  solemnidad,  sufri- 
rá en  lugar  de  la  multa,  otra  pe- 
na, ó  la  demostración  á  que  ha- 
ya lugar,  según  la  malicia  del 
caso. 

16. — Para  la  recusación  de 
asesores  no  se  exigirá  expresión 
de  causa,  á  efecto  de  que  el  juez 
los  dé  por  separados  y  consul- 
te con  otro  letrado.  Pero  no  po- 
drán recusarse  mas  que  dos  en 
cada  pleito,  si  no  es  con  causa 
legal,  en  cuyo  caso  se  remitirán 
láfl  diligencias  á  la  corte,  donde 
se  procederá  como  se  ha  dicho 
respecto  á  los  jueces  recusados. 

17. — Tampoco  podrán  ser  re- 
cusados los  asesores  después  que 
las  partes  hayan  consentido  su 
nombramiento,  si  no  es  en  los 
términos  y  casos  que  se  han 
expresado  respecto  de  los  jueces. 

18. — Cuando  se  interponga  re- 
cusación á  alguno  ó  algunos  de 
los  magistrados  de  la  corte,  no 
se  suspenderá  la  sustanciacion 
del  negocio  pendiente,  bastando 
para  estos  trámites  un  solo  ma- 
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gistrado;  pero  nunca  podrá  dic- 
tarse resolución  sin  que  el  ar- 
tículo de  recusación  esté  previa- 
mente  determinado. 

19. — Tampoco  se  suspenderá 
con  motivo  de  la  recusación,  en 
los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, la  sustanciacion  del  nego- 
cio pendiente.  Mientras  la  cor- 
te de  justicia  determina  el  artícu- 
lo de  inhibición,  el  juez  recusado 
y  el  acompañado  continuarán 
sustanciándolo;  pero  no  podrán 
determinar  artículo  alguno,  ni 
dictar  resolución  definitiva,  has- 
ta que  no  se  declare  lo  que  cor- 
responda sobre  la  recusación. 

20. — Todo  artículo  de  recusa- 
ción debe  quedar  fenecido  den- 
tro de  los  veinte  dias  peren- 
torios que  se  han  fijado,  aun 
cuando  las  partes  no  hicieren, 
durante  este  término,  sus  ale- 
gatos, ni  adujeren  pruebas. 

21. — No  se  admitirán  indica- 
ciones ni  anuncios  de  recusa- 
ción: las  que  se  formulen  de- 
berán ser  con  expresión  de  cau- 
sa, y  desde  entonces  comenza- 
rá á  correr  el  término  dentro  del 
cual  debe  sustanciarse  y  fene- 
cerse el  artículo. 

22. — No  se  admitirán,  en  las 
causas,  diligencias  ni  gestiones 
relativas  á  recusaciones;  pues 
este  artículo  debe  instruirse  con 
absoluta  separación.  Son  respon- 
sables los  jueces  que  no  lo  a- 
tiendan  con  la  preferencia  que 
demanda    su  naturaleza. 

23. — Los  fiscales  no  pueden 
ser  recusados  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio. 


N.  630. 


IiEY  16.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  16  DE  MARZO  DE  1852,  SOBRE 
VARIOS  PUNTOS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE 
JUSTICIA. 

Habiéndose  notado  que  de  la 
concurrencia  de  los  pasantes  á 
recibir  lecciones  de  práctica  en 
los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, han  resultado  los  inconve- 
nientes que  advierte  el  gobier- 
no en  su  comunicación  de  25 
de  enero  ultimo,  transcríbase  á 
los  jueces  de  primera  instancia 
el  párrafo  conducente  de  dicha 
comunicación,  previniéndoles  to- 
mar las  providencias  del  caso  pa- 
ra evitar  tales  inconvenientes 
mientras  se  logra,  con  el  res- 
tablecimiento del  colegio  de  a- 
bogados,  que  va  á  procurarse,  la 
reforma  radical  para  la  institu- 
ción de  la  cátedra  de  práctica 
forense  y  de  la  junta  académica 
que  ha  debido  haber,  para  dal- 
la debida  instrucción  á  los  que 
pretendan  ser  recibidos  de  abo- 
gados. 

El  párrafo  mandado  transcribir 
en  el  acuerdo  anterior,  dice  así: 

"Desde  luego  entiende  el  go- 
bierno que  es  pernicioso  se  ad- 
mitan en  los  juzgados,  á  pretes- 
to  de  hacer  la  práctica,  á  los  as- 
pirantes á  la  abogacía,  porque 
ademas  de  ser  un  lugar  en  don- 
de por  las  leyes  debe  guardar- 
se mucha  circunspección  y  reser- 
va en  el  despacho  de  los  nego- 
cios, la  influencia  de  los  pasan- 
tes, en  las  sentencias,  puede 
ser  nociva  ala  recta  ndminisira- 
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cion  de  justicia  y  viciar  antici- 
padamente su  carácter  y  el  era- 
dito  de  la  misma  justicia. 

2  ?  — Cuando  por  el  estable- 
cimiento del  colegio  de  aboga- 
dos se  exija  previamente  en  los 
juicios  la  intervención  de  los 
letrados,  como  lo  demandan  el 
orden  y  la  regularidad  de  los 
procedimientos  judiciales y  la  cul- 
tura á  que  se  encamina  nuestra 
sociedad,  se  corregirán  también 
radicalmente  los  abusos  que  hoy 
presenta  el  entretenimiento  de 
los  llamados  tinterillos  6  pica- 
pleitos. Entre  tanto  los  jueces 
de  primera  instancia  cuidarán 
de  evitarlos  exigiendo,  cuando 
lo  estimen  conveniente,  la  firma 
de  letrado. 

3  ?  — Que  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  visiten  los  protoco- 
los de  los  escribanos  en  los  de- 
partamentos donde  baya  estos 
oficios;  y  hagan  que  los  mismos 
escribanos  remitan  desde  luego 
á  la  corte  el  testimonio  que  han 
debido  remitir  anualmente,  den- 
tro de  los  ocho  primeros  dias  del 
mes  de  enero,  del  índice  de  los 
protocolos  que  hubiesen  autori- 
zado en  el  año  anterior,  con  fe 
negativa  de  no  quedar  otros  en 
su  poder. 

4? — Que  los  mismos  jueces 
lleven  un  libro  en  donde  se  asien- 
ten las  planillas  de  cortes  que 
deban  cobrarse  en  los  negocios 
que  ventilen  ante  ellos  y  hagan 
que  los  escribanos  escriban  al 
respaldo  de  los  procesos  feneci- 
dos, los  derechos  que  se  hayan 
causado. 

5  ?  -—Que  para  la  debida  res- 


petabilidad al  acto  del  juramen- 
to, cuiden  todos  los  jueces  de 
tener  en  su  despacho  un  Santo 
Cristo  y  un  libro  délos  santos 
evangelios,  ó  por  lo  menos  una 
cruz  decente  para  aquel  acto, 
durante  el  cual  estarán  en  pié 
todos  los  que  se  hallen  presen- 
tes, guardando  la  compostura 
que  demanda  la  solemnidad  re- 
ligiosa del  mismo  acto,  obser- 
vando en  lo  sustancial  para  la 
fórmula,  lo  dispuesto  en  la  ley 
19.",  título  11,  partida  3.a,  sin 
cometer  los  jueces  á  persona  al- 
guna la  recepción  del  juramen- 
to y  ad virtiendo,  en  caso  nece- 
sario, las  penas  en  que  incurre 
el  perjura 

6  ?  — Los  jueces  de  primera 
instancia  tendrán  ademas  pre- 
sente, que  en  los  departamentos 
donde  no  hubiere  diputados  con- 
sulares, deben  ejercer  la  juris- 
dicción que  para  los  negocios 
de  comercio,  les  cómele  la  par- 
te final  del  artículo  10  de  la  cé- 
dula de  erección  del  consulado." 

Y  porque  asi  lo  proveyeron 
y  firmaron  los  señores  regente, 
magistrados  y  fiscales,  lo  trans- 
cribo á  usted  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento. 


N.631. 


LEY  17.» 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  24  DE  DICIEMBRE  DE  1 8/)6,  ES- 
TABLECIENDO DOS  LIBROS  PARA  SEN- 
TAR EN  UNO  LAS  SENTENCIAS  DE  LO 
CIVIL  Y  EN  OTRO  LAS  DE  LO  CRIMINAL. 

La  corte    reunida    en    acuerdo 
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y  teniendo  en  consideración  que 
la  práctica  ha  manifestado  la 
conveniencia  de  formar  dos  li- 
bros, uno  para  lo  civil  y  otro 
para  lo  criminal,  en  que  se  a- 
sienten  las  sentencias  proferi- 
das en  segunda  y  tercera  ins- 
tancia, para  que  de  él  puedan 
compulsarse  certificaciones  en  el 
caso  ó  casos  en  que  las  partes 
pierden  u  ocultan  maliciosamente 
los  autos,  se  ha  servido  acordar: 
que  desde  el  8  de  enero  del  año 
siguiente  en  adelante,  se  escri- 
ban las  referidas  sentencias  pro- 
nunciadas por  el  tribunal,  en 
dos  libros  destinados  exclusiva- 
mente á  este  objeto:  que  cada 
una  de  ellas  sea  rubricada  por 
el  señor  regente;  y  que  del  fon- 
do de  gastos  de  justicia  se  pa- 
guen mensualmente  doce  pesos 
al  escribiente  que  debe  llevar 
el  libro,  quien  se  destinará  de 
absoluta  preferencia  á  este  ob- 
jeto, sin  perjuicio  de  auxiliar 
á  la  secretaría  cuando  no  se  em- 
plee  en  su  ocupación  ordinaria. 


N.  6S2. 


IiEY  18.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  19  DE  MAYO  DE  1859,  PRO- 
HIBIENDO QUE  SE  COMETA  A  LOS  ES- 
CRIBANOS LA  PRACTICA  DE  ACTOS  JU- 
RISDICCIONALES. 

El  señor  fiscal  ha  extendido 
el  pedimento  que,  asi  como  el 
acuerdo  dictado  en  su  conse- 
cuencia, son  por  su  orden  como 
sigue: 

30 


"Corte  suprema  de  justicia. — 
En  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, y  principalmente  en  los 
de  este  departamento,  se  come- 
te el  abuso  de  encomendar  al 
escribano  la  práctica  de  ciertas 
diligencias  importantes  en  que 
interviene  el  juramento,  como 
declaraciones  de  testigos,,  y  po- 
siciones que  absuelven  las  par* 
tes,  &c.  Juzga  el  fiscal  que  de- 
be contenerse  esta  corruptela 
porque  es  contraria  á  las  leyes 
fundamentales  y  de  dañosa  tras* 
cendencia  para  la  recta  admi- 
nistracion  de  justicia,  por  lo  cual 
viene  á  pedir,  que  el  supremo 
tribunal  dicte  la  providencia  que 
corresponda  para  contener  el 
mal.  Ignora  el  fiscal^  en  virtud 
de  qué  disposición  los  jueces 
se  creen  autorizados  para  dele- 
gar sus  funciones  en  los  escri- 
banos. Es  verdad  que  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  partida  y  re- 
copiladas, los  jueces  ordina- 
rios podian  hacer  ciertas  dele- 
gaciones de  su  jurisdicción;  pe- 
ro aun  en  tiempo  que  regian 
aquellas  leyes  en  absoluto  y  ba- 
jo otro  sistema,  el  autor  de  la 
Curia  filípica  se  expresa  así:— 
"Y  nótese  que  siendo  la  causa 
de  importancia,,  aunque  sea  ci- 
vil, siempre  el  juez  ha  de  exa- 
minar por  su  persona  los  tes- 
tigos, sin  cometerlo,  para  que 
mejor  se  instruya  en  la  causa." 
(Curia  filípica,  p.  1.a,  §.  17,  mira. 
16. — Pero  desde  que  se  emitió 
la  constitución  española  de  1812 
desaparecieron  aquellas  facul- 
tades, porque  en  ella  se  consig- 
nó, como   una   garantía  impor- 
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tante,  que  ningún  español  pu- 
diera ser  juzgado  en  causas  ci- 
viles ni  criminales  por  ninguna 
comisión,  sino  por  el  tribunal 
competente,  determinado  con  an- 
terioridad por  la  ley,  cuyo  prin- 
cipio se  encuentra  establecido 
en  todas  nuestras  instituciones, 
desde  la  de  1824  hasta  la  de  5 
de  diciembre  de  1839,  que  for- 
ma parte  integrante  de  la  Acta 
constitutiva.  Asi  es  que  desde 
el  expresado  año  de  1812,  des- 
aparecieron los  jueces  delega- 
dos; y  principalmente  esas  co- 
misiones que  repentinamente 
hacen  aparecer  en  la  causa,  un 
juez  especial  no  establecido  pol- 
la ley,  ni  conocido  con  anterio- 
ridad por  las  partes,  encargado 
de  evacuar  una  diligencia,  tal 
vez  decidia  de  un  negocio  im- 
portante. Sobre  este  particular 
se  expresa  Escriche  en  los  tér- 
minos siguientes: — "Si  se  lian 
visto  por  desgracia  ciertos  ca- 
sos en  que  se  ha  verificado  lo* 
contrario,  con  descrédito  de  las 
instituciones  y  de  los  gobernan- 
tes; no  pueden  citarse  por  esto 
como  ejemplos  ó  precedentes; 
sino  como  atentados  contra  las 
leyes  fundamentales."  (Véase 
juez  delegado.  —  A  mas  de  ser, 
como  se  ha  visto,  del  todo  ile- 
gal el  hecho  que  el  fiscal  de- 
nuncia, es  muy  perjudicial  á  la 
recta  administración  de  justicia. 
El  examen  de  los  testigos  y  de 
las  partes  debe  hacerlo  el  juez 
porque  no  se  trata  solo  de  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  los  li- 
tigantes; sino  de  que  el  juez 
por  sí  mismo  procure  descubrir 


la  verdad.  Un  escribano  comi- 
sionado no  puede  rechazar  las 
respuestas  impertinentes,  ni  re- 
primir los  desahogos  de  las  par- 
tes. Mucho  menos  puede  infor- 
mar al  juez  de  aquel  lenguaje 
que  no  es  la  palabra;  pero  que 
revela  regularmente,  con  mas 
exactitud,  loque  pasa  en  el  co- 
razón del  que  depone.  Ademas, 
en  las  comisiones  que  se  con- 
fieren al  escribano,  éste  las  eva- 
cúa solo;  y  si  el  juez  no  puede 
poner  un  simple  traslado,  sin 
la  autorización  del  actuario,  ¿có- 
mo se  puede  tener  per  valido, 
ni  dailc  la  menor  importancia, 
al  juramento  y  examen  hecho 
por  el  escribano  6olo?  Semejan- 
tes actos  no  pueden  inspirar 
confianza  á  las  partes  ni  el  juez 
descansar  en  ellos  concienzuda- 
mente, para  fundar  sus  deter- 
miríaciones.  En  el  mismo  tribu- 
nal superior,  cuando  es  nece- 
sario examinar  un  testigo  ó  una 
parte,  uno  de  los  señores  ma- 
gistrados que  tienen  jurisdicción, 
verifica  el  examen  con  el  es- 
cribano de  cámara;  pero  no  hay 
un  solo  caso  en  que  á  este  se 
haya  comisionado  para  que  lo 
haga  solo.  Y  cuando  es  necesa- 
ria la  práctica  de  diligencias 
que  no  pueden  verificarse  en  el 
mismo  tribunal,  se  cometen  á  los 
jueces,  jamás  á  los  escribanos 
ni  personas  privadas.  Hay  mas, 
si  se  continua  tolerando  el  abu- 
so de  que  se  trata,  podría  lle- 
gar el  caso  de  que  los  jueces 
no  despachen  por  sí,  sino  por 
medio  de  sus  comisionados,  lo 
cual    redundaría    en    gravísimo 


BE  LA.    JÜSTTCIA. 


119 


perjuicio  público;  y  siempre  que 
se  ha  notado  aquella  propensión 
en  los  jueces  ha  procurado  re- 
primirse. Varios  han  sido  re- 
prendidos, porque  han  manda- 
do á  los  alcaldes  instruir  las 
primeras  diligencias  de  aquellos 
delitos  de  que  se  les  daba  par- 
te directamente.  Otro-  juez  fue' 
apercibido,  porque  estando  fue- 
ra de  la  cabecera  de  su  de- 
partamento mandaba  al  alcal- 
de que  le  pusiera  las  causas 
en  estado  de  sentencia;  y  por 
úl  imoun  escribano  fué  suspen- 
dido del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, porque  de  orden  de  los  al- 
caldes iba  solo  al  hospital  á 
tomar  declaraciones  de  los  he- 
ridos. De  esta  manera  se  vé  pal- 
pablemente que  ni  por  las  le- 
yes fundamentales,  ni  por  la  cau- 
sa pública,  ni  por  tolerancia 
del  tribunal  supremo,  se  ha  con- 
sentido que  los  jueces  hagan 
las  delegaciones  que  hoy  se 
permiten.— El  supremo  tribunal 
conocerá  la  gravedad  del  ca- 
so y  la  urgencia  de  poner  re- 
medio al  mal  que  se  denun- 
cia, y  el  fiscal  con  este  ob- 
jeto y  en  cumplimiento  de  su 
deber  pide  que  por  medio  de 
una  circular  se  prevenga  á  to- 
dos los  jueces  de  primera  ins- 
tancia se  abstengan  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad  de  co- 
meter á  los  escribanos  ni  á  nin- 
guna otra  persona  la  práctica 
de  todas  aquellas  diligencias  que 
deben  hacer  por  sí  mismos." — 
Guatemala,  mayo  19  de  1859. 
— Los  señores  magistrados  del 
jnárgen  reunidos  en  acuerdo  di- 


geron:  que  estimando  justas  las 
observaciones  hechas  por  el  se- 
ñor fiscal  en  el  pedimento  an- 
terior,  acuerdan  prevenir  á  los 
jueces  de  la  república  que  en 
lo  sucesivo  se  abstengan  de  co- 
meter á  sus  respectivos  escri- 
banos actuarios  la  práctica  de 
diligencias  para  el  examen  de 
testigos  y  otras  que  por  ser  ac- 
tos jurisdiccionales,  deben  ser 
practicados  por  los  mismos  jue- 
ces en  persona.  En  consecuen- 
cia, la  escribanía  de  cámara  co- 
municará este  acuerdo  por  me- 
dio de  circular,  con  inserción 
del  pedimento  que  antecede,  y 
se  registrará  en  el  libro  respec- 
tivo, 


N.  633, 


LEY  19. 


Por  auto  de  18  de  octubre  de 
1860,  mandó  prevenir  la  corte 
al  juez  segundo  de  Guatemala 
tuviese  presente,  que  cuando  se 
devuelven  poderes  á  las  partes, 
deben  quedar  certificados  en 
los  autos. 


N.  63-1. 


LiEY  20.» 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1860, 
MANDANDO  QUE  NO  SE  ADMITAN  ESCRI- 
TOS A  LAS  PARTES  EN  CIERTOS  CASOS, 
SIN    FIRMA  DE  LETRADO. 

Con  el  objeto  de  evitar  abu- 
sos perjudiciales  á  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  y  en 
uso  de  la  facultad  que  confiere 
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á  la  corte  el  artículo  4^  del 
decreto  legislativo  de  5  de  di- 
ciembre de  1841;  acuerda  por 
punto  general:  que  los  escritos 
que  se  presenten  recusando  al- 
guno, ó  algunos  magistrados,  asi 
como  también  aquellos  en  que 
se  introduzcan  los  recursos  ex- 
traordinarios de  fuerza,  nulidad 
é  injusticia  notoria,  no  se  ad- 
mitan por  la  escribanía  de  cá- 
mara, sin  estar  firmados  por  le- 
trados, á  quien  en  su  caso  se 
deducirá  la  responsabilidad  que 
corresponda  conforme  á  las  leyes. 


N.  635. 


JL.ET  21.a 


AUTO  ACORDADO  DE  1  °.  DE  DICIEMBRE  DE 
1860,  PREVINIENDO  A  LOS  JUECES  DE 
PRIMERA  INSTANCIA  HAGAN  EL  CORTE 
DE    CAJA    QUE    EXPRESA. 

Que  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  los  departamentos,  á 
excepción  de  los  de  esta  capi- 
tal, el  dia  1  °.  de  cada  mes.  ó 
el  siguiente,  si  aquel  fuere  feria- 
do, practiquen  personalmente  un 
corte  de  caja  en  las  respectivas 
receptorías  particulares,  revisan- 
do una  en  pos  de  otra,  las  par- 
tidas que  hubiere  asentado  el 
receptor  en  su  libro  manual  du- 
rante el  mes  anterior,  practican- 
do igual  revisión  con  los  corres- 
pondientes comprobantes,  y  ha- 
ciendo constar  á  su  vista  la  can- 
tidad que  según  la  cuenta  re- 
sulte de  existencia.  Verificado  es- 
to, pondrán  en  dicho  libro,  en 
el  centro  de  la  plana,  la  demos- 
tración correspondiente  y  la  ra- 


zón de  haberse  practicado  el  cor- 
te y  firmando  el  mismo  juez  con 
su  escribano,  ó,  en  su  defecto, 
con  testigos;  en  el  concepto  de 
que  si  se  notare  alguna  falta, 
aquel  funcionario  hará  que  se 
enmiende  al  momento;  y  si  así 
no  lo  hiciere,  oficiará  á  la  recep- 
toría general  para  lo  que  haya 
lugar;  cuidando,  ademas,  de  que 
las  existencias  se  trasladen  men- 
sualmente  á  la  receptoría  gene- 
ral por  conducto  seguro. 


N.  636. 


LEY  22.< 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  12  DE  JULIO  DE  1861, 
SOBRE  VISITAS  DEÍ  LOS  JUECES  DE 
PRIMERA  INSTANCIA  EN  LOS  JUZGA- 
DOS   DE    SU    DEPARTAMENTO. 

La  corte  suprema  de  justicia 
deseando  que  la  visita  annual 
que  deben  verificar  los  jueces 
de  primera  instancia  en  los  juz- 
gados de  su  respectivo  departa- 
mento, produzca  todos  los  bené- 
ficos resultados  que  al  estatuir- 
la se  tuvieron  en  mira,  y  habien- 
do notado  que  en  los  dos  últi- 
mos años  algunos  jueces  ó  no 
han  cumplido  con  la  ley,  ó  si  lo 
han  hecho  no  han  dado  á  este 
supremo  tribunal  los  informes 
detallados  que  son  indispensa- 
bles para  formar  juicio  comple- 
to de  la  manera  con  que  se  ad- 
ministra justicia  en  la  república 
y  poder  dictar  las  providencias 
necesarias,  á  efecto  de  que  lo 
sea  pronta  y  cumplidamente;  se 
ha   servido  acordar:  1  °.  Las  e- 
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nunciadas  visitas  se  verificarán 
por  los  jueces  dentro  de  los  tres 
primeros  meses  del  año,  y  cuan- 
do para  ello  hubiere  algún  in- 
conveniente, lo  manifestarán  á 
la  corte  á  efecto  de  que  se  tome 
en  consideración  y  resuelva  lo 
que  corresponda.  2  °.  Al  practi- 
car la  visita  no  solo  se  contrae- 
rán los  jueces  á  dar  á  los  alcal- 
des las  instrucciones  correspon- 
dientes, que  procurarán  sea  por 
escrito,  sino  también  á  revisar 
el  estado  de  los  archivos  y  de 
las  cárceles  y  á  dictar  todas  las 
medidas  necesarias  para  evitar 
abusos;  cuidando,  no  obstante, 
de  obrar  con  prudencia  en  lo 
conveniente  á  las  costumbres  de 
los  pueblos  de  indígenas  relati- 
vas al  modo  de  administrar  la 
justicia.  3  °.  Cuidarán  con  espe- 
cialidad de  prevenir  á  los  alcal- 
des que  vigilen  para  que  no  se 
hagan  exacciones  de  costas  inde- 
bidas. 4  °.  Examinarán  por  sí 
mismos  los  libros  en  que  se  a- 
sienten  las  multas  y  penas  pe- 
cuniarias correspondientes  á  gas- 
tos de  justicia,  haciendo  que  sean 
enterados  en  la  receptoría  del 
departamento  y  cuidando  que 
se  cumpla  estrictamente  lo  pre- 
venido en  el  auto  acordado  que 
reglamenta  el  respectivo  fondo. 
5  9  Finalmente  harán  extender 
una  acta  formal  de  cuanto  se 
practicare;  la  cual  remitirán  o- 
portunamente  á  este  supremo 
tribunal,  proponiendo  los  medios 
de  remover  aquellos  inconve- 
nientes que  no  sean  del  resorte 
de  los  visitantes  ó  que  exijan 
la  intervención  superior. 

31 


N.  637.       L.JEY  23.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  20  DE  SETIEMBRE 
DÉ  1862,  SOBRE  GESTIONES  SIN 
FIRMA,  EN  JUICIO  ESCRITO  Y  SO- 
BRE   ESCRITOS    SIN   FIRMA. 

Con  el  objeto  de  evitar  los 
abusos  que  se  ocasionan  á  con- 
secuencia de  admitir  y  dar  ocur- 
so á  libelos  ó  escritos  que  se 
presentan  sin  firma  del  solici- 
tante; la  corte  suprema  de  jus- 
ticia, conformándose  con  lo  pe- 
dido por  el  señor  fiscal,  acuerda: 
que  ni  en  la  secretaría  de  este 
supremo  tribunal,  ni  en  ningu- 
no de  los  juzgados  de  primera 
instancia  se  admitan  escritos  que 
no  se  presenten  firmados  por  el 
mismo  interesado,  ó  á  su  ruego 
por  el  que  los  ha  formulado,  pa- 
ra que  en  su  caso  el  respecti- 
vo juez  pueda  dictar  la  medida 
correctiva,  que  el  propio  caso  de- 
mande: acuerda,  ademas,  que  en 
los  juicios  verbales,  los  alcaldes 
y  jueces  cuiden  de  que  se  admi- 
tan en  sus  oficinas  gestiones  ó 
solicitudes  por  escrito. 


N.  638. 


LEY  21.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  19  DE  NOVIEMBRE 
DE  1863,  PROHIBIENDO  ADMITIR 
EN  JUICIO,  COMO  PRUEBA,  LAS 
CARTAS    QUE    EXPRESA. 

Siendo  graves  y  notorios  los 
inconvenientes  que  ofrece  para 
la  buena  administración  de  jus- 


122 


I.LBRÓ  T. — TITULO  IV. 


ticia  la  práctica  introducida  de 
admitir  en  juicio  como  prueba 
testimonial  cartas  que  las  par- 
tes contendientes  han  dirigido  á 
las  personas  que  intenten  pre- 
sentar por  testigos  en  el  térmi- 
mino  probatorio  para  obtener  y 
saber  anticipadamente  sus  con- 
testaciones, que  luego  piden  sean 
reconocidas  y  tenidas  como  prue- 
bas: constituido  el  tribunal  en 
el  deber  de  procurar  la  obser- 
vancia de  las  leyes  que  prohiben 
se  reciba  de  la  manera  dicha  el 
testimonio  de  los  testigos  y  de  las 
que  prescriben  la  forma  y  requi- 
sitos con  que  é-tos  deben  admitir- 
se y  examinarse;  y  haciendo  uso 
de  la  facultad  otorgada  en  el  artí- 
culo 5  9  de  la  ley  de  23  de  di- 
ciembre de  1851,  acuerda:  que 
en  ninguno  de  los  juzgados  y 
tribunales  de  la  república  se  ad- 
mitan las  cartas  de  que  se  ha 
hecho  mención,  para  producir 
efecto  en  juicio  y  que  los  jueces 
las  desechen  de  oficio,  sin  necesi- 
dad de  audiencia  de  la  parte  con- 
tra quien  se  intentaren  producir. 


Y  para  que  llegue  lo  acorda- 
do á  noticia  de  quienes  corres- 
ponde; publíquese  en  la  gaceta 
oficial,  con  cuyo  objeto  se  trans- 
mitirá en  copia  certificada  al  se- 
ñor ministro  de  justicia. 


N.  639. 


LEY  2».a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
MARZO  DE  1867,  ESTABLECIENDO 
EL  RECURSO  DE  SUPLICA  DE  LOS 
AUTOS    INTERLOCUTORIOS. 

Artículo  1  °.  — Ha*  lugar  al  re- 
curso de  suplica  de  autos  inter- 
locutorios  pronunciados  origina- 
riamente por  la  corte  de  apela- 
ciones, cuando  tengan  fuerza 
de  definitivos,  6  traigan  grava- 
men irreparable. 

Art.  2  °.  — Corresponde  al  tri- 
bunal superior  de  justicia  otor- 
gar la  suplica  por  ocurso  de  he- 
cho, en  los  casos  en  que  deba 
haberla  y  se  haya  denegado  in- 
justamente. 


DE  LA  JUSTICIA. 
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DE  LA  SUSTANCIACION  DE  LAS  CAUSAR  CRIMINALES  EX 
EL  FUERO  COMUK 


COjVTIEIYE  TREINTA  IíEYES. 


- 
N.  640.        LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO,  DE  29  DE  A- 
GOSTO  DE  1829,  ACLARANDO  EL 
SENTIDO  DE  LA  LEY  DE  PARTIDA 
AQUÍ  MENCIONADA,  SOBRE  EXCEP- 
CIÓN DE  LOS  REOS  ACUSADOS  DE 
GRAVES     DELITOS     EN    ESTADO    DE 

ebriedad.  (Esta  ley  fué  propues- 
ta y  redactada  por  el  diputado 
licenciado  don  Venancio   López. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  indulgencia  con 
que  se  ha  tratado  á  los  que 
delinquen  poseídos  de  ebriedad 
es  la  causa  principal  de  que  ha- 
ya progresado  este  vicio  el  mas 
degradante  al  hombre:  que  al 
mismo  tiempo  y  por  una  conse- 
cuencia necesaria  han  progresa- 
do la  holgazanería,  los  homici- 
dios, las  disensiones  domesticas 
y  otros  desórdenes  sumamente 
perjudiciales  á  la  moral  publica 


y  a  la  prosperidad  política  de  los 
pueblos:  que  es  urgentísimo  po- 
ner remedio  á  tantos  males  á* 
que  ha  dado  lugar  la  ley  5.a  títu- 
lo 8  ?  partida  7.a  y  la  amplia- 
ción con  que  se  ha  entendido  al 
aplicarse  por  los  tribunales,  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 
1  9  La  circunstancia  de  ha- 
ber delinquido  hallándose  el  reo 
pcseido  de  ebriedad  no  será  en 
lo  de  adelante  un  motivo  para 
cue  el  delincuente  deje  de  su- 
frir toda  la  pena  (pie  correspon- 
f'a  á  la  gravedad  de  su  delito. 
2  ?  En  consecuencia  queda  de- 
roga i  a  la  ley  5.a  título  8  ?  par- 
tida 7.a  en  la  parte  en  que  ha- 
bla del  homicidio  cometido  por 
beodez;  é  igualmente  todas  las 
demás  leyes  que  establezcan  al- 
guna indulgencia  respecto  de 
los  que  delinquen  en  estado  de 
ebriedad.  3?  Los  ebrios,  ade- 
maste sufrir  la  pena  correspon- 
diente á  los  demás  delitos  que 
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cometan,  sufrirán  también  la 
que  corresponda  á  la  misma  e- 
briedad. 


N.  641. 


JLEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  SETIEMBRE  DE 
1829,  CONTENIENDO  DISPOSICIONES 
PARA  LA  PRONTA  ADMINISTRA- 
CIÓN DE  JUSTICIA,  RESPECTO  A 
SENTENCIA  Y  AUTOS  INTERLOCU- 
TORES. 


La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  dilación  en  los 
juicios  es  una  de  las  causas  que 
mas  directamente  influyen  en  la 
propagación  de  los  delitos  y  en 
la  ruina  de  los  particulares  que 
se  ven  en  la  precisión  de  litigar 
para  conseguir  ó  defender  sus 
derechos,  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

1  9  Siempre  que  un  proceso 
sea  civil  ó  criminal,  esté  de- 
terminado por  dos  sentencias 
conformes,  no  habrá  tercera  ins- 
tancia. 2  ?  En  los  interlocuto- 
rios  causará  ejecutoria  el  pro- 
nunciarlo en  grado  de  apelación, 
sea  que  confirme  ó  revoque  el  del 
juez  de  primera  instancia,  (lo) 
3  °.  En  las  causas  civiles  se  pro- 
nunciará la  sentencia  dentro  de 
veinte  dias  contados  desde  la  fe- 


(15)  Conforme  con  lo  establecido  en  el 
artículo  25  de  la  ley  orgánica  de  5  de 
diciembre  de  1839,  sección  4*5 

(Nota  dd  com.     pora  la  recopilacicn. 


cha  en  que  los  autos  hayan  que- 
dado espeditos  para  verse:  en  las 
criminales  se  pronunciará  la  sen- 
tencia dentro  de  ocho  contados 
desde  la  misma  fecha;  pero  en 
las  instruidas  por  delito  de  ho- 
micidio, se  pronunciará  dentro 
de  tres.  4?  Todas  las  senten- 
cias condenatorias  que  se  den 
en  causas  de  homicidio  se  pro- 
nunciarán con  calidad  ejecutiva: 
en  consecuencia  luego  que  es- 
ten  pronunciadas  se  remitirán 
los  autos  en  consulta  sin  mas 
dilación.  5  9  El  término  para 
los  alegatos  en  las  mismas  cau- 
sas de  homicidio  no  pasará  de 
ocho  dias,  asi  en  la  primera  como 
en  las  demás  instancias.  6  °. 
Calificada  la  naturaleza  de  la 
herida  por  dos  facultativos  don- 
de los  haya  no  se  suspenderá 
el  curso  de  la  causa,  por  es- 
perar el  resultado  de  la  curación 
del  herido. 


N.  642. 


LEY  8.» 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  24 
DE  MAYO  DE  1830,  PREVINIENDO 
QUE  TODAS  LAS  CONDENAS  DE  PRE- 
SIDIO SEAN  AL  CASTILLO  DE  SAN 
FELIPE. 

Artículo  1  9  — La  corte  de  jus- 
ticia y  jueces  de  primera  instan- 
cia condenarán  precisamente  pa- 
ra el  castillo  de  San  Felipe  argo- 
llas de  oro  á  todo  reo  que  deba 
ser  destinado  á  presidio. 

Art.  2  ?  — En  consecuencia 
la  misma  corte  conmutará  pa- 
ra el  punto  expresado  todas  las 
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sentencias  de  destierro  qué  es- 
ten  dadas  para  otros  presidios 
y  no  ejecutadas. 

Art.  3  ?  — Cuidará  el  gobier- 
no de  facilitar  la  escolta  y  de- 
más necesario  para  conducir  los 
presos  sentenciados,  todos  los 
años  en  los  meses  de  abril  y 
noviembre. 

Art.  4  9  — Al  efecto  dará  ór- 
denes estrechas  á  las  municipa- 
lidades del  tránsito  para  que 
presten  todo  auxilio  en  lo  con- 
ducente á  evitar  la  fuga  de  los 
presos,  y  proporcionará  la  escol- 
ta que  los  conduzca  de  Izabal  al 
castillo. 

(Se  suprime  el  artículo  5  P  por 
haber  llenado  su  objeto  desde 
luego.) 


N.  643. 


LEY  4*a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  27  DE  FEBRERO  DÉ  1834, 
SOBRE  CONMUTA     DE   PENAS» 

1  P  — Se  Conmuta  la  pena  de 
presidio  en  la  de  prisión  en  tra- 
bajos, ó  en  la  de  simple  prisión, 
cuando  los  reos  á  quienes  se 
les  debiera  imponer  aquella  con- 
forme á  las  leyes,  no  tengan  el 
carácter  de  incorregibles  por 
conducta  notoriamente  deprava- 
da, ó  por  haber  sido  convenci- 
dos de  iguales  delitos  anterior- 
mente y  que  profesen  con  per- 
fección algún  arte  6  ciencia,  de 
suerte  que  su  enseñanza  sea  de 
utilidad  publica. 

2  ?  — El  gobierno  cuidará  de 
que  los  reos  á  quienes  se  con- 


mute la  pena  de  que  habla  el 
artículo  anterior  se  dediquen  á 
la  enseñanza  de  los  demás  reos 
que  tengan  aptitud  para  el  a- 
prendizage  de  las  artes,  dispo- 
niendo lo  necesario  para  conci- 
liar en  la  prisión  la  seguridad 
de  Unos  y  otros  con  la  facilidad 
de  la  enseñanza,  Ínterin  se  plan* 
tean  las  cárceles  por  el  sistema 
de  Liwingston. 


N.  644. 


IiEY  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA* 
T1VA,  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
DECLARANDO  A  QUIEN  DEBEN  NO* 
TIFICARSÉ  LAS  SENTENCIAS  QUE 
EXPRESA» 

1  P  — Se  seguirá  observando  la 
práctica  establecida  hasta  aquí, 
de  hacer  saber  al  procurador  de 
pobres  las  determinaciones  que 
dicta  la  cámara  de  2.a  instan- 
cia en  las  causas  criminales  de 
reos  que  se  hallen  fuera  de  la 
corte. 

2  ?  — Al  devolverlos  procesos 
á  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, se  prevendrá  á  estos  noti- 
fiquen á  los  reos  la  sentencia 
que  haya  recaído  en  la  se- 
gunda, para  que  si  les  convi- 
niere interpongan  el  recurso  de 
suplica  en  el  término  de  la  ley 
y  en  los  casos  que  lo  conceden 
los  artículos  207  y  210  de  la  de 
22  de  julio  de  1826. 
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N.  645. 


LEY  6.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  25  DE  SETIEMBRE  DE 
1835,    SOBRE  CONMUTA  DE  PENAS. 


Las  sentencias  á  servicio  pu- 
blico en  alguno  de  los  estable- 
cimientos de  seguridad  ó  cari- 
dad, pueden  ser  conmutadas  por 
el  gobierno,  destinando  á  los 
reosá  aquel  establecimiento  que 
mayor  necesidad  tenga  de  sus 
servicios,  con  tal  de  que  estos 
cedan  en  beneficio  del  publico 
y  la  impunidad  no  sea  directa  ni 
indirectamente  el  resultado  de 
la  conmuta. 


N.646. 


EEY  7.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  19  DE  FEBRERO  DE  1836, 
DECLARANDO  LA  MANERA  DE  CAP- 
TURAR A  LOS  REOS  EN  LOS  TRI- 
BUNALES» 

En  el  caso  en  que  un  reo 
perseguido  se  refugie  en  cual- 
quier tribunal  de  justicia,  6  lu- 
gar en  que  los  supremos  pode- 
res del  estado  ejerzan  sus  fun- 
ciones, la  autoridad  que  le  per- 
siga hará  custodiar  las  puertas 
del  edificio  y  dará  aviso  oficial, 
al  juez,  gefe  ó  presidente  de 
la  corporación,  quien  dispondrá 
lo  conveniente  para  verificar  la 
entrega  del  reo,  del  modo  menos 
ruidoso. 


N.  64-7. 


LEY  8,a 


CAPITULO  VI  DEL  CÓDTGO  DE  PRO- 
CEDIMIENTOS, DE  15  DE  MARZO 
DE  1836,  SOBRE  EL  "ilABEAS  COR- 


PUS. 


CAPITULO  VI. 


De  la  supresión  de  los  delitos  con- 
tra la  libertad  personal. 

Artículo  56. — El  remedio  re- 
presivo de  los  delitos  de  la  na- 
turaleza indicada  en  la  materia 
de  este  título,  es  por  el  auto  de 
exhibición  de  la  persona.  La  na- 
turaleza de  este  remedio,  y  el 
modo  de  aplicarlo  están  deta- 
llados en  las  siguientes  secciones 
de  este  capítulo. 

SECCIÓN  i. 
Definición  y  forma  de  este  auto. 

Art.  67. — Un  auto  de  exhibi- 
ción de  la  persona  es  una  orden 
dada  por  escrito,  expedida  en 
nombre  del  estado  por  juez  ó 
corte  de  jurisdicción  competen- 
te, dirijida  á  cualquiera  que  ten- 
ga una  persona  en  su  custodia, 
ó  bajo  su  restricción,  mandán- 
dole presentar  aquella  persona 
en  cierto  tiempo  y  lugar,  y  ha- 
ciéndole manifestar  la  razón  por 
que  es  tenida  en  custodia  bajo 
restricción. 

Art.  58. — El  auto  de  exhibi- 
ción de  la  persona  debe  ser  en 
cuanto  lo  permitieren  las  cir- 
cunstancias en  la  forma  si- 
guiente: 
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"N.  juez  de  tal  (ó  la  corte  de 
tal)  ú  nombre  del  estado  de  Gua- 
temala   os  mando  que  á  N.  de 

.que   tenéis  detenido    en 

vuestra  custodia  según  se  dice, 
ó    bajo    vuestra    restricción,   lo 

traigáis  ante  mi  el  dia  de á 

las de  la  mañana  ó  déla 

tarde  (segun  sea  el  caso)  del 
mismo  dia,  en  (nombrando  el 
lugar)  ó  inmediatamente  (segun 
sea  el  caso)  y  que  vos  enton- 
ces y  en  tal  lugar  manifestéis 
por  escrito  la  causa  de  detener 
á  dicha  persona  y  espongais  la 
autoridad  que  tenéis  para  hacer- 
lo así;  lo  que  cumpliréis  bajo 
las  graves  penas  impuestas  por 
la  ley  contra  los  que  desobedez- 
can este  auto." 

Art.  59. — El  auto'  de  exhibi- 
ción de  la  persona,  si  es  expedi- 
do por  el  juez  debe  ser  firma- 
do por  él,  ó  si  emana  de  la 
corte  debe  ser  firmado  por  el 
secretario,  y  sellado  con  el  sello 
de  tal  corte. 

Art.  60. — Los  procedimientos 
á  que  dá  lugar  este  auto  se 
consideran  como  la  mas  eficaz 
salvaguardia  de  la  libertad  per- 
sonal contra  las  tentativas  pu- 
blicas ó  particulares  para  in- 
vadirla. Declárase  por  tanto,  que 
en  todos  los  casos  en  que  ofre- 
ciere alguna  duda  la  inteligen- 
cia de  cualquiera  disposición  de 
este  capítulo  se  le  dará  la  que 
sea  mas  favorable  á  la  persona 
en  cuyo  socorro  y  remedio  se  ha- 
ya espedido,  y  que  diere  la  ac- 
ción mas  extensa  en  todos  los 
casos  á  los  remedios  aquí  pro- 
veídos contra  la  detención  ilegal. 


Art.  61. — El  auto  de  la  exhi- 
bición de  la  persona  no  puede 
ser  desobedecido  por  ningún  de- 
fecto de  forma.  Es  suficiente: 

1  ?  Si  la  persona  á  quien 
es  dirijido  se  designa  por  su 
oficio  ó  empleo  (si  tiene  algu- 
no) ó  por  otro  apelativo,  ó  des- 
cripción que  haga  inteligible  á 
cualquiera  entendimiento  común, 
que  él  es  la  persona  de  quien 
se  trata  y  á  quien  puede  no- 
tificarse este  auto  que  tiene  en 
efecto  bajo  su  custodia  á  la  per- 
sona que  se  manda  presentar  an- 
te el  juez,  ó  que  él  ejerce  algu- 
na restricción  sobre  ella;  en  tal 
caso  no  puede  excusarse  de  o- 
bedecerlo  aunque  el  auto  sea 
dirijido  a  él  con  un  nombre  in- 
jurioso, equivocado  ó  que  sea  di- 
rijido á  él  bajo  el  nombre  de 
otro. 

2  9  Es  suficiente  si  la  per- 
sona que  se  manda  presentar 
ante  el  juez  es  designada  por  un 
nombre,  ó  cuando  el  nombre  sea 
desconocido  ó  incierto,  si  esta 
persona  es  descrita  por  algún 
otro  motivo  tal  que  haga  percep- 
tible á  uno  de  entendimiento 
común  que  es  ella  la  persona  de 
que   se  trata. 

3  9  El  nombre  y  el  oficio  del 
juez  ó  el  título  de  la  corte  que 
expide  el  auto  debe  manifestarse 
ó  en  el  cuerpo  de  él,  ó  en  las 
firmas  que  lo  suscriben,  de  modo 
que  se  manifieste  la  autoridad 
con  que  se  ha  expedido.  Si  en  el 
auto  se  omitiese  el  tiempo  de 
hacer  el  retorno  diligenciado, 
debe  ser  obedecido  6in  dila- 
ción: si   no   se   expresa  el  lu- 
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gar,  hade  ser  igualmente  obe- 
decido enviando  el-  retorno  di- 
ligenciado á  la  casa  de  habita- 
ción del  juez,  6  al  lugar  usual 
de  sesiones  de  la  corte  que  lo 
ha  expedido. 

Art.  62. — La  inserción  en  el 
auto  de  palabras  distintas  de  las 
que  se  han  dado  antes  para  su 
furnia,  ó  la  omisión  de  algunas 
otras  que  se  han  insertado  en 
dicha  forma,  no  viciará  el  auto, 
siempre  que  se  dé  el  lleno  á  las 
partes  sustanciales  enumeradas 
en  el  artículo  que  precede. 

sección  n. 

Quienes    tienen    autoridad  para 
expedir  avtos  de  exhibición  de  la 
persona,  y  en  qué  caso  y  cómo  de- 
ben ser  solicitados. 

Art.  63. — Las  cortes  de  distri- 
tos y  la  de  apelaciones  y  los  jue- 
ces de  las  mismas  cortes  tienen 
facultad  para  expedir  autos  de 
exhibición  personal  dirijidos  á 
cualesquiera  personas  dentro  sus 
respectivos  límites  jurisdiccio- 
nales. 

Art.  64. — Cuando  el  juez  de 
algún  distrito  está  ausente,  es 
interesado  en  el  negocio,  ó  por 
cualquiera  causa,  incapaz  de  co- 
nocer de  él,  y  no  está  la  corte 
de  apelaciones  en  el  distrito,  pue- 
de ser  expedido  el  auto  de  ex- 
hibición personal  por  el  juez  de 
la  corte  del  distrito  mas  inme- 
diato, con  tal  que  la  ausencia, 
interés  ó  inhabilidad  del  juez 
del  distrito,  donde  se  dice  que 
existe  la  prisión  ilegal,  se  prue- 


be con  juramento  de  la  parte 
que  lo  pide,  ó  con  suficiente 
comprobante. 

Art.  65. — El  auto  de  exhibi- 
ción personal  puede  ser  obteni- 
do por  petición  dirijida  á  cual- 
quiera corte  ó  juez  que  tenga 
autoridad  para  darlo,  siendo  tir- 
mado  ó  por  la  parte  en  cuyo 
remedio  se  solicita,  ó  por  cual- 
quiera otra  persona  que  lo  haga 
en  su  beneficio,  la  petición  debe 
contener  en  sustancia: 

1  9  Que  la  parte  está  ilegal- 
mente  reducida  á  prisión  ó  res- 
trinjida  en  su  libertad  y  por 
quien,  nombrando  ambas  partes 
si  sus  nombres  son  conocidos,  ó 
designándolas  ó  describiéndolas, 
si  no  lo  son. 

2  ?  Si  la  prisión  ó  restric- 
ción es  por  virtud  ó  so  color  de 
algún  auto  judicial,  orden  ó 
procedimiento,  se  acompañará 
una  copia  de  él,  ó  se  asegura- 
rá que  dicha  copia  ha  sido  pe- 
dida y  rehusada. 

3  P  Si  la  prisión  ó  restric- 
ción es  por  virtud  de  procedi- 
miento judicial  regular  en  su 
forma,  pero  igualmente  obtenido 
ó  ejecutado,  debe  manifestarse 
en  qué  consiste  la  ilegalidad. 

4:9  Si  la  prisión  ó  restric- 
ción no  es  por  virtud  de  algún 
procedimiento  judicial,  en  este 
caso  el  que  pide  el  auto  solo 
tiene  necesidad  de  asegurar  que 
la  parte  está  reducida  á  pri- 
sión ó  restringida  ilegal  mente. 

o  ?  La  petición  debe  conte- 
ner una  suplica  de  que  se  con- 
ceda el  auto  de  exhibición  de  la 
persona. 
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6  ?  Debe  en  ella  jurar  ser  ver- 
dad, ó  á  1(3  menos  que  así  lo  crea 
la  persona  que  pide  el  auto* 

Art.  66 —  Cualquiera  corte 
ó  juez  que  tenga  autoridad  pa- 
ra dar  autos  de  exhibición  de  la 
persona,  luego  que  reciba  tal 
petición,  le  concederá  sin  dila- 
ción á  menos  que  por  la  misma 
petición  ó  por  los  documentos 
que  la  acompañan  aparezca  que 
la  parte  no  puede  ser  suelta,  ni 
admitida  á  la  fianza,  ni  en  otra 
manera  socorrida. 

Art.  67. — Un  auto  de  exhibi- 
ción personal  si  es  proveído  pol- 
lina corte,  debe  ir  firmado  por  el 
secretario  y  llevar  el  sello  de  la 
misma  corte;  pero  si  es  proveido 
por  un  juez,  su  firma  es  bastante 
á  legalizarle. 

Art.  68. — Siempre  que  la  cor- 
te ó  juez,  debidamente  autori- 
zados, conocieren,  ó  tengan  ra- 
zón para  creer,  que  alguno  en 
el  distrito  de  tal  juez  ó  corte, 
está  preso  ilegalmente  ó  restrin- 
gido en  su  libertad,  pueden  es- 
pedir un  auto  de  exhibición  de 
la  persona  para  su  socorro,  aun- 
que ninguna  petición  se  pre- 
sente solicitándole,  ni  se  reclame 
tal  auto. 

Art.  69. — Siempre  que  apare- 
ciere por  la  declaración  jurada 
de  un  testigo  fidedigno,  ó  por 
otra  prueba  satisfactoria,  que 
alguno  es  tenido  en  prisión  ó 
custodia  ilegal,  y  hay  razón  su- 
ficiente para  creer  que  él  será 
sacado  fuera  del  estado,  ó  su- 
frirá un  daño  irreparable  antes 
que  pueda  ser  socorrido  en  el 
curso  ordinario  de  la  ley;  ó  siem- 
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pre  que  un  auto  de  exhibición 
de  la  persona  haya  sido  expedi- 
do y  desobedecido,  cualquiera 
corte  ó  juez  que  tenga  facultad 
para  conceder  tales  autos  pro- 
veerá una  orden  dirigida  al  ofi- 
cial de  policía  ó  de  justicia  ó 
cualquiera  otra  persona  que  pue- 
da convenir  en  ejecutarle,  man- 
dándole que  tome  y  traiga  an- 
te dicho  juez  el  preso  así  ile- 
galmente confinado,  para  que  sea 
socorrido  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  70. — Cuando  la  prueba 
mencionada  en  el  precedente  ar- 
tículo es  suficiente  para  justifi- 
car un  arresto  de  la  persona, 
que  tenga  el  preso  en  custo- 
dia porque  ella  hubiere  come- 
tido algún  delito  contra  las  dis- 
posiciones, del  código  penal,  que 
favorecen  la  libertad  personal, 
el  juez  puede  añadir  á  la  orden 
mencionada  la  de  arresto  de  a- 
quella  persona  por  tal  delito,  la 
cual  será  traída  ante  el  juez,  y 
será  examinada  y  reducida  á 
prisión,  ó  suelta  bajo  de  fian- 
za, ó  puesta  en  libertad,  según 
las  disposiciones  contenidas  en 
el  título  1  9  libro  2?  de  este 
código. 

Art.  71. — Cualquiera  oficial,  ú 
otra  persona  á  quien  la  orden 
mencionada  en  los  precedentes 
artículos  se  entregare,  la  ejecuta- 
rá trayendo  la  persona  tenida 
en  custodia  (y  la  persona  que 
la  detiene  si  así  se  manda  por 
la  orden),  poniéndola  ante  el  juez 
ó  corte  que  ha  proveido  el  auto, 
quien  inquirirá  la  causa  de  su 
prisión  ó  restricción,  y  la  pon- 
drá en  libertad,  ó  la  soltará  ba- 
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jo  de  fianza,  ó  la  dejará  en  cus- 
todia como  está  ordenado  en 
este  capítulo  en  los  casos  de  re- 
tornos diligenciados  de  los  autos 
de  exhibición  de  la  persona. 

Art.  72. — La  persona,  á  quien 
la  orden  mencionada  en  los  tres 
últimos  artículos  que  preceden 
sea  dirigida,  tiene  para  la  eje- 
cución de  ella  las  mismas  fa- 
cultades y  está  sujeta  á  las  mis- 
mas reglas  que  se  han  designa- 
do en  el  capítulo  de  este  oó< li- 
go relativo  á  la  ejecución  de  las 
órdenes  de  arresto;  pero  dicha 
orden  puede  ser  ejecutada  en 
cualquier  lugar  del  estado,  en 
que  la  paite,  para  cuyo  socorro 
se  ha  expedido,  pueda  haber  tMn 
condenada  sin  necesidad  de  nin- 
guna dirección  de  la  orden  como 
seexi<re  en  los  casos  de  arresto. 

Art.  73. — No  recibirán  dere- 
chos ó  emolumentos,  sean  los 
que  fueren,  el  juez,  secretario 
oí  otro  oficial  por  conceder  un 
auto   de  exhibición  de  persona. 

Art.  74. — Siempre  que  la  ley 
no  provee  especialmente  lo  con- 
trario, todos  tienen  derecho  de 
disponer  de  su  propia  persona 
sin  sujeccion  á  otro.  Cuando  es- 
te derecho  es  atacado  detenien- 
do á  la  persona  contra  su  vo- 
luntad dentro  de  ciertos  límites, 
ya  sea  por  amenazas,  por  temor 
de  daño,  ó  por  apremios  ií  otros 
obstáculos  físicos  y  materiales, 
se  dice  estar  la  parte  confinada 
ó  reducida  á  prisión  y  estar  en 
custodia  de  la  persona  que  ejer- 
ce tal  detención.  Una  persona 
tiene  también  bajo  custodia  á 
otra,  cuando  aunque  no  la  con- 


fina dentro  de  ciertos  límites, 
pero,  por  amenaza  ó  fuerza,  di- 
rige sus  movimientos  y  la  obli- 
ga contra  su  voluntad  á  ir  ó 
permanecer  donde  dispone. 

Cuando  no  existe  detención 
semejante  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, pero  se  pretende  y  se  e- 
jerce  una  autoridad  con  un  do- 
minio general  sobre  las  acciones 
de  la  parte  contra  su  conoci- 
miento, entonces  se  dice  que  es- 
ta se  halla  bajo  la  restricción  de 
la  persona  (pie  ejerce  tal  poder. 

En  todos  los  casos,  sean  los  que 
fueren,  en  que  exista  prisión,  ó 
encierro,  custodia  ó  restricción 
que  no  estén  autorizados  por  le- 
yes positivas,  ó  que  sean  ejér- 
celos en  un  modo  ó  grado  no 
autorizado  por  la  ley,  la  parte 
agraviada  puede  ser  socorrida 
por  el  auto  de  exhibición  de  la 
persona. 

SECCIÓN    III. 

Cómo  el  auto  de  exhibición  de 
la  persona  se  intima  y  se  retorna. 

Art.  75. — Este  auto  es  inti- 
mado entregando  el  original  á  la 
persona  á  quien  di  se  dirige,  ó  á 
aquel  en  cuya  custodia,  ó  bajo 
cuya  restricción  está  detenida  la 
parte  en  cuyo  beneficio  se  emi- 
te. Si  él  rehusa  recibirlo  debe  ser 
informado  verbalmente  del  conte- 
nido del  auto.  Si  el  se  oculta,  ó  re- 
siste admitir  á  la  persona  encar- 
gada de  la  intimación,  debe  fijar- 
se el  auto  en  algún  lugar  publico 
por  la  parte  esterior,  ya  sea  de  la 
casa  de  su  habitación,  ó  del  lugar 
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donde~¿la  parte  está  confinada. 

Art.  76. — Toda  persona  capaz 
de  ser  testigo  puede  intimar  el 
auto. 

Art.  77. — Su  intimación  se 
prueba  por  la  declaración  escrita 
y  jurada  de  la  persona  que  lo 
intima. 

Art.  78. — Es  obligación  de  la 
persona  a  aquien  un  auto  de 
exhibición  es  intimado,  sea  el  tal 
auto  dirigido  á  61,  ó  no,  obede- 
cerlo y  retornarlo  diligenciado  sin 
dilación. 

Art.  79.  — Esto  se  verifica  pre- 
sentando como  se  ha  mandado, 
la  persona  que  se  intenta  so- 
correr, si  está  en  su  custodia, 
ó  bajo  su  poder,  ó  autoridad,  y 
haciendo  un  retorno  por  escrito 
en  el  reverso  del  auto  ó  agre- 
gándoselo, en  el  cual  se  debe  ase- 
gurar clara  é  inequívocamente: 

1  ?  Si  61  tiene  ó  nó  á  dicha 
persona  en  su  poder  ó  custodia, 
ó  bajo  su  restricción, 

2  ?  En  virtud  de  qu6  autori- 
dad, ó  por  qué  causa  él  se  apode- 
ró de  ella  ó  la  retiene. 

3  ?  — Si  él  ha  tenido  á  la  par- 
te en  su  poder  ó  custodia,  ó  ba- 
jo su  restricción  por  algún  tiem- 
po dentro  de  tres  dias  anterio- 
res á  la  fecha  del  auto,  y  si  ha 
transferido  su  custodia  ó  restric- 
ción á  otro,  entonces  expresará 
particularmente  á  quien,  en  qué 
tiempo,  por  qué  causa  y  por  qué 
autoridad  se  verificó  tal  tras- 
lación. 

4  ?  Si  él  tiene  la  parte  en  su 
custodia,  ó  bajo  su  restricción 
en  virtud  de  algún  auto  lí  or- 
den lí  otro   documento    escrito: 


el  mismo  documento  debe  aña- 
dirse á  diligencia  del  retorno. 

Art.  80— El  retorno  debe  es- 
tar filmado  por  las  personas  que 
lo  hacen  y  debe  ser  atestiguado 
con  juramento. 

Art.  81. — Siempre  que  un  au- 
to de  exhibición  de  la  persona  fue- 
re obtenido  al  favor  de  alguno 
que  se  halle  en  custodia  en  vir- 
tud de  una  orden  ó  ejecución 
emitida  para  el  objeto  de  cum- 
plir un  fallo,  condena  ó  decre- 
to de  un  tribunal  competente, 
ya  sea  de  jurisdicción  civil  ó 
criminal,  el  oficial  que  tenga  le- 
gal custodia  de  tal  persona,  no 
tiene  necesidad  de  presentarla, 
si  no  es  que  especialmente  se 
le  mande  que  lo  haga,  y  entonces 
lo  hará,  no  obstante  dicha  or- 
den ó  ejecución  en  los  casos  que 
después  se  determinan;  y  bastará 
hacer  el  retorno  por  escrito  a- 
compañando  la  orden  ó  ejecu- 
ción, en  virtud  de  la  cual  la 
parte  está  detenida.  Pero  siem- 
pre puede  el  juez  mandar  que 
sea  traído  el  preso  no  obstante 
tal  fallo,  condena  ó  decreto,  y 
puede  proceder  á  dar  la  protec- 
ción á  que  la  parte  tiene  dere- 
cho, cuando  haya  una  causa  es- 
pecial para  concederla  legal  men- 
te, ahora  sea  que  esta  causa  se 
haya  expresado  en  la  declara- 
ción jurada  en  que  se  funda  el 
auto  de  exhibición  de  la  persona 
ó  bien  sea  que  ella  aparezca  en 
el  retorno  diligenciado. 

Art.  82. — El  retorno  diligen- 
ciado de  un  auto  de  exJiibicioii 
de  la  persona  debe  ser  evacuado 
dentro    de   doce  horas  después 
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de  intimarse,  ó  antes  cuando  lo 
exija  el  auto  si  la  parte  que  ha 
de  ser  auxiliada  está  dentro  de 
cuatro  leguas  del  lugar  del  re- 
torno, si  se  halla  á  mayor  dis- 
tancia, entonces  debe  hacerse  el 
retorno  concedido  para  evacuar- 
lo un  dia  por  cada  seis  leguas 
de  distancia  que  por  la  parte 
tenga  que  caminar  para  evacuar 
el  retorno,  guardando  siempre 
esta  proporción  en  mayor  y  me- 
nor distancia. 

SECCIÓN  IV. 

Del  modo  de  exigir  el  retorno. 

Art.  83. — Cuando  parezca  á 
la  corte  ó  juez  que  expide  el 
auto  que  esté  debidamente  in- 
timado, si  la  persona  que  se  in- 
tenta protejer  no  es  presentada 
en  ^el  tiempo  prefinido  por  las 
disposiciones  de  este  capítulo,  la 
corte  ó  el  juez  que  expidió  el  au- 
to proveerá  una  orden  dirigida  á 
algún  oficial  ejecutor  de  justicia 
ó  á  otra  persona  que  quiera  eje- 
cutarla mandándole  aprender  á 
la  persona  que  ha  desobedecido 
el  auto  y  traerla  ante  el  juez  ó 
corte  que  dio  dicha  orden  para 
que  sea  juzgada  con  arreglo  á 
la  ley;  y  si  siendo  traida  ante  la 
corte  ó  ante  el  juez,  rehusare  ha- 
cer el  retorno  del  auto,  ó  no  pre- 
sentase á  la  persona  que  se  le 
mandó  presentar  en  los  casos 
en  que  ella  está  obligada  por 
las  disposiciones  de  este  capítu- 
lo á  presentarla,  entonces  será 
reducida  á  prisión  y  permane- 
cerá en  ella  hasta  que  se  hayan 


realizado  los  efectos  del  auto,  y 
hasta  que  haya  pagado  todas 
las  costas  de  aquel  procedimien- 
to; y  será  además  responsable 
á  las  penas  impuestas  en  la  ley 
por  la  desobediencia  á  dicho 
auto,  y  por  cualquiera  otro  de- 
lito contra  la  libertad  personal 
de  que  pueda  haberse  hecho  cul- 
pable en  la  prisión  ó  detención 
reclamada. 

Art.  84. — Én  el  caso  á  que 
se  contrae  el  ultimo  artículo  an- 
terior, la  persona  que  va  á  ser 
protegida  por  el  auto  de  exhi- 
bición déla  persona  debe  ser  trai- 
da de  la  manera  ordenada  en  la 
segunda  sección  de  este  capítulo. 

Art.  85 — Siempre  que  por  de- 
bilidad ó  enfermedad  de  la  per- 
sona que  se  manda  presentar, 
no  pudiese  sin  peligro  de  su 
vida  ser  traida  ante  el  juez,  la 
parte,  en  cuya  custodia  se  ha- 
lla, atestará  este  hecho  en  el 
retorno  del  auto;  y  si  esto  se 
justificare  con  la  certificación  do 
un  médico  aprobado,  con  las 
declaraciones  de  otros  testigos, 
y  la  firma  de  la  parte  que  va 
á  ser  protegida;  (caso  de  poder 
escribir)  entonces,  si  el  juez  es- 
tá satisfecho  de  la  verdad  de  lo 
que  se  alega,  y  si  el  retorno  por 
otra  parte  es  suficiente,  será  va- 
lido sin  la  presentación  de  la 
persona,  y  el  juez  podrá,  ó  bien 
ir  al  lugar  donde  está  confinado, 
si  juzga  que  así  lo  exije  la 
justicia,  ó  bien  podrá  proceder 
como  en  otros  casos,  decidien- 
do según  el  retorno,  cuando  esté 
satisfecho  de  la  verdad  de  lo  es- 
puesto. 
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Art.  86. — La  muerte  del  pre- 
so, ó  algún  otro  accidente  inevi- 
table, ó  fuerza  superior  será  un 
suficiente  retorno  para  escusar  la 
presencia  del  preso,  siempre  que 
se  dé  una  prueba  de  tal  hecho 
con  plena  satisfacción  de  la  cor- 
te ó  juez  que  expidió  el  auto; 
pero  esto,  como  cualquiera  otra 
materia  alegada  en  cualquier  re- 
torno, debe  ser  comprobado  de 
la  manera  adelante  mencionada. 

Art.  87. — Cuando  alguno  mu- 
riere mientras  se  halla  en  la 
prisión,  será  obligación  de  la 
persona  en  cuya  custodia  se  ha- 
llaba al  tiempo  de  su  muerte, 
dar,  sin  dilación  alguna,  noticia 
de  ello  al  juez  del  circuito,  ó  á 
el  alcalde  en  su  falta,  quien  con- 
vocará un  jurado  de  vecinos  de 
aquella  municipalidad  que  se 
compondrá  no  menos  que  de  nue- 
ve ni  mas  que  de  diez  y  ocho, 
los  cuales  examinarán  el  cuerpo, 
y  siendo  antes  juramentados  en 
debida  forma,  inquirirán  en  qué 
manera  se  verificó  la  muerte  de 
dicha  persona;  y  este  jurado 
mandará  en  todos  los  casos  que 
el  cadáver  sea  reconocido  por 
un  cirujano  ó  médico  aprobado, 
y  en  caso  de  no  haberlo  ni  en 
sus  inmediaciones,  por  un  prác- 
tico y  le  tomará  declaración  así 
como  á  todas  las  otras  personas 
que  el  jurado  pueda  llamar  co- 
mo testigos,  compeliéndolas  por 
una  orden  á  comparecer  en  caso 
de  que  no  se  presenten. — Y  el 
jurado  ó  su  mayoría,  hará  y  fir- 
mará un  atestado  ó  certifica- 
ción afirmando  que  ha  exami- 
nado los  testigos,  y  está  satis- 
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fecho  que  el  cuerpo  que  le  ha 
sido  presentado  es  el  de  tal  per- 
sona (nombrándola)  y  exponien- 
do la  manera  en  que  se  veri- 
ficó su  muerte,  á  menos  que  por 
dicha  inquisición  aparezca  que 
la  muerte  del  preso  está  causa- 
da por  un  crimen,  en  cuyo  caso 
el  juez  de  circuito,  ó  alcalde  del 
lugar  en  falta  de  aquel,  enviará 
las  diligencias  instruidas  á  la 
corte  á  quien  corresponde  el  co- 
nocimiento del  crimen,  y  pro- 
veerá inmediatamente  orden  de 
arresto  y  prisión  de  la  parte  en 
que  por  las  diligencias  resulta- 
re culpable.  Y  siempre  que  la 
muerte  de  un  preso  es  espues- 
ta en  el  retorno,  como  una  ra- 
zón para  no  presentarlo,  al  re- 
tornar un  auto  de  exhibición,  las 
diligencias  que  prueban  tal 
muerte  deben  agregarse  al  re- 
torno. 

sección  v. 

Be  los  procedimientos  sobre  el 
retorno. 

Art.  88. — El  juez  ó  corte,  ante 
quien  una  persona  es  traída  en 
virtud  de  un  auto  de  exhibición 
personal  examinará  el  retorno  y 
los  documentos  referentes  á  él, 
si  los  hay,  y  si  no  encontrare 
causa  legal  para  la  prisión,  ó 
restricción,  ó  si  aparece  que  aun- 
que legalmente  ha  sido  preso, 
no  se  ha  sustanciado  su  causa, 
ni  formó,  juzgó  ni  sentenció  ba- 
jo los  periodos  prescritos  res- 
pectivamente para  estos  objetos 
por  la  ley,  ó  que  por  cualquie- 
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ra  otra  causa  la  prisión  ó  res- 
tricción no  puede  continuar  le- 
galmente,  en  tal  caso  le  pon- 
drán en  libertad  de  la  custodia 
ó  restricción  en    que   se  baila. 

Art.  89. — Si  apareciere  que  la 
parte  ha  sido  legalmente  redu- 
cida á  prisión  por  un  delito  en 
que  puede  admitirse  fianza  según 
derecho,  ó  si  resultare  del  tes- 
timonio presentado  en  el  retor- 
no ser  reo  de  tal  delito,  pero 
que  el  mandamiento  de  pri- 
sión ha  sido  irregular,  ó  que 
no  lo  haya,  se  soltará  con  fian- 
za al  preso,  si  la  presentare 
buena. 

Art.  90. — En  los  casos  en  que 
no  puede  admitirse  fianza  según 
derecho,  el  juez  puede  obrar  á 
discreción.  Pero  el  ejercicio  de 
esta  facultad  envuelve  una  alia 
responsabilidad.  Debe  necesaria- 
mente dejarse  á  su  sagacidad  y 
prudencia  el  distinguir  entre  las 
presunciones  que  forman  una 
fuerte  probabilidad  del  delito  y 
las  que  son  demasiado  leves  pa- 
ra justificar  la  prisión  previa  al 
juicio.  Solamente  en  el  caso  de 
presunciones  que  no  son  fuer- 
tes, puede  admitir  la  fianza.  Pe- 
ro no  puede  ejercer  absoluta- 
mente esta  facultad  discrecio- 
naria:  1  P  Cuando  el  crimen  ha 
sido  libremente  confesado  ante 
un  juez: — 2  P  Cuando  es  posi- 
tiva y  directamente  atribuido  el 
crimen  al  reo  por  el  juramento 
de  un  testigo  fidedigno  que  pre- 
senció el  acto: — 3  P  Cuando  se 
ha  admitido  por  el  jurado  un 
auto  de  acusación  de  que  re- 
sulta al  preso  el  cargo    de   un 


delito  en  que  no  es  admisible 
la  fianza  por  derecho. 

Art.  91. — Si  la  parte  no  tiene 
derecho  á  su  libertad,  y  no  pue- 
de ser  soltada  bajo  de  fianza,  el 
juez  debe  volverla  á  la  custodia, 
ó  ponerla  bajo  la  restricción  de 
que  ella  fue'  sacada,  si  tal  cus- 
todia ó  restricción  es  legal,  ó  si 
no  ponerla  en  la  custodia  6  po- 
der de  aquella* persona  que  por 
las  leyes  del  estado  tiene  facul- 
tad de  mantenerla  en  custodia 
ó  restricción. 

Art.  92. — Si  el  juez  no  puede 
inmediatamente  determinar  el 
caso,  puede,  hasta  que  se  juz- 
gue y  determine  sobre  el  retor- 
no, ponerla  en  custodia  del  al- 
calde del  lugar  de  donde  se  ha 
hecho  el  retorno  6  ponerla  bajo 
el  cuidado  y  en  la  custodia  que 
su  edad  y  otras  circunstancias 
exijan. 

Art.  93. — Si  se  manifiesta  por 
el  retorno  que  la  persona  es  de- 
tenida en  virtud  de  una  prisión 
ilegal,  ó  prohibida,  mas  por  los 
documentos  en  cuya  virtud  se 
ha  hecho  tal  prisión,  ó  por  otra 
prueba  resulta  que  hubo  justo 
motivo  para  ella,  en  tal  caso  no 
será  el  preso  puesto  en  libertad, 
sino  que  el  juez  ó  la  corte  ante 
quien  fuese  traido,  ó  bien  le 
mandará  poner  en  prisión  para 
juzgarle,  ó  bien  le  admitirá  la 
fianza  en  los  casos  en  que  puede 
ser  admisible  según  la  ley. 

Art.  94-. — A  efecto  de  facilitar 
al  juez,  ante  quien  se  hace  el 
retorno  de  un  auto  de  exhibi- 
ción personal,  los  medios  nece- 
sarios para  desempeñar  la  obli- 
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gacion  que  le  impone  la  ultima 
sección  que  precede,  el  oficial 
que  tenga  la  custodia  de  la  per- 
sona presa  por  algún  delito,  en 
cuya  protección  se  haya  conce- 
dido el  auto,  debe  manifestarlo 
al  juez  ó  magistrado  que  dio 
el  mandamiento  de  prisión,  ó  al 
secretario  de  la  corte  (si  los  do- 
cumentos relativos  á  la  prisión 
han  sido  entregados  á  este)  y 
será  en  consecuencia  un  deber 
de  tal  juez,  magistrado  ó  secre- 
tario, si  se  hallaren  dentro  de 
seis  leguas  del  lugar  en  que  reside 
el  juez,  ó  corte  a  quien  se  dirige 
el  retorno,  concurrir  á  la  hora  y 
lugar  en  que  este  se  presente,  y 
manifestar  al  juez  ó  corte  á 
quien  se  haee  el  retorno  todas 
las  pruebas  y  documentos  rela- 
tivos al  dicho  mandamiento  de 
prisión;  mas  si  el  juez,  magis- 
trado ó  corte  que  lo  expidió  se 
hallaren  a  mas  de  seis  leguas 
del  referido  lugar,  al  retorno  de- 
ben añadir  su  informe  circuns- 
tanciado, y  acompañar  las  men- 
cionadas pruebas  y  documentos 
si  los  hubiere.  Cuando  el  juez 
ó  secretario  no  ocurrieren  u  omi- 
tieren dar  el  informe  circuns- 
tanciado, según  el  caso,  el.  juez 
ó  corte  que  expidió  el  auto  de 
exhibición  personal  está  autori- 
zado para  obligarlos  á  compa- 
recer ó  á  informar  por  medio  de 
arresto;  y  la  persona  asi  arres- 
tada será  mantenida  en  custo- 
dia hasta  que  dé  cumplimiento 
á  la  obligación  exigida  por  es- 
te artículo. 

Art.  95. — Cuando  aparezca  por 
el  retorno,  que  la   persona  que 


solicita  su  libertad  está  en  cus- 
todia  en  virtud  de  alguna  cau- 
sa  civil,-  ó  que  alguna  otra  per- 
sona tiene  interés  en  continuar 
su  prisión  ó  restricción >  no  se 
dará  orden  para  su  libertad 
hasta  que  conste  que  el  actor 
en  aquella  causa  civil,  ó  la  per- 
sona asi  interesada,  ó  sus  pro- 
curadores ó  agentes,  si  alguno 
de  ellos  está  dentro  de  seis  le- 
guas, han  tenido  noticia  razo- 
nable de  haberse  expedido  tal 
auto  de  exhibición  de  la  persona. 

Art.  96. — La  parte  que  es 
traida  ante  el  juez  en  virtud 
del  retorno  del  auto  de  exhibi- 
ción, puede  negar  alguno  de  los 
hechos  sustanciales  que  se  ates- 
tan en  él,  ó  alegar  algún  hecho 
para  manifestar  que  la  deten- 
ción es  ilegal,  ó  que  tiene  de- 
recho á  que  se  le  deje  en  liber- 
tad, cuyas  alegaciones  ó  nega- 
tivas deben  ser  con  juramento; 
y  en  consecuencia  de  ellas  el 
juez  procederá  breve  y  sumaria- 
mente á  oir  las  pruebas  y  las 
razones  testimoniales,  asi  de  la 
parte  interesada  civilmente,  si 
hay  alguna,  como  del  preso  ó  la 
persona  que  le  tiene  en  custodia, 
y  dispondrá  del  preso  según  el 
caso  lo  requiere. 

Art.  97. — Si  apareciere  en  el 
retorno  que  el  preso  está  en 
custodia  en  virtud  de  causa  for- 
mada por  alguna  corte  legal- 
mente  constituida,  solamente 
puede  ser  puesto  en  libertad  en 
uno  de  los  casos  siguientes: 

1  ?  Cuando  la  corte  ha  exce- 
dido los  límites  de  su  jurisdic- 
ción en  la  materia,   en  el  lugar, 
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en  la  suma  ó  en  la  persona. 

2  P  Cuando  aunque  la  pri- 
sión en  su  origen  sea  legítima, 
sin  embargo  por  algún  acto, 
omisión  ó  acaecimiento  que  ha 
ocurrido  después,  ha  adquirido 
la  parte  derecho  á  su  libertad. 

3  ?  Cuando  el  procedimiento 
es  defectuoso  en  alguna  forma 
sustancial  exigida  por  la  ley. 

4?  Cuando  el  procedimiento 
aunque  es  en  debida  forma,  ha 
sido  proveído  en  caso  ó  bajo 
circunstancias  en  que  la  ley  no 
permite  procedimientos  oí  órde- 
nes de  prisión  6  arresto. 

5  9  Cuando  el  procedimien- 
to, en  debida  forma,  ha  sido  pro- 
veído ó  ejecutado  por  persona 
no  autorizada  ó  impropiamente 
autorizada  para  expedirlo  ó  eje- 
eutarlo,  ó  cuando  la  persona 
que  tiene  la  custodia  del  preso 
mediante  tal  procedimiento  no 
es  la  persona  á  quien  la  ley  dá 
facultad  para  detenerle. 

6  ?  Cuando  aparece  que  el 
procedimiento  se  ha  obtenido 
por  falsas  suposiciones  ó  por  co- 
becho. 

7  9  Cuando  no  hay  ley  gene- 
ral, fallo,  orden  ó  decreto  de 
una  corte,  que  autorice  el  pro- 
cedimiento, si  es  en  causa  civil, 
ni  convicción  si  es  en  causa  cri- 
minal. 

Pero  ningún  juez,  ó  corte,  en 
virtud  del  retorno  de  un  auto  de 
exhibición  personal,  inquirirá  la 
legalidad  ó  justicia  de  un  fallo 
<6  decreto  de  una  corte  legal- 
Hiente  constituida;  y  en  todos 
los  casos  en  que  apareciere  que 
hay  una  suficiente  causa   legal 


para  un  mandamiento  de  prisión 
por  un  delito,  aunque  esto  pue- 
da haberse  hecho  sin  la  forma- 
lidad necesaria  ó  sin  la  autori- 
dad debida,  ó  que  el  procedi- 
miento no  haya  sido  ejecutado 
por  una  persona  debidamente 
autorizada,  con  todo,  el  juez  pro- 
veerá un  nuevo  mandato  de  pri- 
sión arreglado  á  derecho  y  lo 
dirigirá  al  oficial  que  correspon- 
de, ó  admitirá  á  la  fianza  á  la 
parte  en  los  casos  en  que  sea 
admisible. 

Art.  98. — La  orden  de  poner 
al  preso  en  sol  tina  dada  por 
una  corte  ó  juez,  en  virtud  del 
retomo  de  un  auto  de  exhibición 
personal,  no  tiene  otro  efecto 
que  el  de  restituir  la  libertad 
á  la  parte,  y  asegurarla  de  cual- 
quiera prisión,  ó  restricción  fu- 
tura por  la  misma  causa,  pero 
no  es  decisiva  ni  destruye  nin- 
guna otra  acción  civil. 

Art.  99. — Ninguna  persona  que 
ha  sido  puesta  en  libertad  por 
orden  de  una  corte  ó  juez  en 
virtud  de  un  auto  de  exhibición 
personal  será  otra  vez  reducida 
á  prisión,  restringida  ó  tomada 
en  custodia  por  la  misma  cau- 
sa, á  menos  que  después  sedé 
contra  ella  un  auto  de  acusación 
por  el  mismo  delito.  Pero  no  se 
reputará  que  es  por  la  misma 
causa: 

1  ?  Cuando  después  de  pues- 
to en  libertad  por  falta  de  prue- 
bas ó  por  algún  defecto  sustan- 
cial en  el  mandamiento  de  pri- 
sión, en  una  causa  criminal,  el 
preso  fuere  otra  vez  arrestado 
con  prueba  suficiente   y  decre- 
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tada  su  prisión  legalmente  por 
el  mismo   delito. 

2  ?  Cuando  en  una  cansa  ci- 
vil ha  sido  la  parte  puesta  en 
libertad  por  alguna  ilegalidad  en 
el  juicio  ó  procedimiento  y  es 
después  reducida  á  prisión  por 
un  procedimiento  legal  por  la 
misma  causa  ó  acción. 

3  ?  —  Generalmente  siempre 
que  la  soltura  ha  sido  ordena- 
da con  motivo  de  no  haberse  ob- 
servado algunas  de  las  formas 
requeridas  por  la  ley,  la  parte 
puede  ser  segunda  vez  reducida 
á  prisión,  si  la  causa  es  legal  y 
se  observan  las  formalidades  que 
la  ley  requiere. 

Art.  100. — Cuando  un  juez,  au- 
torizado para  conceder  autos  de 
exhibición  personal,  estuviere 
satisfecho  de  que  alguna  perso- 
na que  se  halla  en  custodia  le- 
gal, por  cargo  de  algún  delito, 
padece  de  alguna  enfermedad 
que  haga  necesaria  su  remoción 
para  conservar  su  vida,  puede 
dicho  juez  ordenar  su  remoción 
dando  el  preso  fianza  con  dos 
fiadores,  en  la  cantidad  que  fue- 
re ordenada  por  el  juez,  de  que 
él  será  restituido  á  la  misma 
custodia  siempre  que  fuere  re- 
querido para  ello;  ó  el  juez  pue- 
de, en  el  caso  de  que  el  preso 
esté  manifiestamente  imposibi- 
litado de  procurarse  la  fianza, 
ponerle  en  la  custodia  de  un 
oficial  ejecutivo  de  justicia,  cuya 
obligación  será  velar  sobre  di- 
cho preso  en  el  lugar  á  que  se 
haya  trasladado  para  impedir 
su  fuga.  Pero  el  hecho  de  tal 
enfermedad,  y   la  necesidad  de 

35 


la  remoción  deben  aparecer  jus- 
tificados de  las  atestaciones  ju- 
radas de  dos  médicos  ó  ciruja- 
nos aprobados,  y  el  médico  que 
asistiese  al  referido  preso  des- 
pués de  su  traslación,  promete- 
rá también  con  juramento  que 
él  dará  noticia  al  juez  luego  que 
en  su  juicio  el  dicho  preso  pue- 
da ser  restituido  á  su  prisión  sin 
daño  de  su  salud,  y  el  juez  al 
recibir  tal  noticia  ó  informe  ex- 
pedirá una  orden  para  que  vuel- 
va al  lugar  en  que  estaba  antes 
preso. 

Art.  101. — Donde  absoluta- 
mente no  puedan  ser  habidos 
médicos  y  cirujanos  para  los 
efectos  del  artículo  anterior,  ha- 
rá el  juez  que  expida  el  auto, 
que  tres  vecinos  honrados  y  ca- 
paces examinen  al  preso  que  se 
dice  enfermo,  y  atestando  de  con- 
formidad, se  procederá  por  el 
juez  conforme  al  mérito  de  sus 
declaraciones. 

sección  vi. 

.    Disposiciones  generales. 

Art.  102. — Ninguna  persona 
será  puesta  en  libertad  por  las 
disposiciones  de  este  capítulo, 
cuando  esté  en  custodia  en  vir- 
tud de  un  auto  de  prisión  por 
algún  delito  cuyo  conocimiento 
exclusivamente  corresponde  álos 
tribunales  de  la  federación,  6 
por  orden,  ejecución  ó  procedi- 
miento que  haya  emanado  de 
dichos  tribunales,  en  los  casos 
en  que  ellos  tienen  jurisdicción, 
ó  cuando  es  retenida  en  fuerza 
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de  algún  enganche  ó  alistamien- 
to legal  en  el  ejército,  ó  cuando 
hallándose  sujeta  á  las  reglas  y 
artículos  de  guerra,  estuviere 
presa  por  alguno  que  obre  le- 
galmente  con  la  autoridad  de  la 
federación,  ó  cuando  es  reteni- 
do como  prisionero  de  guerra 
por  la  misma  autoridad  de  la 
federación. 

Art,  103. — No  hay  auto  de  ex- 
hibición 'personal  reconocido  en 
la  ley  de  este  estado,  sino  el  que 
está  descrito  y  determinado  por 
este  capítulo.  Las  cortes  que 
tengan  motivo  para  ordenar  la 
presentación  de  presos  ante  ellas 
ya  sea  para  proceder,  ya  para 
que  declaren,  ó  para  algún  otro 
fin  distinto  del  de  examinar  el 
motivo  de  su  prisión,  pueden 
mandar  que  se  presenten  dichos 
presos  por  una  orden  de  la  cor- 
te, inserta  en  sus  registros  y  no- 
tificada por  medio  de  certifica- 
ción al  oficial  que  tenga  al  preso 
á  su  cargo. 

sección  vn. 

Penas  por  la  infracción   de  las 

obligaciones  impuestas  en  este 

capitulo. 

Art.  104. — Cualquiera  juez, 
que  por  este  capítulo  esté  auto- 
rizado para  conceder  autos  de 
exhibición  personal,  que  rehusare 
expedirlos,  cuando  legalinente  se 
le  pidan  en  el  caso  en  que  tal 
auto  puede  legalmente  expedir- 
se, ó  que  sin  razón  dilatare  la 
emisión  de  él,  ó  que,  en  los  ca- 
sos en  qué  tal  auto  es  permi- 


tido concederse  sin  prueba  al- 
guna, omitiere  voluntariamente 
expedirlo,  ó  que  retardare  su 
concesión  voluntariamente  y  sin 
razón,  sufrirá  por  cada  uuo  de 
estos  delitos,  la  multa  de  ocho- 
cientos pesos. 

Art.  105. — Cualquiera  juez  así 
autorizado,  que  rehusare,  ó  vo- 
luntariamente omitiere  dar  el 
lleno  á  las  demás  obligaciones 
que  le  impone  este  capítulo,  ó 
que  sin  justa  razón  dilatare  el 
desempeño  de  ellas,  por  cuya 
resistencia,  omisión  ó  negligen- 
cia se  causare  ó  prolongare  al- 
guna prisión,  será  multado  en 
cuatrocientos  pesos. 

Art.  100. — Cualquiera  oficial 
ejecutivo  de  justicia  á  quien  sea 
dirigido,  entregado  ó  presenta- 
do un  auto  de  exhibición  perso- 
nal, ó  cualquiera  otro  manda- 
miento, auto  u  orden  autoriza- 
da por  este  capítulo,  que  rehu- 
sare ó  despreciare  el  intimar- 
lo, ó  ejecutarlo,  como  por  este 
capítulo  está  ordenado,  ó  que 
sin  justa  causa  demorare  la  in- 
timación ó  ejecución  de  él,  se- 
rá multado  en  cuatrocientos 
pesos. 

Art.  107. — Cualquiera  que  te- 
niendo en  custodia  ó  bajo  su  res- 
tricción, poder  ó  gobierno  una 
persona  para  cuyo  auxilio  se 
ha  expedido  un  auto  de  exhibi- 
ción personal,  si  con  el  intento 
de  impedir  el  efecto  del  auto, 
trasladare  dicha  persona  á  la 
custodia,  ó  la  pusiere  bajo  el 
poder  ó  gobierno  de  otro,  ó  la 
ocultare  ó  mudare  el  lugar  de 
su  encierro  con  el  fin  indicado, 
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ó  con  el  intento  de  sacarla  del 
estado;  será  multado  en  ocho- 
cientos pesos  y  sufrirá  prisión 
en  trabajos  recios,  no  menos  que 
de  uno  ni  mas  que  de  cinco 
años. 

Art.  108. — En  la  averiguación 
judicial  para  imponer  las  penas 
en  que  se  incurre  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  ultimo  artículo 
que  precede,  no  será  necesaria  la 
prueba  de  que  el  auto  de  exhibi- 
ción personal  se  ha  expedido  en 
el  tiempo  de  la  remoción,  tras- 
lación, u  ocultación  allí  men- 
cionada, si  se  prueba  que  los 
hechos  prohibidos  en  él,  fueron 
practicados  con  el  intento  de 
evitar  el  efecto  de  dicho  auto. 

Art.  109. — Cualquiera  que  te- 
niendo en  su  custodia,  ó  bajo 
su  poder  ó  gobierno  la  perso- 
na para  cuya  protección  se  ha 
expedido  un  auto  de  exhibición 
personal,  aunque  no  haya  de- 
linquido en  alguno  de  los  he- 
chos que  son  punibles  según 
el  ultimo  precedente  artículo, 
si  después  de  habérsele  intima- 
do legalmente  el  auto,  descuida- 
re ó  rehusare  presentar  tal  per- 
sona en  los  casos  en  que  por 
disposiciones  de  este  capítulo 
está  obligado  á  presentarla,  será 
multado  en  cuatrocientos  pesos. 

Art.  110. — Cualquiera  perso- 
na á  quien  un  auto  de  exhibi- 
ción personal  es  dirigido,  y  á 
quien  es  debidamente  intimado, 
que  descuide  ó  rehusare  hacer  el 
retorno  en  la  manera  ordenada 
por  la  sección  de  este  capítulo, 
será  multado  en  doscientos  pesos, 
aunque   no  tenga   en  su  custo- 


dia ó  bajo  su  poder  ó  gobier-* 
no  la  parte  á  quien  se  intenta 
auxiliar* 

Art.  111. — Cualquiera  alcal- 
de ó  carcelero  que  teniendo  la 
custodia  de  un  preso  por  causa 
civil  ó  criminal,  y  cuyo  man- 
dato de  prisión  se  haya  dado 
por  alguna  corte,  juez  ó  magis- 
trado, omitiere  entregar  á  dicho 
preso  una  copia  del  procedimien- 
to, orden  ó  mandato  en  virtud 
del  cual  ha  sido  reducido  á  pri- 
sión dentro  de  tres  horas  des- 
pués de  que  se  le  pida,  será 
multado  en  doscientos  pesos. 

Art.  112. — Cualquiera  juez  ó 
magistrado  que  recibiendo  noti- 
cia de  haberse  expedido  un  au- 
to de  exhibición  personal,  ó  de- 
jare de  dar  el  informe  circuns- 
tanciado en  la  manera  ordena- 
da por  este  capítulo,  será  mul- 
tado en  trescientos  pesos,  á  me- 
nos que  antes  de  recibir  tal  no- 
ticia hubiere,  hecho  el  retorno  de 
los  documentos  relativos  á  tal 
mandato  de  prisión  al  secreta- 
rio de  la  corte  que  tenga  co- 
nocimiento de  la  causa. 

Art.  113. — Cualquiera  perso- 
na que  sabiendo  que  otra  ha  si- 
do puesta  en  libertad  en  virtud 
de  un  auto  de  exhibición  per- 
sonal dado  por  juez  competente, 
contrariando  las  disposiciones 
de  este  capítulo,  la  arrestare  ó 
detuviere  otra  vez  por  la  misma 
causa  que  se  expresa  en  el  re- 
torno de  tal  auto,  será  multada 
en  doscientos  pesos  la  prime- 
ra vez  y  en  seiscientos  por  la 
segunda. 

Art.   114. — Cualquiera    habi- 
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tante  varón  Lábil  de  este  esta- 
do que  pase  de  diez  y  ocho  años, 
y  no  llegue  á  cincuenta  de  edad, 
que  siendo  legal  mente  requeri- 
do para  este  efecto,  rehusare 
ayudar  al  magistrado,  juez,  al- 
calde u  otra  persona  legalmen- 
te  autorizada  para  intimar  ó 
ejecutar  cualquiera  auto,  man- 
damiento de  prisión  ií  orden  emi- 
tida en  virtud  de  este  capítulo 
en  la  intimación  ó  ejecución  de 
tal  auto,  decreto  ií  orden,  será 
multado  en  cantidad  que  no  ba- 
je de  veinticinco  pesos  ñipase 
de  cincuenta  pesos. 

Art.  115. — Él  pago  de  las  mul- 
tas expresadas  no  servirá  de  ex- 
cepción para  responder  civilmen- 
te por  daños  y  perjuicios  crimi- 
nales por  aquellos  actos  ií  omi- 
siones que  están  declarados  de- 
litos en  el  tercer  libro  de  este 
código.  (16) 


N.  648. 


LEY  9.* 


ARTICULO  SEGUNDO  DEL  DECRETO  DE 
LA  LEGISLATURA,  DE  31  DE  JU- 
LIO DE  1838,  DECLARANDO  VI- 
GENTES LAS  DISPOSICIONES  DEL 
HABEAS  CORPUS  CONTENIDAS  EN 
EL  CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTOS 
CRIMINALES,  DE  15  DE  MARZO  DE 
1836. 

Artículo  2  °.  — Permanecerá  en 


(16)  Véase  la  anotación  74  puesta  á  la 
ley  13.a  título  VI  libro  II  tomo  prime- 
ro de  la  presente  recopilación,  que  ha- 
bla de  las  garantías  del  hombre,  y  en  la 
cual  se  remite  á  la  de  que  vamos  hablando. 

(Nota   del  com.  para  la  recopilación.) 


el  ramo  de  justicia,  en  su  vigor  y 
fuerza,  el  capítulo  YI  título  II, 
libro  I,  del  código  de  procedí- 
mientos  a*imÍ7iales,  que  ha  es- 
tado suspenso;  y  regirá  en  el  es- 
tado como  ley  del  habeas  coiyus. 


N.  649.      LEY  10.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
MAYO  DE  1839,  PREVINIENDO  SE 
HAGA  UNA  VISITA  GENERAL,  EX- 
TRAORDINARIA DE  CÁRCELES. 

1? — So  luna  por  la  corte  de 
apelaciones  una  visita  general 
extraordinaria,  en  la  cual  se  exa- 
minen las  causas  de  los  reos 
que  estuvieren  presos,  la  asis- 
tencia que  se  les  dá,  el  estado 
de  las  prisiones,  y  cumplimien- 
to de  los  deberes  de  las  per- 
sonas encargadas  de  su  cus- 
todia. 

2? — Se  pondrán  en  libertad 
á  todos  los  reos  detenidos  6 
procesados  por  faltas  ligeras, 
quedando  á  la  calificación  de 
la  corte  cuáles  deban  consi- 
derarse por  de  esta  naturaleza. 

3  ?  — Respecto  de  las  que  no 
sean  de  esta  clase,  la  corte  usará 
de  la  facultad  que  le  correspon- 
de de  poner  en  libertad  á  los 
reos  que  hubieren  cumplido  el 
término  de  las  condenas  que  la 
ley  designa. 

4  ?  — La  corte  señalará  el  dia 
ó  dias  en  que  esta  visita  de- 
ba verificarse,  así  en  las  cárceles 
de  esta  ciudad  como  en  las  de- 
mas  de  los  otros  pueblos,  y  dis- 
pondrá lo  conveniente,  á  efecto 
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de  que  se  haga  con  toda  solem- 
nidad. 


N.  650. 


IiEY  11.* 


CIRCULAR  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1842, 
MANDANDO  QUE  NO  SE  SAQUEN  A 
LAS   REAS  POR  ORDENES  VERBALES. 

Resultando  graves  inconve- 
nientes de  la  práctica  que  se 
ha  observado  de  sacar  á  las  reas 
de  la  casa  de  reclusión  para  ser 
presentadas  á  los  jueces  que  co- 
nocen de  sus  causas  por  órde- 
nes verbales,  cometidas  á  los 
agentes  subalternos,  la  corte 
acuerda  se  prevenga  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia  y  al- 
caldes municipales  de  esta  ciu- 
dad, que  cuando  manden  com- 
parecer á  alguna  rea  lo  veri- 
fiquen por  orden  escrita,  ha- 
ciéndose saber  esta  determina- 
ción á  la  rectora  para  su  in- 
teligencia. 


Ñ.  651.        LEY  12.» 

Por  acuerdo  de  16  de  febre- 
ro, comunicado  en  4  de  marzo 
de  1843.,  se  mandó  por  la  cor- 
te recordar  á  todos  los  jueces 
que  no  pueden  ausentarse  de 
su  departamento  ni  aun  en  los 
dias  festivos,  en  los  cuales  es 
aun  mas  necesaria  la  presencia 
de  los  jueces  en  el  lugar  de  su 
residencia. 


N.  652. 


LEY  13.' 


86 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  17  DE  MARZO  DE 
1843,  HACIENDO  VARIAS  PREVEN- 
CIONES A  LOS  ALCALDES  Y  JUECES 
DE  PRIMERA  INSTANCIA  SOBRE  AD- 
MINISTRACIÓN  DE    JUSTICIA. 

1  ?  Que  se  prevenga  á  los 
jueces  de  primera  instancia  ac- 
tiven la  continuación  de  los  pro- 
cesos paralizados  en  sus  juzga- 
dos, sobre  que  han  informado, 
y  den  cuenta  en  cada  visita  or- 
dinaria de  cárceles,  con  las  lis- 
tas de  las  causas  de  esta  na- 
turaleza, expresando  en  cada 
partida  las  providencias  que  hu- 
bieren dictado,  y  las  causas  que 
embaracen  la  prosecución,  que- 
dando, desde  luego,  entendidos 
de  que  les  corresponde  por  ley 
conocer  de  las  primeras  diligen- 
cias de  los  delitos  que  se  co- 
meten dentro  de  su  jurisdicción, 
sin  que  sea  necesario  que  las 
instruyan  exclusivamente  los  al- 
caldes constitucionales,  y  que  no 
les  servirá  de  disculpa  el  que 
estos  no  evacúen  las  que  cor- 
responden en  los  casos  que  co- 
nocen á  prevención,  si  dejasen 
de  hacerlo  por  descuido  ó  in- 
dolencia, y  no  constare  formal- 
mente que  el  juez  ha  dictado 
por  su  parte  las  providencias 
que  le  incumben  en  todo  lo 
concerniente  á  la  administración 
de  justicia  en  la  primera  ins- 
tancia que  le  está  inmediata- 
mente encomendada  y  hecho  las 
visitas  prevenidas  en  el  artícu- 
lo 32,   atribución  quinta  d#  lk 
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ley  de  5  de  diciembre  de  1839, 
en  cuyo  acto  deben  notar  las 
faltas  particularmente  sobre  la 
prosecución  de  las  causas  crimi- 
nales, para  que  sean  corregidas  y 
no  resulten  las  que  se  advier- 
ten en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  los  alcaldes  en  los 
años  precedentes;  y  que  tam- 
bién es  de  su  obligación  rondar 
particularmente  los  dias  festivos, 
en  que  se  cometen  excesos,  so- 
bre que  se  les  hace  una  preven- 
ción especial;  cuidarán  de  dar 
cuenta  al  dia  siguiente  de  haberlo 
verificado,  y  de  los  drlii< 
desórdenes  que  ^hubiere  habido 
dentro  de  la  ciudad  y  llevaran 
las  insignias  dé  la  jurisdic<  i<m 
que  les  está  encargada,  bien 
entendidos  que  si  no  lo  verifi- 
caren, se  entenderá  que  se  des- 
deñan del  empleo  de  jueces  del 
estado,  y  la  corte  verá  en  esta 
renuencia,  después  de  las  pro- 
videncias que  al  efecto  se  han 
dictado,  una  falta  de  obediencia 
de  cumplimiento  á  la  ley,  y 
se  procederá  á  lo  que  corres- 
ponde. 

2? — Que  se  devuelva  á  los 
alcaldes  constitucionales  los  ex- 
pedientes y  partes  de  que  se 
ha  hecho  mención,  quedando  ra- 
zón especial  en  la  secretaría, 
para  que  inmediatamente  pro- 
cedan á  continuar  y  á  instruir 
los  sumarios  que  corresponden, 
pasándolos  en  su  oportunidad  á 
los  jueces  de  primera  instancia, 
y  dando  cuenta  al  tribunal  de 
haberlo  cumplido  la  víspera  de 
la  próxima  visita  general  de 
caréele,  se  les  previene  cumplan 


la  ley  que  les  impone  el  deber 
de  recibir  por  sí  mismos  las  de- 
claraciones de  los  heridos  y  tes- 
tigos, y  no  las  fien  á  los  subal- 
ternos de  los  juzgados,  como  se 
ha  comprobado,  cea  escándalo 
del  tribunal,  de  haberse  hecho 
en  los  años  anteriores,  se  les 
previene  asimismo  se  arreglen 
al  artículo  88  de  la  ley  de  5  de 
diciembre  de  1839,  que  dispone 
que  los  alcaldes,  en  los  casos 
en  que  conocen  á  prevención 
en  causas  criminales  de  las  pri- 
meras diligencias,  den  cuenta  al 
juez,  sin  dilación,  advertidos  de 
que  para  verificarlo,  no  es  nece- 
sario que  hayan  concluido  el  su- 
mario (pie  el  juez  deberá  con- 
tinuar por  los  medios  mas  efi- 
caces que  su  jurisdicción  y  autor 
r;i¡ad  les  proporciona,  dentro 
del  término  de  un  mes  confor- 
me lo  dispone  el  artículo  91  de 
la  misma  ley:  y  se  apercibe  muy 
seriamente  al  alcalde  segundo 
del  año  próximo  anterior,  por  las 
faltas,  verdaderamente  repren- 
sibles, de  no  haber  procedido  á 
la  averiguación  de  los  autores 
de  muchos  delitos  de  la  mayor 
gravedad,  según  los  partes  que 
quedaron  abandonados,  y  sin 
que  se  haya  procedido  contra  los 
delincuentes;  y  así  los  jueces  de 
primera  instancia  como  los  al- 
caldes constitucionales,  cuiden  de 
que  sus  subalternos  cumplan 
con  exactitucl  los  deberes  que 
les  corresponden  en  particular. 
3  ?  — Que  se  recuerde  al  cor- 
regidor y  municipalidad  de  es- 
ta ciudad,  la  observancia  de  las 
iey es  sobre  vagos,  y  la  de  los 
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reglamentos  de  estanquillos  de 
aguardiente  y  chicha,  fondas, 
billares  y  juegos  prohibidos  de 
donde  resultan  generalmente  los 
delitos  que  se  cometen:  que  el 
mismo  corregidor,  alcaldes  y  te- 
nientes de  policía,  ronden,  co- 
mo les  está  prevenido,  para  evi- 
tar desórdenes,  especialmente  en 
los  dias  y  horas  en  que  siempre 
se  han  hecho  notar  en  esta  ciudad, 
tomando  la  municipalidad  en 
esta  parte  la  que  le  señala  la 
ley  de  2  de  octubre  de  1839, 
en  su  artículo  4?  y  que  di- 
cho corregidor  cumpla  con  la 
obligación  que  le  impone  la  mis- 
ma ley  en  el  artículo  29,  de  dar 
parte  á  la  corte  cada  mes,  de 
los  delitos  graves  que  se  come- 
tan en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción; y  que  se  le  pase  co- 
pia del  pedimento  fiscal  en  la 
parte  que  habla  de  este  ramo 
de  policía  y  mejora  de  alum- 
brado, para  que  lo  tenga  pre- 
sente en  lo  que  fuere  adapta- 
ble, recomendándose  á  la  mu- 
nicipalidad el  restablecimiento 
de  asesor  de  los  juzgados,  para  el 
mejor  desempeño  de  la  adminis- 
tración de  justicia. 

4  9  — Que  se  recomiende  á  la 
comandancia  continué  prestan- 
do á  las  autoridades  políticas 
y  judiciales  los  auxilios  que  le 
pidan  para  las  rondas  y  aprehen- 
siones de  delincuentes. 

5  9  — Que  se  circule  este  acuer- 
do á  los  corregidores  y  jueces 
de  primera  instancia  de  los  de- 
partamentos, para  que  también 
lo  tengan  entendido  y  lo  cum- 
plan en  lo  que  les  corresponda; 


que  se  hagan  á  la  asamblea  las 
consultas  acordadas  y  comuni- 
qúese al  supremo  gobierno  á  fin 
de  que  por  su  parte  se  sirva 
dictar  las  providencias  que  es- 
time convenientes  al  logro  de 
los  objetos  que  la  corte  se  pro- 
pone en  obsequio  del  orden  pu- 
blico, seguridad  de  las  personas 
y  propiedades  y  buena  adminis- 
tración de  justicia. 


N.  653. 


LEY  14.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  DE  25  DE 
MAYO  DE  1848,  RESPECTO  A  LA 
NOTIFICACIÓN  DE  LAS  SENTENCIAS 
EN   CAUSAS    CRIMINALES. 

El  señor  fiscal,  entre  otras  co- 
sas, ha  pedido  lo  que  sigue: 

"Que  se  prevenga  por  punto 
general  á  todos  los  jueces  de 
primera  instancia,  que  al  noti- 
ficar á  los  reos  la  sentencia,  ha- 
gan constar  si  la  consienten  ó 
apelan,  á  menos  que  se  reserven 
exponer  lo  que  creyeren  conve- 
niente dentro  del  término  asig- 
nado al  efecto." 

Y  habiéndose  prpveido  de  con- 
formidad por  la  suprema  corte 
en  audiencia  de  ayer,  lo  trans- 
cribo á  usted  para  su  inteli- 
gencia y  demás  efectos» 
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N.  654. 


LEY  15, 


CIRCULAR  DE  LA  NUEVA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DIRIGIDA  A  TODOS  LOS 
JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE 
LA  REPÚBLICA,  DE  20  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1851,  PRESCRIBIENDO 
REGLAS  RESPECTO  DEL  DESPACHO 
EN  SUS   RESPECTIVAS   OFICINAS. 

Ayer  se  ha  instalado  solem- 
nemente la  corte  constitucional 
de  la  república,  y  su  primer  cui- 
dado es  dirigirse  á  los  funcio- 
narios en  quienes  reside  la  fa- 
cultad de  administrar  la  justi- 
cia en  los  departamentos  y  de 
hacer  que  se  administre  por  los 
agentes  subalternos. 

Los  jueces  ejercen  una  parte 
importante  de  aquel  poder  que 
puede  llamarse  de  todos  los  días 
y  de  todos  los  instantes:  (pie, 
por  decirlo  asi,  está  á  las  órde- 
nes de  todas  las  pasiones  hu-. 
manas;  y  cuya  competencia  pue- 
de extenderse  á  todas  las  ac- 
ciones de  los  hombres. 

Este  superior  tribunal  celebra, 
al  instalarse,  el  verse  rodeado 
de  agentes  á  quienes  hace  la 
justicia  de  suponer  poseidos  de 
la  laudable  ambición  de  llenar 
dignamente  el  sacerdocio  de  la 
judicatura:  ese  sacerdocio  tan 
noble  como  la  virtud,  que  cons- 
tituye su  apoyo,  y  tan  necesa- 
rio como  la  justicia,  que  foraia 
el  objeto  de  su  institución. 

Empero  no  basta  llenar  los 
deberes  de  ese  puesto  de  una 
manera  rutinera  y  común.  Es  ne- 
cesario desempeñarlos  haciendo 
el'  esfuerzo  que  exijen   las  cir- 


cunstancias á  que,  por  conse- 
cuencia de  tan  desmoralizadores 
trastornos,  ha  ido  reduciéndose 
nuestra  sociedad:  es  preciso  lle- 
narlos con  aquel  celo,  aquella 
energía  y  aquella  ciencia,  cuyos 
elementos  se  han  de  ir  á  bus- 
car, como  quería  Cicerón,  no 
en  el  edicto  del  Pretor,  sino  en 
lo  que  constituye  el  fundamen- 
to v  de  los  derechos  de  cada  uno, 
y  de  los  intereses  de  todos. 

Un  gobierno  constitucional  es 
eminentemente  el  gobierno  de 
las  leyes.  Intérpretes  de  ellas, 
cumple  al  juramento  que  aca- 
bamos de  prestar  el  comenzar 
invocando  su  apoyo,  al  propo- 
nernos ser  los  fieles  é  indefec- 
tibles órganos  de  la  justicia.  Asi 
no  nías  podrá  realizarse  que  el 
poder  judicial  sea  el  verdadero 
lazo  de  los  intereses  políticos. 
¿Qué  se  necesita  para  elevar- 
lo á  la  altura  de  su  noble  mi- 
sión? Que  la  justicia  sea  fácil, 
pronta  é  imparcial:  que  su  admi» 
n  i  8 1  ración  realice  positivamente, 
en  bien  de  los  particulares,  las 
decisiones  generales  y  abstrac- 
tas de  las  leyes;  y  que  jueces 
ilustrados  y  respetables  se  pro- 
pongan inspirar  la  confianza  ge- 
neral y  hacer  respetar  sus  de- 
terminaciones por  el  buen  nom- 
bre que  sepan  grangearse.  Ese 
buen  nombre  dependerá  siem- 
pre de  la  opinión  publica,  y  la 
opinión  publica  no  se  declarará 
jamás  sino  en  favor  de  los  que 
hayan  sabido  merecerla. 

La  suprema  corte  espera  que 
usted  fijará  su  consideración  en 
aquellas  necesarias  condiciones 
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de  una  recta  administración  de 
justicia;  porque,  á  juicio  suyo, 
son  las  que  mas  imperiosamente 
exije  el  interés  de  los  departa- 
mentos. 

Este  tribunal  se  propone  to- 
mar en  consideración  la  inse- 
guridad en  que  se  hallen  los  ca- 
minos, la  desmoralización  que 
se  note  en  los  pueblos  y  la  poca 
actividad  y  vigilancia  en  preve- 
nir y  reprimir  los  delitos  por 
parte  de  las  autoridades  subal- 
ternas. 

La  apatía,  la  indiferencia  y  la 
falta  de  empeño  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  en  los 
jueces,  son  faltas  de  muchísima 
trascendencia  para  la  sociedad. 
No  quiere  la  suprema  corte  que 
se  levanten  procesos  por  rumo- 
res vagos:  que  se  persiga  por 
yerros,  de  que  todo  hombre  es 
susceptible:  que  se  sentencie  á 
nadie  sino  en  virtud  de  prue- 
bas suficientes:  ni  que  se  im- 
pongan castigos  excesivos.  Pero 
es  necesario  no  olvidar,  que  el 
desorden  de  nuestra  sociedad  se 
ha  aumentado  con  la  impunidad 
de  los  delitos  y  con  la  injusta 
y  arbitraria  aplicación  de  las 
leyes:  que  las  penas  y  las  re- 
compensas deben  repartirse  se- 
vera é  imparcialmente:  que  no 
hay  poder  para  castigar  á  un 
reo  y  perdonar  á  su  cómplice;  y 
que  el  grande  y  el  pequeño,  el 
rico  y  el  pobre,  si  delinquieren, 
deben  sufrir  la  misma  pena. 

Este  tribunal  espera  que  us- 
ted sabrá  secundarlo  en  las  pro- 
videncias que  sean  de  su  re- 
sorte y  que  honrará,    con  una 

37 


conducta  activa  y  justiciera,  el 
voto  del  gobierno,  que  le  ha  co- 
locado en  ese  departamento.  Asi 
encontrarán  en  usted  sus  habi- 
tantes la  seguridad  del  libre  go- 
ce de  sus  derechos  primordiales, 
y  la  vara  de  la  justicia  se  gran- 
geará  el  respeto   publico. 

La  suprema  corte,  al  prescri- 
birme que  haga  á  Ú.  las  indi- 
caciones que  contiene  esta  cir- 
cular, me  ha  ordenado  hacerle 
las  siguientes  prevenciones: 

1.a— Que  usted  asista  á  su 
despacho  en  horas  fijas,'  porte 
siempre  el  bastón  y  se  presen- 
te con  el  trage  conveniente  y 
que  haga  que  los  jueces  infe- 
riores presten  á  sus  oficinas  la 
debida  asistencia  y  que  portea 
siempre  el  bastón  y  el  vestido 
que  corresponde: 

2.a — Que  usted  cumpla  con 
las  disposiciones  de  la  ley,  vi- 
sitando los  juzgados  municipa- 
les de  su  comprehension,  ha- 
ciéndoles las  prevenciones  con- 
venientes para  la  recta  admi- 
nistración de  justicia  y  deján- 
doles al  efecto  las  instrucciones 
necesarias,  mientras  que  por  es- 
ta secretaría  se  remite  á  usted 
la  conveniente  para  el  orden 
de  procedimientos,  de  la  cual  se 
ha  encargado  á  un  letrado  de 
conocida  ilustración  y  práctica: 
3.a — Que  usted  remita  á  esta 
secretaría  un  estado  de  las  cau- 
sas que  pendan  en  el  dia  en 
su  juzgado,  con  expresión  de  los 
reos  bajo  de  fianza,  del  estado 
de  las  mismas  causas  y  del  tiem- 
po que  hace  se  hallan  en  di- 
cho estado;  y 
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4.a — Que  usted  informe  á  la 
suprema  corte  de  la  situación 
en  que  se  encuentren  esas  cár- 
celes y  oficinas  de  justicia,  y  de 
los  medios  con  que  usted  cuen- 
ta para  la  detención  y,  subsis- 
tencia de  los  reos  y  para  la  eje- 
cución de  sus  sentencias. 


N.  655. 


LEY  10.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA  DE  2  DE  AGOS- 
TO DE  1852,  SOBRE  LOS  PROCEDI- 
MIENTOS EN  DELITOS  DE    HERIDAS. 

Habiéndose  observado  que 
con  motivo  de  la  facultad  con- 
ferida á  los  jueces  para  proce- 
der en  juicio  verbal  en  las  cau- 
sas de  heridas  leves,  podrían 
quedarse  muchos  delitos  sin  el 
condigno  castigo  y  esta  impuni- 
dad, desautorizada  por  la  ley, 
ser  origen  de  graves  males:  con- 
siderando que  al  designar  la  de 
23  de  diciembre  ultimo  en  su 
artículo  14  las  penas  que  pue- 
den ser  impuestas  en  juicio  ver- 
bal, no  se  propuso  variar  la 
legislación  disminuyendo  las  pe- 
nas á  los  delitos  graves,  sino  mas 
bien  fijar  y  limitar  los  casos 
del  procedimiento  sumario,  ha- 
ciendo notar  que  cuando  por 
las  leyes  vigentes  hubiera  de 
ser  mayor  la  pena,  el  procedi- 
miento también  debiera  ser  por 
escrito;  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia en  uso  de  la  atribución  que 
le  confiere  la  ley  de  5  de  di- 
ciembre de  1839,  en  la  sección 
segunda  del  artículo  17,  para  ha- 


cer que  la  justicia  se  adminis- 
tre cumplidamente,  acuerda  pre- 
venir á  los  jueces  de  primera 
instancia,  que  en  los  casos  de 
heridas,  para  determinar  la  ma- 
nera en  que  deban  conocer,  atien- 
dan, no  solo  á  la  calificación  que 
les  den  los  facultativos  con  res- 
picencia  al  mayor  ó  menor  pe- 
ligro de  la  vida  del  paciente, 
sino  también  á  todas  y  á  cada 
una  de  las  circunstancias  que 
hayan  ocurrido  al  inferirlas,  las 
cuales,  agravando  ó  atenuando 
el  cargo,  deben  darles,  como  en 
los  hurtos,  la  regla  del  proce- 
dimiento que  requieran. 


N.  656. 


LEY  12V 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  DE  26  DE 
*  AGOSTO  DE  1352,  SOBRE  LAS  CAU- 
SAS CRIMINALES  QUE  DEBEN  SEN- 
TENCIARSE CON  CALIDAD  EJECU- 
TIVA. 

Habiendo  observado  el  tribu- 
nal la  variedad  de  la  práctica 
con  que  los  señores  jueces  de 
primera  instancia  proceden  en 
el  otorgar  ó  denegar  el  recurso 
de  apelación,  respecto  á  las  sen- 
tencias proferidas  en  las  causas 
criminales  que  han  debido  fallar 
con  calidad  efectiva  y  deseando 
uniformar  aquella  práctica,  no 
menos  que  los  procedimientos 
de  segunda  instancia,  la  corte 
suprema  de  justicia  en  la  au- 
diencia de  26  del  que  rige  y  con 
presencia  de  lo  pedido  por  el 
señor  fiscal,  se  ha  servido  acor- 
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dar  lo  que  sigue. — 1  °.  Las  cau- 
sas criminales  qne  deben  sen- 
tenciarse con  calidad  ejecutiva, 
según  el  artículo  33  de  la  ley 
de  5  de  diciembre  de  1839,  son 
las  que  se  instruyan  por  los  de- 
litos que  recopila  la  ley  décima 
sesta  del  título  vigésimo  tercio, 
partida  tercera,  siempre  que  en 
ellas  recaiga  sentencia  condena- 
toria.— 2  °.  En  consecuencia  los 
jueces  remitirán  el  proceso  en 
consulta  al  tribunal  superior,  tan 
luego  como  esté  notificado  el  fa- 
llo que  haya  recaído,  sin  espe- 
rar el  transcurso  de  los  cinco 
dias,  no  otorgando  ni  denegan- 
do la  apelación,  aun  cuando  se 
interponga  en  el  acto. — 3  °.  Ve- 
nida la  causa  á  la  suprema  corte 
se  mandará  dar  traslado  de  ella, 
por  equidad,  al  procurador  de 
pobres,  siempre  que  el  reo  no 
hubiese  expresado  que  se  confor- 
ma con  la  sentencia  proferida.  En 
cuanto  á  éste  traslado,  se  dará 
audiencia  al  ministerio  fiscal  y 
con  su  respuesta  se  pedirán  au- 
tos para  sentencia. — 4  °.  La  pre- 
sente resolución  se  comunicará 
por  circular  á  todos  los  jueces 
de  la  república. 


N.  65T.       IiEY  18.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  DE  6  DE  ABRIL 
DE  1854,  SOBRE  LOS  REQUISITOS 
QUE  DEBEN  TENER  LAS  REQUISITO- 
RIAS  EN  MATERIA  CRIMINAL. 

Habiendo  sido   devueltos  va- 
rios suplicatorios  por  los  jueces 


exhortados;  en  razón  de  que  aque- 
llos documentos  muchas  veces 
no  se  extienden  en  la  forma  que 
corresponde,  según  los  casos,  la 
suprema  corte  se  sirvió  dar  vis- 
ta del  espediente  al  señor  fiscal; 
y  este  funcionario  extendió  la 
respuesta,  que  en  lo  conducen- 
te al  objeto  es   como  sigue: 

"En  tal  supuesto,  el  fiscal  cree 
que  sería  oportuno  que  por  la 
escribanía  de  cámara  se  pusiera 
una  circular,  á  todos  los  jueces  de 
primera  instancia  de  la  repúbli- 
ca recordándoles:  1  °.  Que  todas 
las  requisitorias  y  despachos  pa- 
ra la  práctica  de  diligencias  de 
materia  civil  y  criminal  han  de 
contener  las  inserciones  necesa- 
rias; y,  tratándose  de  la  captu- 
ra de  reos,  la  trascripción  de  to- 
das las  disposiciones  y  constan- 
cias que  hayan  fundado  ó  pue- 
dan fundar  el  auto  motivado  de 
prisión,  el  cual  debe  igualmen- 
te insertarse. — 2  °.  Que  tales  des- 
pachos deben  dirigirse  á  la  su- 
prema corte  de  justicia,  donde 
se  les  dará  curso  por  medio  del 
ministerio  respectivo  y  previa 
legalización  de  las  firmas  que  los 
autoricen. — Esto  es  lo  que  cor- 
responde con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  tratados  ajustados 
y  á  la  doctrina  de  los  señores 
Goyena  y  Hévia  Bolaños. — Si  el 
tribunal  lo  tuviere  á  bien,  se  ser- 
virá acordar  de  conformidad. — 
Guatemala,  Marzo  23  de  1854. 

Y  habiéndose  proveído  de  con- 
formidad por  la  suprema  corte 
de  justicia  en  la  audiencia  del 
6  del  corriente,  me  hago  el  honor 
de  transcribirlo    á*    usted   para 
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su  inteligencia  y  demás  efectos. 


Ni'  658. 


LEY  19.* 


AUTO  ACORDADO  DÉ  LA  CORTÉ  SU- 
PREMA DE  JUSTICIA,  DE  20  DE 
SETIEMBRE  DE  1854,  SOBRE  EL 
MODO  DE  EXTENDER  LOS  EXHOR- 
TOS  QUE  SE  DIRIJAN  FUERA  DE 
LA    REPÚBLICA* 

La  corte  de  justicia,  conside- 
rando: que  algunos  de  los  ex- 
hortos  dirigidos  por  los  jueces 
de  primera  instancia  de  la  re- 
pública á  los  de  los  estados  ve- 
cinos, para  la  captura  y  extra- 
dición de  reos,  han  venido  sio 
las  condiciones  necesarias  para 
que  puedan  diligenciarse  debi- 
damente, lo  que  ha  dado  lugar 
a*  que  sean  devueltos  por  las  au- 
toridades exhortadas,  redundan- 
do en  perjuicio  de  la  pronta  ad- 
ministración de  justicia;  y  de- 
seando evitar  este  mal  en  lo 
sucesivo,  se  ha  servido  acordar 
se  prevenga  á  los  referidos  jue- 
ces de  primera  instancia  de  la 
república:  que  en  todos  los  ex- 
hortes y  suplicatorios  que  diri- 
jan fuera  de  la  república,  soli- 
citando la  captura  y  remisión 
de  delincuentes,  hagan  constar 
el  cuerpo  del  delito  en  todos  los 
casos  en  que  fuere  posible,  é 
inserten  la  declaración  ó  decla- 
raciones directas  que  resulten 
contra  el  que  aparezca  sindica- 
do como  reo;  procurando,  en 
todo  caso,  que  por  lo  menos,  ha- 
ya media  prueba  en  que  fundar 
la  solicitud  de  extradición,  y  ex- 


tendiéndolos en  la  forma  pre- 
venida por  las  leyes,  y  con  los 
requisitos  que  exija  el  tratado 
que  exista  con  el  estado  ó  re- 
pública en  que  deba  el  exhor- 
to  diligenciarse.   (*) 


N. 659. 


LEY  20.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTÉ  SU- 
PREMA DE  JUSTICIA,  DE  1?  DE 
DICIEMBRE  DE  1856,  PREVINIEN-  * 
DO  A  LOS  JUECES  DE  PRIMERA 
INSTANCIA  LOS  TÉRMINOS  EN  QUE 
DEBEN  DARLE  NOTICIA  DE  LAS 
CAUSAS   CRIMINALES. 

1  9  — Que  se  prevenga  á  los 
jueces  de  primera  instancia  den 
noticia  cada  mes,  á  este  supre- 
mo tribunal,  de  las  causas  cri- 
minales que  inicien,  bien  sea  en 
juicio  escrito,  6  verbal,  cuyo 
parte  no  se  les  haya  transmiti- 
do por  el  corregimiento. 

2  9  — Que  igual  prevención  ha- 
gan los  jueces  de  primera  ins- 
tancia á  los  alcaldes  y  jueces 
preventivos  de  sus  respectivas 
jurisdicciones,  para  que  men- 
sualmenté  les  remitan  noticia 
de  las  indicadas  causas,  á  fin 
de  que,  en  el  parte  que  los  jue- 
ces den  á  esta  suprema  corte, 
sean  mencionados  todos  los  jui- 
cios criminales  que  en  cada  de- 
partamento se  hayan  instruido. 

3  ?  — Que  en  el  estado  semes- 
tre que  los  jueces  remitan  á 
este  supremo  tribunal,  compren- 


(*)  Por  circular  de  28  de  setiembre 
de  1858,  se  recordó  á  los  jueces  de  pri* 
raerá  instancia  el  anterior  acordado. 
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dan  en  lo  de  adelante  no  solo 
las  causas  seguidas  en  juicio  es- 
crito, sino  también  las  que  lo 
hayan  sido  verbalmente,  tanto 
ante  ellos,  como  ante  los  alcal- 
des y  jueces  preventivos  de 
su  departamento,  á  quienes, 
con  tal  objeto,  harán  las  corres- 
pondientes prevenciones  para 
que  oportunamente  les  remitan 
los  datos  necesarios. 

é  °.  — Que  en  dicho  estado  se 
haga  constar'  en  columnas  se- 
paradas, el  nombre  y  sexo  del 
prevenido,  su  edad,  si  pertene- 
ce ó  no  á  la  clase  indígena,  su 
vecindario,  su  oficio,  si  sabe  ó 
no  leer  y  escribir,  el  delito  que 
motivó  el  encausamiento,  si  se 
cometió  en  estado  de  ebriedad, 
época  en  que  tuvo  lugar,  arma 
con  que  se  ejecutó,  fecha  del 
auto  de  prisión,  fecha  de  la  sen- 
tencia, pena  á  que  haya  sido 
condenado,  y  caso  de  ser  ab- 
suelto,  si  lo  fué  del  cargo,  ó  so- 
lo de  la  instancia. 

5  °.  — Que  igual  prevención  se 
haga  á  los  juzgados  militares  y 
de  hacienda  para  que  también 
remitan  á  esta  superioridad  los 
partes  mensuales  y  estados  se- 
mestres á  que  se  refieren  los 
artículos  1  °.  y  3  °.  de  este  a- 
cuerdo. 

6  °.  — Que  la  secretaría  remita 
á  los  jueces  de  primera  instan- 
cia ejemplares  de  este  auto  acor- 
dado, y  modelo  de  los  estados 
semestres,  á  cuyo  efecto  se  man- 
dará imprimir  competente  nu- 
mero de  unos  y  otros. 


. 


N.  660. 


LEY  21.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA  DE  23  DE 
JUNIO  DE  1857,  DECLARANDO  LO 
QUE  BASTA  PARA  HACER  CONSTAR 
LA  MUERTE  DE  LOS  REOS!  COMU- 
NICADO AL  JUEZ  SEGUNDO  DE  GUA- 
TEMALA. 

Pasado  al  señor  fiscal  el  ofi- 
cio de  usted  de  19  del  comento 
junto  con  las  diligencias  prac- 
ticadas para  averiguar  la  muer- 
te del  reo  Eustaquio  Rodríguez; 
aquel  funcionario  emitió  el  pe- 
dimento que  entre  otras  cosas 
dice  lo  que  copio. 

"Pero  para  lo  succesivo  de- 
be advertirse  al  juez,  que  las 
declaraciones  de  los  sirvientes 
del  Hospital,  son  enteramente 
inútiles;  pues  para  averiguar  la 
muerte  de  un  reo  basta  la  cer- 
tificación del  custodio  del  cemen- 
terio; pero  para  averiguar  la  cau- 
sa, que  es  la  que  se  busca  en  esta 
clase  de  informaciones,  debe  pe- 
dirse su  informe  á  los  faculta- 
tivos de  la  casa;  con  lo  cual  él 
hecho  y  lo  que  lo  motiva,  que- 
da perfectamente  averiguado." 

Y  en  su  vista  la  suprema  cor- 
te, en  la  audiencia  de  23  del 
corriente,  se  sirvió  acordar  lo  que 
sigue: 

"Vistas  las  diligencias  prac- 
ticadas por  el  juez  segundo  de 
primera  instancia  de  este  depar- 
tamento en  averiguación  de  la 
muerte  del  reo  rematado  Eusta- 
quio Rodríguez,  agregúese  á*  su 
causa  y  transcríbase  ai  referid» > 
juez,  la  ultima  parte  del  pocli- 
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mentó  del  fiscal,  para  los  efec- 
tos que  en  ella  se  expresa. 


N.661. 


LEY  22.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA» 
DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1858,  HA- 
CIENDO PREVENCIONES  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  EXHORTAR  PARA  FUERA  DE 
LA  REPÚBLICA,     EN  CAUSAS  CRIMINALES. 

Que  en  todos  los  exhortos  y 
suplicatorios  que  dirijan  los  jue- 
ces de  primera  instancia  fuera 
de  la  república,  solicitando  la 
captura  y  remisión  de  delincuen- 
tes, hagan  constar  el  cuerpo  del 
delito,  en  todos  los  casos  en  que 
fuere  posible,  é  inserten  la  de- 
claración ó  declaraciones  direc- 
tas que  resulten  contra  el  que 
aparezca  sindicado  como  reo, 
procurando  en  todo  caso,  que  por 
lo  menos  haya  media  prueba 
en  que  fundar  la  solicitud  de 
extradición,  y  extendiéndolos 
en  la  forma  prevenida  por  las 
leyes  y  con  los  requisitos  que 
exija  el  tratado  que  exista  con 
el  estado  ó  república  en  que 
deba  el  exhortó  de  diligenciarse. 


N.  662. 


L<EY  23.» 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA DE  31  DE  MARZO  DE  1860,  SO- 
BRE QUE  NO  SE  AGRAVE  LA  PRISIÓN 
DE  LOS    REOS    SIN    ORDEN    ESCRITA. 

Habiendo  notado  la  corte  su- 
prema de  justicia  en  el  acto  de 
la  ultima  visita  general  de  cár- 


celes, del  sábado  31  de  marzo 
próximo  anterior,  que  dos  de  los 
reos  que  tenian  causa  pendien- 
te se  hallaban  presos  en  barto- 
linas, ignorándose  el  motivo  por 
que  lo  estaban;  se  sirvió  acor- 
dar en  la  misma  fecha,  que  se 
pasase  una  circular  á  todos  los 
señores  jueces  de  la  república 
previniéndoles  que  en  lo  de  ade- 
lante no  agraven  la  prisión  de 
ningún  reo  sin  librar  para  el 
caso  orden  escrita  y  sin  dejar 
razón  en  la  causa   respectiva. 


N.  663. 


L.EY  2 1.» 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA DE  24  DE  MAYO  DE  1860,  ESTA- 
BLECIENDO REGLAS  PARA  LA  TRAMITA- 
CIÓN DE  LAS  PARTES  QUE  MENSÜALMEN- 
TE  SE  RECIBEN  EN  EL  TRIBUNAL,  PROCE- 
DENTES DE  LOS  DEPARTAMENTOS  SOBRE 
LA     PERPETRACIÓN      DE    LOS    DELITOS. 

En  el  acto  de  recibirse  los 
partes  se  pasarán  por  la  escri- 
banía de  cámara  al  regente  sin 
necesidad  de  proveído  del  tri- 
bunal.— El  regente  los  examina- 
rá; y  ejerciendo  en  cada  caso 
la  facultad  que  para  ello  fuere 
necesario,  dictará  por  sí,  la  pro- 
videncia que  el  hecho  deman- 
dare, pudiendo  hasta  apercibir 
y  comunicar  á  los  subalternos. 
— 3^  Siendo  aun  de  mas  gra- 
ves efectos  la  providencia  que 
haya  de  dictarse,  por  la  natura- 
leza del  caso,  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  corte,  dando 
antes  vista,  al  ministerio  fiscal. 
— 4^   Resultando    del   examen 
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de  los  documentos  expresados, 
no  haber  mérito  para  dictar  pro- 
videncia; el  regente  mandará  ar- 
chivarlos; y  tanto  éstos,  como 
aquellos  en  que  alguna  recaiga, 
tan  luego  como  surta  sus  efectos, 
se  coleccionarán  en  el  orden  de- 
bido, por  meses  y  años  respec- 
tivamente, y  así  se  archivarán 
en  la  secretaría  del  tribunal. 


N.  664.       UEY  25.a 

AUTO  ACORDADO  DÉ  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA, DE  23  DE  AGOSTO  DE  1860, 
FIJANDO  REGLAS  PARA  METODIZAR 
LA  REMISIÓN  DE  LAS  CAUSAS  EN 
CONSULTA  AL  TRIBUNAL  SUPREMO; 
Y  SOBRE  EL  RETRASO  DE  LAS  CAU- 
SAS. 

1  ?  — Los  jueces,  al  remitir  las 
causas  en  consulta  ó  en  ape- 
lación, sentarán  razón  al  calce 
de  ellas  mismas  del  motivo,  ó 
causal  que  haya  ocasionado  al- 
gún retraso,  ó  demora  en  su  se- 
guimiento, cuando  así  resulte  de 
su  propio  mérito. 

2  ?.  — El  tribunal,  en  vista  de 
la  diligencia  indicada  y  del  pro- 
ceso respectivo,  dictará  la  pro- 
videncia que  en  su  caso  corres- 
ponda. 

3  °.  — Uno  de  los  oficiales  de 
la  secretaría  tendrá  á  su  cargo 
un  libro  con  las  debidas  sepa- 
raciones en  que  asiente  literal- 
mente las  diligencias  ó  espira- 
ciones que  los  jueces  hayan  pues- 
to al  calce  de  los  procesos;  y  al 
margen  de  la  copia  literal  pues- 
ta en  el  libro  se  asentará  tam- 


bién razón  de  la  providencia 
que  la  sala  ó  tribunal  haya  dic- 
tado. 

4:°. — Con  presencia  de  los 
datos  que  ministren  las  copias 
y  providencias  contenidas  en  el 
libro  indicado,  se  formará  el  es- 
tado general  de  causas,  expre- 
sándose en  él  por  anotaciones 
las  diligencias  asentadas  por  los 
jueces  y  providencias  dictadas 
en  consecuencia. 

5  °.  — El  presente  acuerdo  se 
comunicará  á  los  jueces  de  de- 
partamento y  de  distrito. 


N. 665. 


IíEY  26.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  24  DE  MARZO 
DE  1862,  SOBRE  CAUSAS  CRIMINALES 
DE    CLASES    Y  SOLDADOS   DEL  EJERCIT0 1 

Articulo  1  °.  — El  conocimien- 
to de  las  causas  criminales  de 
los  soldados,  cabos  y  sargentos, 
aun  cuando  éstos  tengan  el  gra- 
do de  subteniente  ó  alférez,  cor- 
responde en  toda  la  república 
á  los  comandantes  generales  de 
departamento,  con  dictamen  del 
respectivo  auditor  de  guerra;  y 
en  consecuencia  quedan  supri- 
midos los  consejos  de  guerra  or- 
dinarios y   extraordinarios. 

Art.  2  °.  — En  caso  de  impe- 
dimento ó  recusación  del  co- 
mandante general,  entrará  al  co- 
nocimiento de  la  causa  el  gefe 
de  mayor  graduación  que  haya 
en  la  plaza,  y  en  defecto  de  es- 
te, el  que  hubiere  en  el  depar- 
tamento; y  si  hubiere  dos  ó  mas 
de  un  mismo  grado,    se    llama- 
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rá  al  que    fuere  mas    antiguo. 

Art.  3  °.  — Los  comandantes 
generales  no  pueden  ser  recu- 
sados sino  en  los  casos  en  que  lo 
son  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, para  separarlos  del  todo 
del  conocimiento  de  la  causa. 

Art.  4:°. — Las  disposiciones 
de  la  ley  de  23  de  diciembre 
de  1851  sobre  recusación  de  jue- 
ces de  primera  instancia  y  ase- 
sores, se  observarán  respecto  á 
los  comandantes  generales  y  á 
los  auditores  de  guerra.  Si  el  co- 
mandante general  fuere  recusado, 
instruirá  las  diligencias  de  que 
habla  el  artículo  13,  el  auditor  de 
guerra;  y  si  la  recusación  se  pu- 
siere á  este,  las  instruirá  el  co- 
mandante general. 

Art.  5  °.  — Se  aprueba  el  acuer- 
do del  gobierno  de  7  de  noviem- 
bre ultimo,  creando  el  empleo 
de  defensor  de  oficio  de  los  reos 
militares. 

Art.  6  °.  — Quedan  derogadas 
las  leyes  que  se  opongan  á  la 
presente. 


N.  666.         LEY  %7.* 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DÉ  JUSTI- 
CIA DE  2t  DE  OCTUBRE  DE  1862, 
PERMITIENDO  A  LOS  REOS  QUE  EXPRESA, 
EL    SALIR    A    LOS  TRABAJOS    POBLICOS. 

Primero:  no  se  hará  altera- 
ción alguna  en  lo  que  actual- 
mente se  halla  establecido  por 
las  leyes  sobre  la  fecha  desde 
la  cual  deban  principiar  á  con- 
tarse las  condenas;  y  "segundo: 
se  autoriza  álos  jueces  para  que 


puedan  permitir  á  los  encausa- 
dos cuando  el  estado  de  los  pro- 
cesos no  lo  impida,  y  á  los  con- 
denados á  prisión  por  sentencia 
ejecutoriada,  que  salgan  á  los 
trabajos  públicos,  siempre  que 
conste  la  solicitud  del  reo,  y  no 
haya  motivo  racional  para  pre- 
sumir su  fuga. 


N.  667. 


LEY  28.* 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESEN- 
TANTES, DE  31  DE  ENERO  DE  1863, 
ESTABLECIENDO  REGLAS  PARA  PODER  ES- 
CARCELAR  A  LOS  REOS  DE  GRAVES 
DELITOS,  QUE  FUESEN  ABSUELTOS  DE 
LA    INSTANCIA, 

Artículo  1  °.  — La  sentencia 
absoluta  del  cargo,  se  ejecutará 
desde  luego  por  el  juez,  ponien- 
do al  preso  en  libertad,  salvo 
en  los  delitos  de  traición  ó  de 
homicidio  calificado,  en  las  cua- 
les se  seguirán  observando  las 
reglas  actualmente  establecidas. 
Cuando  la  absolución  sea  sim- 
plemente de  la  instancia,  se  pon- 
drá también  al  preso  en  liber- 
tad; pero  para  verificarlo  res- 
pecto de  ios  procesados  por  de- 
litos de  incendio,  asaltor  abijea- 
to,  violación,  rapto,  fuerza  y  fal- 
sedad, el  juez  exigirá  la  caución 
que  prudencialmente  estime  ne- 
cesaria, según  la  naturaleza  y  cir- 
cunstancias del  acusado.  Puesto 
éste  en  libertad,  se  remitirán 
los  autos  á  la  corte  de  apela- 
ciones, en  consulta  ó  apelación, 
si  se  interpusiere   este  recurso. 

Art.  2  °.  — Las  sentencias  con- 
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denatorias  en  que  la  pena  im- 
puesta no  exceda  de  un  año  di 
obras  publicas  ó  diez  y  ocho 
meses  de  prisión,  por  delitos  no 
exceptuados  en  el  artículo  pre- 
cedente, se  ejecutarán  desde  lue- 
go por  el  juez,  si  el  reo  no  ape- 
lare; si  interpusiere  este  recurso, 
se  otorgará  en  la  forma  ordi- 
naria. 

Art.  3  °.  — En  el  caso  de  con- 
formarse el  reo,  se  remitirán  los 
autos  en  consulta  á  la  corte  de 
apelaciones,  para  que  los  exa- 
mine; y  si  no  encontrare  moti- 
vo para  dictar  providencia,  res- 
pecto á  la  responsabilidad  del 
juez,  los  mandará  devolver.  En 
los  delitos  exceptuados,  la  mis- 
ma corte,  con  vista  de  los  autos, 
confirmará,  reformará  ó  revoca- 
rá desde  luego  la  sentencia,  dan- 
do ó  nó  audiencia  previa  al  fis- 
cal ó  al  procurador,  según  lo  ha- 
llare por  conveniente  al  servi- 
cio de  la  justicia. 

Art.  4  c.  — Las  sentencias  con- 
denatorias proferidas  en  causas 
sobre  los  delitos  exceptuados 
en  el  artículo  primero,  siempre 
se  consultarán  antes  de  su  ejecu- 
ción, aun  cuando  por  circunstan- 
cias especiales,  se  hubiere  im- 
puesto una  pena  leve. 

Art.  5  °.  — Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  remitirán  men- 
sualmente  á  la  corte  de  apela- 
ciones, un  estado  detallado  en 
las  causas  pendientes,  en  lugar 
del  parte  que  dan  en  la  actua- 
lidad, de  los  autos  de  prisión, 
librados  contra  los  reos. 

Art.  6  °.  — Cuando  haya  de  dic- 
tarse  auto    de    sobreseimiento, 

39 


bien  sea  provisi*  ral  ó  definiti- 
vamente, se  consultará  á  la  cor- 
te de  apelaciones,  ejecutándose 
ó  nó,  desde  luego,  aquella  pro- 
videncia, según  corresponda,  a- 
tendidas  las  reglas  que  se  es- 
tablecen en  el  artículo  prime- 
ro. (17) 


N.  668. 


L.EY  29.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  25  DE  OCTU- 
BRE DE  186o,  REFORMANDO  LA  LEY 
DÉ  31  DE  ENERO  DE  1663,  SOBRE 
CAUSAS  CRIMINALES. 

1  °.  — Las  sentencias  absolu- 
torias del  cargo  ó  de  la  instan- 
cia, así  como  en  las  que  se  de- 
clare purgada  la  culpa  con  la 
prisión  sufrida,  se  ejecutarán  pro- 
visionalmente desde  luego  por 
el  juez,  quien  para  verificarlo, 
exigirá  al  procesado  la  fian- 
za ó  caución  que  prudencial- 
mente  estime  necesaria,  según 
í a  naturaleza  del  caso  y  circuns- 
tancias del  mismo  procesado;  pa- 
sando la  causa  en  consulta  á  la 
corte  de  apelaciones,  6  en  apela- 
ción si  se  interpusiere  este  re- 
curso; y  oyéndose  ó  nó  al  mi- 
nisterio publico  y  al  procura- 
dor de  pobres,  la  corte  aproba- 
rá la  sentencia  ó  la  reformará, 
imponiendo  pena  al  acusado,  6 


(17)  Conforme  con  lo  antes  mandado 
en  decreto  del  gobierno  del  estado,  do 
3  de  enero  de  1832,  inserto  en  el  bo- 
letín extraordinario  de  24  de  febrero  da 
1832,  número  1  °.  se  ha  colocado  en  la  re- 
copilación patria  en  la  ley  3.'  título 
VIII  libro   II. 

(Nofa  del  rom.   pora  la   recopilación.) 
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dictará   la   resolución  que  crea 
de  justicia. 

Art.  2  °.  — Se  exceptúan  de  la 
disposición  contenida  en  el  artí- 
culo anterior,  las  causas  proce- 
dentes de  los  crímenes  de  trai- 
ción u  homicidio  calificado,  en 
las  cuales  no  se  pondrá  en  li- 
bertad á  los  acusados,  hasta  que 
la  determinación  de  primera  ins- 
tancia haya  obtenido  la  apro- 
bación superior. 

Art.  3  °.  — Las  sentencias  con- 
denatorias hasta  de  un  año  de 
obras  publicas,  ó  diez  y  ocho 
meses  de  prisión,  se  ejecutarán 
también  provisionalmente  por  el 
juez,  si  el  reo  estuviere  confor- 
me; pero  la  corte  á  quien  serán 
inmediatamente  consultadas,  po- 
drá, dando  ó  nó  audiencia  al  fis- 
cal y  al  procurador,  alterar  la 
pena,  aumentándola  ó  disminu- 
yéndola, como  sea  mas  justo.  La 
sentencia  de  segunda  ó  tercera 
instancia,  cuando  haya  lugar  á 
este  recurso,  establece  el  fallo 
definitivo  de  la  causa,  abonán- 
dose en  todo  caso  al  reo  el  tiem- 
po de  la  condena  que  se  hubie- 
se comenzado  á  ejecutar  en  pri- 
mera instancia. 

Art.  4  ^  — Cuando  la  pena  fue- 
re mayor  que  las  designadas  en  el 
artículo  precedente,  aunque  el  reo 
esté  conforme,  no  podrá  ejecu- 
tarse la  sentencia,  sin  previa 
consulta  y  aprobación  superior. 

Art.  5  °.  —  Hallándose  el  reo 
preso,  el  tiempo  de  prisión,  obras 
publicas  ó  presidio  á  que  fuere 
condenado,  comenzará  á  contar- 
se desde  la  fecha  de  la  senten- 
cia  que  haya  causado  ejecuto- 


ria, si  en  esta  no  se  hiciese  algu- 
na declaración  en  otro  sentido, 
teniéndose  siempre  en  conside- 
ración la  prisión  preventiva,  y 
la  parte  del  tiempo  que  haya 
sufrido  el  reo  de  la  pena  que 
en  primera  instancia  se  le  haya 
impuesto;  pero  si  fuere  alguna 
de  las  designadas  en  el  artícu- 
lo 3  °.  y  no  hubiere  sido  alte- 
rada por  la  resolución  superior, 
correrá  desde  el  dia  en  que  se 
comenzó  á  ejecutar  en  primera 
instancia. 

Art.  6  °.  — Cuando  se  dicte  au- 
to de  sobreseimiento  sea  provi- 
sional ó  definitivo,  se  consulta- 
rá á  la  corte  de  apelaciones,  eje- 
cutándose desde  luego,  si  el  pre- 
venido no  lo  fuere  por  alguno 
de  los  crímenes  exceptuados  en 
el  artículo  2  °.  y  diere  la  fianza 
ó  caución  prescrita  en  el  artícu- 
lo 1  °. 

Art.  7  °.  —Continuarán  los  jue- 
ces remitiendo  mensualmente  á 
la  corte  de  apelaciones,  estados 
detallados  de  las  causas  pendien- 
tes, en  vez  de  los  partes  que  an- 
tes remitian  de  los  autos  de  pri- 
sión librados  contra  los  reos. 

Art.  8  °.  — Con  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley  quedan  subroga- 
das las  de  31  de  enero  de  1863, 
y  abrogadas  las  de  esa  misma 
ley  y  cualesquiera  otras  disposi- 
ciones generales  y  especiales  que 
sean  contrarias  á  las  presentes. 


N. 669. 


LEY  30.5 


ACUERDO     DEL   TRIBUNAL     SUPERIOR 
DE     JUSTICIA,    PREVINIENDO    A  LOS 
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JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  PON- 
GAN RAZÓN  DE  LAS  CONDENAS  QUE 
COMIENZAN  A  EJECUTARSE. 

José  Domingo  Toriello,   secretario 

y  priitier  escribano  de  cámara  d<  I 

tribunal  superior    de  justicia  de 

la  república  de  Guatemala. 

Certifico:  que  dicha  superio- 
ridad, en  el  acuerdo  de  ayer,  se 
sirvió  emitir  el  que  á  continua- 
ción inserto: 

"Habiéndose  observado  que 
varios  jueces  de  primera  instan- 
cia, asi  civiles  como  militares, 
no  ponen  razón  en  las  causas 
criminales  que  despachan,  de 
haberse  comenzado  á  ejecutar 
efectivamente  la  respectiva  con- 
dena cuando  esta  no  excede  de 
un  ano* de  obras  publicas  ó  diez 
y  ocho  meses  de  prisión,  hallán- 


dose los  reos  conformes;  y  sien- 
do necesaria  tal  constancia  pa- 
ra hacerles  el  abono  del  tiempo 
que  previene  el  artículo  tercero 
de  la  ley  de  veintitrés  de  octu- 
bre de  mil  ochocientos  sesenta 
y  cinco,  acuérdase,  que  todos  los 
jueces  de  primera  instancia  que 
conozcan  en  las  mencionadas 
causas,  hagan  que  la  oficina 
asiente  en  ellas  la  constancia 
indicada;  en  la  inteligencia  que 
la  falta  de  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto, será  de  la  responsabili- 
dad de  dichos  funcionarios  Y 
para  que  llegue  á  su  conoci- 
miento, solicítese  del  señor  mi- 
nistro de  justicia  la  inserción  de 
este  acuerdo  en  la  Gaceta  ofi- 
cial.— Rubricado  por  los  señores 
regente,  Azmitia. — Decano,  Sa~ 
ravia. — Subdecano,  Molina. — J. 
Domingo  Toriello,  secretario." 
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TITULO  VI. 


DE  LA  SÜSTANCI ACIÓN  DÉLAS  CAUSAS  MILITARES  EN 
LO  CRIMINAL.    (18) 


CONTIENE  DIEZ  Y  SEIS  LEYES. 


N.  670. 


JLEY  1.' 


N.  (571. 


ARTICULO  174  DE  LA  SECCIÓN  PRIMERA 
TITULO  IX  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 
DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DECRETA- 
DA POR  SU  ASAMRLEA  EN  1 1  DE  OCTU- 
BRE DE  1825,  DECLARANDO  LOS  TRI- 
BUNALES QUE  DEBEN  JUZGAR  LOS  DELI- 
TOS MILITARES. 

Artículo  174. — Los  crímenes 
militares  serán  juzgados  por  tri- 
bunales y  jueces  militares,  de- 
signados con  anterioridad  por 
la  ley. 


(18)  El  presente  tratado  ó  título,  aun 
que  en  vigor  pnrece  que  debiera  haber 
sé  infinido  entre  bis  que  componen  el 
libro  VII  que  habla  de  In  guerrn;  pero 
considerando  el  infrascrito  comisionndo 
que  nquí  no  se  traía  de  la  organización 
de  los  cuerpos  militares,  sino  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  le  pareció  mas 
propio  de  este  lugar  darle  cabida  en  él, 
según    se   vé. 

(JVota   del   com.  para  la  recopilación.) 


LEY  2.« 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  i  2  DE  OCTU- 
BltE  DE  1825,  ESTABLECIENDO  PENAS 
PARA  LOS  BEFES  Y  OFICIALES  QUE  RE- 
HUSAN SU  SERVICIO  O  DEVUELVAN  SUS 
DESPACHOS. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
pública de  Centro-América,  te- 
niendo en  consideración:  que  las 
ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito, adoptadas  provisionalmente, 
no  fijan  pena  á  los  gefes  y  oficia- 
les militares  que  rehusen  hacer 
el  servicio  á  que  se  les  destine: 
que  la  impuesta  en  la  orden  del 
gobierno  español  de  25  de  ene- 
ro de  1802,  para  los  oficiales  que 
devuelvan  sus  despachos  en  los 
casos  que  expresa,  no  es  adap- 
table á  las  circunstancias  de  la 
república;  y  que  un  abuso  tan 
perjudicial  y  contrario  al  insti- 
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tuto  de  la  milicia,  exige  demos- 
traciones, y  castigos  capaces  de 
evitarlo,  decreta: 

1  9*  — Al  gefe  tí  oficial  que  en 
contravención  á  los  artículos  14, 
15  y  16  del  tratado  segundo,  tí- 
tulo 17  de  las  ordenanzas  del 
ejército  rehusare  hacer  el  servicio 
á  que  fuere  destinado,  se  le  de- 
pondrá de  su  empleo  declarán- 
dolo indigno  de  ía  confianza  pu- 
blica, é  inhabilitado  para  obte- 
ner destino   en  la  nación. 

2  °.  — Si  en  el  acto  de  nombrár- 
sele para  algún  servicio,  pre- 
sentase solicitud  de  retiro  ó 
licencia  absoluta,  sin  exponer 
causas  justas,  sufrirá  la  misma 
pena. 

3  o. — Cuando  lo  hiciese  con 
causas,  y  estas  no  fueren  bastan- 
tes á  juicio  del  gobierno  y  ge- 
fes  inmediatos,  se  le  hará  cum- 
plir la  orden;  mas  si  se  resistie- 
re á  obedecerla,  será  puesto  en 
consejo  de  guerra:  calificadas  allí 
sus  escusas;  y  no  pareciendo  su- 
ficientes, se  le  aplicará  la  pena 
prescrita  en  el  artículo  1  °j 

4:°. — Solo  deberá  tenerse  por 
escusa  legítima  para  no  hacer 
el  servicio  la  de  enfermedad  gra- 
ve, tal  que  imposibilite  al  gefe 
tí  oficial  de  cumplir  la  orden  que 
se  le  diere;  debiendo  compro- 
barse legalmente  la  misma  en- 
fermedad. 

5  °.  — Todo  gefe  u  oficial  que 
se  halle  sin  destino  estará  obli- 
gado á  tomar  el  que  se  le  die- 
re en  la  milicia,  bajo  la  pena 
referida;  y  si  el  destino  no  fue- 
se correspondiente  á  su  gradua- 
ción y  carácter,  podrá  represen- 
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tari  o  después  que  se  halle  des- 
empeñándolo. 

6  °.  — Queda  derogada  la  or- 
den del  gobierno  español  de  25 
de  enero  de  1802  que  impone 
pena  de  cuatro  años  de  presi- 
dio al  oficial  que  por  resenti- 
miento ó  despecho  devuelva  su 
despacho,  y  sustituida  á  esta, 
la  que  se  contiene  en  el  artícu- 
lo 1  °.  del  presente  decreto. 


N.  672. 


LEY  3.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL 
DE  22  DE  MAYO  DE  1826,  DE- 
TERMINANDO *  CÓMO  DEBEN  SUS- 
TANCIARSE LAS  CAUSAS  CRIMINA- 
LES POR  DELITOS  MILITARES. 


Artículo  1  °.  — Las  causas  cri- 
minales contra  los  oficiales  del 
ejército,  por  delitos  puramente 
militares  y  faltas  graves,  come- 
tidas en  el  servicio,  se  sustan- 
ciarán y  determinarán  de  la  ma- 
nera siguiente: 

§  1  °.  Hará  funciones  de  fis- 
cal el  oficial  que  nombre  el  co- 
mandante general  de  las  armas 
de  la  federación;  y  en  falta  de 
este,  el  gefe  de  mayor  gradua- 
ción y  antigüedad. 

§.  2  9  Conocerán:  en  prime- 
ra instancia  el  auditor  de  guerra: 
en  segunda  el  consejo  de  oficia- 
les, compuesto  del  modo  que  lue- 
go se  expresará;  y  en  tercera 
instancia  la  corte  suprema  de 
justicia. 

§,  3  ?  El  consejo  de  guerra  stf 
formará  de  cinco  oficiales,  que 
mandará  citar    el    comandanta 
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general  6  quien  sus  veces  ha- 
ga. Los  que  hayan  de  compo- 
ner el  consejo  deberán  ser  te- 
nientes coroneles,  en  defecto  ó 
impedimento  de  coroneles,  sar- 
gentos mayores  para  suplir  en 
iguales  casos  á  los  tenientes  co- 
roneles; ó  capitanes  vivos,  cuan- 
do ocurran  los  mismos  casos  res- 
pecto de  los  sargentos  mayores; 
observándose  en  cualquiera  de 
estas  clases  el  orden  de  su  an- 
tigüedad. 

§.  4  9  — El  auditor  de  guerra 
en  la  primera  instancia  y  los 
oficiales  del  consejo  en  la  se- 
gunda, podrán  ser  recusados  con 
expresión  y  justificación  de  cau- 
sas legítimas. 

§.  5? — De  las  recusaciones 
que  se  pongan  al  auditor,  cono- 
cerá el  comandante  general,  y 
en  su  falta  el  oficial  de  mayor 
graduación  y  antigüedad.  De  las 
que  se  porgan  á  los  oficiales 
del  consejo,  determinarán  los  que 
quedaren  en  él  por  no  haber 
sido  recusados,  si  llegaren  á  tres 
los  que  no  lo  fueren,  y  si  lle- 
garen ó  pasaren  de  este  nume- 
ro, ó  lo  fuesen  todos  los  del  con- 
sejo, entrarán  á  completarlo  6 
á  formarlo  de  tres  oficiales,  los 
que  sigan  en  antigüedad  ó  gra- 
duación para  el  acto  preciso  de 
determinarla  recusación  puesta 
á  los  demás. 

§.  6  ?  Separado  el  auditor  por 
virtud  de  la  recusación,  hará  sus 
veces  el  abogado  mas  antiguo 
si  no  estuviere  impedido;  y  si 
este  fuese  también  legítimamen- 
te recusado,  le  subrogará  el  que 
siga  por  el  orden  de  antigüedad 


y  asi  sucesivamente,  si  se  for- 
malizan otras  recusaciones  justas 
y  comprobadas. 

§.  7  9  Separados  igualmente 
por  la  misma  causa  los  oficia- 
les del  consejo,  entrarán  á  for- 
marlo y  á  conocer  del  negocio 
los  que  lo  sigan  en  antigüedad 
y  graduación. 

Art.  2  ?  — El  fiscal  limitará  sus 
funciones  á  pedir  en  justicia  lo 
que  corresponda  para  que  el  de- 
lito sea  castigado. 

Art.  3  ?  — El  auditor  sustan- 
ciará y  determinará  la  causa  en 
primera  instancia:  otorgará,  con 
arreglo  á  las  leyes,  los  recur- 
sos que  se  interpongan;  y  no 
interponiéndose  ninguno,  pasa- 
rá la  causa  al  consejo  para  su 
confirmación  ó  reforma. 

Art.  4  ?  — El  consejo  senten- 
ciará en  segunda  instancia:  otor- 
gará, según  derecho  los  recursos 
que  se  interpongan,  y  no  sien- 
do conforme  su  sentencia  con  la 
del  auditor,  la  elevará  á  la  corte 
suprema  de  justicia  para  que 
la  confirme  6  revoque. 

Art.  5  9  — Este  tribunal  deci- 
dirá en  tercera  instancia  y  con 
su  fallo  quedará  fenecido  el  juicio. 

Art.  6  9 — La  sentencia  del 
auditor  no  será  ejecutiva:  la  del 
consejo  lo  será  cuando  sea  con- 
forme de  toda  conformidad  con 
la  del  auditor;  y  la  de  la  corte 
suprema  lo  será,  ya  sea  que  con- 
firme ó  revoque  la  del  consejo. 

Art.  7  ?  — En  campaña  será 
juez  de  primera  instancia  el  au- 
ditor del  ejército:  será  tribunal 
de  segunda,  el  consejo  de  oficia- 
les, y  el  general  del  mismo  ejér- 
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cito  confirmará  ó   reformará  la 
sentencia  del  consejo. 


N.  673. 


IiEY  4.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  17  DE  JUNIO  DE  1833, 
CONTENIENDO  DISPOSICIONES  SO- 
BRE JUZGADOS  Y    REOS  MILITARES. 

1  9  — Los  juzgados  militares 
están  comprendidos  en  el  artí- 
culo 25  de  la  ley  de  22  de  julio 
de  1826. 

2  ?  — En  los  delitos  que  no 
sean  militares  y  en  los  de  trai- 
ción y  rebelión,  los  reos  del  fue- 
ro de  guerra  no  podrán  ser  ex- 
carcelados con  fianza  ó  sin  ella, 
sin  aprobación  de  la  corte  su- 
perior ó  cámara  respectiva. 

3  9  — Por  ahora  conocerá  en 
apelación  el  mismo  superior  tri- 
bunal, no  solo  de  los  delitos  mi- 
litares, conforme  á  la  atribución 
quinta  que  le  dá  la  constitución, 
sino  de  todos  aquellos  cometi- 
dos por  militares  que  se  hayan 
juzgado  por  el  consejo  de  guer- 
ra, á  no  ser  que  este  se  haya 
celebrado  en  campaña. 


N.  674. 


LEY  5.- 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  ABRIL  DE  1834, 
PROHIBIENDO  DESTINAR  AL  SER- 
VICIO MILITAR  A  LOS  REOS  DE 
GRAVES    DELITOS. 

1  P  — Los  tribunales  y  jueces 
del  estado  no    podrán   destinar 


al  servicio  de  las  armas  á  los 
reos  de  homicidio,  hurtos  ó  he- 
ridas, ni  de  cualquier  otro  deli- 
to que  deba  reputarse  por  grave. 

2  ?  — Los  mismos  tribunales 
y  jueces  no  podrán  conmutar  á 
los  reos  con  el  servicio  de  las 
armas,  las  penas  que  por  las 
leyes  les  correspondan. 

3  9  — Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  se 
hayan  emitido  y  sean  contradic- 
torias al  presente  decreto. 


N.  675. 


I*.EY  6.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  16  DE  MAYO  DE  1834, 
FIJANDO  EL  TIEMPO  PRECISO  PARA 
LA  SUSTANCTACION  DE  LAS  CAUSAS 
MILITARES  POR  LOS  CONSEJOS  DE 
GUERRA. 

1  9  — Los  procesos  militares 
deberán  formarse  y  sustanciar- 
se en  el  perentorio  término  de 
un  mes  á  lo  sumo,  contado  des- 
de la  fecha  de  la  orden  del 
general  ó  gefe  á  quien  corres- 
ponda darla,  para  que  se  for- 
me, debiendo  darse  traslado  de 
los  autos  al  oficial  defensor  por 
cuatro  <}ia8,  que  prorogará  el 
fiscal  por  otros  cuatro,  cuando 
la  causa  sea  grave.  El  juez  fis- 
cal que  infringiere  esta  dispo- 
sición será  condenado  á  seis  me- 
ses de  suspensión  del  empleo 
con  medio  sueldo. 

2  9  — Las  causas  militares  que 
en  tiempo  de  paz  fuesen  vistas 
en  consejo  de  guerra  de  gene- 
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rales  u  ordinario,  serán  senten- 
ciadas entre  tres  dias,  prorro- 
gantes á  voluntad  del  presiden- 
te del  consejo  hasta  otros  tres 
ínas,  haciendo  constar  en  el 
proceso  el  motivo  de  la  prór- 
roga. 

3  ?  — Si  para  el  esclarecimien- 
to del  hecho,  el  consejo  acorda- 
se ampliación  de  pruebas,  se 
diligenciarán  éstas  en  el  término 
dicho. 

4  ?  — Keunidopor  primera  vez 
el  consejo,  en  la  casa  del  gefe 
que  lo  presida  y  á  la  hora  que 
prevenga  la  orden  general,  el 
presidente  señalará  todos  los 
días  al  levantarse  la  sesión,  la 
hora  en  que  debe  reunirse  al 
siguiente  y  podrá  en  nombre 
del  consejo,  y  por  medio  del 
fiscal,  hacer  llamar  á  los  testi- 
gos, al  reo,  ó  al  auditor  si  fue- 
re necesario,  limitándose  este 
último  á  esclarecer  los  puntos  de 
derecho,  sobre  que  los  vocales 
le  pregunten. 

gp — En  los  mismos  términos 
y  para  los  mismos  casos  que 
la  ley  concede  á  los  del  fuero 
común  el  recurso  de  suplica  lo 
tendrán  los  militares;  pero  tan- 
to en  este  grado  como  en  el 
de  apelación,  no  podrá  durar 
cada  una  de  las  instancias  mas 
de  quince  dias,  que  'deberán 
correr  desde  la  fecha  en  que  se 
interponga  el  recurso. 

6  P  — Quedan  reformados  para 
el  tiempo  de  paz  en  los  términos 
que  previene  este  decreto,  los 
títulos  5  P  y  6  ?  del  tratado  8  ? 
de  la  ordenanza  general;  que- 
dando esta  para  el  de  campaña 


en  todo  su  rigor  y  fuerza,  y 
reformada  la  real  orden  de  tres 
de  noviembre  de  mil  setecientos 
veintinueve. 


N.  676. 


LEY  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE 
NOVIEMBRE  DE  1834,  CONMUTAN- 
DO LA  PENA  DE  ULTIMO  SUPLICIO 
IMPUESTA  POR  CONSEJOS  DE  GUER- 
RA  A    REOS   MILITARES. 

1  ?  — Los  militares  acusados  de 
conspiración  que  hayan  sido  ó 
que  fueren  condenados  al  ul- 
timo suplicio  por  el  consejo 
ordinario  de  guerra,  serán  ex- 
pelidos perpetuamente  del  ter- 
ritorio del  estado.  Quedan  fue- 
ra de  la  protecion  de  las  leyes, 
los  que  volvieren  á  él;  y  se- 
rán reclamados  .  para  hacer  e- 
fectivo  el  fallo  judicial  que  a- 
hora  se  conmuta  si  se  presen- 
taren en  el  territorio  de  los  otros 
estados  de  la  unión. 

2  P  — Los  demás  acusados  que 
se  hallen  presos,  quedan  sujetos 
á  la  medida  económica  que  el 
gobierno  tenga  á  bien  dictar 
sobre  ellos,  siempre  que  no  pre- 
fieran ser  juzgados. 

3  p  — Los  que  están  prófugos, 
si  no  se  presentaren  dentro  de 
veinte  dias,  á  la  autoridad  po- 
lítica de  este  departamento,  se- 
rán comprendidos  en  la  dispo- 
sición del  artículo  1  P 

4  o  — QUeda  derogado  el  ban- 
do publicado  en  31  del  mes 
pasado,  y  en  consecuencia  res- 
tablecida la  población  al    goce 
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de  las  garantías  constitucionales. 

i 

N.  677.         JL.EY  8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  13  DE  FEBRERO  DE 
1836,  PREVINIENDO  SE  CONSULTEN 
LAS  SENTENCIAS  EN  CAUSAS  MILI- 
TARES. 

Las  sentencias  pronuncia- 
das en  las  causas  militares  por 
el  consejo  ordinario  de  guerra, 
ó  de  oficiales  generales,  aun 
cuando  no  sean  apeladas,  se  con- 
sultarán precisamente  á  la  cá- 
mara de  segunda  instancia  pa- 
ra su  aprobación  ó  reforma. 


N.  678. 


EEY  9.a 


ORDEN  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE 
CENTRO-AMÉRICA,  DE  8  DE  ABRIL 
DE  1836,  SOBRE  SUSTANCIACION 
DE  CAUSAS  CRIMINALES,  INSTRUI- 
DAS CONTRA  GEFÉS  Y  OFICIALES 
DEL    EJERCITO. 

1  9  — Se  deroga  la  ley  de  22 
de  mayo  de  1826,  en  la  parte 
que  establece  el  modo  de  juz- 
gar y  sentenciar  á  los  gefes  y 
oficiales  del  ejército,  en  los  de- 
litos militares  y  faltas  graves 
cometidas  en  el  servicio;  y  en 
consecuencia  queda  vigente  la 
ordenanza  militar  española. 

2  ?  — Los  consejos  de  guerra 
de  oficiales  generales  se  com- 
pondrán de  oficiales  generales, 
y  en  falta  de  estos  de  corone- 
les efectivos,  cuya    falta  podrá 
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suplirse  con  tenientes  coroneles 
ó  capitanes  mayores.  Pero  nun- 
ca podrán  sustituir  á  estos  ge- 
fes  los  capitanes  efectivos  aun- 
que tengan  grados  de  tenientes 
coroneles. 


N.  679. 


IiEY  10.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  25  DE  JUNIO  DE  1836,  SO- 
BRE CAUSAS  MILITARES  EN  APE- 
LACIÓN. 


Artículo  1  ?  — En  las  causas 
criminales  del  fuero  de  guerra 
se  otorgarán  los  recursos  de  ape- 
lación y  suplica  en  los  casos  que 
por  las  leyes  vigentes  se  deben 
conceder  á  todos  los  reos  del 
fuero  común. 

Art.  2  ?  — El  consejo  de  guer- 
ra, ya  sea  de  oficiales  genera- 
les, ya  ordinario,  otorgará  direc- 
tamente los  recursos  de  apela- 
ción con  dictamen  del  auditor 
de  guerra,  y  sin  que  la  coman- 
dancia general  tenga  la  menor 
intervención  en  este,  ni  en  nin- 
gún otro  estado  del  proceso,  des- 
de que  sea  convocado  dicho  con- 
sejo, hasta  que  por  el  tribunal 
donde  se  ejecutorié  la  senten- 
cia, le  sea  remitida  para  su  eje- 
cución. 

Art.  3? — La  corte  suprema 
de  justicia  conocerá  en  ambos 
recursos  con  la  correspondiente 
división  de  salas  que  la  ley  or- 
gánica de  este  tribunal  estable- 
ció en  su  artículo  9  ? ,  y  según 
el  orden  de  proceder  estableci- 
do para  estos  casos. 


162 


LTBRO    V. TITULO    VI. 


Art.  4  ?  — Estas  salas  tendrán 
la  denominación:  de  apelación 
la  primera,  y  de  suplica  la  se- 
gunda. 

Art.  5  P  —En  todo  tiempo  de 
guerra,  aun  cuando  el  ejército 
permanezca  en  guarnición,  regi- 
rá en  todo  su  vigor  la  ordenan- 
za general,  sin  que  haya  mas 
trámites  que  los  establecidos  por 
ella  en  las  causas  criminales. 

Art,  6? — Queda  derogada  la 
misma  ordenanza  en  todo  lo  que 
se  oponga  al  presente  decreto. 


N.  080.       JuEY  11.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  13  DE  MARZO  DE  1837,  SO- 
DRE  RECURSOS  CIVILES  EX  CAUSAS 
DE    MILITARES. 

En  las  causas  civiles  de  los 
militares  habrá  los  mismos  re- 
cursos que  para  los  demás  del 
fuero  común,  y  la  corte  suprema 
de  justicia  conocerá  de  ellas  en 
los  casos  y  por  las  leyes  que  ar- 
reglan dicho  fuero. 


K  681. 


l^EYr  158.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  15  DE  OCTUBRE  DE 
1840,  SOBRE  EL  FUERO  Y  JU- 
RISDICCIÓN   MILITAR. 

FUERO  MILITAR. 

1  °.  — Corresponde  á  la  juris- 
dicción militar  el  castigo  de  cua- 
lesquiera delitos    que  se  come- 


tan por  los  militares  que  se  ha- 
llen en  actual  servicio.    (19) 

2  °.  — Se  exceptúan  los  casos 
de  desafuero  comprendidos  en 
el  título  segundo,  tratado  octavo 
de  la  ordenanza  del  ejército  ex- 
pedida el  año  de  1768. 

3  ?  — Con  arreglo  á  la  misma 
ordenanza,  conocerá  la  jurisdic- 
ción militar  de  los  inventarios 
y  particiones  de  herencias  de  los 
mismos  individuos  y  de  los  ne- 
gocios civiles  en  que  ellos  sean 
parte  demandada. 

4? — El  castigo  de  los  deli- 
tos comunes  que  se  cometan  por 
los  desertores,  durante  la  deser- 
ción coiresponde  á  los  jueces 
ordinarios. 

5  ?  — El  modo  de  proceder  en 
las  causas  militares  se  arregla- 
rá precisamente  á  lo  dispuesto 
en  la  ordenanza  del  ejército. 

6  ?  — Si  ocurrieren  algunas 
dudas  en  la  práctica,  el  gobier- 
no de  acuerdo  con  el  consejo  su- 
premo de  la  guerra,  hará  las  de- 
claratorias convenientes,  dando 
cuenta  con  ellas  para  su  apro- 
bación al  cuerpo  legislativo.  (20) 

7  ?  — Quedan  derogadas  las 
leves  de  22  de  diciembre  de 
1834,  11  de  abril  de  1835,  29 
de  agosto  de  1836,  18  de  junio 
de  1837  y  11  de  diciembre  de 
1835. 


(19)  Véase  en  el  título  VI,  libro  VII 
de  esta  recopilación,  la  l<*y  que  hace 
algunas  aclaratorias  sobre  fuero  de  guer- 
ra. Es  decreto  expedido  por  el  gobier- 
no del  estado,  á  22  de  noviembre  de 
1846. 

(20)  Al  señor  licenciado  Miguel  Lar- 
reinaga. — Palacio  del  supremo  gobierno, 
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8  ?  — Para  la  imposición  de 
penas  los  jueces  y  tribunales  se 
arreglarán  á  la  ordenanza  del 
ejército  en  lo  que  no  esté  de- 
rogada por  leyes  posteriores,  ó 
por  costumbre  legítimamente  in- 
troducida. 

9  ?  — Esta  ley  regirá,  mien- 
tras que  en  la  constitución  se 
arregla  este  ramo  de  legislación. 

10. — El  gobierno  dispondrá 
que  se  forme  una  instrucción 
sencilla  para  la  secuela  de  cau- 
sas militares  á  fin  de  que  los 
jueces  fiscales  tengan  un  pron- 
tuario á  que  arreglar  sus  ope- 
raciones en  beneficio  del  mejor 
despacho  de  los  mismos  nego- 
cios. El  gasto  necesario  para  es- 
te efecto  se  cubrirá  por  la  te- 
sorería. 


diciembre  1  ?  de  1846.— El  artículo 
décimo  del  decreto  de  13  de  octubre  de 
1840,  dice   así: 

"El  gobierno  dispondrá  que  se  forme 
una  instrnccion  sencilla  para  la  secuela 
de  causas  militares,  á  fin  de  que  los 
jueces  fiscales  tengan  un  prontuario  á 
que  arreglar  sus  operaciones  en  benefi- 
cio del  mejor  despacho  de  los  mismos 
negocios.  El  gasto  necesario  para  este 
efecto  se  cubrirá  por   la  tesorería." 

Y  el  señor  presidente  del  estado,  cum. 
pliendo  con  lo  prevenido  en  el  artículo 
preinserto  me  ha  dado  orden  de  diri- 
girme á  usted  para  proponerle  el  desem- 
peño de  esta  comisión,  no  dudando  que 
si  su  salud  se  lo  permite,  querrá  pres- 
tar al  estado  el  importante  servicio  de 
formar  la  expresada  Instrucción  para  la 
secuela  de  causas  militares." 

Soy  de  usted  con  protestas  de  la  ma- 
yor consideración,  su  muy  atento  obe- 
diente  servidor. — Azmitia. 

Al  señor  secretario  de  relaciones  del 
supremo  gobierno  del    estado,— Gua  tema- 


N. 682. 


LEY  13.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  11  DE  SETIEMBRE 
DE  1841,  DECLARANDO  A  QUE  TRI- 
BUNAL CORRESPONDE  CONOCER  DE 
LAS  CAUSAS  EN  APELACIÓN  DE- 
TERMINADAS POR  LA  COMANDAN- 
CIA GENERAL. 

1  °.  — Corresponde  á  la  corte 
conocer  en  grado  de  apelación 
de  las  causas  que  teniendo  ex- 
pedito este  recurso  en  el  fuero 
militar,  hayan  sido  determina- 
das en  la  primera  instancia  por 
la  comandancia  general. 

2  °.  — La  tercera  instancia  es- 
tará expedita  en  los  casos  de- 
signados para  el  fuero  común 
por  la   ley  de  5  de   diciembre 


la,  diciembre  2  de  1846.— He  recibido 
la  estimable  nota  de  usía  fecha  de  ayer 
en  quede  orden  del  excelentísimo  señor 
presidente  me  propone  el  encargo  de  for- 
mar una  Instrucción  práctica  para  se- 
guir las  causas  militares  con  arreglo  á 
lo  prevenido  por  la  asamblea  constitu- 
yente en  decreto  de  13  de  octubre  de 
1840.  Pareciéndome  al  primer  aspecto 
que  el  encargo  es  laborioso  y  que  de- 
manda seria  dedicación  mental  y  mucha 
parte  material  por  haberse  de  reconocer 
los  métodos  antiguos  y  los  nuevos,  ne- 
cesito para  resolverme  contar  con  mis 
fuerzas  en  el  actual  estado  de  mi  sa- 
lud; y  según  me  sienta,  daré  á  usia  una 
contestación  positiva  dentro  de  cinco  ó 
seis  dias,  pues  siempre  deseo  servir  al 
gobierno  en  loque  pueda  ser  útil;  y  en- 
tre tanto  doy  al  excelentísimo  señor  pre- 
sidente y  á  usia  las  mas  expresivas  gra- 
cias por  el  concepto  que  forman  de  la 
práctica  que  he  adquirido  en  el  manejo 
de  negocios  judiciales  envíos  años  de  mi 
profesión. 

Quedo  con  la  mas  cordial  atención  y 
buena  voluntad  su  afectísimo  servidor. 
— Miguel  Larreinaga. 

(JVota  fiel  eom,   para  U   ncoplanon.) 
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de  1839. 

3P — Para  el  modo  de  proce- 
der, así  en  segunda  como  en  ter- 
cera instancia,  el  tribunal  se 
arreglará  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  su  organización  ya  citada. 


N.  683.     '  LEY  14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
SETIEMBRE  DE  1861,  SOBRE  JUZ- 
GAMIENTO DEL  DELITO  DE  DESER- 
CIÓN EN  TIEMPO  DE  PAZ  Y  SORRE 
JURISDICCIÓN  CONTENCIOSA  BN 
ASUNTOS  CIVILES  DE  MENOR  CUAN- 
TÍA DE  OFICIALES,  CLASES  Y  SOL- 
DADOS. 

Articuló  1  °.  — En  tiempo  de 
paz,  la  deserción  de  soldados, 
cabos  y  sargentos  será  juzga- 
da en  juicio  verbal  por  los  res- 
pectivos comandantes  generales 
de  los  departamentos  ó  distritos, 
donde  se  haya  cometido  el  de- 
lito, quienes  podrán  imponer  al 
reo  una  pena  prudencialmente 
discrecionaria,  de  prisión  que  no 
pase  de  cuatro  meses,  con  servi- 
cio interior  en  los  cuarteles,  siem- 
pre que  el  desertor  no  sea  reinci- 
dente ni  concurra  en  el  hecho 
circunstancia  agravante  á  juicio 
de  aquellos  gefes;  pero  si  con- 
curriere ó  hubiere  reincidencia, 
la  pena  podrá  aumentarse  y  ser 
esta  de  ocho  meses  de  prisión 
ú  obras  publicas,  según  la  ma- 
yor ó  menor  culpabilidad  del 
desertor. 

Art.  2  °.  — La  sentencia  de 
los  comandantes  generales  se  eje- 
tará,  si  el  reo  se  conformare  con 


ella,  pero  si  no  se  conformare, 
pasarán  las  diligencias  origi- 
nales á  la  corte  de  justicia  pa- 
ra que  determine  lo  conveniente. 

Art.  3  P  — Será  de  la  mas  es- 
trecha responsabilidad  de  los  co- 
mandantes de  los  cuerpos  de  mi- 
licias tener  filiados  á  sus  sol- 
dados, y  que  á  los  sargentos  y 
cabos  se  les  expida  su  corres- 
pondiente nombramiento,  que  se 
anotará  en  la  respectiva  filia- 
ción; cuidando  también  de  que 
á  todos  les  sean  leidas  las  le- 
yes penales. 

Art.  4  ?  — Los  referidos  co- 
mandantes de  cuerpos  ejercerán 
sobre  sus  oficiales,  clases  y  sol- 
dados, la  jurisdicción  contencio- 
sa en  asuntos  civiles  de  menor 
cuantía,  en  los  mismos  términos 
y  bajo  las  mismas  reglas  que 
lo  hacen  los  alcaldes  municipa- 
les respecto  de  los  paisanos,  de- 
biendo conocer  en  revisión,  cuan- 
do haya  lugar  á  este  recurso, 
el  comandante  general  del  de- 
partamento, con  dictamen  del 
auditor  de  guerra,  ó  del  letrado 
que  haga  sus  veces;  y  á  este 
efecto  se  le  remitirá  original  el 
juicio. 


N.  G84. 


LEY  lo.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
NOVIEMBRE  DE  1861,  CREANDO 
EL  EMPLEO  DE  DEFENSOR  DE  OFI- 
CIO   PARA     LOS   REOS     MILITARES. 

1  P  — Se  establece  una  plaza 
de  defensor  de  oficio  para  los 
reos  militares,  debiendo  ser  pro- 
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vista  en  un  letrado  que  tenga 
las  aptitudes  necesarias  para 
este  servicio,  y  que  disfrutará 
la  misma  dotación  que  un  te- 
niente efectivo  de  infantería;  y 
2  ? ,  que  se  haga  á  la  cámara 
en  su  próxima  reunión,  la  ini- 
ciativa que  corresponde,  acom- 
pañándole este  acuerdo  y  los 
antecedentes  de  la  materia,  átin 
de  que  tornando  en  considera- 
ción la  segunda  de  las  reformas 
que  propone  la  mayoría  gene- 
ral del  ejército,  resuelva  lo  que 
estime  conveniente. 


N.  685. 


LEY  16r* 


DECRETO  DEL  GOBTERNO,  DE  12  DE 
MARZO  DE  18(37,  SOBRE  COMPE- 
TENCIA   DE    FUEROS. 

Artículo  1  °.  — Se  declara  que 
en  las  causo s  criminales  en  que 
haya  reo  principal  y  cómplices, 
perteneciente  alguno  ó  algunos 
de  ellos  al  fuero  militar  y  otros 
al  ordinario,  preferirá  en  el  co- 
nocimiento de  aquellas,  el  juez 
á  que  esté  sujeto  el  reo  princi- 
pal. 

En  las  que  haya  co-reos  per- 
tenecientes á  los  dos  fueros,  cor- 
responde el  conocimiento  al  juez 
del  fuero  común. 

Art.  2°. — En  las  causas  en 
que  se  proceda  contra  reo  que 
goce  de  caso  de  corte,  el  fuero 
de  tai  reo  atrae  el  juzgamiento 
de    los    demás  co-delincuentes, 


sean  principales,  co-reos  ó  cóm- 
plices. 

Art.  3  ?  — En  las  causas  de 
reos,  co-reos,  ó  cómplices  pro- 
cesados por  un  mismo  delito,  no 
causará  ejecutoria  la  sentencia 
de  vista  conforme  con  la  de  pri- 
mera instancia,  si  ajuicio  del 
tribunal  superior,  la  culpabi- 
lidad ó  inocencia  de  alguno  6 
algunos  de  aquellos  implicase 
para  el  juzgamiento  en  ulterior 
instancia  de  la  de  los  otros;  pro- 
cediendo esta  prescripción  en  el 
caso  de  suplica  interpuesta  por 
cualquiera  de-  los  procesados  ó 
por  el  ministerio  publico,  aun 
cuando  alguno  haya  manifesta- 
do su  conformidad. 

Art.  4  ?  — En  el  caso  de  que 
trata  el  artículo  precedente, 
la  corte  de  apelaciones  manda- 
rá ejecutar  provisionalmente  su 
sentencia  respecto  de  los  reos 
conformes,  con  caución  ó  sin 
ella,  según  lo  crea  de  justicia. 

Art.  5  ?  — Los  jueces  ordina- 
rios y  militares  cuidarán  de  no 
admitir  demandas  sobre  nego- 
cios de  la  exclusiva  competen- 
cia de  los  tribunales  de  comer- 
cio; pero'  si  por  inadvertencia  ó 
por  no  ser  clara  la  naturaleza 
del  negocio,  conociesen  de  él, 
no  podrá  alegarse  nulidad  de 
lo  actuado,  aun  cuando  se  de- 
clare corresponder  el  asunto  al 
fuero  mercantil. 

Art.  6  ?  — Quedan  derogadas 
las  disposiciones  que  hayan  re- 
gido hasta  ahora,  en  cuanto  se 
opongan  á  la  presente. 
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TITULO  VIL 


DE    LA  JURISDICCIÓN    COACTIVA    DEL    ADMINISTRADOR 
GENERAL   DE  RENTAS   EN   MATERIA  JUDICIAL 
DEL  RAMO,  DE  LOS  CORREGIDORES  DEPAR- 
TAMENTALES   EN  LA   COBRANZA  DE 
LOS  DERECHOS  FISCALES, 


CONTIENE  TRES  LEYES. 


N.  686. 


LEY  1.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
JULIO  DE  1£32,  SOBRE  PRISIÓN 
DE  LOS  DEUDORES  A  LA  HACIEN- 
DA   PUBLICA. 

1  °.  — Los  jueces  usarán,  con- 
tra los  deudores  á  la  hacienda 
publica,  del  medio  coactivo  de 
su  prisión  según  disponen  las 
leyes. 


N.  687. 


LEY  2.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  31  DE  JULIO  DE  1839,  DE- 
CLARANDO EL  TRIBUNAL  QUE  DEBE 
CONOCER  DE  LOS  NEGOCIOS  DE  HACIENDA. 

Todos  los  negocios  contencio- 
sos  pendientes  ante  el  juez  de 


la  hacienda  federal,  en  este  es- 
tado, pasarán  á  la  corte  superior 
de  justicia,  para  que  se  les  dé 
el  curso  que  corresponda,  en 
el  concepto  de  pertenecer  á  la 
hacienda  del  mismo  estado. 


N.  688. 


LEY  3. 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  31  DE  AGOSTO  DE  1861, 
SOBRE  COMPETENCIA  DE  JURISDICCIÓN 
EN    NEGOCIOS    DE     HACIENDA, 

1  °.  — La  jurisdicción  coactiva 
compete  solamente  á  los  funcio- 
narios de  hacienda,  á  quienes 
la  ley  la  ha  concedido,  y  es  pri- 
vativa, é  inhibitoria  de  la  ordi- 
naria. 

2  ?  — La  jurisdicción  conten- 
ciosa corresponde  también  á  los 
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mismos  funcionarios;  pero  pue- 
den ejercerla  los  jueces  comu- 
nes cuando  se  trata  del  interés 
del  fisco  como  incidente  de  un 
asunto  que  se  ventile  ante  ellos. 
3  ?  — La  jurisdicción  llamada 


criminal,  para  la  represión  de 
ios  delitos  contra  la  hacienda 
publica,  es  acumulativa,  y  por 
consiguiente  compete  á  preven- 
ción á  los  jueces  del  fuero  co- 
mún y  de  el  de  hacienda. 
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TITULO  VIII. 


DE  LOS  JUZGADOS  MILIT ARES;  FISCALÍAS;  AUDITOPESDE 
GUERRA  Y  MODO  DE  SUSTITUIR  SUS  FALTAS  O    IMPEDI- 
MENTOS PARA  LA  SUSTANCIACION  Y  DETERMINACIÓN 
DE  CAUSAS  CIVILES  O  CRIMINALES— DE  LOS 
CONSEJOS  DE  GUERRA. 


CONTIENE  CUATRO  LEYES. 


N..  689. 


LEY  1.* 


ORDEN  LEGISLATIVA,  DE  22  DE  JUNIO  DE 
1826,  SOBRE  CONSEJOS  DE  GUER- 
RA. (21) 

1  °.  —El  Consejo  de  guerra  en 
el  estado  para  juzgar  los  deli- 
tos puramente  militares,  se  com- 
pondrá de  coroneles;  en  falta 
de  esta  clase,  de  tenientes  coro- 


(21)  Esta  ley  es  la  de  que  habló  el 
acuerdo  gubernativo  de  1  c.  de  setiem- 
bre de  1862  y  forma  la  ley  XVI  título 
"VII  libro  II  de  esta  recopilación  qn«j 
puede  verse.  Y  aunque  en  él  se  dice  qm 
es  de  fecha  9  de  junio  de  1826,  y  aqni 
se  dice  que  es  de  22  de  dicho  mes  y 
año;  esto  consiste  en  que  á  las  leyes  re 
copiladas  se  les  ha  puesto  la  fecha  de 
su  promulgación,  no  la  de  su  emisión. 
(JVofa   del  com.   para  la  recopilación.) 


neles,  y  en  falta  de  éstos,  de  ca- 
pitanes, pefiriendo  siempre  los 
efectivos  á  los  graduados. 

2  c.  — Los  oficiales  de  la  mi- 
licia cívica,  se  consideraran  co- 
mo de  milicia  activa  para  este 
caso  y  alternarán  con  los  de 
esta;  de  manera  que  el  consejo 
venga  á  componerse  de  igual 
numero  de  ambas. 

3  °.  — Serán  designados  por  es- 
cala de  antigüedad  entre  los  que 
se  hallen  en  la  plaza,  los  oficia- 
les que  deban  componer  el  con- 
sejo; no  pudiendo  el  comandan- 
te general  hacer  otra  cosa,  des- 
viándose del  sentido  literal  de 
este  artículo. 

4  °.  — No  podrán  formar  el  con- 
sejo   los  oficiales    retirados    ni 
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los  que  pertenezcan  á  la  federa- 
ción. 

5  °.  — Quedan  expeditos  todos 
los  recursos  que  la  ley  de  10 
de  junio  de  1825  concede  á  los 
militares,  y  vigente  el  artículo 
79  de  la  misma  ley. 



N.  690.  LEY  2.a 

■ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  18  DE  MARZO  DE  1851,  SUPRI- 
MIENDO EL  EMPLEO  DE  AUDITOR  DE 
GUERRA,  CON  OTRAS  DISPOSICIONES  ANA- 
LOGAS. 

La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala,  consideran- 
do: que  en  todos  los  ramos  de 
administración  publica  debe  ha- 
ber una  prudente  economía:,  que 
la  plaza  de  auditor  de  guerra, 
en  el  dia  no  es  de  las  mas 
laboriosas:  que  este  destino  tam- 
poco es  incompatible  con  la  fis- 
calía de  liacienda;  y  que  reuni- 
dos ambos  en  un  solo  funciona- 
rio resulta  el  ahorro  de  uno  de 
los  dos  sueldos  que  se  debieran 
satisfacer  si  se  sirvieran  sepa- 
radamente; ha  venido  en  decre- 
tar y  decreta: 

1  °.  — Que  el  empleo  de  audi- 
tor de  guerra  se  suprima. 

2  °.  — Que  la  auditoría  y  la 
fiscalía  de  hacienda  se  despachen 
por  un  solo  empleado. 

3  °.  — Que  el  auditor  fiscal  go- 
ce seiscientos  pesos  de  sueldo  en 
cada   año. 


N.  691.  LEY  **•» 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  50  DE  ABRIL  DE  1860, 
DISPONIENDO  QUE  LOS  JUECES  MILITA- 
RES PUEDAN  ACTUAR  CON  EL  SECRETA- 
RIO,  EN    FALTA   DE    ESCRIBANO. 

Con  presencia  de  lo  represen- 
tado por  el  comandante  general 
del  distrito  de  Amatitlan,  y  de 
conformidad  con  el  parecer  del 
señor  fiscal,  dijeron:  que  por  no 
ser  posible  que  en  las  coman- 
dancias generales  de  todos  los 
departamentos  y  distritos  de  la 
república  haya  escribanos  reci- 
bidos que  actúen  en  los  negocios 
de  justicia  de  la  competencia 
de  la  autoridad  militar,  se  em- 
plea en  lo  general  al  secretario; 
y  que  ha  habido  casos  en  que 
la  sola  autorización  de  este  no 
se  ha  tenido  por  bastante,  y  se  ha 
exigido  la  de  dos  testigos,  con- 
forme se  practica  en  el  fuero  co- 
mún, en  virtud  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  68  de  la  ley  de  5 
de  diciembre  de  1839,  lo  cual  ha 
dado  origen  á  dudas  y  dificul- 
tades que  es  preciso  remover. 
Teniendo  en  consideración  que 
son  graves  los  inconvenientes 
que  produce  el  que  sobre  el 
particular  no  haya  una  regla  es- 
tablecida, y  que  lo  son  aun  mas 
los  que  se  pulsan  en  el  régimen 
militar,  actuándose  con  testigos; 
debiendo  el  supremo  tribunal 
procurar  que  los  procedimientos 
sean  espeditos,  arreglados  y  uni- 
formes; usando  de  la  facultad  que 
le  confiere  al  tribunal  el  artí- 
culo 15  de  la  ley  de  23  de  di- 
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ciembre  de  1851,  declara  por 
punto  general:  que  los  coman- 
dantes de  departamento  y  sus 
auditores,  cuando  no  tengan  en 
su  tribunal  escribano  recibido, 
pueden  actuar,  tanto  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  con  el  se- 
cretario, cuidando  de  que  el 
nombramiento  de  este  recai- 
ga en  persona  de  aptitud,  hon- 
radez y  capacidad  legal,  y  po- 
niéndolo oportunamente  en  co- 
nocimiento de  esta  superioridad. 


K  692. 


LEY  4*» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  9  DE 
SETIEMBRE  DE  1862,  DECLARANDO 
VIGENTE  LA  ORDEN  QUE  EXPRESA 
SOBRE   CONSEJOS    DE    GUERRA. 

Mediante  las  dificultades  que 
se  pulsan  para  organizar  los 
consejos  de  guerra  de  oficiales 
generales,  con  los  individuos  que 
á  formarlos  llama  el  artículo 
2  ? ,  título  6  ? ,  tratado  8  9  de 
la    ordenanza;    y    considerando  I 


que  con  el  fin  de  remover  ta- 
les dificultades,  se  expidió  la 
orden  legislativa  de  9  de  junio 
de  1826,  que  se  encuentra  ra- 
tificada en  el  artículo  36  del  de- 
creto de  1  9  de  mayo  de  1831. 
Atendiendo  á  que  estas  dispo- 
siciones no  están  comprendidas 
entre  las  que  derogó  la  ley  de 
13  de  octubre  de  1840;  el  pre- 
sidente, de  conformidad  con  la 
anterior  consulta  de  la  corte  su- 
prema de  justicia,  tiene  á  bien 
declarar:  que  está  vigente  y  ri- 
ge en  la  república  la  orden  le- 
gislativa de  9  de  junio  de  1826; 
debiendo  hacerse  los  llamamien- 
tos por  rigorosa  escala  y  grado 
de  antigüedad. — El  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  la  guer- 
ra queda  encargado  de  comuni- 
car este  acuerdo  a"  quienes  cor- 
responda, de  que  se  publique 
con  la  orden  legislativa  á  que 
se  contrae,  y  de  dar  cuenta  á 
la  cámara  de  representantes  pa- 
ra los  efectos  que  expresa  la  re- 
ferida ley  de  13  de  octubre  de 
1840. 


- 


i 
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TITULO  IX. 


DEL    JUZGADO    CONSULAR    EN  PRIMERA    INSTANCIA   Y 
DEL   TRIBUNAL   DE  ALZADAS. 

CONTIENE    DOCE    LEYES* 


N.693.        LEY  1.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  18?>9,  DE- 
CLARANDO COMO  DEBE  HACERSE  EL 
NOMBRAMIENTO  DE  JÜEEZ  DE  ALZADAS, 
Y     Sü     SUSTITUCIÓN. 

i 

La  asamblea,  habiendo  toma- 
do tomado  en  consideración  la 
consulta  que  con  fecha  5  de 
octubre,  dirigió  el  gobierno,  con- 
traída á  la  duda  que  le  ha  ocur- 
rido al  consulado,  sobre  el  mo- 
do de  nombrar  el  juez  de  alza- 
das, y  forma  en  que  ha  de  sus- 
tituirse á  este  funcionario  en 
caso  de  impedimento.  Oido  el 
dictamen  de  la  comisión  res- 
pectiva y  de  conformidad  con 
él,  se  ha  servido  declarar:  Que 
para  el  nombramiento  del  juez 
de  alzadas  el  consulado  de  co- 
mercio proponga  al  gobierno 
terna  de  letrados,  pudiendo  ser 
incluidos  en  ella  y  recaer  el 
nombramiento    en    magistrados 


de  la  corte  superior  de  jus- 
ticia; y  que  en  los  casos  de  im- 
pedimento del  expresado  juez 
de  alzadas,  lo  sustituyan  los 
otros  letrados  propuestos  en  la 
misma  terna,  designando  la 
suerte  quien  deba  ser  llamado 
en  cada  caso. 


N.  694. 


LEY  «.* 


RESOLUCIÓN  DE  LA  SUPREMA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  27  DE  AGOSTO  DE  1840, 
SOBRE  RECURSO  DE  INJUSTICIA  NOTORIA. 

Visto  el  recurso  interpuesto 
por  el  licenciado  Felipe  Prado 
en  los  autos  á  que  se  refiere  del 
tribunal  de  alzadas,  y  conside- 
rando que  es  inherente  á  la 
independencia  y  existencia  de 
un  tribunal,  dictar  las  medidas 
que  conduzcan  á  su  propia  or- 
ganización según  las  leyes  de 
su  institución:  que   las  disposi- 
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ciones  del  expresado'  tribunal 
de  alzadas  que  han  motivado  el 
recurso  han  tenido,  por  objeto 
llamar  como  colega  al  expresa- 
do licenciado  Prado,  de  la  ma- 
nera que  el  tribunal  se  ha  creí- 
do facultado  para  hacerlo  y  que 
la  multa  con  que  se  le  conmi- 
nó y  en  que  se  le' declaró  in- 
coreo  por  autos  de  24  de  julio 
y  1 1  del  comente,  agosto  ha  te- 
nido por  objeto  servirse  de  es- 
te medio  coactivo  para  hacer 
cumplir  los  autos  mencionados: 
que  esta  facultad  es  propia  del 
tribunal,  y  corresponde  al  mis- 
mo juzgar  sobre  las  causas  de 
las  personas  llamadas  en  clase 
de  colegas,  admitirlas  y  alzar- 
les la  pena  impuesta,  según  lo 
creyere  debido:  que  aunque  cor- 
responde á  este  tribunal  el  recur- 
so de  injusticia  notoria,  solo  pue- 
de tener  lugar  en  los  casos  que 
la  ordenanza  del  consulado  deja- 
ba este  recurso  extraordinario 
al  consejo  de  Indias  que  no  pue- 
de tener  lugar  en  el  caso  pre- 
sente: el  estado  de  Guatemala, 
y  á  su  nombre  la  corte  supre- 
ma de  justicia,  declara  no  ha- 
ber lugar  al  recurso  interpues- 
to por  parte  del  licenciado  Pra- 
do. Hágasele  saber  y  devuél- 
vanse los  autos  con  certificación. 
Zebadúa. — Arriaga . —  Urrutia. — | 
Juan  Manuel  Saravia,  secretario. 

i 

N.  695.         LEY  3.» 

DECRETO  LE  LA  ASAMBLEA,  DE  14  DE 
MAYO  DE  1842,  REGLAMENTANDO  LA 


sustitución     del    juez    de     alzadas, 
cuando  este  falte  por  impedimento. 

1  9  — Que  en  los  casos  de  im- 
pedimento temporal  del  juez  de 
alzadas,  sea  para  conocimiento 
de  una  ó  de  todas  las  causas, 
se  procederá  al  sorteo  por  el 
tribunal  del  consulado,  conforme 
á  lo  que  se  previene  en  la  or- 
den de  12  de  noviembre  de  1839. 

2  9  — Sea  que  falte  el  juez  de 
alzadas  por  renuncia  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  ó  alguno  de 
los  otros  dos  letrados  de  la  ter- 
na, siempre  se  completará  esta 
por  la  junta,  con  la  aprobación 
del  gobierno,  á  tín  de  que  haya 
siempre  dos  letrados  expeditos 

á  mas  del  juez  de  alzadas. 




N.  696. 


LEY  4.* 


RESOLUCIÓN  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA,  DE  9  DE  JDNIO  DE  1842, 
SOBRE    EXPOSICIÓN      DEL       CONSULADO. 

Vista  la  exposición  del  tribu- 
nal del  consulado,  en  que  se  que- 
ja de  los  procedimientos  del  juez 
primero  de  primera  instancia 
de  este  departamento,  con  mo- 
tivo de  haber  mandado  poner 
en  libertad  al  ciudadano  José 
Francisco  Ortiz,  á  quien  dicho 
tribunal  tenia  arrestado  para 
apremiarle  á  que  entregase  unos 
autos  civiles  de  que  el  mismo 
tribunal  conocia,  considerando 
que  restablecido  el  consulado 
por  decreto  de  la  asamblea  cons- 
tituyente, tiene  jurisdicción  ex- 
clusiva para  conocer  de  las  cau- 
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sas  sobre  comercio  y  entre  co- 
merciantes, y  las  leyes  le  conce- 
den todas  las  facultades  econó- 
micas con  que  autorizan  á  las 
demás  justicias  para  llevar  ade- 
lante el  cumplimiento  de  sus 
providencias,  particularmente  la 
ley  7.a,  título  2  ? ,  libro  9  P  de 
la  novísima  recopilación,  que  le 
faculta  para  usar  de  medios  com- 
pulsivos de  poner  en  prisión; 
que  restablecido  después  de  de- 
cretado el  código  y  leyes  poste- 
riores que  prescriben  los  recur- 
sos contra  las  prisiones  ó  de- 
tenciones arbitrarias  de  las  per- 
sonas, dicho  código  y  leyes  no 
han  podido  comprender  los  ca- 
sos en  que  alguna  parte  ocur- 
ra quejándose  de  procedimien- 
tos de  aquella  naturaleza  contra 
el  expresado  tribunal;  que  aun 
cuando  el  juez  de  primera  ins- 
tancia hubiese  tenido  autoridad 
para  proveer  la  libertad  del  de- 
tenido, no  debió  hacerlo  en  el 
acto  y  sin  oir  á  las  personas 
interesadas  en  la  causa  mercan- 
til, cuyos  autos  eran  mandados 
entregar  para  que  no  se  suspen- 
diese el  curso  de  la  justicia  en 
que  las  demás  partes  eran  in- 
teresadas, como  lo  previene  pa- 
ra estos  casos  el  artículo  95  de 
la  sección  5.a,  capítulo  6  P  ;  que 
el  juez  no  desconoce  en  el  in- 
forme que  se  le  pidió  por  este 
tribunal,  haber  procedido  sin  el 
detenimiento  que  correspondía, 
asegurando  que  expidió  su  auto 
de  libertad  del  arrestado  á  las 
tres  de  la  tarde  por  las  exijen- 
cias  de  los  interesados  y  en  me- 
dio de    la  multitud  de  asuntos 

44 


que  demandaban  urgencia;  oido 
el  parecer  del  fiscal  y  después 
de  ver  y  considerar  cuanto  con- 
venia, la  corte  suprema  de  jus- 
ticia estima  abusivos  los  proce- 
dimientos del  expresado  juez  de 
primera  instancia,  y  le  previe- 
ne se  arregle  alas  leyes  y  pro- 
ceda en  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad con  la  circunspección  y 
detenimiento  que  ellas  previe- 
nen, y  en  su  consecuencia  pro- 
vea lo  que  corresponde  sobre 
ser  restituido  al  arresto  el  ex- 
presado Ortiz,  que  solicita  el 
consulado  en  su  exposición,  y 
á  lo  demás  que  haya  lugar,  te- 
niendo presentes  las  leyes  que 
mandan  á  las  justicias  ordina- 
rias no  embarazar  á  las  de  otra 
jurisdicción  el  uso  de  sus  facul- 
tades, y  que  presten  á  la  del 
consulado  el  favor  y  ayuda  que 
hubiere  menester. — Zebadúa. — 
Amaga. —  Lemus.  —  Urrutia.  — 
Prado. — Juan  Manuel  Sarama, 
secretario. 


N.  697. 


LEY  5** 


ORDEN  LEGISLATIVA,  DE  28  DE  OC- 
TUBRE DE  184:3,  ACLARANDO  LA 
DE  12  DE  MAYO  DE  1842,  SO- 
BRE EL  TRIBUNAL  DE  ALZADAS  DEL 
CONSULADO. 

Que  la  orden  de  12  de  mayo 
de  1842,  deberá  entenderse  en 
todos  los  casos  en  <|iu\  como  el 
que  ha  ocurrido,  estrn  inhabi- 
litados el  juez  propietario  y  los 
otros  dos  letrados  de  que  habla 
la  orden  legislativa  de  12    m 
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noviembre  de  1839,  completán- 
dose la  tema  de  letrados  en  ca- 
da caso  que  ocurra.    (*) 


N.  698. 


LEY  6.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
OCTUBRE  DE  1844,  SOBRE  SUELDO 
DEL  ASESOR  DEL  CONSULADO  DE 
COMERCIO    Y    OTROS    PUNTOS. 

Con  vista  de  la  consulta  di- 
rigida por  el  consulado  de  co- 
mercio con  fecha  12  del  comen- 
te, sobre  aumentar  la  dotación 
del  asesor  titular  de  aquel  es- 
tablecimiento á  seiscientos  pe- 
sos de  doscientos  que  ahora  go- 
za, suprimiendo  el  que  el  ex- 
presado asesor  lleve  derechos 
como  se  ha  practicado  hasta  aquí 
desde  el  establecimiento  del 
cuerpo  consular,  el  supremo  go- 
bierno, habiendo  consultado  so- 
bre el  particular  las  disposicio- 
nes vigentes,  ha  tenido  á  bien 
resolver: — 1  ?  Que  la  dotación 
del  asesor  titular  del  consulado 
se  aumente  en  cien  pesos  so- 
bre los  doscientos  que  ha  go- 
zado hasta  aquí. — 2  P  Que  sea 
del  cargo  del  mismo  asesor  dic- 
taminar en  los  asuntos  que  de 
oficio  ó  de  partes  se  le  remitan 
por  las  diputaciones  consulares 
foráneas. — 3P  Que  continué  lle- 


(*)  En  el  número  130  del  tomo  1? 
de  la  gaceta  oficial  se  cita  con  fecha  12 
de  marzo  de  1842,  al  registrar  la  pre 
senté,  la  ordena  que  ésta  se  refiere;  pero 
en  la  colección  de  la  asamblea  constitu- 
yente está  impresa  con  ln  fecha  de  mayo 
y  no  de  marzo. 


vando  derechos  en  los  negocios 
de  partes,  tasándose  con  la  de- 
bida equidad,  en  el  concepto  de 
que  cualquiera  duda  ó  reclamo 
que  sobre  el  punto  de  derecho 
se  establezca,  comprendiendo  los 
que  debe  llevar  el  escribano,  se 
decidirá  por  el  tribunal,  el  cual 
hará  formar  un  arancel,  con  pre- 
sencia de  las  disposiciones  vi- 
gentes en  este  particular,  y  lo 
pasará  al  gobierno  para  su  apro- 
bación.— 4  ?  Que  se  dé  cuenta 
con  este  acuerdo  oportunamen- 
te al  cuerpo  legislativo  para  su 
aprobación  ó  reforma,  recomen- 
dándole al  tribunal  del  consu- 
lado, cuide  con  el  mayor  celo 
de  que  en  los  negocios  de  su 
competencia,  se  proceda  en  el 
estilo  y  forma  sencilla  que  re- 
quiere su  instituto  y  previene 
la  cédula  de  erección. 


N.  699. 


LEY  7.» 


RESOLUCIÓN  DEL  CONGRESO  CONSTI- 
TUYENTE, DE  4  DÉ  ENERO  DE  1845, 
SOBRE  LA  REGENCIA  DE  LA  CORTE 
DE  JUSTICIA  Y  EL  JUZGADO  DE 
ALZADAS. 

Señor  juez  de  alzadas  del  tri- 
bunal del  consulado. — Palacio 
del  gobierno,  enero  4  de  1845. 
— Con  fecha  2  del  presente  los 
secretarios  del  congreso  cons- 
tituyente han  dirigido  á  este 
ministerio  la  comunicación  si- 
guiente: 

"El  congreso  constituyente  ha- 
biendo tomado  en  consideración 
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la  nota  de  usted  de  17  del  próxi- 
mo pasarlo  relativa  á  la  con- 
sulta del  juez  de  alzadas  del  con- 
sulado, sobre  si  por  haber  pres- 
tado juramento  y  tomado  pose- 
sión de  la  regencia  de  la  corte 
suprema  de  justicia,  deberá  en- 
tenderse que  ha  vacado  el  juz- 
gado de  alzadas.  Oído  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  justicia, 
y  de  conformidad  con  lo  que 
ella  propuso,  el  congreso  se  sir- 
vió expedir  la  resolución  siguien- 
te:— "Se  declara  que  el  juzgado 
de  alzadas  no  es  incompatible 
con  la  regencia  de  la  corte  de 
justicia." — Y  por  acuerdo  del 
congreso  lo  decimos  á  usted  pa- 
ra inteligencia  del  gobierno  y 
efectos  consiguientes,  devolvién- 
dole el  expediente  original  que 
usted  se  sirvió  acompañar  á  su 
citada  nota  de  17  del  próximo 
pasad  o.  — Plácido  Flores.  —  Ma- 
nuel J.  Arcmgo." 

Y  por  disposición  del  exce- 
lentísimo señor  presidente  lo 
trascribo  á  usted  en  contestación 
á  la  consulta  que  usted  hizo  en 
17  del  ultimo  diciembre,  devol- 
viendo el  expediente  que  se  re- 
fiere en  la  comunicación  inser- 
ta.— Nájera.  (22) 


N.  700. 


UEY  8.' 


(22)  Esta  resolución  del  cuerpo  legis- 
lativo fué  dada  á  virtud  de  consulta 
del  juez  de  alzadas,  licenciado  don  Mi 
guel  Lirreynaga,  quien  habiendo  toma- 
do posesión  de  la  regencia  de  la  corte 
de  justicia  por  nombramiento  del  propio 
cuerpo  legislativo,  se  suscitaron  alguna? 
dudas.  Dicha  determinación  fué  trascrita 
al  señor  juez  de  alzadas  por  el  ministerio 
respectivo  según   aparece  aquí. 

(Nota  del  com.   para  ía   rfcvpilacioyi.) 


AUTO  DEL  JUEZ  DE  ALZADAS,  DEL 
CONSULADO  DE  COMERCIO,  DE  17 
DE  MARZO  DE  1848,  SOBRE  CI- 
TACIONES  JUDICIALES, 

Deseando  este  tribunal  cum- 
plir con  la  exactitud  debida  los 
deberes  que  le  imponen  las  le- 
yes consulares  y  muy  particu- 
larmente el  artículo  6  P ,  ca- 
pítulo 1  ?  de  la  ordenanza  de 
Bilbao  y  el  artículo  11  de  la  cé- 
dula de  erección,  que  previenen 
que  los  asuntos  se  despachen 
breve  y  sumariamente,  verdad 
sabida  y  buena  fé  guardada,  y 
que  las  sentencias  apeladas  se 
sustancien  y  se  determinen  en 
el  perentorio  término  de  quin- 
ce dias:  Considerando  que  de 
las  moratorias  que  se  notan  en 
la  determinación  de  estos  ne- 
gocios son  culpables  las  mis- 
mas partes,  por  ausentarse  de 
esta  ciudad  sin  dejar  persona 
que  legalmente  las  represente; 
por  punto  general  se  previene  á 
la  oficina:  1  P  Que  en  el  caso 
de  ser  necesario  citar  á  alguna 
persona,  baste  solamente,  en  el 
caso  de  no  ser  hallada  en  su  casa, 
dejarle  esquela  de  citación  en 
ella  á  su  mujer,  hijos  ó  criados, 
si  los  tuviere,  según  previenen 
las  leyes. — 2  P  Que  caso  de  au- 
sentarse sin  calidad  precedente, 
la  oficina  dé  cuenta  con  los  ne- 
gocios para  determinarlos  como 
si  las  mismas  partes,  hubiesen 
sido  citadas  en  su  persona;  y  para 
los  efectos  consiguientes,  comu- 
niqúese esta    providencia  á*  las 
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diputaciones  consulares  de  la 
república,  y  fíjese  copia  de  ella 
en  la  puerta  de  la  oficina. 


N.  701. 


LEY  9.* 


AUTO  DEL  TRIBUNAL  DEL  CONSULADO  DE 
COMERCIO,  DE  22  DE  MAYO  DE  1849, 
SOBRE  EL  ORDEN  DE  PROCEDIMIENTOS 
EN    LOS   NEGOCIOS  DE  SU   FUERO. 

Habiéndose  observado  que  se 
ha  introducido  alguna  relajación 
en  el  modo  de  proceder  estableci- 
do para  los  juicios  consulares 
por  la  cédula  de  erección  y  las 
ordenanzas  vigentes,  con  grave 
perjuicio  del  publico  y  descré- 
dito de  la  institución  de  éste 
tribunal.  Con  el  objeto  de  man- 
tener en  todo  su  vigor  y  fuerza 
los  artículos  5  9,  6  9  y  7  9  de 
la  cédula  de  erección  que  dicen 
así: 

"Artículo  5  9  — En  los  juicios 
se  lia  de  proceder  á  estilo  lla- 
no, verdad  sabida  y  buena  fé 
guardada,  y  el  orden  que  en 
ellos  se  ha  de  tener  será  éste: 
presentado  el  litigante  en  au- 
diencia publica,  expondrá  breve 
y  sencillamente  su  demanda  y 
la  parte  contra  quien  intenta. 
Luego  se  hará  comparecer  á  és- 
ta por  medio  de  un  portero:  y 
oidas  ambas  verbalmente  con 
los  testigos  que  trajesen,  y  los 
documentos  que  presentasen,  si 
fueren  de  fácil  inspección,  se  pro- 
curará componerlas  buenamen- 
te, proponiéndoles  ya  la  tran- 


sacción voluntaria,  ya  el  com- 
promiso en  arbitradores  y  ami- 
gables componedores;  y  avinién- 
dose las  dos  partes  por  cuales- 
quiera de  estos  dos  medios,  que- 
dará el  pleito  concluido.  Cuan- 
do no  se  avengan,  se  extenderá 
allí  mismo  con  claridad  y  dis- 
tinción la  diligencia  de  compa- 
rescencia  y  juicio  verbal,  que  fir- 
marán ambas  partes,  y  luego 
se  les  hará  salir,  y  quedándose 
los  jueces  solos,  votarán,  empe- 
zando siempre  el  mas  moderno. 
Dos  votos  conformes  harán  sen- 
tencia, la  cual  firmada  por  los 
jueces  con  su  escribano,  y  no- 
tificada á  las  partes,  se  ejecu- 
tará hasta  en  cuantía  de  mil 
pesos  fuertes. 

"Art.  6  9 — Si  el  negocio  fuese 
de  difícil  prueba,  y  alguna  de 
las  partes  pidiese  audiencia  por 
escrito,  se  le  admitirá  en  memo- 
rial firmado,  con  los  documentos 
que  presente,  sin  intervención 
de  letrado;  y  con  solo  la  res- 
puesta en  los  mismos  términos 
de  la  otra  parte,  se  procederá  á 
la  determinación  dentro  de  ocho 
di  as  ó  antes  si  fuere  posible. 

"Art.  7  9  — En  los  casos  en  que 
por  alguna  grave  dificultad  de 
derecho  crean  los  jueces  que  no 
bastan  sus  conocimientos  y  ex- 
periencia, procederán  con  dicta- 
men de  letrado  y  para  que  en 
estos  no  haya  detención,  tendrá 
un  asesor  titular,  el  cual  debe- 
rá venir  á  las  audiencias  siem- 
pre que  el  tribunal  lo  llame,  y 
dar  su  dictamen  de  palabra  ó 
por  escrito,  según  se  le  pidiese, 
en  los  que    fuese  preguntado." 
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El  tribunal  acuerda: — 1  °.  Que 
en  lo  de  adelante  se  observen 
literalmente  dichos  artículos,  y 
que  en  consecuencia  se  preven- 
ga á  la  oficina  que  no  reciba 
demandas  por  escrito,  ni  me- 
moriales, sino  en  el  caso  de  es- 
tar mandado  por  el  tribunal,  con- 
forme lo  previene  el  artículo  6  °. 

2  9 — Que  se  llame  á  las  au- 
diencias al  señor  asesor  titular 
en  los  casos  que  estime  necesa- 
rio, para  dar  su  dictamen  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo 
7  °. ,  evitándose  cuidadosamen- 
te el  que  ías  demandas  se  pro- 
longuen, con  procedimientos  por 
escrito. 

3  o. — Que  de  esta  providen- 
cia se  saque  copia  autorizada 
y  se  fije  en  la  oficina  de  la  es- 
cribanía; y  que  se  comunique 
al  supremo  gobierno  para  que, 
si  lo  tuviere  á  bien,  se  sirva 
mandar  que  se  publique  en  la 
gaceta  oficial  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos. 


N.  702. 


LEY  10.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  9  DE  ENERO  DE 
1852,  SOBRE  SUPLICAS  Y  APELA- 
CIONES EN  NEGOCIOS  MERCANTILES. 

1  °.  — Las  suplicas  en  los  ne- 
gocios mercantiles  se  interpon- 
drán para  ante  la  suprema  cor- 
te de  justicia,  quien  las  sustan- 
ciará y  determinará  con  arreglo 
á  las  leyes  de  comercio;  pudien- 
do  el  juez  de  alzadas  por  sí  so- 

45 


lo  otorgar  dicho  recurso  en  los 
casos  en  que  haya  lugar  á  él. 

2  °.  — Los  tribunales  de  comer- 
cio otorgarán  las  apelaciones 
en  aquellos  negocios  cuyo  prin- 
cipal interés  exceda  de  quinien- 
tos pesos. 


N.  703. 


LEY  11.a 


DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES, DE  21  DE  ABRIL  DE 
1865,  REFORMANDO  LOS  TRIBU- 
NALES   DE    JUSTICIA  MERCANTIL. 

La  cámara  de  representan- 
tes de  la  república  de  Guate- 
mala; 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración la  necesidad  de  hacer  algu- 
nas reformas  á  la  organización  de 
los  tribunales  de  comercio,  para 
que  la  justicia  sea  pronta  y  cum- 
plidamente administrada,  ha  es- 
tablecido por  ley  lo  siguiente: 

Artículo  1  °.  — Para  el  cono- 
cimiento y  resolución  de  los  ne- 
gocios de  comercio,  cuya  cuan- 
tía exceda  de  doscientos  pesos, 
se  instituirá  un  juez  letrado  en 
quien  concurran  las  calidades 
necesarias  para  ser  magistrado. 
Su  nombramiento  corresponde 
al  presidente  de  la  república,  á 
propuesta  en  terna  de  la  junta 
de  gobierno  del  consulado,  y  go- 
zará de  la  dotación  de  mil  dos- 
cientos pesos  anuales,  sin  dere- 
chos ni  otro  emolumento. 

Art.  2  °.  — En  los  casos  de  au- 
sencia ó  impedimento  del  juez, 
le  sustituirá  por  bu  orden  uno 
de  los  conjueces  que  se  hallen 
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expeditos,  llamados  á  subrogar 
á  los  magistrados  de  la  corte 
de  apelaciones,  abonándose  á  di- 
cho funcionario  la  dieta  de  tres 
pesos  por  cada  dia  de  asisten- 
cia al  despacho. 

Art.  3  °.  — Las  audiencias  con- 
tinuarán celebrándose  en  los  dias 
señalados  por  disposiciones  an- 
teriores; pero  el  juez  letrado  fun- 
cionará diariamente  en  los  que 
son  de  su  competencia.  De  to- 
das las  sentencias  que  dicte,  asi 
como  de  los  autos  interlocutorios 
que  traigan  gravamen  irrepa- 
rable, habrá  apelación,  quedan- 
do por  consiguiente  derogada  en 
esta  parte  la  ley  de  22  de  di- 
ciembre de  1851,  que  fijaba  la 
cantidad  de  quinientos  pesos 
para  que  tuviera  lugar  aquel  re- 
curso. 

Art.  4  °.  — El  prior  del  consu- 
lado resolverá  por  sí  solo,  en  jui- 
cio verbal  y  sin  recurso  ulterior, 
los  negocios  cuya  cuantía  no  ex- 
ceda de  doscientos  pesos;  pudien- 
do  asesorarse  del  juez  letrado 
y  determinar  por  sí,  como  me- 
jor le  parezca,  entendiéndose  en 
tal  caso  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  5  °.  —El  tribunal  de  al- 
zadas se  organizará  con  los  dos 
cónsules,  presididos  por  el  ma- 
gistrado mas  antiguo  de  las  sa- 
las de  la  corte  de  apelaciones, 
quien  recibirá  el  sobre-sueldo 
de  trescientos  pesos  anuales.  En 
caso  de  ausencia  ó  impedimen- 
to de  dicho  magistrado,  le  sus- 
tituirán por  orden  de  antigüe- 
dad, los  otros  magistrados  de  la 
corte  de  apelaciones;  por  ausen- 
cia ó  impedimento  de  los  cón- 


sules, entrarán  á  reemplazarlos 
sus  tenientes,  y  en  defecto  de 
éstos  los  conciliarios  ó  sus  te- 
nientes, por  orden   numérico. 

Art.  6  °.  —El  despacho  del  tri- 
bunal de  alzadas  deberá  arre- 
glarse de  la  manera  que  tenga 
lugar  á  distintas  horas  de  las 
que  están  designadas  para  el 
despacho  de  la  corte  de  apela- 
ciones. 

Art.  7  °.  —Cuando  se  deduzca 
alguna  acción  u  ocurra  cual- 
quier otro  caso  en  que  el  inte- 
rés del  negocio  sea  indetermi- 
nado, conocerá  desde  luego  el 
juez  letrado,  á  reserva  de  que, 
si  en  el  curso  del  asunto  apa- 
reciere ser  de  menor  cuantía,  lo 
pase  al  prior  del  consulado,  para 
su  continuación  y  fenecimiento. 

Art.  8  °.  — La  justicia  mercan- 
til se  continuará  administrando,  ■ 
conforme  á  las   respectivas  or- 
denanzas   y  demás   leyes  espe- 
ciales vigentes. 

Art.  9  °.  — En  consecuencia  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, queda  suprimido  el  des- 
tino de  asesor  titular;  y  el  juez 
de  alzadas  reemplazado  por  el 
magistrado  de  que  habla  el  ar- 
tículo 5  °.  En  atención  á  los  an- 
tiguos servicios  del  juez  de  al- 
zadas cesante,  se  le  asignan  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo 
que  ha  disfrutado,  mientras  no 
obtenga  otro  destino  de  igual  ó 
mayor  dotación. 

Art.  10. — En  las  recusaciones 
al  prior  del  consulado  se  proce- 
derá con  arreglo  á  las  leyes  vi- 
gentes. 
_Art.  11. — El  juez  letrado    de 
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comercio  no  podrá  ser  recusado 
á  efecto  de  que  se  acompañe  de 
otro  juez.  Las  recusaciones  que 
se  introduzcan  para  inhibirle, 
se  presentarán  al  mismo  juez, 
quien  las  pasará  inmediatamen- 
te al  magistrado  presidente  del 
tribunal  de  alzadas;  este  las  sus- 
tanciará, y  cuando  se  halle  en 
estado  el  expediente  instructivo, 
lo  elevará  para  su  resolución  al 
tribunal  superior  de  justicia,  pro- 
cediendose  en  todo  con  arreglo 
á  la  ley  de  21  de  diciembre  de 
1851  sobre  recusaciones. 

Art.  12. — En  los  casos  de  re- 
cusación al  magistrado  juez  de 
alzadas,  sustanciará  y  resolverá 
el  tribunal  superior;  y  en  los 
casos  de  recusación  á  los  cón- 
sules ó  á  los  que  les  subroguen, 
conocerán  y  resolverán  los  in- 
dividuos que  queden  hábiles  del 
mismo  tribunal  de  alzadas;  mas 
si  ninguno  quedase  expedito, 
serán  llamados  al  efecto  los  que 
deban  reemplazarles,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  5  9 
de  esta  ley. 

Art.  13. — Las  multas  en  que 
según  la  ley  de  25  de  diciembre 
de  1851,  mandada  guardar  por 
la  presente,  incurran  los  que  re- 
cusaren á  funcionarios  judiciales 
de  comercio,  serán  aplicables  á 
los  fondos  del  consulado,  lo  mis- 
mo que  lo  será  cualquiera  otra 
multa  impuesta  por  un  juez  ó 
tribunal  ejerciendo  jurisdicción 
mercantil. 

Art.  14. — El  prior  del  consu- 
lado, asi  como  los  cónsules,  ade- 
mas de  las  funciones  judiciales 
que  les   comete  esta  ley,  conti- 


nuarán ejerciendo  las  económico- 
administrativas  de  su  institución. 

Art.  15. — Las  dotaciones  asig- 
nadas en  la  presente  ley,  serán 
pagadas  por  la  tesorería  del 
consulado. 

Art.  16. — Mientras  el  tribunal 
superior  <le  justicia  revisa  los 
aranceles  vigentes  y  acuerda  las 
reformas  que  convenga  hacerles, 
las  costas  de  oficina  del  tribu- 
nal del  consulado  se  tasarán  y 
cobrarán  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía  con  arreglo  á  la  ley 
de  23  de  agosto  de  1843,  que 
rige  en  los  juzgados  municipa- 
les, entendiéndose  en  proporción, 
si  el  interés  que  se  litiga  pasare 
de  cien  pesos;  y  en  los  de  ma- 
yor cuantía  se  observará  lo  dis- 
puesto en  decreto  de  27  de  no- 
viembre de  1834. 

Art.  17. — Quedan  derogadas 
todas  las  disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  opongan  á  la 
presente.  (23) 


(23)  Con  fecha  18  de  febrero  del  cor- 
riente año,  el  supremo  gobierno  se  sir- 
vió dar  comisión  á  un  letrado  de  esta 
capital  y  conforme  á  lo  prevenido  por 
la  cámara  do  representantes,  para  quo 
redactase  un  proyecto  de  código  de  co- 
mercio que  pueda  sustituir  á  la  ordenan- 
za de  Bilbao  y  otro  proyecto  de  ley 
sobre  enjuiciamiento  mercantil;  asignán- 
dosele por  via  de  remuneración  duran- 
te su  trabajo,  el  sueldo  do  cien  pesos 
mensuales.  Y  con  fecha  17  del  mismo, 
el  propio  gobierno  habia  tenido  á  bien 
encomendar  á  otro  letrado  Je  tan  cono- 
cida instrucción  como  el  procedente,  la 
redacción  do  un  proyecto  do  ley  hipo- 
tecaria, como  puedo  verse  en  la  gaceta 
oficia!  do  24  de  febrero  próximo  pasado 
número  5.— Guatemala,  abril  ^9  de  1871. 

Nota   del  com.  para   la  recopilación.) 
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TITULO  X. 


DE  LOS  SUELDOS  DÉLOS  FUNCIONARIOS  Y  EMPLEADOS 
EN  EL  RAMO  DE  JUSTICIA.— DE  LOS  ARANCELES  PARA 
EL  COBRO  DE  LOS  HONORARIOS  A  FAVOR  DE  LOS  JUE- 
CES, ESCRIBANOS,  RECEPTORES,  ESCRIBIENTES  Y  PERilOS 
EN  MATERIA  CIVIL  Y  CRIMINAL.— DE  LOS   HONORARIOS 
DE  LOS  ASESORES,  FISCALES,   SECRETARIOS,  ABOGADOS, 
DIRECTORES   Y    CONSULTORES.— DEL   RAMO   DE 
MULTAS   A  FAVOR    DEL  FONDO  DE   PENAS 
DE  CÁMARA  Y  PAGO  DE  ESTANCIAS  AL 
HOSPITAL  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS. 


CONTIENE  TREINTA  Y  DOS  LEYES. 


N.  704. 


LEY  1." 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTIUT- 
YENTE,  DE  18  DE  MAYO  DE  1825, 
SUPRIMIENDO  LOS  DERECHOS  DO- 
BLES Y  TRIPLES. 

1  o  — los  jueces,  asesores  y 
funcionarios  subalternos  de  los 
juzgados  y  tribunales,  no  lleva- 
rán en  lo  sucesivo  honorarios 
ni  derechos  triples  por  costas  y 
diligencias  procesales  en  ningu- 
na clase  de  negocios  contencio- 
sos, sea   que  litiguen  las  muni- 


cipalidades, comunidades  y  cor- 
poraciones, 6  bien  una  sociedad, 
ó  un  concurso  de  acreedores; 
pues  dichos  honorarios  y  dere- 
chos deben  pagarse  sencillos  por 
toda  clase  de  litigantes. 

2  °.  — Quedan  derogados  en 
esta  parte  los  aranceles  que  ri- 
gen en  los  tribunales  del  esta- 
do; y  la  corte  superior  de  justi- 
cia, reviendo  dichos  aranceles, 
informará  á  la  asamblea  sobre 
las  reformas  que  exijen  bajo  el 
sistema  de  gobierno  adoptado 
por  la  nación. 
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N.  705.        LEY  2.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  23  DE  JULIO  DE  1825, 
SOBRE  SUELDO  DE  LOS  FUNCIONA- 
RIOS PROCESADOS. 

1  ?  — Cuando  con  arreglo  á 
las  leyes  se  haya  declarado  que 
ha  lugar  á  formar  causa  contra 
algún  funcionario,  disfrutará  este 
la  mitad  de  la  dotación  de  su 
empleo,  hasta  que  apurados  en 
la  causa  de  responsabilidad  to- 
dos los  recursos  que  le  permi- 
ten las  mismas  leyes,  se  decla- 
re reo  y  quede  consiguientemen- 
te depuesto. 

2  ?  — Si  fenecido  el  juicio  re- 
sultare la  inocencia  del  acusado, 
se  le  reintegrará'  por  la  hacien- 
da publica  de  la  parte  del  suel- 
do que  dejó  de  percibir.. 


k  %m 


LEY  3.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA  - 
TITA,  DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1825, 
SOBRE  QUE  NO  SE  DETENGAN  EN 
LA  CÁRCEL  A  LOS  REOS  QUE  EX- 
PRESA. 

I  9  — No  se  detendrá  en  la 
cárcel  á  los  reos  que  hayan  si- 
do condenados  en  costas,  ni  se 
demorará  el  curso  de  sus  causas 
por  no  haber  pagado  el  valor 
del  papel  sellado.   (24) 


¡  (24)  La  ley  antecedente  constaba  de 
cinco  artículos,  los  cuales  no  siendo  en 
el  dia  dé  uso  alguno  por  haber  llenado 
su  objeto  desde  el  tiempo  de  su  emisión, 
y  ostando  virtualmento  dorogados  por 
46 


N.W.         LEY  4.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  17  DE  NOVIEMBRE 
DE  1825,  ABOLIENDO  LA  CONTRI- 
BUCIÓN LLAMADA  "REAL  DE  SUS- 
TENTO," CON  QUE  SE  PAGABA  EL 
SUELDO    A  LOS  MAGISTRADOS. 

1  9  — Queda  abolida  la  con- 
tribución que  pagan  los  indíge- 
nas, conocida  con  el  nombre  de 
real  de  sustento* 

2  ?  — Los  sueldos  de  los  ma- 
gistrados y  funcionarios  públi- 
cos asignados  sobre  el  producto 
de  dicha  contribución,  se  paga- 
rán en  lo  sucesivo  por  los  ra- 
mos comunes  y  ordinarios  que 
forman  el  erario  del  estado. 


N.  708; 


LEY  &S 


ORDEN  DE  LA  LÉGÍSLATURA,  DE  24 
DE  ABRIL  DE  1826,  FIJANDO  El* 
SUELDO  DE  LOS  JUECES  DE  PRI- 
MERA instancia; 

3? — El  sueldo  de  los  jueces 
de  primera  instancia  será  uni- 
formemente el  de  mil  doscientos 
pesos  annuales. 

4? — Los  jueces  no  deberán 
llevar  derechos  por  la  sustancia- 
ron y  sentencia  de  las  causas 
civiles  y  criminales.  Tampoco 
podrán  percibir  los  que  corres- 
ponden  en  la  sustanciacion  al 


la  última  ley  sobre  papel  sellado,  del* 
año  de  1839,  s«  ha  creído  conveniente 
omitirles  en  la  presento  recopilación. 

(Nota  <kl  com.  poro  U  recopüaci<m>)l 
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escribano,  cuando  por  falta  de 
éste  actúen  ó  cartulen  con  tes- 
tigos. 

5  ?  — El  juez  que  percibiere 
aunque  sea  en  calidad  de  vo- 
luntaria alguna  gratificación  ó 
derecho,  tendrá  la  pena  de  per- 
dición de  empleo  y  quedará 
inhabilitado  por  cuatro  años  pa- 
ra obtener   otro  destino. 


N.709. 


LEY  6.a 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  5 
DE  SETIEMBRE  DE  1826,  RESOL- 
VIENDO ALGUNOS  PUNTOS  SOBRE 
ADMINISTRACIÓN  DE    JUSTICIA. 

1  ?  — No  se  detendrá  en  la 
cárcel  á  los  reos  que  hayan  sido 
condenados  en  costas,  ni  se  de- 
morará el  curso  de  sus  causas 
por  no  haber  pagado  el  valor 
del  papel  sellado. 

2  ?  — El  fiscal  de  la  corte  su- 
perior extenderá  sus  pedimentos 
y  respuestas  en  papel  del  sello 
cuarto  de  la  segunda  clase,  sin 
perjuicio  de  reponerlo  al  del  sello 
tercero,  siempre  que  la  parte 
contraria  en  las  causas  civiles, 
y  en  las  criminales  el  acusador 
6  el  reo  hayan  sido  condenados 
en  costas. 

3  ?  — Del  mismo  papel  del  se- 
llo cuarto  de  la  segunda  clase 
usarán  los  acusadores  de  delitos 
públicos  y  de  los  funcionarios 
que  delincan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  reponiéndose  al 
del  sello  tercero  cuando  el  acu- 
sador ó  el  reo  hayan  sido  igual- 
mente condenados  en  las  costas. 


4  ?  — Las  justificaciones  y  de- 
mas  diligencias  que  se  practi- 
quen para  declarar  si  ha  ó  no 
lugar  á  la  formación  de  causa 
contra  los  funcionarios  públicos 
se  harán  en  papel  de  oficio,  el 
que  se  repondrá  al  del  sello 
tercero,  en  los  casos  de  que  ha- 
blan los  artículos   anteriores. 

5  ?  — Las  consultas  que  ha- 
gan los  jueces,  tribunales  y  de- 
mas  funcionarios  públicos  por 
razón  de  sus  destinos,  deben  ha- 
cerlo en  papel  de  oficio. 


N.  710. 


LEY  7.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  2  DE  SETIEMBRE  DE  1831, 
SOBRE  SUELDOS  Y  DERECHOS  DE 
LOS  JUECES  DE  PRIMERA  INSTAN- 
CIA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala;  consideran- 
do: que  debe  cubrirse  el  déficit 
que  habría  de  resultar  en  el  era- 
rio por  haberse  suspendido  el 
cobro  de  la  capitación,  cuya  me- 
dida fué  necesaria  por  la  esca- 
sez de  abastos  que  sufrían  los 
pueblos;  y  que  entre  otras  eco- 
nomías es  importante  la  de  re- 
bajar el  sueldo  de  los  jueces  de 
primera  instancia,  concediéndo- 
les el  cobro  de  derechos  para 
que  no  queden  indotados;  ha  te- 
nido á  bien  decretar: 

1  °.  — El  sueldo  de  los  jueces 
de  primera  instancia  queda  por 
ahora  reducido  á  ochocientos  pe- 
sos anuales. 

2  °.  — Los  jueces  de  primera 
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instancia,  en  los  negocios  de  par- 
tes y  en  aquellos  de  oficio  en  que 
haya  condenación  de  costas,  lle- 
varán derechos  de  firmas  y  de 
vista. 

3  °.  — Los  derechos  de  firmas, 
serán  tasados  á  razón  de  un  real 
por  cada  una,  y  los  de  vista  á 
real  la  foja,  mientras  estas  no 
excedan  de  ciento.  Todas  las  que 
excedieren,  se  tasarán  á  medio 
real.  Los  derechos  de  vista  no 
bajarán  de  dos  pesos,  aun  cuan- 
do las  fojas  sean  menos  de  diez 
y  seis. 


N.  711.       LEY  8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  SETIEMBRE  DE  1831, 
SOBRE  DOTACIONES  Y  HONORARIOS 
DE  JUECES  DE  PRIMERA  INSTAN- 
CIA DE  SACATEPEQUEZ. 
' 

Habiendo  la  asamblea  por  de- 
creto de  este  dia  rebajado  los 
sueldos  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  y  acordado  para  re- 
poner en  esta  parte  sus  dota- 
ciones, que  puedan  llevar  dere- 
chos de  firma  y  de  vista  en  los 
negocios  de  partes:  considerando 
que  esta  disposición  sería  gra- 
vosa para  el  juez  destinado  en 
Sacatepequez  á  conocer  tan  solo 
en  los  delitos  de  sangre,  que  sin 
duda  quedaría  indotado;  ha  te- 
nido á  bien  resolver  que  los  jue- 
ces de  primera  instancia  de  Sa- 
catepequez conozcan  indistinta- 
mente de  todas  las  causas  civi- 
les y  criminales,  á  prevención 
según  se  dispone  en  el  decreto 


de  22  de  julio  de  1826,  quedan- 
do en  consecuencia  derogado  el 
de  18  de  marzo  del  presente  año, 
en  cuanto  dispuso  que  uno  de 
dichos  jueces  conociese  exclusi- 
vamente de  los  delitos  de  sangre» 


N.  712. 


IiEY  9.a 


ACUERDO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,- 
DE  26  DE  ABRIL  DE  1834,  TASANDO 
EL  SUELDO  DEL  ABOGADO  DE  POBRES* 

1  9  — Que  el  sueldo  del  abo- 
gado de  pobres  sea  el  de  seis- 
cientos pesos  annuales. 

2  ?  —Que  en  ningún  caso  ni 
por  pretesto  alguno  pueda  lle- 
var ni  exijír  de  las  partes  dá- 
divas aunque  sean  voluntarias 
ni  menos  en  dinero,  pena  de  de- 
volverlo al  duplo  y  pérdida  del 
destino,  siendo  también  obliga- 
do á  despachar  las  causas  por 
el  orden  de  fechas  con  que  las 
reciba. 


N.  713. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,* 
DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1854,  SOBRE 
EL  SUELDO  DE  LOS  PORTEROS  DE  LA 
CORTE. 

Que  el  sueldo  de  los  porteros 
de  la  corte  sea  el  que  les  desig- 
na la  orden  numero  27,  de  4  de 
junio  de  1832. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  27  DE  OCTUBRE  DE  185G,  SOBRE 
LOS  HONORARIOS  Y  DERECHOS  QUE  DE- 
BEN COBRAR  LOS  FUNCIONAMOS  JUDI- 
CIALES.— Va  asimismo  á  continua- 
ción de  esta  propia  ley,  el  aran- 
cel de  abogados  que  lareal  audien- 
cia territorial  del  antiguo  reino 
(de  Guatemala  acordó  en  auto  de 
1 4  de  octubre  de  1779:  como  tam- 
bién el  apéndice  al  arancel  de  los 
referidos  abogados. 

La  asamblea  legislativa  del 
«estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: ser  justo  se  indemnice  de 
sus  servicios  á  los  que  dedica- 
dos al  publico  abandonan  sus 
propios  negocios,  y  deseando  al 
mismo  tiempo  impedir  los  abu- 
sos de  esta  consideración,  ha  te- 
nido  á  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  ? — 'Cuando  las  cir- 
cunstancias del  tesoro  le  permi- 
tan costear  la  administración  de 
justicia,  esta  será  gratuita  en  el 
estado.  Por  ahora  cobrarán  los 
empleados  en  ella,  que  en  esta 
ley  se  expresan,  los  derechos 
•que  se  les  fijan. 

Art.  2  ?  — Los  jueces  y  fisca- 
les no  cobrarán  derecho  alguno. 
Tampoco  los  cobrarán  los  ma- 
gistrados de  la  corte  de  apela- 
ciones; pero  su  secretario  ten- 
drá derechos  dobles  de  los  que 
se  designan  á  los  de  las  cortes 
de  distrito. 

Art.  3  ?  — Los  derechos  de 
cualquiera  empleado  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  no  ex- 
presado en  esta  ley,   asi  como 


de  cualquiera  otro  acto  ó  ser- 
vicio en  ella  omitido,  y  que  se- 
gún la  opinión  de  los  jueces 
merezca  indemnización,  la  acor- 
darán, comprendiéndola  en  sus 
reglamentos  generales,  los  de 
distrito  de  acuerdo  con  la  corte 
de  apelaciones;  y  si  obtuviere  la 
aprobación  de  esta,  podrá  des- 
de luego  tener  efecto,  sin  per- 
juicio de  lo  que  definitivamente 
resuelva  el  cneqx)  legislativo,  á 
quien  elevarán  tal  acuerdo  en 
consulta.  La  ley  deja  á  los  con- 
venios particulares  los  honora- 
rios de  los  abogados;  y  en  caso 
de  haber  con  test  ación  sobre  ellos 
y  de  no  probarse  los  términos 
del  convenio,  tendrán  derecho  á 
cinco  pesos  por  una  compare- 
cencia 6  por  un  alegato  verbal. 

Art.  4  ?  —Todo  secretario,  juez 
de  circuito  6  de  paz  que  tenga 
que  percibir  algunos  de  los  de- 
rechos especificados  en  esta  ley, 
deberá  tener  una  tabla  de  ellos 
firmada  por  el  juez  de  la  corte 
del  distrito,  la  que  siempre  es- 
tará fijada  en  el  lugar  mas  pú- 
blico de  su  oficina.  La  inobser- 
vancia de  esta  disposición  será 
castigada  con  multa  de  cinco  pe- 
sos por  cada  dia  que  se  des- 
cuide su  cumplimiento. 

Art.  5  ?  — Las  costas  se  co- 
brarán al  fenecerse  las  instan- 
cias ó  negocio  en  que  se  hayan 
causado,  y  de  la  persona  que 
las  motive,  ó  de  la  que  haya 
sido  condenada  á  pagarlas.  Las 
que  pertenezcan  á  los  secreta- 
rios ó  subsecretarios  cuando  ha- 
yan hecho  las  veces  de  estos, 
se  cobrarán  por   los   magistra- 
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dos  ejecutores  ó  sus  delegados 
en  virtud  de  mandamiento  de 
ejecución  que  librará  el  secre- 
tario, si  obtuvieren  para  ello 
orden  del  juez  del  distrito,  la 
que  se  registrará  y  firmará  en 
las  minutas  de  la  corte;  y  el 
magistrado  á  quien  se  cometa 
la  ejecución  de  este  mandamien- 
to, procederá  luego  que  lo  re- 
ciba á  la  reconvención  de  pago, 
embargo  y  venta  en  su  caso, 
hasta  remitir  el  producto,  como 
está  prevenido  para  las  ejecu- 
ciones. 

Art.  6  ?  — Ninguna  persona 
podrá  ser  obligada  al  pago  de 
costas  ií  honorarios,  mientras  el 
empleado  que  lo  reclamare  no 
le  haya  presentado  una  cuenta 
exacta  y  circunstanciada  de  es- 
tas costas,  la  que  debe  estar 
firmada  por  él. 

Art.  7  ?  — Todo  el  que  pidie- 
re ó  recibiere  mayores  derechos 
ií  honorarios  de  los  que  le  son 
asignados  por  la  ley,  pagará  una 
multa  no  mayor  de  veinticinco 
pesos  ni  menor  de  doce,  que  se- 
rá para  el  que  hubiere  denun- 
ciado el  fraude,  y  devolverá  lo 
que  hubiere  cobrado. 

Art.  8  ?  — Siempre  que  en  la 
tasación  de  costas  cupiere  duda 
acerca  de  la  cantidad  de  alguna 
partida,  se  consultará  á  la  corte; 
y  la  decisión  que  diere  hará 
parte  de  sus  reglamentos  gene- 
rales para  que  sirva  de  regla 
en  lo  sucesivo,  si  obtuviere  la 
confirmación  á  que  aquellos  es- 
tán sometidos. 

Art.  9  ?  — Todo  el  que  perci- 
biere alguna  cantidad   cualquie- 


ra que  sea,  por  derechos  ií  ho- 
norarios deberá  dar  recibo  de 
ella,  si  para  ello  fuere  requerido. 

Art.  10. — Los  secretarios  y  los 
jueces  de  circuito,  no  llevarán 
derechos  por  los  servicios  que 
presten  en  las  causas  crimina- 
les; pero  por  esta  consideración 
les  acudirá  el  tesoro  del  estado 
con  una  cantidad  anual  qué  no 
pase  de  doscieutos  pesos,  desig- 
nándola el  gobierno  en  vista  de 
las  circunstancias  del  distrito  ó 
circuito  para  que  son  destina- 
dos. 

Art.  11. — Los  magistrados  eje- 
cutores, y  los  alcaldes  cuando 
hagan  las  veces  de  estos,  podrán 
cobrar  los  derechos  siguientes  y 
no  otros. 

Por  notificar  una  citación  en 
orden  á  fianza,  embargo  ó  se- 
cuestro, y  hacer  el  informe  ó  re- 
torno de  estar  esto  ejecutado, 
diez  reales. 

Por  citar  á  cada  uno  de  los 
demandados  cuando  la  demanda 
se  dirigiere  contra  mas  de  una 
persona  y  dar  informe  de  estar 
esto  ejecutado,  siete  reales. 

Por  notificar  una  comunica- 
ción á  un  testigo  para  que  se 
presente,  tres  reales. 

Por  ejecutar  la  orden  de  hacer 
que  se  presente  el  demandado, 
aprendiendo  su  persona,  é  in- 
formar de  haberla  ejecutado,  un 
peso. 

Por  recibir  una  fianza  en  caso 
de  prisión  por  demanda  civil, 
cuatro  reales. 

Por  notificar  orden  de  compa- 
recer á  los  fiadores  demandad-, 
un  peso. 
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Por  notificar  un  mandamiento 
de  ejecución  é  informar  que  no 
ha  sido  necesario  proceder  al 
embargo,  remitiendo  á  la  corte 
la  cantidad  porque  aquel  se  ha- 
bía librado,  un  peso. 

Por  informar  en  una  orden  de 
embargo,  que  no  se  han  encon- 
trado bienes,  un  peso. 

Por  informar  que  no  ha  ha- 
bido venta  por  no  haberse  pre- 
sentado postor  en  la  suma  re- 
querida por   la  ley,  dos  pesos. 

Por  notificar  un  mandamiento 
de  ejecución,  embargar  y  proce- 
der á  la  venta,  uno  y  medio  por 
ciento,  si  el  valor  de  los  bienes 
no  pagare  de  quinientos  pesos, 
uno  por  ciento  si  llegare  á  mil, 
tres  cuartos  por  ciento  si  llega- 
re á  cinco  mil,  y  medio  por  cien- 
to si  pasare  de  esta   cantidad. 

Por  la  venta  de  tierras  hecha 
á  consecuencia  de  ejecución,  seis 
reales. 

Por  notificar  una  orden  de  se- 
cuestro é  informar  de  estar  no- 
tificada, un  peso. 

Por  arrestar  y  conducir  ante 
la  corte  á  cualquiera  persona  ci- 
tada por  desprecio  de  autoridad, 
seis  reales. 

Por  citar  un  jurado  en  causa 
civil,   seis  reales. 

Por  tomar  medidas  coactivas 
para  hacerlo  comparecer,  dos 
reales  por  cada  individuo  del  ju- 
rado. 

Por  notificar  una  orden  de  ex- 
hibición de  la  persona  é  informar 
de  quedar  notificada,  un  peso. 

Por  recibir  una  fianza  y  di- 
rigirla á  la  oficina  donde  debe 
obrar,  cuatro  reales. 


Por  citar  á  los  acreedores  á* 
una  junta,  un  peso. 

Por  aprender  alguno  en  causa 
civil,  un  peso. 

Por  notificar  cualquiera  orden 
de  la  corte  que  no  esté  expre- 
sada en   esta  ley,  tres  reales. 

Art.  12. — Los  jueces  de  circui- 
to en  las  cartulaciones  para  que 
están  autorizados,  podrán  cobrar 
los  derechos  siguientes  y  no  otros. 

Por  autorizar  un  documento, 
seis  reales. 

Por  formarlo  cuando  son  re- 
queridos al  efecto,  por  cada  cien 
palabras,  dos  reales. 

Por  dar  copias  certificadas  de 
estos  documenta,  por  cada  cien 
palabras,  un  real. 

Art.  13. — Cuando  las  personas 
que  pueden  autorizar  documen- 
tos son  llamada-  ú  hacerlo  fue- 
ra de  sus  oficinas,  podrán  llevar 
el  doble  de  estos  derechos. 

Art.  14. — El  oficial  de  justicia 
que  fuere  de  un  lugar  á  otro  á 
ejecutar  una  orden  cualquiera, 
tendrá  la  asignación  por  legua 
que  le  haga   la  corte. 

Art.  15. — Los  jueces  de  paz  y 
de  circuito  administrando  justi- 
cia, podrán  cobrar  los  derechos 
siguientes  y  no  otros. 

Por  cada  orden  dada  por  ellos, 
en  causas  civiles  á  solicitud  de 
parte,   dos  reales. 

Por  un  fallo  en  rebeldía,  dos 
reales. 

Por  un  fallo  definitivo  con  au- 
diencia de  partes,  cuatro  reales. 

Por  recibir  un  juramento  vo- 
luntario, cuando  la  deposición  ó 
declaración  es  escrita,  y  por  fir- 
marla, un  real. 
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Por  recibir  una  declaración 
bajo  juramento  y  escribirla,  por 
cada  veinte   palabras,  medio. 

Por  recibir  una  solicitud  pa- 
ra que  se  tome  una  declaración 
y  recibir  la  declaración,  un  real 
si  fuere  simple,  ó  si  fuere  so- 
bre interrogatorios,  un  real  por 
cada  uno  de  los  que  conten- 
ga. 

Por  hacer  comparecer  á  al- 
guno sea  para  el  juicio  ó  para 
conciliación,  cuatro  reales. 

Por  registrar  el  informe  del 
que  hizo  la  citación,  un  real. 

Por  copias  de  todos  los  do- 
cumentos que  le  sean  pedidas, 
por  cada  cien  palabras  un  real. 

Por  cada  citación  separada  á 
los  testigos,  medio. 

Por  toda  certificación  necesa- 
ria, un  real. 

Por  recibir  juramento  de  un 
testigo,  medio. 

Por  registrar  el  fallo  en  cada 
causa,  dos  reales. 

Per  anotar  los  fallos  pronun- 
ciados por  el  de  que  han  sido 
satisfechos,  un  real. 

Por  embargar  bienes,  proce- 
der á  su  venta  y  hacer  el  pago 
reclamado  en  la  cantidad  en  que 
pueden  juzgar,  cuatro  reales  por 
cada  diez  pesos,  y  de  esta  can- 
tidad abajo,  medio  por  cada  peso. 

Art.  16. — Los  comisarios  de 
los  jueces  de  paz  y  de  circuito, 
podrán  cobrar  los  derechos  si- 
guientes y  no  otros. 

Por  notificar  una  citación  á 
nombre  del  estado,   dos  reales. 

Por  notificar  un  pago,  dos 
reales. 

Por  citar  un  testigo,  dos  reales. 


Por  notificar  un  embargo  por 
deuda,  dos  reales. 

Por  conducir  una  persona  á  la 
prisión,    cuatro  reales. 

Por  notificar  una  orden  de  re- 
gistro, cuatro  reales. 

Por  notificar  una  orden  de  pri- 
sión, dos  reales. 

Art.  17. — Los  secretarios  de 
las  cortes  de  distrito,  podrán  co- 
brar los  derechos  siguientes  y 
no  otros. 

Por  extender  la  orden  para 
citar  una  junta  de  acreedores, 
un  peso. 

Por  respaldar  con  el  auto  de 
citación  una  demanda,  un  real. 

Por  recibir,  escribir  el  decre- 
to de  traslado  y  agregar  una  res- 
puesta á  la  demanda,  un  real. 

Por  dar  una  copia  de  cual- 
quiera escrito  ó  auto  para  lo  cual 
no  se  haya  provisto  especial- 
mente por  cada  cien  palabras, 
medio. 

Por  poner  una  citación  sella- 
da y  certificada,  tres  reales. 

Por  dar  copia  de  ella  también 
sellada,  dos  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
un  mandamiento  de  ejecución, 
seis  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  de  aprensión  de  un 
deudor,  cuya  prisión  se  ha  pe- 
dido por  no  habérsele  encontra- 
do bienes,  seis  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  de  embargo,  cuatro 
reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  ó  mandamiento  do 
secuestro,  seis  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
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un  comparendo  cuatro  reales. 

Por  una  orden  pidiendo  in- 
forme cuando  hay  queja  de  in- 
competencia de  un  juez  inferior, 
6  para  cerciorarse  la  corte  de 
cualquiera  otra  cosa  de  esta  na- 
turaleza, seis  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  interponiendo  la  cor- 
te su  autoridad,  ya  sea  para  pe- 
dir un  documento,  como  proto- 
colo ó  registro,  ya  para  que  se 
administre  justicia,  u  otra  cosa 
semejante  de  las  que  pueden 
mandar,  seis  reales. 
•  Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  citación  de  testigos,  por  ca- 
da uno,  un  real. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  para  que  se  dé  po- 
sesión á  uno  que  ha  sido  man- 
dado amparar  en  ella,  seis  rea- 
les. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  de  división  ó  parti- 
ción entre  interesados,  tres  rea- 
les. 

Por  dar  noticia  certificada  y 
sellada  de  un  fallo,  dos  reales. 

Por  registrar  la  noticia  de 
no  continuar  un  juicio,  ya  sea 
porque  lo  ha  diferido  la  corte 
á  solicitud  de  las  partes  ó  por- 
que el  actor  haya  abandonado 
su  acción,   un  real. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
la  citación  á  la  parte  contraria 
de  la  que  apela,  dos  reales. 

Por  dar  copia  certificada  y 
sellada  de  dicha  citación  dos 
reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  para  que  se  remita 
una  lista  de  jurados  por  el  fun- 


cionario encargado  de  firmarla, 
dos  reales. 

Por  recibir  juramento  á  todo 
un  jurado,  dos  reales. 

Por  recibir  juramento  á  un 
testigo,  medio. 

Por  registrar  un  fallo  defini- 
tivo, cuatro  reales. 

Por  registrar  un  fallo  inter- 
locutorio,  dos  reales. 

Por  cualquiera  otra  orden  de 
la  corte  no  provista  especial- 
mente, un   real. 

Por  la  copia  certificada  de 
dichas  órdenes  comprendiendo 
el  sello,  dos  reales. 

Por  registrar  y  agregar  á  sus 
antecedentes  todo  informe  de  la 
ejecución  de  alguna  orden  (re- 
torno) un  real. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  orden  de  registro,  dos  reales. 

Por  la  tasación  de  costas  y 
dar  certificación  de  ella  si  se 
pidiere,   cuatro  reales. 

Por  arreglar  una  causa  y  ci- 
tar á  las  partes  para  el  juicio, 
dos  reales. 

Por  poner  el  sello  de  la  corte 
á  cualquiera  otro  documento  ó 
acto  no  mencionado  aquí,  pre- 
cediendo solicitud  de  parte,  dos 
reales. 

Por  cada  certificado  necesario, 
un  real. 

Por  dar  aviso  á  los  acreedores 
del  dia  en  que  deben  reunirse 
en  junta,  por  cada  uno  de  ellos, 
un  real. 

Por  recibir  y  registrar  una 
fianza,  cuatro   reales. 

Por  registrar  la  escritura  de 
una  venta  hecha  á  consecuencia 
de  ejecución,   cuatro  reales. 
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Por  poner  en  un  fallo  la  nota 
de   estar  satisfecho,  dos  reales. 

Por  extender,  firmar  y  sellar 
una  comisión  para  que  se  exa- 
minen testigos,  seis  reales. 


ARANCEL  DE  ABOGADOS. 

1  °.  — Aunque  en  lo  general 
no  se  puede  poner  tasa  cierta, 
por  no  haber  arancel  ni  regla 
fija  especial,  acerca  de  los  de- 
rechos que  deben  llevar  los  abo- 
gados; sin  embargo,  según  los 
datos  que  las  leyes  subminis- 
tran y  sujetándose  á  sus  dispo- 
siciones, podrán  percibir  los  que 
adelante  van  señalados. 

2  °.  — No  pueden  hacer  con- 
cierto, ni  iguala  de  los  salarios 
que  hubieren  de  percibir,  des- 
pués de  vistos  los  pleitos  ó  es- 
crituras, ó  comenzado  á  hacer 
peticiones  ú  otra  cosa  alguna 
en  los  procesos;  pero  podrán 
hacerlo  al  principio  délos  plei- 
tos en  conformidad  de  la  ley 
6,  título  24,  libro  2  de  la  re- 
copilación de  Indias,  y  su  con- 
cordante 7,  título  16,  libro  2  de 
la  de  Castilla,  con  tal  que  no 
exceda  de  la  veintena  parte  del 
ínteres  del  pleito,  según  lo  or- 
denado en  la  18,  título  16,  li- 
bro 2  de  la  propia  recopilación 
de  Castilla, 

3  o. — No  pueden  concertarse 
con  aquel  á  quien  han  de  ayu- 
dar, para  que  les  dé  parte  de 
la  cosa  que  se  defendiere,  según 
la  ley  7,   título  24,   libro  2  de 
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la  recopilación  de  Indias,  ni  se- 
guir los  pleitos  á  su  costa,  en 
conformidad  de  la  9,  título  28, 
libro  2  de  la  misma  recopila- 
ción, y  de  su  concordante  de 
la  de  Castilla  8,  título  16,  li- 
bro 2. 

4:°. — Tampoco  deben  llevar 
salarios  á  comunidades,  *  ni  á 
otras  personas,  si  no  fuere .  con 
acuerdo  del  presidente  y  oido- 
res, en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  la  ley  10  del  propio 
título  y   libro. 

5  °.  — De  los  autos  civiles  y 
criminales,  papeles,  escrituras, 
libros,  cuentas,  títulos,  merce- 
des, despojos,  restituciones,  po- 
sesiones, amparos  y  otros  que 
los  abogados  vieren  y  recono- 
cieren para  formar  escritos  de 
querellas,  ó  demandas  civiles 
ordinarias  y  ejecutivas,  ante  cua- 
lesquiera jueces  y  justicias  don- 
de los  presentaren,  percibirán 
á  real  por  cada  foja,  que  cor- 
responde á  cada  ciento,  doce  pe- 
sos y  medio,  y  á  este  respecto 
de  todas  las  demás  fojas  que 
se  fueren  aumentando  al  proce- 
so, hasta  llegar  á  concluirse  y 
determinarse  el  pleito  definiti- 
vamente, pero  no  llegando  á  cin- 
cuenta fojas  las  que  se  recono- 
cieren, 6  de  ahí  para  abajo,  lle- 
varán veinte  reales;  y  por  reco- 
nocer los  poderes  de  las  partes 
y  sentar  la  razón  de  que  son 
bastantes,  ocho  reales. 

6  °.  — De  los  escritos  de  que- 
rellas, ó  demandas  civiles  ordi- 
narias ó  ejecutivas,  que   flrrarf- 
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ren,  fundándose  éstos  solo  en 
el  hecho  que  las  partes  les  in- 
formaren, percibirán  dos  pesos; 
y  si  se  fundaren  en  punto  de 
derecho  y  se  instruyeren  con 
mérito  de  los  autos  é  instrumen- 
tos que  presentaren,  y  de  don- 
de se  deducen,  percibirán  cua- 
tro pesos,  teniendo  un  pliego;  y 
lo  mismo  por  cada  pliego  que 
se  acreciere,  y  si  los  escritos 
fueren  de  diversos  puntos  de  he- 
cho y  de  derecho,  unos  de  otros, 
y  de  distintas  cantidades  que 
se  demanden,  ó  de  adiciones  ó 
cargos  criminales  ó  civiles  de 
mucha  gravedad  y  suma,  perci- 
birán nueve  pesos  por  cada  plie- 
go, fuera  del  reconocimiento  de 
los  autos,  y  lo  mismo  percibi- 
rán por  los  escritos  de  réplica, 
que  en  contra  de  éstos  hicieren 
los  otros  abogados,  por  parte  de 
los  reos  demandados  á  quienes 
defendieren.  Por  los  de  duplica, 
percibirán  la  mitad,  si  no  ale- 
garen nada  de  nuevo,  porque 
alegando  sin  recopilar  lo  alegado, 
percibirán  lo  mismo  que  por  los 
de  demanda  y  réplica;  y  enton- 
ces no  han  de  llevar  derechos 
algunos  de  lo  que  ya  tuvieren 
reconocido  de  los  autos,  sino  de 
las  fojas  que  se  hubieren  aumen- 
tado desde  el  ultimo  escrito  que 
se  hubiese  presentado.  Y  de  los 
que  formaren  de  oposición  á  los 
concursos,  con  presentación  de 
instrumentos,  percibirán  cuatro 
pesos,  fuera  del  reconocimiento 
de  éstos;  y  si  esto  se  entiende 
cuando  hacen  la  oposición  para 
que  se  les  dé  lugar  y  grado  que 
por  derecho  les  toca,  que  comun- 


mente reservan  á  la  audiencia 
y  juzgados  donde  los  presentan, 
haciéndolo  solo  para  que  cons- 
ten sus  créditos  y  oposiciones; 
pero  cuando  litigaren  el  lugar 
con  otros  y  siguieren  todo  el  con- 
curso para  sus  trámites,  perci- 
birán los  derechos  correspon- 
dientes, según  la  partida  de  es- 
te arancel. 

7  °.  — Por  los  interrogatorios 
que  presentaren,  percibirán  dos 
pesos,  siendo  una  foja,  y  si  fue- 
ren de  á  pliego  percibirán  cua- 
tro pesos,  incluso  el  escrito  con 
que  los  presentaren,  y  á  este  res- 
pecto si  tuvieren  mas  fojas,  con 
calidad  de  que  no  inserten  pre- 
guntas impertinentes,  cuya  ca- 
lille ación  se  remite  al  oidor  se- 
manero ó  juez  de  la  causa,  no 
llevando  nuevos  derechos  por  lo 
que  tuvieren  ya  reconocido  del 
proceso.  Por  los  demás  escritos 
que  .constaren  y  consistieren  en 
punto  de  hecho,  para  pedir  pro- 
videncias y  otras  cosas  ligeras, 
que  se  reduzcan  á  sustanciar 
el  proceso  ó  diligencias  que  se 
han  de  ejecutar,  percibirán  dos 
pesos, 

8  °.  — Por  los  escritos  que  pre- 
sentaren formando  artículos  li- 
geros que  consistan  en  puntos 
de  hecho  y  no  necesiten  de  re- 
conocer nuevos  instrumentos,  si 
no  es  solo  con  vista  de  autos, 
percibirán  dos  pesos;  y  recono- 
ciéndolos llevarán  cuatro  pesos, 
y  del  escrito  lo  mismo  que  en 
lo  principal,  que  son  cuatro  pe- 
sos por  cada  pliego  que  se  acre- 
ciere á  él,  quedando  siempre  su- 
jetos á  la  tasación  de  la  audien- 
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cia,  para  que  les  mande  regu- 
lar, según  el  modo  de  la  defen- 
sa que  hubieren  hecho,  y  se  les 
aumenten  ó  disminuyan  los  re- 
feridos derechos.  Por  los  escri- 
tos de  bien  probado  y  réplica 
de  ellos,  llevarán  lo  mismo  que 
les  vá  asignado  en  las  deman- 
das, según  las  calidades  que  allí 
se  expresan;  y  lo  propio  que  que- 
da tasado  por  el  reconocimien- 
to de  las  pruebas.  Por  los  es- 
critos de  duplica  en  que  no  ale7 
gare  nada  de  nuevo,  percibirán 
dos  pesos;  y  en  el  concluir  los 
pleitos  para  prueba  ó  definitiva, 
no  han  de  hacer  mas  de  dos  es- 
critos, según  está  ordenado  por 
la  ley  18,  título  24,  libro  2  de 
la  recopilación  de  Indias,  ni  ale- 
guen en  la  segunda  instancia  los 
mismos  artículos  que  en  la  pri- 
mera, ó  derechamente  contrarios 
como  está  dispuesto  por  la  21 
del  propio  título  y  libro.  Si  lo 
contrario  ejecutaren,  dejante  de 
incurrir  en  las  penas  que  las  ci- 
tadas leyes  les  imponen,  han  de 
volver  los  derechos  que  hubie- 
ren recibido  por  dichos  escritos, 
como  indebidos. 

9  °.  — Por  los  informes  que  in 
voce  hicieren  en  derecho,  alegan- 
do en  estrados,  llevarán  la  tercia 
parte  de  todo  lo  que  importa- 
re lo  trabajado  hasta  el  dia  de 
la  vista,  y  para  ello  han  de  ha- 
cer regulación  del  follage  de  los 
autos,  como  respectivamente  se 
les  regula  á  los  relatores  por 
primera  instancia  y  vista,  y  á 
esta  cantidad  han  de  acrecer 
lo  que  importaren  todos  los  es- 
critos que  hubieren  formado  en 


el  modo  expresado,  y  de  ahí  de- 
ducir el  tercio  de  lo  que  así 
montare  todo.  Esto  se  entiende 
en  la  vista  de  lo  principal  pa- 
ra definitiva  y  primera  instan- 
cia, y  en  la  segunda  la  mitad, 
trayendo  en  ella  á  consideración 
los  escritos  nuevos  y  de  expre- 
sión de  agravios  y  demás  fojas 
que  se  hubieren  aumentado,  pa- 
ra deducir  solamente  de  ellos 
el  tercio  íntegro  de  dicha  segun- 
da instancia,  que  han  de  acre- 
cer á  la  mitad  de  lo  que  por 
esta  queda  tasado,  respecto  de 
la  primera.  De  los  informes  en 
artículos  ligeros  de  puntos  cla- 
ros, que  cada  dia  se  versan,  lle- 
varán cuatro  pesos,  y  de  los  que 
fueren  controvertibles,  que  nece- 
siten de  fundar  sus  informes  en 
derecho,  percibirán  ocho  pesos,  y 
siendo  de  tanta  gravedad  como 
en  el  pleito  principal,  y  se  for- 
maren antes  de  la  sentencia  de 
prueba,  ó  de  vista  en  definiti- 
va, llevarán  la  mitad  de  lo  que 
importare  el  tercio  del  follage 
y  escritos  que  tuvieren  hechos, 
y  lo  mismo  en  los  que  se  forma- 
ren en  la  segunda  instancia,  an- 
tes de  la  sentencia  de  revista, 
quedando  siempre  sujetos  á  la 
tasación  de  la  real  audiencia. 
Y  respecto  á  que,  por  los  infor- 
mes que  hicieren  en  las  discor- 
dias, no  deben  llevar  mas  dere- 
chos que  -los  que  les  van  regu- 
lados, percibirán  únicamente  por 
razón  del  tiempo  que  en  ello  se 
ocuparen,  cuatro  pesos  por  ca- 
da dia,  que  informaren,  y  no  otra 
cosa  alguna. 

10. — Cuyos  derechos  que  así 
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quedan  tasados,  llevarán  de  las 
partes  que  defendieren,  no  es- 
tando igualados  ni  asalariados, 
como  dicho  es,  sin  exceder  de 
lo  referido,  bajo  las  penas  im- 
puestas por  derecho;  y  á  esu 
modo  el  tasador,  en  todas  las 
causas  tasará  lo  expresado,  y  si 
se  agraviaren  de  las  tasaciones, 
pidan  lo  que  fuere  justu  y  con- 
veniente al  oidor  semanero,  sien- 
do en  la  audiencia,  6  al  juez  de  la 
causa,  á  fin  de  que  sean  satisfe- 
chos, que  vista  y  reconocida  la 
gravedad  de  la  causa,  el  tiem- 
po en  que  se  hubieren  ocupa- 
do en  escritos  y  demás  que  hu- 
bieren hecho,  junto  con  lo  ta- 
sado, se  provea  lo  conveniente, 
como  se  dispone  por  la  ley  21, 
título  16,  libro  2  de  la  recopila- 
ción de  Castilla,  23,  título  24  y 
la  4,  título  26,  libro  2  de  la  de 
Indias.  Y  en  cuanto  á  los  ne- 
gocios y  pleitos  que  pertenecie- 
ren á  dos  personas  ó  comunida- 
des eclesiásticas,  de  las  que  tie- 
nen bienes  y  rentas  en  común, 
llevarán  duplicados  los  derechos 
que  así  quedan  tasados;  y  sien- 
do de  tres  ó  mas  personas,  ciu- 
dades, villas,  universidades  y  o- 
tras  comunidades  seculares,  los 
llevarán  triplicados,  sin  exce- 
derse aunque  estas  sean  muchas, 
cuando  fueren  de  un  propio  par- 
tido y  jurisdicción,  que  la  ten- 
gan civil  y  criminal;  pero  sien- 
do de  diversas  jurisdicciones  y 
tres  las  comunidades,  llevarán 
como  nueve  personas,  de  que 
tampoco  han  de  exceder,  aun- 
que sean  mas. 

11. — De  los  caciques  y  comu- 


nidades de  indios,  llevarán  la  mi- 
tad de  lo  que  queda  regulado,  res- 
pecto de  una  persona;  y  á  ca- 
da indio  particular  ó  muchos 
que  representen  un  propio  dere- 
cho, nada,  conforme  á   la  ley. 

12. — Los  abogados  que  están 
nombrados  para  la  defensa  de 
los  pobres,  en  todas  sus  causas 
civiles  ó  criminales,  y  que  tie- 
nen asignado  salario  en  gastos 
de  estrados  y  de  justicia,  no  les 
llevarán  derecho  alguno  por  las 
defensas  de  sus  pleitos;  pero  en 
el  caso  que  se  obtengan  los  in- 
tereses que  litigaren,  ó  que  en 
el  ingreso  del  litigio  vengan  á 
mejor  fortuna,  entonces  percibi- 
rán los  derechos  que  les  corres- 
pondan, según  lo  que  hubieren 
trabajado  y  vá  regulado,  con  la 
propia  sujeccion  á  la  real  au- 
diencia, en  cuanto  á  su  tasa- 
ción. 

13. — Cuando  por  el  señor  pre- 
sidente, esta  real  audiencia  ó 
la  real  sala  del  crimen,  u  otros 
jueces  privativos  fueren  nombra- 
dos en  comisiones  para  fuera 
de  esta  corte,  lleven  de  salario 
en  cada  un  dia  de  los  que  ocu- 
paren de  ida  y  de  vuelta,  á  ra- 
zón de  seis  leguas  cada  uno,  seis 
pesos  y  no  otra  cosa.  Y  si  se 
embarcaren  en  el  mar  de  sur 
ó  norte,  para  el  lugar  donde  han 
de  ejercer  su  comisión,  lleven 
cada  día  y  en  la  misma  forma, 
doce  pesos;  y  se  les  manda  tengan 
particular  cuidado  en  abreviar- 
las y  no  prorogar  sus  términos, 
porque  acrezcan  los  salarios,  es- 
pecialmente en  las  de  los  indios; 
y  que  á  éstos  no  les  pidan  co- 
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mida  ni  otra  cosa,  si    no   fuere 
pagándoles. 

14. — Y  de  los  pleitos  y  cau- 
sas que  fueren  de  la  real  hacien- 
da, que  defendieren,  ó  en  que 
coadyuven  con  derechos,  ó  de  la 
real  jurisdicción  ó  patronato,  y 
del  caudal  de  penas  de  cámara, 
gastos  de  justicia,  y  estrados  de 
esta  real  audiencia,  ni  de  las  re- 
ligiones reformadas  mendican- 
tes que  no  tienen  bienes  en  co- 
mún, ni  de  las  personas  que  se 
mandaren  ayudar  por  pobres, 
especialmente  el  abogado  de 
ellos,  como  tan  propio  de  su 
especial  obligación,  no  han  de 
llevar  derechos  ni  salario  algu- 
no, mas  de  lo  que  les  está  asig- 
nado, so  las  penas  impuestas 
en  dichas  leyes,  y  de  cincuen- 
ta pesos  por  primera  vez,  cien- 
to por  la  segunda,  y  privación 
de  oficio  por  tiempo  de  un  año, 
por  la  tercera  vez. 

15. — Por  cuanto  para  aseso- 
res, no  hay  arancel  fijo,  ni  regla 
por  donde  gobernarse,  para  que 
las  partes  no  sean  tiranizadas, 
ni  ellos  defraudados  de  su  tra- 
bajo, respecto  á  que  esto  con- 
siste en  el  reconocimiento  de  los 
autos  y  estudio  en  derecho,  pa- 
ra consultar  las  sentencias  y  de- 
terminaciones á  los  jueces,  es- 
tos, con  el  conocimiento  que  tie- 
nen de  los  autos,  asignarán  pru- 
dencialmente  lo  que  echaren  de 
ver  puede  ser  justo,  según  lo  cu- 
muloso  é  intrincado  de  los  pro- 
cesos, gravedad,  importancia  de 
lo  que  se  litiga  y  calidad  de  las 
partes:  observando  en  los  pobres, 
religiones  reformadas,  indios,  ca- 
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ciques  y  comunidades,  pleitos 
de  hacienda  y  en  defensa  de 
jurisdicción  real,  lo  mismo  que 
está  dispuesto  á  los  relatores;  y 
los  abogados  que  fueren  justi- 
cias, no  lleven  derechos  de  ase- 
sorías ni  vista  de  autos,  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  por  la 
ley  9,  título  5,  libro  3  de  la.  re* 
copilacion    de   Castilla, 

Aprobado  por  auto  de  la  antigua 
real  audiencia  de  14  de  octubre 
de  1779.  (25) 


APÉNDICE  AL  ARANCEL  DÉ  ABOGA- 
DOS, SOBRE  LOS  ÍÍONORARIOS  QUÉ 
ESTOS  DEBEN  LLEVAR  EN  LAS  HI- 
JUELAS   DE    PARTICIÓN* 

Por  la  vista  de-  autos  y  de* 
mas  documentos  y  papeles  que 
ha  de  ver  para  imponerse  y  for- 
mar la  cuenta,  llevará  el  conta- 
dor á  catorce  maravediz  por  fo- 
ja, regulada  á  veinte  renglones 
de  á  siete  partes  cada  uno,  eil 
cada  llana» 

Por  cada  punto  de  liquidación 
que  se  haga,  llevará  tres  pesos, 
con  mas  lo  escrito  corriente  ¿ 
dos  reales  cada  foja,  y  con  gua- 
rismos á  tres  reales  en  todos 
casos. 

Por  cada  punto  de  subliqui- 


(25)  Este  arancel  fué  tomado  y  copia* 
do  literalmente  del  que  la  real  audien- 
cia de  México  formó  y  acordó  en  27  de 
agosto  de  1759,  y  del  cual  el  infrascri- 
to conserva  una  copia  auténtica  entre 
los  papeles  del  señor  licenciado  don  Mi- 
guel Larreynaga.  Y  comparados  ambos 
documentos  resulta  de  ellos  una  exacta 
conformidad» 

(JVola  del  com.  para  la  recopilación.) 
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dación,  para  formar  la  liquida- 
ción, llevará  á  dos    reales. 

Si  se  hubiere  de  formar  hijue- 
la de  partición  de  bienes,  lle- 
vará el  contador  diez  y  dos  ter- 
cios reales  por  ciento,  sobre  el 
caudal  líquido  que  quedare  pa- 
ra partir  hasta  en  cantidad  de 
veinte  mil  pesos:  un  peso  de  lo 
que  excediere  de  veinte  mil,  has- 
ta cuarenta  mil;  y  cuatro  rea- 
les, de  lo  que  exceda  de  cua- 
renta mil  en  adelante,  sea  la 
cantidad  que  fuere. 

Si  hubiere  necesidad  de  for- 
mar estado  del  caudal  para  ma- 
nifestarlo líquido,  y  proceder  á 
la  partición,  llevará  por  él  cua- 
tro pesos,  con  mas  lo  escrito  y 
papel,  como  se  dijo  arriba,  y 
la  vista,  si  ya  no  la  hubiere  de- 
vengado antes,  ó  se  hubiere  a- 
crecido  para  formar  el  estado. 


N.716. 


LEY  13.a 


N.  715. 


UEY  12.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  22  DE  FEBRERO  DE  1837, 
DENEGANDO  LA  CARTULACION  A 
LOS   ESCRIBANOS. 

Que  la  asamblea  no  cree  con- 
veniente por  ahora  hacer  la  me- 
nor alteración  á  los  códigos,  en 
la  parte  que  trata  de  cartula- 
cion:  que  se  reserva  hacerlo 
cuando  lo  exija  la  necesidad;  y 
queda  enterada  de  lo  dispues- 
to respecto  al  escribano  de  ha- 
cienda. 


ACUERDO  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO,  DE 
29  DE  ABRIL  DE  1857,  SOBRE  DE- 
RECHOS   DEL    ARCHIVERO     GENERAL. 

1  °.  — Que  el  archiuero  gene- 
ral, á  solicitud  de  parte,  debe 
dar  copias  ó  certificaciones  de 
todos  los  documentos  que  estén 
á  su  cargo. 

2  °.  — Que  no  podrá  entregar 
ningún  documento  original  sino 
con  orden  escrita  de  la  corte  do 
apelaciones. 

3  °.  — Que  para  la  percepción 
de  derechos  se  arreglará  el  ar- 
chivero á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 78  de  la  ley  de  27  de 
agosto  del8;r>. 


N.  717. 


LEY  14.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  23  DE  AGOSTO  DE  1843,  SO- 
BRE COSTAS,  EN  LOS  JUICIOS  VERBALES. 

1  °.  — En  las  causas  crimina- 
les que  deben  determinarse  en 
juicio  verbal  no  se  llevarán  cos- 
tas, ya  se  sigan  por  acusación, 
por  denuncia  ó  por  procedimien- 
to de  oficio. 

2  °.  — Tampoco  se  cobrarán  en 
las  demandas  civiles,  cuyo  inte- 
rés no  exceda  de  diez  pesos.  En 
las  que  pasen  de  esta  cantidad 
y  no  excedan  de  veinte  pesos, 
las  costas  serán  cuatro  reales 
por  cada  parte.  Pasando  de  vein- 
te pesos  y  no  excediendo  de 
cincuenta,  pagará  cada  parte  un 
peso.  Pasando  de  cincuenta  has- 
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ta  cien  pesos,  cada  parte  paga- 
rá dos  pesos.  Esto  se  entenderá 
no  habiendo  condenación  espe- 
cial de  costas,  pues  si  la  hubie- 
re, satisfará  el  total  importe  de 
ellas  la  parte  que  fuere  conde- 
nada. 

3  °.  — En  los  juicios  ejecutivos 
se  guardará  la  misma  propor- 
ción y  se  observarán  las  mismas 
reglas  que  contiene  el  artículo 
anterior. 

4  °.  — Cuando  la  demanda  sea 
sobre  cosa  en  especie  ó  derecho 
indefinido  cuyo  interés  no  esté 
fijado  para  el  cómputo  de  las 
costas,  el  alcalde  regulará  el  va- 
lor de  la  cosa  demandada  ó  de- 
recho sobre  que  se  verse  para 
hacer  la  tasación  con  la  propor- 
ción expresada  en  el  artículo 
anterior. 

5  9  —  En  toda  certificación 
que  las  partes  pidan  y  el  alcal- 
de mande  dar,  no  se  llevarán 
mas  derechos  que  el  valor  de 
lo  escrito,  no  pasando  de  dos 
reales  foja. 

6  °.  — En  ningún  juicio  verbal 
se  gravará  á  las  partes  con  de- 
rechos de  asesoría. 

7  R  — Tampoco  podrá  exigirse 
ninguna  cantidad  judicialmente 
por  la  dirección  que  en  los  mis- 
mos juicios  verbales  se  dé  á  las 
partes. 

S°. — Cuando  los  jueces  de 
primera  instancia  conocieren  en 
revisión,  no  llevarán  derechos 
algunos,  si  la  cantidad  que  ¡se 
litiga,  no  pasare  de  veinte  pesos; 
y  si  pasa,  no  podrán  cobrar  mas 
de  dos  pesos  por  todo  derecho; 
quedando  los  escribanos  iguala- 


dos con  los  escribanos  munici- 
pales* 

9  °.  — Cuando  los  jueces  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  cono- 
cieren en  primera  instancia  de 
algunos  asuntos  verbales,  no  po- 
drán llevar  mas  derechos  que  los 
que  se  previenen  en  el  mismo 
artículo  anterior,  y  los  escriba- 
nos se  sujetarán  á  las  reglas  es* 
tablecidas  para  los  juzgados  mu* 
nicipales, 

10. — Cuando  de  las  sentencias 
de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, en  el  caso  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  se  interpusiese 
el  recurso  de  apelación  para  an- 
te la  corte,  no  podrá  el  secre- 
tario ni  ningún  subalterno  cobrar 
derecho  alguno* 

11. — Para  los  infractores  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
tecedentes quedan  en  su  vigor 
y  fuerza  las  penas  impuestas 
en  los  aranceles.    (26) 


N.  718. 


UEY  15.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTI- 
CIA, DE  6  DE  MAYO  DE  1844,  90- 
RRE  PAGO  DE  LOS  GASTOS  DE  CURACIÓN 
DE  LOS  HERIDOS  QUE  ENTRAN  AL  HOS- 
PITAL. 

Visto  lo  expuesto  por  la  her- 
mandad del   Hospital    de   esta 

(26)  En  la  ley  15  título  VII  lib™  II 
se  puso  por  nota  la  loy  25  titulo  VI 1T 
libro  V  de  la  recopilación  de  Indias  á 
que  se  refiere  la  citada  ley  (auto  acor- 
dado) sobre  exención  del  pago  de  costas 
concedido  á  los  indios,  en  atención  á  su 
pobreza,  y  sobre  el  uso  del  papel  se- 
llado, con  otras  prevenciones  del  caso. 
(Nota   del  com.  para  U  recopilación.) 
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ciudad  y  lo  informado  por  los 
jueces  de  primera  instancia  de 
este  departamento  sobre  el  pa- 
go de  las  estancias  de  los  he- 
ridos que  entran  en  aquella  ca- 
sa para  su  curación,  se  previe- 
ne á  dichos  jueces  que  al  pro- 
nunciar sus  sentencias,  no  ol- 
viden condenar  al  pago  de  las 
estancias,  en  los  casos  que  ha- 
ya lugar,  según  el  mérito  del 
proceso,  sin  que  sirva  de  obstá- 
culo la  pobreza  del  que  fuere 
responsable  á  la  satisfacción  de 
estos  gastos,  y  á  efecto  de  que 
conste  el  derecho  del  Hospital 
á  ser  resarcido,  y  pueda  usar- 
lo contra  la  persona  responsa- 
ble,  si  tuviese  bienes,  ó  cuando 
mejore  de  fortuna,  y  á  este  pro- 
pósito pondrán  en  noticia  del 
contador  del  Hospital  las  con- 
denaciones que  hubiese  de  esta 
clase. 


N.  719. 


LEY  16.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  3  DE  DICIEMBRE  DE  1851, 
SOBRE  MULTAS,  SU  INVERSIÓN  T  MA- 
NEJO. 

1  9  — El  importe  de  las  mul- 
tas y  demás  penas  pecuniarias 
que  se  impongan  por  la  corte 
de  justicia  y  jueces  de  primera 
instancia,  será  destinado  á  gas- 
tos de  justicia  y  estrados,  bajo 
la  inspección  de  la  suprema 
corte. 

2  °.  — La  misma  corte  cuida- 
rá de   que  sea  este  fondo  admi- 


nistrado y  aplicado  conforme  á 
las  reglas  prescritas  por  las  le- 
yes de  Indias,  dictando  al  efec- 
to los  acuerdos  oportunos. 

3  °.  — El  importe  de  las  mul- 
tas y  demás  penas  pecuniarias 
que  se  impongan  en  esta  capi- 
tal por  el  corregidor,  alcaldes 
y  funcionarios  de  policía,  se  apli- 
cará á  gastos  de  este  mismo  ra- 
mo, llevándose  cuenta  separada 
por  la  tesorería  municipal. 

4  °.  — En  consecuencia,  que- 
dan derogados  el  artículo  1  °. 
del  decreto  del  gobierno  de  31 
de  diciembre  de  1835,  y  el  113 
de  los  estatutos  de  la  universi- 
dad, en  lo  que  fueren  contrarios 
á  la  presente  disposición. 


N.  720.       L.EY  17.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  13  DE  DICIEMBRE  DE  1851,  RES- 
PECTO  AL  SUELDO  DE  UN  SEGUNDO  ES- 
CRIBANO    DE    CÁMARA    Y    OTROS. 

Se  tendrá  como  gasto  adicio- 
nal al  del  presupuesto  decreta- 
do, el  de  la  cantidad  de  seiscien- 
tos dos  pesos  anuales  á  que  as- 
ciende el  aumento  motivado  por 
la  creación  de  un  segundo  es- 
cribano de  cámara,  un  receptor 
escribiente,  un  portero  y  un  co- 
misario en  la  secretaría  y  de- 
pendencias del  supremo  tribunal 
de  justicia. 


DE  LA    JUSTICIA. 
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N.  721.       LEY  18.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  1.°  DE  MARZO  DE  1852,  SOBRE 
LA  INVERSIÓN  DE  LAS  PENAS  PECUNIA- 
RIAS. 

Visto  el  parte  del  alcayde  de 
estas  cárceles,  del  dia  de  ayer, 
en  que  avisa  que  el  alcalde  pri- 
mero de  esta  capital  mandó  po- 
ner en  libertad  á  José  Maria 
Santizo,  condenado  á  un  mes  de 
obras  públicas  conmutable  di- 
cha pena  con  la  pecuniaria  de 
quince  pesos;  y  con  presencia 
de  lo  dispuesto  por  la  ley  de  21 
de  noviembre  último,  declara: 
Que  las  multas  que  los  alcaldes 
de  todos  los  pueblos  de  la  re- 
pública, impongan  obrando  eco- 
nómicamente en  ejecución  de 
bandos  de  buen  gobierno  ó  como 
agentes  de  policía,  ingresarán 
al  fondo  de  policía,  pero  las 
penas  pecuniarias  que  impon- 
gan los  mismos  alcaldes  admi- 
nistrando justicia  corresponden 
al  fondo  de  gastos  de  justi- 
cia y  estrados;  y  en  este  últi- 
mo concepto  se  reclamarán  al 
alcalde  primero  de  esta  ciudad 
los  quince  pesos  en  que  conmu- 
tó la  pena  de  un  mes  de  obras 
públicas  á  que  fué  sentenciado 
José  María  Santizo. 


N.  722. 


L.EY  19.a 


AUTO    ACORDADO    DE    LA    CORTE  SU- 
PREMA    DE    JUSTICIA,    DE     11    DE 
MARZO  DE    1852,   SOBRE    EL  FON- 
50 


DO  DE  GASTOS  DE  JUSTICIA  Y  ES- 
TRADOS, APROBADO  POR  EL  GO- 
BIERNO EN  20  DEL  MISMO  MES  Y 
AÑO. 

Constituidos  en  acuerdo  los 
señores  magistrados  regente  don 
José  Antonio  Azmitia,  decano 
don  Pedro  Nolasco  Arriaga,  don 
Manuel  Ubico,  don  José  María 
Saravia  y  fiscales'-  don  Andrés 
Andreu  y  don  Ignacio  Gómez, 
dijeron:  que  para  dar  cumpli- 
do efecto  á  la  ley  de  21  de 
noviembre  último,  tanto  en  el 
cobro  como  en  la  aplicación 
del  fondo  que  manda  restable- 
cer para  gastos  de  justicia  y 
estrados,  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

preliminares: 

Artículo  1  ?  — El  ramo  de  mul- 
tas y  penas  pecuniarias  gozará 
de  los  privilegios  que  competen 
á  las  demás  rentas  públicas,  y 
de  los  particulares  que  por  su 
especial  naturaleza  le  tienen  con- 
cedidos, bajo  el  nombre  de  pe- 
nas de  cámara,  las  leyes  de  la 
recopilación  de  Indias,  mandadas 
observar. 

Art.  2  ?  — Constituyen  el  fon- 
do de  gastos  de  justicia  y  estra- 
dos las  multas  y  las  penas  pe- 
cuniarias que  impongan  la  cor- 
te de  justicia,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  los  preventi- 
vos, los  corregidores,  los  alcal- 
des y  los  regidores  que  hagan 
las  veces  de  estos,  cuando  todos 
ellos  procedan  como  jueces  ordi- 
narios, ó  administren  la  justicia 
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en  juicios  verbales:  al  mismo 
fondo  corresponden  las  cantida- 
des con  que  la  corte  redima  las 
penas,  en  los  casos  en  que,  con 
arreglo  á  las  leyes,  pueda  acor- 
dar esta  conmutación;  asi  como 
las  multas  en  que  quedaren  in- 
cursas  las  partes  en  los  casos 
de  recusación;  los  depósitos  que 
se  hagan  en  los  recursos  de  nu- 
lidad ó  injusticia  notoria  de  las 
determinaciones  del  consulado, 
cuando  éstas  no  fueren  revoca- 
das; y  las  cantidades  compro- 
metidas por  los  fiadores  carcele- 
ros, cuando  por  declaratoria  ju- 
dicial hayan  estos  incurrido  en 
la  pena  de  perderlas. 

Art.  3  ?  — Solo  es  responsable 
dicho  fondo: 

Primero.  Al  pago  de  los  gas- 
tos ordinarios  de  la  corte,  pa- 
ra los  cuales  se  presupondrá 
á  principios  de  cada  año  una 
cantidad  determinada. 

Segundo.  A  los  gastos  de  es- 
critorio de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  presupuestos 
también  al  principio  de  cada 
año. 

Tercero.  A  los  gastos  de  vi- 
sita de    los  juzgados  inferiores. 

Cuarto.  A  la  manutención  y 
conducción  de  reos  sentencia- 
dos hasta  ponerlos  en  su  des- 
tino. 

Quinto.  A  los  gastos  ocasio- 
nados por  las  ejecuciones  de  jus- 
ticia que  emanen  de  sentencias 
de  los  tribunales  ordinarios,  sin 
que  en  ellos  se  comprendan  die- 
tas ó  derechos  de  ningún  fun- 
cionario que  no  sea  el  ejecutor 
publico. 


Sesto.  Y  á  los  extraordina- 
rios de  la  corte  y  de  los  juzga- 
dos de  primera  instancia,  lí 
otros  gastos,  si  previamente  los 
acordare   la  misma  corte. 

Art.  4? — No  serán  á  cargo 
de  este  fondo  los  portes  de  su 
correspondencia,  ni  los  de  la  que 
produzcan  los  negocios  de  per- 
sonas declaradas  insolventes,  ni 
tampoco  los  de  las  causas  que 
se  sigan  de  oficio,  conforme  á 
lo  que  dispone,  respecto  al  fon- 
do de  penas  de  cámara,  la  ley 
48,  título  25,  libro  2  de  la  reco- 
pilación de  Indias. 

Ar.  5  ?  — Aunque  por  el  ar- 
tículo 5  ?  de  la  ley  20,  título 
41,  libro  12  de  la  recopilación 
de  Castilla  se  previene  imponer 
de  preferencia  penas  pecuniarias 
á  las  personas  y  en  los  casos 
que  indica,  cuando  haya  de  im- 
ponerse tales  penas  se  cuidará  de 
no  omitir  nunca  la  designación 
de  la  corporal,  que  los  culpa- 
bles deberán  sufrir,  si  no  pueden 
satisfacer  aquella,  con  el  fin  de 
evitar  que,  por  medio  de  ocul- 
taciones maliciosas  lí  otros  ar- 
bitrios, eludan  el  condigno  cas- 
tigo, con  perjuicio  de  la  vindicta 
publica  y  del  fondo  de  gastos  de 
justicia  y  estrados. 

Art.  6  ?  — El  sobrante  de  es- 
ta renta,  después  de  cubrir 
sus  cargas,  ingresará  en  la  te- 
sorería general  annual mente,  al 
rendirse  la  cuenta  que  debe 
presentarse  en  la  contaduría 
mayor. 

Art.  7  ?  — Conforme  á  la  ley 
23,  título  8  ? ,  libro  7  9  de  la 
recopilación  de  Indias  no  se  ha- 
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rá  en  las  sentencias  otra  apli- 
cion  de  las  penas  pecuniarias, 
que  la  de  ingresar  al  fondo  de 
gastos  de  justicia,  quedando  los 
jueces,  en  caso  contrario,  respon- 
sables á  su  restitución. 

Art.  8  ?  — Para  -el  caso  de 
que  sea  preciso  proceder  judi- 
cialmente al  cobro  de  multas  y 
penas  pecuniarias,  se  tendrá  pre- 
sente lo  dispuesto  en  la  ley  15, 
título  41,  libro  12  de  la  noví- 
sima recopilación;  cuidando  los 
escribanos  de  cámara  de  no  ad- 
mitir pedimentos,  sobre  nin- 
gún recurso,  si  no  se  les  pre- 
senta la  correspondiente  car- 
ta de  pago  del  receptor  del  fon- 
do de  gastos  de  justicia  y  es- 
trados. 

Art.  9? — Conforme  á  las  le- 
yes 19  y  33,  título  25,  libro 
2  ?  de  la  recopilación  de  In- 
dias, no  se  asignará  salario  al- 
guno con  motivo  del  cobro  y 
administración  de  las  penas  pe- 
cuniarias; y  á  los  funcionarios 
que  en  ella  intervengan  por 
este  reglamento,  no  se  les  acre- 
centará el  que  gozaren  por 
sus  oficios  principales,  pues  fue- 
ra del  tanto  por  ciento  del  re- 
ceptor, no  hará  el  fondo  ningún 
otro  abono  por  causa  de  su  ad- 
nistracion. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE 
ESTE  FONDO» 

De  la  intendencia, 

Art.  10. — Es  á  cargo  del  re- 
gente la  intendencia  del  ramo 
de  multas  y  penas  pecuniarias: 


en  consecuencia  cuidará  de  su 
cobro,  conservación  y  legal  dis- 
tribución, observando  las  pres- 
cripciones contenidas  en  el  pre- 
sente reglamento. 

Art.  11. — Para  hacer  efecti- 
va la  cobranza  de  multas  y  de- 
mas  condenaciones  correspon- 
dientes á  dicho  ramo,  dictará  el 
regente  las  ejecuciones  y  apre- 
mios que  sean  necesarios,  con 
arreglo  á  las  leyes;  actuando 
con  el  escribano  de  cámara 
que  designe,  el  que  percibirá 
del  penado  moroso  los  derechos 
que  según  arancel  le  corres- 
pondan. 

Art.  12. — Con  igual  objeto 
nombrará  el  regente  los  es- 
cribanos ó  comisionados  que 
estime  necesario  enviar  á  los 
pueblos  á  costa  de  los  moro- 
sos, para  recaudarlas  multas  y 
demás  condenaciones  pertene- 
cientes á  este  ramo  que  se  hallen 
atrasadas. 

Art.  13. — El  regente  expedi- 
rá los  libramientos  para  los 
gastos  que  ocurran;  y  el  recep- 
tor, si  estos  fuesen  ordinarios, 
los  cubrirá  con  solo  la  toma  de 
razón  de  la  contaduría  del  ramo; 
mas  si  fuesen  extraordinarios,  no 
deberá  hacerlo  sin  tener  constan- 
cia de  la  autorización  especial 
de  la  corte. 

Art.  14. — El  regente  visará 
asimismo  las  devoluciones  de 
multas  y  demás  condenaciones 
que  con  arreglo  á  derecho  dis- 
pongan los  jueces  que  las  ha- 
bian  impuesto,  las  que  sin  es- 
ta circunstancia  y  la  interven- 
ción  de    la  contaduría  del  ra- 
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hio,  no  podrán  hacer  los  recep- 
tores.   ' 

Art.  15. — El  regen ter  con  pre- 
sencia del  expediente  instruido 
al  efecto,  podrá  declarar  can- 
celadas las  multas  que  resulten 
incobrables  por  la  insolvencia 
de  la  persona  penada,  u  otro 
motivo  legal;  pero  en  el  auto 
que  comprenda  semejante  decla- 
ratoria, prevendrá  que,  previa 
toma  de  razón  de  la  misma  con- 
taduría, haga  mérito  de  ella  el 
receptor  en  los  estados  que  debe 
dar  al  regente. 

Art.  16. — El  regente  llevará 
el  libro  que  previene  la  ley  163, 
título  15,  libro  2  de  la  recopi- 
lación de  Indias. 

De  hs  receptores. 

Art.  17. — El  receptor  general 
de  multas  y  penas  pecuniarias 
que,  á  propuesta  de  la  corte,  es 
nombrado  por  el  gobierno,  de 
quien  tiene  el  título  correspon- 
diente, antes  de  posesionarse  de 
su  destino,  deberá  prestrar  cau- 
ción hipotecaria  6  fideyusoria 
de  un  mil  pesos,  por  ahora,  que 
aprobará  la  corte,  previa  audien- 
cia del  fiscal  y  calificación  de  la 
contaduría  mayor;  observándose 
las  demás  formalidades  que  es- 
tán prescritas  para  las  cauciones 
que  deben  dar  los  que  manejan 
caudales  públicos. 

Art.  18. — A  propuesta  del  re- 
ceptor general,  nombrará  el  re- 
gente personas  que,  fuera  déla 
capital,  se  encarguen  de  la  re- 
caudación de  las  condenaciones 
pecuniarias  correspondientes  al 


fondo  de  gastos  de  justicia  y 
estrados;  entendiéndose  que  el 
manejo  de  los  nombrados  es 
de  cuenta  y  riesgo  del  recep- 
tor general,  como  el  único  res- 
ponsable. 

Art.  19. — El  receptor  gene- 
ral y  los  particulares  gozarán 
de  las  consideraciones  publicas 
debidas  á  su  empleo:  estarán 
exentos  de  cargas  concejiles 
mientras  desempeñen  aquellos 
destinos,  y  serán  particularmen- 
te atendidos  y  auxiliados  por  los 
jueces. 

Art.  20. — Al  receptor  gene- 
ral, conforme  á  las  leyes  13  y 
25,  título  25,  libro  2  de  la  re- 
copilacion  de  Indias,  se  abona- 
rá un  diez  por  ciento  de  lo  que 
efectivamente  ingresare  y  que- 
dare en  el  fondo  de  gastos  de 
justicia  y  estrados;  siendo  de  su 
cuenta  el  pago  de  los  receptores 
particulares  y  el  de  los  gastos 
de  su  oficina. 

Art.  21. — Será  obligación  del 
receptor  general  hacer  efectivas 
por  sí  las  condenaciones  impues- 
tas á  las  personas  que  residan 
en  la  capital  y  extender  para 
la  firma  del  regente  las  órde- 
nes que  deban  dirigirse  á  los  de- 
partamentos, á  efecto  de  verificar 
el  cobro  de  lo  que  ocurra  en  es- 
te ramo. 

Art.  22. — Lo  será  igualmente 
pasar  al  regente  el  dia  prime- 
ro de  cada  mes  una  lista  de  las 
condenaciones  que  se  hubieren 
recaudado  en  el  anterior  y  de 
las  que  hubiere  pendientes,  in- 
formando respecto  de  éstas  si 
estima  que  puedan  cobrarse  ex- 
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trajudicialmente,  ó  cree  necesa- 
rio se  adopte  la  via  judicial;  y 
por  las  noticias  que  reciba  de 
los  receptores  particulares,  pro- 
pondrá al  regente  las  medidas 
que  deban  adoptarse  para  re- 
mover los  obstáculos  que  pre- 
sente el  cobro  de  alguna  conde- 
nación. 

Art.  23. — Los  dias  19  de  ene- 
ro, mayo  y  setiembre  el  recep- 
tor general  presentará  al  regen- 
te un  estado  de  las  cantidades 
disponibles  que  haya,  tanto  en 
la  receptoría  general  como  en  las 
particulares,  y  el  regente  pon- 
drá en  noticia  de  la  corte  lo 
que  resulte  de  aquel  documento. 

Art.  24. — Con  el  visto  bueno 
del  regente  presentará  el  recep- 
tor general  el  dia  ultimo  de  fe- 
brero sus  cuentas  al  contador 
del  ramo,  para  que  las  examine 
y  pase  á  la  contaduría  mayor; 
y  para  poderlo  hacer  cumplida 
y  puntualmente,  exijirá  en  el 
mes  anterior  las  respectivas  á 
los  receptores  particulares.  A  di- 
chas cuentas  acompañarán,  como 
comprobantes  del  cargo,  las  cer- 
tificaciones de  los  escribanos,  y 
como  comprobantes  de  la  data, 
los  libramientos  del  regente  y 
recibo  de  los  interesados;  y  en 
cuanto  á  lo  no  cobrado,  las 
diligencias  practicadas  que  a- 
crediten  haber  sido  imposible 
hacerlo. 

Art.  25. — El  receptor  general 
es  responsable  de  la  cantidad 
á  que  monte  cualquier  libra- 
miento que  pagare,  no  siendo 
este  firmado  por  el  regente. 
Cuando  por  falta  de  este  fun- 
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cionario  entre  el  decano  u  otro 
magistrado  á  hacer  sus  veces,  lo 
avisará  por  oficio  el  secretario 
al  receptor  para  el  arreglo 
de  sus  cuentas,  en  las  cuales 
figurará  este  oficio  como  com- 
probante. 

Art.  26. — Aun  con  la  forma- 
lidad expresada  en  el  artículo 
anterior  es  responsable  el  re- 
ceptor general  del  pago  de  cual- 
quier libramiento  del  regente 
ó  magistrado  que  haga  sus  ve- 
ces, si  no  es  para  los  objetos 
destinados  en  el  artículo  terce- 
ro: en  caso  de  duda  se  nece- 
sita especial  autorización  de  la 
corte. 

Art.  27. — Los  receptores  par- 
ticulares no  solo  cobrarán  las 
multas  y  demás  condenaciones 
que  corresponden  á  este  ra- 
mo en  su  departamento,  sino 
que  también  estarán  obligados 
á  desempeñar  todas  las  comi- 
siones que  el  receptor  gene- 
ral les  cometa  y  sean  relati- 
vas al  mejor  desempeño  de  su 
destino. 

Art.  28. — Será  obligación  de 
los  receptores  particulares  re- 
mitir al  general,  el  dia  primero 
de  cada  mes,  un  estado  de  las 
multas  y  demás  condenaciones 
impuestas  en  su  departamento 
en  el  mes  anterior,  con  expresión 
de  las  cobradas,  de  las  que  se- 
rán efectivas  sin  dificultad  y  de 
las  que  presenten  algún  obstá- 
culo que  demande  la  interven- 
ción del  regente. 

Art.  29. — Los  mismos  recep- 
tores presentarán  al  general  en 
los  quince  últimos  dias  del  ím jg 
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de  enero  de  cada  año,  precisa- 
mente, la  cuenta  documentada 
del  anterior. 

De  los  jueces. 

Art.  3Q. — Todos  los  jueces,  cor- 
regidores y  alcaldes,  conforme 
á  lo  prevenido  en  la  ley  10, 
título  25,  libro  2  de  la  recopi- 
lación de  Indias,  llevarán  un  li- 
bro ó  cuaderno,  en  que  asien- 
ten las  multas  y  condenaciones 
pecuniarias  que  hubiesen  im- 
puesto administrando  justicia: 
en  los  quince  primeros  (lias  del 
mes  de  enero  de  cada  año,  re- 
mitirán los  primeros  al  recep- 
tor general  una  copia  jurada  di- 
tos asientos  hechos  en  su  libro 
y  en  el  de  los  alcaldes  de  su  de- 
partamento durante  el  año  an- 
terior inmediato,  y  un  dupli- 
cado de  ella  á  la  contaduría 
mayor,  sin  perjuicio  de  entre- 
gar al  receptor  general  ó  al 
particular  respectivo  las  multas 
y  condenaciones  según  las  vayan 
haciendo  efectivas. 
•  Art.  31. — Todos  los  jueces  y 
alcaldes  prestarán  á  los  recep- 
tores cuantos  auxilios  les  pidie- 
ren con  el  objeto  de  verificar 
el  cobro  de  las  condenaciones 
correspondientes  al  fondo  de  gas- 
tos de  justicia  y  estrados;  y  en 
caso  de  omisión,  con  aviso  de 
los  receptores,  el  regente  toma- 
rá las  providencias  oportunas. 

De    los  escribanos. 

Art.  32. — Los   escribanos   de 
cámara  y  los  que  actiíen  en  los 


juzgados,  llevarán  un  libro  dis- 
tinto del  que  se  previene  á  los 
jueces  en  el  artículo  30,  donde 
sentarán  las  multas  y  condena- 
ciones inmediatamente  después 
que  se  impongan  por  los  res- 
pectivos tribunales  y  juzgados, 
aun  cuando  la  imposición  se  ha- 
ga en  juicios  verbales;  y  cada 
mes  darán  testimonio  por  menor 
al  receptor  en  etn/o  poder  han  de 
entrar  dichas  multas  y  penas  pe- 
cuniarias, conforme  á  la  ley  8.a 
título  25,  libro  2  °.  de  la  reco- 
pilación de  ludias. 

Art.  33. — Si  dichas  multas  y 
condenaciones  fuesen  exequibles 
al  momento,  ó  no  se  hubiese 
interpuesto  recurso  contra  su 
imposición,  pasarán  los  escriba- 
ii efe  sin  demora  la  correspon- 
diente certilicacion  al  receptor 
respectivo,  quien  les  dará  reci- 
bo de  tal  documento,  ó  lo  firma- 
rá en  el  libro  en  que  aquellos 
lo  lleven,  conforme  á  la  ley  31, 
título  25,  libro  2  de  la  recopi- 
lación de  Indias. 

Art.  34. — En  los  quince  pri- 
meros dias  de  enero  y  julio,  re- 
mitirán los  expresados  escriba- 
nos á  la  contaduría  mayor  una 
relación  certificada  de  las  parti- 
das asentadas  en  sus  libros  du- 
rante los  semestres  anteriores, 
conforme  á  la  ley  décima,  cita- 
da en  el  artículo  30. 

Art.  35. — Los  jueces  y  escri- 
banos que  faltando  á  lo  preve- 
nido por  la  ley  9,  título  25,  li- 
bro 2  de  la  recopilación  de  In- 
dias, dejasen  pasar  tres  dias  sin 
asentar  en  sus  libros  las  multas 
y    condenaciones    impuestas,  ú 
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omitieren  pasar  á  los  receptores 
las  certificaciones  que  previe- 
nen los  artículos  30  y  32  ante- 
riores, quedan  responsables  al- 
importe  de  las  mismas  conde- 
naciones, y  ademas  al  duplo  de 
su  valor,  que  ingresará  en  el 
propio  fondo. 

Art.  36. — Los  escribanos  no 
recibirán  cantidad  alguna  de 
multa,  bajo  la  pena  de  restituir- 
la con  el  tres  tanto;  pero  cobra- 
rán, con  arreglo  á  arancel,  de 
las  personas  multadas  ó  conde- 
nadas, los  derechos  de  asiento  y 
certiticacion. 

Art.  37. — Los  escribanos  de 
cámara  asentarán  en  el  libro  del 
regente,  dentro  de  tercero  dia, 
las  condenaciones  hechas  ante 
ellos,  conforme  á  la  ley  9,  títu- 
lo 25,  libro  2  de  la  recopilación 
de  Indias. 

Del  contador. 

Art.  38. — Hará  por  ahora  las 
funciones  de  contador  aquel  de 
los  fiscales  que  designe  la  corte. 

Art.  39. — El  contador  llevará 
un  libro  foliado  y  rubricado  por 
el  contador  mayor,  donde  toma- 
rá razón  de  cuanto  entre  6  sal- 
ga de  la  receptoría  general,  pues 
sin  este  requisito  no  es  legal 
ni  abonable  ningún  ingreso  ni 
egreso. 

Art.  40. — Las  cuentas  del  re- 
ceptor general  serán  examinadas 
por  el  contador  del  ramo,  y  des- 
pués de  satisfechos  los  reparos, 
si  los  hubiere,  serán  remitidas 
por  él  á  la  contaduría  mayor, 
para  que  si  las  hallare  arregladas 


y  conformes,  expida  al  interesa- 
do el  correspondiente  finiquito. 
Asi  lo  proveyeron  y  firmaron, 
de  que  doy  fé. — José  Domingo 
Toriello. 


Palacio  del  gobierno.  Guate- 
mala, marzo  20  de  1852. — Se 
aprueba  el  reglamento  de  mul- 
tas y  penas  pecuniarias,  presen- 
tado por  la  corte  de  justicia,  y 
queda  nombrado  don  Juan  Ma- 
nuel Saravia  para  receptor  de 
dicho  fondo,  conforme  propone  el 
mismo  tribunal,  debiendo  afian- 
zar su  manejo  en  la  contaduría 
mayor,  y  comunicándose  este  a- 
cnerdo  á  quienes  corresponde. — 
Hay  una  rubrica. — Pavón. 


N.  723. 


LEY  20.* 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA  DE  3  DE  JUNIO  DE  1852, 
SOBRE  GASTOS  DE  LOS  FONDOS  DE 
JUSTICIA   Y     ESTRADOS. 

Habiéndose  dado  cuenta  á  la 
suprema  corte  de  justicia  con 
el  presupuesto  que  usted  formó 
con  fecha  ocho  de  mayo  pró- 
ximo pasado  de  los  gastos  de 
escritorio  necesarios  para  el  juz- 
gado del  cargo  de  usted,  des- 
pués de  oido  sobre  el  particu- 
lar al  señor  fiscal  y  con  presen- 
cia de  lo  pedido  por  él,  la  cor- 
te suprema  de  justicia  en  la  au- 
diencia de  tres  del  corriente  se 
sirvió  emitir  el  acuerdo  siguiente: 

"Pagúense  del  fondo  de  gas- 
tos de  justicia  y  estrados,  los  de 
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escritorio  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  este  departa- 
mento, correspondientes  á  los 
meses  de  abril  y  mayo;  y  para  lo 
sucesivo,  se  asignan  á  cada  uno 
de  los  referidos  juzgados,  tres  pe- 
sos que  mensualmente  recibirán 
de  la  misma  receptoría  á  quien 
se  comunicará  este  acuerdo." 


N.724. 


I,EY  21.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  TRASCRIBIEN- 
DO EL  ACUERDO  DEL  GOBIERNO, 
DE  5  DE  MARZO  DE  1853,  PA- 
RA EVITAR  L08  ABUSOS  EN  EL  CO- 
BRO   DE    DERECHOS. 

Habiendo  observado  el  exce- 
lentísimo señor  presidente,  al- 
gún descontento  de  los  pueblos 
por  excesivo  cobro  de  derechos 
hasta  en  las  causas  criminales 
y  por  las  continuas  exacciones 
que  sufren  de  las  personas  en- 
cargadas de  dirigir  sus  negocios 
judiciales,  en  los  que  padecen 
también  graves  perjuicios  por 
la  complicación  en  que  los  en- 
vuelven, eternizando  su  conclu- 
sión: y  con  la  mira  de  poner 
término  á  estas  quejas,  su  ex- 
celencia ha  dispuesto  se  excite 
el  celo  de  la  suprema  corte  pa- 
ra que  tomándolo  todo  en  consi- 
deración, dicte  la  providencia 
que  fuere  conveniente,  á  fin  de 
que  en  los  juzgados  inferiores 
se  cuide  de  impedir  cualquier 
abuso  en  el  cobro  de  las  costas 
y  en  la  concurrencia  de  tinte- 
rillos, sin  consentir  la  asistencia 


de  pasantes  que  también  pue- 
de influir,  excitando  ademas  el 
mismo  tribunal  supremo  á  todos 
los  empleados  del  ramo  judicial 
para  que  procuren  conciliarse 
el  respeto  y  consideraciones  de- 
bidas á  su  carácter  con  su  buen 
comportamiento  y  desempeño  en 
todos  sus  actos.  También  parece 
conveniente  que  la  suprema  cor- 
te examinase  los  aranceles  vi- 
gentes para  refórmalos  en  cuan- 
to fuere  necesario,  á  fin  de  ale- 
jar todo  motivo  de  queja.  To- 
do lo  que  digo  á  usia  para  co- 
nocimiento de  la  suprema  corte 
y  fines  indicados,  suscribién- 
dome con  toda  consideración  su 
atento  seguro  servidor. — M.  F. 
Pavón. — Y  el  tribunal  supremo 
en  su  vista  y  con  esta  fecha  a- 
cordó  lo  siguiente: — Transcríba- 
se á  todos  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  la  comunicación  del 
señor  ministro  délo  interior,  para 
que  por  su  parte  estén  á  la  mi- 
ra de  que  no  se  cometan  los  abu- 
sos que  en  la  misma  comuni- 
cación se  indican;  poniéndose 
también  esta  providencia  en  co- 
nocimiento del  expresado  señor 
ministro,  en  respuesta  y  que  es- 
tá nombrada  una  comisión  pa- 
ra que  revise  los  aranceles. 


N.  725.      LEY  22.a 


CIRCULAR  DE  LA  CORTÉ  DE  JUSTICIA, 
DE  8  DE  JUNIO  DE  1853,  SOBRE 
ASIENTOS  DE  LAS  CONDENAS  COx\- 
MUTABLES. 


El   señor    receptor    general    de 
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penas  pecuniarias  lia  hecho  á 
la  corte  suprema  de  justicia  la 
consulta  que,  entre  otros  puntos, 
contiene  el  que  á  la  letra  dice: 

"En  tercer  lugar  sería  conve- 
niente que  por  medio  de  una 
circular  se  prevenga  á  todos  los 
jueces  de  primera  instancia  que 
cuando  los  reos  que  sean  con- 
denados á  prisión,  conmutable 
con  alguna  pecuniaria,  no  pue- 
dan pagar  esta,  y  se .  resuelvan 
á  sufrir  aquella,  anoten  los  asien- 
tos que  de  tales  condenas  ha- 
yan hecho  en  sus  libros,  antes 
de  extender  la  certificación  que 
previene  el  artículo  30  del  refe- 
rido auto  acordado,  á  fin  de  que 
tanto  á  la  contaduría  como  á  esta 
receptoría  general  les  consten  las 
cantidades  que  efectivamente  ha- 
yan ingresado  en  las  recepto- 
rías particulares." 

Y  habiendo  acordado  el  tri- 
bunal de  conformidad,  lo  trans- 
cribo á  usted  para  su  inteligen- 
cia y  demás  efectos. 


N.  726. 


LEY23, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  COMUNICADO 
POR  LA  CORTE  DE  JUSTICIA  A  LOS 
JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA 
EN  1  ?  DE  JULIO  DE  1854,  SOBRE 
EL  PAGO  DE  LA  PENA  CONMUTA- 
BLE. 

Habiendo  tomado  en  conside- 
ración el  supremo  gobierno  cier- 
ta solicitud  dirigida  por  la  junta 
del  hospital  de  la  Antigua  Gua- 
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témala  sobre  el  pago  de  estan- 
cias á  que  son  condenados  al- 
gunos reos;  aquella  suprema  au- 
toridad, previos  los  trámites  que 
creyó  convenientes,  se  ha  servi- 
do declarar  por  punto  general: 
Que  en  el  caso  de  que  cualquier 
reo  condenado  á  pena  corporal, 
conmutable  con  multa  elija  esta, 
siempre  que  también  en  su  sen- 
tencia sea  declarado  responsa- 
ble al  pago  de  estancias  en  los 
hospitales,  no  pueda  salir  de  la 
prisión  sin  ponerse  antes  á  de- 
recho con  las  rentas  de  dichos 
establecimientos;  entendiéndose 
que  esta  resolución  solo  se  apli- 
cará respecto  de  los  delincuen- 
tes penados,  que  por  tener  re- 
cursos puedan  hacer  tales  pagos, 
y  nunca  en  cuanto  á  los  pobres, 
que  por  faltas  leves  sean  con- 
denados á  una  corta  prisión  u 
obras  publicas,  y  á  quienes  los 
dueños  de  fincas  ó  labores  acu- 
den á  sacar  para  el  servicio  de 
sus  trabajos,  obligándose  á  pa- 
gar por  ellos  el  equivalente  en 
multas. 


N.727.       UB1TS4.» 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA,  DE  17  DE 
MAYO  DE  1858,  ESTABLECIENDO 
EL  ARANCEL  DE  PROCURADORES. 

Va  también  el  de  escritorios.  (*) 


Los  señores    magistrados  re- 


(*)  Estos  aranceles  so  publicaron  por 
la  prensa  el  año  do  1859,  en  cuaderno 
separado. 
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gente  Azniitia,  decano  Amaga, 
Arrivillaga,  Molina,  Yalenzuela 
y  Escobedo,  constituidos  en  a- 
cuerdo,  y  en  ejercicio  de  la  fa- 
cultad que  da  á  la  eorte  supre- 
ma de  justicia  el  artículo  5  P 
de  la  ley  de  23  de  diciembre  de 
1851,  dijeron:  que  las  propinas 
que  tendrán  derecho  á  cobrar 
los  que  se  encargan  de  seguir 
judicialmente  negocios  ágenos 
en  los  tribunales  ó  juzgados  de 
la  república,  serán  únicamente 
las  determinadas  en  el  siguiente 

ARANCEL   DE  PROCURADORES. 

Juicio  ordinario. 

Artículo  1  ?  — Por  el  trabajo 
que  impendan  en  un  pleito  ci- 
vil seguido  por  escrito  en  via 
ordinaria,  6  ante  arbitros  juris, 
llevarán  doce  pesos  en  la  pri- 
mera instancia,  y  ocho  en  cada 
una  de  las  otras,  si  las  hubiere. 

Art.  2  ?  — Si  en  la  segunda  ó 
tercera  instancia  el  negocio  fue- 
se recibido  á  prueba,  llevarán 
cuatro  pesos  mas  en.la  que  ocur- 
riere este  trámite. 

Art.  3  P  —Si  el  interés  del 
pleito  pasase  de  un  mil  pesos, 
llevarán,  á  mas  de  lo  asignado 
para  las  instancias,  dos  pesos 
por  millar  en  cada  una  de  ellas. 
Este  tanto  por  millar  nunca  po- 
drá exceder  de  cien  pesos  en 
cada  una  de  las  instancias. 

Art.  4? — Durante  el  curso 
del  juicio  suelen  ocurrir  entre 
los  litigantes  cuestiones  subal- 
ternas, que  se  determinan  en 
artículos   de  previo    pronuncia- 


miento. En  tal  caso  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes:  si  fue- 
ren sobre  publicación  de  prue- 
bas, sobre  recibimiento  del  ne- 
gocio á  prueba  de  tachas,  sobre 
restitución  del  término  proba- 
torio, 6  sobre  otorgamiento  de 
apelación,  llevarán  solo  la  pro- 
pina asignada  á  la  instancia; 
pero  si  los  artículos  versaren  so- 
bre cuestiones  de  otra  clase,  lle- 
varán dos  pesos  mas  por  cada 
artículo.  Esto  mismo  se  obser- 
vará en  la  segunda  y  tercera 
instancia. 

Juicio  sumario. 

Art  5  P  — Ocurren  negocios 
que  se  ventilan  sumariamente, 
como  son  aquellos  que  se  ver- 
san sobre  posesión,  sobre  sala- 
rios de  criados  y  otros  semejan- 
tes. En  estos  juicios  el  procura- 
dor llevará  cuatro  pesos  enca- 
da una  de  las  instancias  que 
tenga  el  negocio;  pero  si  hubie- 
se recepción  á  prueba,  se  au- 
mentarán cuatro  pesos  en  la 
instancia  donde  ocurriese  este 
trámite. 

Expedientes. 

Art.  6  ?  — Hay  negocios  que 
no  se  presentan  con  el  carácter 
de  contenciosos,  como  son,  cuan- 
do se  pide  la  aprobación  de  un 
inventario,  ó  la  de  una  partición 
de  herencia,  ó  que  el  juez  in- 
terponga su  autoridad  para  la 
enagenacion  de  algunos  bienes. 
En  estos  y  otros  casos  semejan- 
tes, se  observarán  las  reglas  si- 
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guientes:  1.a  Si  el  negocio  se 
despachase  lisa  y  llanamente,  lle- 
varán cuatro  pesos. — 2.a  Si  hu- 
biese necesidad  de  arreglar  al- 
guna justificación  para  obtener 
la  resolución  que  se  solicita,  lle- 
varán cuatro  pesos  mas. — 3.a  Y 
si  en  el  curso  del  negocio  so- 
breviniese contradicción,  lleva- 
rán otros  cuatro  pesos.  Si  el  ne- 
gocio tuviese  apelación,  los  de- 
rechos de  este  grado  se  arregla- 
rán á  lo  que  queda  dispuesto 
para  la  apelación  de  los  juicios 
ordinarios. 

Juicio  ejecutivo. 

Art.  7  9  — Por  el  seguimiento 
de  cualquier  juicio  ejecutivo,  sus- 
tanciándose sin  oposición,  lle- 
varán ocho  pesos:  habiendo  opo- 
sición, sin  prueba  de  testigos, 
llevarán  cuatro  pesos  mas;  y 
dándose  esta  especie  de  prue- 
ba dentro  del  termino  legal,  lle- 
varán otros  cuatro  pesos.  Si  hu- 
biere apelación,  los  derechos  de 
esta  instancia  se  arreglaran  á  lo 
que  queda  dispuesto  para  la  a- 
pel ación  del  juicio  ordinario. 

Asistencias  personales. 

Art.  8  ?  — Por  la  asistencia  á 
inventarios,  á  almonedas,  á  to- 
mar posesión  en  nombre  de  sus 
partes,  ó  á  otros  actos  semejan- 
tes, dentro  de  la  capital,  ó  ca- 
becera respectiva,  llevarán  dos 
pesos;  y  ocupándose  el  dia  en- 
tero, dentro  ó  fuera  de  la  capi- 
tal, tres   pesos. 

Art,  9  ?  — Por  la  asistencia  á 


los  remates  que  se  le  encarga- 
ren de  cualesquiera  bienes,  sien- 
do aquellos  independientes  de 
juicio  que  hayan  seguido,  lleva- 
rán dos  pesos  por  cada  una;  pe- 
ro asistiendo  en  nombre  de  la 
parte  por  quien  estuvieron  si- 
guiendo el  juicio,  no  han  de  lle- 
var mas  derechos  que  los  seña- 
lados en  cada  instancia  y  artí- 
culo. 

Art.  10. — Be  los  testimonios 
que  pidieren  de  lo  determinado 
lí  otros  puntos  conducentes  á  los 
autos  que  estuvieren  siguiendo, 
no  han  de  llevar  cosa  alguna; 
pero  en  el  caso  de  ser  indepen- 
dientes, llevarán  á  razón  de  ira 
peso  por  cada  una  de  las  refe- 
ridas solicitudes. 

Transacion. 

Art.  11. — Si  acaeciese  que  co- 
menzado un  negocio  contencio- 
so, se  terminare  por  transacion, 
el  procurador  cobrará  sus  dere- 
chos en  la  proporción  siguiente: 
la  tercera  parte  de  los  que  le 
corresponderían  en  la  instancia, 
si  la  transacion  se  verificase  an- 
tes de  la  recepción  á  prueba: 
la  mitad  si  ocurriere  durante  el 
término  probatorio;  y  el  todo 
si  la  transacion  tuviere  efecto 
después  de  la  publicación. 

Disposiciones  generales. 

Art.  12. — Los  curadores  ad  li- 
tera, defensores  de  testamentarías 
y  de  ausentes  se  arreglarán  á 
este  arancel,  siempre  que  sus 
funciones    se   limiten    á  las  de 


208 


T.TlílíO    V. — TITULO    X. 


simples  procuradores;  pero  si  fue- 
sen letrados,  y  desempeñaren  las 
que  son  propias  de  un  abogado, 
se  arreglarán,  para  el.  cobro  de 
sus  honorarios,  al  arancel  de  abo- 
gados. En  ningún  caso  podrán 
cobrar  en  ambos  conceptos. 

Art.  13. — Lo  mismo  se  obser- 
vará respecto  á  los  defensores 
de  reos  en  causas  criminales. 

Art.  14. — Se  prohiben  y  decla- 
ran nulas  cualesquiera  conven- 
ciones privadas  que  se  hagan  en 
contravención  á  lo  prevenido  en 
este  arancel. 

Art.  15. — Suscitándose  alguna 
cuestión  entre  la  parte  y  su  apo- 
derado, por  parecer  dudosa  la 
aplicación  de  este  arancel  al  ca- 
so que  se  presenta,  resolverá  el 
juez  de  la  causa,  procurando 
acomodarse  á  los  principios  que 
se   han  seguido  en  este  arancel. 

Art.  16. — Por  cada  uno  délos 
escritos  que  presentaren,  vayan 
ó  no  firmados  de  abogado,  sean 
simples  procuratorios  ó  de  otra 
clase,  llevarán  dos  reales,  fuera 
del  papel.' 

Art.  17. — Si  se  «suscitare  dis- 
puta sobre  el  valor  que  deba  re- 
gularse al  interés  del  pleito,  el 
juez  de  la  causa  resolverá  e6ta 
disputa,  oyendo  previamente  á 
las  partes. — (Hay  seis  rubricas.) 
— J.  Domingo  Toriello.  ' 


ARANCEL  DE    ESCRIBANOS. 

Diligencias  del  juicio  ordinario. 

De  la  presentación  de  deman- 
da y   su  proveído,    dos    reales. 


De  los  proveidos  llanos  á  los 
demás  escritos  de  contestación, 
réplica,  duplica,  prorogacion,  re- 
cusación, rebeldía,  apelación, 
etc.,  dos  reales. 

('liando  con  alguno  de  los  es- 
critos expresados  en  el  numero 
anterior,  se  presentan  recados 
signados,  se  cobrará  ademas  del 
proveido,  real  y  medio.  Y  si  por 
pedimento  de  la  parte  se  rubri- 
casen las  fojas  de  que  se  com- 
pusieren los  recados,  llevará  el 
escribano,  á  mas  de  lo  dicho, 
dos  maravediz  por  cada  rubrica. 

Por  una  declaración  llana, 
aunqne  sea  muy  corta,  dos  rea- 
les. Siendo  lata,  tres  reales.  Si 
fuese  con  reconocimiento  de  ins- 
trumentos, trae  nuiles.  Si  la  de- 
claración se  recibiese  fuera  del 
juzgado,  un  real  mas.  No  hallan- 
do';! 1  declarante,  habiéndole  bus- 
cado en  horas  competentes,  un 
real  mas.  Y  si  la  declaración 
contuviese  muchos  capítulos,  lle- 
varán ademas  lo  escrito. 

Del  examen  de  testigos  por 
interrogatorio,  llevarán  á  medio 
real  por  cada  pregunta,  de  las 
que  contuviere,  de  modo  que,  por 
corto  ó  dilatado  que  sea  el  nu- 
mero de  preguntas,  no  hayan  de 
bajar  los  derechos  de  cuatro  rea-, 
les,  ni  exceder  de  un  peso,  fue- 
ra de  lo  escrito  y  papel  sella- 
do. Siendo  advertencia,  que  no 
han  de  llevar  otros  derechos,  ni 
por  recibir  el  juramento,  ni  tam- 
poco por  demostrar  instrumen- 
tos á  los  testigos  para  que  los 
reconozcan. 

De  un  auto  interlocu torio,  tres 
reales.  Siendo  definitivo;  cuatro 
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reales.  Y  si  excede  de  una  foja, 
cinco  reales,  á  mas  de  lo  escri- 
to y  papel.  Por  una  sentencia, 
sea  una  ó  muchas  las  personas 
á  cuyo  favor  se  pronunciare,  seis 
reales.  Pero  si  fuese  muy  dila- 
tada, cobrarán  ocho  reales,  con 
mas  lo  escrito  y  papel. 

Por  la  relación  que  vana  ha- 
cer á  la  corte  superior  los  escri- 
banos de  los  juzgados  que  resi- 
den en  la  capital,  llevarán  á  diez 
maravediz  por  foja,  con  tal  que 
sus  derechos  no  bajen  de  cuatro 
reales. 

De  los  testimonios  con  refe- 
rencia de  los  procesos  é  inser- 
ción de  la  sentencia  ó  auto  de- 
finitivo, asi  por  el  reconocimien- 
to y  coordinación,  como  por  ru- 
bricarlos y  autorizarlos,  lleva- 
rán á  seis  maravediz  por  foja, 
con  tal  que  sus  derechos  no  ba- 
jen de  tres  reales,  fuera  de  lo  es- 
crito. De  los  testimonios  de  una 
sentencia  sin  relación  del  proce- 
so, tres  reales,  fuera  de  lo  escrito. 

Por  las  notificaciones  y  cita- 
ciones que  hicieren  en  el  juzga- 
do ó  en  las  cárceles,  llevarán 
á  real  cada  una.  De  las  que  sa- 
lieren á  hacer  á  cualquiera  par- 
te de  la  ciudad  y  sus  barrios, 
llevarán  á  dos  reales.  Y  si  por 
no  haber  hallado  á  la  parte  en  su 
casa,  habiéndola  buscado  en  ho- 
ras competentes,  dejasen  papel, 
llevarán  por  éste  otros  dos  rea- 
les. 

De  las  cartas  requisitorias  de 
justicia  6  escritos,  siendo  sin  in- 
serción, cuatro  reales:  siendo  con 
inserción  de  autos  ó  instrumen- 
tos, seis  reales;  y  si  fueren  lar- 
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gos,  llevarán  ademas  lo  escrito* 
De  las  devoluciones  de  ins- 
trumentos presentados  en  los 
procesos  que  de  ordinario  se 
mandan  devolver,  quedando  ra- 
zón, siendo  la  tal  razón  con  re- 
lación del  contesto  de  lo  que  se 
devolviere,  llevarán  á  cuatro  ma- 
ravediz por  foja,  de  las  que  se 
compusiere  el  instrumento,  con 
tal  que  los  derechos  no  bajen 
de  dos  reales,  ni  pasen  de  cuatro. 
De  las  notas  que  se  mandan 
poner  en  los  autos,  de  haberse 
vuelto  sin  respuesta,  y  otras  de 
esta  naturaleza,  real  y  medio. 

Otras   diligencias    que  pueden 

ocurrir  en  el  juicio  ordiriario,  ó 

fuera  de  él. 

De  las  posesiones,  amparos, 
vistas  de  ojos,  reconocimientos 
y  medidas  de  casas,  sitios  ó  so- 
lares, llevarán  ocho  reales,  con- 
cluyase ó  no  la  diligencia  en  una 
mañana  ó  tarde;  pero  si  éstas  se 
repitieren,  llevarán  á  seis  reales 
por  cada  una,  fuera  de  lo  escri- 
to y    papel. 

En  los  inventarios  que  ocur- 
rieren dentro  de  la  población 
donde  resida  el  escribano,  lleva- 
rán ocho  reales  por  cada  maña- 
na ó  tarde, trabajando  lómenos 
tres  horas  en  cada  una,  fuera 
del  papel  y  lo  escrito. 

Del  nombramiento  de  medi- 
dores, apreciadores,  xí  otros  pe- 
ritos, sean  del  arte,  facultad  ií 
oficio  que  fueren,  su  aceptación 
y  juramento,  tres  reales,  incluso 
lo  escrito. 

Del  nombramiento  de  curador 
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ad  litem,  su  aceptación,  jura- 
mento, discernimiento  y  fianzas, 
seis  reales,  incluso   lo   escrito. 

De  los  libramientos,  ó  man- 
damientos de  pago,  llevarán  se- 
gún la  escala  siguiente:  en  can- 
tidad de  mil  pesos,  cuatro  rea- 
les: excediendo  de  mil  pesos, 
hasta  dos  mil  inclusive,  seis  rea- 
les: y  pasando  de  dos  mil  pesos, 
llevarán  ocho  reales,  sin  que  pue- 
da aumentarse  este  derecho,  por 
crecida  que  sea  la  cantidad  li- 
brada. 

De  un  mandamiento  para  <la  r 
cualquiera  posesión,  ocho  rea- 
les, fuera  de  lo  escrito  y  papel. 

De  los  despachos  de  nombra- 
mientos para  administrar  bienes 
u  otros  semejantes:  siendo  con 
inserción,  ocho  reales;  y  sin  ella, 
cuatro  reales:  en  uno  y  otro  caso, 
fuera  de  lo  escrito. 

De  la  presentación  de  requisi- 
torias y  cartas  de  justicia  que 
vienen  de  los  juzgados  de  fuera, 
tres  reales.  Y  de  las  diligencias 
que  se  practicaren  en  su  virtud, 
percibirán  lo  que  á  cada  una  coi- 
respondiere,  según  las  partidas 
de  este  arancel. 

De  las  buscas  de  cualesquie- 
ra procesos,  pleitos  y  otros  ins- 
trumentos que  necesitaren  las 
partes,  si  fuere  del  año  corrien- 
te lo  que  asi  se  buscare,  no  han 
de  llevar  cosa  alguna.  Pero  si  no 
fuere  del  año  corriente,  lleván- 
dose por  la  parte  razón  cierta 
del  dia,  mes  y  año,  cobrarán 
real  y  medio;  y  si  no  llevare  esa 
razón,  cobrarán  dos  reales  por 
cada  año  de  los  que  buscaren 
hasta  diez;  y  pasando   de  diez 


los  años  que  buscaren,  los  que 
pasen  de  este  numero,  se  cobra- 
rán á  razón  de  un  real  por  ca- 
da uno.  Si  la  parte  quisiere,  po- 
drá estar  presente  para  que  le 
conste  los  años  que  se  han  busca- 
do, y  lo  que  por  ellos  debe  pagar. 

De  las  tutelas  y  curaderías 
de  menores  en  todas  las  diligen- 
< .-i as  de  aceptación,  juramento, 
fianza  y  discernimiento,  siendo 
en  registro  y  con  copia  para  po- 
ner en  los  autos,  dos  pesos;  y 
mcikIo  apud-acta,  un  peso,  in- 
cluso lo   escrito. 

De  las  informaciones  de  uti- 
lidad, con  abogados  ó  declara- 
ciones de  peritos  en  cualquiera 
arte,  tres  reales,  fuera  de  lo  es- 
crito. 

De  los  depósitos  sueltos  que 
hicieren  de  reales  ó  alhajas,  yen- 
do á  casa  del  depositario  y  ha- 
ciéndose en  registro,  seis  reales, 
fuera  de  lo  escrito;  y  si  fuese 
apud-acta,  tres  reales:  por  una 
chancelación,  dos  reales;  y  por 
una  certificación  tres;  y  si  hay 
fianza  depositaría  en  el  proceso 
ó  en  el  protocolo,  seis  reales,  in- 
cluso lo  escrito. 

Diligencias  del  juicio  ejecutivo. 

De  la  presentación  de  escri- 
to con  instrumento  publico  qua- 
rentijio,  en  que  se  pida  ejecución 
y  auto  en  que  se  manda  despa- 
char, tres  reales.  Siendo  la  pre- 
sentación sin  instrumento,  para 
que  á  su  tenor  el  deudor  jure  y 
declare,  dos  reales.  Y  presen- 
tándose vale,  carta,  u  otro  papel 
simple,  llevarán  otro  real. 
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Del  reconocimiento  del  papel 
presentado  y  declaración  jurada, 
haciéndose  en  el  oficio,  tres  rea- 
les. Saliendo  el  escribano  fuera 
de  él  á  cualquiera  parte  de  la 
ciudad  y  sus  barrios,  llevarán  un 
real  mas,  y  otro  real  por  cada 
diligencia  que  repitiere  en  su 
busca,  siendo  en  horas  compe- 
tentes. Y  mandándose  solamen- 
te requerir  al  reo  pague  dentro 
del  término  que  se  le  asignare, 
llevarán  lo  mismo  que  por  una 
notificación. 

Del  mandamiento  para  que 
se  trabe  ejecución,  inclusive  pa- 
pel y  escribiente,  cuatro  reales. 
Pero  si  el  acto  sirviere  de  man- 
damiento, no  han  de  llevar  mas 
que  los  derechos  del  auto. 

De  la  traba  de  ejecución  en 
la  persona  y  bienes,  haciéndose 
en  alguna  alhaja  con  fianza  de 
saneamiento,  inclusive  ésta,  el  re- 
querimiento de  pago  y  notifica- 
ción del  estado  y  términos  de  la 
ejecución  que  el  escribano  debe 
hacer  al  reo  ejecutado,  asentando 
la  hora  en  que  la  hiciere,  lleva- 
rán un  peso.  Y  cuando  por  de- 
fecto de  fiador  de  saneamiento, 
se  pusiere  en  la  cárcel  al  reo  e- 
jecutado,  solamente  cobrarán  seis 
reales.  Pero  trabándose  en  bie- 
nes muebles  ó  raices,  de  los  cua- 
les se  haga  descripción,  llevarán 
según  los  dias  que  ocupen,  re- 
gulados á  doce  reales  cada  uno, 
fuera  de  lo  escrito  y  papel  se- 
llado, con  calidad  de  trabajar 
por  lo  menos  tres  horas  en  cada 
mañana  ó   tarde. 

Si  por  no  renunciarse  los  pre- 
gones, se  hubieren  de  dar  álos 


bienes  ejecutados,  llevarán  real 
y  medio  por  cada  uno,  incluso 
el  pregonero  y  la  diligencia  de 
asentarlos. 

De  la  presentación  del  escri- 
to y  auto  en  que  se  manda  ci- 
tar al  reo  de  remate,  dos  reales. 
De  la  citación,  siendo  fuera  del 
oficio,  dos  reales;  y  siendo  den- 
tro de  él,  un  real.  Aunque  por  no 
haber  hallado  á  la  persona  en 
su  casa,  se  repitan  diligencias  pa- 
ra buscaría,  no  llevarán  mas  de- 
rechos; pero  dejando  la  citación 
por  escrito,  llevarán  dos  reales 
mas. 

De  la  presentación  de  escrito 
de  oposición  por  parte  del  reo, 
y  decreto  en  que  se  le  mandan 
encargar  los  diez  dias  de  la  ley, 
dos  reales;  y  de  la  notificación 
y  encargo,  lo  mismo  que  por  la 
citación  del  remate. 

Si  hubiere  probanzas  y  decla- 
raciones u  otros  escritos,  dili- 
gencias ó  presentación  de  reca- 
dos, llevarán  lo  mismo  que  res- 
pectivamente queda  asignado  por 
ellas  en  el  juicio  ordinario:  y  lo 
propio  habiendo  tercer  opositor. 

De  la  sentencia  de  remate, 
cuatro  reales;  y  si  hubiere  gra- 
duación de  créditos,  se  aumen- 
tará un  real  por  cada  lugar. 

Del  mandamiento  de  pago,  lle- 
varán lo  que  por  él  queda  asig- 
nado en  el  juicio  ordinario.  Y  por 
la  fianza  de  la  ley  de  Toledo, 
respecto  de  ser  apud-acta,  cua- 
tro reales,  incluso  lo  escrito. 

De  los  vahíos  y  remates  de 
bienes,  ocho  reales  por  cada  ac- 
to ó  mañana  de  las  que  en  ellos 
se  ocuparen  hasta  celebrarse,  fue- 
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ra  de  lo  escrito  y  derechos  de 
pregonero.  Y  si  se  diere  des- 
pacho de  posesión  y  lanzamien- 
to, con  inserción  del  remate  y 
relación  de  la  cansa,  dos  pesos, 
incluso  el  escribiente. 

Del  auto  de  aprobación  del 
remate,  tres  reales,  fuera  de  las 
notificaciones  y   citaciones. 

De  las  liquidaciones  y  regu- 
laciones que  se  mandaren  hacer 
á  dichos  escribanos,  asi  de  ré- 
ditos como  de  otras  cantidades, 
llevarán  doce  reales;  y  de  todas 
las  hojas  que  reconocieren  para 
su  formación,  á  razón  de  cator- 
ce maravediz.  Y  á  este  respecto 
llevará  sus  derechos  cualquiera 
contador  que  se  nombre,  tanto 
pura  hacer  alguna  liquidación, 
como  para  la  formación  de  hi- 
juelas y  división  de  bienes,  aun- 
que sean  pertenecientes  á  me- 
nores. 

De  las  fianzas  de  calumnia, 
de  estar  á  derecho,  de  juzgado 
y  sentenciado,  y  otras  de  esta 
calidad,  siendo  con  vista  de  au- 
tos y  en  registro,  llevarán  ocho 
reales;  y  siendo  apud-acta,  cua- 
tro reales,  incluso  lo  escrito  en 
uno  y  otro  caso. 

De  las  cauciones  juratorias,  y 
de  los  mandamientos  de  suelta 
ó  prisión,  dos  reales  y  lo  escrito. 

Si  en  los  concursos  de  acre- 
edores, ó  en  otro  juicio,  se  man- 
daren fijar  edictos,  llevarán  por 
su  formación,  fijarlos  y  poner  ra- 
zpn  en  los  autos  y  en  el  que 
se  mandare,  seis  reales  y  lo  es- 
crito. 


Diligencias  del  juicio  criminal. 

De  un  auto  cabeza  de  proce- 
so, dos  reales. 

De  la  presentación  de  escrito 
de  querella  y  su  proveído,  dos 
reales;  y  presentando  recado, 
otro  real  mas.  Y  lo  mismo  se 
entiende  de  los  demás  escritos  de 
sustanciacion,  ó  cualesquiera  o- 
tros  pedimentos  que  sean  pre- 
sentados en  el  ingreso  de  la 
causa. 

Del  reconocimiento  y  decla- 
ración sobre  cosas  robadas  que 
se  aprehendieren  á  los  reos,  ha- 
ciéndose dentro  de  sus  oficios, 
juzgados  ó  entre  las  cárceles,  lie- 
viirán  dos  reales;  y  siendo  fuera 
de  ellos,  en  cualquiera  parte  de 
la  ciudad,  cuatro  reales. 

De  las  declaraciones  que  re- 
cibieren á  los  cirujanos,  u  otros, 
llevarán  dos  reales  y  lo  escrito, 
pasando  de  una  foja;  pero  si  las 
de  sanidad  se  trajeren  por  las 
partes,  no  han  de  llevar  dere- 
chos, salvo  si  por  alguna  circuns- 
tancia, se  mandare  que  las  re- 
conozcan dichos  pÑeritos,  en  cuyo 
caso  han   de  llevar  dos  reales. 

De  dar  fé  de  unas  heridas  ó 
cuerpo  muerto,  siendo  dentro  de 
la  cárcel,  llevarán  dos  reales;  y 
fuera  de  ella,  en  cualquiera  par- 
te de  la  ciudad,  cuatro  reales. 
Pero  si  hubiere  exhumación  de 
cadáver,  anatomía,  disección  u 
otra  circunstancia  extraordina- 
ria, llevarán  el  triple,  esto  es, 
doce  reales. 

De  cada  testigo  que  examina- 
ren en  sumaria,  dos  reales  y  lo 
escrito  pasando  de  una  foja:  y 
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lo  mismo  por  la  declaración  del 
reo   ad  inquirendum. 

Del  embargo  y  secuestro  de 
bienes,  mandamientos  de  prisión 
ó  soltura,  notificaciones  ó  cita- 
ciones, lo  mismo  que  va  regula- 
do en  los  juicios  civiles. 

De  la  asistencia  á  las  confe- 
siones, siendo  estas  ligeras,  lle- 
varán ocho  reales;  y  si  se  ocu- 
pase el  dia  entero,  es  decir,  ma- 
ñana y  tarde,  doce  reales.  Y  á 
este  respecto  el  demás  tiempo 
que  duraren,  fuera  délo  escrito 
y  papel  sellado. 

De  cada  careo,  llevarán  tres 
reales,  entendiéndose  por  cada 
reo  careado,  y  con  respecto 
á  las  personas  que  con  él  se 
careen.  Y  por  la  diligencia  de 
rueda  de  presos,    cuatro  reales. 

Por  cada  testigo  que  se  exa- 
minare en  plenario,  si  fuere  en 
virtud  de  interrogatorio,  llevarán 
medio  real  por  cada  pregunta 
de  las  que  éste  tuviere,  de  mo- 
do que,  por  dilatado  ó  corto  que 
sea,  no  han  de  exceder  los  de- 
rechos de  seis  reales,  ni  bajar 
de  tres.  Y  si  fueren  pregunta- 
dos por  la  misma  causa,  dos  rea- 
les y  lo  escrito,  en  uno  y  otro 
caso. 

Por  cada  ratificación  de  reo  ó 
testigo,  llevarán  real  y  medio; 
y  si  añadieren  algo,  medio  real 
mas. 

Por  la  formación  de  edictos 
contra  reos  ausentes,  dar  fé  de 
haberlos  fijado,  y  la  de  no  ha- 
ber comparecido,  seis  reales  y 
lo  escrito;  y  por  cada  pregón, 
real  y  medio,  inclusa  la  paga 
del  pregonero. 

54 


Por  asentar  la  diligencia  dé 
haberse  presentado  un  reo  en  la 
cárcel,  un  real;  pero  si  se  pre- 
sentase con  escrito,  llevarán  so- 
lamente el  real  y  medio  del  pro- 
veído. Y  produciéndose  algunos 
recaudos,  otro  real  mas. 

Por  cualesquiera  autos  que  se 
provean  en  el  progreso  de  la 
causa,  con  vista  de  ella,  lleva- 
rán dos  reales:  siendo  definitivo, 
tres;  y  si  fuere  por  sentencia 
con  su  pronunciación,  cuatro 
reales. 

De  una  fianza  de  carcelería 
por  ser  apud-acta,  cuatro  reales. 
Y  por  las  de  calumnia,  de  es- 
tar á  derecho,  de  juzgado  y  sen- 
tenciado, ú  otras  de  esta  calidad, 
como  también  por  las  cauciones 
juratorias  y  mandamientos  de 
soltura  y  prisión,  llevarán  lo 
mismo  que  está  regulado  en  el 
juicio  ejecutivo. 

Por  asistir  á  la  ejecución  de 
la  pena  capital,  yendo  en  dere- 
chura al  lugar  del  suplicio,  has- 
ta ponerse  testimonio  de  haber- 
se ejecutado,  un  peso:  siendo  la 
pena  cualificada,  doce  reales;  ha- 
biendo repartimiento  de  cuartos, 
otro  peso;  y  siendo  muchos  los 
reos,  la  mitad  mas  por  cada  uno. 


Derechos  que  los  escribanos  de* 
vengan  en  los  juicios  verbales 
seguidos  ante  los  alcaldes  mu- 
nicipales y  jueces  de  primera 
instancia,  según  la  ley  efe  23  de 
agosto  de  1843. 

1  °.  — En  las  causas  crimina- 
les que  deben  terminar  en  juicio 
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verbal,  no  se  llevarán  costas  ni 
tampoco  se  cobrarán  en  las  de- 
mandas civiles,  cuyo  interés  no 
exceda  de  diez  pesos. 

2  c.  — En  las  que  pasen  de  es- 
ta cantidad  y  no  excedan  de 
veinte  pesos,  las  costas  serán 
cuatro  reales  por  cada  parte:  pa- 
gando de  veinte  pesos  y  no  ex- 
cediendo de  cincuenta,  pagará  un 
peso  cada  una;  y  pasando  de  cin- 
cuenta basta  cien  pesos,  cada 
parte  pagará  dos  pesos.  Esto  es 
si  no  hay  condenación  de  costas: 
pues  habiéndola  las  pagará  todas 
la  parte  que  fuere  condenada: 
guardándose  este  mismo  orden  en 
los  juicios  ejecutivos.  Y  cuando 
la  demanda  sea  sobre  un  dere- 
cho indefinido,  cuyo  interés  n<> 
esté  lijado  para  el  cobro  de  las 
coalas,  el  alcalde  regulará  el  va- 
lor de  la  cosa  demandada,  para 
hacer  la  tasación  con  la  propor- 
ción indicada.  Ademas,  en  toda 
certificación  que  las  partes  pi- 
dan y  el  alcalde  mande  dar,  no 
se  llevarán  mas  derechos  que  el 
valor  de  lo  escrito,  no  pasando 
de  dos  reales  foja.  Lo  dicho  se 
entiende  igualmente  respecto  de 
los  escribanos  de  los  juzgados 
de  primera  instancia,  ya  sea 
cuando  allí  se  conozca  origina- 
riamente de  los  juicios  verbales, 
ó  ya  en  revisión  de   estos. 

3  ?  — Para  los  infractores  de 
lo  dispuesto  en  esta  ley,  quedan 
en  su  vigor  y  fuerza  las  penas 
impuestas  en  los  aranceles,  las 
cuales  constan  del  auto  acorda- 
do de  la  antigua  real  audiencia, 
de  14  de  octubre  de  1779,  y 
dice:  que  se  observe  literalmen- 


te lo  contenido  en  los  aranceles, 
pena  de  cincuenta  pesos  por  la 
primera  vez,  cien  por  la  segunda, 
y  privación  de  oficio  por  la  ter- 
cera: que  se  proceda*  de  oficio 
luego  que  conste  la  infracción, 
por  .  queja  ó  por  denuncia  de  la 
parte  agraviada  ó  de  otra  cual- 
quiera persona:  que  en  esta  es- 
pecie de  diligencias  se  fijen  los 
derechos,  y  que  hasta  tanto  no  se 
alienten  en  la  conformidad  refe- 
rida, no  los  satisfagan  las  partes. 

Instrumentos  públicos. 

De  un  poder  especial  para 
pleitos  y  su  signado,  veinte  rea- 
les, con  el  papel,  registro  y  copia; 
y  siendo  para  cobranzas  u  otros 
semejantes  especiales  encargos, 
llevarán  tres  pesos,  inclusive  tam- 
bién el  papel,  registro  y  saca;  y  si 
fueren  generales,  con  varias  cláu- 
sulas y  facultades,  llevarán  cin- 
co pesos,  inclusive  papel,  escri- 
biente y  testimonio;  y  de  las  sus- 
tituciones apud-acta  de  dichos 
poderes,  cuatro  reales  y  el  pa- 
pel. 

De  las  escrituras  de  arrenda- 
miento de  cualesquiera  fincas, 
siendo  llanas,  cuatro  pesos  con 
papel,  registro  y  copia;  y  si  lle- 
varen algunas  especiales  condi- 
ciones, hipotecas,  fianzas  ó  cosas 
semejantes,  percibirán  cinco  pe- 
sos. 

Por  la  escritura  de  venta  de 
esclavos,  carta  de  libertad,  co- 
sa igual  ó  de  poca  diferente  es- 
timación, tres  pesos  inclusive 
papel,  escribiente  y  testimonio. 

De  las   demás  escrituras    de 
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venta,  lisas  y  llanas,  ó  Cesiones 
de  lincas  y  cantidades,  imposi- 
ciones de  censos  y  sus  reden- 
ciones, asientos  para  fábricas 
de  casas,  cartas  de  dote,  capi- 
tulaciones matrimoniales,  ven- 
tas de  oficios  renunciables,  true- 
ques y  cambios  de  unas  fincas 
por  otras,  y  cualesquiera  seme- 
jantes escrituras  que  no  tengan 
otras  circunstancias  que  las  cor- 
rientes y  sin  relación  de  instru- 
mentos, llevarán  cuatro  pesos, 
no  llegando  la  cantidad  porque 
se  otorgaren  á  cinco  mil  pesos, 
porque  en  llegando,  podrán  per- 
cibir ocho  pesos,  y  seis,  aunque 
no  llegue,  si  llevaren  algunas  es- 
peciales hipotecas,  fianzas  ó  con- 
diciones, excepto  lo  escrito. 

De  las  cartas  de  pago,  llanas, 
hechas  en  registro,  veinte  rea- 
les, incluso  el  papel,  registro 
y  copia;  y  de  las  que  hicieren 
sueltas  un  peso,  con  el  papel 
y  escrito;  y  cuando  fueren  con 
relación  del  instrumento,  lleva- 
rán seis  maravediz  por  foja,  de 
las  que  reconocieren,  de  forma 
que  no  bajen  los  derechos  de  lo 
relativo  de  seis  reales,  cuya  re- 
gla observarán  en  todos  los  ins- 
trumentos que  hicieren,  con  re- 
conocimiento de  autos,  títulos  ó 
recaudos. 

De  las  escrituras  para  poner 
algún  aprendiz  á  oficio,  y  nom- 
bramientos de  capellán,  veinte 
reales,  con  papel,  registro  y  sa- 
ca. De  los  nombramientos  de 
huérfanos,  siendo  en  registro, 
veinte  reales,  y  siendo  sueltos, 
un  peso,  con  papel  y  escrito  en 
nuos  y  otros.  De  una  escritura 


de  licencia  á  un  menor  para  po- 
der testar,  tres  pesos.  De  un  po- 
der para  testar,  ó  testamento 
llano,  cuatro  pesos;  y  de  un  co- 
dicilo,  también  llano,  veinte  rea- 
les, incluso  papel,  testimonio  y 
escribiente. 

De  todas  las  escrituras  que 
tengan  mucha  ocupación  y  tra- 
bajo, como  testamentos,  codícilos 
dilatados,  transaciones,  compa- 
ñías, compromisos,  capitulacio- 
nes matrimoniales,  cartas  do- 
tales,  renunciaciones,  donacio- 
nes, ventas  otorgadas  por  las 
iglesias,  monasterios  ó  comuni- 
dades, fundaciones  de  mayoraz- 
gos, capellanías  y  obras  pías, 
censos  perpetuos  ó  redimibles 
con  muchas  hipotecas,  tratados 
con  facultad  real,  información 
de  utilidad,  y  otras  de  esta  na- 
turaleza, aunque  aquí  no  se  ex- 
presen, podrán  llevar  hasta  vein- 
te pesos  y  lo  escrito;  y  si  les 
pareciere  corta  remuneración, 
respecto  al  trabajo  que  hayan 
impendido,  ocurran  al  juez  que 
lo  tase,  y  con  su  tasación  lo 
cobrarán,  con  calidad  de  que  to- 
do lo  que  así  remita  á  tasación, 
no  han  de  poder  retener  los  es- 
cribanos con  el  pretesto  de  ma- 
yor remuneración,  sino  entregar 
los  instrumentos  con  la  protes- 
ta de  pedirla,  y  en  el  Ínterin  re- 
ciban los  derechos  que  prescri- 
be este  arancel,  á  cuenta  de  lo 
que  hubiesen  de  haber. 

De  los  negocios  tocantes  a*  las 
religiones  que  tienen  bienes  y 
rentas  en  común,  iglesias  cate- 
drales, sus  cabildos  y  cofradías, 
ciudades,  villas,  vecindarios,  gre- 
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mios,  dos  ó  tres  personas,  repre- 
sentando éstas  un  propio  dere- 
cho, como  padre,  madre,  albaceas 
6  herederos,  sino  que  cada  uno 
]o  siga  para  sí,  percibirán  du- 
plicados los  derechos  que  van 
tasados  á  una  sola  persona.  Y  por 
lo  tocante  á  los  negocios  de  ca- 
ciques ó  comunidades  de  indios, 
llevarán  la  mitad  de  los  dere- 
chos que  debe  satisfacer  un  solo 
español. 

Y  finalmente,  mandándose  en 
la  ley  32,  título  8,  libro  5  de 
la  recopilación  de  Indias,  que 
los  notarios  eclesiásticos  y  del 
tribunal  de  Cruzada  perciban  sus 
derechos  como  los  escribanos 
reales,  se  sujetarán  al  presente 
arancel,  en  todos  los  juicios  y 
casos  ocurrentes,  con  la  misma 
exactitud  y  arreglo  que  deben 
hacerlo  los   escribanos. 

En  todos  los  pleitos,  causas, 
negocios,  instrumentos  y  demás 
diligencias  en  que  fuere  intere- 
sada la  real  hacienda,  por  cua- 
lesquiera de  sus  ramos,  ó  de  los 
gastos  de  estrados  y  de  justicia, 
los  de  las  religiones  reformadas 
mendicantes,  como  son  las  de 
San  Francisco,  Capuchinas  y 
Hospitalarias,  como  los  Bethle- 
mitas  y  San  Juan  de  Dios,  no 
han  de  llevar  los  referidos  escri- 
banos públicos  de  provincia  y 
escribanos  reales,  derechos  algu- 
nos en  poca  ni  en  mucha  canti- 
dad, ni  de  los  negocios  tocantes 
á  los  indios  particulares,  aunque 
sean  muchos,  representando  un 
propio  derecho;  ni  tampoco  los 
han  de  llevar  á  las  personas 
mandadas  ayudar  por  pobres,  ni 


aun  con  título  de  escrito;  pues 
en  cuanto  á  qué  circunstancias 
han  de  proceder  para  ello,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes 25,  título  12,  libro  1,  y  la 
40,  título  20  de  la  recopilación 
de  Castilla,  los  escribanos  pue- 
den usar  de  su  derecho  en  los 
casos  ocurrentes.  Y  con  la  ad- 
vertencia de  que,  si  las  tales  per- 
sonas durante  el  pleito,  vinieren 
á  mejor  fortuna  ú  obtuvieren  á 
su  favor,  han  de  satisfacer  con- 
forme á  este  arancel.  Estando 
también  en  la  inteligencia  de  que 
á  los  indios,  ni  á  otra  ninguna 
persona,  no  han  de  detener  por 
costas. 


N.  728. 


LEY  25/ 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  5  DE  JULIO  DE  1860, 
PROHIBIENDO  SOLTAR  A  LOS  REOS 
DE  PENA  CONMUTABLE  MIENTRAS 
NO  ESTE  CUBIERTO  EL  IMPORTE  DE 
ESTA. 

Habiendo  observado  la  corte 
suprema  de  justicia  con  motivo 
de  cierto  incidente  ocurrido  en 
la  comandancia  general  de  Sa- 
catepequez,  que  el  receptor  par- 
ticular de  aquel  departamento  ha 
creido  tener  facultad  para  ad- 
mitir plazos  y  fiadores  á  los  reos, 
con  el  fin  de  asegurar  el  pago 
de  la  pena  pecuniaria  á  que  han 
sido  condenados;  y  no  permi- 
tiéndolo el  auto  acordado  de  11 
de  marzo  de  1852;  la  corte  su- 
prema de  justicia  con  presencia 
de  lo  que  á  este  respecto  ha  pe- 
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dido  el  señor  fiscal,  en  la  au- 
diencia de  hoy,  se  ha  servido 
acordar  se  prevenga  á  los  se- 
ñores jueces  de  primera  instan- 
cia y  receptores  del  fondo,  que 
en  ningún  caso,  ni  en  concepto 
alguno,  puedan  estimarse  á  los 
reos  solventes  ni  á  derecho  con 
dicho  fondo,  sino  enterando,  pre- 
cisamente en  moneda  efectiva  y 
en  la  respectiva  receptoría,  la 
cantidad  correspondiente  á  la 
condenación  pecuniaria. 


N.  729. 


L.EY  26.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  13  DE  JULIO  DE 
1860,  PROHIBIENDO  RETENER  AU- 
TOS EN  NINGÚN  CASO  NI  POR  FALTA 
DEL  PAGO  DE  COSTAS,  Y  SOBRE 
LAS  PLANILLAS  RESPECTIVAS. 

1? — En  ningún  caso  ni  con 
motivo  de  falta  ó  resistencia  en 
el  pago  de  las  costas  procesa- 
les, podrán  retenerse  los  autos  á 
las  partes,  ni  impedir  que  les 
den  curso  promoviendo  sus  de- 
rechos. La  mas  leve  contraven- 
ción de  parte  de  los  jueces  y 
escribanos  constituirá  un  cargo 
grave  de  responsabilidad  oficial. 

2  ?  — Formadas  conforme  á 
arancel  las  planillas  de  costas 
por  los  escribanos  cuando  esté 
fenecida  la  instancia,  serán  vi- 
sadas por  los  jueces  respectivos, 
con  citación  de  los  interesados, 
cuidando  bajo  su  responsabilidad 
que  no  contengan  exceso  ni  vi- 
cio alguno,  y  que  á  una    parte 


no  se  cobre  lo  que  es  de  cargo 
de  la  otra.   (27) 

3  ?  — Las  planillas  de  las  cos- 
tas causadas  en  la  secretaría  de 
la  suprema  corte  de  justicia,  se- 
rán formadas  por  el  escribano 
de  cámara  bajo  las  mismas  pre- 
venciones contenidas  en  el  ar- 
tículo anterior,  y  visadas  por  uno 
de  los  ministros  que  haya  co- 
nocido en  la  instancia  respecti- 
va, quedando  excluido  el  regen- 
te de  esta  intervención. 

4? — Formadas  y  visadas  asi 
las  planillas  se  presentarán  para 
su  pago  á  la  parte  que  deba  sa- 
tisfacerlas,   y   no    verificándolo 


(27)  El  párrafo  último  y  relativo  á  ta- 
sación de  costas  judiciales,  del  auto  acor- 
dado de  la  corte  suprema  de  justicia,  do> 
29  de  marzo  de  1845,  en  la  causa  do 
tierras,  entre  los  pueblos  de  San  Fran- 
cisco y  San  Cristóbal  de  los  Altos,  dice 
lo  siguiente: 

"Se  previene  por  punto  general,  que 
siempre  que  se  cobren  algunos  derechos, 
se  ha  de  hacer  planilla,  con  especificación 
de  diligencias,  por  menor,  y  al  fin  de  la 
instancia  se  ha  de  hacer  tasación  en  los 
mismos  autos,  sin  cuyo  requisito  no  hay 
obligación  de   pagar   costas    algunas." 

En  el  libro  IV,  Ululo  XIV,  sobre  pro- 
tección á  los  indios,  está  la  ley  de  la 
asamblea  para  que  se  considere  á  estos 
en  todo,  y  en  el  libro  II,  sobre  leyes 
aniignas  mandadas  observar. 

El  auto  acordado  que  forma  la  ley  ar- 
riba citada,  fué  dictado  á  virtud  de  queja 
que  el  licenciado  don  José  Mariano  M¡- 
cheo  puso  contra  el  escribano  Ariza,  ac- 
tuario que  era  entonces  del  juzgado  se- 
gundo de  primera  instancia  de  esta  ca- 
pital, quien  se  negaba  á  entregar  unos 
autos  de  la  parte  que  el  primero  de- 
fendía, por  decir  que  se  le  adeudaban 
las  costas  del  juicio.  Por  idénticos  moti- 
vos ocurridos  en  un  juzgado  do  fuera  de 
la  capital  se  dictó  el  auto  acordado  que 
forma  la  ley  28.a  siguiente. 

(Jifbta  (ir?  com.    pa/n  ?a    r^^püarton.) 
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dentro  de  veinticuatro  horas  si- 
guientes al  requerimiento,  se 
asentará  al  calce  una  diligencia 
que  asi  lo  exprese,  suscrita  por 
el  escribano. 

5  ?  — Con  estos  requisitos  y 
pai  a  hacer  efectiva  la  cobranza 
de  lis  costas  se  ocurrirá  á  la 
autoridad  de  uno  de  los  alcal- 
des, quienes  tendrán  toda  la  ju- 
risdicción que  para  ello  fuere 
nec  esaria,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad  á  que  asciendan  dichas 
costas;  pero  en  ningún  caso  se 
considerarán  sino  como  meros 
ejecutores. 

6  P  — Los  alcaldes  procederán 
á  hacer  efectivo  el  pago  por  los 
medios  de  la  via  de  apremio  es- 
tablecida en  el  artículo  31  de 
la  ley  adicional  á  la  de  5  de 
diciembre  de  1839. 

7  ?  — Una  vez  invocado  el 
procedimiento  coactivo,  la  parte 
que  hubiese  dado  lugar  á  el,  pa- 
gará las  costas  que  asi  ocasio- 
ne, las  del  juzgado  y  la  cuarta 
parte  mas  de  lo  que  estas  im- 
porten, la  cual  se  aplicará  pro- 
porcionalmente  á  los  interesados 
en  ellas. 

8? — No  se  impedirá  el  curso 
ni  efectos  del  apremio  por  opo- 
sición de  la  parte  aduciendo 
razones  ó  excepciones  para  elu- 
dir ó  retardar  el  pago.  Las  que 
le  asistan  se  entenderán  reser- 
vadas para  la  revisión,  si  en  al- 
gún acto  interpusiere  este  re- 
curso. Solamente  el  allanamien- 
to de  los  mismos  interesados  para 
que  se  sobresea  en  el  procedi- 
miento podrá  hacerlo  cesar. 

9  ?  — LTnicamente  después  de 


verificado  el  pago  de  las  costas 
podrá  tener  lugar  el  recurso  de 
revisión,  el  cual  si  no  se  hubie- 
re interpuesto  en  el  curso  de  los 
procedimientos  de  apremio,  po- 
drá interponerse  en  el  acto  mis- 
mo de  hacerse  el  pago:  por  tan- 
to se  entenderá  solo  admisible 
en  el  efecto  devolutivo. 

10. — Será  juez  en  la  revisión 
el  regente  de  la  corte,  y  en  su 
defecto  el  ministro  que  haga  sus 
veces,  y  á  ¿1  se  dirigirán  origi- 
nales las  diligencias  practicadas 
por  el  alcalde,  citadas  las  par- 
tes previamente  para  todos  los 
actos   de  la  instam ia. 

11. — En  ella  se  procederá  sin 
mas  audiencia  que  la  de  la  vis- 
ta, en  cuyo  acto  las  partes  por 
sí  ó  apoderado,  alegarán  in  roca 
ó  por  escrito,  lo  que  convenga 
á  sus  derechos:  tampoco  se  ad- 
mitirá mas  prueba  que  la  de  do- 
cumentos  ó   autos. 

12. — El  objeto  de  la  revisión 
será  confirmar  ó  revocar  el  pago 
de  las  costas  hecho  á  los  inte- 
resados en  ellas,  é  imponer  la 
pena  correccional  ó  pecuniaria 
que  corresponda  al  escribano 
que  á  ella  haya  dado  mérito 
por  la  tasación  y  al  alcalde 
por  la  negligencia  ó  excesos  en 
el  procedimiento  de  apremio.  Si 
ademas  resultare  cargo  al  juez, 
se  dará  cuenta  á  la  corte  con 
el  testimonio  de   lo  conducente. 

13. — En  atención  á  que  en  el 
presente  auto  acordado  se  hacen 
alteraciones  á  algunas  de  las 
leyes  vigentes,  póngase  desde 
luego  en  conocimiento  del  su- 
premo gobierno,  para   que  por 
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si  ó  con  acuerdo  del  consejo  de 
estado,  si  lo  creyere  necesario, 
se  sirva  dar  su  aprobación.  (28) 


N.  730. 


LEY  27.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  8  DE  AGOSTO  DE 
1860,  SOBRE   GASTOS  DE  JUSTICIA. 

1  P  — Es  gasto  ordinario,  a  car- 
go de  los  fondos  de  justicia  la 
erogación  que  ocasionen  las  es- 
tancias en  estas  cárceles,  ó  en 
el  hospital,  de  los  presos  com- 
prendidos en  el  artículo  3  ?  — 

2  ?  Que  visadas  por  el  ministro 
inspector  de  cárceles,  y  con  la 
orden  del  señor  regente,  tomán- 
dose en  seguida  la  razón  res- 
pectiva, se  cubran  cada  mes  las 
cuentas  ó  libranzas  de  la  muni- 
cipalidad, comprensivas  del  gas- 
to que  hayan  causado  las  es- 
tancias   de    aquellos    presos. — 

3  ?  Que  al  efecto  se  transcri- 
ban al  receptor  general  el  acuer- 
do del  supremo  gobierno  y  el 
presente;  y  4  ?  Que  igualmente 
se  transcriba  dicho  acuerdo  gu- 
bernativo á  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  de  los  departamen- 
tos y  distritos,  y  á  efecto  de  que 
en  su  cumplimiento  no  remitan 
á  estas  cárceles    los   presos   de 


(28)  El  anterior  auto  acordado,  como 
lo  expresa  el  artículo  final,  pasó  al  go- 
bierno para  su  aprobación;  este  oyó  al 
fiscal,  quien  en  un  pedimento  muy  fun- 
dado demostró  los  graves  inconvenientes 
que  tenia  dicho  acordado,  y  aun  no  ha 
resuelto  el  gobierno. 

(Nota   del   rom.  para  Ja  recopilación) 


que  habla  el  artículo  3  ? ,  sin 
previa  autorización  de  la  supre- 
ma corte,  exponiendo  en  cada 
caso,  para  recabarla,  el  motivo 
ó  causal  de  donde  se  deduzca  la 
necesidad  de  la  remisión  del 
preso. 


N.  731.       :LEY  28.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  7  DE  SETIEMBRE  DE 
1860,  PROHIBIENDO  RETENER  AU- 
TOS POR  FALTA  DEL  PAGO  DÉ 
COSTAS. 

Los  señores  regente  y  magis- 
trados, reunidos  en  acuerdo  di- 
jeron: Que  para  evitar  el  mal 
que  ocasiona  á  la  administra- 
ción de  justicia  la  retención  de 
autos  civiles  que  algunas  veces 
hacen  los  escribanos  de  los  juz- 
gados de  primera  instancia,  des- 
pués de  otorgada  la  apelación, 
con  motivo  de  que  alguna  de 
las  partes  no  ha  satisfecho  las 
costas  que  le  corresponden,  y  sin 
perjuicio  de  proveer,  como  ya 
se  ha  hecho  en  el  acordado  que 
se  consultó  al  supremo  gobier- 
no, lo  conducente  para  que  los 
curiales  no  sean  defraudados  de 
lo  que  legítimamente  se  les  adeu- 
de, han  tenido  á  bien  acordar: 
que  en  lo  sucesivo  no  se  reten- 
gan los  autos  por  no  estar  sa- 
tisfechas las  costas,  debiendo 
aquellos  remitirse  á  su  destino 
en  la  forma  y  dentro  del  térmi- 
no señalado  por  la  ley. 
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N.  732. 


LEY  29.< 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
JULIO  DE  1861,  DESIGNANDO  LOS 
FONDOS  DE  QUE  DEBEN  HACERSE 
LOS  GASTOS  PARA  LA  MANUTEN- 
CIÓN   DE    PRESOS.      % 

1  ?  — La  municipalidad  de  es- 
ta capital  sufragará  solamente 
el  gasto  necesario  para  la  ma- 
nutención de  los  presos  proce- 
dentes de  su  departamento,  du- 
rante el  curso  de  sus  procesos 
y  el  de  sus  condenas  á  prisión 
en  las  mismas  cárceles,  ó  ¿obras 
publicas  en  la  ciudad  y  juris- 
dicción departamental,  cubrien- 
do asimismo  las  estancias  que 
dichos  presos  causen  á  la  vez 
en  el  hospital. 

2  ?  — La  manutención  de  los 
reos  condenados  á  presidio,  mien- 
tras permanezcan  en  esta  ciudad 
y  sus  respectivas  estancias,  se 
sufragarán  por  el  tesoro  pu- 
blico. 

3  ?  — Los  demás  presos  ó  de- 
tenidos, que  por  motivos  justifi- 
cados, que  calificará  la  corte  su- 
prema de  justicia,  vinieren  de 
íos  otros  departamentos  de  la 
república,  serán  sostenidos  en 
salud  y  enfermedad,  á  costa  del 
ramo  de  gastos  de  justicia  y  es- 
trados. 

4  ?  — El  protector  de  cárceles, 
siguiendo  lo  prevenido  en  los 
artículos  que  preceden,  táralas 
debidas  separaciones,  abri-endo- 
se  los  libros  de  cuentas  corres- 
pondientes á  cada  una  de  ellas, 
á  fin  de  que  la  municipalidad 
&ea  reintegrada  de  los  gastos  de 


subsistencia,  según  queda  esta- 
blecido. 

5  ?  — Al  trasladar  al  hospital 
aun  preso  ó  reo  enfermo,  se  ex- 
presará á  que'  separación  de  las 
expresadas  corresponde,  á  fin  de 
que  sus  estancias  sean  sufraga- 
das por  quien  deba  hacerse,  se- 
gún las  reglas  anteriores. 


N.  733. 


LEY  30.» 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1861, 
DE  CONFORMIDAD  CON  LO  PRO- 
PUESTO POR  EL  FISCAL  SOBRE  GAS- 
TO DE  LOS  FONDOS  DE  JUSTICIA 
Y  ESTRADOS,  POR  ESTANCIAS  DE 
PRESOS  DE  OTROS  DEPARTAMENTOS. 

Corte  suprema  de  justicia. — 
Por  el  artículo  3?  del  acuerdo 
gubernativo  de  17  de  julio  próxi- 
mo pasado,  se  dispone  que  los 
presos  ó  detenidos,  que  por  mo- 
tivos justificados,  que  calificará 
la  suprema  corte  de  justicia,  vi- 
nieren de  losotros  departamen- 
tos de  la  república,  serán  sos- 
tenidos en  salud  y  enfermedad, 
á  costa  del  ramo  de  gastos  de 
justicia  y  estrados.  Este  grava- 
men rigorosamente  debería  pesar 
sobre  los  fondos  de  propios  res- 
pectivos al  departamento  ó  dis- 
trito de  donde  procedan  los  reos; 
pero  hallándose  esos  fondos,  en 
lo  general,  mal  administrados, 
ofrecería  dificultades  la  ejecución 
de  tal  medida.  Por  esa  razón  el 
fiscal  juzga  que  no  debe  el  tri- 
bunal fijarse  en  proponerla  co- 
mo una  modificación  del  aeuer- 
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do.  Corresponde  pues,  hacerlo 
cumplimentar,  adoptando  los  me- 
dios mas  expeditos  para  que  en 
cada  caso  se  obvien  difictilta- 
tades,  y  en  tal  concepto  el  fiscal 
propone: 

1  ?  — Acordar  como  gasto  or- 
dinario, á  cargo  de  los  fondos 
de  justicia,  la  erogación  que  oca- 
sionen las  estancias  en  estas 
cárceles  ó  en  el  hospital,  de  los 
presos  comprendidos  en  el  ci- 
tado artículo  3  ? 

2?— -Que  visadas  por  el  mi- 
nistro inspector  de  cárceles,  y 
con  la  orden  del  señor  regente, 
tomándose  en  seguida  la  razón 
respectiva,  se  cubran  cada  mes 
las  cuentas  ó  libranzas  de  la  mu- 
nicipalidad, comprensivas  del 
gasto  que  hayan  causado  las  es- 
tancias de  aquellos  presos. 

3  P  —Que  al  efecto  se  trans- 
criban al  receptor  general  el  a- 
cuerdo  del  supremo  gobierno  y 
el  que  diere  la  corte;  y 

4  ?  —Que  igualmente  se  trans- 
criba dicho  acuerdo  gubernati- 
vo á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  los  departamentos  y 
distritos,  á  efecto  de  que  en 
su  cumplimiento  no  remitan  á 
estas  cárceles,  los  presos  de 
que  habla  el  artículo  3  ? ,  sin 
previa  autorización  de  la  su- 
prema corte,  exponiendo  en  ca- 
da caso,  para  recabarla,  el  mo- 
tivo ó  causal  de  donde  se  deduz- 
ca la  necesidad  de  la  remisión 
del  preso. 


N.  734. 


LEY  31** 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA, DE  4  DE  ABRIL  DE  1862, 
PROHIBIENDO  COBRAR  DERECHOS 
EN  LOS   CASOS   QUE  EXPRESA. 

La  corte  suprema  de  justicia, 
observando  que  trae  graves  in- 
convenientes la  práctica  de  cobrar 
costas  en  las  excarcelaciones  ba- 
jo de  fianza  antes  de  terminar- 
se las  causas,  cuando  se  igno- 
ra aun  si  el  prevenido  es  ó  no 
culpable,  acuerda:  que  en  los 
juzgados  de  primera  instancia 
así  del  orden  civil,  como  del  mi- 
litar y  de  hacienda,  igualmen- 
te que  en  los  municipales,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad 
de  los  jueces  respectivos,  no  se 
cobren  derechos  por  las  escar- 
celaciones  bajo  de  fianza,  si  no 
es  cuando  terminada  la  causa 
haya  expresa  condenación  en 
costas. 


N.  735. 


LEY32.a 


56 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  SU- 
PREMA DE  JUSTICIA,  DE  22  DB 
JULIO  DE  1862,  SOBRE  EL  FON- 
DO DE  GASTOS  DE  JUSTICIA  Y  ES- 
TRADOS. 

La  suprema  corte,  con  el  ob- 
jeto de  mejorar  la  recaudación 
y  administración  del  fondo  de 
gastos  de  justicia  y  estrados, 
como  para  hacer  mas  expedita 
su  cuenta  y  razón,  ha  acorda- 
do en  el  reglamento  de  11  de 
de  marzo  de  1852,  las  reformas 
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y  adiciones  siguientes,  que  han 
merecido  la  aprobación  del  su- 
premo gobierno. 

Artículo  1  c>  — En  todos  los  de- 
partamentos, fuera  del  de  Gua- 
temala, estará  á  cargo  de  los  ad- 
ministradores de  rentas  respec- 
tivos la  recaudación  de  las  con- 
denaciones pecuniarias  corres- 
pondientes al  fondo  de  gastos  de 
justicia  y  estrados,  cuya  cuenta 
llevarán  en  libro  separado;  de- 
biendo comprobar  las  partidas 
de  cargo  con  las  certificaciones 
de  los  escribanos  y  la  firma  del 
enterante,  las  de  data  con  las 
debidas  órdenes  de  pago  y  re- 
cibo de  los  interesados,  y  lo  no 
cobrado  con  las  diligencias  prac- 
ticadas que  acrediten  haber  si- 
do imposible  hacerlo. 

Art  2  ?  — La  citada  recauda- 
ción es  de  la  responsabilidad 
de  los  administradores,  bajo  la 
misma  fianza  que  hayan  pres- 
tado para  ejercer  su  destino  prin- 
cipal, y  se  les  abonará  un  seis 
por  ciento  de  las  cantidades  que 
efectivamente  ingresaren  y  que- 
daren en  el  fondo,  siendo  de  cuen- 
ta de  ellos  los  gastos  de  escri- 
torio y  costo  de  libros. 

Art.  3  ?  — Al  receptor  general 
se  le  abonará  un  diez  por  ciento 
de  lo  que  ingrese  y  quede  en  el 
fondo  proveniente  del  departa- 
mento de  Guatemala,  y  un  cua- 
tro por  ciento  de  las  cantidades 
que  vengan  de  los  otros  de  la 
república,  abonándosele  ademas 
doscientos  pesos  anuales  para  el 
pago  de  escribiente  y  gastos  de 
escritorio. 

Art.  4  ?  — Será  obligación  del 


receptor  general  y  de  los  admi- 
nistradores de  rentas  en  los  res- 
pectivos departamentos,  hacer 
efectivas  las  condenaciones  pe- 
cuniarias; y  si  el  cobro  de  al- 
guna de  ellas  ofreciere  grave  di- 
ficultad, los  citados  administra- 
dores lo  harán  presente  al  recep- 
tor general  para  que  este  con- 
sulte, en  su  caso,  al  regente  las 
medidas  que  deban    adoptarse. 

Art.  5  ?  — Lo  será  igualmente 
dirigir  al  regente  por  conducto 
del  secretario  primer  escribano 
de  cámara,  el  dia  primero  de  ca- 
da mes,  un  estado  del  movimiento 
de  los  fondos  en  el   anterior. 

Art.G  P  — Los  administradores 
de  rentas  en  los  primeros  di  as 
de  abril,  julio  y  octubre,  remiti- 
rán, por  conducto  seguro,  al  re- 
ceptor general  las  existencias 
que  haya  de  los  fondos;  y  el 
quince  de  enero  precisamente, 
mandarán  las  cuentas  del  año 
anterior  con  sus  respectivos  com- 
probantes y  el  saldo  en  dinero. 

Art.  7  P  — El  receptor  presen- 
tará á  la  corte,  con  los  debidos 
comprobantes,  el  dia  xíltimo  de 
febrero,  la  cuenta  general  de  to- 
do el  fondo  en  el  año  anterior, 
acompañándola  de  un  estado  de- 
mostrativo de  ingresos,  egresos, 
existencia  y  debido  cobrar  y  no 
cobrado. 

Art.  8  ?  — Los  administrado- 
res son  responsables  de  la  can- 
tidad á  que  monte  cualquier  li- 
bramiento que  pagaren  no  yendo 
firmado  por  el  receptor  general, 
y  éste,  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, no  podrá  expedir 
orden  alguna  de  pago,  ni  veri- 
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ficarlo  él  por  sí,  si  no  fuere  man- 
dado hacer  por  el  regente.  Cuan- 
do por  falta  de  este  funcionario 
entre  el  decano  lí  otro  magis- 
trado á  hacer  sus  veces,  lo  avi- 
sará por  oficio  el  secretario  al 
receptor  general  para  el  arreglo 
de  sus  cuentas,  en  las  cuales 
figurará  este  oficio  como  com- 
probante» 

Art.  9  9  — El  dia  primero  de 
cada  mes,  6  el  siguiente  si  a- 
quel  fuere  feriado,  el  regen- 
te, acompañado  del  fiscal  con- 
tador, hará  corte  de  caja  al  re- 
ceptor general,  revisando  una  en 
pos  de  otra  las  partidas  de  in- 
gresos y  egresos  correspondien- 
tes al  mes  anterior,  practicando 
igual  revisión  de  los  comproban- 
tes y  haciendo  contar  á  su  vista 
la  cantidad,  que  según  la  cuen- 
ta resultare  de  existencia.  Ve- 
rificado esto  hará  poner  en  el 
libro,  en  el  centro  de  la  plana, 
la  demostración  correspondiente 
y  la  razón  de  haberse  practica- 
do el  corte,  acto  que  será  au- 
torizado por  el  escribano  de  cá- 
mara designado  por  el  regente; 
y  si  se  notare  alguna  falta,  el 
mismo  regente  hará  que  se  en- 
miende  al  momento. 

Art.  10. — En  los  departamen- 
tos de  fuera  de  la  capital  harán 
el  corte  de  caja  á  los  adminis- 


tradores, respecto  de  los  fondos 
de  justicia  y  estrados,  los  jueces 
de  primera  instancia,  verifican- 
dolo  el  mismo  dia,  y  en  los  pro- 
pios términos  que  expresa  el 
artículo  anterior,  con  autoriza- 
ción del  escribano  del  juzgado, 
y  en  su  defecto  de  dos  testigos» 

Art.  11. — Las  cuentas  del  re- 
ceptor serán  glosadas  por  la  con- 
taduría mayor,  á  cuya  oficina 
serán  remitidas  por  el  tribunal 
el  dia  ultimo  de  febrero,  acom- 
pañándose el  documento  que 
acredite  haberse  hecho  el  ente- 
ro del  sobrante  del  fondo  en  la 
tesorería  general,  en  los  térmi- 
nos que  previene  el  artículo 
6  9  del  reglamento. 

Art  12. — Los  precedentes  ar- 
tículos sustituyen  por  su  orden 
á  los  designados  con  los  núme- 
ros 18,  20,  21,  22,  23,  24,  25, 
27,  28  y  40  del  reglamento  men- 
cionado en  la  parte  expositiva, 
los  cuales  quedan  sin  efecto. 

Asi  lo  proveyeron  y  firmaron 
los  señores  ministros  del  tribu- 
nal, en  Guatemala,  á  veintidós 
de  julio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos;  ante  mi,  de  que 
doy  fé. — Azmitia.  —  A  rrivillaga. 
— Molina. — Saravia. — Escobedo. 
— Batres. — Padilla. — J.  Dom in- 
go  Toriello,  primer  escribano  de 
cámara,  secretario. 


ADVERTENCIA. — Para  conocimiento  de  los  lectores  se 
transcribe  en  esta  parte  de  la  recopilación  todo  lo  relativo  á  las 
dotaciones  que  disfrutan  los  funcionarios  y  empleados  del  ramo 
de  justicia,  conforme  á   lo   dispuesto  en   el  último   presupuesto 
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[■     31.804 


general  decretado  por  la  cámara  de  representantes  para  el  año 
comente  en  31  de  diciembre  del  próximo  pasado.  Y  aunque  an- 
nual mente  pasa  el  ministerio  de  hacienda  al  cuerpo  legislativo  el 
proyecto  de  presupuesto  que  forma  la  contaduría  mayor  de  cuen- 
tas; ahora  se  pone  como  base  el  de  que  vamos  hablando;  dice 
asi  pues  en  lo  conducente: 


CORTE  DE  JUSTICIA. 

Regente 2.200 

Ocho  magistrados  y  un  conjuez  2.000  pesos  ca- 
da uno 18.000 

Dos  fiscales  propietarios  y  un  auxiliar  con  1.800 

cada  uno 5.400 

Secretario  primer  escribano  de  cámara 720 

Pro-secretario  segundo  escribano  de  cámara....  600 

Dos  abogados  de  pobres  con  500  pesos  cada  uno.  1.000 

Procurador  de  pobres 420 

Archivero 420 

Siete  escribientes  á  300  pesos  cada  uno 2.100 

Receptor 240 

Un  portero  para  dos  salas 200 

Otro    id.     para  la  segunda 144 

Dos  sirvientes  para  la  secretaría  á    120  pesos 

cada  uno 240 

Un  conserje  que  cuida  del  aseo  del  edificio 120 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y 
ASESORES. 

Diez  y  siete  jueces  de  primera  instancia,  dos 
en  esta  capital  y  uno  en  cada  departamen- 
to, á  1,200  pesos  cada  uno 20.400 

Diez  y  seis  escribientes  para  los  juzgados   de 

primera  instancia  á  240  pesos  cada  uno...  3.840 

Un  escribiente  en  el  juzgado  del  Peten 300 

Dos  comisarios  en  los  de  esta  capital 240  J 


-  24.780 


66.584 


Guatemala,  mayo  13    de  1871. 


(JVota  del  eom.  para  ¡a    recopilación.) 
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TITULO  XI. 


DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS  RESPECTO  A  SU 
RESPONSABILIDAD  Y  DE  LA  INSTRUCCIÓN 

DE  SUS  CAUSAS  Y  DE  SU  CASTIGO. 


CONTIENE    CATORCE  LEYES. 


N.736. 


LEY  1.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DÉ  25  DE  AGOSTO  DE  1825, 
DECLARANDO^  LOS  MOTIVOS  Y  CON- 
DICIONES PARA  FORMAR  CAUSA  A 
LOS   FUNCIONARIOS   PÚBLICOS. 

1  °.  — Para  declarar  que  ha 
lugar  á  formación  de  causa  con- 
tra algún  funcionario,  se  requie- 
re queja,  acusación,  ó  denuncia 
escrita  y  firmada  por  cualquier 
habitante,  autoridad,  6  corpora- 
ción; y  que  el  hecho  que  moti- 
ve la  queja,  acusación  ó  denun- 
cia, esté  comprobado  por  dos 
testigos  mayores  de  toda  excep- 
ción. 

57 


2  °.  — No  serán  necesarias  las 
deposiciones  de  los  testigos 
cuando  la  queja,  denuncia  ó  acu- 
sación fueren  acompañadas  de 
documentos  que  justifiquen  el 
hecho. 

3  °.  — Cuando  por  falta  de  es- 
tos documentos  no  resulte  el  he- 
cho justificado  y  fuere  preciso 
comprobarle,  se  mandará  ins- 
truir la  correspondiente  justifi- 
cación, que  practicará  el  juez 
del  territorio  respectivo. 

4  °.  — No  es  necesaria  la  au- 
diencia previa  del  acusado  pa- 
ra la  declatoria  de  haber  lugar 
á  formación  de  causa. 


226 


LTBR0  V. TTTTLOXt. 


N.  737. 


LEY  2.a 


artículos  tomados  de  la  consti- 
tución política  del  estado,  de- 
cretada por  su  asamblea  en 
11  DE  octubre  de  1825,  SOBRE 
responsabilidad  de  los  funcio- 
narios PÚBLICOS. 


TITULO  X. 

De    la   responsabilidad  de  los 
funcionarios  del  estado, 

SECCIÓN  ÚNICA. 

Artículo  218.— Todos  los  fun- 
cionarios del  estado,  antes  de 
posesionarse  de  sus  destinos 
prestarán  juramento  do  sostener 
con  toda  su  autoridad  la  cons- 
titución federal  de  la  república 
y  la  presente,  y  ser  fieles  á  la 
nación  y  al  estado. 

Art.  219. — Todo  funcionario 
publico  es  responsable  con  arre- 
glo á  las  leyes  del  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Art.  220. — Deberá  declararse 
cuando  ha  lugar  á  formación  de 
causa  contra  los  representantes 
en  la  asamblea,  por  traición  á 
la  patria,  venalidad,  falta  grave 
en  el  desempeño  de  sus  funciones 
y  delitos  comunes  que  merez- 
can pena  mas  que  correccional. 

Art.  221. — En  los  mismos  ca- 
sos y  en  los  de  infracción  de  la 
ley  y  usurpación,  habrá  igual- 
mente lugar  á  formación  de  cau- 
sa contra  los  individuos  del  con- 
sejo representativo  y  de  la  cor- 
te superior  de  justicia:  contra  el 
gefe  y  segundo  gefe  del  estado, 


secretario  ó  secretarios  del  des- 
pacho. 

Art.  222. — En  las  acusaciones 
contra  los  representantes,  la  a- 
samblea  declarará  cuando  ha  lu- 
gar á  formación  de  causa,  la  que 
será  seguida  y  determinada  se- 
gún arregle  la  ley  de  su  régimen 
interior. 

Art.  223. — En  las  acusaciones 
contra  el  gefe,  y  segundo  gefe  si 
ha  hecho  sus  veces,  declarará  la 
asamblea  cuando  ha  lugar  á  for- 
mación de  causa:  juzgará  la  corte 
superior  de  justicia;  y  conocerá 
en  apelación  un  tribunal  com- 
puesto de  cinco  individuos  que 
nombrará  el  consejo  representa- 
tivo entre  los  suplentes  del  mis- 
mo consejo  y  los  de  la  asam- 
blea que  no  hayan  entrado  al 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  224. — La  asamblea  decla- 
rará cuando  ha  lugar  á  forma- 
ción de  causa  en  las  acusaciones 
contra  los  individuos  de  la  corte 
superior  de  justicia:  juzgará  el  tri- 
bunal nombrado  por  el  consejo 
entre  los  suplentes;  y  conocerá  en 
apelación  otro  tribunal  de  cinco 
individuos  que  nombre  la  asam- 
blea entre  los  ciudadanos  que 
obtuvieren  votos  populares  in- 
distintamente para  todos  los 
destinos  de  la  misma  corte  su- 
perior. 

Art.  225. — En  las  acusaciones 
contra  los  individuos  del  conse- 
jo y  segundo  gefe  del  estado, 
declarará  la  asamblea  cuando 
ha  lugar  á  formación  de  causa: 
juzgará  la  corte  superior  de  jus- 
ticia; y  conocerá  en  apelación 
el    tribunal   nombrado    por    la 


DE  LA  JUSTICIA. 


2% 


asamblea  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior. 

Art.  226. — Todo  acusado  que- 
da suspenso  en  el  acto  de  decla- 
rarse que  ha  lugar  á  formación 
de  causa:  depuesto  siempre  que 
resulte  reo;  é  inhabilitado  para 
todo  cargo  publico,  si  la  causa 
diere  mérito  según  la  ley.  En 
lo  demás  á  que  hubiere  lugar 
se  sujetarán  al  orden  y  tribuna- 
les comunes. 

Art.  227. — Los  delitos  mencio- 
nados en  los  artículos  220  y 
221  producen  acción  popular,  y 
las  acusaciones  de  cualquier  ciu- 
dadano ó  habitante  del  estado 
deben  ser  atendidas. 


N.  738. 


LEY  3.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  7  DE  AGOSTO  DE  1830,  SO- 
BRÉ RESPONSABILIDAD  DÉ  LOS  FUN- 
CIONARIOS. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
pública de  Centro- América,  te- 
niendo en  consideración:  que  pa- 
ra asegurar  la  fiel  observancia 
y  cumplimiento  del  artículo  142 
de  la  constitución,  es  necesario 
establecer  las  reglas  convenien- 
tes sobre  el  modo  de  exigir  la 
responsabilidad  á  todos  los  fun- 
cionarios públicos,  y  determinar 
las  penas  con  que  ha  de  hacerse 
efectiva:  atendiendo  á  lo  que  en 
uno  y  otro  punto  dispone  la  mis- 
ma ley  fundamental,  y  á  que  no 
se  llenarán  los  fines  de  ésta  en 
materia  tan  importante,  si  al  pro- 
pio tiempo   que  se  consulta  el 


interés  de  la  causa  publica,  no 
se  procurase  garantir  el  honor  y 
seguridad  de  los  que  se  hallan 
empleados  en  su  servicio,  como 
corresponde  al  decoro  de  su  mi- 
nisterio y  al  libre  ejercicio  de 
su   autoridad;  decreta: 

capitulo  i. 

De  los  casos  de  responsabilidad^ 
pena  para  hacerla  efectiva. 

Artículo  1  R  — Todo  empleado 
publico  es  responsable  por  las 
faltas  y  abusos  que  cometa  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  2  °.  — La  pena  menor  de 
estos  delitos  será  la  deposición 
del  empleo,  con  resarcimiento  de 
los  perjuicios  causados:  la  ma- 
yor, la  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  cargo  alguno. 

Art.  3^ — El  empleado  que 
fuere  convencido  de  desidia  ha- 
bitual en  el  desempeño  de  su  ofi- 
cio, y  el  que  por  descuido  ó  inep- 
titud hiciere  mal  uso  de  él,  fal- 
tando á  sus  obligaciones,  sufri- 
rá la  pena  menor:  el  que  á  sa- 
biendas abusare  de  sus  faculta- 
des, ó  se  excediere  de  ellas,  con 
daño  de  la  causa  publica  ó  de 
los  particulares,  ya  sea  por  co- 
hecho ó  soborno,  ó  por  afecto  ó 
desafecto  hacia  alguna  persona, 
será  castigado  corno  reo  de  pre- 
varicato, con  la  pena  mayor  que 
establece  el  artículo  precedente, 
quedando  sujeto  ademas  á  satis- 
facer los  perjuicios.  La  cstiiiui- 
cion  de  éstos,  y  la  aplicación  de 
la  pena  ordinaria,  se  hará  en  toi 
tribunales  comunes. 
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Art.  4? — Esta  pena  mayor, 
se  impondrá  también  al  que 
ejerciendo  el  poder  ejecutivo,  obre 
sobre  las  limitaciones  que  la 
constitución  pone  á  su  autori- 
dad ó  expida  órdenes  contrarias 
á  ley  expresa. 

Art.  5  ?  — En  la  misma  pena 
incurrirán  los  secretarios  del  des- 
pacho que  firmen  y  comuniquen 
órdenes  del  poder  ejecutivo  o- 
puestas  á  un  artículo  expreso 
de  la  constitución,  ó  abierta- 
mente contrarias  á  ley  terminan- 
te, sin  haber  salvado  en  uno  ó 
en  otro  caso  su  voto,  en  la  re- 
solución tomada  acerca  de  la  ma- 
teria ó  asunto  á  que  se  contrai- 
gan. 

Art.  6  ?  — El  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república:  los 
senadores:  ministros  de  la  supre- 
ma corte  de  justicia  y  gefes  mi- 
litares y  de  rentas,  serán  habi- 
dos y  tratados  como  prevarica- 
dores, siempre  que  se  les  com- 
pruebe cohecho  ó  soborno  en  la 
provisión  ó  presentación  para 
los  empleos,  aun  cuando  la  pro- 
puesta ó  el  nombramiento  no 
haya  tenido  efecto  en  los  aspi- 
rantes, y  aun  cuando  no  hubie- 
sen recibido  por  si  mismos,  sino 
por  medio  de  otro,  alguna  dádi- 
va de  estos,  ó  en  nombre  suyo. 
La  aceptación  de  la  promesa  es 
por  si  sola  motivo  bastante  para 
incurrir  en  la  pena  de  privación 
del  empleo. 

Art.  7  ?  — Son  igualmente  pre- 
varicadores los  jueces  que  fal- 
ten ó  procedan  contra  derecho 
por  soborno,  ó  por  afecto  ó  des- 
afecto hacia  alguno  de  los  liti- 


gantes ii  otras  personas.  Lo  mis- 
mo se  entenderá  ya  respecto  de 
los  senadores,  cuando  hayan  des- 
empeñado como  tales  las  fun- 
ciones de  jueces,  en  los  casos 
que  previene  la  ley:  ya  de  los 
suplentes  que  forman  el  tribunal 
establecido  en  el  artículo  147  de 
la  constitución;  y  ya  respecto 
de  los  jueces  inferiores  que  de- 
ben conocer  en  los  asuntos  pro- 
pios de  la  federación. 

Art.  8  P  — Siempre  que  un  em- 
pleado de  aquellos  en  cuyas  cau- 
sas criminales  por  delitos  comu- 
nes, corresponde  el  juicio  de  acu- 
sación al  congreso  ó  al  senado, 
fuere  declarado  reo  en  los  tri- 
bunales que  la  constitución  es- 
tablece; quedará  privado  de  su 
destino,  y  se  le  pondrá  á  dis- 
posición de  los  jueces  ordinarios, 
para  la  aplicación  de  la  pena. 

Art  9? — La  corte  suprema 
de  justicia:  los  secretarios  del 
despacho:  los  gefes  de  rentas  y 
oficinas,  serán  responsables  de 
las  faltas  que  cometan  en  el  ser- 
vicio, sus  respectivos  inferiores 
y  subalternos,  si  por  omisión  ó 
tolerancia  dieren  lugar  á  ellas, 
ó  dejasen  de  poner  inmediata- 
mente para  corregirles  el  opor- 
tuno remedio.  Las  reglas  dadas 
en  los  artículos  que  preceden, 
servirán  para  graduar  la  pena 
á  que  se  hagan  acreedores  por 
la  tolerancia   ú  omisión. 

Art.  10. — El  gobierno  tendrá 
el  mayor  cuidado  de  que  no  per- 
manezcan en  sus  puestos,  los 
empleados  que  no  merezcan  ocu- 
parlos, y  que  puedan,  conforme 
á  la  constitución,  ser  removidos 
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sin  necesidad  de  juicio  formal. 

CAPITULO  11. 

Del  modo  de  proceder  en  las  causas 
de  responsabilidad* 

Art.  11. — Siempre  que  el  con- 
greso ó  el  senado  se  hallaren  en 
el  caso  de  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  algún  funciona- 
rio, ya  sea  por  constar  oficial- 
mente de  su  delito,  ya  por  queja 
fundada  ó  acusación  formalmen- 
te interpuesta,  ya,  en  fin,  á  vir- 
tud de  moción  de  individuos  del 
cuerpo  que  deba  declarar  si  ha 
lugar  á  la  formación  de  cau- 
sa: el  mismo  cuerpo  nombrará 
una  comisión  que  forme  expe- 
diente instructivo,  á  fin  de  apu- 
rar si  los  cargos  aparecen  sufi- 
cientes; y  apareciendo  tales,  de- 
clarará, oidos  la  comisión  y  el 
acusado:  "que  ha  lugar  á  la  for- 
mación de  causa:"  quedará  sus- 
penso en  el  mismo  hecho  el  acu- 
sado, y  se  remitirán  todos  los 
documentos  al  tribunal  respec- 
tivo, para  que  se  le  juzgue  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  12.— Cualquiera  habitan- 
te de  la  república  que  tenga  que 
producir  queja  ante  el  congre- 
so, ante  el  senado  ó  ante  la 
corte  suprema  de  justicia,  con- 
tra algún  representante,  funcio- 
nario ó  juez  de  la  federación, 
podrá  ocurrir  al  alcalde  ó  á  la 
autoridad  judicial  que  correspon- 
da, para  que  se  le  admita  in- 
formación sumaria  de  los  hechos 
en  que  funde  su  agravio;  y  el 
alcalde  ó  autoridad,  deberá  ad- 
58 


mitirla  inmediatamente  bajo  sü 
mas  estrecha  responsabilidad; 
quedando  al  interesado,  expedi- 
to su  derecho  para  apelar  al 
tribunal  superior  competente  por 
la  resistencia,  morosidad,  con- 
templación u  otro  cualquiera  de- 
fecto que  notare  en  la  instruc- 
ción de  las  diligencias,  ó  en  al- 
gún otro  punto  relativo  á  su 
ocurso. 

Art.  13. — El  senado  deberá  de- 
clarar que  ha  lugar  á  formación 
de  causa  contra  los  secretarios 
del  despacho,  cuando  se  verifi- 
que el  caso  de  que  habla  el  ar- 
tículo 5  ?  de  esta  ley;  como  igual- 
mente por  los  delitos  comunes 
que  cometan:  por  aquellos  de 
que  sean  cómplices  con  el  poder 
ejecutivo;  y  por  los  demás  que 
se  expresan  en  los  artículos  143 
y  144  de  la  constitución. 

Art.  14.— Los  jueces  que  com- 
pongan los  tribunales  inferiores 
de  la  federación,  serán  juzgados 
por  la  corte  suprema  de  justicia, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
presente  decreto.  Y  debiendo  a- 
quel  tribunal  velar  sobre  la  con- 
ducta de  los  mismos  jueces,  hará 
que  satisfagan  todas  las  costas 
y  perjuicios,  cuando  por  falta  do 
instrucción  ó  por  descuido  fallen 
contra  la  ley  expresa;  ó  cuando 
por  contravenir  á  las  leyes  que 
arreglan  el  proceso,  dieren  lugar 
á  algún  caso  á  que  el  que  ha- 
yan formado  se  reponga. 

Art.  15. — La  imposición  de  es- 
ta pena  acompañará  precisamen- 
te á  la  revocación  de  la  senten- 
cia dada  contra  ley  expresa,  y  se 
ejecutará  irremisiblemente  des- 
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de  luego,  sin  perjuicio  de  que 
después  se  oiga  al  juez,  por  lo 
que  á  ¿1  toca,  si  reclamase. 

Art.  16. — Cuando  la  corte  su- 
prema haya  impuesto  dos  veces 
ía  pena  de  que  hablan  los  dos 
artículos  precedentes,  á  un  juez 
inferior,  ó  reprehendiéndole  otras 
tantas  por  sus  abusos,  lentitud 
ó  desaciertos;  no  lo  hará  por 
tercera  vez,  sino  mandando  al 
mismo  tiempo  que  se  forme  con- 
tra el  la  eoiTespondicnte  causa, 
para  que  se  le  aplique  la  pena 
menor  establecida  en  el  artícu- 
lo 2  ?  de  esta  ley.  Tero  también 
cuidará  de  no  molestara'  los  ¡uc- 
ees inferiores  con   multas,  aper- 

cibilliioiitos  ií  ,,1,-ns  condena, 
por  errores  de  opinión  en  eatiOfl 
dudosos,  ni  por  escusablos  des- 
cuidos:  les  tratará  con  el  decoro 
(pie  merece  su  clase,  y  no  po- 
drá dejar  de  oírles   en  justicia. 

Art.  17. — El  senado  y  tribu- 
nal de  suplentes,  siempre  que 
revoquen  alguna  sentencia  con- 
tra ley  expresa,  dada  por  la  su- 
prema corte  de  justicia,  ó  que 
por  haber  esta  contravenido  á 
las  leyes  que  arreglan  el  proce- 
so, hubieren  mandado  reponerlo; 
deberán  remitir  inmediatamente 
al  congreso  un  testimonio  cir- 
cunstanciado que  lo  acredite, 
para  que  se  exija  la  responsa- 
bilidad á  los  ministros  que  re- 
sultaren culpados. 

Art.  18. — El  mismo  testimonio 
deberá  remitir  la  segunda  sala 
de  la  corte,  cuando  se  halle  en 
iguales  casos,  con  respecto  á  al- 
gún fallo  dado,  ó  proceso  instrui- 
do en  la  primera. 


Art.  19.— De  la  nulidad  de 
las  sentencias  de  esta,  conocerá 
la  segunda  sala:  de  las  de  la 
corte,  conocerán  el  senado  y  tri- 
bunal de  suplentes,  en  los  casos 
en  que  respectivamente  les  con- 
tiere  la  constitución,  la  facultad 
de  conocer  en  ultima  instancia 
de  negocios  sentenciados  por  la 
corte  en  primera  y  segunda;  y 
siempre  (pie  el  senado  y  tribu- 
nal de  suplentes  declaren  la  nu- 
lidad en  el  ultimo  caso,  debe- 
rán remitir  igual  testimonio  al 
que  se  previene  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  y  para  los 
lints  que  ellos  mismos  señalan. 

Art.  20. — Estos  recursos  de  nu- 
lidad,  se  determinarán  precisa- 
monte  dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  el  dia  en  que  el 
tribuna]  respectivo  reciba  los 
autos  originales.  Un  escrito  de 
cada  parte,  con  vista  de  estos, 
y  el  informe  verbal  de  ambas, 
serán  toda  la  instrucción  que 
se  permita  para  resolver  el  re- 
curso; pero  nunca  se  admitirá 
este,  sino  cuando  se  interponga 
contra  sentencia  que  cause  eje- 
cutoria, por  haberse  contraveni- 
do á  las  leyes  que  arreglan  el 
proceso.  El  recurso  se  otorgará 
en  su  caso,  como  los  de  apela- 
ción, por  el  mismo  tribunal  que 
hubiese  fallado,  y  deberá  inten- 
tarse en  el  término  de  ochodias. 

Art.  2Í. — Por  regla  general, 
aunque  un  juicio  en  que  hayan 
tenido  lugar  todas  las  instancias 
y  recursos  que  le  correspondan 
por  la  ley,  debe  considerarse  ir- 
revocablemente fenecido  por  la 
ultima  sentencia:  los  agraviados 
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tendrán  siempre  expedita  su  ac- 
ción para  acusar  al  magistrado 
ó  juez  que  haya  faltado  á  las 
obligaciones  de  su  cargo,  y  en 
este  nuevo  juicio  no  se  tratará 
de  abrir  el  anterior,  sino  única- 
mente de  calificar  el  delito  del 
juez  para  imponerle  la  pena  que 
merezca. 


N.  739. 


LEY  4.£ 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  25  DE  FEBRERO  DE  1831, 
RESOLVIENDO  QUE  CORRESPONDE 
AL  CONSEJO  REPRESENTATIVO  DE- 
CLARAR CUANDO  HA  LUGAR  A  FOR- 
MACIÓN DE  CAUSA  A  LOS  GEFES  DE 
DISTRITO. 

Al  consejo  representativo  cor- 
responde declarar  cuando  ha  lu- 
gar á  la  formación  de  causa  con- 
tra los  gefes  políticos  de  distri- 
to por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  á 
la  corte  de  justicia  el  juzgarlos, 
de  la  misma  manera  que  á  los 
gefes  de  departamento.  (29) 


N.  740. 


L.EY  5^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  20  DE  MAYO  DE  1831, 
SOBRE  RESPONSABILIDAD  DE  LOS 
ALCALDES    CONSTITUCIONALES. 

Artículo  19  —  Los   alcaldes 
constitucionales    son    responsa- 


(29)  Se  sancionó  el  9  de  marzo  siguien- 
te y    se  circuló  también  en  esa  fecha. 
(Nota  del  com.   para  la  rccopilacio?i.) 


bles  ante  los  jueces  respectivos 
de  primera  instancia  de  las  fal- 
tas y  delitos  que  cometan  en 
la  administración  de  justicia. 

Art.  2  9  —  Están  igualmente 
sujetos  á  los  gefes  departamen- 
tales por  las  faltas  que  cometan 
en  lo  económico  y  gubernativo, 
el  cual  pasará  al  juez  de  prime- 
ra instancia  el  conocimiento  de 
aquellos  negocios  en  que  deban 
ser  tratados  como  delincuentes, 
aun  en  la  parte  económica  y 
política. 

Art  3  ?  — En  todos  los  casos 
que  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia conozcan  délos  delitos  de 
los  alcaldes  constitucionales,  lo 
liarán  con   justificación    escrita. 

Art.  4  9  — Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  cuando  procedan 
contra  los  alcaldes,  decretarán, 
previamente  la  suspensión,  dan- 
do aviso  á  la  municipalidad 
respectiva,  para  el  depósito  de 
la  vara. 


N.741. 


LEY  6*a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  16  DE  ENERO  DE  1833, 
ORGANIZANDO  Y  REGLAMENTANDO 
EL  TRIBUNAL  QUE  DEBE  CONOCER 
EN  LAS  CAUSAS  DE  RESPONSABILI- 
DAD DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚ- 
BLICOS. 

Artículo  1  9  —El  tribunal  de 
suplentes  se  compondrá  de  los 
cinco  jueces  nombrados  por  el 
consejo  representativo  en  cum- 
plimiento del  artículo  223  de  la 
constitución. 
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Art.  2  9  —El  consejo  nombra- 
rá también  tres  suplentes  que 
tengan  las  mismas  calidades  que 
la  constitución  requiere  para  los 
individuos  del  tribunal.  Por  en- 
fermedad, ausencia  ó  recusación 
de  estos,  los  suplentes  serán  lla- 
mados á  funcionar  por  el  orden 
de  su  nombramiento. 

Art.  3?— El  presidente  del 
tribunal  será  sacado  por  suerte 
en  el  consejo  entre  los  cinco 
jueces  nombrados  para  compo- 
nerlo. Por  falta,  impedimento  ó 
•enfermedad  del  primer  sortea- 
do, se  sacará  otro  de  la  misma 
manera  y  asi  sucesivamente. 

Art.  4  9  — El  presidente  pres- 
tará el  juramento  de  ley  en  la 
asamblea  ó  en  la  comisión  per- 
manente si  aquella  estuviere  en 
receso.  Los  demás  jueces  lo  pres- 
tarán en  manos  de  su  presiden- 
te, la  primera  vez  que  sean  lla- 
mados. 

Art.  5  9  — El  presidente  reci- 
birá las  declaratorias  de  respon- 
sabilidad hechas  por  la  asamblea 
y  sustanciará  el  proceso  breve 
y  sumariamente,  hasta  ponerlo 
en-  estado  de  sentencia  entre 
veinte  dias,  contados  desde  aquel 
en  que  presten  su  juramento.  Si 
este  tiempo  no  fuere  bastante, 
lo  pondrá  en  conocimiento  del 
consejo,  quien  puede  prorogar- 
lo  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias. Mas  si  el  presidente  lo 
prorogare  contra  el  dictamen 
del  consejo,  no  llevará  dietas  por 
el  tiempo  de  la  próroga,  y  pa- 
gará ademas  una  multa  igual  á 
las  dietas  que  debiera  gozar. 

Art.   6  9  — Puesto   el  proceso 


en  estado  de  sentencia,  el  pre- 
sidente del  tribunal  citará  á  los 
demás  vocales  por  medio  del  go- 
bierno, lijándoles  el  dia  de  su 
reunión.  El  gobierno  usará  de 
medios  coactivos  para  hacer  con- 
currir á  los  jueces>  cuando  estos 
no  cumplan  con  la  orden  que 
se  les  comunique.  Reunido  el 
tribunal  se  procederá  á  la  vista 
y   determinación  de  la  causa» 

Art  7?— El  tribunal  entre 
quince  dias,  después  de  su  pri- 
mera reunión,  debe  absolver,  ó 
condenar,  oyendo  al  fiscal,  ai  reo 
y  su  defensor,  nombrado  por  el 
tribunal,  si  el  reo  no  lo  hiciere. 
Si  no  fueren  bastantes  los  quin- 
ce dias  para  que  el  tribunal  ab- 
suelva ó  condene  al  reo,  lo  pon- 
drá en  conocimiento  del  conse- 
jo pidiendo  próroga  de  tiempo, 
y  este  la  concederá  en  vista  de 
las  circunstancias.  Si  el  tribunal 
le  prorogare  sin  acuerdo  del 
consejo,  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos incurrirá  en  la  misma 
pena  que  impone  el  artículo  5  9 
al  presidente  del  tribunal. 

Art.  8  9  — El  fiscal  será  nom- 
brado á  pluralidad  de  votos  por 
el  mismo  tribunal,  el  primer  dia 
de  sus  sesiones,  entre  los  indi- 
viduos que  hayan  tenido  votos 
populares  en  las  juntas  de  de- 
partamento para  cualquiera  des- 
tino del  estado. 

Art.  9  P  — El  fiscal  debe  ape- 
lar de  la  sentencia,  cuando  el 
reo  fuere  absuelto  de  venalidad, 
traición  ó  delitos  comunes  que 
merezcan  pena  mas  que  correc- 
cional, si  la  absolución  ha  sido 
decretada  con   solo    tres  votos. 
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En  los  demás  casos,  cuando  fue- 
re absuelto  por  el  tribunal  de 
suplentes,  y  en  estos  si  -el  tri- 
bunal de  apelaciones  lo  absol- 
viere  será  puesto  inmediatamen- 
te en  libertad,  restituido  á  su  des- 
tino y  el  gobierno  hará  que  la 
sentencia  se  publique  y  circule. 

Art.  10. — Si  la  sentencia  de 
condenación  fuere  ejecutoriada 
ó  confirmada,  el  reo  será  puesto 
á  disposición  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  para  que  se  le 
imponga  por  los  trámites  lega- 
les la  pena  que  mereciere  cuan- 
do no  sea  bastante  á  juicio  del 
tribunal  la  deposición  del  des- 
tino. 

Art.  11. — El  presidente,  los 
individuos  del  tribunal  y  el  fis- 
cal, llevarán  dietas  á  razón  de 
cien  pesos  cada  mes,  el  tiempo 
que  según  esta  ley  deben  ocu- 
parse de  las  causas  que  estu- 
vieren á  su  cargo;  pero  si  lle- 
gado el  dia  de  su  primera  reu- 
nión no  se  verificare  por  falta 
de  alguno  ó  algunos  de  sus  in- 
dividuos, éstos  no  llevarán  suel- 
do sino  hasta  que  se  presenten 
en  esta  capital. 

Art.  12. — El  consejo  calificará 
en  este  casóla  culpabilidad  ó  ma- 
licia de  los  que  hubieren  faltado. 

Art.  13. — El  secretario  de  la 
corte  y  sus  subalternos,  lo  serán 
también  del  tribunal,  y  tendrá 
este  sus  sesiones  en  el  edificio 
que  el  gobierno  les  designe. 

Art.  14. — En  orden  á  recusa- 
ciones y  demás  puntos  no  com- 
prendidos en  este  decreto  se  ar- 
reglará el  tribunal  de  suplentes 
á   las  leyes   comunes. 

59 


Art.  15. — A  las  declaraciones 
de  responsabilidad  que  hiciere 
la  asamblea,  por  traición,  vena- 
lidad, maliciosa  usurpación  de 
poder  ó  delitos  comunes  que  me- 
rezcan pena  mas  que  correccio- 
nal, se  añadirá  la  de  prisión 
del  reo,  si  á  juicio  de  la  asam- 
blea lo  mereciere;  y  el  presiden- 
te del  cuerpo  legislativo  ó  el  de 
la  junta  permanente  en  receso 
de  aquel,  la  hará  efectiva  por 
medio  del  gobierno  en  una  de 
las  piezas  del  edificio  de  la  mis- 
ma asamblea,  poniendo  después 
al  reputado  reo  á  disposición  del 
tribunal  que  debe  juzgarlo. 

Art.  16. — Bajo  estas  mismas 
bases  se  organizará  el  tribunal 
de  apelaciones  que  nombra  la 
asamblea  en  cumplimiento  del 
artículo  224  de  la  constitución, 
y  para  suplir  la  falta  de  los  que 
no  asistan  al  tribunal  por  en- 
fermedad, ausencia  ó  recusación, 
la  asamblea  nombrará  tres  su- 
plentes entre  los  ciudadanos  que 
tengan  las  calidades  que  exige 
la  constitución  para  los  otros. 


N.  742. 


LEY  7.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  2  DE  MAYO  1833,  SOBRE 
SUELDOS  DE  EMPLEADOS,  SUPLEN- 
TES Ó  PROPIETARIOS,  SUSPENSOS. 

1  °.  — Los  funcionarios  de  elec- 
ción popular  propietarios  ó  su- 
plentes por  impedimento  perpe- 
tuo del  propietario  á  quien  sus- 
tituyan, si  se  declarase  con  lu- 
gar á  formación   de  causa,  go- 
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zarán  el  tiempo  que  dure  la  sus- 
pensión, de  la  tercera  parte  del 
sueldo  ó  dieta  que  les  corres- 
pondiera, y  siendo  absueltos  ten- 
drán ademas  una  sesta  parte 
del  mismo  sueldo. 

2  °.  — Se  excluyen  de  la  pri- 
mera parte  del  artículo  anterior 
los  que  estuvieren  suspensos  poí- 
no haber  querido  concurrir  al  des- 
empeñu  de  sus  respectivos  des- 
tinos. 

3  °.  — Cuando  los  funcionarios 
á  que  se  refiere  el  artículo  pri- 
mero de  este  decreto,  estuvieren 
reducidos  á  prisión  y  termina- 
re el  periodo  para  que  fueron 
electos  antes  de  ver  concluidas 
sus  causas,  desde  entonces  has- 
ta que  se  concluyan,  llevarán 
la  cuarta  parte  del  sueldo  ó  die- 
ta correspondiente  al  destino  de 
que  estaban  suspensos. 

4  °.  — Se  deroga  el  artículo  oc- 
tavo de  la  ley  de  veintisiete 
de  febrero  de  mil  ochocientos 
treinta. 


N.  743.       LEY  8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA, DE  27  NOVIEMBRE  DE  1834, 
DECLARANDO  SUSPENSO  AL  EM- 
PLEADO DELINCUENTE  Y  OTRAS 
DISPOSICIONES    ANÁLOGAS. 

1  °.  — Cuando  se  declare  ha- 
ber lugar  á  formación  de  cau- 
sa contra  cualquier  funciona- 
rio acusado,  deberá  entenderse 
que  queda  suspenso  desde  el 
acto  en  que  por  el  conduc- 
to que  corresponde  se  le  comu- 


nique la  resolución  de  la  au- 
toridad que  ha  pronunciado 
la  declaratoria,  en  cuyos  térmi- 
nos deberá  entenderse  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  226  de  la 
constitución. 

2  P  — Cuando  por  declarato- 
ria de  haber  lugar  á  formación 
de  causa  contra  individuos  del 
consejo  ó  por  cualquier  otro  im- 
pedimento de  estos,  muerte  ó 
imposibilidad,  el  cuerpo  mode- 
rador no  pudiese  reunirse  por 
falta  de  numero,  los  miembros 
que  quedaren  hábiles  en  cual- 
quier número  que  sea,  y  bajo 
su  responsabilidad,  podrán  or- 
ganizar el  consejo,  tomando  to- 
das las  providencias  necesarias 
á  fin  de  que  concurran  los  su- 
plentes á  quienes  podrá  llamar 
y  tomar  juramento. 


N.  744. 


LEY  9.' 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DE  LA  REFORMA  DEL 
TITULO  X,  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE- 
CRETADA POR  LA  ASAMBLEA  A  27  DE 
AGOSTO  DE  1835,  SOBRÉ  RESPONSABI- 
LIDAD  Y  EMBAUSAMIENTO  DE  LOS  FUN- 
CIONARIOS   PÚBLICOS. 

Art.  14. — Todos  los  funciona- 
rios del  estado  antes  de  pose- 
sionarse de  sus  destinos,  presta- 
rán juramento  de  sostener  con 
toda  su  autoridad  la  constitu- 
ción federal  de  la  república  y 
la  presente,  y  ser  fieles  á  la  na- 
ción y  al  estado. 

Art.  15. — Todo  funcionario  pu- 
blico es  responsable  con  arreglo 
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á  las  leyes,  del  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Art.  16. — Deberá  declararse 
cuando  ha  lugar  á  formación  de 
causa  contra  los  representantes 
en  la  asamblea,  por  traición  a 
la  patria,  venalidad  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones  y  de- 
litos comunes  que  merezcan  pe- 
na mas  que  correccional. 

Art.  17. — En  los  mismos  casos 
y  en  los  de  infracción  de  ley  y 
usurpación,  habrá  igualmente  lu- 
gar á  formación  de  causa  contra 
los  individuos  del  consejo  repre- 
sentativo y  de  la  corte  de  apela- 
ciones: contra  el  gefe  y  segundo 
gefe  del  estado,  secretario  ó  se- 
cretarios del  despacho. 

Art.  18. — En  las  acusaciones 
contra  los  representantes,  la  a- 
samblea  declarará  cuando  ha 
lugar  á  formación  de  causa,  la 
que  será  seguida  y  determinada 
según  arregle  la  ley  de  su  ré- 
gimen interior. 

Art.  19. — En  las  acusaciones 
contra  el  gefe  y  segundo  gefe 
del  estado,  si  ha  hecho  sus  ve- 
ces, y  contra  los  magistrados  de 
la  corte  de  apelaciones  conoce- 
rá la  asamblea,  y  si  hallare  por 
los  documentos  que  las  apoyen, 
é  informe  del  acusado,  á  quien 
deberá  oir,  que  son  justas  y  fun- 
dadas, lo  declarará  asi  con  las 
dos  terceras  partes  de  votos  de 
los  diputados  presentes.  Esta  re- 
solución será  comunicada  al  con- 
sejo, con  el  objeto:  1?  de  que 
su  presidente  pase  desde  luego 
á  hacerse  cargo  del  gobierno,  si 
fuere  el  gobernante  el  acusado; 
y  2  ?  para  que  el  mismo  conse- 


jo venga  á  incorporarse  en  la 
asamblea  y  unidos  nombren  en- 
tre los  diputados  el  fiscal  y  la 
comisión  que  debe  instruir  las 
primeras  diligencias  y  abrir  el 
dictamen  conveniente,  el  que 
será  tomado  en  consideración, 
discutido  y  aprobado  ó  repro- 
bado por  la  asamblea  y  consejo 
reunidos  dentro  de  los  ocho  dias 
de  presentado. 

Art.  20.— Este  dictamen  en 
que  debe  hacer  mérito  la  comi- 
sión de  las  pruebas  que  reúna, 
y  al  que  debe  acompañar  todos 
los  documentos  que  haya,  debe 
ser  presentado  dentro  de  quince 
dias  á  lo  mas  tarde,  y  concluir 
pidiendo  terminantemente  lo  que 
estime  justo.  Si  fuere  la  conde- 
nación pedirá  separadamente  la 
destitución  del  destino,  de  la  de- 
claratoria de  incapacidad  ó  in- 
habilidad para  obtener  en  lo 
sucesivo  cargo  publico  en  el  es- 
tado, á  fin  de  que  sobre  esto 
puedan  recaer  dos  votaciones 
distintas. 

Art.  21. — Para  destituir  del 
destino  á  cualquiera  acusado,  se 
requiere  la  concurrencia  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos 
presentes,  y  las  tres  cuartas  par- 
tes para  declararlo  inhábil  de  ob- 
tener cargo  publico  en  el  estado. 

Art.  22. — En  las  acusaciones 
contra  los  individuos  del  conse- 
jo conocerá  la  asamblea,  y  ha- 
llándolas justas  y  fundadas  hará 
venir  á  su  seno  á  los  consejeros 
hábiles  y  al  suplente  ó  suplen- 
tes del  acusado  6  acusados,  pro- 
cediendo en  lo  demás  como  en 
los  artículos  anteriores. 
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Art.  23. — Las  acusaciones  con- 
tra los  fiscales  y  jueces  de  las 
cortes  de  distrito,  se  dirigirán  á 
la  corte  de  apelaciones,  quien 
hallándolas  justas  y  fundadas  las 
pasará  en  forma  de  acusación 
á  la  asamblea  para  que  decla- 
re lo  que  estime  conveniente, 
r<  quiriendosc  para  este  acuerdo, 
si  fuere  condenatorio,  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos  pre- 
sentes. 

Art.  24. — Las  acusaciones  con- 
tra el  secretario  ó  secretarios 
del  despacho,  se  dirigirán  á  la 
asamblea,  y  su  declaratoria  de 
ser  justas  y  fundadas,  tendía'  por 
efecto  la  destitución  del  acosa- 
da, concurriendo  para  darla  In- 
dos tercera»  partes  de  los  votos 
de  los  diputados  presentes.  La 
aplicación  de  cualquiera  Otra  pe- 
na será  por  el  orden  y  tribuna- 
les  comunes. 

Art.  25.— Todo  acusado  debe 
entenderse  suspenso  de  su  des- 
tino luego  que  la  asamblea  de- 
clare justa  y  fundada  la  JEttmsa- 
cion  puesta  contra  ¿1,  y  solo  de- 
ben entenderse  justas  las  acusa- 
ciones que  tengan  por  objeto  los 
crímenes  ó  faltas  graves  de  que 
hablan  los  artículos  16  y  17. 
Fundada  es  toda  la  que  tiene 
pruebas  suficientes. 
*  Art.  26. — Los  fallos  en  los  jui- 
cios de  responsabilidad  no  se 
extenderán  á  mas  que  á  la  des- 
titución y  á  la  declaratoria  de 
inhabilidad  de  obtener  cargo  pu- 
blico en  el  estado.  La  aplicación 
de  las  demás  penas  á  que  haya 
lugar,  será  en  el  orden  y  por 
los  tribunales  comunes. 


Art.  27. — Todos  los  demás  ofi- 
ciales civiles  serán  destituidos 
de  sus  destinos  por  el  gobierno, 
á  solicitud  de  los  representantes 
en  la  asamblea,  siempre  que  con- 
curran doce  votos  á  dar  este 
actierdo,  haciéndose  constar  las 
fundadas  razones  que  lo  moti- 
van, en  el  acta   del   (lia. 

Art.  28. — Deberá  declararse  la 
inhabilidad  de  obtener  cargo  pu- 
blico en  el  estado,  siempre  que 
se  pruebe  traición  á  la  patria, 
venalidad  6  ataque  ó  maquina- 
ción contra  la  existencia  del  cuer- 
po que  debe  exijir  la  responsa- 
bilidad al  aooeáda 

Ait.  29. — Los  delitos  mencio- 
nados en  los  artículos  16  y  17 
producen  acción  popular,  y  las 
acusaciones  de  cualquiera  ciu- 
dadano ó  habitante  del  estado 
deben  ser  atendidas. 

Art.  30. — El  artículo  111,  sec- 
ción segunda,  título  5  ? ,  deberá 
leerse  de  la  manera  siguiente: 

"Art.  111. — No  están  sujetos 
á  la  sanción  del  consejo  las  re- 
soluciones de  la  asamblea,*  re- 
lativas: 1  ?  A  la  policía,  gobier- 
no y  arreglo  interior  del  cuerpo 
legislativo,  lugar  y  próroga  de 
sus  sesiones. — 2  ?  Ala  califica- 
ción de  elecciones  y  renuncia 
de  los  elegidos. — 3  ?  Al  apre- 
mio de  los  miembros  ausentes  de 
la  misma  asamblea. — 4  ?  A  la 
declaratoria  de  haber  lugar  á 
formación  de  causa  contra  algún 
funcionario. — 5  ?  Y  á  la  desti- 
tución de  los  oficiales  civiles  y 
militares,  cuando  se  haya  dado 
con  doce  votos  de  los  diputados 
presentes." 
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N.745. 


E.EY  10.£ 


ARTICULO  5.°  DE  LA  SECCIÓN  PRIMERA  DE 
LA  LEY  DE  GARANTÍAS  DE  O  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1839,  SOBRE  RESPONSA- 
BILIDAD DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS. 

Artículo  5  ?  — Todo  poder  re- 
side originariamente  en  el  pue- 
blo: los  funcionarios  públicos  no 
son  dueños  sino  meros  deposi- 
tarios de  la  autoridad:  sujetos 
y  jamás  superiores  á  las  le- 
yes legítimamente  establecidas: 
siempre  responsables  por  su  con- 
ducta, y  obligados  al  cargo  de 
residencia,  sobre  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes  conforme  á 
las  leyes. 


N.  746. 


LEY  11.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1859,  SOBRE 
LA  MANERA  DE  HACER  EFECTIVA  LA 
RESPONSABILIDAD  DE  LOS  FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS. 

1  9  — Todo  funcionario  publi- 
co es  obligado  al  cargo  de  re- 
sidencia sobre  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  conforme  á  las 
leyes. 

2  ?  — La  publicación  del  juicio 
de  residencia  tendrá  lugar  álos 
dos  meses  de  fenecer  el  periodo 
de  las  funciones  de  cada  em- 
pleado. 

3  ?  — Siempre  que  de  los  au- 
tos de  oficio  no  resulte  cargo 
contra  el  residenciado,  ni  deman- 
da particular  que  lo  constituya 
responsable,   será  publicada   la 
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sentencia  declaratoria  que  lo  a- 
credite  asi,  calificando  también 
sus  buenos  servicios;  sin  cuyo  re- 
quisito, se  considerará  legal  men- 
te inhabilitado  para  servir  en 
cualquiera  otro  empleo  publico. 

4  ?  — Todo  funcionario,  ma- 
gistrado ó  juez  que  fuere  suspen- 
so en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, á  virtud  de  proceso  por 
infracción  de  ley  expresa,  abuso 
de  autoridad,  abandono  de  sus 
obligaciones,  ó  conducta  escan- 
dalosa, no  podrá  ser  repuesto, 
sino  después  que  se  le  haya  ab- 
suelto  por  tribunal  competen- 
te.  (30) 

5  ?  — Los  gefes  de  la  adminis- 
tración de  rentas  que  no  pre- 
sentaren sus  cuentas  en  la  forma 
y  épocas  designadas  por  la  ley, 
quedarán  de  hecho,  suspensos; 
quedándolo,  de  la  misma  mane- 
ra, por  semejantes  faltas  en  lo 
de  su  inspección,  y  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  su  inmediato  su- 
perior, los  administradores  su- 
balternos. 

6  9  — Todo  funcionario  que 
mandare  ó  ejecutare  secuestros, 
embargos  de  propiedades,  líotro 
acto  contrario  á  las  garantías 
constitucionales,  queda  por  ello, 
personalmente  responsable,  y  las 
partes  perjudicadas  tienen  facul- 


(30)  Véase  el  decreto  do  la  asamblea 
legislativa  del  estado,  de  24  de  abril  do 
1838,  sobro  la  responsabilidad  que  con- 
traen todos  los  funcionarios,  empleados  ó 
agentes  públicos,  de  cualquier  categoría 

3ue   sean,  cuando   violaron  las  garantías 
e  los  habitantes,  ó  contrariaren  las  loyea, 
dando  ó  ejocutando  órdenes.— Véase  el 
título   VI,  libro  II,  do  esta  recopilación. 
(Nota  del  com.  }wa  la  recopilación.) 
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tad  para  reclamar,  por  ante  los 
tribunales  comunes,  la  indemni- 
zación correspondiente  por  los 
daños  que  se  les  irrogaren.  Mas 
en  el  caso  de  que  algún  juez  ó 
funcionario  subalterno  fuere  re- 
querido y  conminado  á  fin  de 
que  proceda  á  la  ejecución  de 
tales  actos,  para  salvar  su  res- 
ponsabilidad, podrá  separarse 
del  empleo  que  ejerciere. 

7  r  — El  gobierno  y  sus  agen- 
tes son  también,  personalmente. 
responsables  por  todo  acto  ó 
contrato  de  (pie  resulte  gravamen 
ó  perjuicio  al  estado,  siempre 
que  no  serón  formaren  a*  las  dis- 
posiciones que  autorizaren  es- 
pecialmente sus*  procedimientos. 

8  ?  — Los  miembros  del  cuer- 
po legislativo  que  emitieren  al- 
gún decreto  violando  las  garan- 
tías constitucionales,  con  daño 
partfcular,  ó,  perjuicio  de  terce- 
ro, son  también  responsables  per- 
sonalmente á  los  daños  y  per- 
juicios que  con  aquel  motivo 
causaren. 

9  ?  — La  corte  suprema  de  jus- 
ticia es  el  tribunal  de  residen- 
cia de  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos. También  le  corresponde 
conocer  de  las  causas  de  suspen- 
sión de  los  mismos  funcionarios 
y  jueces   de  primera   instancia. 

10. — Si  de  dichas  causas  hu- 
biere que  imponerse  penas  cor- 
respondientes á  delitos  comunes, 
declarada  la  destitución  del  des- 
tino, pasará  el  proceso  al  juez 
que  corresponda,  para  que  pro- 
ceda en  él  por  tramites  ordina- 
rios. 

11. — Se  establecerá  un  tribu- 


nal para  conocer  de  las  causas 
de  responsabilidad  de  los  ma- 
gistrados de  la  corte  suprema 
de  justicia,  previa  la  declarato- 
ria de  haber  lugar  á  ella  por  la 
asamblea;  cuyo  requisito  se  re- 
quiere también  para  proceder 
contra  los  representantes,  el  gefe 
del  estado,  y  los  secretarios  del 
despacho  en  actual  ejercicio. 

12. — Los  juicios  de  residen- 
cia se  arreglarán  á  lo  dispuesto 
en  las  leyes  concernientes  á  es- 
ta materia  en  lo  que  no  sean 
contrarias  al  sistema  de  inde- 
pendencia y  gobierno  del  estado. 


N.  747.      LEY  12.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  50  DE  SETIEMBRE  DE  1840, 
DECLARANDO  QUE  LOS  SECRETARIOS  DEL 
DESPACHO  NO  SEAN  RESIDENCIADOS  SINO 
EN     UNION    DEL  PRESIDENTE. 

Habiendo  la  asamblea  toma- 
do en  consideración  la  consulta 
de  la  corte  de  justicia  sobre  la 
inteligencia  que  deba  darse  ala 
ley  de  residencia  de  los  funcio- 
narios públicos,  decretada  en  31 
de  agosto  del  año  pasado,  con 
motivo  de  haber  ocurrido  el  se- 
ñor licenciado  Joaquín  Duran 
solicitando  se  le  abriese  dicho 
juicio  por  el  tiempo  que  habia 
servido  la  secretaría  de  relacio- 
nes del  gobierno  del  estado;  y 
habiéndose  oido  el  dictamen  de 
las  comisiones  de  justicia  y  cons- 
titución, ha  tenido  á  bien  decla- 
ran que  los  secretarios  del  go- 
bierno solo  deben  ser  residen- 
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ciados  cuando  tenga  lugar  éste 
juicio  con  respecto  al  presiden- 
te del  estado,  estando  entre  tan- 
to expeditos  para  ejercer  otro 
destino  ó   empleo  público.  (31) 


N.  748. 


LEY  13.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
ENERO  DE  1847,  SOBRE  SUELDOS 
DE  EMPLEADOS  SUSPENSOS  POR  EN- 
CAÜSAM1ENTO. 

Artículo  1  °.  — Todo  funciona- 
rio público  á  quien  se  suspen- 
da, bien  por  providencia  del 
gobierno,  bien  por  la  suprema 
corte  de  justicia,  no  percibirá 
sueldo  alguno  desde  la  fecha  en 
que  se  haga  saber  la  suspensión 
decretada. 

Art.  2  °.  — Por  todo  el  tiempo 
que  dure  la  suspensión,  se  reser- 
vará en  tesorería  la  quinta  par- 
te del  sueldo  que  corresponde 
al  destino  del  funcionario   sus- 


penso. 
Art.  3  <=> 


-Si  el  empleado  aeré- 


is 1)  Esta  ley  fué  derogarla  posterior- 
mente por  otra  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes, decretada  en  29  de  enero  de 
1865,  como  ndicional  ni  Acta  constitutiva, 
y  forma  la  19.a  título  I,  libro  II  de  esta 
recopilación. — Pero  esta  última  habiendo 
sido  dada  para  afirmar  la  autoridad  del 
general  don  Rafael  Carrera  decorándo- 
la vitalicia;  y  habiendo  fallecido  dicho 
general  el  14  de  abril  de  1865,  por  mi- 
nisterio de  la  ley  fundamental  parece  ha- 
ber cesado  semejante  privilegio.  Sin  em- 
bargo, el  infrascrito  no  se  atreve  á  for- 
mar un  juicio  seguro  sobre  tan  delicada 
materia. 

(Nota  del  com.  pa   ra  la  recopilación.) 


ditase  haber  sido  absuelto,  se 
le  entregará  el  importe  de  las 
quintas  partes  reservadas;  pero 
si  fuese  condenado,  dicho  impor- 
te de  las  quintas  partes,  que- 
dará á  beneficio  de  la  hacienda 
pública. 

Art  4  3  —  Los  funcionarios 
que  se  nombren  para  subrogar 
durante  la  causa,  á  los  suspen- 
sos, se  considerarán  siempre  co- 
mo interinos;  y  en  este  concep- 
to solo  percibirán  las  cuatro 
quintas  partes  del  sueldo  que 
corresponda  al  destino. 

Art.  5  °.  —Las  disposiciones 
de  este  decreto  comprenden  á 
toda  clase  de  funcionarios;  ya 
sean  militares,  políticos,  judicia- 
les ó   de   hacienda. 

Art.  6  ?  — Queda  derogado  el 
artículo  251  del  decreto  expedi- 
do por  el  gobierno  en  1  ?  de 
agosto  de  1832;  y  reformado  en 
estos  términos  el  artículo  52  del 
de  5  de  diciembre    de   1839. 


N.  749.       LEY  14.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  2  DE  AGOSTO  DE  1860,  MANDAN- 
DO ABRIR.  LIBROS  PARA  ANOTAR  LA 
CONDUCTA  DE  LOS  FUNCIONARIOS  QUE 
EXPRESA. 

La  secretaría  abrirá  un  libro 
en  que  se  registren  con  la  de- 
bida separación,  correspondiente 
á  cada  juzgado,  asi  las  demos- 
traciones honoríficas  á  que  se 
hagan  acreedores  los  jueces  y 
demás  empleados  del  poder  ju- 
dicial, como  las    reprensiones  y 
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apercibimientos    que    hubiesen 
merecido. 

2  P  — En  los  indicados  casos 
de  reprensión  ó  apercibimiento, 
]a  secretaría  diligenciará  lo  uno 
ó  lo  otro,  en  comunicación  re- 
servada, en  la  cual  se  transcri- 
birá la  nota  que  se  haya  con- 
signado en  el  libro,  cuidando  de 
que  en  el  expediente  ó  recaudos 
que  dieren  mérito  á  la  providen- 
cia no  quede  constancia  de  ella, 
á  menos  que  el  tribunal  pre ven- 
:ga  expresamente  lo  contrario. 


3  ?  — Las  anotaciones  consig- 
nadas en  el  libro  de  que  se  tra- 
ta se  rubricarán  por  el  presi- 
dente de  la  sala  respectiva,  y 
se  autorizarán  por  el  secretario. 

4  ?  —Cuando  algún  juez  ó 
cualquier  empleado  del  poder 
judicial  solicite  atestaciones  de 
su  conducta  oficial,  durante  el 
término  que  ha  servido  su  des- 
tino, la  secretaría,  previa  orden 
del  tribunal,  la  dará  de  lo  que 
conste  en  el  libro  con  respecto 
al  que  la  solicita. 
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BE   LAS   INFORMACIONES   DE   POBREZA 


CONTIENE  SEIS  IíEYES  . 


N.  750. 


LEY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1829,  DE- 
CLARANDO LAS  CONDICIONES  PARA 
ADMITIRSE  A  ALGUNO  COMO  POBRE  DE 
SOLEMNIDAD, 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  los  abusos  introduci- 
dos en  las  calificaciones  de  po- 
breza son  perjudiciales  á  la  ha- 
cienda publica,  á  la  administra- 
ción de  justicia  y  á  la  igualdad 
proporcionada  con  que  todos  de- 
ben contribuir  en  las  rentas  es- 
tablecidas, ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

1  ?  — Para  ser  admitido  como 
pobre  en  las  oficinas  de  los  juz- 
gados, tribunales  y  demás  auto- 
ridades del  estado,  es  necesario 
acreditar  previamente  la  calidad 
de  pobreza. 
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2  ?  — Esta  comprobación  se 
ha  de  hacer  en  los  juzgados  de 
primera  instancia  con  interven- 
ción del  fiscal  de  hacienda  y  en 
papel  del  sello  cuarto  de  segun- 
da clase. 

Art.  3  ?  ^-El  que  solicite  ca- 
lificación de  pobreza,  deberáacre- 
ditar  que  no  tiene  fincas  cuyo 
valor  llegue  á  dos  mil  pesos,  6 
capital  que  estando  ó  pudiendo 
estar  en  giro,  llegue  á  mil  pe- 
sos, ó  ejercicio  de  alguna  pro- 
fesión cuyos  productos  se  regu- 
len en  treinta  pesos  mensuales. 

4  ?  —Estas  regulaciones  se  ha- 
rán sin  descontar  nada  por  ra- 
zón de  los  créditos  que  contra 
sí  tenga  el  que  solicita  la  cali- 
ficación de  pobreza,  ya  sean  los 
créditos  personales  ó  ya  sean 
reales. 

5  ?  — Si  el  interrogatorio  no 
estuviere  concebido  con  la  debi- 
da claridad,  el  juez  de  oficio,  6 
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á  pedimento  del  fiscal,  hará  que 
los  testigos  esclarezcan  sus  de- 
posiciones hasta  llenar  el  obje- 
to de  esta  ley. 

6  P  — Concluida  la  información 
se  dará  en  traslado  al  fiscal,  quien 
deberá  evacuarlo  dentro  de  ter- 
cero dia. 

7  ?  — En  las  informaciones  de 
pobreza  no  se  llevarán  mas  de- 
rechos que  doce  reales  por  razón 
de  lo  escrito. 

8  P  — Las  calificaciones  solo 
durarán  dos  años  contados  des- 
de la  fecha  de  su  otorgamiento. 

9  P  — Cuando  sea  urgente  dic- 
tar la  providencia  que  se  soli- 
cite para  evitar  algún  daño  próxi- 
mo, basta  la  calificación  quede 
hecho  haga  el  juez  en  virtud  de 
la  notoriedad  ó  de  noticias  pri- 
vadas; pero  esa  calificación  solo 
podrá  obrar  provisionalmente  y 
sin  perjuicio  de  acreditar  des- 
pués la  calidad  de  pobreza  con 
la  solemnidad  ordinaria. 


N.  751. 


LEY  2.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  18  DE  MAYO  DE  1835,  ABOLIENDO 
LOS  DERECHOS  QUE  SE  COBRABAN  POR 
LA    INFORMACIÓN    DE    POBREZA. 

1  P  — En  las  informaciones  de 
pobreza  no  llevarán  derecho  al- 
guno el  juez,  fiscal  y  escribano 
que  intervengan  en  ellas. 

2  P  — Queda  derogado  el  artí- 
culo 7  ?  del  decreto  de  28  de 
noviembre  de  1829. 


N.  752. 


LEY  3, 


ARTICULO  30  DÉLA  LEY  DE  PAPEL  SELLADO, 
EXPEDIDA  POR  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE EN  26  DE  OCTUBRE  DE  1840, 
SOBRE  INFORMACIONES  DE  POBREZA. 

Artículo  30. — Para  hacer  uso 
del  sello  4  ?  por  razón  de  po- 
breza, es  necesario  aereditar  es- 
ta calidad  previamente  con  ar- 
reglo á  la  ley.  Pero  en  el  caso 
de  solicitarse  alguna  diligencia 
urgente,  bastará  la  calificación 
que  de  hecho  haga  el  juez  ó  fun- 
cionario ante  quien  se  solicite, 
ya  sea  por  notoriedad,  ó  por  in- 
formes privados.  (32) 


N.  753. 


LEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  10  DE  ENERO  DE  1852,  DECLA- 
RANDO COMO  POBRES,  EN  SUS  PLEITOS, 
LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  BENEFICENCIA. 

El  privilegio  que  la  ley  5.a, 
título  35,  libro  11  de  la  novísi- 
ma recopilación  concede  á  los 
hospitales,  hospicios  y  comuni- 
dades religiosas  en  el  seguimien- 
to de  sus  pleitos,  para  ser  auxi- 
liados como  pobres  de  solemni- 
dad, se  hará  extensivo  á  los  de- 
mas  establecimientos  de  benefi- 
cencia que  se  fundaren  con  apro- 
bación del  gobierno,  y,  por  aho- 
ra, á  la  archicofradía  del  San- 
tísimo; pero  en  el  caso  de  que 
obtenga  sentencia  favorable  en 


(32)  Esta  ley  se  sancionó  el  7  de  no- 
viembre  del  mismo  año. 

(Nota  del  com.   para  h   recopilación.) 
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cantidad  que  exceda  de  mil  pesos, 
pagará  las  costas  respectivas,  no 
habiendo  condenación   especial. 


N.754.        LEY   5.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE  MAYO 
DE  1852,  SOBRE  LA  MANERA  DE  HACER- 
SE    LAS    INFORMACIONES     DE    POBREZA. 

1  ?  — Los  que  soliciten  ser  au- 
xiliados como  pobres,  deben  acre- 
ditar que  no  tienen  finca  que 
valga  mil  pesos,  ó  capital  en 
giro  que  llegue  á  quinientos,  ó 
salario,  ó  emolumento  que  exce- 
da de  ocho  reales  diarios. 

2  P  — Para  hacer  estas  infor- 
maciones, el  solicitante  deberá 
presentar  al  juez  una  lista  por 
lo  menos  de  seis  personas  que 
lo  conozcan,  para  que  entre  ellas 
elija  tres  de  las  que  mas  me- 
rezcan su  confianza,  pudiendo 
deshechar  la  lista  si  no  le  pa- 
recieren convenientes  los  pro- 
puestos y  pedir  otra  nueva. 

3  P  — De  oficio,  ó  á  pedimen- 
to fiscal,  podrá  ampliarse  la  in- 
formación, ó  practicarse  cuales- 
quiera otras  diligencias  que  se 
creyeren  conducentes. 

i  P  — La  parte  contraria  á  la 
que  fuere  mandada  auxiliar  co- 
mo pobre,  es  legítima  para  con- 
tradecir la  declaratoria  de  po- 
breza en  cualquier  tiempo  y  es- 
tado del  asunto,  sin  que  por  es- 
ta articulación  se  suspenda  el 
curso  del  negocio  principal. 

5  ?  — En  caso  de  revocarse  un 
auto  de  declaratoria  de  pobre- 
za, si  resultare  que  los  testigos 


fueren  culpables,  por  haber  de- 
clarado con  falsedad,  se  proce- 
derá contra  ellos  conforme  á  las 
leyes;  y  la  parte  interesada,  ade- 
mas de  pagar  las  costas  délo 
actuado,  queda  sujeta  á  cualquier 
procedimiento  á  que  haya  lugar. 

6  P  — Los  jueces  al  juramen- 
tar los  testigos,  les  impondrán 
de  la  pena  á  que  quedan  suje- 
tos si  faltan  á  la  verdad;  y  lo 
mismo  se  practicará  en  toda  cla- 
se de  informaciones  que  se  sigan. 

7  P  — En  las  informaciones  de 
pobreza,  si  no  resultare  ésta  pro- 
bada, se  pagarán  derechos  con- 
forme á  arancel. 

S? — No  podrá  solicitarse  la 
declaratoria  de  pobreza  de  so- 
lemnidad, sino  ante  el  juez  de 
primera  instancia  del  departa- 
mento en  que  esté  domiciliado 
el  solicitante. 

9  ?  — En  los  asuntos  pendien- 
tes ante  la  suprema  corte  de 
justicia,  cuando  se  termine  el 
tiempo  concedido  conforme  ala 
ley,  para  gozar  de  la  gracia  de 
ser  defendido  como  pobre,  el 
tribunal  podrá  prorogarlo,  según 
lo  juzgue  conveniente,  si  no  hu- 
biese en  contra  motivos  funda- 
dos para  retirarla  concesión. 

10. — Queda  reformada  la  ley 
de  28  de  noviembre  de  1829, 
y  vigente  en  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  no  se  opongan 
á  las  contenidas  en  este  decre- 
to. (33) 


(33)  El  artículo  8  o  de  la  ley  de  28 
de  noviembre  dice  asi: — "Las  calificacio- 
nes solo  durarán  dos  años  contados  dea- 
de  Jn  fecha  de  su  otorgamiento." 

(Nota  del  rom.  para  la  rtcoplUciotu) 
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N.  755. 


LEY  6.a 


AUTO  ACORDADO  DE  22  DE  OCTUBRE  DE 
1862,  SOBRE  DERECHOS  QUE  NO  DEBEN 
COBRARSE  EN  INFORMACIONES  DE  PO- 
BREZA. 

El  tribunal  superior  de  justi- 
cia de  la  república,  consideran- 
do: que  sin  embargo  de  haber 
sido  expresamente  derogado  por 
la  ley  de  treinta  de  abril  de  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco,  el 
artículo  sétimo  del  decreto  de 
veintiocho  de  octubre  de  mil  o- 
chocientos  veintinueve,  que  con- 
cedía el  cobro  de  derechos  por 
las  informaciones  de  pobreza, 
algunos    escribanos    han  conti- 


nuado exijiendo  un  peso  por  la 
certificación  que  extienden  del 
auto  en  que  se  otorga  la  gracia; 
estimando  que  tales  exacciones 
son  indebidas,  y  conformándose 
con  lo  pedido  por  uno  de  los 
señores  fiscales,  acuerdase  pre- 
venga á  los  jueces  de  primera 
instancia,  cuiden  de  que  sus 
respectivos  curiales  cumplan  con 
lo  prevenido  en  la  citada  ley 
de  treinta  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  cinco,  no  co- 
brando derecho  alguno  por  la 
instrucción  de  las  informaciones 
de  pobreza,  ni  por  razón  de  lo 
escrito  y  autorización  de  las  cer- 
tificaciones que  expidan  á  soli 
citud  de  los  interesados. 


DE  LA  JUSTICIA, 


24  :> 


TITULO  XIII. 


DE  LAS  AMNISTÍAS  GENERALES  POR  CAUSAS  POLÍTICAS, 

CONCEDIDAS  A  LOS  SEDICIOSOS  Ó   REBELADOS    CONTRA 

LA  AUTORIDAD  LEGITIMA;  Y  DE   LOS  INDULTOS 

A  REOS  PARTICULARES.— LEYES  PENALES 

CONTRA  LOS  TRAIDORES  A  LA  PATRIA . 


- 


CONTIENE    CATORCE  LEYES 


N.756. 


LEY  IV 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1859,  SO- 
BKE  INDULTO  A  CONSPIRADORES. 

1  °.  — Se  concede  un  indulto  á 
todos  los  que  hayan  tomado  par- 
te directa  ó  indirectamente  en 
la  conspiración  contra  la  autori- 
dad, y  asalto  de  mano  armada 
hecho  á  la  guardia,  en  la  An- 
tigua Guatemala  el  dia  3  de  se- 
tiembre del  presente  año. 

2  °.  — Se  exceptúan  solamente 
los  principales  cabezas  y  promo- 
vedores de  la  conspiración  y  asal- 
to, y  los  que  hayan  ejecutado 
homicidio,   heridas  ó  hurtos. 

62 


3  °.  — Se  calificarán  por  cabe- 
zas y  principales  promovedores 
de  la  asonada:  1  9  Los  autores 
del  proyecto.  2  °.  Los  que  ha- 
yan convocado  y  tenido  reunio- 
nes para  la  ejecución  de  este 
atentado;  y  3  °.  los  que  en  el  acto 
de  ejecutarlo  ó  después,  se  pre- 
sentaron con  el  carácter  de  co- 
mandantes, ó  ejercieron  algún 
acto  de  autoridad. 

4  °.  — Los  que  hayan  ejecuta- 
do homicidio,  heridas  ó  hurtos, 
serán  responsables  por  estos  car- 
gos á  la  vindicta  publica  y  á  las 
personas    ofendidas. 

5  9  — Todos  aquellos  contra 
quien  esté  provisto  auto  de  pri- 
sión, á  la  fecha  en  que  se  publi- 
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que  este  decreto  y  no  sean  de 
los  exceptuados  en  los  artículos 
anteriores,  quedan  desde  luego 
comprendidos  en  la  gracia  sin 
necesidad  de  otra  declaratoria. 

6  °.  — A  los  que  se  hallen  pre- 
sos á  consecuencia  de  auto  de 
prisión,  se  les  declarará  la  gra- 
cia con  vista  del  proceso  y  sin 
necesidad  de  que  lo  soliciten. 

7  °.  — Aquellos  que  se  halla- 
ren en  libertad,  sin  embargo  de 
estar  proveído  contra  ellos  auto 
formal  de  prisión,  deberán  pre- 
sentarse en  solicitud  de  la  gra- 
cia, antes  de  que  la  causa  se 
sentencie  en  rebeldía. 

8  °.  — Con  respecto  á  aquellos 
á  quienes  resultare  el  cargo  de 
haber  sido  principales  cabezas 
según  la  calificación  hecha  en 
el  artículo  3  °. ,  continuará  la 
causa  hasta  sentenciarse;  pero 
no  podrá  imponerse  á  los'  reos 
pena  mayor,  que  la  de  estrafía- 
miento  temporal    del  territorio. 

9  °.  — Las  declaratorias  de  in- 
dulto, se  harán  por  la  coman- 
dancia general,  ante  quien  pen- 
de la  causa,  y  se  ejecutarán  pre- 
via aprobación  de  la  corte  su- 
perior de  justicia,  á  cuyo  tribu- 
nal toca  conocer  en  grado  de 
los  recursos  que  se  interpusie- 
ren. 

10. — Los  reos  de  homicidio, 
heridas  ó  hurtos,  no  son  com- 
prendidos por  estos  cargos  en  el 
presente  indulto. 


N.  757. 


LEY  2. 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  22  DE  AGOSTO  DE  1845,  HACIEN- 
DO ESTENSIVA  LA  FACULTAD  DE  DISPEN- 
SAR LA  QUINTA  PARTE  DEL  TIEMPO  DE 
CONDENAS. 

1  °>  — La  facultad  que  por  la 
ley  de  22  de  marzo  de  1832 
tiene  la  corte  para  dispensar  á 
los  reos  la  quinta  parte  del  tiem- 
po de  sus  condenas,  se  entien- 
de para  todos  los  reos  del  es- 
tado. 

2  o. — Los  jueces  de  primera 
¡n-tancia,  en  el  acto  de  las  vi- 
sitas generales  de  sábado  de  ra- 
mos, y  13  de  setiembre,  ha- 
rán las  declaratorias  del  per- 
don,  de  la  misma  manera  que  lo 
hace  la  corte;  debiendo  darle 
cuenta  para  su  aprobación,  sin 
cuyo  requisito  no  podrá  ejecu- 
tarse. 


N.  758. 


LEY  3.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
ABRIL  DE  1848,  ESTABLECIENDO 
PENAS  CONTRA  LOS  QUE  AUXILIAN 
A  LOS  SUBLEVADOS. 

1  °.  — Todos  los  que  subminis- 
traren elementos  de  guerra  ó 
cualquiera  otro  auxilio  á  los  su- 
blevados, y  los  que  les  dieren 
avisos  ó  mantuvieren  correspon- 
da con  ellos,  serán  juzgados  y 
castigados  como  culpables  de 
rebelión  á  mano  armada. 

2  °.  — Todos  los  que  por  cuales- 
quiera medios  fomenten  la  su- 
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blevacion,  y  publiquen  escritos 
por  laj  imprenta,  que  directa  ó 
indirectamente  exciten  á  los  su- 
blevados contra  la  autoridad  ó 
contra  la  seguridad  de  los  ha- 
bitantes pacíficos  de  la  repúbli- 
ca, ya  sean  naturales  ó  extran- 
geros,  serán  juzgados  y  castiga- 
dos como  culpables  del  mismo 
delito. 

3  °.  — Las  causas  de  los  que 
se  hicieren  reos  de  los  delitos 
á  que  se  refiere  este  decreto,  se- 
rán juzgadas  conforme  á  orde- 
nanza, por  los  tribunales  mili- 
tares. 


N.  759. 


LEY  4.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
OCTUBRE  DE  1848,  CONTENIENDO 
DISPOSICIONES  CONTRA  LOS  QUE 
COADYUVEN    A    LOS      SUBLEVADOS. 

Artículo  1  9  — En  conformidad 
de  lo  prevenido  en  el  artículo 
12  del  decreto  numero  1  °.  de 
3  de  setiembre  próximo  pasado, 
se  declaran  enemigos  y  trastor- 
nadores  del  orden  publico  á  los 
que  no'han  obedecido  y  aun  per- 
manecen con  las  armas  en  la 
mano;  en  consecuencia,  serán 
juzgados  con  arreglo  á  lo  que 
dispone  la  ordenanza  general 
del  ejército,  para  los  reos  de  re- 
belión, tumulto  ó  ataque  con 
fuerza  armada  al  orden  publi- 
co.  (34) 


(34)  Se  omite  el  ¿artículo  2  °.    porque 
no  tiene  ya  objeto. 

(Nota   del  com.  para  ¡a  recopilación.) 


Art.  3  °.  — Todos  los  que  sub- 
ministraren elementos  de  guerra 
ó  cualquier  otro  auxilio  á  los 
enemigos  del  orden,  mantuvieren 
correspondencia  con  ellos,  los 
que  fomenten  la  sublevación  por 
cualesquiera  medios,  ya  sea  de 
palabra  ó  por  escrito,  y  todos 
los  que  los  exciten  contra  las 
autoridades  constituidas  ó  con- 
tra la  seguridad  de  los  habitan- 
tes pacífic  >s  de  la  república,  se- 
rán juzgados  por  los  tribunales 
militares,  y  castigados  como  cul- 
pables de  rebelión  á  mano  ar- 
mada. 

Art.  4  °.  — Todo  el  que  difun- 
da especies  alarmantes  contra 
el  sosiego  publico,  ó  maliciosa- 
mente divulgue  noticias  falsas, 
sin  mas  objeto  que  atemorizar 
al  vecindario,  sufrirá  una  prisión 
de  quince  á  treinta  dias,  con- 
mutables en  multa  de  30  á  60 
pesos. 

Art.  5  °.  —  El  ministro  del  in- 
terior cuidará  de  la  ejecución 
del  presente  decreto,  haciendo 
que  se  publique  solemnemente 
por  bando. 


N.  7G0. 


LEY  3.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  6  DE  DICIEMBRE  DE 
1848,  ACLARANDO  UNA  LEY  CON- 
TRA   LOS    REOS   DF  SEDICIÓN. 

Artículo  1  °.  — Las  disposicio- 
nes que  contiene  el  artículo  35 
de  la  ley  federal  de  17  de  no- 
viembre de  1832;  cuya  observan- 
cia se  ha  prevenido  últimamente 
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en  decreto  de  13  de  octubre  ul- 
timo, deben  entenderse  genera- 
les para  toda  clase  de  personas, 
sin  excepción  de  fuero  ni  privi- 
legio alguno. 

Art.  2  9.  — En  los  casos  que 
ocurran,  y  en  que  deba  proce- 
derse  con  arreglo  á  las  citadas 
leyes,  cesarán  los  efectos  y  no 
tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  primero  del  artículo  32 
de  la  ley  orgánica  del  poder  ju- 
dicial de  5  de  diciembre  de  1839. 


N.  7G1. 


LEY  6.a 


DECRETO  DE  LA  A8AMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  2  DE  FEBRERO  DE 
1849,  APROBANDO  UN  CONVENIO 
CON  LOS  FACCIOSOS  QUE  EXPRESA. 

1  ?  — Se  aprueba  en  todas  sus 
partes  el  convenio  celebrado  en- 
tre los  comisionados  del  gobier- 
no, señores  licenciado  don  Ray- 
mundo  Arroyo  y  don  Manuel 
Tejada,  y  el  gefe  de  las  fuerzas 
de  los  pueblos,  general  don  Vi- 
cente Cruz,  en  la  villa  de  Za- 
capa,  á  28  del  próximo  pasado 
enero,  ratificado  por  el  gobierno 
en  1  ?  del  corriente. 

2  P  — Se  autoriza  ampliamen- 
te al  gobierno  para  que  dicte 
todas  las  medidas  y  decretos  ne- 
cesarios para  el  cumplimiento 
del  convenio  referido. 

3? — El  gobierno  liará  se  a- 
nuncie  al  publico  con  la  debi- 
da solemnidad  el  restablecimien- 
to de  la  paz. 


N.  762. 


LEY  7.-- 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  7  DE  FEBRERO  DE  1849, 
APROBANDO  UN  ARTICULO  ADICIO- 
NAL AL  CONVENIO  DE  PAZ  CON  EL 
GEFE  DE  LAS  FUERZAS  PRONUNCIA- 
DAS. 

Se  aprueba  el  artículo  adicio- 
nal al  tratadc  de  paz  celebrado 
por  los  comisionados  del  gobier- 
no con  el  gefe  de  las  fuerzas 
de  los  pueblos  pronunciados,  cu- 
yo artículo  fué  ratificado  por  el 
gobierno  en  4  del  corriente  y 
deberá  tenerse  como  parte  de 
dicho  convenio. 


x.  :♦;:;. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  2  DE  DICIEMBRE  DE 
1851,  CONCEDIENDO  UN  INDULTO 
GENERAL. 

1  ?  — Se  concede  un  indulto 
general  en  toda  la  república  á 
los  reos  que  tienen  causa  ó  con- 
dena pendiente. 

2  ?  — No  gozarán  de  esta  gra- 
cia los  procesados  ó  condenados 
por  alguno  de  los  siguientes  de- 
litos: adulterio,  violación,  rapto 
ó  fuerza,  incendio,  asalto  en  des- 
poblado, abigeato,  hurto  domés- 
tico, sacrilegio,  homicidio  pre- 
meditado, seguro  ó  alevoso,  y 
homicidio  simple,  si  en  él  con- 
curren circunstancias  agravan- 
tes, ajuicio  del  tribunal  ó  juez 
á  quien  competa  la  declaratoria 
del   indulto. 


DÉ  LA  JUSTICIA. 
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3  9  — A  los  reos  de  delitos  ex- 
ceptuados y  condenados  á  pri- 
sión, obras  publicas  ó  á  cual- 
quiera otra  pena  temporal,  por 
sentencia  que  haya  causado  eje- 
cutoria, se  les  disminuirá  una 
tercera  parte  del  tiempo  que 
les  falte  para  cumplir  sus  con- 
denas; y  si  aun  no  estuvieren 
sentenciados,  los  jueces  y  tribu- 
nales tendrán  presente  esta  gra- 
cia en  la  imposición  de  las  penas. 

4  9  — A  los  reos  de  delitos  que 
merecen  la  pena  capital  y  que  se 
hayan  cometido  antes  de  la  emi- 
sión de  la  presente  ley,  contra 
quienes  no  se  haya  pronuncia- 
do sentencia  que  cause  ejecu- 
toria, se  les  impondrá  la  inme- 
diata en  el  orden  de  las  penas 
establecidas. 

5  9  — La  calidad  de  retención 
con  que  hayan  sido  condenados 
á  presidio  algunos  reos,  no  se 
altera  por  las  anteriores  dispo- 
siciones. 

6  9  — La  corte  de  justicia,  con 
vista  de  las  causas,  declarará 
cuales  reos  de  los  existentes  en 
esta  capital  deberán  gozar  del 
indulto,  pudiendo  verificarlo  en 
visita  general  de  cárceles,  ó  en 
el  despacho,  de  la  manera  que 
sea  mas  conveniente. 

7  9  — En  las  cabeceras  de  los 
departamentos,  el  respectivo  juez 
de  primera  instancia  declarará 
el  indulto,  en  los  casos  que  cor- 
responda, conforme  á  esta  ley, 
dando  cuenta  ala  corte  de  jus- 
ticia, sin  cuya  aprobación  no 
deberá  ponerse  en  libertad  á 
los  reos. 

8  9  — Comprende  el  indulto  á 
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los  reos  ausentes,  por  delitos  no 
exceptuados,  si  lo  solicitaren 
dentro  de  tres  meses  después  de 
publicada  esta  ley,  ante  el  juez 
ó  tribunal  respectivo. 

9  9. — En  los  casos  en  que  se 
declare  el  indulto  por  la  corte 
de  justicia,  los  reos  serán  pues- 
tos inmediatamente  en  libertad; 
y  asimismo  lo  serán  en  los  ca- 
sos en  que  los  jueces  lo  conce- 
dan, luego  que  haya  sido  apro- 
bada la  providencia  por  el  tri- 
bunal superior. 

10. — Corresponde  á  las  co- 
mandancias generales  de  depar* 
tamento,  declarar  el  indulto  res- 
pecto á  los  reos  del  fuero  de 
guerra,  arreglándose  en  todo  á 
las  disposiciones  contenidas  en 
esta  ley  para  los  jueces  de  pri- 
mera instancia. 

11. — En  cualquier  caso  que 
se  conceda  el  indulto,  deberá 
entenderse  sin  perjuicio  de  la 
acción  civil  que  pueda  corres- 
ponder á  los  agraviados. 

12. — Si  alguno  de  los  reos  á 
quienes  se  conceda  el  indulto, 
reincidiere  6  cometiere  otro  de- 
lito, perderá  la  gracia,  y  á  la 
nueva  causa  se  acumulará  la  an- 
tigua: se  le  hará  cargo  del  an- 
terior ó  anteriores  delitos,  y  se 
le  castigará  como  si  no  hubiese 
obtenido  el  indulto. 

13. — Declarado  el  indulto  por 
las  autoridades  que  designa  esta 
ley,  se  abrirá  en  cada  juzgado 
ó  tribunal  un  libro  en  que  se 
asentarán  las  resoluciones  que 
recaigan,  á  fin  de  facilitar  la 
acumulación  del  cargo  ó  cargos 
que  resulten  en  casos  de  reinci- 
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dencia    ó    de  perpetración 
cualquier  otro  delito.  (3o) 


de 


N.  764.        LEY  9.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  15  DE  DICIEMBRE  DE 
1851,  MANDANDO  HACER  CON  CA- 
LIDAD EJECUTIVA  LA  DISPENSA 
DE  LA  QUINTA  PARTE  DE  LAS  CON- 
DENAS   DE    LOS    REOS. 

La  asamblea,  habiendo  toma- 
do en  consideración  la  solicitud 
de  los  presos  del  departamento 
de  Sacatepequez,  sobre  que  pue- 
da efectuarse  sin  aprobación  de 
la  corte  la  gracia  de  que  trata 
la  orden  de  22  de  agosto  de  1843. 
Con  vista  del  informe  de  la  cor- 
te de  justicia  y  de  lo  dictami- 
nado por  la  comisión  respecti- 
va, la  misma  asamblea  se  sir- 
vió resolver:  que  los  jueces  de 
primera  instancia,  al  dispensar 
la  quinta  parte  de  las  conde- 
nas de  los  reos  que  se  hallan 
en  el  caso  de  obtener  esta  gra- 
cia, lo  hagan  con  calidad  eje- 
cutiva, de  modo  que  el  auto  va- 
ya en  consulta  á  la  corte  de 
justicia;  pero  sin  perjuicio  de  la 
pronta  libertad  de   los    reos,  y 

(35)  Este  decreto,  aunque  en  rigor  no 
debiera  haberse  recopilado  en  el  cuerpo 
de  las  leyes  patrias,  por  no  ser  de  ob- 
servancia general,  sino  para  el  caso  par- 
ticular y  cuyo  objeto  se  cumplió  desde 
entonces;  pero  se  le  ha  dado  cabida  por 
parecer  que  puede  servir  de  regla  en 
casos  semejantes  al  de  que  trata  el  mis- 
mo  decreto.  Lo  propio  se  dirá  de  otros 
de  igual  naturaleza  que  se  han  incluido 
en  el  presente    título. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


que  la  corte,  al  comunicar  esta 
resolución  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  les  recomiende 
el  cumplimiento  déla  ley  de 22 
de  marzo  de  1832  en  la  parte 
que  trata  de    esta  gracia. 


N.  765. 


LEY  10.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  10  DE  ENERO  DE 
1852,  EXCLUYENDO  DEL  INDULTO 
QUE  EXPRESA,  A  LOS  REOS  DE  SU- 
BLEVACIÓN   Ó    SEDICIÓN. 

El  indulto  concedido  en  de- 
creto de  22  de  noviembre  próxi- 
mo pasado  en  favor  de  los  reos 
de  delitos  comunes,  no  compren- 
dió á  los  de  sublevación  ó  se- 
dición; y  <m  consecuencia  están 
excluidos  de  aquella  gracia. 


N.766. 


LEY  11.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTÉ  DE 
JUSTICIA,  DE  2  DE  AGOSTO  DE 
1852,  SOBRE   INDULTO. 

Debiendo  ejercer  los  jueces  de 
primera  instancia  la  facultad 
que  les  confiere  la  orden  legis- 
lativa de  12  de  agosto  de  1843, 
y  con  las  mismas  restricciones 
que  están  prescritas  para  el  su- 
premo tribunal;  y  por  cuanto  se 
ha  observado  que  asi  no  se  eje- 
cuta, lo  que  podrá  provenir  de 
no  recordarse  los  términos  de 
la  ley  que  arregla  la  materia,  la 
corte  suprema  de  justicia  ha 
dispuesto  se  prevenga:   que  al 
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usar  de  la  expresada  facultad, 
tengan  presente  para  su  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento  los 
artículos  118  y  119  del  regla- 
mento de  22  de  marzo  de  1832, 
que  dicen  asi: — "Art.  118.  En 
las  visitas  generales  del  sábado 
de  ramos  y  14  de  setiembre,  la 
corte  está  autorizada  para  poner 
en  libertad  á  los  reos  que  ha- 
biendo sido  sentenciados  á  pri- 
sión ó  á  obras  públicas  han 
cumplido  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  su  condena. — Art.  119. 
No  podrá  la  corte  dispensar  esta 
gracia  á  los  reincidentes  en  de- 
litos de  heridas  ó  de  hurto,  ni 
á  los  que  se  hayan  complicado 
en  conatos  de  fuga,  ni  á  los 
que  hayan  tenido  mala  conduc- 
ta dentro  de  la  cárcel." 


N.767. 


LEY  M. 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  21  DE  OCTUBRE  DE 
1862,  SOBRE  INDULTO  A  REOS 
MILITARES. 


El  tribunal  superior,  de  con- 
formidad con  lo  pedido  por  el 
señor  fiscal,  ha  acordado  que  por 
circular  se  diga  á  los  jueces  de 
primera  instancia  de  los  depar- 
tamentos de  fuera  de  la  capital, 
que  no  reasumiendo  la  coman- 
dancia militar,  es  á  los  coman- 
dantes generales  á  quienes  cor- 
responde otorgar  el  indulto  á  los 
reos  del  fuero  de  guerra,  con 
la  concurrencia  del  juez  en  con- 
cepto de  auditor,  y  debiendo 
practicar  de  consuno  ambos  fun- 


cionarios, el  acto  de  las  visitas 
para  dispensar  la  gracia  cada 
cual  á  los  reos  de  su  fuero  res- 
pectivo; y  comuniqúese  ademas, 
á  los  comandantes  generales  de 
departamento,  para  su  inteligen- 
cia y  consiguiente  observancia. 


N.  768. 


LEY  13.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
MARZO  DE  1834,  CONCEDIENDO  UN 
INDULTO  ESPECIAL  A  LOS  QUE  HA- 
YAN DELINQUIDO  ANTES  DE  LA 
CAMPAÑA  DE  1863,  Y  SERVIDO 
EN   ELLA. 


1  9  — Se  concede  un  indulto 
especial  á  los  individuos  del 
ejército,  que  hallándose  indicia- 
dos, ó  teniendo  causa  ó  conde- 
na pendiente,  por  alguno  ó  al- 
gunos delitos  anteriores  á  la  ul- 
tima campaña  que  principió  el 
5  de  febrero  de  1863,  hayan 
prestado  en  ella  sus  servicios. 

2  ?  — Las  gestiones  de  los  que 
se  consideren  con  derecho  á  es- 
ta gracia,  deberán  presentarse 
para  poderla  obtener,  ante  el 
tribunal  ó  juez  respectivo  den- 
tro del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  promulgación 
de  esta  ley. 

3  ?  — A  la  solicitud  se  acom- 
pañará certificación  del  coman- 
dante ó  gefe  que  acredite  haber 
prestado  el  solicitante  aquel  ser- 
vicio y  observado  regular  con- 
ducta durante  la  ultima  campa- 
na. Dicha  certificación  conten- 
drá el  visto  bueno  de  la  mayo- 
ría general. 
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4  ?  — Se  otorgará  este  indulto 
por  el  tribunal  ó  juez  compe- 
tente que  haya  conocido  ó  hu- 
biese de  conocer  de  la  causa,  y 
con  aprobación  del  tribunal  su- 
perior de  justicia;  debiendo  tam- 
bién otorgarse  por  la  corte  de 
apelaciones,  6  por  el  citado  tri- 
bunal superior,  en  las  pendien- 
tes ante  ellos  en  segunda  ó  ter- 
cera instancia. 

5  ?  — Al  dispensarse  el  indul- 
to en  cada  caso,  será  apercibi- 
do el  agraciado  de  que  si  rein- 
cidiere en  el  mismo  ó  en  otro 
delito,  ademas  de  la  pena  que 
por  él  mereciere,  sufrirá  tam- 
bién la  del  que  se  le  condena. 


N.  769.       LEY  14.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE  JULIO 
DE  1864,  HACIENDO  EXTENSIVO  EL 
INDULTO  CONCEDIDO  EN  EL  DE  21  DE 
MARZO    DEL    MISMO    ANO. 

Artículo    1.°— Se   hace  exten- 


sivo  el  indulto  especial  que  con- 
tiene el  decreto  emitido  en  21 
de  marzo  ultimo,  á  los  indivi- 
duos del  ejército,  que  con  pos- 
terioridad al  dia  5  de  febrero 
de  1863,  hayan  incurrido  en  al- 
guno ó  algunos  delitos,  siempre 
que  después  de  su  comisión,  ha- 
yan ido  á  prestar  sus  servicios 
en  la  campaña  del  Salvador  y 
Honduras. 

Art.  2  ?  — Esta  gracia  deberá 
impetrarse  dentro  de  dos  meses, 
contados  desde  la  publicación  de 
este  decreto,  y  hacerse  la  solici- 
tud ante  las  autoridades,  y  con 
los  recados  y  comprobaciones 
que  determina  el  de  21  de  marzo 
ya  citado,  debiendo  hacerse  tam- 
bién á  los  agraciados,  las  pre- 
venciones que  indica  el  artículo 
5  ?  de  la  misma  ley. 

Art.  3  ?  — El  ministro  de  go- 
bernación queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  decreto, 
con  el  cual  se  dará  cuenta  á 
la  cámara  en  sus  próximas  se- 
siones. 
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VARIAS   PROVIDENCIAS  DEL   SUPREMO   TRIBUNAL    DE 
JUSTICIA,  DE  ORDEN  ECONÓMICO,  RELATIVO  A  JUECES, 
ASESORES,  ESCRIBANOS,   PROCURADORES,   OFICINISTAS, 
&C,  &C— SOBRE  PUNTOS  DE  RÉGIMEN  PARTICULAR. 


CONTIENE  CATORCE  LEYES, 


N.  7T0. 


LEY  r. 


ACUERDO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 
DEL  CONSULADO,  DE  7  DE  SETIEM- 
BRE DE  1843,  SOBRE  ADMINISTRA- 
CIÓN   DE     JUSTICIA. 

Reglas  de  general  observancia. 

1  °.  — Que  el  teniente  de  di- 
putado consular  no  puede  to- 
mar conocimiento  de  demanda 
alguna,  estando  presente  y  Lá- 
bil el  diputado  en  quien  reside 
radicalmente   la  jurisdicción. 

2  °.  — Que  cuando  el  diputado 
haya  de  ausentarse,  ó  este'  en- 
fermo, ó  impedido  por  parentes- 
co, interés  u  otro  motivo,  ya  sea 
para  conocer  en  todas  las  de- 
mandas ó  en  una  sola  particu- 
lar, pasará  oficio  al  teniente,  no- 
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tificándoselo  para  que  se  encar- 
gue del  despacho. 

3  °.  — Que  las  partes  deberán 
proponer  cada  una  dos  colegas, 
comerciantes  ó  hacendados,  pa- 
ra que  conozcan  del  negocio,  y 
el  diputado  ó  teniente  en  su  ca- 
so, elegirá  uno  por  cada  parte: 
estos  colegas  para  entrar  á  co- 
nocer harán  juramento  que  les 
recibirá  el  diputado,  de  ejercer 
bien  y  lealnieute  su  encargo;  y 
de  este  juramento  se  pondrá  ra- 
zón en  el  principio  del  juicio 
verbal.  Estos  colegas  son  jueces 
con  voto  igual  en  todo  y  por 
todo  al  del  diputado  teniente,  y 
no  son  como  los  hombres  bue- 
nos de  los  juicios  de  concilia- 
ción que  habia  antes;  y  dos  vo- 
tos, ya  sean  del  diputado  y  su 
colega,  ó  bien  de  wñ  ÍOfl  eóle- 
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gas,  hacen  sentencia;  y  la  han 
de  firmar  todos  tres  precisamen- 
te, aunque  el  uno  sea  de  pare- 
cer contrario. 

4? — Que  el  libro  6  cuader- 
no de  juicios  verbales  ha  de 
estar  siempre  en  poder  del  es- 
cribano, si  lo  hubiere,  y  si  no, 
del  diputado,  y  aun  cuando  su- 
pla el  teniente  ha  de  valerse 
del  mismo  libro  ó  cuaderno  que 
ha  de  ser  solo  uno,  mientras  la 
necesidad  no  obligue  á  hacer 
otro, 

5  °.  — Que  el  diputado  cuan- 
do concluya  su  tiempo  entre- 
gará al  sucesor  por  inventa- 
rio este  libro  ó  libros  y  los  de- 
más papeles  del  juzgado,  de  cu- 
yo inventario  se  sacarán  dos  co- 
pias firmadas  por  el  que  en- 
trega y  por  el  que  recibe,  que- 
dando una  en  poder  de  cada  uno 
de  ellos,  todo  lo  cual  se  tendrá 
presente  para  la  mejor  adminis- 
tración  de   justicia. 


N.  771.        LEY  2.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  22  DE  DICIEMBRE  DE 
1843,  SOBRE  LA  FORMA  EN  QUE 
HAN  DE  DIRIGIRSE  LAS  SOLICITU- 
DES DE  ÍNTERES  PERSONAL  DE  LOS 
JUECES. 

La  corte  de  justicia,  con  mo- 
tivo de  haber  solicitado  licencia 
temporal  uno  de  los  jueces  de 
primera  instancia  del  estado,  se 
sirvió  acordar  entre  otras  cosas 
lo  que  copio.  i(Y  notándose  que 
para  pedirla   se  ha   dirigido  el 


solicitante  por  oficio  de  la  se- 
cretaria, se  acordó  por  punto 
general:  que  todas  las  solicitu- 
des de  esta  naturaleza  ó  cua- 
lesquiera otras,  en  que  tengan 
los  jueces  de  primera  instancia 
algún  interés  personal,  se  diri- 
jan en  forma  de  memorial,,  y  en 
el  papel  sellado  que  correspon- 
da; y  (pie  se  les  comunique  es- 
te acuerdo  en  la  parte  que  les 
toca  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento." 


X.  772.        LEY  3.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  19  DE  MARZO  DE 
1847,  DISPONIENDO  QUE  PASEN 
VISITA  DE  CÁRCEL  LOS  REOS  LI- 
BRES  BAJO   DE    FIANZA. 

La  suprema  corte  de  justi- 
cia, se  ha  servido  acordar  que 
de  hoy  en  adelante  pasen  visita 
de  cárcel  todos  los  reos  que  es- 
tán puestos  en  libertad  bajo  de 
fianza. 


N.  773. 


L.EY  4.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  2  DE  MARZO  DE  1848, 
TRANSCRIBIENDO  LO  DISPUESTO  POR 
EL  GOBIERNO  RESPECTO  A  SUSCRI- 
CIONES  DE  PAPELES  PARTICULA- 
RES. 

El  señor  ministro  de  justicia 
ha  comunicado  ala  suprema  cor- 
te el  superior  acuerdo  de  25  del 
próximo    pasado   cuyo  artículo 
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primero  es  como  signe:  Que  nin- 
gún funcionario  publico,  sea  ci- 
vil, judicial  ó  de  hacienda,  se 
pueda  encargar  de  ninguna  sus- 
cricion  de  periódicos  y  papeles 
particulares,  limitándose  á  ha- 
cerlo de  los  oficiales  que  se  les 
remitan  por  las  secretarías  de 
gobierno  como  órganos  que  son 
de  la  autoridad. — Y  habiéndose 
acordado  de  conformidad  con  la 
suprema  corte  en  la  audiencia 
de  ayer,  lo  transcribo  á  usted 
para  su  inteligencia. 


N.  774. 


LEY  o, 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA TRANSCRIBIENDO  EL  ACUERDO  DEL 
GOBIERNO  DE  27  DE  DICIEMBRE  DE 
1848,  SOBRE  EL  PAPEL  COMÚN  QUE 
DEBE   USARSE     EN    LAS     OFICINAS. 

Con  el  objeto  de  ahorrar  gas- 
tos al  erario,  y  considerando 
innecesaria  la  profusión  con  que 
se  usa  el  papel  en  las  oficinas 
publicas,  el  gobierno  acuerda 
lo  siguiente: 

1  °.  — Todas  las  comunicacio- 
nes, cuyo  contenido  quepa  en 
un  medio  pliego  de  papel  común 
doblado  para  formar  cuarto,  las 
notas  de  recibo  y  de  enterado 
y  las  que  se  escriban  á  subal- 
ternos, se  pondrán  en  aquel  ta- 
maño á  excepción  de  las  que  se  di- 
rijan á  los  supremos  p^odercs  de  la 
república  y  para  las  relaciones 
diplomáticas. 

2  °.  — Los  libros  de  acuerdos 
y  los  originales  de  estos  se  escri- 
birán en  papel  de  lino,  español. 


y  del  mismo  se  usará  para  las 
cubiertas  en  las  corresponden- 
cias que  salgan  fuera  de  la  ca- 
pital, á  fin  de  evitar  el  que  se 
rompan  con  el  portamiento  de 
las   baiijas. 

3  fj  — Queda  prohibido  el  uso 
de  papel  recortado  llamado  de 
cartas  para  el  uso  de  las  ofici- 
nas. Comuniqúese  por  circular  é 
imprímase  en  la  gaceta  para  co- 
nocimiento del  publico. 


N. 775. 


L.EY  6.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  12  DE  AGOSTO 
DE  1850,  SOBRE  CIRCULACIÓN  DE  LAS 
ORDENES  JUDICIALES  A  LOS  PUEBLOS  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  GUATEMALA  COMU- 
NICADO A  LA  CORTE  DE  JUSTICIA. 

Habiéndose  pasado  á  informe 
del  señor  corregidor  de  este  de- 
partamento la  nota  de  usted  de 
8  del  que  rige,  dicho  funciona- 
rio lo  evacuó  en  los  términos 
siguientes:  Persuadido  de  las  ra- 
zones que  el  juez  segundo  de 
primera  instancia  espone  a*  la 
suprema  corte  de  justicia  de  las 
causas  por  qué  sufre  tanto  atra- 
so la  administración  de  ella  en 
lo  criminal,  y  debiendo  yo  por 
mi  parte,  procurar  que  los  de- 
litos no  queden  impunes,  no  pue- 
do menos  que  apoyar  la  medi- 
da que  el  señor  fiscal  propuso 
al  tribunal  superior  y  desde  lue- 
go voy  á  dar  las  órdenes  corres- 
pondientes á  los  pueblos  de  mi 
jurisdicción  para  que  todos  los 
sábados  manden  un  individuo 
de  los   de  sus    nrranicipatidacteB 
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que  conduzcan  las  órdenes  que 
tengan  por  conveniente  dictar 
los  señores  jueces,  seguro  de  que 
los  pueblos,  lejos  de  sufrir  per- 
juicio con  este  servicio,  sentirán 
la  satisfacción  que  causa  la  bue- 
na conducta  y  pronta  adminis- 
tración de  justicia.  Si  el  supre- 
mo gobierno  tuviere  á  bien  apro- 
bar esta  providencia  podrá  co- 
municarlo á  la  suprema  corte  pa- 
ra que  desde  el  sábado  17  del 
corriente  puedan  los  referidos 
jueces  mandar  sus  órdenes  á  es- 
te despacho,  de  donde  serán  di- 
rigidas.— En  su  vista  el  gobier- 
no acordó  se  transcriba  á  la  su- 
prema corte  de  justicia  pfra 
conocimiento  de  los  jueces  de 
primera  instancia. 


N.77C. 


LEY  1.a 


ACUERDO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA,  DE 
7  DE  ENERO  DE  1852,  SODRE  USO  DE 
TAPEL  Y  CARACTERES  EN  LOS  PROCESOS 
JUDICIALES. 

Los  señores  regente,  magistra- 
dos y  íiscal,  constituidos  en  a- 
cuerdo,  digeron:  que  debiendo 
procurar  se  conserven  los  pro- 
cesos que  hayan  de  formarse  y 
se  estiendan  en  términos  inte- 
ligibles, para  lo  cual  disponen 
lasleyeslo  conveniente,  bastando 
al  efecto  cuidar  de  su  observan- 
cia, se  previene  á  la  escribanía 
de  cámara  y  á  todos  los  jueces 
de  la  república,  no  empleen  en 
la  formación  de  dichos  procesos 
papel  de  algodón  ni  otro  que 
no  sea  de  lino,  admitan  escritos 


firmados  con  iniciales  ni  permi- 
tan á  los  escribanos  ó  escribien- 
tes usar  de  abreviaturas  inin- 
teligibles ni  de  guarismos  para 
expresar  el  dia,  mes  ó  año  lí 
otra  cantidad  cualquiera;  cui- 
dando de  que  se  escriba  con  cla- 
ridad y  no  por  economía  de  pa- 
pel se  estrechen  y  contraigan 
en  demasía  las  ]>:i labras  y  las 
letras,  ó  por  aumentar  costas  se 
estiendan  también  demasiado;  y 
que  por  cualquiera  de  estas  fal- 
tas, que  cometan  ó  no  corrijan, 
incurrirán  en  la  pena  de  dos  pe- 
sos para  gastos  de  justicia. 


N.  777.        LEY  8** 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  29  DE  ENERO  DE  1852,  PREVI- 
NIENDO AL  CORREJIDOR  DEL  DEPAR- 
TAMENTO DE  GUATEMALA,  DÉ  DIARIA- 
MENTE AL  TRIBUNAL,  NOTICIA  DE  LOS 
DELITOS    QUE    EXPRESA. 

Los  señores  regente,  magis- 
trados y  riscales,  constituidos  en 
acuerdo  y  con  vista  de  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  29  de  la 
ley  de  dos  de  octubre  de  1839, 
dijeron:  que  se  prevenga  al  se- 
ñor corregidor  de  este  departa- 
mento que  diariamente  dé  á  este 
supremo  tribunal  noticia  de  los 
delitos  que  se  cometen  en  esta 
capital,  y  de  los  reos  que  cap- 
ture; y  que  respecto  de  los  que 
se  cometen  en  los  demás  pue- 
blos del  departamento  lo  veri- 
fique mensualmente,  á  efecto  de 
dictar  en  cada  caso  las  provi- 
dencias que  correspondan. 


BE  LA  JUSTICIA. 
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N.  778. 


LEY  9.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  27  DE  MAYO  DE 
1852,  EXPLICANDO  EL  SENTIDO 
JURÍDICO  DE    LA   VOZ    "APREMIO." 

Corte  suprema  de  justicia. — 
Apremio,  en  el  sentido  en  que 
está  tomado  en  la  ley  adicio- 
nal, es  cierto  procedimiento  to- 
davía mas  breve  que  el  ejecu- 
tivo: procedimiento  que  regla- 
menta la  misma  ley.  En  cuan- 
to al  papel  en  que  debe  exten- 
derse la  orden  para  la  ocupa- 
ción de  bienes  en  ejecución  de 
sentencias  pronunciadas  enjui- 
cio verbal,  y  exacción  de  mul- 
tas y  condenaciones  que  no  ex- 
cedan de  cien  pesos;  debe  usar- 
se de  el  del  sello  cuarto,  que 
es  el  destinado  para  todo  lo  ju- 
dicial que  se  actuare  en  cuales- 
quiera juzgados  siempre  que  el 
interés  que  se  versa  no  exceda 
de  la  indicada  cantidad,  confor- 
me á  la  ley  de  26  de  octubre 
de  1839. — Esto  es  cuanto  el  fis- 
cal cree  deber  decirse  al  juez 
consultante. — Guatemala,  mayo 
26  de  1852.— Gómez. 


N.  779. 


LEY  10.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  3  DE  JUNIO  DE  1852,  ASIGNANDO 
LOS  GASTOS  DE  ESCRITORIO  DE  LOS  JUZ- 
GADOS DE  PRIMERA  INSTANCIA  DEL  DE- 
PARTAMENTO DE  LA  CAPITAL. 

Pagúense  del  fondo  de  gastos 
de  justicia   y   estrados,    los  de 

65 


escritorio  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  este  departa- 
mento, correspondientes  a  los 
meses  de  abril  y  mayo;  y  para  lo 
sucesivo,  se  asignan  á  cada  uno 
de  los  referidos  juzgados,  tres 
pesos  que  mensualmente  reci- 
birán de  la  misma  receptoría, 
á  quien  se  comunicará  este  a- 
cuerdo. 


N.  780. 


UEY  11.a 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTICIA, 
DE  30  DE  ABRIL  DE  1860,  ARREGLAN- 
DO EL  RÉGIMEN  INTERIOR  DE  LA  SE- 
CRETARIA DE  LA  PROPIA  CORTE. 

1  °.  — Los  escribanos  de  cá- 
mara, escribientes  y  demás  em- 
pleados de  la  secretaría,  deben 
concurrir  á  ella  á  las  nueve  de 
la  mañana.  Solo  con  justa  causa, 
calificada  por  el  señor  magistra- 
do inspector  será  excusado  el  que 
llegue  mas  tarde;  pero  en  todo 
caso  el  que  no  hubiere  llegado 
antes  de  las  nueve  y  media  in- 
currirá precisamente   en  falta. 

2  °.  — Si  la  falta  del  empleado 
fuese  absoluta,  perderá  por  via  de 
multa,  el  sueldo  del  día,  y  la 
mitad  si  la  falta  consistiere  en  lle- 
gar á  la  oficina  después  de  la  ho- 
ra señalada.  Esta  .multa  se  apli- 
cará al  fondo  de  justicia. 

3^ — Si  á  pesar  de  la  pena 
impuesta  en  el  artículo  anterior, 
algún  empleado  reincidiere  en 
faltas,  ya  sea  concurriendo  tar- 
de treinta  veces  en  el  espacio 
de  seis  meses,  ya  dejando  de  asis- 
tir quince  dias,  durante  el  mis- 
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rao  periodo,  puede  ser  removido 
de  su  destino  sin  otra  causa,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 85  del    reglamento. 

4:°. — Ningún  empleado  pue- 
de servir  su  destino  por  susti- 
tución, y  caso  de  óoncederse 
esta  gracia  alguna  vez,  por  tiem- 
po determinado,  el  sustituto  que 
será  a  prohado  por  el  tribunal, 
entrará  á  servir  bajo  la  respon- 
sabilidad del  propietario  en 
cuanto  á  las  multas  en  que  pue- 
da  incurrir. 

5  ~  —  Tampoco  podrá  ningún 
empleado  salir  de  la  secretaría, 
antes  que  el    supremo  tribunal 

haya  levantado  su  aiid¡ene¡;i. 
si  no  es  con  licencia  expresa. 
por  causa  calificada;  pero  de 
ninguna  manera  habitual  mente. 

(j°. — Habrá  en  la  secretaría 
ademas  del  libro  en  que  se  ano- 
tan las  faltas  de  los  empleados, 
otro  donde  se  destinará  ¿caifa 
uno  de  ellos  una  hoja  separada  en 
la  que  se  pondrá  nota  de  la  exac- 
titud y  buen  desempeño,  asi  co- 
mo de  las  faltas  en  que  duran- 
te el  mes  haya  incurrido.  Se  ten- 
drán presentes  las  constancias 
de  este  libro  para  la  provisión 
de  las  plazas  que  Taquen  en  la 
secretaría. 

7  °.  — Las  anteriores  disposi- 
ciones no  impiden  él  uso  de  las 
licencias  que  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  reglamento,  pueda 
conceder  el  supremo  tribunal;  pe- 
ro después  de  concluido  el  térmi- 
no de  ellas,  todos  los  dias  que  el 
empleado  falte,  incurrirá  en  falla, 
y  esto  tendrá  lugar,  aun  cuando 
el  ausente  haya  dejado  sustituto. 


8  °.  — En  la  primera  corte  ple- 
na de  cada  mes  se  dará  endi- 
ta con  lo  que  resulte  del  libro 
de  fallas  para  calificar  la  con- 
ducta de  los  empleados,  poner 
razón  en  la  hoja  de  cada  uno 
de  ellos,  y  dictar  las  demás  pro- 
videncias-(pie  el  superior  tribu- 
nal estime  conducentes  al  buen 
servicio  y  á  la  ejecución  de  lo 
acordado.  (30) 

9  9.  — Para  cuidar  del  exacto 
cumplimiento  de  las  disposición 
uea  anteriores,  y  de  que  se  di- 
ligencien los  proveídos  del  tri. 
l'iinal,  dentro  el  término  que 
la    lev    designa,     turnará    entre 

setteres  magistrados  la  in- 
mediata inspección  de  la  secre- 
taría.  (37) 


N.  781.    LEY  12.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  18  DE  OCTUBRE  DE 
1860,  SOBRE  EL  USO  DE  LICEN- 
CIAS   TKMI'OKA!. 

La  corte  suprema  de  justicia, 


(36)  Por  un  auto  acordado  del  14  de 
julio  del  mirtino  ano  dispuso  la  corte  trans- 
ferir en  el  regente  las  atribuciones  del 
artículo  8^    de  este  mismo. 

(37)  Por  el  artículo  2. °  del  decreto  del 
gobierno,  número  20,  fecha  28  de  junio 
de  1847,  está  mandado  que  todos  los  tri- 
bunales, juzgados*  asi  como  süi  oficinas 
de  cualquiera  clase  que  sean,  estén  abier- 
tas para  el  despacho  desde  las  nuevo  de 
la  manaba  hasta  las  tres  de  la  tarde. 
Deroga  el  aitíciilo  173  del  reglamento 
de  la  corte  de  justicia,  de  22  de  marzo 
de  1832.— Véase  el  título  1  °. ,  libro  no- 
veno de  esta  recopilación. 

(Notas  del  corn,  para   la  recopilación.) 


DE    LA    .TUSTTCIA 
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atendiendo  á  los  graves  incon- 
venientes que  produce  en  el  buen 
servicio  publico  el  hecho  de  usar 
por  períodos  del  tiempo  de  licen- 
cias que  por  causas  necesarias 
otorga  el  superior  tribunal  á  los 
subalternos,  y  debiendo  por  me- 
dio de  una  medida  general  im- 
pedir el  abuso  que  se  ha  ido 
introduciendo  en  la  manera  de 
gozar  de  aquella  gracia,  ha  acor- 
dado que  en  lo  sucesivo  las  licen- 
cias que  por  motivos  justifica- 
dos se  conceden  á  los  jueces  y 
demás  subalternos,  se  entiendan 
siempre  continuas  y  que  cesa- 
rán aun  cuand'o  no  haya  trans- 
currido todo  el  término  de  la 
concesión  desde  el  momento  que 
el  empleado  se  restituya  al  ejer- 
cicio de  su  empleo. 


N.  782. 


LEY  13«< 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  13  DE  DICIEMBRE 
DE  1860,  SOBRE  VISITAS  DE  CÁR- 
CELES. 

Habiendo  llamado  la  atención 
de  la  corte,  que  asi  en  las  visi- 
tas ordinarias  como  en  las  gene- 
rales de  cárceles,  algunos  de  los 
funcionarios  que  deben  concur- 
rir á  ellas  no  lo  verifican  con 
arreglo  á  las  prescripciones  con- 
tenidas en  el  reglamento  de  27 
de  marzo  de  1832,  cuya  infrac- 
ción produce  La  falla  de  respeto, 
circunspección,  decencia  y  exac- 
titud que  requiere  la  solemnidad 
e  importancia  de  aquellos  actos; 
el    supremo    tribunal    acuerda, 


que  por  circular  el  escribano 
de  cámara  secretario,  reencargue 
á  quienes  corresponde,  la  mas 
estricta  observancia  de  aquellas 
disposiciones;  y  que,  ademas,  dé 
cuenta  en  cada  visita,  después 
de  terminada,  con  las  faltas  en 
que  hayan  incurrido  los  funciona- 
rios expresados,  para  dictar,  la 
providencia  que  el  caso  requiera. 


N.  783.        LEY  14.» 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE 
JUSTICIA,  DE  12  DE  NOVIEMBRE 
DE  1862,  SOBRE  ANOTADORES  DE 
HIPOTECAS. 

El  tribunal  superior  de  justicia, 
con  vista  de  la  esposicion  del  juez 
del  departamento  de  Totonica- 
pam,  consultando  la  duda  susci- 
tada sobre  cuales  sean  los  tér- 
minos dentro  de  los  que  deba 
tomarse  razón  en  el  oficio  de  hi- 
potecas establecido  en  la  cabe- 
cera de  cada  departamento  por 
el  artículo  setenta  de  la  ley  de 
5  de  diciembre  de  1839,  de  las 
escrituras  en  (incestas  se  cons- 
tituyen, y  considerando:  que  la 
real  cédula  de  21  de  agosto 
de  1802,  mandada  observar, 
imprimir  y  circular,  en  acuerdo 
de  la  audiencia  do  cinco  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cinco, 
previene  la  observancia  de  la 
instrucción  formada  \  acordada 
por  la  audiencia  de  México,  la 
cual,  en  su  artículo  diez  y  seis, 
dispone  expresamente  «pie  todos 
los  escribanos  y  justicias  ante 
quienes,  como  jueoee   receptores 
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se  otorguen  escrituras  en  que  se 
hipotequen  especial,  señalada 
y  expresamente  bienes  raices 
ó  tenidos  por  tales,  deberán  ha- 
cer en  los  instrumentos  la  ad- 
vertencia de  que  se  ha  de  tomar 
razón  dentro  del  preciso  término 
de  seis  dias,  si  el  otorgamiento 
fuese  en  la  ciudad,  villa  ó  pue- 
blo donde  reside  el  anotador,  y 
dentro  de  un  mes  si  fuere  en 
paraje  del  partido,  y  si  se  otor- 
gare fuera  de  este,  distando  del 
lugar  del  otorgamiento  mas  de 
seis  leguas  á  mas  del  término 
expresado  de  un  mes,  tendrán 
el  correspondiente  á  razón  de 
cuatro  leguas  por  dia,  pena  de 
privación  de  oficio,  daños  y  cua- 
tro tanto,  como  está  dispuesto 
en  cuanto  á  los  jueces,  y  de  que 
se  les  hará  cargo  en  la  residen- 
cia, etc. 

Considerando  igualmente,  que 
si  bien  la  cédula  de  veinte  y  tres 
de  mayo  de  mil  setecientos  no- 
venta y  uno,  en  que  se  aprobó 
la  instrucción  formada  por  la  au- 
diencia de  Guatemala,  fijada  para 
el    registro  de  términos  distin- 


tos de  los  expresados,  esta  ley 
es  anterior  á  la  ya  citada.  Por 
tanto,  y  de  conformidad  con  lo 
pedido  por  el  señor  fiscal,  se  de- 
clara: que  la  real  cédula  de  vein- 
ticinco de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos dos,  es  la  disposición  á 
que  deberán  arreglarse  en  lo  su- 
cesivo los  respectivos  anotado- 
res.  (38) 


(38)  Advertencia.— La  ley  do  13  de 
agosto  de  1839  expedida  por  la  asam- 
blea constituyente  del  estado  restnblo- 
ciendo  el  consulado  de  comercio,  se  in- 
sertó en  el  título  VIII,  libro  IV,  for- 
mando la  ley  9.a  de  esta,  recopilación. 
Y  como  el  objeto  principal  del  cuerpo 
legislativo  fué  dar  impulso  al  comercio 
y  á  la  agricultura,  al  infrascrito  pareció 
mad  regular  darle  preferente  colocación 
en  el  citado  libro;  por  cuya  causa  apa- 
rece como  trunco  en  esta  parte  el  títu- 
lo IX  del   presente  libro. 

Otro  tanto  ha  sucedido  respecto  del 
título  VII,  ley  26.a  sobre  jurisdicción  con- 
tenciosa en  asuntos  fiscales  concedida  á 
los  corregidores  de  los  departamentos  y 
el  administrador  general  de  rentas.  La 
ley  de  su  creación  que  es  la  de  9  de 
enero  de  1852,  se  haya  en  el  libro  VI, 
título  III,  que  los  lectores  pueden  re- 
gistrar, asi  como  la  segunda  parte  del 
catálago  razonado  de  las  leyes,  página  311 
y  vuelta. 

(Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 


FIN  DEL  LIBRO  Y. 


LIBRO  VL 


DE  EA  HACIENDA  PUBEICA  O    TKSOKO 
NACIONAL.. 


TITULO  I. 

DECLARA   QUIEN  PUEDE  DECRETAR  LOS  IMPUESTOS 
DIRECTOS  E  INDIRECTOS,  CLASIFICARLOS  Y  REGLAMEN- 
TARLOS; Y  QUIENES  ESTÁN  OBLIGADOS  A 
SATISFACERLOS,  ETC.,  ETC. 


CONTIENE  CUATRO  LEYES. 


N.  784. 


LEY  !•■ 


artículos  de  la  constitución  po- 
lítica DEL  ESTADO,  DECRETADA 
POR  SU  ASAMBLEA,  EN  11  DE  OC- 
TUBRE DE  1825,  DECLARANDO  A 
QUIEN  CORRESPONDE  DETERMINAR 
ANUALMENTE  LOS  GASTOS  DE  LA 
ADMINISTRACIÓN,  ESTABLECER  IM- 
PUESTOS,   CONTRIBUCIONES,    ETC. 

Ututo  IV. — Sección  2.a 


la  asamblea,  entre  otras  muchas 
atribuciones  y  prerogatwas,  deter- 
minar anualmente  el  gasto  de  la 
administración  del  estado  y  de- 
cretar los  impuestos  y  contribu- 
ciones de  todas  clases,  necesa- 
rias para  cubrirle;  establecien- 
do las  contribuciones  publicas, 
su  naturaleza,  cantidad,  dura- 
ción, y  modo  de  percibirlas. — 
Aprobar  el  repartimiento  que 
de  las    contribuciones   directas 


se  haga  á  los  departamentos  del 
Artículo    94.  —  Corresponde    á  I  estado,  según  su  población  y  ri- 


ea 
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queza,  velando  sobre  su  inver- 
sión y  la  de  todos  los  ingresos 
públicos  de  cualquiera  clase,  ha- 
ciéndose dar  cuenta  de  ellos  por 
el  poder  ejecutivo. — Decretar  en 
casos  extraordinarios,  pedidos, 
préstamos  é  impuestos  extraor- 
dinarios, contrayendo  deudas  so- 
bre el  crédito  del  estado. — Cla- 
sificar, reconocer  y  amortizar  la 
deuda  publica  del  estado. 


N.  785. 


LEY  S.a 


artículos  de  la  constitución  política 
del  estado,  decretada  por  la  asam- 
blea en   11  de  octubre  de  182") 
sobre  contribuciones. 

TITULO  VL 

De  las  contrihmqnes. 

SECCIÓN  ÚNICA. 

Artículo  228. — Las  contribu- 
ciones serán  repartidas  igual- 
mente entre  los  habitantes  del 
estado,  con  «proporción  á  sus  fa- 
cultades, sin  privilegio  ni  excep- 
ción alguna. 

Art.  229. — Las  contribuciones 
directas  ó  indirectas  serán  pro- 
porcionadas á  los  gastos  que  hu- 
biere decretado  la  asamblea  pa- 
ra los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración publica. 

Art.  230. — La  asamblea  esta- 
blecerá ó  confirmará  anualmen- 
te las  contribuciones  directas  ó 
indirectas,  generales  ó  munici- 
pales. Subsistirán  las  antiguas 
hasta  que  establecidas  otras  se 
decrete  la  abolición  de  aquellas. 


Art.  231. — Decretada  por  la 
asamblea  una  contribución  direc- 
ta de  cualquiera  clase,  la  mis- 
ma asamblea  aprobará  el  repar- 
timiento que  hubiere  hecho  de 
ella  el  poder  ejecutivo  entre  los 
departamentos  con  proporción 
á  su   riqueza. 

Art.  232.— Las  contribuciones 
é  impuestos  municipales  se  de- 
cretarán también  por  el  cuerpo 
legislativo  y  las  municipalida- 
des solo  tienen  el  derecho  de 
proponer  arbitrios  para  los  gas- 
tos de  utilidad  común  en  sus 
territorios  respectivos,  por  con- 
ducto y  con  informe  del  gefe  de- 
partamental. 

Art.  233. — Ni  en  la  tesorería 
general  del  estado,  ni  en  los  fon- 
dos comunes  se  hará  pago  algu- 
no que  no  esté  expresamente 
determinado  por  la  ley  ó  decre- 
tado por  el  poder  ejecutivo  con 
arreglo  á  la  misma;  comunicán- 
dose por  los  conductos  corres- 
pondientes. 

Art.  235. — Toda  erogación  ex- 
traordinaria no  incluida  en  el 
presupuesto  general  del  año  de- 
cretado por  el  poder  legislativo, 
exige  nuevo  y  especial  decreto 
de  la  asamblea. 

Art.  236. — El  poder  ejecutivo 
velará  sobre  el  cobro,  distribu- 
ción y  seguridad  de  las  rentas 
publicas. 

Art.  237. — La  ley  arreglará  el 
sistema  de  cobros  y  el  de  con- 
tabilidad en  la  capital  del  es- 
tado y  en  los  departamentos;  y 
anualmente  se  imprimirá  y  cir- 
culará á  todos  los  pueblos,  un 
estado  de  los  ingresos  y  egresos 
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del  erario,  con  el  presupuesto 
que  se  haya  aprobado  por  la 
asamblea. 


N.  78G. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1859,  SU- 
PRIMIENDO LA  CONTRIBUCIÓN  LLAMADA 
«CAPITACIÓN.» 

Queda  suprimida  la  contribu- 
ción denominada  capitación',  y  en 
consecuencia  derogado  el  decre- 
to de  26  de  julio  de  1838. 


N.  787. 


LEY  4.* 


DECRETO  DÉLA  CÁMARA  DE  REPRESENTAN- 
TES, DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 
APROBANDO  EL  PRESUPUESTO  GENERAL 
DE  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  PU- 
BLICA   PARA    EL     AÑO     ECONÓMICO     DE 

1871. 

El  excelentísimo  señor  presi- 
dente de  la  república  se  ha  ser- 
vido emitir  el  siguiente  decreto: 

Vicente  ^Cer  na,  mariscal  de  campo, 
caballero  gran  cruz  de  la  orden 
pontificia  de  san  Gregorio  Mag- 
no, en  la  clase  militar  y  presi- 
dente de  la  república  de  Guate- 
mala, etc.,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  la  cámara  de  re- 
presentantes de  la  república  de 


Guatemala,  habiendo  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  pre- 
supuesto general  de  gastos  de 
la  administración  pública  para 
el  año  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  uno,  presentado  por  el  go- 
bierno, así  como  el  cálculo  pro- 
bable de  los  ingresos  fiscales 
del  mismo  año.  Ha  establecido 
por  ley  lo   siguiente: 

Artículo  1  9.  — Apruébase  el 
siguiente  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  administración  pú- 
blica para  el  año  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno,  que  as- 
ciende á  un  millón  doce  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  un  pesos  cuatro 
y  medio  reales. 

Art.  2  °.  — Continuará  cobrán- 
dose por  un  año  mas  el  dere- 
cho de  la  cuarta  parte  adicional 
de  la  alcabala  marítima. 

Por  tanto,  y  sancionada  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  esta- 
do, mando  se  imprima,  cumpla 
y  ejecute. 

Dado  en  Guatemala,  en  el  Pa- 
lacio del  gobierno,  á  treinta  y 
uno  de  diciembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta. 

Vicente  Cerna. 

El  Ministro  de  hacienda, — 
Manuel  Cerezo. — Y  por  disposi- 
ción del  excelentísimo  señor  pre- 
sidente de  la  república,  se  im- 
prime, publica  y  circula. — Gua- 
temala, diciembre  31  de  1871. 
— Cerezo. 
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PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRA- 
CION   PUBLICA,    PARA  EL  AÑO  DE  1871. 


Partida,  primera. 

excelentísimo  señor    presidente  y  cámara  de  representantes. 


Parcial. 

Excelentísimo  señor   presidente 10.000 

Dietas  de  los  representantes  y  sueldos  de 

— la  secretaría  de  la  cámara 5.500 

Partida  segunda* 

RELACIONES  exteriores. 
Secretaria. 

Ministrodel  ramo 2.2001 

Sub-secretario  general 1.400 

. 600 

840 

450 

300 

240 

200 

180 

120 


Secretario  del  consejo 

Oficial  primero 

Escribiente  primero. 

ídem        segundo. 

ídem        tercero... 

ídem        cuarto... 

Portero 

Sirviente 


Partida  tercera» 

Legaciones. 
Para  sueldos  y  gastos  de  las  legaciones , 

Partida  cuarta* 

Correos. 

Administrador  general  (a)   1.320 

Interventor 840 


Total 


15.500 


6.530 


12.000 


Al  frente $       34.030 
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Parcial. 

Del  frente 

Escribiente  primero ...  480 1 

ídem        segundo 420  i 

Cartero 144  í 

Sirviente 120J 

Partida  quinta. 


Total 


34.030 
3.324 


GOBERNACIÓN. 

Secretaria. 


Ministro  del  ramo 2.200 

Oficial  mayor 1.200 

Dos  oficiales  primeros  con  600  pesos  cada 

—uno 1.200 

Escribano  de  cámara  y  hacienda 480 

Escribiente  primero 360 

ídem      segundo 300 

ídem      tercero 300 

ídem      cuarto 180 

ídem  de  la  escribanía  de  cámara  y  ha- 

— cienda 300 

ídem    auxiliar        idem        idem 120 

Archivero 460 

ídem     segundo 240 

Sirviente  del  archivo 120 

Dos  porteros  de  la  secretaría  á  120  pe- 

— sos   cada  uno 240 


7.700 


Partida    scsta* 


CORREGIMIENTOS. 


Corregidor  de  Guatemala 1.5001 

ídem        de  Chimaltenango 1.500 

ídem        de  Jutiapa 1.500 

ídem        de  Quezaltenango  con  la  co- 

— mandancia 1.700 


A  la  vuelta, 


$  45.054 
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Total. 


$  45.054 


,l 


31.320 


Parcial. 

Déla  vuelta 

Corregidores  de  Solóla,  Totonicapam,  Es- 
— cuintla,  Suchitepequez,  Santa  Rosa,  Chi- 
— quimula,  Sacatepequez,  San  Marcos,  Ye- 
— rapaz,  Amatitlan,  Güegüetenango  y  el 

— Peten,  á  1.500   pesos  cada  uno 18.000 

Secretario  del  Corregimiento  de  Guatemala.        580 
Secretarios  de  los  de  Sacatepequez,   Que- 
— zaltenango  y  Chiquimula  á  500  pesos 

— cada  uno 1.500 

Doce  secretarios  para  los   demás   corre- 

— gimientos  á420  pesos  cada  uno 5.040 

Partida  sétima* 

Policía  diurna  de  la  capital  (39) 

Partida  décima* 


5.384 


CULTO. 

Pensión  á  la  Santa  Iglesia  Catedral 4.000 

Al  ilustrísimo  señor  obispo  de  Caristo...  1.500 

Al  convento  de    Santo  Domingo 1.200 

A  los  de  San  Francisco  y  la  Recolección  y 
— las  iglesias  de  San  Agustín  y  la  Merced 

— con  200    pesos    cada    uno 800 

Pensión  al  curato  del  puerto  de  San  José..  960 

Auxilio  á  los  curatos  y  á  las  misiones  del 

— Peten,  Izabal  y  Quezaltenango 2.280 

Partida  undécima* 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


10.740 


Pensión  á  la  universidad  de  San  Carlos. .. .     4.000 

Dotación  á  las  clases  de  latinidad  de  Que- 

— zaltenango  y  Chiquimula 600 


Al  frente. 


$  92.498 


(39)  Se  omite  todo  lo  que  es  de  justicia  por  estar  ya  recopilado  en  el  título 
X,  libro  V.  de  esta  obra. — (Nota  del  com.  para  la  recopilación.) 
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Parcial. 

Del  frente 

Pensión  alas  escuelas  de  Belén,  Santa  Rosa 

— y  el  Rosario 900 

Pensión  á  la  escuela  de    capuchinos  en  la 

— Antigua   Guatemala 240 

ídem  á  la  de  San  Fransisco  en  esta  capital. .  300 

ídem  al  gabinete  de  física 210 

ídem  á  la  casa  de  misericordia 600 

ídem  á  la    casa  de   huérfanas 600 

Partida,    duodécima* 

Subvención  álalínea  de  vapores  de  Panamá. 

Partida  décima  tercera* 


Total 
$   92.498 


7.480 


8.000 


HACIENDA. 

Secretaría» 

Ministro  del  ramo 2.200 

Fiscal  de  hacienda 1.600 

Otro  fiscal  auxiliar 1.600 

Oficial  mayor  de  hacienda  y  guerra 1.200 

360 
360 
300 
240 
240 
200 
240 


Escribiente  de  la  secretaría  de  id, 

ídem    primero  de  hacienda 

ídem     segundo  de  id 

ídem    tercero  de  id 

ídem     auxiliar 

Un  portero  de  palacio 

Dos  sirvientes  con  120  pesos  cada  uno, 


8.540 


Partida  décima  cuarta* 


contaduría  mayor  de  cuentas. 


Contador  mayor 1.600 

Dos  contadores  de  glosa  y  uno  de  resagos, 

— á  840  pesos  cada  uno 2.520 

Un  contador  auxiliar  con  las  4  quintas  partes  672 

Un  contador  retirado  por  enfermo 720 


A  la  vuelta 
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Déla  vuelta 

Secretario 

Archivero  escribiente 

Escribiente  de  la  contaduría 

Portero 


Parcial. 


500 
420 
300 
120 


Partida   décima  quinta* 

tesorería  general. 

Tesorero 1.400^1 

Contador 1.400 

Oficial  mayor 600  - 

Escribiente  de  la  tesorería 240 

Portero 120 

Partida   décima  gesta. 


Total 


$116.518 
6.852 


3.760 


CASA    DE   MONEDA. 

Director 1.5001 

Fiel  ensayador  primero 1.300 

Grabador  primero 1.000 

ídem      segundo  y  segundo  ensayador.         600 

Maquinista 1 .200 

Fundidor 420  \- 

Dos  auxiliares   del  fiel,  el    primero    con 

— 420  pesos,  y  el  segundo  con  300 720 

Escribiente 300 

Cuatro  pensionistas  con  120  ps.  cada  uno        480 
Portero 120 

Partida  decima  sétima. 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  Y  ADUANA  GENERAL. 


Administrador  general 1.600 

Contador 1.500 

Alcaide  vista 1.400 

Primer  oficial  déla  aduana  tenedor  de  libros  800 


Al  frente. 


$134.770 
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Del  frente 

Asesor , . . .  ¿ 

Oficial  de  la  administración    general  de 

— rentas ... 

Oficial  de  la  aduana,  primer  guarda  alma- 

— cenes 

Escribiente  de  la  administración   general 

— y  juzgado  de  hacienda 

Escribiente  de   la  administración 

ídem      auxiliar  de  la  id 

ídem       de  la  oficina  del  vista 

Segundo  guarda-almacenes  conserge  de  la 

— aduana 

Escribiente   del  juzgado  de  hacienda 

Portero  de  la  administración 

Sirviente  de  la  aduana 

Comisario  del  juzgado  de  hacienda 


Parcial. 

600 

500 

400 

460 
360 
180 
200 

360 
200 
200 
120 
120 


Total. 
$  134.770 


9.000 


Partida,  décima  octava. 

RESGUARDO    DE   ÉSTA   CAPITAL* 

Guarda  mayor,  recaudador  del'rastro 500"! 

Diez  guardas  para  cinco  garitas  á  360  pe- 

— sos  cada  uno 3.600 

Un  celador  de  pólvora  y  salitre :         300 


4.400 


Partida   décima   nona* 

ADMINISTRACIONES    DEPARTAMENTALES, 


Administrador  de  rentas*  de  Sacatepequez  1.000 
ídem  de  Quezaltenango,  ademas 

— del  dos  por  ciento  de  recaudación 450 

ídem  de  Suchitepequez,  ademas 

— del  dos  por  ciento  de  recaudación 340 

ídem  de  Chimaltenango,  ademas 

— del  honorario  del  dos  por  ciento  de  re- 

— caudacion 300 


Ala  vuelta, 


%  148,170 
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Parcial. 


Total 


De  la  vuelta 

Administrador  de  rentas  de  Güegüetenan- 
— go,  ademas  del  honorario  del  seis  por 
—ciento  délo  que  recaudare 300 

ídem  de  San  Marcos,  ademas  del 

— seis  por  ciento  de  lo  que  recaudare...         300 

ídem  de  Chiquimula,  id.  id...  400 
Los  administradores  de  Solóla,  Totonica- 
— pam,  Escuintla,  Amatitlan,  Santa  Rosa, 
— Jutiapa,  Verapaz  y  Peten,  gozarán  del  . 
— honorario  del  seis  por  ciento  en  el  ra- 
— mo  de  pólvora  y  salitre,  el  tres  por 
— ciento  en  el  papel  sellado  y  timbres,  y 
— el  dos  por  ciento  en  las  entradas  even- 
— tuales 10.000  J 


$  148.170 


13.090 


Pa  vt  ida  víRéwlmm* 


RESGUARDO  DE  LAS  ADMINISTRACIONES  DEPARTAMENTALES. 


En  Sacatepequez,  Antigua  Guatemala,  un 

— guarda  mayor  recaudador  del  rastro...  400 

Cinco  guardas  para  las  cinco  garitas,  á 

— 300  pesos  cada  uno 1.500 

Un  celador  de  pólvora  y  salitre 180 

En  Chimaltenango  dos  guardas,  uno  con 

—300  pesos  y  otro  con  180 480 

En  Solóla  dos  guardas,  con  300  ps.  cada  uno  600 

En  Totonicapam  un  guarda 200 

En  Quezaltenango,  un  guarda  para  elin- 

— tenor  con 360 

Un  id.  para  la  garita  de  Santa  María...  240 

„     „     para  la  de  San  Mateo 60 

„     „     para  la  de  San   Martin 150 

„     „<    para  la  de  Pajicoj 120 

„     „     para  la  de  la  Ciénega 120 

„     „     para  la  de  la  Cruz  de  Piedra...,  150 

„     „     para  la  de  Chipadle 96 

„     „     para  la  de  Santa  Rita  y  caminos.  40 

Al  comisario  de  Ostuncalco 120 


Al  frente, 


%  161.260 


DÉ   LA   HACIENDA  PUBLICA. 


271 


Parcial. 


Total 


Del  frente $161.260 

Al  comisario  de  Salcajá 

Al        id.        de  Almolonga,  Zunil  y  Can- 

— tel 

En  la  administración  de  San  Marcos  un 
— receptor,  en  Malacatán,  frontera  de 
— Chiapas,  con  el  carácter  de  comisiona- 

— do,  con  el  sueldo  de 

Un  guarda  en  la  garita  de  Hoyon-grande 

Un      id.      en  la  de  Majada 

Un      id.      para  el  interior 

Al  comisario  de  Tejutla 

Al  receptor  de  Sanajabaj 

Al      id.        de  Talquean 

En  Güegüetenango,  un  receptor  en  Nen- 
— ton,  frontera  de  Chiapas,  con  el  carác- 
— ter  de  comisionado,  con  el  sueldo   de 

Un  guarda  receptor  en  San  Martin 

Un      id.      en  Chacolá 

Un      id.      para  el  interior 

Al  comisario  deAguacatan 

En  Suchitepequez  dos  guardas  con  300 
— pesos  cada  uno,  y  100  pesos  mas  al 
— que  se  designe  de  ellos  para  ir  á  auxi- 
— liar  al  de  Champerico  en  las  descar- 
— gas  de  los  buques. — Un  guarda  recep- 
— tor  en  la  frontera  de  Soconuzco  con 
— 400  pesos  y  otro  en  el  puerto  de  San 

— Luis  con  360  pesos 1.460 

En  Amatitlan  un  guarda  para  el  interior 
— y  recaudación  del  rastro  y  dos  para 
— las  garitas  de  Guatemala  y  San  José', 

— á  300  pesos  cada  uno 900 

En  el  mismo  tres  guardianes  para  las 
— garitas  del  Puente,  la  Laguna  y  Santa 

— María,  á*  48  pesos  cada  uno 144 

En  Escuintla,  dos  guardas  con  300  pe- 

— sos  cada  uno 600 

En  Santa  Rosa,  dos  guardas  con  300  pe- 
— sos  cada  uno 


72 
120 


600 
200 
200 
200 
60 
60 
200 


600 
300 
200 
200 
96 


600 


Ala  vuelta. 


$161.260 
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Parcial. 

Déla  vuelta 

En  Jutiapa,  un  guarda  con  300  pesos  y  un 

— receptor  en  Jalpatagua  con  180  pesos.        480 

En  Verapaz,  un  guarda  para   el  interior 

— con  240  pesos,   dos  gnardas   para  las 

—comisarías  con  200  pesos  cada  uno:  un 

— guarda  receptor  en  Pantzós  con  480  pe- 

— sos  y  un  guarda-puente  en  Chisoy  con 

—120  pesos 1.240 

En  Chiquimula,  dos  guardas  con   360  pe- 

— sos  cada  uno 720 

Los  comisarios  de  los  pueblos  que  no  tienen 
— sueldo  fijo,  como  también  los  receptores, 
— gozarán  del  honorario  de  cuatro  por  cien- 
— to  de  lo  que  recaudaren,  cubriéndoselo 
— los  administradores  del  seis  por  ciento 
— que  les  está  consignado,  excepto  el  de 
— Quezaltenango,  Suchitepequez  y  Chi- 
— maltenango  que  lo  pagarán  del  fondo 
— publico,  por  no  disfrutar  ellos  mas  que 
— el  dos  por  ciento.  Se  calcula  en 2.000 


Total 


$  161.260 


16.068 


Partida  vigésima  primera. 


COMANDANCIA  Y  ADUANA  DE  IZABAL. 


Corregidor  y  comandante  del  puerto  con 

• — el  sobre-sueldo  de  200  pesos  anuales.  1.700 

Administrador 1.600 

Contador-  vista. 1.300 

Secretario 660 

Comandante  de  Santo  Tomas 720 

Escribiente  de  la  administración 600 

Tres  receptores  en  las  Animas,  Santo  To- 

— mas  y  el  Pozo,  á  480  pesos  cada  uno.  1.440 

Un  guarda  encargado   de  los  almacenes.  365 

Sirviente  de  la  aduana 150 

Tres  guardas  con  420  pesos  cada  uno...  1.260 

Al  frente 


9.795 


$  187.123 
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Parcial. 


Total 


Del  frente 

Partida  vigésima  segunda. 

COMANDANCIA  Y  ADUANA  DE  SAN  JOSÉ. 

Comandante  del  puerto 1.500 

Administrador  de  la  aduana 1.800 

Contador-vista 1.400 

Dos  guarda-almacenes,  primero  y  segun- 

— do,  á  1.000  pesos  cada  uno 2.000 

Un  tercer  guarda-almacenes   con  900  ps.  900 

Secretario  de  la  comandancia 660 

Escribiente  de  la   aduana fc  600 

Tres  guarda-playas  con  480  ps.  cada  uno.  1.440 

Dos  prácticos,  á  240  pesos  cada  uno....  480 

Un  portero 180 

Partida  vigésima  tercera, 

guerra. — Fuerza  armada. 

Sueldos  de  170  gefes  y  oficiales 89.700 

Haberes  de  1.348  plazas  de  clases  y 

—soldados 144,836  4J 

Gratificación  de  las  bandas  militares.     4.260 
Sueldos  de  los  cirujanos  del  ejército...      5.508 

Partida  vigésima  cuarta. 

PENSIONES  militares. 

Montepio  militar 5.000) 

Sueldos  de  inválidos  y  retirados 1 0.000  j 

Partida  vigésima  quinta* 

COMANDANCIA  Y  MAYORÍA  GENERAL. 

Sobre-sueldo  del  comandante  general 300"| 

Auditor  de  guerra 1.200  | 


$  187.123 


10.960 


244.304  4i 


15.000 


AlavueUa $   457.387  4¿ 
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Déla  vuelta 

Secretario  de  la  comandancia  general 

Oficial   primero 

Archivero 

Dos  escribientes  á  300  pesos  cada  uno. 
Habilitado  de  la  guarnición 

ídem      del  depósito  general 

Escribiente  del  habilitado  de  la  guarni- 
— cion 

ídem      del  depósito 

Oficial  mayor  de  la  mayoría  de  plaza... 
Ecónomo 


Parcial. 


5401 

360 

456 

600 

638 

480 

180 
240 
540 
360 


Total, 


$457.387  4£ 


5.894 


Partida  vicésima  gesta. 


JUZGADOS   MILITARES. 

Un  fiscal  de  plaza  en  la  capital 600' 

Defensor  de  oficio 540 

Oficial  primero    300 

Cuatro  escribientes  á*  240  pesos  cada  uno.  960 

Dotación  de  fiscales  en  los  departamentos.  2.000^ 

Partida  vigésima  sétima. 

Sueldos  de  procesados 2.000) 

Manutención  de  presidarios 11.000  j 

Partida  vigésima  octava. 

GASTOS    GENERALES     MILITARES. 


4.400 


13.000 


Ayudantes  del  excelentísimo  señor  presi- 

— -dente,  sobre-sueldo  y  forrages 1.41 6 

Gasto  común  de  las  guarniciones  depar- 

— tamentales 1.095 

ídem  déla  capital 3.000 

Sueldos  de  oficiales  encargados  de  milicias  2.000 

Guarda-almacén 480 

Gasto  de  la   maestranza,   armamento    y 

— municiones 15.000 


22.991 


Al/rente.. $   503.672  4| 
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Parcial. 


Total 


Del  frente $503.672  4£ 

Partida,    vigresima    nona* 


GASTOS  GENERALES. 


Cuatro  y  medio  y  cinco  por  ciento  de 
— rédito  anual  sobre  182,248  pesos  de  ca- 
— pitales  introducidos  en  la  real  caja  de 
— consolidación,  y  reconocidos  por  la  re- 

— publica 8.973 

Cinco  y  seis  por  ciento  anual  sobre 
— 149.899  pesos  de  capitales  consolidados 

— por  el  estado 7.617 

Intereses  y  amortización   del    empréstito 

— anglo-federal 25.000 

Intereses  y  amortización  de  los  vales  de 
— tres  por  ciento,  á  cuyo  pago  está  con- 

— signada  la  alcabala  de  fincas 12.000 

Intereses  y  amortización  del  préstamo  ex- 
— -trangero  de    30   de    marzo    de   1869, 

— quinto  y  sexto   dividendo 225.000 

Montepío  civil 4.134 

Pensiones 6.755 

Jubilaciones  de  empleados 2.493 

Terceras  partes  federales 683 

Compostura  y  reparación  de  edificios 6.000 

Gastos  de  escritorio  y  alquileres  de  edificios     5.000 

Impresiones 4.000 

Para  gastos  de  representación  del  gobierno     3.000 
Para  los  extraordinarios  é  imprevistos...    10.000 
Devolución  á  la  compafiia  de  aguardien- 
— tes  por  cuenta  de  los  doscientos  mil 

— pesos  que  anticipó 48.000 

A  la  misma  compafiia  por  intereses 14.400 

Para  primas  de  exportación  de  café  y 

—azúcar 25.000 

Para  amortizar  el  préstamo  de  4  deju- 

— lio  de   1868 32.400 

Pago  de  intereses  de  id.  id 11.640 


452.095 


Total. 


70 


$   955.767  ^ 
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RESUMEN. 

Excelentísimo  señor  presidente  y  cámara  de  repre- 

— sentantes 15.500 

Ministerio  de  relaciones  exteriores 21.854 

Id.      de  gobernación,    justicia    é    instrucción  127.208 

T,        ,     .     .     -,                            f  hacienda...       90.105 
Id.      de  hacienda  y  guerra j  guerra 3()5  5gg  ^ 

Gastos  generales 452.095 

Total  general 1.012.351  4-|- 

NOTAS. 

(a)  El  administrador  general  de  correos  disfruta  la  dotación 
de  mil  pesos  anuales;  pero  sirviendo  en  la  actualidad  ese  destino 
un  coronel,  percibe  éste  el  sueldo  de  su  empleo  militar. 

1.a — Los  gastos  de  escritorio  de  las  secretarías  del  gobier- 
no, contaduría  mayor  y  otras  oficinas,  se  cubrirán  con  el  dése 
del  ministerio,  no  pudiendo  exceder  de  ocho  pesos  mensuales. 
Los  de  la  corte  de  justicia  y  jueces  de  primera  instancia  se 
darán  del  fondo  de  multas,  debiendo  llevar  en  las  respectivas 
oficinas  una  cuenta  exacta  de  ellas. 

2.a — Los  administradores  de  rentas,  en  donde  el  gobierno 
lo  considere  conveniente,  se  pondrán  á  sueldo  fijo,  designando 
el  que  deben  gozar. 

3.a — Los  sueldos  de  los  mariscales,  generales,  gefes  y  ofi- 
ciales del  ejército,  serán  los    siguientes: 

Mariscal  de  campo 1.800 

Brigadier  con  letras  de  servicio 1.500 

Coronel 1.320 

Teniente  coronel 1.080 

Sargento    mayor 900 

Capitán 660 

Ayudante  mayor 540 

Teniente 456 

Subteniente 372 

Capellanes  y  cirujanos  de  los  cuerpos 456 

Auditor  de  guerra 1.200 

Salón  de  sesiones  de  la  cámara  de  representantes. — Guate- 
mala,  diciembre  29   de  1870. 

Rafael  Machado,  secretario.  José  B.  Vasconcelos,  secretario. 
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TITULO  II. 


DE  LOS  DERECHOS   E  IMPUESTOS  PÚBLICOS  A  FAVOR 

DEL  TESORO  DE  LA  NACIÓN  Y  ESPECIALMENTE  DE    LA 

ALCABALA   MARÍTIMA    O  EXTERIOR;  Y  DE  LA 

INTERIOR  O  TERRESTRE:  MULTAS  A  LOS 

CONTRABANDISTAS,  ETC.,  ETC.— DE  LA  CONTRIBUCIÓN 

DIRECTA  LLAMADA  Y  CONOCIDA  POR 

"CAPITACIÓN." 


CONTIENE  CUARENTA  Y  NUEVE  LEYES. 


N.788. 


U.EY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  10  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1823,  SOBRE  ALCA- 
BALA   INTERIOR. 

Artículo  1  °.  — La  alcabala  or- 
dinaria del  seis  por  ciento  que 
se  pagaba  en  el  tráfico  interior 
por  disposición  del  gobierno  de 
Méjico,  queda  reducida  al  cua- 
tro por  ciento. 

Art.  2  °.  — Se  suprime  el  de- 
recho de  entrada  y  salida  que 
se  ha  exigido  hasta   ahora  en 


las  garitas. 

Art.  3  °.  — Los  víveres  de  pri- 
mera necesidad  quedan  exentos 
del  pago  de  alcabala  á  que  han 
estado  sujetos.  Los  efectos  y  fru- 
tos comerciales  del  giro  interior, 
que  adeudan  alcabala  ordinaria, 
son  los  comprendidos  en  la  ta- 
rifa que  se  acompaña,  en  que 
está  hecho  el  aforo  para  los  de 
esta  provincia.  A  todos  los  de- 
mas  frutos  y  efectos  no  compren- 
didos en  ella,  se  les  exigirá  en 
las  aduanas  y  receptorías  res- 
pectivas por  los  aforos  de  los 
vistas. 
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TARIFA  del  aforo  de  los  frutos  y  efectos  sobre  los  cítales  han  de 
exigir  los  receptores  de  las  garitas  el  cuatro  por  ciento  de  al- 
cabala. Se  commina  á  estos  con  la  perdición  del  empleo  en  el 
primer  caso  que  sumariamente  se  les  justifique  haberse  excedido 
del  cuatro  por  ciento  ó  haber  cobrado  de  otro  articulo  que  no 
sea  de  los  aquí  expresados.  La  misma  pena  sufrirá  si  exigiere 
en  especie  la  mas  mínima  cosa  á  los  introductores;  pues  nin- 
guno debe  pagar  mas  que  en  numerario  lo  que   adeudare. 


A 

Azúcar,  un  peso  por  arroba. 

Algodón  de  Usulutan,  un  peso 

— por  arroba. 

Algodón  de  Santa  Ana  Mixtan, 

— un  peso  por  arroba. 

Algodón  de  la   Costa,  seis  rea- 

— les  arroba. 

Aceite  de  biguerillo,  seis  reales 

— botija. 

Aceite  de  chian,  cuatro  ps.  botija. 

Achiote,  tres  pesos  arroba. 

Albayalde,  un  peso  arroba. 

Azafrán  romin,  dos  reales  libra. 

Aniz,  un  peso  arroba. 

Ajonjolí,  seis  reales  arroba. 

Almidón,  seis  reales  arroba. 

Aparejos  de  baqueta,  tres  pesos 

— cada  uno. 

Acero  de  Metapam,  diez  y  seis 

— pesos  quintal. 

Atarrias  de  baqueta  y  pita,  tres 

— pesos  docena. 


13 


Bálsamo  negro,  tres  reales  libra. 
Brea,  seis  reales  arroba. 
Badanas   coloradas     y     negras, 
— veintidós  reales  docena. 


C 


Cacao  de  la  costa,  catorce  pesos 
— carga  de  sesenta  libras. 


Cacao  de  Costa-Rica,  tres  pesos 

— arroba. 

Cacao   de   pataste,   seis    pesos 

— arroba. 

Chile  guaque  seco,  veinte  reales 

— arroba. 

Chile  verde,  seis  reales  arroba. 

Id.  sambo,  veinte  reales  arroba. 

Id.  chiltepe,    diez   reales  arro- 
— ba. 

Id.  chocolate  grande,  siete  rea- 
— les  arroba. 

Cordoncillo,  veinte  reales  arroba. 
Chuchipate,  tres  pesos  arroba. 
Cañaíistola,  dos  pesos  arroba. 
Cascara  para  curtir,  tres  reales 
— carga. 

Cuartones  chicos,  cuatro   reales 
— carga  de  dos. 
Cuartones  de  tiro,  de  ocho  varas, 
— seis  reales  carga. 
Cola,  seis  reales    arroba. 
Cal,  tres  reales  carga. 
Canales  de  piedra   para   desa- 
— gües,  ocho  reales. 
Cerdos  cebados,  cinco  pesos  uno. 
Carneros,  ocho  reales  uno. 
Chamarros,  sobre    el    peso  del 
— tercio,  ocho  pesos  arroba. 
Cordellate,  sobre  el  peso  del  ter- 
— ció,  ocho  pesos  arroba. 
Cortes  de  un  alto,  de  todacla- 
— se,  diez  reales  cada  uno. 
Cotin  id.,   dos  reales  vara. 
Cordovanes  de  lustre,  seis  rs.  uno. 
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Cueros  grandes  de  venado,  tres 

— reales  uno.     • 

Id.  chicos,  dos  pesos  docena. 

Id.  de  tigre,  cuatro  reales  uno. 
Carey  de  concha,  veinte  y  seis 
• — reales  libra. 

Chian,  cuatro  reales    arroba. 
Cinchas,  seis  reales  docena. 
Cinchones,  tres   reales    docena. 
Cera,  cuatro  reales  arroba. 
Cebada,  cuatro  reales   arroba. 


9 


6 


Grana  de  Panajachel  en  pan, 
— cuatro  reales  arroba. 
Genjibre,  cuatro  reales  arroba. 
Gerga  sobre  el  peso  del  tercio, 
— cuatro  pesos  arroba. 
Gerguetilla  sobre  el  peso  del  tér- 
— ció,   cuatro  pesos  arroba. 


Harina,  tres  pesos  fanega. 

Hierro,  nueve  pesos  quintal. 

Hurpate,  tres   pesos  arroba. 

Hilo  de  Totonicapam,  tres  reales 

— libra. 

Hilo  de  Ostuncalco,  tres  y  medio 

— reales  libra. 

Hilo  de  San    Cristóbal,    cuatro 

— reales  libra. 

Hilo  bravo,  cuatro  reales  libra. 

Hilo   de  Kabinal,   cinco  reales 

— libra. 

Hilo  de  Santa  Clara,   seis  rea- 

— les  libra. 

Hilo  de  San  Pedro,  ocho  reales 

— libra. 

Hilo  de  Comalapam,  cinco  pe- 

—sos  arroba. 

Hilo  de   Cajabon,    ocho   reales 

— libra. 

71 


Jocote  seco,  diez  reales  arroba. 
Jabilla,  ocho  reales  gruesa. 
Javon  de  Dueñas,  cuatro  reales 
— docena  de  bolas. 
Jamones  grandes,  dos  pesos  cuar- 
— to. 

Jamones  chicos,    cuatro   reales 
— cuarto. 

L 

Lefia,  real  y  medio  carga. 
Id.  palitos,   un  real  carga. 
Lozas  de  piedra  de  una  vara, 
— seis  reales. 

Lozas  menores,  dos  y  medio  rea- 
— les. 

Loza  surtida  de  la  Antigua,  cua- 
— tro   pesos  canasto  grande. 


M 


Medias  chapanecas,  cuatro  pesos 

— docena. 

Mantequilla  lavada,  cuatro  pe- 

— sos    arroba. 

Manteca  de  tocino,  dos  pesos  ti- 

— naja  de  medio  real. 

Manteca  de  res,  diez  reales  ar- 

— roba. 

Miel  blanca,  diez  reales  arroba. 

Manta  ancha  de  Quezal tenango 

— y  Su m  pango,  once  reales  corte 

— de  seis  varas. 

Manta  angosta,  un  real   vara. 

Mochetas  de  ocho  varas,  cuatro 

— y  medio  reales. 

Miel  de    trapiche,  diez  y   ocho 

— reales  barril  de  dos  en  carga. 


N 


Nagua  vareada  ancha,  ival  \  mo* 
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— dio  vara. 

O 
Ocre,  doce  reales  arroba. 

P 

Pita  floja,  dos  reales  libra. 
Id.  de    cohetero,  un    real  libra. 
Plomo,  seis  pesos  carga  de  ocho 
— arrobas. 

Petates  colorados  grandes,  diez 
— y  ocho  reales  uno. 
Petates  catreros,  seis  reales  uno. 
Id.     chapanecos  chicos  y  gran- 
— des,  dos  y  medio  reales. 
Peines  de  palo,  diez  y  ocho  rea- 
— les   la  gruesa. 
Peines  de  San  Salvador,  cuatro 
— y   medio   reales    gruesa. 
Pescado  salpreso  y  de  otras  cla- 
— ses,  veinte  reales  arroba. 
Palo  de  la  vida,  cuatro  reales  ar- 
— roba. 

Pergaminos,  doce  reales  doce- 
— na. 

Pilares  buenos,  ocho  reales  uno. 
Panela  ó  rapadura,  cinco  pesos 
— carga. 

Pañete  de  Quezal tenango,  doce 
— pesos,  arroba  de  peso. 
Pellones    azules,    veinte  reales 
— uno. 

Q 

Quesos  de  Zacapa,  seis  reales 
— uno. 

Quesos  frescos  chicos,  docerea- 
« — les  docena. 


R 


Res  en  pié  en  calidad   de  no- 


— villo,  once  pesos  uno. 
Res  vaca,  ocho  pesos  una. 
Rebosos  .azules  y  de  colores,  do- 
— ce  pesos  docena. 


Sombreros    de    Olocuilta,   once 

— pesos   docena. 

Sombreros  finos  de  Pinula,  diez 

— pesos  docena. 

Sombreros  de  dos  ó  tres  clase» 

— corrientes,  cuatro  y  medio  pe- 

— sos  docena. 

Sombreros  ordinarios,  seis  reales 

— docena. 

Sobrenjalmas,  diez  y  ocho  reales 

— docena. 

Sudaderos  grandes,  ocho  reales 

— docena. 

Sudaderos  chicos,  dos   y  medio 

— reales  docena. 

Sayal,  doce  pesos   arroba. 


Tierra   colorada,    cuatro    reales 

— arroba. 

Tablas  de  pino    comunes,   ocho 

— reales  docena. 

Tablas   aserradas,  catorce  reales 

— docena. 

Tablas  de    cedro,  cuatro  pesos 

— docena. 

U— V 

Uvas  para  vinagre,    dos  reales 
— canastillo,  ó  cuatro  reales  red. 
Vaquetas,  nueve  reales   una. 
Vainilla,   cinco    pesos  arroba. 
Vigas  de  tiro  de  diez  varas,  diez 
— reales    una. 
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Yeso,  seis  reales  arroba. 

Z 

Zaleas  grandes,  dos  pesos  cada 

— una. 

Zaleas  pequeñas,  doce  reales  do- 

— cena. 

Zarza,  cuatro  reales  arroba. 


N. 789. 


LEYS, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1823,  SOBRE 
ALCABALA. 

Artículo  1  ?  — La  alcabala  or- 
dinaria del  seis  por  ciento,  que 
se  pagaba  en  el  tráfico  interior 
por  disposición  del  gobierno  de 
Méjico,  queda  reducida  al  cuatro 
por   ciento. 

2  ?  — Se  suprime  el  derecho 
de  entrada  y  salida  que  se  ha 
exijido  hasta  ahora  en  las  garitas. 

3  ?  — Los  víveres  de  prime- 
ra necesidad  quedan  exentos  del 
pago  de  alcabala  á  que  han  es- 
tado sujetos. 


N.  790. 


IiEY  3.* 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA  DEL  ESTADO, 
DE  2  DE  MAYO  DE  1826,  SUJETANDO  LA 
SAL  AL   PAGO  DE  ALCABALA. 

La  sal  que  se  elabore  en  el 
estado  está  sujeta  al  prgo  de  al- 
cabala, como  los  demás  frutos  y 
efectos  de  comercio. 


N. 791. 


LEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  16  DE  SETIEMBRE  DE  1826,  ESTA- 
BLECIENDO UN  IMPUESTO  SOBRE   CARNES. 

1  ?  — En  todos  los  pueblos  del 
estado  se  cobrarán  cuatro  rea- 
les por  cada  res  que  se  beneficie. 

2? — Se  incluye  en  este  im- 
puesto cualquiera  otro  que  has- 
ta ahora  se  haya  cobrado  en  este 
ramo,  bajo  cualquiera  denomi- 
nación que  no  sea  de  alcabala, 
y  se  aplicará  á  los  fondos  mu- 
•nicipales. 

3  p  — En  la  corte  (capital)  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo tercero  de  la  orden  nume- 
ro veinticinco  de  esta  asamblea; 
y  con  respecto  á  la  Antigua  Gua- 
temala se  destinará  el  aumento 
que  produzca  este  impuesto  á" 
engrosar  el  fondo  de  aquel  hos- 
pital. 


N.  792. 


LEY  5.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,; 
DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1831,  ESTA- 
BLECIENDO UN  IMPUESTO  SOBRE  CARNES., 

1  P  —En  los  pueblos  donde  se 
consuma  al  menos  una  res  al 
dia,  la  municipalidad  respectiva 
admitirá  posturas  en  el  abasto 
de  carnes  por    baratas  diarias. 

2? — En  todas  las  poblacio- 
nes donde  se  mate  ganado  ma- 
yor en  postura  ó  fuera  de  ella' 
se  pagará  un  real  por  cada  ar- 
roba de  carne  á  beneficio  de  la 
hacienda  publica. 
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3  ?  — Se  cobrará  este  impues- 
to sin  perjuicio  de  todos  los  es- 
tablecidos anteriormente  sobre 
el  ganado. 

4F—  Se  autoriza  ampliamen- 
te al  gobierno  para  reglamentar 
lo  dispuesto  en  los  artículos  pri- 
mero y  segundo. 


N.  793. 


E.EY  O.* 


DECRETO  PE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  29  DE  OCTEBRE  DE  1851,  SOBRE 
ALCABALA  DE  PANELA  Y  MIEL. 

1  9  — La  panela  para  el  efec- 
to solo  del  pago  de  la  alcabala, 
será  aforada  á  razón  de  catorce 
pesos  cada  carga. 

2  ?  — Cada  anclote  de  miel  de 
dos  en  carga,  satisfará  uno  y  me- 
dio real  por  razón  del  mismo  de- 
recho. 


N.  794. 


EE  Y  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE  ENERO 
DE  1852,  SOBBE  ALCABALA  DE  CON- 
TRATOS. 

1  9  — No  podrá  reclamarse,  ni 
sostenerse  judicialmente  sin  es- 
critura publica,  la  propiedad,  ni 
la  posesión  de  los  bienes  raices, 
adquiridos  en  virtud  de  alguno 
de  los  contratos  en  que  se  adeu- 
da alcabala. 

2  ?  — Los  que  al  presente  no 
tengan  aquel  documento,  pueden 
hacer  se  les  otorgue  en  término 
de  dos  meses  después  de  la  pu- 
blicación de  este  decreto  en  la 


cabecera  de  los  respectivos  dis- 
tritos. 

3  ?  — Los  jueces  pondrán  en 
conocimiento  de  la  administra- 
ción general  de  rentas  todas  las 
demandas  que  se  susciten  sobre 
otorgamiento  de  escrituras. 

4  P  — No  están  comprendidos 
en  el  presente  decreto  los  bienes 
raices  cuyo  valor  no  exceda  de 
doscientos  pesos. 


N.  795. 


LEY  Ss 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  JUNIO 
DE  1852,  SOBRE  LA  ALCABALA  DE  LA 
PANELA. 

El  gefe  del  estado  consideran- 
do: que  el  cultivo  de  la  caña 
es  de  los  primeros  ramos  de 
agricultura  del  estado:  que  la 
alcabala  sobre  la  panela,  que 
es  su  producto  común,  fué  gra- 
vado en  el  aumento  de  la  alca- 
bala que  satisface,  por  haber 
sido  aforada  á  catorce  pesos  la 
carga  por  el  decreto  de  la  asam- 
blea legislativa  de  29  de  octu- 
bre de  1831,  que  posteriormente 
á  este  decreto,  el  precio  de  la 
panela  vino  á  tal  abatimiento 
que  los  trapicheros  han  hecho 
pérdidas  considerables:  que  el 
gobierno  en  uso  de  facultades 
extraordinarias  y  por  una  urgen- 
cia calificada  impuso  un  nuevo 
gravamen  en  los  remates  men- 
suales del  abasto  de  la  carne; 
en  uso  de  las  mismas  facultades, 
y  consultando  al  interés  publico, 
que  es  el  del  erario,  el  cual  no 
puede  ser  rico  si  los   contribu- 
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yentes  se  arruinan  y   empobre- 
cen, decreta: 

El  aforo  de  la  panela  para  el 
cobro  de  la  alcabala  será  de 
siete  y  medio  pesos  en    carga. 


N.  796. 


LEY  9^ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE  AGOS- 
TO DE  1 852,  REGLAMENTANDO  LA  AD- 
MINISTRACIÓN.  DE    ALCABALAS. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, en  ejercicio  de  la  autoriza- 
ción extraordinaria  que  le  fué 
conferida  por  el  cuerpo  legisla- 
tivo en  la  orden  de  17  de  no- 
viembre de  1831  y  prorogada  en 
el  decreto  de  13  del  ultimo  ju- 
nio, decreta  el  siguiente: 

REGLAMENTO   PARA  LA   ADMINISTRA- 
CIÓN   DE   LA    RENTA     DE    ALCABALAS 
DEL    ESTADO. 

CAPITULO  I. 

De  la  alcabala,  casos  y  cantidad 
en  que  se  adeuda. 

Artículo  1. — Se  adeuda  la  al- 
cabala en  las  ventas  y  trueques 
de  todos  los  frutos  y  efectos  en 
que  se  comercia  en    el  estado. 

Art.  2. — Se  exceptúan  expre- 
samente los  artículos  siguientes, 
que  no  la  adeudan: 

1  9  Los  tejidos  manufactura- 
dos en  el  estado. 

2?  La  grana  cosechada  en  él. 

3?  Los  frutos  no  cultivados 
antes  de  ahora  y  de  que  se  ha- 
gan nuevos  plantíos,  y  el  café, 
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el  añil,  el  algodón  y  el  achiote 
cosechados  en  el  estado  por  diez 
años  conforme  al  decreto  del 
cuerpo  legislativo  dado  en  este 
mismo  año. 

4  9  Los  libros  impresos. 

5  ?  Los  instrumentos  útiles 
para  las  ciencias. 

6  9  Los  papeles  de  música  es- 
critos ó  impresos. 

7  P  — Las  máquinas  y  útiles 
parala  agricultura,  minería,  ar- 
tes y  oficios. 

8  ?  Las  semillas  de  plantas 
no  cultivadas  todavía  en  el  es- 
tado. 

Art.  3  ?  — Se  cansa  el  adeudo 
de  alcabala  por  ventas  y  true- 
ques de  bienes  raices  cuyo  va- 
lor pase  de  veinticinco  pesos;  y 
estos  contratos  para  ser  valede- 
ros deben  pasar  ante  escribano. 
El  que  se  hiciere  de  otra  ma- 
nera no  tendrá  fuerza  ni  aun 
para  obligar  á  los  contrayentes 
al  otorgamiento  de  la  escritura. 
Se  causa  también  por  la  impo- 
sición y  redención  de  censos. 
Por  las  ventas  necesarias  y  ju- 
rídicas en  almonedas  y  en  pú- 
blicos remates. 

Art.  4  P  — Para  la  mas  fácil 
cobranza  de  la  alcabala  de  los 
frutos  de  la  agricultura,  los  due- 
ños de  haciendas,  labores,  hatos, 
etc.,  ó  sus  administradores,  pre- 
sentarán todos  los  años  relacio- 
nes juradas  de  los  esquilmos  y 
demás  producciones  de  sus  fincas. 

Art.  5  9  — La  alcabala  es  de 
dos,  de  tres,  de  cuatro,  de  cinco 
y  de  seis  por  ciento. 

Art.  6  9  — Se  adeuda  la  alca- 
bala de  un  dos  por  ciento  en  la 
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introducción  de  los  efectos  es- 
trangeros,  cuando  de  loe  puertos 
se  guien  inmediatamente  para 
este  estado.  Pero  si  los  efectos 
vanaren  de  mano,  bien  sea  an- 
tes de  extraerse  de  las  aduanas, 
bien  después  de  extraídos;  ademas 
del  dos  expresado,  adeudarán 
otra  alcabala  de  la  cantidad  que 
corresponda  conforme  á  las  dis- 
posiciones de  los  siguientes  ar- 
tículos. 

Art.  7  ?  — Cuando  el  primer 
introductor  de  efectos  de  comer- 
cio, que  hayan  pagado  el  dos 
por  ciento  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  pidiere  guia  para 
pasarlos  á  otro  estado,  en  él  irán 
á  adeudar  el  tres  por  ciento,  se- 
gún dispone  el  decreto  del  con- 
greso de  11  de  agosto  de  1829, 
limitándose  en  tal  caso  la  ad- 
ministración de  este  estado,  á 
exijir  las  fianzas  ó  el  depósito 
en  favor  de  aquel  á  donde  va- 
yan las  mercaderías,  y  á  dar 
el  aviso  que  corresponde  de  la 
emisión  de  las  guias.  Pero  se 
declara  que  las  mercaderías  tras- 
portadas á  otro  estado,  no  pue- 
den volver  á  este  sin  adeudar 
nueva  alcabala  del  uno  por  cien- 
to para  la  federación,  y  el  cuatro 
para  el  estado." 

Art.  8  ?  — Cuando  en  el  caso 
del  artículo  precedente,  el  intro- 
ductor que  haya  adeudado  el  dos 
por  ciento  en  otro  estado,  tomare 
en  él  guia  para  este,  adeudará 
aquí  el  tres,  de  que  será  el  uno  pa- 
ra la  federación,  según  dispone 
el  mencionado  decreto  de  11  de 
agosto;  y  es  de  esperarse,  que 
por  una   perfecta  reciprocidad, 


el  estado  que  diere  la  guia  deje 
caucionada  la  obligación  de  pre- 
sentar la  torna-guia  y  de  que  de 
á  éáte  el  aviso  oportuno  de  las 
que  se  fueren   expidiendo. 

Art.  9  ?  — Adeudan  un  cinco 
por  ciento  los  efectos  de  comer- 
cio guiados  de  otro  estado  á  este, 
cuando  no  vengan  por  cuenta 
del  primer  introductor,  el  cua- 
tro para  el  estado,  y  el  uno  para 
la  federación.  Las  guias  que  de 
éste  se  dieren  para  los  otros,  se- 
rán con  las  formalidades  que  dis- 
pone el  artículo  6  ?  anterior, 
expresándose  si  los  efectos  se 
llevan  por  cuenta  del  primer  in- 
troductor, en  lo  cual  se  espera  asi 
mismo  la  reciprocidad  y  corres- 
pondencia de  los  otros  estados. 

Art.  10. —  La  alcabala  (pie  se 
adeuda  en  los  casos  menciona- 
dos en  el  artículo  3  ?  y  en  el 
comercio  que  se  hace  de  uno  á 
otro  pueblo  del  estado,  es  de  un 
cuatro  por  ciento;  si  no  es  en 
los  frutos  que  por  este  decreto 
quedan  recargados  con  el  seis; 
con  declaración,  de  que  se  debe 
este  derecho  cuantas  veces  los 
efectos  se  trasportan  á  cumplir 
nuevo  destino. 

Art.  11. — Adeudan  un  seis  por 
ciento  de  alcabala  en  el  comer- 
cio de  uno  á  otro  pueblo,  todos 
los  frutos  de  que  se  pagaba  el 
diezmo  que  acaba  de  ser  abo- 
lido, para  llenar  en  parte  el  dé- 
ficit que  debe  resultar;  enten- 
diéndose, que  debe  cobrarse  este 
aumento  hasta  que  el  cuerpo 
legislativo  trayendo  á  la  vista 
lo  que  aqui  se  acuerda,  dispon- 
ga lo  mas    conveniente.  Se  ex. 
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ceptiían  de  esta  disposición  el 
ganado  mayor,  el  frijol,  y  el  rnaiz, 
que  solo  adeudan  un  cuatro  por 
ciento. 

CAPITULO    II. 

De  los  aforos,  liquidación  y  co- 
branza de  la  alcabala. 

Art.-  12. — Los  aforos  de  los 
efectos  extranjeros,  se  liarán  por 
la  tarifa  que  ahora  rige  ó  que 
mas  adelante  rigiere  en  la  fede- 
ración. 

Art.  13. — Lo  que  en  ella  que- 
da al  aforo  del  vista,  lo  aforarán 
los  administradores,  á  quienes 
los  interesados  podrán  nombrar 
un  acompañado;  y  en  caso  de 
discordia,  el  intendente  ó  subde- 
legado nombrará  tercero  que  la 
dirima. 

Art.  14. — Cuando  se  ha3ra  de 
cobrar  el  dos  por  ciento,  por  ser 
el  caso  del  artículo  6  ? ,  la  li- 
quidación se  formará  en  ella  por 
el  aforo  que  el  vista  de  la  fe- 
deración haya  hecho  para  el  co- 
bro de  los  derechos  de  im- 
portación. La  alcabala  de  los 
frutos  y  efectos  del  pais  se  co- 
brará por  la  tarifa  que  ^á  ad- 
junta al  presente  reglamento. 

Art.  15. — Esta  regirá  hasta 
que  los  administradores  for- 
men la  que  sea  mas  apropiada 
á  su  respectiva  administración, 
la  cual  por  esta  vez  será  apro- 
bada por  el  gobierno. 

Art.  16. — Los  mismos  admi- 
nistradores informarán  todos  los 
años  entre  los  meses  de  octubre 
y  noviembre  al  director  general 


sobre  las  reformas  que  el  estado 
de  las  plazas  haga  necesarias  en 
los  aranceles.  El  director  con  el 
informe  del  consejo  de  hacienda, 
lo  dará  al  gobierno  para  que  el 
cuerpo  legislativo  las  tome  en 
consideración. 

Art.  17. — No  podrá  cobrarse 
alcabala  de  ningún  artículo  que 
no  esté  comprendido  en  las  ta- 
rifas de  aforos.  Cualquiera  con- 
travención, traerá  sobre  el  fun- 
cionario que  la  cometa  la  pena 
que  se  impone  contra  los  reos 
de  hurto,  y  la  deposición  del 
destino  é  inhabilitación  para  ob- 
tener otro. 

Art.  18. — Verificado  el  aforo, 
se  procederá  á  la  liquidación  y 
al  cobro  de  derechos.  Su  impor- 
te se  pagará  sin  demora  ni  plazo. 

Art.  19. — La  partida  cobrada 
se  sentará  y  firmará  en  el  acto, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el 
decreto  del  gobierno  para  la  ad- 
ministración de  la   hacienda. 

Art.  20. — Si  la  guia  expresase 
que  las  mercaderías  se  condu- 
cen en  clase  de  viandante,  ó  pa- 
ra alguna  feria,  se  exijirá  al  co- 
merciante relación  jurada  de  lo 
vendido  para  la  liquidación  y  co- 
bro de  los  derechos,  se  confron- 
tará con  la  factura  el  resto  de 
los  efectos,  y  se  harán  en  esta 
y  en  la  guia  las  anotaciones 
correspondientes. 

capitulo  ra. 
De  las  guias,  pases  y  torna-guias. 

De  las  guias. 
Art.  21. — La  guia  es    el  salvo- 
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conducto,  ó  el  documento  de  se- 
guridad con  que  los  efectos  de- 
ben transitar  libremente  hasta 
el  punto  de  su  destino;  asi  co- 
mo la  factura  será  el  compro- 
bante de  la  clase,  de  la  ca- 
lidad y  de  la  cantidad  de  los 
efectos  á  que  la  guia  debe  re- 
ferirse. 

Art.  22. — Esta  puede  extender- 
se en  tres  conceptos;  en  el  de 
cumplir  su  destino  en  punto  de- 
terminado; en  el  de  viandante 
en  este  ó  el  otro  pueblo  del  de- 
partamento, según  convenga  al 
comerciante;  y  en  el  de  dirigir- 
se á  alguna  feria. 

Art.  23. — En  el  primer  caso, 
se  adeuda  la  alcabala  de  todo 
el  valor  de  la  factura.  En  el  se- 
gundo y  tercero,  el  comerciante 
solo  la  debe  de  aquella  parte  de 
sus  mercaderías  que  hubiere 
vendido;  y  con  la  constancia 
puesta  en  la  guia  por  el  admi- 
nistrador ó  receptor  á  quien  cor- 
responda, del  resto  que  le  hubie- 
re quedado  por  vender,  regresa- 
rá á  la  administración  en  don- 
de se  le  expidió,  para  que  ano- 
tados los  pagos  y  confrontados 
los  efectos  con  la  factura,  lesean 
devueltos  sin  otro  derecho. 

Art.  24. — Toda  guia  debe  fijar 
el  término  en  que  se  haga  cons- 
tar que  se  ha  pagado  la  alca- 
bala correspondiente.  La  falta 
de  este  requisito  se  castigará  en 
el  empleado  con  la  multa  de 
una  cantidad  igual  ala  que  de- 
ben adeudar  los  efectos,  los  cua- 
les serán  detenidos  en  la  ad- 
ministración que  note  dicha  falta, 
la  cual    se  pondrá    en   conoci- 


miento del  intendente  respecti- 
vo para  que  éste  lo  dé  al  go- 
bierno; y  el  administrador  que 
haya  cometido  la  falta  dará  nue- 
va guia  con  señalamiento  de 
término. 

Art  25. — Ninguna  podrá  ex- 
pedirse en  el  estado,  si  no  es  pol- 
los administradores  ó  comisa- 
rios del  mismo  estado;  y  en  ella 
se  expresará  el  peso  de  cada 
bulto;  y  en  caso  de  no  hacerse 
asi,  los  interesados  quedan  su- 
jetos al  reconocimiento  en  las 
administraciones  y  receptorías 
del  tránsito. 

Art.  26. — El  modo  y  forma  en 
que  deben  extenderse  las  guias 
según  los  casos,  se  figura  en  los 
modelos,  números  1  y  2. 

Art.  27. — Los  administradores 
deberán  pasar  al  fin  de  todos 
los  meses,  una  razón  de  las  guias 
que  expidieren  á  aquellos  admi- 
nistradores en  cuyo  territorio  se 
haya  debido  verificar  el  consu- 
mo ó  venta;  y  un  tanto  de  es- 
tas razones  será  remitido  por 
cada  administrador  á  la  direc- 
ción general.  El  modelo  numero 
3  instruye  de  la  forma  en  que 
deba  esto  practicarse.  Los  co- 
misarios darán  los  mismos  avi- 
sos al  administrador  de  quien 
dependan. 

Art.  28.  —  Los  cargamentos 
que  transiten  sin  documentos 
de  las  administraciones  del  es- 
tado, no  yendo  guiados  á  otra 
administración  federal,  serán  de- 
tenidos y  obligados  á  reconocer 
la  del  mismo  estado. 

Art.  29. — Cuando  convenga  á 
los  introductores  que  los  carga- 
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mentos  que  se  dirijan  guiados 
al  estado  por  las  aduanas  fede- 
rales del  norte,  no  toquen  en 
la  capital,  por  haberse  de  ex- 
pender en  los  departamentos  de 
Verapaz  ó  Chiquimula;  las  guias 
y  las  facturas  se  presentarán  en 
la  administración  general  del 
estado,  pues  que  á  ella  sola- 
mente se  deben  dirijir  por  los 
administradores  federales,  y  por 
comisión  del  administrador  di- 
rector, los  particulares  adminis- 
tradores de  Gualan  ó  Salamá, 
procederán  al  reconocimiento  y 
confrontación,  y  á  dar  las  guias 
correspondientes,  después  de  pa- 
gar los  derechos  que  correspon- 
dan á  la  federación  y  al  estado, 
exijidos  con  presencia  de  la  li- 
quidación hecha  por  la  aduana 
federal. 

Art.  30. — Aunque  no  es  de 
esperarse  que  las  guias  se  den 
en  las  administraciones  federa- 
les sin  las  convenientes  especifi- 
caciones, si  alguna  no  expresare 
el  punto  á  donde  se  dirijen  los 
efectos  para  ser  expendidos:  si 
han  mudado  de  dueño  ó  perte- 
necen al  primer  introductor:  cuál 
es  la  liquidación  y  aforo  hecho, 
y  el  término  señalado  para  la 
torna-guia,  se  detendrán  las  mer- 
caderías en  las  aduanas  del  es- 
tado hasta  que  se  hayan  llenado 
aquellos  requisitos.  Mas  previo 
un  aforo  y  liquidación  provisio- 
nal por  la  cual  pagarán,  podrán 
entregarse  bajo  fianza  de  cubrir 
aquellas  faltas  en  el  tiempo  que 
se  señale  en  cada  caso,  y  no 
verificándolo,  pagarán  un  tres 
por  ciento  mas. 

Tó 


Art.  31. — Sin  embargo  de  lo 
prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores en  cuanto  á  que  solo  á  la 
administración  general  corres- 
ponde, según  el  decreto  de  11 
de  agosto,  que  dirijan  sus  guias 
los  administradores  federales,  se 
establece:  que  los  efectos  que 
se  introduzcan  al  Peten,  pueden 
guiarse  á  la  administración  que 
el  estado  tiene  en  aquel  distri- 
to, pues  en  consideración  á  su 
distancia,  se  le  confieren  en  esta 
parte  las  atribuciones  que  cor- 
responden á   la  general. 

Art.  32. — Lo  mismo  se  esta- 
blece con  respecto  á  las  intro- 
ducciones que  se  hagan  por  la 
frontera  de  Méjico,  de  frutos  y 
efectos  que  deban  expenderse 
en  los  departamentos  de  los  Al- 
tos. Las  administraciones  ó  re- 
ceptorías establecidas  en  ellos, 
quedan  autorizadas  para  cobrar 
los  derechos  que  corresponden 
al  estado,  y  exijirán  también  los 
que  toquen  á  la  federación,  cuan- 
do de  no  exijirlos  se  hubieren  de 
defraudar  por  no  haber  funcio- 
narios federales  destinados  á  ha- 
cer estos  cobros.  De  estas  exac- 
ciones llevarán  cuenta  y  razón 
separada,  y  con  ella  remitirán 
los  fondos  á  la  administración 
general  del  estado  para  que  de 
ella  se  pasen  al  tesoro  federal. 

Art.  33. — Para  el  aforo  y  li- 
quidación de  los  derechos  fede- 
rales, en  el  caso  del  artículo  an- 
terior, observarán  los  empleados 
del  estado  las  disposiciones  vó- 
gentes  dadas  por  el  congreso  ó 
por  el  gobierno  de  la  federación. 

Art.  34. — Toda  guia  de  efec- 
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tos  introducidos  en  el  estado  por 
vía  de  escala  para  exportarse, 
se  presentará  en  la  administra- 
ción general  de  este,  y  en  ella 
se  anotará  y  se  fijará  un  térmi- 
no bastante  para  que  se  acre- 
díte  la  extracción,  pasado  el 
cual,  si  no  se  hiciere  conforme 
á  la  obligación,  el  dueño  6  con- 
signatario de  los  efectos,  pagará 
la  alcabala  que  corresponda  se- 
gún los  casos. 

Art.  35. — Toda  guia  según  que- 
da establecido  que  diere,  será 
expresando  el  peso  que  el  co- 
merciante hubiere  declarado  te- 
ner los  bultos,  para  que  en  el 
lugar  donde  vaya  á  cumplirse 
pueda  por  este  medio  averiguar- 
se si  ha  habido  extracción.  Los 
administradores -en  cuyo  distri- 
to tocare  la  carga  en  el  tránsi- 
to, la  reconocerán  exteriormente 
por  el  peso  de  todos  ó  de  algunos 
bultos,  tomados  á  discreción,  y 
anotarán  la  guia  según  el  resul- 
tado que  hallaren  poniéndole  el 
pase.  Y  la  falta  de  peso  que  se 
notare  se  avisará  desde  luego  á 
la  administración  que  guió  las 
mercaderías. 

Pases. 

Art.  36. — Los  pases  solo  po- 
drán expedirse  por  los  adminis- 
tradores y  comisarios,  cuando  el 
mercader  ó  corredor  que  lo  so- 
licite no  sea  vecino  del  lugar 
ó  no  tenga  persona  que  lo  fie 
para  la   torna-guia 

Art.  37. — En  este  caso,  la  can- 
tidad de  que  se  diere  el  pase 
no  podrá  pasar  de  ciento  vein- 
ticinco pesos. 


Art.  38. — Estos  pases  deberán 
quedar  anotados  en  el  libro  de 
ellos  y  firmada  la  partida  por  el 
interesado,  u  otra  persona  á  su 
nombre,  si  él  no  supiere  ha- 
cerlo. 

Art.  39. — El  administrador  ó 
comisario  que  lo  diere  exijirá  los 
derechos  que  correspondan:  sen- 
tará la  partida  en  su  libro  ma- 
nual general,  y  hará  que  la  fir- 
me el  mismo  interesado  ií  otro 
á  su  nombre. 

Art.  40. — Los  derechos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  en- 
tenderá por  los  que  adeuden  los 
efectos  en  el  comercio  de  los 
pueblos  del  estado,  y  de  ningún 
modo  para  los  de  uno  á  otro 
de  la  república,  pues  en  cuanto 
á  estos,  lo  mas  que  podrá  admi- 
tirse en  falta  de  fianza  es  el  de- 
pósito, cuyo  fondo  se  mantendrá 
intacto  para  remitirlo  al  estado 
que  corresponda. 

Art.  41. — Estos  pases  se  ano- 
tarán también  en  la  razón  que 
deben  pasarse  mutuamente  los 
receptores  todos  los  meses,  de 
las  guias  que  expidan. 

Art.  42. — La  constancia  de 
pago,  que  deben  llevar  los  pa- 
ses deberán  anotarse  en  estos 
términos:  "Pasen  para  tal  parte 
los  efectos  de  la  anterior  factura, 
de  que  deja  pagados  en  esta  ad- 
ministración los  derechos  del  prin- 
cipal de  tantos  pesos  que  expresa 
el  libro  manual, partida  núm.  tal" 

Art.  43. — Solo  pueden  darse 
pases  francos  de  los  efectos  ex- 
ceptuados de  pagar  derechos  por 
esta  ley,  y  de  los  que  vayan 
destinados   al  culto. 
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Toma-guias. 

Art.  44. — Es  la  torna-guia  el 
recibo  que  acredita  el  pago  de 
derechos  por  resultas  de  una 
guia. 

Art.  45. — En  estas  razones  de 
pago,  se  debe  citar  la  partida 
del  libro  en  que  se  hayan  hecho 
el  cargo  los  empleados  respecti- 
vos de  la  cantidad  que  se  dé 
por  pagada;  y  cuando  regrese  el 
comerciante  con  una  parte  de  los 
efectos  por  haberlos  sacado  en 
calidad  de  viandante  ó  á  feria, 
volverá  la  factura  también,  ex- 
presando las  existencias  que  re- 
gresan. 

Art.  46. — Todo  el  que  no  pre- 
sentare la  torna-guia  exacta  y 
puntualmente  conforme  á  su  obli- 
gación, pagará  en  la  adminis- 
tración de  la  procedencia  de  la 
guia  el  seis  por  ciento  de  alca- 
bala del  todo  de  los  efectos,  y 
la  exacción  se  verificará  ejecu- 
tivamente por  el  mismo  hecho. 

CAPITULO    IV. 

De  los  fraudes,  modo  de  cometerlos, 
y  'prevenciones  para  evitarlos. 

Art.  47. — Es  fraude  todo  acto 
que  elude  ó  tiende  á  eludir  el 
pago  de  los  derechos  de  la  ha- 
cienda publica,  y  por  ejemplo 
puede  verificarse  de  alguno  de 
los  modos  siguientes: 

1  °.  Intentando  la  introduc- 
ción por  caminos  ó  veredas  ex- 
traviadas. 

2  °.  Fingiendo  ó  suponiendo 
que  lo  que  se  conduce  no  son 


efectos  de  comercio,  cuando  real- 
mente lo  son. 

3  °.  Suplantando  otros  efectos 
á  los  que  rezare  la  factura  que 
se  acompaña  á  la  guia. 

4  °.  Llevándolos  en  mayor 
cantidad  que  la  expresada  en 
la  misma  guia  y  en   la  factura. 

5  °.  Ocultando  maliciosamen- 
te el  nombre  del  que  debiera 
adeudar  alcabala. 

6  °.  Negando  haber  pasado 
un  contrato  que  causaría  alca- 
bala, ó  simulándolo  para  adeu- 
darla  menor  ó  no  pagarla. 

Art.  48. — En  los  casos  que 
ocurrieren,  los  funcionarios  á* 
quienes  compete,  procederán  de 
oficio,  ó  por  denuncia  que  les 
fuere  dada,  y  al  denunciador 
guardarán  secreto  inviolable,  si 
lo    exijiere. 

Art.  49. — Para  descubrir  los 
fraudes,  se  reconocerán  prolija- 
mente todos  los  bultos  y  pie- 
zas, confrontando  los  efectos  con 
las  guias  y  la  factura.  Este  mis- 
mo reconocimiento  se  practica- 
rá al  regresar  los  restos  de  las 
mercaderías  guiadas  á  un  vian- 
dante ó  á  traficante  que  va  á 
feria,  practicándose  nuevo  reco- 
nocimiento en  la  administración 
de  donde  procedió  la  guia. 

Art.  50. — Cuando  al  comer- 
ciante convenga  aumentar  ó  dis- 
minuir sus  mercaderías,  guiadas 
antes  de  ponerlas  en  camino,  avi- 
sará déla  novedad  al  administra- 
dor, para  que  haga  en  la  facturay 
en  la  guia  las  anotaciones  cor- 
respondientes; en  el  concepto  de 
que  por  las  fallas  que  se  nota- 
ren en  el  pun  to  del  destino,  de- 
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berá  el  comerciante  satisfacer 
la  alcabala,  como  si  no  las  hu- 
biese habido,  y  conforme  al  re- 
lato de  la  factura;  excepto  en 
las  pérdidas  por  casos  fortuitos 
probados. 

Art.  51. — Siempre  que  una 
administración  ó  comisaría,  hu- 
biese de  expedir  guia,  recono- 
cerá á  la  suerte  uno  ó  dos  bul- 
tos para  ver  si  van  conformes 
con  lo  que  rezare  la  factura,  á 
cuyo  efecto,  la  carga  se  presen- 
tará en  la  aduana  ó  casa  del 
empleado. 

Art.  52. — Podrán  los  adminis- 
tradores y  comisarios  reconocer 
los  protocolos  y  pedir  certifica- 
ciones de  las  almonedas,  ventas, 
remates,  etc.,  que  hubieren  pa- 
sado por  ante  los  escribanos, 
notarios  ó  jueces,  siempre  que 
asi  lo  crean  necesario  á  los  in- 
tereses de  la  hacienda;  y  los  jue- 
ces, notarios  ó  escribanos  que 
hicieren  contra  ello,  serán  mul- 
tados por  el  intendente  del  de- 
partamento, no  menos  que  en 
veinte  pesos  ni  mas  que  en  cien 
pesos. 

Art.  53. — Bajo  la  misma  pena 
que  expresa  el  artículo  preceden- 
te, todos  los  años  los  jueces,  es- 
cribanos ó  notarios  remitirán  á 
la  administración  respectiva  una 
razón  de  todos  los  contratos  que 
se  hayan  hecho  en  asta  publi- 
ca; lo  cual  deberá  verificarse  en 
todo  el  mes  de  diciembre.  Los 
administradores  harán  el  uso  con- 
veniente de  estas  razones  y  en- 
viarán copias  de  ellas  á  la  ad- 
ministración general  en  los  pri- 
meros dias  de  enero  siguiente. 


Art.  54. — Los  jueces,  escriba- 
nos ó  notarios  no  estenderán  do- 
cumento ni  testimonio,  aunque 
sea  de  mandato  del  juez,  sin  que 
primero  se  haga  constar,  con  cer- 
tificación de  los  administrado- 
res ó  comisarios,  haberse  cubier- 
to los  derechos  que  correspon- 
dan á  la  hacienda  publica,  pena 
de  perdimiento  de  todo  empleo 
lí  oficio  y  de  satisfacer  el  im- 
porte de  los  derechos  defrauda- 
dos. 

Art.  55. — Tendrán  los  admi- 
nistradores una  razón  completa 
de  las  haciendas,  labores,  tra- 
piches, estancias,  chácaras,  etc., 
que  haya  en  el  territorio  de 
-iis  administraciones,  á  cuya  for- 
mación, con  los  pormenores  po- 
sibles, sobre  el  numero  de  las 
crias,  sementeras,  extensión,  etc., 
cooperarán  los  intendentes  y 
subdelegados.  Estas  razones  ser- 
virán para  exijir  las  relaciones 
juradas.  De  ellas  se  remitirá  un 
tanto  por  las  administraciones 
particulares  á  la  general,  dentro 
de  cuatro  meses  de  publicado 
este  reglamento;  y  todos  los  años 
al  remitir  sus  cuentas  los  admi- 
radores, avisarán,  para  ir  en  es- 
ta parte  rectificando  la  estadís- 
tica, de  las  haciendas,  labores, 
trapiches,  etc,  que  se  hayan  for- 
mado de  nuevo,  de  las  que  se 
hayan  arruinado,  y  de  las  que 
vayan  atrasando  ó  aumentando. 

capitulo  v. 

Del  almacenaje. 

Art.  5§. — Las  mercaderías  que 
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por  via  de  escala  tocaren  en 
alguna  de  las  administraciones 
del  estado,  se  depositarán  en  sus 
almacenes,  y  no  podrán  salir 
de  ellos,  sino  es  para  continuar 
al  destino  que  designare  la  guia, 
poniéndose  en  ella:  Pasa  lo  con- 
tenido, razón  que  pondrán  igual- 
mente los  administradores  del 
tránsito,  después  de  haber  con- 
frontado el  peso  de  los  bultos, 
cuando  lo  exprese   la  guia. 

Art,  57. — Keconocerán  direc- 
tamente los  almacenes  de  las 
administraciones  y  sin  ir  antes 
á  posadas  particulares,  todas  las 
mercaderías  que  se  introduzcan 
con  destino  de  venderse  en  el 
punto  designado  por  la  guia. 

Art,  58. — Los  efectos  deposi- 
tados pagarán  medio  real,  por 
cada  tercio  ó  bulto  después  de 
los  primeros  diez  dias  del  de- 
pósito. Pasados  cuarenta  dias, 
este  derecho  será  doble,  y  á  los 
noventa,  comenzará  cada  bulto 
ó  pieza  á  causar  medio  real  dia- 
rio de  almacenaje. 

Art.  59. — Para  la  cuenta  y 
razón  de  lo  que  entra  y  sale 
en  los  almacenes,  habrá  un  libro 
de  romaneaje,  cuyas  partidas  se 
sentarán  como  figura  el  modelo 
numero  4  °. ,  que  corre  al  fin  de 
este  decreto. 


CAPITULO  vi. 

Disposiciones  generales. 

Art.  60. — La  cosa  vendida 
queda  hipotecada  por  la  alcabala. 

Art.  61. — El  comprador  debe 
retener  su  importe,  pues  en  de- 
fecto del  vendedor,  él  es  el  res- 
ponsable. 

Art.  62. — Cuando  un  arrenda- 
miento fuere  vitalicio  ó  por  mas 
de  diez  años,  adeuda  alcabala 
el  contrato,  suponiéndose  que 
la  finca  vale  una  cantidad  igual 
al  capital  que  suponga  el  arren- 
damiento anual,  á  razón  de  cin- 
co por    ciento. 

Art,  63. — El  que  hubiere  de- 
fraudado una  alcabala  que  de- 
biese por  cualquier  título,  para 
lo  cual  basta  que  no  se  haya 
manifestado  el  adeudo  dentro  de 
dos  meses  de  causada,  pagará  el 
duplo,  de  que  será  la  mitad  pa- 
ra el  denunciador. 

Art.  64. — Cuando  entre  el  com- 
prador y  el  vendedor  hubiese 
el  convenio  de  ocultar  el  con- 
trato, para  finjir  que  aquel  ven- 
de, espende  ó  administra  en 
nombre  de  este,  uno  y  otro,  si 
se  descubriese  el  fraude,  paga- 
rán alcabala  doble,  que  se  apli- 
cará toda  al  denunciador  á  quien 
se  guardará  secreto. 
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MODELO  NUMERO  1. 

Libro  de  obligaciones  y  razones  de  guias. 

Fecha.  Niím.  1. 


Se  dio  guia  al  C.  N.   de  12 
piezas  de  efectos,  que  con  peso 

de y  en  principal  de  tantos 

pesos,  conduce  para  su  espendio 
en  clase  de  viandante  al  depar- 
tamento de  tal,  ó  al  estado  de  tal, 
según  la  adjunta  factura.  Se  obli- 
ga el  misino,  ó  el  C.  N.  á  pre- 
sentar la  torna-guia  en  el  tér- 
mino de ,  y  de  no  verificarlo, 

á  satisfacer  los  derechos  con  ar- 
reglo al  decreto  de  tal. 

Firma  entera  del   que    se  obliga. 


Pagó  en  la  administración  de 
tal  parte,  veintiún  pesos,  cuatro 
y  tres  cuartillos  reales,  de  540 
pesos  que  vendió.  Consta  de  la 
razón  puesta  por  aquel  adminis- 
trador al  pió  de  la  misma  guia, 
y  regresó  el  resto  de  los  efectos 
que  se  confrontaron  con  su  ca- 
lidad, valor  y  peso. 

Media  firma  del  administrador. 


Fecha. 


Niím.  2. 


Se  dio  guia  al  arriero  N.  de 
8  bultos  de  efectos,  que  con  poso 
de  tantas  arrobas  y  en  principal 
de  cuatro  mil  pesos,  remite  para 
su  espendio  á  tal  punto  el  C.  N. 
á  consignación  de  fulano.  Se  obli- 
ga el  remitente  (ó  fulano)  á  pre- 
sentar la  torna-guia  dentro  de 
tanto  tiempo,  y  de  no  verificarlo,  á 
satisfacer  los  derechos  con  arre- 
glo al  decreto   de  tal. 

Firma  del  que  se  obliga. 


Pagó  tantos  pesos  en  la  ad- 
ministración ó  receptoría  de  su 
destino,  según  la  torna-guia  que 
ha  presentado  y  se  acompaña 
por  comprobante. 

Media  firma  dd    administrador. 


Fecha. 


Ntfm.  3, 


Se  dio  guia  al  C.  K  de  tantos        Pagó  en  la  receptoría  de  su 
tercios  de  efectos  que  con  peso  de    destino  tantos  pesos  de  tal  can- 
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tantas  arrobas  y  en  principal  de  tidad  que  vendió.  Asi  lo  ha  acre- 
mil  pesos,  conduce  á  la  feria  de  ditado  con  torna-guia  de  aquel 
tal  á  solicitar  su  espendio.  Se  receptor,  que  se  agrega  por  com- 
obliga  fulano  á  presentar  la  probante,  regresando  el  resto  de 
torna-guia  correspondiente  en  el  los  efectos  que  se  confrontaron 

término  de  tal ¡  y  de  no  ve-  con  su  calidad,  valor  y  peso. 

rificarlo,á  satisfacerte  derechos  ^  fi  M  ^m¡nistmdort 

con  arreglo  al  decreto  de  tal.  J 

Firma  del  que  se  obliga, 


MODELO  NUMERO  2. 

De  las  guias  según  los  casos  que  expresan  las  tres  razones  anteriores. 


GUIA   NUMERO    1« 

Conduce  N.  para  tal  departamento  ó  estado,  los  efectos  con- 
tenidos en  esta  factura,  que  con  peso  de  tal,  en  tantas  piezas,  y 
en  principal  de  tantos  pesos,  remite  ó  lleva  el  mismo  para  su 
espendio  en  clase  de  viandante.  Queda  obligado  (N.)  á*  presen- 
tarlos en  su  destino,  ó  á  satisfacer  en  él  los  derechos  respectivos, 
y  á  dirijir  á  esta  administración  la  torna-guia  correspondiente 
dentro  de  tal  término. — La  fecha. 

Media  firma  del  administrador. 

Tomóse  razón   (al  margen.) 
Rúbrica  del  administrador. 


GUIA   NUMERO    2. 

Conduce  el  arriero  K  ó  el  C.  fulano  los  efectos  expresados 
en  esta  factura,  que  con  peso  de ,  en  tantas  piezas,  y  en  prin- 
cipal de  tantos  pesos,  remite  ó  lleva  F.  para  entregar  á  F.  para  su 
espendio  en  dicho  punto.  Queda  obligado  N.  íC  presentarlos  en 
su  destino,  satisfacer  en  él  sus  derechos,  y  en  el  término  de  tal, 
dirijir  á  esta  administración  la  torna-guia  que  lo  acredite. — Fecha. 

Media  firma  del  administrador. 

Tomóse  razón. 
Jliibrica  del  administrador* 
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(¡LIA    NUMERO    3. 

Conduce  F.  para  tal  feria  los  efectos  contenidos  en  esta  fac- 
tura, con  peso  de  tal,  en  tantas  piezas  y  en  principal  de  tantos 
pesos,  que  remite  N.  á  N.  ó  lleva  el  mismo  para  su  espendio.  Se 
obliga  á  presentarlos  en  su  destino,  N.,  á  satisfacer  en  él  sus  de- 
rechos, y  á  dirijir  á  esta  administración  la  torna-guia  corres- 
pondiente dentro  de  tal  término. — La  fecha. 

Media  firma  del  administrador. 

Tomóse  razón. 
Una  rubrica. 

MODELO  NUMERO  3. 


Razón  de  las  guias  que  en  el  mes  de  la  fecha  expidió  esta  administración 
para  la  de  Totonicapam  6  para  el  distrito  de  tal  parte. 


Ftchan  de 
las  guias. 

jYF 

Remitente. 

Consignata- 
rio. 

Término  de 
la  guia* 

Condicio 
nes. 

1 'a/ores. 

Peso. 

Enero  10 
Enero  25 
Enero  28 

1 

2 
3 

C.  J.  Cha 

vez 

C.  C.  Rui*. 

C.  Blas  Ca 
ro 

El    mismo. 
C.N.Sosa. 

El  misino. 

Tres  meses. 
Dos  meses. 

Id.         id.. 

Viandan- 
te ...  . 

Totonica- 
pam . . 

Feria   de 

GO0  ps.  5. 

830 

H8  pesói 

Tantas  @. 
Id.    id. 
Id.    id-. 

1 

Razón  de  enirai 
La  fecha. 

[ODELO 
Libro  de 
la. 

NUMER 

romanea^ 

0  4. 

Razón  de  saca. 
Num.  1. 

Con  guia  (ó  pase)  de  la  admi- 
nistración general  de  rentas,  de 
tantos  de  tal  mes,  introdujo  el 
arriero  N.  tantos  tercios,  ó  cajo- 
nes de  efectos,  que  con  principal 
de  tantos  pesos,  remite  para  su 
espendio  en  esta  ciudad  el  C.  fu- 
lano y  á  consignación  del  C.  N". 


En  tal  fecha  sacó  estos  efec- 
tos el  C.  N.,  quedando  obligado 
á  pagar  los  derechos  que  le  cor- 
responden, y  para  constancia  fir- 
ma esta  partida. 

Firma  del  que  saca  los  efectos. 
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Fecha. 


Niím.  2. 


Con  guia  (ó  pase)  de  tal  par- 
te, de  tal  fecha,  introdujo  en  esta 
ciudad  el  C.  K  tantos  tercios 
de  efectos,  que  en  principal  de 
tantos  pesos,  trae  á  solicitar  su 
espendio  en  clase  de  viandante. 


En  tal  fecha,  los  sacó  el  in- 
teresado, quedando  obligado  á 
pagar  los  derechos  de  los  efec- 
tos que  venda,  con  arreglo  á 
la  relación  jurada  que  presen- 
tará al  vencimiento  del  término 
de  la  viandancia  y  confrontación 
del  resto  de  los  efectos,  y  firma 
para  constancia. 

Firma  del  que  saca  los  efectos. 


Tari/a  de  los  frutos  y  efectos  del  país  para  la  exacción  del  derecho 

de  alcabala. 


A 

Aforo  por  rls. 

Azúcar,  la  arroba 18  f 

Aceite    de  higuerillo,  la 

— arroba 6  J 

Aceite  de  chian,  la  botella  6  \ 

Albayalde,  la  arroba 50 

Azafrán  romin,  la  arroba  50 

Ajonjolí,  la  arroba 6  ¿ 

Aniz,  la  arroba 6  \ 

Almidón,  la  arroba 12  \ 

Aparejos  de  baqueta,  uno.  25 
Acero  de  Metapam,  la  ar- 

— roba 18  f 

Acero  extrangero ..  75 

Atarrias    finas,   una 12  \ 

Id.        ordinarias,  una 

— docena 50 

Albardas,  una 12  £ 

B 

Bálsamo  negro,  la  botella  4 

Brea,  la  arroba 6  \ 

,     '  75 


Aforo  por  rls. 
Badanas,  la  docena 18  f 

C 

Cacao  de  la  costa,  la  ar- 

— roba 75 

Cacao  de  Soconuzco,   la 

— arroba 50 

Cacao    granadino   y    de 

— Costa-Rica,  la  arroba..     25 

Cacao   de  Guayaquil,  la 

— arroba 25 

Chile    guaque  y    sambo 

— seco,  la  arroba 18  £ 

Chile  id.,  id.,  verde,  la  ar- 

— roba 12  £ 

Id.   de  chocolate,  seco,  y 
— otras  clases,  la    arro- 

— ba 12  i 

Chile  chocolate  verde  y 

— otras  clases,  la  arroba.      6  \ 

Colchas  finas,  grandes,  de 

— otro  estado,  una 100 

Colchas  finas,  pequeñas, 
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Aforo  por  rls. 

« — otro  estado,  una 50 

Colchas  ordinarias,  gran- 

— des  de  otro  estado,  una  50 

Colchas  ordinarias,  peque- 

— ñas,  de  otro  estado,  una.  12 

Cañaíistola,  la  arroba 18  f 

Cola,  la  arroba 6  \ 

Cal,  dos  cargas 6  \ 

Carámbano  ó  granizo,  la 

—carga 100 

Cueros  de  res,  por  dos...  6  J 
Id.  de  venado  grandes, 

— la  docena 12  \ 

Cueros  de  venado  chicos, 

— la  docena 6  \ 

Cueros  de  cabros  para  ar- 

— mas,  uno 12  \ 

Cueros  de  cabros  comu- 

— nes,  la   docena 12  \ 

Carneros  de  zalea  grande, 

— uno 25 

Carneros  y  ovejas  comu- 

— nes,  uno 6  J 

Cabros  lanados  ó  cebados, 

—uno 18  | 

Cabros  y    cabras   comu- 

— nes,  uno 6J 

Cerdos  muy  grandes  ce- 

— bados,  uno 150 

Cerdos  grandes,  comunes 

— y  cebados,  uno 100 

Cerdos  medianos,  comunes 

— y  cebados,   uno 50 

Cerdos  grandes,  flacos,  uno  50 

Id.  medianos,  flacos,  uno  25 

Id.  pequeños,    id.     id...  6  \ 

Cordobanes  del  pais,  uno  6  \ 

Id.  estranjeros 18  f 

Carey,  la  libra 50 

Cera  del  pais,  la  arroba.  25 

Carne  salada,  la  arroba.  6  \ 

Id.  de  cerdo,  la  arroba.  12  \ 

Id.  de  venado,  la  arroba.  6  \ 


Aforo  por  rls. 

Cocos,  la  carga : 25 

Carbón,  por  dos  cargas...       G  \ 
Calzonte  y  varilla,  la  car- 

— ga.-.. 6  i 

Calzontes  chicos,  la  carga.  25 

Camaroncito, la  arroba...  25 

Cordoncillo,  la  arroba...  12  \ 
Cajetas  de  pino,  el  tercio 

— regular 37  \ 

E.  F. 

Estoraque,  la  arroba 12  £ 

Fierro  del  pais,  la  arroba.  25 
Fierro  extrangero,  la  ar- 

— roba 50 

Frenos,  uno 12 

Frijol,  la  fanega 12  \ 

G. 


Guarniciones  de  curtiem- 

— bre,  una 

Garbanzo,  la  fanega 

Ganado  vacuno. — El  que 
— se  introduzca  de  otros  es- 
— tados,  su  aforo  se  hará 
— por  el  que  le  dé  el  pré- 
— ció  de  plaza. 
Novillos  ó  torunos  gordos, 

— uno 

Toro   ó  toruno  gordo.... 

Vaca  ó  toruno  gordo 

De   gordura    mediana. — 
— Novillos     ó      torunos, 

— uno 

Toro  ó  toruno 

Vaca  ó   toruno 

Flaco  de  repasto. — Novi- 

— líos  ó  torunos,  uno 

Toro  ó  toruno 

Vaca  ó  toruno «... 

Terneros  y  terneras,  uno. 


18  f 
25 


300 
150 
150 


200 
100 
100 

100 
75 
75 
50 
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Aforo  por  rls. 
Gruperas    de   cerda,    la 

■ — docena 6  £ 

Gengibre,  dos  arrobas....       6  ¿ 

H 

Harina,  la   maquila 25 

Hilo  fino,  la  libra 6  \ 

Id.    entrefino,    por    dos 

— libras 6^ 

Hilo   ordinario,   por  cua- 

— tro  libras.... 6  \ 

J 

Jocote  seco  para  chicha, 

— la  arroba 12  \ 

Jocote  verde  para  chicha, 

— la  arroba 6  \ 

Jabón,  la   arroba 25 

Jamones,  la   arroba 37  \ 

Jarcia  fina  y  toda  obra 

— de  maguey,  la   arroba.     25 

Jarcia    ordinaria  y  toda 

— obra  de  maguey,  la  ar- 

— roba 12  \ 

L 

Leña  rajada  ó  en  trozo, 

— por  tres  cargas 6  \ 

Lagarto,   la  arroba 12  § 

Leña  de  palitos,  por  seis 

— cargas 6  \ 

Loza  fina  vidriada,  el  tér- 

— ció 50 

Loza  ordinaria  vidriada, 

— el  tercio 25 

Lana,   la  arroba 25 

M 

Mantequilla    lavada,    la 

< — arroba 37  \ 

Manteca  de  cerdo,  tinaja 

— de   á  cuartillo 18  £ 


Aforo  por  rls, 

Manteca  de  res,  la  arroba.  12  £ 

Miel  blanca,  la  arroba.»  6  ¿ 
Miel  de  trapiche,  el  an- 

—elote 25 

Mameyes,  la  carga  regu- 

— lar 25 

Melones,  la  carga  regular.  50 

Manzanas*  una  carga 6  J 

Maderas, 

Tablas  de  cedro  de  la  eos- 

— ta,  la  docena 37  J 

Tablas  de  cedro  de  tierra 

— fria,  la  docena 25 

Tablas  de  caoba,  la  doce- 

— na 75 

Tablas  de  pino  aserradas, 

— la  docena 18  { 

Tablas  de  pino,  de  cuña  ó 

— labradas,  la  docena....       6  \ 

Tablones    ó   alfagillas   á 

— los  precios  de  la  carga 

— de  su  clase  en  la  aser- 

— rada,    y  la  de   ciprés 

— como  cedro. — Trozos  de 

— cedro  y  otras  maderas, 

— la  carga 12  \ 

Tablas    labradas   de   ci- 

— prés,  la  docena 12  J 

Tablas  de  pino,  la  carga      6  f 
Madera  de  pino,  de  tiro, 

— sencilla,  la  vara 1 

Madera  de  pino,  de  tiro 

— doble,  lavara 2 

Madera  de  ciprés,  senci- 

— Ha,    la  vara 2 

Madera  de  ciprés,  de  tiro 

— doble,  lavara 4 

Cuartoncillos,     por    tres 

— cargas 12£ 

Mechas  de    papelillo,  la 
—libra 25 
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Aforo  ])or  rls. 

K 

Naranjas  de   la  costa,  la 

— carga 12  \ 

Nacascolote,  la  arroba...       6  \ 

O 

Ocote,  la  carga  regular. . .       6  \ 
P 

Pimienta    de  Chiapa,  la 

— arroba 6  \ 

Petates  del  pais,  de  color, 

— la  arroba 50 

Petates    chiapanecos,  la 

— arroba 12  \ 

Pita  floja,  la  arroba 50 

Plomo,  el  quintal 37  \ 

Pescado  bobo,  la  arroba.  100 
Id.   salpreso  y  asado  de 
— todas  clases,  la  arroba.     18  J 
Pergaminos,  la  docena...     12  \ 
Panela  blanca,  por  sesen- 

— ta  atados 100 

Id.   común,  por  id.   id  ..     75 
Id.  inferior,  por  quemado 

— ó  revenido 37  \ 

Piedra  labrada  para  enlo- 

— zados,  la  carga 6  \ 

Id.         id.  para  otras  pie- 

— zas,  la  carga 12  \ 

Pepita  de  bálsamo,  la  ar- 
roba      12  \ 

Id.  de   melón,        id 37  | 

Id.  de  confituría,   id ~.     18  f 

Plátanos,  la  carga 6  \ 

Q. 

Quesos  de  mantequilla,  la 

— arroba 37  \ 

Id.     secos,         id 25 

Quesos  frescos,  la  arroba. .  12  \ 


Aforo  por  rls. 

S. 

Sandias,  la  carga  regular.     25 
Sombreros  de  lana,  finos, 

— la  docena 100 

Id.    dichos,  ordinarios,  id.     50 
Sombreros  de   palma  de 
— dos  ases,  grandes,  la  do- 

— cena 75 

Sombreros  de  palma,  me- 

— dianos,  la  docena 37  £ 

Sombreros  de  palma,  chi- 

— eos,  la  docena 12  \ 

Sombreros  de  palma,  sen- 
— cilios,  grandes,  finos,  la 

— docena 25 

Sombreros  de  palma,  me- 
— dianos,  sencillos,  la  do- 

— cena 12  \ 

Sombreros  de  palma  sen- 
—  cilla,  ordinarios,  gran- 

— des,  la  docena 6  \ 

Sombreros  de  palma,  chi- 

— eos,  por  dos  docenas.. . ,       6  \ 

Saleas  de    lana   grande, 

— poruña 25 

Saleas  comunes,  la  docena  12  ^ 
Sudaderos  grandes,  id....  6  \ 
Id.  chicos,  por  dos  docenas      6  \ 

Suelas,  una 12  \ 

Sal,  el  quintal 18  £ 

Sebo  en  rama,  la  arroba. . .     25 

Id.  fondeado,        id 37  \ 

Id.  en  candelas,  id 50 

T. 

Tamarindo,  por  dos  arrobas      6  \ 
V.  Y.  Z. 

Vaquetas,  una 12  \ 

Valdreses,  la  docena 25 

Yeso  calcinado,  la  arroba.  6  \ 
Id.  crudo,  por  dos  arrobas.       6  \ 

Zapotes,  la  carga  regular..  18  f 
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N.  797. 


LEY10. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  14  DE  AGOSTO 
DE  1835,  CONTENIENDO  DISPOSI- 
CIONES PARA  EL  COBRO  DE  LA  AL- 
CABALA DEL  CUATRO  POR   CIENTO. 

1  ?  — En  el  comercio  de  uno 
á  otro  pueblo  pagarán  alcaba- 
la de  cuatro  por  ciento,  solo  los 
efectos  comprendidos  en  la  ad- 
junta lista,  y  únicamente  cuan- 
do lleguen  ó  pasen  del  numero, 
peso  ó  medida  que  ha  servido 
de  base  para  el  aforo  en  ella 
expresado. 

2  ?  — El  recaudador  que  exi- 
ja alcabala  de  efectos  no  com- 
prendidos en  la  adjunta  lista,  ó 
de  estos,  cuando  no  lleguen  ó  pa- 
sen del  numero,  peso  ó  medida 
que  ha  servido  de  base  para 
determinar  el  aforo,  queda  suje- 
to á  devolver  el  duplo  de  la  can- 
tidad que  haya  cobrado. 

3? — Los  efectos  de  la  ad- 
junta lista,  en  la  misma  ó  ma- 
yor cantidad  que  ha  servido  de 
base  para  designar  el  aforo,  a- 
deudan  la  alcabala  por  su  trans- 
porte á  cualquier  destino,  ya  va- 
yan en  venta  ó  de  regalo. 

4? — La  impresión  de  este 
decreto  y  la  lista  adjunta,  serán 
en  doble  numero  de  ejemplares 
que  los  determinados  para  el 
Boletín:  cuidando  el  gobierno 
de  que  sean  repartidos  en  todo 
el  estado,  tanto  por  medio  de 
los  gefes  políticos  como  de  los 
padres  curas. 


76 


Lista  de  los  efectos  que  debenpa- 
gar  alcabala  por  los  aforos  que 
se  expresan. 


Aforo  por  reales. 

Azúcar,  la  arroba.... 18  J 

Albayalde,  la  arroba 50 

Almidón,   la  arroba......  12  J 

Acero  de  Metapam,  la  ar- 

— roba.......... ..  18  f 

Id.  extrangero,  la  arroba  75 


B 


Bálsamo  negro,  la  botella      4 
Badanas, la  docena........     18  £ 


C 


Cacao  de  la  costa,  la  ar- 

— roba..... 75 

Cacao  de  Soconuzco,  la 

— arroba 50 

Id.  granadino,  la  arroba  25 
Id.  de  Costa-Rica,  la  ar- 

— roba 25 

Id.  de  Guayaquil,  la  ar- 

— roba.... 25 

Chile  chocolate,   la  arro- 

— ba.... 12 

Colchas    finas,  -de    cual- 
— quier  tamaño,  de  otro 

—estado,  una.. > 75 

Id.  ordinarias,  id.,  id.,  una  25 

Cal,  dos  cargas 6 

Carámbano,  la  carga....  100 

Carneros  y  ovejas,  uno.  6 

Cabros  y  cabras,  uno 6 

Cerdos  gordos 50 

Id  flacos 25 

Cordovanes  del  pais,  uno  6 

Id.  extrangeros 18 
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Aforo  por  rls. 

Carey,  la  libra 50 

Carne  de  cerdo,  la  arroba     12  \ 

Calzonte  y  varilla  de   ci- 

— pre's,  la  carga 6  \ 

F 

FieiTO  del  pais,  la  arroba    25 
Id.  extrangero,       id.  50 

G 

Ganado  vacuno. — El  que 
— se  introduzca  de  otros 
— estados,  su  aforo  será 
— el  que  le  dé  el  precio 
— de  plaza. 
Novillos  ó  torunos  gordos, 

—uno 250 

Toros  ó    torunos  gordos, 

— uno 150 

Vacas  ó  torunas  gordas, 

una 150 

De    gordura    mediana. — 
Novillos  ó  torunos,   uno.  200 

Toros     id.,         id 100 

Vacas    id.,        id 100 

Flaco  de  repasto. — Novi- 

— lioso  torunos,  uno 100 

Toros,  id 75 

Vacas,id 75 

Terneros  y  terneras,  uno.     25 

Guarniciones  de  curtiem- 

— bre,  una .' 18  £ 

L 

Lana,  la  arroba 25 

Leña  rajada  de  encino,  ó 
— en  trozos,  por  tres  car- 

-gas.....: 6  i 

M 

Mantequilla  lavada,  la  ar- 
roba   .  37  \ 


Aforo  por  rls. 
Manteca  de  cerdo,  la  ti- 

— naja 12  \ 

Manteca  de  res,  la  arroba.  12  \ 

Miel  de  caña,  el  anclote  25 
Mechas  de  papelillo,  la  li- 

— bra 25 

Maderas  de  pino. — De  ti- 

— ro,  sencilla,  la  vara 1 

Id.,  id.,  doble,  la  vara 2 

Id.  de  ciprés,  sencilla,  la 

— vara 2 

Id.,        id.,  doble,  la  vara  4 

P 

Petates  de  color,  del  pais, 

— la  arroba ■  25 

Id.  chiapanecos,  la  arroba  12  \ 

Plomo,  el  quintal 37  \ 

Pescado  bobo,  la  arroba.  100 
I  <  1 .  sal  preso  y  asado,  de  to- 

— das  clases 18  £ 

Panel  a  blanca,  por  sesenta 

—atados 100 

Id.  común,  por  id.  id....  75 

Id.  inferior,  por  quemado 

ó  revenido 37  \ 

Q 

Quesos  de  mantequilla,  la 

— arroba 37  \ 

Id.  secos,  la  arroba 25 

Id.    frescos,  la  arroba...  12  \ 

S 

Suelas,  una 12  \ 

Sal,  el    quintal 18  | 

Sebo  en  rama,  la  arroba  25 

Id.  fondeado,  la    arroba.  37  \ 
Id.  en  candelas,  de  entra- 

— da,  la  arroba 50 
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T 

Aforo  por  rls. 

Tablas  de  cedro,  la  docena  25 

Id.  de  caoba,  la  docena  75 

Id.  de  pino,  aserradas,  id.  18  f 
Id.  de  ciprés,  labradas,  do- 

— cena 12  i 

y 

Vaquetas,  una 12  \ 

Valdreces 25 


N.  798. 


EEY  llá. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  8  DE  JUNIO  DE  1836,  SO- 
BRE COMERCIO  ESPAÑOL  Y  SUS 
IMPUESTOS.       . 

Artículo  1  °.  — Los  puertos  de 
la  república  serán  abiertos  á  los 
buques  mercantes  españoles,  pa- 
gando los  efectos  los  derechos 
de   arancel. 

Art.  2  ?  — Este  comercio  se 
hará  bajo  las  mismas  garantías 
y  protección  que  con  las  demás 
naciones. 

Art.  3  ?  — El  gobierno  queda 
autorizado  para  prohibirlo  y  cer- 
rar de  nuevo  los  puertos  al  primer 
asomo  de  hostilidad  de  aquella 
nación,  dando  cuenta  al  congreso 
luego  que  se  reúna,  de  los  motivos 
que  haya  tenido  y  de  las  medidas 
que  en  tal  caso  dictare. 


N.  799. 


EEY  12. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  10  DE  AGOSTO  DE  1839, 
SOBRE  EL  PAGO  DE  LOS  DERECHOS 
DE  IMPORTACIÓN   AL  ESTADO. 

I. — Todos  los  efectos  que  se 
importen  por  cualesquiera  de  los 
puertos  del  estado,  pagarán  los 
derechos  de  importación  al  mismo 
estado,  aun  cuando  se  acredite 
haberlos  satisfecho  en  otro  puer- 
to de   la  republiea. 

2. — El  pago  se  verificará  en  la 
aduana  de  esta  capital;  pero  si  los 
efectos  fuesen  guiados  para  otro 
punto,  el  pago  de  los  derechos  se 
hará  en  el  puerto  respectivo. 

3. — En  el  caso  de  que  se  de- 
sembarquen efectos  en  algún 
puerto  de  otro  estado,  y  sean 
después  introducidos  en  éste  por 
camino  de  fierra,  no  volverá  á 
exijirse  sobre  ellos  derecho  algu- 
no de  los  establecidos  por  im- 
portación marítima. 


N.  800. 


t,EY  13.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU-» 
YENTE  DE  13  DE  DICIEMBRE  DE 
1839,  REDUCIENDO  A  MENOS  UNOS 
IMPUESTOS    Y    ABOLIENDO     OTROS. 


1. — El  nuevo  impuesto  sobro 
la  carne,  establecido  por  decreto 
de  27  de  octubre  de  1831,  y  re- 
glamentado por  otros  posteriores, 
queda  reducido  á  la  mitad,  desde 
el  día  1  9    de   enero  de  1840. 

2.— El  impuesto  de  un  cuartillo 
en    cada  carga  de  maiz,  que  fué 
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aplicado  á  los  fondos  del  hospi- 
tal, no  se  cobrará  desde  la  misma 
fecha,  quedando  éste  fruto  en 
consecuencia,  libre  de  todo  grava- 
men. 

3. — El  gobierno  hará  formar 
una  uneva  tarifa  para  el  cobro 
de  la  alcabala  interior,  según 
la  que  por  decreto  de  14  de 
abril  de  1835  se  mandó  observar, 
con  supresión  de  los  artículos 
Biguientes:  chile  de  chocolate,  cal, 
cameros  y  ovejas,  cabros  y  cabras, 
carne  de  cerdo,  calzonte,y  varilla 
de  ciprés,  leña  rajada  de  encino 
ó  en  trozos,  mantequilla  lavada, 
Tuanteca  de  cerdo,  petates  delpais. 


N.801. 


LEY  14.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
DICIEMBRE  DE  1841,  IMPONIENDO 
UN  QUINCE  POR  CIENTO  A  LOS 
EFECTOS  ESTRANJÉROS  EN  EL  CASO 
QUE   ESPRESA. 

Artículo  1  9  — Los  efectos  de 
comercio  estrangeros,  que  de- 
sembarcados en  los  puertos  del 
estado  del  Salvador,  se  traspor- 
ten por  tierra  para  el  de  Guate- 
mala, pagarán  un  quince  por 
ciento,  en  lugar  del  tres  que 
hasta  ahora  han   satisfecho. 

Art.  2  ?  — Esta  resolución  com- 
prende los  efectos  que  lleguen  al 
lugar  de  su  destino,  veinte  dias 
después  de  publicado  este  decre- 
to en  esta  ciudad. 

Art.  3  ?  — Los  que  lleguen  an- 
tes de  los  veinte  dias  designados 
en  el  artículo  que  antecede,  solo 


pagarán  los  derechos    anterior- 
mente establecidos. 


N.  802.      LEY  lo.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
FEBRERO  DE  1842,  SOBRE  ALCA- 
BALA  DE  CARNES. 

1  ?  — Se  restablece  el  impues- 
to sobre  la  carne  al  estado  en 
que  se  hallaba  el  año  de  1839. 

2  °.  — En  consecuencia,  se  pa- 
gará un  real  por  cada  arroba 
de  carne,  de  toda  clase  de  reses 
que  se  beneficien  para  el  consu- 
mo de  los  pueblos 

3  ?  — El  producto  de  este  im- 
puesto se  destinará  exclusiva- 
mente al  pago  de  la  fuerza  ar- 
mada existente  en  esta  capital, 
á  cuyo  efecto  deberá  ser  remiti- 
do íntegro  mensualmente  á  la 
administración  general  por  las 
subalternas  de  los  departamen- 
tos. 

4? — Este  decreto  comenzará 
á  observarse  pasados  cinco  dias 
desde  la  fecha  de  su  publicación 
en  la  capital  de  cada  departa- 
mento, pasándose  en  el  dia  á  la 
asamblea  constituyente  para  su 
aprobación. 

5  ?  — Las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  presente  decreto  en 
cuanto  al  aumento  de  un  medio 
real  por  cada  arroba  de  carne, 
cesarán  tan  luego  como  las  demás 
rentas  hayan  cubierto  los  com- 
promisos á  que     están    afectas. 
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N.  803. 


LEY  16. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  EE  MAYO  DE 
1842,  APROBANDO  EL  1MP CESTO 
DE  QUINCE  POR  CIENTO  EN  EFECTOS 
EXTRANJEROS  DECRETADO  POR  EL 
GOBIERNO. 

Se  aprueba  y  ratifica  el  decre- 
to numero  34,  expedido  por  el 
gobierno  en  24  de  diciembre  de 
1841,  imponiendo  un  quince  por 
ciento  de  derechos  a  los  efectos 
extrangeros,  que  desembarcados 
en  los  puertos  del  estado  del 
Salvador,  se  transporten  por  tier- 
ra para  este  estado,  en  lugar 
del  tres  que  satisfacían  ante- 
riormente 


N.804. 


EEY  1*V 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  26  DE 
SETIEMBRE  DE  1842,  SOBRE  EL  PA- 
GO DE  ALCABALA  EN  LOS  DEPAR- 
TAMENTOS   Y   CASOS  QUE  EXPRESA. 

1  9  — Que  las  relaciones  jura- 
das, qne  en  virtud  de  la  ley  de  28 
de  agosto  de  1832,  deben  dar  los 
hacendados,  trapicheros  y  labo- 
reros; las  exija  el  comisionado  que 
á  este  efecto  ha  idoá  la  villa 
de  San  Martin,  de  todos  los  años 
que  no  se  han  dado. 

2  9  — Que  con  respecto  á  los 
años  de  1840  y  1841,  exija  el  pa- 
go de  lo  que  se  adeuda  á  la  ha- 
cienda publica  por  razón  de  es- 
tas  alcabalas. 

3  9  — Que  con  respecto  á  los 
años  anteriores,  exijidas  las  rela- 

77  ' 


ciones  juradas,  el  administrador 
de  Chimaltenango,  con  conoci- 
miento de  causas  fundadas,  haga 
á  los  respectivos  deudores  las 
rebajas  que  estime  convenientes, 
sujetándolas  á  la  aprobación  del 
supremo  gobierno,  y  entendién- 
dose, que  estas  composiciones  no 
podran  tener  lugar  sino  con  los 
deudores  que  lisa  y  llanamente 
hayan  pagado  los  dos  años  de 
1840  y  1841. 

4  ?  — De  la  suma  que  importe 
el  derecho  que  deben  pagar  con 
arreglo  a  la  relación,  se  deducirá 
la  que  los  deudores  acrediten 
haber  satisfecho  en  algún  alca- 
balatorio,  presentando  al  efecto 
recibo  de  los  guardas  ó  recepto- 
res. 

5  ?  — Para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo las  dificultades  que  se  presen- 
tan con  los  que  han  pagado  á 
la  administración  general,  hará 
imprimir  unos  boletos  de  recibos, 
que  distribuirá  á  las  garitas, 
administraciones  y  receptorías, 
para  que  al  cobrar  los  derechos, 
sienten  la  partida  en  sus  libros, 
y  entreguen  al  introductor  el 
recibo  correspondiente,  con  el 
cual  acreditaran  al  tiempo  de  pre- 
sentar la  relación,  la  suma  que 
hayan  pagado. 

6  9  —Es  de  la  mas  estrecha 
responsabilidad  del  administra- 
dor general,  hacer  extensivo  á  to- 
das las  administraciones  y  recep- 
torías del  estado,  lo  dispuesto 
en  los  artículos  2  9   y  3  ? 

7  9  —No  se  cobrará  la  alcaba- 
la á  aquellos  á  quienes  no  se 
compruebe  haber  vendido  de  una 
carga  de  panela  arriba,  ni  alas 
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personas  que  se  hallaren  en  co- 
nocida indigencia. 

8  9  — Que  el  comisionado  in- 
vestigue con  actividad  las  ena- 
genaciones  de  fincas  raices  que 
se  hayan  efectuado  en  la  villa 
de  San  Martin,  y  las  denuncie 
á  la  administración  de  rentas, 
para  el  pago  de  la  correspon- 
diente  alcabala. 

9  9  — Todo  lo  resuelto  en  esta 
determinacon  es  extensivo,  en  sus 
respectivos  casos,  á  todos  los  de- 
partamentos del  estado,  á  cuyo 
efecto  se  comunicará  á  todos  los 
correjidores,  y  la  administración 
general  lo  hará  á  las  subalternas 
y  receptorías  del  estado,  inser- 
tándose para  mayor  publicidad 
en  la  gaceta  oficial. 


N.  805. 


LEY  18.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
SETIEMBRE  DE  1842,  DESIGNAN- 
DO LAS  ADUANAS  Y  LOS  CASOS  EN 
QUE  DEBE  COBRARSE  EL  CUATRO 
POR   CIENTO   DE  ALCABALA. 


1  9  — Que  aunque  se  ha  efec- 
tuado un  arreglo  con  los  interesa- 
dos á  quienes  estaban  afectas  las 
rentas  del  estado,  y  las  de  la  al- 
cabala marítima,  por  razón  de 
contratas  anteriormente  celebra- 
das con  el  objeto  de  proporcio- 
nar fondos  al  gobierno,  este  ar- 
reglo aun  no  alcanza  para  llenar 
todas   sus    atenciones. 

2  9  — Que  habiéndose  hecho 
casi  improductivo  el  derecho  de 
cuatro  por  ciento  de  consumo 
interior,  establecido  por  el  decre- 


to de  28  de  agosto  de  1832,  en 
razón  de  los  abusos  que  se  han 
introducido  en  su  cobro,  es  indis- 
pensable dictar  alguna  reforma: 
y  de  acuerdo  con  el  dictamen 
del  consejo  pleno  de  gobierno, 
ha  tenido  á  bien,  decretar  lo  si- 
guiente: 

Art.  1  9  — El  derecho  de  con- 
sumo interior  de  cuatro  por  cien- 
to, establecido  por  el  decreto  ci- 
tado, se  cobrará  en  las  aduanas 
de  los  puertos  sobre  todos  los 
efectos  extranjeros  que  sejntro- 
duzcan  y  se  guien  para  su  con- 
sumo á  otros'puntos  que  no  sean 
esta  capital,  cuya  aduana  exi- 
jirá  este  impuesto  á  todos  los 
que  vengan  guiados   para   ella. 

Art.  2  9  — El  derecho  de  cuatro 
por  ciento  de  consumo  no  se  exi- 
jirá  á  los  efectos  que,  del  puer- 
to de  Izabal  ó  cualquiera  otro 
del  estado,  se  guien  para  el  del 
Salvador. 

Art.  3  9  — Los  efectos  que  ha- 
yan pagado  los  derechos  de  in- 
troducción y  el  cuatro  por  ciento, 
en  la  forma  que  se  previene  en 
este  decreto,  serán  libres  en  el 
comercio  interior  del  estado  y  las 
aduanas  les  darán  pases  fran- 
cos. 

Art.  4  9  — Este  decreto  comen- 
zará á  regir,  respecto  de  los  efec- 
tos que  se  importen  de  Belice,  20 
dias  después  de  su  publicación, 
30  para  los  de  las  Antillas  y  60 
para  los  que  procedan  de  cuales- 
quier  otro  punto. 
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N.  806. 


IiEY    19- 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
OCTUBRE  DE  1842,  DEROGANDO 
OTROS  DE  ALCABALA  SOBRE  EFEC- 
TOS PROCEDENTES  DE  LOS  PUER- 
TOS DEL  SALVADOR. 

Art.l  P  — Se  deroga  el  decreto 
de  24  de  diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  por  el  cual  se  impuso 
el  derecho  de  15  por  ciento  á 
los  efectos,  que  de  los  puertos  del 
Salvador  se  guiaran  para  este  es- 
tado. 

Art.  2  9  — Comuniqúese  á  la 
administración  general  de  rentas 
el  acuerdo  de  esta  fecha,  en  que 
se  acepta  el  arreglo  propuesto 
por  el  gobierno  supremo  del  Sal- 
vador, en  nota  de  14  del  mes 
corriente,  sobre  cobro  de  derechos 
de  los  efectos  que  se  introduzcan 
por  los  puertos  de  ambos  estados 
para  su  respectivo  consumo,  á 
efecto  de  que  tenga  puntual 
cumplimiento  desde  el  dia  15  de 
noviembre  próximo. 


N.  807. 


IiEY  20.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE 
OCTUBRE  DE  1842,  SOBRE  DERE- 
CHOS DE  LOS  EFECTOS  QUE  SE  IN- 
TRODUZCAN POR  LOS  PUERTOS  DEL 
SALVADOR. 

1  P  — Se  acepta  el  arreglo  pro- 
puesto por  el  supremo  gobierno 
del  Salvador,  en  los  artículos  in- 
sertos, con  la  sola  modificación 
del  artículo  3  ?  ,  que  será  conce- 
bido en  los  términos  siguientes: 


•'Las  mercaderías  que  no  fue- 
ren guiadas  directamente  de  los 
puertos,  sino  de  las  aduanas  inte- 
riores, continuarán  pagando  el 
4  por  ciento  de  alcabala  interior 
en  el  estado  en  donde  se  intro- 
duzcan para   su  consumo." 

Los  demás  artículos  no  se 
recopilan  por  innecesarios. 


N.  808. 


LEY  «1. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
JUNIO  DE  1843,  DECLARANDO  RO- 
TO EL  CONVENIO  QUE  EXPRESA  CON 
EL  ESTADO  DEL  SALVADOR,  SOBRE 
ALCABALA  DEL  CUATRO  POR  CIENTO. 

1  P  — El  convenio  celebrado 
con  el  gobierno  del  estado  del 
Salvador  en  28  de  octubre  del 
año  próximo  pasado,  quedó  roto, 
y  debe  considerarse  sin  efecto 
alguno  desde  24  de  marzo  de 
este  año,  en  virtud  del  decreto 
expedido  por  aquel  gobierno, 
imponiendo  sin  previo  aveni- 
miento del  de  este  estado,  un  diez 
por  ciento  a*  los  efectos,  que  por 
el  artículo  3  9  de  dicho  conve- 
nio, solo  debían  pagar  un  cuatro 
por  ciento. 

Art.  2  P  — En  consecuencia,  el 
gobierno  de  Guatemala  considera 
desde  aquella  fecha  las  relacio- 
nes comerciales  entre  uno  y  otro 
estado  en  el  pió  que  tenían  antes 
del  citado  convenio  de  2S  de  oc- 
tuluv  de  1S42. 

Art.  3P — Lo  determinado  en 
los  artículos  anteriores  no  perju- 
dica íí  los  particulares  que  do 
buena  le  hayan  pagado  parte  de 
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los  derechos  en  el  estado  del 
Salvador,  con  arreglo  al  convenio 
de  28  de  octubre  de  1842,  reser- 
vándose el  gobierno  hacer  á  aquel 
estado  el  reclamo  que  en  su  caso 
corresponda. 

Art.  4  ?  — Se  señala  el  término 
de  un  mes,  para  que  llegando  es- 
te decreto  á  noticia  de  todos,  no 
pueda  alegarse  ignorancia.  Cum- 
plido este  término,  no  se  tendrá 
por  bueno  el  pago  de  derechos 
que  se  pretenda  hacer  en  las 
aduanas  del  Salvador,  con  arreglo 
al  convenio  que  por  el  presente 
decreto  se  declara  insubsistente. 


N.  809.       LEY  2*.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  20  DE  JULIO  DE  1843,  SOBRE 
IMPUESTOS  DE  PEAJE  Y  PRODUCTOS 
DE  INDUSTRIA. 

1  ?  — El  impuesto  de  peaje  de- 
cretado en  29  de  noviembre  de 
1839,  queda  reducido  ala  mi- 
tad de  lo  que  antes  pagaba. 

2  ?  — Los  frutos  y  productos 
de  la  industria  de  este  y  de  los 
demás  estados  que  se  exporten 
por  los  puertos  del  norte,  pagarán 
dos  reales  por  bulto;  y  uno,  los 
que  se  extraigan  por  los  del  sur. 

3  p  — El  presente  decreto  co- 
menzará á  rejir  dos  meses  des- 
pués de  su  publicación,  quedan- 
do reformado  en  estos  términos 
el  decreto  de  29  de  noviembre 
de  1839. 


N.  810. 


LEY  23. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  12  DE  JULIO  DE  1845, 
APROBANDO  EL  DEL  GOBIERNO  SOBRE 
ALCABALA  DEL  CUATRO    POR  CIENTO. 

Se  aprueba  el  decreto  expedi- 
do por  el  gobierno  en  23  de  se- 
tiembre de  1842,  mandando  co- 
brar por  la  introducción  de  dichos 
efectos  el  cuatro  por  ciento,  esta- 
blecido por  decreto  de  23  de 
agosto  de  1832;  mientras  se  ar- 
regla debidamente  el  impuesto 
sobre  el  consumo  de  efectos  ex- 
tranjeros. 


N.  811. 


ley  ai.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  JULIO 
DE  1844,  REGLAMENTANDO  EL  REJISTRO 
Y  AFORO  DE  EFECTOS  PARA  EL  PAGO 
DE  ALCABALA. 

1  P  — Los  tercios  de  manta,  y 
géneros  de  una  sola  calidad  que 
se  aforan  por  varas  ó  yardas, 
serán  abiertos,  contadas  y  suma- 
das las  piezas  y  yardas  que  con- 
tengan. Si  los  bultos  de  esta 
clase  fueren  muchos,  iguales  en 
contenido,  ancho,  grueso  y  empa- 
que, se  abrirán  dos  ó  tres  á 
elección  del  vista:  resultando  con- 
formes con  la  factura,  podrán  dar 
por  registrados  los  restantes; 
pero  si  se  notase  la  menor  dife- 
rencia, serán   registrados  todos. 

2  p  — Todos  los  efectos  que  se 
presenten  encajonados  serán  a- 
biertos,  contadas  las  piezas  y 
yardas  y  examinada  la  cantidad. 
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Si  fueren  muchas  las  cajas  de 
un  mismo  artículo,  iguales  en  con- 
tenido y  calidad,  podrá  proce- 
derse  como  con  respecto  á  las 
mantas,  etc.,  según  se  previene 
en  el  artículo  anterior. 

3  ?  — Todos  los  tercios  de  hilo 
blanco,  de  teger,  serán  abiertos 
al  menos  por  las  cabezas  ó  costa- 
dos, sin  esceptuar  ninguno,  aun- 
que sean  iguales  en  paquete  y 
peso,  pesándose  también  los  que 
01  vista  quisiere. 

4  P  — El  rejistro  de  los  demás 
efectos  se  verificará  escrupulosa- 
mente, aplicando  en  lo  adaptable 
las   reglas  anteriores. 

5  P  — En  el  rejistro  y  aforo  de 
la  loza  y  cristalería,  se  tendrá 
presente  la  diferencia  que  hay 
en  el  aforo  de  las  piezas  grandes 
y  pequeñas,  para  evitar  que 
pasen  unas   por   otras. 

6  ?  — Cuando  el  vista  observa- 
re que  hay  una  desproporción 
notable  en  el  precio  de  las  factu- 
ras de  aquellos  efectos  que  no 
estén  entarifados,  lo  avisará  al 
administrador  para  que  se  sus- 
penda su  despacho;  y  el  adminis- 
trador, llamando  peritos  los  afora- 
rá por  el  valor  que  tengan  en  la 
plaza. 

7  ?  — En  los  efectos  aforados 
por  su  peso,  *  el  aforo  se  verifi- 
cará por  la  guia  y  no  por  las 
facturas,  rebajándose  prudencial- 
mente  las  taras.  En  el  caso  de 
reclamos  del  interesado  ó  duda 
del  vista,  se  pesarán  los  bultos, 
y  se  estará  al  peso  que  resul- 
tare, rebajada  la  tara. 

8  ?  — Los  efectos  que  descar- 
guen en  Iztapa  serán  obligados 
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á  venir  todos  á  los  almacenes 
de  esta  aduana,  sin  permitirse 
que  quede  ningún  bulto  en  los 
pueblos  del  tránsito;  y  aun  cuan- 
do sean  caldos  y  abarrotes,  no 
se  despacharán  en  la  aduana  sin 
practicar  el  registro  que  sea  po- 
sible, para  evitar  que  se  intro- 
duzcan sederías  y  efectos  pre- 
ciosos en  cajas  de  vino,  barri- 
les, etc. 

9  ?  —  Cualquiera  diferencia 
que  se  encuentre  entre  la  fac- 
tura y  el  contenido  de  los  bul- 
tos, será  castigado,  no  solo  con 
el  decomiso,  sino  con  una  multa 
del  duplo  de  los  efectos  decomi- 
sados. 

10. — Para  que  por  falta  de 
manos  no  deje  de  .verificarse  el 
registro  y  aforo  en  los  términos 
expresados,  se  nombrará  un  vis- 
ta auxiliar  que  concurrirá  á  to- 
das las  operaciones  de  dicho  re- 
gistro y  aforo  man  común  adamen- 
te  con  el  vista.  Su  sueldo  será 
el  de  800  pesos  anuales. 

11. — Debiendo  obrar  *manco- 
munadamente  el  vista  y  su  auxi- 
liar en  el  registro  y  aforo  de  los 
efectos,  si  ocurriese  discordia  en- 
tre ellos,  será  dirimida  por  el 
contador;  y  para  el  caso  de  re- 
clamos de  los  introductores  con- 
tra el  aforo  practicado  por  el  vis- 
ta y  su  auxiliar,  se  procederá 
en  todo  con  arreglo  á  las  le- 
yes vigentes. 


N.  812. 


LEY  M.' 


DECRETO  DFX    CONGRESO     (ONSTlllMMi:, 
DE    17  DE  FEBRERO   DE  1845,  REFOR-» 
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MANDO   EL  ARTICULO  28  DEL  ARANCEL 
DE  ADUANAS  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1 857 . 

La  gracia  concedida  á  los  bu- 
ques de  mas  de  trescientas  tone- 
ladas, por  el  artículo  28  del  aran- 
cel de  aduanas, de 27  de  febrero  de 
1837,  se  hace  estensiva  á  los  de 
menor  capacidad  que  fondearen 
en  los  puertos  del  estado. 


N.813. 


LEY  20.* 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYEME, 
DE  21  DE  JUMO  DE  1845,  DECLARANDO 
QUE  DEBEN  CONTINUAR  PAOANDOSE  AL  ES- 
TADO LOS  DERECHOS  DE  EFECTOS  INTRO- 
DUCIDOS POR  SUS  PUERTOS,  MIENTRAS  NO 
SE    HAGA   EL   ARREGLO    QUE     EXPRESA. 

1  9  — El  gobierno,  poniéndose 
de  acuerdo  con  los  demás  estados 
de  Centro- America,  arreglara'  la 
manera  do  hacer  el  comercio  de 
los  efectos,  que  introducidos  por 
puertos  de  un  estado,  vayan  á 
consumirse  á  otro:  y  dará  cuenta 
al  congveso  en   su    oportunidad 

2  P  — Mientras  éste  arreglo  no 
preceda,  continuarán  pagando 
íntegros  los  derechos  al  estado, 
los  efectos  que  se  introduzcan 
por  sus  puertos,  aun  cuando  ha- 
yan   de  pasar  á  otro. 


X.  814. 


LEY  27.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
DE  l.°DE  JULIO  DE  1845,  SOBRE  IM- 
PUESTOS A  EFECTOS  DE  LA  REPÚBLICA 
MEJICANA. 

1  9  — Los   frutos  y  artefactos 
que  se  introducen  de  la  república 


mejicana  y  de  los  puntos  que  de 
hecho  ocupa  su  gobierno,  paga- 
rán á  su  entrada  los  mismos  de- 
rechos que  pagan  los  que  de  otras 
naciones   vienen  al  estado. 

2  ?  — Se  reforma  el  articulo 
6  ?  del  arancel  federal  de  adua- 
nas de  27  de  febrero  de  1837. 

3? — El  gobierno  acaldará 
los  medios  mas  eficaces  para  que 
tenga  efecto  lo  prevenido  en  el 
artículo  1  9 

4  P  — La  presente  ley  come% 
zara  á  regir  dos  me.ses  después 
de  su  publicación. 


N.  815. 


liEY28.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE  JULIO 
DB  1845,  DECLARANDO  NO  EXTENSIVO 
A  LA  ADUANA  DE  1ZABAL  EL  GRAVAMEN 
IMPUESTO  A  LA  CANELA  Y  LICORES  EN 
FAVOR  DEL  ALUMBRADO  DE  ESTA  CA- 
PITAL. 

El  supremo  gobierno,  en  aten- 
ción al  reclamo  de  la  municipa- 
lidad de  esta  capital,  sobre  que 
la  administración  de  Izabal,  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad, 
cobre  el  impuesto  sobre  canela 
y  caldos  ultramarinos,  teniéndolo 
á  la  disposición  de  su  tesorero, 
para  invertirlo  en.  el  alumbrado 
de  esta  ciudad,  sobre  que  se  ver- 
sa la  presente  nota  del  señor 
corregidor  de  este  departamento; 
y  teniendo  á  la  vista  el  articulo 
1  ?  de  la  orden  de  la  asamblea 
constituvente,  de  14  de  mayo  de 
1842;  el  2  P  del  decreto  del  go- 
bierno de  23  de  setiembre  del 
mismo  año,  y  el  1  ?    del  de  la 


DE    LA    HACIENDA    PÜBLTCA. 


309 


asamblea  constituyente,  emitido 
á  8  de  julio  de  1843,  cuyos  tres 
artículos  disponen  que  el  im- 
puesto que  mandan  cobrar  á  la 
canela,  y  licores  extranjeros,  sea 
por  su  introducción  á  "esta  ca- 
pital, cuya  aduana  debe  cobrar- 
los, aunque  después  se  extraigan 
para  consumirse  en  otros  puntos 
fuera  de  ella,  sin  poder  ni  de- 
ducirse por  inferencia,  que  los 
citados  decretos  y  orden,  impo- 
nen algún  gravamen  para  el  a- 
lumbraüo  de  esta  ciudad,  á  la 
canela  y  licores  extranjeros  que 
se  introducen  y  consumen  en 
Izabal:  considerando  ademas,  que 
el  que  se  cobrase  en  Izaba!,  el 
indicado  impuesto  para  el  alum- 
brado, sobre  ser  injusto  por  no 
producir  utilidad  alguna  "á  los 
que  pagasen  en  aquel  punto, 
causaría  un  notorio  perjuicio  al 
ramo  de  alcabalas,  pues  por  no 
pagar  dicho  impuesto  no  se  in- 
troducirían los  efectos  que  es- 
tán gravados  con  él,  acuerda: 
que  el  gravamen  á  favor  del  a- 
lumbrado  de  esta  ciudad,  im- 
puesto a  la  canela  y  licores  ex- 
tranjeros, que  debia  cobrarse  en 
la  aduana  de  esta  capital,  según 
la  orden  y  decretos  referidos,  no 
es  extensivo  á  la  aduana  de  Iza- 
bal,  y  que  se  comunique  al  cor- 
regimiento de  esta  capital  y  al 
administrador  general  de  rentas 
para  los  efectos    consiguientes. 


N.816. 


LEY  29. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1845,  REGLAMENTANDO  EL  RE- 


JISTRO  DE  LOS  EFECTOS  EN  LA  ADUANA 
J)E  IZABAL  PARA  EL  PAGO  DE  LA  ALCA- 
BALA. 

Artículo  1  ?  — El  rejistro  de  los 
efectos  que  debe  hacerse  en  Iza- 
ba!, de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto por  el  decreto  de  9  de  ju- 
nio ultimo,  será  practicado  por  los 
dos  vistas  de  aquella  aduana  en 
todos  los  bultos,  y  tan  minuciosa- 
mente,  que  se  vea  cuántas  piezas 
contiene  cada  uno,  qué  varas* 
yardas  ó  anas  tienen  las  piezas 
y  dé  qué  clase  son. 

Art.  -2  P  — La  administración 
general  y  las  subalternas  de  los 
departamentos  para  donde  se 
guien  los  efectos  registrados  en 
Izabal,  practicarán  un  nuevo  re- 
gistro de  ellos,  y  si  no  lo  encon- 
traren conforme  con  el  de  la  adua- . 
na  maritima,  detendrán  los  efec- 
tos mientras  resuelve  el  gobier- 
no, á  quien  darán  cuenta  por  el 
órgano   ordinario; 

Art.  3  ?  — La  desconformidad 
en  los  registros  parará  en  peí-, 
juicio  de  los  empleados  que  los 
hayan  practicado  ó  de  los  co- 
merciantes, encaso  de  argüir  nía-, 
la  fé;  que  será  calificada  y  casti- 
gada según  las  leyes  de  la  ma- 
teria. 

Art  4  P  --Puesto  que  este  de- 
creto no  hace  innovación  algu- 
na, sino  que  explica  la  manera 
de  cumplimentar  el  de  9  de  junio 
ya  citado,  y  los  artículos  39,  40  y 
41  del  arancel  de  aduanas  de  27 
de  febrero  de  1837,  se  empezará 
á  observar  desde  la  fecha  de  su 
publicación. 


:*lo 
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X.  817. 


LEY  30.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  Jl.MO 
DE  1847,  SOBRE  ALCABALA  DE  GANADO 
VACUNO. 

Artículo  1  P  — Todo  ganado  va- 
cuno que  de  los  estados  del  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua  se  in- 
troduzca á  la  república,  adeuda- 
rá el  impuesto  de  dos  reales  por 
c;il»cza,  *i  fuere  flaco;  y  de  tres,  si 
viniere  gordo  ó  de  medio  repasto. 

Art.  2  P  — No  pagará  este  im- 
puesto y  es  absolutamente  libre 
la  introducción  de  vacas  y  ter- 
neras. 

Art.  3  P  — También  es  libre  de 
alcabala  la  venta  que  se  haga  en 
el  interior  de  todo  ganado  vacu- 
no, que  en  lo  sucesivo  no  pagará 
mas  derechos  que  los  estable- 
cidos en  la  matanza  para  el  a- 
basto  de   los  pueblos. 


El  supremo  gobierno  acuerda: 
que,  para  la  mejor  observancia 
y  ejecución  del  anterior  decreto, 
rija  y  sea  cumplimentado  en  to- 
das sus  partes  el  siguiente 

reglamento: 

1  P  — Se  establecerán  recep- 
torías en  los  puntos  siguientes: 
Una  en  Esquipulas,  á  cargo  del 
administrador  de  rentas  del  de- 
partamento de  Chiquimula:  otra 
en  Jutiapa,  á  cargo  del  adminis- 
trador de  rentas  de  aquel  dis- 
trito: y  otra  que  se  establecerá 
en  Jalpatagua,  comprendiendo 
el  punto  llamado    el    Platanar 


hasta  la  costa;  debiéndose  co- 
brar en  dichas  receptorías  el  im- 
puesto al  ganado  que  se  intro- 
duzca y  dar  el  pase  correspon- 
diente, con  expresión  del  nume- 
ro de  cabezas  y   su  calidad. 

2  P  — Los  que  quieran  pagar 
dicho  impuesto  en  la  adminis- 
tración general  de  rentas,  po- 
drán hacerlo,  afianzando  previa- 
mente en  la  receptoría  respec- 
tiva y  presentando  constancia 
de  haberlo  verificado;  pero  en 
este  caso,  el  G  por  ciento  que  se 
designa  por  esta  recaudación,  lo 
abonará  la  administración  gene- 
ral á  favor  de  la  receptoría  cor- 
respondiente. 

3  ?  — El  que  compre  6  admi- 
ta á  repasto  dichos  ganados,  será 
obligado  á  recojer  el  pase;  y  si 
fuere  vecino  de  esta  capital  lo 
presentará  á  la  administración 
general;  los  de  los  departamen- 
tos, á  los  corregidores  respecti- 
vos en  el  término  de  quince 
días,  después  de  haber  recibido 
el  ganado. 

4  ?  — El  que  no  cumpliere  con 
dicho  requisito  será  responsable 
al  importe  total  del  impuesto  que 
haya  de  satisfacer  y  á  una  cuar- 
ta parte  mas. 

5  P  — El  que  introduzca  á  la 
república  ganado,  sin  haber  sa- 
tisfecho ó  asegurado  el  pago  del 
impuesto  correspondiente,  y  no 
presentare  el  pase  de  la  recep- 
toría respectiva,  ademas  de  pa- 
gar lo  que  adeude,  pagará  una 
mitad  mas. 

6  P  — Si  por  denuncia  y  pre- 
via justificación,  se  aplicare  al- 
guna de  las  penas  que  estable- 
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cen  los  artículos  anteriores,  será 
en  beneficio  del  denunciante, 

7  ?  — Los  pases  que  reciban 
los  corregidores  los  irán  remi- 
tiendo a  la  administración  ge- 
neral de  rentas  para  que  sirvan 
de  cargo  en  las  cuentas  que  pre- 
senten los   receptores. 

Palacio  del  gobierno:  en  Gua- 
temala, junio  veintidós  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete. — 
Rubricado. 


N.  818. 


LEY  31, 


DECRFTO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  ABRIL  DE 
1849,  ESTABLECIENDO  LOS  IMPUESTOS 
Ó  ALCABALAS  LLAMADAS  «SUBVENCIÓN  DE 
GUERRA.» 

Articulo  1?  —  Se  establece 
una  contribución  indirecta  con  el 
nombre  de  subvención  de  guerra, 
y  por  espacio  de  seis  meses;  y  con 
este  fin:  1  P  Se  cobrarán  por  cada 
maquila  de  harina  cuatro  reales 
que  deberá  pagar  precisamente 
el  comprador. 

2  P  — Se  cobrarán  también 
ocho  reales  por  cada  bulto  de 
efectos  estranjeros  que  se  intro- 
duzcan por  cualesquiera  de  los 
puertos  ó  fronteras  de  la  repú- 
blica. 

3  P  — Se  cobrarán  así  mismo, 
ocho  reales  por  cada  carga  de  ca- 
cao de  sesenta  libras  de  peso 
que  se  coseche  en  la  república 

4  ?  — Se  cobrarán  igualmente 
cuatro  reales  por  cada  res  que  se 
beneficie  en  cualquier  punto  de 
la  república. 

79 


Art.  2  P  — Estos  cobros  comen* 
zarán  á  tener  efecto  el  dia  1  ? 
del  próximo  julio. 

Art. 3  ?  — Él  del  impuesto  de 
la  harina  se  verificará  en  las  al- 
bóndigas por  el  empleado  que 
destine  la  administración  general 
de  rentas.  En  los  lugares  en  don- 
de no  haya  alhóndigas  la  pro- 
pia administración  designará  los 
puntos  de  venta,  áfin  de  que  en 
ellos  se  haga  el  cobro  del  im- 
puesto  decretado. 

Art.  4  P  — El  que  deben  satis- 
facer los  bultos  de  efectos  extran- 
jeros se  exijirá  en  las  aduanas 
en  que  se  practica  el  rejistro;  sir- 
viendo de  base  para  la  regula- 
ción de  los  bultos,  lo  establecido 
en  el  cobro  de  peaje,  y  en  los  mis- 
mos términos  en  que  hoy  se  paga 
el  derecho  de  alcabala  interior, 
se  cobrará  el  impuesto  del  cacao 
y  de  las  reses. 

Art.  5  P  — La  administración 
jen  eral  de  rentas  cuidará  de  que 
se  lleve  cuenta  por  separado  del 
ingreso  de  estos  arbitrios. 


N.  819. 


LEY  32, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1849,  EXONERANDO  DEL 
IMPUESTO  QUE  EXPRESA,  A  LOS  EFECTOS 
QUE  SE  INTRODUZCAN  POR  EL  PUERTO 
DE  IZTAPAM,    HOY     SAN    JOSÉ. 

Atendida  la  conveniencia  de 
pro  tejer  de  cuantas  maneras  po- 
sible sea,  las  introducciones  por 
el  puerto  de  Iztapam:  el  supremo 
gobierno,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  administración 
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general  de  rentas,  y  pedido  por  el 
señor  fiscal  de  hacienda,  acuerda: 
que  el  impuesto  de  un  peso  en 
bulto,  con  que  gravó  el  decreto 
gubernativo  de  26  de  junio  ulti- 
mo, á  los  efectos  importados  en  la 
república,  no  tendrá  lugar  respec- 
to á  los  que  se  introduzcan  por 
el  referido  puerto  de  Iztapam, 
que  quedan  escentos  del  citado 
impuesto. 


N.  820. 


LEY  33.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1849,  SOBRE  LA  ALCABALA 
LLAMADA  «SUBVENCIÓN  DE  GUERRA.» 

• 

Articulo  tínico.  —  Continuará 

r Ijiendo  por  otros  sois  meses,  que 
dan  principio  el  primero  de  enero 
del  año  próximo  entrante,  el  de- 
creto citado,  numero  37,  de  2G  de 
junio  ultimo,  que  con  el  nombre 
de  subvención  de  guerra,  se  esta- 
bleció una  contribución  indirecta 
sobre  la  harina,  cacao,  bultos  de 
efectos  extranjeros  que  se  intro- 
ducen á  la  república  y  reses  que 
se  beneficien  para    el   consumo. 


K.  821. 


LEY  3  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  10  DE  SETIEMBRE  DE  1851,  IMPO- 
NIENDO UN  SEIS  POR  CIENTO  DE  ALCABALA 
A  LOS  EFECTOS  DE  SOCONUZCO  Y  CHU- 
PAS. 

Artículo  1  ?  — Los  frutos  y  ar- 
tefactos que  se  producen  y  fabri- 
can en  las  Cliiapas  y  Soconuzco, 
causarán  en  su  introducción  á  la 


república,  un  seis  por  ciento  de 
'derechos,  por  el  aforo  de  la  tarifa 
que  rije. 

Art.  2  ?  — Queda  esceptuado  el 
aguardiente,  que  continuará  con 
el  derecho  de  veinticuatro  por 
ciento. 

Art.  3  ?  — En  estos  términos 
queda  reformado  el  decreto  que, 
con  el  numero  19,  emitió  el  con- 
greso constituyente  en  27  de  ju- 
nio de  1845;  entendiéndose  que 
la  presente  resolución  es  á  reser- 
va de  lo  que  definitivamente  se 
establezca  cuando  se  reformen  los 
aranceles. 


N.  822. 


LEY  3.1. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DB 
MARZO  DE  1852,  FORMANDO  LA 
TARIFA  DE  ALCABALA  QUE  EX- 
PRESA. 

Artículo  1  P  — La  siguiente  ta- 
rifa rejirá  en  todas  las  adminis- 
traciones y  receptorías  de  la  re- 
publica  para  el  cobro  del  im- 
puesto interior,  desde  el  dia  1  ? 
de  mayo  próximo: 

El  excelentísimo  señor  'presidente 
de-  la  república  de  Guatemala, 
con  presencia  del  decreto  de  la 
asamblea  constituyente,  de  2  de 
diciembre  de  1839,  #  de  las  de- 
más disposiciones  vijentes,  ha 
mandado  formar  para  el  cobro 
de  la  alcabala  trdeñor  al  cuatro 
por  ciento,  la   siguiente   tarifa: 

A 

Alcabala. — Bis. 
Aziícar,  arroba 0    f 
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■Rls. 

2 

0 

0 

i 

0 

2. 
4 

0 

-1 

4 

1 

0 

0 

■1 

Alcabala.* 

Albayalde,  id 

Almidón,     id ;.. 

Acero  de  Metapam,  id... 


B 


Bálsamo  negro,  botella. . . 

Baldréz,  docena 

Badanas,    id 


C 

Cacao  de  la  costa,  arroba.  3  0 

Id.   de  Soconuzco,  al  6 
— por  ciento  sobre  75  rls. 

— la  arroba,  arroba 4  \ 

C  arámb ano,  carga 4  0 

Cerdos  gordos,  uno 2  0 

Id.  flacos,  uno 1  0 

Cordovanes  del  pais,  uno.  0  \ 

¥ 


Fierro  del  pais,  arroba. ... 

G 

Ganado  vacuno. — El  que  se 
— introduzca  de  los  esta- 
— dos  del  Salvador,  Hon- 
— duras  y  Nicaragua,  pa- 
— gara  en  las  receptorías 
— de  la  frontera  dos  reales 
— por  cabeza  el  flaco,  y  tres 
— reales  el  gordo,  escep- 
— tuando  las  vacas  y  ter- 
— ñeras  que  serán  libres 
— en  su  introducción,  con- 
— fórmelo  dispone  el  de- 
— creto  de  22  de  junio 
— de  1847,  debiendo  los 
— introductores  acreditar 
— el  pago  con  el  recibo 
—correspondiente. 


1     0 


Alcabala. — Rls. 
La  alcabala  al  4  por  cien- 
— to  del  ganado  vacuno, 
— solamente  se  cobrará  en 
— el  acto  que  se  beneficie 
—ó  mate,  juntamente  con 
— los  otros  impuestos,  en 
— esta  forma: 
Ganado   vacuno    gordo. — 

Novillo  ó  toruno,  uno 10    0 

Toro,   uno 6     0 

Vaca,  una...  6     0 

Degordura  mediana* — No- 

— villo  ó  toruno,  uno 8     0 

Toro,  uno 4     0 

Yaca,  una 4    0 

Flaco  de  repasto. — Novillo 

— ó  toruno,  uno 4    0 

Toro,  uno 3     0 

Yaca,  una 3    0 

Terneros,  uno 1     0 

Guarniciones  de  curtiem- 

— bre,  una 0    f 

H 
Harina,  maquila 1     0 

L 
Lana,  arroba 1     0 

M 


Manteca  de  res,  arroba. . .     0 

Mieldecafm,  anclote 1 

Mechas  de  papelillo,  libra    1 
Maderas  de  pino,  de  tiro, 

— sencilla,  seis  varas 0 

Maderas  de  pino,  de  tiro, 

— doble,   seis   varas  0 

Maderas  de  ciprés,  de  ti- 
— ro,  sencilla,  seis  varas.     0 
Maderas  de  ciprés,  de  ti- 
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Alcabala*' 

— ro,  doble,  seis  varas... 


Panela  blanca,  15  atados. 
Panela  común,  15  atados. 
Panela  inferior,  por  que» 
— mado   ó  revenido,     30 

— atados. , 

Pescado  bobo,  arroba... 
Pescado  salpreso  y  asado, 
— de  todas  clases,  arroba. 
Plomo,  quintal 


Quesos  de    mantequilla, 

— arroba 

Quesos  secos,  arroba 

Quesos  frescos,  arroba... 


Sal,   quintal 

Sebo  en  rama,  arroba... 
Sebo  fondeado,  arroba... 
Sebo  en  candelas  de  entra- 

— da,  arroba 

Suelas,  una 


Tablas  de  cedro,  docena.. 
Tablas  de  caoba,  docena. 
Tablas  aserradas  de  pino, 

— docena 

Tablas  labradas,  de  ci- 
■ — prés,  docena 


Vaquetas,  una. 


-Rh. 
1     0 


1     0 
0    | 


o    * 

4     0 

o   i 

1  i 


1  i 

1    o 


0  f 

1  o 

1  i 

2  0 
0  i 


1  0 

3  0 

o  i 

o  i 


o    i 


A rtieulo& procedentes  délos  estados, 
(¡uc  deben  pagar  el  cuatro  por 
ciento  de  alcabala. 


Alcabala. — Rls. 
Añil,  arroba 2     0 


0 


Cacao  granadino,  arroba.  1  0 
Cacao  de  Costa -Rica,  ar- 

— roba 1  0 

Cafe',   arroba 1  0 

Carey,  libra 2  0 

Catres,    uno 4  0 

Colchas  finas,  una 3  0 

Colchas  ordinaria^    una.  1  0 


H 


Hamacas  de  hilo,  una....     0 
Hilo  de  Nicoya,  libra 0 


Petates,  hasta  2  varas  de 
— largo  y   5   cuartas   de 

— ancho,  docena 1     \ 

Petates,  hasta  6  varas  de 
— largo  y  3  varas  de  anr 

— cho,  uno 0     \ 

Petates   de  mas  largo  y 

— ancho,  por  3  varas 0    \ 

B 

Rebosos  de  seda,  uno 4    0 

Rebosos  de  hilo  y  seda,  uno    1     0 
Rebosos  de  hilo,  uno 0    \ 


Sombreros  de  palma,  do- 

— cena 1     0 
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Yinillo,  paga  el  cuatro  por  cien- 
— to  y  alumbrado,  por  lo  que 
— debe  ser  conducido  á  la  adua- 
— na  general. 

Nota  1.a — Por  el  citado  decreto 
de  14  de  abril  de  1839,  se  previe- 
ne lo  siguiente:  1 .°  En  el  comer- 
cio de  uno  á  otro  pueblo,  pagarán 
alcabala  de  cuatro  por  ciento  so- 
lo los  efectos  comprendidos  en  la 
adjunta  lista,  y  únicamente  cuan- 
do lleguen  ó  pasen  del  número, 
peso  ó  medida  que  ha  servido  de 
base  para  el  aforo  en  ella  expre- 
sado.— 2  P  El  recaudador  que 
exija  alcabala  de  efectos  no  com- 
prendidos en  la  adjunta  lista,  ó 
de  éstos,  cuando  no  lleguen  ó 
pasen  del  número,  peso  ó  medida 
que  lia  servido  de  base  para 
determinar  el  aforo,  queda  sujeto 
á  devolver  el  duplo  de  la  canti- 
dad que  haya  cobrado. — 3?  Los 
efectos  de  la  adjunta  lista  en  la 
misma  ó  mayor  cantidad  que  ha 
servido  de  base  para  designar  el 
aforo,  adeudan  alcabala  por  su 
transporte  á cualquier  destino,  ya 
vayan   en   venta  ó    de    regalo. 

Nota  2.a — Los  efectos  y  frutos 
procedentes  de  los  estados  que 
se  introduzcan  á  esta  república, 
que  no  estén  comprendidos  en  su 
sección  y  se  hallen  entarifados 
entre  los  del  pais,  se  les  cobrará 
alcabala  lo  mismo  que  á  éstos. 

Art.  2  ?  — Se  publicará  solem- 
nemente en  todas  las  cabeceras 
de  departamento;  y  los  infracto- 
res, de  cualquier  clase  y  condición 

so 


que  fueren,  quedan  sujetos,  ya  sea 
por  defraudación,  ó  bien  por  es- 
traccion  ó  abuso  en  el  cobro,  á  las 
penas  establecidas  para  los  con- 
trabandistas, y  á  la  destitución 
de  sus  destinos  los  que  fueren 
empleados,  sobre  lo  cual  tendrá 
especial  cuidado  la  administra- 
ción jeneral  de   rentas. 


N.  823. 


JLEY  36.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE 
ABRIL  DE  1852,  ESTABLECIENDO 
EL  IMPUESTO  QUE  DEBE  COBRARSE 
POR  EL  GANADO  INTRODUCIDO  POR 
SOCONUZCO    Y    OTROS    ESTADOS. 

Visto  este  espediente,  instruido 
con  motivo  de  la  cosulta  que  ha- 
ce el  administrador  general  de 
rentas,  sobre  que  se  fijen  los  dere- 
chos que  han  de  cobrarse  al  ga- 
nado que  se  introduce  por  la  fron- 
tera de  Soconuzco:  con  vista  tam- 
bién délo  informado  por  la  misma 
administración  y  contaduría  ma- 
yor y  lo  expuesto  por  el  señor  fis- 
cal, el  gobierno  acuerda:  que  por 
el  ganado  que  venga  á  la  repú- 
blica por  la  frontera  de  Chiapas, 
se  cobren  dos  reales  por  cabeza, 
del  flaco,  y  tres  del  gordb;  que 
es  lo  mismo  que  se  exije  por  el 
que  se  introduce  de  los  otros  es- 
tados; y  que  respecto  á  muías, 
m nietos,  yeguas  y  potrancas,  pa- 
se este  espediente  ala  junta  de 
hacienda,  para  que  aforándoles, 
sobre  su  mismo  aforo  se  cobre  el 
seis  por  oiento,  como  á  los  demás 
artículos  que  se  introducen  por 
dicha  frontera. 
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N.  824. 


LEY  32V 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
MAYO  DE  1852,  SOBRE  DERECHOS 
DE   TONELADA. 

Art.l  9  — Todo  buque  que  fon- 
deare en  los  puertos  de  la  repú- 
blica, cualquiera  que  sea  su  pro- 
cedencia, pagará  por  derecho  de 
tonelada,  dos  reales  por  cada  una 
de  las  que  mida.  Esto  se  hará 
constar  con  el  rejistro,  certificado 
de  onjen,  patente  ó  despacho 
con    que  navegue. 

Art.  2  9  — Quedan  libres  de  pa- 
gar este  derecho:  1  9  los  buques 
menores  que  trasporten  carga  de 
un  puerto  á  otro  de  la  república: 
29  los  que  fondearen  en  lastre 
para  hacer  aguada  ó  víveres,  6 
para  cargar  frutos  del  pais,  siem- 
pre que  no  descarguen:  3  r  los  bu- 
ques de  guerra,  ytambien  los  pa 
quetes,  correos  ó  vapores,  siem- 
pre que  no  hagan  descarga  de 
efectos  que  no  exceda  de  veinte 
toneladas:  4?  los  buques  mer- 
cantes, que  pasando  de  ciento 
cincuenta  toneladas  de  rejistro, 
descarguen  solo  hasta  veinte  to- 
neladas de  mercancías:  5  P  los 
buques  que  embarquen  para  es- 
portada n  la  tercera  parte  de  su 
cabida  en  frutos  del  pais,  excep- 
tuando- la  cochinilla,  como  está 
prevenido  en  decreto  de  31  de 
marzo  de  1849. 

Art.  3  9  — Este  decreto  comen- 
zará á  rejir  desde  primero  de  ju- 
lio próximo  venidero,  en  ade- 
lante. 


N.  825. 


LEY  38.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
DICIEMBRE  DE  1853,  SOBRE  DE- 
RECHOS   DE     TONELADA. 

Articulo  1  9  — Todo  buque  na- 
cional ó  extranjero  que  fondeare 
en  los  puertos  del  norte,  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia, 
pagará  por  derecho  de  tonelada 
cuatro  reales,  quedando  en  este 
incluido  el  de  anclaje  y  linterna; 
mas  los  que  midan  de  ciento 
cincuenta  toneladas  arriba,  solo 
pagarán   el  de  dos  reales. 

Art.  2  ?  — La  capacidad  de  las 
toneladas  que  mida  el  buque.  8fe 
hará  constar  con  el  rejistro,  cer- 
tilicado  de  oríjen,  patente  ó  des- 
I >a<ho  con  que  navegue. 

Art.  3  ?  — Los  que  en  una  mis- 
ma espedicion  mercantil  fondea- 
ren en  distinto  puerto,  solo  paga- 
rán este  derecho  en  uno  de  ellos; 
haciéndolo  constar  con  certifica- 
ción de  la  administración  res- 
pectiva. 

Art.  4  9  — Quedan  libres  del 
pago  de  tonelada  los  buques  que 
fondearen  en  lastre,  para  hacer 
aguada  ó  víveres,  ó  cargar  fru- 
tos del  pais;  y  los  de  guerra,  pa- 
quetes, ó  correos  vapores,  si  no 
descargaren;  en  cuyo  caso  se  les 
exijirá  el  derecho. 

Árt.  5  ?  — El  presente  decreto 
comenzará  á  rejir  el  primero  de 
marzo  de  1854;  quedando  refor- 
mado en  esta  parte  el  de  seis 
de   mayo  de  1852. 
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N.    826. 


JLEY  39. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
DICIEMBRE  DE  1853,  ADICIONANDO 
LA  TARIFA  QUE    EXPRESA. 

Art.  1  ?  — Queda  adicionada  la 
tarifa  vjjente  para  el  aforo  de 
los  artículos  respectivos,  de  la 
manera  que   sigue: 

Ps.  Cent 
Bal  zarinas  de  lana,  va- 

— raá •. 0     18 

Id.  de   algodón,    de  24 

— yardas  pieza  á 2     50 

Bandas  de  burato,   do- 

— cenaá 12     00 

Indianas  inglesas,  hasta 

— de  yarda  de    ancho 

— y  24  á  28    yardas  de 

— largo,    ordinarias    y 

— entrefinas,  pieza  á..     1     50 

Lanillas  ó  merinos   es- 

— tainpados,    para  tra- 

— jes,  vara  á 0     18 

Muselina  de  algodón, 
— estampada,  hasta  de 
— una  vara  de  ancho  y 
— 24  yardas  de  largo, 
^-ordinaria  y  entrefina, 

— pieza  á 2     50 

Pañuelos  de  algodón  es- 
— lampados,  con  fleco 
— ó  sin  él,  de  5  cuartas, 
— ordinarios,  docena  á     1     75 

Finos,  docena  á 2     50 

Hasta  de  dos  varas 
— en  cuadro,  ordinarios, 

— docena  á 3     50 

Finos,  docena  á ...     6     00 

De  seda  estampados,  de 
— la  India,  ó  imitación, 
— hasta  de  una  vara, 
—docena 7     00 


Ps.  Cent. 
Percalas  de  algodón,  la- 
— oradas  alistas  ó  ácua- 
— dros,  hasta  de  cinco 
— cuartas  de  ancho  y 
— 10  á  12  yardas  de 
— largo,  ordinarias  y 
— entrefinas,  pieza  á. . .     1     00 

Finas,  piezaá 1     75 

Raso  y  dril  de  algodón, 
— liso  ó  labrado,  blanco 
— ó  de .  color,  sencillo, 

— yarda  á  0       8 

Doble,  yarda  á 0     12 

De  lino,  ordinario  y  en- 

— trefino,  vara  a 0     18 

Fino,  vara  á ,....     0   .30 

Art.  2  ?  — Comenzará  á*  rejir 
esta  reforma  el  1  ?  de  febrero 
próximo  de  1854;  y  el  gobierno 
oportunamente  nombrará  la  co- 
misión que  debe  reveer  la  tarifa 
mencionada. 


N.  827. 


LEY  40.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  ?  DE 
DICIEMBRE  DE  1854,  SOBRE  LA 
REGULACIÓN  DEL  PESO  BRUTO  DE 
LOS  BULTOS,  Y  MODO  DÉ  COBRARSE 
EL  IMPUESTO  DEL.  PEAJE. 

El  presidente,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  adminis- 
tración general  de  rentas,  tiene  á 
bien  aprobar  los  tres  artículos 
del  acuerdo  que  consulta  la  jun- 
ta del  consulado  en  la  presente 
nota,  relativas  á  la  regulación  del 
peso  bruto  de  los  bultos  y  ma- 
nera de  cobrarse  en  las  aduanas 
el  impuesto  del  peaje.  Los  articu- 
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los  á  que  se  refiere  este  acuerdo, 
son  los  siguientes: 

1  ?  — Que  las  mercaderías  y 
abarrotes  se  regulen  á  razón  de 
seis  arrobas,  peso  bruto,  por 
bulto. 

2  ?  — Que  el  impuesto  se  cobre 
sin  ninguna  diferencia,  ya  se  ha- 
ga el  transporte  en  muías,  carre- 
tas, á  hombros,  ó  de  cualquier 
modo;  y. 

3? — Que  los  claveros  délas 
aduanas,  encargados  de  la  recau- 
dación del  ramo,  harán  constar, 
en  la  misma  partida  de  entero,  el 
numero  de  bultos,  según  la  regu- 
lación que  hagan,  el  peso  total 
de  ellos  y  su  contenido  genérico; 
á  saber:  mercaderías,  abarrotes, 
sin  omitir  referencia  al  libro  de 
la  aduana. 


N.  828. 


LEY  41.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE 
FEBRERO  DE  1855,  ESTABLECIEN- 
DO UNA  TARIFA  PARA  EL  COBRO 
DE  DERECHOS  EN  EL  COMERCIO  DE 
IMPORTACIÓN. 

Debiendo  revisarse  la  tarifa 
para  el  cobro  de  derechos  en  el 
comercio  de  importación:  con 
presencia  del  informe  de  las  ofi- 
cinas de  hacienda  y,  estimán- 
dose conveniente  favorecer  la  in- 
dustria y  artefactos  del  paisy 
aumentar  ademas  el  derecho  en 
algunos  otros  artículos,  de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo de  ministros,  he  tenido  á 
bien  decretar    la    siguiente 


TARIFA  PARA  EL  COBRO  DE  DERECHOS 
EN  EL    COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN. 

ARTICULO  I. 

Para  el  vareo  y  peso  de  hs  efectos 
contenidos  en  la  presente  tarifa,  y 
para  la  reducción  de  la  moneda  ex- 
tranjera á  moneda  de  esta  república, 
servirá  de  regla  la  tabla  siguiente: 

MEDIDAS. 

La  vara  española  tiene  tres 
pies  y  el  pié  doce  pulgadas. 

La  yarda  inglesa  tiene  un  ocho 
por  ciento  mas  de  largo  que  la 
vara  española;  de  suerte  que  cien 
yardas  son  iguales  á  ciento  ocho 
\  ¡iras  españolas. 

El  metro  (medida  moderna  de 
Francia)  tiene  un  diez  y  seis  y 
medio  por  ciento  mas  de  largo 
que  la  vara  española:  por  lo 
que  cien  metros,  son  iguales  á* 
ciento  diez  y  seis  y  media  varas 
españolas. 

La  ana  francesa  (medida  anti- 
gua) es  un  cuarenta  por  ciento 
mayor  que  la  vara  española;  de 
manera,  que  cien  anas  de  Paris 
son  iguales  á  ciento  cuarenta 
varas  españolas. 

La  ana  de  Flandes  y  de  Ho- 
landa es  un  diez  y  nueve  por 
ciento  menor  que  la  vara  espa- 
ñola; de  modo  que  cien  anas 
belgas  ií  holandesas,  son  igua- 
les á  ochenta  y  una  varas  es- 
pañolas. 

La  ana  de  Berlín  es  un  veinte 
por  ciento  menor  que  la  vara 
española;  asi  es  que  cien  anas 
prusianas,  son  iguales  á  ochenta 
varas  españolas. 
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La  cana  catalana,  es  un  ochen- 
ta y  cinco  por  ciento  mayor  que 
la  vara  española;  por  lo  cual  cien 
canas  catalanas  son  iguales  á 
ciento  ochenta  y  cinco  varas 
españolas» 

PESAS. 

El  quintal,  arroba,  libra  y  onza 
que  se  mencionan  en  esta  tarifa, 
son  el  quintal  español  de  cien 
libras  ó  cuatro  arrobas,  la  arroba 
de  veinticinco  libras,  la  libra  de 
diez  y  seis  onzas,  y  la  onza  de 
diez  y  seis  adarmes. 

El  quintal  ingles  tiene  ciento 
doce  libras. 

El  kilogramo  (peso  francés)  es 
igual  á   dos   libras    españolas. 

MEDIDAS  DE  LÍQUIDOS» 

El  galón  (medida  inglesa)  es 
igual  á  cinco  botellas. 

El  litro  (medida  francesa)  es 
igual  á  dos  cuartillos  españoles. 

MONEDAS» 

El  centavo  que  se  menciona  en 
esta  tarifa,  es  la  centésima  parte 
de  un  peso  fuerte  de  esta  repú- 
blica; de  suerte  que  cien  cen- 
tavos,  son    iguales  á   un  peso. 

El  peso  fuerte  español  tiene 
veinte  reales   de    vellón. 

El  real  de  vellón  es  igual  á 
cinco  centavos. 

La  peseta  provincial  ó  españo- 
la de  vellón,  tiene  cuatro  reales 
de  vellón  y  es  igual  á  veinte  cen- 
tavos. 

La  libra  esterlina  (moneda  in- 
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glesa)  es  igual  á  cuatro  pesos 
setenta  y  cinco  centavos. 

El  franco,  (moneda  francesa) 
es  igual  á  diez  y  nueve  centa- 
vos; de  manera  que  cinco  fran- 
cos son  iguales  á  noventa  y  cin- 
co  centavos. 

El  florín  es  igual  á  cuarenta 
centavos. 

articulo  fl» 

Efectos  prohibidos. 

Cañones  de  todas  clases,  fusi- 
les y  demás  armas  y  elementos 
de  guerra. 

Plomo  labrado  en  balas  de  fu- 
sil. 

Pólvora»  . 

Rifles. 

Estampas,  miniaturas,  pintu- 
ras y  figuras  obcenas  de  todas 
clases,  y  en  general  todo  arte- 
facto obceno  y  contrario  á  la 
religión  y  buenas  costumbres» 

Libros,  folletos  y  manuscritos, 
que  estuvieren  prohibidos  por 
autoridad  competente. 

articulo  nt. 

Serán  libres  de  todo  deitecho  en  sil 
importoxion  los   efectos  siguientes: 

Anclas,  andariveles,  cables, 
cadenas  filrístícas,  jarcia  y  de- 
mas  útiles  para  uso  de  los  bu- 
ques, que  no  estén  comprendi- 
dos en  esta  tarifa. 

Azogue. 

Barómetros. 

Bisturíes  para  cirujanos. 

Bombas  para   incendios. 
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Buques    de  cualquiera   clase. 

Carbón  de  piedra. 

Crisoles   para  fundición. 

Duelas  de  todas  maderas  para 
pipas,   barriles,   &c. 

Estuches  con  instrumentos  de 
matemáticas: 

Globos    y    esferas  armilares. 

Iustrumentos  para  las  cien- 
cias, artes  y  agricultura,  no  com- 
prendidos en  esta  tarifa. 

Libros  impresos  y  de  música. 

Mapas   ó   cartas    geográficas. 

Máquinas  útiles  para  las  cien- 
cias, industria  y  agricultura,  no 
comprendidas    en    esta    tarifa. 

Máquinas  de  vapor. 

Moneda  de  oro  y  de  plata  acu- 
ñada. 

Oro  y  plata  en  barras,  tejo  6 
polvo. 

Pipas  ó  barriles,  botas,  toneles 
y  toda  clase  de  cascos  para  ex- 
portar frutos  del  pais. 

ARTICULO    IV. 

Efectos  que  pagarán   de  derechos 
un  dos  por  ciento  sobre  sus  prin- 
cipales, y  un  ciento  por  ciento  dv 
aumento. 

Alhajas  de  oro  y  plata  finas, 
con  piedras  preciosas  ó  sin  ellas. 

Perlas  y  piedras  tinas  para 
montar,  cerno  diamantes,  rubíes, 
eenicialdas,   &c. 

Relojes  de  plata  tí  oro. 

ABTICÜLO  v. 

Efectos  que  pagarán  veinticuatro 
por   ciento  de    derechos  sobre   los 


principales,  y  veinte  por  ciento  de 
aumento. 

Abanicos  de  todas  clases. 

Alambiques  de  cualquiera  cla- 
se. 

Arañas  de  metal  ó  vidrio. 

Blondas  de  seda  de  todos  an- 
chos. 

Cajas  de  hierro  para  dinero. 

Cajas  de  música. 

Costureros  de  todos  tama- 
ños. 

Carpetas  ó  escribanías  de  ma- 
dera con  útiles. 

Carrilleras     para     morriones. 

Carruajes  de  todas  clases. 

Casullas  hechas. 

Cedazos  de  todo  tamaño. 

Chales  de  terciopelo,  lisos  ó 
bordados. 

Cofres  de  cuero. 

Corbatas  hechas  y  chales  para 
el  cuello. 

Cortes  de  chaleco  de  géneros 
no  especificados  en  esta  tarifa. 

Cuadros  dorados  ó  pintados, 
con  láminas  ó  sin  ellas. 

Enaguas  blancas  de  todas  cla- 
ses. 

Encajes  y  puntilla  de  algodón 
ó  lino. 

Espejos  con  marcos  de  todas 
clases    y  dimensiones. 

Estampas  grabadas  ó  litogra- 
fiadas. 

Felpudos  de  esparto. 

Flores  artificiales. 

Floreros  de  todas  clases,  con 
bombas  ó  sin  ellas. 

Guardas  ó  tiras  de  algodón 
ó  lino,   lisas  ó  labradas. 

Instrumentos  de  música,  como 
pianos,  &c. 
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Juegos  de  lotería,  ajedrez,  do- 
minó, &c. 

Libros  blancos. 

Mantillas,  manteletas,  y  velos 
de  punto  de  tul,  de  todas  clases. 

Moldes  para  hacer  flores. 

Morriones  para  soldados. 

Muelles  para  carruajes. 

Neceseres  de  todas   clases. 

Pañuelos  de  raso  ó  gros  de  se- 
da, terciopelo  y  burato,  de  todos 
tamaños,  calidad  superior  á  los 
comprendidos  en  esta  tarifa 

Pañuelos  de  punto  de  tul  de 
todos  tamaños,  labrados  y  borda- 
dos. 

Piedras  de  mármol  para  me- 
sas y  otros  usos. 

Pipas  de  toda  clase  para  fumar. 

Plumeros    para  morriones. 

Pompones  para  morriones. 

Relojes  para  torre  y  sobre- 
mesa, de  todas  clases. 

Tapetes  de  lana. 

NOTA. —  Véase  el  segundo  ar- 
ticulo de  los  adicionales  á  esta  ta- 
rifa. 

ALTICULO  VI. 

Efectos  que  pagarán    de  derechos 

veinticuatro  por  ciento  sobre    sus 

principales,  y  cuarenta  por  ciento 

de  aumento. 

Cohetes  y  fuegos    artificiales. 
Juguetes  de  todas  clases  y  ma- 
teriales. 

ARTICULO  VII. 

Efectos  que  pagarán  de   derechos 
el.  veinticuatro  por  ciento  sobre  el 


precio  de  plaza,  que  se  fijará  por 

uno  ó  dos  peritos  nombrados  pon 

el  administrador,  con  aumento  de 

un  cincuenta  por  ciento. 

Jerga  en  piezas  ó  en  cortes  de 
cotón,  mangas,  chamarras  y  otras 
telas  de  lana  imitando  las  que  se 
fabrican  en  elpais. 

articulo  vm. 

Efectos  que  jxxgarán  de  derechos  el 
cuarenta  por  ciento   sobre  princi- 
pales. 

Muebles  de  madera  de  todas 
clases. 

ARTICULO  IX. 

Efectos  que  pagarán  los  derechos 
fijados  á  continuación, 

PRIMERA  PARTE. 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Abalorio   de    vidrio    ó 
— chaquira ,    de    todo 

— grueso,  libra 0      5 

Id.  de  mostacilla,  ma- 

— cito 0      2\ 

Abecedarios.  (Véase  le- 
— tras.) 

Aceite  de  oliva,  espa- 
— ñoló  francés,  clari- 
— ficado,  caja  de  doce 

— botellas,  caja 0    72 

Aceite  común,  caja  de 

— doce  botellas,  caja..     0     60 

Aceite  en  botijuelas  de 

— media  arroba,  botija,     0    30 
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Derecho. — Ps.   Cent. 
aceite  en  botijuelas  de 
— cinco  en  dos  arrobas, 

—botija 0    27 

Aceite  en  botijuelas  de 

— tres  en  arroba,  botija     0     24 

Aceitunas  de  toda  cla- 

— se,  libra 0      4J 

Acero  en  barras  y  plan- 
- — chas  sin  labrar,  quin- 

—tal 1     92 

Acero  fundido  en  bar- 
' — ras   de  todo  tamaño, 

—quintal 1     92 

Acero   viejo  ó  en   pie- 

— zas  inútiles,  quintal.     1     70 

Acord iones  de  madera 

— ordinarios,  de  cuatro 

— á  ocho  tonos,  docena.     0     70 

Acordiones    finos,     de 

— cuatro  áocho  tonos, 

— docena '. 1     18 

Acordiones  ordinarios, 
— de  mas  de  ocho  to- 

— nos,docena 1     18 

Acordiones  finos  de  mas 
— de  ocho  tonos,  doce- 

— na 3     00 

Aguardiente  de  toda 
— clase  y  procedencia, 
— en  cajas  de  doce  bo- 

— tellas,  caja 0    72 

Aguardiente  en  garra- 
— fon  6  cántaro,  de  una 
— á  una  y  media  arro- 
— bas,  ó  de  diez  y  seis 
— ádiez  y  ocho  bote- 
— lias,  garrafón  ó  cán- 

— taro 0     86 

Aguardiente  en  anclote, 
— de  dos  a  tres  arrobas 
— ó  cuarenta  botellas, 

— anclote 1     72 

Aguardiente  en  barril, 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— de  cuatro  y  media  ar- 
— robas,  ó  sesenta  á  se- 
— tenta  y  cinco  bote- 

— lias,  barril 3    44 

Agujas  de  acero  para 

— coser,  de  todos  nú- 

— meros,  finas,  millar.     0     18 

Agujas  ordinarias,  mi- 

— llar 0     12 

Agujas  para  enfarde- 
— lar,  con  filos,  de  cua- 
— tro  á  ocho  pulgadas, 

— millar.! 1       8 

Agujas  para  arrieros, 
—-de  cuatro  a*  ocho  pul- 

—  gadas,  millar 0     72 

Alamares  de   algodón, 

— gruesa 0     48 

Alambre  de  hierro  de 
— todos  gruesos,  arroba.    0    96 
Alambre  de  hierro  de 
—todos  gruesos,    para 

— cardas,  libra 0       7 

Alambre  de  latón,  de 

— todos  gruesos,  libra.     0      9 

Alambre  de  latón  fino, 

— para  flores,  libra 0    12 

Alambre  de  acero  para 

— flores,libra 0     12 

Alambre  plateado  pa- 

— ra  engarce,  libra....     0     18 

Alambre  plateado  mas 

— fino  para  engarce  ó 

— entorchados,  libra...     0     36 

Albas  de  muselina  or- 

— dinarias  y  entrefinas, 

—una 0    48 

Albas  de  muselina  ñ- 

— ñas,  una 0     72 

Albas  de  muselina  bor- 

— dadas,  una 1     00 

Alcaparras  ó  alcapar- 

— roñes,  libra 0       3 
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Derecho. ~+- Ps.  Cent. 
Alemanisco  de  lino  or- 
— dinario   y   entrefino, 
— hasta  una   vara  de 

— ancho,  vara 0       7 

Alemanisco  fino  hasta 
— una  vara  de   ancho, 

—vara 0     10 

Alemanisco  fino  de  do- 

— ble  ancho,  vara 0    20 

Alemanisco  de  algodón, 
— de  veintiséis  pulga- 
— das,  ordinario  y  en- 

— trefino,  yarda 0       3 

Alemanisco  de  algo- 
— don,  fino  y  superfino, 

— yarda.... 0      5 

Alepín  de  lana,  de  una 
— sesma  á  una  y  ter- 
— cia  varas  de  ancho, 
— ordinario  y  entrefino, 

— vara 0     12 

Alepin  de  lana  fino,  vara     0     18 
Alfileres  de  todo  tama- 
— ño   para  clavar,    li- 

— bra 0       9 

Alfileres  zancas  de  dos 
— y  media  pulgadas  ó 

— mas,  libra 0     24 

Alfileteros  ó  agujeros 
— de  palo,  cartón  ó  vi- 

— drio,  gruesa 0     18 

Alfileteros  finos  de  ná- 

— car,  marfil,  plateados, 

— dorados,  ¿a,  gruesa.     1       8 

Alfombras   de  lana  en 

— tela,  hasta  una  vara 

— de  ancho,  ordinaria  ó 

— entrefina,   vara 0     13J 

Alfombras  en  tela,  has- 
— ta  una  vara  de    an- 

— chofina,  vara 0     27 

Alfombras  hechas  se 
— aforarán  en  propor- 

82 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— cion  a   la  tela  que 
— contengan. 
Allomaras  de  algodón, 
— de  una  y  media    á 
— dos  varas  de    largo, 

—una 0    21 

Alhucema,  arroba 0     30 

Alicates  de  hierro,  do- 

— cena 0    30 

Alicates  •de  acero,  do- 

— cena 0     60 

Almendra  con  cascara, 

—libra 0       1J 

Almendra  sin  cascara, 

—libra.... 0      4£ 

Almireces    de    cristal, 

— docena 0    50 

Almireces  de  mármol, 

— docena s 1     00 

Almireces  de  metal,  do- 

— cena 2    00 

Almohazas   de    hierro, 

— docena 0    36 

Anillos  de  latón  ó  es» 
— taño    con    piedras, 

— gruesa 0      9 

Anillos  de  similor,    li- 
— sos  ó    con    piedras, 

— gruesa ,  0    54 

Anteojos  de  larga  vis- 

— ta,   uno 1    44 

Anteojos  pequeños  pa- 
— ra  teatro,  de  todo  ta- 

— maño,  uno 0    24 

Anzuelos  pequeños,  has- 
— ta  de  media  pulga- 

—da,  millar 0    25 

Anzuelos  mayores,  mi- 

— llar 0     36 

Arabia  de  lino  de  to- 

— dos  colores,  pieza...     0    96 

Arabia  de  lino    y   al- 

— godon,  de  id.,  pieza.     0     72 
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DerecJio. — Ps. 
Arabia  de  algodón,  pie- 

— za Q 

Areómetros  ó  pesalico- 

— res,  docena 0 

Aritos      de     alambre, 

—gruesa..... 0 

Aritos  de  vidrio  ó  ace- 
— ro,  ordinarios,  gruesa     0 
Aritos  dorados  y   con 
— piedras,    entrefinos f 

— gruesa 4 

Arroz,  arroba 0 

Asentadores  de  naba- 
— jas,  de    una    ó    dos 

— suelas,   docena 0 

Asentadores  de  cuatro 
— suelas  y  con  piedra, 

— docena 1 

Atún  y  toda  clase  de 
— pescado  seco,  arroba.     0 
Atún  y  toda  clase   de 
— pescado    en    aceite, 

—libra 0 

Armónicas,  (véase  vio- 
— linetas.) 

Avellanas,  arroba 0 

Azafates  de  lata  cha- 
— rolados,  de  cuatro  á 
— diez  pulgadas,  doce- 

— na 0 

Azafates  de  id.,  de  once 
— á  veinte  pulgadas,  do- 

— cena 1 

Azafates  de  id.,  de  vein- 
— tiuna  a"  treinta  pulga- 

— das,docena 3 

Azafrán  en  aceite,  libra.     0 
Azafrán  seco  en  hebra, 

— libra 0 

Azófar,    (véase    latón). 
Azúcar  blanca,  arroba.     0 
Azúcar  terciada,  arro- 
— ba 0 


Cent. 


48 


72 


50 


75 


00 
24 


48 


68 
72 


12 


48 


72 


80 


84 
60 

84 

48 

30 


B 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Balanzas  de  latón  ó  co- 
— bre  con  cruz,  de  cua- 
— tro  á  ocho  pulgadas, 

— docena 1     70 

Balanzas  de  id.,  de  nue- 
— ve  á  doce  pulgadas, 

— docena 4    00 

Balzarina  de  lana  de 
— colores,  de  dos  ter- 
— cias   á  una  vara  de 

— ancho,  vara 0      4£ 

Balzarinas  de  algodón, 
— caladas  ó  de  rengue, 
— hasta  de  treinta  ó 
— treinta  y  cuatro  pul- 
— gadas  y  veinticuatro 

— yardas,  pieza 0     60 

Ballenas  para  corsé,  do- 

— cena 0    18 

Bandanas  inglesas  de 
— algodón,  lisas  ó  asar- 
— gadas,  hasta  de  trein- 
— ta  y  dos  pulgadas  de 
— ancho  y  veinticua- 
— tro  yardas  de  largo, 

—pieza 0     72 

Bandanas  suizas   legí- 

— timas,  del  mismo  an- 

— cho  y  largo,  pieza.     0    84 

Bandas  ó  ceñidores  de 

— burato,  liso  ó  labra- 

— do,  con  fleco  ó    sin 

— él,  hasta  tres  y  me- 

— dia  varas  de   largo, 

— y  de    una    tercia  á 

— media  vara   de    an- 

— cho,  docena 2    90 

Bandas  de  lana,  de  pun- 
— to  ó  tegidas,  hasta 
— tres  varas  de  largo, 
— docena 0    60 


DÉ   LA   HACIENDA  PUBLICA. 


325 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Bandas  de  algodón,  de 
— punto  ó  tegidas,  has- 
— ta  tres  varas  de  lar- 

— go,  docena 0     36 

Barbas  de  ballena,  pa- 

— ra  paraguas,  docena.     0    24 

Barragan  de  lana,    de 

— colores,  de  dos  ter- 

— cias  á  una  vara  de 

— ancho,  vara .     0    12 

Barragan  de  id.,  ancho 

— y  de  un  color,  vara.     0     15 

Barragan  de    algodón, 

— azul,  hasta  veintisie- 

— te  pulgadas  de   an- 

— cho,  yarda 0      3| 

Barrenas  pequeñas  has- 
— ta  de  dos  pulgadas, 

— docena 0      7J 

Barrenas  de  tres  á  seis 

— pulgadas,  docena...,     0    24 

Bastones    de    madera, 

— pintados,   puños  de 

— hueso  ó  metal,    do- 

— cena ,..     2      0 

Bastones  finos,  puño  de 
— marfil,  nácar  ó  pie- 

• — dra,  docena 3      0 

Bastones  con  estoque 
— ií  otro  resorte,    do- 

-^-cena 4      0 

Bayeta  de  cien  hilos,  de 
— todo  color,  ancha,  va- 

— ra 0    18 

Bayeta  fajuela,  vara...     0      9^ 

Bayetón,  vara 0    24 

Bayetón  de  medio  an- 

— cho,  vara 0     12 

Becerros  curtidos  para 

— calzado,  docena 2     88 

Belfa  ó  felpa  de  lana, 
— decolores,  hasta  dos 
— tercias  de  ancho,  va- 


Dereclw. — Ps.  Cent. 

— ra 0      9 

Betún  para  calzado,  en 
— cajitas  ó  botes,   do- 

— cena » 0    36 

Biricúes  de  cuero,  her- 
— rage    ordinario,   do- 

— cena ... 2    40 

Biricúes  finos  charola- 
— dos,  herrage  fino,  do- 

— cena , 4    32 

Birretes,  (véase  gorros) . 

Bisagras,    (ve'ase    her- 

— rage). 

Bolsas  de  seda  deco- 

— lores,    para    dinero, 

— docena.................     0    48 

Bolsas  de  algodón,  pa- 

— ra  id.  docena 0    15 

Bordones  ó  entorcha- 
— dos  para  instrumen- 
— tos  de  música,  grue- 

— sa 2    00 

Botas  de   becerro,    un 

—par , 1    20 

Medias  botas  de  lo  mis- 

— mo,un  par 0    96 

Botes  de  loza  ó  porce- 
— lana,  con  opiata  pa- 
— ralos  dientes,  doce- 

— na 0    60 

Botes  pequeños  de  lo- 

— za  ó  zinc,  docena...     0    36 

Botellas  de  vidrio  or- 

— dinario,  docena 0    15 

Botellones  de  vidrio  or- 

— dinario,  docena 0    96 

Botines  de  algodón  pa- 

— ra  señora,    un  par.     0    24 

Botines  de  seda  ó  la- 

— na,  un  par 0    36 

Botones  grandes  de  se- 
— da,  para  casaca grue- 
— sa 1    00 
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Derecho. — Ps.  Cent. 
Botones    de    seda   pe- 

— queños,  gruesa 0     60 

Botones  de  hueso  para 

— pantalones,  gruesa...     0      4 

Botones  de  hueso  ma- 

- — y  ores,  para  chaqueta, 

— gruesa 0     20 

Botones  imitación  de 
— porcelana,   para  ca- 

— misa,   gruesa 0       3 

Botones  de  nácar,  grue- 

— sa 0       6 

Botones  de  nácar,  mas 
— grandes    para    ch;i- 

— queta,  gruesa 0    25 

Botones  de  metal   do- 

— rado  ó  plateado,  para 

— casacas,  finos,  gruesa.     1     00 

Botones  para  chalecos, 

— de   metal  dorado  ó 

— plateado,  gruesa....     1     00 

Botones  de  pasta  ó  tí- 

— drio    para    casacas, 

— gruesa 0     18 

Botones  de   azabache, 

para  id.,  gruesa 0       6 

Brabante  crudo  de  li- 
— no,  hasta  una  y 
— cuarta  Tara   de  an- 

— cho,   Tara 0      4^ 

Brabante  blanco,  Tara.     0       6~ 
Brabante   florete    fino, 

— Tara 0      9J 

Brabante  crudo  de  lino 
— y  algodón,  hasta  tres 
— cuartas  de  ancho,  Ta- 

— ra 0       3 

Brabante  blanco  de  li- 
— no  y  algodón,  hasta 
— tres  cuartas  de  an- 

— cho,  Tara 0       5 

Brazaletes  ó  broches  de 
— acero,  estaño,  metal 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— dorado  ó  plateado,  ó 
— sin  dorar  ó  platear,  es- 
— maltado  ó  sin  esmal- 
— tar,  con  perlas  ó  pie- 
— dras  falsas,  ó  sin 
— ellas,  inclusos  los  de 
— cifras  ó  retratos,  par.  0  50 
Brazaletes  de  las  mis- 
— mas  materias  ante- 
— riores,  con  broche  ó 
— muelle  de  oro,  ó  de 
— plata,  (Téase  alha- 
— jas). 

Bretañas  de  lino  de  o- 
— cho  Taras  de  largo, 
— ordinarias  y  entreíi- 

— ñas,  pieza 0     72 

Bretañas  de  lino,  de  o- 
— cho  Taras  de  largo, 

— finas,  pieza 0    96 

Bretañas  mezcladas,  de 
— ocho  Taras,  ordina- 
— rias  y  entrefinas,  pie- 

— za 0    36 

Bretañas  mezcladas,  de 
— ocho    \aras,     finas, 

— pieza 0    48 

Bretañas  de  algodón, 
— del  mismo  largo,  or- 
— dinarias  y  finas,  pie- 

— za 0     15 

Bricho,  (véase  canuti- 
—11o). 

Brocato  fondo  de  pla- 
— ta  lí  oro  fino,  borda- 
— do  de  oro,  relieves  á 
— imitación  de  borda- 
— do,  trama  interior  de 
— algodón,  de  dos  ter- 
— cias  á   tres    cuartas 

— de  ancho,  Tara 3     60 

Brocato  fondo  de  pla- 
— ta,  bordado  de  oro  ó 
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Derecho. — Ps.  Cent. 
— plata  y  piedras  finas, 
— de  dos  tercias  á  tres 
— cuartas    de    ancho , 

— vara ...     4    80 

Brocato  de  oro  ó  pla- 
— ta,  sobre  damasco  de 
— seda,  de  ancho  igual 

— al  anterior,  vara 2    88 

Brocato  sobre  damas- 
— co  de  seda,  bordado 
— y  del  mismo  ancho, 

— vara 3     60 

Brochas  para  encalar  ó 

— pintar,  docena 0     36 

Broches  ó  corchetes  de 
— alambre  negro  ií  otro 

— color,  libra 0     36 

Brozas,  cepillos,  para 
— limpiar  dientes,  cabo 
— de  hueso  ó  madera, 

— docena 0     18 

Brozas    para    zapatos, 

— docena. 0     36 

Brozas  para  ropa,  me- 

— -dianos,  docena 0    48 

Brozas  para  ropa,  ma- 

— yores,  docena 0     72 

Brozas  para  pelo,  pin- 
— tados,  ordinarios,  do- 

— cena 0    42 

Brozas  para  pelo,  finos, 
— de  nácar  ó  marfil,  do- 

— cena 0    72 

Bruzas  para  caballos, 

— docena 0    36 

Burato  de  China,  de  to- 
— do  color,  de  vein- 
— tiocho  á  treinta  va- 
— ras  de  largo,  liso  ó 
— labrado,  pieza 1     92 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Cabezadas    de    cuero, 

—sencillas,  docena 3    00 

Cabezadas    de  dobles 

— riendas,  docena 5     00 

Cacao  de  Tabasco,  car- 

— ga  de  sesenta  libras.    1    25 

Cacao    de    Guayaquil, 

— arroba 0    36 

Café  en  grano,  siendo 
— producto  de  los  esta-  • 
— dos  de  Centro-Amé- 

— rica,   quintal 0    50 

Café  en  grano,  de  otros 

— paises,  quintal 1     00 

Cajitas  con  instrumen- 
— tos  para  dientes,  do- 

— cena 1    92 

Cajitas  con  polvos,  do- 

— cena 0    25 

Cajitas  para  tabaco,  de 
— pasta,  suela  ó  ma- 
— dera,  ordinarias,  do- 

— cena 0    18 

Cajitas  para  tabaco,  de 
— pasta,  suela  ó  made- 

— ra  finas,  docena 0     72 

Calicó     ó    madapolán 

— francés,  vara 0      2 

Calcetas  ó  medias  ga- 
— llegas  de  todas  cla- 

— ses,  docena 1      8 

Calcetines  de  lino  ó 
— medias  medias,    do- 

— cena 0    48 

Calcetines  de  lana,  or- 
— dinarios  y  entrefinos, 

— docena. 0    42 

Calcetines  de  lana,  íi- 

— nos,  docena 0    48 

Calcetines  de  algodón 
— de  todos  coloreado- 
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— cena 0    24 

Calcetines  de   algodón 

— para   niños,  docena.     0     12 

Calcetines  de  lana  pa- 

— ra  niños,  docena 0     24 

Calzoncillos    de    lana, 
— punto  ordinario  y  en- 

— trefino,  docena 1     44 

Calzoncillos    de    lana, 

— punto  fino,  docena..     2    40 

Calzoncillos  de  algodón, 

— punto  de  media,  do- 

— cena 1     20 

Camas  de  hierro,  (véa- 

— se  hierro  colado.) 

Cambray  batista  de  li- 

— no,  liso  ó  labrado,  de 

— ocho  varas,   ordina- 

— rio  y  entrefino,  bulto.    0    96 

Cambray  mezclado,  or- 

— dinario  y   entrefino, 

—bulto 0     36 

Cambray  legítimo  fino, 

—bulto 1     44 

Cambray  mezclado  fino, 

—bulto 0     72 

Cambray  clarín  de  lino, 
—de  ocho  varas,  liso  ó 
— labrado,  ordinario  y 

— entrefino,  bulto 0     84 

Cambray  clarín  de  li- 
— no  de  ocho  varas,  li- 
— so  ó  labrado,  fino  y 

— superfino,  bulto 1     44 

Camisas  interiores   de 

— algodón,  ó  de    pun- 

— to  de  media,  docena.     1     20 

Camisas  interiores   de 

— lana,  6  de  punto  de 

— media  para  marine- 

— ros,  docena 1     40 

Camisas  de  lana  ordi- 
— narias  y  entrefinas, 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— de  uso  común,  doce- 

— na 1     92 

Camisas  de  flanela,  do- 

— cena 1     44 

Camisas  de  seda,   do- 

— cena 4    80 

Camisas  hechas  de  al- 

— godon,  blancas  ó  de 

— color,    ordinarias    y 

— entrefinas,  docena...     1     50 

Camisas  hechas  de  al- 

— godon,  blancas  ó  de 

— color,  finas,  docena.     2    88 

Camisas  hechas,  con  pe- 

— cho,  cuello  y  puños 

— de  lino,  docena 3     60 

Camisas  de  irlanda  de 

— lino,  docena 7     20 

Camisas  de  olán  batis- 

— ta,  docena 12    00 

Campanillas  pequeñas, 

— plateadas,  estañadas 

— ó  doradas,  docena. . .     0    48 

C  ampanillas   grandes , 

— id.,  id.,  docena 0    96 

Candados  de  hierro  ó 

— metal  para    cajitas, 

— gavetas  y  otros  usos, 

— docena 0    25 

Id.  con  cerrojos  y  arme- 

— lias,     para    puerta, 

— medianos,  docena...     3    00 

Candados  grandes,  id., 

— id.,  docena 6     00 

Candeleros    de    metal 

— dorado    ó   plateado, 

— hasta  de  diez  pulga- 

— das,  docena 3    50 

Candeleros    de    metal 

— dorado    ó    plateado, 

— hasta  de  diez  y  ocho 

— pulgadas,  docena....     7     00 

Candeleros    de    metal 


DE   LA  HACIENDA   PÜBLTCA. 


329 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— dorado    ó    plateado, 
— mayores  de  diez  y  o- 
— cho  pulgadas,  docena  10     00 
Candeleros    de    metal 
— dorado   ó    plateado, 
— de  dos  luces,  docena.     7     00 
Candeleros  de  id.,    de 
— tres    á  cinco    luces, 

— docena 10     00 

Candeleros  de  ojilla,  or- 
— dinarios,  con  alma 
— de  yeso,  hasta  ocho 
--pulgadas,  docena...  1  00 
Candeleros  mayores  de 
— la    misma    materia, 

— docena 2    25 

Canela,  libra 0    25 

Can  ele  de  seda,  de  dos 
— tercias  á  tres  cuar- 
— tas  de  ancho,  borda- 

— do,  vara..., 0     72 

Canelé  de  seda  y  al- 
— godon,  de  dos  tercias 
— á  tres  cuartas  de  an- 
— cho,  bordado,  vara..     0    48 

Canelón,   libra 0      4J 

Canillas    ó   llaves   de 

— metal   para  barriles 

—y  otros  usos,  docena.     0     84 

Canillas  grandes  para 

— pipas  ó  alambiques, 

— docena 1     44 

Canutillo,  escarcha,  gu- 
— sanilio,  bricho  y  ojue- 
— la  falsa,    dorada    ó 

— plateada,  libra 0    33 

Capas  hechas,  de  paño 

— fino  ó  entrefino,  una    7     00 

Capotas     (véase   som- 

— breros.) 

Capotes  á  cuadros  ó  lis- 

— tas,   con  forros,  uno    2     40 

Capotes  de  barragan  de 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— un  color,  forro  de  la- 

— na,  uno.... 2    88 

Capotes  ahulados,  uno.    2    88 
Caretas  de  alambre  pa- 
— ra  jugadores  de  flore- 

— te,  docena 1     44 

Carey  en  concha,  libra     0     96 
Carey  en  peines,  peine- 
— tas    ó  escarmenado- 

— res,  docena 0     66 

Carne  en  salmuera  ó  se- 
— ca,   de  todo  animal, 

— arroba 0    48 

Carne  guisada  ó  en  acei- 
— te,  de  todo  animal,  li- 

— bra 0       6 

Carpetas  de  lana  de  una 

— y  media  vara,  docena    4    30 

Carpetas   mayores,  se 

— aforarán  en  propor- 

— cion  de  su  tamaño. 

Carpetas  de    algodón, 

— hasta  de  una  vara  en 

— cuadro,  docena 0    66 

Carpetas  de  algodón,  de 
— una  y  media  á  dos 

— varas,  docena 1     44 

Carpetas  de  algodón,  de 
— dos  á  tres  varas,  do- 

— cena 1    92 

Casacas  de  paño  ó  casi- 

— mir,  una 4    80 

Cascabeles  grandes  pa- 

— ra  muías,  libra 0      9 

Cascabeles  de  latón,  nú- 
—mero  20  á  100,  pa- 

— quetillo 0      5 

Caserillos    de  lino,  de 

— siete  octavos  á  una 

— vara  de  ancho,  vara    0      6 

Casimir    ingles,  hasta 

— una  vara  de  ancho, 

— ordinario,  vara 0    16 
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Casimir  entrefino  y  fino, 

Chaquetas  de  algodón, 

—  de  cualquiera  fábri- 

— docena 

4 

80 

— ca,  igual  ancho,  vara. 

0 

26 

Cigarreras  de  jipijapa, 

Casimir    doble    ancho 

— ordinarias,  docena... 

1 

00 

— ordinario  y  entrefino. 

Cigarreras  de  jipijapa, 

— vara ' 

0 

50 

— finas   y    superfinas, 

Casimir  doble  ancho,  fi- 

— docena 

4 

30 

— no,  vara 

0 

60 

Cigarreras    de   pasta, 
— cartón  ó  tafilete,  pa- 

Castañas  con  cascara, 

— ó  sin  ella,  arroba 

0 

48 

— ra  cigarrillos,  docena 

0 

50 

Castor  de  dos  tercias  á 

Cigarreras  para  puros, 

— una  vara  de  ancho, 

— de  las  mismas  mate- 

- — vara 

0 

24 

— rías,  docena 

Cinchos  de   lana   para 

1 

50 

Ceñidores  de  lana  ó  se- 

— da,  (véase    bandas.) 

— bridas,  en  pares,  do- 

Cera   blanca    en  mar- 

— cena  de  pares 

1 

44 

— quetas,  arroba 

2 

40 

Cinchos  de  algodón  pa- 

Cera  labrada  en  velas, 

— ra  bridas,  en  pares, 

— libra 

0 

12 

— docena  de  pares 

0 

72 

Cera  en  flores,  muñecas 

Cintas    de    lana  para 

— ií   otras  obras,  libra 

0 

24 

— bridas,  vara 

0 

6 

Cerdas  ó  crin  para  pin- 

Cintas  de  seda,  batidas, 

— celes,  libra 

0 

24 

— de  granada,   numero 

Cerraduras  ó  chapas  de 

— 15,  de  diez  y  seis  pie- 

—latón,  hasta  de   cua- 

— zas,  mazo 

1 

68 

— tro  pulgadas,  docena. 

0 

50 

Cintas  id.,  numero   20, 

Cerraduras  grandes  pa- 

— de  diez  piezas,  mazo. 

1 

68 

— ra  puertas,  docena. 

3 

00 

Cintas  id.,  numero  40, 

Cerveza  de  toda,  clase 

— de  siete  piezas,  mazo 

1 

68 

— en  botellas,  docena. 

0 

50 

Cintas  de  colores,  asar- 

Chales  de  gros,  razo  ó 

— gadas,  para  ribetes, 

— velillo,  lisos  ó  labra- 

— de  treinta  y  dos  varas 

— dos,  bordados  de  se- 

— la  pieza,  pieza 

0 

12 

— da,  de   media  vara  á* 

Cintas   sevillanas,  nií- 

— dos  tercias  de  ancho 

— meros  80   y  100,   de 

— y  hasta  tres  y  media 

—treinta  y  cuatro  va- 

— varas  de   largo,   do- 

— ras  la  pieza,  pieza. . . . 

0 

96 

— cena 

6 

72 

Cinta  de  razo  liso  ó  la- 

Chaquetas  de  lino,  he- 

— brado,  con  rleco  ó  sin 

— chas,  docena 

9 

60 

— él,  de  treinta  y  dos  á 
— treinta  y  cuatro  va- 

Chaquetas  de  lana,  esto 

— es,  paño   ó  casamir, 

— ras  la  pieza,  numero 

— una 

1 

92 

— 1  álj,  pieza 

0 

9 
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Cintas  de  razo  lizo  ó 
— labrado,  con  fleco  ó 
^— sin  él,  de  trein- 
— ta  y  dos  á  treinta  y 
— cuatro  varas  la  pie- 
— za,  numero   2  y    3, 

— pieza 0     15 

Cintas  id.,    numero   4 

— y   6,  pieza.  ,.' 0     21 

Cintas   id.,  numero   9, 

— pieza < 0    54 

Cintas  de  razo  liso  ó  la- 
— brado,  con  fleco  ó  sin 
— él,  de  treinta  y  dos  á 
— a  treinta  y  cuatro  va- 
■ — ras  la  pieza,  numero 

—12  y  14,  pieza 0     72 

Cintas  id.,  numero  16, 

— pieza 0     84 

Cintas  de  gasa  ó  veli- 

— lio  de  treinta  y  cuatro 

— varas  la  pieza,  nume- 

—ro 4  y  6, pieza  ....-.;..     0     48 

Cintas  id.,  numero  9  y 

—12,   pieza 0     72 

Cintas  de  terciopelo 
— negro,  ó  de  colores,  de 
— treinta  y  cuatro  va- 
— ras  la  pieza,  números 

— 40  á60,  pieza 0     72 

Cintas  id.,  numero  80  á 

—100,  pieza 1     00 

Cintas  id.,  numero  120, 

— pieza 1     20 

Cintas  de  aguas,  de  to- 

— do  color,  de  treinta  y 

— cuatro  varas  la  pieza, 

— numero  40,  pieza. ...     0     30 

Cintas  id.,  numero  60 

— á  120,   pieza 0     60 

Cintas  de  jaquelillo, 
— pieza  de  70  varas, 
— números    40    y  60, 

84 
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— pieza *  1       8 

Cintas  id.,  números  80 

— á  120,  pieza 1     32 

Cintas  de  lana,  hasta 
— una  pulgada  de  an- 

— cho,   vara 0       1 

Cintas  de  lana,  hasta 
— dos  pulgadas  de  an- 

— cho,  vara 0       2 

Cintas  de  algodón  blan- 
— cas,  de  nueve  á  doce 
— yardas,  hasta  el  nú- 
— mero  135,  docena  de 

— piezas 0       6 

Cintas  de  algodón  blan- 
— cas,  de  nueve  á  doce 
— yardas,  hasta  el  mí- 
— mero  151,  docena  de 

— piezas 0      8 

Cintas  de  algodón  de 
— colores,  para  ribetes, 
— de  nueve  á  doce  yar- 
— das  la  pieza,  docena 

— de  piezas 0      7¿ 

Cintillos  de  terciopelo, 
-t— lisos  ó  labrados,  con 
— trama  de  algodón,  de 
— treinta  y  dos  á  trein- 
— ta  y  cuatro  varas  la 
— pieza,  numero  0  á*  8, 

— pieza 0      8 

Cintillos  id.,  numero  10 

— á  14,  pieza 0    17 

Cintillos    id.,    numero 

—16  á  20,  pieza 0    30 

Cintillos  id.,  número  22 

— á*  30,  pieza 0    60 

Circasiana  de  lana,  has- 
— ta  una  vara  de  an- 

— cho,  vara 0      9 

Circasianadelana,mez- 
— ciada  ó  gambrona, 
— vara 0      5 
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Ciruela^  pasas,  arroba. 

0 

48 

Compaces  id.,   de  va- 

Clavazón  de  hierro  de 

— rías  piezas,  paradi- 

- — todo  tamaño,  quintal. 

3 

00 

— bujo,   docena 

0 

72 

Clavitos  finos  para  za- 

Coquillos  (véase  mada- 

— patos,   libra 

0 

10 

— polan). 

Clavo  especia  ó  clavi- 

Coral  labrado,  abrillan- 

— lio,  libra 

0 

8 

— tado   ó    cortado   en 

Cobertores  de  algodón, 

— cualquiera  forma,  li- 

—-blancos  ó  de  color,  pe- 

— bra 

4 

80 

— queños,  uno 

0 

30 

Coral  en  cuentas  y  otras 
— figuras  y  piezas,  libra 

2 

Cobertores  de  algodón, 

88 

— blancos  ó   de  color, 

Corbatas  de  lana,  con- 

— grandes,  uno 

0 

48 

— fortadores,  docena. . . 
Corbatas  de   algodón, 

0 

96 

Cobre  labrado  en  servi- 

— ció  de  cocina  ií  otros 

— hechas,  docena 

0 

48 

—usos,  libra 

0 

12¿ 

Corchos   para  botellas 

Cobre    en  planchas  ó 

— y  toda  clase  de  vaci- 

— planchuelas,  libra... 
Colchas     de     algodón 

0 

8 

— jas,  millar 

0 

30 

Cordón  ó  trencilla  de 

— blancas  ó  de  color, 

— seda,  de  todos  colo- 

— catreras,  una 

0 

48 

— res  y  anchos,  libra.. 

1 

50 

Colchas    de    algodón, 

Id.  de  lana,  de  todos  co- 

— blancas  ó  de  color, 

— lores  y  anchos,  libra. 

0 

30 

— catreras,  grandes,  u- 

Cordón  ó  trencilla  de 

— na 

0 

72 

— algodón,  de  todos  co- 

Colchas  de  indiana,  ca- 

— lores  y  anchos,  libra. 

0 

24 

— treras,  una 

0 

18 

Creas  de  lino,  hasta  una 

Colchas     id.,   grandes, 

— vara  de  ancho,  lista- 

— una 

0 

36 

— das,  para  colchones, 
— ordinarias  y  entre- 

Coletas  de  lino,  (véase 

— platillas    crudas  de 

— finas,  vara 

0 

7 

— lino) . 

Creas  de  lino,  hasta  una 

Coletas     de     algodón, 

— vara  de  ancho,  lista- 

—  (véase  platillas  cru- 
— das   de   algodón). 
Collares  de  ámbar,  de 

— das,  para  colchones, 

— finas,  vara 

0 

H 

Creas  de  lino,  hasta  dos 

¿ 

— todos  gruesos,  docena 

1 

92 

—varas,  ordinaria  y  en- 

Cominos,  arroba 

0 

72 

— trefina,  vara 

0 

14 

Compaces  de   hierro  ó 

Creas   de    lino,  hasta 

— latón,  de  tres  á  seis 

— dos  varas  de  ancho, 

— pulgadas,  docena 

0 

24 

— fina,  vara 

0 

20 

Compaces  de  id.,  ma- 

Creas   de  lino  blanca, 

— y  ores,  docena 

0 

48 

— hasta  de  siete  octa- 

ira 
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—vas  de  ancho,  setenta 

— tenedor    para   trin- 

■ — j  dos  varas  de  largo, 

— char,  cabo  de  hueso 

— ordinaria  y  entrefina, 

— ó  marfil,  docena 

1 

44 

—pieza . . 

2 

64 

Cucharas   de  hierro  ó 
— estaño ,     pequeñas , 

Creas  de   lino,  finas  y 

— superfinas,  pieza.... 
Creas  mezcladas,  ordi- 

3 

84 

— gruesa 

0 

50 

Cucharas  dehierro  ó  es- 

— narias  y  entrefinas, 

— taño,  grandes,  grue- 

— pieza 

Creas  mezcladas,  finas, 

2 

40 

— sa 

0 

75 

Cucharas  de  metal  do* 

— pieza 

3 

36 

— rado     ó      plateado, 
— ó  plaqué,  pequeñas, 

Creas  ó  yerbilla  de  li* 

— no,  listada  ó  á   cua- 

— gruesa 

2 

00 

— dros,  de  tres  cuartas 

Cucharas  de  metal  dó* 

— á  una  vara  de  ancho, 

— rado  ó  plateado,  ó  pía* 

— vara 

0 

5 

— qué,  grandes,  gruesa. 
Cuchillos,  hoja  fundida 

4 

00 

Crea  ó  yerbilla  de  algo- 

— don,  listado  ó  a  cua* 

— ordinaria,  hasta    de 

■ — dros,  de  tres  cuartas 

— ocho  pulgadas,   do- 

— á  una  vara  de  ancho, 

— cena 

0 

10 

— vara 

0 

*i 

Id.,  de  nueve    á    diez 
— pulgadas,  docena.... 

0 

Cregüela  de  lino,  hasta 

17 

—de  dos  tercias  de  an* 

Id.,  de  once  á  catorce 

— cho,  vara . . » 

0 

a 

— pulgadas,  docena.... 
Id.,  de  acero,  cabo  de 

0 

27 

Crespón  ó  velillo,  liso  ó 

— labrado,  vara ..... 

0 

8 

— hueso  ó  ballena,  has- 
— ta    ocho    pulgadas, 

Cubica  de  lana,  de  dos 

—tercias  de  ancho,  va- 

— docena 

0 

25 

— ra 

0 

10 

Id.,  de   nueve   á    diez 
— pulgadas,  docena.... 

0 

Cubica  de  lana,  de  una 

37¿ 

— y  tercia  varas  de  an* 

Id.,  de  once  á  catorce 

— cho,  vara « . . . . 

0 

15 

— pulgadas,    docena. . . 
Id.  de   monte,   ordina- 

0 

56 

Cubiertos  de  cuchillo  y 

— tenedor,  cabo  de  ba- 

—  ríos,  con  vaina    de 

- — llena  ó  hueso,  doce- 
— na . » 4 . . . . 

— zuela,  docena. . ....... 

1 

00 

0 

36 

Id.    de    monte,    finos, 
— con  vaina  de  tafilete 

Cubiertos  de  cuchillo  y 

— tenedor,  cabo  de  mar- 

— ó  metal,  docena.... 

2 

25 

— fil,  docena 

0 

78 

Cuellos  de  lino  para  ca- 

Cubiertos  de  cuchillo  y 

— misas,  docena 

0 

30 

— tenedor,  cabo  de  ná- 

Id.  de  algodón,  docena. 

0 

18 

— car,  docena 

1 

32 

Cuerdas  ordinarias  pa- 

Cubiertos  de  cuchillo  y 

— ra  guitarra  ó  violin, 
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' — gruesa 

0 

12i 

— sastres,  gruesa 

0 

24 

Id.    finas,    macito    de 

Despabiladeras  de  hier- 

— treinta  cuerdas 

0 

9 

— ro   ó  latón,    ordina- 

Cuentas  de  similor,  ace- 

— rias,  gruesa 

2 

16 

— ro    abrillantado,   de 

Despabiladeras  de  ace- 

— todo    tamaño,   para 

— ro,  con  muelles  finas, 

— engarces  y  collares, 

— docena 

1 

20 

—libra 

0 

50 

Diamantes     montados 

Cuentas    de    vidrio   ó 

— para  cortar  vidrios, 

— composición,    lisas, 
— labradas  ó  cuajadas, 

— uno 

0 

36 

Dril  de  lino  blanco  ó  de 

— libra 

0 

12 

— color,  hasta  una  vara 

Cueros  charolados  para 

— de  ancho,  ordinario  y 

— pistoleras  ó  calzado, 

— entrefino,  vara 

0 

5 

— docena 

3 

60 

Dril  de  lino  blanco  ó  de 

Cueros    gruesos    para 

— color,  hasta  una  vara 

— guarnición,  libra. . . . 

0 

24 

— de  ancho,  fino,  vara. 

0 

8 

Cueros  diversos,   curti- 

Id.  mezclado,    ordina- 

— dos  sin  pelo  ni  cha- 

— rio  y  entrefino,  vara. 

0 

4¿ 

— rol,   libra 

0 

12 

Id.  mezclado  fino,  vara. 

0 

e¿ 

Cueros  con  pelo,   para 

Id.  de  algodón,  blanco 

— gorros  y  otros  ador- 

— ó  de  color,  liso  ó  la- 

— nos,  libra 

0 

•48 

— brado,  yarda 

0 

2 

D 

Dulces  secos  de  todas 

— clases,  libra 

0 

9 

Damasco  de  seda,  de  to- 

Duradera  ó  sempiterna 

— do  color  y  dos  tercias 

— de  lana,  lisa  ó  labra- 

— de  ancho,  vara 

0 

24 

— da,  vara 

0 

12 

Damasco  de  lana,  de 

— todo  color  y  dos  ter- 

E 

— cias  de  ancho,  vara. 

0 

9 

Damasco  id.,  doble  an- 

Enagüilla  de   algodón, 

— cho,  vara 

0 

18 

— de  siete  octavas   de 

Damasco  de  algodón,  de 

—ancho,    ordinaria    y 

— todo  color  y  tres  cu- 

— entrefina,  yarda 

0 

2| 

— artas  de  ancho,  yar- 

Enagüilla  de  algodón, 

— da 

0 

6 

— de  mas  de   vara  de 

Dedales  de  latón,  esta- 

— ancho,  yarda 

0 

3 

— ño,  hierro    ó  hueso, 

Encerados  ó  hules  finos 

— para  muger,  gruesa. 

0 

18 

— para  forros,  vara 

0 

8 

Dedales  plateados  ó  do- 

Encerados  pintados  pa- 

— rados,  g  mesa 

0 

24 

— ra  forros   de  mesas, 

Dedales  de  hierro  para 

— &c,  hasta  una  vara, 
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—vara O     18 

Encerados  pintados  pa- 
— ra  forros  de  mesas, 
— de  mas  de  vara  de 

— ancho,  vara 0    24 

Encurtidos  de  toda  cla- 

— se,  libra 0      3 

Escarmenadores  de hue- 
— so  ó  asta  para  el  pe- 

— lo,  docena 0     30 

Escarmenadores  de  ca- 
— rey  ó  marfil,    finos, 

— docena 1     20 

Esc  opetas  de  un  canon, 

— ordinarias,  una 2     40 

Escopetas  de  dos  caño- 

— nes,  ordinarias,  una.     3     36 

Escopetas  de  un  cañón, 

— finas,  una 4    32 

Escopetas  de  dos  caño- 

— nes,  finas,    una 5     76 

Escoplos  de  hierro  ó 
— acero,  hasta  una  pul- 

— gada,  docena 0    48 

Escoplos  de  id.,  mayo- 

— res,   docena 0     78 

Eslabones  de  acero,  do- 

— cena 1     00 

Esmeril  en   polvo  para 

— plateros,    libra 0       8 

Esmeriles  ó  trabucos, 
— canon   de  hierro    ó 

— metal,  uno 3       0 

Espadas  ó  sables,  puño 
— de  hierro,  con  vaina 
— de  suela  ó  metal,  ordi- 

— nanas,  una 0     60 

Espadas  de  hoja  fina, 
— puño  de  acero  ó  me- 
— tal,  dorado  ó  platea- 

— do,  una 1     20 

Espejitos  forrados  en 
— papel,  funda    de  lo 

85 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— mismo,    hasta    seis 
— pulgadas,  docena....     0      7 
Espejitos  id.,  mayores, 

— docena 0     14 

Espejuelos  en  cajitas 
— de  ocho  en  cada  una, 

— docena  de  cajitas 0     72 

Espejuelos  con  patilla, 
— ordinarios,  de  dos  vi- 

— drios,  docena 0    48 

Espejuelos  con  patilla, 
— ordinarios,  de  cuatro 

— vidrios,  docena 1     00 

Espejuelos  con  patilla, 
— finos,  de  dos  ó  cua- 
— tro  vidrios,  docena.     2     00 

Esponjas,  libra 0     60 

Esperina  de  ballena,  en 

— pasta  ó  velas,  libra    0      7 

Espuelas  de  hierro   ó 

— metal,  ordinarias,  do- 

— cena  de  pares 1     00 

Espuelas  plateadas  ó 
— doradas,  docena  de 

— pares 1    44 

Estaño,  quintal 5     00 

Estaño  labrado  en  pie- 
— zas  de    servicio,  li- 

— bra 0     12J 

Esteras  de  junco,  de  to- 
— das  clases,  vara  cua- 

— drada 0       6 

Estearina  en  marqueta, 

—  arroba 1     00 

Estopillas  de  lino,  lisas 

— ó   labradas,   ordina- 

— rías  y  entrefinas,  de 

— ocho  varas,  bulto....     0    54 

Estopillas  de  lino,  lisas 

— ó  labradas,  finas  y 

— superfinas,  bulto 1       8 

Estopillas  mezcladas  de 
— algodón,    ordinarias 
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— y  entrefinas,  bulto...     0 
Estopillas  mezcladasde 
— algodón,  finas,  bulto.     0 
Estribos  de  hierro  ó  nie- 
— tal,     ordinarios,    un 

— par 0 

Estribos  dorados  ó  pla- 

— teados,  un  par 0 

Estrivilla  de  algodón, 
— hasta  de  cuarenta 
— pulgadas  de  ancho  y 
— cuarenta   yardas  de 

— largo,  pieza 0 

Estufas  de  hierro,  (vea- 
■ — se    hierro    colado) . 

F 

Fajas  de  seda,  (véase 

— bandas) 

Fajas  de  algodón,  (véa- 
— se  cintas  para  cin- 
— chas) . 

Felpa  de  algodón,  de 
— dos  tercias  á  tres  cu- 
— artas  de  ancho,  yarda  0 
Felpa  de  seda,  en  tela 
— de  todo  color,  vara.  0 
Felpilla  de  seda  para 
— adornos,  de  todo  co- 

— lor,  libra 2 

Filaila  de  lana,  de  todo 
— color,  hasta  dos  ter- 
— cias  de  ancho,  ordi- 
— naria  y  entrefina,  pie- 

— za 1 

Filaila  de  lana,  de  todo 
— color,  hasta  dos  ter- 
— cias  de  ancho,  fina, 

— pieza 1 

Filaila  de  lana,  de  todo 
— color,  de  una  á  una  y 
— cuarta  vara  de  ancho, 


Cent. 
25 

37 


12 

25 


70 


12 


16 


00 
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— ordinaria    y  entrefi- 

— na,  yarda 0       8 

Flecos  de    seda,  libra.     2     16 
Flecos  de  lana  ó  punti- 
lla, libra 0    50 

Flecos  de  algodón,  de 

— dos  d  cuatro    pulga- 

— das  de  ancho,  yarda     0       1^ 

Flecos  de  algodón,   de 

— cinco  á  ocho  pulga- 

— das  de  ancho,  yarda    0      2\ 

Flecos  de  algodón  y  la- 

— na,  de  colores,  yarda     0      3 

Floretes  de  hierro,  do- 

— cena 1     50 

Formones  de  acero,  has- 

— ta  de  media  pulgada 

— de  ancho,  docena....     0     18 

Formones  de  id.,  hasta 

— de  una  pulgada  de 

— ancho,  docena 0    30 

Formones  de  id.,   ma- 

— yores,   docena 0     54 

Fósforos  en  caj  i  ta,  gruc- 

— za  de  cajitas 0     30 

Franela  angosta,  vara.     0       1\ 
Franela  ancha,  vara....     0     12 
Frase  jueras  de  madera, 
— hasta  con  doce  fras- 
— eos,  vidrio  ordinario, 

—una 0     72 

Frasqueras  de  madera, 

— hasta  con  doce  fias- 

— eos,  vidrio  fino,  una.     1     20 

Frasqueras    pequeñas, 

— ordinaras  y   entrefi- 

— ñas,  una 0     50 

Frasqueras   pequeñas, 

— finas,  una 0     72 

Frazadas  ó  fresadas,  de 
— lana,  pequeñas,  ordi- 
— narias  y  entrefinas, 
— docena 1     80 


DÉ   LA   HACIENDA  PUBLICA. 


337 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Frazadas  ó  fresadas,  de 
— lana,  pequeñas,  finas, 

— docena 2     40 

Frazadas  ó  fresadas  de 
— lana,  grandes,  ordi- 
— n arias  y   entrefinas, 

— docena 3     36 

Frazadas  ó  frezadas 
— de  lana,  grandes,  fi- 

— ñas,  docena 5     75 

Frenos  de  todas  clases, 
— y  hechuras,  con  bri- 
— das  y  cabezadas,  do- 

— cena 6     00 

Frenos  de  todas  clases 
—y  hechuras,  sin  bri- 
— das  y  cabezadas,  do- 

— cena...... 2     00 

Frutas  en  aguardiente 
— ó  almíbar,  incluso  el 
■ — peso  del  frasco,  libra     0       9 


(i 


Galón  de  plata  tí  oro,  ó 
— hilillo  de  plata  lí  oro 

—falso,  libra 0     72 

Galón  de  plata ií oro  en- 

■ — trefino,  para  casullas 

— y  ornamentos,    libra     1     68 

Galón  de  plata  u  oro,  fi- 

— no  con  alma  de  seda, 

— docena 2     16 

Galleta  fina,  arroba....     0     50 
Gamuzas  ó  antes,   do-  - 

—cena 2     00 

Ganchos  u  orquillas  pa<- 

— ra  el  pelo,  millar 0     18 

Garvanzos,  arroba 0     25 

Gasas  de  seda,  lisas  ó 
— labradas,  hasta  de 
— cinco  cuartas  de  an- 
— cho,  vara 0     [".$ 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Gasas  de  algodón  blan- 
— cas  ó  de  color,  labra- 
— das  ó  amerlinadas,  de 
— diez  yardas  de  largo, 
— ordinarias,  pieza....     0     30 
Gasas  de  algodón,  blan-    - 
— cas  ó  de  color,  labra- 
— das   ó   amerlinadas, 
— de  diez  yardas  delar- 
— go,  entrefinas,  pieza.     0    35 
Gasas   de   algodón,  id. 

— finas,  pieza... 0    47 

Gasas  de  algodón,  lisas, 
— de  veinte  yardas,  or- 

— diñarías,  pieza 0    40 

Gasas  de  algodón,  lisas, 
— de  veinte  yardas,  en- 

— trefinas,  pieza 0     58 

Gasas  de  algodón  lisas, 
— de  veinte  yardas,  fi- 

— ñas,  pieza 0     82 

Gorras  de  paja,  de  todo 
— tamaño,   sin  adorno, 

— docena. * 2     00 

Gorras  de  paja,  de  id., 

— con  adornos,  docena.     3     00 

Gorros   ó    virretes  de 

— punto  de  seda,  senci- 

— líos,  docena..... 1       8 

Gorros   ó    virretes  de 
— punto   de  seda,  do- 

— bles,  docena 1     44 

Gorros  de  punto   de  la- 

— na,  sencillos,  docena    0     30 

Gorros  de  punto  de  la- 

— na,  dobles,  docena. . .     0     60 

Gorros  de  punto  de  al- 

— godon,  sencillos,  do- 

— cena 0    24 

Gorros  de  punto  de  al- 
— godon,   dobles,    do- 

— cena , 0    33 

Gorros  ó  cofias    de  al- 
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— godon  para  niños,  do- 

— cena 0    48 

Goznes  de  hierro  para 

— puertas,    (véase  her- 

— rage) . 

Granulas   ó   sarguillas 

— de  lana,  de  dos  ter- 

— cias  de  ancho,  vara.     0       6 

Gros  de  seda,  liso  ó  la- 

— brado,  hasta  una  va- 

— ra  de  ancho,  vara...     0     18 

Gros  de  seda  con  trama 

— de  algodón  ó  yerba, 

— doble,  vara 0     15 

Gros  de  seda  con  trama 
— de  algodonó  yerba, 

— sencillo,  vara 0     10 

Guantes  de  piel,  ordina- 

— ríos,  docena  de  pares.     0     72 

Guantes  de  cabritilla  ó 

— ante,  finos,  docena  de 

— pares 1     50 

Guantes  de  ante,  relle- 
— nos  de  crin,  para  ju- 
— gar  florete,  docena  de 

— pares 1     20 

Guantes  de  seda  de  co- 

— lores,  de  punto,  lisos, 

— labrados   ó  calados, 

— docena  de  pares....     1     44 

Guantes  bordados    de 

— seda  y  oro  ó  plata 

— falsa,  docena  de  pa- 

— res 2    52 

Guantes  ó  mitones  me- 
— dia  mano,  labrados  ó 
— calados,   docena  de 

— pares 0     96 

Guantes  ó  mitones  de 

— media  mano,  borda- 

— dos,  docena  de  pares     1     92 

Guantes  de  medio  bra- 

— zo,   lisos,    labrados, 
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— bordados  ó  calados, 

— docena  de  pares 2     52 

Guantes  de  lana,  ordina- 

— ríos,  docena  de  pares     0     00 

Guantes  de  lana,  finos, 

— docena  de  pares 1     00 

Guantes  de  algodón,  or- 
— dinarios,  docena  de 

— pares 0     24 

Guantes  de  algodón,  fi- 

— nos,  docena  de  pares     0     36 

Gurbias  de  acero  para 

— carpintero,  hasta  una 

— pulgada,  docena 0    24 

Gurbias,  id.    mayores, 

— docena 0    48 

Gusanillo,  (véase  canu- 
— tillo). 

H 

Harina,   arroba 0     25 

Hevillas  de  hierro  ó  es- 
— taño  para  correaje, 
— hasta   una  pulgada, 

— gruesa 0     30 

Hevillas  de  id.,  mayo- 

— res,  gruesa 0    48 

Hevillas  plateadas,  do- 

— radas  ó  de  acero  pa- 

— ra  pantalones,  gruesa    0    48 

Herraje   para  puertas, 

— ven  tan  as  y  muebles, 

— como   aldabas,  bisa- 

— gras,  goznes,  cerrojos, 

— llaves,  muelles,  pa- 

— sadores  y  tornillos, 

— arroba 2    40 

Herramienta  para  her- 
'- — rero  y  carpintero,  co- 
— mo  hachas,  martillos 
— tenazas,  y  demás, 
— utensilios,    grandes, 
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— y  ordinarios,  quintal     4     80 
Hierro   forjado  en  bar- 
— ras,    planchas,    cua- 
— dradillos   y   yantas, 

— quintal 1     68 

Hierro  colado  en  piezas 
— de  servicio,  como 
— planchas  para  plan- 
— char  ropa,  ollas,  &c. 

—quintal 3     00 

Hierro  colado  en  aza- 
— dones,  palas,  piochas, 

— &c,  quintal..... 5     00 

Higos  secos,  arroba....     0     36 
Hilaza  de  algodón,  cru- 
— do  ó  blanco,  para  te- 

— jer,  libra 0       3 

Hilaza  de   algodón,  de 

— color,  libra 0     10 

Hilera  blanca  de  lino, 
— de    todos    números, 

—libra    0     50 

Hilillo  de  plata  úoro 
— falso,  con  alma  de  al- 

— godon,  libra 1     20 

Hilillo  fino,  con  alma 

— de  seda,  libra 2     88 

Hilo  de  lana  para  tejer, 

—libra O     24 

Hilo  torcido,  para  coser 

— y  bordar,  libra ,     0     30 

Hilo  de  lino  de  color, 

— para  tej er,  libra 0     24 

Hilo  bramante  ó  acarre- 

— to,  libra.    0      4 

Hilo  de  algodón  en  car- 
— retes,  de  cien  yar- 
— das  de  largo,  gruesa 

— de  carretes 0     28^ 

Hilo  de  algodón  en  ma- 
— deja,  blanco  ó  de  co- 

— lor,  libra 0     12 

Hilo   blanco,    en    ovi- 

86 


Derecho. — Ps.  Cent. 
—líos  ó  bolitas,  libra..     0     12 
Hojas  de  lata,  en  cajas 
— de    doscientas  vein- 
— ticinco  hojas,  caja. ...     1     92 
Hojas  de  machetes,  con 
— cabo  ó  sin  él,  de  to- 
— dos  tamaños,  docena     0     66 
Hojas  de  espada  ó  sa- 
— bles,  ordinarias,  do- 

— cena 1     44 

Hojas  de  espada  ó  sable, 

— finas,  docena 2     90 

Hojas  de  marfil,  hasta 
— de  seis  pulgadas,  do- 

— cena 1     00 

Hojas  de  id.,  mayores, 

— docena 1     50 

Hojas  de  esmalte  de  co- 

— lor,  en  pliegos,  docena    0     18 

Holanda  de  lino,  hasta 

— de  una  vara  de  an- 

— cho,  ordinaria  y  en- 

— trefina,  vara. 0       9 

Holanda  de  id.,  fina  y 

— superfina,   vara......     0     15 

Holanda  mezclada,  or- 
— diñaría  y   entrefina, 

— vara 0       6 

Holanda  mezclada,  fina 

— y  superfina,  vara....     0      9 

Hules  de  colores,    (vea 

— se  encerados). 

.    I 

Indianas  francesas,  has- 
— ta  una  vara  de  an- 
— cho,  ordinarias  y  en- 

— trefinas,  vara 0      3 

Indianas  id.,  finas,  vara    0      4 
Indianas  inglesas,  has- 
— ta  una  yarda  dean- 
— cho,  y  veinticuatro  á* 
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— veintiocho  yardas  de 
— largo,    ordinarias   y 

— eutrefi  ñas,  pieza 0     48 

Indianas  inglesas,  hns- 

— ta  una  yarda  de  an- 

— cho  y  veinticuatro  á 

— veintiocho  yardas  de 

— largo,  tinas,  pieza....     0     81 

Irlanda  de  lino,  ordina- 

— ria  y  entrefina,  vara     0       6 

Irlanda   de  id.,  fina  y 

— superfina,    vara 0     12 

Irlanda  de  id.,  mezcla- 
— da,  ordinaria  y  entrc- 

— fina,  vara 0       3^ 

Irlanda  de  id..  mczcla- 
— da,  fina  y  superfina, 
— vara 0       7 

* 

Jabón  ordinario,  en  bo- 

— las    ó  barras,  arroba     0     72 

Jabón  fino,  en  pancci- 

— tos  sin  olor,  docena.     0     12 

Jaboncillos  de  olor,  en 

■ — panes,  calidad  ordi- 

— naria,  docena .     0     12 

Jaboncillos  de  olor,  en 
— panes,    calidad  fina, 

— docena 0     30 

Jamones,  libra 0       4 

Jeringas  de  hueso,  mar- 
— fil  ó  estaño,  para  oi- 

— dos,  docena 0     36 

Jeringas  de  b<  >mba,  una     0     50 

Jeringas  de  estaño,  ta- 

— maño  corriente,  do- 

— cena 2     00 

L 

Lacre  de  colores  para 

— cartas,  libra 0     24 
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Lana  de  oveja,  en   ra- 

— nía,    arroba 1     00 

Lana  de  vicuña,   gua- 

— naco  6  llama,  arroba.     1     68 

Lanilla  de  colores,  de 

— dos    tercias   á    tres 

— cuartas  de  ancho,  or- 

— diñaría   v   entrefina, 

—vara ". 0       4J 

Lanilla  de  colores,  de 
— dos  tercias  á  tres 
— cuartas  de  ancho,  fi- 

— na,     vara 0     12 

Lanilla  negra,  especie 

— de    filaila    labrada, 

— para  forros,  vara....     0     3 

Lantejuela   y  recortes 

— de  plata  y  oro  falso, 

—libra 0     60 

Lápices  de  m ad  era,  or- 

— dinarios,  gruesa 0     18 

Lapices  de  madera,  fi- 

— nos,  gruesa 0     24 

Lápices  de  piedra,  pa- 

— ra  dibujo,  gruesa...     0     24 

Lapiceros  de  madera, 

— hueso  ó  metal,  grue- 

— sa 0     72 

Látigos  de  cuerda  ó 
—ballena,    ordinarios, 

— docena 1     C0 

Látigos  forrados  de  se- 
— da  con  cabo  demar- 
— fil,  concha  ó  metal, 
— cortos   ó  con    trona- 

— dores,  docena 2     00 

Latón  ó  azófar  en  plan- 
— chas,  láminas  ó  bar- 

— ras,   libra 0     12 

Latón  ó  azófar,  labrado 
— en  piezas  de  uso,  co- 
— mo  perillas,  visagras, 
— tachuelas,  guarniera- 
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— nes  de  espacia  ó  sa- 
— ble,  jeringas,  cam- 
— panillas,  cencerros, 
— cascabeles,  platos, 
— vacías  para  barbe- 
■ — ro,  marcos,  candele- 
■ — ros  lisos,  clavos,  es- 
— cudos,  &c,  libra....  0  25 
Letras  ó  abecedarios 
— de  plomo  y  figuras 
— para    imprenta,    ar- 

— roba 1     20 

Levitas  hechas,  de  pa- 

— ño,  una 7     20 

Levitas  hechas,  de  otro 

— género  de  lana,  una.     3     84 

Levitas  hechas,  de  gé- 

— ñero  de  algodón,  ordi- 

— nario,  docena 7     20 

Levitas  hechas,  de  gé- 
— ñero  de  algodón  de  fi- 

— no,  docena 9     60 

Leznas  para  zapatero, 

—millar 1     00 

Libritos  de  plata  ií 
— oro  falso,  incluso  el 
— peso  del  papel,    li- 

— bra  0     50 

Libros  de  memoria  ó 
— carteras,  .  con    lápi- 

— ees,  docena... 0     72 

Libros  de  memoria  ó 
— carteras,  con  lápi- 
— ees  y  otros  avíos,  do- 

— cena 1     20 

Licores  de  todas  cla- 
— ses,  en  cajas  de  do- 

— ce  botellas,  caja  1       2 

Ligas  ó  ataderas  de  se- 

— da,  en  pares,  docena.     0     60 

Ligas  ó  ataderas  de  la- 

— na,  en  pares,  docena     0     48 

Ligas  ó  id.  de  algodón, 
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— en  pares,    docena...     0 
Limas  de   acero   para  , 
— carpintero,    herrero, 
— &c,   de  ocho  pulga- 
— das  de  largo,  docena     0 
Limas  mayores,  docena     0 
Linón  de    algodón,  li- 
— so    ó  labrado,  hasta 
— cuarenta     pulgadas 
— de  ancho  y  diez  yar- 
— das  de  largo,  ordina- 

— rio,  pieza 0 

Linón  de  id.,  entrefino 

— y  fino,  pieza  0 

Linón  bordado  del  mis- 
— mo  ancho  y  largo,  or- 

— din  ario,  pieza 0 

Linón  bordado  del  mis- 

— mo  ancho  y  largo,  en- 

— trefino  y  fino,  pieza.     0 

Listados  de  algodón,  de 

— colores,  (véase  india- 

— ñas.) 

Listonería,  (véase  cin- 

— tas)  • 

Lona  para  velas  de  bu- 

— que,  de  tres  cuartas  á 

— una  vara  de  ancho, 

— yarda 0 

Lona  de  lino,  yarda....     0 
Lona  de  algodón,  yarda     0 
Loza  ordinaria  de  ser- 
— vicio  común,     como 
— posillos,  tasas,'  fuen- 
— tes,  palanganas,  pla- 
— tos,  jarros,  &c,  en  ja- 
— va  ó  caja  de  cinco  y 
— media  a  seis  arrobas, 
— peso  bruto,  caja  ó  java    3 
Loza,  imitación  de  chi- 
— na  6   porcelana,   en 
— piezas  pequeñas,  do- 
— cena 0 


Cent. 
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Derecho. — Ps. 

Cent. 

Loza,  imitación  de  chi- 

Manta  dril,  hasta  trein- 

— na  ó   porcelana,  en 

— ta  y  dos  pulgadas  de 

— piezas  grandes,  como 

— ancho,  yarda 

0 

2¿ 

— palanganas,     jarros, 

Manta  dril    con  color, 

— tazones,  fuentes,  pla- 

— yarda  

0 

3 

— tos  de  siete    ó  mas 

Manteca     de     puerco, 

— pulgadas,     salceras, 

— arroba 

0 

60 

— &c,  docena 

1 

8 

Manteca  de  Flandes  ó 

Lustrinas  de  seda,  tela 

— mantequilla,   arroba 

0 

84 

— hecha  con  hilo  lí  ho- 

Manzanas  y  otras  frutas 

— juela  de  oro  y  plata, 

— secas,  aiToba 

0 

60 

— seda  y  algodón,   de 

Marfil  labrado  en  bolas 

—  veinticuatro  á  vein- 

— lí  otras  piezas,  libra 

1 

25 

— tiseis  pulgadas  de  an- 

Medallas  ó   crucesitas 

— cho,  vara 

0 

50 

— de  latón,  hasta  una 

Lustrinas,  tela  de  solo 

— pulgada,  gruesa 

0 

18 

— seda,  con  hilo  lí  ho- 

Medallas   ó    crucesitas 

— juela  de  oro  y  plata, 

— de  latón,    mayores, 

— vara 

1 

00 

— gruesa 

Medias  de  algodón  para 

0 

36 

Llaves  de  hierro  (véase 

— herrajes) . 

— hombre,  docena 

0 

42 

M 

Medias  de  algodón  pa- 

— ra  hombre,  finas,  do- 

Madapolán  ingles,  ordi- 
— nario,  hasta  treinta  y 

— cena 

0 

72 

Medias  de  algodón  lisas 

— tres  pulgadas  de  an- 

— para  muger,  ordina- 

— eho     y   veinticuatro 

— rias  y  entrefinas,  do- 

— yardas  de  largo,  pieza 

0 

36 

— cena , 

0 

30 

Madapolán  id.,  entrefi- 

Medias  de  algodón  lisas 

— no  y  fino,  pieza 

0 

40 

— para    muger,    finas, 

Id.  coquillo,  pieza 

Mahones  de  ocho  yar- 

0 

50 

— docena 

0 

48 

Medias  de  algodón,  ca- 

— das  de  largo  y  vein- 

— ladas  ó  bordadas,  or- 

— tiseis    pulgadas    de 

— diñarías  y  entrefinas, 

— ancho,   pieza 

0 

12 

— docena , 

o 

48 

Manta  de  china  de  algo- 

Medias  de  algodón  cala- 

— don,  lejítima,  yarda 

0 

%h 

— das    ó    bordadas,  fi- 

Manta  de  id.,  imitada, 

— ñas  y  superfinas,  do- 

— elefante  ó  sarampu- 

— cena 

1 

8 

— res,  yarda 

0 

2 

Medias  de  algodón  para 

Manta  de  algodón,  cru- 

— niños,  docena 

0 

17 

— da,  reducida  á*  una 

Medias  de  lana,  ordina- 

— vara  de  ancho,  yarda 

0 

2 

— rias  y  entrefinas,  do- 
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— cena O 

Medias  de  lana,   finas, 

— docena 1 

Medias  de  hilo,  lisas  ó 
— listad  as  para  hombre, 
— ordinarias  y   entrefi- 

— ñas,  docena... 1 

Medias  de  hilo,  lisas  ó 
— listadas,  para  muger, 
— ordinarias  y  entrefi- 

— ñas,  docena... 0 

Medias  de  seda,  lisas  de 
— cuchilla,  para  muger, 
— ordinarias  y  entrefi- 

— ñas,  docena 1 

Medias  de  seda,  lisas 
— de  cuchilla,  para  mu- 
— ger,  finas,  docena....  2 
Medias  de  seda  caladas 
— y  bordadas,  ordina- 
— rias  y  entrefinas,  do- 

— cena 2 

Medias  de  seda,  cala- 
— .das  y  bordadas,  finas, 

— docena 3 

Medias  de  seda  lisas  ó 
— de  cordoncillo,  para 
—hombre,  ordinarias  y 
— entrefinas,  docena...  2 
Medias  de  seda,  lisas 
— ó  de  cordoncillo,  pa- 
— ra  hombre,  finas,  do- 

— cena 3 

Merino  de  lana,  hasta 
— una  y  media  varas 
— de  ancho,  ordinario 
— y  entrefino,  vara....  0 
Merino  de  lana,  fino  y 
— calidad  doble,  vara.  0 
Merino  ó  lanilla  estam- 
— pada,  para  trages, 
— hasta  una  vara  de 
— ancho,    ordinaria    y 

87 


Cent 

72 

00 


00 


72 


44 


40 


40 


36 


16 


36 


15 
36 


Derecho. — Ps.  Cent. 

— entrefina,  vara 0      4^ 

Merino  ó  lanillaestam- 

— pada,    para    trages, 

— hasta  una    vara   de 

— ancho,  fina,  vara....     0       8 

Merlines  de  tela  ordi- 

— naria    y  .clarin,    de 

— algodón,     hasta    de 

— treinta  y  dos  pulga- 

— das  de  ancho,  y  do- 

— ce  yardas  de  largo, 

—para  cartucho  de  no- 

— pal,  pieza 0     12 

Molinitos  de  hierro  ó 
— madera  para  moler 

— café,  docena 2     00 

Municioneros  para  ca- 

— zar,  docena 2     00 

Muñecas  de  palo,  bar- 

— nizadas,  hasta  de  o- 

— cho  pulgadas,  gruesa    1     20 

Muñecas  de  cuerpo  de 

— palo,  de  ocho  y  mas 

— pulgadas,  gruesa....     2     00 

Muselina    estampada, 

— hasta  de  yarda  de 

— ancho,  ordinaria,  en- 

— trefina    y    fina,    de 

— veinticuatro    yardas 

— de  largo,  pieza 0     72 

Muselina  estampada, 
— hasta  de  yarda  de 
— ancho,  superfina,  de 
— veinticuatro  yardas 
— de  largo,  pieza 1     00 

N 

Naipes  de   papel,   or- 

— dinarios,  gruesa 3    50 

Naipes  de    papel,  en- 

— trefinos,  gruesa 4    50 

Naipes  de   papel,   su- 
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— perfinos,  de  una  vite- 

— la,  gruesa 5     00 

Nabajas  cabo  de  hue- 
— so,  madera,  ballena, 
— latón,  &c,  de  una* 
— ó  dos  hojas,  hasta 
— de  cuatro  pulgadas, 

— gruesa 2     00 

Nabajas  id.,  de  mas 
— de  cuatro  pulgadas, 

— gruesa 3     00 

Nabajas  id.,  con  corta- 
— plumas,  de  una  á 
— dos  hojas,  ordinarias, 

— gruesa 4    00 

Nabajas  id.,  con  corta- 
— plumas,  de  dosá  cua- 
— tro  hojas,  finas,  do- 

— cena 0     75 

Nabajas  id.,  con  corta- 
— plumas,  de  cuatro  6 
— mas  hojas,    superfi- 

— ñas,  docena 0     874 

Navajas  de  barba,  ca- 
— bo  de  hueso  ó  balle- 
— na,  ordinarias,  grue- 

— sa 3    00 

Nabajas  de  barba,  ca- 

— bo  de  marfil,  nácar, 

— &c,  finas,  docena....     1     00 

Nabajas  de  barba,   en 

— estuches  de  dos  na- 

— bajas,  ordinarias,  do- 

— cena  de   estuches...     1     00 

Nabajas  de  barba,   en 

— estuches  de  dos  na- 

— bajas,   finas,  docena 

— de  estuches ,     2     00 

Nabajas  de  barba,   en 

— estuches  de  dos  na- 

— bajas,  superfinas,  do- 

— cena  de  estuches....     3     50 

Nabajas  de  barba,  en 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— estuches  de  siete  na- 
— bajas,  ordinarias,  do- 
— cena  de  estuches...  5  00 
Nabajas  de  barba,  en 
— estuches  de  siete  na- 
— bajas,  finas,  cabo  de 
— nácar,  marfil,  &c, 
— docena  de  estuches.  10 


0 


Obleas  para  cartas,  in- 
— clusas    las   cajas    ó 

— botes,  libra 0 

Olán  de  algodón,  ó 
— cambray  de  china, 
— liso  ó  labrado,  has- 
— ta  de  una  yarda  de 
— ancho,  y  doce  de  lar- 
— go,  ordinario   y  en- 

— trefino,  pieza 0 

Olán  de  algodón,  ó 
— cambray  de  china, 
— liso  ó  labrado,  has- 
— ta  de  una  yarda  de 
— ancho  y  doce  de  lar- 

—  go,  fino,  pieza 0 

Ollas  de  hierro,  (véase 
— hierro  colado). 
Oro  fino  en  panes,  pa- 
— ra  dorar,  librito  de 
— veinte  panes  u   ho- 

— jitas,  uno 0 

Oropel  y  platapel,  li- 
— bra 0 


00 


48 


30 


54 


36 


Palas,  (véase  hierro  co- 

— lado) . 

Palmatorias   de  hierro 

— charolado,  docena...     0     42 

Palmatorias  de  latón  ó 
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— plaque,    ordinarias, 

— docena O  54 

Palmatorias  de  metal 
— dorado   ó    plateado, 

— finas,  docena O     84 

Pana  de  pelo,  de  me- 
■ — dia  vara  [de    ancho, 

— yarda O       3 

Pana  ó  cantuna,  lisa, 
— labrada  ó  listada,  de 
— veintiocho  á  treinta 
— pulgadas  de   ancho, 

— yarda O       3J 

Pantalones  de  paño  ó 

— casimir,  docena 17     28 

Pantalones  de    género 

— de  algodón,  docena.     7     20 

Pantuflas,  (véase  zapa- 

— tos) . 

Pañete  de  siete   ocha- 

— vas  á  una  vara  de 

— ancho,  ordinario,  va- 

— ra O    25 

Pañete  id.,  entrefino  y 

— superior,  vara O     32 

Paño  de  lana,  sencillo 
— ó  doble,  ordinario  y 

— entrefino,  vara O     54 

Paño  de  lana,  sencillo 
— ó  doble,  fino  y   su- 

— perior,  vara O     78 

Paño  de  verano,  de  una 

— vara  de  ancho,  vara.     O     10 

Paño  de  seda,  hasta  de 

— siete  ochavas  de  an- 

— cho,  vara 0     24 

Pañuelones  de  algodón, 

— estampados,  con  fle- 

— co  ó  sin  él,  hasta  de 

— dos  varas  en  cuadro, 

— ordinarios,  docena...     1     00 

Pañuelones  de  algodón, 

— estampados,  con  fle- 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— co  ó  sin  él,  hasta  de 
— dos  varas  en  cuadro, 

— finos,  docena 2    00 

Pañuelos  de  estambre 
— ó  lanilla,  hasta  de 
— una  vara  en  cuadro, 

— docena 1     50 

Pañuelos  de  id.,  has- 
— ta  una  y  media  va- 
— ras  en    cuadro,    do- 

— cena 1     75 

Pañuelos  de  id.,  hasta 
— una  y  tres  cuartas 
— varas  en  cuadro,  do- 

— cena. ,.     2    50 

Pañuelos  de  id.,  hasta 
— dos  varas  en  cuadro, 

— docena 4    00 

Pañuelos  de  merino,  li- 
— sos,  estampados  ó  la- 
— brados,  de  tres  á  cin- 
— co  cuartas  en    cua- 

— dro,  docena 2     00 

Pañuelos  de  id.,  hasta 
— de  dos  varas  en  cua- 

— dro,  docena 4    00 

Pañuelos  de  tafetán, 
— hasta  de  una  vara, 

— docena 2     16 

Pañuelos  de  raso,  lisos 

— ó  labrados,  hasta  de 

— una  vara,  docena...     2     16 

Pañuelos  de    gasa  de 

— seda,  con  fleco  ó  sin 

— él,  hasta  una  vara, 

— docena 1     70 

Pañuelos  de  seda  es- 

— tampados,  hasta  de 

— una  vara,  docena....     1     70 

Pañuelos  de  burato,  li- 

— sos  ó   adamascados, 

— con  fleco    ó   6in  él, 

— hasta  de  cinco  cuar- 
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Cent. 


2     64 


68 


■nos,  docena. 


84 


Derecho. — Ps 
— tas  en  cuadro,  doce 

— na 

Pañuelos  de  burato,  li- 
— sos  ó  adamascados, 
— con  fleco  ó  sin  él,  de 
— seis  cuartas   á    dos 

— varas,  docena 7 

Pañuelos  de  raso  lisos, 
— labrados  ó  brocados, 
— de  seda  y  trama  de    . 
— algodón,    hasta  una 
— y    media    varas    de 

— ancho,  docena 3 

Pañuelos  de  id.,  de  sie- 

— te  cuartas  á  dos  va- 

— ras  de  ancho,  docena.     8    40 

Pañuelos  de  seda  asar- 

— gados,  en  piezas  de 

— veinte  pañuelos/  pie- 

— za 

Pañuelos  de  cambray 
— de  lino,  lisos,  de  sie- 
— te  ochavos  d  una  va- 
— ra,  ordinarios  y  en- 

— trefinos,  docena 0     96 

Pañuelos  de  cambray 
— de  lino,  lisos,  de  sie- 
— te  ochavos  á  una  va- 
— ra,  finos  y    superfi- 


8 


1     68 


Pañuelos  de  punto  de 

— tul  de  algodón,  hasta 

— de  una  y  cuarta  varas 

— en  cuadro,  docena...     2     40 

Id.  los  mismos,  borda- 

— dos,  docena ...  .     2     88 

Pañuelos  de  punto  de 
— tul  de  algodón,  has- 
— ta  de  una  y  media 
— vara  en  cuadro,  do- 

— cena 3     60 

Pañuelos  de  punto  de 
— tul  de  algodón,  has- 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— ta  de  dos  varas,  do- 

— cena 5     28 

Pañuelos  de  gasa  ó  linó 
— de  algodón,  lisos  ó 
— labrados,  blancos  ó 
— pintados,  con  lleco  ó 
— sin  él,  hasta  de  una 
— y   cuarta   varas,  do- 

— cena 0    40 

Pañuelos  de  id.,  hasta 

— de  una  vara,  docena    0     34 

Pañuelos,      paliacates, 

— hasta  de  una  vara  en 

— cuadro,  docena , .     0     24 

Pañuelos  estampados 
— en  coco,  hasta  una 
— vara,  tela  ordinaria, 

— docena 0     24 

Pañuelos    estampados 

— en  coco,   hasta  una 

— vara,  tela  fina,  docena    0     30 

Pañuelos  de  cinco  cuar- 

— tas,  con  fleco  ó  sin  él, 

— ordinarios,  docena...     0     50 

Pañuelos  de  lino  finos, 

— docena 0     70 

Papas  ó  patatas,  quin- 

— tal 0    48 

Papalinas,    (véase   có- 

— fias). 

Papel  de  escribir,  ordi- 

— nario,  resma 0     25 

Papel     medio    florete, 

—resma 0     50 

Papel  florete,  resma....     0     75 
Papel  de  imprenta  en 
— pliegos  grandes,  res- 

— ma 1     00 

Papel  en  resmilla  ó  me- 
— dias  resmas  para  car- 
— tas,  ordinario,  resini- 

—11a 0    25 

Papel   de  m arquilla  ó 
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— vitela,  pliego  común, 

— resma 2     00 

Papel  de  marquilla  ó 
— vitela,  de  marea  ma- 

— yor,  resma 4     00 

Papel  reglado  para  mií- 

— sica  y  escuela,  resma     0     84 

Papel  de  colores   para 

— ñores,    resma 1     25 

Papel  dorado  ó  platea- 

— do,  resma 7     50 

Papel  de  color  para  ta- 
— pizar,  pieza  de  diez 
— varas  de  largo,  ordi- 

— nario,    pieza 0       6 

Papel  id.  entrefino,   pie 

— za 0     12 

Papel  id.  fino,  pieza...     0     80 
Papel   de  paja  estraza, 

— resma 0     18 

Papel  secante  en  plie- 

— gos  grandes,    resma.     0     75 

Paraguas  de  tafetán  de 

— seda,  sencillos,    do- 

— cena 5     00 

Paraguas    id.    dobles, 

— docena 7    *50 

Paraguas  ó  sombrillas 
— para  señora,  de  tafe- 
— tan  ó  gros,  de  todo  ta- 

— maño,  docena 2     88 

Paraguas  id.  bordados, 

— docena 4     80 

Paraguas  ó  sombrillas 
— de  algodón  de  todas 
— clases  y  tamaños,  do- 

— cena.  1     92 

Pasas,  (véase  uvas). 

Pasta  de  harina  en  fi- 

— déos  lí  otras,  quintal     1     00 

Peines  de  box,  asta  ó 

— madera,  gruesa 1     00 

Peines  de  hueso,  gruesa    3     00 

88 


Derecho. — Ps.   Cent. 
Peines  de  marfil,  docena     0     48 
Pelucas  ó  peluqines,  u- 

— no.... 2    40 

Pellones  del  Sur,  lana 
— suelta,  grandes  para 

— albarda,  docena 8     64 

Pellones  pequeños  pa- 

— ra  galápago,   docena     6     72 

Percalas  de  algodón,  la- 

— bradas  a  listas  ó  cua- 

— dros,  hasta  de  cinco 

— cuartas   de   ancho  y 

— diez  á  doce  yardas  de 

— largo,     ordinarias   y 

— entrefinas,  pieza 0     30 

Percalas  id.  finas  y  su- 

— perfinas,  pieza 0     42 

Perlas  de  cera  ó  pasta, 
— surtidas,  gruesa    de 

—hilos 1     20 

Peroles  de  hierro,  (véa- 
— se  hierro  colado), 
Pesalicores,  (veas  areó- 
— metros) . 

Pesitas  granatarios,  pa- 
— ra  pesar  oro  y  pie- 
— dras  preciosas,  doce- 

— na 2     00 

Petates  chiapanecos  pe- 

— queños,  docena 0     18 

Petates      chiapanecos 

— grandes,  docena 0    24 

Petos   de   acero,  para 

— corsé,  docena . .     0     50 

Pez,  reciña  ó  alquitrán, 

— arroba 0     50 

Picos  y  piochas,  (véa- 
— se  hierro  colado). 
Piedras  de  barbero  pa- 
— ra  afilar  n abajas,  do- 

— cena 1     50 

Piedras  de  chispa,  de 
— todas  clases  y  tama- 
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— ños,  millar 0    .72 

Piedras  lápiz  (véase  lá- 

— piz). 

Pimienta  de  Chiapas, 

— quintal 0     2o 

Pimienta  de  la  India, 

—quintal 2     00 

Pintura  en  polvo,  arro- 

— ba 0    48 

Pintura  en  aceite,  arro- 

— ba 0    84 

Pinzas  de  hierro  ó  ace- 

— ro,  gruesa 0    48 

Piqué,  jenero  de  algo- 
— don  y  seda  para  cha- 
— léeos,  de  tres  cuartas 
— á    siete  octavas  de 

— ancho,  vara 0     18 

Piqué  de    seda  pura, 

—vara 0     21 

Piqué,  de  algodón,  acol- 

— chado  ó  panilla,  blan- 

— co  6  de  color,  vara.     0      2\ 

Piqué,  de  algodón,  en- 

— trefino,  vara 0      4| 

Piqué  de  algodón,  fino, 

— vara 0       6 

Piqué,  de  algodón  su- 

— perlino,   vara 0      9£ 

Pistolas  de  bolsa  de 
— uno  y  dos  cañones  or- 

— diñadas,  par 1     92 

Pistolas  de  bolsa,  de 
— uno  y  dos  cañones  en- 
— trefinas  y  superiores, 

—par 3     84 

Pistolas  id.  de  cinco  á 
— siete  tiros,  ordinarias 

—ó  finas,  una 4    80 

Pistolas  de  arzón,  de 
— un  cañón,  ordinarias, 

—par 2    88 

Pistolas  de    arzón,  de 


Derecho. — Ps.  Cent. 
— un  cañón,  finas,  par    4     32 
Pistolas  de  dos  cañones 

—ordinarias,  par 4     80 

Pistolas  de  dos   caño- 

— nes,  finas,  par 6     72 

Pistolas  superiores  de 
— un  cañón,  con   caja 

— ó  sin  ella,  par 9     60 

Pistolas  superiores  de 

— dos  cañones,  con  ca- 

— ja  ó  sin  ella,  par...  12     00 

Pistoleras  de   cuero    ó 

— charol,  en   pares,  do- 

— cena 9     60 

Pistones    ó  tubos    ful- 

— minantes,   millar....     0     14 

Pizarras  de  cartón  con 

—  pizarrines,  para  es- 

— cuelas,  gruesa 1     00 

Pizarras  de  piedra  con 
— pizarrines,  de  todos 

— tamaños,  docena 0    48 

Platillas  blancas  de  li- 
— no,  de  treinta  á  cua- 
— renta  varas  de  largo, 
— ordinarias  y  entrefi- 

— ñas,  pieza 1       8 

Platillas  blancas  de  li- 
— no,  de  treinta  á  cua- 
— renta  varas  de  largo, 

— finas,  pieza 1     70 

Platillas  de  lino  y  al- 
— godon,   ordinarias  y 

— entrefinas,  pieza 0     72 

Platillas  de  lino  y  al- 

— godon,   finas 1    20 

Platillas  crudas  ó  co- 
— leta  de  lino  solo  ó 
— mezcladas,  de  cua- 
— renta  varas,  ordina- 
— rias  y  entrefinas  pie- 

— za..., 0     66 

Platillas  crudas   ó  co- 
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— leta  de  lino    solo  ó 

— de  los  del  pais,  do- 

— mezcladas,   de   cua- 

— cena 

8 

00 

— renta    varas,   finas, 

Punto  de  tul  de  algo- 

— pieza 

1 

00 

— don,  liso,  de  tres  cuar- 

Platillas    de    algodón, 

— tas   á  siete  ochavas 

— blancas  y  de  color, 

— de  ancho,  fino  ií  ordi- 

— hasta  siete   ochavas 

— nario,  y ard a 

0 

3 

— de  ancho  y  treinta  y 

Punto  de  tul  de  algodón, 

— cinco  yardas  de  lar- 

— labrado,  de  tres  cuar- 

— go,  pieza 

0 

48 

— tas   á  siete  ochavas 

Platillas    de    algodón, 

— de  ancho,  fino  u  ordi- 

— blancas  y  de  color, 

— nario,  yarda. 

0 

^ 

— de  una  á  una  y  ocha- 

Punto  de  tul  de  algo- 

— va  varas  de  ancho,  y 

— don,  liso,  de   una    a 

— treinta  y  cinco  yar- 

— una  y  media  vara  de 

— das  de  largo,  pieza. 

0 

60 

— ancho,  fino  ií  ordina- 

Plomo  en  barras  ó  ga- 

— rio,  yarda 

0 

H 

— lápago,    sin  labrar, 

Punto  de  tul  de  algodón, 

— quintal 

2 

0 

— labrado,    de   una   á 

Plomo  labrado   en  ba- 

— una  y  media  vara  de 

— lines,   perdigones    ií 

— ancho,  fino  ií  ordina- 

— otras  piezas  para  ca- 

— rio,  yarda 

0 

6 

— zar,    quintal 

3 

00 

Punto  de  tul   de  algo- 

Plumas   de   ave    para 

— don,  bordado,  de  tres 

— escribir,  millar 

0 

72 

— cuartas  á  siete  ocha- 

Plumas  de  acero  ó  me- 

— vas  de  ancho,  fino  ií 

— tal,  gruesa 

0 

15 

— ordinario,  yarda 

0 

7 

Id.  cabos  sueltos  para 

Punto  de  tul  de  algo- 

— poner  plumas,  grue- 

— don,  bordado,  de  una 

— sa 

0 

24: 

— á  una  y  media  vara, 
— fino  ií  ordinario,  yar- 

Plumeros  para  sacudir, 

— pequeños,  docena... 

1 

44 

— da 

0 

H 

Plumeros  medianos  pa- 

— ra  id.,   docena 

2 

16 

Q 

Plumeros  grandes  para 

— id.,   docena 

2 

78 

Quesos  de  toda  clase, 

Polvorines  de  metaló 

k — quintal 

2 

88 

— asta,  docena 

1 

92 

Pomada  en   botecitos, 

R 

— fina  u  ordinaria,  do- 

— cena 

0 

30 

Randas  de  seda,  negras 
— ó  de  colores,    para 

Ponchos     ó     sarapes, 

— no  siendo  imitación 

— adornos,  libra 

2 

50 
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Raso  de  seda  liso  ó  la- 
— brado,  hasta  treinta 
— pulgadas  de   ancho, 

— sencillo,  vara 0     12 

Raso  id.,  doble,  vara. ...     0     18 
Raso  de  algodón  liso  ó 
— labrado,  hasta  trein- 
— ta  y   dos  pulgadas, 

— sencillo,  yarda 0       2 

Raso  id.,  doble,  yarda. . .     0       3 
Rebosos    de  seda    ex- 

— tranjeros,  docena 48       0 

Rebosos  de  algodón  ex- 

— tranjeros,  docena...  12       0 

Recortes  para  bordar, 

—  (véase   lantejuela). 

Romanas    de    hierro  6 

— metal  de  toda  clase, 

— por  cada  arroba  que 

— pesen,  arroba 0     24 

Romanas  de  mano,  de 
—hierro  ó  metal,  de 
— menos  de  arroba,  do- 
— cena 1    44 

Rosarios  de  madera  ó 

— frutilla,  gruesa 0     36 

Rúan  de  algodón,  hasta 

— de  cuarenta  y  cinco 

— pulgadas  de  ancho  y 

— cuarenta  yardas  de 

— largo,   pieza 0     72 

Rusia  de  lino  blanca  ó 

— cruda,   hasta  nueve 

— ochavas  de  vara  de 

— ancho  y  treinta  y  cin- 

— co    yardas  de  largo, 

— ordinaria  ó  entrefina, 

— pieza ! 0     84 

Rusia  id.,  fina,  pieza. . .     1     20 

Rusia  de  lino  blanca  ó 

— cruda,    hasta  una  y 

— tercia  varas  de   an- 

— cho,  ordinaria  yen- 


Derecho. — Ps.  Cent 

— trefina,  pieza 1       8 

Rusia  de  lino  blanca  ú 
— cruda,  hasta  una  y 
— tercia  varas  de  an- 
— cho,  y  treinta  y  cin- 
— co  yardas  de  largo, 
— fina,  pieza 1     50 


Sables,  (véase  espadas). 
Sacos  ordinarios  va- 
— cios,   para   exportar 

— efectos,   docena 0     90 

Salchicha,  chorizos,  &c, 

—libra 0       6 

Sándalo  de  algodón,  de 
— veintisiete  á  treinta 
— y  dos  pulgadas  de 
— ancho,  y  treinta  y 
— cinco  yardas  de  lar- 

— go,  pieza... 0    48 

Sándalo  del  mismo  an- 
— cho,  y  veinticuatro 
— vardas  de  largo,  pie- 

— za 0     36 

Sarapes,  (véase  pon- 
— chos) . 

Sarga  de  seda,  hasta 
— de   seis    cuartas  de 

— ancho,   vara 0     24 

Sarga  de  lana,  de  dos 
— tercias  á  una    vara 

—de  ancho,  vara 0       9 

Seda  floja  de  todo  co- 

— lor,  libra 0     72 

Seda  torcida,  libra 1     20 

Sempiterna    de    lana, 
(véase  duradera). 
Servilletas  de  algodón, 
— hasta  una    vara  en 

— cuadro,  docena 0     42 

Servilletas  de  lino,  has- 
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— ta  una  vara  encua- 

— dro,  docena 0     72 

Sidra  en  botellas,    do- 

— cena 0     50 

Sierras  en  hojas,  hasta 
— de  media    vara    de 

— largo,  docena 0     36 

Sierras  id.,  hasta  una 
—vara    de   largo,   do- 

— cena 0     96 

Sierras  id.,  hasta  dos 
— varas  de  largo,   do- 

— cena -. 2     90 

Sierras  armadas,  ó  ser- 
— ruchos  de  todo  ta- 
— maño,  la  mitad  mas 
• — del  valor  de  las  an- 
— tenores. 

Sillas  de  montar,  para 
— hombre  ó  muger,  sin 

— avios,  una 4     80 

Sillas  de  montar,  para 
— hombre  ó  muger,  con 

— avios,   una 6     72 

Sombreros  de  felpa  de 
— algodón,  para  hom- 

— bres,  docena 4     80 

Sombreros  de  felpa  de 
— algodón,  para  niños, 

— docena..... , 2     16 

Sombreros  de  pelo  ó 
— castor,  ala  corta,  pa- 
— ra  hombre,    entrefi- 

— nos,  docena 8     64 

Sombreros  de  pelo  ó 
— castor,  ala  corta,  pa- 
— ra  hombre,  finos,  do- 

— cena 11     52 

Sombreros  de  pelo    ó 

— castor,  ala  corta,  pa- 

— ra  niños,   docena...     4     32 

Sombreros  de  felpa  de 

— seda,   para  hombre, 

89 


Derecho. — Ps.  Cent. 

— docena 5     76 

Sombreros  de  felpa  de 
— seda,  para  niño,  do  • 

—cena 2     90 

Sombreros  de  felpa  de 
— seda,  para   clérigos, 

— docena « 8     64 

Sombreros  de  vicuña  ó 
— castor,  para  clérigo, 

— docena 14    40 

Sombreros  de  jipijapa 
— lí  otra  clase  de  jun- 
— co,  ordinarios,  doce- 

— na 1    44 

Sombreros  de  id.,    en- 

— trefinos,  docena 4    80 

Sombreros  de  id.,    su- 

— perfinos,  docena 17     28 

Sombreros  ó  gorras  de 
— seda,    para    señora, 

— docena 11     52 

Sombrillas,   (véase  pa- 

— raguas). 

Suela  para   calzado   y 

— otros  usos,  libra 0     18 

T 

Tafetán  de  seda,  hasta 
— siete  ochavas  dean- 

— cho,  vara 0       9 

Tafiletes,  docena 2      0 

Té  de  China,  negro  ó 

— verde,   libra 0     18 

Terciopelo  recortado,  li- 
— so  ó  labrado,  de  dos 
— tercias  de  ancho,  va- 

— ra 0    48 

Tijeras  fundidas,  lisas 
— ó  labradas,    ordina- 

— rias,  gruesa 0     50 

Tijeras   id.,   -entrefinas 

— y  finas,   gruesa 1     00 
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Tijeras  de  acero  ordina- 

— vias,   gruesa 1     00 

Tijeras  de  acero  entre- 

— finas,    gruesa 2     00 

Tijeras  de  acero,   finas 

— y  superfinas,  gruesa.     4     50 

Tijeras  fundidas,  niíme- 

— ro  6,  para  barbero, 

—gruesa 0     87J 

Tijeras  de  acero,  gran- 

— des,  para  barbero  ú 

— otros  usos,  docena...     0     50 

Tijeras  de  acero,  tama- 

— ño   y    ojo    grandes, 

— para  sastres  ií  otros 

— usos,   docena 1     50 

Tinta  de  China,  libra.     2     00 
Tirabuzones  de  hierro 
— ó   acero,    pequeños, 

— docena 0     18 

Tirabuzones  de  hierro 
— ó  acero,  grandes,  do- 

— cena 0     3G 

Tirabuzones  con  resor- 

— te  ó  tornillo,  docena.     2     00 

Tirantes  de  seda,  ordi- 

— nanos   y  entrefinos, 

— con   elásticos  ó   sin 

— ellos,  docena 1      11 

Tirantes  de  lana,    do- 

— cena 0     24 

Tirantes    de    algodón, 

— de  punto,  docena...     0     24 

Tirantes  de  algodón,  te- 

— jidos,  con  elásticos  ó 

— sin  ellos,  ordinarios, 

— docena 0     24 

Tirantes    de    algodón, 

— finos,  docena 0     48 

Tiros  de  espada  ó  sa- 
— ble,  (véase  viriciíes.) 
Toallas  de  algodón,  pa- 
— ra  las  manos,  doce- 


Dereeho. — Ps.   Cent. 

—na 0     50 

Toallas  de  lino,  doce- 

— na 1     00 

Tornillos  finos  de  me- 
— sa,  para  relojeros  ó 
— plateros,    pequeños, 

—uno 0     36 

Tornillos  grandes,  uno.     0     60 
Trajes  de  algodón,  blan- 
— eos  y  de  color,  lisos, 

—uno 0     72 

Trajes  de  algodón,  bor- 
— dados,  ordinarios   y 

— entrefinos,  uno 1     44 

Trajes  de  algodón,  blan- 

— eos  y  de  color,  bor- 

— dados,  finos,   uno...     2     00 

Trencilla  de  seda,  lana 

— ó    algodón,     ( véase 

— cordón.) 

Tripe  de  lana,  liso  ó  la- 

— brado,    dos    tercias 

— de  ancho,  vara 0    24 

U 

Uvas  pasas,   arroba...     0     37  ¿ 
DVas    frescas,    (véase 
— manzanas,  &c.) 


Vainilla  aromática,  mi- 

— llar 2     40 

Velas  de  sebo  común, 

—libra 0      3 

Velas  de  sebo  purifi- 
— cado  ó  estearina,  li- 

— bra 0       5 

Vestidos  de  lana  he- 
— chos,  para  niños,  co- 
— mo  blusas,  capoti- 
— líos,  &c,  docena....     2     88 


DE 

LA 

HACIENDA  PUBLICA. 

353 

Derecho. — Ps. 

Cent. 

Derecho. — Ps. 

Cent. 

Vidrios    huecos   surti- 

— uno 

1 

8 

— dos,  en  piezas  de  ser- 

Vino  id.,  en  barril  de 

— vicio,    como    copas, 

— cuatro  á  cinco  y  me- 

— saleros,  dulceras,  &c, 

— dia  arrobas,  uno.... 

2 

16 

■ — calidad  ordinaria,  en 

Vino    champagne,    en 

— cajas  de  cinco  y  me- 

— botellas,  docena 

2 

40 

— dia  á   seis   arrobas, 

Vino  del  Peni,  en  boti- 

— peso  bruto,  caja 

3 

60 

— jas  de  setenta  á  o- 

Vidrios  id.,  de  cristal 

— chenta  botellas,  una. 

2 

40 

— fundido,  en  cajas  de 

Las    demás    vasijas  se 

— igual  peso,    caja.... 

4 

80 

— valuarán  en  propor- 

Vidrio  cortado  fino,  en 

— clon. 

— cajas  de  igual  peso, 

Violinetas    ó    armóni- 

• — caja 

7 

20 

— cas,  galería  sencilla, 

Vidrios  planos   de  to- 

— de  seis  á  doce  tonos, 

— dos    tamaños,     caja 

— gruesa 

0 

36 

■ — hasta  de  cuatro  á  cin- 

Violinetas  ó  armónicas, 

• — co  arrobas,  peso  bru- 

— galería  doble,  de  seis 

— to,  caja 

1 

92 

— á  ocho  tonos,  gruesa. 

0 

72 

Vinagre  en  cántaro   ó 

Violinetas  ó  armónicas 

— garrafón ,   uno 

0 

50 

— mayores,  gruesa .. 

1 

20 

Vinagre    en    anclotes, 

— uno 

1 

00 

Z 

Vinagre     en    barriles, 

— uno 

2 

00 

Zaleas  ó  pieles  de  car- 
— ñero,  blancas,  Qurti- 

Vino  blanco  ó  de   co- 

— lor,  dulce  ó  seco,  de 

— das   y  con  lana,  do- 

— toda  clase,  en  bote- 
— lias,  docena 

— cena 

4 

32 

0 

72 

Zapatos  de  seda  para 

Vino  id.,  en  cántaro  ó 

— muger,  de  todas  cla- 

— garrafón,  uno 

0 

72 

— ses,  docena  de  pares. 

2 

60 

Vino  id.,  en  anclote  de 

Zapatos  de  seda  para 

—  dos   á  tres  arrobas, 

— niños,  docena  de  pa- 

— uno 

1 

20 

— res 

1 

72 

Vino  id.,  en  barril   de 

Zapatos   de   alfombra, 

— cuatro  a  cinco  y  me- 

— para  muger,  docena 

— dia  arrobas,  uno 

2 

40 

— de  pares 

1 

72 

Vino   tinto   ó    clarete, 

Zapatos  de  becerro,  pa- 

— en  botellas,  docena. 

0 

60 

— ra  hombre,  par 

0 

43 

Vino  id.,  en  cántaro  ó 

Zapatos  de  charol,  pa- 

— garrafón,    uno 

0 

60 

— ra  hombre,  par 

0 

57 

Vino  id.,  en  anclote  de 

Zapatos  ó  medias  bo- 

— dos  á   tres  arrobas, 

— tas  de  becerro  ó  cha- 

:;:,  i 
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— rol ,     para    hombre, 

—par 0     86 

/upatos   de    cualquier 

— género,  para  muger, 

— docena  de  pares....     3    45 

Zapatos   de   cualquier 

— género,  para   niños, 

— docena  de  pares 1     72 

Zapatos  de  hule  ó  go- 
— ma  elástica,  sin  sue- 
— la,  para  muger,  do- 

— cena  de  pares 1     50 

Zapatos  de  hule  ó  go- 
— ma  elástica,  con  sue- 
— la,  para  muger,  do- 

— cena  de  pares 2     00 

Zapatos  de  id.,  con 
— suela,  para  hombre, 

— docena  de  pares 3    00 

Zapatos  de  id.,  sin  sue- 
— la,  para  hombre,  do- 

— cena  de  pares 2    50 

Zapatos  babuchas  ó 
— pantuflas  de  todo  gé- 
— ñero,  docena  de  pa- 
— res *. 2    40 


SEGUNDA  PARTE. 

DROGAS    Y    MEDICINAS, 

A 

Aceite  de    almendras, 

—libra 0 

Aceite  de  castor,  libra    0 
Id.  de  crotón,   libra....     3 

Id.  de  linaza,  libra 0 

Id.  de  nuez,    libra 0 

Id.  de  vitriolo,    (véase 
— ácido  sulfúrico) . 
Aceite  de  palma  Cristi, 
—  (véase  castor). 


12 
15 

84 
6 

48 


Derecho. — Ps.  Cent. 
Aceite  de  ricino,  (véa- 
— se  castor). 
Aceite  volátil  ó  csen- 
— cial  de  ajenjos,  libra,     0     60 
Aceite  volátil  ó  esen- 
— cial  de  alhucema,  li- 

— bra 0     48 

Aceite  de  aniz,  libra..  0  72 
Id.  de  bergamota,  libra     0     72 

Id.  de  canela,  libra 0     90 

Id.  de  clavo,  libra 0     72 

Id.  de  jazmín,    libra...     1     00 

Id.  de  limón,  libra 0     50 

Id.  de  neroli,  libra 2     82 

Id.  de  romero,  libra....     0     48 

Id.  de  rosa,  libra 15     3G 

Id.  de  sabina,  libra 0     72 

id.  de  salvia,  libra 0    48 

Id.  de  succino  ó  ámbar 

— amarillo,  libra 0     18 

Aceite  de  tomillo,  libra  0  48 
Id.  de  trementina,  libra  0  6 
Id.  de  yerba  buena,  li- 

— bra 1     00 

Acetato  de   amoniaco, 

—libra 0     18 

Acetato  de  cobre,  libra.     0       9 

Id.  de  morfina,  libra...  30     72 

Id.  de   potasa,    (véase 

— tierra  foliada  de  tár- 

— taro). 

Acetato  de  zinc,  libra.     0     24 

Acíbar,   (véase   aloes). 

Acido  acético,    (véase 

— vinagre  radical) . 

Acido  benzoico,  libra.     2     00 

Id.  bórico,   libra 0     18 

Id.  cianídrico,     (véase 
— ácido  prúsico). 

Acido  cítrico,  libra 0     GG 

Id.  hidroclórico,    libra.     0     18 
Id.  muriático,     (véase 
— hidroclórico). 


DE    LA    HACIENDA    PUBLICA. 


355 


Derecho. — Ps. 

Cent. 

Acido  nítrico  ó   azoó- 

— tico,  libra .... 

0 

18 

Acido  oxálico,  libra... 

0 

18 

Id.  prúsico,  libra 

1 

44 

Id.  sulfúrico  concentra- 

— do,   libra 

0 

18 

Acido  sulfúrico  diluido, 

— libra 

0 
0 

9 

18 

Acido  tartárico,  libra. 

Agalla  de  levante,  libra 

0 

n 

Agárico  blanco,   libra. 

0 

18 

Aguas  de    azahar,  do- 

— ble,    barbadas,    cár- 

— men,  la  banda,  meli- 

— za,  la  reina,  teriacal 

— y  de  laurel  cerezo,  en 

— barriles,  botellas    ó 

— frascos,  incluso  el  pe- 

-^-so  de  las  vasijas,  li- 

— bra 

0 

6 

Albayalde,  libra 

0 

6 

Álcali    volátil,     (véase 

— amoniaco  líquido). 

Alcanfor,  libra 

0 

18 

Algalia,  libra 

4 

80 

Algalias  de  goma  elás- 

— tica,  docena.. 

0 

50 

Alhucema,  libra 

0 

2 

Almagra,   libra 

0 

6 

Almáciga,  libra 

0 

6 

Almizcle,    libra , 

20 

0 

Aloes  sucotrino    ó  he- 

— pático   libra. 

0 

18 

Alquitira,  (véase  goma) 

Alumbre  común,  libra. 

0 

H 

Amarillo     de     cromo, 

— (véase   cromato    de 

— plomo) . 

Ámbar  comum,  amari- 

— lio,   blanco,  cetrino, 

— libra 

0 

17 

Ámbar  gris,  libra 

7 

20 

Amoniaco    líquido,  li- 

90 
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—  bra 0 

Amomo,  (véase  carda- 
momo) 
Anime  copal    ií  orien- 
tal, libra 0 

Angélica,  libra 0 

Antimonio  en    agujas, 

—libra 0 

Arsénico  blanco,  libra.     0 
Id.  amarillo,  (véase  jal- 
are.) 
Atincar,  (véase  bórax.) 
Azafétida,    (véase   go- 
ma) . 
Azarcón,  (véase  nimio) 
Azúcar  de  Saturno,  li- 

— bra 0 

Azul  de  Prusia  ó  pru- 
— siato  de  hierro,  libra.     0 


B 


Cent. 
18 


12 
12 

9 
10 


18 


Bálsamo  de  copaiba, 
-libra 0     12 

Bálsamo  negro  del  Pe- 
rú, libra 0     12 

Bálsamo  de  Tolií  ó  blan- 
-co,  libra 0     2¿ 

Bálsamo  opodeldoc,  li- 
bra      0     10 

Bálsamo  de  Pelletier, 
-libra 0    24 

Bálsamo  de  Pelqnier, 
-libra 0    28 

Barniz    recinoso    para 

—pinturas,  libra 0     10 

Barniz  negro  de  copal, 

—libra 0     10 

Barniz  de  goma  laca 
■espirituosa,  libra....     0      8 

Bayas  de  arrayan,  ene- 

— bro  ó  laurel,    libra.     0      3 

Bedelio,   goma  reciña, 
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—libra 0     15 

Benjuí  en  suerte  ó  al- 

— mendrado,  libra 0     18 

Bermellón,   polvo  rojo, 

—libra 0     30 

Bicarbonato    de    sosa, 

—libra 0     18 

Bicarbonato  de  potasa, 

—libra 0       1\ 

Bismuto,  libra 0     84 

Bromo,  libra 2     28 

Bórax,  sub-borato     de 

— sosa,  libra 0     12 

C 

Cabalonga,  libra 0     12 

Cajas  de  cartón    ó  de 
— madera,  para  píldo- 

— ras,  gruesa 0     18 

Calamina,  libra 0       4£ 

Cálamo    aromático,  li- 

— bra 0       9 

Calomelano  propalado 
— al  vapor  ó  sublima- 

— do,  libra 0     G0 

Cantáridas,  libra 1       0 

Caparrosa,  libra 0       1 

Cardamomo,  mayor    y 

— menor,   libra 0       7 

Cardenillo,  libra 0       9 

Carmín  en  tachuela,  li- 

— bra í 0     50 

Carniin    de  Florencia, 

— superfino,  libra 3     84 

Castóreos,  libra 1     44 

Cato,  catecií    ó   tierra 

— japónica,  libra 0     11 

Centeno,  cornezuelo    ó 

— cereal,  libra 0     15 

Cianuro   de    mercurio, 

— Ubra 1     92 

Cianuro  de  potasa,   li- 


Derecho. — Ps.  Cent. 


— bra 

1 
1 

44 

Cianuro  de  zinc,  libra. 

44 

Citrato  de  hierro,  libra. 

1 

44 

Cloruro  de  cal,  libra.. 

0 

6 

Id.  de  óxido  de  sodio, 

— botella 

0 

6 

Codeina,  libra 

20 

0 

Cola  de  pescado,  libra. 

0 

30 

Coloquíntida,   libra.... 

0 

10 

Coralina   ó  musgo  de 

— Córcega,  (véase  mus- 

— go  de  Córcega.) 

Crémor  tártaro,    libra. 

0 

6 

Creosoto  ó  creosote,  li- 

— bra 

0 

1?, 

Cromato  de  hierro  ó  de 

— plomo,    ó   de    cual- 

— quier  otro,  libra.... 

0 

10 

Cubebas,   libra 

0 

12 

Díctamo  de    Creta,  li- 
— bra 0 


E 


Elíxir  tónico  purgante, 

—libra 0     72 

Emetina,  libra 2     88 

Escamonea,  goma  reci- 

— na,  libra 1     00 

Esperma    de    ballena, 
— en  rama  ó  envelas, 

—libra 0       7 

Esparadrapo  ó  tela  bar- 
— nizada  de  algún  em- 

— plasto,  libra 0     15 

Espíritu  de  nitro   dul- 

— ce,  libra 0     12 

Espíritu  de  minderero, 

—libra 0     11 

Esponja,  libra 0     60 
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Estoraque,  libra 0       6 

Ether  acético,  libra. .. .     0     18 

Id.  nítrico,  libra 0     18 

Id.  sulfúrico,  libra 0     30 

Extracto  de  ajenjos,  li- 

— bra 0     30 

Extracto  de  beleño,  li- 

— bra.. 0     27 

Extracto  de  belladona, 

—libra 0     24 

Extracto  de  cicuta,  li- 

— bra 0     24 

Extracto  de    coloquín- 

— tida,  libra 0     25 

Extracto  de  dijitalis,  li- 

— bra 0     30 

Extracto  de  dulcamara, 

—libra 0     30 

Extracto  de    guayaco, 

—libra 0     30 

Extracto  de  jalapa,  ó 
— reciña  de  jalapa,  li- 

— bra 0     72 

Extracto  de  opio  acuo- 

— so,  libra 2     00 

Extracto  de  lechuga  tri- 

— dacio,  libra 0     50 

Extracto   de  orozus    ó 

— regaliza,  libra.. 0     18 

Extracto  de  quina, libra  0  24 
Id.  de  ratania,  libra....  0  36 
Id.  de  valeriana,  libra.  0  32 
Id.  otros   extractos,  li- 

— bra 0     30 

Extricnina,  libra..  ....   16     00 

Euforbio,  (véase  goma) 

F 

Flores  de  benjuí,  (véa- 
— se  ácido  benzoico). 
Flores  de  manzanilla, 
—libra 0      3 


Derecho. — Ps.  Cent. 

Flores  de  saúco,  libra.  0  \\ 
Id.  de  tilo  europeo,  li- 

— bra 0  2\ 

Flores  de  violeta,  libra.  0  15 

Id.  de  zinc,  libra 0  24 

Id.  de  lúpulo,  libra 0  6 

Fósforo,  libra 1  0 


G 


Galanga,   (véase  raiz). 

Goma   almáciga,  libra.  0 
Id.  anime,    (véase  áni- 
— me  copal). 

Goma  amoniaco,  libra.  0 

Id.  arábiga,  libra 0 

Id.  azafétida,  libra 0 

Id.  bedelio,  libra 0 

Id.  euforbia,  libra 0 

Id.  gal  vano,   libra 0 

Id.  gutagamba,  libra. . .  0 

Id.  de  enebro,  libra....  0 

Id.  laca,  libra 0 

Id.  de  mirra,  libra 0 

Id.  incienso  u  olívano, 

— (véase   estoraque) . 

Id.  tragacanto,  libra...  0 

H 

Hidriodato  de  potasa, 
—  (véase  ioduro  de  po- 
— tasa) . 

Hígado  de  azufre,  libra.  0 
Id.  de  antimonio,  libra.  0 
Hojas  de  sen,  libra....  0 
Id.  de  dedalera    encar- 

— nada,  libra 0 

Hojas  de  belladona,  li- 

— bra  0 

Hojas  de  salvia  de  Es- 
— paña,   libra 0 


18 


12 

6 

7 

18 

6 

12 

30 

12 

10 

18 


10 


15 

18 

5 

H 
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Derecho. — Ps.  Cent. 
Incienso     de     Arabia, 
— vulgo    de     Castilla, 
— (véase  estoraque) . 

Iodo,  libra 1  20 

loduro  de  azufre,  libra.     1  00 

Id.  de  hierro,  libra 1  44 

Id.  de  mercurio,    proto 

— y  deuto,  libra 1  44 

loduro  de  plomo,  libra.     1  00 

Id.  de  potasio,  libra....     1  44 

Id.  de  zinc,   libra 1  20 

Id.  de  plata,  libra 2  40 

Id.  de  platina,  libra....  50  00 

Id.  de  oro,  libra 50  00 

Ipecacuana  ó  bejuqui- 
llo, libra 0  44 

J. 

Javon  arsenical,  libra.  0  7 

Jalapa,  libra 0  18 

Javon  medicinal,  libia.  0  4 
Jaldre  ó  arsénico  ama- 

— rillo,  libra 0  15 

Junciana,  (ve'ase  raiz). 

L 


Láudano    líquido,     li- 

— bra 0 

Laurel  cerezo,  agua  del, 

— libra 0 

Leche  de  tierra,   (véa- 
— se  sub-carbonato  de 
— magnecia). 
Licor   anodino,  libra..     0 

Licopodio,  libra 0 

Liquen  islándico,  libra.     0 
Lirio     de      Florencia, 
—  (véase  raiz). 
Litarjirio,   libra 0 


15 


3* 


M 


Derecho. — Ps.  Cent. 

Macias,  libra 0     36 

Madreperla    ó    concha 

— nácar,  libra 0     12 

Magnecia,  libra 0       7 

Maná,  libra 0     12 

Manganeza,  libra 0     12 

Manteca  de  antimonio, 

—libra 0     48 

Manteca  de  cacao,  libra    0     12 

Mechaocan,  libra 0       3£ 

Mercurio,    (véase"  azo- 

— gue). 

Mercurio  dulce,  (véase 

— calomelano). 

Morfina,  (véase  acetato) 

Muzgo  de    Córcega   ó 

— coralina,  libra 0     12 

N 

Nafta,    betún  judaico, 
—  [a]    chapupo   ó  pe- 

— troleo,  libra 0       3 

Nitrato  de  potasa,  (véa- 
— se  sal  de  nitro) . 

Nitro  dulce,  libra 0     10 

Nuez  moscada,  libra..     0     50 
Id.  vómica,  (véase  ca- 
— balonga) . 

O 

Ocre,  libra.... 0  2 

Opio,  libra 1  0 

Orchilla,  libra 0  12 

Oropimente,  libra 0  12 

Oxido  de  bismuto,  li- 

— bra 0  72 

Oxido  de  zinc,  libra..  0  24 

Id.  de  hierro,  libra 0  18 
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Palo  campeche,  libra.. 

0 

31 

Panacea  de  Swan,  bo- 

— tella , 

0 

24 

Piedra  alumbre,  libra. 

0 

H 

Id.  infernal,  libra 

3 

84 

Id.  lipis,  libra 

0 

10 

Pildoras  de  Frank,  li- 

— bra •. 

0 

50 

Pildoras    de    Morizon, 

— libra 

0 

50 

Pildoras  de  cualquiera 

■ — sustancia  que  sean, 

— libra 

0 

50 

Polvos  azules,  libra.... 

0 

18 

Id.  de  caoba,  libra 

0 

5 

Id.  ele  Juanes,  libra 

0 

36 

Potasa,  libra 

0 

12 

Precipitado  blanco, 

—  (véase  mercurio  dul- 

— ce). 

Precipitado  rojo  ó  ru- 

— bio,  (véase  polvos  de 

— Juanes). 

Q 

Quermes  ó  kermes  mi- 

0 

60 

Quina,  libra 

0 

10 

R 

Raiz  de  angélica,  libra 

0 

6 

Id.  de  aristoloquia,  re- 

— donda  ó  larga,  libra. 

0 

H 

Raiz  de  colchico,  libra. 

0 

6 

Id.  de  colombo,  libra... 

0 

18 

Id.  de  escila,  libra 

0 

12 

Id.  de  galanga,   libra.. 

0 

6 

Id.  de  jalapa,  libra 

0 

18 

Id.  de  jenciana  amari- 

lla libra 

0 

18 

Raiz  dé  lirio  de   Flo- 

91 

Derecho. — Ps.  Cent. 

— rencia,  libra 0.  6 

Raiz  de  orozíís,   libra.  0  6 

Id.  de  pelitre,  libra. ...  0  12 

Id.  de  peonia,  libra. ...  0  7 

Id.  de  ratania,   libra...  0  7 

Id.  de  ruibarbo,  libra..  0  30 

Id.  de  serpentaria,  libra  0  18 

Id.  de  tormentila,  libra  0  12 

Id.  de  turbit,  libra 0  9 

Id.  de  valeriana,  libra.  0  12 
Rob   antisifilítico,   bo- 

— tella ...  0  60 

Rosa,  libra 0  9 

S 

Sagú,  libra 0  2\ 

Sal  de  ajenjos  ó  de  tár- 

— taro,  (véase  sub-car- 

— bonato  de  potasa). 

Sal  de  amoniaco,  libra.  0  10 

Id.  de  glauvero,  libra..  0  2>\ 

Id.  de  Inglaterra  ó  de 

— Epson,  libra 0  3£ 

Sal  de  Marte,  libra 0  3| 

Id.  de  nitro,  libra 0  6 

Id.  de  Saturno,  libra. . .  0  5 
Id.  volátil  de  Inglater- 

— ra,  libra 0  15 

Salatron,  libra 0  12 

Salep  de  Persia,  libra.  0  5 

Salicina,  libra 3  84 

Sándalo  rojo,  libra....  0  10 
Sanguijuelas  oliciualcs, 

—millar 6  00 

Sangre  de  drago,  libra.  0  8J 
Santónico  semencontra, 

—libra 0  12 

Sassafra'x.  libra 0  2J 

Simaruba  ó   guayuba, 

—libra .  0  0 

Solimán.  libra <»  50 

Sub-carbonato  de  mag- 
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— necia,libra 0       7 

Sub-nitrato  de  bismuto, 

—libra 0     44 

Succino,   (véase  ámbar 
— amarillo) . 
Sulfato  de  cobre,  (véa- 
— se  piedra  lipis). 
Sulfato  de  morfina,  li- 

— bra , 24    00 

Sulfato  de  potasa,  tár- 
— taro  vitriolado,  libra.     0       7 
Sulfato  de  quina,  libra.  10     00 
Sulfato  de  zinc,  vitriolo 

— blanco,  libra 0       9 

Sulfato  de  hierro,  libra.     0      9 

T 

Tanino  6  ácido  tánico, 

—libra 1     00 

Tártaro  emético,  libra.     0     36 
Tartrato  de  potasa    y 

— sosa,  libra 0      5 

Tierra  foliada  de  tárta- 

— ro,  libra 0     3G 

Tierra  japónica,  cato  ó 

— catecií,  libra 0     11 

Tierra  blanca,    sellada 

— ó  creta,  libra 0       6 

Tintura  anodina,  (véa- 
— se  láudano  líquido). 
Tintura  purgante  ó  vo- 
— mi-purgante  de  Le- 

— Roy,  botella 0     57¿ 

Tintura  tónica  etérea, 

—botella .'..     0    87 

Tintura   esencia   coro- 

— nada,  botella 0    72 

Turbit  mineral,  libra..     0     51  \ 
Tutia,  libra 0      3£ 

V 

Verdigris,  (véase  car- 
— denillo). 


Dewcho. — Ps.  Geni, 
Vinagre  radical,  libra.     0     18 
Violeta,  (véase  flor  de) 
Vitriolo  blanco,    (véa- 
— se  sulfato   de  zinc). 


Z 


Zarzaparrilla,  incluso 
— el  peso  de  los  em- 
— bases,  libra 0       G 


ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Los  efectos  que  ofrezcan  duda 
en  su  tamaño  y  hechura,  ó  por 
algún  nombre  nuevo  que  traigan 
en  las  facturas,  serán  aforados 
por  el  valor  del  artículo  ó  ar- 
tículos de  esta  tarifa  á  que  mas 
se  asemejen. 

Los  efectos  no  comprendidos 
en  esta  tarifa,  y  los  que  no  es- 
tén en  el  caso  del  artículo  an- 
terior, pagarán  por  derechos 
veinticuatro  por  ciento  sobre 
principales  de  factura  original, 
con  el  veinte  por  ciento  de  au- 
mento. 

Y  mediante  á  los  abusos  que 
se  han  introducido,  respecto  á 
la  observancia  de  los  artículos 
citados,  el  contador  y  el  vista, 
usarán  de  todas  las  precaucio- 
nes posibles  para  impedir  se 
presenten  facturas  que,  aunque 
originales,  no  sean  verdaderas, 
debiéndose  cumplir  las  disposi- 
ciones penales  del  arancel. 

La  exención  de  derechos  que 
establece  el  mismo  arancel,  de- 
be entenderse  que  solo  será  es- 
tensiva  á  los  objetos  contenidos 
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en  el  artículo  tercero  de  esta 
tarifa,  ó  á  cualesquiera  otros 
que  no  estando  comprendidos 
en  ella,  sean  de  los  exceptuados 
en  dicho  arancel. 

El  pago  de  derechos  se  liará. 
la  mitad  por  lo  menos,  en  mo- 
neda de  plata,  pudiéndose  ad- 
mitir el  resto  en  oro,  arreglán- 
dose el  valor  de  las  monedas  á 
la  tabla  siguiente,  conforme  está 
determinado. 

MONEDAS    DE    ORO. 

Onzas  de    Costa-Rica, 
— no  teniendo   el  peso 

—de  ley $.  15 

Una  águila    doble   de 
—los  Estados-Unidos..       20 
Una  águila  sencilla  de 
— los  Estados-Unidos..       10 

Media  águila 5 

Un  cuarto  de  águila..         2  4 
Una  libra  esterlina  de 

— Inglaterra 4  6 

Moneda  de  veinte  fran- 

— eos 3  6 

MONEDAS  DE  PLATA. 

Un  dollar  de  los  Esta- 

— dos-Unidos $.  1 

Pieza  de  cincuenta  cén- 

— timos 0     4 

Pieza    de    veinticinco 

— céntimos 0     2 

Pieza  de  diez  céntimos, 

— diez  valen 1     0 

Pieza  de    cinco  cénti- 

— mos,  veinte  valen.,      1     0 

Pesetas  españolas,  cin- 

— co  valen 1      0 

Las    mismas,  una  sola.       0     1¿ 


Las  otras  monedas  de  las  de- 
mas  repúblicas  de  América  y 
de  España,  se  recibirán  como 
las  del  pais,  teniendo  su  peso 
y  ley  correspondientes. 

La  presente  tarifa  regirá  en 
todas  las  aduanas,  para  las  in- 
troducciones que  se  hagan,  des- 
de 1  P    de  setiembre  de   1855. 


N.  829. 


IiEY  42.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
JULIO  DE  1855,  HACIENDO  PRE- 
VENCIONES A  LOS  ADMINISTRADO- 
RES PARA  QUE  EXIJAN  EL  ENTERO 
DE  LOS  DERECHOS  QUE  EXPRESA. 

1  9  — Que  el  administrador  ge- 
neral y  los  de  los  departamen- 
tos, bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, exijan  el  entero  de 
los  derechos  é  impuestos  esta- 
blecidos y  adeudos  por  rema- 
tes, en  los  plazos  señalados  por 
las  disposiciones  vigentes,  y  tér- 
minos de  dichos  remates. 

2  ?  — Que  en  el  caso  de  no 
cumplirse  por  los  deudores  con 
el  entero  que  corresponda,  en 
el  dia  que  venza  el  plazo,  sin 
perjuicio  de  exijírseles  ejecuti- 
vamente el  pago,  se  les  cobrará 
ademas  el  interés  legal  de  me- 
dio por  ciento   mensual. 


N.  830. 


liKY  -i:i.- 


\<  i  F.RDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DI 
.11  lio  DE  1855,  SOBRE  LA  APLI- 
CACIÓN   DEL  DECRETO    DE    1 
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MARÁ  DE  REPRESENTANTES  DE  27 
DE  FEBRERO  ULTIMO. 

Con  vista  de  la  consulta  lu- 
cha por  el  administrador  de  Iza- 
bal  en  7  del  que  rige,  y  que 
transcribe  al  ministerio  de  ha- 
cienda el  administrador  general 
de  rentas  en  nota  fecha  14,  so- 
bre la  duda  que  le  ha  ocurrido 
respecto  á  que  si  los  vinos  y 
otros  licores,  puestos  en  depó- 
sito en  los  almacenes  de  aque- 
lla aduana,  antes  del  29  de  ju- 
nio ultimo,  estarán  en  el  caso 
de  ser  comprendidos  en  el  pa- 
go de  los  impuestos  decretados 
por  la  cámara  en  17  de  febre- 
ro; y  considerando  que  el  depo- 
sito no  supone  introducción,  si- 
no que  esta  se  verifica  lia 
momento  en  que  se  dá  destino 
á  los  efectos  depositados,  el  go- 
bierno, en  consejo  de  minisl 
tiene  á  bien  declarar:  que  la  in- 
troducción debe  entenderse  des- 
de la  fecha  en  que  se  destinen  al 
consumo  de  la  república;  y  por 
consiguiente,  á  esto  debe  arre- 
glarse la  administración  para  el 
cobro  de  los  impuestos  nueva- 
mente establecidos  por  los  decre- 
tos de   que  se  ha  hecho  mérito. 


N.  831. 


LEY  44.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
NOVIEMBRE  DE  1858,  SOBRE  AL- 
CABALA DE  IMPOSICIÓN  Y  REDEN- 
CIÓN   DE    CENSOS. 

1  9  — Que  no  solo  en  la    im- 
posición y  redención  de  los  cen- 


sos se  causa  el  derecho  de  al- 
cabala, sino  también  en  las  ven- 
tas y  traspasos  de  fincas  gra- 
vadas con  alguno  de  ellos. 

2  ?  — Que  en  este  ultimo  caso, 
el  importe  de  dicha  alcabala  de- 
be liquidarse  sobre  el  precio  to- 
tal en  (pie  se  haya  ajustado  la 
venta,  sin  deducción  del  capital 
del  censo,  por  no  considerare 
incluido  en  él. 

3.?  — Que  tampoco  deberá  de- 
ducirse el  valor  de  los  semovien- 
tes, aperos  y  útiles  que  se  ajus- 
ten como  accesorios  de  la  finca. 

4  9  — Que  este  acuerdo,  en  que 
el  gobierno  se  propone  fijar  y 
establecer  el  verdadero  sentido 
de  las  disposiciones  (pie  rigen, 
se  publique  en  la  forma  qué 
corresponde;  y  que  el  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de 
hacienda  Jo  ponga  en  conoci- 
miento de  la  cámara. 


o2.      LEY  45.' 

ai  i  i:nno  del  gobierno,  de  4  de 

NOVIEMBRE  DE  1861,  ACLARANDO 
EL  DECRETO  DE  21  DE  SETIEMBRE 
DE  1858,  SOBRE  INTRODUCCIÓN 
DE  CIGARROS,  PUROS  Y  CIGARRI- 
LLOS  ELABORADOS  EN  EL   PAÍS. 

1  9  — Se  declara  que  es  per- 
mitido y  libre  de  toda  clase  de 
impuestos  el  tráfico  de  puros, 
cigarros  y  cigarrillos  fabricados 
en   el  pais. 

2  9  — Para  que  los  imbrican- 
tes puedan  gozar  de  esta  fran- 
quicia es  necesario  que  conduz- 
can los  puros  y  los  cigarros  con 
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pase  franco  del  administrador  de 
rentas  del  departamento  en  don- 
de se  hayan  elaborado. 

3  9  — Los  administradores  pa- 
ra expedir  los  pases,  exijirán 
que  se  acredite  que  los  puros 
y  cigarros  han  sido  fabricados 
en  el  pais,  con  tabaco  compra- 
do  en  las  tercenas. 

4:9 — En  el  caso  de  que  el 
portador  ó  conductor  de  los  pu- 
ros y  cigarros  no  presente  el 
pase  franco,  ó  de  que  reconoci- 
dos dichos  puros  y  cigarros,  se 
descubra  que  no  reúnen  las  cua- 
lidades que  establece  el  artícu- 
lo anterior,  se  exijirá  el  pago  del 
impuesto  de  cuatro  reales  por 
cada  libra,  señalado  á  los  puros 
y  cigarros  extiangeros  en  el  ar- 
tículo 8  9 1  del  decreto  de  21  de 
setiembre  de  1859. 


N.833. 


LEY  46.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE 
MAYO  DE  1864,  ESTABLECIENDO 
UN  DERECHO  ADICIONAL  AL  IMPOR- 
TE   DE    LA    ALCABALA    MARÍTIMA. 

\9 — Para  llenar  en  parte  el 
déficit  que  pueda  resultar  en  el 
presente  año,  se  establece  un 
derecho  adicional  de  una  cuar- 
ta parle  sobre  el  importe  déla 
alcabala  marítima  por  el  termi- 
no de  dos  años,  ó  por  menos,  si 
antes  quedan  concluidos  los  tra- 
bajos iniciados  por  el  gobierno 
para  la  reforma  de  la  tarifa  y 
arancel  vigentes.  Este  derecho 
adicional  será  pagado  en  dine- 
ro efectivo  y  a  los  mismos  pla- 
zos que   están    lijados    para    la 
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alcabala  marítima. 

2  ?  — Para  el  cobro  del  refe- 
rido derecho  adicional  se  conce- 
de el  plazo  de  un  mes,  á  las 
mercaderías  que  se  importen  por 
los  puertos  del  Norte,  proceden- 
tes del  establecimiento  de  Be- 
lice,  ó  de  los  puertos  de  Hon- 
duras; el  dé  tres  meses  á  las 
que  se  importen  por  los  mismos 
puertos  del  Norte  y  sean  de 
cualquiera  otra  procedencia,  é 
igual  plazo  de  tres  meses  á  las 
que  se  introduzcan  por  los  puer- 
tos del  Sur,  no  siendo  las  que 
vengan  en  buque  de  vela,  do- 
blando el  cabo  de  Hornos,  á  las  * 
cuales  se  conceden  seis  meses. 
Estos  plazos  comenzarán  á  correr 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 


N.  834. 


LEY  42> 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
ENERO  DE  1865,  PROROGANDO  EL 
DERECHO  ADICIONAL  A  LA  ALCA- 
BALA  MARÍTIMA. 

Se  proroga  á  tres  años  mas 
el  derecho  adicional  de  una 
cuarta  parte  sobre  el  importe  de 
la  alcabala  marítima;  cuyo  de- 
recho fue'  establecido  por  dos 
años  en  la  ley  emitida  en  13  de 
enero  del  año  próximo  pasado. 


N.  835.      UEY   48.* 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
JULIO  DE  1865,  SOBRÉ  AFORO  DE 
LOS  MOLDES  PARA  LA  FABRICACIÓN 
DE    AZÚCAR. 

Que  por  los  moldes  de  hierro 
ó  de  cualquiera  otro  metal  que 
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para  elaborar  azúcar  se  hayan 
introducido  hasta  esta  fecha  á 
la  república,  no  se  cobre  dere- 
cho alguno,  y  que  el  quintal  de 
los  que  se  importen  después  de 
tres  meses  de  esta  fecha,  se  afo- 
re á  razón  de  dos  pesos,  y  que 
esta  disposición  se  tenga  como 
adición  á  la  tarifa,  y  se  pu- 
blique en  la   Gacela. 


N.  836.       LEY  49.* 

ACUERDO  DEL  COB1ERNO,  DE  4  DE 
AGOSTO  DE  1865,  ACLARANDO  VA- 
RIOS ARTÍCULOS  DE  LAS  LEYES  QUE 
EXPRESA,  SOBRE  EL  COBRO  DE  AL- 
CABALA. 

1  9  — Que  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  1 9  del 
decreto  de  28  de  agosto  de  1832, 
se  continué  cobrándola  alcaba- 
la interior  de  los  frutos  y  efec- 
tos que  la  causan  y  que  se  in- 
troducen para  el  consumo,  y  que 
no  estuvieren  exentos  de  su  pa- 
go por  el  mismo  decreto  lí  otras 
disposiciones  posteriores. 

2  ?  — Que  para  el  cobro  de  di- 
cha alcabala  se  tengan  presen- 
tes las  prevenciones  contenidas 
en  la  nota  primera  déla  tarifa  de- 
cretada en  20  de  marzo  de  1852. 

3  9  — Que  cuando  por  cual- 
quier motivo  se  trasporten  del 
punto  donde  causaron  la  alca- 
bala los  frutos  y  efectos  que  de- 
ben pagarla,  no  se  exija  nueva 
alcabala,  mediante  á  que  este 
impuesto  debe  cobrarse  una  so- 
la vez  por  los  frutos  y  efectos 
de  consumo  interior. 


4  9  — Queda  en  estos  términos 
resuelta  la  consulta  del  admi- 
nistrador general  de  rentas,  quien 
deberá  cuidar  del  cumplimiento 
de  este  decreto,  comunicándolo 
oportunamente  á  quienes  corres- 
ponda.   (40) 


(40)  ADVERTENCIA.  —  Por  olvido 
involuntario  de  los  cajistas  de  la  impren- 
ta, se  omitió  poner  á  la  ley  7.»  de  este 
titulo,  número  794,  la  anotación  hecha 
en  el  original  de  ella;  por  cuyo  motivo 
se  coloca  aqui  por  via  de  enmienda,  de 
la  manera  siguiente: 

"Dicha  ley  ha  sido  derogada  por  otra 
<1p  la  asamblea  constituyeme,  emitida  en 
28  de  octubre  de  1843,  la  cual  fué  san- 
cionada por  el  gobierno  en  11  de  no- 
viembre del  mismo  año,  y  promulgada 
el  propio  dia,  dice  literalmente  lo  que 
sigue: 

"El  presidente  del  estado  de  Guate- 
mala so  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que    sigue: 

1  'El  presidente  del  estado  de  Guate- 
mala, por  cuanto  la  asamblea  constitu- 
yente del  mismo  estado  ha  tenido  ábien 
emitir  el  siguiente 

"DECRETO,  NÜM.  178. 

"lia  as.imblea  constituyente  del  estado 
de   Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consideración  las 
razones  representadas  sobre  la  inconve- 
niencia del  decreto  de  14  de  enero  de 
1832,  en  virtud  del  cual,  no  podia  sos- 
tenerse sin  escritura  pública  la  propie- 
dad, ni  la  posesión  de  los  bienes  raicea 
adquiridos  por  algunos  de  los  contratos 
en  que  se  adeuda  alcabala.  Y  teniendo 
presente,  que  asi  esta  disposición,  como 
la  contenida  en  la  parte  del  artículo 
3.°,  del  decreto  del  gobierno  de  28  do 
agosto  de  1832,  no  son  conformes  á  loa 
principios  de  justicia  y  de  moral  que 
deben  observarse  en  los  contratos.  Oido 
el  informe  de  la  corte  suprema  y  de  la 
comisión  que  entendió  en  el  negocio,  ha 
decretado: 

"1  ?  — Se  deroga  el  decreto  del  gobier- 
no del  estado,  dado  en  virtud  de  facul- 
tades extraordinarias,  en  14  de  enero  de 
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1832,  é  igualmente  la  parte  del  artículo 
3.°,  del  decreto  de  28  de  agosto  del  mis- 
mo año,  que  exijia  que  los  contratos  de 
venta  y  trueques  de  bienes  raices  debían 
pasar  ante  el  escribano  para  su  valid»cion. 

"2? — Los  corregidores,  jueces  de  pri- 
mera instancia,  empleados  de  hacienda, 
municipalidades,  alcaldes  y  síndicos  de 
los  pueblos,  deben  vijilar,  para  que 
sea  satisfecha  la  alcabala  en  todos  los 
contratos  que  la  causen,  con  cuyo  ob- 
jeto avisarán  á  la  autoridad  ó  funcio- 
nario á  quien  corresponda,  para  que 
se  cobre  con  arreglo  al  artículo  63,  del 
decreto  citado   de  28  de  agosto  de   1832. 

"3  ?  — Quedan  en  su  vigor  y  fuerza 
las  disposiciones  que  rejian  sobre  la  va- 
lidación de  los  contratos,  antes  de  la 
emisión  de  dichos  decretos. 

"Pase  al  gobierno  para  su  publicación 
y  cumplimiento. 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones. — Gua- 
temala, á  veintiocho  de  octubre  de  mil 


ochocientos  cuarenta  y  tres. — J.  Mariano 
Rodríguez,  diputado  presidente. — Andrés 
,'indreu,  secretario. — Manuel  Ubico,  secre- 
tario. 

"Casa  del  supremo  gobierno. — Guate- 
mala, noviembre  11  de  1843. — Por  tanto, 
ejecútese. — Mariano  Rivera  Paz. 

"Al  señor  secretario  de  relaciones, 
presbítero   doctor   Juan   J.  Aycinena. 

4iY  por  disposición  del  señor  presiden- 
te del  estado,  se  imprime,  publica  y  cir- 
cula. 

"Guatemala,  noviembre  11  de  1843. 
— JÍycinena." 


En  la  ley  10.a,  número  787,  página 
300,  se  omitió  en  la  lista  de  los  efectos 
que  deben  pagar  alcabala  por  los  aforos 
que  expresa,  la  línea  que  dice: 

"Hariua,  la  maquila 25  rls." 

(Notas  del  com.  para  la  recopilación.) 
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TITULO  III. 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  REGLAMENTARIA  DE  LOS  RAMOS 

DE  HACIENDA  PUBLICA:  SUSTANCIACION  DE  CAUSAS 

DE   CONTRABANDO:  IMPOSICIÓN  DE  MULTAS 

Y  DECLARACIÓN  DE  COMISOS. 


CONTIENE  TREINTA  Y  SIETE  LEYES. 


N.  837. 


LEY  1.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  ESTABLECIENDO  Y  ORGANI- 
ZANDO UNA  TESORERÍA  GENERAL 
EN   EL    ESTADO. 

Artículo  1. — Habrá  una  teso- 
rería general  del  estado,  dotada 
por  ahora  de  un  tesorero,  un  in- 
terventor, un  oficial  mayor  y 
un    escribiente. 

2. — En  ella  se  llevarán  tres 
libros:  manual,  principal  y  auxi- 
liar de  tesorería;  autorizados  los 
dos  primeros  con  arreglo  á  las 
leyes. 

3. — En  el  manual  se  sentarán 
las  partidas  por  el  orden  de  fe- 
chas en  que  se  causen. 

4. — Al  principal  se  deben  pa- 
sar todas  por  separaciones,  po- 


niéndose separadas  no  solo  las 
que  corresponden  íícada  uno  de 
los  diversos  ramos,  sino  también 
las  de  data  que  sean  necesarias. 

5. — En  el  auxiliar  se  escribi- 
rán las"  entradas  y  salidas  en 
forma  de  diario. 

0. — Corresponde  al  tesorero, 
como  gefe  de  la  tesorería,  lo 
directivo  en  el  manejo  y  econo- 
mía interior:  extender  los  infor- 
mes y  consultas:  llevar  la  cor- 
respondencia con  las  administra- 
ciones y  tesorerías:  activar  el 
cobro  de  deudas:  ejercer  las 
funciones  de  comisario  de  guerra 
de  la  tropa  del  estado,  y  todo 
lo  demás  que  las  leyes  y  orde- 
nanzas le  designan. 

7. — Será  á  cargo  del  interven- 
tor, llevar  el  libro  auxiliar  de 
tesorería,  las  buenas  cuentas  Ín- 
terin las  escaseces  de  caudales 
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obliguen  á  hacerlas:  formarlas 
liquidaciones,  y  presenciar  las 
entradas  y  salidas  de  dinero. 

8. — El  tesorero  y  el  interven- 
tor, serán  claveros:  su  responsa- 
bilidad, respectiva  á  sus  atribu- 
ciones; y  en  caso  de  faltas  ó 
desfalco  de  caudales,  responde- 
rán por  iguales  partes,  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  de  la 
materia. 

9. — Es  á  cargo  del  oficial  ma- 
yor, llevar  los  libros  manual  y 
principal:  trasladar  á  este  las 
partidas  con  toda  la  atención  y 
exactitud  debida,  y  ocupar  el 
tiempo  que  tenga  sobrante  en 
todo  lo  que  el  tesorero  juzgue 
conveniente  emplearle,  propio 
del  servicio  de  la  tesorería. 

10. — El  oficial  mayor  sustitui- 
rá á  cualquiera  de  los  dos  claveros 
en  caso  de  enfermedad  u  otro 
impedimento. 

11. — El  escribiente  trasladará 
al  limpio  todo  lo  que  se  le  or- 
dene; contará  dinero  si  fuere  lla- 
mado á  esta  operación:  presen- 
ciará el  quinto  ó  remache  de  las 
platas,  llevando  la  debida  cuen- 
ta con  los  plateros.  No  podrá 
negarse  á  lo  que  el  gefe  leen- 
cargue  concerniente  al  servicio 
de  la  tesorería. 

12. — La  cuenta  de  quinto  y 
remaches  con  los  plateros,  se  li- 
quidará cada  seis  meses. 

13. — Las  partidas,  tanto  de 
cargo  como  de  data,  han  de  fir- 
marse por  el  tesorero,  el  inter- 
ventor y  el  interesado,  bajo  tí 
pena  de  nulidad  que  previenen 
las  leyes. 

11. — Entrarán  en  tesorería,  los 
93 


productos  de  todas  las  rentas 
del  estado,  observándose  el  or- 
den de  cuenta  y  razón  estable- 
cido por  las  leyes  é  instruccio- 
nes vigentes,  en  todo  lo  que  es- 
te reglamento  no  altere. 

15. — La  tesorería  regulará  y 
cobrará  las  medias  annatas  ecle- 
siásticas, y  administrará  los  ra- 
mos que  hasta  aquí  ha  admi- 
nistrado. 

16.— El  sueldo  del  oficial  ma- 
yor será  de  setecientos  pesos 
annuales,  y  cuatrocientos  el  del 
escribiente. 

17. — En  los  gastos  de  la  te- 
sorería, deberá  incluirse  lo  que 
corresponda  de  salario  á  un  mo- 
zo que  cuide  del  aseo  de  la  ofi- 
cina y  demás  que  ocurra. 


N.  838. 


LEY  2.* 


DECRETO  DE  LA    ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA,    DE    23   DE     NOVIEMBRE  DE 
1829,     REGLAMENTANDO     LA    PU- 
BLICACIÓN DE  LOS  ESTADOS   DE  LA 
.  TESORERÍA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  siendo  el  principal 
objeto  de  la  publicación  de  los 
estados  mensuales  y  annuales  de 
la  tesorería  la  instrucción  á  los 
pueblos,  á  sus  representantes  y 
demás  funcionarios  del  estado 
acerca  de  la  buena  administra- 
ción, ingresos  é  inversión  del  te- 
soro publico,  y  que  para  esto 
es  necesario  que  los  documentos 
se  presenten  de  una  manera  cla- 
ra y  satisfactoria;  deseando  que 
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la  ley  determine  el  arreglo  con 
que  deben  ser  publicados,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  ?  — Al  fin  de  año 
y  principio  de  cada  mes  se  pu- 
blicará un  estado  demostrativo 
del  corte  mensual  ó  annual  de 
la  tesorería,  debiéndose  verificar 
con  todas  las  formalidades  que 
previene  la  ley. 

Art.  2  ?  — Los  estados  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  im- 
primirán en  papel  separado,  pa- 
sándose inmediatamonte  los  e- 
jemplarcs  acostumbrados  á  la 
asamblea  legislativa  en  el  tér- 
mino de  sus  sesiones,  y  en  su 
receso  á  la  comisión  permanen- 
te para  su  correspondiente  ex  li- 
men. En  todos  los  meses  al 
consejo,  á  la  secretaría  gene- 
ral del  despacho,  á  la  intenden- 
cia y  contaduría  mayor  en  eetfl 
capital,  y  en  los  departamentos 
a"  los  gefes  políticos  como  sub- 
delegados de  hacienda. 

Art.  3? — En  todos  los  esta- 
dos que  se  publiquen  conforme 
á  lo  dispuesto,  se  pondrá  por 
primera  partida  de  cargo  la  exis- 
tencia que  hubiere  desde  la  fe- 
cha del   ultimo   publicado. 

Art.  4  ?  — Los  egresos  duran- 
te las  sesiones  del  cuerpo  legis- 
lativo principiarán  por  la  par- 
tida correspondiente  al  presu- 
puesto de  dietas  y  viáticos  de 
los  diputados.  Continuará  suel- 
dos y  gastos  de  su  secretaría. — 
Sueldos  del  consejo  representa- 
tivo.— Sueldos  y  gastos  de  su 
secretaría. — Sueldos  al  gefe  del 
estado. — Sueldos  y  gastos  de  la 
secretaría  del  despacho  general. 


— Sueldos  de  la  corte  superior 
de  justicia. — Sueldos  y  gastos 
d  su  secretaría  y  demás  depen- 
dientes.— Sueldos  de  los  jueces 
de  primera  instancia. — Sueldos 
del  intendente. — Sueldos  y  gas- 
tos de  su  secretaría. — Sueldos  y 
gastos  de  los  empleados  y  ofi- 
cinas de  hacienda  en  esta  capi- 
tal, con  inclusión  del  resguardo, 
separados  los  de  cada  una. — 
Sueldos  del  gefe  departamental. 
— Sueldos  y  gastos  de  su  secre- 
taría.— Sueldos  al  comandante 
general. — Sueldos  y  gastos  de 
su    secretaría. — Erogaciones  de 

la  fuerza   activa    de tantos 

hombres  en  la  guarnición  de  es- 
ta ciudad. — Para  gastos  extra- 
ordinarios de  la  misma  y  en  ta- 
les y  especiales  objetos, — Para 
la  fuerza  auxiliar  en  campa- 
ña.— Gastos  extraordinarios  de 
guerra. — Los  objetos  de  estos 
gastos. 

Art.  5  ?  — La  partida  que  a- 
parece  en  los  estados  presenta- 
dos por  la  tesorería,  bajo  la  de- 
nominación de  hacienda,  en  co- 
mún, espresará  en  la  sección  de 
ingresos,  los  ramos  de  que  pro- 
cede, y  en  la  de  egresos  los  fines 
ú  objetos  á  que  se  haya  destinado. 

Art.  6  ?  — Los  administrado- 
res principales  de  los  departa- 
mentos, formarán  igualmente  es- 
tados mensuales  y  annuales  con 
arreglo  respectivamente  á  lo  que 
queda  prevenido  en  los  prece- 
dentes artículos,  y  por  conducto 
del  subdelegado  de  hacienda  del 
departamento  los  remitirán  á  la 
intendencia  general,  para  que 
presentándolos  al  gobierno,  ais* 
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ponga  su  impresión  y  publica- 
ción, incluyendo  en  ellos  los  cor- 
respondientes al  departamento 
de  esta  capital. 


N.  839. 


IiEY  3. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  1  ?  DE  AGOSTO  DE  1832,  EX- 
PEDIDO POR  EL  GEFE  DE  EL,  DR. 
D.  MARIANO  GALVEZ,  EN  USO  DE 
FACULTADES  EXTRAORDINARIAS, 
SOBRE  ADMINISTRACIÓN  DE  HA- 
CIENDA. 

El  gefe  del  estado  de  Guatema- 
la, considerando:  que  la  asam- 
blea legislativa  en  su  decreto  de 
17  de  diciembre  ultimo  dio  las 
bases  sobre  que  debe  estribar 
un  nuevo  arreglo  de  la  adminis- 
tración superior  de  la  hacienda, 
disponiendo  que  el  gobierno  des- 
arrollase el  nuevo  plan.  Que  la 
mejora  del  sistema  administra- 
tivo vale  al  tesoro  mayores  in- 
gresos, y  á  los  pueblos  el  que 
sus  sacrificios  no  queden  perdi- 
dos en  el  desorden,  y  ellos  obli- 
gados á  otros  mayores  por  no 
bastar  los  impuestos  establecidos; 
y  por  ultimo,  que  el  gobierno  en 
el  ramo  de  hacienda  puede  obrar 
con  las  facultades  que  le  conce- 
de el  decreto  de  13  de  junio  de 
este  año  ha  acordado  el  siguiente 

DECRETO    PARA  LA  ADMINISTRACIÓN    DE  LA 
HACIENDA  DEL  ESTADO. 

Disposiciones  preliminares, 

1? — La  administración   de 
la  hacienda  del  estado   se  divi- 


de en  superior  y  departamen- 
tal. 

2? — La  administración  su- 
perior consta  de  la  superinten- 
dencia, de  la  dirección  y  admi- 
nistración general,  de  la  conta- 
duría mayor  de  cuentas  y  del 
consejo  de  hacienda. 

3? — La  departamental  la 
forman  los  gefes  políticos  como 
intendentes  y  sub-delegados,  los 
administradores,  los  comisarios, 
los  receptores,  los  tercenistas  y 
los  individuos  del  resguardo. 

TITULO  I. 

DE    LA    ADMINISTRACIÓN    SUPERIOR. 
CAPÍTULO    I. 

De  la  superintendencia  general. 

Artículo  1  ?  — Toca  la  supe- 
rintendencia general  de  hacien- 
da al  supremo  gobierno.  El  debe 
darle  el  impulso  que  necesite, 
y  los  reglamentos  que  exija  su 
mejor  administración,  y  velar 
sobre  el  cobro,  distribución  y  se- 
guridad de  todas    las  rentas. 

Art.  2  ?  — El  gobierno  debe 
resolver  toda  duda  que  ofrezca 
la  ejecución  de  las  leyes. 

Art.  3  °  — Toca  al  mismo  go- 
bierno decretar  los  gastos  ex- 
traordinarios, y  aprobar  los  pre- 
supuestos y  los  contratos  relati- 
vos á  aquellos  que  se  hubieren 
decretado;  y  esta  facultad  mira 
mas  especialmente  á  los  gas- 
tos de  guerra,  como  compras  de 
armamento,  pertrechos,  vestua- 
rios, VÍV(MVS,   &C 

A  ii.   I  -    -El    gobierno   para 
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hacer  frente  á  los  gastos  decre- 
tados por  la  asamblea  puede  ad- 
mitir suplementos  y  anticipa- 
ciones voluntarias  y  cubrirlos 
con  el  producto  de  las  rentas. 

capitulo  n. 

De  la  dirección  y  administración 
general. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

Departan  Lentos  de  [la  dirección. 

Art.  5  ?  — En  la  dirección  ge- 
neral habrán  tres  departamentos; 
que  serón,  de  administración,  de 
contaduría  de  rentas,  y  de  teso- 
rería. 

Art.  6  P  — Cada  uno  de  estos 
departamentos  tendrá  oficina  se- 
parada y  contigua.  El  administra- 
dor será  gefe  de  todas  ellas,  y  en 
consecuencia  arreglará  sus  traba- 
jos: el  contador  será  el  inmediato 
gefe  de  la  contaduría,  y  el  te- 
sorero de  la  tesorería. 

Art.  7  ?  — Los  empleados  des- 
tinados inmediatamente  al  ser- 
vicio de  la  dirección  serán:  Un 
secretario  con  funciones  de  vista, 
dotado  con  setecientos  pesos  an- 
nuales:  un  escribiente  guarda- 
almacenes  con  cuatrocientos,  y 
otro  escribiente  con  doscientos. 
Para  el  servicio  de  la  contadu- 
ría habrá  un  oficial  con  el  suel- 
do de  quinientos  pesos:  un  es- 
cribiente con  trescientos  y  otro 
con  doscientos.  Uno  de  estos 
auxiliará  los  trabajos  de  la  te- 
sorería en  caso  necesario.  Tam- 
bién habrá  un  portero  que  ser- 
virá á  los  tres    departamentos 


con  la  dotación  de  ciento  cua- 
renta y  cuatro  pesos. 

Art.  8  P  — Al  departamento  de 
la  dirección  pertenecerá  el  fis- 
cal de  hacienda,  que  será  el  au- 
ditor de  guerra  y  catedrático  de 
práctica  forense.  Su  sueldo  será 
de  seiscientos  pesos,  su  nombra- 
miento como  el  de  los  otros  ca- 
tedráticos, y  sus  funciones  las 
de  pedir  como  parte  en  cuanto 
interese  á  la  hacienda. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Del  administrador  director. 

Art.  9  P  — El  administrador  di- 
rector será  nombrado  por  el  go- 
bierno á  propuesta  en  terna  del 
consejo  representativo. 

Art.  10. — El  administrador  di- 
rector es  el  gefe  de  todos  los 
empleados  en  rentas. 

Art.  11. — Disfrutará  el  sueldo 
annual  de  mil  quinientos  pesos. 

Art.  12. — Para  obtener  este 
empleo  se  necesita  ser  ciudada- 
no en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, mayor  de  veinticinco  años, 
conocimientos  en  hacienda,  ha- 
ber acreditado  moralidad  y  pa- 
triotismo, y  gozar  de  buen  con- 
cepto  publico. 

Art.  13. — Este  funcionario  ce- 
lará la  conducta  de  todos  los 
empleados  en  rentas. 

Art.  14. — Tiene  en  todos  los 
ramos  que  administra,  lo  econó- 
mico y  directivo;  y  en  cada  uno 
de  ellos  ejercerá  las  funciones 
que  le  acordaren  los  reglamen- 
tos particulares,  dados  para  ca- 
da  distribución  ó  renta. 
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Art  15.^ — Deberá  cumplir  y 
hacer  que  se  cumplan  las  órde- 
nes y  decretos  que  le  comuni- 
care el  gobierno,  á  quien  re- 
presentará en  su  caso  los  in- 
convenientes que  ofrezcan.  Y  ha- 
rá también  las  protestas  que 
menciona  el  artículo  234  de  la 
constitución  del  estado,  cuando 
la  orden  sea  de  pago  contrario 
á  la  ley.  Pero  si  se  le  reprodu- 
jere la  misma  orden  por  el  go- 
bierno, será  cumplida,  y  el  ad- 
ministrador en  los  casos  de  en- 
tidad remitirá  en  copia  a  la  se- 
cretaría de  la  asamblea,  la  pri- 
mera y  segunda  orden  del  go- 
bierno, junto  con  su  protesta, 
para  que  la  misma  asamblea 
mande  á  la  contaduría,  si  hu- 
biere motivo,  que  deduzca  la 
resulta  contra  el  que  en  ejer- 
cicio del  poder  ejecutivo  hubie- 
re acordado  un  pago  contra  ley 
ó  indebido.  Pero  si  en  él  hu- 
biere crimen  de  traición  ó  ve- 
nalidad, el  negocio  se  tomará  en 
consideración  para  declarar  la 
formación  de  causa. 

Art.  16. — Cuidará  el  adminis- 
trador de  la  cabal  recaudación, 
administración  e  inversión  de 
los  fondos  y  caudales  de  su  car- 
go, y  de  que  se  lleve  la  debida 
cuenta  y  razón  de  ellos. 

Art.  17. — Obligará  á  los  em- 
pleados de  hacienda  al  buen  de- 
sempeño; y  Respecto  á  los  cul- 
pables, díscolos  é  incorregibles, 
propondrá  al  gobierno  su  desti- 
tución ó  suspensión,  según  los 
casos.  Esta  la  podrá  el  gobier- 
no acordar  por  tres  meses  en  el 
caso  del  artículo  149  de  la  cons- 

94 


titucion;  y  económicamente  y 
por  via  de  corrección,  hasta  por 
treinta  dias.  Para  la  destitución 
por  ineptitud,  procederá  con  ar- 
reglo al  mismo  artículo. 

Art.  18. — Consultará  al  go- 
bierno las  reformas  que  crea 
convenientes  en  los  diversos  ra-~ 
mos  de  la  hacienda,  esponiendo 
con  toda  claridad  los  funda- 
mentos en  que  se  apoye  su  idea 
de  reforma.  Le  consultará  tam- 
bién el  reglamento  de  las  ofici- 
nas de  la  dirección,  y  las  re- 
formas que  en  el  deban  ha- 
cerse. 

Art.  19. — Nombrará  los  em- 
pleados que  sirvan  sin  sueldo 
ü}°i  Y  propondrá  ternas  para  la 
provisión  de  los  otros  por  el  po- 
der ejecutivo,  acompañándolas 
con  informes  de  los  que  deben 
ser  gefes  inmediatos  del  nom- 
brado. 

Art,  20. — En  todos  los  títulos 
ó  despachos  que  se  libren  á 
empleados  eclesiásticos,  civiles 
ó  militares,  pondrá  el  cúmplase; 
entendiéndose  en  los  militares, 
después  que  lo  haya  hecho  la 
comandancia  general. 

Art.  21. — Pasará  á  la  conta- 
duría mayor  de  cuentas  los  tes- 
timonios de  las  escrituras  de 
fianzas  de  los  empleados  que 
deban  presta  rías;  y  lo  mismo 
practicará  con  las  escrituras  de 
cualesquiera  contratos  ó  nego- 
cios en  que  se  interese  la  ha- 
cienda publica,  ya  sea  porque 
se  obligue  ella  misma,  ó  porqué 
otros  se  obliguen  á  favor  de  i  lia. 

Art.  22. — Consiguiente  á  lo 
dispuesto  en  el  precedente  artí- 
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culo  exijirá  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad  y  calificará 
á  su  satisfacción,  las  fianzas  de 
los  que  deban  darlas  con  arre- 
glo á  las  leyes,  por  razón  de 
sus  empleos. 

Art.  23. — Cuando   la    conve- 
niencia de  la  hacienda  deman- 
de la  renovación  de  estas  fian- 
zas, el  administrador  podrá  dis- 
ponerla por  sí,  ó  á  requerimien- 
to de  la  contaduría  de  cuentas. 
Art.  24. — Tendrá    el    mayor 
cuidado  en    que  los  empleados 
de    hacienda   asistan    puntual- 
mente á  las  oficinas  de  rentas 
y  trabajen   en  ellas    desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde,  sin  mas  escepcion 
(pie  los  dias  feriados:    amones- 
tará á  los  gefes  délas  miem&ti 
oficinas,  cuando   advirtiere   fal- 
tas, y  en  los  casos  de  reinciden- 
cia podrá  multar  á  los  (pie  las 
hayan  cometido,  haciéndolo  en 
cantidad  que  no  exceda  de  vein- 
ticinco  pesos,  y  el  valor  de  es- 
tas multas  se  aplicará  á  la  ha- 
cienda publica. 

Art.  25. — El  administrador  no 
podrá  conceder  licencia  á  los 
empleados  para  ausentarse  ó  de- 
jar de  concurrir  diariamente  á 
las  oficinas,  á  no  ser  que  me- 
dien causas  justas  y  que  el  per- 
miso no  esceda  de  tres  dias. 

Art.  26. — Cuando  ocurran  ob- 
jetos en  que  sea  preciso  hacer 
gastos  extraordinarios  de  rentas, 
el  administrador  instruirá  expe- 
diente para  que  puedan  decre- 
tarse, é  informará  acerca  de 
ellos;  observando  lo  mismo  con 
los  que  instruyan  y  le  remitan 


los  administradores  subalternos. 
y  acompañando  los  respectivos 
presupuestos, 

Art.  27. — De  cualquiera' pago» 
de  gasto  estraordinario  decreta- 
do, hará  el  administrador  que 
se  tome  razón  en  la  contaduría 
mayor  antes  de  que  se  verifique. 

Art  28. — Cuidará  de  qtíe  las 
cuentas  se  presenten  con  la  de-" 
bida  puntualidad  por  todos  loe- 
obligados  á  darlas. 

Art.  29. — Cuidará  también  de 
que  en  el  dia  primero  de  cada 
mes  se  forme  corte  de  caja  en 
la  tesorería  general  y  en  todas 
las  demás  se  ejecuten  por  los 
administradores,  con  autoriza- 
ción de  los  gefes  políticos  in- 
tendentes, ó  subdelegados,  y  en 
su  defecto  por  la  de  los  alcal- 
des de  los  pueblos. 

Art.  30. — Esta  operación  se 
reducirá  á  presentar  la  tesore- 
ría ó  la  administración  un  es- 
tado del  ingreso,  del  egreso  y 
de  la  existencia  en  las  cajas, 
referentes  al  mes  anterior,  con 
la  misma  distinción  de  ramos 
con  que  deberán  llevar  las  cuen- 
tas, y  asegurarse  el  que  auto- 
riza el  tanteo  de  la  certeza  y 
legalidad  de  las  partidas  com- 
prendidas en  aquel  estado,  y  de 
la  existencia  que  resulte  hacien- 
do contar  el  monto  de  su  im- 
porte. 

Art.  31. — El  funcionario  que 
autorice  el  tanteo,  pondrá  su 
visto  bueno  en  el  estado,  si  efec- 
tivamente lo  hallare  conforme  y 
arreglado.  Si  la  operación  se  hu- 
biere hecho  por  el  administra- 
dor director,  dejará  éste  un  ejem- 
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piar  del  estado  visado  en  la  ofi- 
cina donde  lo  ejecute,  y  llevará 
consigo  otros  dos,  de  que  remi- 
tirá uno  á  la  secretaría  del  go- 
bierno, y  otro  á  la  contaduría 
mayor.  Los  cortes  que  hagan 
otros  funcionarios,  se  verificarán 
del  mismo  modo,  quedando  un 
ejemplar  en  la  oficina  tanteada 
y  remitiendo  otros  tres  á  la  ad- 
ministración, para  que  uno  sea 
pasado  á  Ja  secretaría  del  go- 
bierno, y  otro  á  la  contaduría 
mayor. 

Art.  32. — Si  por  la  operación 
del  corte  se  advirtiere  fraude 
en  la  caja,  ó  equivocación  que 
no  haya  desvanecido  el  tesore- 
ro, ó  administrador,  se  tomará 
inmediatamente  la  providencia 
oportuna,  tanto  para  el  reinte- 
gro de  la  cantidad  que  falte, 
como  contra  el  empleado,  ó  em- 
pleados que  resulten  culpables, 
instruyendo  espediente  justifi- 
cativo, y  dando  cuenta  con  él 
al  gobierno.  Si  el  administrador 
director  no  fuese  el  que  verifi- 
case el  corte,  el  que  lo  ejecute 
pondrá  á  continuación  del  es- 
tado cuanto  hubiere  advertido 
digno  de  reparo;  y  en  estos  tér- 
minos dirigirá  el  triplicado  al 
administrador,  quien  procederá 
por  el  orden  que  se  ha  expre- 
sado. 

Art.  33. — Al  principio  de  cada 
año  económico  exijira*  de  los 
empleados  que  deban  darlos,  es- 
tados exactos  del  que  hayan  te- 
nido las  rentas  en  el  anterior, 
con  expresión  de  las  causas  que 
hayan  influido  en  sus  aumentos 
ó  decadencia:  v  con  estos  datos 


formará  y  pasará  al  poder  eje- 
cutivo un  estado  general  com- 
prensivo de  los  que  se  le  ha- 
yan presentado. 

Art.  34.— Exijirá  también  al 
principio  del  año  económico  es- 
tados del  valor  de  las  produc- 
ciones y  mercaderías  comercia- 
das, con  espresion  de  los  luga- 
res de  su  procedencia,  é  igual- 
mente de  los  frutos  extraídos  á 
fuera  del  estado,  y  de  su  valor 
y  de  las  causas  que  hayan  in- 
fluido en  su  aumento  ó  deca- 
dencia: y  con  estos  datos  levan- 
tará uno  general  y  lo  pasará  al 
gobierno  con  el  prevenido  en  el 
artículo  anterior  y  con  sus  ob- 
servaciones y  notas:  siendo  ad- 
vertencia, que  la  presentación 
de  ambos  estados  generales  la 
debe  hacer  en  los  primeros  me- 
ses del    año  económico. 

Art.  35.— Con  la  anticipación 
conveniente  al  dia  en  que  abre 
sus  sesiones  ordinarias  la  asam- 
blea, presentará  al  gobierno  una 
memoria  de  todos  sus  trabajos 
en  el  año  anterior  económico, 
y  de  cuanto  tenga  relación  con 
lo  directivo  y  administrativo  de 
la  hacienda. 

SECCIÓN  TEItCÉlU. 

Del  contador  de  rentas* 

Art.  36.— El  contador  de  ren- 
tas será  nombrado  por  el  go>- 
bierno  á  propuesta  en  terna  del 
consejo  representativo. 

Art.  37.—  El  contador  es  gefe 
inmediato  de  los  empleados  de 
su    departamento. 
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Art.  38. — Disfrutará  el  sueldo 
anual  de  mil  trescientos  pesos. 
Art.  39. — Para  obtener  este 
destino  se  necesita  ser  ciudada- 
no en  ejercicio:  tener  veinticinco 
años  de  edad  y  conocimientos 
de  hacienda:  haber  acreditado 
moralidad  y  patriotismo,  y  go- 
zar de  buena  reputación  publica. 
Art.  40. — El  contador  sucede 
al  administrador  en  sus  fallas 
accidentales. 

Art.  41. — La  responsabilidad 
del  contador  por  la  intervención 
en  la  entrada  y  salida  de  cauda- 
les, es  mancomunada  con  la  del 
tesorero. 

Art.  42. — Es  'de  solo  el  con- 
tador la  que  resulte  por  liquida- 
ciones y  demás  de  que  d<  U 
dar  noticia  á  la  administración 
para  el  cobro  y  distribución  de 
caudales. 

Art.  43. — El  contador  debe  a- 
Jianzar  su  manejo. 

Art.  44. — Llevará  un  libro  au- 
torizado en  que  tomara  razón 
por  orden  correlativo  y  numé- 
rico de  las  partidas  de  toda  can- 
tidad que  ingrese  en  tesorería, 
6.  se  satisfaga  por  erogaciones 
de  ley.  Sus  guarismos  se  saca- 
rán á  uno  y  otro  margen  con 
la  distinción  de  cargo  y  data. 
Art.  45. — Estas  partidas  debe 
firmarlas  el  contador  en  el  dia, 
y  su  falta  será  castigada  con 
la  deposición  de  empleo  y  demás 
á  que  hubiere  lugar. 

Art.  46. — No  deberá  tomar 
razón  de  la  entrada  ó  salida  de 
ninguna  cantidad  que  se  vaya 
á  verificar  contra  ley  expresa, 
ó  que  no  se  compruebe  con  do- 


cumento legalizado.  El  contador 
queda  sin  embargo  cubierto  con 
orden  espresa  del  gobierno,  des- 
pués de  las  observaciones  que 
haya  hecho,  por  conducto  del 
director. 

Art.  47. — Las  partidas  del  li- 
bro de  tomas  de  razón  hará  el 
contador  que  se  trasladen  dia- 
riamente al  de  separaciones  de 
ramos,  que  debe  llevar  al  electo. 
Art.  48. — Por  este  libro  fór- 
mala el  contador  el  estado  men- 
sual y  el  general  por  fin  de  año 
de  los  ingresos  y  egresos  en  te- 
sorería; el  cual  presentara'  á  la 
administración  para  los  cortes 
de  caja. 

Art.  49. — Ninguno  podrá  ha- 
cerse por  apuntes  simples  ó  par- 
tidas que  no  estén  sentadas  cu 
los  respectivos  libros  autoriza- 
dos. La  infracción  de  este  artí- 
culo será  castigada  en  el  con- 
tador y  el  tesorero  con  la  de- 
posición de  sus  empleos  y  de- 
mas  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  50. — La  firma  del  conta- 
dor en  el  libro  manual  de  te- 
sorería probará  la  legitimidad 
de  las  partidas  de  entrada  y  sa- 
lida de  los   caudales. 

Art.  51. — Tendrá  un  libro  que 
se  denominará  de  romaneage  y 
<iliit<tccncs.  En  él,  por  partida  sen- 
tada y  numeración  correlativa, 
constará  el  dia  en  que  se  intro- 
dujeron los  efectos,  á  quienes 
hayan  venido  ó  vayan  consig- 
nados, según  lo  espresen  asi  las 
guias  y  facturas  correspondien- 
tes; y  también  del  en  que  las 
mercaderías  salgan  de  los  al- 
macenes; y  esta  razón  la  firma- 
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rá  el  interesado,  obligándose  al 
pago  de  derechos,  ó  á  acreditar 
la  extracción  en  el  termino  pre- 
fijado. 

Art.  52. — Serán  comprobantes 
de  enteros  por  alcabalas,  las 
guias  y  facturas  con  que  se  ha- 
yan introducido  los  efectos. 

Art.  53. — A  continuación  de 
las  espresadas  guias  y  facturas, 
pondrá  el  vista  sus  aforos,  y  el 
contador  la  liquidación  de  dere- 
chos, rubricando  ambos  sus  o- 
peraciones;  y  en  este  estado  se- 
rá cuando  se  pasen  á  tesorería 
para  comprobar  la  partida  de 
entero. 

Art.  54. — Los  que  se  verifi- 
quen por  remates  que  hiciere 
la  administración,  se  comproba- 
rán con  la  certificación  del  es- 
cribano que  intervenga  en  ellos. 

Art.  55. — Al  contador  le  cor- 
responde calificar  las  fianzas  que 
preceden  á  los  remates  por  los 
ramos  de  hacienda  publica,  de 
que  dará  cuenta  á  la  adminis- 
tración. 

Art.  56. — El  libro  de  matrícu- 
las de  chicha,  conforme  lo  dis- 
pone su  reglamento  particular, 
será  el  comprobante  por  este 
ramo,  de  las  partidas  de  cargo 
del  manual  de  tesorería. 

Art.  57. — El  contador  llevará 
un  libro  de  deudas  para  cons- 
tancia de  todas  las  que  se  con- 
traigan por  el  aforo  y  liquida 
cion  de  que  habla  el  artículo 
53.  También  se  pondrá  cons- 
tancia de  los  deudores  á  los  de- 
más ramos  de  la  administra- 
ción, tan  luego  como  se  contrai- 
ga el  adeudo. 


Art.  58. — Habrá  un  libro  de 
guias  para  constancia  de  todas 
las  que  se  dieren  para  dentro 
y  fuera  del  estado,  cuyas  par- 
tidas numéricas  han  de  estar 
razonadas  con  el  nombre  del 
arriero  conductor  de  los  efectos, 
numero  y  peso  de  las  piezas  en 
que  se  contengan,  valor  de  la 
factura,  y  el  consignatario  y  re- 
mitente; y  firmará  este  último, 
obligándose  á  comprobar  con 
tornaguía  haber  cubierto  en  el 
punto  del  destino  los  derechos 
correspondientes:  y  de  no,  á  sa- 
tisfacerlos en  tesorería,  vencido 
el  término  de  la  guia. 

Art.  59. — Estas  deberán  pre- 
sentarse á  la  firma  del  admi- 
nistrador, con  la  del  contador, 
que  la  ha  de  haber  puesto  ya 
en  comprobación  de  estar  to- 
madas  las  razones    necesarias. 

Art.  60. — Para  los  ramos  que 
exijan  el  cargo  y  data  en  es- 
pecie, se  formarán  los  libros 
que  correspondan. 

Art.  61. — De  estos  libros  se 
deducirán  los  cargos  por  remi- 
siones hechas  a  las  receptorías 
y  entregas  á  las  tercenas  de 
esta  corte;  y  se  forma rán  los 
estados  mensuales  y  el  general 
de  fin  del  año  para  el  entero 
de  las  existencias  que  resulten. 

Art.  62. — Habrá  también  un 
libro  que  se  denominará  de pasesy 
para  constancia  de  todos  los  que 
se  dieren  para  dentro  y  fuera 
del  estado,  razonadas  sus  parti- 
das de  modo,  que  so  asegure  en 
cualquier  caso  el  cobro  de  los 
derechos  que  debe  satisfacer  el 
comerciante. 
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Art.  63. — Fuera  de  la  clave- 
ría  no  existirá  cantidad  alguna, 
haya  ó  no  concluídose  el  des- 
pacho diario  de  la  oficina,  y  es- 
te será  un  cargo  de  responsa- 
bilidad para  el  contador  y  el 
tesorero. 

Art.  64. — El  contador  hará  las 
funciones  de  comisario  de  guer- 
ra, y  como  tal,  pasará  revista 
de  las  tropas  que  existan  en 
el  lugar  de  su  residencia:  hará 
que  se  saquen  copias  de  las  lis- 
tas que  se  le  presentaren  para 
aquellos  actos,  y  formando  por 
ellas  los  ajustamientos  del  mes 
á  que  correspondan,  lo  pasará 
todo  á  la  administración  para 
que  con  su  dése  puedan  ser  cu- 
biertos eu  la  tesorería. 

Art.  65. — No  podrá  el  conta- 
dor hacer  ajustamientos  de  tro- 
pas que  hayan  pasado  revista 
en  algunas  de  las  administracio- 
nes principales  del  estado,  sin 
que  primero  se  le  presente  el 
cese  y  constancia  de  los  habe- 
res que  aquellos  cuerpos  hubie- 
ren percibido,  conforme  á  las 
listas  de  revista  á  que  se  refie- 
ran, poniéndolo  en  conocimiento 
de  la    administración. 

Art.  66. — Igualmente  será  o- 
bligacion  del  contador,  pasar  á 
la  administración  copia  de  las 
listas  de  revista  y  razón  de  las 
cantidades  con  que  deba  socor- 
rerse á  las  tropas  que  marchen 
de  esta  corte  para  cualquier 
punto  del  estado,  arreglándose 
á  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito, para  lo  prevenido  en  este 
y  en  los  dos  artículos  anterio- 
res. 


Art,  67. — El  contador  llevará 
un  libro  en  que  tome  razón  de 
los  títulos  de  todos  lus  emplea- 
dos cuyos  sueldos  se  hubieren 
de  pagar  por  la  tesorería. 

Art.  68. — Los  demás  libros  que- 
darán cerrados  por  el  adminis- 
trador el  dia  que  prefija  este 
decreto,  ultimo  del  año  á  que  se 
refiera  la  cuenta:  confrontará  las 
partidas  de  cargo  y  data  del 
libro  de  tomas  de  razón  con  las 
del  manual  de  tesorería,  que  in- 
tervendrá por  último,  ó  anotará 
las  diferencias  para  gobierno  de 
la  contaduría  mayor  de  cuentas, 
si  el  tesorero  no  se  prestase  á 
las  reformas  de  la  suya. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Del  tesorero. 

Art.  69. — El  tesorero  será  nom- 
brado por  el  poder  ejecutivo  á 
propuesta  en  terna  del  consejo 
representativo. 

Art.  70. — Para  ser  tesorero  se 
necesitan  las  mismas  calidades 
que  para  contador. 

Art.  71.— El  tesorero  es  el  ge- 
fe  inmediato  del  departamento 
de   tesorería. 

Art.  72. — El  tesorero  sucede 
al  contadoa  en  sus  faltas  acci- 
dentales. 

Art.  73. — El  sueldo  de  este 
empleado  es  de  mil  pesos. 

Art.  74. — Las  funciones  del 
tesorero  serán  las  de  pagador  y 
receptor  de  caudales,  con  arre- 
glo á  la  ley;  su  responsabilidad 
en  esta  parte  será  mancomuna- 
da con  la  del  contador  de  rentas. 
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Art  75. — Debe  igualmente  a- 
fianzar  el  manejo  de    caudales 

Art.  76. — Llevará  un  libro  que 
se  denominará:  manual  de  teso- 
rería. En  él  han  de  sentarse  cor- 
relativamente y  por  orden  nu- 
mérico todas  las  partidas  de 
cai'go  y  data  que  fueren  ocur- 
riendo. 

Art.  77. — Razonará  las  de  en- 
tero, expresando  la  cantidad  re- 
cibida, el  sugeto  que  hace  la 
entrega,  y  el  ramo  á  que  cor- 
responda. 

Art.  78. — En  las  de  pago  por 
sueldos  del  resguardo,  deberá 
expresarse  asi,  y  el  ramo  que 
cubra   esta   erogación. 

Art.  79. — Los  de  la  lista  civil 
y  militar,  deben  referirse  al  li- 
bro de  buenas  cuentas,  si  el  pa- 
go no  se  verificase  por  entero, 
pues  en  este  caso  la  partida  de 
data  que  ha  de  sentarse  en  el 
manual  será  la  copia,  por  sec- 
ciones del  presupuesto  del  mes, 
firmando  los  interesados  á  con- 
tinuación. 

.  Art.  80. — El  libro  de  buenas 
cuentas  se  llevará  también  para 
los  pagos  en  que  no  se  pueda 
cubrir  el  todo  de  la  cantidad 
detallada,  cuya  partida  deberá 
razonarse  y  firmarla  el  intere- 
sado. 

Art,  81. — Cubierto  que  sea  el 
todo  de  la  cantidad,  el  tesore- 
ro sentará  en  el  manual  la  par- 
tida de  data,  que  comprobará 
con  las  parciales  del  libro  de 
buenas  cuentas,  refiriéndose  á 
los  números  que  las    designen. 

Art.  82. — Si  al  fin  de  año  que- 
daren por  cubrir  algunas    can- 


tidades, se  trasladarán  al  ma- 
nual las  partidas  de  las  ya  pa- 
gadas: se  pondrá  razón  en  el 
de  buenas  cuentas  del  año  en- 
trante; y  se  acompañará  el  fe- 
necido* por  comprobante  de  te- 
sorería. 

Art.  83. — En  ella  no  se  hará 
pago  alguno  sin  la  toma  de  ra- 
zón de  la  contaduría  de  ren- 
tas, y  el  dése  de  la  administra- 
ción. 

Art.  84.*— Las  partidas  de  car- 
go serán  comprobadas  con  los 
documentos  que  le  hubiere  pa- 
sado la  contaduría;  pero  al  te- 
sorero le  ha  de  constar  siempre 
que  se  ha  tomado  razón  de  la 
partida  de  entero. 

Art.  85. — Todas  las  de  esta 
clase  deben  rubricarlas  el  con- 
tador y  el  tesorero,  y  firmarse 
por  el  interesado.  La  falta  de 
estos  requisitos  será  castigada 
en  aquellos,  con  la  deposición 
del  empleo,  y  demás  á  que  hu- 
biere lugar;  y  en  el  enterante, 
con  la  pérdida  de  la  cantidad 
enterada. 

Art.  86. — Las  partidas  de  da- 
ta se  rubricarán  igualmente  por 
los  mismos  funcionarios,- y  se  fir- 
marán por  el  que  reciba  la  can- 
tidad: ésta  firma  hará  plena 
prueba  del  recibo,  en  el  supues- 
to de  que  la  responsabilidad 
por  la  falta  de  este  requisito, 
será  del  contador  y  del  tesorero. 

Art.  87. — Corresponde  al  se- 
gundo el  cumplimiento  del  artí- 
culo 63,  en  la  parte  que  le  toca; 
á  menos  que  la  cantidad  que 
se  haya  extraído  sea  para  los 
gastos  de  oficina. 
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CAPITULO  III. 

De  la  contaduría  mayor  de  cuentas. 

Art.  88. — Continuará  en  la  ca- 
pital del  estado  la  contaduría 
mayor  de  cuentas,  planteada  con 
un  contador  dotado  con  mil  tres- 
cientos pesos,  un  oficial  mayor 
con  setecientos,  otro  oficial  en- 
cargado del  departamento  del 
rezago  con  quinientos,  y  un  es- 
cribiente con  trescientos  sesenta 
y  cinco. 

Art.  89. — El  contador  será 
nombrado  por  el  gobierno  á  pro- 
puesta on  terna  del  consejo. 

Art  90. — Los  subalternos  en 
la  oficina  de  la  contaduría  se- 
rán nombrados  por  el  ejecutivo 
á  propuesta  del  contador. 

Art.  91. — En  esta  oficina  se 
examinarán,  glosarán  y  fenece- 
rán todas  las  cuentas  que  deban 
rendir  los  tesoreros  y  adminis- 
tradores, y  cualesquiera  obliga- 
do á  dallas  por  la  administra- 
ción de  fondos  públicos,  ó  mu- 
nicipales. 

Art.  92.— En  las  faltas  tem- 
porales del  contador,  ejercerá  sus 
funciones  el  oficial  primero  de 
la  contaduría. 

Art.  93. — Serán  las  principa- 
les obligaciones  del  contador: 

1.a  Custodiaren  su  archivo  to- 
das las  escrituras  respectivas  á 
negocios  de  la  hacienda  del  es- 
tado, y  principalmente  las  de 
fianzas  que  le  sean  remitidas 
por    la  administración   general. 

2.a  Examinarlas  de  tiempo  en 
tiempo  para  ver  si  es  necesario 
refrendarlas  por  fallecimiento,  ó 


insolvencia  de  los  que  las  hayan 
otorgado,  reclamando  esta  reno- 
vación por  medio  de  oficios  al 
administrador  director. 

3.a  Pedir  y  exijir  á  cuantos 
manejen  caudales  públicos  ó  mu- 
nicipales, y  de 'establecimientos 
sostenidos  por  el  estado,  las  cuen- 
tas que  deben  dar,  y  poner  en 
conocimiento  del  administrador 
director  quienes  sean  los  moro- 
sos en  presentarlas,  por  lo  res- 
pectivo á  la  seguridad  de  ren- 
tas, y  al  gobierno  en  los  otros 
casos. 

4.a  Examinar  las  mismas  cuen- 
tas y  deducir  los  reparos  cor- 
respondientes de  loqueen  ellas 
resulte  no  cobrado  ó  pagado  in- 
debidamente; todo  con  arreglo 
á  las  disposiciones  vigentes  ó 
que  en  adelante    se  dieren. 

5.a  Dar  á  los  tesoreros  y  ad- 
ministradores bien  en  su  pelo- 
na, ó  en  la  de  sus  legítimos  apo- 
derados, la  vista  necesaria  á  los 
reparos  deducidos,  prefijándoles 
un  término  competente  para  su 
satisfacción;  y  pasado  este,  re- 
coger de  su  poder,  con  respues- 
ta ó  sin  ella  las  notas,  y  en  re- 
beldía, si  fuere  necesario,  y  sin 
poder  conceder  nuevo  término, 
sacar  las  resultas  que  corres- 
pondan. 

6.a  Despachar  ejecuciones  por 
el  importe  de  las  resultas  con- 
tra los  responsables  y  sus  fia- 
dores; y  respecto  á  los  emplea- 
dos que  por  el  juicio  de  cuen- 
tas resulten  acreedores  á  que  se 
les  separe  de  sus  destinos  y  se 
les  castigue,  pasará  al  gobierno 
las    comunicaciones   convenien- 
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tes,  acompañándolas  del  reparo, 
ó  reparos  que  comprueben  la  cul- 
pa y  de  las  resultas  deducidas^ 

7.a  Tomar  ráfcotí  en  libro 
qie  se  llevará  al  efecto,  de  to- 
dos los  títulos,  despachos,  ó  de- 
cretos de  concesiones  de  pago 
sobre  las  tesorerías  de  ejercito 
ó  de  hacienda  ó  demás  oficinas, 
copiándose  á  la  letra  el  conte- 
nido de  aquellos,  con  la  debi- 
da separación. 

8.a  Tomar  razón  asi  misino  en 
los  libros  correspondientes,  de 
toda  especie  que  se  ponga  en 
venta  ó  administración  por  cuen- 
ta de  la  hacienda  del  Estado, 
y  de  todo  arbitrio  ó  caudal  es* 
traordinario  que  entre  en  las  te- 
sorerías ó  administraciones  por 
órdenes  superiores. 

9<"  Ejercer  las  funciones  que 
en  el  ramo  de  papel  sellado 
le  dá  el  reglamento  de  su  ad- 
ministración decretado  por  la 
asamblea  en  19  de  agosto  de 
1831;  y  las  que  le  han  dado  y 
le  dieren  las  disposiciones  lej is- 
la ti  vas. 

Art.  94.— Cuando  pitra  alguna 
ejecución,  de  las  (pie  en  uso  de 
sus  facultades  puede  disponer 
la  contaduría,  le  sea  nesesario 
cualquiera  ausilio,  lo  pedirá  á 
quienes  corresponda  darlo, 

Art  95,— De  los  fallos  de  la 
contaduría  contenidos  en  las  re- 
sultas que  dedujere,  quedará!  á 
los  interesados  expedito  para  an- 
te la  cámara  civil  de  apelacio- 
nes, el  recurso  correspondiente, 
conforme  á  derecho;  pero  su  in- 
íotposicion  se  entenderá'  s;i lis- 
faciendo  previamente  la  mitad 
9* 


de  las  cantidades  que  importen 
las  resultas  deducidas;  (41) 

Art,  9G,— Hecho  este  entero, 
y  comprobado  con  la  certifica» 
cion  de  la  partida  de  tesorería, 
la  cámara  de  apelaciones  podrá 
entrar  á  conocer  de  la  que  se 
haya  interpuesto:  oirá  el  voto 
informativo  del  contador,  y  re- 
solverá  con  arreglo  á  las  le}fes. 
Del  fallo  de  la  cámara  íio  ha- 
brá recurso,  ya  confirme  ó  re* 
voque  el  del  contador,  El  de  nüli- 
dad  queda  sin  embargo  espe- 
dito. 

Art.  97.— Ningún  gasto  es-» 
traordínario  será  pasado  en  data 
por  la  contaduría,  del  cual  eli 
ella  no  exista  tontada  la  razón 
correspondiente;  y  las  tesorerías 
y  administraciones,  tampoco  de- 
berán hacer  los  pagos  síri  que 
la  orden  lleve  este  requisito. 

Art.  98.— Toda  cuenta  será! 
cortada  el  día  ultimo  de  mayo, 
para  que  el  31  de  diciembre  si- 
guiente puedan  haberse  rendido, 
hecho  las  glosas  y  demás  nece- 
sario, á  fin  de  que  la  cuenta 
general  se  presente  á  la  asamblea 
en  los  primci'os  días  de  sus  se- 
siones, 

Art.  99. — La  Contaduría  jun- 
to con  esta  cuenta  deberá  re- 
mitir á  la  secretaria  de  hacien- 
da ütt  estado  de  ingresos  ysa- 

(41).— Véase  decreto  de  3í  de  MrOfiS 
de  182(5  del  Boletín  número  66  página 
685 í  y  *¿rfse  adelante"  el  articulo  22o  re- 
formado.-1—Véase  el  decreto  número  73 
déla  asamblea  legislativa  de  ln  repúbli- 
ca  cíe  15  de  diciembre  de  ISol.rnsus 
arfíctíloí  3  y  4  reforflfe  este  arélenlo  en 
parte. 

(Xota  del  <',-m.  para  ¡a  rccópüaricm.) 
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lidas,  deducido  de  la  misma  cuen- 
ta, para  que  pueda  cumplir  con 
lo  prevenido  en  el  artículo  147  de 
la  constitución. 

Art.  100. — El  contador  es  obli- 
gado á  trabajar  por  sí  en  la  glo- 
sa de  las  cuentas,  y  examinar 
las  que  hubieren  glosado  los  ofi- 
ciales. 

Art.  101. — Por  ahora  rejira  el 
método  que  se  ha  observado  en 
la  contaduría  para  la  glosa  de 
cuentas,  deducción  de  reparos, 
y  espedicioD  de  loe  pliegos  «le 
resultas  y  de  finiquitos.  Kl  contar 
dor  trayendo  á  la  visía  los  an- 
teriores reglamentos  propondrá 
dentro  de  cinco  meses  el  que 
convenga  adoptar.  VA  gobierno 
lo  aprobará  en  Jos  términos 
que  sean  convenientes,  y  enton- 
ces comenzará  á  rejir. 

Art.  102. — Lo  mismo  se  dis- 
pone para  la  formación  del  re- 
glamento que  deberá  observarse 
para  el  rejimon  interior  de  la 
oficina. 

Art.  103 — La  contaduría  con- 
sultará al  gobierno,  de  quien 
depende  inmediatamente,  las  du- 
das   que  puedan   ocurrirle. 

Al'EXDICE. 

JJei  departamento  de  rtssagos. 

Art.  104.— En  la  oficina  de 
la  contaduría  mayor  se  estable- 
cerá una  sección  de  rezagos. 

Art.  105. — Esta  sección  esta- 
rá á  cargo  de  un  oficial  dota- 
do con  el  sueldo  de  quinientos 
pesos. 

Art.  106.— Serán  á  cargo  de 


esta  sección  todos  los  informes 
y  liquidaciones  de  negocios  y 
cuentas  rezagadas. 

Art.  107. — El  rezago  se  for- 
mará de  los  expedientes,  libros, 
documentos  y  demás  papeles 
pertenecientes  á  las  oficinas  que 
lian  cesado,  que  cesan  ahora, 
ó  que  cesaren  en  lo  sucesivo, 
Todos  los  libros  y  documen- 
tos sobre  cuentas  pendientes, 
entrarán  también  al  rezago, 
cuando  estas  queden  fenecidas. 

<  '  A  TITULO   TV. 

Del  consqjó  de  hacienda. 

Art.  108. — El  consejo  de  ha- 
cienda lo  formarán:  el  adminis- 
trador director  de  rentas,  el  con- 
tador mayor  de  cuentas,  el  de 
rentas,  el  tesorero  y  el  fiscal  de 
hacienda. 

Art.  109. — Esta  junta  será 
presidida  por  el  administrador 
director:  y  hará  en  ella  de  secre- 
tario el  que  lo  sea  de  la  adminis- 
tración  jeneral. 

Art.  110. — Toca  al  consejo  de 
hacienda. 

1  ?  Formarse  en  junta  de  al- 
monedas para  verificar  todos  los 
remates  que  no  siendo  de  aque- 
llos que  deben  celebrarse  por 
las  administraciones,  ó  judicial- 
mente, se  hagan  por  la  hacienda 
publica,  ya  sea,  de  lo  que  le 
pertenezca,  ó  de  aquello  en  que 
sea  interesada. 

2?  Examinar  é  informar  los 
expedientes  que  el  gobierno  le 
remita,  ó  el  administrador  di- 
rector le  presente  al  efecto. 
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3  ?  Dar  dictamen  en  las  du- 
das sobre  que  se  lo  pida  el  go- 
bierno ó  el  administrador  di- 
rector. 

4  9  Proponer  las  reformas 
que  necesite  el  sistema  de  ha- 
cienda. 

5  9  .Representar  al  gobierno 
acerca  de  los  abusos  que  se  co- 
metan, y  de  la  (alta  de  obser- 
vancia de  las  leyes  y  reglamen- 
tos, proponiendo  las  medidas 
que  convengan  para  el  remedio. 

Art,  111. — Cuando  los  acuer- 
dos del  consejo  de  hacienda  se 
reclamen  por  causa  de  que  ellos 
sean  en  daño  ó  menoscabo  de  la 
hacienda,  en  el  caso  del  §  1.° 
del  artículo  precedente;  el  go- 
bierno será  el  que  conozca  de 
la  justicia  de  la  reclamación; 
pero  si  esta  se  hiciere  por  in- 
tereses contrarios  al  de  la  ha- 
cienda, promoviendo  una  acción 
contenciosa  contra  ella,  en  ne- 
gocios que  de  suyo  no  sean  eco- 
nómicos ó  administrativos,  el 
conocimiento  se  llevará  al  juez 
de   hacienda. 

Art.  112. — El  consejo  se  reuni- 
rá siempre  que  el  administrador 
director  lo  convoque;  pero  forzo- 
samente deberá  hacerlo  una  vez 
cada  mes,  aun  cuando  no  haya 
ocurrido  asunto  que  dé  motivo 
á  su  reunión. 

TÍTULO  IL 

Déla  administración  departamental 

capítulo  i. 

De  los    intendentes  y  subdelegados 
de  hacienda. 


SECCIÓN    PRIMERA, 

De  los   intendentes. 

Art.  113 — Los  gefes  políticos 
departamentales  son  los  inten- 
dentes de  hacienda.  El  de  Gua- 
temala no  se  comprende  en  este 
artículo. 

Art.  114. — Los  intendentes  son 
superiores  de  todos  los  empleados 
de  hacienda  en  sus  departamen- 
tos, y  deben  celar  su  conducta; 
cumplir  y  hacer  que  se  cumplan 
los  decretos  y  las  órdenes  de  la 
asamblea  y  las  del  gobierno: 
velar  sobre  todas  las  oñcinas  de 
rentas,  á  ñn  de  que  en  ellas  se 
observen  los  reglamentos  y  ór- 
denes superiores,  procediendo  co- 
mo se  dispone  en  el  artículo  1T 
de  este  decreto. 

Art.  115 — Harán  correjir  to- 
dos los  abusos  que  noten  en 
cualquier  ramo  de  la  hacienda 
por  la  falta  de  cumplimiento 
de  las  leyes  y  órdenes  superio- 
res, y  juzgar  los  delitos,  de  los 
empleados,  y  de  los  defraudado- 
res, bien  obrando  por  sí,  ó  cuan- 
do al  afecto  les  requiera  la  direc- 
ción general. 

Art.  116. — Pondrán  el  cúm- 
plase en  los  títulos  de  todos  los 
empleados  de  su  departamento 
después  de  las  tomas  de  razón 
de  la  administración  superior, 
haciéndola  poner  también  late- 
soreria  y  administración  donde 
deba  ser  pagado  el  empleado. 

Art.  117. — Usarán  en  su  de- 
partamento de  las  atribuciones 
y  facultades  que  se  conceden 
al  director  general  en   los  artí- 
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culos  24  y  25  de  este  decreto. 

Art.  118. — Practicarán  y  ha- 
rán practicar  en  su  departamen- 
to los  cortes  de  caja,  según  se 
dispone  en  la  sección  segunda 
del  capítulo  segundo  título  pre- 
cedente. 

Art.  119. — Tendrán  especial 
cuidado  de  que  los  llamados  por 
la  ley  á  ejercer  las  fuciones  de 
comisarios  de  guerra,  pasen  las 
revistas  de  las  tropas  (pie  se 
hallen  en  su  departamento,  nom- 
brando comisarios  para  aquellos 
lugares  en  que  no  habiéndolos 
designados  por  la  ley,  existan 
tropas  destacadas. 

Art.  120. — Examinarán  las  lis- 
tas de  revista  y  la  confrontación 
de  estas  con  los  presupuestos 
que  les  darán  los  comisarios  pu- 
ra poner  en  ellos  el  dése.  De  los 
mismos  presupuestos  remitirán 
todos  los  meses  copia  certifica- 
da al  administrador  director. 

Art.  121.— Tendrán  los  inten- 
dentes una  inmediata  interven- 
ción en  todos  los  remates  de  la 
hacienda  publica. 

Art.  122. — La  tendrán  también 
en  todos  los  gastos  que  deban  ha- 
cerse por  cualquiera  razón,  y  par- 
ticularmente por  la  de  guerra, 
con  inclusión  de  hospitales;  y 
celarán  la  conducta  de  cuantos 
intervengan  en  ellos. 

Art.  123.  —  Ninguno  podrán 
mandar  hacer  que  no  esté  orde- 
nado por  el  gobierno  sino  son 
los  siguientes: 

1  P  El  que  exija  una  insur- 
reccionT  ó  una  próxima  invasión 
enemiga,  no  prevista  por  el  eje- 
cutivo. 


2  ?  El  que  sea  indispensable 
para  impedir  que  se  introduzca 
una  peste.  6  que  progrese  la  que 
haya  prendido  en  su  departa* 
mentó. 

3  ?  Los  que  sean  urjentes 
por  una  ruina  ó  calamidad  pu- 
blica repentina.  Pero  en  estos 
tres  casos,  en  el  momento,  y  por 
correo  espreso,  se  dará  cuenta 
de  todo  al  gobierno,  espresando 
los  gastos  decretados  y  el  fon- 
do sobre  (pie  se  hubieren  librado. 

Art.  124. — También  pueden  de- 
cretar los  intendentes  los  de  cor- 
reos estraordinarios,  pidiendo  la 
aprobación  de  ellos  dentro  de 
( I  niñee  dias,  en  el  concepto  de 
(pie  de  otra  manera  no  serán 
abonados. 

Art.  125. —  Los  intendentes 
cuando  no  haya  llegado  la  or- 
den del  gobierno  para  el  pago 
de  los  haberes  de  cualquiera  sec- 
ción de  tropa  destacada  á  su 
departamento,  con  presencia  del 
düe  (pie*  la  misma  tropa  debe 
llevar»  y  no  de  otro  modo,  or- 
denarán su  socorro  á  las  admi- 
nistraciones de  su  jurisdicción, 
y  pondrán  su  orden  en  conoci- 
miento del  gobierno  por  el  inme- 
diato correo. 

Art.  12G.  —  Pueden  también 
aprobar  en  los  casos  graves  y 
urjentes  un  gasto  que  deban  su- 
frir los  fondos  municipales  en 
cantidad  que  no  exeda  de  cien 
pesos. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  los  subdelegados. 
Art    127,  —  Son    subdelegados 
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de  hacienda  los  jefes  poli  ticos 
de  todos  los  distritos. 

Art.  128.  —  Sus  atribuciones 
serán  designadas  en  las  leyes  y 
decretos  de    hacienda. 

Art.  129. — Tendrán  también 
las  que  estando  en  las  faculta- 
des de  los  intendentes  les  sean 
delegadas  por  ellos. 

Art.  130.— -Cuando  en  algún 
distrito  jnsgare  el  gobierno  que 
conviene  dar  al  jefe  político  sub- 
delegado, por  circunstancias  per- 
manentes ó  transitorias,  las  atri- 
buciones de  intendente,  bajo  la 
autoridad  é  inspección  del  de- 
partamental; podrá  verificarlo 
con  acuerdo  del  consejo. 

Art.  131. — Con  el  misino  a- 
cuerdo  podrá  poner  la  adminis- 
tración de  rentas  de  un  distri- 
to á  cargo  del  jefe  del  mismo, 
arreglando  los  haberes  que  por 
esta  unión  deba  percibir,  y  lo 
demás  que  sea  conveniente  pa- 
ra que  en  tal  caso  se  aseguren 
los  caudales  públicos  y  la  bue- 
na administración. 

Art.  132. — Los  subdelegados 
deben  de  celar  la  recaudación, 
manejo  y  seguridad  de  las  con- 
tribuciones y  lientas  del  estado: 
proveer  por  sí  á  aquello  que  es- 
to*" en  sus  facultades,  ven  lo  que 
ellas  no  basten,  pedir  el  reme- 
dio á  los  intendentes,  á  quienes, 
espondrán  el  que  les  parezco 
oportuno. 

Art.  133. — Observarán  la  con- 
ducta de  los  empleados  de  ha- 
cienda y  de  los  recaudadores  de 
sus  temos:  los  liarán  cumplir  con 
las  leyes  y  órdenes  superiores; 
y  en  los  casos  de  morosidad  ó 
91 


negligencia,  procederán  confor- 
me á  las  mismas  leyes,  ó  darán 
los  partes  convenientes  al  in- 
tendente; y  en  los  de  fraudes  ó 
cualquiera  otro  delito,  harán  la 
acusación  al  juez  respectivo  de 
primera  instancia,  para  que  pro- 
ceda contra  los  culpables,  dando 
al  mismo  tiempo  los  avisos  que 
correspondan  al  intendente. 

•   capítulo  II. 

De  los  administradores,  de  los  co~ 

misarios,  de   los  receptores,  de  los 

tercenistas,  y  de  los  individuos  del 

resguardo. 

SECCIÓN    PRIMERA* 

De  los  administradores. 

Art,  131. — Cada  departamen- 
to tendrá  por  lo  menos  una  admi- 
nistración; y  cuando  en  el  ha- 
yan dos  ó  mas,  la  de  la  cabe- 
cera se  denominará  principal. 

Art.  135. — Por  ahora  habrá* 
las  siguientes  administraciones: 
— En  el  departamento  de  Gua- 
temala, la  del  distrito  de  este 
nombro,  y  otra  con  la  ostensión 
de  la  receptoría  actual  de  Es- 
cuintla. — En  Sacatcpequez  la  de 
la  Antigua  Guatemala,  y  lado 
Cliinialtenango. — En  Solóla,  la 
de  este  nombre  y  la  de  Suclii- 
tepequex. — En  Totonicapam  li- 
na.—En  Quexaltonango  otra. — 
En  Vciapaz  la  del  Peten,  y  la 
de  Sal  ama',  y  Coban. — En  Chi- 
quimula  la  principal,  y  la  de 
(íualan. — Todas  con  la  cMcn-imí 
y  comprensión  que  hoy   tienen 
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las  receptorías  ó  administracio- 
nes que  ya  existen  bajo  aquellas 
denominaciones,  y  sin  perjuicio 
del  arreglo  que  sobre  sus  lími- 
tes toca  al  gobierno. 

Art.  136. — Las  administracio- 
nes de  rentas  establecidas  en  un 
departamento,  no  comprenderán 
pueblos  de  otro,  ni  las  que  es- 
ten  formadas  de  un  distrito,  se 
estenderán  á  pueblos  de  otro;  y 
si  particulares  conveniencias  de 
la  hacienda,  exijieren  que  el  go- 
bierno haga  alteración  en  esta 
parte,  lo  verificará  con  informe 
del  intendente  respectivo  y  del 
administrador    director. 

Art.  137. — Con  los  .mismos 
informes,  y  con  el  dictamen  del 
consejo,  podrá  también  acordar 
el  gobierno  que  en  un  distrito 
por  estenso  ó  productivo  haya 
mas  de  una  administración  de 
rentas. 

Art.  138. — En  el  de  la  capi- 
tal, la  administración  particular 
de  rentas  estará  á  cargo  de  la 
general.  Las  demás  administra- 
ciones serán  servidas  por  ad- 
ministradores independientes  li- 
nos de  otros. 

Art,  139. — Los  administrado- 
res que  disfruten  sueldo  fijo  se- 
rán nombrados  por  el  gobierno 
á  propuesta  del  administrador 
director:  los  que  sirvan  solo  con 
un  tanto  por  ciento,  y  no  hayan 
de  tener  anexa  la  jefatura  po- 
lítica, serán  nombrados  por  el 
administrador  director  bajo  su 
responsabilidad,  y  podrá  remo- 
verlos en  este  concepto,  sin  for- 
ma de   procedimiento. 

Art.   140. — Pero    la    disposi- 


ción del  artículo  precedente  no 
tendrá  lugar  cuando  un  adminis- 
trador haya  succesivamente  ido 
aumentando  los  ingresos  de  las 
rentas  de  su  cargo. 

Art.  141. — Generalmente,  los 
administradoras  disfrutarán  el 
seis  por  ciento  de  los  productos 
de  las  rentas  que  estén  á  su 
cargo,  si  no  es  en  el  ramo  de 
la  pólvora  que  tendrá  el  ocho 
y  en  el  del  papel  sellado  (pie 
gozarán  del  tres,  debiendo  de 
este  mismo  tanto  por  ciento  gra- 
tificar á  los  comisarios,  terce- 
nistas, y  ajentes  suyos. 

Art.  142. — En  las  administra- 
ciones en  que  el  tanto  por  ciento 
deba  exeder  de  seiscientos  pesos, 
pagado  el  de  los  comisarios  y  ter- 
cenistas, el  gobierno  asignará  á 
los  administradores  un  sueldo  fijo, 
que  no  pase  de  esta  suma,  y  un 
tanto  por  ciento  que  no  exeda 
del  tres  sobre  lo  que  las  ren- 
tas aumenten  respecto  de  sus 
productos  en  los  anos  de  1830 
y  31,  formándose  al  efecto  un 
cálculo  para  deducir  de  los  que 
tuvieron  en  ambos  años,  el  tér- 
mino de  uno  común,  que  sirva 
de  base  sobre  la  cual  se  com- 
puten los  creses  de  las  ion- 
tas,  y  de  ellos  se  saque  el  tanto 
por  ciento. 

Art.  143. — Los  administrado- 
res deben  cumplir  y  hacer  que 
cumplan  sus  subordinados  los 
decretos  y  disposiciones  relati- 
vas á  la  administración  de  las 
rentas  y  contribuciones.  Tienen 
todas  las  atribuciones  y  debe- 
res que  se  mencionan  en  este 
decreto  y  en  los  reglamentos  pa- 
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ra  la  administración  de  los  ra- 
mos de  hacienda,  y  la  obliga- 
ción de  administrar  según  las 
órdenes  que  les  fueren  comuni- 
cadas  por  autoridad  superior. 

Art.  144.— En  lo  económico  de 
la  hacienda,  y  en  cuanto  á  la 
cuenta,  razón  e  inversión  de  cau- 
dales, no  tienen  otro  conducto 
de  recibir  órdenes  que  el  del  ad- 
ministrador director. 

Art.  145. — Pero  estas  órdenes 
las  obedecerán  por  el  de  los  in- 
tendentes, ó  cualquier  otro,  cuan- 
do una  ley  espresa  les  autorize 
para  darlas.  De  otra  suerte  se 
hacen  irremisiblemente  respon- 
sables 

Art.  140.— Lo  son  los  admi- 
nistradores por  su  mal  desem- 
peño; y  asi,  deben  de  velar  por 
el  aumento  y  conservación  de  las 
rentas  á  su  cargo* 

Art.  147. — Darán  á  los  inten- 
dentes respectivos,  y  á  la  admi- 
nistración jeneral,  los  partes  que 
el  interés  de  las  mismas  rentas 
exijan.  Consultarán  á  la  misma 
d)reccibtt  todos  los  negocios  que 
sean  de  su  resorte,  según  sus 
atribuciones  contenidas  en  este 
decreto;  yálos  intendentes,  las 
que  les  toquen,  según  las  su- 
yas: y  siempre  lo  (pío  sea  ur- 
gente. 

Art.  148. — Mantendrán  los  ad- 
ministradores correspondencia:  o- 
iicial  con  la  dirección  de  ren- 
tas, sobre  los  casos  que  ocur- 
ran; y  en  los  reclamos  y  soli- 
citudes, las  remitirán  con  su  in- 
forme. 

Art.  1  t9.— Deben  los  julini. 
lustradores  afianzar  su  manejo, 


y  responder  de  los  caudales  que 
administren  los  comisarios  y  ter- 
cenistas, asi  como  de  su  negligen- 
cia y  mala  versación;  en  cuyo  con- 
cepto los  nombrarán  y  remove- 
rán  libremente. 

Art.  150. — ^Los  administrado- 
res para  la  cuenta  y  razón  lla- 
verán  los  libros  siguientes: 

I.— Manual  jeneral. 

I. — De  separaciones  de  ramos. 

I. — De  romaneaje  y  almacenes. 

I. — De  guias. 

I. — De  pases. 

I. — De  matrículas  de  paten- 
— tes  de  chicha. 

I. — De  remates  de  estancos  de 
—aguardiente  ó  de  pa- 
— tcntes. 

I.— De  separaciones  por  pue- 
— blos  para  los  enteros 
de  contribución  directa. 

L— De  cargo  y  data  en  especie 
por  cada  ramo  que  lo 
exija. 

Art.  151. — No  podrán  los  ad- 
ministradores datarse  cantidad 
alguna,  sino  por  los  pagos  que 
hagan  conforme  á  ley  y  á  las  ór- 
denes de  la  administración  je- 
neral, ó  de  la  intendencia,  en 
los  casos  que  dispone  este  de- 
creto; pena    de    la    devolución. 

Art.  152. — Quedan  sujetos  á 
la  de  perder  la  cantidad  (pie  en- 
tregaren, si  la  entrega  se  veri- 
ficare sin  sentar  la  partida,  ó 
sin  cpic  la  lirme  el  que  la  reci- 
be, ó  un  testigo  á  su  nombre, 
cuando  no  sepa  hacerlo. 

Art.  153. — El  interesado  que 
lo  sea  por  partida  de  entero,  de- 
berá firmarla  igualmente,  y  de 
no  verificarlo   en  el  acto,  [»<.i  si 
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ó  por  un  testigo  á  su  nombre, 
queda  sujeto  á  la  pérdida  de  la 
cantidad  enterada:  y  el  admi- 
nistrador por  esta  falta  compro- 
bada, será  depuesto  por  el  mis- 
mo hecho.  Para  el  asiento  de 
estas  partidas  y  el  de  las  de  data, 
se  arreglarán  los  administrado- 
res al  modelo  numero  primero, 
y  al  numero  segundo  para  los 
asientos  de  separaciones. 

Art.  15-1. — Semejantes  al  que 
se  agrega  bajo  el  numero  ter- 
cero serán  los  estados  mensua- 
les que  se  formarán  por  losad- 
ministradores  para  el  tanteo  de 
cajas,  que  se  verificara'  como 
queda  prevenido  en  el  artículo 
tercero  y  siguientes. 

Art.  155. — La  cuenta  de  los  ad- 
ministradores se  cortará  también 
el  dia  postrero  de  mayo,  y  se  remi- 
tirá'en  buena  forma  ala  dirección 
jeneral  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes, con  todos  los  compro- 
bantes de  las  partidas.  La  di- 
rección pasará  estas  cuentas  al 
contador  mayor  de  ellas  para 
su  glosa. 

Art.  1  50. — Con  ellas  se  remitirá 
un  estado  de  ingresos  y  egresos  de 
todo  el  año.  formado  por  el  orden 
y  método  que  se  forman  los  men- 
suales y  figura  el  numero  cuarto. 

Art.  157. — Las  existencias  que 
resulten  en  los  estados  mensuales, 
ó  de  lin  de  año,  se  tendrán  á  dis- 
posición de  la  dirección  jeneral. 

Art.  158. — Cuando  al  rendirse 
la  cuenta  resultasen  por  chan- 
celar  algunas  obligaciones  de 
guias,  quedará  en  las  admistra- 
traciones  respectivas  una  razón 
de  ellas,  para  exijir   las  torna- 


guias  que  acrediten  los  pagas. 

Art.  159  — Los  administrado- 
res son  los  jefes  del  resguardo 
fijo  ó  volante  que  exista  en  la 
comprensión  de  la  administración 
respectiva,  el  cual  debe  de  ser- 
vir bajo  sus  órdenes  é  instruc- 
ciones. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

D<   fog  co misarios. 

Art.  160. — Habrán  comisarías 
en  todos  los  pueblos  (pie  com- 
prenda la  ostensión  de  una  ad- 
ministración. 

Art.  101. — Los  comisarios  son 
los  ajentcs  de  los  administrado- 
res, piinci pálmente  en  el  ramo 
de  alcabalas. 

Art  102. — El  nombramiento  de 
los  comisarios  es  de  los  admi- 
nistradores, y  sirven  y  adminis- 
tran bajo  su  responsabilidad. 
Pueden  por  lo  mismo  removerlos 
cuando  lo  tengan  por  conve- 
niente. 

Art.  1G3. — Los  comisarios  dis- 
frutan el  tanto  por  ciento  que 
los  administradores  les  asignan 
en  el  (pie  á  ellos  les  correspon- 
de; pero  cuando  el  admistra- 
dor  estuviere  dotado  con  sueldo 
lijo,  los  comisarios  tendrán  el  cua- 
tro por  ciento  de  lo  que  recauden. 

Art  10L — Cuando  en  algún 
pueblo  no  hubiere  persona  á 
quien  el  administrador  pueda 
encargar  la  comisaría;  hará  las 
funciones  de  comisario  el  alcalde 
primero,  el  cual  no  podrá  es- 
cusarse  de  este  cargo,  y  lleva- 
rá el  tanto  por  ciento  asignado. 
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Art.  165. Será  un  reparo 

j  un  cargo  en  las  cuentas  de  los 
administradores  el  no  haber  es- 
tablecido todas  las  comisarías 
que  correspondan  en  la  com- 
prensión de  su   administración. 

Art.  166. — Pero  para  preve- 
nir estos  cargos,  cada  cuatro  me- 
ses dará  el  administrador  una 
razón  de  las  comisarías  que  es- 
tén en  corriente,  de  las  que  no 
se  hayan  podido  establecer,  y  de 
las  providencias  que  hayan  to- 
mado para  plantearlas,  y  remi- 
tirán razón  asi  mismo  de  lo  que 
cada  comisaría  haya  producido. 

Art.  167. — Todos  ios  meses  los 
comisarios  remitirán  á  la  admi- 
nistración de  que  dependan  los 
productos  que  tengan  de  las  ren- 
tas, con  espresion  de  aquella  á 
que  pertenezcan. 

Art.  168. — Los  comisarios  en 
los  límites  de  la  comisaría  de- 
ben velar  sobre  que  no  se 
defrauden  las  rentas  del  estado: 
procurar  su  aumento:  cumplir 
con  las  leyes,  órdenes  y  decre- 
tos en  la  parte  que  les  respecta, 
y  pedir  á  las  autoridades  loca- 
les el  ausilio  que  necesiten  al 
efecto.  Y  tendrán  por  regla  las 
instrucciones  que  los  administra- 
dores  les  dieren. 

Art.  169. — Por  lo  que  hace 
á  la  cuenta  y  razón,  observarán 
también  las  prevenciones  del  ad- 
ministrador respectivo;  pero  estas 
se  les  darán  en  el  concepto  de 
que  llevarán  un  cuaderno  de  car- 
go y  data  de  caudales,  y  do  guias: 
de  que  mensualmente  harán  las 
remisiones  de  fondos  existentes 
á  los  administradores,  y  de  que 
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sus  cuentas  se  cortarán  el  ulti- 
mo de  mayo,  y  se  rendirán  con 
tal  oportunidad  que  se  vean 
siempre  englobadas  en  las  que 
todos  los  años  deban  rendir  los 
administradores. 

SECCIÓN    TERCERA. 

De  los  receptores  y  de  los  guar- 
das   mayores. 

Art  170. — Los  receptores  son 
tos  empleados  á  sueldo  fijo  en- 
cargados del  cobro  de  cuales- 
quiera derechos  de  la  hacienda 
publica. 

Art.  171. — En  cada  puerta  de 
las  poblaciones  cerradas  habrá 
un  receptor;  y  si  fuere  preciso 
nombrar  otros,  para  lugares  don- 
de se  acredite  la  necesidad  ó 
conveniencia;  el  poder  ejecutivo 
lo  podrá  decretar  de  acuerdo  con 
el  voto  del  consejo,  en  vista  del 
informe  del  director,  que  para 
darlo  oirá  el  del  consejo  de  ha- 
cienda. 

Ait  172.— El  sueldo  de  los 
receptores  no  podrá  bajar  de  dos- 
cientos pesos,  ni  exeder  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco. 

Art.  173. — Su  nombramiento 
se  hará  por  propuestas  del  di- 
rector al  gobierno,  debiendo  los 
propuestos  tener  el  infornte  fa- 
vorable del  que  haya  de  ser  su 
gefe  inmediato. 

Art.  174. — Los  receptores  de 
garitas  rendirán  sus  cuentas  se- 
manariamente, y  los  que  se  des- 
tinen á  pueblos  donde  no  resi- 
dan los  administradores,  lo  ha- 
rán todos  los  meses. 
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Art.  175. — Los  receptores  se 
arreglarán  á  las  instrucciones  que 
les  dieren  sus  inmediatos  gefes. 
y  estos  no  los  despacharán  sin 
ellas,  debiendo  dárselas  cumpli- 
das y  bastantes  para  que  se  lle- 
ne el  objeto  de  las  leyes,  órde- 
nes y  decretos  que  arreglen  las 
cobranzas  que  les  estnbieren  en- 
comendadas, y  para  que  los  inte- 
reses de  la  hacienda  no  sean  de- 
fraudados. 

Art.  176. — Podrán  destinarse 
guardas  mayores  que  celen  la 
conducta  y  el  desempeño  de  los 
receptores  é  individuos  del  res- 
guardo, bajo  las  órdenes  é 
instrucciones  de  los  adminis- 
tradores. 

Art.  177. — Habrá  desde  luego 
un  guarda  mayor  en  esta  capi- 
tal con  el  cargo  de  la  recep- 
toría del  rastro  y  la  dotación  de 
setecientos  pesos. 

Art.  178. — También  tendrá  el 
de  merino  de  la  renta. 

Art.  179. — En  las  otras  admi- 
nistraciones un  individio  del  res- 
guardo podrá  destinarse  á  las  fun- 
ciones de  guarda  mayor. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Délos  tercenistas. 

Art  180. — Los  tercenistas  son 
los  encargados  del  expendio  de 
las  especies- que  se  ponen  en  ven- 
ta porcuentadel  estado. 

Art.  181. — Habrán  tercenas  en 
todos  los  pueblos  donde  el  con- 
sumo de  las  especies,  exijiere  que 
las  haya,  y  su  establecimiento 
será  de  los   primeros    cuidados 


de  los  administradores,  que  por 
ello   serán  responsables. 

Art.  182. — Los  administrado- 
res, cada  cuatro  meses  remitirán 
una  razón  de  las  que  existan, 
con  espresion  de   sus  productos. 

Art.  183. — Los  tercenistas  se- 
rán nombrados  y  removidos  li- 
bremente por  los  administradores 
y  de  sus  quiebras,  faltas  y  frau- 
des, responden  civilmente  los 
mismos  administradores  que  los 
hubieren  nombrado. 

Art.  1 84. — Los  tercenistas  ten- 
drán el  tanto  por  ciento,  que 
los  administradores  le  asignen, 
tomándolo  del  que  corresponda: 
y  en  caso  de  estar  estos  á  suel- 
do, el  que  estubiere  asignado  en 
cada  ramo. 

SECCIÓN  QUINTA. 

Del  resguardo. 

Art.  185. — El  resguardo  es  fijo 
ó  eventual. 

Art,  186. — Es  resguardo  fijo, 
el  que  existe  de  continuo;  y  e- 
ventual,  el  que  se  levanta  por 
circunstancias  y  casos  ocurrentes. 

Art.  187. — El  resguardo  fijo 
se  compondrá  del  numero  de  in- 
dividuos de  que  consta  actual- 
mente; y  sus  haberes  serán  los 
que  hoy  disfrutan. 

Art.  188. — El  gobierno' podrá 
disminuirlo  con  informe  al  efec- 
to de  la  administración  general: 
para  aumentarlo  con  gravamen 
de  la  hacienda  publica,  tiene 
necesidad  del  acuerdo  del  conse- 
jo representativo,  sin  perjuicio 
de  dar  cuenta  á  la  asamblea  con 
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el  aumento  hecho  al  presentar- 
le los  presupuestos  de  gastos  pa- 
ra el  año  siguiente. 

Art.  189.— Los  individuos  del 
resguardo  rijo  serán  nombrados 
como  los  receptores. 

Art.  190. — Los  del  resguardo 
eventual  se  nombrarán  por  el 
intendente  respectivo  á  propues- 
ta del  administrador  á  cuyas  ór- 
denes deben  servir. 

Art.  191. — El  resguardo  even- 
tual no  se  levantará  sin  apro- 
bación del  gobierno;  pero  en  un 
caso  urjente  para  la  aprensión 
de  fraudes,  del  estado,  podrán 
los  intendentes  decretarlos  por 
término  que  no  pase  de  diez  dias 
y  en  numero  que  no  exeda  de 
siete  hombres,  dotados  á  lo  mas 
con  cinco  reales  diarios. 

Art.  192. — Por  regla  general, 
siempre  que  haya  tropa  dispo- 
nible, no  se  levantará  resguar- 
do eventual,  sino  que  ella  ser- 
virá para  la  aprensión  y  per- 
secución de  los  fraudes. 

Art.  193. — El  resguardo  hará 
su  servicio  ligado  á  las  instruc- 
ciones que  reciba.  Y  en  los  ca- 
sos no  previstos  por  el  funcio- 
nario de  que  dependa,  lo  hará 
como  exija  el  interés  de  la  ha- 
cienda y  la  aprensión  de  los  frau- 
des; pero  en  todo  evento,  sin 
causar  vejaciones  ni  atropella- 
miento. 

capítulo  iii. 

De  lo  que  compete,  á  los  alcaldes 
de  los  pueblos  en  el  ramo  de  ha- 
cienda. 

Art.  194.— Según    queda    es- 


presado, el  alcalde  primero  de 
los  lugares  donde  los  adminis- 
tradores no  tengan  á  quien  en- 
comendar la  comisaría,  debe  to- 
marla á  su  curgo.  En  el  ramo 
de  impuesto  sobre  la  carne,  y 
en  el  de  contribución  directa, 
tienen  los  municipales  las  fun- 
ciones, deberes  y  responsabi- 
lidades que  se  les  dan  en  los 
reglamentos  respectivos. 

Art.  195.— Pero  ademas  to- 
dos los  municipales,  y  especial- 
mente los  alcaldes,  están  obli- 
gados á  celar  que  no  se  haga 
contrabando,  ni  se  cometan  frau- 
des, á  velar  en  ansilio  de  los 
empleados  de  hacienda  para  que 
se  haga  efectivo  el'  cobro  de  lo 
que  á  ella  pertenezca:  á  pre- 
sentarse inmediatamente  al  re- 
querimiento de  los  funcionarios 
de  hacienda  para  secundar  su  ce- 
lo y  providencias  con  su  autori- 
dad y  fuerza.  Y  á  obrar  por  si, 
en  las  denuncias  que  tubieren 
de  fraudes  con  la  actividad  ne- 
cesaria. 

Art.  196. — En  todos  los  juz- 
gados constitucionales  se  lleva- 
rá un  libro  ó  cuaderno  en  que 
se  sienten  las  razones  de  las 
multas  que  se  impongan.  El  im- 
porte de  estas  multas  solo  lo  re- 
cibirán los  alcaldes,  cuando  en 
el  lugar  no  haya  administrador, 
comisario  receptor  tí*  otro  emplea- 
do de  hacienda,  pues  habiendo 
cualquiera  de  estos  funcionarios, 
á  ellos  se  hará  precisamente  la 
entrega,  y  sus  recibos  serán  re- 
cojidos  por  el  juez  que  haya 
impuesto  la  multa,  sentándose 
en  el  acto  la  razón  en  el  respec- 
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tiTo  cuaderno,  ó  libro. 

Art  197. — Los  alcaldes  remi- 
tirán todos  los  meses  al  admi- 
nistrador de  rentas  del  distrito, 
una  razón  de  las  multas  que 
hayan  impuesto,  con  las  canti- 
dades que  tengan  en  su  poder, 
cuando  deban  entrar  en  sus  ma- 
nos por  no  haber  en  el  lugar 
empleado  alguno  de  rentas.  Es- 
tas disposiciones  rijen  también 
con  respecto  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia. 

Art.  198.— Cualquiera  falta  á 
lo  prevenido  en  los  artículos  pre- 
cedentes, hará  que  sea  multado 
el  que  la  hubiere  cometido  en  can- 
tidad-desde dos  hasta  veinticin- 
co pesos,  sin  perjuicio  de  que 
si  en  la  falta  hubiere  defrau- 
dación de  la  hacienda  se  pro- 
ceda criminalmente.  Estas  mul- 
tas serán  impuestas  por  el  sub- 
delegado ó  por  el  intendente  del 
distrito  de  la  administración,  y 
habrá  recurso  de  ellas,  después  de 
enterado  su  importe,  al  inmedia- 
to superior.  Se  aplicará  por  mi- 
tad al  denunciante  y  á  la  ha- 
cienda publica,  este  mismo  im- 
porte. 

Art  199. — Los  alcaldes  succe- 
den  á  los  comisarios  y  receptores 
en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, cuando  estos  no  hayan  en- 
cargado los  ramos  de  su  cargo, 
ni  el  administrador  podido  nom- 
brar el  succesor. 


TÍTULO  III. 
De  lo  que  es  común  d  la  admi- 


nistración superior  y  á  la  depar- 
tamental. 

capítulo  i. 

De  las  prorrogativas  de  los  emplea- 
dos de  hacienda. 

Art.  200. — Los  empleados  de 
hacienda  están  escentos  de  car- 
gos municipales,  y  del  servicio 
activo  de  las  armas. 

Art  201. — Cuando  sea  pre- 
ciso prenderles,  será  dando  a- 
viso  antes  á  su  inmediato  supe- 
rior, si  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren; y  cuando  el  empleado 
administre  caudales  públicos,  an- 
tes de  ser  puesto  en  la  prisión, 
se  le  llevará  á  que  los  asegu- 
re y  á  que  haga  corte  y  entre- 
gue, ó  selle  los  libros  y  papeles 
de  cuenta  y  razón. 

capitulo  II. 

De  las  penas  por  los  d  Utos  que 
ceden  en  perjuicio  de  la  hacúnda 
pública,  y  de  las  que  se  imponen  á 
los  empleados  por  los  abusos  y  faltas. 

Art.  202.— El  código  penal 
detallará  estas  penas;  y  mientras 
no  estubiere  publicado,  rejirán 
las  disposiciones  de  los  artículos 
que  siguen. 

Art.  203. — El  que  hurtare  cau- 
dales de  la  hacienda  publica, 
siendo  el  hurto  simple,  ó  no  pa- 
sando la  cantidad  de  treinta  pe- 
sos, debe  ser  castigado  con 
trabajos  en  presidio  ó  prisión, 
por  un  tiempo  que  no  exeda 
de  tres  años.  Si  la  cantidad  as- 
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eendiere  á  mas  del  valor  de 
treinta  pesos,  el  castigo  no  ba- 
jará de  dos  años,  ni  pasará  de 
cuatro,  sin  perjuicio  del  rein- 
tegro de  lo  hurtado;  como  se 
entiende  en  todos  los  casos  que 
se  van  á  espresar.  Cuando  el 
hurto  sea  con  cualquiera  frac- 
ción, escalamiento,  ó  fuerza  á 
puertas  ó  cerraduras,  la  pena 
será  de  cuatro  á  siete  años 
cualquiera  que  sea  la  cantidad. 

Art.  204.— El  robo  de  la  ha- 
cienda publica  se  castiga  no 
menos  que  con  siete  años  de 
prisión  ó  presidio,  ni  mas  que 
con  quince.  El  robo  se  comete 
tomando  por  la  fuerza,  ó  ame- 
nazas cualesquiera,  lo  que  no  es 
propiedad  del  que  hace  la  vio- 
lencia. 

Art.  205. — El  empleado  de 
hacienda  á  quien  fuere  averigua- 
do que  ha  tomado  ó  substraidc 
cualquiera  suma  de  los  intere- 
ses que  estubieren  á  su  cargo, 
será  castigado  como  reo  de  un 
hurto  simple:  será  destituido  de 
su  empleo  é  inhabilitado  para 
obtener  otro. 

Art.  206. — La  pena  que  es- 
presa el  artículo  anterior  sufri- 
rán los  empleados  que  por  to- 
lerancia ó  culpable  disimulo,  per- 
mitieren se  usurpen,  los  dere- 
chos ó  intereses  del  estado. 

Art.  207. — El  empleado  en  ha- 
cienda que  por  neglijencia,  omi- 
sión ó  ineptitud,  ocasionare  la 
usurpación  de  los  derechos  ó  in- 
tereses del  erario;  será  castiga- 
do con  la  destitución  de  su  des- 
tino, y  la  inhabilitación  perpe- 
tua para  obtener  otro;  sin  per- 
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juicio  de  la  pena  que  ser  impon- 
drá al  usurpador. 

Art.  208. — Siempre  que  el  em- 
pleado que  cometa  estos  delitos  ó 
faltas,  no  tenga  bienes  suficien- 
tes para  hacer  los  reintegros  de- 
bidos al  erario;  serán  responsa- 
bles los  de  su  fiador  ó  fiado- 
res, en  la  cantidad  concurren- 
te á  la  de  la  obligación  de  la 
fianza. 

Art.  209. — El  empleado  que 
no  rindiere  sus  cuentas  en  la  for- 
ma y  tiempo  que  queda  preve- 
nido, incurrirá  en  la  pena  de 
destitución  de  su  empleo,  sin 
mas  formalidad  que  la  simple 
comprobación  de  no  haberlo  eje- 
cutado, y  después  será  puesto 
en  arresto  hasta  que  las  rinda. 

Art.  210. — Cuando  un  em- 
pleado en  el  acto  del  tanteo,  no 
presentare  la  misma  existencia 
que  acusare  el  estado;  ó  cuan- 
do de  la  revisión  que  se  prac- 
tique aparezca  informalidad  sus- 
tancial; quedará  suspenso  por 
el  mismo  hecho,  y  sujeto  á  la 
pena  que  merezca. 

Art.  211. — El  empleado  que 
debiendo  renovar  sus  fianzas,  no 
lo  hiciere  en  el  término  que  se 
le  designe;  quedará  suspen- 
so y  sin  sueldo  por  el  mismo 
hecho. 

Art.  212. — Los  empleados  que 
culpablemente  retardaren,  mal- 
trataren, ó  vejaren  á  las  per- 
sonas que  por  negocio  ocurran 
á  su  oficina,  ó  que  traten  in- 
dignamente á  sus  subalternos; 
deberán  resarcir  los  perjuicios 
que  orijinaren  en  el  primerea- 
so,  y  sufrir  en  los  otros,  la  pona 
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que  corresponda  á  la  injuria  ó 
indigno  tratamiento. 

capítulo  ni. 

De  la  jurisdicción  coactiva  y  con- 
tenciosa de  hacienda,  y  de  lo  que 
respecta  á  los  negocios  judiciales 
en  que  ella  es  interesada. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

De  los  funcionarios  que  ejercen  ju- 
risdicción coativa,  y   de  los  casos 
en  que  tiene  lugar. 

Art.  213. — Ejercen  jurisdicción 
coativa,  el  superintendente  ge- 
neral, el  administrador  director 
de  rentas,  el  contador  mayor, 
los  intendentes  y  subdelega- 
dorios  administradores  y  comi- 
sarios. 

Art  214. — En  virtud  de  la  ju- 
risdicción coativa  puede  hacer- 
se la  cobranza  ejecutiva  de  las 
deudas  líquidas,  exigirse  el  cum- 
plimiento de  una  obligación 
constante  ó  confesada,  en  favor 
de  la  hacienda,  ó  el  reintegro 
de  lo  que  á  ella  pertenezca, 
procediendo  á  embargos  ejecu- 
ciones, y  ventas,  y  aun  usan- 
do del  apremio  por  prisión  que 
no  pase  de  treinta  dias.  Tam- 
bién se  reputa  de  la  jurisdicción 
coativa,  la  declaratoria  de  un 
comiso,  cuando  no  aparece  el 
contraventor,  ó  cuando  sabién- 
dose quien  es,  é\  no  alegue  es- 
cusa legal:  alegándola,  el  nego- 
cio debe  pasar  al  juez  respec- 
tivo de  primera  instancia. 

Art.  215. — Cuando   cualquie- 


ra de  los  funcionarios  que  es- 
presa el  artículo  213  se  exedie- 
re  en  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción coativa,  queda  á  la  parte 
agraviada  el  recurso  en  queja 
al  inmediato  superior  para  la  re- 
forma, sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  acusación. 

Art.  216. — Siempre  que  al 
tiempo  de  ejercerse  la  jurisdic- 
ción coativa,  la  parte  interesa- 
da reclamare  que  el  negocio  es 
contencioso;  el  funcionario,  vis- 
tos los  fundamentos,  resolverá 
si  lo  és,  ó  nó:  y  á  la  misma 
parte  le  queda  el  recurso  de 
que  habla  el  artículo  prece- 
dente. 

Art.  217. — Y  para  que  no  se 
dude  cuales  negocios  son  con- 
tenciosos, queda  declarado:  que 
lo  son  aquellos  en  que  se  fun- 
dare una  duda  de  hecho  ó  de 
derecho.  Y  es  también  declara- 
ción, que  después  del  fenecimien- 
to de  un  negocio  comp  coactivo, 
>e  puede  entablar  la  contención 
ante  el  juez  que  corresponda. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

De  hs  funcionarios  y  corporacio- 
nes que  ejercen  la  jurisdicción  con- 
tenciosa de  hacienda. 

Art.  218. — La  ejercerán  en 
primera  instancia  en  todo  ne- 
gocio civil  y  criminal  los  alcal- 
des constitucionales  y  los  jueces 
de  primera  instancia,  conforme 
á  las  leyes  vijentes,  y  en  los 
mismos  casos  en  que  la  impar- 
ten á  los  particulares. 
Art.  219. — En  segunda  y  ter- 
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cera  instancia  será  ejercida  por 
la  cámara  de  apelaciones  y  la  de 
suplica. 

Art.  220. — El  gobierno  cuan- 
do el  retrazo  de  las  cobranzas 
lo  exija,  podrá  nombrar  un  juez 
de  primera  instancia  de  hacien- 
da que  conozca  esclusivamente 
en  la  capital,  de  los  negocios 
en  que  ella  sea  inteiesada;  y 
su  duración  será  la  que  el  mis- 
mo gobierno  designe,  asi  como 
el  sueldo  y  distrito  de  su  juris- 
dicción. 

Art.  221. — En  las  causas  y 
negocios  contenciosos  de  ha- 
cienda, harán  de  parte  por  ella, 
el  fiscal  en  la  capital,  y  en  los 
distritos  de  fuera  de  ella,  los 
administradores,  comisarios  ó 
receptores,  según  los  casos. 

Art.  222. — Las  causas  civiles 
y  criminales  que  interesen  á  la 
hacienda  publica,  se  despacha- 
rán de  toda  preferencia  en  los 
juzgados  de  primera  instancia  y 
en  las  cámaras  de  apelación  y  de 
suplica. 

SECCIÓN    TERCERA. 

De  los  escribanos  de  hacienda. 

Art.  223.— Serán  escribanos 
de  hacienda  para  lo  contencio- 
so, los  que  lo  fueren  de  los  juz- 
gados donde  se  actúen  las  cau- 
sas de  hacienda. 

Art.  224. — Los  intendentes, 
administradores  y  demás  emplea- 
dos que  para  el  desempeño  de 
sus  funciones  deban  actuar  con 
escribano,  lo  elegirán  al  efecto, 
pudiendo  la  elección  ser  en  los 


mismos  de  los  juzgados. 

Art.  225. — Asi  los  jueces,  co- 
mo los  otros  funcionarios  de  ha- 
cienda en  falta  de  escribano,  po- 
drán para  cada  actuación  nom- 
brar un  fiel  de  fechos  que  ten- 
drá la  fé  publica  en  el  negocio 
para  que  sea  nombrado. 

Art.  226.— En  la  capital  del 
estado  habrá,  como  lo  ha  ha- 
bido, un  escribano  de  hacienda, 
que  lo  será  de  la  comandancia 
general. 

Art.  227. — Los  escribanos  y 
los  fieles  de  fechos  no  tendrán 
otra  retribución,  que  los  derechos 
que  deberán  cobrar  á  las  partes, 
conforme    á    arancel* 

SECCIÓN    CUARTA, 

Del  orden    de  procedimientos    en 
las  causas  civiles  de    hacienda. 

Art.  228 — En  las  causas  de 
hacienda  no  habrá  consiliacion. 

Art.  229.— Si  el  interés  délos 
negocios  no  pasare  de  doscien- 
tos pesos,  se  determinarán  en 
juicio  verbal,  y  no  habrá  mas 
recurso  que  el  de  nulidad  en  su 
caso* 

Art.  230* — Cuando  se  inter- 
ponga el  de  apelación,  y  deba 
admitirse  conforme  á  derecho, 
solo  será  en  el  efecto  devoluti- 
vo, y  no  en  el  suspensivo,  si  el 
fallo  fuere  en  favor  de  la  ha- 
cienda. 

Art.  231. — En  el  juicio  ejecu- 
tivo, después  de  los  requeri- 
mientos extrajudiciales,  el  pri- 
mer auto  será  el  de  ejecución. 
Los  pregones  para  los  bienes  rai- 
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ees  se  ciarán  dentro  de  nueve 
dias  y  para  los  muebles  dentro 
de  dos,  y  durante  ellos,  se  prac- 
ticarán los  vahíos.  El  ejecutado 
será  obligado  á  dar  la  fianza  de 
seneamiento. 

Art.  232. — El  juzgado  que  co- 
nozca de  una  causa  en  que  sea 
interesada  la  hacienda  publica 
del  estado,  tendrá  el  derecho  de 
atracción. 

SECCIÓN  QUINTA. 

De  los  procedimientos  en  las  omi- 
sas criminales. 

Art.  233. — En  las  causas  de 
fraudes  contra  la  hacienda  pu- 
blica, no  hay  fuero  de  ningún 
género. 

Art.  234. — Si  se  tratare  de 
causa  contra  algún  empleado  por 
fraude,  usurpación,  mala  versa- 
sion,  culpable  disimulo,  ó  falta 
grave,  y  fuese  de  aquellos  con- 
tra quienes  declara  el  consejo 
haber  lugar  á  la  formación  de 
causa,  en  estado  de  sumario,  le 
será  pasada  la  que  se  hubiere 
instruido:  y  si  no  fuere  del  nu- 
mero de  estos  empleados,  el  su- 
mario irá  al  juez  de  T)rimera 
instancia  que  corresponda,  des- 
pués de  haber  el  gobierno  de- 
cretado la  suspensión. 

Art.  235. — Todo  empleado  y 
funcionario  que  ejerce  jurisdic- 
ción coativa,  y  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  los  alcaldes, 
están  obligados  á  dar  órdenes 
activas  para  la  aprensión  délos 
fraudes  y  contrabandos,  y  á  pres- 
tar ausilios  al  efecto,  sin  la  me- 


nor demora;  y  esta  misma  obli- 
gación tienen  los  comandantes 
militares  de  cuerpos,  destaca- 
mentos, ó  partidas. 

Art.  236. — Los  administrado- 
res de  rentas,  y  los  intenden- 
tes y  subdelegados,  á  preven- 
ción, instruirán  las  primeras  di- 
ligencias en  los  casos  de  contra- 
bando, por  aprensión  que  se  les 
presente,  ó  parte  ó  denuncia  que 
se  les  diere. 

Art.  237.— En  caso  de  que 
se  funde  que  debe  ser  conten- 
ciosa la  declaratoria  del  fraude 
ó  comiso,  y  el  empleado  que 
hubiere  instruido  las  diligencias 
lo  hallare  así;  las  remitirá  con 
su  informe  al  juez  de  primera 
instancia  y  no  se  podrá  por  las 
que  se  practiquen  después,  de- 
terminar el  punto,  sin  nueva  au- 
diencia fiscal. 

Art.  238. — Todo  comiso  supo- 
ne la  trasgresion  de  la  ley,  y 
elque  la  cometa,  perderá  por 
ello  la  cosa  decomisada:  paga- 
rá las  costas,  y  será  preso  por 
un  tiempo  que  no  exceda  de 
noventa  dias. 

Art.  239. — Declarado  el  comi- 
so, los  administradores  han  de 
poner  á  continuación  del  auto, 
razón  del  valor  de  los  efectos 
embargados,  ó  comerciados  con 
fraude:  harán  sacarlos  á  la  asta 
publica  por  el  valor  en  que  ha- 
yan sido  tasados;  y  se  rema- 
tarán por  los  mismos  adminis- 
tradores en  el  mejor  postor. 

Art.  240. — Y  tan  iuego  como  se 
haya  sentado  el  cargo  del  pro- 
ducto de  la  venta  del  comiso, 
escribiendo  la  partida  en  el  ma- 
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nual,  se  procederá  á  diatribuir 
en   la  forma  siguiente: 

1.°  Se  cubrirá  el  interés  de  la 
hacienda  publica  que  le  perte- 
nezca por  derechos  u  otro  tí- 
tulo. 

2.°  Las  costas  del  expedien- 
te, si  el  contraventor  no  tubie- 
re  de  que  pagarlas, 

3."  Y  el  resto  se  adjudicará 
todo  á  los  aprehensores,  si  no  hu- 
biere denunciador,  y  habiéndolo 
se  dividirá  por  mitad  entre  este 
y  aquellos. 

Art.  241. — Délas  penas  y  o- 
tras  disposiciones  sobre  los  frau- 
des, se  hablará  en  los  reglamen- 
tos relativos  á  cada  una  de  las 
rentas. 

CAPÍTULO  CUARTO. 


Disposiciones 


eowtüU's. 


Art.  242. — Todos  los  emplea- 
dos que  hayan  de  ni  a  nejar  in- 
tereses de  la  hacienda  publica, 
están  obligados  á  afianzar  su  ma- 
nejo. 

Art.  243. — Estas  fianzas  serán 
por  la  suma  que  el  gobierno  de- 
signe en  cada  título,  según  la 
mayor  ó  menor  cantidad  (pie  el 
nombrado  deba  administrar.  En 
los  casos  en  que  no  toca  al  go- 
bierno el  nombramiento  y  expe- 
dición del  título,  la  designación 
(¡«'1  monto  de  la  fianza  tocará  al 
que  hubiere  de  hacerlo. 

Art.  244. — Las  fianzas  conten- 
drán la  clausula  de  que  se  pres- 
tan por  el  empleado  y  por  aque- 
llos ¿quienes  confiere  su  admi- 
nistración en  sus  faltas  tempo- 
100 


rales. 

Art.  245. — Todo  empleado  en 
hacienda  con  responsabilidad  pe- 
cuniaria, tiene  el  derecho  de  nom- 
brar quien  lo  sustituya  en  sus 
faltas  temporales,  con  aprobación 
del  gobierno  en  la  capital,  y  del 
respectivo  inmediato  superior  en 
los  departamentos;  y  el  nombrado 
será  indemnizado  por  el  emplea- 
do mismo. 

Art.  246. — Cuando  la  falta  no 
hubiere  de  durar  mas  de  ocho 
dias,  y  el  empleado  no  quisiere 
ó  no  pudiere  nombrar  .sustitu- 
to, le  succederá  el  inmediato  en 
orden,  si  lo  hubiere,  y  este  lle- 
vará el  sueldo  de  su  empleo,  y 
la  mitad  de  la  diferencia  que 
hubiere  entre  la  dotación  de  su 
destino  propio,  y  del  que  entra- 
re á  servir  accidentalmente. 

Art.  247. — Si  no  hubiere  in- 
mediato empleado  que  succeda, 
ola  falta  hubiere  de  durar  mas 
de  ocho  dias;  el  gobierno  en  la 
capital,  y  los  intendentes  en  su 
departamento,  nombrarán  sus- 
titutos á  costa  del  empleado. 

Art.  248. — Estos  nombramien- 
tos los  harán  también  en  los  ca- 
sos de  muerte. 

Art.  249. — Los  que  asi  hiciere 
el  gobierno  serán  sin  necesidad 
de  terna,  y  durarán  por  seis 
meses  á  lo  más;  y  los  que  hi- 
cieren los  intendentes,  hasta  la 
aprobación  ó  variación  que  acor- 
dare el  gobierno. 

Art.  250.— Estos  interinos  lle- 
varán una  parte  del  sueldo  no 
menor  de  la  mitad,  ni  mayor  de 
losdosterciosdelquccorrcsponda. 
al  propietario,  a'   quien  se  dará 
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el  resto  en  el  caso  de  enferme- 
dad, ó  de  licencia  que  no  exce- 
da de   dos  meses  en  cada  año. 

Art.  251. — El  empleado  sus- 
penso por  pena,  ó  provindencia 
del  gobierno,  no  llevará  sueldo 
alguno.  El  que  lo  fuere  por  es- 
tárcele siguindo  causa,  disfruta- 
rá una  tercera  parte  diñante  los 
procedimientos,  y  si  fuere  ab- 
suclto  tendrá  derecho  á  que  se 
le  complete  la  mitad  del  sueldo. 
Cuando  el  empleado  durante  su 
causa  no  hubiere  sido  sus- 
tituido en  sus  funciones,  y  que 
por  lo  misino  la  hacienda  no 
haya  erogado  otro  sueldo;  al  sus- 
penso, si  fuere  absuelto,  se  le 
completará  su  haber  integro.  Las 
disposiciones  de  este  artículo, 
no  se  harán  efectivas  con  respec- 
to á  empleados  de  elección  po- 
pular, sin  que  hayan  sido  rati- 
ficadas por  la  asamblea. 

Art.  252. — Los  empleados  in- 
terinoscuyosueldo  excedade  qui- 
nientos pesos,  solo  gozarán  de  las 
cuatro  quintas  partes  del  sueldo 
que  corresponda  al  propietario, 
exepto  los  que  deben  afianzar, 
que  lo  disfrutarán  entero,  sean 
propietarios  ó  interinos. 

Art,  253. — La  ley  no  considera 
al  secretario  del  despacho  como 
propietario  ni  interino. 

Art.  254. — Todo  empleado  en 
rentas  está  obligado  á  prestar  ayu- 
da y  cooperación  posible  para 
la  averiguación  y  aprehensión  de 
cualquiera  fraude  que  se  inten- 
te en  perjuicio  de  la  hacienda  pu- 
blica; y  el  que  no  llene  este  de- 
ber, sufrirá  la  pena  que  corres- 
ponda por  su  negligencia.  Esta 


disposición  mira  también  á  la 
hacienda  publica  de  la  federación 
para  que  no  sea  defraudada:  y  los 
individuos  del  resguardo  deles- 
lado,  tienen  el  deber  de  celar  pa- 
ra que  no  se  defraúdenlas  ren- 
tas federales,  persiguiendo  y  a- 
prehendiendo  los  contrabandos, 
para  dar  cuenta  con  ellos  á  quie- 
nes corresponda. 

Art.  255. — A  todo  empleado 
en  hacienda  es  prohibido  tener 
fuera  de  las  cajas  publicas,  don- 
de las  hubiere,  caudales  ó  inte- 
reses que  pertenezcan  al  estado, 
ó  que  por  cualquiera  motivo  ó 
razón  legal  deban  existir  en  su 
tesoro.  Igualmente  les  es  prohi- 
bido todo  uso  ó  manejo  de  los 
mismos  caudales,  para  objeto  ó 
negocio  alguno  de  interés  par- 
ticular, propio  ó  ageno  ó  de  cual- 
quiera especie  que  fuere;  y  los 
contraventores,  además,  de  rein- 
tegrar las  cantidades  ó  intereses 
tomados,  quedarán  depuestos  de 
sus  destinóse  inhabilitados  para 
obtener  otros,  sin  perjuicio  de  lo 
demás  ¿que  pueda  haber  lugar, 
por  no  ser  un  simple  uso  el  que 
se  hiciere  de  los  caudales. 

Art.  356— Todos  les  gefesde 
oficinas  lo  son  inmediatamen- 
te de  los  empleados  y  depen- 
dientes de  estas:  en  tal  concep- 
to, tendrán  el  gobierno  económi- 
co de  ellas:  cuidarán  de  la  pun- 
tual asistencia  de  sus  emplea- 
dos á  las  horas  prescritas:  po- 
drán apremiarlos  por  medio  de 
arrestos  en  las  mismas  oficinas, 
hasta  que  pongan  corrientes  los 
negocios  qué  por  su  omisión  ó 
falta  hubieren  atrasado:  v  si  aun 
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esta  medida  no  fuere  suficiente 
á  que  se  enmienden  y  cumplan 
con  su  obligación  se  dará  informe 
al  gobierno  sobre  su    conducta. 

Art.  257. — En  todas  las  ofici- 
nas de  hacienda  principiará  to- 
dos los  dias  el  trabajo  desde  las 
ocho  de  la  mañana,  y  durará  has- 
ta las  dos  de  la  tarde,  sin  mas 
excepción  que  la  de  las  fiestas 
nacionales,  religiosas  y  civiles. 

Art.  258. — Los  comisionados 
y  agentes  subalternos  de  hacien- 
da, no  tendrán  horas  determina- 
das para  el  trabajo,  sino  que  de- 
berán estar  prontos  á  toda  la  en 
que  se  les  cite  para  objetos  del 
servicio. 

Art  259. — Lo  mismo  se  dis- 
pone para  todas  las  oficinas, 
siempre  que  lo  exija  el  retraso 
de  los  negocios,  ó  algún  extraor- 
dinario trabajo. 

Art.  260. — Aun  cuando  por 
reglamento  estén  detalladas  las 
funciones  y  atribuciones  de  ca- 
da uno  de  los  empleados  de  ofi- 
cina, el  gefe  de  elia  podrá  des- 
tinarlos á  otros,  según  la  nece- 
sidad ó  las  circunstancias  lo  de- 
manden. 

Art.  201. — Una  oficina  cuando 
este'  recargada  será  ausiliada  por 
manos  de  otra,  si  las  hubiere;  y 
en  falta  de  ellas,  el  gobierno  pue- 
de destinar  auxiliares  que  sirvan 
en  las  que  los  necesiten,  con  suel- 
do (pie  no  pase  de  treinta  pesos 
mensuales,  y  por  tiempo  que  no 
exceda  de  cuatro  meses. 

Art.  262.— En  todas  las  teso- 
rerías y  administraciones,  las  se- 
paraciones que  deben  abrirse  en 
los  libros  de  cuenta  y  razón,  se- 


rán las  que  el  gobierno  decrete. 
Por  ahora  se  abrirán  las  que  es- 
presa la  nomina  que  se  agrega 
después  de  los  modelos  de  que  se 
ha  hecho  mención. 

Art.  263. — En  las  provisiones 
para  la  planta  y  ejecución  de  es- 
te decreto,  serán  preferidos  los 
empleados  actuales,  y  se  tendrá 
presente  para  su  observancia 
el  decreto  del  gobierno  que 
exige  para  todos  los  destinos  en 
su  propuesta  y  provisión  la  cali- 
dad de  militar. 

Art.  264. — Los  oficiales  y  ge- 
fes  que  hayan  de  retirarse  por 
haberse  concluido  la  campaña, 
tendrán  una  preferencia  sobre  to- 
das las  otras. 

Art.  265. — El  estado  no  reco- 
noce cesantes. 

Art.  266. — Las  jubilaciones  no 
serán  concedidas  antes  de  quin- 
ce años  del  establecimiento  de 
la  administración  del  estado,  y 
los  arreglos  sobre  ellas,  serán  ob- 
jeto de  las  deliberaciones  de  las 
siguientes  legislaturas. 

APÉNDICE 

á  los  títulos  anteriores  solar  la  casa 
de  morada,  y  el  crédito  público. 

Art.  267. — Un  decreto  parti- 
cular dará  la  planta  y  arreglos  de 
aquel  establecimiento. 

Art.  268.— Entre  tanto,  el  di- 
rector, el  contador  y  el  tesorero 
general,  lo  serán  de  la  casa  de 
moneda,  y  el  primero  tendrá  las 
atribuciones  de  superintendente. 

Art,  269.— No  se  admitirás 
platas   ni    oro   para    su   acuna- 
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el  resto  en  el  caso  de  enferme- 
dad, ó  de  licencia  que  no  exce- 
da de    dos  meses  en  cada  año. 

Art.  251*. — El  empleado  sus- 
penso por  pena  ó  provindencia 
del  gobierno,  no  llevará  sueldo 
alguno.  El  que  lo  fuere  por  re- 
társelo siguindo  causa,  disfruta- 
rá una  tercera  parte  durante  los 
procedimientos,  y  si  fuere  ab- 
suelto  tendrá  derecho  á  que  se 
le  completo  la  mitad  del  sueldo. 
Gtiando  el  empleado  durante  su 
causa  no  hubiere  sido  sus- 
tituido en  sus  funciones,  y  que 
por  lo  mismo  la  hacienda  no 
haya  erogado  otro  sueldo;  al  sus- 
penso, si  fuere  absuelto,  se  le 
completará  su  haber  integro.  Las 
disposiciones  de  este  artículo, 
no  se  harán  efectivas  con  respec- 
to á  empleados  de  elección  po- 
pular, sin  que  hayan  sido  rati- 
ficadas por  la  asamblea. 

Art.  252. — Los  empleados  in- 
terinoscuyosueldo  excedade  qui- 
nientos pesos,  solo  gozarán  de  las  ¡ 
cuatro  quintas  partes  del  sueldo  ¡ 
que  corresponda  al  propietario, 
exepto  los  que  deben  afianzar, 
(pie  lo  disfrutarán  entero,  sean 
propietarios  ó  interinos. 

Art.  253. — La  ley  no  considera 
al  secretario  del  despacho  como 
propietario  ni  interino. 

Art.  254. — Todo  empleado  en 
rentas  está  obligado  á  prestar  ayu- 
da y  cooperación  posible  para 
la  averiguación  y  aprehensión  de 
cualquiera  fraude  que  se  inten- 
te en  perjuicio  de  la  hacienda  pu- 
blica; y  el  que  no  llene  este  de-  j 
ber,  sufrirá  la  pena  que  corres-  j 
ponda  por  su  negligencia.  Esta 


disposición  mira  también  á  la 
hacienda  publica  de  la  federación 
para  que  no  sea  defraudada:  y  los 
individuos  del  resguardo  detes- 
tado, tienen  el  deber  de  celar  pa- 
ra que  no  se  defraúdenlas  ren- 
tas federales,  persiguiendo  y  a- 
prehendiendo  los  contrabandos, 
para  dar  cuenta  con  ellos  á  quie- 
nes corresponda. 

Art.  255. — A  todo  empleado 
en  hacienda  es  prohibido  tener 
fuera  de  las  cajas  publicas,  don- 
de las  hubiere,  caudales  ó  inte- 
reses que  pertenezcan  al  estado, 
ó  que  por  cualquiera  motivo  ó 
razón  legal  deban  existir  en  su 
tesoro.  Igualmente  les  es  prohi- 
bido todo  uso  ó  manejo  de  los 
misinos  caudales,  para  objeto  ó 
negocio  alguno  de  interés  par- 
ticular, propio  ó  ageno  ó  de  cual- 
quiera especie  que  fuere;  y  los 
contraventores,  además,  de  rein- 
tegrar las  cantidades  ó  intereses 
tomados,  quedarán  depuestos  de 
sus  destinóse  inhabilitados  para 
obtener  otros,  sin  perjuicio  de  lo 
demás  ¿que  pueda  haber  lugar, 
por  no  ser  un  simple  uso  el  que 
se  hiciere  de  los  caudales. 

Art.  35G— Todos  los  gefes  de 
oficinas  lo  son  inmediatamen- 
te de  los  empleados  y  depen- 
dientes de  estas:  en  tal  concep- 
to, tendrán  el  gobierno  económi- 
co de  ellas:  cuidarán  de  la  pun- 
tual asistencia  de  sus  emplea- 
dos á  las  horas  prescritas:  po- 
drán apremiarlos  por  medio  de 
arrestos  en  las  mismas  oficinas, 
hasta  que  pongan  corrientes  los 
negocios  que  por  su  omisión  ó 
falta  hubieren  atrasado:  v  si  aun 
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esta  medida  no  fuere  suficiente 
á  que  se  enmienden  )r  cumplan 
con  su  obligación  se  dará  informe 
al  gobierno  sobre  su    conducta. 

Art.  257. — En  todas  las  ofici- 
nas de  hacienda  principiará  to- 
dos los  dias  el  trabajo  desde  las 
ocho  de  la  mañana,  y  durará  has- 
ta las  dos  de  la  tarde,  sin  mas 
excepción  que  la  de  las  fiestas 
nacionales,  religiosas  y  civiles. 

Art.  258. — Los  comisionados 
y  agentes  subalternos  de  hacien- 
da, no  tendrán  horas  determina- 
das para  el  trabajo,  sino  que  de- 
berán estar  prontos  á  toda  la  en 
que  se  les  cite  para  objetos  del 
servicio. 

Art  259. — Lo  mismo  se  dis- 
pone para  todas  las  oficinas, 
siempre  que  lo  exija  el  retraso 
de  los  negocios,  ó  algún  extraor- 
dinario trabajo. 

Art.  260. — Aun  cuando  por 
reglamento  este'n  detalladas  las 
funciones  y  atribuciones  de  ca- 
da uno  de  los  empleados  de  ofi- 
cina, el  gefe  de  elia  podrá  des- 
tinarlos á  otros,  según  la  nece- 
sidad ó  Tas  circunstancias  lo  de- 
manden. 

Art.  261. — Una  oficina  cuando 
estd  recargada  será  ausiliada  por 
manos  de  otra,  si  las  hubiere;  y 
en  falta  de  ellas,  el  gobierno  pue- 
de destinar  auxiliares  que  sirvan 
en  las  que  los  necesiten,  con  suel- 
do que  no  pase  de  treinta  pesos 
mensuales,  y  por  tiempo  que  no 
exceda  de  cuatro  meses. 

Art.  262.— En  todas  las  teso- 
rerías y  administraciones,  las  se- 
paraciones que  deben  abrirse  en 
los  libros  de  cuenta  y  razón,  se- 


rán las  que  el  gobierno  decrete. 
Por  ahora  se  abrirán  lasque  es- 
presa  la  nomina  que  se  agrega 
después  de  los  modelos  de  que  se 
ha  hecho  mención. 

Art.  263. — En  las  provisiones 
para  la  planta  y  ejecución  de  es- 
te decreto,  serán  preferidos  los 
empleados  actuales,  y  se  tendrá 
presente  para  su  observancia 
el  decreto  del  gobierno  que 
exige  para  todos  los  destinos  en 
su  propuesta  y  provisión  la  cali- 
dad de  militar. 

Art.  264. — Los  oficiales  y  ge- 
fes  que  hayan  de  retirarse  por 
haberse  concluido  la  campaña, 
tendrán  una  preferencia  sobre  to- 
das las  otras. 

Art.  265. — El  estado  no  reco- 
noce cesantes. 

Art.  266. — Las  jubilaciones  no 
serán  concedidas  antes  de  quin- 
ce años  del  establecimiento  de 
la  administración  del  estado,  y 
los  arreglos  sobre  ellas,  serán  ob- 
jeto de  las  deliberaciones  de  las 
siguientes  legislaturas. 

APÉNDICE 

á  los  títulos  anteriores  sobre  la  casa 
de  u/oHc/a.  i/  vi  crédito  ¡rítblieo. 

Art.  267.— Un  decreto  parti- 
cular dará  la  planta  y  arreglos  de 
aquel  establecimiento. 

Art.  268.— Entre  tanto,  el  di- 
rector, el  contador  y  el  tesorero 
general,  lo  serán  de  la  casa  de 
moneda,  y  el  primero  tendrá  las 
atribuciones  de  superintendente. 

Art.  269. — No  se  admitirán 
platas   ni    oro   para    su   aniña- 
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eion  en  la  casa  de  moneda,  has- 
ta que  su  arreglo  no  este  decre- 
tado; y  al  concluirse  la  presen- 
te labor,  se  avisará  de  ello  al  go- 
bierno para  lo  que  tenga  á  bien 
disponer. 

Art.  270.— Las  operaciones  re- 
lativas al  decreto,  continuarán  en 
la  tesorería  general  como  dispu- 
so el  decreto  de  10  de  marzo  de 
1831.  El  director  administrador 
se  considerará  como  intendente 


para  ellas,  y  el  contador  mayor 
desempeñará  las  que  les  corres- 
ponden. 

Dado  en  Guatemala,  á  1  ?  de 
agosto  de  1<^32. 

M.  (talrcz. 

Y  por  disposición  del  podar 
ejecutivo  se  inserta  en  el  boletín 
oficial  para  los  efectos  consiguien- 
tes.— El  secretario,  AL  Duran. 
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MODELO  NÚMERO  1? 


Libro  uKinval  general. 


Data. 


Partida  1.a 


■Junio  1  ? 


Cargo. 


Son  cargo  cuatrocientos  pesos  que  resultaron 
de  existencia,  balanceado  el  cargo  y  data  de  la 
cuenta  general  de  esta  administración,  ó  recep- 
toría, en  fin  del  año  económico  de  1  ?  de  junio 
de  1832  á31  de  mayo  de  1833 á  saber: 


Por  alcabala  al  dos  por  ciento 050 ? 

Por     id.         al  cuatro  por  ciento 050 

Por    id.         al  unoporciento  federal  050 

Por  aguardiente  100 

Por  papel  sellado 100 

Por  pólvora 050^ 


&c. 


Y  400- 


Firma  del  administrador  ó  receptor. 
2.a Junio  4. 


Son  cargo  veintisiete  pesos  tres  y  tres  cuartillos 
reales  que  enteró  el  ciudadano  N.  de  alcabala 
al  cuatro  por  ciento  sobre  seiscientos  ochenta  y 
cuatro  pesos  en  que  vendió  una  casa  ubicada  en 
tal  parte,  según  la  boleta  del  escribano  N.  ó  juez 
de  tal  lugur  que  comprueba  esta  partida  con 
el  numero  1  ° 

Firma  del  administrador. — Firma  del  en  ten;  m  >> 


027-3$ 


101 


A  la  vuelta 127-3; 
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De  la  vuelta 427-3f 

3.a Junio  9. 

Son  data  ciento  veinte  pesos  satisfechos  al 
ciudadano  N.  comandante  de  la  tropa  que  exis- 
te en  esta  plaza,  según  el  presupuesto  y  lista 
de  revista  que  se  acompaña  de  comprobante  con 
120- ,  el  numero  1  ? 

Firma  del  administrador.— Firma  del  que  recibe. 

4.» Junio  10. 

Son  cargo  sesenta  y  dos  pesos  dos  reales  ente- 
rados por  el  ciudadano  N.  alcabala  al  cinco  por 
ciento  de  un  mil  doscientos  cuarenta  y  seis  pe- 
sos en  que  se  le  aforaron  los  efectos  que  intro- 
dujo en  esta  administración  procedentes  de  tal 
estado,  con  la  guia  y  factura  que  acredita  no 
ser  el  primer  introductor  en  la  república,  y  se 
acompañan  de  comprobantes  con  el  numero 
2  á  saber 

Alcabala  al  cuatro  por  ciento 49-6)    nfi9  9 

Id.  al  uno  por  ciento  federal...  12-3  J    UD^ 

Firma  del  administrador. — Firma  deí  enterante. 
5.a Junio  14. 


Son  cargo  veinte  pesos  que  enteró  el  ciudadano  N. 
alcabala  al  cuatro  por  ciento  de  quinientos  pe- 
sos valor  de  los  efectos  vendidos  que  en  mayor 
cantidad  y  en  clase  de  viandante  condujo  con 
la  guia  numero  tantos  de  esta  administración 
para  el  destino  de  tal  parte,  cuyos  derechos  sa- 
tisface ahora  por  no  haberlo  verificado  en  los 
puntos  de  la  viandancia,  regresó  con  el  resto 


1,2CK>  Al  frente Ü489-5£ 
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120~„  Del  frente 0489-5f 

de  los  efectos  que  fueron  confrontados  con  la 

guia  y  factura 020-,, 

Firma  del  administrador. — Firma  del  enterante. 

6.a Junio  30. 

Son  cargo  setenta  y  cinco  pesos  que  pagó  el 
ciudadano  N.  por  su  cuota  respectiva  al  mes 
de  la  fecha  del  estanco  de  aguardiente  que  ob- 
tuvo paia  el  año  económico  de  la  presente 
cuenta,  según  se  comprueba  del  libro  de  re- 
mates   .. 075-,, 

Firma  del  administrador. — Firma  del  enterante, 

7.a Junio  30. i 

Son  cargo  noventa  pesos  que  pagaron  los  nue- 
ve asentista  de  chicha  que  obtuvieron  licencia 
en  el  mes  de  la  fecha  como  lo  comprueba  el 
libro  de  matrículas  del  presente  año  econó- 
mico      090-,, 

Firma  del  administrador. — F.  del  guarda  celador. 
8.a . juni0  3o. . . 

Son  cargo  ciento  noventa  y  nueve  pesos  cua- 
tro reales  producto  de  doscientas  libras  de 
pólvora  y  veintiocho  de  salitre  vendidas  en  es- 
ta administración  en  todo  el  mes  de  la  fecha,  se» 
gun  el  corte  en  especie  y  caudales  celebrado  el 
dia  do  hoy 199-4 

Firma  del  administrador. 


12<K, 


A  la  vuelta 0874-lf 
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120-„  De  la  vuelta 0874-lf 

9.a Junio  30. ■ 

Son  cargo  cincuenta  pesos  producto  de  papel 
sellado  vendido  en  esta  administración  en  to- 
do el  mes  de  la  fecha,  según  el  corte  de  es- 
pecie y  caudales  practicado  el  dia  de  hoy....     050-, 

Firma  del  administrador. 

10. Junio  30. 


Son  data  diez  y  seis  pesos  tres  y  tres  cuartillos 
reales  que  me  corresponden  de  honorario  al 
seis  por  ciento  de  doscientos  setenta  y  cuatro 
pesos  cinco  y  tres  cuartillos  reales  producto  re- 
caudado en  el  psesente  mes  por  los  ramos  de 
016-3f  alcabala,  aguardiente  y  chicha 

Firma  del  administrador. 

11. Junio  30. 


Son  data  quince  pesos  siete  y  medio  reales  que 
me  corresponden  de  honorario  al  ocho  por  cien- 
to de  ciento  noventa  y  nueve  pesos  cuatro  rea- 
les producto  de  lo  vendido  en  el  presente,  mes 
015-7J  por  el  ramo  de  pólvora  y  salitre 

Firma  del   administrador. 


12. Junio  30.- 


Son  data  un  peso  cuatro  reales  que  me  corres- 
dcn  de  honorario  al  tres  por  ciento  de  cin- 
cuenta pesos  producto  de  lo  vendido  en  el  pve- 


152-3J  Al  frente 0924-lf 
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152-3J  Del  frente 0924-lf 

001-4    senté  mes  por  el  ramo  de  papel  sellado 
Firma  del   administrador* 


153-7J        Suma  por  fin  del  mes  de  junio 924-lf 

13. Fecha. - >— - 

Son  cargo  cuarenta  y  dos  pesos  que  enteró 
el  ciudadano  N.  alcabala  al  cuatro  por  ciento 
de  mil  cincuenta  pesos  valor  de  los  efectos  ven- 
didos en  esta  plaza  que  en  clase  de  viandante, 
y  en  principal  de  ocho  mil  setecientos  no- 
venta y  nueve  pesos  introdujo  con  la  factura 
y  guia  numero  tantos  de  la  administración  de 
tal  parte,  y  continua  como  viandante  con  los 
mismos  documentos  y  el  resto  de  los  efectos,  con- 
frontados con  la  factura , 042-,, 

Firma  del  administrador. — Firma  del  enterante. 

14. Fecha. ¿ 


Son  cargo  cincuenta  pesos  tres  reales  que  en- 
teró el  ciudadado  N.  por  la  alcabala  al  tres  por 
ciento  de  un  mil  seiscientos  ochenta  pesos  en 
que  se  le  aforaron  los  efectos  que  introdujo  en 
esta  plaza  con  la  factura  y  guia  numero  tan- 
tos de  la  administración  de  tal  estado  que 
acredita  que  el  ciudadano  N.  es  el  primer  in- 
troductor en  la  república. — Comprobante  nu* 
mero  tantos. 

Alcabala  al  dos  por  ciento 33-4J  {      ñKn  * 

Al  uno  por  ciento  federal 16-6  J  j      U0U~á 

Firma  del  administrador. — Firma  del  enterante. 


153-7-j  A  la  vuelta 1016-4* 
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lo3-7¿  De  la  vuelta 1016-4f 

15. — — . —  Fecha. • 

Son  cargo  setenta  y  tres  pesos  cuatro  y  tres  cuarti- 
llos reales  que  enteró  el  ciudadano  K.  por  la 
alcabala  al  cuatro  por  ciento  de  un  mil  ocho- 
cientos cuarenta  pesos  valor  de  los  efectos  vendi- 
dos en  esta  forma — quinientos  pesos  en  la  villa 
ó  pueblo  de  tal,  de  que  no  satisfizo  los  dere- 
chos correspondientes,  y  los  un  mil  trescientos 
cuarenta  pesos  realizados  en  esta  plaza,  que 
con  la  factura  y  guia  numero  tantos  de  la  ad- 
ministración de  tal  parte  introdujo  en  clase 
de  viandante,  y  continua  con  los  mismos  do- 
cumentos y  resto  de  los  efectos  que  fueron  con- 
frontados con  la  factura,  cuyo  principal  en  su 
orijen  era  el  de  cuatro  mil  pesos 073-4£ 

Firma  del  administrador. — Firma  del  enterante. 
1 6. Fecha. ■ — ■ 

Son  data  sesenta  pesos  satisfechos  á  los  emplea- 
dos en  esta  administración  por  sus  sueldos  de- 
vengados en  el  mes  de  la  fecha. — á  saber. 


(  Al  administrador  (si  fuere  de  sueldo  fijo)  000 

<  Al  guarda  ó  celador  ciudadano  N 030 

(Al    id.  id.  id.  N 030 

F.  del  administrador. — Fmas.de  los  que  reciben. 

17. Fecha. 

Son  cargo  treinta  y  tres  pesos  cuatro  y  tres|cuarti- 
llos  reales  que  enteró  el  ciudadano  N.'por  la 


213-7¿  Al  frente 1090-1|- 
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0213^7£  Bel  frente ,.  1090-1¿ 

alcabala  al  dos  por  ciento  deducido  de  un  mil 
seiscientos  ochenta  pesos  en  que  el  vista  de  la 
federación  aforó  los  efectos  que  el  mismo  ciuda- 
dano N.  introdujo  con  la  factura  y  guia  numero 
tantos  de  la  administración  de  tal  parte  compro- 
bante numero  tantos . 033-4|- 

Firma  del  administrador.— Firma  del  enterante. 

18.— — - Fecha. — « » 

Son  data  novecientos  nueve  pesos  siete  reales 
remitidos  en  esta  fecha  á  ía  administración  ge- 
neral por  productos  de  la  de  mi  cargo,  y  espresion 
de  los  ramos  á  que  corresponden — cuya  canti- 
dad recibió  el  ciudadano  N.  según  la  orden  de 
tal  fecha,  y  la  certificación  de  entero  que  com- 
909-7     prueba  esta  partida  con  el  numero  tantos. 

Firma  del  administrador. — Firma  del  que  recibe. 


1.123-61  Suma  por  fin  de  tal  mes < . 1.123-6! 


Nota. — Las  demás  partidas  que  puedan  ocurrir,  se  razona- 
rán igualmente,  espresandose  los  motivos  del  entero,  ó  pago — se 
comprobarán  los  que  exijan  documento — y  han  de  firmarse  siem- 
pre por   el  que  reciba  ó  entregue  alguna  cantidad. 

Otra. — Las  equivocaciones  involuntarias  que  se  padezcan  al 
sentarse  una  partida,  serán  desechas  por  otra  nueva  partida  que 
esprese  lo  que  haya  dejado  de  cargarse  ó  datarse,  y  en  ningún 
caso  podrán  entre-renglonarse  las  ya  sentadas,  ni  hacerse  otra 
operación  que  induzca  malicia. 
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MODELO  NUMERO  2. 


Alcabala 

Id. 

Id. 

Producto 

M. 

Id. 

Id. 

&e. 


Libro  de  separaciones. 


índice .folio  2. 


Cargo. 

al  cuatro  por  ciento folio 

al  dos  por  ciento , id. 

al  uno  por  ciento id. 

de  aguardiente id. 

de  chicha id. 

de  pólvora id. 

de  papel  sellado id. 

Data. 


3 

6 

9  vuelto 
12 
15 
18 
21  vuelto 


Remisiones  á  la  administración  general folio  24 

Sueldos  de  empleados  por  el  gobierno id.   30  vuelto 

Id.  de        id.        en   la  renta id.    34 

Honorario   de  administradores id.    38 

Erogaciones  de  la  fuerza  militar id.   42 

&c. 

Folio  3. 
Alcabala  al  cuatro  por  ciento. 


De  la  partida  primera  por  existencia  de  la  cuenta  anterior  050- 

De  la  partida  segunda  sobre  el  principal  de  684  pesos...  027-2| 

De  la  partida  cuarta  sobre  el  principal  de  1246  pesos 049-6| 

De  la  partida  quinta  sobre   el  principal  de  500  pesos...  020- 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 147-1 £ 


DE    LA    HACIENDA    PUBLICA.  407 


Déla  partida  trece  sobre  el  principal  de  1050  pesos 042- 

Dela  partida  quince  sobre  el  principal  de  1840  pesos...     073-4f 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  tal 115-4f 

Folio  6. 

Alcabala  al  dos  por  ciento- 
De  la  partida  primera  por  existencia  de  la  cuenta  anterior.     050- 
Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 050- 


De  la  partida  catorce  sobre  el  principal  de  1680  pesos.     033-4f 
De  la  partida  diesisiete  sobre  el  principal  de  1680  pesos.     033-4f 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  tal 067-1 J 

Folio  9  toielto. 

1 1 — | 

Alcabala  al  uno  por  ciento  federal. 


De  la  partida  primera  por  existencia  de  la  cuenta  anterior.     050- 
Dela  partida  cuarta  sobre  el  principal  de  1246  pesos.     012-3¿ 


Suma  para  el  estado  de  junio... *     062-3£ 
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De  la  partida  catorce  sobre  el  principal  de   1680  pesos.     01 6-6 J 

Suma  para  el  estado  del  mes  de  tal 016-6J 

Folio   12. 
Productos  de  aguardiente. 


De  la  paitida  primera  por  existenoin  de  la  cuenta  anterior.     100- 
D¿  la  partida  sesta  por  remates  de  estancos 075- 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 175— 

Folio   15. 
Producto  de  chicha. 


De  la  partida  séptima  por  los  estancos  rematados  en  es- 

— te  mes 90- 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 90- 

Folio  21  vuelto. 
Productos  de  papel  sellado. 


De  la  partida  primera  por  existencia  de  la  cuenta  anterior.     100- 
De  la  partida  novena  por  productos  de  este  mes 050- 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 150- 
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Folio  18. 

Productos  de   pólvora. 

De  la  partida  primera  por  existencia  de  la  cuenta  anterior.     050- 
De  la  partida  octava  por  productos  de  este  mes 199-4 

Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 249-4 

Data. 

Folio   24. 
Erogaciones  de  la  fuerza  militar. 
De  la  partida  tercera  por  pagos  del  presente  mes 120- 

Suma  para  el  estado  del   mes  de  junio 120- 

Folio    38. 

Honorario  de  administradores. 


Déla  partida  décima  por  os  ramos  de  alcabala  aguar- 

— diente  y  chicha   01 6— 3£- 

De  la  partida  once  porclramo  de  pólvora 015-7J 

De  la  partida  doce  por  el  ramo  de  papel  sellado 001-4 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  junio 033-7 \ 
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Folio  34. 


Sueldos  do   empleados   en  la  renta. 


De  la  partida  diesiseis  por  los  devengados    en   el  mes 

— de  la  fecha 060- 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  tal 060- 

Folio    24. 

Remisiones  it  la  administración  general. 


De  la  partida  diesiocho  por  las  correspondientes  al  mes 
—de  la  fecha 909-6 


Suma  para  el  estado  del  mes  de  tal 909-6 
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SEPAEACIOjStES. 


De  cargo- 


Existencia  de  la  cuenta  anterior. 

Alcabala. 

Id.  al  uno  por  ciento  federal* 

Aguardiente. 

Chicha. 

Papel  sellado. 

Pólvora. 

Contribución  directa. 

Asientos  de  gallos. 

Venta  de  tierras. 

Partes  que  tocan  al  estado  en  la 

—renta  decimal. 
Multas. 

Resultas  de  cuentas. 
Costas  de  autos. 
Donativos. 
Préstamo  voluntario. 
Préstamo  forzoso. 
Secuestros. 
Temporalidades. 
Fondos  militares. 
Producto  del  boletin. 
Acuñaciones. 
Equívocos  deshechos. 
Quebrados  de  vales. 
Tanto  por  ciento  en  la  división 

— de  capellanillas. 
Rezagos,  (a) 
Depósitos,   (b) 
Entradas  extraordinarias,  (c) 


De  data. 


Dietas  y  viáticos. 

Sueldos  civiles. 

Sueldos  militares. 

Honorario  de  empleados. 

Alcabala. 

Id.  al  uno  por  ciento  federal. 

Aguardiente. 

Chicha. 

Papel  sellado. 

Pólvora. 

Contribución  directa. 

Gastos  generales  de  escritorio* 

Haberes  de  la  fuerza. 

Gastos  civiles  ordinarios. 

Id.  id.     extraordinarios. 

Gastos  [ordinarios  de  la  fuerza. 

Id.  id.      extraordinarios* 

Gastos  de  temporalidades. 

Id.  de  instrucción  publica. 

Pensiones. 

Remisiones  á  la  casa  de  moneda* 

Gastos  de  la  misma. 

Equívocos  deshechos. 

Rezagos. 

Réditos  pagados. 

Depósitos. 

Devoluciones. 

Salidas  extraordinarias. 

Alcances  de  cuentas. 

Secuestros. 


(a.) — En  esta  separación  se  pondrán  los  restos  de  cualesquiera 
ingresos  que  hayan  estado  decretados,  y  ya  no  existan. 

(b.) — Separación  á  que  se  pasarán  también  todos  los  enteros 
que  aunque  sean  de  la  hacienda  no  se  sepa  de  pronto  el  ramo  á 
que  deban  aplicarse. 

(c.) — Y  bajo  este  nombre  se  sentarán  las  que  no  tengan  sepa- 
ración á  que  aplicarse. 
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N.  840. 


LEY  4.* 


DECRETO     DE  LA  ASAMBLEA  Ll 
LATIVA,  DE  11  DE  AGOSTO  DE    1835, 
ACLARANDO  UN   ARTICULO  DE  LA  LEY 
DE    HACIENDA  QUE    ESPRESA. 

Por  cuanto  la  asamblea  tuvo 
á  bien  decretar  y  el  consejo  re- 
presentativo sancionar  lo  si- 
guiente: 

Llamada  la  atención  de  la 
asamblea  por  uno  de  sus  indivi- 
duos para  que  se  hiciesen  ciertas 
declaratorias  por  la  contradicción 
que  envuelve  el  decreto  de  pri- 
mero de  agosto  en  su  artículo 
113,  con  el  de  23  de  enero  de 
1833;  y  con  vista  de  lo  infor- 
mado sobre  el  particular  por  la 
comisión  respectiva  tuvo  á  bien 
acordar. 

1.°  Es  insubsistente  la  ecep- 
cion  que  hace  el  artículo  113 
de  la  ley  de  hacienda,  quedan- 
do en  consecuencia  declarado  in- 
tendente el  gefe  departamental 
de  Guatemala. 

2.°  El  de  distrito  de  esta  corte 
como  subdelegado,  ejercerá  todas 
las  funciones  que  la  misma  ley  le 
concede;  á  ecepcion  de  las  pre- 
venidas en  el  artículo  133  de 
dicha  ley  con  respecto  solo  á  es- 
ta capital. 

Que  se  comunique  al  consejo 
representativo  para  su  sanción. 


N.  841.        LiEY  5.a 

DECRETO  DEL    GOBIERNO     FEDERAL 
DE    27    DE     FEBRERO    DE     1837    OR- 


GANIZANDO   LA    ADMINISTRACIÓN    DE 
LA     HACIENDA    FEDERAL. 

El  presidente  déla  república 
federal  de  centro-ame'rica. 

Considerando  que  el  estableci- 
miento de  la  intendencia  gene- 
ral es  embarazoso  é  iniítil  al  pro- 
pio tiempo  que  costoso: 

Que  siendo  esencialmente  débil 
el  gobierno  para  obligar,  mode- 
lar 6  reprimir  sus  propios  agen- 
tes en  los  estados,  la  intervención 
de  la  intendencia  lejos  de  dar 
fuerza  á  sus  providencias  las 
quiebra  y   las  desvirtúa: 

Que  el  cumulo  de  facultades  e- 
conómicas,  gubernativas  y  judi- 
ciales que  reúne  la  intendencia 
no  hace  sino  complicar,  dificul- 
tar y  enervar  del  todo  la  ad- 
ministración de  la  hacienda  pu- 
blica sin  que  esta  autoridad  pue- 
da concluir  nada  pora  sola: 

Que  la  sencillez  en  el  orden 
administrativo  facilita  la  expe- 
dición de  los  negocios  y  por  su 
claridad  los  asegura  mejor: 

Que  la  ley  orgánica  existen- 
te, por  los  embarazos  y  dificul- 
tades que  ella  misma  pone  á 
la  conclusión  de  los  negocios, 
ha  dejado  la  administración  de 
la  hacienda  publica  á  discreción 
de  los  empleados,  no  dando  los 
medios  de  hacer  efectiva  la 
cuenta  y  razón  que  establece: 

Usando  de  la  facultad  que 
le  confiere  el  artículo  primero 
de  la  ley  de  20  de  junio  del 
año  próximo  pasado  de  183G 
para  reformar  la  orgánica  de 
hacienda,  suprimiendo  emplea- 
dos, creando  otros,   ó    variando 
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sus  funciones,  decreta 

La  ley  orgánica  siguiente. 

CAPITULO    T. 

De  las  facultades  del  gobierno  en 
el  ramo  de  hacienda. 

Artículo  1  9  — Expedir  los  de- 
cretos, reglamentos  e  instruccio- 
nes que  crea  conducentes  para 
la  ejecución  de  las  leyes  de  este 
ramo. 

Art.  2  9  — Nombrar  los  gefes 
de  rentas  á  propuesta  en  terna 
del  senado,  y  los  subalternos  á 
igual  propuesta  de  sus  gefes 
respectivos,  debiendo  el  propo- 
nente acompañar  las  ternas  con 
informe  sobre  la  honradez,  pro- 
bidad y  suficiencia  de  los  pro- 
puestos, hablando  de  todos  in- 
dividualmente. 

Art.  3  9  — Cuidar  de  que  la  ha- 
cienda publica  sea  bien  admi- 
nistrada, pudiendoal  efecto  tras- 
ladar conforme  a  las  leyes  a  los 
empleados,  suspenderlos  de  em- 
pleo y  sueldo  hasta  seis  meses, 
y  deponerlos  con  pruebas  justi- 
ficables de  ineptitud  ó  desobe- 
diencia, y  con  acuerdo  en  vista 
de  ellas  de  los  dos  tercios  del 
senado;  mas  la  suspensión  no 
podrá  repetirse  sin  que  continué 
el  misino  motivo,  ó  haya  otro 
nuevo. 

Art.  4? — Decretar  la  inver- 
sión de  los  fondos  destinados  a 
cada  uno  de  los  ramos  de  la 
administración  publica. 

Art.  5  ?  — Proponer  al  con- 
greso cuanto  conduzca  á  la  me- 


jora de  la  hacienda  y  los  medios 
necesarios  para  cubrir  los  gas- 
tos públicos  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  ciento  vein- 
titrés de  la  constitución. 

Art.  6  9  — Nombrar  los  ins- 
pectores establecidos  por  la  ley 
de  1  9  de  julio  de  1835. 

CAPITULO  II. 

De  la  dirección   de  la    hacienda 
federal. 

Art.  7  9  — El  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  este  ra- 
mo es  el  gefe  de  todos  los  em- 
pleados de  hacienda  de  la  fe- 
deración, y  está  á  su  cargo  la  di- 
rección y  economía  de  ella  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Art.  &  ?  — Velará  sobre  todas 
las  oficinas  de  rentas  á  fin  de 
que  en  ellas  se  observen  y  cum- 
plan las  leyes  y  órdenes  supe- 
riores, y  que  sea  exacta  la  re- 
caudación e  inversión  de  los  cau- 
dales públicos. 

Art.  9  9  — Podrá  multar  has- 
ta cincuenta  pesos  aplicables 
al  tesoro,  al  empleado  que  no 
concurra  á  su  oficina  respecti- 
va en  las  horas  de  despacho,  al 
que  durante  estas  no  se  emplee 
en  las  ocupaciones  propias  de 
su  destino,  ó  que  por  desidia, 
ó  por  malicia  retarde,  ó  no  efec- 
tué el  cumplimiento  de  las  le- 
yes, acuerdos  u  órdenes  que  se 
les  hayan  comunicado,  y  cuan- 
do con  esto  no  se  corrija  dará 
parte  verbalmente,  ó  por  escri- 
to al  gobierno,  para  que  usan- 
do de  sus    facultades    tome  la 
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providencia  que  crea  conve- 
niente. 

Art.  10. — Hará  que  en  lo  po- 
sible sea  uniforme  él  método  de 

administración,  y  el  de  los  li- 
bros de  cuenta  y  razón,  cónsul- 
lando   al    gobierno    las  mejoras 

qne  considere  u'tiles. 

Art.  11.  —  Dispondrá  según 
crea  conveniente  la  traslación 
de  cándalos  de  unas  tesorerías 
a  otras,  dando  cuenta  al  go- 
bierno. 

Art.  12. — En  todos  los  título-  6 
despaofcofl  que  se  libren  á  em- 
pleados de  la  federación  sean 
eclesiásticos,  civiles,  militares  ó 
de  hacienda  pondrán  el  eiím- 
plase,  mandando  se  tome  razón 
de  ellos  en  la  contaduría  mayor 
y  en  la  oficina  respectiva,  de- 
biendo también  dejarla  en  la  su- 
ya. Sin  estos  requisitos  no  de- 
berá efectuarse  la  posesión  del 
empleado,  y  cuando  sea  de  los 
que  deben  dar  lianza  tampoco 
se  liará  la  toma  de  razón  sin 
que  el  testimonio  déla  escritu- 
ra de  otorgamiento  de  aquella 
obre  en  la  contaduría  mayor. 
En  los  títulos  ó  despachos  mi- 
litares precederá  á  la  toma  de 
razón  de  la  contaduría  el  cúm- 
plase de  la  autoridad  respec- 
tiva. 

Art.  13. — Pasará  á  la  conta- 
duría mayor  los  testimonios  in- 
dicados de  escrituras  de  fianzas 
de  empleados  que  deben  ] 
tarlas,  y  practicará  lo  mismo 
con  las  escrituras  de  cualquie- 
ra contratos  y  negocios  que  in- 
teresen á  la  hacienda  federal. 

Art.  14. — Cuando  para  la  se- 


guridad déla  hacienda  conven- 
ga la  renovación  de  fianzas,  po- 
drá disponerla  por  sí,  ó  á  re- 
clamo de  la    contaduría  mayor. 

Art.  15.  —  Podrá  por  causas 
justas  conceder  licencia  hasta  de 
tres  días  á  los  empleados  de  ha- 
cienda. 

Art.  1G. — Podrá  decretar  los 
gástoti  extraordinarios  que  sean 
necesarios  para  la  buena  expe- 
dición de  las  oficinas  de  ha- 
cienda precediendo  los  presu- 
puestos correspondientes,  siem- 
pre qué  no  pasen  en  todas  ellas 
de  quinientos  pesos  en  el  año. 
Si  no  fuesen  bastantes  lo  con- 
sultara' al  gobierno  para  obte* 
ner  su  autorización,  y  de  todo 
pago  extraordinario  (pie  ordeno 
liara'  se  tome  razón  en  la  con- 
taduría mayor  tintes  de  verifi- 
carse. 

Art.  17. — Cuidará  de  que  las 
cuentas  se  presentan  con  la  de- 
bida puntualidad  en  la  contadu- 
ría mayor  por  todos  los  obliga- 
dos á  rendirlas. 

Art.  18. — Cuidará  también  do 
<pie  el  dia  primeréele  cada  mes 
se  forme  corte  de  caja  en  todas 
las  tesorerías  y  administracio- 
nes de  rentas  federales,  y  do 
que  al  fin  del  año  económico 
se  forme  el  general,  exigiendo 
se  le  manden  los  estados  cor- 
respondientes en  la  oportunidad 
debida. 

Art.  19. — Si  de  los  estados 
resultase  descubierto  en  la  caja, 
ó  equivocación  que  no  haya 
desvanecido  el  tesorero,  admi- 
nistrador ó  empleado  respectivo, 
dictará  inmediatamente  la  pro- 
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videncia  que  juzgue  oportuna, 
asi  para  el  reintegro  de  la  can- 
tiga l  que  falte  gomo  para  la 
corrección  del  empleado,  ó  em- 
pleados á  quienes  resulte  cul- 
pa: mas  si  el  castigo  de  esta  ex- 
cediese sus  facultades  dará  cuen- 
ta al  gobierno. 

Art.  20. — Recibirá  los  mani- 
fiestos, guías  y  torn agías  que 
los  administradores  de  aduanas 
deben  remitirle  de  cuanto  se 
importe  y  exporte,  y  este  su- 
jeto á  derechos,  pasándolos  á  la 
contaduría  mayor. 

Art.  21. — Al  principio  del  año 
económico  exigirá  los  estados 
del  corte  general  que  .correspon- 
de le  remitan  en  virtud  del  ar- 
tículo ciento  treinta  y  cuatro  de 
esta  ley,  y  de  todos  ellos  for- 
mará uno  que  demuestre  '  los 
edificios,  almacenes,  embarca- 
ciones de  resguardo,  fábricas, 
utensilios,  y  cuanto  pertenezca 
en  propiedad  á  la  nación,  para  a- 
compañarlo,  á  la  memoria  que 
dabe  presentar  al  congreso. 

Art.  22. — En  la  misma  época 
exigirá  los  estados  que  por  el  artí- 
culo ciento  treinta  y  cinco  de  es- 
ta misma  ley  deben  remitírsele, 
y;  en  vista  de  ellos  formara  otro 
general  para  el  mismo  fin  de 
que  habla   el  artículo  anterior. 

Art.  23. — En  el  propio  tiem- 
po exigirá  los  estados  que  con 
arreglo  al  artículo  ciento  trein- 
ta y  seis  de  esta  ley  se  le  de- 
ben remitir,  y  con  presencia  de 
ellos  formará  el  general  que 
también  debe  acompañar  á  la 
memoria. 

Art.  24:.— Cuidará   que    cada 


dos  años,  ó  antes  si  fuese  ne- 
cesario se  selle  todo  el  papel 
que  debe  servir  para  el  consu- 
mo de  todos  los  negocios  que 
la  ley  lo  exige,  y  de  que  con- 
cluido el  bienio  se  quiebren  los 
sellos. 

Art.  25. — Cuidará  que  el  con- 
tador ele  la  tesorería  general  co- 
mo comisario  general  de  guerra 
y  marina,  y  los  contadores  de 
las  aduanas  que  también  son 
comisarios  pasen  revista  á  las 
tropas  que  se  hallen  en  el  lu- 
gar de  su  residencia,  nombran- 
do comisionados  para  aquellos 
lugares  en  que  no  hayan  tesore- 
rías, ó  aduanas,  y  existan  tro- 
pas acantonadas,  ó  buques  apos- 
tados. 

Art.  26. — Examinará  las  lis- 
tas de  revista  que  el  contador 
general  debe  remitirle  mensual- 
mente,  para  prevenir  lo  que  crea 
conveniente. 

Art.  27. — Hará  que  mensual- 
mente  se  hagan  los  ajustes  de 
los  cuerpos,  no  permitiendo  la 
partida  de  buenas  cuentas  á  los 
tesoreros  de  ejército,  ó  habili- 
tados. 

Art.  28. — Intervendrá  en  to- 
dos los  gastos  que  deban  ha- 
cerse por  razón  de  guerra  con 
inclusión  de  hospitales  milita- 
res, celando  la  conducta  de 
todos  cuantos  intervengan  en 
ellos. 

Art.  29. — Para  el  mejor  des- 
empeño de  las  obligaciones  y 
facultades  anteriores,  podrá  el 
secretario  de  hacienda  presen- 
tarse en  cualquiera  de  las  ofi- 
cinas que  le  son  subalternas  á 
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examinar  y  ver  por  sí  el  ma- 
nejo de  ellas,  debiendo  los  em- 
pleados informarle  sobre  cuan- 
to les  pregunte,  y  cumplir  sus 
prevenciones  en  todo  lo  que  no 
se  opongan  á  las  leyes  y  órde- 
nes del  gobierno.  Y  con  el  mis- 
mo fin  podrá  igualmente  nom- 
brar comisionados  para  que  en 
las  oficinas  de  fuera  de  la  ca- 
pital hagan  las  propias  visitas 
y  le  informen  del  resultado. 

Art.  30. — A  mas  del  sueldo 
que  la  ley  designa  al  secreta- 
rio de  hacienda  tendrá  en  com- 
pensación del  trabajo  que  se  le 
recarga  la  cantidad  de  ochocien- 
tos pesos  anuales. 

Art.  31. — Ademas  de  las  pla- 
zas con  que  está  dotada  mi  se- 
cretaría tendrá  dos  oficiales,  uno 
con  novecientos,  y  otro  con  se- 
tecientos pesos  de  sueldo  anual. 
y  los  escribientes  que  segnn  la 
necesidad  le  señale  el  gobierno 
con  el  sueldo  que  le  parezca  con- 
veniente. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  contaduría  mayor  de  encielas. 

Art.  32. — La  contaduría  ma- 
yor se  compondrá  de  un  conta- 
dor mayor  gefe  de  la  oficina  con 
mil  ochocientos  pesos  anuales: 
de  dos  contadores  de  cuentas  el 
primero  con  mil  doscientos  pe- 
sos y  el  segundo  con  mil  cien: 
de  un  oficial  primero  con  sete- 
cientos pesos  y  un  segundo  con 
quinientos  cincuenta:  de  dos  es- 
cribientes archiveros,  el  uno  con 
trescientos  sesenta  y  el  otro  con 


trescientos:  y  de  un  portero  con 
ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  33.— El  tribunal  lo  for- 
mará el  contador  mayor  y  los 
dos  contadores  de  cuentas  ha- 
ciendo de  secretario  el  oficial 
primero. 

Art.  34. — En  ausencia,  enfer- 
medad ó  impedimento  legal  del 
contador  mayor  hará  sus  veces 
y  presidirá  el  tribunal  el  con- 
tador primero  de  cuentas,  y  en 
falta  de  este  el  segundo:  en  am- 
bos casos,  ó  por  defecto  de  es- 
te ultimo,  entrará  á  ser  vocal 
el  oficial  primero  y  el  segundo 
hará  de  secretario. 

Art.  35. — Dos  contadores  ó 
uim  junto  con  el  oficial  pri- 
mero podrán  formar  tribunal 
cuando  por  ausencia,  enfermedad 
ó  impedimento  legal  estén  los 
otros  embarazados  de  concurrir. 
En  estos  easos  la  discordancia 
que  ocurra  será  dirimida  por  el 
juez  de  hacienda. 

Art.  36.  —  En  los  fallos  del 
tribunal  de  cuentas  quedará  ex- 
pedito el  recurso  de  apelación 
conforme  á  derecho,  para  an- 
te la  supivma  corte  de  justicia; 
pero  no  se  otorgará  hasta  que 
se  haya  enterado  en  tesorería, 
la  cantidad  á  que  ascienda  el 
pliego  de  resultas.  Comproba- 
do el  entero  con  certificación  de 
la  partida,  la  corte  suprema 
conocerá  de  la  apelación  oyen- 
do el  voto  informativo  de  uno 
de  los  contadores  de  cuentas  que 
hubiese  votado  contra  el  ape- 
lante. 

Art.  37. — Son  obligaciones  de 
la   contaduría: 
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1.a  Exigir,  calificar  y  custo- 
diar todas  las  escrituras  respec- 
tivas á  negocios  de  la  hacien- 
da federal,  las  de  fianzas  de 
funcionarios  ó  encargados  de  inte- 
reses públicos,  que  les  pasará 
el  secretario  del  ramo,  y  todos 
los  demás  documentos  que  ten- 
gan relación  con  intereses  de  la 
hacienda. 

2.a  Examinar  con  oportunidad 
las  fianzas  para  ver  si  es  nece- 
sario reponerlas  por  fallecimien- 
to ó  insolvencia  de  los  que  las 
hayan  otorgado. 

3.a  Exigir  las  cuentas  á  to- 
dos los  'que  manejen  caudales 
públicos,  y  poner  en  noticia  del 
secretario  de  hacienda  quienes 
son  los  empleados  que  no  han 
presentado  la  de  su  respectivo 
cargo  en  los  primeros  meses  del 
año  económico,  para  que  dicte 
las  providencias  convenientes. 

4.a  Examinar  ías  cuentas  lue- 
go que  se  presenten,  debiendo 
estarlo  todas  dentro  el  año  eco- 
nómico en  que  se  hayan  rendi- 
do, para  que  á  vista  de  su  glo- 
sa se  arregle  el  estado  gene- 
ral qae  debe  pasarse  al  con- 
greso por  el  secretario  de  ha- 
cienda. 

5.a  Dar  los  finiquitos  de  las 
cuentas  que  haya  encontrado 
exactas,  y  de  las  que  hayan 
sido  satisfechos  sus  reparos,  po- 
niéndolos en  noticia  del  go- 
bierno. 

6.a  Dar  á  los  tesoreros,  ad- 
ministradores y  demás  emplea- 
dos ó  comisionados  que  presen- 
ten cuentas,  bien  sea  en  su  per- 
sona ó  en  la  de    sus  lejítimois 


apoderados,  la  vista  necesaria 
de  los  reparos  deducidos,  pre- 
fijándoles un  término  prudente 
para  su  contestación,  y  en  vis- 
ta de  ésta  resolver  lo  que  sea 
justo  y  arreglado  ú  las  leyes; 
mas  si  pasado  el  término  los 
interesados  no  contestasen,  se 
recogerán  los  autos  y  en  rebel- 
día se  pronunciará  la  sentencia 
que  corresponda. 

7.a  Hacer  ejecutar  las  que 
dieren  en  cuanto  á  los  alcances 
líquidos,  despachando  las  eje- 
cuciones contra  los  responsa- 
bles ó  sus  fiadores,  y  respec- 
to á  los  empleados  que  por  el 
juicio  de  sus  cuentas  resulten 
acreedores  á  que  se  les  separe 
de  sus  destinos  y  se  les  casti- 
gue; pasar  los  oficios  oportunos 
al  secretario  de  hacienda  inclu- 
yendo copia  certificada  del  re- 
paro ó  reparos  que  comprueben 
la  culpa  de  aquellos,  de  las 
contestaciones  dadas,  y  de  la 
sentencia  pronunciada  por  el  tri- 
bunal de  la  contaduría. 

8.a  Oficiar  al  juzgado  de  ha- 
cienda cuando  para  hacer  efec- 
tiva alguna  ejecución  de  las  que 
en  uso  de  sus  facultades  pue- 
de disponer  la  contaduría,  le 
sea  necesaria  su  autoridad. 

9.a  Presentar  al  secretario  de 
hacienda  el  primero  de  cada 
mes  una  minuta  de  las  cuentas 
que  haya  glosado,  expresando 
su  resultado,  y  una  razón  de  to- 
dos los  demás  trabajos  en  que 
se  haya  ocupado  durante  el  in- 
mediato mes  anterior. 

10.a  Presentar  anualmente  al 
congreso  por  conducto  del  sccre- 
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tario  de  hacienda,  todas  las  cuen- 
tas del  año  próximo  anterior 
de  que  haya  dado  finiquito,  con- 
sonando en  su  oficina  los  ©  m- 
probantes  do  solo  a  disposi- 
ción del  congreso  y  del  senado, 
sino  de  cualquier  individuo  de 
estos  cuerpos  que  quiera  exa- 
minarlos. 

1L8  Tomar  razón  de  todos  los 
títulos  de  empleados,  despachos 
militares  y  decretos  de  conce- 
siones de  pagos  sobre  las  teso- 
rerías y  demás  administraciones 
de  rentos. 

12.a  Tomar  también  razón  del 
papel  que  se  selle  y  de  su  dis- 
tribución, asi  como  de  todo  ob- 
jeto que  se  ponga  en 
administración  por  cuenta  déla 
hacienda  federal,  y  de  todo  ar- 
bitrio ó  caudal  extraordinario 
que  entre  a'  las  tesorerías  poí 
denes  del  gobierno. 

13.a  Protestar  por  primera, 
segunda  y  tercera  vez  el  pago 
de  cualquier  gasto  extraordina- 
rio cuando  no  esté  decretado 
conforme  á  la  ley,  manifestan- 
do los  fundamentos  de  la  ili 
lidad;  pero  á  la  cuarta 
deberá'  tomarla  razón  correspon- 
diente para  que  el  pago  se  ve- 
riquebajola  responsabilidad  del 
gobierno. 

14.a  Resistir  el  abono  de  cual- 
quier gasto  extraordinario  de  que 
no  se  haya  tomado  razón  en  su 
oficina.  v 

Art.  38. — Se  suprime  el  de- 
partamento de  rezagos,  quedan- 
do refundidas  sus  funciones  en  la 
contaduría   inavor. 


CAP1TUTO  IV. 

De  la  lesoreria  general, 

Art.  39. — Habrá  una  tesore- 
ría general  compuesta  de  un  te- 
ro, y  \\\\  contador  con  suel- 
do de  mi!  quiontos  pesos  anua- 
les cada  ano.  do  un  otieil  pri- 
mero con  setecientos,  de  un  se- 
cundo con  quinientos,  un  escri- 
biente con  trescientos  sesenta 
y  cinco  y  un  portero  guarda- 
almacén  con  ciento  ochenta 
pesos. 

Art.  40. — En  ia  tesorería  ge- 
neral se  recibirán  y  distribuirán 
virtual  (')  tiscalmente  todos  los 
caudales  de  que  pueda  disponer 
el  gobierno,  cualquiera  quesea 
en  6  procedencia.  Al  efec- 
to, todo  ol  que  maneje  fondos 
del  erario  deberá  cumplir  las 
órdenes  que  comunique  la  teso- 
rería, siempre  que  no  sean  con- 
trallas á  las  leyes,  disposicio- 
nes del  gobierno;  ó  á  las  que 
den  de  la  secretaría  del 
ramo. 

Art.  II. —  El  gobierno  no  po- 
drá mandar  que  se  entregue  ó 
;o  cantidad  alguna  sino  por 
conducto  de  la  tesorería  gene- 
ral, y  ninguna  otra  de  las  da* 
verías  de  la  federación  deberá 
obedecer  órdenes  de  pago  que 
no  se  le  comuniquen  de  esta 
manera.  Los  empleados  que  cum- 
plan cualqniera  otra  orden  de 
pago  quedarán  responsables  por 
su  importe. 

Art.  42. — La  tesorería  protes- 
tará por  primera  y  segunda  vez 
el  pago  de  cualquier  gasto  ex- 
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traordinario  que  no  esté  decre- 
tado conforme  á  la  ley,  mani- 
festando las  razones  en  que  a- 
poya  su  opinión  de  ilegalidad; 
pero  la  tercera  orden  deberá 
cumplirla. 

Art.  43.  —  Ninguna  cantidad 
que  no  pertenezca  á  la  hacien- 
da publica  podrá  recibirse  en 
la  tesorería  general,  á  no  ser  en 
virtud  de  orden  del  gobierno,  y 
con  toma  de  razón  de  la  contadu- 
ría   mayor. 

Art.  44. — El  tesorero  y  el  con- 
tador serán  responsables  man- 
comunadamente  en  la  clavería, 
y  en  todos  los  actos  que  deban 
ejercer  juntos.  En  cuanto  álos  de- 
mas  cada  uno  responderá  por  el 
desempeño  de  sus  respectivas 
obligaciones. 

Art.  45. — La  tesorería  general, 
conforme  al  artículo  quinto  de 
la  ley  de  6  de  julio  de  1835, 
administrará  las  rentas  del  dis- 
trito con  la  separación  preve- 
nida. 

Art.  46. — También  hará  las 
veces  de  aduana  para  el  recibo 
y  despacho  de  los  efectos  que 
deben  venir  de  la  Libertad,  ó 
que  sean  dirijidos  de  otros  puer- 
tos, y  para  el  cobro  de  los  de- 
rechos correspondientes;  hacien- 
do de  administrador  el  tesorero, 
y  de  vista  contador  el  que  lo  sea 
de  la  tesorería. 

Art.  47. — El  contador  de  la 
misma  será  al  propio  tiempo 
comisario  general  de  guerra  y 
marina.  Pasará  las  revistas  de 
tropas  que  existan  en  la  capi- 
tal, y  remitirá  mensualmente  al 
secretario  de    hacienda    copias 
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de  ellas,  como  también  de  los 
ajustes  que  cada  mes  ha  de  for- 
mar á  los  cuerpos. 

Art.  48. — El  mismo  comisa- 
rio general  será  el  conductor  por 
donde  se  remitan  á  la  indicada 
secretaría  las  listas  de  revista 
que  deberán  hacer  los  demás 
contadores  que  tienen  esta  atri- 
bución ó  bien  los  comisionados 
al  efecto. 

Art.  49. — La  distribución  de 
los  caudales  la  harán  el  tesore- 
ro y  contador  con  arreglo  á  los 
presupuestos  que  anualmente 
apruebe  el  congreso,  y  en  vir- 
tud de  las  órdenes  del  gobierno. 

Art.  50. — La  contravención  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior sujetará  al  tesorero  y  con- 
tador á  la  pena  de  restitu- 
ción de  la  suma  que  hubieren 
pagado. 

Art.  51. — El  tesorero  y  con- 
tador no  recibirán,  ni  pagarán, 
ni  darán  orden  para  recibir,  ni 
pagar  cantidad  alguna  sin  el 
conocimiento  y  acuerdo  de  am- 
bos. Al  efecto  firmarán  todas 
las  partidas  de  entrada  y  sa- 
lida, y  todas  las  cartas  de  pago 
y  libramientos  que  se  expidie- 
ren, escepto  el  caso  de  enferme- 
dad ó  ausencia  de  alguno  de  los 
dos,  en  el  cual  subrogará  el  oficial 
primero,  bajo  la  responsabili- 
dad del  que  falte,  y  el  oficial 
segundo  hará  las  veces  del  pri- 
mero. 

Art.  52. — La  administración 
general  del  ramo  de  papel  se- 
llado será  á  cargo  de  la  tesore- 
ría, que  cuidará  de  dar  el  sur- 
timiento necesario  á  las  demás 
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administraciones  para  su  venta; 
abonándose  tanto  á  estas  como  á 
ia  tesorería  general  el  cinco  por 
ciento  sobre  la  cantidad  que 
respectivamente  realicen. 

Art.  53. — Los  sellos  al  con- 
cluirse cada  bienio  se  quebra- 
ran á  presencial  del  contador  ma- 
yor, que  tendrá  una  de  las  tres 
llaves  del  arca  en  que  se  cus- 
todien en  la  tesorería,  y  las  o- 
tras  estarán  en  poder  del  tesorero 
y  contador. 

CAPÍTULO  V. 

J)r  Jos  puertos  ¡i  fronteras,  y  di  las 
aduanas, 

SECCIÓN    PRI.MKKA. 
Designación  <!<■  pu<  ríos  y  fronte  ras. 

Art.  54. — Son  puertos  mayo- 
íes  habilitados  para  el  comercio 
de  importación  y  •exportación,  en 
las  costas  del  Sur,  Punta  de 
arenas,  Realejo,  la  Union,  la  Li- 
bertad, Acajutla  é  [ztápam. — 
En  las  del  Norte, San  Juan,  Tru- 
jillo,  Omoa  y  Livingston. 

Art.  55. — Este  ultimo  se  redu- 
cirá á  puerto  menor  luego  que 
se  haga  practicable  el  de  Santo 
Tomás,  que  quedará  en  clase  de 
mayor,  y  de  depósito. 

Art.  56. — Son  puertos  meno- 
res habilitados  para  el  comer- 
cio de  exportación  y  cabotaje, 
en  las  costas  del  Norte,  Mati- 
na,  Unía  y  Teleman: — en  las  del 
Sur,  la  Concordia,  el  Triunfo  y 
Ocos. 

Art.   57.— En  el  Peten  y  fron- 


teras con  la  república  do  Meji- 
co  establecerá  el  gobierno  las 
receptorías  que  estime  conve- 
nientes designando  sus  dotacio- 
nes. En  ellas  se  cobrarán  los  de- 
rechos de  importación  de  los 
efectos  que  no  sean  guiados  y 
dirijidos  para  la  nueva  Gua- 
temala, y  los  de  extracción 
del  oro,  plata  y  alhajas  (pie  no 
conste  en  las  guias  dejarlos  sa- 
tisfechos en  la  aduana  de  la  mis- 
ma ciudad. 

SECCIÓN    SEO  I  ND  A. 
EstttUr<-¡ miento    tic    athianOS ,  y  SUS 

dotaejm 

Art.  58. — En  la  nueva  Gua- 
temala habrá  una  aduana  com- 
puesta de 

Cn  administrador  te- 

— sorero  con  el  su  el- 

— do   anual    de 1.000  pg. 

Un  contador  (pie  ha- 
— rá    funciones     de 

— vista  con 1.400 

Un  alcaide  vista  con.   1.200 
Un  oficial  escribicn- 

— te  con 0.500 

Un  portero  con 0.200 

Y  dos  guardas  cada 
—uno  con  300  pesos.    0.G00 

Art.  59. — Las  dotaciones  de 
las  aduanas  marítimas  serán  las 
siguientes: 

Punta   de    arenas. 

Un  administrador  te- 

— sorero   con 800  ps. 
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Un    contador    vista 
— que    hará  funcio- 
— nes  de  escribien- 
— te  con 

i 

700 

228 

1.000      1 

< 

800 
300 

1.400 
1.200 

500 

720 

1.000 
300 

1.000 

800 
300 

Iztapam. 

Un     administrador 
— con 

1.000 

Un  guarda  con 

Realejo, 

Un  administrador  te- 

— sorero   con 

Un    contador    vista 
— que   hará  funcio- 
— nes  de  escribiente 

Dos    guardas,    cada 
— uno  con  300  pesos 

San  Juan, 

Un  administrador  te- 

— sorero  con 

Un    contador    vista 
— con 

600 

1.300 
1.200 

— con 

Un  oficial  escribien- 

— te  con 

Dos    guardas,   cada 
— uno  con  360 

Trujillo. 

Un  administrador  te- 
— sorero  con 

Un  guarda  con 

La    Union 

Un  administrador  te- 

— sorero   con 

Un    contador    vista 
— con 

500 
720 

1.200 

Un  oficial  escribien- 
■ — te  con 

Un    contador    vista 
— que  hará   funcio- 
— nes  de  escribien- 
— te  con 

Dos    guardas,    cada 
— uno  con  360  pesos 

La  Lihertad 

Un     administrador 
— con 

1.000 

Dos    guardas,    cada 
— uno  con  300  pesos 

Omoa. 

Un  administrador  te- 

— sorero  con 

Un  •  contador    vista 
— con 

600 

Un  guarda  con 

Acajutla. 

1.400 
1.200 

Un  administrador  te- 

— sorero   con 

Un    contador    vista 
— que  hará    funcio- 
— nes  de   escribien- 
— te  con . . 

Un  escribiente    con 
Dos    guardas,   cada 
— uno  con  300  pesos 

Livingston. 

Un  administrador  te- 

— sorero  con 

Un    contador    vista 

300 
600 

Un  guarda  con 

1.300 
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—con 1.200 

Un  oficial  escribien- 

— te  con 600 

Dos   guardas,    cada 

— uno  con  360  pesos      720 

Medina. 

Un     administrador 

—con 800 

Un  guarda  con 300 

Art.  60. — Cuando  el  gobierno 
considere  que  Uliía  y  Teleman, 
la  Concordia,  el  Triunfo  y  Ocos 
pueden  producir  lo  suficiente  pa- 
ra el  pago  de  sus  empleados, 
establecerá  los  que  crea  conve- 
nientes, designándoles  sus  dota- 
ciones. Entre  tanto  pondrá  el 
resguardo  que  estime  necesario 
para  que  por  ellos  no  se  ha- 
gan introducciones  clandestinas. 

Art.  61. — Los  efectos  que  se- 
introduzcan  por  la  Libertad  é 
Iztapam  deberán  salir  de  sus 
almacenes  dirijdos  en  derechura, 
los  del  primero  á  la  aduana  de 
esta  capital,  y  los  del  segundo 
á  la  de  Guatemala,  haciéndose 
constar  en  las  guias  que  de- 
berán llevar,  el  peso,  dimen- 
ciones, marca  y  números  de  los 
tercios. 

Art.  62. — Con  las  mismas  cir- 
cunstancias y  formalidades  de- 
berán guiarse  á  las  aduanas  di- 
chas, los  efectos  que  se  les  dirijan 
de  los  otros  puertos  de  la  re- 
pública, pagándose  en  ellas  los 
derechos  correspondientes. 

Art.  63. — Sin  embargo  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  cincuen- 
ta  y   seis   la    esportacion  del 


oro,  y  plata  y  alhajas  no  podrá 
hacerse  sino  por  los  puertos 
mayores. 

Árt.  64.  —  Serán  puertos  de 
depósito  la  Union,  y  Santo  To- 
más. 

Art.  65. — Las  aduanas  son  es- 
tablecidas especialmente  para  la 
liquidación  y  cobro  de  los  de- 
rechos marítimos  detallados  por 
el  arancel)  bajo  las  formas  pre- 
venidas en  el  mismo,  y  en  esta 
ley. 

Art.  66. — En  todas  las  adua- 
nas el  administrador  y  contador 
serán  claveros  cerresponsables. 
En  sus  faltas  accidentales  les 
sucederán  por  su  orden  el  vista 
y  oficial;  excepto  en  la  aduana 
de  Guatemala,  en  donde  en  fal- 
ta del  vista  hará  sus  funciones 
el  contador. 

Art.  67. — En  las  aduanas  de- 
berán pagarse  sus  respectaros 
empleados,  y  guarniciones. 

Art.  68. — El  gobierno  queda 
autorizado  para  aumentar,  6  dis- 
minuir plazas  en  las  aduanas, 
según  lo  exija  el  interés  de  la 
administración  publica,  dando 
cuenta  al  congreso  de  las  varia- 
ciones que  haga. 

CAPITULO    VI. 

De  las  prerogativá»  efe  los  emplea- 
das de  hacienda. 

Art.  69. — Los  empleados  en 
el  ramo  de  hacienda  mientras 
lo  fueren,  estarán  exentos  del 
servicio  de  armas  y  de  todo  ofi- 
cio ó  cargo  consejil. 

Art.  70. — En  las  causas  civi- 
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les,  ó  criminales  que  se  les  ins- 
truyan relativas  á  sus  oficios,  si 
fueren  comprendidos  en  el  artí- 
culo ciento  tres  de  la  constitu- 
ción, no  podrán  ser  juzgados  si- 
no por  los  tribunales,  y  en  la 
forma  prescrita  por  la  misma 
ley  fundamental.  Y  si  no  fueren 
de  los  comprendidos  en  aquel 
artículo  lo  serán  en  primera  ins- 
tancia por  el  juez  de  hacienda, 
y  en  las  ulteriores  por  la  suprema 
corte  de  justicia. 

Art.  71. — Cuando  un  emplea- 
do de  hacienda  de  la  federación 
cometa  un  delito  común,  estará 
sujeto  á  los  jueces  y  tribunales 
del  estado  donde  resida;  pero 
estos,  al  decretar  en  su  caso  la 
prisión,  darán  cuenta  al  gefe  res- 
pectivo del  mismo  empleado,  ex- 
presando el  motivo  y  fundamen- 
tos que  hubiere  para  proceder 
contra  él. 

Art.  72. — Cuando  el  emplea- 
do tenga  caudales,  ó  intereses 
á  su  cargo,  no  se  le  reducirá  á 
prisión  sin  conducirle  antes  á 
su  oficina,  á  formalizar  corte,  y 
la  entrega  á  la  persona  que  cor- 
responda. En  los  casos  que  las 
circunstancias  lo  permitan,  se 
dará  al  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  hacienda  el  par- 
te correspondiente,  para  que 
mande  proveer  á  la  seguridad  de 
los  caudales  según  convenga. 

CAPÍTULO      VII. 

De  las  penas    contra  los    delitos 
que  ceden  en  perjuicio  de  la  ha- 
cienda pública,  y  contra  los  abusos 
y  faltas  de  los  empleados, 
108 


Art.  73. — Cualquiera  persona 
que  usurpare  caudales,  ó  inte- 
reses de  la  nación,  extrayéndo- 
los de  las  cajas  ó  del  poder  de 
los  empleados  de  rentas,  su- 
frirá diez  años  de  presidio  si 
hubiere  cometido  el  delito  usan- 
do de  fuerza.  Cuando  no  haya 
intervenido  esta,  la  pena  será 
de  dos  hasta  ocho  años  de  pre- 
sidio, según  la  cantidad  extraí- 
da y  grado  de  malicia,  sin  per- 
jucio  de  reintegrarse  á  la  hacien- 
da publica  la  cantidad  usurpada 
y  de  satisfacer  las  costas  que  se 
causen. 

Art.  74.  —  Todo  empleado  á 
quien  se  averigüe  haber  sustraí- 
do de  las  cajas,  ó  de  los 
intereses  de  su  cargo  alguna 
cantidad  será  depuesto,  quedará 
inhabilitado  para  obtener  otro 
destino,  y  sufrirá  con  igual  pro- 
porción la  pena  designada  en  el 
articulo    anterior. 

Art.  75. — El  empleado  que  por 
culpable  tolerancia,  ó  disimulo 
permitiese  se  usurpen  los  inte- 
reses de  la  república,  si  se  le 
probase  haber  tenido  parte  en 
la  usurpación,  incurrirá  en  la  se- 
gunda pena  del  artículo  setenta 
y  tres  según  la  cantidad  usur- 
pada y  grado  de  malicia;  pero 
sino  le  resultase  esta  complici- 
dad, sino  que  todo  el  fruto  de 
la  usurpación  haya  cedido  en 
favor  del  que  la  cometió,  será 
castigado  con  uno  á  cuatro  años 
de  presidio,  destituido  de  su  em- 
pleo é  inhabilitado  para  obtener 
otro:  todo  sin  perjuicio  de  in- 
demnizar al  erario  de  la  suma 
extraída,  ó  usurpad  ti. 
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Art.  76. — Siempre  que  el  em- 
pleado que  cometa  estos  delitos 
no  tengan  bienes  suficientes  pa- 
ra hacer  los  reintegros  debidos 
íü  erario  público  según  se  pre- 
viene en  los  artículos  anterio- 
res, serán  responsables  los  de  su 
fiador  ó  fiadores  en  la  cantidad 
correspondiente  á  la  de  la  obli- 
gación de  la  fianza. 

Art.  77. — El  empleado  que  por 
su  omisión,  negligencia  ó  inep- 
titud ocasionare  la  usurpación 
de  los  derechos  del  tesoro  en 
cualquiera  cantidad,  perderá  su 
destino  y  quedará  inhabilitado 
para  obtener  otro,  sin  perjuicio 
de  la  pena  que  se  impondrá  al 
usurpador. 

Art.  78. — El  empleado  que  no 
rindiere  sus  cuentas  dentro  del 
término  señalado  en  el  artículo 
ciento  treinta  y  tres  de  esta  ley, 
incurrirá  en  la  pena  de  destitu- 
ción de  su  empleo  sin  mas  for- 
malidad que  la  simple  compro- 
bación de  no  haberlo  ejecutado, 
y  quedará  suspenso  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  ciuda- 
dano hasta  que  las  rinda.  Si  den- 
tro de  los  tres  meses  siguientes 
no  las  presentase,  se  le  man- 
darán formar  á  su  costa;  y  pol- 
lo que  de  ellas  resulte  ásu  car- 
go se  librará  la  ejecución  cor- 
respondiente, quedando  además 
sujeto  según  la  malicia  del  he- 
cho á  la  pena  impuesta  á  los 
usurpadores  de  los  caudales  pú- 
blicos en  la  segunda  parte  del 
artículo  setenta  y  tres  de  esta 
ley. 

Art.  79. — Cuando  un  admi- 
nistrado,*;  tesorero,    ó    contador 


en  el  acto  del  tanteo,  no  presen- 
tare la  misma  existencia  que 
acusa  el  estado;  ó  cuando  de 
la  revisión  que  se  practique  a- 
parezca  informalidad  sustancial, 
quedará  suspenso  por  el  mismo 
hecho  del  ejercicio  del  empleo, 
y  sujeto  á  la  pena  que  merez- 
ca según  la  gravedad  de  la 
causa. 

Art.  80.— El  tesorero,  admi- 
nistrador, ó  empleado  que  de- 
biendo renovar  la  fianza  no  lo 
hiciere  dentro  del  término  que 
se  le  designe,  quedará  suspenso 
por  el  mismo  hecho. 

Art.  81.  —  El  empleado  que 
maltratare  6  vejare  á  los  que 
toquen  en  su  otíciua,  ó  á  sus 
subalternos,  deberá  sufrir  las  pe- 
nas que  correspondan  á  la  in- 
juria ó  vejación;  y  las  mismas 
se  impondrán  á  los  que  en  igua- 
les términos  faltasen  á  los  em- 
pleados. 

capítulo  vni. 

De  la  jurisdicción  coactiva,  y  con- 
tenciosa, y  arden  de  procedimien- 
tos en  las  causas  de  hacienda. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  jurisdicción  coactiva. 

Art.  82.--E1  tesorero  general, 
y  los  administradores  de  adua- 
nas, ó  quienes  hagan  sus  veces, 
tendrán  la  jurisdicción  coactiva 
para  hacer  efectivo  el  cobro  de 
cualquiera  cantidad  líquida  que 
se  adeude  á  la  hacienda  publi- 
ca, y  de  que  les  esté  encomen^ 
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dada  la  exacción,  y  para  cuan- 
to conduzca  á  la  aprehensión. 
y  declaración  de  los  comisos; 
debiendo  en  este  ultimo  caso 
obtener  la  aprobación  de  la  su- 
prema corte  de  justicia,  sin  la 
cual  no  podrá  hacerse  la  dis- 
tribución. 

Art.  83. — Podrán  imponer  ar- 
resto hasta  de  un  mes  á  los  deu- 
dores fraudulentos,  ó  contra- 
bandistas, y  proceder  al  embar- 
go y  remate  según  las  leyes,  de 
los  bienes  de  los  deudores  ó  sus 
fiadores  hasta  realizar  el  cobro 
de  la  deuda,  y  al  embargo  y  re- 
mate de  los  efectos  decomisados 
hasta  hacer  su  distribución,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior;  actuando  con  tes- 
tigos que  llevarán  los  derechos 
dejarancel. 

Art.  84. — Los  fiadores  no  po- 
drán ser  presos  en  razón  de  las 
fianzas  que  hayan  prestado;  y 
solo  sus  bienes  deberán  ser  per- 
seguidos. 

Art.  85. — Si  los  bienes  de! 
deudor  ó  de  ios  deudores  no  es- 
tuviesen dentro  del  distrito  fe- 
deral, ó  en  el  lugar  donde  resi- 
da el  juez  que  actué,  deberá 
exhoitarseal  juez  respectivo  del 
lugar  en  donde  se  hallen,  para 
que  proceda  á  su  embargo  y  re- 
mate hasta  hacer  efectivo  el 
pago  de  la  dei  da;  y  dicho  juez 
bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sablidad  deberá  cumplir  los 
exhortos,  dando  oportunamente 
cuenta  con  el  resultado  al  teso- 
rero ó  administrador  de  donde 
procedan. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  la  jurisdicción  contenciosa, 

Art.  86. — Habrá  un  juez  de 
hacienda,  letrado,  nombrado  por 
«4  poder  ejecutivo  á  propuesta 
en  terna  de  la  suprema  corte 
de  justicia,  con  el  sueldo  de  mil 
trescientos  pesos  anuales,  que 
no  llevará  derechos,  y  será  con- 
siderado en  el  numero  de  los 
empleados   de  hacienda. 

A  rt.  87. — Le  corresponde:  co- 
nocer y  determinar  en  todas  las 
causas  de  negocios  contencio- 
sos, civiles  y  criminales  en  que 
^ea  interesada  la  hacienda  fe- 
deral; exceptuando  los  casos  de 
los  artículos  ciento  treinta  y  sie- 
te y  ciento  treinta  y  ocho  de  la 
constitución;  y  en  todas  las  cau- 
sas de  los  empleados  de  hacien- 
da y  asuntos  civiles  y  crimina- 
les que  procedan  de  sus  ofi- 
cios; rnas  los  delitos  comunes, 
;uicios  universales,  tratos  y  ne- 
írocios  particulares  de  los  mismos 
empleados,  quedan  sujetos  á  la 
jurisdicción  ordinaria. 

Art.  88. — En  las  recusaciones 
del  juez  de  hacienda,  éste  se  a- 
eompafíará  con  un  individuo  de 
)cho,  que  entre  los  ciudadanos 
vecinos  de  la  capital,  nombra- 
rá la  suprema  corte  de  jus- 
ticia del  estado  respectivo  en  su 
primera  reunión  de  cada  año, 
v  en  el  presente  á  los  quince 
dias  después  de  publicada  es- 
ta ley. 

Art.  89. — El  acompañado  se 
sacará  por  suerte  á  presencia 
del  juez,  del  fiscal  de  hacienda, 
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y  de  la  parte  contraria,  debien- 
do ser  el  ultimo  que  salga  del 
cántaro  para  que  las  partes  que- 
den satisfechas  de  que  los  ocho 
entraron  en  él.  Las  partes  po- 
drán recusar  cuantos  acompaña- 
dos les  parezcan,  como  queden 
dos  expeditos  para  conocer  en 
el  negocio. 

Art.  90. — Por  ausencia,  en- 
fermedad, ó  impedimento  legal 
del  juez  de  hacienda,  le  subro- 
gará el  juez  de  primera  instancia 
déla  capital. 

Art.  91. — Los  factores  de  ta- 
bacos que  se  establezcan  en  los 
estados,  tendrán  en  ellos  la  ju- 
ri^liccion  contenciosa  en  los  ne- 
gocios civiles  de  hacienda.  Se 
exceptúa  el  factor  del  Salvador 
que  solo  la  tendrá  en  los  asuntos 
M  su  respectivo  ramo. 

Art.  92. — Cuando  los  factores 
sean  recusados  en  calidad  de 
jueces  de  hacienda,  se  acomba- 
rán con  un  individuo  de  <><  li<». 
que  entre  los  ciudadanos  veci- 
nos del  lugar  donde  residan. 
nombrará  la  corte  suprema  de 
justicia  del  estado  respectivo  en 
su  primera  reunión  de  cada  año, 
y  en  el  presente  á  los  quince 
dias  después  de  la  publicación 
de  esta  ley. 

Art.  93. — El  acompañado  se 
sacará  por  suerte,  y  podrá  ser 
recusado  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  artículo  ochenta  y 
nueve  de  esta  ley. 

Art.  94. — Las  apelaciones  que 
se  interpongan  de  las  senten- 
cias de  los  jueces  de  hacienda, 
se  otorgarán  en  sus  respectivos 
casos  para  ante  la  suprema  cor- 


te de  justicia,  que  juzgará  en 
segunda  y  tercera  instancia  con- 
forme á  las  leyes. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Urden  de    procedí////'' ntos  en  las 
causas  d/    hacíanla. 

§  i? 

'  usas  civil/  s. 

Art.  95. — En  las  causas  con- 
tenciosas de  hacienda  no  habrá 
conciliación. 

Art.  96. — Si  "el  interés  no  pa- 
sare de  dos  cientos  pesos,  el 
juicio  será  verbal  sin  otro  re- 
curso que  el  de  nulidad  en  su 
respectivo  caso.  Si  excediere  de 
;i<|iiclla  cantidad,  será  el  juicio 
escrito  sustanciándolo  y  determi- 
nándolo por  los  trámites  le- 
gales. 

Art.  97. — En  el  juicio  ordina- 
rio no  se  admitirán  mas  escri- 
<juc  el  de  demanda  y  su  con- 
tentación: se  recibirá  la  causa  á 
prueba  con  calidad  de  publica- 
ción, conclusión  y  citación  pa- 
ra difinitiva,  restringiendo  los 
plazos  judiciales  á  los  precisos 
términos  de  las  leyes. 

Art.  98.— En  el  juicio  ejecu- 
tivo, presentada  la  escritura  ó 
documento  que  traiga  aparejada 
ejecución  se  mandará  librar  és- 
ta, ordenando  que  trabada  co- 
mo corresponde,  el  ejecutante 
y  ejecutado  nombren  peritos 
para  el  valiío  délos  bienes  em- 
bargados, y  que  hecho  el  nom- 
bramiento se  proceda  al  iusti- 
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precio  de  ellos. 

Art.  99. — Los  pregones,  sim* 
los  renunciaren  ambas  partes, 
serán  dos:  se  darán  cada  dos 
días  silos  bienes  fueren  muebles, 
y  cada  cuatro  si  fueren  raices: 
y  cuando  el  ejecutado  y  sus  bie- 
nes existan  en  jurisdicción  ó 
pueblo  distinto  de  aquel  don- 
de se  instruya  la  causa,  se  da- 
rán en  ambos  los  mismos  pre- 
gones. 

Art.  100.— El  termino  llamado 
del  encargado  será  de  seis  dias. 
y  de  dos  el  que  se  dé  a  cada 
parte  para  alegar  de  bien  pro- 
bado. 

Art.  101. — Corridos  los  térmi- 
minos  résped  i  vos,  el  escribano 
deberá  exigir  los  autos  á  quien 
los  tubiere  para  darles  el  cur- 
so que  corresponde,  sin  nere- 
sidad  de  que  se  acuse  rebeldía. 

Art.  102. — Los  jueces  de  ha- 
cienda darán  mensualmente  no- 
ticia del  estado  de  las  causas  al 
secretario  del  ramo,  y  evacua- 
rán los  informes  que  sobre  ellas 
les  pida. 

Art.  108. — Los  jueces  de  ha- 
cienda deberán  arreglarse  á  lo 
que  prescriben  las  leves  anterio- 
res en  todo  lo  que  no  se  oponga 
á  la  presente. 

§  2? 

Causas  criminales. 

Art.    104.— En  las  causas  cri 
mínales  se   omitirán   las    ratifi- 
caciones y  careos  de  testigos,  á 
menos  que  se  consideren  nece- 
sarias  estas  diligencias,   ó   que 

109 


los  reos  las  pidan  para  su  de- 
fensa, en  cuyos  casos  se  practi- 
rán  dentro  del  término  probato- 
io  que  no  podrá  prorrogarse. 

Art.  105. — En  las  causas  de 
fraude  contra  la  hacienda  no  ha- 
brá otro  fuero  ni  jurisdicción  que 
¡a  privativa  y  peculiar  de  este 
ramo  á  que  los  reos  quedan  su- 
jetos. 

Art.  106. — Si  la  causa  del  em- 
pleado versare  sobre  fraude,  u- 
surpacion,  malversación,  negli- 
gencia, ó  falta  grave  en  el  ma- 
nejo ó  recaudación  de  las  ren- 
tas ó  contribuciones,  ó  en  el  de- 
sempeño de  su  oficio,  y  fuese 
de  aquellos  á  quienes  el  senado 
debe  hacer  la  declaratoria  para 
formación  de  causa,  se  obser- 
vará lo  que  previene  la  ley  de 
7  de  agosto  de  1830,  que  ha- 
bla de  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios,  y  sino  fuese  de  es- 
te numero  se  juzgará  el  culpa- 
do según  y  con  arreglo  á  las 
■eyes. 

Art.  107. — En  las  causas  cri- 
minales la  corte  suprema  de  jus- 
ticia y  los  juzgados  de  hacienda, 
se  arreglarán  á  la  ley  de  las 
•ortes  españolas  de  11  de  se- 
tiembre de  1820,  que  abrevia 
la  sustanci ación  de  los  procesos. 

Art.  108. — Las  competencias 
con  los  juzgados  de  hacienda 
las  dirimirá  la  corte  suprema  de 
justicia. 

capítulo  IX. 

Del  fiscal  de   hacienda. 

Art  109.— Habrá!  un  fiscal  de 


432 


LIBRO  VI. — TITULO  III. 


hacienda  con  novecientos  pesos 
de  sueldo  anual,  que  no  lleva- 
rá derechos,  nombrado  por  el 
supremo  poder  ejecutivo  á  pro- 
puesta en  terna  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  y  será  conside- 
rado en  el  niímero  de  los  emplea- 
dos de  hacienda. 

Art.  110. — Para  obtener  este 
empleo  se  requiere  ser  ciuda- 
dano en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos: tener  veinticinco  años  cum- 
plidos, y  cinco  de  residencia  en 
ía  república. 

Art.  111. — Su  oficio  será  pe- 
dir como  parte  por  la  hacienda 
publica  en  todo  lo  que  la  interese 
civil,   ó   criminalmente. 

capitulo  x. 

Disposiciones  generales. 

Art.  112. — Todos  los  tesoreros 
y  empleados  en  la  administra- 
ción de  rentas  que  tengan  ma- 
nejo de  caudales,  para  entrar  á 
ejercer  sus  funciones  deben  dar 
fianzas  á  satisfacion  de  la  conta- 
duría mayor. 

Art.  113. — Estas  fianzas  las 
designará  el  gobierno  en  cada 
nombramiento,  según  la  mayor 
6  menor  cantidad  que  el  em- 
pleado deba  administrar,  siendo 
el  minimun  mil  pesos,  y  el  inaxi- 
mun  cinco   mil. 

Art.  114. — Todos  los  dias  del 
año,  á  exepcion  de  los  de  fies- 
ta cívica  ó  religiosa,  trabajarán 
los  empleados  de  hacienda  en 
sus  respectivas  oficinas  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las 
dos  de  la  tarde;  mas  si  hubiese 


retraso  en  los  negocios,  son  o- 
bligados  á  continuar  sus  traba- 
jos dos  horas  más,  y  si  ocurrie- 
se alguno  urgente  asistirán  á  su 
oficina  á  cualquiera  hora  que  sus 
gefes  les  requieran,  aunque  sea 
en  dia  festivo. 

Art.  115. — Aun  cuando  por 
reglamento  estén  detalladas  las 
funciones  de  cada  uno  de  los 
empleados  de  oficina,  el  gefe  de 
ella  podrá  destinarlos  á  otros 
trabajos  según  la  necesidad  lo 
exija. 

Art.  116. — El  ministro  de  ha- 
cienda puede  también  en  las 
mismas  circunstancias  hacer  au- 
xiliar á  una  oficina  con  manos 
de  otra. 

Art.  117. — Todos  los  gefes  de 
oficina  lo  son  inmediatamente 
de  los  empleados  y  dependien- 
tes de  estas;  en  tal  concepto 
tendrán  el  gobierno  económico 
de  ellas;  cuidarán  de  la  puntual 
asistencia  de  sus  subalternos  á 
las  horas  prescritas:  podrán  a- 
premiarlos  con  arrestos  en  las 
propias  oficinas  hasta  que  pon- 
gan corrientes  los  negocios  que 
por  su  omisión  ó  falta  se  hu- 
bieren atrasado,  y  si  esto  no 
bastase  á  corregirlos,  darán  par- 
te al  secretario  de  hacienda 
para  que  se  proceda  contra  los 
culpados  según  corresponda. 

Art.  118. — Cada  gefe  de  ren- 
ta ó  administración  tendrá  la  fa- 
cultad que  le  es  inherente  de 
representar  al  gobierno  los  de- 
fectos que  note  en  su  respec- 
tivo ramo,  y  las  mejoras  que 
considere  útiles.  También  ten- 
drá por  especial  encargo  la  de 
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representar  al  mismo  gobierno 
las  faltas  que  advierta  en  cual- 
quiera de  los  otros  ramos  de  la 
administración  de  hacienda. 

Art.  119. — Toda  tesorería  ó 
administración,  y  todo  empleado 
ó  comisionado  que  administre 
ó  distribuya  caudales  de  la  ha- 
cienda federal,  deberá  llevar  un 
libro  mayor  foliado;  y  firmada  por 
elsecretario  de  hacienda  la  prime- 
ra y  ultima  foja,  las  demás  sola- 
mente rubricadas,  ó  selladas.  En 
¿1  se  sentarán  todas  las  parti- 
das de  entrada  y  salida,  que  fir- 
mará el  empleado  ó  empleados 
responsables,  el  enterante,  y 
siempre  que  se  pueda,  el  que  reci- 
be, sacando  las  partidas  de  car- 
go al  margen  de  dentro,  y  las 
de  data  al  de  fuera;  de  manera 
que  en  cada  llana  se  pueda  ver 
la  relación  que  en  ella  tenga 
uno  con  otro.  La  falta  de  la  fir- 
ma del  enterante  será  castiga- 
da en  los  empleados  con  la 
privación  de  sus  destinos,  y  en 
aquel  con  la  pérdida  de  la  can- 
tidad. 

Art.  120. — De  este  libro  se 
sacarán  las  partidas  correspon- 
dientes á  cada  ramo  para  sen- 
tarlas en  el  libro  de  separa- 
ciones, y  con  vista  de  ellos  se 
harán  los  cortes  mensuales  y  ge- 
nerales. 

Art.  121. — En  ninguno  de  los 
libros  de  administración  podrá 
dejarse  blanco  en  los  asientos 
de  las  partidas,  razones  ó  co- 
pias. 

Art.  122. — Las  partidas,  asi 
de  entrada  como  de  salida,  de- 
berán   sentarse    y    firmarse    el 


mismo  dia  que  ocurran,  sin  que 
por  pretesto  alguno  pueda  di- 
ferirse para  hacerlo  en  otro.  La 
omisión  en  este  punto  se  re- 
putará por  fraude,  y  como  á 
tal  se  aplicará  la  pena  corres- 
pondiente. 

Art.  123.— En  las  tesorerías 
ó  administraciones  se  conti- 
nuarán llevando  las  cuentas  por 
el  método  que  hoy  se  obser- 
va en  todo  lo  que  no  se  oponga  á 
lo  prevenido  en  esta  ley. 

Art.  124. — En  las  tesorerías 
no  ingresarán  otros  caudales 
que  no  sean  el  producto  délos 
ramos  para  que  son  estableci- 
das* si  no  es  á  virtud  de  orden 
del  gobierno  comunicada  por 
conducto  de  la  tesorería  gene- 
ral, y  con  la  toma  de  razón  pre- 
venida en  el  artículo  cuarenta  y 
tres  de  esta  ley. 

Art.  125. — Ningún  empleado 
en  rentas  podrá  tener  fuera  de 
las  cajas,  ó  almacenes  públicos 
caudales  ó  intereses  que  pertenez- 
can á  la  nación,  ó  que  por  cual- 
quier motivo  ó  razón  legal  de- 
ban existir  en  su  tesoro.  Tam- 
poco podrá  hacer  uso  de  los 
mismos  caudales  para  objeto  ó 
negocio  de  interés  particular, 
propio  ó  agen  o,  y  de  cualquie- 
ra especie  que  fuere.  Los  con- 
traventores, además  de  reinte- 
grar las  cantidades  ó  intereses 
tomados,  quedarán  sujetos  á  las 
penas  establecidas  en  esta  ley. 

Art  126. — Los  gastos  ordi- 
narios de  oficina  se  haráu  por 
los  gefes  de  ellas  con  las  pre^- 
cisas  circunstancias  de  compro- 
bar su  inversión. 
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Ait.  127.  —  Ninguna  tesore- 
ría hará  pago  de  gasto  ex- 
traordinario de  que  no  esté  to- 
mada razón  en  la  contaduría 
mayor. 

Art.  128. — Las  tesorerías  y 
administraciones  en  las  ho- 
ras de  despacho,  deberán  fran- 
quear los  libros  en  que  se 
tan  las  pulidas  de  entrada  y 
salida  á  cualquiera  persona  que 
quiera  examinarlos,  sacar  copia 
ó  razón  de  ellos. 

Art.  129. — El  primero  de  ca- 
da mes  se  hará  corte  de  caja 
en  todas  la  tesorerías  y  admi- 
nistraciones de  rentas  federales, 
practicándolo  en  la  capital  de  la 
república  el  contador  mayor,  6 
el  contador  de  cuentas  que  de- 
signe; y  en  los  demás  puntos, 
los  comisionados  del  gobierno. 
y  en  su  defecto  los  alcaldes  res- 
pectivos. Los  comisionados,  en 
las  funciones  que  como  talo- 
ejerzan  ó  deban  ejercer,  serán 
considerados  subalternos  de  la 
secretaría  de  hacienda,  y  el  go. 
bierno  podrá  nombrar  y  obligar 
a*  servir  estos  encargos  á  cual- 
quier empicado  civil  ó  militar 
que  resida  en  el  lugar  donde 
deba  practicarse  el  corte. 

Art.  130. — Esta  operación  se 
reducirá  á  presentar  cada  te- 
sorero, ó  administrador  un  esta- 
do por  triplicado  de  los  ingre- 
sos, egresos,  y  existencia  en  ca- 
jas correspondiente  al  mes  in- 
mediato anterior,  y  con  la  mis- 
ma distinción  de  ramos  con  que 
deben  de  llevarse  las  cuentas,  y 
á  asegurarse  el  que  autoriza  el 
corte  de  la  certeza  y  legal icad 


de  las  partidas  comprendidas 
en  el  estado,  y  de  ser  efectiva 
la  existencia  que  de  e'l  resulta. 

Art,  131. — Si  el  funcionario 
que  hace  el  corte  lo  hallase  ar- 
reglado pondrá  el  visto  bueno 
correspondiente  á  los  tres  ejem- 
plares del  estado,  y  dejando  uno 
en  la  misma  oficina,  remitirá 
los  otros  dos  á  la  secretaría  del 
despacho  de  hacienda  para  que 
quedando  uno  en  ella,  mande 
pasar  el  otro  á  la  contaduría 
mayor. 

Art.  132. — Si  de  la  operación 
del  corte  resultase  haber  des- 
cubierto en  la  caja,  ó  equivo- 
cación que  no  haya  des\aneei- 
lo  el  tesorero  ó  administrador 
respectivo,  el  funcionario  que  lo 
haya  practicado  pondrá  á  con- 
tinuación del  estado  cuanto 
haya  advertido  digno  de  reparo, 
y  en  estos  términos  dirijiíá  el 
duplicado  á  la  secretaría  de  ha- 
cienda. 

Art.  133. — Toda  cuenta  se  cor- 
tará el  dia  ultimo  de  setiembre 
de  cada  año,  en  cuya  fecha  con- 
cluye el  año  económico.  Los  te- 
soreros y  administradores  de  ren- 
ti|8  presentarán  las  suyas  á  la 
contaduría  mayor,  á  mas  tardar 
a'  lúa  dos  niiM's  después  de  ha- 
berlas cerrado,  y  cualquiera  o- 
tra  persona  que  por  comisión  ó 
encargo  administrare  intereses 
de  la  hacienda,  deberá  presen- 
tar la»  que  le  corresponden  á  la 
misma  contad uríia  dentro  del 
mes  siguiente  de  haber  cesado 
su  comisión,  si  esto  sucediese  an- 
tes de  fenecer  el  año  económi- 
co; pues  en  caso  de    continuar 
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después  de  concluido,  deberá 
siempre  presentarlas  dentro  de 
los  dos  meses  que  se  señalan 
á  los  administradores  de  ren- 
tas, sea  cual  fuere  el  tiempo  cor- 
rido. 

Art.  134. — El  primer  dia  del 
año  económico,  se  hará  el  cor- 
te general  en  todas  las  tesorerías 
y  administraciones  de  rentas 
con  las  formalidades  y  circuns- 
tancias prevenidas  en  los  men- 
suales. 

Art.  135. — Dentro  délos  quin- 
ce días  siguientes  al  fin  del 
año  económico,  los  tesoreros  y 
administradores  deberán  formar 
y  remitir  á  la  secretaría  de  ha- 
cienda un  estado  exacto  del  que 
hayan  tenido  las  rentas  en  el  año 
expresado,  informando  las  causas 
que  hayan  influido  en  su  au- 
mento ó  decadencia. 

Art.  136. — A  los  treinta  dias 
siguientes  remitirán  también  un 
estado  de  las  mercaderías  que 
se  hayan  importado  en  el  año 
económico  anterior,  con  expre- 
sión de  su  valor  y  procedencia, 
y  otro  de  los  frutos  y  efectos  ex- 
portados, expresando  su  valor, 
é  informando  las  causas  que  ha- 
yan influido  en  su  aumento  ó  de- 
cadencia, asi  en  la  cantidad  como 
en  su  precio. 

Art.  137. — No  se  admitirá  en 
cuenta  alguna  la  partida  llamada 
de  buenas  béteritas* 

Art,  138, — Los  empleados  que 
por  falta  accidental  entraren  á 
Servir  destino  inmediato  á  que 
sean  llamados  por  la  ley;  goza- 
rán, mientras  que  así  lo  desem- 
peñen, la  dotación  señalada  al 
no 


suyo  propio  y  la  mitad  del  ex- 
ceso ó  diferencia  que  hubiere 
hasta  la  de  aquel  á  quien  re- 
emplacen. El  mismo  aumento 
gozará  el  empleado  que  por  a- 
cuerdo  del  gobierno  sea  trasla- 
dado de  un  destino  menor  á  otro 
mayor. 

Art.  139. — Los  que  sean  nom- 
brados en  calidad  de  internos 
ó  provisionales  gozarán  tres 
cuartas  partes  del  sueldo  que 
la  ley  señala  á  los  propieta- 
rios. 

Art.  140. — Todo  empleado  en 
rentas  está  obligado  á  prestar 
la  ayuda  y  cooperación  posible 
para  la  averiguación  y  apre- 
hensión de  cualquiera  fraude 
que  se  intente  en  perjucio  de  la 
hacienda  publica,  y  si  alguno 
se  cometiese  con  su  noticia  y 
no  lo  denunciare,  ó  retardare  el 
aviso  maliciosamente,  perderá  su 
destino. 

Art.  141. — Queda  vigente  la 
ley  emitida  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente  de  16  de  di- 
ciembre de  1823,  que  arregla 
la  jubilación  de  empleados  según 
sus  años  de  servicio. 

Art.  142.— De  la  ley  de  7 
octubre  de  1825  solo  quedan  vi- 
gentes, con  respecto  á  los  em- 
pleados subalternos,  los  artícu- 
culos  ochenta  y  seis  y  ochenta 
y  siete  que  establecen  los  as- 
censos por  escala  en  igualdad 
de  aptitudes. 

Art.  143 — El  gobierno  queda 
autorizado  para  organizar  la  ren- 
ta del  tabaco  déla  manera  mas 
conveniente  y  económica,  y  re- 
formar la  ley  de  correos,  poniendo 
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en  conocimiento  del  congreso  los 
arreglos  que  haga  en  una  y  otra 
renta. 

Art.  144.  —  Queda  derogada 
la  ley  orgánica  provisional  de 
1830.  Lo  quedan  igualmente  las 
demás  de  la  materia  en  todo 
lo  que   se  oponga  á  la  presente. 

Art.  145. — Queda  asi  mismo 
derogado  el  arancel  de  1830,  y  en 
su  lugar  regirá  el  decretado  con 
esta  fecha. 


N.  842. 


LEY  6.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
ABRIL  DE  1837,  SOBRE  COMO  DE- 
BE FORMARSE  EL  CONSEJO  DE  HA- 
CIENDA. 

1  ?  En  caso  de  hallarse  im- 
pedidos los  funcionarios  de  ha- 
cienda que  deben  formar  con- 
sejo, uno  ó  dos  individuos,  y  no 
mayor  numero  de  consejo  repre- 
sentativo, serán  nombrados  por 
el  mismo  cuerpo  para  que  ocur- 
ran á  hacer  las  veces  de  los 
que  faltan  en  el  consejo  de  ha- 
cienda. 

2  9  Cuando  estos  consejeros 
fueren  por  esto  mismo  impedi- 
dos de  conocer  sobre  el  propio 
asunto  en  el  consejo  represen- 
tativo, se  retirarán  para  aquel 
caso,  y  si  no  quedare  numero 
en  la  corporación,  se  llamarán  los 
suplentes. 


N.  843. 


L.EY  7.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  17  DE  A- 
BRIL  DE  1837,  ESTABLECIENDO  UN 
JUZGADO    DE    HACIENDA    PUBLICA. 

El  gcfe  del  estado  en  uso  de 
las  facultades  legislativas  ex- 
traordinarias para  la  organiza- 
ción de  los  tribunales  de  justi- 
cia: creyendo  que  es  aun  con- 
veniente y  necesaria  la  existen- 
cia de  un  juzgado  separado  y 
peculiar  de  los  negocios  en  que 
sea  interesada  la  hacienda  del  es- 
tado, sin  perjuicio  de  que  á  es- 
tas causas  vaya  gradualmente 
estendiéndose  el  influjo  de  la 
nueva  institución  adoptada  para 
la  administración  judicial;  y  con- 
siderando que  la  ley  no  ha  pro- 
visto á  la  necesidad  de  que  en  los 
recursos  civiles  á  tribunal  supe- 
rior haya  un  funcionario  que, 
en  los  asuntos  en  que  sea  in- 
teresado el  fisco  lo  represente 
y  accione  por  él;  decreta. 

1  ?  Se  conserva  el  juzgado 
de  hacienda  publica  para  el 
conocimiento,  en  primera  instan- 
cia, de  todas  las  causas  civiles 
pendientes  que  antes  de  ahora  se 
han  sustanciado  y  terminado  ante 
él,  con  tal  que  éstas,  sean  de  la  cla- 
se que  fueren,  hayan  pasado  del 
trámite   de  recepción  á  prueba. 

2  ?  Las  que  no  lo  estén,  ó  no 
deban  tenerlo;  correrán  la  misma 
suerte  que  en  las  causas  civiles 
corrientes  han  establecido  las 
leyes. 

3  ?  Conocerá  el  juzgado  de  na- 
cida de  las  causas  criminales  que 
antes  de  ahora  se  instruían  en  él, 
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no  siendo  de  las  que  deben  reco- 
menzar. 

4  P  El  fiscal  de  hacienda  pu- 
blica representará  la  parte  de 
ésta,  en  todo  genero  de  causas, 
ante  la  corte  de  apelaciones, 
cuando  esta  este  en  esta  capital. 


N.  844. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  19  DE 
SETIEMBRE  DE  1837,  REORGANI- 
ZANDO LA  ADMINISTRACIÓN  DE  HA- 
CIENDA.     . 

Artículo  1  P  -Habrán  once  ad- 
ministraciones subalternas  de  ha- 
cienda en  el  estado,  y  una  general. 

Art.  2  P  — Las  once  adminis- 
traciones las  formarán  los  pue- 
blos siguientes,  la  primera  los 
del  distrito  judicial  de  Guate- 
mala, la  segunda  los  de  Escuin- 
tla,  la  tercera  los  del  de  Saca- 
tepequez,  la  cuarta  los  de  To- 
tonicapam,  la  quinta  los  que 
componen  el  de  Solóla  incluyen- 
do también  el  de  Atitlan,  y  de- 
mas  llamados  de  la  laguna,  la 
sesta  los  que  comprende  el  de 
Quezaltenango,  la  sétima  el  de 
Suchitepequez,  la  octava  el  de 
Yerapaz,  la  novena  el  del  Pe- 
ten, la  décima  el  de  Chiquimu- 
la,  la  undécima  el  de  Mita. 

Art.  3  P  — Los  administrado- 
res nombrarán  bajo  su  respon- 
sabilidad tantos  comisarios  cuan- 
tos sean  necesarios  para  la  re- 
caudación y  cobro  de  todas  las 
rentas  y  contribuciones  en  todos 
los  pueblos,  y  los  gratificarán  del 
tanto  por  ciento  que  se  les  asigna. 


Art.  4  P  — La  administración 
particular  de  Guatemala,  estará 
á  cargo  déla  general  la  cual  nom- 
brará c<  misarios  con  un  tanto  por 
ciento,  el  que  tenga  por  convenien- 
te, no  siendo  mayor  que  el  que  se 
asigna  por  la  ley  á  los  admi- 
nistradores. 

Art.  5  P  — Estos  serán  nombra- 
dos por  el  poder  ejecutivo  á  pro- 
puesta de  la  administración  ge- 
neral, y  serán  libremente  remo- 
vidos por  el  gobierno  con  infor- 
me al  efecto  dado  por  la  misma 
administración   general. 

Art.  6  P  — Sus  fianzas  serán  ca- 
lificadas por  esta,  y  las  prestarán 
en  la  cantidad  que  designe  el  go- 
bierno por  una  medida  perma- 
nente. 

Art.  7  P  — La  dotación  de  estos 
administradores  será  el  seis  por 
100  sobre  todos  los  ramos  y  el  tres 
sobre  toda  contribución  directa. 

Art.  8  ?  — En  sus  funciones 
se  arreglarán  los  administradores 
y  comisarios  á  lo  que  dispone 
la  ley  de  hacienda  dada  en  1  P 
de  agosto  de  1832  y  demás  vi- 
jerítes  en  cuanto  no  sean  contra- 
rias á  este  decreto. 

Art.  9  ?  — La  administración 
general  en  el  término  de  quince 
(lias  presentará  al  gobierno  un 
manual  de  administradores  y  co- 
misarios para  que  sirva  á  estos 
de  instrucción  sobre  el  método 
de  llevar  los  libros,  de  presentar 
sus  estados  mensuales  y  cuen- 
ta anual,  sobre  el  cobro  de  to- 
das las  contribuciones  y  rentas 
&c.  Este  manual  aprobado  por  el 
gobierno  será  impreso  y  circulado. 

Art.  .10. — Los  majistrados  eje- 
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cutores  presenciarán  y  autoriza- 
rán todos  los  meses  el  corte  de 
caja,  y  lo  remitirán  al  gobierno 
como  está  prevenido. — No  re- 
mitiéndolo de  manera  que  lle- 
gue á  la  secretaría  general  den- 
tro de  los  primeros  quince  di  as, 
de  cada  mes,  por  el  mismo  he- 
cho incurrirá  el  majistrado  eje- 
cutor en  la  multa  de  cincuenta 
pesos. — Se  exceptúa  de  esta  dis- 
posición la  administración  del 
Peten,  pues  para  que  lleguen 
sus  estados  mensuales  se  dá  el 
término  de  dos  meses. 

Art.  11. — Cuando  al  majistra- 
do ejecutor  no  se  presente  el 
corte  por  el  administrador,  está 
obligado  á  avisarlo  dentro  del 
término  en  que  debia  remitir 
los  estados,  y  lo  hará  dejando 
suspenso  al  administrador  y  en- 
cargada la  administración  á  per- 
sona de  su  confianza:  y  también 
pasará  en  el  acto  al  fiscal,  tes- 
timonios é  informes  de  lo  que 
resulte  de  la  operación  del  cor- 
te que  practicará  después  de  ha- 
ber suspendido  al  administrador 
para  que  promueva  contra  es- 
te la  acusación  que  corresponda. 

Art.  12. — En  los  estados  se  re- 
presentará en  globo  lo  cobrado 
por  cuenta  de  la  contribución 
territorial  destinada  al  culto,  y 
de  las  rentas  y  contribuciones 
de  la  academia,  y  al  director 
de  estudios  y  al  presidente  de 
la  junta  de  culto  se  remitirán  en 
el  mismo  tiempo  y  bajo  la  smis- 
mas  prevenciones  estados  especia 
les  de  dichas  rentas  é  impuestos. 

Art.  13. — Las  administracio- 
nes se  comunicarán  con  la  ge- 


neral en  todo  lo  administrativo 
y  directivo,  pues  son  subalternas 
de  ella  en  esta  parte;  pero  las  ór- 
denes de  pagóse  les  comunicarán 
directamente  por  el  ministerio 
del  gobierno,  y  solo  con  ellas  lo 
harán  bueno  y  legal  llevando  la 
toma  de  razón  de  la  contaduría. 

Art  14. — Siendo  los  adminis- 
tradores tesoreros  pagadores  en 
el  respectivo  distrito  se  arregla- 
rán á  lo  (pie  en  tal  concepto  se 
previene  paja  la  tesorería  gene- 
ral del  estado. 

Art.  15.—  A  ella  deben  remi- 
tirse todos  los  meses  las  existen- 
cias (pie  haya  en  las  particula- 
res de  cada  administración,  pa- 
gadas las  órdenes  del  gobierno;  y 
las  remisiones  serán  por  cuenta'y 
riesgo  de  los  administradores. 

Art.  1G. — Estos  harán  funcio- 
nes de  comisarios  de  guerra, 
y  como  tales  pasarán  revistas 
á  las  tropas  que  por  órdenes  del 
gobierno  existan  de  guarnición 
ó  en  marcha  en  el  punto  donde 
se  halle  radicada  la  administra- 
ción y  para  las  que  estén  dis- 
tantes, comisionará  al  receptor 
mas  inmediato.  Tomará  razón 
de  los  despachos  de  los  oficia- 
les para  abonarles  el  sueldo  que 
por  su  empleo  efectivo  les  corres- 
ponda: y  si  por  falta  de  este 
requisito  abonase  á  alguno  mas 
del  que  debe  haber  será  de  car- 
go del  administrador  el  exceso. 
Con  el  estado  mensual  remitirá 
por  separado  copia  de  los  pre- 
supuestos y  de  los  demás  gas- 
tos militares  especificando  la  or- 
den por  la  cual  estos  últimos  han 
sido  hechos. 
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Art.  17. — Mnguna  libranza 
se  jirará  contra  las  administra- 
ciones por  cantidad  que  no  exis- 
ta, y  estas  libranzas  ni  aun  así 
podrán  darse  por  sumas  cuyo 
pago  deba  hacerse  en  otra  te- 
sorería. Las  que  hoy  existen  ji- 
radas  se  devolverán  y  serán  cu- 
biertas en  la  del  crédito  con' 
los  fondos  que  vayan  remitiendo 
las  respectivas  administraciones. 

Art.  18. — En  todas  las  admi- 
nistraciones el  fiscal  de  la  corte 
será  fiscal  para  pedir  y  repre- 
sentar por  la  hacienda  publica 
en  todo  lo  judicial. 

Art.  19. — Los  magistrados  eje- 
cutores tendrán  á  su  cargo  las 
funciones  que  daban  las  leyes 
á  los  gefes  departamentales  en 
el  cobro  de  la  contribución  di- 
recta para  promoverlo,  y  en 
cuanto  á  el  ejercerán  funciones 
coactivas,  tendrán  la  toma  de  ra- 
zón de  patentes  y  la  de  fierros, 
asi  como  la  razón  de  matrícula 
de  tierras. 

Art.  20. — Los  administradores 
no  solo  serán  responsables  por 
la  existencia  de  lo  cobrado,  sino 
también  por  lo  debido  cobrar  y 
no  cobrado,  si  no  prueban  que 
han  diligenciado  el   cobro. 

De  la  administración  superior. 

La  administración  superior 
constará  déla  dirección  de  ren- 
tas, de  la  tesorería  y  de  la  con- 
taduría mayor. 

Art.  21. — La  dirección  se  or- 
ganizará con  un  director,  un  con- 
tador vista,  un  secretario  y  un 
escribiente.  El  primero  dotado 
ni 


con  mil  quinientos  pesos,  el  se- 
gundo con  mil  doscientos,  el  ter- 
cero con  quinientos  y  el  cuarto 
con  trescientos. 

Art.  22. — A  cargo  de  esta  ofi- 
cina queda  todo  lo  directivo  y 
la  administración  de  especies  de 
las  rentas. 

Art.  23. — El  director  propon- 
drá los  administradores,  les  exi- 
jirá  fianzas  y  las  calificará.  Les 
remitirá  los  libros  y  las  espe- 
cies en  venta.  Resolverá  las  du- 
das que  le  consulten  los  mis- 
mos administradores,  y  celará 
para  que  la  administración  y  re- 
caudación sean  como  correspon- 
den, usando  de  multas  y  aun  de 
la  deposición,  consultándola  al 
gobierno,  contra  los  neglij entes 
ó  ineptos;  y  usará  de  las  facul- 
tades que  en  punto  á  comisos 
dá  la  ley  de  1  ?  de  agosto  de 
1832  al  director. 

Art.  24. — A  cargo  del  conta- 
dor estarán  los  libros  de  la  ad- 
ministración. Hará  las  liquida- 
ciones y  examinará  los  libros  de 
garitas  con  auxilio  del  guarda 
mayor  y  los  de  las  comisarías 
y  receptorías,  y  verificado  les 
pondrá  liquidado,  para  que  se 
pase  á  hacer  los  enteros  en  la 
tesorería  general  donde  se  sen- 
tará la  partida.  Igual  operación 
tendrá  lugar  cuando  se  pida  un 
pase  ó  guia  para  pagar  dere- 
chos, y  se  anotará  en  el  libro 
de  guias  el  numero  de  la  par- 
tida, pues  siempre  se  debe  ex- 
presar asi  á  fin  de  facilitar  la 
glosa  de  la  cuenta  por  los  libros 
de  la  administración,  que  al  fin 
del  año  pasarán   á  la  contadu- 
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ría  mayor  con  un  estado  délos 
ramos  de  hacienda  cuyos  costos 
en  la  administración  general  se 
sacarán  por  presupuestos  de  la 
tesorería   general. 

Art.  25. — Los  cortes  de  las 
tercenas  se  harán  en  esta  capi- 
tal el  2o  de  cada  mes,  y  liqui- 
dado lo  que  debe  entregarse,  la 
administración  pondrá  su  boleta 
y  el  tercenista  ocurrirá  con  illa 
á  la  tesorería  para  que  en  esta 
se  haga  el  entero,  y  sentada  la 
partida  se  anotará  su  numero 
en  la  boleta.  Estos  documentos 
serán  pasados  por  el  director  en 
iin  de  año  Á  la contada:  ía  ma- 
yor. 

Art.  26. — Las  listas  de  aforos 
que  dirige  á  la  dirección  la  adua- 
na federal,  serán  pasadas  por 
la  dirección  á  la  tesón  na  pura 
que  ésta  haga  el  cobro,  con  a- 
premio  en  su  ca  <  .  IMas  ]¡sta> 
serán  comprobantes  en  la  cu  un- 
ta del  tesorero. 

Art.  27. — Las  guias  serán  da- 
das para  el  interior  del  estado 
con  término  que  no  exceda  de 
tres  meses  para  presentar  la 
tornaguía. 

Art.  28. — Para  que  el  publico 
esté  bien  servido,  esta  oficina 
se  abrirá  una  hora  por  las  tar- 
des y  en  consecuencia  solo  tra- 
bajará cinco  en  la  mañana,  es 
decir,  de  las  nueve  á  las  dos  de 
la  tarde. 

Art,  29.— El  portero  de  la  ad- 
ministración lo  será  también  de 
la  tesorería. 

Art.  30. — La  tesorería  consta- 
rá de  un  tesorero  y  de  los  de- 
pendientes que  él  elija,  á  quie- 


nes pagará,  con  cuyo  objeto  su 
sueldo   será  de  dos  mil    pesos. 

Art.  31. — El  cargo  de  la  te- 
sorería se  formaiá  por  las  re- 
misión' Bidé  las  administraciones 
y  por  los  ingresos  de  la  de  Gua- 
temala. Estas  se  comprobaran 
siempre  con  la  firma  del  ente- 
rante, y  con  las  boletas,  liqui- 
daciones ó  certificaciones  de  los 
remates  y  patentes  que  serán 
pasados  á  la  tesorería  por  la  di- 
rección, la  cual  se  quedará  con 
razón  circunstanciada  de  tales 
documentos. 

Art.  32.—  Su  data  serán  los 
presupuestos  y  las  órdenes  del 
ministerio,  todo  con  la  loma  de 
razón  de  la  contaduría  mayor  y 
el  drsr  do  la  secretaría  general, 
sin  e-;  -  requisitos  ningún  pa- 
go es  bueno.  Y  esta  disposición 
comprende  a  la>  administracio- 
nes. 

Art.  33. — La  tesorería  no  pue- 
de dar  por  sí  ningún  libramiento. 
El  que  diere  la  secretaría  ge- 
neral para  ser  pagado  en  ella, 
no  lo  endosará  el  tesorero  contra 
nin-un  -deudor  de  la  tesorería, 
ni  contra  administración,  ni  co- 
misaría ni  receptoría  alguna, 
pues  todo  entero  y  pago  se  ha 
de  hacer  contando  el  dinero  so- 
bre la  mesa  de  la  misma  teso- 
rería. 

Art.  31-— Los  celadores  serán 
recaudadores  de  los  ramos  que 
deben  entrar  en  tesorería,  y  por 
las  órdenes  del  tesorero  podrán 
apremiar  á  los  deudores  confor- 
me á  las  leyes  y  hasta  donde 
según  ellas  alcanza  la  jurisdic- 
ción  coactiva:  v  caso  de  funda- 
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da  contención  el  tesorero  pasa- 
rá al  fiscal  publico  los  datos  pa- 
ra que  demande  en    justicia. 

Art.  35. — En  esta  capital  se- 
rán celadores  los  mismos  tenien- 
tes de  policía  y  habrá  uno  en 
cada  parroquia.  El  que  lo  fuere 
de  la  del  Sagrario  asistirá  á  to- 
das las  horas  de  despacho  de 
la  tesorería,  y  será  mas  especial- 
mente que  los  otros  merino  eje- 
cutor. El  sueldo  de  cada  uno  de 
ellos  será  el  de  treinta  y  cinco 
pesos. 

Art.  36.— Los  libros  de  la  te- 
sorería quedan  reducidos  á  un 
manual  general  en  que  se  sen- 
tará las  partidas  correlativamen- 
te sacando  el  guarismo  del  car- 
go á  la  izquierda  y  la  data  á 
la  derecha.  Estas  serán  firma- 
das por  el  tesorero  y  por  el  que 
entera  ó  recibe,  la  falta  de  es- 
tos requisitos  hará  nula  la  par- 
tida: un  libro  de  separaciones 
en  que  se  trasladen  las  del  ma- 
nual por  ramos,  cuidando  su 
exactitud:  los  que  considere  ne- 
cesarios para  las  buenas  cuen- 
tas de  empleados,  debiendo  al 
fin  de  mes  trasladar  las  parti- 
das al  manual,  separando  las 
dietas,  los  sueldos  civiles  y  mi- 
litares y  expresándolo  en  la  par- 
tida. También  abrirá  buenas 
cuentas  para  los  pagos  de  obras 
y  otros  que  no  son  por  una  vez. 

Art.  37. — Es  un  deber  del  te- 
sorero y  se  le  recomienda  espe- 
cialmente, cuidar  de  que  ningún 
empleado  deje  de  percibir  algu- 
na cantidad  mensual  por  sus 
sueldos,  caso  que  no  puedan  cu- 
brirse  en  el  todo;  pero  deberá 


guardar  una  justa  proporción  en 
el  reparto,  no  permitiendo  que 
unos  estén  pagados  y  otros  no, 
ni  que  sufran  atrazos  los  que 
por  moderación  no  molestan  á 
la  tesorería  con  repetidos  cobros. 

Art.  38. — En  fin  de  año  for- 
mará una  razón  de  las  deudas 
de  chicha,  aguardiente,  pólvora 
y  papel  sellado,  y  se  harán  los 
asientos  correspondientes  de  de- 
bido cobrar  y  no  cobrado,  acre- 
ditando con  los  espedientes  el 
estado  de  las  deudas  y  por  qué 
no  han  sido  realizadas.  La  de- 
mora en  el  cobro  será  de  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  y  la 
contaduría  mayor  en  la  glosa 
de  la  cuenta  le  sacará  las  re- 
sultas correspondientes. 

Art.  39.— El  dia  1  ?  de  cada 
mes  estará  formado  el  estado,  y 
el  contador  mayor  pasará  á  la 
tesorería  á  practicar  el  corte  de 
caja:  examinará  las  partidas: 
rectificará  las  sumas  de  los  li- 
bros: contará  el  dinero  y  vales 
existentes:  y  satisfecho  de  la 
operación  firmará  el  libro  ma- 
nual al  pié  de  las  sumas:  visa- 
rá los  estados,  dejando  uno  en 
la  tesorería,  llevando  dos,  uno 
para  su  oficina  y  otro  para  pa- 
sarlo al  gobierno.  Si  se  encon- 
trase equivocaciones  las  hará 
anotar,  y  si  hubiese  falta,  por 
el  mismo  hecho  el  tesorero  que- 
da suspenso  y  dispondrá  conti- 
nué la  administración  á  cargo 
del  oficial,  hasta  que  resuelva 
el  gobierno  á  quien  inmediata- 
mente dará  cuenta. 

Art.  40. — El  tesorero  afianza- 
rá su  manejo  en  la  contidad  que 
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designe  el  gobierno,  calificando 
la  fianza  el  contador  mayor. 

Art.  41. — La  cuenta  será  pre- 
sentada dentro  del  mes  siguiente 
de  cortada,  con  la  relación  ju- 
rada y  los  índices  correspon- 
dientes, 

Art.  42. — El  tesorero  hará  las 
funciones  de  comisario  de  guer- 
ra y  pasará  las  revistas  de  las 
tropas,  como  lo  dispone  el  tra- 
tado 3  9 ,  título  9  9  de  la  or- 
denanza del  ejército,  haciendo 
el  pago  á  la  tropa  al  mismo 
tiempo  con  arreglo  á  la  orden 
del  gobierno.  Para  el  pago  de 
oficiales  y  gratificación  de  pla- 
zas deberá  cada  habilitado  te- 
ner su  libreta,  en  la  que  el  te- 
sorero le  sentará  las  sumas  que 
le  entregue,  rubricándolas  como 
lo  previene  el  tratado  1  9  títu- 
lo 9  9  de  la  expresada  orde- 
nan zan  general  la  que  servirá 
para  el  ajuste.  Toda  cantidad 
que  no  sea  dada  al  habilitado 
la  pierde  el  tesorero,  y  así  no 
admitirá  libranzas  de  los  oficia- 
les, debiendo  entenderse  solo  con 
el  oficial  nombrado  por  el  cuer- 
po, y  se  tomará  razón  de  su 
nombramiento  en  la  contaduría 
mayor  pare  que  sea  reconocido. 

Art.  43. — La  tesorería  cesará 
de  recaudar  la  contribución  ter- 
ritorial, y  este  deber  queda  á 
la  junta  de  culto,  que  presen- 
tará al  gobierno  dentro  de  vein- 
te dias  un  reglamento  para  que 
aprobado  tenga  efecto. 

Art.  44. — El  tesorero  y  los  de- 
mas  administradores  harán  las 
protestas  contra  las  órdenes  de 
pago  conforme  á  lo  dispuesto  en 


la  constitución  y  en  el  decreto 
de  1  9  de  agosto  cuando  los  con- 
sideren ilegales. 

Art.  45. — La  contaduría  ma- 
yor seguirá  en  el  pié  en  que  se 
halla,  excepto  que  hará  los  cor- 
tes de  caja  como  queda  preve- 
nido y  las  tomas  de  razón  de 
toda  orden  de  pago. 

Bel  crédito. 

Art.  46. — La  dirección  de  ren- 
tas tendrá  por  ahora  á  su  cargo 
la  del  crédito  publico,  y  mien- 
tras asi  sea  habrá  en  dicha  ofi- 
cina un  oficial  dedicado  ala  li- 
quidación y  operaciones  del  cré- 
dito, dotado  con  seiscientos  pe- 
sos. 

Art.  47. — Esta  misma  oficina 
se  aplicará  desde  luego,  pudien- 
do  emplear  en  las  operaciones 
á  todos  los  dependientes  de  ella, 
á  formar  una  lista  general  de 
todos  los  créditos  activos  de  la 
tesorería,  y  otra  de  los  pasivos; 
una  y  otra  con  las  especificacio- 
nes convenientes. 

Art.  48. — Con  respecto  á  los 
activos  que  quedan  consignados' 
desde  luego  al  pago  de  los  pa- 
sivos, pasará  razón,  espedientes 
y  documentos  al  fiscal  por  lo 
que  hace  á  todos  los  contencio- 
sos, para  que  promueva  los  jui- 
cios hasta  fenecerlos;  y  con  res- 
pecto á  los  económicos  y  coac- 
tivos procederá  el  director  á  la 
cobranza. 

Art.  49. — Los  créditos  pasivos 
serán  clasificados  por  este  or- 
den: 1 9  suplementos  simples, 
2  ?  suplementos    por    contratos, 
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3  ?  atrazos  de  la  tesorería,  4  ? 
capitales,  5  ?  vales  del  crédito. 

Art  50.—  Los  suplementos  y 
contratos  serán  devueltos  según 
sus  condiciones;  pero  si  las  ór- 
denes de  pago  estuvieren  con- 
signadas en  las  administracio- 
nes, receptorías  ó  comisarías,  se 
recojerán  y  el  pago  se  hará  en 
la  tesorería  del  crédito  con  las 
remisiones  de  aquellas  adminis- 
traciones donde  deberían  haber- 
se cubierto,  sin  que  por  ningún 
pretesto  puedan  tocarse  dichos 
fondos  para   otro   objeto. 

Art  51. — Los  atrazos  entre 
los  cuales  se  comprende  todo 
pago  que  se  haya  debido  hacer 
hasta  1  ?  de  agosto  último  por 
sueldos,  réditos,  depósitos,  &c, 
no  siendo  por  suplemento  ni  con- 
trato, serán  cubiertos  en  la  te- 
sorería del  crédito  con  el  pro- 
ducto de  los  activos,  con  la  mi- 
tad del  repartimiento  decretado 
por  la  asamblea  en  20  de  agos- 
tó último,  con  la  mitad  del  pro- 
ducto de  la  contribución  directa 
en  los  años  venideros,  y  con  la 
cuarta  parte  de  los  derechos  que 
se  pagan   por  alcabala. 

Art.  52. — Los  capitales  que 
han  entrado  en  tesorería  que  no 
pertenezcan  á  particulares,  no 
serán  oblados  pero  sí  reconoci- 
dos para  que  su  rédito  sea  pa- 
gado. 

Art.  53. — Todo  el  crédito  de 
atrazos  será  consignado  en  bi- 
lletes que  serán  admisibles  en 
pago  y  con  endoso  en  la  parte 
en  que  se  paga  contribución  ó 
rentas  con  ellos;  y  en  la  tesore- 
ría del  crédito  se    amortizarán 
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por  suerte  cada  cuatro  meses  con 
las  existencias  que  Sayan. 

Art.  54. — La  dirección  presen- 
tará un  modelo  de  dichos  bille- 
tes y  las  reglas  que  exija  la 
seguridad  en  su  emisión  y  amor- 
tización. 

Art.  55. — El  contador  de  ren- 
tas será  tesorero  del  crédito  pú- 
blico. El  director  presentará  den- 
tro de  un  mes  el  método  de  cuen- 
ta y  razón  de  la  tesorería  del 
ramo,  para  que  el  gobierno  lo 
pueda  decretar. 

Art.  56. — Lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores  no  obsta  pa- 
ra que  las  oblaciones  y  pagos 
de  temporalidades  puedan  ha- 
cerse en  vales. 

Art.  57. — No  obsta  tampoco 
para  consignar  en  pago  de  un 
crédito  pasivo  cualquiera  activo 
que  haya  debido  pagarse  antes 
del  dia  1  ?  de  agosto  último,  si 
no  estuviere  ya  consignado. 

Art.  58. — El  director  y  el  con- 
tador de  rentas,  y  el  tesorero  se- 
gún el  sistema  que  ha  rejido 
hasta  hoy,  lo  serán  en  este  nue- 
vo plan;  pero  renovarán  sus  fian- 
zas. No  se  nombrará  tampoco 
ningún  empleado  de  los  subal- 
ternos mientras  no  falte  alguno 
de  las  oficinas  actuales  de  ha- 
cienda, los  cuales  serán  destina- 
dos á  las  plazas  que  se  estable- 
cen en  las  mas  aproximadas  en 
consideración  y    sueldos. 

Art.  59. — Los  jueces  de  circui- 
to disfrutarán  otros  doscientos 
pesos  mas  sobre  los  que  tienen 
designados,  en  concepto  de  que 
por  este  decreto  quedan  sepa- 
rados de   la  administración  de 
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las  rentas  por  la  que  llevaban 
el  tanto  por   ciento. 


N.  845. 


LEY  *>.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  10  DE  AGOSTO  DE 
1839,  APROBANDO  OTRO  DEL  GO- 
BIERNO SOBRE  ADMINISTRACIÓN  DE 
HACIENDA  PUBLICA. 

Se  aprueba  el  decreto  del  go- 
bierno de  7  de  junio  próximo 
pateado,  en  que  se  dhtpone  la 
planta  á  que  queda  sujeta  la 
administración  general  y  adua- 
nas subalternas  del  estado. 


N.  846.  '     LEY  10.* 

DECRETO     DE     LA    ASAMBLEA     C< 

TUYENTE,  DE  17  DE  AGOSTO  DE 
1839,  SOBRE  ADMINISTRACIÓN  DE 
LA     HACIENDA     PUBLICA. 

1?—  Queda  suprimida  la  di- 
rección general  de  réntase  y:  por 

ahora,  la    tesorería  general   del 
estado. 

2  ?  — Las  funciones  que  ejer- 
cían el  director  y  tesorera 
neral  serán  en  adelante  áeargo 
del  administrador  v  contador  de 
la  aduana  marítima,  quienes  de- 
sempeñarán las  de  la  tesorería 
general,  en  todas  las  atribucio- 
nes que  les  corresponden  con- 
forme á  las  leyes  y  disposiciones 
vijentes. 

3  P  — Los  ramos  que  forman 
las  rentas  del  estado,  serán  ad- 
ministrados   en   esta    forma:  la 


alcabala  interior  será  á  cargo 
de  la  tesorería;  la  de  aguar- 
diente, chicha,  papel  sellado  y 
pólvora,  al  de  la  factoría  de  ta- 
bacos. 

1  ?  — En  la  tesorería  general 
se  recibirán  y  distribuirán  to- 
dos los  caudales  de  que  pueda 
disponer  el  gobierno,  cualquiera 
que  sea  su  origen  ó  proceden- 
cia. No  podrá  hacerse  en  ella 
ningún  pago,  sino  á  virtud  de 
orden  del  ministerio  de  hacien- 
da, tomándose  razón  previamen- 
te por  la  contaduría  mayor,  sin 
cuyo  requisito  no  será  abonada 
la  partida  respectiva.  Tampoco 
podrá  jirarse  libramiento  algu- 
no cantea  las  administraciones 
6  Comisarías.  Los  sueldos  y  gas- 
tos de  todas  las  oficinas  se  lia- 
rán por  presupuestos  «pie  estas 
presenten,  eos  arreglo  ú  las  dis- 
posiciones vijentes  ó  á  las  (pie 
en  adelante  se  dieren. 

5  9  — El  administrador  tesore- 
ro y  el  contador,  ej  factor  é  in- 
terventor de  tabacos,  son  res- 
ponsables nianconiunadainente 
en  el  concepto  de  claveros,  y 
por  todos  lo>  actos  administra- 
tivos en  (pie  la  ley  prescríbala 
concuiieneia  de  ambos.  En  lo 
demás,  cada  uno  responderá  por 
el  desempeño  de  sus  respectivas 
obligaciones. 

,  I  ( ////  ¡i)  ist '/ v ir ion  y  tesorería. 

G  ?  — Los  sueldos  de  los  em- 
picados en  esta  administración, 
quedan  reducidos  en  la  manera 
siguiente.  El  tesorero  adminis- 
trador, á    mil  quinientos   pesos 
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animales.  El  contador,  á  mil 
doscientos  pesos.  El  oficial  vis- 
ta, á  mil  cien  pesos.  El  oficial 
de  alcabalas,  que  también  lo 
será  de  tesorería,  á  quinientos 
pesos.  El  escribiente  á  trescien- 
tos. El  portero  disfrutará  dos- 
cientos; y  el  mozo  sirviente  no- 
venta y  seis. 

7  ?  — Corresponde  al  adminis- 
trador tesorero  como  gefe  prin- 
cipal, cuidar  de  que  todos  los 
empleados  cumplan  con  sus  de- 
beres, y  de  que  la  hacienda  pu- 
blica sea  bien  administrada:  re- 
solver las  dudas  "que  le  consulte 
el  factor  y  los  administradores 
foráneos,  sobre  los  ramos  de  su 
cargo:  dictar  cuantas  providen- 
cias considere  necesarias  para 
el  mejor  arreglo  y  administra- 
ción de  las  rentas;  consultando 
al  gobierno  las  que  no  estuvie- 
ren en  sus   atribuciones. 

8  ?  — Presentará  ternas  al  go- 
bierno para  administradores  fo- 
ráneos; señalará  la  suma  con 
que  deben  afianzar,  calificará  las 
lianzas  y  pasará  los  testimonios 
á  la  contaduría   mayor. 

9  9  — Nombrará  los  oficiales, 
escribientes  y  guardas  de  la  ad- 
ministración, dando  conocimien- 
to al  gobierno  y  remitiendo  los 
nombramientos  á  la  contaduría 
mayor  para  la  toma  de  razón, 
nin  la  cual  no  podrá  hacerse  el 
pago  de  sus  sueldos  respectivos. 

10. — Nombrará  igualmente  los 
comisarios  que  recauden  las  ren- 
tas en  los  pueblos  que  compren- 
de el  distrito  de  la  administra- 
ción general,  señalándoles  el 
finito  por  eiento  que  considere 


justo,  no  pasando  del  designado 
á  los  administradores. 

11. — Formará  un  manual  de 
administradores  y  comisarios  que 
sirva  de  modelo  para  llevar  sus 
cuentas:  de  la  manera  de  formar 
estados  mensuales,  y  como  de- 
ben cobrar  los  impuestos,  sin 
vejar  á  los  contribuyentes.  Lue- 
go que  este'  concluido,  lo  pre- 
sentará al  gobierno  para  su  apro- 
bación. 

12. — Corresponde  al  contador, 
intervenir  en  todas  las  entradas 
y  salidas  de  caudales  de  teso- 
rería: formar  todas  las  liquida- 
ciones: examinar  los  libros  de 
las  garitas,  el  rastro  y  comisa- 
rías, para  lo  cual  podrá  ocupar 
al  guarda  mayor:  cuidar  de  que 
los  aforos  se  hagan  con  arreglo 
á  los  aranceles,  fiscalizando  las 
operaciones    del  vista. 

13.— El  contador  será  comi- 
sario de  guerra;  pasará  las  re- 
vistas de  las  tropas  que  se  ha- 
llen en  la  capital,  como  lo  dis- 
pone el  tratado  3  ?  ,  título  9  ? 
de   la  ordenanza  del  ejército. 

.  Factoría  de  tabacos. 

14.— La  factoría  de  tabacos 
tendrá  á  su  cargo  los  ramos  de 
aguardiente,  chicha,  papel  sella- 
do y  pólvora.  Se  compondrá  de 
un  factor  con  el  sueldo  de  mil 
doscientos  pesos  annuales:  un 
interventor  con  mil:  un  escri- 
biente con  trescientos  y  un  por- 
tero guarda- al  macen  con  dos- 
cientos. 

15. — Corresponde  al  factor,  ha- 
cer los  remates  de  aguardiente. 
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y  dar  las  patentes  de  chicha  de 
esta  capital:  cuidar  de  que  se 
hagan  en  las  administraciones 
foráneas,  consultando  al  admi- 
nistrador tesorero  las  dudas  que 
ocurran:  evacuar  lo»  informes  que 
éste  le  pida  sobre  los  ramos  de 
su  cargo:  dar  á  las  administra- 
ciones los  surtimientos  necesa- 
rios de  las  especies  estancadas. 

16. — Propondrá  ternas  al  go- 
bierno por  conducto  del  admi- 
nistrador tesorero,  para  los  ad- 
ministradores foráneos;  cuando 
no  puedan  estar  los  ramos  reu- 
nidos en  uno  solo  y  sea  nece- 
sario dividirlos,  les  exijírá  fian- 
zas, designando  la  suma,  y  pa- 
sará los  testimonios  á  la  con- 
taduría mayor.  Nombrará  Ubre- 
mente  los  tercenistas  de  esta 
ciudad  y  pueblos  que  compren- 
da la  administración  general,  y 
reducirá  á  cuatro  las  tercenas  de 
esta  ciudad. 

17. — Podrá  ocupar  á  los  ce- 
ladores de  aguardiente  para  lo 
que  se  le  ofrezca  relativo  á  ta- 
bacos. 

18. — El  sello  que  la  ley  de  pa- 
pel sellado  dispone  que  se  con- 
serve en  poder  del  administra- 
dor de  rentas,  pasará  al  factor. 
Este  sellará  el  que  considere  ne- 
cesario para  el  consumo,  y  lo 
remitirá  á  la  contaduría  mayor 
para  que  lo  valore,  y  le  forme 
el  cargo  correspondiente. 

19. — El  sábado  de  cada  sema- 
na trasladará  á  la  tesorería  ge- 
neral los  productos  de  los  ramos 
que  son  á  su  cargo,  comproban- 
do sus  partidas  con  certificacio- 
nes del  entero  que  pasará  á  to- 


ma de  razón  de  la  contaduría 
mayor. 

20. — No  podrá  el  factor  hacer 
mas  gastos,  que  el  necesario  pa- 
ra la  compra  de  papel  y  libros 
correspondientes,  obteniendo  la 
aprobación  del  administrador  te- 
sorero. 

21. — El  interventor  hará  las 
liquidaciones;  intervendrá  en  to- 
dos los  actos  de  la  factoría  y 
será  de  su  mas  estrecha  obliga- 
ción exijir  y  examinar  las  cuen- 
tas de  los  tercenistas,  y  llevar 
un  libro  de  deudas. 

Coniudúría  mayor. 

22. — La  contaduría  mayor  es 
el  tribunal  á  donde  deben  todos 
los  que  administran  caudales 
públicos,  presentar  sus  cuentas 
para  el  examen  de  ellas,  esta 
oficina  se  arreglará  á  las  leyes 
vigentes. 

23. — El  contador  queda  redu- 
cido al  sueldo  annual  de  mil  dos- 
cientos pesos,  y  el  oficial  escri- 
biente á  trescientos   sesenta. 

Junta  de  hacienda. 

24. — La  junta  de  haciéndala 
compondrán  todos  los  gefes  de 
la  administración  y  el  fiscal  pu- 
blico. El  administrador  tesorero 
que  será  su  presidente,  podrá 
reuniría  cuando  lo  considere  ne- 
cesario. En  ella  se  tratará  de 
los  intereses  de  la  misma  ha- 
cienda: se  darán  los  informes 
que  pida  el  gobierno,  y  se  re- 
solverá sobre  las  dudas  que  le 
consulte  el  administrador.  Se  ha- 
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rán  los  remates  que  no  corres- 
pondan en  particular  á  los  ad- 
ministradores de  rentas,  y  se 
propondrán  al  gobierno  las  me- 
didas que  puedan  adoptarse  pa- 
ra la  mejor  administración  y 
arreglo  de  los  ramos. 

Administraciones. 

25.— Habrá  una  administra- 
ción de  rentas  en  cada  uno  de 
los  departamentos  que  designe 
la  ley  sobre  división  del  terri- 
torio, continuando  por  ahora  las 
de  la  Antigua  Guatemala,  Chi- 
maltenango,  Escuintla,  Chiqui- 
mula,  Gualan,  Verapaz  y  el 
Peten. 

26.  —  Estos  administradores 
nombrarán,  bajo  su  responsabi- 
lidad, los  comisarios  que  sean 
necesarios  para  la  recaudación 
de  las  rentas  en  todos  los  pue- 
blos de  su  distrito,  y  los  grati- 
ficarán con  el  tanto  por  ciento 
que  se  les  asigna. 

27. — Disfrutarán  los  adminis- 
tradores el  seis  por  ciento  que 
les  señala  la  ley  vijente,  y  el  dos 
en  el  ramo  de  contribución  di- 
recta. 

28. — El  de  la  Antigua  Guate- 
mala, gozará  el  sueldo  fijo  de 
mil  pesos  annuales  y  pagará  de 
su  cuenta  el  escribiente  que  le 
auxilie.  Los  comisarios  de  la  de- 
pendencia de  esta  administra- 
ción, serán  dotados  con  el  cinco 
por  ciento  sobre  las  cantidades 
que  colecten. 

29. — Los  administradores  ha- 
rán las  funciones  de  comisarios 
de  guerra  en  su  departamento;  y 
118 


pasarán  las  revistas  de  las  tro- 
pas que  estén  de  servicio. 

30. — Los  administradores  no 
verificarán  ningún  pago  sin  or- 
den para  ello  comunicada  por 
el  tesorero  administrador,  cuan- 
do lo  disponga  el  gobierno,  la 
que  deberá  llevar  la  toma  de 
razón  de  la  contaduría  mayor. 
Son  pagos  propios  de  la  admi- 
nistración, los  sueldos  del  gefe 
político,  de  los  jueces  y  de  la 
fuerza  que  exista  en  el  depar- 
tamento; pero  estos  se  harán  por 
presupuestos  autorizados  por  los 
gefes  respectivos  y  arreglados 
á  las  leyes.  También  cubrirá 
los  empleados  de  la  misma  ren- 
ta, remitiendo  mensualmente  los 
sobrantes  á  la  tesorería  ge- 
neral. 

31.  —  Con  estos  sobrantes, 
y  con  todo  el  producto  de  las 
rentas  en  el  distrito  de  la  ad- 
ministración general,  y  el  de  las 
que  se  llamaron  federales,  se 
hará  mensualmente  el  pago  de 
los  sueldos  militares  y  civiles  de 
los  empleados  que  residen  en 
esta  capital,. con  arreglo  al  pre- 
supuesto del  año  anterior,  en  lo 
que  no  se  oponga  á  las  dispo- 
siciones  posteriores. 

32. — No  habiendo  fondo  sufi- 
ciente para  pagar  á  todos  los 
empleados,  se  pagará  la  fuerza 
armada  de  preferencia,  y  con  el 
residuo  se  hará  un  prorrateo  pro- 
porcional entre  los  demás  em- 
pleados y  funcionarios  civiles, 
sobre  la  base  de  treinta  pesos, 
á  fin  de  que  los  sueldos  meno- 
res no  dejen  de  cubrirse. 
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Resguardo. 

33. — El  resguardo  de  esta  ciu- 
dad queda  reducido  á  un  guarda 
mayor  encargado  de  la  recau- 
dación del  rastro,  con  quinien- 
tos pesos  annualcs:  once  guardas 
volantes  con  trescientos  sesenta 
pesos  cada  uno,  y  dos  celado- 
dores  de  aguardiente,  chicha  y 
tabaco,  que  gozarán  igual  dota- 
ción   que  lns  guardas. 

34. — Reconocerán  por  sus  in- 
mediatos gefes  al  admimistrador 
tesorero  y  al  factor  de  tabacos, 
quienes  comunicarán  sus  órde- 
nes por  conducto  del  guarda 
mayor. 

85. — ■ Para  el  servicio  de  las 
administraciones  habrá  los  guar- 
das siguientes.  En  la  Antigua, 
cuatm  guardas  y  tres  celadores, 
á  trescientos  t  pesos  cada  uno. 
En  Chimaltenango,  un  celador 
con  trescientos.  En  Escuintla, 
dos  celadores  á  trescientos.  Kn 
Chiquimula  un  guarda  con  tres- 
cientos. Y  en  YerapaZ:  un  guar- 
da con  trescientos  sesenta. 

Disposiciones  gem  rules, 

30. — El  administrador  tesore- 
ro, el  contador,  el  factor  é  in- 
terventor, darán  fianzas  á  satis- 
facción de  la  contaduría  mayor. 
La  cantidad  en  que  deban  pres- 
t  a  rías  será  designada  por  el  go- 
bierno. 

37. — En  todas  las  administra- 
ciones y  tesorerías  se  practica- 
rá corte  de  caja  el  dia  1  ?  de 
cada  mes.  En  esta  capital  lo  ha- 
rá el  contador  mayor,  pasando 


á  las  oficinas  respectivas,  y  lo 
verificará  examinando  todas  las 
partidas  de  los  libros  y  las  su- 
mas, contará  el  dinero  y  vales 
existentes,  y  satisfecho  de  la 
operación  visará  los  estados  y 
firmará  el  libro  manual.  De  ca- 
da oficina  llevará  dos  estados  y 
pasará  uno  al  gobierno,  y  el  otro 
se  archivará    en   la  contaduría. 

Si  encontrare  equivocaciones, 
las  hará  anotar,  y  si  hubiese  fal- 
ta, por  el  mismo  hecho  quedan 
suspensos  los  claveros,  y  dará 
cuenta  inmediatamente  al  go- 
bierno para  su    resolución. 

38. — En  las  administraciones 
foráneas  liarán  los  cortes  los  ge- 
fes  políticos,  en  sn  falta  los  jue- 
ces, y  remitirán  tres  ejemplares 
del  estado  al  administrador  ge- 
neral, quien  pasará  uno  al  go* 
bienio  y  olio  á  la  contaduría, 
mayor. 

"»!). — En  todas  las  tesorerías  y 
administraciones  al  cerrar  sus 
cuentas,  se  harán  los  asientos 
do  debido  cobtar  y  no  cobrado, 
acreditando  con  los  espedientes 
respectivos  ó  certificados,  el  es- 
tado délas  deudas  y  causas  por 
qué  no  se  han  realizado.  La  de- 
mora en  el  cobro  será  de  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  y 
la  contaduría  mayor  en  la  glo- 
sa de  cuentas  les  deducirá  las 
resultas   correspondientes. 

40. — Los  libros  en  que  debe 
llevarse  la  cuenta  de  la  teso- 
rería y  de  los  ramos  que  son  á 
cargo  de  la  factoría,  serán  auto- 
rizados por  el  ministro  de  ha- 
cienda. 
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APÉNDICE. 


Casa  de  moneda. 


41. — La  superintendencia  de 
esta  casa  continuará  á  cargo  del 
que  hoy  ejerce  las  funciones 
de  director,  con  las  facultades 
que  le  concede  la  ordenanza. 

42. — Por  ahora  se  le  acudirá 
con  el  sueldo  de  seiscientos  pe- 
sos al  superintendente:  cuatro- 
cientos al  fiel  de  moneda:  ciento 
cincuenta  al  ensayador:  seiscien- 
tos al  grabador  primero,  y  cua- 
trocientos al  segundo.  Cuando 
se  pongan  en  corriente  las  acu- 
ñaciones, el  gobierno  queda  fa- 
cultado para  designar  los  suel- 
dos que   deban   disfrutar. 

43. — El  superintendente,  el  fiel 
de  moneda  y  el  ensayador,  mien- 
tras no  hayan  acuñaciones,  se 
ocuparán  en  la  liquidación  del 
crédito  publico,  conforme  lo  dis- 
pone el  gobierno. 

44. — Los  grabadores  enseña- 
rán á  grabar  en  hondo  en  la 
misma  oficina  ele  la  talla,  á  seis 
jóvenes,   bajo  el  plan  siguiente: 

1  ?  Los  alumnos  obtendrán 
nombramiento  del  gobierno,  pre- 
vio informe  del  gefe  inmediato 
de  la  casa. 

2  ?  — Estos  nombramientos  so- 
lo podrán  recaer  en  jóvenes  ade- 
lantados en  el  dibujo,  y  cuyas 
costumbres  sean  notoriamente 
punís. 

3  ?  Cada  seis  meses  serán 
examinados  los  alumnos  en  pre- 
sencia del  director  de  la  casa. 


Iztajxim. 

45 — La  ley  orgánica  de  27  de 
febrero  de  1837  establece  para 
el  servicio  de  este  puerto,  un 
administrador  con  mil  pesos  an- 
nuales,  y  dos  guardas  con  tres- 
cientos pesos  cada  uno;  y  sien- 
do estos  empleados  necesarios, 
el  gobierno  cuidará  de  que  es- 
te'n  provistas  estas  plazas,  y  de 
que  los  empleados  residan  en 
el  puerto. 

46. — Se  faculta  al  gobierno 
para  que  nombre  un  práctico  y 
le  designe  el  sueldo  conveniente. 


N.  847.      UEY  11.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
NOVIEMBRE  DE  1840,  ESTABLE- 
CIENDO   UNA    TESORERÍA  GENERAL. 

Artículo  1  ?  — Se  establece 
una  tesorería  general,  que  se 
compondrá  de  dos  empleados 
gefes  de  ella,  uno  con  la  deno- 
minación de  tesorero,  y  otro 
con  la  de  contador,  nombrados 
por  el  gobieruo  entre  los  em- 
pleados cesantes  ó  de  otras  per- 
sonas que  crea  aparentes  por  su 
capacidad  y  buen  concepto  pu- 
blico. 

2  ?  — El  sueldo  de  estos  em- 
pleados será  el  de  mil  pesos 
animales  cada  uno,  y  trescientos 
el  del  escribiente,  que  será  nom- 
brado por  los  gefes  de  la  mis- 
ma tesorería,  poniendo  en  co- 
nocimiento del  gobierno  el  nom- 
bramiento, y  podran  separarlo 
libremente  cuando  lo  tengan  por 
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conveniente,  en  consideración  á 
que  este  empleado  debe  ser  de 
la  confianza  de  ambos. 

3  ?  — En  la  tesorería  se  reci- 
birán y  distribuirán  todos  los 
caudales  de  que  pueda  dispo- 
ner el  gobierno,  cualquiera  que 
sea  su  origen  ó  procedencia. 

4  ?  — No  podrá  hacerse  en  ella 
ningún  pago,  sino  á  virtud  de 
orden  del  ministerio  de  hacien- 
da, tomándose  previamente  ra- 
zón en  la  contaduría  mayor,  sin 
cuyo  requisito  no  será  abonada 
la  partida. 

5? — Cuando  se  les  comuni- 
que alguna  orden  de  pago  que 
no  esté  acordada  por  ley,  y  de- 
signado en  el  presupuesto  ge- 
neral, el  tesorero  y  contador  lia- 
rán la  protesta  con  arreglo  á  lo 
que  dispone  el  articuló  234  de 
la  constitución  del  estado;  pero 
si  se  les  reprodujese  la  misma 
orden  por  el  gobierno,  será  cum- 
plida, y  en  los  casos  de  enti- 
dad remitirán  copia  á  la  se 
taría  de  la  asamblea,  de  la  pri- 
mera y  segunda  orden  del  go- 
bierno, junto  con  la  protesta,  pa- 
ra que  la  misma  asamblea  re- 
suelva lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

6  ?  — La  responsabilidad  de 
estos  empleados  es  mancomuna- 
da. Darán  las  fianzas  correspon- 
dientes por  la  cantidad  que  de- 
signe el  gobierno,  calificándolas 
la  contaduría  mayor. 

7  ?  — En  caso  de  falta  de  uno 
de  ellos  por  ausencia  ó  enfer- 
medad, despachará  solo  el  que 
quede,  expresando  en  la  ante- 
firma la  causa  que  lo  motiva, 


pero  la  responsabilidad  aun  en 
este  caso  es   de  ambos. 

8  ?  — Ejercerán  en  la  casa  de 
moneda  las  mismas  funciones 
de  tesorero  y  contador. 

9  ?  — Darán  al  gobierno  to- 
dos los  informes  y  noticias  que 
se  les  pidan,  firmando  ambos 
gefes;  igualmente  lo  harán  en 
las  certificaciones  y  demás  do- 
eumentos  (|ue  deben  dar  en  su 
oficina:  haciéndolo  primero  el 
que  sea  mas  antiguo  en  el  ser- 
vicio. 

10. — El  contador  hará  todas 
las  liquidaciones  que  ocurran  en 
la  oficina,  ejercerá  las  funciones 
de  comisario  de  guerra,  y  pása- 
la' las  revistas  de  las  tropas  que 

se    hallen    en  la  capital  como  lo 

dispone  el  tratado  3?,  título 
9?  de  la  ordenanza  del  ejérci- 
to, remitiendo  á  la  secretaria 
del  ramo  copia  de  las  listas  de 
revista,  y  los  ajustes  que  forme 
á  los  cuerpos. 

11. — Los  cortes  de  caja  se 
practicarán  el  dia  1  ?  de  cada 
mes  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  37  de  la  ley  de 
12  de  agosto  de   1839. 

12. — Ambos  gefes  tienen  ju- 
risdiccion  coactiva;  y  en  virtud 
de  ésta  harán  la  cobranza  de 
las  deudas  líquidas:  cxijirán  el 
cumplimiento  de  una  obligación 
constante,  ó  confesada  en  favor 
de  la  hacienda,  ó  el  reintegro 
de  lo  que  á  ella  pertenezca,  pro- 
cediendo á  embargos,  ejecucio- 
nes y  ventas,  pasando  al  juez 
de  hacienda  los  negocios  que 
sean  contenciosos. 

13. — No  habrá  en  la  tesorería 
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buenas  cuentas.  Toda  partida  se- 
rá sentada  en  el  acto  que  se 
cause,  aun  cuando  no  sea  com- 
pleta la  suma  enterada  ó  pa- 
gada. Estas  se  firmarán  por  los 
dos  claveros  y  por  el  que  entera 
ó  recibe.  La  falta  de  estos  re- 
quisitos será  castigada  en  aque- 
llos con  la  deposición  del  em- 
pleo y  demás  á  que  hubiese  lu- 
gar, y  en  el  enterante  con  la 
perdida  de  la  cantidad  enterada. 

14. — Los  libros  que  deben  lle- 
varse en  la  tesorería  serán:  un  ma- 
nual autorizado  por  el  ministro 
de  hacienda,  otro  de  separacio- 
nes de  ramos  en  el  que  se  abri- 
rán las  que  manitiesta  el  mo- 
delo que  se  acompaña,  y  las 
mas  que  sean  necesarias  para 
la  claridad  de  la  cuenta.  Tam- 
bién habrán  los  libros  precisos 
para  llevar  las  cuentas  y  liquida- 
ciones de  los  empleados  de  la  ad- 
ministración. 

15. — En  el  manual  se  senta- 
rán correlativamente  y  por  or- 
den nume'rico  todas  las  partidas 
de  cargo  y  data  que  fueren  ocur- 
riendo: sus  guarismos  se  sacarán 
á  uno  y  otro  margen  con  la  dis- 
tinción de  cargo  y  data.  Razo- 
narán las  de  entero  expresando 
el  sujeto  que  lo  hace  y  rarnoá 
que  corresponda. 

16.— Son  comprobantes  de  las 
de  cargo  las  órdenes  del  minis- 
terio y   los  documentos  que   se 


remitan  por  la  contaduría  ma- 
yor, u  otras  oficinas.  Los  de  da- 
ta lo  serán  con  las  que  se  den 
sobre  pago,  los  presupuestos  de 
sueldos  y  gastos  de  oficinas, 
formados  y  autorizados  por  los 
gefes  de  ellas,  llevando  el  dése 
del  ministro  de  hacienda  y  to- 
ma de  razón  de  la  contaduría 
mayor. 

17. — La  administración  de  al- 
cabalas pasará  semanalmente  á 
la  tesorería  los  productos  de  los 
ramos  de  su  cargo,  y  los  que 
le  remitan  las  administraciones 
foráneas,  y  la  tesorería  al  ha- 
cerse cargo  expresará  el  ramo 
a    que  corresponda. 

18. — La  administración  de  cor- 
reos remitirá  sus  sobrantes  á  la 
propia  tesorería  mensual  mente. 

19. — Las  horas  de.  oficina, 
serán  en  losdias  hábiles  délas 
ocho  de  la  mañana  á  las  dos  de 
la  tarde,  sin  perjuicio  de  con- 
currir en  horas  extraordinarias 
cuando  la  necesidad  ó  urgencia 
lo  exija. 

20. — El  año  económico  admi- 
nistrativo es  de  primero  de  junio 
á  treinta  y  uno  de  mayo.  La 
cuenta  deberá  presentarse  un 
mes  después  de  cerrada,  acom- 
pañando la  relación  jurada  por 
duplicado. 

21.— Quedan  vigentes  todas 
las  leyes  de  hacienda  que  no  se 
opongan  al  presente  decreto. 
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N.    848.       MSY  12.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  4  DE 
OCTUBRE  DE  1843,  REGLAMEN- 
TANDO   LA  ADUANA    DE  1ZABAL. 

Artículo  1  9  — La  aduana  de 
Izabal  continuará  dependiendo 
inmediatamente  de  la  adminis- 
tración general  cfoii  arreglo  al 
decreto  de  7  de  junio  de  183Í- 
aprobado  por  la  as- í.  ni  bien  cons- 
tituiente en  8  de  agosto  del  mis- 
mo año. 

Art.  2  P  — En  su  consecuencia 
corresponde  al  administrador  lle- 
var la  correspondencia  con  ía 
administración  general,  y  diri- 
jirle  las  consultas  y  demás  que 
ocurra,  entendiéndose  directa- 
mente en  todo  lo  demás  que 
antes  correspondía  al  secreta  rio 
de  hacienda  de  la  federación, 
según  la  ley  orgánica  de  27  de 
febrero  de  1*837. 

Art.  3  9  — El  administrador  y 
demás  empleados  establecidos 
para  la  aduana  de  Izabal,  se 
arreglarán  para  el  desempeño 
de  sus  respectivas  funciones,  á 
lo  dispuesto  en  la  misma  ley 
orgánica  y  arancel  de  aduanas. 

Art.  4? — El  administrador 
de  dicha  aduana,  es  el^gefe  in- 
mediato de  todos  los  empleados 
en  ella,  y  en  este  concepto  ten- 
drá el  gobierno  económico  de 
las  oficinas,  y  cuidará  del  fiel  y 
puntual  cumplimiento  de  las 
atribuciones  que  correspondan  á 
aquellos  funcionarios. 

Art.  5  r  — El  administrador 
y  contador  son  claveros,  y  c<  mo 
tales  no  podrán    hacer    ningún 


pago  sin  orden  comunicada  por 
conducto  de  la  administración 
general,  previa  la  toma  de  ra- 
zón de  la  contaduría  mayor,  exep- 
Luándose  únicamente  de  esta  re- 
gla, el  pago  de  sueldos  de  los 
empleados,  el  de  los  gefes  y  ofi- 
ciales, prest  de  la  guarnición  y 
gastos   ordinarios. 

Art.  6?  —  Tendrá  especial 
cuidado  el  administrador  de  que 
no  se  cometan  fraudes  ií  otros 
abusos,  y  de  que  todos  los  fardos, 
cajones,  botijas  y  demás  bultos 
que  se  desembarquen,  sean  con- 
ducidos desde  el  desembarcade- 
ro, á  los  almacenes,  sin  permitir 
que  por  ningún  pretesto  se  lle- 
ven á  las  casas  particulares,  to- 
mando las  providencias  mas  ac- 
tivas para  evitar  el  contraban- 
do, y  consultando  por  conduc- 
to de  la  administración  general 
las  que  no  sean  de  su  resorte, 
y  crea  conducentes  para  el  me- 
jor servicio  y  aumento  de  la  renta. 
Art.  7  9  -Será  de  la  mas  estrecha 
obligación  y  responsabilidad  del 
administrador  y  contador,  cuidar 
de  que  el  rejistro  y  aforo  de  los 
efectos  se  hagan  con  la  mayor  es- 
crupulosidad, pues  se  ha  observa- 
do que  de  la  poca  exactitud  con 
que  se  practican  estas  observa- 
ciones, resulta  la  defraudación 
de  derechos,  no  abriéndose  los 
bultos  ó  á  lo  menos  los  cajones 
cerrados. 

Art.  8  9  —  El  administrador 
dirijirá  el  primero  de  cada  mes 
i  la  administración  general,  un 
estado  c<  mprensivo  de  todos  los 
adeudos  que  hayan  causado  los 
efectos  rejistradoe  en  el  mes  an- 
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terior,  y  una  razón  exacta  de  las 
guias  expedidas  para  los  efectos 
dirijidos  á  la  capital  de  Gua- 
temala, á  fin  de  (pie  pueda  ave- 
riguarse en  tiempo  oportuno,  si 
han  sido  presentados  los  bultos 
que  expresan  las  guias,  ó  se  les 
ha  dado  otro  destino;  para  en  es- 
te caso  hacer  las  indagaciones 
convenientes. 

Art.  9  P  — Igualmente  será  de 
la  mas  estrecha  obligación  del 
administrador,  exijir  las  torna- 
guias,  vencido  que  sea  el  te'r- 
mino  señalado  para  su  presen- 
tación, debiendo  conceder  los 
plazos  en  proporción  al  tiempo 
que  emplean  los  arriera  en  el 
camino. 

Art.  10. — El  administrador  de 
Iza  bal  haciendo  un  reconocimien- 
to de  los  puntos  pin*  donde  se 
hacen  los  desembarques,  desig- 
nará el  que  sea  mas  aparen- 
te, no  permitiendo  la  introduc- 
ción de  efectos  por  otros  lu- 
gares. 

Art.  11. — Al  frente  del  punto 
designado  para  desembarcade- 
ro, hará  levantar  el  administra- 
dor una  galera  á  donde  se  con- 
duzcan todos  los  bultos  (juc  Be 
importen,  á  fin  de  que  concur- 
riendo á  ella  el  contador  viati 
y  el  guarda-almacenes,  se  prac- 
tique el  cotejo  de  ellos  con  el 
manifiesto  respectivo,  y  en  se- 
guidas se  conduzcan  á  los  al- 
macenes a  presencia  de  los  em- 
pleados, para  evitar  cualquiera 
ocultación  ó  suplantación  en  el 
tránsito. 

Art.  12. — Si  algunos  fardos  no 
pudiesen   ser  conducidos   á  los 


almacenes  por  voluminosos,  se 
dividirán  en  la  misma  regla  á 
presencia  del  interesado  y  de  los 
empleados,  tomando  razón  del 
n limero  de  bultos  que  entrega, 
para  que  la  partida  del  libro  de 
almacenes  sea  total,  y  no  sola- 
mente de  los  que  se  espresen  en 
el  manifiesto.    ' 

Art.  13. — Los  artículos  infla- 
mables se  conducirán  á  un  al- 
macén separado,  para  que  en 
ningún  caso  puedan  perjudicarse 
los  efectos. 

Art.  14.— El  administrador  tan 
luego  como  se  le  de'  parte  del 
arribo  de  algún  buque,  hará  si- 
tuar á  su  vista  al  guarda-alma- 
cenes ó  á  cualquiera  otro  del 
resguardo,  para  precaver  se  des- 
embarquen efectos,  ni  aun  con 
protesto  de  ser  equipajes,  mien- 
tratf  no  esté  concedida  la  li- 
cencia. 

Art.  15. — Los  equipajes  se 
ivj¡>tniráu  por  el  vista  antes  de 
en! regarse  á  sus  respectivos  due- 
ños; y  si  estos  solicitasen  pase 
para  dirijirlos  á  otros  puntos,  lo 
dará  el  administrador  cerciorado 
de  que  no  contiene  artículos  de 
comercio,  plata,  oro  ó  alhajas 
preciosas. 

Art.  16.  — Tan  to  el  ad  m i  n  i stra- 
dor  como  los  demás  empleados, 
tendrán  el  mayor  cuidado  en  la 
seguridad  de  todos  los  efectos 
y  demás  que  entren  en  los  almace- 
nes, evitando  por  todos  los  medios 
posibles  un  incendio.  Y  ademas 
el  administrador  solicitará  de  la 
comandancia  de  aquella  plaza, 
mande  situar  todas  las  noches  un 
reten  compuesto  de   dos  sóida- 
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dos,  para  que  desde  la  oración 
de  la  noche  hasta  la  diana,  vi- 
jilen  que  no  se  acerquen  á  los 
almacenes  y  casa  de  administra- 
ción ninguna  persona,  á  no  ser 
los  empleados  y  demás  personas 
que  vivan  en  ella. 

Art.  17. — Tanto  el  vista  como 
el  guarda-almacenes,  tendrán 
una  llave  cada  uno,  y  no  po- 
drán permitir  se  saque  ningún 
bulto  de  los  almacenes  sin  per- 
miso del  contador,  quien  deberá 
antes  de  darlo  cotejar  la  factura 
orijinal  con  la  copia  que  se  le 
presente;  reservándose  si  hubie- 
se discrepancia,  hacer  las  ano- 
taciones con  presencia  de  los 
efectos,  á  fin  de  que  no  se  per- 
judique el  comerciante,  ni  la  ha- 
cienda publica  sea  defraudada  de 
sus  derechos. 

Art.  18. — Los  efectos,  abarro- 
tes y  demás  que  se  desalmace- 
nen, se  pasarán  con  exactitud 
por  el  guarda-almacenes,  á  pre- 
sencia del  vista,  tanto  para  que 
el  impuesto  del  bodegage  sea  ar- 
reglado, cuanto  para  que  pueda 
practicarse  el  repeso  en  la  ad- 
ministración general. 

Art.  19.— Los  bultos  de  efec- 
tos que  se  destinan  para  la  ca- 
pital de  Guatemala,  no  podrán 
rejistrarse  en  la  aduana  de  Iza- 
bal,  debiendo  solamente  guiar- 
se con  las  formalidades  que  pre- 
viene el  arancel;  mas  para  evi- 
tar que  en  el  camino  se  abran 
y  cambien  por  otros  de  menos  va- 
lor, deberá  cuidar  el  administra- 
dor que  antes  de  extraerse  de 
ios  almacenes,  se  les  ponga  un 
cordel  fuerte  de  cáñamo  que  a- 
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braze  el  bulto,  amarrando  con 
seguridad  sus  puntas  y  sellando 
sobre  el  en  tres  ó  cuatro  partes 
en  plomo  ó  brea,  de  suerte  que 
no  puedan  abrise  en  el  transi- 
to, si  no  es  haciendo  una  rotura 
que  sea  conocida. 

Art.  20. — Alas  botijas  de  vi- 
no, aceite,  barriles,  anclotes  de 
aguardiente  y  demás  basijeria 
que  no  venga  en  cajas  cerradas 
cuyo  contenido  sea  bien  conoci- 
do, no  se  le  pondrá  cordel  ni 
sellos,  teniendo  sí  especial  cui- 
dado de  reconocerlos  extraordi- 
nariamente; pero  si  hubiese  ma- 
licias de  que  contienen  otros  ar- 
tículos, se  abrirán  para  cercio- 
rarse de  la  verdad. 

Art.  21. — El  receptor  que  sea 
creado  para  Gualan,  deberá  es- 
tar á  las  órdenes  inmediatas  del 
administrador  de  la  aduana  de 
Izabal,  con  quien  se  entenderá 
en  todo  cuanto  ocurra  concernien- 
te al  servicio. 

Art.  22. — El  mismo  receptor 
se  situará  en  dicho  pueblo,  en 
el  punto  que  crea  mas  aparente, 
á  fin  de  estar  á  la  mira  y  exi- 
jir  á  cada  arriero  que  llegue,  la 
guia  ó  pase  de  los  bultos  que 
conduzca,  y  convencido  de  ser 
los  mismos  que  comprende  la 
guía  ó  pase,  pondrá  á  continua- 
ción: continúe  á  su  destino;  y  en 
caso  de  encontrar  mayor  nume- 
ro de  bultos,  los  retendrá  mien- 
tras se  hacen  las  indagaciones 
conducentes  y  dirije  el  parte, 
practicando  igual  operación  con 
las  lanchas  ó  piraguas  que  lle- 
guen por  el  rio. 
Art.  23. — También   deberá  re- 
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tener  todos  los  bultos  que  He- 
t:iien  sin  guía  ó  pase,  ya  sea  de 
los  destinados  á  esta  capital  y 
«lemas  puntos  del  estado,  óálos 
del  Salvador,  para  evitar  la  in- 
troducción clandestina  (pie  se  ha- 
ce por  el  rio  Motacila. 

Ait.  24. — Es  de  la  obligación 
del  receptor  dar  parte  cada  ocho 
di;is  al  administrador  de  Izabal 
de  todos  los  bultos  que  hayan 
transitado  y  números  de  las  guías 
ó  pases,  para  averiguar  con  esta 
noticia,  si  los  cargamentos  que  se 
han  extraído  de  los  almacenes 
han  sido  dirijidos  á  su  destino, 
ó  -e  han  ocultado  en  aquellas 
inmediaciones. 

Art.  25. — También  es  de  la 
obligación  del  guarda  de  los  . 'li- 
cúen tros  ó  punto  llamado  el  Po- 
zo, celar  con  la  mayor  actividad, 
si  los  cargamentos  que  pasan 
por  este  punto,  se  dirijen  á  Gua- 
lan  ó  toman  otro  camino,  de- 
biendo al  efecto  dar  aviso  cada 
ocho  dias  al  receptor  de  este 
pueblo,  de  todos  los  bultos  que 
hayan  transitado  y  de  los  arrie- 
ros conductores,  para  que  le  sir- 
van estos  datos  en  los  partes  que 
haya  de  dar. 

Art.  2G.— El  receptor  de  Gua- 
lan,  vijilará  los  extravíos  para 
que  por  ellos  no  se  hagan  intro- 
ducciones de  efectos;  pidiendo  au- 
xilio caso  que  lo  necesite,  á  los 
alcaldes  de  dicho  pueblo,  á 
fin  de  hacerse  respetar  y  obe- 
decer. 


X.  849.        LEY  13. 


Af LERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  i  DE 
AGOSTO  DE  1844,  SOBRE  ASIENTO 
DE  PARTIDAS  POR  ÓRDENES  l'EN- 
D1ENTKS.  TOMA  DE  RAZÓN  DE  OR- 
DENES   DE    PAGO  Y    TRASPASOS. 


El  gobierno  ha  acordado  se 
diga  á  la  tesorería  que  después 
de  la  prevención  que  se  le 'hizo 
en  18  de  junio  para  no  sentar 
mas  partidas  por  órdenes  pen- 
dientes no  lo  verifique  sin  con- 
sultar previamente  a  la  secre- 
taría, observándose  enlode  ade- 
lante rigurosamente  las  diferen- 
tes disposiciones  sobre  que  no 
se  hagan  pairos,  sino  de  orde- 
ne- de  que  este  tomada  razón 
en  la  contaduría  mayor  en  el 
mismo  día  de  expedirse;  en  el 
concepto  de  que  se  tendrán  por 
nulas.  Igualmente  acuerda  el  go- 
bierno se  observe  lo  prevenido 
en  cuanto  á  no  darse  por  la  te- 
sorería órdenes  para  traspasos 
\  pagos  en  las  administraciones 
\  receptorías  foráneas,  ni  se  sien- 
ten partidas  de  anticipaciones 
que.  no  se  hagan  real  y  efecti- 
vamente, ó  bien  sea  que  estén 
acordadas  por  disposición  del 
misino  gobierno,  y  que  se  pu- 
blique este  acuerdo  en  la  gaceta 

oficUll. 


N.  850. 
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DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE DE  11  DE  JUNIO  DE  1845, 
MANDANDO  CESAR  LA  ADUANA 
MARÍTIMA   DE  ESTA    CIUDAD   Y  ES- 
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TABLECIENDOLA    EN   1ZABAL. 

1  ? — La  aduana  de  esta  ciu- 
dad cesará  en  las  funciones  de 
marítima  con  respecto  á  los  efec- 
tos que  se  introduzcan  por  los 
puertos  del  norte:  continuará  con 
las  de  administración  general 
de  alcabalas,  ejerciendo  sus  pro- 
pias atribuciones  y  las  de  per- 
cibir los  derechos  de  los  efectos 
que,  registrados  en  Izabal,  pasen 
para  esta  ciudad,  debiendo  pa- 
garlos en  el  puerto  los  que  diri- 
jan para  otros  puntos. 

2  ?  — Por  tanto,  se  erige  y  es- 
tablece en  aduana  marítima  la 
administración  de  rentas  de  Iza- 
bal: en  ella  serán  manifestados 
y  registrados  todos  los  efectos 
mercantiles  que  se  introduzcan 
por  el  Golfo:  y  los  que  entren 
por  el  Motagua  se  registrarán 
en  Santo  Tomás,  por  el  admi- 
nistrador que  alli  existe;  suge- 
tándose  los  interesados  en  el  tran- 
sito de  este  rio  á  la  confronta- 
ción que  se  haga  de  los  efectos 
con  las  correspondientes  guías 
en  el  punto  de  Platanares,  ó  en 
donde  la  administración  de  Iza- 
bal mandase  hacerla. 

3  °.  — La  aduana  delzabal  cons- 
tará de  un  administrador,  un 
contador,  dos  vistas,  dos  escri- 
bientes, un  guarda- almacenes  y 
dos  guardas,  todos  dotados  con 
los  mismos  sueldos  que  les  de- 
signó el  decreto  de  4  de  octubre 
de  1843.  El  nombramiento  de 
vistas  deberá  recaer  en  perso- 
nas inteligentes  en  calidades  y 
precios  de  mercaderías;  y  de  nin- 
guna  manera    en  comerciantes 


fallidos,  ni  en  los  que  al  tiem- 
po de  su  nombramiento  se  hallen 
ejerciendo  el  comercio. 

4  ?  — La  aduana  marítima  de 
Izabal  remitirá  mensualmente 
á  la  administración  general  un 
tanto  de  todos  los  manifiestos 
de  los  efectos  que  ingresen.  El 
intendente  de  hacienda  del  mismo 
puerto  dirigirá  también  cada  mes 
un  parte  exacto  de  dichos  ma- 
nifiestos. La  administración  ge- 
neral formará  balance  cada  seis 
meses  del  importe  de  los  dere- 
chos causados  según  los  mani- 
fiestos, y  lo  pasará  al  gobierno 
con  expresión  de  su  inversión  y 
existencia. 

5  ?  — Gontinurá  el  adminis- 
dor  de  Santo  Tomás  disfrutando 
de  la  dotación  de  mil  quinien- 
tos pesos  que  actualmente  tiene, 
y  ejerciendo  las  funciones  que 
hasta  hoy  le  están  designadas 
en  disposiciones  anteriores,  y  las 
de  remitir  los  alijos  de  los  bu- 
ques que  fondeen  en  aquella  ba- 
hía, exijir  y  percibir  los  dere- 
chos de  los  efectos  que  ingresen 
á  la  colonia;  ejerciendo  esta  ul- 
tima atribución  en  concepto 
de  administrador,  contador  y  vis- 
ta y  con  entera  independencia 
de  la  aduana  de  Izabal,  á  quien 
dará  cuenta  de  sus  operaciones 
haciéndolas  constar  en  los  libros 
que  al  efecto  lleve.  En  las  en- 
fermedades, muerte  ó  ausencia, 
el  intendente  de  Izabal  nombrará 
uno  de  los  vistas  para  que 
despache  en  defecto  de  aquel; 
y  dará  cuenta  inmediatamente 
al  gobierno  para  que  provea  lo 
conveniente. 
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6  ?  — El  corregidor  de  Izabal 
es  el  intendente  de  hacienda  con 
las  atribuciones  que  establece 
la  ley  de  1  9  de  agosto  de  1832 
título  segundo  capítulo  prime- 
ro, sección  primera,  desde  el  artí- 
culo ciento  trece  hasta  el  ciento 
veintiséis.  Es  igualmente  el  ór- 
gano de  comunicación  entre  el 
gobierno,  la  administración  ge- 
neral, y  la  aduana  de  Izabal.  El 
gobierno  para  proveer  á  los  em- 
pleados de  dicha  aduana,  pa- 
ra la  admisión  de  sus  renun- 
cias y  para  las  licencias  tem- 
porales que  soliciten  determi- 
nará con  previo  informe  del  in- 
tendente. Se  exceptúan  los  casos 
en  que  los  empleados  se  eme- 
jen  del  mismo  intendente,  ó 
que  por  su  abuso  representen 
en  favor  de  la  hacienda  pu- 
blica. 

7  9  — Los  guardas  de  Gualun. 
el  Pozo  y  Liwingsthon  se  situa- 
rán con  sus  correspondientes 
escoltas,  uno  á  las  orillas  del 
Motagua  por  Platanales,  otro  en 
el  punto  mas  estrecho  de  la  mon- 
taña sobre  el  camino  entre 
el  Mico  é  Izabal,  y  otro  en  San 
Felipe;  recibiendo  del  intenden- 
te y  del  administrador  las  ór- 
denes correspondientes  para  evi- 
tar la  introducción  de  efectos  no 
registrados  y  la  extracción  de  mo- 
neda sin  conocimiento  del  admi- 
nistrador. 

8  9  —Se  autoriza  al  gobierno 
para  que  mande  construir  un  al- 
macén en  el  puerto  de  Izabal,  ca- 
paz de  contener  seis  mil  bultos 
de  efectos,  con  la  comodidad  y 
seguridad   correspondiente   con- 


tra hurtos  é  incendios  y  consul- 
tando siempre  la  mejor  econo- 
mia  del  tesoro. 

9  9  — Se  deroga  el  decreto  del 
gobierno  de  4  de  octubre  de 
1843  en  todo  lo  que  se  oponga  á 
la  presente  ley;  quedando  en  su 
vigor  y  fuerza  la  orgánica  de 
hacienda  federal  de  27  de  febrero 
de  1837,  y  el  arancel  de  la  mis- 
ma fecha. 

10. — Si  entre  los  presidarios 
hubiese  algunos  que  sepan  el 
oficio  de  carpintero,  ojalatero  y 
cosedor  de  tercios  el  comandan- 
te del  puerto  los  destinará  á  es- 
tos oficios  sin  compelerlos  á  otro 
servicio. 


N.  851. 


IjE  Y  15.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  18  DE 
NOVIEMBRE  DE  1845;  DICTADO 
PARA  DAR  CUMPLIMIENTO  A  LA 
DISPOSICIÓN  A  QUE    SE  REFIERE. 

El  supremo  gobierno,  para  que 
el  artículo  sétimo  del  decreto 
emitido  por  *el  congreso  cons- 
tituyente de  9  de  junio  de  éste 
año  tenga  su  debido  cumplimien- 
to, acuerda: 

1  9  — Que  en  el  lugar  nom- 
brado Platanares,  á  la  orilla 
derecha  del  Motagua,  en  el  pun- 
to designado  por  el  corregidor 
intendente  del  departamento  de 
Izabal,  el  sostituto  de  éste  haga 
construir,  casas  para  el  guarda 
y  guardia  prevenida  en  dicho 
artículo  y  una  galera  á  propósi- 
to para  los  registros  que  ocurran. 
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2  P  — Que  el  administrador  de 
Izabal,  contrate  y  compre  en  e- 
quitativo  y  justo  precio  los  ár- 
boles frutales  que  existen  de  la 
posesión  que  fue"  de  Floripez,  y 
que  cubra  el  gasto  acreditado 
que  se  haga  en  las  citadas  casas 
y  galeras. 

3  P  — Que  desde  luego  el  ad- 
ministrador de  Izabal  de  acuer- 
do con  el  intendente  de  hacien- 
da de  aquel  departamento  co- 
loque en  la  montaña  y  San  Fe- 
lipe los  guardas  y  guardias  pre- 
venidos en  el  artículo  se'timo 
del  referido  decreto  de  9  de  ju- 
nio, y  que  haga  lo  mismo  res- 
pecto de  Platanares  tan  luego 
como  estén  concluidas  las  casas. 

4  P  —Que  pongan  dichos  in- 
tendente y  administrador,  en 
total  practica  en  todas  sus  par- 
tes el  referido  decreto,  dictando 
respecto  de  los  guardas  las  mas 
exactas  órdenes  e  instrucciones 
con  que  darán  cuenta  al  go- 
bierno para  su  aprobación  ó  re- 
forma; y  que  el  presente  acuer- 
do se  comunique  á  quienes  cor- 
responda, tomándose  razón  en  la 
contaduría  mayor  y  publicán- 
dose en   la  (/aceta  oficial. 


N.  852.      LEY  1<;.* 

CIRCULAR  DEL  GOBIERNO  DE  21  DE 
AGOSTO  DE  1846,  JMANDANDO  QUE 
TODOS  LOS  ESTABLECIMIENTOS  QUÉ 
MANEJAN  PONDOS  PÚBLICOS,  PRE- 
SENTEN LOS  ESTADOS    DE  ESTOS. 

El  publico  tiene  derecho  á  que 
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se  le  imponga  de  lo  que  produ- 
cen los  ramos  consignados  á  for- 
mar los  fondos  de  los  estable- 
cimientos en  que  es  interesado,  y 
de  la  inversión  que  se  da  á 
estos  fondos;  porque  del  publi- 
co salen  las  cantidades  de  que 
se  forman.  Por  esta  razón  el  go- 
bierno dá  el  ejemplo,  publican- 
do los  estados  mensuales  de  las 
rentas  que  se  administran  bajo 
su  dirección;  y  deseando  que  tal 
ejemplo  sea  seguido  por  la  mu- 
nicipalidad, el  consulado,  el  hos- 
pital, la  universidad  de  San  Car- 
los, la  sociedad  económica  y  fi- 
nalmente, por  todos  los  estable- 
cimientos que  manejan  fondos 
públicos,  ha  tenido  á  bien  pre- 
venirme, exite  por  circular  á  di- 
chas corporaciones,  para  que  ha- 
gan formar  en  el  tiempo  que 
por  sus  respectivos  institutos  es- 
te señalado,  y  remitan  á  ésta 
secretaría  los  estados  referidos, 
con  el  objeto  de  que  se  impriman 
en  la  gaceta  oficial. 


N.  853. 


IdBY  17.a 


ACUERDO  DEL  (JOBIERNO,  DE  2  DE 
NOVIEMBRE  DE  1846,  RESPECTO 
AL  REJISTRO  DE  LOS  EFECTOS  QUE 
SE  GUIAN  DE  IZABAL  A  ESQUÍ- 
PULAS. 


El  supremo  gobierno,  con  pre- 
sencia de  este  espediente  instrui- 
do á  virtud  de  consulta  que  el 
5  del  corriente,  hizo  el  admi- 
nistrador general  de  rentas,  á 
consecuencia  de    la   esposicion 
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que  le   dirigió    el    comerciante 
don    Alfonso    Bazire,  contraída 
á  que  oportunamente  se  dicta- 
rán las  órdenes   del    caso  para 
prevenir   los  inconvenientes  que 
pudieran    resultar   al  comercio, 
con  motivo  del  aforo   y  registro 
de  efectos  que    se  guian    á   Itt 
feria  de  Esquipulas:    con   vista 
de  las  observaciones  hechas  por 
el  ministerio  fiscal  en  su  dicta- 
men de   24  del  corriente,  y  de 
lo  que  la  administración  gene- 
ral de  rentas  y  contaduría  ma- 
yor informan  respecto  de  dichas 
observaciones,    de    conformidad 
con  lo    que  manifiestan,    acuer- 
da: Prevéngase  á  la  administra- 
ción general  de  rentas  dicte  las 
órdenes  convenientes   para  que 
el  registro  de  los  efectos  de  (pie 
se  ha  hecho   mérito,    y   debatí 
guiarse  á  la  feria  de  Esquipulas. 
se  practique  en  Iza  bal,  con  en- 
tero arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  arancel   y  tarifa    vigentes,  y 
demás  disposiciones  que    sobre 
la    materia  están   en  observan- 
cia, marchamándose  en  seguida 
los  bultos  y  cajones,  de  los  cuales 
se  hará   constar   su    respectivo 
peso  y  dimensiones,    para   que 
el  administrador    de    rentas  de 
Chiquimula,  sin  verificar  un  con- 
tra registro,  como  se  practica  en 
esta  aduana  general  pueda  entre- 
gar dichos   efectos   previa   con- 
fronta cien  de  facturas,  examen  ó 
reconocimiento  del  sello  ó  marcha- 
mo, que  deberá  hallarse  intacto  y 
constandoleel  peso  dimencisnesc 
indentidad   de  los  bultos  y  ca- 
jenes  guiados:  previniéndoles  a 
los  empleados  de  Izabal  el  cui- 


dado y  exactitud  que  deben  te- 
ner en  el  registro,  aforo  y  liqui- 
dación délos  efectos,  como  igual- 
mente de  los  que  se  destinen 
a  otros  puntos  del  estado  y  no 
toquen  en  esta  aduana. 


NT.  854. 


L.EY  18.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DI 
NOVIEMBRE  DE  1847,  ESTABLE- 
CIENDO UNA  TESORERÍA  PAGA- 
DORA. 

1  P  — Se  establece  una  teso- 
rería pagadora,  compuesta  de  un 
tesorero,  un  interventor  y  un  es- 
cribiente. 

2  ?  — El  tesorero  disfrutará  mil 
pesos  anuales.  El  interventor  se- 
tecientos, y  el  escribiente  dos- 
cientos cuarenta.  Serán  nombra- 
dos los  primeros  por  el  gobierno, 
y  el  escribiente  por  el  tesore- 
ro, poniéndolo  en  noticia  del  go- 
bierno. 

3  P  — El  tesorero  é  interventor 
afianzarán  su  manejo  por  la  can- 
¡idad  (pie  designe  el  gobierno, 
calificando  la  lianza  la  contadu- 
ría mayor. 

4  ?  — La  tesorería  recibirá  se- 
nianalmente  las  cantidades  que 
le    pase  la  administración  gene- 
ai.    Los  sobrantes  de  la  renta 
le    correos,  y  tabacos  y    todas 
iquellas      cantidades     que     no 
•iendo   de    las    rentas   comunes 
deban  ingresar   en   tesorería. 

5  F  — La  tesorería  pagará  los 
presupuestos  de  la  fuerza,  los 
de  sueldos  de  todas  las  oficinas, 
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pensiones,  montepíos,  réditos  de 
capitales,  y  los  extraordinarios 
que  acuerde  el  gobierno,  con  el 
dése  del  ministerio  de  hacienda 
y  torna  de  razón  de  la  conta- 
duría mayor,  comprobando  sus 
partidas  con  los  documentos  res- 
pectivos. 

6  ?  — El  tesorero  é  interven- 
tor son  claveros:  responderán 
mancomunadamente  de  las  fal- 
tas de  la  caja,  y  por  lo  mal  paga- 
do el  tesorero,  y  lo  mal  liquidado 
el  interventor. 

7  P  — En  falta  accidental  del 
tesorero  lo  subrogará  el  inter- 
ventor. 

8  ?  — El  tesorero  ejercerá  las 
funciones  de  tal  en  la  casa  de 
moneda,  y  el  interventor  las  de 
contador,  orno  está  prevenido 
en  el  artículo  doscientos  sesen- 
ta y  ocho  de  la  ley  de  1  ?  de 
agosto  de  1832. 

9  ?  — El  tesorero  ejercerá  las 
funciones  de  comisario  de  guer- 
ra y  pasará  las  revistas  de  las 
tropas  que  existan  en  la  capi- 
tal, como  lo  dispone  el  tratado 
tercero  título  noveno  de  la  orde- 
nanza del  ejército,  remitiendo 
á  la  secretaría  de  hacienda  y 
guerra,  copia  de  las  listas  de 
revista,  y  de  los  ajustes  que  for- 
me á  los  cuerpos. 

10.  —  Los  libios  que  deben 
llevarse  en  la  tesorería  serán,  un 
manual  general,  autorizado  por 
el  ministerio  de  hacienda:  otro 
de  separaciones  de  ramos,  en 
que  se  abrirán  las  que  sean  ne- 
cesarias para  la  claridad  de  la 
cuenta,  y  los  precisos  para  lle- 
var cuentas  y  liquidaciones  de 


empleados. 

11. — En  el  manual  se  senta- 
rán coi-relativamente  y  por  orden 
numérico  todas  las  partidas  de 
cargo  y  data:  sus  guarismos  se 
sacarán  á  uno  y  otro  margen 
con  distinción  de  cargo  y  data, 
razonándolas  con  la  claridad  con- 
veniente. 

12. — No  habrá  en  la  tesore- 
ría buenas  cuentas,  toda  partida 
será  sentada  en  el  acto  que  se 
acuse,  aun  cuando  no  sea  com- 
pleta la  suma  enterada  ó  pa- 
gada. Estas  se  firmarán  por  los 
dos  claveros  y  por  el  que  ente- 
ra ó  recibe,  la  falta  de  estos  re- 
quisitos será  castigada  en  aque- 
llos con  la  deposición  del  em- 
pleo y  demás  á  que  hubiere 
lugar,  y  en  el  enterante,  con  la 
pérdida  de  la  cantidad  ente- 
rada. 

13. — El  dia  primero  de  cada 
mes  se  practicará  por  el  conta- 
dor mayor  el  corte  de  caja,  y 
examinará  las  partidas,  las  su- 
mas de  los  libros,  contará  la  exis- 
tencia; y  resultando  conforme,  fir- 
mará el  libro  y  visará  los  esta- 
los,  pasando  uno  al  gobierno. 
Si  encontrare  equivocación,  las 
liará  anotar;  y  si  hubiese  fal- 
tas, por  el  mismo  hecho  quedan 
suspensos  los  claveros,  y  dará 
inmediatamente  cuenta  al  go- 
bierno para  que  resuelva  lo  con- 
veniente. 

1  i. — La  cuenta  y  relación  ju- 
rada se  preséntala  á  la  conta- 
duría mayor  un  mes  después  de 
Cerrada,  con  los  índices  y  docu- 
mentos respectivos. 
15. — Quedan  vijentes  todas  las 
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leyes    de  hacienda   que    no   se 
opongan  al  presente  decreto. 


N.  855.        LEY  10.' 


DECRETO     DEL 
DE     MARZO 


GOBIERNO      DE    1  ? 

1848, 


REFORMANDO 


LA    ADUANA    DE  IZABA L. 

1  P  — Queda  suspenso  el  de- 
creto de  nueve  de  junio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco- 

2?  — La  aduana  de  Izabal 
continuará  ejerciendo  las  mismas 
funciones  que  ejercía  antes  de 
la  emisión  del  espresado  decre- 
to, con  arreglo  á  las  leyes,  re- 
glamentos y  acuerdos  que  en- 
tonces rejian;  reconociendo  á  la 
administración  general  de  esta 
capital  como  superior. 

3  P  — Por  ahora  habrá  para 
el  servicio  de  la  aduana  de  Iza- 
bal un  administrador  dotado  con 
dos  mil  pesos,  un  contador  con 
mil  y  quinientos,  un  vista  con 
mil  cuatrocientos,  un  escribien- 
te con  seiscientos  pesos,  y  los 
guardas  que  se  hallan  estable- 
cidos. 

4  P  — Los  efectos  que  vengan 
á  esta  aduana  se  guiarán  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley 
orgánica  de  hacienda  y  arancel 
de  27  de  febrero  de  1837,  eje- 
cutándose puntualmente  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad  de 
los  administradores  respectivos, 
lo  que  se  disp.one  en  los  artí- 
culos sesenta  y  uno  y  sesenta 
y  dos  de  dicha  ley;  y  ademas 
los  bultos  serán  marcados  con- 


forme alo  dispuesto  por  acuerdo 
de  5  de  octubre  de  1846.  Cual- 
quiera fractura  en  el  marchamo 
será  juzgada  como  caso  de  con- 
trabando. 

5  P  — El  administrador  gene- 
ral dictará  todas  las  medidas 
que  crea  necesarias  para  hacer 
efectivo  el  marchamo  y  evitar 
que  los  derechos  sean  defrau- 
dados; y  prevendrá  al  de  Izabal 
remita  semanariamente  copia 
de  las  guías  que  se  expidieren 
en  aquella  aduana,  con  expre- 
sión del  peso  y  dimensión  de 
los  bultos,  y  plazo  convenido  con 
el  arriero  conductor.  De  estas 
copias  se  formará  en  la  de  esta 
ciudad  un  rejistio  para  recibir 
los  cargamentos  con  el  mas  es- 
crupuloso examen,  y  para  re- 
clamarlos en  caso  de  notarse 
demora  en  su  arribo  á  la  a- 
duana. 

6P—  El  presente  decreto  se 
pondrá  desde  luego  en  ejecu- 
ción, y  en  su  oportunidad  se  da- 
rá cuenta  al  congreso  represen- 
tativo de  la  república,  con  la 
exposición  de  los  motivos  que 
han  hecho  necesaria  esta  me- 
dida. 


X.  85C. 


LEY  20.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  26  DE 
FEBRERO  DE  1850,  ESTABLECIEN- 
DO LOS  EMPLEADOS  DEL  PUERTO 
DE    SANTO    TOMAS. 

Artículo  1  P  —  Los    actuales 
empleados  de  la  aduana  de  Iza- 
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bal,  se  trasladarán  á  Santo  To- 
más, disfrutando  las  mismas  do- 
taciones que  hoy  gozan. 

Art  2? — Se  establece  nn 
guarda- al  macen  del  nuevo  puer- 
to de  Santo  Tomás,,  que  ejerce- 
rá por  ahora  las  funciones  de 
contador  de  depósito  con  la  dota- 
ción de  mil  doscientos  pesos 
anuales  y  afianzando  su  manejo 
eon  igual  suma  á  la  de  su  suel- 
do. Se  establece  también  un 
segundo  escribiente  dotado  con 
quinientos  pesos  anuales, 

Art.  3  P  — Para  el  servicio  del 
puerto  de  Izabal  se  nombrará 
un  administrador  contador  que 
prestará  fianza  por  mil  doscien- 
tos pesos  que  será  su  dotación 
anual.  Se  nombrará  también  un 
guarda  con  funciones  de  vista, 
dotado  con  ochocientos  pesos. 

Art.  4  P  — Para  que  el  gobier- 
no nombre  los  empleados  de  que 
hablan  los  dos  artículos  ante- 
riores, la  administración  gene- 
ral de  rentas  presentará  las 
ternas  correspondientes,  oyen- 
do al  administrador  actual  de 
Izabal. 

Art.  5  P  —La  administración 
consultará  y  propondrá  los  re- 
ceptores y  guardas  que  de- 
ban establecerse,  designando 
las  dotaciones  que  deban  dis- 
frutar y  oyendo  al  efecto  á  dicho 
administrador  de  Izabal. 

Art.  6  °.  — Comuniqúese  éste 
acuerdo  á  quien  corresponda,  to- 
mándose de  él  razón  en  la  con- 
duría  mayor. 


N.  857. 


LEY  21.a 


117 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  8  DE 
MAYO  DE  1851,  RESTABLECIENDO 
LA  ADMINISTRACIÓN  DEL  PUERTO 
DE    IZTAPAM, 


Art.  1 S?  — Se  restablece  la  ad- 
ministración del  puerto  de  Izta- 
pam  bajo  la  forma  que  dispu- 
so el  articulo  cincuenta  y  nueve 
de  la  ley  de  hacienda  federal 
de  27  de  febrero  de  1837. 

Art.  2  9  — En  consecuencia,  se 
nombrará  para  dicho  puerto  un 
administrador  con  la  dotación 
de  mil  pesos  anuales,  y  dos  guar- 
das con  la  de  trescientos  pe- 
sos cada  uno,  conforme  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  y  ley  ci- 
tados. 

Art  3  9  — Quedan,  por  tanto, 
suspensos  los  efectos  del  decre- 
to del  congreso  constituyente  de 
23  de  enero  de  1845  que  re- 
formó los  empleados  y  dotacio- 
nes de  aquel  puerto. 

Art.  4  9  —  Con  el  presente  de- 
creto se  dará  cuenta  ai  cuerpo 
lejislativo  en  su  próxima  reu- 
uion. 


N.  858. 


LEY  «2.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21 
DE  NOVIEMBRE  DE  1851,  REORGA- 
NIZANDO, COMO  PRINCIPAL,  LA 
ADMINISTRACIÓN    DE   IZABAL. 

Artículo  1  9  — La  administra- 
ción de  Izabal,  en  concepto  de 
principal  en  el  norte,    se  arre- 
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glará  alas  disposiciones  que  an- 
tes rejian  sobre  esto  para  el  re- 
cibo y  espedicion  de  buques;  y 
á  este  efecto  se  compondrá  de 
los  empleados  siguientes: 

Un  administrador  con  el 

—sueldo  de 1.600 

Un  contador  con  el  suel- 
— do  de 1.200 

Un  alcaide  vista  con  el 

—sueldo  de 1.200 

Un  escribiente  con  el  suel- 

— do  de 600 

Un  guarda  mayor  con 
— vijilancia  en  la  des- 
— carga  de  buques  con 
— el   sueldo  de 500 

Dos  guardas  volantes  á 
— trescientos  sesenta 
— pesos  cada  uno 720 

Un  receptor  en  el  pozo 

—con 480 

Otro  id.  á  disposición  con       480 

Un  portero  sirviente  con       150 

Art.  2  $  — La  administración 
de  Santo  Tomás,  tendrá  respec- 
to de  la  de  Izabal  la  dependen- 
cia que  por  órdenes  especiales 
se  dispondrá,  según  mejor  con- 
venga al  servicio  publico,  y  su¡* 
empleados  serán  los  siguientes: 

Un  administrador  con  el 

—sueldo   de 1.400 

Un  contador  con  funcio- 
— nes  de  alcaide  vis- 
— ta  con 1.000 

Un  escribiente    guarda- 

— almacenes  con 500 

Un  guarda  volante  con. . .        360 

Un  portero  sirviente  con        1 50 


Art.  3  P  — En  consecuencia  la 
administración  general  propon- 
irá  las  personas  para  la  pro- 
visión de  estos  destinos,  á  ex- 
cepción de  los  porteros  que  se- 
rán nombrados  por  los  admi- 
nistradores   respectivos. 

Art.  4  -c  — La  misma  adminis- 
tración general  exijiíá  y  califi- 
cará las  fianzas  que  deben  pres- 
tar los  administradores  y  con- 
tadores, que  serán  por  la  suma 
que  importe  su  sueldo  anual. 


N.  859. 


L.EY  2:i.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE 
NOVIEMBRE  DE  1851,  DICTANDO 
PROVIDENCIAS  PARA  QUE  NO  SE 
DEFRAUDEN  LOS  DERECHOS  DE  LA 
HACIENDA    PÚBLICA. 

Art.  1  P  — Se  declara  prohi- 
bida toda  introducción  de  efectos 
y  mercaderías  estranjeras  que, 
procedentes  de  Acajutla  y  cua- 
lesquiera otros  puntos  de  los  es- 
tadoB  vecinos  del  Salvador  y  Hon- 
duras, se  traigan  á  la  república 
sin  guías  y  despachos  corres- 
pondientes para  esta  aduana  con 
las  formalidades  de  ley. 

Art.  2  r  — Estas  introducciones, 
en  el  caso  de  hacerse,  deben 
venir  tocando  precisamente  en 
las  administraciones  de  rentas 
de  Cuajiniquilapa,  Jutiapa  y 
Chiquimula;  y  en  el  evento  de 
verificarse  por  otros  caminos,  en 
especial  el  de  la  costa  y  Chi- 
qui malilla,  caerán  en  comiso 
y  serán  por  consiguiente  embar- 
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gados  los  efectos  y  ínulas,  como 
está  dispuesto  para  los  casos  di 
contrabando. 

Art.  3  ?  — En  consecuencia, 
todo  viandante  que  conduzca  de 
los  espresados  efectos,  sea  en 
mucha  ó  poca  cantidad,  no 
teniendo  guía,  ó  viniendo  poro- 
tro  camino  que  no  sean  los  de- 
signados en  este  decreto,  los  per- 
derá cayendo  en  comiso. 

Art.  4? — La  administración 
general  establecerá  el  resguardo 
ó  resguardos  que  sean  necesa- 
rios para  el  cumplimiento  de  es- 
te decreto,  dando  también  á  sus 
dependientes  las  instrucciones 
oportunas  para  su  ejecución,  fi- 
jando los  caminos;  y  ademas  los 
corregidores,  comandantes  d< 
partidas  volantes  y  de  desta- 
camentos, quedan  encargados 
de  poner  la  mayor  vijilanciaen 
impedir  el  contrabando. 

Art.  5  -c  — 'Los  comisos  que  se 
hagan  serán  conducidos  á  esta 
aduana,  y  luego  (pie  sean  decla- 
rados se  repartirá  su  importe  en- 
tre denunciantes,  a  prehensores  y 
demás  que  se  previene  en  ias  le- 
yes de  la  materia. 


N.  860. 


LEY  21, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  13  DE  DICIEMBRK 
DE  1851,  PARA  QUE  TODAS  LAS 
CUENTAS  DE  LA  HACIENDA  PÚBLICA 
CORRAN  CON  EL  ANO  NATURAL. 

Desde  el  año  de  1F53  en  ade- 
lante, el  año  económico  se  con- 


a¡-á  desde  1  ?  de  enero  á  31  de 
diciembre,  al  efecto  se  diotarán 
por  el  gobierno  las*  órdenes  con- 
venientes. 


X.   861 


L.EY  £&< 


DECRETO  DEL  GOR1FRNO,  DE  24  DE 
DICIIMRRE  DE  1851,  DICTANDO  ME- 
DIDAS CONTKA  EL  COMERCIO  CLANDES- 
TINO •  QCE     ESPRLSA. 

1  ?  — Se  prohibe  todo  comer- 
cio de  introducción  de  efectos  es- 
tranjeros  por  el  rio  Polochic,  y 
en  consecuencia  el  comandante 
de  Iza  bal  y  el  corre jidor  de  Ve- 
rapaz  cuidarán  de  establecerlos 

er<guardos  oportunos  y  de  que 
•e  reprima  á  los  contraven- 
lores. 

2  P  — La  misma  prohibición 
se  hace  respecto  del  rio  de  Gua- 

an,  y  por  consiguen  te  no  se  per- 
mitirá que  sea  traficado,  ni  se 
introduzcan  por  allí  efectos  es- 
tranjeros  de  ninguna  clase,  so- 
bre lo  que  los  funcionarios  res- 
pectivos de  Iza  bal  y  Chiquimu- 
la  ouidara'n  de  tomar  las  conve- 
nientes precauciones. 

3  r  — El  administrador  general 
de  rentas  dará  sus  instrucciones 
á  los  de  las  aduanas  de  Izabal 
y  Santo  Tomás,  para  que  no  des- 
pachen guías  para  dichos  des- 
tinos; di  hiendo  en  todo  caso  ha- 
cerlo para  el  interior,  camino 
recto,    con    las  seguridades   es- 

ablecidas  y  demás  que  convenga 
establecer. 
4  ?  —En  el  castillo  de  San  Fe- 
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lipe  se  establecerá  la  guarnición 
y  guardas  necesarios,  para  ha 
cer  que  toda '  embarcación  que 
pase  y  salga,  sea  con  los  requi- 
sitos prevenidos,  reconociendo 
el  puerto  de  Izabal,  sin  estra- 
viarse  baja   ningún  pretesto. 


N.  862. 


LEY  2«.> 


í)ECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN^ 
TE  DE  9  DE  ENERO  DE  1852,  DE- 
CLARANDO A  QUIEN  CORRESPONDE  LA 
JURISDICCIÓN    CONTENCIOSA. 

1? — El  ejercicio  de  la  juris- 
dicción contenciosa,  que  por  la 
ley  de  1  ?  de  agosto  de  1832, 
estaba  reservada  á  los  juzgados 
ordinarios,  corresponde  en  la  ca- 
pital al  administrador  de  rentas, 
y  en  los  departa  ir:  en  tos  y  distritos 
á  los  delegados  y  subdelega- 
dos de  hacienda,  en  todos  los 
negocios  contencioso-adminis- 
trativos. 

2  P  — No  podrán  pronunciar 
determinación  sobre  puntos  de 
derecho,  sin  dictamen  de  letrado. 

3  ?  — Queda  espedíto  eí  recur- 
so de  apelación  de  estas  determi- 
naciones para  ante  la  corte  de  jus- 
ticia, pero  no  será  otorgado,  sino 
en  el  efecto  devolutivo,  pagando 
previamente  á  la  hacienda  pu- 
blica. 

4  ?  —Los  recursos  que  se  in- 
terpongan contra  los  fallos  de 
la  contaduría  mayor  de  cuentas, 
por  resultas  deducidas,  se  enten- 
derán, satisfaciendo  previamen- 
te el  total  de  la  cantidad  á  que 
«lias  asciendan. 


5  9  — Las  liquidaciones  prac- 
ticadas por  los  funcionarios  de 
rentas  tendrán  fuerza  ejecutiva, 
siempre  que  para  ello  se  haya 
citado  al  deudor,  cuya  circuns- 
tancia hará  constar  la  escribanía 
del  ramo. 

6  9  —Quedan  reformados,  en 
estos  términos,  los  artículos  no- 
venta y  cinco  y  doscientos  diezi- 
seís  de  la  ley  de  1?  de  agos- 
to de  1832,  y  derogadas  cua- 
lesquiera otras  disposiciones  que 
se  opongan  á  la  presente. 


N.    863.      LEY  2*.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  8  DE  MAR- 
ZO DE  1852,  HACIENDO  PREVENCIO- 
NES A  LA  ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE 
RENTAS  SOBRE  LAS  LIQUIDACIONES  QUE 
ESPRESA. 

1  9  —Que  por  la  administra- 
ción general  de  rentas  se  pase 
al  ministerio  de  hacienda  el  dia 
primero  de  cada  mes  una  razón 
firmada  de  la  contaduría,  de  las 
facturas  cuya  liquidación  se  haya 
despachado,  y  otra  firmada  del 
vista,  de  las  que  estén  pen- 
dientes. 

2  9  —Iguales  listas  se  han  de 
remitir  de  las  aduanas  de  Iza- 
bal y  Santo  Tomás,  cuidando 
el  administrador  de  ex  ij  i  rías  en 
su  oportunidad,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  empleados  que 
deben  darla. 

3  9  — Se  pasará  también  lis- 
ta de  las  deudas  á  la  adminis- 
tración y  tesorería  con  espre- 
sion  de  la  fecha  del  débito,  pa- 
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ra  que  tenga  cumplimiento  res- 
pecto de  los  deudores  remisos 
el  pago  del  premio  que  debe  re- 
cargárseles por  el  tiempo  de  la 
demora,  conforme  está  dispuesto 
en  el  arancel. 

4  9  — El  administrador  de  al- 
cabalas, ademas  de  la  facultad 
que  le  compete  para  el  cobro 
puntual  de  los  derechos,  puede 
retener  efectos  en  cantidad  equi- 
valente a  lo  que  se  adeude,  ó 
exijir  seguridades  en  los  casos 
que  lo  crea  necesario  para  sal- 
var su  responsabilidad. 


N.864. 


UEY  28.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE  MARZO 
DE  1853,  QUE  CONTIENE  ALGUNAS 
PREVENCIONES  PARA  EL  MEJOR  SERVI- 
CIO EN  LAS  GARITAS  DE  ESTA  CAPITAL 
Y    FORÁNEAS, 

Palacio  del  gobierno:  Guate- 
mala, marzo  2  de  1853. — El  con- 
sejo de  ministros  con  asistencia 
del  consejo  de  estado,  habiendo 
tomado  en  consideración  el  parte 
del  administrador  general  de  ren- 
tas, sobre  la  ocurrencia  de  la  ma- 
drugada del  dia25  del  mes  pasado 
en  la  garita  de  Santa  Rosa,  y 
en  vista  de  la  información  con 
que  se  ha  dado  cuenta,  ha  tenido 
á  bien  acordar: 

1  9  — Que  la  información  y  de- 
mas  dilijencias  pasen  al  juez  de 
primera  instancia  para  que  se 
proceda  á  lo  que  haya  lugar  con 
citación  del  ministerio  fiscal,  dan- 
do cuenta  cada  ocho  dias  al  mi- 
nisterio de  hacienda  del  estado 
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de  la  causa. 

2  9  — Que  el  administrador  dé 
sus  órdenes  á  todos  los  guar- 
das de  las  garitas  de  esta  ciu- 
dad y  las  foráneas,  á  fin  de  que 
haya  el  celo  que  corresponde 
en  el  reconocimiento  de  lo  que 
pase,  aunque  sean  carruajes  y 
diligencias,  sin  escepcion  algu- 
na, mayormente  en  casos  de  sos- 
pecha. 

3  9  — Que  los  guardas  tengan 
las  puertas  abiertas  desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  las 
siete  de  la  tarde  para  toda  car- 
ga, sin  permitir  pasen  á  otra 
hora,  y  en  los  dias  de  fiesta  solo 
víveres,  no  entrando  atajos;  y 
que  en  cuanto  á  pasajeros  se 
les  permite  en  cualquier  dia  des- 
de las  cinco  de  la  mañana  has- 
ta las  diez  de  la  noche. 

4  9  —Notándose  que  haya  bas- 
tante tolerancia  en  el  servicio  de 
las  garitas,  el  administrador 
cuidará  de  hacer  que  se  practi- 
quen las  visitas  correspondien- 
tes, y  que  el  guarda  mayor  las 
verifique   con  todo  esmero. 

Para  que  esta  providencia 
tenga  su  debido  cumplimiento, 
se  publicará. 


N.  865. 


L.EY  29.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
ABRIL  DE  1853,  FIJANDO  LA  ÉPO- 
CA EN  QUE  DEBEN  RENDIR  SUS 
CUENTAS  LAS  CORPORACIONES  Y 
DEMÁS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLI- 
COS. 

Artículo    1  9  —-La  universidad, 
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el  consulado  de  comercio,  la  so- 
eiedad  económica  y  hospital  ge- 
neral, harán  que  se  corten  sus 
cuentas  respectivas  en  fin  de 
diciembre  de  cada  año;  y  revi- 
sadas que  sean  por  una  comi- 
sión de  su  seno,  ó  de  la  mane- 
ra que  esté  dispuesto  en  sus 
reglamentos,  entre  los  tres  pri- 
meros meses  del  siguiente  año 
precisamente,  las  pasarán  al  mi- 
nisterio del  iuterior  para  los 
efectos  que  espresa  el  capítulo 
3?  del  título  1?  del  decreto 
de  1  ?    de  agosto  de  1832. 

Art.  2  ?  — La  contaduría  ma- 
yor examinará  dichas  cuentas, 
y  satisfechos  que  sean  los  re- 
paros que  ocurran,  las  pasará 
al  ministerio  con  su  informe, 
para  que  se  devuelvan  á  las  res- 
pectivas corporaciones  de  don- 
de procedan,  quedando  en  la 
misma  contaduría  el  estado  ge- 
neral que  debe  acompañarse  á 
ellas. 

Art.  3? — Respecto  á  las 
cuentas  de  hospitales  de  los  de- 
partamentos, se  practicará  igual 
operación,  remitiéndose  por  el 
respectivo  correjidor  á  la  conta- 
duría mayor  directamente;  y  lo 
mismo  debe  entenderse  con  el 
resultado  de  las  cuentas  de  pro- 
pios y  arbitrios  de  las  munici- 
palidades. 

Art.  4  ?  — Para  que  tenga  e- 
fecto  lo  prevenido  en  la  ultima 
parte  del  artículo  anterior,  los 
corregidores  nombrarán  en  ca- 
da municipalidad  que  no  tenga 
tesorero,  un  depositario,  que  ba- 
jo su  responsabilidad,  lleve  en 
debida  forma  las  cuentas,  y  los 


mismos  corregidores  las  remi- 
tirán cada  año  con  informe,  á 
la  contaduría  mayor.  Los  depo- 
sitarios tendrán  el  tanto  por 
ciento  que  se  les  asigne  por  los 
corregidores,  atendiendo  al  tra- 
bajo y  circunstancias  peculiares 
de  las  municipalidades. 

Art.  5  ?  — El  venerable  cabil- 
do eclesiástico  pasará  todos  los 
años  al  ministerio  del  ramo  co- 
pia de  la  distribución  decimal, 
conforme  á  las  disposiciones  le- 
gales, con  el  informe  que  tuvie- 
se á  bien  dar,  por  si  hubiese 
que  atenderse  por  parte  del  go- 
bierno al  servicio  del   culto. 

Art.  6  9  — Esta  disposición  co- 
menzará á  rejir  al  fin  del  pre- 
senta ano,  época  en  que  deben 
cerrarse  las  cuentas  todas  de  que 
se  trata. 


N.  800. 


LEY  30.a 


DECRETO    DEL    GOBIERNO,    DE   28  DE 
NOVIEMBRE    DE  1853,     DECLARANDO 
SUJETOS  A   REGISTRO  EN  LA    ADUA- 
NA   DE    LA    CAPITAL,    LOS  EFECTOS 
QUE    SEMI1N     KN   LA    DE    IZABAL. 

Artículo  1  9  — Todos  los  efec- 
tos que  se  guien  en  la  aduana 
de  Izabal  para  la  de  esta  ca- 
pital, quedan  sujetos  á  registro 
en  ella,  el  cual  se  reducirá  á 
confrontarlas  con  las  facturas, 
que  anotadas,  se  remitirán  con 
las  guias  correspondientes,  y  las 
demás  formalidades  que  se  han 
prevenido  anteriormeute. 

Art.  2  ?  — Los  mencionados 
efectos,  á  su  llegada  á  esta  ciu- 
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dad,  serán  de  nuevo  rejistrad os, 
confrontándose  con  las  facturas 
en  que  constará  la  razón  del  re- 
jistro  hecho  en  Izabal  y  se  ve- 
rificará el  aforo  para  la  exac- 
ción de  los  derechos. 

Art.  3  ?  — Para  la  espedicion 
del  despacho  en  Izabal,  el  al- 
caide vista  que  hoy  existe,  que- 
dará en  el  concepto  de  primer 
vista,  y  de  segundo  el  guarda 
mayor  de  dicho  puerto,  con  la 
dotación  de  ochocientos  pesos 
anuales. 

Art.  4  ?  — ISTo  siendo  necesa- 
rio el  guarda  volante  de  Li- 
wingston,  queda  suprimido,  y 
con  la  dotación  de  éste,  se  nom- 
brará otro  escribiente  para  que 
auxilie  los  nuevos  trabajos. 

Art.  5? — El  administrado 
general,  oyendo  al  de  Izabal, 
providenciará  todo  lo  que  sea 
necesario  para  facilitar  el  cum- 
plimiento de  este  decreto,  el 
cual  comenzará  á  regir  el  pri- 
mero de  febrero  del  año  entran- 
te de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cuatro. 


N.  867.      LEY   31.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
JULIO  DE  1855,  DICTANDO  MEDI- 
DAS PARA  QUE  LA  ADMINISTRA- 
CIÓN DE  RENTAS  COBRÉ  LOS  DE- 
RECHOS   CON     PUNTUALIDAD. 

Siendo  frecuentes  las  demoras 
que  sufre  el  cobro  de  los  de- 
rechos, impuestos  y  adeudos  por 
remates,  que  debe  hacerse  en 
términos  fijos  en  la  administra- 


ción general  y  subalternas:  pa- 
ra evitar  que  en  lo  sucesivo 
continué  esta  irregularidad,  que 
cede  en  perjuicio  del  erario,  el 
gobierno,  en  consejo  de  minis- 
tros, tiene  á  bien  resolver: 

1  ?  — Que  el  administrador 
general  y  los  de  los  departa- 
mentos, bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  exijan  el  ente- 
ro de  los  derechos  é  impuestos 
establecidos,  y  adeudos  por  re- 
mates, en  los  pía 'os  spñnlndos 
por  las  disposiciones  vijentes,  y 
términos    de  dichos  remates. 

2  ?  — Que  en  el  caso  de  no 
cumplirse  por  los  deudores  con 
el  entero  que  corresponda,  en 
el  dia  que  venza  el  plazo,  sin 
perjuicio  de  exijirles  ejecutiva- 
mente el  pago,  se  les  cu u rara 
ademas  el  interés  legal  de  me- 
dio por  ciento   mensual. 


N  868. 


LEY  32.< 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
AGOSTO  DE  1855,  DICTANDO  MEDI- 
DAS PARA  IMPEDIR  QUE  SE  DEFRAU- 
DEN LOS  DERECHOS  DE  LA  HACIEN- 
DA PUBLICA. 

1  ?  —Todo  buque  al  pasar 
por  Livingston  con  dirección  á 
Izabal,  ya  venga  con  carga,  ya 
venga  en  lastre,  deberá  anclar 
en  aquel  punto  para  que  el 
guarda  lo  visite,  de  cuya  for- 
malidad presentará  el  capitán 
la  debida  constancia  al  adminis- 
trador de  la  aduana  de  dicho 
puerto,  bajo  la  pena  de  doscien- 
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tos  pesos  (le  multa. 

2? — Si  de  la  visita  practica- 
da resultare  traer  mercaderías, 
el  guarda  sellará  las  escotillas. 

3  9  — Al  fondear  el  buque  en 
Izabal,  el  empleado  correspon- 
diente pasará  á  reconocer  los 
sellos;  y  si  notare  fractura  en 
ellos,  pagará  el  capitán  la  mul- 
ta de  que  habla  el  artículo  pri- 
mero. 

4  9  — Si  se  hallaren  mercade- 
rías en  otra  cualquiera  parte  del 
buque,  que  no  sea  la  bodega, 
caerán  estas  en  comiso,  y  sufri- 
rá ademas  el  capitán  la  pena 
de  cincuenta  pesos  de  multa  poi- 
cada bulto  regulado  en  seis  ar- 
robas. 

5  ?  — Si  advirtiere  dicho  em- 
pleado que  la  tablazón  que  for- 
ma  la  bodega  presenta  indicios 
que  den  fundados  motivos  para 
creer  que  algún  bulto  ha  podi- 
do ser  estraido,  y  resultando 
comprobado  el  hecho  del  espe- 
diente que  en  tal  caso  deberá 
instruir  el  administrador,  se  a- 
plicará  al  capitán  la  pena  que 
menciona    el    artículo   primero. 

6? — Queda,  por  lo  mismo, 
prohibido  el  colocar  las  merca- 
derías en  diferente  parte  del  bu- 
que que  la  conocida  con  el  nom- 
bre de  bodega,  que  deberá  ha- 
llarse sin  mas  comunicación  que 
la  que  le  dan  las  escotillas,  bajo 
las  penas  señaladas  en  el  artí- 
culo cuarto. 

7  P  — No  se  hará  estensivo  el 
artículo  anterior  á  aquellos  bul- 
tos que,  ya  por  su  naturaleza, 
ya  por  su  volumen,  ya  por  no 
haber  cabido  en  la  bodega,  ven- 
gan sobre  cubierta  ó  en  los  ca- 


marotes. Pero  en  tal  caso,  será  o- 
bligacion  del  capitán  el  presentar 
al  guarda  de  Livingston,  al  paso 
del  buque  por  dicho  panto,  unara- 
zon  firmada  por  él,  que  contenga 
circunstanciadamente  los  bultos 
que,  por  no  haber  sido  posible 
ó  conveniente  estivar  en  la  bo- 
dega, vienen  sobre  cubierta  6 
en  los  camarotes,  y  solo  con  la 
conformidad  de  dicho  emplea- 
do, puesta  á  continuación  de  la 
razón  y  reconocida  tal  en  Iza- 
bal,  asi  el  capitán  como  las 
merdaderías  no  se  considerarán 
i n cursos  en  las  penas  que  el 
artículo  cuarto  establece. 

8  ?  — Las  embarcaciones  de 
cualquiera  porte  que  sean,  bien 
tengan  bodega  corrida  sin  las 
divisiones  que  forman  los  ca- 
marotes, bien  carezcan  de  cu- 
bierta, quedan  sujetas  á  las  mis- 
mas formalidades  y  penas  (fue 
espresan  los  artículos  primero  y 
sétimo,  con  la  diferencia  de  que 
la  multa  de  que  habla  el  artí- 
culo primero,  será  conmutada 
en  seis  meses  de  prisión  al  ca- 
pitán ó  patrón  que  no  pueda 
pagar  aquella,  y  la  de  que  ha- 
bla el  artículo  sétimo,  equival- 
drá, en  iguales  circunstancias, 
á  dos  meses   de  prisión. 

9  9  — Las  multas  impuestas 
á  los  capitanes  en  los  artículos 
precedentes,  serán  esclusivamen- 
te  de  la  responsabilidad  de  es- 
tos, bien  que  el  administrador 
podrá  dirijirse  contra  el  buque 
para  efectuar  el  cobro. 

10. — El  comandante  del  puer- 
to, no  permitirá  que  zarpe  bu- 
que alguno,  sin  constarle  antes 
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que  el  capitán  ha  llenado  en 
la  aduana  las  formalidades  de 
ley. 


N.  8G9. 


LEY  33, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  24  DE 
AGOSTO  DE  1855,  PREVINIENDO 
SE  REGISTREN  LOS  BUQUES  QUE 
PASEN  POR  LIVINSGTON.  (42) 


N.  870. 


IiEY  34.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE  DICIEM- 
BRE DE  1855,  MANDANDO  QUE  EL  ASE- 
SOR Y  EL  ESCRIBANO  DE  HACIENDA,  ASIS- 
TAN DIARIAMENTE  AL  JUZGADO  DE  ELLA 
AUMENTÁNDOLES     EL    SUELDO. 

El  gobierno  en  consejo  de  mi- 
nistros habiendo  traido  á  la  vis- 
ta la  esposicion  que  hizo  la  ad- 
ministración general  de  rentas, 
representando  las  dificultades 
que  se  ofrecen  con  motivo  de 
que  siendo  tantos  y  tan  frecuen- 
tes los  asuntos  que  ocurren  en 
ii(|ucl  ramo,  no  es  posible  aten- 
derlos sin  que  dejen  de  sufrir 
notable  retrazo  los  negocios  de 
la  administración,  por  lo  que 
propone  se  separe  dicho  juzga- 
do de  aquella  oficina;  y  aten- 
diendo d  que,  entre  otras  cau- 
sas, la  que  principalmente  pro- 

(42.)— Esto  decreto  está  duplicado  en 
e]  índice,  general  manuscrito;  por  cuya 
«•.ansa  so  anotó  en  el  sumario  del  pre- 
sente título,  numerando  treinta  y  siete 
leyes  cu  vez  de  las  treinta  y  sies  que 
i  ifootivamente  resultan. 
(Nota  <l<l  comisionado  parala  recopilación.) 
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duce  las  dificultades  que  espre- 
sa el  administrador,  es  la  de 
que  no  teniendo  el  asesor  y  es- 
cribano del  juzgado  de  hacien- 
da la  competente  dotación,  se 
ocupan  de  otros  asuntos,  cuan- 
do los  de  que  se  trata  deman- 
dan una  dedicación  esclusiva, 
de  manera  que  removiéndose 
este  inconveniente,  puede  muy 
bien  llevarse  adelante  lo  dis- 
puesto en  decreto  de  la  asam- 
blea constituyente,  de  15  de  di- 
ciembre de  1851,  por  el  cual  se 
mandó  unir  el  juzgado  de  ha- 
cienda á  la  administración  ge- 
neral de  rentas;  y  por  ultimo, 
que  hoy  los  asuntos  de  este  ra- 
mo ciertamente  se  han  aumen- 
tado por  consecuencia  del  de- 
creto qne  mandó  estancar  el  de 
tabacos,  por  tanto,  tiene  á  bien 
acordar:  que  desde  primero  de 
enero  próximo  en  adelante,  se 
acuda  al  asesor  de  dicho  juzga- 
do con  el  sueldo  de  quinientos 
pesos  anuales,  debiendo  asis- 
tir diariamente  á  la  oficina  de 
la  administración  á  las  mismas 
horas  que  los  otros  empleados, 
asi  como  también  el  escribano, 
que  desde  la  fecha  dicha,  go- 
zará el  sueldo  de  doscientos 
cincuenta  pesos    anuales.     - 


N.  871.      LEY  35.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
FEBRERO  DE  1857,  REHABILITAN- 
DO EL  RIO  POLOCHIC  PARA  EL 
COMERCIO  Y  OTRAS  DISPOSICIONES» 
ANÁLOGAS. 
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Artículo  1  9.  — Se  rehabilita  el 
lio  Polochic  para  el  comercio, 
como  estaba  antes  de  la  emi- 
sión del  decreto  numero  G5,  de 
_M  de  diciembre  de  1851;  y  en 
consecuencia  queda  derogado  el 
artículo  1  P  del  mencionado  de- 
creto. 

Art.  2  ?  — Continuarán  en  ob- 
servancia las  medidas  dictadas 
para  prevenir  el  contrabando;  y 
ademas  se  establecerá  un  des- 
tacamento que  estará  á  las  or- 
denes del  guarda  receptor  de 
los  Encuentros  de  Cajabon,  pa- 
ra auxiliarle  y  cubrir  en  caso 
necesario,  el  punto  ó  puntos  que 
el   mismo   empleado  designe. 

Art.  3  ?  — Todos  los  artículos 
de  comercio  que  pasen  por 
el  rio  Polochic  procederán,  so 
pena  de  comiso,  de  la  aduana 
de  Izabal,  debiendo  llevar  los 
conductores  la  correspondiente 
guia  ó  pase  de  la  misma  aduana, 
y  el  guarda  receptor  de  los  En- 
cuentros de  Cajabon  confrontar 
el  cargamento  con  dichos  docu- 
mentos, conforme  está  estable- 
cido y  se  verifica  por  el  guarda 
receptor  de  la  montaña  de  Iza- 
bal, con  los  efectos  destinados 
á  esta  capital,  departamento  de 
Chiquimula  y  estados  del  Sal- 
vador y  Honduras. 

Art.  4? — Se  adoptarán  ade- 
mas para  el  despacho  de  la  car- 
ga destinada  al  rio  Polochic, 
las  mismas  medidas  que  se  to- 
man para  el  de  la  que  vá  di- 
vijida  á  aquellos  puntos. 


N.  872. 


LEY  36. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
OCTUBRE  DE  1860,  HACIENDO  AL 
ADMINISTRADOR  DE  LA  ADUANA  DEL 
PUERTO  DE  SAN  JOSÉ,  PREVENCIO- 
NES SOBRE  CERTIFICACIONES  DE 
EMBARQUE  DE  FRUTOS  QUE  ES- 
PRESA. 

1  P  — Que  se  prevenga  al  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  San 
José,  que  solo  expida  la  certi- 
ficación de  embarque  de  aque- 
llas partidas  de  azúcar  ó  cafe' 
que  se  introduzcan  en  el  puerto 
con  el  pase  franco  del  adminis- 
trador del  departamento  de  su 
>rigen;  sin  el  cual  no  pueden  ser 
trasportadas  de  un  punto  á 
otro. 

2  ?  — Que  también  se  preven- 
ga al  mismo  administrador,  que 
no  entregue  al  interesado  las 
certificaciones  de  cualquiera  cla- 
se, que  en  dicha  oficina  se  estien- 
dan, sin  que  estén  firmadas  por 
el  administrador  y  contador,  ó 
empleado  que  supla  su  falta. 


( 


N.  873. 


LEY  3*V 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  I)K 
ENERO  DE  1862,  PREVINIENDO  SE 
HAGA  EL  REGISTRO  QUE  ESPRE- 
SA, EN  LA  ADUANA  DE  SAN 
JOSÉ. 

1  P  — Se  hará  en  el  puerto  de 
San  José  el  rejistro  de  toda  cla- 
se de  mercaderías  de  licito  co- 
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mercio,  que  se  destinen  para  su 
espendio  en  el  departamento 
de  Escuintla,  debiendo  verificar- 
se conforme  lo  dispone  el  aran- 
cel de  aduanas  y  el  acuerdo  de 
2o  de  febrero  de  1857  ya  ci- 
tado. 

2  ?  — Los  interesados  deberán 
exhibir  y  depositar  previamente 
en  la  aduana  general  de  esta 
capital  las  facturas  origina- 
les, para  los  usos  que  conven- 
gan. 

3  ?  — El  administrador  de  la 
aduana  de  San  José  remiti- 
rá á  la  general  las  copias 
de  las  facturas    que    presenten 


los  mismos  interesados  para  sure- 
jistro,  con  las  anotaciones  corres- 
pondientes, como  asi  mismo  la 
razón  de  las  marcas,  números  y 
peso  de  cada  bulto,  y  de  lo  an- 
ticipado por  el  peso  en  pieza, 
mandándolo  cobrar  en  aquel 
puerto. 

4? — La  liquidación  y  cobro 
de  los  derechos  é  impuestos,  se 
harán  en  esta  aduana  general, 
lo  mismo  que  si  en  ella  fueren 
rejistrados  los  efectos,  debiendo 
el  administrador  de  San  José 
exijir  seguridad  para  el  pago  en 
los  plazos  que  concede  el  arancel 
de  aduanas. 
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DE  LOS  RAMOS  ESTANCADOS,  COMO  CERVEZA,  TABACO, 

AGUARDIENTE  (POR  MAYOR  Y  TABERNAS,) 

CHICHA,  PÓLVORA,  SALITRE. 


CONTIENE  CUARENTA  Y  DOS  LEYES. 


N.  874. 


LEY  1." 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
SETIEMBRE  DE  1831,  ESTANCAN- 
DO   LA  PÓLVORA  Y  EL  SALITRE. 

1  P  — La  pólvora  y  el  salitre 
quedan  estancados  por  ahora, 
y  vigentes  las  leyes  que  han  re- 
gido en  cuanto  á  los  fraudes,  y 
á  la  administración  y  venta  de 
estos  ramos. 

2  9„  — La  intendencia  de  ha- 
cienda dispondrá  que  se  esta- 
blezcan tercenas  en  aquellas  po- 
blaciones donde  las  ha  habido, 
y  las  hará  surtir. 

3  P  — El  surtido  lo  proporcio- 
nará comprando  ó  fabricando  la 
pólvora. 

4  P  — Los  que  la  hayan  intro- 
ducido bajo  el  supuesto  de  su 
libertad;  la  tienen    para   reem- 
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barcaria  ó  conducirla  á  los  otros 
estados. 

5  P  — La  misma  libertad  go- 
zarán los  que  la  introdujeren 
del  estrangero  dentro  de  cuatro 
meses. 

6  P  —  La  administración  de 
este  ramo  queda  á  cargo  de  la 
general  de  rentas. 

7  P  — Los  administradores  y 
tercenistas  subalternos  gozarán 
de  un  honorario  de  ocho  por 
ciento,  y  serán  nombrados  por 
el  administrador  general. 


N.  875. 


LEY  ».* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DÉ  22  DE  OC- 
TUBRE DE  1831,  ESTABLECIENDO  PLA- 
ZAS  DE    SALITREROS. 

1  P  —Se  establecerán  por  aho- 
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ra  en  esta  corte  de  cuatro  á  seis 
plazas  de  salitreros  á  quienes 
la  administración  general  de 
rentas  espedirá  patentes  ó  licen- 
cias, y  ninguna  otra  persona  po- 
drá sin  este  requisito  elaborar 
el  salitre. 

2  ?  — Se  prohibe  espresamen- 
te  el  que  con  este  objeto  pue- 
dan tomarse  tierras  de  las  pare- 
des de  las  casas  ni  de  los  edi- 
cios  públicos  con  perjuicio  del 
vecindario,  pena  de  reponer  el 
que  se  hubiese  causado,  y  de  una 
multa  no  menor  de  dos  pesos  ni 
mayor  de  diez.  Loa  que  no  pudie- 
ren satisfacerla  sufrirán  un  día 
de  prisión  por  cada  peso  (pie  de- 
bieran pagar. 

3? — Es  prohibido  aun  para 
los  que  obtengan  patentes  el 
vender  el  salitre  en  cualquiera 
cantidad  que  sea,  ni  con  el  pfe- 
testo  de  extraerlo  para  fuera  del 
estado. 

4?— Se  autoriza  á  la  admi- 
nistración para  que  por  medio 
del  celador  del  ramo,  se  reconoz- 
can las  casas  de  los  salitre- 
ros autorizados  en  el  caso  de 
denuncias  ó  sospechas  de  que 
se  contravenga  á  los  artículos 
anteriores,  dando  parte  de  los  a- 
busos  que  haya  notado  para  la 
aplicación  de  las  penas  que  cor- 
respondan. 

5  9  — El  salitre  elaborado  se- 
rá recibido  en  el  almacén  que 
se  destine  al  efecto  por  la  per- 
sona nombrada  para  ello.  Dará 
á  cada  asentista  un  recibo  pro- 
visional del  numero  de  arrobas 
ó  libras  de  salitre  que  hubiese 
entregado;  y  por  aquel  documen- 


to y  el  aviso  que  dará  á  la  ad- 
ministración, cubrirá  esta  á  los 
tres  dias  las  cantidades  á  que 
se  refiera  la  entrega,  por  con- 
siderar necesario  este  tiempo  pa- 
ra los  ensayos  en  pequeño,  y 
clasificación  de  salitre. 

6  ?  — Su  precio  será  el  de  dos 
reales  libra  en  la  clase  de  su- 
perior, el  de  real  y  tres  cuarti- 
llos cuando  se  le  considere  me- 
diano y  el  de  real  y  medio  sino 
pasase  de  inferior,  debiendo  ha- 
cerse la  entrega  en  cualquier 
caso  sin  mezcla  alguna  de  materia 
estraña. 

7  ?  — Toda  fábrica  de  las  no 
autorizadas,  asi  como  la  intro- 
ducción, y  extracción  de  este  sim- 
ple, debe  considerarse  como  una 
contravención  al  presente  regla- 
mento, y  caida  en  comiso  cua- 
lesquiera cantidad  de  salitre 
cuando  se  aprehendiere.  La  admi- 
nistración á  quien  compete  su 
conocimiento,  dispondrá  (pie  se 
gratifique  al  denunciante,  guar- 
dándole el  secreto  si  lo  exigiere. 
El  importe  del  comiso  será  par- 
tido entre  el  denunciante  y  el 
aprehensor  ó  aprehensores,  á  estos 
será  adjudicado  por  entero,  si  no 
hubiere  denunciante. 

8  P  — Por  ahora  se  hará  un  en- 
sayo con  la  elaboración  de  quin- 
ce á  veinte  quintales  de  salitre, 
dándose  cuenta  al  gobierno  por 
la  administración  del  ramo  de 
la  economía  de  gastos  y  calidad 
de  la  pólvora  elaborada  para  re- 
solver lo   conveniente. 
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K.  876. 


LElf  3. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE 
AGOSTO  DE  1832,  REGLAMENTAN- 
DO LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LA  REN- 
TA  DE    CHICHA. 

Artículo  1  ? .' —  Continua  la 
renta  de  chichas  bajo  el  siste- 
mas de  patentes  ó  licencias. 

Art.  2  ?  —Ninguno  podrá  fa- 
bricar ni  vender  este  licor  sin 
permiso  del  estado. 

Art.  3  ?  — Por  cada  patente^ 
de  fábrica  y  venta  se  contribui- 
rá al  tesoro  publico  con  diez  pe- 
sos mensuales. 

Art.  4? — Las  patentes  las 
concederán  los  administradores 
de  rentas  del  estado. 

Art.  5  9  — Por  cada  una  que 
se  conceda  pagará  el  que  la  re- 
ciba un  peso  en  beneficio  del 
erario. 

Art.  6  ?  — Para  la  administra- 
ción de  este  ramo  habrá  en  cada 
una  un  libro  autorizado  en  que 
se  sentará  el  nombre  de  la  per- 
sena  que  solicite  y  á  quien  se 
expida  la  patente,  el  de  su  fia- 
dor, y  el  tiempo  porque  se  con- 
ceda la  licencia.  Esta  razón  la 
firmarán  el  administrador,  el  pa- 
tentado y  su  fiador;  y  cuando 
estos  no  sepan  firmar,  lo  hará 
en  nombre  del  que  se  halle  en 
este  caso  un  testigo. 

Art.  7  ? — Las  licencias  serán 
impresas,  y  contendrán  espresion 
del  folio  del  libro  en  que  estén 
registradas. 

Art.  8  P  — No  podrán  conce- 
derse por  menos  tiempo  que 
un    mes,    ni    por   mas  de   seis. 


Art.  9  ?  — La  patente  no  se 
podrá  devolver  hasta  que  no  es- 
pire el  te'rmino  porque  hubiere 
sido  concedida. 

Art.  10. — Cuando  hubiere  ter- 
minado el  tiempo  de  la  conce- 
sión; se  recojerá  la  patente,  y  en 
ella  y  el  libro  se  sentará  razón  de 
su  devolución. 

•  Art.  11. — Ninguna  se  conce- 
derá sin  que  antes  esté  afian- 
zado el  pago  de  la  cuota  men- 
sual. 

Art.  12. — La  razón  sentada 
en  el  libro  y  firmada  como  se 
previene  en  el  artículo  sesto, 
tiene  fuerza  de  un  documento 
ejecutivo  contra  el  patentado 
y  su  fiador;  y  el  administrador 
tiene  la  fé  publica  cuando  emi- 
ta certificaciones  de  aquellos 
asientos  para  que  obren  judi- 
cialmente. 

Art.  13. — Todos  los  que  quie- 
ran continuar  con  sus  licencias 
después  de  la  publicación  de  es- 
te decreto,  al  fin  del  mes  en  que 
se  haga  la  promulgación  debe- 
rán tomar  nuevas  patentes;  y  en 
lo  sucesivo,  ninguna  quedará 
sin  cumplir  su  término  el  ulti- 
mo dia  de  mayo  en  que  se  cor- 
tan todas  las  cuentas,  lo  cual 
tendrán  presente  los  administra- 
dores para  las  patentes  que  de- 
ban estender. 

POLICÍA. 

Ait.  14. — La  fábrica  y  venia 
del  patentado,  deberá  situarse 
en  calle  publica,  y  nunca  en 
callejones  n¡  en  otros  parajes 
donde  se  dificulte  celar  el   orden. 


468 


LTBRO  VI. TITULO     IV 


Art.  15. — Por  la  misma  razón 
no  se  permitirá  que  las  ca>as 
destinadas  á  chichería  tengan 
comunicación  por  el  interior  con 
las  que  estén  contiguas,  ni  otra 
salida  á  la  calle  que  la  puerta 
principal  de  la   misma  casa. 

Art.  16.— En  las  chicherías 
no  se  puede  vender  aguardiente 
ni  otro  licor  fuerte,  pena  de  ocho 
reales  de  multa  por  la  prime- 
ra contravención,  de  dos  pesos 
por  la  segunda,  y  de  tres  por 
la  tercera  y  las  ulteriores,  siendo 
declaración  que  al  contraven- 
tor por  tercera  vez,  concluido 
el  termino  de  su  patente,  no  se  le 
concederá  otra  antes  de  seis  me- 
ses que  haya  estado  sin  ella. 
Estas  mullas  se  impondrán  por 
los  administradores  ó  los  jueces  lo- 
cales, y  serán  aplicadas  al  denun- 
ciante, siempre  que  lohaya,  y  á  la 
autoridad  cuando  ella  aprehenda 
in  fragaiüi  la  contravención,  ó 
la  descubra  sin  denuncia. 

Art.  17. — La  chicha  se  com- 
pondrá solamente  de  simples 
que  no  sean  nocivos  á  la  sa- 
lud: para  su  pronta  fermentación 
no  se  podrán  usar,  los  que  igual- 
mente sean  dañosos;  y  en  la 
fábrica  habrá  el  mayor  posible 
aseo. 

Art.  18. — Como  por  resultas 
ele  la  contravención  en  el  pri- 
mer caso  del  artículo  anterior, 
puede  seguirse  la  enfermedad  de 
los  consumidores  ó  concurrentes 
á  las  chicherías;  los  contraven- 
tores quedan  sujetos  al  trata- 
miento criminal  que  merezcan. 
Sin  embargo,  y  para  prevenir 
semejantes   males,  las    fábricas 


de  chicha  serán  frecuentemente 
visitadas  por  el  resguardo,  y  por 
las  autoridades  locales. 

Art.  19. — Los  estanquillos  de 
chicha  solo  podrán  estar  abier- 
tos desde  las  seis  de  la  mañana 
hasta  igual  hora  de  la  tarde,  y 
nunca  mas  temprano,  ni  mas 
tarde. 

Art.  20. — En  las  chicherías 
no  se  permitirá  música,  diver- 
sión, ni  juego  alguno. 
Art.  21. — Las  contravenciones  á 
1 ;  i  s  (1  ísposiciones  contenidas  en  los 
dos  artículos  anteriores,  serán  cas- 
tigadas como  establece  el  diezi- 
seis,  y  las  aplicaciones  de  las 
multas  serán  según  allí  se  pre- 
viene. Y  cuando  la  infracción 
envuelva  un  desorden  ó  riñas;  los 
jueces  podrán  arrestar  á  los  asen- 
no  menos  que  por  tres 
ni  mas    que  por  quince  dias. 

Art.  22. — La  chicha  no  podrá 
venderse  sobre  prenda,  ni  á  los 
<|ue  ya  llegaren  á  los  puestos 
tocados  de  ebriedad;  pena  en  el 
primer  caso  de  devolver  la  pren- 
da sin  poder  exijir  lo  que  se  de- 
ba sobre  olla;  y  en  el  segundo 
de  responder  civilmente  de  los 
exesos,  daños,  y  pérdidas  que 
haga  el  ebrio,  especialmente  si 
perdiere  carga  ajena  que  condu- 
jere. 

CONTRABANDO. 

Art.  23. — El  que  vendiere  ó 
fabricare  chicha  sin  tener  pa- 
tente al  efecto,  será  castigado 
por  la  primera  vez  con  una  multa 
que  no  baje  de  dos  pesos  y  con 
arresto  que  no  exeda    de    diez 
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dias  ni  baje  de  tres:  por  la  se- 
gunda contravención  la  pena  se- 
rá doble;  y  por  las  ulteriores 
reincidencias,  el  castigo  será  de 
seis  meses  de  prisión.  Las  mul- 
tas se  impondrán  por  los  jueces, 
y  su  aplicación  se  hará  por  los 
administradores  como  ordena  el 
artículo  dieziseis  en  favor  del  de- 
nunciante y  aprehensores.  A  ellos 
también  se  aplicarán  los  uten- 
silios que  se  tomaren  de  fábri- 
ca y  -venta,  y  los  simples  pre- 
parados para  el  fermento:  la  chi- 
cha que  fuere  hallada  se  derra- 
mará. Y  cuando  el  contraventor 
no  tubiere  de  que  pagar  la  mul- 
ta, ni  bienes  que  subastarle  al 
efecto;  sufrirá  dos  dias  de  prisión 
por  cada  ocho  reales  que  dejare 
de  pagar. 

Art.2L — Aquel  á  quien  una  vez 
sehubierehalladofábricaclandes- 
tina,  queda  sujeto  por  un  año 
á  las  visitas  del  resguardo  y  de 
la  policía,  sin  necesidad  de  de- 
nuncia ni  de  formalidad  alguna, 
asi  como  deben  visitarse  los  pues- 
tos autorizados. 


N.  877. 


LEY  4.a 


DECRETO  DEL  GOBTÉRNO,  DE  20  DE 
ABRIL  DE  1833,  REGLAMENTAN- 
DO LA  ADMIMISTRACION  DE  LA 
RENTA  DE  LA  PÓLVORA  DEJANDO 
LIBRE   EL    COMERCIO  DEL    AZUFRE. 

El  gefe  del  estado  de  Guatema- 
la considerando  que  las  circuns- 
tancias en  que  se  halló  la  repú- 
blica en  él  año  anterior  le  obli- 
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garon  á  prohibir  la  venta  libre 
de  la  pólvora,  dejando  vijentes 
las  leyes  y  ordenanzas  antiguas 
de   su  estanco,  decreta: 

1  ?  — La  pólvora  y  el  salitre 
continúan  bajo  el  pie'  de  estan- 
co decretado  en  12  de  setiembre 
de  1831,  el  azufre  queda  en  en- 
tera libertad. 

2  ?  — Es  á  cargo  del  director 
general  de  rentas  el  réjimen  y 
gobierno  económico  y  privado 
de  la  administración  del  ramo 
de  pólvora,  con  inmediata  de- 
pendencia del  gefe  supremo  del 
estado. 

3  9  — Procederá  el  director  en 
las  causas  de  contrabando  ó  fraude 
en  perjuicio  de  la  hacienda  publi- 
ca, con  arreglo  alo  prevenido  para 
iguales  casos,  por  los  reglamen- 
tos de  los  otros  ramos  de  ha- 
cienda. 

4  ?  — Las  demás  atribuciones, 
serán  las  que  le  concede  el  de- 
creto de  1  ?  de  agosto  de  1832. 

5  ?  — El  contador  de  rentas  lo 
es  igualmente  del  ramo  de  pól- 
vora. Llevará  un  libro  como  es- 
tá prevenido  en  el  citado  decre- 
to, de  cai'go  y  data  en  especie 
para  el  asiento  de  las  partidas 
que  correspondan  á  una  y  otra 
separación:  las  de  cargo  lo  for- 
marán los  simples  rescatados 
ó  comprados  para  la  elaboración 
de  la  pólvora,  y  lo  que  resulte 
de  esta  al  fin  de  cada  semana; 
y  las  de  data  todo  lo  que  se 
haya  mandado  entregar  al  guar- 
da-parque, y  remitido  á  loa  ad- 
ministradores de  los  departamen- 
tos, y  subministrado  á  las  terce- 
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lias  de  la  corte. 

6  9  — Se  comprobaran  las  par- 
tidas de  cargo  con  la  firma  del 
tesorero  de  rentas,  que  ha  de  in- 
tervenir precisamente  en  el  resca- 
te del  salitre,  ven  la  compra  del 
azufre;  y  las  de  pólvora  elaborada 
con  la  del  administrador  de  la 
fábrica. 

7? — Las  datas  serán  eran- 
probadas  con  la  tirina  del  guar- 
da-parque,  de  los  conductores 
nombrados  ó  de  los  tercenistas, 
previas  las  órdenes  de  la  direc- 
ción pura  la  entrega* 

89  — En  las  do  entero  ó  pago 
de  caudales,  denotadas  por  el  dé- 
se, ó  recíbase  del  director,  ob- 
servará el  contador  !;■  -  que! 
|»i  JCibe  á  SU  empleo,  la  nueva 
¡ida. 

9  9 — A  ella  se  arreglará  el 

tesorero  de  rentas  para  los  |  a- 
gos  ó  enteros,  que  se  hicieren 
en  la  tesorería)  por  el  ramo  de 
pólvora. 

10. — Su  intervención  en  el  res- 
cate de  salitres,  y  compra  de  azu- 
fro, será  para  asegurarse  de  la 
inversión  de  los  caudales,    que 

so  destinen   á    eSjte    objeto. 

1  1.  -El  administrador  de  la 
fábrica  de  pólvora,  disfrutará  del 
sueldo  de  setecientos  pesos  a- 
nuales. 

12. — Tendrá  á  su  cargo  los  mo- 
linos y  demás  oficinas  de  labor, 
v  á  sus  órdenes  inmediatas 
los  maestros  sobrestantes  y  ope- 
ra ri<  s,  que  se  empleen  en  los 
trab;  jos. 

13. — Llevará  un  libro  en  que 
sentirá  con  separación  de  cargo 
y  data   en  especie,  y   caudales. 


todas  las  partidas  de  cantidades, 
que  haya  recibido  de  la  tesore- 
ría general,  igualmente,  que 
su  inversión  por  compras  de  sa- 
litre, azufre  y  carbón,  pagos  de 
planillas  de  operarías,  y  útiles 
necesarios  á  la  elaboración  de 
pólvora,  todo  con  arreglo  á  las 
órdenes  que  se  le  dieren  por  la 
dirección  general. 

1  1. — Cuidará  muy  particular- 
mente de  la  buena  calidad  de 
lev  simples,  y  de  que  no  se  in- 
troduzcan abusos,  ni  alteraciones 
en  los  movimientos,  y  armonía 
de  las  labores,  procurando  que 
86  ponga  el  mayor  esmero  en  ca- 
da   una   de   las  operaciones  para 

ararse  en  los  resultados  de 

la  calidad  y  alcances  de  la  pól- 
vora. 

15.-— Esta    deberá    ser   de  Jas 
pikeCÍOS   siguientes: 

1  ~ — De  mina  ó  coheteros á 
tres  reales   libra. 

2? — Do  guerra  ó  segunda  á 
cuatro  y  cuartillo    reales  libra. 

:;  r — Do  cazadores  ó  tercera 
;í  seis  reales  libra  en  botes,  y  á 
cinco  sin  ellos. 

16. — fia  atribución  del  admi- 
nistrador de  la  fábrica,  el  visitar 
la  de  cada  uno  de  los  salitreros 
autorizados  en  la  corte,  recono- 
cer los  criaderos,  <jue  estos  ha- 
yan formado,  hacerles  las  pre- 
venciones convenientes  para  que 
el  salitre  resulte  de  superior  ca- 
lidad, y  dar  parte  á  la  dirección 
de  los  abusos  ó  faltas  (pie  no- 
tare, para  el  pronto  remedio  ó 
castigo  á  que   hubiere  lugar. 

17. — El  precio  de    salitre  re- 
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lino  en  venta,  será  el  de  cuatro 
reales  libra,  y  sin  retinar  el  de 
dos  y  un  cuartillo  reales,  no  exe- 
diendo  el  de  su  rescate  del  que 
designa  el  reglamento  de  20  de 
octubre  de  1831. 

18. — Continuará  el  celador  del 
ramo  de  pólvora  con  la  dota- 
ción anual  de  doscientos  cuaren- 
ta pesos. 

19. — Será  una  de  sus  atribu- 
ciones, celar  el  contrabando,  de 
toda  clase,  y  dar  cuenta  al  di- 
rector en  los  casos  de  aprehen- 
sión, para  ejecutar  las  órdenes  que 
reciba  sobre  el  particular. 

20. — Comunicará  también  las 
que  le  diere,  dirijidas  á  la  me- 
jor elaboración  de  la  pólvora,  y 
sus  simples,  y  en  lo  relativo  al 
cumplimiento  del  presente  de- 
creto. 

21.  —  El  guarda-parque,  que 
será  de  la  clase  de  teniente  ten- 
drá á  su  cargo  los  almacenes 
de  casa  mata,  será  responsable 
de  la  pólvora  y  simples,  de  que 
le  haga  entrega  el  administra- 
dor do  la  fábrica;  y  llevará  cuen- 
ta de  todo  lo  que  por  orden  de 
la  comandancia  general,  y  la  di- 
rección se  le  mande  entregar 
para  los  cuerpos  del  ejército,  ó 
surtimiento  de  las  tercenas  del 
oslado. 

22. — Al  efecto  llevará  un  libro 
de  cargo  y  data,  con  las  sepa- 
raciones correspondientes,  com- 
probando sus  partidas  en  debida 
forma. 

23. — El  oficial  comandante  de 
la  guardia,  ele  casa  mata  respon- 
derá de  la  seguridad  y  limpie- 
za del  edificio.  Dará  partes  in- 


mediatamente de  lo  que  notare, 
hará  cubrir  su  estrecha  respon- 
sabilidad, afín  de  que  pueda  pro- 
veerse al  pronto  remedio,  por 
el  funcionario  á  quien  corres- 
ponda, y  en  ningún  caso  el  co- 
mandante de  la  guardia  entran- 
te al  hacerse  cargo  del  puesto, 
omitirá  diligencia  alguna  para 
asegurarse  del  estado  en  que 
lo  recibe  todo,  y  comunicarlo  a 
la  comandancia  general,  en  el 
parte  diario  que  debe  darle  pues 
toda  precaución  y  providencia, 
que  se  tome  sobre  el  particular, 
no  estará  de  mas  para  precaver 
los  funestos  resultados  de  un 
descuido,  á  que  puede  dar  lugar 
la  negligencia  ó  falta  de  cum- 
plimiento en  las  órdenes. 

21. — La  dirección  recibirá  del 
gobierno  las  que  deben  fijar  se- 
gún las  circunstancias,  el  nu- 
mero de  las  plazas  de  salitreros 
autorizados,  para  el,  acopio  de 
este  simple,  y  las  que  fijen  el 
rescate  que  há  de  hacerse  todas 
las  semanas. 

25. — Corresponde  á  la  direc- 
ción designar  el  numero  de  ter- 
cenas, que  deben  haber  en  esta 
corte,  y  en  cualesquiera  pueblo 
del  estado. 

26. — Quedan  vijentes  los  re- 
glamentos y  disposiciones  ante- 
riores, en  lo  que  no  se  opongan  al 
presente  decreto. 


N.  878. 


IiEY  5.» 


DECRETO   DE   LA  ASAMBLEA    LEGÍSLA- 
T1YA,    DÉ   10  DE    JUNIO   DE    1833, 
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SOBRE  LOS  PUNTOS  EN  QUE  DE- 
BEN REMATARSE  ESTANCOS  DE  A- 
UUARD1ENTE  Y  DARSE  PATENTES 
DE   CHCIHA.     (43) 

Art.  1  ?  — No  se  liarán  en  lo 
sucesivo  remates  de  estancos 
de  aguardiente,  ni  se  darán  pa- 
tentes de  chicha,  si  no  para  las 
cabeceras  de  departamento  don- 
de los  haya  habido;  y  pa- 
ra las  de  los  distritos  del  Peten, 
fíuehuetenango,  Suchitepcquez 
y   Escuintla. 

Art.  2? — Continuarán  tam- 
bién los  remates  en  los  pueblos 
donde  los  estancos  de  aguardien- 
te produzcan  al  tesoro  publico 
sobre  mil  pesos  anuales;  pero 
podrán  quitarse  si  lo  solicitaren 
los  mismos  pueblos  siendo  exac- 
tos y  puntuales  en  pagar  la  con- 
tribución directa. 

Art.  3? — Toda  persona  que 
fabrique  ó  >enda  aguardiente 
en  los  pueblos  donde  no  hubiere 
estanco,  sufrirá  las  mismas  pe- 
nas que  establece  el  artículo 
veintitrés,  del  decreto  del  supre- 
mo gobierno  de  18  de  ag- 
de  1832,  contra  los  que  fabri- 
can ó  vendan  chicha  clandesti- 
namente. 

Art.  4  ?  — El  gobierno  dispon- 
drá la  manera  de  hacer  efecti- 
vos los  objetos  del  presente  de- 


(43.) — Véase  el  artículo  treinta  y  uno 
de  la  ley  de  hacienda  de  14  de  junio 
do  1826  que  imponia  á  los  administra- 
dores de  rentas  la  obligación  de  pro- 
mover el  establecimiento  de  estancos  de 
aguardiente  en  los  pueblos  de  su  res- 
pectivo departamento. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


creto,  imponiendo  una  inulta  des- 
de diez  hasta  veinticinco  pesos 
á  los  alcaldes  ó  municipalidades 
que  toleraren  la  fabricación  ó 
venta  de  aguardiente  ó  chicha, 
en  los  pueblos  donde  no  existan 
estancos. 

5? — Las  disposiciones  ante- 
riores que  contraríen  el  presen- 
te decreto,  quedan  reformadas 
conforme  á  lo  que  en  este  se  pre- 
viene. 


N.  879. 


LEY  0.a 


DECRETO  DÉLA  \s\MKLEA  LEGTSLATI- 
v  A,  DE  24  DE  ABRIL  DE  1834,  SO- 
BRE LA  VENTA  DE  LICORES  ESTRAN- 
•  IIKOS    Y    AGUARDIENTE  DEL  PAÍS. 

1? — Es  prohibida  la  venta 
por  menor  de  licores  estranjeros; 
y  el  que  la  quisiere  hacer,  ob- 
tendrá previo  permiso  déla  mu- 
nicipalidad respectiva;  pagando 
sesenta  y  dos  pesos  anuales. 

2? — Se  entiende  venta  por 
menor,  la  que  se  hace  de  una  á 
seis  botellas. 

3? — El  que  tubiere  licencia 
do  vender,  por  menor  estos  cal- 
dea, y  lo  hiciere  al  menudeo, 
incurrirá  en  la  multa  de  diez  pe- 
sos por  primera  vez;  y  aumen- 
tándose igual  cantidad  si  rein- 
cidiere. 

4? — Todo  el  que  quiera  ha- 
cer la  venta  por  menor  y  al 
menudeo,  en  taberna,  fonda,  tien- 
da ó  billar,  pagará  doce  pesos 
mensuales  á  la  municipalidad 
que  le  concede  la  licencia,  sin 
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la  cual  no  podrá  verificarla,  que- 
dando sugeto  si  lo  hiciere,  ala 
multa  que  establece  el  artínlo  ter- 
cero. 

5  ?  — Se  prohibe  á  los  vendedo- 
res de  licores  estranjeros,  expen- 
der aguardiente  del  pais  como 
también  álos  dueñosde  estanqui- 
llos el  que  puedan  hacerlo  de 
aquellos;  y  el  que  obrare  en 
contrario,  incurrirá  en  la  pena 
prevenida  por  el  citado  artículo 
tercero. 

6  ?  — Los  dueños  de  estanqui- 
llos que  quieran  vender  en  ellos 
licores  estranjeros,  podrán  veri- 
ficarlo con  previo  permiso  de  la 
municipalidad,  pagando  ocho  pe- 
sos mensuales. 

7  ?  — Queda  restablecida  en 
todo  su  vigor  y  fuerza  la  dis- 
posición que  previene  se  visiten 
cada  mes  los  lugares  públicos 
donde  se  expendan  caldos  de  ul- 
tramar. 

8  ?  — Las  municipalidades  en- 
cargarán el  celo,  vigilancia  y 
cumplimiento  de  este  decreto, 
al  municipal  fiel  ejecutor  y  don- 
de no  lo  haya,  procederá  á  su 
nombramiento  dentro  de  sus  mis- 
mos individuos. 

9  ?  — El  fiel  ejecutor  por  las 
visitas  mensuales  que  practique, 
no  llevará  estipendio  alguno;  pe- 
ro las  multas  que  exigiere  á  los 
infractores  de  este  ■  reglamento 
serán  partiblcs  entre  él,  y  los 
fondos  municipales,  debiendo 
gratificar  con  lo  que  al  fiel  cor- 
responda, á  los  que  le  acompa- 
ñen en  la  ejecución. 

10. — Siempre  que  la  parte 
multada  acredite  de   un    modo 

122 


claro  y  positivo  ante  la  auto- 
ridad política,  que  arbitraria- 
mente se  la  ha  impuesto  el  fiel 
ejecutor,  satisfará  éste  el  duplo 
de  la  multa. 

11. — Cuando  al  fiel  ejecutor 
se  le  compruebe  que  han  trans- 
currido ocho  dias  de  haber  exi- 
gido multas,  y  no  haya  dado 
cuenta  con  ellas,  la  municipali- 
dad de  acuerdo  con  el  gefe  de- 
partamental se  las  hará  exhi- 
bir, y  si  no  lo  verificare,  lo  des- 
pedirá de  su  seno  poniéndolo 
á  disposición  del  juez  de  pri- 
mera instancia  para  la  aplica- 
ción de  las  penas  que  las  leyes 
designan  á  los  usurpadores  de  los 
fondos  públicos. 

12. — Ninguno  de  los  escriba- 
nos que  sirven  en  los  juzgados, 
podrá  negarse  á  acompañar  al 
fiel  ejecutor  á  la  vez  que  por  és- 
te sea  llamado. 

13. — El  presente  decreto  se- 
rá cumplido  y  observado  en  todos 
los  pueblos  del  estado. 


N.  880. 


LEY  7.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  3  DE  MAYO  DE  1834, 
AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO  PARA 
DAR   PATENTES   DE  CHICHA. 

"  Se  autoriza  al  gobierno  pa- 
ra que  en  los  pueblos  donde  no 
haya  estancos  de  chicha  pueda 
conceder  patentes  á  los  que  las 
soliciten  para  venderla:  quedan- 
do en  esta  parte  derogado 
el   artículo    primero   de  la    ley 
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de  trece  de   mayo  del    año   an- 
terior." 


X¿    881 


LEY  8.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  MAYO  DE  1>'M. 
RESTABLECIENDO  LOS  ESTANCOS  DE 
AGUARDIENTE  DONDE  LOS  HABÍA 
PROHIBIDO  LA  LEY  QCK  ES- 
l'RESA. 

1  9  — Queda  derogada  la  ley 
de  trece  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  tres  que  ]>r<  - 
hibió  el  remate  de  estanco-,  y 
desde  hoy  continurán  como  es- 
taban  antes  de  la  publicación 
de   aquel  decreto. 

2? — Por  todo  estanco  d<  n- 
guardiemo  que  Be  remate  habrá 
un  lugar  de  venta  al  menudeo, 
y  otro  de  fábrica,  donde  solo  se 
podrá  vender  por  mayor  sirvien- 
do de  base  la  cantidad  de  ocho 
botellas  arriba. 

3  9  — Queda  autorizado  el  go- 
bierno para  plantear  un  sistema 
de  patentes  en  todos  los  pue-, 
blos  donde  anteriormente  y  ahora 
no  se  hayan  establecido  estan- 
quillos. 

4  9  — Los  remates  serán  en 
un  mismo  dia  en  todas  las  ad- 
ministraciones; y  en  todos  aque- 
llos pueblos  donde  no  se  rema- 
te estanco,  el  gobierno  estable- 
cerá el  sistema  de  patentes. 

5  ?  — Es  prohibido  el  tráfico 
de  aguardiente  á  todos  los  que 
no  hayan  rematado  estanco  ó 
tengan  patente  de  fábrica  y  es- 


tos pagarán    el   derecho  de  al- 
cabala,  en  el  referido  tráfico. 

6  P  — Los  remates  de  estan- 
cos se  podrán  abrir  solo  en  el  pe- 
rentorio término  de  treinta  dias: 
en  los  diez  primeros  con  el  medio 
diezmo:  en  los  veinte  con  el  diez- 
mo entero  y  en  los  treinta  con  la 
cuarta  parte. 


N.  882. 


LEY  9, 


DECRETO  DE  U  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  29  DE  OCTIBRE  DE  1S54,  ADI- 
CIONANDO LA  LEV  ylE  ESPIUSl,  SO- 
BRE ESTANCOS  DE     AGUARDIENTE. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala  consideran- 
do: que  el  restablecimiento  do 
estancos  en  los  pueblos  donde 
fueron  abolidos*  por  el  decreto 
de  18  de  mayo  del  año  ante- 
rior fué  motivado  por  el  abuso 
que  se  hizo  de  la  supresión  de 
los  mismos  estancos,  aumentán- 
dose por  ella  la  venta  y  elabo- 
ración clandestina  de  licores,  y 
deseando  consillar  los  intereses 
de  la  hacienda  publica  con  la 
moralidad  de  los  pueblos;  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta 
la  siguiente  adición  á  la  ley  de 
30  de  abril  ultimo: 

"  Siempre  que  alguna  muni- 
cipalidad, párroco  ó  persona  par- 
ticular de  algún  pueblo,  repre- 
sente contra  el  establecimiento 
de  estancos  para  que  no  los  ha- 
ya en  su  respectivo  pueblo  y 
ofrezca  con  fianza  pagar  la  cuo- 
ta  que   sirva  de    base   para  el 
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remate,  el  gobierno  queda  con 
autorización  para  acceder  á  esta 
clase  de  solicitudes." 


X. 


LEY  10.» 


DECRETO  DEL  G0R1ETN0,  DE  51  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1854,  IMPONIENDO  CON- 
DICIONES A  LA  VENTA  DE  LICORES 
ESTRANJEROS     \    DEL    PAÍS. 

1  ?  —  La  destilación  del  aguar- 
diente y  su  tráfico  y  venta  son 
libres  en  los  términos  que  dis- 
pone este   decreto. 

2  ?  — Ninguno  puede  vender 
licores  estranjeros  por  mayor,  si 
no  tiene  al  efecto  una  patente: 
esta  se  dará  á  todo  el  que  pa- 
gue diez  pesos  mensuales.  Se 
llama  venta  por  mayor  la  que 
es  por  cajas  de  doce  ó  mas  bo- 
tellas, barriles,  anclotes,  boti- 
jas, cántaras  y  garrafones.  El 
que  venda  una  factura  ente- 
ra no  tiene  necesidad  de  pa- 
tente. 

3  9  — Ninguno  puede  vender 
al  menudeo  ó  por  menor,  lico- 
res estuanjeros  ó  del  pais,  ó  unos 
y  otros  sin  tener  patente  por 
la  que  pagará  una  mesada  no 
menor  de  tres  pesos  ni  mayor 
de  quince:  el  gobierno  la  desig- 
nará por  providencias  generales 
á  cada  administración.  En  las 
poblaciones  de  Salamá  y  San 
Gerónimo  en  el  departamento 
de  Verapaz  el  gobierno  autori- 
za iá  las  fábricas  pequeñas  por  la 
contribución  de  uno  á  dos  pesos 
mensuales. 


4  9  — Todo  el  que  tenga  la 
patente  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior  puede  establecer  una 
fábrica  y  tener  un  punto  de  ven- 
ta por  menor  bien  sea  en  la  mis- 
ma fábrica  bien  en  distinta  ca- 
sa; pero  entonces  no  podrá  ex- 
pender por  menor  en  la  fábri- 
ca. Las  patentes  no  tienen  nu- 
mero determinado  y  para  cada 
pueblo  se  deben  conceder  cuantas 
se  pidan. 

5  9  —El  que  solo  quiera  ven- 
der vino  por  menor  podrá  ha- 
cerlo con  licencia  de  la  respec- 
tiva municipalidad  á  la  cual  pa- 
gará por  ella  todos  los  meses  dos 
pesos  en  los  pueblos,  tres  en 
las  cabeceras  de  distrito,  y  cua- 
tro en  las  de  departamento.  Las 
mesadas  que  paguen  las  vino- 
terías pertenecen  á  los  fondos 
municipales,  las  que  se  imponen 
por  las  patentes  de  aguardiente 
tocan    á  la  hacienda  publica. 

6  P  — Le  pertenecen  las  de 
las  fábricas  de  destilación  que 
se  podrán  poner  en  trapiches 
sin  necesidad  de  tener  paten- 
te de  venta  por  menor:  para 
establecerlas  se  debe  pagar  una 
mesada  de  cincuenta  pesos. 

7  ?  — Los  licores  estranjeros  y 
los  del  pais  en  su  tráfico  de  una 
á  otra  jurisdicción  municipal  y 
de  uno  á  otro  departamento  a- 
deudan  derecho  dealcabala  como 
los  demás  frutos  y  efectos,  sien- 
do el  aforo  de  veinticinco  pesos 
por  doscientas  botellas,  de  que 
corresponderá  en  consecuencia 
un  real  de  alcabala,  por  veinti- 
cinco botellas.  Los  que  se  estrai- 
gan fuera  del  estado  no  solo  no 
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Ja  adeudan,  sino  que  acreditán- 
dose la  estraccion  se  abona rifa 
dos  reales  por  cada  veinticinco 
botellas  en  cualquiera  pago  de  la 
renta. 

8  ?  — Todo  el  que  quiera  ob- 
tener patente  para  fábrica  ó  pa- 
ra venta  de  licores  ocurrirá  al 
administrador  de  rentas  del  dis- 
trito para  que  se  la  otorgue.  La 
solicitud  se  liará  por  escrito,  y 
en  ella  expresará  el  que  la  haga 
que  se  sujeta  á  recibir  sin  for- 
malidades en  la  fábrica  y  pun- 
to de  venta  las  \  i-itas  de  la  au- 
toridad y  las  de  los  funcionarios 
de  hacienda,  no  solo  mientra^ 
tenga  la  patente,  sino  m-¡s  me- 
ses después  que  esté  concluida, 
devuelta,  ó  recqjida. 

9? — Bajo  estos  requisitos  y 
el  de  afianzar  el  pago  de  fea  me- 
sadas, la  patente  aera  expedida; 
el  que  la  obtenga  pagará  en  <l 
acto  de  recibirla  por  derechos 
de  la  misma  patente,  é  inde- 
pendiente de  las  mesadas,  lo  que 
importe  una  de  ellas. 

10. — De  estas  patentes  no  se 
podrá  hacer  uso  sin  que  antes 
sean  presentadas  al  gefe  polí- 
tico del  respectivo  distrito,  con 
el  objeto  de  que  tome  razón  de 
ellas  en  un  libro  que  se  llevará 
al  efecto,  y  en  que  se  espresa- 
rá que  administrador  la  dio,  á 
quien,  para  que  pueblo  ó  lugar, 
y  en  que  fecha.  Los  gefes  de 
distrito  por  medio* de  los  depar- 
tamentales, y  estos  directamen- 
te remitirán  al  gobierno  cada  tres 
meses  una  copia  de  las  tomas  de 
razón  que  se  hayan  hecho,  y  el 
secretario  del  despacho  cuidará 


de  pasarlas  sin  dilación  á  la  con- 
taduría de  cuentas.  Los  estados 
mensuales  de  todas  las  adminis- 
t  raciones  contendrán  también  una 
nota  de  las  patentes  espedidas 
en  el  mes  á  que  se  refieran. 

11.  —  Las  patentes  durarán 
precisamente  seis  meses,  pasa- 
dos estos,  serán  renovadas  pa- 
irando los  mismos  derechos  y  con 
las  mi-mas  formalidades.  Si  an- 
tes de  concluirse  el  término  de 
ellas  muriese  el  que  la  había  to- 
mado, su  viuda  ó  herederos  po- 
drán continuar  con  ella. 

12. — La  designación  del  pun- 
to en  que  se  establezca  la  fá- 
brica ó  la  vienta  se  hará  con 
con  ocien  to  de  la  autoridad  po- 
lítica, que  tendrá  presente  lo 
que  exije  la  buena  policía. 

1  :i.— Los  qire  no  paguen  pun- 
tualmente su-  mesadas  serán 
ejecutados  por  los  administra- 
dores respectivos  en  sus  bienes 
6  en  los  de  sus  fiadores,  ó  en 
un  os  y  otros,  según  sea  mas  es- 
pedí to  y  se  podrán  usar  de  to- 
dos los  apremios  que  la  ley  au- 
to] iza  en  los  casos  de  deuda  á 
la  hacienda  publica. 

14. — Los  puestos  de  venta  no 
pueden  estar  abiertos  enlosdias 
que  sean  de  guarda  por  la  ley, 
ni  en  ninguno  del  año  desde  las 
las  oraciones  de  la  noche  hasta 
las  siete  de  la  mañana;  pero 
esto  no  obsta  á  que  se  venda 
por  una  ventana  en  aquellos  di  as 
y  horas,  siempre  que  sea  por 
botellas,  y  que  el  aguardiente 
ó  licor  no  sea  para  tomarlo  en 
el  puesto  de  venta  ni  en  sus  in- 
mediaciones. Tampoco  se  puede 
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vender  en  los  dias  y  horas  ve- 
dadas ninguna  cantidad  á  nin- 
guna reunión  de  personas,  que 
llegue  á  los  puestos,  ó  cuando 
se  note  que  las  haya  en  las  in- 
mediaciones, ni  menos  si  es  una 
persona  en  estado  de  ebriedad 
la  que  llegue  á  comprar,  ya  sea 
sola  ó  acompañada,  en  cualquiera 
diaií  hora. 

15. — Los  que  contravinieren 
á  las  disposiciones  del  artículo 
precedente  sufrirán  una  multa 
de  un  peso  por  la  primera  vez, 
de  dos  por  la  segunda  y  por 
las  ulteriores  les  será  cerrada 
la  venta  por  quince  dias  sin 
dejar  por  eso  de  pagar  íntegra 
la  mesada,  y  ademas  serán  res- 
ponsables los  patentados  de  cual- 
quiera desórdenes  que  se  oriji- 
nen  por  el  quebrantamiento  de 
aquellas  disposiciones,  ya  sea  por 
primera  vez,  ó  por  reincidencia. 

16. — Todo  el  que  fabricase  ó 
espendiese  licores  fuertes  sin 
tener  la  patente  que  se  exije 
por  este  decreto;  todo  el  que 
los  espendiese  por  menor  pu- 
diendo  solo  hacerlo  por  mayor; 
y  el  que  tubiere  mas  puestos  de 
venta  que  los  que  pueda  según 
las  disposiciones  precedentes, 
sufrirá  una  multa  desde  dos 
hasta  diez  pesos  y  perderá  to- 
dos los  utensilios  y  existencias 
para  la  fábrica  ó  venta  que  le 
fueren  hallados:  el  valor  de  todo 
se  distribuirá  entre  denuncian- 
te y  aprehensores,  y  las  multas 
se  aplicarán  á  los  fondos  de  la 
respectiva  municipalidad  en  las 
cabeceras  de  distrito  ó  de  departa- 
mento; y  en  los  demás  pueblos,  á 
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la  hacienda   publica. 

17. — Todo  ebrio  que  sea  en- 
contrado por  las  calles  dando 
voces  ó  provocando  riñas,  ó  in- 
comodando á  las  personas  que 
están  en  sus  negocios  ó  van  á 
ellos,  será  arrestado  por  ocho 
dias  ó  condenado  económicamen- 
te á  las  obras  publicas  ó  á  dos 
pesos  de  multa  en  favor  de 
ellas. 

18. — Los  jueces,  alcaldes  y 
cualesqueria  otras  autoridades 
encargadas  de  la  policía  y  del 
orden  de  los  pueblos  á  quienes 
se  probare  connivencia  ó  descui- 
do, serán  multados  por  el  inme- 
diato superior  en  cantidad  que 
no  baje  de  cinco  pesos  ni  pase 
de  veinticinco.  Los  emplea- 
dos en  rentas  serán  juzgados 
en  los  mismos  casos  conforme  á 
la  ley. 

19. — Para  trasportar  los  lico- 
res de  uno  á  otro  territorio  mu- 
nicipal, ó  de  uno  á  otro  depar- 
tamento se  necesita  guía  que 
debe  dar  el  funcionario  de  ren- 
tas del  lugar  de  donde  debe  salir, 
señalando  un  término  para  que 
la  misma  guía  se  le  devuelva 
con  razón  de  haberse  satisfecho 
los  derechos  de  alcabala.  Cuando 
no  haya  eu  el  lugar  empleado  de 
rentas,  la  guía  la  dará  el  alcal- 
de primero  pero  será  cuando 
la  «cantidad  de  aguardiente  no 
exceda  de  cien  botellas;  exce- 
diendo, deberá  tomarse  de  la  ad- 
ministración ó  receptoría  mas 
inmediata.  Si  el  que  pidiere  la 
guía  no  fuere  persona  conocida, 
y  de  arraigo,  ni  pudiere  dar  fian- 
za, se  le  exijirá  la  alcabala  dan- 
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dolé  un  pase  impreso. 

20. — Todas  las  guías  respal- 
dadas con  la  razón  de  pago, se 
acompañarán  por  los  empleados 
con  su  respectiva  cuenta:  los 
alcaldes  cada  mes  avisarán  al 
gefe  del  respectivo  distrito  el 
numero  de  botellas  que  hayan 
guiado  espresando  para  qué  lu- 
gar y  en  que  cantidad  á  cada 
persona,  y  si  se  ha  presentado 
la  guía  respaldada  con  la  razón 
de  pago. 

21. — Los  que  defraudaren  los 
derechos  de  alcabala  de  cual- 
quiera de  las  maneras  que  se 
reputan  contrabando  en  el  co- 
mercio de  los  demás  efectos  que- 
dan sugetos,  á  los  decomisos  se- 
gún las  leyes,  y  estos  se  aplica- 
rán también  según  ellas. 

22. — Este  decreto  se  pondrá 
en  ejecución  el  dia  1  ?  de  enero 
de  1835  en  todos  los  pueblos 
de  la  administración  del  distri- 
to de  Guatemala  y  en  los  demás 
donde  no  haya  estancos;  donde 
estuvieren  rematados  tendrá  su 
cumplimiento  el  dia  1  ?  de  ju- 
nio inmediato,  si  el  cuerpo  le- 
gislativo en  cuyo  conocimiento 
se  pondrá,  no  hiciese  novedad. 
A  las  poblaciones  donde  que- 
dan estancados  los  licores  fuertes, 
mientras  lo  estubieren  no  pue- 
den ser  guiados  sino  es  dirigién- 
dose á  los  que  tienen  asientos 
rematados. 


N.  884. 


LEY  U. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  7  DE  MAYO  DE  1835, 
SOBRE  PATENTES  Y  ESTANCOS  DE 
AGUARDIENTE. 

1  P  — El  sistema  de  patentes 
para  la  fábrica  y  venta  del  a- 
gurdiente  continuará  donde  se 
halle  establecido;  mas  también 
continuarán  los  estancos  donde 
existan,  á  no  ser  que  cuando 
cesen  los  remates  se  soliciten 
tantas  patentes  que  su  produc- 
to sea  mayor  que  el  del  estanco. 

2  ?  — Sin  embargo  se  obser- 
vará desde  luego  en  todo  el  es- 
tado lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo segundo  del  espresado  decre- 
to; y  en  cuanto  al  tercero  en  los 
lugares  donde  queden  estancos 
no  podrán  venderse  al  menudeo 
licores  estranjeros  sino  por 
los  que  tienen  asientos  rema- 
tados. 

3  p  — El  vino  y  la  cerveza  no 
se  comprenden  en  el  artículo 
anterior;  y  con  respecto  á  estos 
licores  se  observará  lo  dispues- 
to en  el  artículo  quinto  del  ci- 
tado decreto. 

4  ?  — Deben  igualmente  ob- 
servarse en  todo  el  estado,  aun 
en  los  pueblos  donde  continúen 
los  estancos  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  cator- 
ce, quince,  dieziseis,  diezisiete 
y  dieziocho  del  precitado  de- 
creto. 

5  ?  — El  gobierno  si  advirtie- 
se no  ser  practicable  el  mencio- 
nado decreto  en  los  pueblos  de 
Varapaz  podrá  arreglarlo  como 
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lo  estime  conveniente,  en  todo 
aquel  departamento  la  fábrica  y 
venta  de    licores  fuertes. 


N.  885.       LEY  12.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  MAYO  DE  1835, 
MANDANDO  RÉGLAMENTx\R  LA  SIEM- 
BRA   DE     TABACO. 

1  ?  — El  gobierno  reglamen- 
tará las  siembras  de  tabaco  en 
el  estado  haciendo  al  efecto  ob- 
servar las  antiguas  ordenanzas 
en  cuanto  sean  adaptables,  y  de 
manera  que  resulten  alejadas 
las  probabilidades  del  contra- 
bando con  el  menor  posible  gra- 
vamen de  la  hacienda  y  de  los 
habitantes  del  estado. 

2  ?  — A  este  fin  designará  dos 
puntos  en  el  estado  donde  pue- 
dan estar  reunidas  las  siembras; 
y  el  resguardo  que  se  destine  á 
estas  en  los  tiempos  de  trasplan- 
to y  cosecha  será  de  cuenta  de 
la  hacienda  publica. 

3  ?  — Sin  embargo  podrá  el 
gobierno  conceder  las  licencias 
que  se  soliciten  para  otro  pun- 
to; pero  con  la  condición  deque 
del  tabaco  que  se  les  tome  por 
la  renta  se  les  descontará  el 
importe  de  las  visitas  que  los  ce- 
ladores les  hayan  hecho  de  orden 
de  la  dirección. 

4  9  — Será  otra  base  del  ar- 
reglo que  dé  el  gobierno  á  las 
siembras  el  evitar  la  creación 
de  nuevos  empleados,  debiendo 
haces  las  funciones  de  factores 


los  administradores  de  aquellos 
distritos  para  donde  se  conce- 
dan licencias  de  siembras,  que 
el  resguardo  salga  de  la  fuerza 
de  continuo  servicio  para  que 
bajo  las  órdenes  de  los  factores 
cumplan  su  comisión. 

5  9  — Ademas  el  sistema  de 
penas  con  que  el  gobierno  san- 
cione sus  providencias  en  este 
particular  será  pecuniario  y  pro- 
porcionadas al  perjucio  que  los 
fraudes  pudieran  ocasionar  á  la 
renta. 


N.  886. 


LEY  13, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  16  DE  AGOSTO  DE 
1835,  SOBRE  EL  PAGO  DE  LA  CUO- 
TA DONDE  NO  HAY  ESTANCO  DE  A- 
GUARDIENTE. 

1  9  —Siempre  que  de  confor- 
midad con  lo  prevenido  por  el 
decreto  de  28  de  agosto  de  1834 
se  solicite  por  alguna  municipa- 
lidad, párracoó  persona  particu- 
lar se  evite  absolutamente  en  el 
pueblo  respectivo  la  venta  de  a- 
guardientes,  la  cuota  mensual  que 
debe  pagarse  será  aquella  en  que 
se  hizo  el  ultimo  remate  del  es- 
tanco en  los  lugares  donde  los 
haya  habido. 

2  ?  — Donde  no  haya  habido 
estanco,  se  pagará  por  la  mis- 
ma solicitud  la  cuota  de  diez 
pesos  mensuales. 

3  9  — Las  disposiciones  conte- 
nidas en  esta  ley  deberán  tener 
su  efetco  bajo  el  actual  sistema 
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de  patentes. 


X.   887. 


LEY  14.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA,  DE  21 
DE  NOVIEMBRE  DE  1839,  RESTA- 
BLECIENDO EL  ESTANCO  DE  LA 
NIEVE. 

La  asamblea  oido  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  hacien- 
da, y  con  presencia  del  infor- 
me del  gobierno  sobre  lo  conve- 
niente que  será  al  buen  servicio 
publico,  que  la  nieve  se  dé  por 
arrendamiento  conforme  estaba 
antes,  en  lo  cual  puede  también 
resultar  utilidad  al  erario,  ahor- 
rándose los  vejámenes  que  son 
consiguientes  á  las  exacciones 
en  las  garitas;  ha  tenido  á  bien 
resolver,  que  se  .restablezca  el 
estanco  de  la  nieve,  conforme 
estaba  antes  de  abolirse,  cui- 
dando el  gobierno  de  que  es- 
to tenga  lugar  para  luego  que 
pase  la  presente  estación,  y  de 
que  al  verificarse  el  remate,  se 
asegure  el  buen  servicio  en  favor 
del  publico  en  el  despacho  de 
este  ramo. 


N.  880. 


LEY  15.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1859, 
IMPONIENDO  CONDICIONES  PARA  LA  VEN- 
TA    DE     LICORES. 

1  ?  —  j$[  vjno    ]a  aguardien- 


te y  otros  licores  estranjeros 
no  podrán  venderse  por  me- 
nor, si  no  es  en  las  tabernas 
ó  tiendas  destinadas  á  este  pre- 
ciso efecto. 

2  -c  — Nadie  podrá  tener  ta- 
berna sin  licencia  del  correjidor 
del  departamento  dada  por  es- 
crito. La  duración  de  estas  li- 
cencias iio  podrá  exceder  de  un 
año. 

3? — Al  darse  la  licencia,  de- 
berá expresarse  la  cantidad  con 
que  el  tabernero  debe  contri- 
buir á  los  fondos  municipales 
de  la  respectiva  población.  Es- 
ta contribución  no  será  menos 
de  doce  pesos  mensuales. 

4  P  — No  podrá  darse  licencia 
para  abrir  taberna  á  ningún  em- 
pleado publico,  ó  dependiente 
del  gobierno,  ni  á  los  que  ha- 
yan sacado  estanquillo  de  aguar- 
diente, ni  á  los  hijos  ó  depen- 
dientes de  estos  que  vivan  en 
una  misma  casa. 

5  ?  —Tampoco  podrá  haber 
mas  numero  de  tabernas  que 
el  designado  en  este  decreto;  á 
saber:  en*  esta  capital  seis,  en 
las  cabeceras  de  departamento 
dos,  y  una  en  aquellos  lugares 
que  teniendo  una  población  de 
diez  mil  almas,  no  sean  cabece- 
ras de   departamento. 

6  ?  — Aun  cuando  la  pobla- 
ción llegue  á  diez  mil  almas, 
ó  pase  de  este  numero,  no  de- 
berá darse  licencia,  para  abrir 
taberna,  si  el  vecindario  en 
su  mayor  parte  fuese  de  in- 
dios. 

7  P  — Las  licencias  que  estén 
dadas  lejítimamente  podrán  con- 
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tinuar  por  el  tiempo  para  el 
cual  se  hayan  dado,  con  tal  que 
no  pase  de  seis  meses  contados 
desde  la  publicación  de  este  de- 
creto. Fenecido  este  término  no 
podrá  haber  mas  numero  de  ta- 
bernas que  el  designado  en  el  ar- 
tículo quinto. 

8  ?  — Todos  los  que  tengan 
tabernas  y  quieran  continuar 
con  ellas  por  el  tiempo  que  falta 
para  que  espire  la  licencia,  de- 
berán refrendarla  ante  los  cor- 
rejidores,  á  cuyo  fin  deben  presen- 
tarlas dentro  de  un  mes  contado 
desde  la  fecha  en  que  se  publi- 
que este  decreto  en  la  cabece- 
ra del  respectivo  departamento. 

9  9  — Los  expedientes  sobre 
dar  ó  refrendar  licencias  para 
tener  tabernas  y  las  mismas 
licencias  deberán  estenderse  en 
papel  sellado  del  sello  tercero. 

10. — En  las  tabernas  deberán 
observarse  puntualmente  los  re- 
glamentos vijentes  ó  los  que 
en  lo  sucesivo  se  dieren  para 
el  réjimen  y  policía  de  este 
ramo. 


N.  882. 


EEY  16.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  12  DE  AGOSTO  DE  1840,  SO- 
BRE ALAMBIQUES  Y  DEMÁS  INSTRUMEN- 
TOS PARA  DESTILAR  AGUARDIENTE. 

Los  alambiques  para  destilar 
aguardiente,  y  los  instrumentos, 
máquinas  y  útiles  que  se  introduz- 
can en  el  estado,  destinados  á 
este  objeto   esclusivamente,    no 

124 


están  comprendidos  en  la  escep- 
cion  del  artículo  octavo  de  la 
ley  de  27  de  febrero  de  1837, 


N.  883. 


EEY  17, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN^ 
TE,  DE  29  DE  SETIEMBRE  DE  1840, 
DESESTANCANDO  EL  TABACO  Y  FIJANDO 
SU    ALCABALA. 

1  9  — Se  declara  libre  en  el 
estado  la  siembra  y  venta  del 
tabaco,  cesando  en  consecuencia 
las  oficinas  y  empleados  desti- 
nados al  manejo  y  recaudación 
de  esta  renta  y  pasándose  los 
archivos  á  la  contaduría  mayor 
para  su  custodia,  y  los  muebles 
y  demás  utensilios  de  ellas,  á  la 
administración  general. 

2  9  — Los  ramos  que  se  agre- 
garon por  la  ley  de  12  de  agos- 
to á  la  factoría,  quedan  al  cui- 
dado de  la  administración  gene- 
ral de  rentas. 

3  ?  —  En  lo  sucesivo  se  impo- 
ne al  tabaco  un  cuartillo  real 
por  cada  libra  en  rama  y  tres 
octavos  al  desmenuzado,  recau- 
dándose lo  mismo  que  la  de 
los  demás  frutos  sujetos  á  la 
alcabala  interior  por  los  mismos 
ajentes.  que  cobran  ésta,  y  con 
el  mismo  tanto  por  ciento  que 
sobre  ella  tienen  asignado,  pu- 
diendo  ponerse  receptores  al 
efecto  en  los  lugares  que  el  go- 
bierno designe  y  de  donde  serán 
guiados  los  comerciantes  ó  in- 
troductores de  tabaco  en  caso 
de  que  no  puedan  pagar  la  al- 
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cabala  en  aquellos  puntos,  y  quie- 
ran hacerlo  en  lugar  de  su  con- 
sumo. 

4  ?  — El  tabaco  que  se  culti- 
ve en  el  estado  será  libre  de  todo 
derecho  en  su  exportación  fuera 
de  la  república. 

5  9  — Las  existencias  que  que- 
dan actualmente  pertenecientes 
á  la  renta '  se  venderán  en  re- 
mate público,  señalando  el  go- 
bierno el  precio  á  que  debe  ofre- 
cerse á  los  postores. 

6  9  — Las  existencias  por  con- 
tratas de  particulares  que  ha- 
ya en  la  factoría  se  les  de- 
volverán á  los  dueños  que  lo  so- 
liciten. 

7?— -El  factor  6  interven  tol- 
de tabacos,  mientras  liquiden 
y  fenezcan  las  cuentas  de  su 
cargo  y  concluyen  el  remate  y 
devoluciones  de  que  hablan  los 
anteriores  artículos  disfrutarán 
el  sueldo  de  sus  dotaciones. 


N.891. 


LEY  18.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
ABRIL  DE  1842,  ESTABLECIENDO 
IMPUESTOS  A  LOS  ALAMBIQUES  DE 
LICORES    EMBRIAGANTES. 

1  9  — Los  alambiques  emplea- 
dos en  las  fábricas  del  aguar- 
diente y  demás  licores  embria- 
gantes que  tuvieren  capacidad 
de  destilar  al  dia  desde  cien  á 
doscientas  noventa  y  nueve  bo- 
tellas; pagarán  mensualmente  la 
cantidad  de  diez  pesos.  Los  que 
la  tuvieren  para  destilar  desde 


trescientas  hasta  cuatrocientas 
noventa  y  nueve  por  dia,  pa- 
garán treinta  pesos  en  cada  mes; 
y  los  que  puedan  producir  de 
quinientas  botellas  arriba,  satis- 
farán la  cuota  de  ochenta  pesos, 
según  dispone  la  orden  legislativa 
ya  citada. 

2  9  — Este  nuevo  impuesto  de- 
berá satisfacerse  á  mas  de  las 
cantidades  á  que  los  asentistas 
queden  obligados  en  virtud  de 
los  remates,  y  sin  perjuicio  tam- 
bién del  de  dieziseis  pesos  men- 
suales que  por  acuerdo  de  6 
de  noviembre  último  se  mandó 
exijir  á  los  asentistas  de  esta 
capital. 

3?— Para  el  cobro  de  las 
cuotas  señaladas  en  el  artículo 
primera  se  atenderá  ala  capa- 
cidad de  los  alambiques,  y  no 
á  la  cantidad  de  licores  que  en 
ellos  se  destile  efectivamente, 
aun   cuando  sea  menor. 

4? — Este  decreto  se  pondrá 
en  conocimiento  de  la  asamblea 
constituyente;  pero  comenzará 
á  regir  desde  1  9  de  junio  del 
presente  año;  y  deberá  tener- 
se presente  en  los  próximos  re- 
mates. 


N.  892. 


LEY  19.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE 
JUNIO  DE  1842,  SOBRE  IMPUESTOS 
DE    ALAMBIQUES. 

Art.  1  9  — Los  alambi- 
ques de  esta  capital  que 
destilen  de  quinientas  bo- 
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tellas     arriba,     pagarán 

mensualmente 40  ps. 

Los  de  cuatrocientas 35 

Los  de    trescientas 30 

Los  de   doscientas 25 

Los  de  cien ...  21 

Los  de  cincuenta 18 

Los  de  veinticinco 17 

Los  de  dieziseis 16 

Entendiéndose  que  en  este 
mismo  impuesto  queda  compren- 
dida la  asignación  de  dieziseis 
pesos,  con  que  anteriormente 
fueron  gravadas  las  fábricas  de 
aguardiente  para  el  alumbrado. 

Art.  2  ?  —  Los  alambiques 
existentes  fuera  de  esta  capital, 
pagarán  su  impuesto  en  la  pro- 
porción siguiente: 

Los  que  destilen  de  qui- 
nientas botellas  arriba...  40  ps. 

Los  de  cuatrocientas 32 

Los  de  trescientas 24 

Los  de  doscientas 16 

Los  de  cien 8 

Los  de  cincuenta .  4 

Los  de  veinticinco 2 

Los   de  dieziseis 1 

Art.  3?  — Debe  entenderse 
que  el  decreto  que  señaló  el 
impuesto  á  los  alambiques,  ha 
regido  desde  primero  de  este  mes, 
en  que  comenzó  el  año  econó- 
mico; para  cuyo  efecto  se  expide 
el  presente  reglamento. 

Art.  4  ?  — La  administración 
general  de  rentas,  cuidará  de 
que  el  presente  reglamento  se 
observe  escrupulosamente;  dic- 
tando para  este  efecto,  las  ór- 
denes y  providencias  que  fueren 


conducentes. 


K  893.        LEY  20.a 

DECRETO  DEL  GOBIENO.  DE  4  DE 
AGOSTO  DE  1842,  SOBRE  ESTAN- 
COS Y   SIEMBRA    DE    TABACO. 

1  9  — Desde  el  primero  de  di- 
ciembre el  tabaco,  bien  sea  en 
rama  ó  desmenuzado,  solo  po- 
drá venderse  en  los  puestos  que 
en  cada  población  se  designarán 
por  el  gobierno,  sin  exeder  el 
precio  de  cuatro  reales  por 
libra. 

2  9  — Estos  puestos  se  rema- 
tarán en  asta  publica  en  el  mejor 
postor,  de  la  misma  manera  que 
se  hace  con  los  estancos  de  aguar- 
diente. 

3  ?  — La  siembra  del  tabaco  se- 
rá libre,  y  podrá  exportarse  tam- 
bién libremente  al  estranjero;mas 
los  cosecheros  si  no  hubiesen  sa- 
cado en  remate  puesto  de  ven- 
ta de  los  designados,  no  podrán 
vender  su  tabaco,  sino  á  los  que 
tengan  estanco,  ó  á  los  que  lo 
quieran  para  exportarlo  fuera 
del  estado,  conformándose  para 
efectuar  dichas  ventas,  con  lo 
que  se  prevenga  por  un  regla- 
mento  particular. 

4  ?  — Los  puestos  de  venta 
de  tabaco  en  el  estado  serán 
por  ahora  treinta  y  dos,  en  es- 
ta forma:  en  la  capital  cinco: 
uno  en  la  Villa  nueva:  uno  en 
Amatitlan:  uno  en  San  JuanSaca- 
tepequez:  uno  en  San  Raymundo: 
dos  en  la  Antigua  Guatemala: 
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uno  en  Escuintla:  uno  en  Sala- 
má:  uno  en  Rabinal:  uno  en  Co- 
ban:  uno  en  Chiquimula:  uno 
en  Zacapa:  uno  en  Quezaltepe- 
que:  uno  en  Esquipulas:  uno  en 
Mita:  uno  en  Jalapa:  uno  en 
Mataquescuintla:  uno  en  Cuaji- 
niquilapa:  uno  en  Chiquimulilla: 
uno  en  Chimaltenango:  uno  en 
San  Martin: 'uno  en  Solóla:  uno 
en  Totonicapain:  dos  en  Quezal- 
tenango:  uno  en  Huehuetenango; 
uno  en  Mazatenango.  Los  cinco 
de  esta  capital  se  situarán:  uno 
en  la  plaza  mayor:  otro  en  la 
calle  de  San  Francisco:  otro  en 
la  del  Carmen:  otro  en  la  pla- 
za del  Sagrario;  y  otro  en  la  de 
San  José. 

5  ?  — La  base  para  sacar  á  re- 
mate estos  puestos,  será  la  siguen- 
te.  El  de  la  plaza  mayor  trein- 
ta pesos  en  cada  mes:  el  de  la  ca- 
lle de  San  Francisco  veinte  pe- 
sos: el  de  la  del  Carmen  vein- 
te pesos:  el  de  la  plazuela  del 
Sagrario  veinticinco  pesos:  el  de 
la  de  Señor  San  José  quince 
pesos:  el  de  la  Villa  nueva  diez 
pesos:  el  de  Amatitlan  quince 
pesos:  el  de  San  Juan  Sacate- 
pequez  doce  pesos:  el  de  San 
Raymundo  diez  pesos:  los  dos 
de  la  Antigua,  á  veinte  pesos 
cada  uno:  el  de  Escuintla  vein- 
ticinco: los  de  Salamá,  Rabinal 
y  Coban  á  diez  pesos  cada  uno: 
el  de  Chiquimula  quince:  el  de 
Zacapa  veinte;  los  de  Quezalte- 
peque  y  Esquipulas,  á  diez  pe- 
sos cada  uno;  los  de  Mita,  Ja- 
lapa, Mataquescuintla,  Cuajini- 
lapa  y  Chiquimulilla,  á  seis 
pesos  cada  uno:  los  de  Chimal- 


tenango y  San  Martin,  á  diez 
pesos  cada  uno:  los  de  Solóla  y 
Totonicapam  á  diez  pesos  cada 
uno:  los  dos  de  Quezaltenango  á 
veinte  pesos  cada  uno:  el  de  Hue- 
huetenango diez  pesos;  el  de 
Mazatenango  veinticinco  pesos. 

6  ?  — Los  remates  se  harán  en 
las  cabeceras  de  los  respectivos 
departamentos  por  los  adminis- 
tradores de  rentas,  el  dia  quin- 
ce del  mes  de  octubre,  con  las 
mismas  formalidades  que  se  ha- 
cen los  de  los  puestos  de  venta 
de  aguardiente,  y  con  la  misma 
calidad  que  los  de  las  demás 
rentas  y  bienes  de  la  hacienda 

i  del  estado,  por    el   término  de 
un    año. 

7  ?  — El  importe  de  las  cuo- 
tas del  año,  se  afianzará  por  los 

|  rematadores  á  satisfacción  de 
¡  los  administradores  de  rentas, 
y  se  pagarán  estas  mensualmen  te. 
8? — Las  autoridades  de  los 
pueblos,  asi  como  los  demás  en- 
cargados de  celar  la  venta  clan- 
destina del  aguardiente,  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad, 
cuidarán  de  que  el  tabaco  no 
se  venda  fuera  de  los  pues- 
tos rematados,  los  cuales  esta- 
tarán  acreditados  con  el  recu- 
dimiento ó  despacho  que  debe- 
rán librarles  los  administrado- 
res de  rentas.  Las  ventas  que 
de  otra  manera  se  hagan  de  es- 
te fruto,  son  un  verdadero  con- 
trabando, que  deberá  denunciar 
á  los  acaldes  de  los  pueblos 
cualquiera  habitante  del  estado, 
ó  al  administrador  de  rentas,  si 
fuere  en  la  cabecera. 
9  ?  — Este  crimen    será  casti- 
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gado  con  la  pena  de  comiso 
del  tabaco  que  se  aprehenda,  bien 
sea  que  se  proceda  económica- 
mente por  los  administradores, 
ó  ya  en  forma  de  proceso  pol- 
los jueces  de  primera  instancia  en 
su  caso,  pudiendo  estos  añadir 
el  pago  de  costas  al  culpado,  y 
aun  prisión  que  no  pase  de  un 
mes,  conforme  a  la  malicia  que 
descubran. 

10. — El  tabaco  aprehendido 
cuando  se  haya  declarado  cai- 
do  en  comiso,  se  hará  valuar  por 
peritos,  y  se  rematará  en  publi- 
ca subasta  en  el  mejor  postor, 
que  siempre  deberá  ser  alguno 
de  los  asentistas  del  ramo.  Su 
producto,  pagadas  las  costas  en 
el  caso  de  no  deberlas  pagar  el 
contrabandista,  se  distribuirá  por 
partes  iguales  entre  el  adminis- 
trador de  rentas,  el  aprehensor 
y   el  denunciante. 

11. — En  la  formación  del  es- 
pediente ante  el  administra- 
dor, ó  del  proceso  ante  el  juez 
de  primera  instancia,  hará  de 
parte  por  la  hacienda  publica 
en  donde  no  hubiere  fiscal, 
el  síndico  de  la  municipalidad 
de  la  cabecera  del  departamen- 
to en  donde  residan  aquellos. 
En  todo  lo  demás  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  la  sección 
quinta  capítulo  tercero  título  se- 
gundo de  la  ley  de  hacienda  del 
estado  de  1  ?  de  agosto  de  1832 
en  cuanto  no  se  oponga  á  la 
presente. 


N.  894. 


UEY  ti." 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
DICIEMBRE  DE  1842,  RESTARLE- 
CIENDO  EL  ESTANCO  DE  TABACO. 

CAPÍTULO    1. 

De  la  organización  de  la  renta  de 
tabaco, 

Art.  1  9  — Se  restablece  en  el 
estado  de  Guatemala  y  depar- 
tamentos de  los  Altos,  el  estan- 
co de  tabacos. 

Art.  2  ?  — El  precio  del  tabaco 
en  rama,  será  el  de  cuatro  rea- 
les libra,  y  de  dos  y  medio  el 
quebrado  ó  desvirtuado  que  no 
se  venda  en  las  tercenas. 

Art.  3  ?  — El  dia  dos  del  próxi- 
mo enero,  se  abrirán  tercenas  de 
tabaco  en  todos  los  pueblos  del 
estado  y  departamentos  de  los 
Altos,  por  cuenta  de  la  hacien- 
da publica,  quedando  absoluta- 
mente prohibida  la  venta  y  com- 
pra de  este  fruto  entre  parti- 
culares, como  no  sea  para  ex- 
portarlo del  estado  con  la  li- 
cencia  necesaria. 

Art.  4  P  — Todos  los  tenedores 
de  tabaco  que  en  dicho  dia  se 
hallaren  con  existencias,  deberán 
presentarlas  á  la  factoría,  ad- 
ministración ó  tercenas  del  pue- 
blo respectivo,  dentro  de  los 
primeros  ocho  dias  del  mes  de 
enero  próximo,  para  que  pueda 
verificarse  su  rescate  y  abono  de 
precio,  según  su  calidad,  no  de- 
biendo pasar  de  dos  reales  li- 
bra, á  cuyo  efecto  se  pasarán 
en  el  acto,  tomándose  razón  del 


125 


486 


LIBRO  VI. TITULO  IV. 


numero  de  libras  y  cantidad  de 
su  importe,  y  dándose  á  los  in- 
teresados la  constancia  correspon- 
diente, y  su  valor  se  pagará  de 
los  primeros  productos. 

Art.  5  ?  — A  toda  persona  á 
quien  se  le  encuentre  tabaco,  pa- 
sado el  dia  diez  de  enero,  lese- 
ra decomisado  sin  escusa  ni  pie- 
testo  alguno. 

Art.  6  9  — Los  que  tengan 
siembras  de  tabaco  en  el  esta- 
do, y  no  lo  hubieren  cosec  hado 
al  tiempo  de  plantearse  la  renta, 
deberán  dar  aviso  á  la  factoría 
en  el  término  prefijado  en  el  ar- 
tículo anterior,  espresando  el 
numero  de  matas  y  el  paraje 
donde  se  cultivan,  á  fin  de  que 
al  tiempo  de  cosecharse,  pue- 
da la  factoría  hacer  su  rescate. 

Art.  7  ?  — Tanto  el  tabaco  cose- 
chado de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, como  el  que  se  siembre 
y  coseche  en  lo  sucesivo  c<  n 
previa  licencia  de  la  factoría, 
se  pagará,  siendo  de  buena  ca- 
lidad, á  uno  y  medio  reales  li- 
bra;  pero  si  fuere  de  la  infe- 
rior no  podrá  pasar  de  un  real, 
poniéndolo  el  cosechero  de  su 
cuenta  en  los  almacenes. 

Art.  8? — El  tabaco  Iztepe- 
que  y  Copan  que  sea  necesa- 
rio contratar  con  los  cosechero* 
de  los  estados  del  Salvador  y 
Honduras  ó  de  otro  punto,  se 
ajustará  según  su  clase,  no  de- 
biendo exceder  de  dos  reales, 
puesto  en  los  almacenes  de  la 
factoría. 

Art.  9  ?  — Es  prohibida  la  in- 
troducción en  el  estado  del  ta- 
baco estranjero  en  rama;  y  sola- 


mente se  peí  mi  te  en  puros,  ci- 
garrillos y  polvo,  pagando  por 
derechos  cuatro  leales  en  libra. 

capitulo  n. 

Del  sistema  administrativo  de  es- 
te ramo. 

Art.  10. — Para  el  régimen  y 
administración  de  la  renta  de 
tabacos,  se  establece  una  facto- 
ría c<  mpuesta  de  un  factor  con 
mil  pesos;  un  interventor  con 
seiscientos,;  un  escribiente  que 
hará  de  guarda  almacenes  con 
trescientos  sesenta;  y  de  un  por- 
tero con  ciento  ochenta.  Por  alo- 
ra y  mientras  se  hace  producti- 
vo este  ramo  será  agregada  la 
factoría   á  la  tesoreria  general. 

Art.  11. — El  resguardo  de  esta 
renta  se  compondrá  de  los  guar- 
das fijos  y  eventuales  que  ajui- 
cio del  factor  sean  necesarios, 
según  las  circunstancias,  pudién 
dose  ocupar  con  permiso  del  ad- 
ministrador general  de  rentas,  los 
(jue  estén  sobrantes  en  la  admi- 
nistración, y  nombrar  á  los  demás 
con  el  sueldo  de  veinticinco  pesos 
mensuales,  previa  la  aprobación 
de  éste  por  el  supremo  gobierno. 

Art.  12. — El  escribiente  y  por- 
tero, serán  también  nombrados 
por  el  factor,  poniéndolo  en  cono- 
cimiento del  supremo  gobierno,  y 
pasando  los  títulos  á  la  contadu- 
ría mavor  para  la  toma  de  razón. 

Art.  *1 3.— El  factor  y  el  inter- 
ventor, son  claveros  y  manco- 
munadamente  responsables  de 
la  especie  y  productos  que  en- 
tren y   salgan  de  la  factoría;  y 
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deben  afianzar  su  manejo  por 
la  cantidad  del  sueldo  que  ca- 
da uno  disfrute. 

Art.  14. — El  factor  es  el  pri- 
mer gefe  de  la  oficina  y  de  to- 
das las  administraciones  de  la 
renta,  y  como  tal  llevará*  la  cor- 
respondencia con  el  gobierno: 
concederá laslicencias  para  siem- 
bras de  tabaco,  y  hará'  las  con- 
tratas con  los  cosecheros  de  este 
estado  y  de  los  otros,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  el  artículo 
sétimo.  Presentará  ternas  al  go- 
bierno para  el  nombramiento 
de  los  administradores  departa- 
mentales, exijirá  y  calificará  las 
fianzas  de  éstos:  nombrará  para 
las  tercenas  de  esta  capital  y 
pueblos  de  su  departamento, 
á  personas  de  conocida  honra- 
dez é  integridad:  dispondrá  opor- 
tunamente se  surtan  á  las  ad- 
ministraciones y  tercenas,  de  los 
tabacos  que  necesiten  para  su 
expendio:  cuidará  de  que  no  se 
cometan  fraudes:  tomará  las  mas 
eficaces  providencias  para  per- 
seguir el  contrabando  y  para  la 
destrucción  de  las  siembras  clan- 
destinas, pidiendo  á  las  autori- 
dades locales  los  auxilios  preci- 
sos al  efecto:  hará  pasar  á  la 
tesorería  general  los  productos 
de  la  renta,  y  consultará  algo- 
bierno  en  su  oportunidad,  sobre 
todas  aquellas  medidas  que  crea 
capaces  de  mejorar  la  adminis- 
tración y  aumentar  los  valores  de 
la  renta. 

Art.  15. — El  interventor  es  el 
segundo  gefe  de  la  oficina,  y  hará 
las  veces  del  primero  en  sus  au- 
sencias ó  enfermedades.  Deberá 


intervenir  en  todas  las  entradas 
y  salidas  de  tabacos  y  caudales: 
llevará  un  libro  manual  de  espe- 
cies y  otro  de  caudales,  con  las 
debidas  separaciones:  formará 
los  estados  para  el  corte  men- 
sual y  general  de  fin  de  año,  y 
hará  los  de  las  tercenas  de  es- 
ta capital:  presenciará  el  ro- 
maneage  de  todos  los  tabacos 
a  su  entrada  y  salida:  cuidará 
de  que  á  su  tiempo  se  presenten 
las  cuentas  de  las  administracio- 
nes y  tercenas,  procediendo  á 
su  glosa  y  examen,  hasta  ex- 
tender los  finiquitos  correspon- 
dientes; y  cuidará  de  la  renova- 
ci<  n  de  fianzas,  cuando  sea  ne- 
cesario. 

Art.  16. — Será  á  cargo  del  escri- 
biente guarda-almacenes,  llevar 
el  libro  de  romaneage;  pesar 
los  tabacos  que  entren  y  salgan 
en  la  factoría  á  presencia  del 
interventor,  y  hacer  todo  lo  que 
dispongan  sus  gefes  concernien- 
te á  la  renta. 

Ait.  17. — Tanto  la  factoría  co- 
mo las  administraciones,  cerra- 
rán su  cuenta  en  el  periodo  que 
designa  la  ley  orgánica  de  ha- 
cienda del  estado,  presentándo- 
las en  el  término  que  en  ella  se 
señala. 

Art.  18. — Para  todos  los  de- 
partamentos se  nombrarán  ad- 
ministradores por  el  gobierno, 
á  propuesta  en  terna  del  factor 
de  la  renta. 

Art.  IU. — Deberán  dar  fian- 
zas á  satisfacion  del  factor,  quien 
designará  la  cantidad  con  que 
cada  uno  deberá  caucionar  su 
manejo,  en  proporción  á  la  can- 
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tidad  que  perciba  por  honora- 
rios. 

Art.  20. — El  honorario  será  el 
siete  por  ciento  sobre  los  produc- 
tos de  cada  administración,  sien- 
do de  su  cuenta  poner  las  ter- 
cenas que  se  necesiten  en  cada 
pueblo  de  los  de  la  compren- 
sión de  su  departamento  ó  dis- 
trito. 

Art.  21. — Se  abonarán  á  los 
administradores  las  mermas  de 
camino  y  almacenes,  compro- 
bándolas con  los  repesos  judicia- 
les de  las  entradas  y  salidas  de 
tabacos  de  almacenes,  y  tam- 
bién la  merma  de  tres  libras 
por  ciento  sobre  las  que  se  ex- 
pendan; pero  el  alquiler  de  las 
tiendas,  será  de  cuenta  de  los 
administradores  y  tercenistas. 

Art.  22. — En  esta  capital  se 
abrirán  cuatro  tercenas  para 
el  expendio  del  tabaco,  situán- 
dose la  primera  en  h  plaza  ma- 
yor, la  segunda  en  la  del  Sa- 
grario, la  tercera  en  el  cantón 
del  Carmen  y  la  cuarta  en  el 
de  San  José'. 

Art.  23. — A  estas  tercenistas 
y  á  las  de  los  pueblos  de  este 
departamento,  se  abonará  el 
honorario  del  seis  por  ciento 
sobre  los  productos,  y  la  mer- 
ma de  tres  libras  por  ciento  so- 
bre los  tabacos  que  se  ex- 
pendan. m 

Art.  24. — El  tabaco  quebra- 
do ó  desvirtuado  que  devuel- 
van los  tercenistas,  se  reunirá 
en  las  administraciones,  para 
que  separándolo  del  inútil,  se 
proceda  á  su  venta  al  precio 
que  señala  el  artículo  segundo. 


Igual  operación  se  practicará  en 
la  factoría  con  el  que  se  devuelva 
por  las  tercenistas  de  este  depar- 
tamento. 

Art,  25. — El  tabaco  perdido  ó 
invendible,  se  dará  á  las  llamas, 
acreditándolo  con  las  diligencias 
judiciales  que  se  practiquen»  por 
la  factoría  y  las  administracio- 
nes departamentales  para  com- 
probación de  sus  cuentas,  previa 
aprobación  del  gobierno. 

CAÍPTULO   III. 

Penas  para  él  contrabando,  y  pre~ 
mios  ix>r  su  apreliension. 

Art.  26 — La  pena  del  contra- 
bando por  la  primera  vez,  será 
el  perdimiento  del  fruto:  en  ca- 
so de  reincidencia,  sufrirá  ade- 
1 1 1; i  s  el  de  los  bagajes  con  que  sea 
conducido  el  tabaco,  y  por  la  ter- 
cera vez,  á  mas  de  las  penas  an- 
teriores, sufrirá  la  del  pago  de 
costas  y  gratificación  de  apre- 
hensores,  imponiéndosele  en  ca- 
so que  no  tenga  de  donde  su- 
fragar estos  gastos,  una  prisión 
que  no  baje  de  veinte  días  ni  pase 
de  cuarenta. 

Art.  27. — La  resistencia  al  res- 
guardo se  considerará  de  la  mis- 
ma manera  que  la  que  6e  hace 
á  la  justicia,  y  de  consiguiente 
será  castigada  según  las  leyes 
del  estado. 

Art.  28. — El  administrador,  ter- 
cenista u  otro  empleado  de  la 
renta  que  comprare  ó  vendiere 
tabaco  clandestino  ó  cometiere 
cualesquiera  otro  fraude,  perde- 
rá su  empleo,  quedando    inha- 
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bil  para  obtener  otro,  y  ademas 
se  le  impondrá  una  multa  ó 
prisión,  según  la  gravedad  del 
delito  que  se  le  compruebe. 

Art.  29. — Cuando  para  la  a- 
prehension  del  contrabando  sea 
necesario  allanar  alguna  casa, 
deberá  concurrir  precisamente 
la  autoridad  local,  que  no  podrá 
negarse  á  verificarlo  pronto  y  o- 
portunamente. 

Art.  30. — Se  darán  las  órde- 
nes mas  estrechas  á  los  jueces, 
alcaldes  y  autoridades  militares 
para  que  auxilien  á  los  resguaiv 
dos  en  la  destrucción  de  siem- 
bras clandestinas  y  aprehensión 
de  toda  especie  de  contrabando, 
prestando  iguales  auxilios  á  cua- 
lesquiera empleado  de  la  renta 
que  los  pida  y  necesite  para  obje- 
tos del  servicio. 

Art.  31. — La  gratificación  por 
cada  libra  de  tabaco  que  se  de- 
comise, será  de  un  real  partible 
entre  el  denunciante  y  aprehen- 
sores,  si  los  hubiere;  y  si  la  au- 
toridad local  concurriese  á  la 
aprehensión,  será  gratificada  a- 
demas  con  medio  por  cada  libra. 

Art.  32. — La  gratificación  por 
destrucción  de  siembras  clan- 
destinas, será  de  uno  á  cuatro 
pesos  por  cada  millar  de  matas 
según  su  calidad,  justificándose 
debidamente. 

capítulo  IV. 

Disposiciones  generales. 

Art.  33. — El  tabaco  que  se 
extraiga  fuera  del  estado,  se 
venderá  por  la  renta   al  espe- 
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culador,  al  costo  y  costos,  de- 
biendo este  asegurar  y  compro- 
bar competentemente  dicha  ex- 
tracción. Si  alguno  pidiere  per- 
miso para  sembrar  y  exportar 
el  tabaco  por  su  cuenta,  se  le 
concederá  este  permiso  con  Jas 
precauciones  que  se  estimen  con- 
venientes, sin  que  tenga  que  pa- 
gar ningún  derecho. 

Art.  34. — El  presente  decreto 
comenzará  á  regir  desde  la  fe- 
cha de  su  publicación,  para  que 
se  organize  desde  luego  la  fac- 
toría, y  puedan  con  anticipación 
al  dos  de  enero  próximo,  hacer- 
se los  nombramientos  de  ad- 
ministradores y  tercenistas,  y 
reunirse  los  tabacos  necesarios 
para  los  surtimientos,  á  fin  de 
que  en  dicho  dia  comienze  la 
venta  de  este  fruto,  según 
queda  prevenido. 

Art.  35. — Quedan  vigentes  las 
antiguas  ordenanzas  del  ramo 
para  todo  lo  que  no  esté  expre- 
samente determinado  en  el  pre- 
sente decreto,  con  el  cual  se  da- 
rá cuenta  á  la  asamblea  cons- 
tituyente. 


N  895. 


JLEY  22." 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE 
1843,  SOBRE  ESTANCOS  DE  CHI- 
CHA Y    SUS    IMPUESTOS. 

1  P  — La  licencia  para  vender 
chicha  podrá  concederse  según 
sea  conveniente  á  reprimir  la 
embriaguez,  ó  al  aumento  de  la 
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venta,  resolviendo  este  punto 
el  gobierno  en  vista  del  expe- 
diente que  debe  formarse,  oyendo 
á  la  junta  de  hacienda. 

2  9  — También  podrá  ensayar- 
se parcialmente  el  estableci- 
miento de  estancos  de  chicha 
por  remates,  donde  parezca  mas 
conveniente  á  reprimir  la  em- 
briaguez. 

3  P  — El  gobierno  dictará  las 
providencias  que  estimare  opor- 
tunas, para  que  en  los  pueblos 
de  los  Altos  donde  hubiere  chi- 
cha, se  grave  su  venta  como  en 
los  demás  departamentos  del  es- 
tado. 

4? — El  gobierno  formará  el 
reglamento  que  deberejir  para 
que  se  aumente  esta  renta,  re- 
primiéndose al  mismo  tiempo 
la  embriaguez,  imponiéndose  pe- 
nas á  los  contraventores. 


N.  890. 


i,ey  »:i. 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE 
1&43,  SOBRÉ  ALCABALA  DE  PANE- 
LA   Y    AGUARl'I i:\Tl  . 

1  ?  — El  gobierno  dictará  las 
medidas  convenientes  á  h'n  de 
que  se  haga  efectivo  el  impues- 
to de  alcabala  establecido  so- 
bre la  panela,  cobrándose  de  la 
manera  que  el  mismo  gobier- 
no encuentre  mas  espedita  á 
toda  la  que  no  pase  por  ga- 
ritas. 

2  ?  —  Habiéndose  observado 
que    para    defraudar  este    im- 


puesto, se  ha  comenzado  á  in- 
troducir el  abuso  de  fabricar  a- 
guardiente  fuera  de  las  poblacio- 
nes en  donde  se  consume,  para 
introducirla  en  ellas;  á  fin  de  ha- 
cer efectiva  aquella  exacción,  se 
establece:  que  en  lugar  del  cua- 
tro por  ciento  que  ahora  se  co- 
bra á  la  aguardiente  por  alca- 
bala á  la  entrada  de  las  garitas, 
éste  impuesto  será  en  lo  suce- 
sivo un  cuartillo  por  botella.  En 
esta  ciudad  y  la  Antigua  Gua- 
temala se  distribuirá  mensual- 
mente  en  la  forma  siguiente: 
mitad  para  la  hacienda  publi- 
ca, y  la  otra  mitad  se  dividirá 
por  iguales  partes  entre  la  mu- 
nicipalidad y  el  hospital.  En  las 
demás  poblaciones  del  estado 
corresponde  todo  á  la  hacienda 
publica. 

3  o  — En  ]0  de  adelante  no 
se  permitirá  por  ningún  motivo 
el  establecimiento  de  ninguna 
fábrica  de  destilación  en  los  tra- 
piches, ni  fuera  de  poblado.  Las 
ya  establecidas  pagarán,  sin  per- 
juicio de  cualquiera  otra  con- 
tribución, y  sin  que  pueda  ale- 
garse que  sirven  de  fábricas  á 
estancos  que  pagan  su  cuota, 
cincuenta  pesos  mensuales,  para 
indemnizar  en  alguna  manera 
el  daño  que  causan,  y  la  dificul- 
tad de  celar  y  prevenir  los  abu- 
sos de  la  embriaguez. 

4?— Las  fábricas  de  desti- 
lación establecidas  ó  que  se  es- 
tablecieren dentro  de  poblado, 
se  dividirán  por  el  gobierno  en 
tres  clases,  según  sus  capacida- 
des, y  pagarán  las  de  primera 
treinta   pesos  mensuales,  las  de 
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¿segunda  veinte,  y  las  de  terce- 
ra diez;  sin  incluir  en  este  im- 
puesto el  gravamen  establecido 
en  favor  del  alumbrado,  y  que- 
dando en  estos  términos  refor- 
mada la  orden  lejislativa  de  4  de 
octubre  de  1841. 

5  ?  — Para  los  remates  suce- 
sivos, el  gobierno,  previos  los 
informes  de  los  administradores  y 
de  correjidores,  formándose  espe- 
diente instructivo  y  con  audien- 
cia de  la  junta  de  hacienda,  fi- 
jará las  cuotas  según  conven- 
ga al  fomento  de  la  renta  y 
represión  de  la  embriaguez. 

6  ?  — Con  respecto  á  lo  que 
se  ha  representado  del  progre- 
so que  ha  tenido  la  embriaguez 
en  algunos  lugares  donde  se  han 
suprimido  los  estancos,  el  mis- 
mo gobierno,  con  vista  del  espe- 
diente que  para  el  caso  debe  ins- 
truirse sobre  el  particular,  pro- 
verá  lo  que  convenga  y  sea  mas 
oportuno,  teniendo  en  mira,  no 
tanto  los  ingresos  de  la  renta, 
como  la  represión  de  aquel 
vicio. 

7  ?  — Para  poner  en  ejecución 
estas  disposiciones,  y  las  demás 
relativas  al  ramo  de  aguardien- 
tes, el  gobierno  formará  un  re- 
glamento general  con  inclusión 
de  las  penas  y  lo  demás  que 
convenga  establecer  conforme  á 
los  bandos  ya  dados  de  buen 
gobierno;  no  solo  para  la  mejor 
administración  de  la  renta,  sino 
para  que  se  abserve  también  la 
mejor  policía  en  los  puestos  de 
venta. 


N..897. 


LEY  24.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1843,  AUTORIZANDO  A  LA 
FACTORÍA  DE  TABACOS  PARA  ADMITIR 
CRÉDITOS  LIQUIDADOS  Y  VALES  FEDE- 
RALES. 

Art,  1  ?  —  En  las  contratas  ó 
negociaciones  de  dinero  que  ce- 
lebre la  factoría  de  tabacos  pa- 
ra fomentar  la  renta,  admitirá 
en  ellas  créditos  liquidados  y 
vales  federales,  que  tanto  aque- 
llos como  estos  estén  yá  reco- 
nocidos por  el  estado. 

Art.  2? — Los  vales  y  ere- 
ditos  que  espresa  el  artículo  an- 
^erior,  solo  se  admitirán  en  una 
tercera  parte  de  dichas  contra- 
tas; sin  que  pueda  consignarse 
á  su  amortización,  ninguna  otra 
de  las  rentas  publicas  que  no 
sea  la  del  ramo,  todo  confor- 
me al  tenor  de  la  orden  de  la 
asamblea  de  12  de  octubre  ya 
citada. 

Art.  3  ?  — El  presente  decre- 
to se  someterá  á  la  aprobación 
de  la  asamblea  constituyente 
del  estado  en  sus  próximas  se- 
siones. 


X.   898. 


LEY  *£« 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE. 
ENERO  DE  1844,  SOBRE  CLASIFI- 
CACIÓN   DE   ALAMBIQUES. 

El  supremo  gobierno  en  virtud 
de  la  facultad  que  le  concede 
el  artículo    cuarto  de  la    orden 


492 


LIBRO  VI. TITULO  IV. 


de  la  asamblea  constituyente  de 
veintiséis  de  octubre  ultimo  pa- 
ra dividir  en  tres  clases,  según 
sus  capacidades,  las  fábricas  de 
destilación  de  aguardiente  esta- 
blecidas ó  que  se  establecieren 
dentro  de  poblado    y  con   pre- 
sencia de  lo  que  sobre  éste  asun- 
to ha  informado  la  junta  de  ha- 
cienda; se  ha  servido    acordar: 
que  de  primera  clase  serán  las 
que  destilen    cien    ó   mas   bo- 
tellas: que  en  la  segunda  se  com- 
prendan las  que  destilen  de  cua-  | 
trocientas  noventicinco    á  tres-  | 
cientas:  y  que  en  la  tercera  han  ! 
de  computarse  las  que  destilen  i 
de  doscientas  noventicinco  pa-  ' 
ra  abajo,  acordando  también  el  , 
gobierno  que,   á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  esa    administra-  ! 
cion  proceda  á  recaudar  de  los 
respectivos  fabricantes  de  aguar- 
diente el  impuesto  que,  en  con- 
secuencia de  este  acuerdo  y  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  cuar- 
to de    la   orden  citada,   deben 
satisfacer  á  la  hacienda  publica. 


N.  899. 


LEY  20.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
OCTUBRE  DE  1844,  AUTORIZANDO 
A  LA  JUNTA  DE  HACIENDA  PARA 
LO  QUE  ESPRESA  EN  MATERIA  DE 
REMATES  DE  ESTANCOS  DE  LI- 
CORES. 

Que  la  junta  de  hacienday  con 
asistencia  del  señor  fiscal  y  del 
señor  contador  mayor,  quede 
por  este  acuerdo  autorizada  pa- 


ra resolver  las  dudas  ó  consul- 
tas que  se  dirijan,  tanto  por  los 
administradores  de  fuera  como 
por  los  particulares,  sobre  las 
sumas  en  que  puedan  y  deban 
rematarse  los  estancos  que  no  lo 
hayan  sido  en  los  pueblos  por 
falta  de  postores;  consultando  pa- 
ra el  efecto  las  circunstancias  de 
los  mismos  pueblos,  su  morali- 
dad y  el  beneficio  y  aumento 
de  las  rentas  publicas,  tenien- 
do siempre  presentes  las  leyes 
que  gobiernan  -sobre  este  ramo. 


X.  900.       LEY  27.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  23  DE  AGOSTO  DE  1845, 
SOBRE  ORGANIZACIÓN  Y  ADMINIS- 
TRACIÓN DE  LA  RENTA  DE  TA- 
BACO. 

CAPÍTULO    L 

Organización  de  la  renta. 

Art.  1  ?  — Continuará  en  el 
estado  el  estanco  del  tabaco,  ba- 
jo las  reglas  contenidas  en  es- 
ta ley. 

Art.  2  ?  — El  precio  en  venta 
del  tabaco  en  rama  será  el  de 
tres  reales  libra,  y  de  cuatro  y 
medio  reales  el  desmenuzado 
limpio. 

Art,  3  ?  — Se  establecerán  en 
esta  capital  de  cuatro  á  seis 
tercenas,  según  convenga  y  en 
los  pueblos  que  por  su  pobla- 
ción deban  ponerse;  quedando 
prohibida  á  los  particulares  la 
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venta  de  esta  fruto  en  rama  y 
desmenuzado. 

Alt.  4  9  —Para  el  surtimiento 
de  la  dirección  del  ramo,  se  ha- 
rán siembras  en  el  estado,  es- 
tableciéndose una  factoría  con 
los  empleados  y  dotaciones  que 
en    su  lugar  se  dirá. 

Art,  5  9  — Queda  prohibida  la 
introducción  en  el  estado  del  ta- 
baco extranjero;  permitiéndose 
solamente  en  cigarros,  cigarrillos 
y  polvo,  p.igando  por  derechos 
un  peso  por  cada  libra,  y  sien- 
do de  los  otros  estados  de  cen- 
tro-ame'rica,  cuatro  reales, 

CAPÍTULO  II. 

Del  sistema  de  administración. 

Art.  6  ?  —Habrá  para  el  ré- 
gimen y  administración  de  la 
renta,  un  director  dotado  con 
mil  pesos  anuales:  un  contador 
con  ochocientos:  un  escribiente 
con  funciones  de  guarda* alma- 
cenes, con  cuatrocientos  pesos; 
y  un  portero  conserge  con  ciento 
ochenta. 

Art,  7  9  — El  resguardo  provi- 
sional de  esta  renta  se  compondrá 
de  un  guarda  mayor  con  veinticin- 
co pesos  mensuales,  cuando  se 
ocupe,  que  hará  las  funciones  de 
cabo,  y  los  demás  guardas  que  á 
juicio  del  director  se  crea  nece- 
sarios, según  las  circunstancias 
y  el  progreso  de  la  renta  lo  de- 
mande, y  serán  dotados  con  seis 
reales  diarios,  debiendo  auxi- 
liar en  el  celo  del  contraban- 
do los  guardas  de  alcabalas. 

Art.  8? — El    gobierno    hará 
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desde  luego  el  nombramiento 
del  director  y  contador:  el  del 
escribiente  á  propuesta  que  le 
presentará  el  director,  quien 
nombrará  el  portero,  y  ademas 
los  guardas  cuando  sean  nece- 
sarios, previa  aprobación  de 
este  gasto  por  el  supremo  go- 
bierno.—-Los  títulos  de  aquellos 
nombramientos  serán  pasados  á 
la  contaduría  mayor  parala  toma 
de  razón. 

Art.  9  9  —El  director  y  con- 
tador son  claveros  y  mancomu- 
nadamente  responsables  de  la 
especie  y  productos  que  entren 
y  salgan  de  la  direcion,  debien- 
do afianzar  su  manejo  por  la 
cantidad  del  sueldo  que  cada  uno 
disfrute. 

Atribuciones  y  obligaciones  del  di- 
rector y  demás  empleados  de    la 
renta. 

Art,  10. — El  director  es  el  pri- 
mer gefe  de  la  oficina  y  de  to- 
das las  administraciones  de  la 
renta;  y  como  tal  llevará  la  cor- 
respondencia con  el  supremo  go- 
bierno. 

Designará  á  la  factoría  de 
siembras  la  cantidad  de  tercios 
de  tabaco  que  deban  cosechar- 
se, según  el  consumo  que  vaya  te- 
niendo la  renta. 

Presentará  ternas  al  supremo 
gobierno  para  el  nombramiento 
del  factor  y  contador  interven- 
tor de  la  factoría  de  siembras,  y 
de  los  administradores  de  los  de- 
partamentos. 

Exigirá  y  calificará  las  fianzas 
de  éstos. 
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Nombrará  para  las  tercenas 
de  esta  capital  y  pueblos  de  su 
departamento,  á  personas  de  co- 
nocida honradez  é  integridad, 
exigiendo  las  fianzas  necesa- 
rias. 

Dispondrá  oportunamente  se 
surtan  las  administraciones  y 
tercenas  de  los  tabacos  que 
se  necesiten  para  su  espendio, 
cuidando  que  no  se  cometan 
fraudes. 

Tomará  las  mas  eficaces  pro- 
videncias para  perseguir  el  con- 
trabando, y  para  la  destrucción 
de  siembras  clandestinas,  pi- 
diendo á  las  autoridades  loca- 
les y  militares  los  auxilios  que 
necesite,  que  no  se  le  podran 
negar. 

Pasará  á  la  tesorería  gene- 
ral los  productos  líquidos  de  la 
renta. 

Consultará  al  gobierno  sobre 
todas  aquellas  medidas  que  crea 
capaces  para  el  mejoramiento  de 
la  misma. 

Art.  11. — El  contador  es  el 
segundo  gefe  de  la  oficina,  y  hará 
las  veces  del  primero  en  sus  au- 
sencias ó  enfermedades. 

Deberá  intervenir  en  todas  las 
entradas  y  salidas  de  tabacos  y 
caudales. 

Llevará  un  libro  manual  de 
especies  y  otro  de  caudales  con 
las  debidas  separaciones. 

Formará  los  estados  para  el 
corte  mensual  y  general  de  fin 
del  año  económico;  y  los  de  las 
tercenas  de  esta  capital. 

Presenciará  el  román eage  de 
todos  los  tabacos  á  su  entrada 
v  salida. 


Cuidará  de  que  á  su  tiempo 
se  presenten  las  cuentas  délas 
administraciones  y  tercenas:  pro- 
cediendo á  su  glosa  y  examen 
hasta  estender  los  finiquitos  cor- 
respondientes. 

Cuidará  de  la  renovación  de 
fianzas,  cuando  sea  necesario. 

Art.  12. — Será  á  cargo  del 
guarda-almacén  escribiente,  lle- 
var el  libro  del  romaneage:  pe- 
sar los  tabacos  que  entren  y 
salgan  de  los  almacenes  de  la 
dirección,  á  presencia  del  con- 
tador, y  hacer  todo  lo  que  dis- 
pongan sus  gefes  concerniente 
á  la  renta. 

Art.  13. — Tanto  la  dirección 
general  como  las  administracio- 
nes subalternas  cerrarán  sus 
cuentas  en  el  periodo  que  de- 
signa la  ley  orgánica  de  ha- 
cienda del  estado,  presentándolas 
en  el  término  que  en  ella  se 
señala. 

Art.  14. — Para  todos  los  de- 
partamentos y  distritos  en  que 
fuese  necesario,  se  nombra- 
rán administradores  por  el  go- 
bierno, á  propuesta  en  terna 
del  director. 

Art.  15. — Deberán  afianzará 
satisfacción  del  director,  quien 
designará  la  cantidad,  con  que 
cada  uno  deberá  caucionar  su 
manejo  en  proporción  al  caudal 
que  entre  á  su  poder. 

Art.  16. — El  honorario  será 
el  ocho  por  ciento  sobre  los  pro- 
ductos de  cada  administración, 
del  cual  deberá  salir  el  pago  de 
almacén  y  tienda:  poniendo  las 
tercenas  que  se  necesiten  en  ca- 
,  da  pueblo  de  la  comprensión  de 
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su  departamento. 

Art.  17. — Se  abonarán  a*  los 
administradores  las  mermas  de 
camino  y  almacén;  comprobán- 
dolas con  los  repesos  judiciales 
de  las  entradas  y  salidas  de  ta- 
baco: y  también  las  mermas  de 
tres  libras  por  ciento  sobre  las 
que  se  espendan. 

Art.  18.— En  esta  capital  ha- 
brá cuatro  ó  seis  tercenas  para 
el  espendio  del  tabaco  en  rama 
y  desmenuzado  limpio,  situán- 
dose en  los  lugares  aparentes. 

Art.  19.— A  estas  tercenas  y  á 
las  de  los  pueblos  de  este  depar- 
tamento, que  nombre  el  director, 
se  abonará  el  honorario  del  sie- 
te por  ciento  sobre  los  produc- 
tos, quedando  incluido  en  él  el  pa- 
go de  tiendas,  y  se  abonará  tam- 
bién la  merma  de  tres  libras  por 
ciento  sobre  los  tabacos  que  se 
espendan, 

Art.  20.— El  tabaco  quebrado 
ó  desvirtuado  que  devuelvan 
las  tercenistas,  se  reunirá  en 
las  administraciones,  y  se  remiti- 
rá á  la  dirección,  para  que  jun- 
to con  los  que  devuelvan  las 
de  esta  capital,  se  beneficien 
en  el  obrador  del  desmenuzado. 

Art.  21.— El  tabaco  podrido 
é  invendible  se  dará  á  las  lla- 
mas, acreditándolo  con  las  di- 
ligencia» judiciales  que  se  prac- 
tiquen por  la  dirección  y  ad- 
ministraciones departamentales 
para  comprobación  de  sus  cuen- 
tas, previa  aprobación  del  su- 
premo gobierno. 


capítulo  iii. 
Factoría  de  siembras. 

Ávt  22. — Habrá  una  factoría 
de  siembras  y  se  establecerá 
en  la  villa  de  Gualan,  por  ser 
el  punto  en  que  se  cosecha  mejor 
tabaco,  y  mas  inmediato  para 
su  exportación,  siendo  prohibi- 
da esta  siembra  en  los-  demás 
pueblos  del  estado. 

Art.  23.— Constará  esta  fac- 
toría,  de  un  factor  con  ochocien- 
tos pesos  anuales:  un  interven- 
tor con  trescientos!  un  fiel  de 
almacenes  reconocedor,  que  ha- 
rá de  escribiente  con  cuatrocien- 
tos pesos;  y  de  los  guardas  pro- 
visionales en  los  casos  que  con- 
vengan, con  seis  reales  dia- 
rios; debiendo  consultarlos  an- 
tes el  director  para  su  apro- 
bación. 

Art  24— La  factoría  tendrá 
un  edificio  propio  ó  arrendado 
para  almacenar  los  tabacos  que 
se  cosechen  conforme  á  las  ór- 
denes de  la  dirección* 

Art.  25, — El;  gobierno  nom- 
brará al  factor  y  al  interventor 
en  vista  de  las  ternas  que  le 
presentará  el  director;  nombra- 
rá asimismo  ai  escribiente  fiel 
de  almacenes  sobre  terna  que 
por  conducto  del  director  propon- 
drá el  factor;  y  estos  títulos  se1 
pasarán  á  la  contaduría  ma- 
yor para  que  tome  razón  de 
ellos. 

Art.  26,— El  factor  repartirá 
la  siembra  entre  determinado 
numero  do  labradores,  reunidos 
en  un  mismo  punto  para    que 
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sea  mejor  custodiada  la  cosecha, 
señalando  el  numero  de  matas 
que  cada  uno  deba  sembrar,  en- 
tendiéndose que  por  cada  mil  ma- 
tas deben  levantarse  cien  libras 
de  tabaco. 

Art.  27. — A  estos  cosecheros 
se  les  deberá  habilitar  cada  mes 
con  la  cantidad  que  necesiten 
para  sus  trabajos,  graduándola 
por  el  total  importe  del  tabaco 
que  respectivamente  deban  co- 
sechar; de  suerte  que  cada  uno 
no  reciba  de  habilitación  mas 
que  la  mitad  del  valor  total,  que 
asegurarán  á  satisfacción  del 
factor,  y  que  les  será  descon- 
tada al  hacer  los  pagos  á  cada 
labrador. 

Art  28.— El  factor  y  demás 
empleados  harán  frecuentes  vi- 
sitas al  punto  donde  se  ha- 
lle la  siembra  con  el  objeto  de 
observar  el  estado  que  tenga;  y 
estando  próxima  á  los  cortes,  se 
nombrará  el  resguardo  conve- 
niente para  su  cusió  lia  y  celo. 

Art  29. — El  factor  y  conta- 
dor interventor  son  mancomu- 
nadamente  responsables  en  la 
administración  de  la  factoría: 
y  deberán  dar  fianzas  á  satis- 
facción del  direcetor  por  la  can- 
tidad del  sueldo  que  cada  uno 
disfrute. 

Art.  30. — El  factor  nombrará 
las  tercenistas  para  la  venta  del 
tabaco  en  los  pueblos  de  la  com- 
prensión de  la  factoría. 

Art.  31. — Los  tabacos  cosecha- 
dos se  beneficiarán  en  la  casa 
factoría  hasta  ponerse  en  estado 
de  recibo. 

Art.  32. — Se  abonará    al   co- 


sechero por  cada  libra  de  taba- 
co limpio,  sin  distinción  de  fuer- 
te ó  suave,  un  real,  siendo  de 
su  cuenta  el  enfardajede  tercios, 
y  de  la  factoría  el  arpillado,  que 
debe  ser  en  cuero,  graduando 
la  tara  y  pesándola  á  razón  de 
doce  libras  por  tercio  para  que 
en  su  trasporte  y  conducción  no 
se  estraiga  el  fruto. 

Art.  33. — El  factor  queda  su- 
geto  á  las  instrucciones  que  de- 
berá formar  el  director  para  el 
arreglo  de  las  siembras  y  co- 
sechas, las  que  deberán  ser  a- 
probadas  por  el  supremo  go- 
bierno. 

Obrador  del  tabaco  desmenuzado. 

Art.  34. — Se  establecerá  el 
obrador  del  desmenuzado  lim- 
pio para  aprovechar  el  tabaco 
quebrado  ó  desvirtuado,  y  se 
harán  los  beneficios  en  la 
misma  casa  dirección,  por  jor- 
naleros, abonándose  á  cada  uno 
tres  reales  diarios,  y  encargán- 
dose el  cuidado  de  este  traba- 
jo á  la  persona  que  sea  de  la 
confianza  del  director,  bajo  su 
responsabilidad,  abonándosele 
dos  reales  por  cada  arroba 
de  las  que  se  entreguen  elabo- 
radas, cuyo  recibo  deberá  ha- 
cerse á  presencia  del  escribano 
de  hacienda,  pesándose  el  que 
haya  resultado,  é  igualmente  el 
polvo  y  demás  rezagos  que  que- 
dan inútiles,  para  deducir  la 
merma  que  haya  habido,  pro- 
cediéndose  en  seguida  á  quemar 
dichos  rezagos  como  se  practica- 
ba anteriormente. 
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CAPITULO    IV. 

De  las  penas  y  premios. 

Art.  35. — Es  prohibida  la  ven- 
ta de  tabaco  desmenuzado 
en  las  tiendas  particulares;  y 
la  pena  del  que  trafique  en  ella, 
será  la  del  perdimiento  del  que 
se  encuentre  por  primera  vez: 
por  segunda,  ademas  del  per- 
dimiento del  fruto,  una  multa  de 
dos  pesos  aplicados  al  ramo,  lí 
ocho  di  as  de  prisión;  y  por  ter- 
cera, duplicada  y  las    costas. 

Art.  36. — Al  introductor  que 
se  le  decomise  tabaco  en  rama 
ó  quebrado,  por  primera  vez  se 
le  impondrá  la  pérdida  del  per- 
dimiento del  fruto,  por  segunda 
perderá  ademas  los  bagajes  en 
que  lo  conduzca,  y  en  las  rein- 
cidencias pagará  las  costas  y  la 
gratificación  de  los  aprehcnso- 
res;  pero  si  no  tuviere  como  satis- 
facer unas  y  otra,  se  le  conde- 
nará á  uno  ó  dos  meses  de 
prisión. 

Art.  37. — Las  causas  que  se 
sigan  en  esta  capital  para  la 
declaración  de  comisos,  se  ins- 
truirán ante  el  director  con  el 
escribano  de  hacienda,  breve  y 
sumariamente,  y  en  los  depar- 
tamentos ante  los  respectivos  ad- 
ministradores con  testigos  á 
falta  de  escribano,  dando  cuen- 
ta al  director  para  su  aproba- 
ción; mas  si  la  causa  se  vol- 
viese contenciosa  se  pasará  al 
juzgado  de  primera  instancia,  res- 
pectivo. 

Art.  38. — La  resistencia  al  res- 
guardo se  considerará  de  la  mis- 

128 


ma  manera  que  la  que  se  hace 
á  la  justicia;  y  de  consiguiente 
será  castigada  según  las  leyes 
del  estado. 

Art.  39. — Cuando  se  haya 
comprobado  suficientemente  que 
algún  empleado  de  la  renta,  de 
hacienda  ó  militar,  trafique  clan- 
destinamente con  tabacos,  será 
depuesto  de  su  empleo,  sin  op- 
ción á  ningún  otro,  y  sufrirá  a- 
demas  una  multa  igual  al  suel- 
do que  disfrutaba  en  un  año; 
mas  en  caso  de  no  poder  satis- 
facerla, se  le  impondrá  prisión 
que  no  baje  de  tres  meses  ni 
exceda  de  seis  según  el  sueldo 
que  gozaba. 

Art.  40. — Cuando  para  la  a- 
prehension  del  contrabando  sea 
necesario  allanar  alguna  casa, 
deberá  concurrir  la  autoridad 
local  permanente  y  no  podrá  ne- 
garse á  verificarlo. 

Art.  41. — Todos  los  jueces,  al- 
caldes y  autoridades  militares  de- 
berán dar  sin  ninguna  escusa 
los  auxilios  que  les  pidan  los 
resguardos  de  la  renta  para 
las  destrucciones  de  las  siembras 
clandestinas  y  aprehensiones  del 
contrabando. 

Art.  42. — La  gratificación  del 
tabaco  que  se  decomise  será  de 
un  real,  partible  entre  el  de- 
nunciante y  aprehensores  si  los 
hubiere:  y  si  la  autoridad  local 
concurriere  á  la  aprehensión,  será 
gratificada  también  con  medio 
real  en  libra. 

Art.  43. — La  gratificación  por 
la  destrucción  de  siembras  clan- 
destinas, será  de  tres  pesos  por 
millar  de  matas,  y   un  peso  si 
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está  en  almacigo,  justificándose 
debidamente. 


capitulo  v. 
Disposiciones  generales. 

Art.  44. — El  tabaco  que  se 
extraiga  fuera  del  estado  se 
venderá  por  la  renta  al  espe- 
culador á  uno  y  medio  real  li- 
bra, debiendo  éste  asegurar  y 
comprobar  competentemente  di- 
cha extracción,  y  no  haciéndo- 
lo, se  le  hará  pagar  al  precio  cor- 
riente en  venta. 

Art.  45. — Los  administradores 
subalternos  harán  cortes  men- 
suales visados  por  la  autoridad 
local  respectiva,  y  los  remiti- 
rán á  la  dirección,  acompañan- 
do á  sus  cuentas  el  general  de 
fin  de  año. 

Art.  46. — El  director  formará 
las  instrucciones  con  que  de- 
ban gobernarse  los  administra- 
dores subalternos  y  los  guardas 
para  el  mejor  desempeño  de  su 
destino. 

Art.  47.—  Quedan  vigentes  las 
antiguas  ordenanzas  de  la  ren- 
ta en  todo  lo  que  no  se  opon- 
gan á  la  presente  ley,  y  deroga- 
da la  de  7  de  diciembre  de  1842. 


N.901. 


."LEY  28.a 


DECRETO  del  congreso  constitu- 
yente, DE  20  DE  setiembre  dé 
1845,  sobre  impuestos  de  las 
fabricas  de  aguardiente. 

Artículo  1  9  — A  mas  de  los  cin- 


cuenta pesos  que  debe  pagar  to- 
da fábrica  de  aguardiente  que  se 
halle  fuera  de  poblado  y  en  los 
trapiches,  pagará  cada  alambi- 
que de  que  aquella  se  compone 
según  su  capacidad,  y  conforme, 
á  lo  establecido  en  el  artícu- 
lo cuarto  de  la  orden  legislativa 
de  26  de  octubre  de  1843. 

Art.  2  P  — Por  la  palabra  fá- 
brica de  que  se  usa  en  el  artí- 
culo anterior,  se  entiende  el  edi- 
ficio, el  lugar  destinado  para 
fabricar  el  aguardiente:  y  por 
fuera  de  poblado  lo  que  se  ha- 
lla á  la  ¿trilla  de  la  población, 
sea  cual  fuere  la  distancia  á  que 
se  encuentre. 

Art.  3  ?  — Las  fábricas  en  la 
actualidad  existentes  fuera  de 
poblado,  consentidas  ó  admiti- 
das por  el  gobierno  autoriza- 
do  competentemente,  ó  estable- 
cidas de  buena  fé,  deberán  per- 
manecer por  todo  el  tiempo  que 
á  los  fabricantes  convenga. 

Art.  4  9  —  Los  aparatos  de 
barro  no  deben  ser  comprendi- 
dos en  el  derecho  de  destilación 
que  impone  el  artículo  cuarto 
de  la  orden  de  26  de  octubre; 
y  el  impuesto  que  ella  establece 
sobre  los  alambiques  de  metal, 
debe  pagarse  desde  el  dia  en  que 
por  el  gobierno  se  dio  cumpli- 
miento al  referido  artículo  cuar- 
to de  la  espresada  orden  man- 
dando hacer  las  liquidaciones, 
entendiéndose,  que  esta  impo- 
sición no  comprende  á  aquellas 
fábricas  á  cuyos  dueños  el  po- 
der legislativo  hubiese  conce- 
dido alguna  gracia  especial  por 
circunstancias  particulares. 
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Art.  o  9  — Quedan  vigentes  to- 
das las  leyes  de  la  materia  que 
no  se  opongan  á  la  presente. 


N.  902. 


LEY  29.J 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  23  DE  SETIEMBRE  DE 
1845,  SOBRE  AUMENTO  DE  TABER- 
NAS   DE  LICORES    EXTRANGEROS. 


Art.  1  ?  — Las  tabernas  de 
venta  de  licores  extrangeros  en 
esta  capital,  pueden  aumentar- 
se hasta  el  numero  de  diez,  y 
hasta  el  de  tres  en  las  cabece- 
ras de  departamento. 

Art.  2  ?  — Las  licencias  se 
darán  en  lo  sucesivo  por  rema- 
tes públicos  y  término  de  un 
año:  los  presidirá  el  alcalde  pri- 
mero de  la  municipalidad  de  la 
cabecera,  con  asistencia  de  uno 
de  los  síndicos,  quien  calificará 
las  lianzas  que  deberán  presen- 
tar los  que  quieran  hacer  pos- 
tura: la  base  para  les  remates  en 
esta  capital  será  la  de  diez  y  seis 
pesos,  y  de  doce  en  las  demás  ca- 
beceras. 

Art.  3  9  — Los  productos  de  las 
tabernas  que  se  aumentaren  en 
virtud  de  esta  disposición,  serán 
aplicados  al  fondo  de  alumbra- 
do donde  ya  existiere,  y  donde 
no,  cuando  se  llegue  á  estable- 
cer; entendiéndose,  que  las  nue- 
vas tabernas  se  sacarán  desde 
luego  á  la  asta  publica;  y  las 
ya  concedidas,  al  espirar  el  tiem- 
po por  el  cual  se  dieron. 

Art.  4  ?  — Queda  vigente  el  de- 


creto de  3  de  diciembre  de  1839 
en  todo  lo  que  no  se  oponga  al 
presente. 


N.903. 


LEY  30, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
AGOSTO  DE  1851, DECLARANDO  A 
QUIEN  CORRESPONDE  LA  FABRICA- 
CIÓN DE  AGUARDIENTE  Y  DICTAN- 
DO MEDIDAS  CONTRA  LA  CLAN- 
DESTINA. 

Art.  1  9  — La  fábrica  y  venta 
del  aguardiente,  solo  es  permi- 
tida á  los  arrendatarios  del  ra- 
mo y  á  las  personas  autorizadas 
por  ellos,  bajo  las  condiciones 
y  restricciones  establecidas  en  el 
particular. 

Art.  2  9  — Todo  el  que,  sin  ser 
asentista,  fabrique  aguardiente 
ó  la  venda  dentro  de  poblado, 
no  teniendo  permiso  de  los  ar- 
rendatarios del  ramo,  será  re- 
putado contrabandista;  y  ademas 
de  perder  el  aguardiente  y  todos 
los  útiles  que  tenga  para  fabri- 
carla, incurrirá  en  una  multa, 
según  el  caso  y  circunstancias, 
de  diez  hasta  cincuenta  pesos, 
ó  de  ocho  dias  á  un  mes  de  pri- 
sión. 

Art.  3  9  —  El  administrador 
general  en  esta  capital,  y  los 
administradores  de  rentas  en  los 
departamentos,  tendrán  la  auto- 
ridad necesaria  para  estos  pro- 
cedimientos, verificándolo  de  una 
manera  sumaría  y  económica, 
sin  perjuicio  de  la  que  tienen  los 
correjidores,  jueces,  alcaldes  y  de- 
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mas  oficiales  públicos  para  pre- 
venir y  disponer  lo  conveniente 
en  casos  de  denuncia. 

Art.  4  ?  — Cuandohubiere rein- 
cidencia, ademas  de  cumplirse  lo 
prevenido  en  el  artículo  segundo, 
se  pasarán  las  diligencias  al  juz- 
gado de  primera  instancia  con 
los  antecedentes  relativos  al  pri- 
mer juicio,  para  que  proceda 
contra  los  infractores  á  lo  que 
Laya  lugar  según  las  leyes. 

Art.  5  ?  — Los  corregidores  y 
jueces  de  primera  instancia  cui- 
darán especialmente  de  que  no 
Laya  fábricas  de  aguardien- 
te ni  se  venda  fuera  de  po- 
blado, en  los  campos,  ni  en  los 
trapiches  ó  haciendas;  y  proce- 
derán de  oficio  contra  los  in- 
fractores á  lo  que  haya  lugar; 
haciendo  depositar  en  la  admi- 
nistración de  rentasel  aguardien- 
te y  útiles  embargados. 

Art.  6  ?  — Si  en  el  curso  de 
las  diligencias  que  se  instruyan, 
resultare,  que  el  dueño  ó  posee- 
dor de  la  casa  ó  sitio,  trapiche, 
&c,  en  que  se  elaborare  ó  \en- 
diere  aguardiente  fuera  de  pobla- 
do, tuviere  parte  ó  hubiere  con- 
sentido en  ello,  se  le  considerará 
cómplice,  incurriendo  en  una 
pena  proporcionada  á  su  falta; 
y  lo  mismo  se  entenderá  res- 
pecto á  cualquiera  que  auxiliare 
ó   interviniere  en  la  infracción. 

Art.  7? — Los  dueños  de  fá- 
bricas de  aguardiente  clandes- 
tina, ademas  de  las  penas  esta- 
blecidas en  esta  ordenanza  en 
los  artículos  anteriores,  quedan 
sujetos  al  pago  de  costas  del 
juicio   y  demás  establecidas  pol- 


las leyes  contra  los  contraven- 
tores. 

Art,  8  ?  — Las  cantidades  que 
se  cobren  por  multas  y  el  pro- 
ducto de  los  útiles  y  aguardiente 
confiscada,  se  distribuirá  en  tres 
partes;  una  para  la  hacienda  pu- 
blica, que  desde  luego  se  desti- 
na á  gastos  de  policía,  otra  pa- 
ra el  denunciante  y  otra  para 
los  aprehensores.  Si  el  procedi- 
miento fuere  de  oficio,  la  mitad 
será  para  los  aprehensores,  y  la 
otra  mitad  para  obras  de  policía. 
El  aguardiente,  si  no  la  tomaren 
los  arrendatarios  del  ramo  será 
derramado. 

Art.  9  ?  — En  estas  causas  se 
oirá  al  ministerio  fiscal  en  esta 
capital,  y  en  los  departamentos 
á  los  administradores  de  rentas. 

Art.  10. — El  numero  depues- 
tos de  venta  en  cada  lugar,  se- 
rá precisamente  el  que  haya  fi- 
jado ó  fijare  el  gobierno,  oyen- 
do en  su  caso  á  los  arrendata- 
rios y  el  informe  de  los  respecti- 
vos correjidores. 

Art.  11.  —  Se  observarán  las 
prescripciones  dispuestas  para 
la  guarda  de  los  dias  de  fiesta 
y  demás  prudentes  medidas  de 
policía,  que  para  el  buen  or- 
den dicten  los  correjidores  en 
sus  respectivos   departamentos. 

Art.  12. — Habrá  un  resguardo 
destinado  eselusivamente  á  celar 
el  aguardiente  clandestino  en  los 
departamentos  en  que  la  renta 
ha  sido  arrendada  por  contrata, 
nombrado  á  propuesta  de  los  ar- 
rendatarios, los  que  pondrán  en 
las  administraciones  respectivas 
las  cantidades   que    devenguen 
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cada  mes,  para  que  por  ella  sean 
pagados  los  celadores.  Las  obli- 
gaciones de  estos  no  exhone- 
ran  á  1  os  demás  oficiales  pú- 
blicos del  celo  que  deben  tener, 
tanto  para  impedir  las  fábricas 
y  ventas  del  aguardiente  clan- 
destino, como  de  los  excesos  y 
desórdenes  que  pueden  resultar 
de  la  embriaguez. 

Art.  13. — Los  correjid ores,  jue- 
ces, y  administradores  cuidaran 
de  la  observancia  puntual  de 
estas  disposiciones,  entendién- 
dose vigentes  cualesquiera  otras 
anteriores  que  no  se  opongan  á 
las  presentes. 


N.  904. 


LEY  31.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE  MARZO 
DE  1852,  DICTANDO  MEDIDAS  CONTRA 
EL    AGUARDIENTE    CLANDESTINA. 

Artículo  1  ?  — Es  prohibida 
la  fábrica  y  venta  del  aguar- 
diente sin  el  correspondiente  per- 
miso del  gobierno. 

Art.  2  ?  — Todo  el  que  sin  ser 
arrendatario  ó  subarrendatario 
del  ramo,  fabricare  ó  vendiere 
aguardiente,  será  tenido  por  con- 
trabandista, y  ademas  de  per- 
der el  que  se  le  encuentre  fa- 
bricado y  cuantos  instrumentos 
y  útiles  tuviere  para  elaborarlo 
y  venderlo,  incurrirá  en  la  pe- 
na de  diez  dias  á  un  año  de 
prisión,  según  las  circunstancias, 
conmutable  proporcionalmente, 
con  multa  de  diez  á  seiscientos 
pesos.  A  los  reincidentes  se  les 
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duplicará  la  pena. 

Art.  3  ?  — El  administrador 
general  de  rentas,  en  esta  ca- 
pital y  en  todo  el  territorio  de 
su  comprehension,  y  en  los  de- 
partamentos los  delegados  y  sub- 
delegados de  hacienda  respec- 
tivos, en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  15  de  se- 
tiembre ultimo,  tienen  la  juris- 
dicción competente  para  la  ins- 
trucción y  determinación  de  es- 
tas causas,  sin  perjuicio  de  la 
que  corresponde  á  los  jueces  de 
primera  instancia  para  proceder 
en  ellas. 

Art.  4  ?  —Los  alcaldes  muni- 
cipales en  sus  respectivos  pue- 
blos, tienen  igualmente  la  ju- 
risdicción necesaria  para  juzgar 
y  determinar  esta  clase  de  causas 
en  casos  de  menor  cuantía,  en- 
tendiéndose por  tales,  cuando 
el  valor  del  aguardiente  y  demás 
útiles  que  fueren  aprehendidos 
ó  decomisados  no  excediere  de 
doscientos  pesos,  quedando  á  las 
partes  espedito  el  recurso  de  re- 
visión. Pasando  de  dicha  canti- 
dad ó  si  fuere  caso  de  reinci- 
dencia, se  limitarán  á  la  ins- 
trucción de  las  primeras  diligen- 
cias y  á  la  aprehensión  de  la 
fábrica,  dando  cuenta  inmedia- 
tamente al  delegado,  subdelega- 
do ó  administrador,  y  entregan- 
do por  inventario  el  aguardien- 
te y  los  titiles  de  la  fábrica  que 
hubieren  aprehendido. 

Art.  5  ?  — Para  la  mas  fácil  in- 
teligencia de  los  dos  artículos  an- 
teriores, y  con  el  objeto  de  preve- 
nir dudas,  se  declara:  que  el  ad- 
ministrador general  y  los  delega- 
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dos  ó  subdelegados  de  hacien- 
da, tienen  expedita  su  juris- 
dicción para  conocer  en  toda 
causa  de  contrabando  de  aguar- 
diente, bien  sea  de  mayor  ó 
de  menor  cuantía,  debiendo 
proceder  en  las  primeras,  enjui- 
cio escrito,  y  en  las  segundas 
en  juicio  verbal,  a"  prevención 
con  los  alcaldes  municipales. 

Art.  6  ?  — En  los  casos  de  a- 
prehension  bastará  esta  y  las 
declaraciones  contestes  de  los 
aprehensores,  para  hacer  plena 
prueba  del  delito.  En  consecuen- 
cia, los  jueces  procederán  su- 
mariamente; y  oído  el  fiscal  de 
hacienda  en  esta  capital,  y  en 
los  departamentos  á  los  admi- 
nistradores de  rentas,  que  ejer- 
cen estas  funciones,  y  lo  que  en 
el  perentorio  término  de  seis 
dias  alegue  el  reo,  fallarán,  im- 
poniendo las  penas  correspon- 
dientes. Cuando  no  hubiere  a- 
prehension,  se  observarán  las  so- 
lemnidades del  juicio. 

Art.  7  ?  — Si  en  la  secuela 
de  las  causas  se  comprobare 
que  el  dueño  ó  poseedor  de 
la  casa  ó  sitio,  ya  sea  den- 
tro de  poblado,  ó  en  haciendas, 
trapiches  ó  labores,  en  donde 
se  aprehendiere  alguna  ñíbrica 
ó  venta  clandestina,  la  hubiese 
consentido,  se  le  tratará  como 
cómplice,  y  sufrirá  la  misma 
multa  y  la  prisión  en  su  caso, 
quedando  obligado  ademas  al 
pago  de  costas  por  falencia 
del  reo  principal.  Igual  pena  (de 
multa  ó  prisión)  deberá  impo- 
nerse á  cualquiera  otra  perso- 
na, sin    distinción,  á    quien  en 


la  misma  causa  se  comprobare 
haber  auxiliado  ó  cooperado  de 
alguna  manera  á  la  fabricación 
ó  venta  clandestina  de  aguar- 
diente. 

Art.  8  ?  — Los  dueños  de  fá- 
brica de  aguardiente  clandes- 
tino, ademas  de  las  penas  es- 
tablecidas en  este  reglamento, 
quedan  sujetos  al  pago  de  las 
costas  del  juicio;  y  si  no  tuvie- 
ren como  pagarlas,  se  deducirá 
su  importe  de  la  multa  ó  comiso. 

Art.  9  ?  — En  todo  caso  de 
aprehensión  de  fábrica  clandes- 
tina de  aguardiente,  el  juez,  al- 
calde ó  gefe  del  resguardo  que 
la  ejecute,  hará  sentar  una  di- 
ligencia en  que  conste  la  can- 
tidad del  licor,  y  el  numero  y 
clase  de  los  instrumentos  y  úti- 
les que  se  encontraren,  y  lo 
entregará  todo  á  la  administra- 
ción de  rentas. 

Art.  10. — En  los  casos  deque 
habla  el  artículo  anterior,  el 
dueño  de  la  fábrica,  su  direc- 
tor y  todos  los  empleados  en 
ella,  en  el  acto  de  la  aprehen- 
sión, serán  detenidos  y  puestos 
á  disposición  de  la  autoridad 
competente,  para  que  resuelva 
lo  que  corresponda  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Art.  11. — Las  cantidades  que 
se  cobren  por  multas,  y  el  pro- 
ducto de  los  útiles  y  comisos, 
se  distribuirán  en  tres  partes: 
una  para  la  hacienda  publica; 
otra  para  el  denunciante  y  otra 
para  los  aprehensores.  Si  el  pro- 
cedimiento fuere  de  oficio,  la 
mitad  será  para  los  aprehenso- 
res. y  la  otra  mitad  para  la  ha- 
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cienda  publica. 

Art.  12. — En  las  causas  que 
se  instruyan  sobre  fábricas  ó  ven- 
ta de  aguardiente  clandestino, 
no  se  reconocerá,  conforme  á  las 
leyes,  fuero  de  ninguna  clase;  y 
si  algún  empleado  u  oficial  pu- 
blico resultare  complicado  en 
tales  causas,  por  el  hecho  que- 
dará destituido  de  su  grado  ó 
empleo,  é  inhabilitado  para  ob- 
tener otro. 

Art.  13. — Podrán  abrirse  los 
estancos  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de, en  los  dias  de  trabajo:  en 
los  de  fiesta  ó  guarda  solo  se 
permitirá  abrirlos  de  las  doce 
de  la  mañana  hasta  las  seis  de 
la  tarde,  exceptuándose  el  jue- 
ves y  viernes  santo  que  debe- 
rán estar  cerrados.  Quedan  ade- 
mas sujetos  los  asentistas  á  la 
observancia  de  las  medidas  de 
policía  que,  para  el  buen  orden, 
dicten  los  correjidores  en  sus 
respectivos  departamentos,  es- 
pecialmente en  los  casos  de  al- 
terarse la  tranquilidad  publica. 

Art.  14. — Los  que  contravi- 
nieren á  cualesquiera  de  las  dis- 
posiciones del  artículo  anterior, 
serán  multados  desde  cinco  has- 
ta veinticinco  pesos,  según  el 
caso  y  circunstancias  del  lugar. 
Por  segunda  vez  se  duplicará  la 
multa;  y  á  los  reincidentes,  á 
mas  de  la  multa  respectiva,  se 
les  impondrá  un  mes  de  arresto 
por  las  autoridades  locales. 

Art.  15. — En  todo  puesto  de 
venta  es  prohibida  la  reunión 
y  cualesquiera  clase  de  diver- 
siones, sobre  lo  cual  los  correji- 


dores y  las  autoridades  locales 
tomarán  las  providencias  de  po- 
licía propias  de  sus  facultades. 

Art.  16. — En  ningún  estanco 
de  aguardiente  será  permitido 
vender  al  fiado  ni  sobre  pren- 
das, pena  de  devolverlas  y  de 
perder  el  derecho  á  cobrar  la 
deuda. 

Art.  17. — Habrá  un  resguardo 
destinado  esclusivamente  á  ce- 
lar el  aguardiente  clandestino: 
será  nombrado  por  la  adminis- 
tración general,  á  propuesta  de 
los  asentistas,  y  estos  tendrán  la 
obligación  de  poner  en  las  res- 
pectivas administraciones,  las 
cantidades  correspondientes,  pa- 
ra que  en  ellas  sean  pagados 
los  celadores.  El  servicio  de  es- 
tos no  exime  á  los  agentes  de 
policía  y  demás  oficiales  públi- 
cos de  la  vijilancia  á  que  están 
obligados,  tanto  para  impedir, 
perseguir  y  aprehender  las  fá- 
bricas y  ventas  clandestinas  de 
aguardiente,  como  para  repri- 
mir los  excesos  y  desórdenes 
que  puedan  resultar  de  la  em- 
briaguez. 

Art.  18. — Los  correjidores  y 
jueces  de  departamento,  los  co- 
mandantes de  destacamento,  los 
alcaldes,  rejidores  y  todo  em- 
pleado del  resguardo  y  policía, 
son  obligados  á  emplear  su  celo 
y  vijilancia  en  el  cumplimiento 
de  las  disposiciones  contenidas 
en  este  decreto,  y  cualquiera 
omisión,  descuido  notable  ó  aban- 
dono, será  castigado  como  falta 
grave  en  el  desempeño  de  sus 
deberes. 
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N.  905. 


LEY  32, 


ORDEN  LEGISLATIVA,  DE  21  DE 
ABRIL  DE  1853,  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  HACER  EL  REGISTRO  DE 
UNA  CASA  POR  EL  AGUARDIENTE 
CLANDESTINO. 

La  camarade  representantes, 
habiendo  tomado  en  considera- 
ción la  consulta  de  ese  ministe- 
rio, relativa  á  la  representación 
de  los  asentistas  del  ramo  de 
aguardiente,  para. que  se  modi- 
ficase el  artículo  1  ?  del  decre- 
to de  30  de  octubre  de  1851, 
declarándose  que  para  proceder 
al  registro  de  una  casa  por  de- 
lito de  contrabando,  basta  un 
indicio  racional,  ó  motivo  suri- 
cien  te,  á  juicio  de  la  autoridad, 
para  suponer  que  se  ha  come- 
tido aquel  delito,  se  sirvió  re- 
solveí :  Q  .e  siendo  una  ley  cons- 
titucional la  citada  de  30  de 
octubre  de  1851,  no  puede  al- 
terarse, sino  con  los  requisitos 
establecidos  en  el  artículo  15 
del  Acta  constitutiva;  y  que  por 
otra  parte  la  resolución  que  se 
solicita,  no  es  conveniente  al 
interés  publico. 


N.  906.      EEY  33.» 

COMUNICACIÓN  DE  LA  CÁMARA  DE 
REPRESENTANTES,  DE  19  DE  MAYO 
DE  1853,  MANIFESTANDO  HABER- 
SE CONFIRMADO  EL  DECRETO  DEL 
GOBIERNO,  DE  10  DE  MARZO  DE 
1852,  SOBRE  REPRESIÓN  DE  LA 
FABRICA  Y  VENTA  DE  AGUARDIENTE 


CLANDESTINO,  CON  LAS  MODIFICA- 
CIONES QUE  EN  ELLA  SE  EX- 
PRESAN. 

¡É 

Artículo  1  ?  — Es  prohibida 
la  fábrica  y  venta  del  aguar- 
diente, sin  el  correspondiente 
permiso  del  gobierno. 

Art.  2  ?  — Todo  el  que  sin  ser 
arrendatario  ó  subarrendatario 
del  ramo,  fabricare  ó  vendiere 
aguardiente,  será  tenido  por  con- 
trabandista, y  ademas  de  per- 
der el  que  se  le  encuentre  fa- 
bricado y  cuantos  instrumentos 
y  útiles  tuviere  para  elaborarlo 
y  venderlo,  incurrirá  en  una  pe- 
na de  diez  dias  hasta  un  año 
de  prisión,  según  las  circuns- 
tancias, conmutable  con  una 
multa  de  diez  hasta  seiscientos 
pesos. 

Art.  3  ?  — El  administrador  ge- 
neral de  rentas,  en  esta  ca- 
pital y  en  todo  el  territorio  de 
su  comprensión,  y  en  los  de- 
partamentos los  delegados  y 
subdelegados  de  hacienda  res- 
pectivos, en  conformidad  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  15  de'di- 
ciembre  ultimo,  tienen  la  juris- 
dicción competente  para  la  ins- 
trucción y  determinación  de  es- 
tas causas,  sin  perjuicio  de  la 
que  corresponde  á  los  jueces  de 
primera  instancia  para  proce- 
der en  ellas. 

Art.  4  ?  — Los  alcaldes  muni- 
cipales en  sus  respectivos  pue- 
blos tienen  igualmente  la  juris- 
dicción necesaria  para  juzgar  y 
determinar  esta  clase  de  causas 
en  casos  de  menor  cuantía,  en- 
tendiéndose por  tales  cuando  el 


1>K    LA    HACIENDA  PUBLICA. 


505 


valor  del  aguardiente  y  demás 
Titiles  que  fueren  aprehendidos  ó 
decomisados  no  excediere  de 
doscientos  pesos,  quedando  á  las 
partes  espedito  el  recurso  de 
revisión.  Pasando  de  dicha  can- 
tidad ó  si  fuere  caso  de  reinci- 
dencia, se  limitarán  á  la  ins- 
trucción de  las  primeras  diligen- 
cias y  á  la  aprehensión  de  la  fá- 
brica, dando  cuenta  inmediata- 
mente al  delegado,  ó  subdele- 
gado ó  administrador,  y  entre- 
gando por  inventario  el  aguar- 
diente y  los  útiles  de  la  fábrica 
que  hubieren  aprehendido. 

Art.  5  ?  — Para  la  mas  fácil 
inteligencia  de  los  artículos  an- 
teriores, y  con  el  objeto  de  pre- 
venir eludas,  se  declara:  que  el 
administrador  general  y  los  de- 
legados ó  subdelegados  de  ha- 
cienda, tienen  espedita  su  ju- 
risdicción para  conocer  en  toda 
causa  de  contrabando  de  aguar- 
diente, bien  sea  de  mayor  ó  me- 
nor cuantía,  debiendo  proceder 
en  las  primeras  en  juicio  escrito, 
y  en  las  segundas  en  juicio  ver- 
bal á  prevención  con  los  alcal- 
des .  municipales. 

Art.  6  P  — En  los  casos  d< 
aprehensión  bastará  esta  y  las  de- 
claraciones contestes  de  los  a  pre- 
hensores, para  hacer  plena  prue- 
ba del  delito.  En  consecuencia, 
los  jueces  procederán  sumaria 
mente;  y  oido  el  fiscal  de  ha- 
cienda en  esta  capital  y  en  \u> 
departamentos  á  los  administra- 
dores de  rentas  que  ejercen  es- 
tas funciones,  y  con  lo  que  en 
el  perentorio  término  de  seis 
dias  alegue  el  reo,  fallarán  im- 
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poniendo  las  penas  correspon- 
dientes. Cuando  no  hubiere  a* 
prehensión  se  observarán  las  so- 
lemnidades del   juicio. 

Art.  7  ?  — Si  en  la  secuela  de 
las  causas  se  comprobare  que 
el  dueño  ó  poseedor  de  la  casa 
ó  sitio,  ya  sea  dentro  de  pobla- 
do, ó  de  hacienda,  trapiches  ó 
labores,  en  donde  se  aprehendiere 

auna  fábri<  a  ó  venta  elandes- 
a  hubiese  consentido,  se 
le  tratará  como  cómplice,  y  su- 
frirá la  misma  multa  y  la  pri- 
sión en  su  caso,  quedando  obli- 
gado ademas  al  pago  de  costas 
p  >r  falencia  del  reo  principal. 
igual  pena,  (de  multa  ó  prisión) 
deberá  imponerse  á  cualquiera 
otra  persona  sin  distinción,  á 
quien  en  la  misma  causa  se  com- 
probare haber  auxiliado  ó  coope- 
rado directamente  á  la  fabri- 
cación ó  venta  clandestina  de 
aguardiente. 

Art.  8? — Los  dnc~o*  de  fá- 
brica de  aguardiente  clandesti- 
no, ademas  de  las  peías  esta- 
blecidas en  este  reglamento, 
piedan  sujetos  al  pago  de  las 
costas  del  juicio;  y  si  no  tuvie- 
ren como  pagarlas,  so  deducirá 
u  importe  de  la  multa  ó  comiso. 

Art.  9  ?  —En  todo  caso  de 
aprehensión  de  fábrica  clandesti- 
na de  aguardiente,  el  juez,  al- 
caide ó  gjfe  del  resguardo  que 
a  ejecute,  hará  sentar  una  di- 
ligencia en  que  conste  la  can- 
idad  del  licor  y  el  numero  y 
clase  d<)  los  instrumentos  y  úti- 
les que  se  encontraren,  y  lo  en- 
tregará todo  á  la  administración 
de  rentas. 
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Art.  10. —En  los  casos  de  que  I 
habla    el    artículo    anterior,    el  j 
dueño  déla  fábrica,  su  director  | 
y  todos  los  empleados  en    ella, 
en  el  acto  de  la  aprehensión,  se- 
rán detenidos  y  puestos   á  dis- 
posición de  la   autoridad    com- 
petente,   para    que   resuelva  lo 
que  corresponda    con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  11. — Las  cantidades  que 
se  cobren  por  multas,  y  el  pro- 
ducto de  los  útiles  y  comisos, 
se  distribuirán  en  tres  partes; 
una  para  la  hacienda  publica, 
otra  para  el  denunciante  y  otra 
para  los  a  prehensores.  Si  el  pro- 
cedimiento fuere  de  oficio,  la 
mitad  será  para  los  aprehensorcs 
y  la  otra  mitad  para  la  ha- 
cienda publica. 

Art.  12. — En  las  causas  que 
se  instruyan  sobre  fábricas  6 
venta  de  aguardiente  clandesti- 
no, no  se  reconocerá  conforme 
á  las  leyes,  fuero  de  ninguna 
clase;  y  si  algún  empleado  ií  ofi- 
cial publico  resultare  complica- 
do en  tales  causas,  incurrirá  en 
la  pena  de  destitución  de  su 
grado  ó  empleo. 

Art.  13. — Podrán  abrirse  los 
estancos  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  las  seis  de  la  tar- 
de en  los  dias  de  trabajo:  en  los 
días  de  fiesta  ó  guarda  solo  se 
permitirá  abrirlos  de  las  doce 
de  la  mañana  hasta  las  seis  de 
la  tarde,  exceptuándose  el  jue- 
ves y  viernes  santo  que  debe- 
rán estar  cerrados.  Quedan  ade- 
mas sujetos  los  asentistas  á  la 
observancia  de  las  medidas  de 
policía  que  para  el  buen  orden 


dicten  los  correjidores  en  sus 
respectivos  departamentos,  es- 
pecialmente en  los  casos  de  al- 
terarse la  tranquilidad  publica. 
Art.  14. — Los  que  contravi- 
nieren á  cualesquiera  de  las  dis- 
posiciones del  artículo  anterior, 
serán  multados  desde  cinco  has- 
ta veinticinco  pesos,  según  el 
caso  y  circunstancias  del  lugar. 
Por  segunda  vez  se  duplicará  la 
multa;  y  á  los  reincidentes,  á 
mas  de  la  inulta  respectiva,  se 
les  impondrá  un  mes  de  arresto 
por  las  autoridades  locales. 

Art.  lo. — En  todo  puesto  de 
venta  es  prohibida  la  reunión  y 
cualquiera  clase  de  diversiones, 
sobre  lo  cual  los  correjidores  y 
autoridades  locales  tomarán  las 
providencias  de  policía  propias 
de  sus  facultades. 

Art.  1.6. — En  ningún  estanco 
de  aguardiente  será  permitido 
vender  al  fiado,  ni  sobre  pren- 
das, pena  de  devolverlas  y  de 
perder  el  derecho  á  cobrar  la 
deuda. 

Art.  17. — Habrá  un  resguardo 
destinado  exclusivamente  á  ce- 
lar el  aguardiente  clandestino: 
Será  nombrado  por  la  adminis- 
tración general  á  propuesta  de 
los  asentistas,  y  estos  tendrán 
la  obligación  de  poner  en  las 
respectivas  administraciones,  las 
cantidades  correspondientes,  pa- 
ra que  en  ellas  sean  pagados 
los  celadores.  El  servicio  de  es- 
tos no  exime  á  los  agentes  de 
policía  y  demás  oficiales  públi- 
cos de  la  vijilancia  á  que  es- 
tán obligados,  tanto  para  im- 
pedir, perseguir  y  aprehender  las 
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fábricas  y  ventas  clandestinas 
de  aguardiente,  como  para  re- 
primir los  excesos  y  desórdenes 
que  puedan  resultar  de  la  em- 
briaguez. 

Art.  18. — Los  corre] idores  y 
jueces  de  departamento,  los  co- 
mandantes de  destacamento,  los 
alcaldes,  rej idores  y  todo  em- 
pleado del  resguardo  y  policía, 
están  obligados  á  emplear  su 
celo  y  vijilancia  en  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  decreto,  y  cual- 
quiera omisión,  descuido  nota- 
ble ó  abandono,  será  castigado 
como  falta  grave  en  el  desem- 
peño de   sus  deberes. 


K  907. 


LEY  34LS 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
NOVIEMBRE  DE  1853,  SORRE  EL 
NUMERO  Y  REMATES  DE  TABERNAS 
Dü    LICORES    EXTRANGEROS. 

Artículo  1  9  — El  numero  de 
tabernas  ó  puestos  de  licores 
extrangeros,  asi  como  las  pobla- 
ciones en  que  puedan  estable- 
cerse, y  la  base  de  cuotas  que 
deban  pagar  mensualmente,  se- 
rán lijadas  por  el  gobierno,  se- 
gún convenga  para   cada  lugar. 

Art.  2  9  — Los  remates  de  di- 
chas tabernas,  en  las  cabeceras 
de  departamento,  se  verificarán 
por  las  municipalidades  con  in- 
tervención del  correjidor,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  decreto 
de  20  de  setiembre  de  1845;  y 
los  que  correspondan  á  los  otros 
pueblos,  se   liarán   por   el  pro- 


pio correjidor,  con  asistencia  del 
síndico  de  la  municipalidad  res- 
pectiva, anunciándose  con  an- 
ticipación por  carteles,  que  se 
fijarán  en  la  cabecera  y  lugar 
donde  haya  de  ponerse  la  ta- 
berna. 

Art.  3  ?  — Para  dichos  rema- 
tes, respecto  de  las  tabernas  de 
nuevo  establecimiento,  servirá 
de  base,  por  primera  vez,  la  de 
doce  pesos,  y  en  lo  sucesivo  lo 
será  el  valor  de  las  cuotas  en 
que  se  hubieren  rematado  el  año 
anterior,  entendiéndose  esto  mis- 
mo para  las  ya  establecidas. 

Art.  4  ?  — Por  ahora  los  re- 
mates que  se  vayan  haciendo  á 
virtud  de  esta  disposición,  se 
entenderán  por  el  tiempo  que 
corra  hasta  el  ultimo  de  diciem- 
bre de  1854;  y  en  lo  sucesivo, 
se  arreglarán  de  manera  que  va- 
yan con  el  año  natural,  sacán- 
dose al  asta  publica  el  primer 
dia  hábil  de  cada  mes  de  di- 
ciembre. 

Art,  5  ?  — El  producto  de  las 
cuotas  será  aplicado  por  partes 
á  los  gastos  generales  del  de- 
partamento, y  á  los  de  propios 
del  lugar  en  que  haya  taberna, 
según  lo  determine  el  gobierno; 
quien  en  vista  de  las  circuns- 
tancias, y  con  audiencia  de  las 
municipalidades,  reglamentará  el 
manejo  y  administración  de  este 
ramo  para  cada  departamento, 
según  lo  vaya  juzgando  conve- 
niente. 

Art.  6  ?  — En  todo  lo  que  no 
se  opongan  al  presente  decre- 
to, quedan  vigentes  las  dispo- 
siciones que  han  estado  en  prác- 
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tica  sobre  la  materia,  cuyo  ré- 
gimen continuara*  observándose 
en  todos  los  departamentos,  has- 
ta que  se  emitan  los  reglamen- 
tos respectivos. 


N.  903. 


LEY  3o.* 


DECRETO  EEL  GOBIERNO,  DÉ  24  DE 
AGOSTO  PE  1855,  'REGLAMENTAN- 
DO LA  EJECUCIÓN  DE  UNA  LEY 
SOBRE   COMISOS    DE    TABACO. 

atendiendo  a  que  por  el  ar- 
tículo 7  ?  del  decreto  de  12  de 
enero  ultimo,  en  ene  se  resta- 
blece el  estanco  del  tabaco,  se 
dispone  (píelos  administradores 
de  rentas  sigan  las  causas  de 
comisos  de  dicho  fruto,  a rreerl an- 
do sus  procedimientos  á  his  or- 
denanzas y  leyes  que  han  rciid" 
esta  renta;  con  el  objeto  de  evi- 
tar las  dificultades  y  dadas  que 
pudieran  ocurrir,  de  acuerdo  cov 
el  consejo  de  ministros  he  tere- 
do á   bien  decretar  el  siguiente 

REGLAMENTO. 

Artículo  1  r  — El  administra- 
dor general  de  rentas  en  la  ca- 
pital, y   en   los    departa  mentón 

los  correjidores,  como  subdele- 
gados de  hacienda,  para  dar  cum- 
plimiento ;í  la  disposición  citad;» 
respecto  al  ramo  de  tabacos,  su- 
jetaran el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción á  lo  prevenido  en  el  de- 
creto legislativo  de  15  de  di- 
ciembre de  1851;  y  en  conse- 
cuencia, procederán  en  las  cau- 
sas de.  contrabando    y    comiso, 


conforme  a  las  reglas  estableci- 
das en  el  citado  decreto. 

Art.  2  r  Las  causas  de  menor 
cuantía  en  que  no  exceda  de  cien 
pesos  el  valor  del  tabaco  deco- 
misado, deberán  seguirse  en  jui- 
cio verbal,  y  en  ellas  también 
podrán  conocer,  á  prevención, 
los  alcaldes  municipales,  que- 
d  indo  entonces  espedito  el  re- 
curso de  revisión;  mas  si  las 
faunas  fueren  de  mayor  cuantía, 
*e  limitarán  tí  instruir  las  pri- 
meras diligencias,  dando  cuenta 
con  ellas  y  con  el  tabaco  deco- 
misado á  la  autoridad  que  cor- 
responda. 

Art.  3  ?  — No  se  podní  alegar 
fuero  alguno  en  el  delito  de  con- 
trabando, el  cual  sera'  castigado 
con  la  perdida  del  fruto  por  la 
orimora  vez;  con  la  del  fruto  y 
los  bagajes  por  la  segunda,  y 
'*on  las  mismas  penas  y  pagos 
de  gratificación  á  los  aprehen- 
ores  por  la  ten  era  y  demás  rein- 
cidencias; siendo  en  todo  caso 
íí  caigo  del  contrabandista  las 
"ostas  procesales,  cuando  el  jui- 
cio fuere  escrito;  mas  si  fuere 
:oincidente,  y  no  tuviere  como 
nacrar  la  gratiticacion  sufrirá  una 
on'sion  que  no  baje  de  veinte 
lias   ni    exceda  de    cuarenta. 

Art.  4  f  — La  resistencia  al 
•estruardo  será  considerada  co- 
mió hecha  á  la  justicia,  y  casti- 
gada con  las  penas  de  este  delito. 

Art.  5  ?  — Las  faltas  y  fraudes 
le  los  empleados  y  agentes  del 
'amo  de  tabacos,  por  lo  que  res- 
oecte  á  la  compañía,  serán  juz- 
gadas á  solicitud  de  parte,  por 
los  jueces  ordinarios  en  el  fuero 
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común;  pero  si  cometieren  al- 
gún exceso  trascendental  al  pu- 
blico, serán  juzgados  como  agen- 
tes del  íisco. 

Art.  6  9  — Si  fuere  necesario 
registrar  alguna  casa  para  apre- 
hender un  contrabando,  deberá 
hacerse  con  las  formalidades  que 
previene  el  decreto  legislativo 
de  30  de  octubre  de  1851.  En 
consecuencia,  los  corre  jidores, 
jueces,  alcaldes  y  autoridades  mi- 
litares, auxiliarán,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  aires- 
guardo  del  tabaco  para  la  apre- 
hensión del  contrabando  y  des- 
trucción de  siembras  clandesti- 
nas. . 

Art.  7  9  — Podrán  ser  apre- 
hensores  los  guardas  destinados 
al  efecto,  los  tercenistas  ó  cual- 
quiera otra  persona  que  tuviere 
autorización  para  celar  el  con- 
trabando. 

Art.  8  ?  — La  gratificación  por 
cada  libra  de  tabaco  que  se  de- 
comise, siendo  de  buena  calidad, 
será  de  un  real,  divisible  entre 
aprehensores,  denunciante,  si  lo 
hubiere,  y  la  autoridad,  cuando 
concurra  á  la  aprehensión. 

Art.  9  9  — El  que  sembrare  ta- 
baco, sin  haber  obtenido  el  cor- 
respondiente permiso,  queda  su- 
jeto á  sufrir  la  destrucción  de 
la  siembra,  y  á  pagar  una  mul- 
ta de  uno  á  cuatro  pesos  por 
cada  millar  de  matas,  según  su 
estado  y  calidad,  la  cual  será 
aplicada  al  denunciante  y  al  que 
destruya  la  siembra. 

Art.  10. — Los  rematadores  del 
ramo  de  tabacos,  percibirán  el 
que   se  decomise,  pagando  por 
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su  cuenta  las  gratificaciones  de 
que  se  habla  en  los  artículos  an- 
teriores. 


N.  909. 


LEY  36.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE 
AGOSTO  DE  1855,  SOBRE  IMPUESTO 
DE  TABACO. 

Artículo  1  9  — Se  pagará,  por 
ahora,  el  derecho  de  dos  reales 
por  libra  de  tabaco  elaborado  en 
cigarros  puros,  cigarrillos  ó  en 
polvo,  que  se  introduzca  á  la 
república;  que  es  la  mitad  de 
lo  que  estaba  dispuesto  en  el 
artículo  9  9  del  decreto  de  7 
de  diciembre  de  1842. 

Art.  2  9  — Se  cobrará  este  de- 
recho de  la  misma  manera  que 
la  alcabala  marítima;  observán- 
dose en  la  introducción  del  ta- 
baco elaborado,  las  formalida- 
des y  requisitos  que  se  practi- 
can en  la  de  efectos  ultrama- 
rinos. 

Art.  3  9  — El  presente  decreto 
comenzará  á  rejir  el  primero  de 
enero  del  año  próximo  entrante 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis. 


N.  910. 


LEY  37.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE 
SETIEMBRE  DE  1856,  ESTANCAN- 
DO   LA    CERVEZA     DEL  PAÍS. 

Artículo  1  9  — Queda  desde 
luego  estancada  la  cerveza  del 
pais. 
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Art.  2?— Solo  podrá  fabri- 
carla y  venderla  el  asentista 
que  obtuviere  permiso  del  go- 
bierno. 

Art.  3  ?  — Se  establecen  en  es- 
ta capital  seis  estancos,  y  cada 
uno  de  ellos  podrá  tener  una 
sola  fábrica  para  elaborar  la  cer- 
veza y  un  solo  puesto  para 
expenderla  por  mayor  y  por 
menor. 

Art.  4? — Estos  puestos  de- 
berán ser  situados,  con  conoci- 
miento y  noticia  de  la  autori- 
dad local,  y  quedan  sujetos  á 
la  vijilancia  de  la  policía,  y 
privados  de  las  garantías  que 
las  leyes  otorgan  al  asilo  do- 
méstico. 

Art.  5  ?  — La  junta  de  almo- 
nedas procederá á  la  subasta  y 
remate  de  los  seis  estancos  de- 
cretados; observándose  para  la 
ejecución  de  este  acto,  todas  las 
formalidades  y  precauciones  que 
establecen  las  leyes,  y  especial- 
mente el  acuerdo  de  4  de  se- 
tiembre del  año  próximo  pa- 
sado; en  el  concepto  de  que  los 
estancos  deben  abrirse  el  pri- 
mero de  diciembre  del  corrien- 
te año. 

Art.  6? — La  base  para  los 
remates  de  cada  estanco,  es  la 
de  diez  pesos  mensuales,  y 
su  duración  será  la  de  trece 
meses  contados  desde  primero 
de  diciembre  del  corriente  ano, 
hasta  31  de  diciembre  de  1857. 
En  lo  sucesivo  se  rematarán  es- 
tos estancos  en  la  misma  época 
que  los  de  aguardiente,  y  por 
años  económicos. 

Art.  7  ?  — Los  que  sin  haber 


obtenido  estanco  fabricaren  y 
vendieren  la  cerveza,  serán  con- 
siderados como  clandestinistas, 
perseguidos  y  castigados  del  mis- 
mo modo  y  con  las  mismas  pe- 
nas que  señala  el  decreto  de  31 
de  enero  de  1853. 

Art.  8? — La  prohibición  de 
fabricar  y  vender  la  cerveza  es 
estensiva  á  todos  los  departa- 
mentos, en  los  cuales  se  esta- 
blecerán los  estancos  que  cor- 
respondan, tan  luego  como  haya 
licitantes,  y  precediendo  siem- 
pre el  imforme  de  los  correji- 
dores  y  de  la  junta  de  hacienda. 

Art.  9  ?  — El  secretario  de  ha- 
cienda cuidará  de  dar  cuenta  á 
la  cámara  con  este  decreto. 


N.  911. 


LEY  38.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
OCTUBRE  DE  1856,  SOBRE  FABRI- 
CACIÓN  Y  VENTA   DE    CERVEZA. 

Artículo  1  ?  — Por  ahora  no  es- 
tarán sujetas  al  estanco  y  remate 
publico  la  fabricación  y  venta 
de  la  cerveza  del  pais,  y  se  per- 
mite bajo  las  reglas  sigiuentes: 
1.»  Para  establecer  una  fábri- 
ca y  un  puesto  de  venta,  se  de- 
berá ocurrir,  en  cada  departa- 
mento, al  administrador  de  ren- 
tas, quien  dará  una  patente  de 
permiso,  al  que  afiance  la  cuo- 
ta de  doce  pesos  mensuales,  con 
que  debe  contribuir  á  la  hacien- 
publica  por  un  solo  puesto  de 
fabricación  y  venta. — 2.a  Estos 
puestos  quedan  bajo  la  vijilan- 
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cia  de  la  autoridad  local,  quien 
podrá  hacerlos  visitar  siempre 
que  lo  estime  conveniente,  tan- 
to para  asegurarse  que  la  cer- 
veza que  se  expende  al  publico 
no  contiene  ninguna  sustancia 
dañosa  á  la  salud,  como  para 
prevenir  cualquier  desorden  que 
pudiese  ocurrir. — 3.a  Las  paten- 
tes durarán  un  año,  concluido 
el  cual,  podrán  refrendarse  con 
las  mismas  formalidades  que  se 
obtuvieron.  —  4.a  Los  que  sin 
haberla  sacado  fabricaren  y 
vendieren  la  cerveza,  serán 
considerados  como  clandesti- 
nistas y  castigados  del  mis- 
mo modo  y  con  las  mismas  pe- 
nas que  señala  el  decreto  de  31 
de  enero  de  1853. — 5.a  Por  aho- 
ra, y  mientras  la  multiplicación 
de  puestos  no  ofrezca  inconve- 
niente, no  se  limita  su  nume- 
ro.— 6.a  En  dichos  puestos  es 
prohibida  la  venta  de  licores 
embriagantes,  cuyo  expendio  so- 
lamente está  permitido,  con  las 
restricciones  establecidas,  en  le- 
yes anteriores  vigentes.  En  con- 
secuencia, á  los  que  contravi- 
nieren á  esta  prevención,  se  les 
mandarán  cerrar  los  puestos  que 
hayan  obtenido,  recogiéndoseles 
las  patentes. — 7.  La  designación 
del  punto  en  que  se  establezca 
la  venta,  se  hará  con  conoci- 
miento de  la  autoridad  local, 
que  tendrá  presente  lo  que  exije 
la  buena  policía. 

Art.  2  ?  — Esta  materia  que- 
da sujeta  á  las  modificaciones 
que  el  interés  y  mejor  servicio 
publico  demandaren,  cuidándo- 
se, en  todo  caso,  de  fijar  los  tér- 


minos convenientes  á  fin  de  que 
por  dichas  modificaciones  no  su- 
fran daño  los  que  se  dediquen 
á  especular  en  esta  industria. 

Art.  3  P  — El  presente  decre- 
to comenzará  á  rejir  desde  pri- 
mero de  diciembre  próximo  ve- 
nidero, y  de  su  especial  ejecu- 
ción quedan  encargados  los  cor- 
jidores,  administradores  de  ren- 
tas y  demás  autoridades  locales. 

Art.  4  ?  — En  estos  conceptos 
queda  reformado  el  decreto  emi- 
tido en  cnatro  del  próximo  pa- 
sado setiembre;  debiendo  el  se- 
cretario del  despacho  de  hacien- 
da dar  cuenta  con  ambos  á  la  cá- 
mara de  representantes  en  su 
próxima  reunión. 


N.  912. 


L.EY  39.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
SETIEMBRE  DE  1858,  SOBRE  ES- 
TANCO Y    TERCENAS    DE  TABACO. 

Art.  1  ?  — -.Continua  estancado 
el  tabaco  en  la  república  y  so- 
lo podrá  expenderse  en  las  terce- 
nas destinadas  al  efecto. 

Art.  2  P  — Por  ahora,  su  pre- 
cio será  el  de  tres  reales  libra 
de  buena  calidad  y  en  rama. 
El  quebrado  ó  desvirtuado  que 
quede  de  rezago  en  las  mis- 
mas tercenas,  se  venderá  con  la 
debida  cuenta  y  razón,  á  dos  rea- 
les libra. 

Art.  3  ?  — Se  abrirán  en  esta  ca- 
pital cinco  tercenas,  ó  las  masque 
ajuicio  del  gobierno  se  contemplen 
necesarias,  y  se  situarán  en  los 
puntos  convenientes  para  faci- 
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litar  el  consumo.  En  las  ca- 
beceras de  departamento  y  pue- 
blos donde  haya  suficiente  ve- 
cindario, se  establecerá  una  ó 
dos,  conforme  al  parecer  del  res- 
pectivo administrador. 

Art.  4? — A  los  tercenistas 
de  esta  capital,  se  abonará  un 
siete  por  ciento  de  honorario  so- 
bre el  producto  de  las  ventas,  y 
tres  libras  por  ciento  de  merma  en 
el  menudeo,  siendo  de  su  cuenta  el 
pago  del  arrendamiento  de  la 
tienda  en  que  hagan  el  expendio. 

Art.  5  P  — A  los  administra- 
dores foráneos  se  abonará  un 
ocho  por  ciento  sobre  el  produc- 
to neto  de  las  venías  de  su  de- 
partamento; siendo  también  de 
su  cuenta  el  gasto  de  tienda  y 
almacén  y  treslibras  por  ciento  de 
merma  en  el  menudeo;  debien- 
do comprobar  la  de  caminó  con  el 
repeso  hecho  por  la  autoridad  lo- 
cal, y  sentado  al  pié  de  la  factura. 

Art.  6? — Los  mismos  admi- 
nistradores foráneos  que  auto- 
rizan el  establecimiento  de  las 
tercenas  necesarias  en  los  demás 
pueblos  de  su  departamento,  abo- 
narán del  honorario  que  se  les 
asigna,  el  de  un  seis  por  ciento 
de  venta  á  los  tercenistas  y  el  cor- 
respondiente de  tres  libras  por 
ciento  de  merma  en  el  menudeo. 

Art.  7  P  — Para  el  surtido  y 
abastecimiento  de  la  renta  se 
harán  siembras  en  el  departa- 
mento de  Chiquimula  ó  en  o- 
tros  puntos  que  al  gobierno  pa- 
rezcan adecuados;  y  á  propuesta 
de  la  administración  general, 
nombrará  el  mismo  gobierno  el 
empleado  ó  empleados  que.  con  la 


dotación  correspondiente,  deban 
dirijir,  cuidar  y  recojer  la  cosecha. 
El  tabaco  de  buena  calidad  se  con- 
tratará con  el  cosechero  hasta 
por  un  real  la  libra  y  á  medio 
real  la  de  inferior  calidad;  de- 
biendo destruirse  el  que  se  ca- 
lifique de  inútil. 

Art.  8  9  — Se  prohibe  la  im- 
portación en  la  república  del 
tabaco  extranjero,  en  rama  ó  cer- 
nido, procedente  no  solo  de  Ul- 
tramar, sino  de  cualquiera  de 
los  otros  estados  de  centro-ame'- 
rica;  y  solo  se  permite  la  introduc- 
ción del  labrado  en  cigarros,  puros, 
cigarrillos  y  polvos  de  rapé;  de- 
biendo pagar  el  impuesto  de  cua- 
tro reales  por  libra;  bien  en- 
tren por  los  puertos  ó  por  las 
fronteras. 

Dirección  de  la  renta. 

Art.  9  ?  — Por  ahora  queda  á 
cargo  del  administrador  general 
y  contador  de  alcabalas,  que  ejer- 
cerán las  atribuciones  que  como 
gefes  de  la  renta  les  correspon- 
den, proponiendo  y  consultando 
al  gobierno  todas  las  medidas  y 
reformasque  estimen  conducen- 
tes á  su  mejor  y  mas  espedita  ad- 
ministración y  manejo. 

Art.  10. — Para  la  cuenta  y  ra- 
zón se  abrirá  un  libro  manual 
de  caudales,  otro  de  almacenes, 
otro  de  separaciones  y  otro  de 
romaneage. 

Art.  11. — Los  almacenes  y  los 
libros  estarán  al  inmediato  cargo 
de  un  oficial,  que  á  propuesta 
del  director  y  dotado  con  qui- 
nientos pesos  anuales,  nombrará 
el  gobierno:  también  habrá  un  es- 
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cribiente  pensionado  con  dos- 
cientos cuarenta  pesos  al  año. 

Art.  12. — El  resguardo  esta- 
blecido en  esta  capital  y  el  de 
los  departamentos,  deberá  celar 
y  perseguir  la  siembra  y  la  ven- 
ta clandestina  de  tabaco. 

Art.  13. —  Cuando  el  director 
juzgue  conveniente  poner  tem- 
poral mente  resguardos  en  1  as  fron- 
teras, consultará  el  niímero  que 
estimé  necesario  y  la  dotación 
de  que  deban  disfrutar  los  in- 
dividuos que  los  formen. 

De   los   procedimientos,   penas  y 
gratificaciones. 

Art.  14. — Decretado  como  es- 
tá el  estanco  del  tabaco,  se  pro- 
hibe el  tráfico  y  venta  por  ma- 
yor y  menor  de  este  fruto  á 
todo  aquel  que  no  haya  obteni- 
do el  permiso  correspondiente: 
y  el  que  quebrante  esta  prohi- 
bición, será  castigado  por  la  pri- 
mera vez  con  la  pérdida  del  tabaco 
que  se  encuentre  en  su  poder:  por 
la  segunda,  sufrirá  la  misma  pér- 
dida y  á  mas  una  multa  de  dos 
pesos,  aplicable  á  la  renta  ií 
ocho  dias  de  prisión,  y  por  la 
tercera  vez  se  duplicará  el  im- 
porte de  la  multa  ó  el  de  la  pri- 
sión. 

Art.  15. — El  que  intentare  in- 
troducir, ó  realmente  introdu- 
jere clandestinamente  tabaco 
en  rama  ó  quebrado,  cualquie- 
ra que  sea  su  procedencia,  por 
primera  vez  perderá  todo  el  que 
se  aprehenda;  por  la  segunda 
perderá,  no  solo  el  tabaco,  sino 
las  acémilas  ó  bestias    en  que 
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lo  conduzca,  y  si  por  tercera  vez 
reincidiere,  á  mas  de  la  pérdi- 
da del  fruto  y  de  los  bagajes, 
se  le  condenará  á  pagar  la  gra- 
tificación que  deba  darse  á  los 
aprehensores;  y  en  caso  que  no 
tenga  con  que  satisfacerla,  su- 
frirá desde  quince  dias  hasta  se- 
senta de  rigurosa  prisión. 

Art.  16. — La  instrucción  y  co- 
nocimiento de  las  diligencias  que 
hayan  de  formarse  para  compro- 
bar el  contrabando  é  imponer 
las  penas  decretadas,  correspon- 
de en  esta  capital  al  administra- 
dor general  de  rentas",  y  en  los 
departamentos  á  los  correjidores, 
como  subdelegados  de  hacienda. 

Art.  17. — Uno  y  otros  deberán 
ejecutar  su  determinación,  si  por 
no  exceder  el  valor  del  tabaco 
aprehendido  de  cien  pesos,  hubie- 
re de  declararse  el  comiso  en  juicio 
verbal;  pero  en  el  caso  de  que  di- 
cho valor  pase  de  cien  pesos  y  por 
lo  mismo  hubiere  de  .levantarse 
un  proceso  formal,  no  se  pondrá! 
en  ejecución  la  declaratoria  del 
comiso,  sin  haber  obtenido  la 
aprobación  del  tribunal  superior, 
al  cual  se  dará  cuenta,  como  se 
practica  en  las  causas  crimina- 
les del  fuero  común. 

Art.  18. — La  resistencia  al  res- 
guardo será  calificada  y  casti- 
gada con  la  misma  severidad  con 
que,  conforme  á  las  leyes,  se 
castiga  la  que  se  hace  á  la  jus- 
ticia. 

Art.  19. — Quedará  depuesto  de 
su  empleo  y  pagará  las  cos- 
tas del  proceso,  cualquiera  em- 
pleado de  hacienda,  civil  ó  mi- 
litar, á    quien  se  justifique  en 
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debida  forma,  que  trafica  clan- 
destinamente  en  tabaco. 

Art.  20. — Cuando  para  hacerla 
aprehensión  del  contrabando  del 
tabaco,  fuere  indispensable  alla- 
nar alguna  casa,  deberá  darse  or- 
den escrita  por  autoridad  compe- 
tente, precediendo  dos  declara- 
ciones de  testigos  que  den  mé- 
rito al  allanamiento,  el  cual  se 
hará  con  los  requisitos  y  formali- 
dades que  establece  el  artículo 
primero  del  decreto  de  30  de 
octubre  de  1851 

Art.  21. — La  gratificación  del 
tabaco  que  se  decomise,  será  la 
de  un  real  por  cada  libra,  que 
se  aplicará  por  mitad  al  denun- 
ciante y  aprehensor  ó  aprehenso- 
res,  á  quienes  se  dará  íntegro,  en 
caso  de  que  no  haya  denunciante. 

Art.  22. — El  millar  de  matas 
que  se  destruya  en  las  siem- 
bras no  autorizadas,  se  gratifi- 
cará con  un  peso;  y  con  cuatro 
reales,  si  el  tabaco  destruido  es- 
tuviere en  almacigo,  cuyas  cir- 
cunstancias deberán  comprobar- 
se en  debida  forma. 

Disposiciones  generales. 

Art.  23. — Todas  las  autorida- 
des y  funcionarios  públicos,  de 
hacienda,  civiles  y  militares, 
están  obligados,  sin  escusa  al- 
guna, á  dar  el  auxilio  que  pi- 
da el  resguardo  de  la  renta 
para  la  aprehensión  del  tabaco 
y  destrucción  de  las  siembras 
no  autorizadas. 

Art.  24. — Los  corregidores,  en 
cumplimiento  de  los  deberes  que 
como  subdelegados   de  hacien- 


da les  impone  el  artículo  132  del 
decreto  de  1 9  de  agosto  de 
1832,  harán  las  prevenciones 
convenientes  á  los  alcaldes  de 
los  pueblos  de  su  respectiva  ju- 
risdicción, para  que  en  puntual 
observancia  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  195  del  mismo  decre- 
to, eviten  y  persigan  el  contra- 
bando; aprehendiendo  el  tabaco 
que  clandestinamente  se  inten- 
tare introducir  ó  vender,  y  dando 
cuenta  con  las  averiguaciones  y 
diligencias  que  practiquen,  á 
fin  de  que  los  propios  corregi- 
dores hagan,  conforme  á  este 
decreto,  la  declaratoria  que  cor- 
responda. 

Art.  25. — A  costo  y  costos  ven . 
derá  la  renta  el  tabaco  que  se 
quiera  extraer  fuera  de  la  re- 
pública, debiendo  el  especula- 
dor asegurar  y  comprobar  la 
exportación;  y  si  así  no  lo  ve- 
rificare, se  le  exijirá  el  impor- 
te del  tabaco  á  precio  de  es- 
tanco. 

Art.  26. — El  contador  mayor 
practicará  el  corte  mensual  de 
caja  en  la  dirección  general.  En 
las  administraciones  departa- 
mentales, lo  harán  los  corejidc- 
res  como  subdelegados  de  ha- 
cienda, remitiendo  á  la  dirección 
los  estados  correspondientes  de 
cada  mes,  y  al  fin  del  año,  el 
general  con  la  cuenta  respec- 
tiva. 

Art.  27. — El  director  formará 
la  instrucción  á  que  hayan  de 
arreglarse  los  administradores  y 
los  resguardos,  á  fin  de  que  de- 
sempeñen sus  deberes  con  la  de- 
bida exactitud. 
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Art.  28. — Los  correjidores  y 
jueces  de  primera  instancia,  los 
comandantes  de  destacamento, 
los  alcaldes,  los  rejidoresy  todo 
agente  del  resguardo  y  de  poli- 
cía, están  obligados  a  emplear  su 
celo  y  vigilancia  en  el  exactocum- 
pl ¡miento  de  las  disposiciones 
contenidas  en  este  decreto;  en  el 
concepto  de  que  cualquiera  omi- 
sión, descuido  notable  ó  abando- 
no, serán  castigados  como  falta 
grave  en  el  desempeño  de  sus 
deberes. 

Art.  29. — Quedan  vigentes  las 
antiguas  ordenanzas  de  la  renta 
para  todo  lo  que  no  esté  pre- 
venido en  este  decreto. 

Art.  30. — El  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  hacien- 
da, queda  encargado  de  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  este 
decreto,  y  de  dar  cuenta  oportuna- 
mente á  la  cámara. 


N.  913.        JLEY40.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  8  DE 
OCTUBRE  DE  1864,  DICTANDO  PRO- 
VIDENCIAS CONTRA  EL  COMERCIO 
CLANDESTINO  DE  AGUARDIENTE  Y 
CHICHA. 

Artículo  1  ?  — Para  la  averi- 
guación y  aprehensión  del  con- 
trabando de  aguardiente  y  de 
la  chicha,  no  es  necesaria  la 
precedencia  de  denuncia.  Las  au- 
toridades en  desempeño  de  la 
estrecha  obligación  que  les  im- 
pone el  artículo  18  del  regla- 
mento decretado  en  31  de  ene- 


ro de  1853,  y  bajo  su  personal 
responsabilidad,  deben  proceder 
de  otício  á  inquirir  y  perseguir 
la  fabricación  y  venta  de  dichos 
licores,  como  se  practica  en  de- 
litos comunes. 

Art.  2  ?  — En  esta  capital  y 
en  los  departamentos  los  corre- 
jidores y  los  jueces  de  primera 
instancia,  el  de  hacienda,  los  co- 
mandantes generales  de  depar- 
tamento, los  alcaldes  municipa- 
les y  jueces  preventivos,  están 
obligados,  no  solo  á  ordenar, 
tanto  en  virtud  de  denuncia  co- 
mo de  oficio,  el  cateo  y  registro 
domiciliario,  sino  á  practicarlo 
por  sí  mismos,  á  fin  de  evitar 
cualquier  abuso  y  violencia,  que 
pueda  cometerse  en  la  ejecución 
de  esta  diligencia. 

Art.  3  ?  — Para  decretarlo,  bas- 
ta la  declaración  de  dos  testi- 
gos, aunque  no  sean  mayores  de 
toda  excepción,  ú  otra  prueba 
equivalente  que  se  estime  bas- 
tante por  los  funcionarios  ex- 
presados. 

Art.  4? — Las  denuncias  de 
contrabando  de  aguardiente  ó 
chicha,  deberán  recibirse  en  ri- 
guroso secreto,  y  con  el  mismo 
se  reservará  el  nombre  del  de- 
nunciante ó  denunciantes,  que 
no  serán  detenidos  mientras  se 
verifica  el  cateo. 

Art.  5  ?  —  Son  responsables 
civil  y  criminalmente  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  causen  con 
sus  deposiciones,  en  el  solo  ca- 
so de  que  se  les  pruebe  haber- 
las dado  á  ciencia  cierta  de  ser 
falsas,  ó  con  la  intención  dolosa 
de  perjudicar  á  la  persona  de- 
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nunciada. 

Art.  6  9  — La  falsedad  de  que 
habla  el  artículo  precedente,  no 
se  entenderá  probada  por  la  sola 
circunstancia  de  no  haberse  en- 
contrado en  la  casa  registrada  la 
fábrica  ó  licor  denunciados. 

Art.  7  9  — El  encargado  de 
ejecutar  una  orden  de  cateo, 
aunque  ella  no  lo  esprese,  se 
entiende  autorizado  para  prac- 
ticarlo, aun  en  el  caso  de  no  es- 
tar en  la  casa  el  gefe  ó  cabeza 
<le  ella,  y  aun  cuando  dicha  casa 
se  halle  enteramente  sola;  pero 
en  este  ultimo  evento,  llamará 
para  que  presencien  el  registro, 
á  dos  vecinos  honrados  de  los 
que  mas  pronto  se  encuentren. 

Art.  8P — La  resistencia  á 
franquear  la  entrada  á  la  casa 
ó  tinca  que  se  manda  registrar, 
se  castigará  con  las  mismas  pe- 
nas que  se  aplican  á  los  reos 
de  resistencia  á  la  justicia,  de- 
biendo hacerse  en  cada  caso  una 
legal  apreciación  de  las  circuns- 
tancias del  hecho. 

Art.  9  ?  — El  funcionario  en- 
cargado de  ejecutar  el  cateo,  no 
dejará  de  practicarlo  por  tal  re- 
sistencia, sinc  que  se  valdrá  de 
los  medios  coactivos  que  estime 
prudentes  y  necesarios,  sin  dar 
lugar  á  que  por  la  tardanza  en 
hacer  el  registro,  puedan  ocul- 
tarse ó  trasplantarse  la  fábrica 
ó  licores  denunciados;  debiendo 
ponerse  en1  la  diligencia  una 
constancia  auténtica  de  cuanto 
acontezca  en   aquel  acto. 

Art.  10. — La  jurisdicción  cri- 
minal para  el  juzgamiento  y  cas- 
tigo de  los  delitos  de  contraban- 


do de  aguardiente  y  de  chicha, 
se  ejercerá  indistintamente,  en 
esta  capital,  por  el  juez  de  hacien- 
da y  jueces  de  primera  instan- 
cia, y  en  los  departamentos,  por 
los  correjidores  y  también  por 
los  jueces  de  primera  instancia, 
sin  distinción  de  causas  de  ma- 
yor ó  de  menor  cuantía. 

Art.  11. — Las  demás  autorida- 
des y  funcionarios  mencionados 
en  el  artículo  segundo,  se  limi- 
tarán á  celar  y  vigilar  el  con- 
trabando, á  perseguir  activamen- 
te aquellos  de  que  hubiere  no- 
ticia, á  ordenar  ó  á  practicar 
los  cáteos,  y  á  instruir  las  pri- 
meras diligencias  en  las  expre- 
sadas caucas;  remitiéndolas  al 
juez  de  hacienda,  correjidor  6 
juez  respectivo,  con  los  trans- 
gresores  y  objetos  aprehendidos. 

Art.  12. — En  los  juicios  de  me- 
nor cuantía  en  que  el  valor  de 
los  licores  y  de  los  útiles  apre- 
hendidos, no  llegue  á  doscientos 
pesos,  se  aplicará  al  fabricante 
ó  expendedor  de  dichos  licores, 
la  pena  de  uno  hasta  tres  meses 
de  prisión,   inconmutable. 

Art.  13. — En  los  juicios  de 
mayor  cuantía,  se  aplicará  la 
pena  de  tres  meses  hasta  un  año 
de  prisión,  también  inconmuta- 
ble. 

Art.  14. — En  los  casos  de  rein- 
cidencia, ó  cuando  los  clandes- 
tinistas fueren  empleados  civiles 
6  militares,  la  pena  será  doble, 
según  los  casos,  quedando  ade- 
mas destituidos  los  culpables  del 
destino  ó  grado  que  tuvieren. 

Art.  15. — Aquel  á  quien  se  le 
encontrare  fábrica  ó  venta  clan- 
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destina  de  aguardiente  ó  de  chi- 
cha, queda  ¡sujeto  á  la  inspec- 
ción de  las  autoridades,  quienes 
durante  un  año  inmediato  á  la 
aprehensión,  podrán  hacerle  las 
visitas  que  tengan  á  bien,  ó 
mandar  practicarlas,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, á  los  agentes  de 
policíi ,  sin  necesidad  de  que 
preceda  petición  de  parte,  de- 
nuncia formal,  ni  otro  requisito 
previo. 

Art.  16. — En-  estos  términos 
queda  adicionado  y  reformado 
el  reglamento  de  31  de  enero  de 
1853,  y  vigente  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  alas  disposiciones 
contenidas  en  el  presente  decreto. 

Art.  17. — El  ministro  de  es- 
tado y  del  despacho  de  hacienda, 
cuidará  de  su  cumplimiento  y 
ejecución,  y  de  dar  cuenta  con 
él,  oportunamente,  á  la  cámara 
de  representantes,  disponiendo 
se  publique  por  tres  dias  con- 
secutivos en  esta  capital  y  en 
los  departamentos  y  pueblos  que 
á  ellos  pertenecen. 


N.  914. 


LEY  41.* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DF 
SETIEMBRE  DE  1865,  APROBANDO 
EL  REGLAMENTO  ADJUNTO,  HOBRF 
REMATES  DE  ESTANCOS  DE  AGUAR- 
DIENTE   Y    CHICHA. 

Como  el  ultimo  de  diciembre 
próximo  deben  terminar  los  re- 
mates de  los  estancos  de  aguar- 
diente y  chicha  de  los  departa- 
mentos de  Chiquimula,  Verapaz, 
Jutiapa,  Peten  é  Izabal:  habien- 
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do  el  gobierno  examinado  las 
bases  propuestas  por  la  junta 
de  hacienda,  para  los  que  de- 
ben establecerse  en  el  próximo 
biennio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  seis  y  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete;  ha  tenido  á  bien 
acordar  los  artículos  siguientes! 

1  9  —Se  aprueban  las  bases 
que  propuso  la  junta  de  hacien- 
da para  el  remate  de  los  estan- 
cos de  aguardiente  y  chicha  de 
los  departamentos  y  distritos  es- 
presados. Las  pujas  que  sobre 
aquellos  hagan,  se  admitirán  en 
documentos  del  tres  por  ciento, 
verití candóse  precisamente  los 
enteros  en  la  administración  ge- 
neral, como  antes  se  ha  practi- 
cado; debiendo  los  administra- 
dores remitir  á  la  misma  admi- 
nistración general,  razón  de  los 
rematadores  que  deben  entregar 
dichas  pujas. 

2  ?  — Regirá  para  dichos  re- 
mates el  reglamento  adjunto 
aprobado  por  el  gobierno  en  es- 
ta fecha,  estableciendo  reglas 
para  los  mismos  remates;  de- 
biendo ademas  imponerse  á  los 

ematadores  de  las  otras  dispo- 
siciones que  rigen  sobre  la  ma- 
teria. 

3  3  -  Los  remates  mencióna- 
los deberán  verificarse  el  pri- 
mero de  octubre  próximo  con- 
forme á  dicho    reglamento. 


Reglamento  aprobado  por    el  go* 
bienio  para  los  remates  de  los  es- 
tancos de  aguardiente  y  chicha  en  los 
años  de   1866  y  1867, 

1  9  — Se  establece  la  junta  de 
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almonedas,  por  la  cual  deben 
hacerse  todos  los  remates  en  que 
tenga  interés  la  hacienda  pu- 
blica. 

2  ?  — En  esta  capital  compo- 
nen dicha  junta,  el  administra- 
dor general  de  rentas,  el  riscal 
del  gobierno,  el  contador  de  la 
Aduana,  el  tesorero  pagador,  el 
interventor  de  la  tesorería  y  el 
escribano  de  hacienda. 

3  ?  —  En  los  departamentos 
formarán  la  junta,  el  corregidor 
como  subdelegado  de  hacienda, 
el  juez  de  primera  instancia,  el 
administrador  de  rentas  y  un  es- 
cribano publico. 

4  9  — En  aquellos  departamen- 
tos en  donde  el  corregidor  de- 
sempeñe el  juzgado  de  primera 
instancia,  se  llamará  al  alcalde 
primero  del  pueblo  cabecera. 

5  9  — Los  remates  de  aguar- 
diente se  verificarán  siempre  el 
dia  1  ?  de  octubre,  y  al  siguien- 
te se  ejecutarán  los  de  chicha. 
En  caso  de  ser  festivo  uno  ií 
otro  dia,  se  transferirá  el  remate 
al  mas  inmediato. 

6  9  — Para  proceder  á  él,  se 
fijarán  con  quince  dias  de  anti- 
cipación y  en  los  lugares  acos- 
tumbrados cedulones  ó  carteles 
que  expresen  los  estancos  que 
se  subastan,  y  su  cuota. 

7  ?  — No  podrá  ser  admitido 
como  postor  y  mucho  menos  co- 
mo fiador,  el  deudor  fallido,  de- 
clarado judicialmente  por  tal, 
ni  el  que  no  estuviere  solvente 
con  la  hacienda  publica,  cual- 
quiera que  sea  el  origen  de  su 
deuda. 

8  9  — Las  fianzas  serán   cali- 


ficadas por  los  administradores 
de  rentas,  y  con  su  visto  bueno 
se  presentarán  á  la  junta.  Las 
fianzas  se  otorgaráu  siempre  de 
mancomún  et  in  solidum,  y  con 
todas  las  renuncias  que  exije  el 
interés  del  fisco. 

9  ?  — Antes  de  principiarse  la 
almoneda  y  cuando  estén  ya 
reunidos  los  postores,  se  leerá 
la  ley  1.a,  condición  2.a,  título 
9  9 ,  libro  9  ?  de  la  recopila- 
ción de  Castilla,  poniéndose 
constancia  en  el  acto,  de  que 
los  rematadores  quedaron  ente- 
rados de  ella. 

La  ley  citada  es  la  que  sigue: 

"Mandamos  que  sea  ávido  por 
ley  general  para  en  todos  los 
arrendamientos  de  nuestras  ren- 
tas, que  los  arrendadores  que 
arrendaren  las  nuestras,  las  co- 
jan y  recauden  átoda  su  aven- 
tura, poco  ó  mucho,  lo  que  hu- 
biere, sin  poner  en  ellas  ni  en 
alguna  parte  de  ellas,  descuento 
alguno,  aunque  daño  ó  pérdida, 
ó  mengua,  venga  en  las  tales 
rentas  por  fuego,  ó  por  robo,  ó 
por  agua,  6  por  guerra,  ó  pie- 
dra, ó  nublado,  ó  por  otro  caso 
fortuito,  ó  por  causa  ó  razón, 
cualquiera  que  sea  ó  ser  pueda 
mayor  ó  menor,  ó  igual  de  es- 
tas, pensada  ó  no  pensada,  quier 
las  dichas  guerras  sean  dentro 
de  estos  reinos,  quier  fuera  de 
ellos,  quier  sean  por  mar,  quier 
por  tierra,  y  aunque  se  muevan 
y  comienzen  por  nuestra  parte, 
salvo  que  todo  ello  sea  á  su 
ventura,  según  dicho  es,  aunque 
digan  ó  aleguen  que  los  casos 


DE    LA    HACIENDA    PUBLICA. 


519 


que  sucedieron  fueron  de  tales 
guerras,  pestilencias  ó  hambres, 
ó  terremotos  y  aguaduchos,  y 
otros  casos  fortuitos  que  no  pu- 
dieron ser  pensados,  ni  jamas 
fueron  vistos  ni  oidos,  ni  acae- 
cidos, y  que  sea  y  que  pase  ansi 
en  fecho  de  verdad,  y  que  por 
ello  vino  quiebra  y  daño  á  las 
rentas  en  todo  ó  en  parte,  y 
que  son  de  tal  cualidad,  que  á 
no  se  haber  expresado  se  debia 
hacer  baja  y  descuento,  y  que 
ansi  mismo  no  pidan  ni  pongan 
descuento  alguno  por  ningunos 
navios  ni  bestias  de  carga  que 
su  magestad  embargare  ó  toma- 
re para  cosas  que. tocan  á  su 
servicio  en  cualesquier  puertos 
y  lugares  del  reino  ó  fuera  de  él." 

10. — Los  remates  pueden  a- 
brirse  conforme  al  decreto  de 
30  de  abril  de  1834,  dentro  de 
diez  dias  por  el  medio  diezmo, 
dentro  de  veinte  por  el  diezmo 
entero,  y  dentro  de  treinta  por 
la  cuarta  parte. 

11. — En  el  caso  de  que  algún 
remate  sea  abierto  dentro  del 
término  prefijado  en  el  artículo 
anterior,  se  hará  saber  al  rema- 
tador; y  si  en  el  acto  ó  dentro 
de  tercero  dia  manifestare  que 
por  el  tanto  es  suyo,  quedará 
el  negocio   concluido. 

12. — Si  no  hubiese  tal  tanteo, 
el  remate  fincará  en  el  que  lo 
abrió,  sin  que  se  celebre  nueva 
almoneda,  y  sin  otra  formalidad 
que  la  de  sentar  la  correspon- 
diente acta  que  firmarán  los 
individuos  de  la  junta,  como  de- 
ben fimar  las  del  remate  de  los 


demás  estancos,  autorizándolas 
el  escribano  que  ha  de  concurrir. 

13. — Estas  actas  se  escribirán 
en  un  libro  que  al  efecto  ha 
de  formarse,  y  con  copia  de  ellas 
se  dará  cuenta  á  la  adminis- 
tración general  de  rentas. 

14.— Las  escrituras  se  esten- 
derán en  otro  libro  que  será  el 
protocolo  de  hacienda;  cuyas  fo- 
jas serán  rubricadas  por  el  corre- 
gidor, y  que  se  conservarán  siem- 
pre en  poder  del  administrador  de 
rentas  y  bajo  su  responsabilidad. 

15. — El  entero  de  las  cuotas 
se  verificará  precisamente  en  los 
primeros  ocho  dias  del  mes,  y 
los  estancos  rematados  se  abri- 
rán el  primero  de  enero;  para 
cuyo  dia  los  estanqueros  que 
concluyan  tendrán  consumidos 
sus  caldos  y  secadas  sus  fábri- 
cas, en  el  concepto  de  que  cua- 
lesquiera destilación  ó  venta  que 
ejecuten  después  del  dia  seña- 
lado, los  hace  acreedores  á  las 
penas  establecidas  en  las  leyes 
de  la  materia. 

16. — Los  asentistas,  á  mas 
de  pagar  las  cuotas  de  remate 
y  el  ijnpuesto  de  destilación,  se- 
ñalados por  decretos  legislati- 
vos, satisfarán  los  que  están  es- 
tablecidos en  favor  del  alumbra- 
do, y  de  cualquier  otro  estable- 
cimiento  público. 

17. — Los  puestos  de  venta  y 
fábrica  se  situarán  con  conoci- 
miento de  los  corregidores  y  ad- 
ministradores de  rentas,  quienes 
tendrán  presente  lo  dispuesto 
sobre  policía  y  buen   gobierno. 

18.  — No  se  permitirá  abrir 
ningún  estanco  sin  que  el  asen- 


520 


LIBRO  VI. — TITULO  ÍV. 


tista  haya  obtenido  la  licencia 
del  administrador  de  rentas, 
que  no  podrá  espedirla,  hasta 
que  esté  otorgada  la  escritura 
correspondiente. 

19. — En  las  ciudades,  villa? 
ó  pueblos  en  donde  haya  dos  6 
inas  estancos,  tampoco  se  per- 
mitirá abrir  el  que  se  hubiese  re- 
matado, mientras  no  lo  estén 
los  otros  que  se  sacaron  á  la 
asta  publica;  debiendo  advertirse 
asi,  antes  de  que  se  concluyala 
almoneda,  al  postor  ó  postores 
que  se  presenten. 

20. — La  junta  rematará  los  es- 
tancos, sin  admitir  posturas  por 
todos  los  de  un  pueblo  ó  depar- 
tamento á  la  vez;  pues  deben 
rematarse  de  uno  en  uno,  sin 
rebajar  de  las  bases  señaladas. 

21. — Los  corregidores  procu- 
rarán que  los  remates  sean  pre- 
senciados y  autorizados  por  un 
escribano  publico,  y  las  escritu- 
ras se  extiendan  por  él. 

22. — Con  este  fin  se  señala 
al  escribano,  de  derechos  un 
peso  por  cada  uno  de  los  estan- 
cos que  se  remataren,  y  otro  peso 
por  la  extensión  de  la  escritura 
que  otorgue  el   rematador. 

23. — Si  no  fuere  posible  ob- 
tenerla asistencia  de  escribano, 
se  llamará  al  secretario  del  cor- 
regimiento, que  con  otro  testigo 
asistirá  al  remate,  y  las  escri- 
turas se  otorgarán  por  el  juez 
de  primera  instancia.  Este  no 
llevará  derechos,  y  al  secretario 
y  testigos  se  gratificarán  con 
un  real  á  cada  uno  por  cada 
estanco  rematado,  y  otro  por  ca- 
da escritura    que    se   estienda; 


los  cuales  deben   satisfacer  los 
rematadores. 


N.  915.       LEY  42.» 

RESOLUCIÓN  DE  LA  CÁMARA  DE  RE- 
PRESENTANTES, DE  31  DE  ENERO 
DE  1865,  PARA  QUE  EL  DECRETO 
EMITIDO  POR  EL  GOBIERNO  EN  8 
DE  OCTUBRE  ULTIMO,  CONTINUÉ 
RTJIENDO  EN  LOS  TÉRMINOS  EN  EL 
PREVENIDOS. 

La  cámara  de  representantes 
ha  tomado  en  consideración  el 
decreto  emitido  por  el  gobierne 
de  acuerdo  con  el  consejo  de 
estado  en  8  de  octubre  del  año 
próximo  pasado,  referente  á  la 
represión  del  contrabando  de 
aguardiente  y  chicha;  y  se  ha 
servido  disponer  que  dicho  de- 
creto continué  rijiendo  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Artículo  1  F  —Para  la  averi- 
guación y  aprehensión  del  con- 
trabando de  aguardiente  y  de 
la  chicha,  no  es  necesaria  la  pre- 
cedencia de  denuncia.  Las  au- 
toridades en  desempeño  de  la 
estrecha  obligación  que  les  ira- 
pone  el  artículo  dieziocho  del  re- 
glamento decretado  en  31  de 
enero  de  1853,  y  bajo  su  per- 
sonal responsabilidad, deben  pro- 
ceder de  oficio  á  inquirir  y  per- 
seguir la  fabricación  y  venta  de 
dichos  licores  como  se  practica 
en   delitos  comunes. 

Art.  2? — En  esta  capital  y 
en  los  departamentos  los  corre- 
gidores y  los  jueces  de  primera 
instancia,   el    de  hacienda,  los 


DE    LA    HACIENDA    PUBLICA. 


521 


comandantes  generales  de  depar- 
tamento, los  alcaldes  municipa- 
les y  jueces  preventivos,  están 
obligados,  no  solo  á  ordenar,  tan- 
to en  virtud  de  denuncia  como 
de  oficio,  el  cateo  y  registro  do- 
miciliario, sino  á  practicarlo  por 
sí  mismos,  á  fin  de  evitar  cual- 
quier abuso  y  violencia  que  pue- 
de cometerse  en  la  ejecución  de 
esta  diligencia. 

Art.  3  9  —Para  decretarlo,  bas- 
ta la  declaración  de  dos  testigos, 
aunque  no  sean  mayores  de  to- 
da excepción,  ú  otra  prueba  equi- 
valente que  se  estime  bastan- 
te por  los  funcionarios  espre- 
sados. 

Art.  4? — Las  denuncias  de 
contrabando  de  aguardiente  ó 
chicha  deberán  recibirse  en  ri- 
goroso secreto,  y  con  el  mismo 
se  reservará  el  nombre  del  de- 
nunciante ó  denunciantes  que 
no  serán  detenidos  mientras  se 
verifica  el  cateo;  pero  si  de  es- 
ta pesquisa  resultare  no  ser  cier- 
ta la  denuncia  se  revelará  á  pe- 
tición de  parte,  el  nombre  del  de- 
nunciante ó  denunciantes,  quie- 
nes son  responsables  civil  y  cri- 
minalmente de  sus  falsas  y  mali- 
ciosas denuncias. 

Art.  5  9  — La  falsedad  de  que 
habla  el  artículo  precedente,  no 
se  entenderá  probada  por  la  so- 
la circunstancia  de  no  haberse 
encontrado  en  la  casa  registra- 
da la  fábrica  ó  licor  denun- 
ciados. 

Art.  6  9  — El  ejecutor  de  una 
orden  de  cateo  aunque  ella  no  lo 
exprese,  se  entiende  autorizado 
para  practicarlo  aun  en  el  caso 
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de  no  estar  en  la  casa  el  gefe 
ó  cabeza  de  ella,  y  aun  cuando  di- 
cha casa  se  halle  enteramente 
sola  ó  deshabitada;  pero  en  es- 
te ultimo  evento,  llamará  para 
que  presencien  el  registro  á  dos 
vecinos  honrados  de  los  que  mas 
pronto  se  encuentren,  siendo  el 
ejecutor  inmediatamente  respon- 
sable de  cualquier  abuso  y  vio- 
lencia que  pueda  cometerse  en 
la  practica  de  esta    diligencia. 

Art.  7  9  — La  resistencia  á 
franquear  la  entrada  á  la  casa 
ó  finca  que  se  manda  regis- 
trar, se  castigará  con  las  mismas 
penas  que  se  aplican  á  los  reos 
de  resistencia  á  la  justicia,  de- 
biendo hacerse  en  cada  caso  una 
legal  apreciación  de  las  circuns- 
tacias  del  hecho. 

Art.  8? — El  funcionario  en- 
cargado de  ejecutar  el  cateo,  no 
dejará  de  practicarlo  por  tal  re- 
sistencia, sino  que  se  valdrá  de 
los  medios  coactivos  que  estime 
prudentes  y  necesarios,  sin  dar 
lugar  á  que  por  la  tardanza  en 
hacer  el  registro  puedan  ocultar- 
se ó  trasplantarse  la  fábrica  6 
licores  denunciados;  debiendo 
ponerse  en  la  diligencia  una  cons- 
tancia auténtica  de  cuanto  acon- 
tezca en  aquel  acto. 

Art.  9  9  — La  jurisdicción  cri- 
minal para  el  juzgamiento  y  cas- 
tigo de  los  delitos  de  contrabando 
de  aguardiente  y  de  chicha,  se 
ejercerá  indistintamente,  en  esta 
capital,  por  el  juez  de  hacienda 
y  jueces  de  primera  instancia, 
y  en  los  departamentos,  por  los 
corregidores  y  también  por  los 
jueces,  de  primera  instancia  sin 
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distinción   ele  cansas   de  mayor 
ó  menor  cuantía. 

Art.  10. — Las  demás  autori- 
dades y  funcionarios  menciona- 
dos en  el  artículo  2  ?  ,  se  limi- 
tarán á  celar  y  vigilar  el  con- 
trabando, á  perseguir  activamen- 
te aquellos  de  que  hubiere  no- 
ticia, á  ordenar  ó  á  practicar 
los  cáteos,  y  á  instruir  las  pri- 
meras diligencias  en  las  espre- 
sadas causas,  remitiéndolas  al 
juez  de  hacienda,  corregidor  ó 
juez  respectivo,  con  los  trans- 
gresores  y  objetos  aprehendidos. 

Art.  11. — En  los  juicios  de  me- 
nor cuantía  en  que  el  valor  de 
los  licores  y  de  los  útiles  apre- 
hendidos, no  llegue  á  doscientos 
pesos,  se  aplicará  al  fabricante 
ó  espendedor  de  dichos  licores, 
la  pena  de  uno  hasta  tres  me- 
ses de  prisión,  inconmutable. 

Art.  12. — En  los  juicios  de 
mayor  cuantía,  se  aplicará  la 
pena  de  tres  meses  hasta  un  afío 
de  prisión,  también  inconmuta- 
ble. 

Art.  13. — En  los  casos  de  rein- 
cidencia, ó  cuando  los  clandes- 
tinistas fueren  empleados  civi- 
les ó  militares,  la  pena  será  do- 
ble, según  los  casos,  quedando 
ademas  destituidos  los  culpables 
del  destino  ó  grado  que  tuvieren. 

Art.  14. — Aquel  á  quien  se 
le  encontrare  fábrica  ó  venta 
clandestina  de  aguardiente  ó  de 
chicha,  queda  sujeto  á  la  ins- 
pección de  las  autoridades,  quie- 
nes durante  un  año  inmediato 
á  la  aprehensión,  podrán  hacer- 
le las  visitas  que  tengan  á  bien, 
6  mandar  practicarlas  bajo    su 


responsabilidad,  á  los  agentes 
de  policía,  sin  necesidad  de  que 
preceda  petición  de  parte,  de- 
nuncia formal  ni  otro  requisito 
previo. 

j^rt.  lo. — En  estos  términos 
queda  adicionado  y  reformado 
el  reglamento  de  31  de  enero 
de  1853,  y  vigente  en  todo  lo 
que  no  se  oponga  á  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  pre- 
sente decreto.  (44) 

(44)  ADVERTENCIA. 

Después  de  haberse  presentado  al  go- 
bierno por  el  infrascrito  comisionado  la 
actual  obra,  y  cuando  ya  estaba  impri- 
miéndose el  libio  sesto  sobre  hacienda 
1  úldha,  ocurrió  el  movimiento  político 
para  cambiar  la  administración  pública, 
asi  en  lo  constitutivo  y  orgánico'  de  la 
nación  c<  mo  en  lo  personal. 

For  consecuencia  de  la  lucha  bélica 
se  libró  la  famosa  batalla  generalmente 
conocida  con  el  nombre  de  "  Barcena  ó 
San  Lúeas"  el  29  de  junio  del  año  pró- 
xiwao  pasado  entre  los  fuerzas  militares 
que  mandaba  en  persona  el  ex-presiden- 
te  de  la  república  don  Vicente  Cerna, 
y  lns  de  los  puebles  pronunciados  basta 
entonces,  á  cuya  cabeza  estaban  los  ge- 
neiales  don  Miguel  García  Granados  y 
don  José  Rufino  Barrios.  En  aquel  dia 
célebre  y  memorable  quedó  destruido  com- 
pletamente' el  sistema  político  fundado 
por  el  difunto  general  Carrera  en  13 
de  abril  de  1839  y  establecido  el  que  hoy 
está  vigente,  por  haberse  proclamado  co- 
mo presidente  provisorio  de  la  república 
al  mií-mostñor  García  Granados,  quien 
después  de  la  referida  victoria,  verificó 
su  entrada  militarmente  triunfal  en  esta 
ciudad,  de  la  cual  habían  salido  huyendo 
las  personas  que  hasta  entonces  ejercían 
la  suprema  autoridad  de  la  nación,  ocul- 
tándose casi  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos, y  no  quedando  mas  restos  del 
antiguo  estado  de  cosas  sino  solóla  ma- 
yoría de  la  municipalidad  de  esta  capital. 

For  resultado  de  aquellos  sucesos,  los 
trabajos  de  la  impresión  de  esta  obra 
fueron  suspendidos  de  hecho,  hasta  qu© 
algún  tiempo   después    acordó  el  nuevo 
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gobierno  que-  continuasen  de  la  propia 
manera  que  antes  de  su  interrupción. 
Esta  y  otras  semejantes  causas  tal  como 
la  impresión  de  la  Tarifa  que  habrá  de 
regir  en  lo  venidero  para  el  cobro  de 
derechos  á  los  efectos  extrangeros,  de- 
cretada por  el  gobierno  provisorio  en 
10  de  febrero  del  corriente  año,  volvie- 
ron á  demorar  el  curso  de  la  impresión 
de  esta  recopilación.  Cuya  lentitud  tanto 
se  hace   notar. 

Con  respecto  á  las  leyes  que  última- 
mente se  han  expedido  por  el  gobierno 
provisorio,  sobre  ramos  estancados  y  en 
especial  sobre  los  de  aguardiente  y  ta- 
baco el  infrascrito  comisionado  pasa  á 
hacer  un  breve  análisis  en  la  forma  si- 
guiente. Bajo  el  número  2  fué  expedido 
por  el  presidente  provisorio  en  Quezal- 
tenango,  durante  la  lucha  bélica  contra 
el  gobierno  existente  en  esta  capital, 
un  decreto  de  fecha  11  de  junio  de 
1871,  declarando  en  libertad  la  siembra 
y  venta  del  tabaco.  Bajo  el  número  3 
dictó  en  la  propia  fecba  y  en  la  misma 
Quezaltenango  otro  decreto  mandando 
que  fuese  libre  la  introducción  en  el 
territorio  de  la  república,  del  aguardiente 
llamado  comiteco  quedando  derogado  el 
de  1860  que  lo  habia  prohibido.  (Véase 
el  boletín  oficial  número  primero  de  11  de 
julio  de  1871.) 

En  el  número  8  del  citado  boletín 
oficial  se  registra  otro  decreto  del  go- 
bierno expedido  en  esta  capital  á  25  de 
agosto  último,  compuesto  de  10  artículos  re- 
glamentando la  introducción  del  aguar- 
diente comiteco   y  el   cobro  de   derechos. 

Desde  la  entrada  del  ejército  vencedor 
en  esta  capital  la  gente  toda  que  antes 
so  habia  ocupado  en  la  fabricación  y 
venta  de  aguardiente  clandestino  y  por 
cuya  causa  sufrió  persecuciones  de  parte 
de  las  autoridades,  se  creyó  en  absoluta 
libertad  de  traficar  en  este  ingrato  co- 
mercio abusando  de  la  tolerancia  de  las 
nuevas  autoridades  y  circunstancias;  pe- 
ro llegó  á  tan  lamentable  grado  de  de- 
sorden ese  abuso  que  el  propio  gobierno 
se  vio  en  la  dura  necesidad  de  suprimir 
esa  funesta  licencia  decretando  la  ley  nú- 
mero 19,  ó  sea  ley  orgánica  de  aguar- 
diente fecha  16  de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado  de    1871. 

La  libertad  y  derecho  que  las  gentes 
de  todos  los  departamentos  pensaban  te- 
ner para  la  fabricación  y  venta  de  este 
funesto  licor  como  una  conveniencia   de 


la  pasada  conmoción,  se  resistieron  á  con- 
sentir en  la  plantación  de  este  ramo  del 
tesoro  nacional.  Pero  el  gobierno  lle- 
no de  fé  en  su  política,  se  muestra  firme  lle- 
vando á  pura  y  debida  ejecución  la  pre- 
citada ley. 

Guatemala,  1.°    de    abril  de   1872. 


Considerando:  que  es  indispensable 
cumplimentar  lo  dispuesto  en  el  decreto 
número  tercero,  emitido  en  Quezaltenan- 
go á  once  de  junio  del  corriente  año: 
con  la  mira  de  regularizar  la  alcabala 
y  los  diversos  impuestos  que  gravan  el 
aguardiente  "comiteco"  según  las  dis- 
posiciones de  mayo  de  1842,  de  febrero 
de  1851  y  de  setiembre  del  mismo:  de- 
biéndose igualar  dichos  impuestos  con 
los  que  actualmente  pagan  los  aguardien- 
tes que  se  importan  de  ultramar  á  la 
república;  y  con  presencia  de  lo  dispues- 
to en  acuerdo  de  4  de  setiembre  de  1866, 
el  presidente  provisorio  tiene  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

Artículo  1.° — Los  aguardientes  que 
se  introduzcan  de  la  república  mejicana 
por  las  fronteras  terrestres  serán  regis- 
trados en  su  tránsito  en  cualesquiera 
de  las  receptorías  ó  administraciones  de 
rentas  de  los  departamentos  de  Quezal- 
tenango, San  Marcos,  Huehuetenango  y 
Suchitepequez. 

Art.  2.° — Los  expresados  aguardien- 
tes pagarán  por  el  verdadero  contenido 
de  sus  embases,  reduciéndolo  á  la  me- 
dida de  botellas  españolas,  cuya  capa- 
cidad es  de  veinticuatro  enzas  de  agua 
destilada. 

3.°  —  Cada  botella  del  aguardiente  ya 
denominado,  pagará  en  la  receptoría  ó 
administración  de  rentas,  en  que  prime- 
ro toque  el  introductor,  la  alcabala  é  im- 
puestos siguientes: 

Por  alcabala,  $  de  real,  ó  sea 
— seis  centavos  y  cuatro   oc- 

—  tavos  .... 0,061 

Impuesto   á  favor    del  hospital 

— de    Guatemala,  \  de  real, 
— ó  sea  tres  centavos  y  un  oc- 

—  tavo 0,03| 

Impuesto  á  favor    de  la   socie- 

— dad  económica,  \   de  real, 
— ó  sea  tres   centavos  y  un 
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— octavo 0,03¡| 

Impuesto  á  favor  del  hospicio, 
— £  de  real,  ó  sea  tres  cen- 
— tavos  y  un   octavo 0,03| 

Suma,  un  real  y  un  cuartillo, 
-r-ó  sea  quince  centavos  y  siete 
—octavos 0.15| 

Art.  4.° — El  aguardiente  "comiteco" 
que  se  introduzca  para  el  consumo  de 
la  capital  de  la  república,  pagará  en 
la  administración  general  de  rentas,  por 
impuesto  de  alumbrado,  \  real  ó  sea  seis 
centavos  y  un  cuarto   por  botella  (0,06£.) 

Art.  5  9  — En  caso  de  que  la  fortaleza 
del  aguardiente  que  se  importe,  esceda 
de  veinte  grados  deBeamé,  será  reducido 
al  tipo  de  los  mismos  veinte  grados, 
conforme  á  la  tabla  que  se  observa  en 
la  administración!  general,  publicada  en 
la  gaceta,  número  veintiocho,  fecha  9  de 
octubre  de  1866;  y  sobre  dicha  redacción 
se  cobrarán  los  derechos  é  impuestos  men- 
cionados. 

Art.  6.°. — Las  administraciones  de  ren- 
tas de  los  departamentos  fronterizos  á 
la  república  mejicana,  remitirán  á  la 
administración  general  de  rentas,  el  dia 
primero  de  cada  mes,  una   razón  de  las 


botellas  de  aguardiente  que  hayan  sido 
registradas,  con  espresion  de  los  derechos 
é  impuestos   que    causaren. 

Art.  7.° — Las  mismas  administracio- 
nes espedirán  á  favor  de  los  interesados 
el  correspondiente  pase  franco,  con  el 
cual,  podrán  internar  el  artículo  á  la  ca- 
pital ó  á  cualquiera  otra  ciudad  de  la 
república. 

Art.  8.° — En  los  casos  de  contraban- 
do, se  procederá  conlorme  alo  dispuesto 
en  las  leyes  de  hacienda,  relativas  á 
introducciones  fraudulentas  demercaderías 
extrangeras. 

Art.  9.° — Las  tesorerías  de  las  cor- 
poraciones interesadas  en  los  impuestos 
que  fija  el  artículo  tercero  de  este  de- 
creto, remitirán  á  las  administraciones 
de  rentas  de  los  departamentos  ya  men- 
cionados, los  correspondientes  libros  de 
recaudación,  y  se  entenderán  con  ellas 
directamente,  en  todo  lo  que  concierna 
á  esta  contabilidad. 

Art.   10. — Estas  disposicones  no  hacen 

alteración  en  el  cobro   de   los  impuestos 

locales,  á   favor  de  las    municipalidades 

ibleciniientos  de  beneficencia  de  los 

otros   departamentos  de  la  república. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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DEL  PAPEL  SELLADO. 


CONTIENE  SIETE  LEYES. 


N.  916. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  30  DE  NOVIEMBRI 
DE  1829,  PROHIBIENDO  ADMITIR 
EN  LAS  OFICINAS  SOLICITUDES  E> 
PAPEL  COMÚN  DEBIENDO  HACERSE 
EN  EL    SELLADO. 

La  asamblea  legislativa  del  es- 
tado de  Guatemala,  c<nsideian- 
do:  que  la  practica  obseivada 
en  varias  oficinas  de  admitii 
solicitudes  particulares  en  pa- 
pel común  produce  una  baja  no- 
table en  la  renta  del  papel  se- 
llado, ha  tenido  á  bien  decretal 
y  decreta: 

En  ninguna  secretaría,  inclusa 
la  del  cuerpo  legislativo,  se  ad- 
mitirán solicitudes  particulares 
sin  que  ^ayan  en  papel  del  se- 
llo correspondiente  según  las 
reglas  que  para  este  efecto  es- 

135 


tan  dadas  en  la  ley  espedida  por 
la  asamblea  nacional  constitu- 
yente de  26  de  febrero  de  1824 
y  en  la  de  12  de  agosto  de  1826 
dada  por  la  legislativa  del  es- 
tado. 


N.  917. 


IiEY  2.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
JULIO  DE  1832,  ANULANDO  LO 
ESCRITO  EN  PAPEL  COMÚN  DEBIEN- 
DO  SER   EN    SELLADO. 

1  ?  — En  ningún  caso  se  ha 
podido,  ni  podrá  dar  legalidad 
á  lo  escrito  en  papel  común,  ó  en 
el  sellado  de  menor  valor  del  que 
corresponda  usarse  según  la  ley, 
por  la  agregación  en  blanco  del 
papel  sellado  correspondiente. 

2  ?  — Como  está  prevenido  en 
el  artículo  veintiséis  del  decreto 
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de  19  de  agosto  de  1831  cual- 
quiera  que  errare  6  echare  á  per- 
der un  pliego,  agregándolo  podrá 
escribir  su  contenido  en  papel  co- 
mún; pero  el  papel  agregado  de- 
berá ser  entero  y  contener  el 
mismo  argumento,  que  se  escri- 
ba en  el  blanco.  De  la  agregación 
se  hará  mérito,  en  el  escrito, 
por  n  n  otro  sí  en  que  se  es  prese 
haberla  hecho,  y  lo  mismo  se 
verificará  en  las  escrituras,  cer- 
tificaciones, despachos  y  cuales- 
quiera otras  piezas  y  documen- 
tos, comen;  ando  ó  concluyendo 
con  la  mención  de  quedar  agrega- 
do  el  papel  perdido. 

3  P  — La  agregación  será  efec- 
tiva de  tal  manera  que  el  papel 
echado  á  perder,  y  el  escrito 
én  limpio  queden  desde  luego 
formando  una  pieza  ó  cuerpo. 

4? — La  falta  de  exacto  y 
literal  cumplimiento,  á  lo  preve- 
nido en  los  artículos  anteriores, 
atraerá  sobre  los  contravento- 
res las  penas  y  consecuencias 
que  ordena  el  citado  decreto  de 
19  de  agosto  del  año  pasado. 


N.  918. 


LEY  3.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  A- 
GOSTO  DE  1833,  SOBRE  LO  QUE  DE- 
BE HACERSE  CUANDO  SE  HAYA  ECHADO  A 
PERDER  EL  PAPEL  SELLADO. 

Cuando  se  escriba  en  papel 
blanco  por  haber  echado  á  per- 
der el  sellado,  se  espresará  en 
el  documento  asi  escrito  la  cir- 
cunstancia de  agregarse  el  sella 


do  en  el  cual  pondrán  razón  de 
ello  y  la  firmarán  los  otor- 
gantes. 


X.  919. 


LEY  4.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  1  ?  DE  MAYO  DE  1835, 
DECLARANDO  INNECESARIO  EL  USO 
DEL  PAPEL  SELLADO  EN  LOS  AC- 
TOS ELECTORALES. 

1  9  — En  ningún  acto  de  elec- 
ción es  necesario  el  uso  del  pa- 
pel sellado. 

2  ?  — Las  actas,  certificacio- 
nes y  demás  documentos  de  elec- 
ción de  las  juntas  electorales  de 
distrito,  se  estenderán  en  papel 
común,  imponiéndoles  la  estam- 
pa del  departamento  que  será 
conforme  al  modelo  adjunto,  y 
diiá  en  su  circunferencia:  Junta 
electoral  del  departamento  de  (aquí 
el  nombre.) 

3  ?  — La  estampa  será  graba- 
da en  bronce  y  la  costeará  por 
una  sola  vez  la  hacienda  publi- 
ca; se  pondrá  en  depósito  de  la 
municipalidad  del  pueblo  donde 
deba  reunirse  la  junta,  quien  la 
conservará  en  archivo  separado 
con  todos  los  libros,  leyes  y  pa- 
peles relativos  á  elecciones,  sien- 
do responsable  del  abuso  que 
pueda  hacerse  de  ella,  como  de 
su   seguridad. 


N.  920.       LEY  5.a 

DECRETO    DE   LA  ASAMBLEA    LEGISLA- 
TIVA. DE  28   DE  AGOSTO  DE  1835, 
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SOBRE     EL      PAGO      DE      LOS    LIBROS 
SELLADOS    DE    COMERCIANTES. 

El  pago  que  se  baga  en  la 
tesorería  general  de  las  fojas  de 
un  libro  tomándose  razón  de  él 
en  la  primera  foja  por  la  con- 
taduría ir:  ay  ores  autorizado  por 
la  ley. 


N.  921. 


LEY  6 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE 
1839,  SOBRE  EL  USO  DEL  PAPEL 
SELLADO,  Y  COMO  DEBE  SER  EL 
SELLO. 

Artículo  1  ?  — Continuará  el 
uso  del  papel  sellado  en  todos 
los  negocios  judiciales,  en  los  gu- 
bernativos, en  los  documentos 
públicos,  y  en  lo  demás  que  en 
esta  ley  se  expresa.   (45) 

Art.  2  ?  — El  sello  representa- 
rá las  armas  del  mismo  estado, 
y  expresará  en  letras  los  dos 
años  en  que  habrá  de  correr; 
con  la  leyenda  que  diga  JEdaclo 
de  Guatemala. 

Art.  3  ?  — Debajo  del  sello  se 
colocará  la  estampilla  que  ex- 
prese en  letra  el  valor  de  cada 


(45)— Este  artículo  primero  es  también 
el  primero  de  la  ley  de  pnpel  sellado 
de  2  de  setiembre  de  1831  (boletín  ofi- 
cial número  10  página  87)  y  los  sig'uien 
tes  también  con  unas  ligeras  reformas 
así  en  la  sustancia  como  en  la  redac 
cion  y  estilo,  como  se  notará  al  co- 
tejarla. 

(Nota  del   comisionado  para,  la  rer opilación.) 


pliego. 

Art.  4  9  — La  impresión  de  uno 
y  otro  se  hará  en  el  ángulo  supe- 
rior izquierdo. 

Art,  5  ?  — La  contaduría  ma- 
yor y  la  administración  general 
de  rentas,  tendrán  á  su  cargo 
la  operación  del  sello,  con  las 
formalidades  siguientes: 

El  sello  que  represente  las  ar- 
mas del  estado,  estará  en  poder 
del  administrador  general,  y  en 
su  oficina  y  á  su  presencia  se 
hará  su  impresión,  sentando  dia- 
riamente en  un  registro,  razón 
del  numero  de  pliegos  que  se 
sellaren.  El  administrador  remi- 
tirá á  la  contaduría  majror  todo 
el  papel  sellado,  expresando  el 
numero  de  pliegos  que  se  nece- 
sitan de  cada  valor.  La  conta- 
duría los  hará  valorar,  conforme 
se  dispone  en  el  artículo  3  9  ,  y 
verificado  pasará  al  administra- 
dor general  todo  el  papel,  de- 
jando razón  clara  y  distinta  del 
total  valor  de  este  efecto,  la  cual 
firmará  también  el  adminis- 
trador. 

Art.  6  9  — Los  sellos  serán  cus- 
todiados asi  en  la  contaduría 
como  en  la  administración,  ba- 
jo llaves  que  el  contador  y  el 
administrador  no  confiarán. 

Art.  7  ?  — El  papel  que  se 
selle  deberá  ser  el  que  baste 
para  el  biennio  de  su  duración. 

Art.  8  9  —  Los  sellos  mal- 
tratados, y  aquellos  cuyo  bien- 
nio esté  pasado,  serán  inutiliza- 
dos por  el  contador  y  adminis- 
trador, á  presencia  del  escribano 
de  hacienda,  de  lo  cual  se  es- 
tenderá diligencia. 
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Art.  9  ?  —El  sello  que  se  abra 
para  un  nuevo  biennio,  deberá 
ser  conforme  se  dispone  en  es- 
te decreto,  pero  se  distinguirá* 
precisamente  de  los  anteriores, 
por  su  figura,  por  sus  adornos  ó 
por  su   tamaño. 

Art.  10. — Habrá  papel  de  los 
sellos  y  valores  siguientes.  El 
del  sello  primero  que  debe  ir 
en  un  pliego,  valdrá  seis  pesos. 
El.  del  segundo  que  también  de- 
be ir  en  pliego,  valdrá  doce  rea- 
les. El  del  tercero  que  irá  en 
medio  pliego,  valdrá  dos  reales 
cada  foja;  y  el  del  cuarto  que 
también  irá  en  medio  pliego, 
valdrá  un  cuartillo  cada  foja. 

Art.  11. — El  uso  del  papel  de 
los  valores  expresados,  será  el 
siguiente: 

§  1. — En  el  del  sello  primero  se 
escribirán  los  títulos,  patentes  y 
despachos  de  todo  funcionario 
publico,  cuyo  sueldo  tí  obven- 
ciones se  regule  en  mas  de  mil 
pesos  anuales;  y  los  testimonios 
de  aquellos  contratos  y  obliga- 
ciones, cuyo  valor  pase  de  seis 
mil  pesos. 

§  2. — En  el  del  sello  segundo 
se  escribirán  los  testimonios  de 
toda  clase  de  instrumentos  pú- 
blicos, ya  sean  contratos,  tes- 
tamentos, poderes  u  otros  que 
pasan  ante  escribano  ó  juez  que 
cartule,  que  no  contengan  can- 
tidad ó  interés  determinado,  y 
en  los  que  la  contengan  que  pa- 
se de  mil  pesos;  é  igualmente 
los  títulos,  patentes  ó  despachos 
de  los  funcionarios  públicos,  cu- 
yo sueldo  tí  obvenciones,  se  re- 
gulen en  mas  de  quinientos  pe- 


sos anuales. 

§  3. — En  toda  compulsa  de 
autos,  el  primer  pliego  será  del 
sello  segundo. 

§  4. — En  el  del  sello  tercero 
en  pliego  entero,  se  escribirán 
los  testimonios  de  los  contratos 
u  obligaciones,  cuyo  valor  pase 
de  cien  pesos;  é  igualmente  los 
títulos,  patentes  y  despachos  de 
los  funcionarios  públicos,  cuyo 
sueldo  u  obvenciones,  pasen  de 
doscientos  pesos  anuales. 

§  5. — En  este  mismo  papel 
deberán  autorizarse  toda  especie 
de  certificaciones  que  no  conten- 
gan instrumentos  públicos,  pues 
de  estos  debe  darse  testimonio. 

§  6.— En  el  mismo  papel  se 
librarán  las  ejecutorias  de  plei- 
tos y  documentos  que  acrediten 
estar  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  un  negocio  sea 
cual   fuere  el  interés  litigado. 

§  7. — Este  mismo  papel  (del 
sello  tercero)  servirá  para  todo 
lo  judicial  que  se  actuare  en 
cualesquiera  juzgados  ó  tribuna- 
les civiies,  eclesiásticos  ó  mili- 
tares, y  en  él  se  pondrán  toda 
especie  de  escritos  6  memoria- 
les que  se  presentaren  ante  cua- 
lesquiera autoridades,  jueces  ó 
funcionarios. 

§  8. — Del  propio  en  pliego 
entero,  se  usará  para  los  proto- 
colos ó  registros  de  instrumen- 
tos públicos,  que  pasen  ante  es- 
cribanos ó  jueces  que  cartulen. 

§  9. — En  el  del  mismo  sello 
se  escribirán  los  demás  pliegos 
de  los  testimonios  que  ocupen 
mas  de  uno,  tanto  en  compulsas 
de   autos,  como  en  escrituras. 
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§  10. — En  el  del  sello  cuar- 
to se  escribirán  los  testimonios 
de  escrituras  y  de  todo  documen- 
to pedido  por  personas  manda- 
das auxiliar  como  pobres,  y  en  los 
testimonios  de  contratos  y  otros 
instrumentos,  cuyo  valor  no  pa- 
se de  cien  pesos.  En  el  mismo 
irán  los  escritos,  memoriales  y 
cualesquiera  peticiones  de  per- 
sonas mandadas  auxiliar  como 
pobres. 

§  11. — En  las  demandas  ver- 
bales, se  usará  del  mismo  pa- 
pel del  sello  cuarto;  asi  en  los 
libros  donde  debe  quedar  la 
constancia  del  juicio,  como  en 
cualquiera  otra  diligencia  ó  re- 
curso relativo  á  las  mismas  de- 
mandas. 

Art.  12. — Queda  abolido  el  pa- 
pel sellado  de  oficio;  en  su  lu- 
gar se  usará  del  papel  común 
con  la  estampilla  del  juzgado, 
tribunal  ó  secretaría  donde  se 
actué. 

Art.  13. — Para  el  costo  de  pa- 
pel común,  que  se  invierta  en 
negocios  de  oficio,  el  gobierno 
hará  que  se  subministre  á  los 
tribunales  y  juzgados  seculares, 
la  cantidad  correspondiente  de 
la  hacienda  publica,  ó  del  fon- 
do especialmente  destinado  pa- 
ra este  efecto,  si  lo  hubiere.  El 
que  se  gaste  en  los  juzgados  de 
los  alcaldes,  se  subministrará 
por  el  fondo  municipal  de  la 
respectiva  población. 

Art.  14. — Se  prohibe  la  de- 
volución de  sellos  por  pliegos 
enteros,  é  igualmente  la  de  fo- 
jas escritas,  por  otras  blancas. 
En  consecuencia,    los   espende- 

136 


dores  deberán  devolver  el  pa- 
pel como  lo  recibieron,  ó  su  va- 
lo  en  dinero. 

Art.  15. — La  administración 
del  papel  sellado,  correrá  á  car- 
go de  la  general  de  rentas,  de 
la  factoría  de  tabacos,  y  de  las 
administraciones  subalternas  y 
receptorías. 

Art.  16. — Su  cuenta  se  lleva- 
rá en  un  librp  de  cargo  y  data, 
de  especie  y  dinero,  y  será  ren- 
dida todos    los  años. 

Art.  17. — A  los  administrado- 
res subalternos,  se  abonará  el 
tres  por  ciento  de  lo  que  ex- 
pendan. 

Art.  18. — Los  administradores 
pagarán  de  este  mismo  tres  por 
ciento  á  los   expendedores. 

Art.  19. — Estos  deben  asegu- 
rar á  satisfacción  de  aqnellos, 
pues  son  responsables  por  sus 
faltas  y  alcances. 

Art.  20. — Los  administradores 
cuidarán,  si  fuere  posible,  de  que 
haya  venta  de  papel  en  todos 
los  pueblos,  y  forzosamente  en 
los  principales  donde  hay  con- 
sumos. Cualquiera  falta  de  sur- 
tido de  papel  en  un  distrito  ó 
departamento,  será  castigada  en 
el  administrador  general  y  en 
el  particular  respectivo,  con  una 
multa  de  diez  pesos,  que  im- 
pondrá el  gobierno  por  la  pri- 
mera contravención,  y  de  veinte 
por  cada  reincidencia. 

Art.  21. — Todo  escribano  ó  fun- 
cionario que  autorice,  actiíe  6 
firme  en  los  negocios  que  to- 
quen á  sus  funciones  u  oficio, 
documentos  ó  registros  en  un 
papel  que  no  sea  sellado,  ó  que 
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tenga  menos  valor  del  que  cor- 
responde segun  esta  ley,  será 
multado,  por  la  primera  vez,  en 
cincuenta  pesos;  por  la  segun- 
da en  el  duplo;  por  la  tercera 
en  el  triplo,  y  asi  sucesivamen- 
te, suspendiéndoles  de  su  otício, 
hasta  que  satisfagan  la  multa 
en  que  incurrieren,  que  les  será 
impuesta  por  su  inmediato  su- 
perior. (46) 

Art.  22. — Todos  los  anos,  en 
la  fecha  que  el  gobierno  dis- 
ponga, se  hará  en  los  departa- 
mentos una  visita  por  los  ge- 
fes  políticos,  ó  por  la  persona 
ó  personas  que  en  ellos  di- 
putaren, para  examinar  los  pro- 
tocolos y  registros  de  escri- 
banos y  jueces,  los  procesos  fe- 
necidos en  el  mismo  año,  en 
todos  los  juzgados,  tribunales  y 
oficinas.   (47) 

Art.  23. — El  gobierno  manda- 
rá abonar  en  la  tesorería,  vein- 
te pesos  al  año  para  gastos  de 
escritorio  de  cada  juzgado  de 
primera  instancia. 

Art.  24. — En  todo  el  curso  de 
los  procesos  criminales,  se  usará 
papel  común,  con  la  estampilla 
del  tribunal  6  juzgado  respecti- 
vo, aun  cuando  haya  acusador. 
Pero  después  se  repondrá  su 
valor  por  el  que  ó  los  que,  se- 
gun la  sentencia,  deban    pagar 

(46)  —  Este    artículo    21     está    copia 
do   del  28    que    contiene  el     decreto   de 
"2  de   setiembre   de  1831    qne   ern    c]  re 
^lamento  de  papel  sellado.  Es  literalmen- 
te el  mismo. 

(47)— El  22  es  tomado  del  29  de  di- 
cho decreto,  y  así  otros  por  lo  cual 
conviene  insertar  la  citada   ley. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


las  costas.  La  reposición  debe 
hacerse  al  valor  del  sello  terce- 
ro, á  menos  que  el  obligado  a* 
hacerla  este  calificado  de  pobre, 
en  cuyo  caso  será  al  del  sello 
cuarto.   (48) 

Art.  25. — Si  sucediere  que  no 
haya  papel  sellado  en  los  res- 
pectivos lugares  designados  pa- 
ra su  expendio,  el  juez,  alcalde 
ó  funcionario  ante  quien  se  ha- 
ga la  solicitud,  podrá  habilitar- 
lo. Para  que  tenga  lugar  esta 
habilitación,  ha  de  preceder  en 
cada  uno  de  los  pliegos  ó  fojas 
habilitadas,  una  constancia  de 
no  haberlo  en  aquella  fecha;  y 
esa  constancia  deberá  ir  filma- 
da por  el  expendedor.  El  juez, 
alcalde  ó  funcionario  que  ha- 
bilite el  papel,  no  llevará  nada 
por  la  habilitación;  pero  cuida- 
rá de  que  se  reponga  tan  lue- 
go como  haya  provisión  de  él. 
La  reposición  se  hará  añadien- 
do igual  Damero  de  fojas  del 
sello  correspondiente,  las  cuales 
se  rayarán  inmediatamente  por 
el  escribano,  á  presencia  del 
juez;  pero  los  documentos  diri- 
gidos á  hacer  constar  la  exis- 
tencia de  algún  contrato  lí  obli- 
gación, nunca  podían  estender- 
se en  papel   habilitado. 

Art.  26. — El  papel  que  se  hu- 
biere de  sellar  para  el  expendio, 
será  siempre  de  buena  calidad 
para  escribir  en   él. 

Art.  27. — Cualquiera  venta  de 
papel  sellado  en  poca  ó  mucha 


(48)— El  artículo    24  es  tomado   del  34 
con  alguna   modificación. 

(Notas  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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cantidad  que  se  haga  por  otro 
que  no  sea  de  los  autorizados 
IDor  los  empleados  de  rentas  pa- 
ra su  expendio,  se  reputa  en 
fraude. 

Art.  28. — Las  tesorerías,  ad- 
ministraciones y  receptorías,  no 
pagarán  sueldo  á  empleado,  de 
cuyo  título  frrmal  escrito  en  el 
papel  que  dispone  esta  ley,  no 
se  haya  tomado  razón. 

Art.  29. — Se  declara  no  ser 
necesario  que  los  vales  y  demás 
documentos  privados,  se  escri- 
ban en  papel  sellado  del  sello 
correspondiente;  pero  tendrán 
en  concurso  la  preferencia  que 
les  designa  la  ley  final,  título 
25,  libro  4  ?  de  la  recopilación 
de  Castilla. 

Art.  30.— Para  hacer  uso  del 
sello  cuarto  por  razón  de  po- 
breza, es  necesario  acreditar  es- 
ta calidad  previamente,  con  ar- 
reglo a  la  ley.  Pero  en  el  caso 
de  solicitarse  alguna  diligencia 
urgente,  bastará  la  calificación 
que  de  hecho  haga  el  juez  ó 
funcionario  ante  quien  se  soli- 
cite, ya  sea  por  notoriedad  ó 
por  informes  privados. 

Art.  31. — La  misma  califica- 
ción bastará  para  estender  en 
papel  del  sello  cuarto  las  dili- 
gencias matrimoniales,  y  las  cer- 
tificaciones que  los  padres  curas 
tengan  que  dar  de  las  partidas 
de  bautismo,  casamiento  y  en- 
tierro, aun  cuando  la  solicitud 
no  se  presente  con  calidad  de 
urgente. 

Art.  32. — En  consecuencia  que- 
dan derogadas  la  ley  de  19  de 
agosto  de  1831,  y  la  expedida 


por  la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  26  de    febrero  de 

1842. 


X.   922. 


LEY  2V 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  11  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  DETERMINANDO  EL  PA- 
PEL SELLADO  EN  QUE  DEBEN  ES- 
TENDERSE LOS  DOCUMENTOS  QUE 
ESPRESA» 

1  ?  —En  papel  del  sello  pri- 
mero se  estenderán  también  los 
documentos  siguientes:  Las  ve- 
nias de  edad;  las  cartas  de  na- 
turaleza; los  documentos  en  que 
se  acredite  el  suplemento  del 
consentimiento  paterno,  y  cua- 
lesquiera otros  despachos  de 
gracia  que  por  la  ley  no  tengan 
asignado  otro  sello. 

2  ?  — En  papel  del  sello  se- 
gundo se  estenderán  los  docu- 
mentos de  incorporación  en  la 
matrícula  de  abogados;  y  todos 
ios  que  se  expidan  para  las  de- 
mas  profesiones,  siempre  que 
hubiere  incorporación.  En  el  mis- 
mo papel  se  estenderán  las  cer- 
tificaciones de  la  licencia  que 
se  conceda  a  cualquier  faculta- 
tivo extrangero  para  ejercer  su 
profesión. 

3  ?  — Para  los  títulos  de  abo- 
gados, escribanos  y  otros  oficios 
públicos  se  sellarán  pliegos  de 
papel  de  niarquilla  de  buena 
calidad,  y  el  interesado  pagará, 
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ademas  del  sello,  el  valor    del 
papel.   (49) 


(49) — Con  fecha  30  de  diciembre  de 
1867,  el  supremo  gobierno  de  la  repúbli- 
ca se  sirvió  expedir  la  disposición  si- 
guiente: 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Iiey  de  Timbre. 

Para  mejor  inteligencia  del  público, 
se  hace  el  siguiente  resumen  y  expli- 
CHcione8  sobre  la  ley  de  timbre,  que  co 
menzará   á  rejir  el  1  ?  de  enero  de  1868. 

1  ?  —Deberán  llevar  timbre  las  letras 
de  cambio,  las  libranzas,  los  vales  ó  pa- 
garés y  toda  clase  de  recibos  de  dinero 
ó  de  valores  que  lo  representen,  inclu- 
sive los  recibos  que  se  dieren  en  virtud 
de  documentos,  qus  para  su  cobro  ven- 
gan de  fuera  de  la  república;  excep- 
tuándose únicamente  de  los  documentos 
espresados,  aquellos  cuyo  valor  no  llegue 
á  cinco  pesos,  que   no  llevarán  timbre. 

2? — El  valor  de  los  timbres  que  se 
pegarán  á  los  documentos,  será  propor- 
cional al  de  estos,  en  la  escala  que  sigue: 

Para  los  documentos  de  5  hasta  100  ps., 

el  timbre  será  de  \  real. 
Para  los  que  pasen  de  100   y    lleguen   á 

500  pesos,  el  timbre  será  de  2  reales. 
Para  los  que  pasen  de  500  y   lleguen   á 

1,000  pesos,  el  timbre  será  de  4  reales. 
Pnra  los  que  pasen  de  1,000  y  lleguen  á 

3,000  pesos,  el  timbre  será  "de  1  peso. 
Para  los  que  pasen  de  3,000  y  lleguen  á 

6,000  pesos,  el  timbre  será  de  2  pesos. 
Para  los  de  mas  de  6,000,  el  timbre  será 

do  3  pesos. 

3  ?  — El  valor  de  los  timbres  deberá 
pagarlo,  salvo  estipulación  contraria,  la 
persona  que  firme  los  recibos  ó  pagarés, 
ó  quien  jire  las  libranzas  ó  letras  de 
cambio. 

4  ?  —Los  timbres  se  pegarán  al  final 
de  los  documentos  respectivos,  y  se  es- 
cribirá sobre  ellos  la  firma  ó  la  rúbrica, 
á  fin  de  que  queden  tachados  é  inútiles 
para  volver  á  servir.  Si  la  firma  no  al- 
canzare á  tachar  todos  los  timbres,  se 
cruzarán  por  separado  visiblemente  los 
que  felten. 


5? — No  es  indispensable  que  los  do- 
cumentos lleven  en  un  solo  timbre  el  que 
les  corresponda:  pueden  emplearse  dos 
ó  mas,  cuyos  valores  equivalgan  al  re- 
querido; usándose,  por  ejemplo,  dos  tim- 
bres de  á  dos  reales  en  lugar  de  uno 
de  á  cuatro;  seis  de  cuatro  reales  en  vez 
de   uno  de  tres  pesos,  <fec. 

6? — Cuando  falten  timbres  en  algún 
punto  á  la  hora  de  necesitarse,  podrá 
el  interesado  subsanar  la  falta,  haciendo 
que  el  administrador,  el  alcalde,  el  ter- 
cenista, ó  biea  dos  vecinos  del  lugar, 
pongan  en  el  documento  razón  firmada 
de  que  no  hay  timbres;  en  cuyo  caso  no 
incurrirá  dicho  interesado  en  las  penas 
establecidas  por  la  ley.  siempre  que  en 
primera  oportunidad  pusiere  al  documen- 
to el   timbre  correspondiente. 

1? — Tanto  el  otorgante  como  el  por- 
tador de  documento  que  no  lleve  el  tim- 
bre correspondiente,  ó  en  el  que  se  hu- 
biere empleado  timbres  ya  usados,  ade- 
mas de  reponer  su  valor,  pagarán  cada 
uno  las  multas  siguientes: 

De    5  pesos,  si  el  timbre  fuere  de  i  rl. 

25                        „  „  2rls. 

50                       „  „  4rls. 

100                       „  „  1  ps. 

150                       „  „  2ps. 

200                       „  „  3ps. 

8.° — Las  multas  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior  se  harán  efectivas  por  la 
via  de  apremio  y  deberán  pagarse  en 
timbres  y  no  en  moneda,  cuidando  las 
autoridades  que  las  impongan  de  inuti- 
tilizar  y  agregar  los  timbres  á  los  docu- 
mentos ó  á    las  diligencias  respectivas. 

9? — No  necesitarán  timbre  los  reci- 
bos que  dieren  las  oficinas  de  hacienda 
del  gobierno,  por  cantidades  que  ingre- 
sen á  los  fondos  públicos. 

10. — Tampoco  lo  requerirán,  los  reci- 
puestos  al  pié  de  documentos  que  lleven 
timbre  por  razón  de  su  otorgamiento;  y 
en  las  certificaciones  ó  copias  autorizadas 
de  los  mismos  documentos,  bastará  una 
razón  del  valor  de  los  timbres  que  exis- 
tan   en  los  orijinales. 

11. — Respecto  de  las  escrituras  públi- 
cas y  la  manera  de  chancelarlas,  no  hace 
la  ley  de  timbre  alteración  alguna  de 
las  disposiciones  vijentes. 

Guatemala,  diciembre  30  de  1867. — 
Cerezo» 
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DÉLA  RENTA  DE  CORREOS:  DE  SUS  EMPLEADOS ETd 


CONTIENE    ONCE   LEYES. 


N.  9,23. 


LEY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  16  DE  AGOSTO 
DÉ  1823,  DECLARANDO  EXENTOS 
DE  IMPUESTOS  LOS  IMPRESOS  QUE 
ESPRESA. 

1? — Son  libres  de  porte 
todos  los  impresos  sueltos  que 
por  las  estafetas  dirijan  reci- 
procamente los  ciudadanos  de 
las  provincias  unidas  dentro  del 
término  que   comprenden. 

2  ?  — Los  impresos  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  irán  ce- 
ñidos con  solo  una  faja,  y  en  ella 
inscrito  el  nombre  del  sugeto, 
á  quien  se  envien  y  lugar  de  su 
residencia,  sin  cuyos  requisitos 
serán  detenidos  en  la  estafeta 
donde  se  entregaren  para  su  di- 
rección. 

3? — El  administrador    ó  al- 

137 


guno  de  los  oficiales  de  la  ren- 
ta deberán  recibirlos,  abrirlos 
y  examinar  si  llevan  cartas  den- 
tro, exigiendo  en  tal  caso  del 
que  cometiere  el  fraude  el  du- 
plo del  porte  correspondiente  al 
pliego.  Al  efecto  en  cada  ad- 
nistracion  se  fijarán  las  horas 
de  recibos  de  impresos,  avisán- 
doloal  publico, yno  se  dará  curso 
á  los  que  no  se  entreguen  con 
las  formalidades  prescritas. 

4? — En  todas  las  adminis- 
traciones de  donde  se  remitan 
impresos  se  tomará  razón  en  un 
libro  destinado  al  efecto  del  nu- 
mero de  paquetes  de  dichos  im- 
presos que  se  incluyeren  en  la 
balija,  harán  mención  de  ellos 
en  el  parte,  y  los  administrado- 
res del  lugar  donde  resida  el 
sugeto  á  quien  se  dirijan,  ex- 
presarán haberlos  recibido. 
5  ?  — Los  remitentes  de  impre-r 
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sos  podrán  reclamar  de  las  es- 
tafetas los  que  se  extravien,  y 
la  administración  general  hará 
cargo  á  las  foráneas  que  resulten 
culpadas  sirviendo  para  este  ob- 
jeto los  recibos  de  que  habla 
el  artículo  anterior. 

6? — Después  de  publicarse 
y  circularse  esta  ley  en  la  for- 
ma acostumbrada,  se  lijarán  co- 
pias autorizadas  de  ella  en  las 
administraciones  de  correos,  y 
en  lugar  que  se  haga  patente  al 
publico. 

7  9  . — Quedan  en  su  vi^or  y 
fuerza  todas  las  leyes  que  orga- 
nizan y  dirigen  el  establecimien- 
to de  correos,  en  cuanto  no  fueren 
contrarias  á  la  presente. 


N.  924. 


LEY  «.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  7  DE  MAYO  DE  1824, 
SOBRE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LA 
RENTA    DE  CORREOS. 

TÍTULO    I. 

De   la  administración  de  la  renta 
de  correos, 

Art.  1  9  — La  renta  de  correos 
estará  en  lo  sucesivo  bajo  las 
órdenes  del  ministerio  de  hacien- 
da en  la  parte  económica;  sin 
perjuicio  de  la  inspección  y  au- 
toridad que  compete  al  minis- 
terio de  la  gobernación. 

Sus  productos  entrarán  en  la 
tesorería  general,  como  todas  las 
demás  rentas  y    contribuciones 


que  se  designaren  para  los  gas- 
tos generales  de  la  república. 

Art.  2  9  — La  adnistracion  ge- 
neral de  correos  dispondrá  de 
todo  lo  necesario  para  sueldos 
de  empleados  en  el  ramo,  y 
gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios que  ocurran  en  el  servicio 
de  los  correos  y  postas;  y  las 
obligaciones  de  pensiones  ó  cual- 
quiera otras,  pasarán  á  la  teso- 
rería general,  para  que  en  ella 
se  disponga  su  pago  de  la  mis- 
ma manera  que  el  de  las  de- 
mas  obligaciones  propias  de  la 
nación. 

Art.  3  ?  — Los  administrado- 
res de  correos  establecidos  en  los 
diversos  puntos  de  estos  estados, 
entregarán  mensualmente  en  las 
tesorerías  respectivas  los  produc- 
tos de  las  administraciones  de 
su  cargo  sin  mas  deducciones 
que  las  expresadas  en  el  artí- 
culo anterior;  lo  que  acredita- 
rán en  les  estados  mensuales  y 
cuentas  generales  que  deben  re- 
mitir á  la  administración  gene- 
ral. Estos  caudales  se  tendrán 
en  depósito  á  disposición  de  la 
tesorería   general. 

Art.  4  9  — El  gobierno  pasa- 
rá al  cuerpo  legislativo  para  su 
examen  y  aprobación  un  siste- 
ma de  cuenta  y  razón  uniforme, 
que  asegure  la  exactitud  de  la 
recaudación  en  los  valores,  y  el 
mejor  servicio  publico  en  la  cor- 
respondencia; partiendo  en  lo 
posible  del  principio  de  que  se 
hagan  los  cargos  en  el  punto  de 
donde  salgan  las  cartas. 

Art.  5  ?  —  Entre  tanto,  las 
administraciones  subalternas  de 
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correos  rendirán  á  la  general,  y 
ésta  á  la  contaduría  de  cuentas, 
todas  las  que  tienen  pendientes. 
El  gobierno  cuidará  de  ello, 
y  de  dar  parte  del  resultado  á 
la  representación  nacional. 

título  n. 

De  los  empleados  y  dependientes 
del  ramo  de  correos. 

Art.  6  ?  — Se  reducirá  el  n limero 
délos  dependientes  de  la  adminis- 
tración general  de  correos  en  es- 
ta corte,  á  un  administrador 
un  oficial  mayor  interventor,  un 
oficial  segundo  y  un  mozo  de 
oficio. 

Art.  7  °.  —  El  administrador 
disfrutará  el  sueldo  anual  fijo 
de  mil  quinientos  pesos:  el  oficial 
mayor  interventor  ochocientos 
pesos:  el  oficial  segundo  seis  ciet.- 
tos;  y  el  mozo  de  oficio  trescien- 
tos. El  administrador  tendrá  la 
habitación  libre. 

Art.  8  ?  — El  gobierno  dispon- 
drá se  formen  á  la  mayor  bre- 
vedad estados  por  quinquenios 
de  los  rendimientos  anuales  de 
cada  una  de  las  estafetas  su- 
balternas, para  en  su  vista  de- 
signar el  sueldo  ó  tanto  por  cien- 
to que  deban  disfrutar  los  res- 
pectivos administradores,  quie- 
nes entre  tanto  gozarán  del  que 
les  está  asignado. 

Art.  9  ?  — La  administración 
y  expendio  del  papel  sellado,  se 
reunirá  á  las  administraciones 
subalternas  de  correos,  donde  las 
hubiere;  dando  caución  los  que 
las  sirvan,  á  satisfacción  de  las 


respectivas  tesorerías,  encarga- 
das de  la  venta  del  mencionado 
papel,  y  con  el  goce  cada  admi- 
nistrador del  tanto  por  ciento 
asignado  á  los  expendedores. 

Art.  10. — Todos  los  adminis- 
tradores de  correos,  los  demás 
empleados  de  la  administración 
general,  los  maestros  de  postas, 
y  los  conductores  de  balijas,  con- 
tinuarán gozando  de  la  excep- 
ción de  todo  cargo  municipal,  de 
quintas  y  levas;  é  igualmente  es- 
tarán exentos  de  la  prestación 
de  alojamientos  y  bagajes,  con- 
forme á  lo  prescrito  por  la  or- 
denanza general  de  correos. 

Art.  11.— Los  expresados  con- 
ductores llevarán  al  pecho  un 
escudo  de  plata  con  el  distin- 
tivo de  las   armas  nacionales. 

Art.  12. — El  gobierno  cuidará 
de  que  conforme  lo  permitan 
las  circunstancias,  se  lleve  á  efec- 
to el  establecimiento  de  maes- 
tros de  postas  por  todas  las  car- 
reas del  tránsito  y  giro  de  los 
correos. 

Art.  13. — Los  correos  para  las 
naciones  limítrofes  se  arreglarán 
por  convenios  que  se  celebren 
con  sus  respectivos  gobiernos. 

Art.  14. — Los  correos  extraor- 
dinarios que  se  despachen  por 
cuenta  de  la  nación,  ó  á  petición 
de  particulares;  se  pagarán  co- 
mo ordinarios:  en  el  segundo 
caso  los  correos  se  costearán 
por  los  interesados;  y  la  admi- 
nistración solo  cobrará  según 
tarifa,  los  portes  de  los  pliegos 
que  aquellos  conduzcan. 

Art.  15. — El  ramo  de  enco- 
miendas continuará  conforme  se 
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halla  establecido,  y  sus  produc- 
tos aplicados  á  la  indemnización 
del  de  correos. 


TITULO  III. 


De  hs  portes  y  su  franquicia. 

Art.  16. — Los    portes  de  car- 
tas se  pagarán  con  arreglo  ala 


tarifa  nuevamente  aprobada,  la 
cual  debe  colocarse  á  la  vista  del 
publico  entodas  las  administra- 
ciones. 

Art.  17. — Los  pliegos  y  cartas 
con  dirección  á  los  secretarios  de 
la  asamblea  nacional,  á  los  de 
•estado  y  del  despacho  universal, 
y  al  de  la  junta  consultiva  de  la 
guerra  ■  son  francos  de  porte. 
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TARIFA  que  debe  observarse  en  la  administración  general 
de  correos  de  las  provincias  unidas  de  Centro* América  para  él 
cobro  de  los  portes  y  correspondencia  terrestre  y  marítima;  apro- 
bada por   la  asamblea  nacional   constituyente. 


NUMERO  1 


Cartas  senei 
lias  de  menos 
te  üiedia  onza 


Id.  dobles  de 
media  onza 


Id    triples  de 

tres  cuartos  Je 

onza. 


Valoren 

cada    n 

na  de  las 

onzas. 


Estados    Unidos  de    Centro-"] 

América  j 

ProvinciadeChiapas...... .. 

República   Mejicana 

Id.  de  Colombia 

Id.  del  Peni 

Id.  de  Chile 

Id.  de  Buenos- Aires 

Islas  del  continente 


\     2 


J1 


V 


6-     8 


>> 


jj 


NÚMERO  2  ? 

España  é  Islas  adyacentes... 
Islas  Filipinas 

Estados  Unidos  del  Norte 

Ylos  demás  paises  extrangeros 


■V 


6„     8„    12„ 


Por  cada  onza  de  las  excedentes  á  las  tres  primeras,  en 
los  pliegos  que  circulen  en  provincias  y  estados  que  se  com- 
prenden bajo  el  numero  1  9  se  cobrarán  a  3  reales,  cobra- 
das las  tres  primeras  á  8. 

Por  cada  onza  de  las  excedentes  á  las  tres  primeras  de 
los  pliegos  comprendidos  en  el  numero  2  9  se  cobrarán  á  4 
reales,  y  las  tres  primeras  á  12. 

CERTIFICADOS. 

Por  el  derecho  del  certificado  en  las  piezas  que  circulen 
en  los  puntos  del  numero  1  9  se  cobrará  á  razón  de  8  reales, 
no  llegando  á  una  onza  y  si  pasare  se  cobrará  á  12  reales, 
debiéndose  franquear  sea  déla  clase  que  fuere  todo  certificado. 

Por  todo  certificado  comprendido  bajo  el  numero  2  9 , 
no  llegando  á  onza  se  cobrará  á  razón  de  12  reales,  y  si  pa- 
sare á  16. 

Guatemala,  abril  24  de  1864.— Jote  Domingo  Estrada,  Srio.— Tribio  Arguello,  Srio. 
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Art.  18. — De  igual  franquicia 
gozarán  los  pliegos  y  cartas  que 
se  dinjieren  á  los  secretarios  de 
las  legislaturas  de  cada  uño  de 
los  estados  qiíe  coínponen  la 
federación,  y  á  los  respectivos 
secretarios  del  despacho  en  ellos. 

Art.  19. — Asi  lirismo  será  fran- 
ca la  correspondencia  oficial  de 
los  prelados  diocesanos  con  las 
supremas  autoridades  dé  la.  fe- 
deración, y  éón  las  de  cada  tirio 
de  los  estados,-  en  los  negocios 
pertenecientes  á  siis  respectivos 
distritos. 

Art.  20.~f  aiübieñ  serán  frail- 
eas de  porte  las  cartas  y  plie- 
gos con  dirección  á  la1  secreta- 
ría del  senado  dé  la  federación, 
á  la  oficina  del  despachó  dé  la 
alta  corte  de  justicia,  f  á  la 
secretaría  del  senado  respectivo 
en  cada  ufio  dé  los    estados. 

Art.  2l.-»-Ii06  intendentes  de 
hacienda,  los  géfeS  políticos"  su- 
periores, y  los  comandantes  ge- 
nerales, no  pagarán  pórteS  de 
las  cartas  y  pliegos  cpie  reci- 
bieren de  las  ciudades  f  pue- 
blos sujetos  á  su'  jurisdicción; 
pero  los  han  de  satisfacer  dé  los 
que  recibieren  de  otros  plintos. 

Art.  22.— La  franquicia  dé  que 
tratan  los  artículos  précederites, 
no  se  estietídé"  más  que  á  las 
cartas,  pliegos,  expedientes,  6 
procesos  que  verdaderamente  tra- 
taren de  negocios  dé  oficio,  poi- 
que las  que  se  versen  Sobré  asun- 
tos particulares  adeudarán  el 
porte   sin   escepcióri. 

Art  23.— Los  administradores 
y  empleados  de  correos  en  el 
actual  servicio,    menos  los  car- 


teros y  conductores,  continuarán 
gozando  dé  lafráncatura  que  les 
está  concedida;  pero'  se  íes  fráñ-5 
quéará  Sil  correspondencia  par- 
ticular en  los  puntos  dé  donde 
partaií  las  cartas  y  sé  haíá  ex- 
presión separada  dé  ellas  en  las 
correspondientes  facturas. 

Arfe  24.— Los  autos  ó  espe- 
dientes entré  partes,  tanto  civi- 
les cóírió  criminales,  que  se  re- 
mitan éñ  virtud  dé  provisiones 
de  las  cortés  territoriales,  por 
via  dé  apelación,  consulta  tí  otro 
de  loS  motivos  legales,  á  los  tri- 
bunales por  mano  dé  íós  fisca- 
les, éscribafioS  6  proéuradores, 
satisfarán  ló's  fortes  en  las  res- 
pectivas estafetas  de  los  pue- 
blos eri  dónde  sé  pongan  dichos 
espedientes'  ó  autos  por  los  es- 
cribanos originarios,  para  que 
sé  dirijan  éoñ  lié  nota  dé  fran- 
cos; siri  cuya  circunstancia  ña 
sé   admitirán  eri  la  estafeta. 

Art.  25. — En  los  pleitos  civi- 
les entré  partes  mandadas  de- 
fender por  pobres,  y  en  los  cri- 
m'iñalés  siéndolo  los  reos  noto- 
riamente, sé  certificará  eri  la  cu- 
bierta de  los  pliegos  por  el  es- 
cribano, con  firma  también  del 
juez  de  la  calidad  de  pobreza, 
para,  que  de  está  forma  sé  en- 
treguen francos  eri  las  adminis- 
traciones á  los  escribanos  ó  pro- 
curadores del  tribunal  á  donde 
sé  remiten,  dejando  en  ellas  el 
eorréspóndieúte  recibo,  Con  es- 
présioñ  del  porte  adeudado,  pa- 
ra ójué  habiendo  éri  cualesquie- 
ra dé  ellos  condenación  de  cos- 
tas á  parte  pudiente,  ó  ganando 
el  pobre  cotí    qne  ptoder  satis-- 
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facerlos,  cuiden  de  que  se  rein- 
tegren á  dicha  administración, 
y  de  que  al  efecto  se  incluyan 
estas  partidas  en  las  tasaciones 
de  costas. 

Art.  26. — La  administración 
de  correos  pasará  al  juez  res- 
pectivo razón  de  las  causas  que 
vinieren  francas  para  que  el 
mismo  juez  vea  si  efectivamente 
son  de  partes  mandadas  defen- 
der por  pobres,  ó  de  reos  que 
lo  sean  igualmente. 

Art.  27. — Las  cartas  y  pliegos 
de  particulares  que  se  dirijan 
á  la  secretaría  de  la  represen- 
tación nacional,  á  las  otras  de 
estado  y  del  despacho  univer- 
sal, y  á  las  autoridades  y  em- 
pleados de  que  tratan  los  artí- 
culos 18,  19,  20,  21  y  22,  de- 
berán franquearse  por  los  inte- 
resados, y  sin  el  requisito  de  es- 
tar satisfechos  los  portes  corres- 
pondientes no  se  les  dará  curso. 

Art.  28. — Para  que  se  distin- 
gan entre  las  demás,  y  se  en- 
treguen francas  las  cartas  y 
pliegos  de  otício  que  se  dirijie- 
ren  por  la  estafeta  de  esta  corte 
y  por  las  otras  subalternas,  se 
estampará  en  su  cubierta  un 
sello  de  tinta  que  comprenderá 
el  emblema  de  las  armas  nacio- 
nales, y  la  inscripción  que  in- 
dique el  departamento  de  su  pro- 
cedencia. 

Art.  29. — Las  cartas  y  plie- 
gos que  se  mencionan  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  enviarán  á  la 
estafeta  en  paquetes  cerrados, 
dirijiendo  su  cubierta  al  admi- 
nistrador respectivo,  y  al  pie  de 
ella  se  expresará   la  secretaría 


de  donde  proceden,  ó  el  nom- 
bre del  secretario,  y  se  entre- 
garán por  un  dependiente  de  la 
misma  secretaría  ó  por  persona 
conocida  en  mano  propia  del  ad- 
ministrador, ó  de  alguno  de  los 
oficiales;  y  las  demás  cartas  que 
no  llegaren  bajo  las  reglas  di- 
chas, aunque  vayan  selladas, 
quedarán  detenidas,  aunque  dán- 
dose cuenta  al  intendente  de  la 
provincia,  y  hechas  las  averi- 
guaciones convenientes,  se  pro- 
vee por  el  mismo  lo  que  cor- 
responda en  beneficio  de  la  ren- 
ta y  castigo  del  fraude  que  se 
descubriere. 

Art.  30. — La  custodia  del  sello 
mencionado  en  el  artículo  28  es- 
tará á  cargo  de  los  gefes  de 
sección,  del  oficial  mayor,  ó  del 
secretario  de  la  oficina  á  que 
pertenezca;  y  á  cada  uno  de 
ellos  en  su  caso,  se  le  harán  los 
cargos  que  correspondan,  sieuir 
pie  que  por  descuido  u  omisión 
de  los  mismos  se  llegare  á  re- 
mitir correspondencia  particu- 
lar bajo  el  referido  sello. 

Art.  31.— Si  se  averiguase  al- 
gún fraude  cometido  por  el  abu- 
so del  sello  6  de  otra  manera, 
en  perjuicio  de  la  renta  de  cor- 
reos, el  administrador  á  cuya 
noticia  llegue,  dará  cuenta  al 
respectivo  intendente,  para  que 
disponga  que  por  juez  compe- 
tente se  instruya  causa  al  per- 
petrador del  delito,  con  audien- 
cia del  fiscal  de  hacienda  pu- 
blica, y  sustanciado  el  proceso 
por  los  trámites  legales,  se  le 
imponga  la  pena  á  que  diere 
lugar  la  gravedad   del   exceso. 


DE   LA   HACIENDA   PUBLICA. 


511 


Art.  32. — Se  alza  la  prohibi- 
ción de  mandar  cartas  por  me- 
dio de  particulares  sin  el  sello 
de  las  estafetas. 

Art.  33.— A  todo  buque  que 
fondee  en  alguno  de  los  puer- 
tos de  la  nación,  se  exijirá  la 
correspondencia  que  conduce,  en 
el  mismo  término  en  que  debe 
exhibir  el  manifiesto,  y  se  pasa- 
rá á  la  administración  de  cor- 
reos, para  que  se  forme  cargo 
de  ella  y  la  distribuya  como  cor- 
responde. Los  comandantes  de 
las  plazas  son  responsables  del 
cumplimiento  de  esta  disposi- 
ción. 

Art.  31. —  Quedan  derogados 
los  artículos  de  la  ordenanza 
de  correos  en  cuanto  sean  con- 
trarios á  las  disposiciones  de  la 
presente  ley. 


N.  925. 


MJY  3. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DÉ 
LA  REPÚBLICA  DE  CENTRO-AMERI- 
CA,  DE  19  DE  JUNIO  DE  1826,  SO- 
BRE IMPUESTOS  Y  ADMINISTRACIO- 
NES   DE  CORREOS. 

Artículo  1  9  — Cesará  en  lo 
sucesivo  la  franquicia  y  exen- 
ción de  portes  en  las  cartas  y 
pliegos  de  oficio,  concedida  á  las 
autoridades  y  funcionarios  de  que 
habla  la  ley  dada  por  la  asam- 
blea nacional  constituyente  en 
21  de  abril  de  1821. 

Art.  2  9  — Se  restablece  en 
consecuencia  el  sistema  que  an- 
tiguamente regia  sobre  el  par-. 

139 


ticular;  y  conforme  á  él,  la  ha- 
cienda publica  abollará  á  la 
renta  de  correos  los  portes  de 
la  correspondencia  de  oficio. 

Art.  5  ?  -—Los  productos  de  la 
renta  en  toda  la  república  se 
remitirán  precisamente  á  la  ad- 
ministración general,  por  las 
principales  de  los  estados  y  pol- 
las de  los  demás  puntos  en  que 
fueren  establecidas. 

Art.  7  9  —  Se  esta  Mecerán 
también  administraciones  su- 
balternas en  los  puntos  que  el 
gobierno  estime  conveniente;  y 
el  nombramiento  de  los  admi- 
nistradores se  arreglará  á  lo  pre- 
venido  en  el  artículo  anterior. 

Art  8? — Los  papeles  im- 
presos, que  vengan  de  paises 
extrangeros,  solo  pagarán  un 
real  por  cada  pieza  ó  paquete, 
cuyo  peso  no  exceda  de  cuatro 
onzas;  y  los  que  tengan  mayor 
peso,  pagarán  ademas  un  real 
por  cada  onza  de  aumento. 
Los  que  salgan  fuera  ele  la  re- 
pública, irán   del  todo  francos. 

Art,  9  9  — Los  impresos  de  que 
habla  el  artículo  anterior  para 
gozar  de  la  gracia  que  en  él 
se  concede,  han  de  correr  laja- 
dos  de  manera  que  puedan  ser 
reconocidos  en  las  estafetas.  Los 
que  vengan  de  paises  estrange- 
ros  y  no  traigan  aquel  requi- 
sito, deberán  abrirse  por  las  per- 
sonas á  quienes  se  dirijan,  á 
presencia  del  administrador  res- 
pectivo; y  sí  los  interesados  no 
se  convinieren  en  este  medio, 
podrán  sacar  los  pliegos,  pa- 
gando los  portes  correspondien- 
tes á  la  correspondencia  común. 
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Art.  10. — La  ley  determinará 

los  correos  que  deban  estable- 
cerse para  la  mas  fácil  pronta 
y  segura  comunicación  de  todos 
los  puntos  de  la  república  y  fija- 
rá los  dias  y  horas  de  su  sali- 
da, en  que  no  podrá  hacerse  al- 
teración alguna.  (50) 


X.  92' 


LEY  o.* 


N.  926. 


JJEY    1.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DE 
DICIEMBRE  DE  1831,  SOURE  EL 
BAGO  DE  LOS  CORREOS  EPTRAOR- 
DIN  ARIOS. 

1  9  — Los  subdelegados  de  ha- 
cienda podrán  librar  las  6rdenes 
convenientes,  por  escrito,  á  las 
receptorías  de  sus  respectivos 
departamentos  para  que  cubran 
los  gastos  decretados,  y  el  de 
los  correos  extraordinarios  de 
urgencia  que  se  dirijan  al  go- 
bierno. 

2  9 — Los  receptores  que  hi- 
cieren pagos  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior, 
darán  cuenta  de  ellos  por  el 
correo  mas  inmediato  a  la  ad- 
ministración general,  á  efecto  de 
que  se  les  manden  abonar. 


(50) — Los  artículos  omitidos  en  esta  ley 
no  son  de  observancia  general  ni  per- 
manente, y  ademas  llenaron  ya  su  ob- 
jeto en  su  debida  oportunidad. 

{Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


decreto  del  congreso  federal, 
deIS  de  abril  de  1836  sobre 

EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  AD- 
MINISTRACIÓN PRINCIPAL  DE  COR- 
REOS. 

Artículo  1  9  — Se  establece  en 
Guatemala  una  administración 
principal  de  correos. 

Art.  2  9  — Esta  se  compondrá 
de  un  administrador  dotado  con 
seiscientos  pesos  anuales,  de  un 
escribiente  con  doscientos  y  un 
sirviente  con  sesenta  y    dos. 


N  028. 


LEY  0.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE 
ENERO  DE  1840,  REGLAMENTANDO 
LA  ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE 
CORREOS. 

Artículo  1  9  — La  administra- 
ción general  de  correos  despa- 
chará expresos  todas  las  sema- 
nas, con  la  correspondencia  á 
los  departamentos  del  estado, 
y  por  ellos  irán  y  vendrán  las 
comunicaciones  oficiales,  las  de 
los  tribunales  y  juzgados,  y 
dos,  y  la  de  las  administracio- 
nes y  oficinas  de  hacienda,  fran- 
queándose por  los  interesados 
los  pliegos  que  contuviesen  ne- 
gocios de  partes. 

Art.  2  9  — Los  correos  para 
Sacatepequez  y  Chimaltenango, 
para  Amatitlan    y  Escuintla;  y 
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para  Yerapaz,  saldrán  los  mar- 
tes á  las  dos  de  la  tarde,  y  de- 
berán regresar  precisamente,  los 
primeros,  los  jueves,  y  los  del 
intimo  departamento  los  sába- 
dos. 

Art  3  ?  —Los  correos  para 
Chiquimula  é  Izabal,  continua- 
rán saliendo  los  sábados  como 
hasta   aquí. 

Art.  4:  ?  — La  correspondencia 
para  los  estados  de  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  Costa-E ica, 
saldrá  por  ahora  los  sábados, 
por  la  via  de  Chiquimula,  de 
donde  se  clirijirá  á  Gracias  co- 
mo se  ha  estado  practicando, 
por  disposición  anterior. 

Art.  5  ?  — La  del  estado  del 
Salvador  y  demás  estados  del 
Sur,  continuará  despachándose 
los  viernes,  y  la  de  los  Altos, 
los  dias  3  y  18,  junto  con  la 
correspondencia  para  Chiapas 
y  república  Mejicana;  reserván- 
dose el  gobierno  hacer  las  me- 
joras convenientes,  en  esta  car- 
rera, para  lo  que  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  los 
Altos. 

Ait,  6  ?  — Los  correos  conduc- 
tores de  correspondencia,  no  lle- 
varán encomiendas  fuera  de  ba- 
lija,  y  todas  las  que  asi  vayan, 
caerán  en  comiso;  los  correos 
irán  siempre  con  cornetas,  y  las 
justicias  y  municipalidades  de 
los  pueblos  los  auxiliarán,  te- 
niendo cuidado  de  su  seguridad 
y  la  de  las  balijas  en  los  ter- 
ritorios respectivos  á  su  com- 
prensión, asi  como  de  hacer  el 
decomiso  de  cualesquiera  enco- 
mienda (pie  lleven   los  mismos 


correos,  fuera  de  ellas,  remitién- 
dolas y  dando  cuenta  á  la  admi- 
nistración del  ramo. 

Art,  7  ?  —Los  portes  de  la  cor- 
respondencia del  interior,  con- 
tinuarán siendo  los  mismos  que 
se  establecen  en  la  tarifa  que 
rige  hasta  el  dia,  fijándose  una 
tabla  en  la  administración, 

Art,  8  9  —El  administrador  ge- 
neral de  correos  propondrá  al 
gobierno  personas  para  admi- 
nistradores en  los  departamen- 
tos, los  cuales  llevarán  el  tanto 
por  ciento  y  gozarán  las  exen- 
ciones que  previene  la  ordenan- 
za del  ramo. 

Art.  9  ?  — El  propio  adminis- 
trador general  cuidará  del  cum- 
plimiento de  este  decreto,  que 
se  imprimirá  y  publicará  para 
conocimiento  del  publico. 


X.  021. 


usv  7.a 


PREVENCIONES  DEL  GOBIERNO  SOBRE 
PORTE  DE  LA  CORRESPONDENCIA 
JUDICIAL,  MANDADAS  CIRCULAR 
POR  LA  CORTE  DE  JUSTICIA  A  LOS 
JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA 
EN    26    DE   NOVIEMBRE    DE  1810. 

Al  señor  secretario  de  la  cor- 
te suprema  de  justicia. — La  nota 
oficial  de  usted  de  9  de  octubre 
anterior,  que  tuve  el  honor  de 
recibir  y  poner  en  conocimiento 
del  señor  presidente,  fud  pasa- 
da al  administrador  de  correos 
para  que  informase  acerca  de  su 
contenido.  En  efecto,  lo  ha  eva- 
cuado en  los  términos  siguientes: 
"Señor  ministro:  Ninguna  noti- 
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cia  tenia  osta  oficina  sobre  las 
detenciones  de  correspondencias 
de  oficio,  procedentes  de  Solóla 
y  Quezaltenango,  en  causas  cri- 
minales,  que  el  señor  juez   de 
Saeatepepucz  dice  se  lian  prac- 
ticado en  aquella    estafeta,  por 
no  haberse  remitido  francas,  co- 
mo siempre  se  lia  acostumbra- 
do; y   para    que  la  administra- 
ción de  justicia  no  sufra  demo- 
ras, daré  por  el  próximo  correo 
las  órdenes  carrespondicntes  pa 
ra  que  se   entreguen  las    dete- 
nidas, y  para  que  en  lo  sucesivo 
se  dirijan  las  que  ocurran   con 
la  estampilla  de    francas,  todo 
conforme    previene  la   ley.    El 
cumplimiento  de  ésta,  sin   em- 
bargo, no  pende  tan  solo  de  los 
funcionarios  del  ramo  de  correos, 
pues  las  disposiciones  de  la  ma- 
teria previenen  que  los  autos  ó 
expedientes  entre  partes,  tanto 
civiles  como  criminales,   queso 
remiten   en  virtud  de   provisio- 
nes, consulta,  apelación  11   otro 
de  los  motivos  legales,   por  me- 
dio de  los  jueces,   fiscales,  pro- 
curadores  ó  escribanos,  satisfa- 
gan los  portes  en  las  estafetas 
respectivas    de  los  lugares  éh 
donde  se  pongan    dichos   expe- 
dientes ó  autos  por  los  escriba- 
nos originarios,  para  que  se  di- 
rijan con  la  nota  de  francos,  sin 
cuya   circunstancia  no  se  admi- 
tirán en  la  estafeta,  y  que  solo 
en  los  pleitos  civiles  entre  par- 
tes mandadas  defender  por  po- 
bres, y  en  los  criminales,  sien- 
dolo  los  reos    notoriamente,   se 
certifiquen  en  la  cubierta  de  los 
pliegos  por  los  escribanos,  con 


fianza  también  de  los  jueces,  so- 
bre la  calidad  de  pobreza,  pa- 
ra que  de  ésta  forma  se  entre- 
guen francos  en  las  administra- 
ciones á  los  escribanos  ó  pro- 
curadores del  tribunal  á  donde 
se  remitan;  dejando  en  ellas  el 
correspondiente  recibo,  con  es- 
presion  del  porte  adeudado,  pa- 
ra que  habiendo  en  cualquiera 
de  ellas  condenación  de  costas 
á  parte  pudiente,  ó  ganando  el 
pobre  con  que  satisfacerlas,  cui- 
den de  que  se  reintegren  á  la 
renta  de  correos,  incluyéndose 
al  efecto  dichas  partidas  en  las 
tasaciones  de  costas."— En  ob- 
sequio del  mejor  servicio  y  cum- 
plimiento de  las  leyes,  seriado 
desear  que  el  supremo  tribunal 
de  justicia  hiciese  las  prevencio- 
nes del  caso  á  los  jueces  de  to- 
dos los  departamentos  para  (pie 
observen  las  disposiciones  que 
dejo  referidas,  en  la  parte  que 
les    corresponda. 


N.  930. 


LEY  8.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMIü  KA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  15  DE  NOVIEMUHK 
DE  1843,  SOBRE  PAGOS  DE  COR- 
RESPONDENCIA Y  ADMINISTRACIÓN 
DE  CORREOS. 


1  9  — La  correspondencia  con 
los  demás  estados  de  Centro- 
América,  continuará*  pagando  el 
porte  fijado  en  la  tarifa  que  hoy 
rige,  y  bajo  las  mismas  condi- 
ciones, sin  hacer  en  ella  nove- 
dad  alguna. 

2  9  — La  correspondencia  que 
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venga  del  exterior  de  Centro- 
América,  continuará  pagando  el 
porte  correspondiente  con  ar- 
reglo á  la  misma  tarifa,  aun 
cuando  traiga  el  sello  de  fran- 
catura  de  las  estafetas  de  su 
procedencia. 

3  ?  — Las  cartas  ó  pliegos  que 
se  remitan  para  cualquier  punto 
del  exterior,  no  pagarán  cosa 
alguna  en  las  estafetas  del  es- 
tado. 

4  ?  — Las  cartas  destinadas 
al  exterior,  podrán  ser  dirijidas 
por  la  estafeta  á  los  consigna- 
tarios en  los  puertos,  bajo  de 
una  faja  en  que  se  exprese  ser 
cartas  para  Ultramar.  Los  admi- 
nistradores, si  dudaren  podrán 
separar  esta  faja,  que  volverán 
á  colocar,  cerciorados  que  sean 
de  que  es  positivo  el  destino; 
y  se  lo  darán  francamente,  co- 
mo á  la  correspondencia  de  que 
habla  el  artículo  anterior. 

5? — Los  administradores  de 
las*  estafetas  de  los  puertos,  er- 
tregaian  en  el  mejor  óiden  y 
aneglo  al  capitán  del  primer 
buque  que  salga,  la  correspon- 
dencia que  delasdtmas  del  es- 
tado, beles  haya  remitido  pai  a 
ultramar;  y  darán  por  el  primei 
correo  el  aviso  correspondiente 
á  la  administración  general. 

6? — Al  caiiían  de  tcdo  bu- 
que que  fondee  en  alguno  de 
los  puertos  del  estado,  se  exijiní 
la  correspondencia  que.  con  el 
manifiesto  debe  exhibir,  y  se  pa- 
sará á  la  administración  de  cor- 
reos, la  que  abonará  al  capitán 
medio  real  por  cada  pieza  de 
las  que  pagan  porte;  siendo  res- 
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ponsables,  del  cumplimiento  de 
esta  obligación,  los  comandan- 
tes de  los  mismos  puertos. 

7  9  — La  correspondencia  que 
venga  dirijida  también  al  exte- 
rior, será  protejida  en  su  trán- 
sito por  el  estado  dándole  su 
respectiva  dirección,  y  hacién- 
dose la  administración  general 
el  cargo  correspondiente  de  su 
valor  al  recibirla,  y  la  data  al 
remitirla  á   su  destino. 

8  ?  — El  gobierno  bajo,  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  cuida- 
rá se  observen  las  disposicio- 
nes contenidas  en  los  artículos 
28,  29,  30  y  31  de  la  ley  de  24 
de  octubre  de  1824,  que  man- 
dará insertar  en  las  comunica- 
ciones que  haga  de  la  presen- 
te, y  en  lo  relativo  á  la  custo- 
dia del  sello  de  que  habla  el 
citado  artículo  28,  tomará  las 
disposiciones  com  enientes  á  evi- 
tar no  solo  el  fraude  que  pudie- 
ra hacerse  á  la  renta  de  correos, 
sino  también  las  demás  conse- 
cuencias que  el  abuso  pudiera 
traerá  la  causa  ptíblica. 

9  ?  — El  gobierno  hará  las  pre- 
venciones convenientes  para  que 
tengan  cumplimiento  los  artícu- 
los de  la  ordenanza  de  correos 
que  prohiben  la  portación  de 
encomiendas  dentro  de  balija  y 
cartas  fuera  de  ella,  pues  no  se- 
rá lícito  al  posta  traer  fuera  de 
balija  mas  que  los  paquetes  de 
impresos  que  no  quepan  en 
ella,  y  en  tal  caso,  se  abonará 
ú  dicho  posta  por  la  renta  una 
gratificación  de  dos  reales  por  li- 
bra, lo  que  el  administrador  co- 
brará del  dueño  de  los  impresos. 
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10. — El  gobierno  en  virtud  de 
la  presente  ley  y  demás  vigen- 
tes de  la  materia,  como  de  lo 
que  previene  la  ordenanza,  dic- 
tará las  disposiciones  conve- 
nientes á  fin  de  facilitar  las  co- 
municaciones; á  este  efecto  dará 
sus  órdenes  para  que  los  cor- 
reos anden  con  puntualidad  y 
con  toda  seguridad,  haciendo  que 
se  les  trate  en  todos  los  pue- 
blos del  estado  por  donde  tran- 
siten, con  el  respeto  debido  al 
objeto  de  este  establecimiento. 


N.  931 


LEY  9.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
AGOSTO  DE  1844,  REFORMANDO 
LA  LEY  DE  4  DE  NOVIEMBRE  DE 
1843,  SOBRE  CORREOS. 

Artículo  1? — Los  paquetes 
de  impresos  que  de  fuera  de  la 
república  se  introduzcan  en  el 
estado  por  medio  de  las  estafe- 
tas, pagarán  en  estas  un  cuar- 
tillo real  por  cada  pieza  ó  pa- 
quete, siempre  que  su  pefco  no 
exceda  de  una  onza;  y  si  exce- 
diere pagarán  un  cuartillo  real 
por  onza. 

Art,  2  ?  — Se  alza  la  prohibi- 
ción que  por  el  artículo  9  ?  de 
la  ley  citada  se  impuso,  de  trans- 
portar encomiendas  dentro  de 
balija,  pudiéndose  en  consecuen- 
cia conducir  aquellas  dentro  de 
estas,  á  excepción  únicamente 
de  cosas  líquidas;  debiendo  pa- 
gar los  interesados  el  derecho 
de  francatura  de  las  que  se  re- 
mitan para  puntos  del   exterior 


de  la  república;  quedando  fa- 
cultados los  administradores  pa- 
ra que  cuando  por  el  volumen 
ó  peso  de  las  encomiendas  e 
impresos  que  ocurran  no  baste 
un  solo  conductor,  puedan  po- 
ner otro  con  balija  separada. 

Art.  3  ?  — Los  comandantes  de 
puerto,  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  cuidarán  de  re- 
cojer  de  los  capitanes  de  bu- 
ques, en  unión  de  los  manifies- 
tos, toda  la  correspondencia  de 
ultramar  que  traigan;  la  que 
pondrán  en  las  respectivas  es- 
tafetas, para  que  por  estas  se 
haga  la  distribución  que  corres- 
ponde. 

Art.  4? — Las  personas  que 
en  cent  avencion  del  artículo  an- 
terior introdujeren  cor;esponden- 
cias  de  ultramar  en  el  estado, 
quedan  sujetas  á  la  pena  de  pa- 
gar el  porte  cuatriplicado  de  ca- 
da pieza  que  se  decc  mise. 

Art  5  ?  —  Qik  dan  en  todo  su 
vigor  y  fuerza  los  artículos  28, 
29,  30  y  31  déla  ley  de  24  de 
abril  de  1824,  cuyo  tenor  esco- 
mo sigue: 

"Artículo  28. — Para  que  se 
distingan  entre  las  demás,  y  se 
entreguen  francas  las  cartas  y 
pliegos  de  oficio,  que  se  dirijie- 
ren  por  la  estafeta  de  esta  cor- 
te, y  por  las  otras  subalternas, 
se  estampará  en  su  cubierta  un 
sello  de  tinta,  que  comprende- 
rá el  emblema  de  las  armas  nacio- 
nales, y  la  inscripción  que  in- 
dique el  departamento  de  su 
procedencia." 

"Art.  29. — Las  cartas  y  plie- 
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gos  que  se  mencionan  en  el 
artículo  anterior,  se  enviarán  á 
la  estafeta  en  paquetes  cerrados, 
dirigiendo  su  cubierta  al  admi- 
nistrador respectivo,  y  al  pie  de 
ella  se  expresará  la  secretaría  de 
donde  proceden,  ó  el  nombre  del 
secretario,  y  se  entregarán  por 
un  dependiente  de  la  misma  se- 
cretaría, ó  por  persona  cono- 
cida, en  mano  propia  del  admi- 
nistrador, ó  de  alguno  de  los  ofi- 
ciales; y  las  demás  cartas  que  no 
llegaren  bajo  las  reglas  dichas, 
aunque  bayan  selladas,  quedarán 
detenidas,  mientras  que,  dándo- 
se cuenta  al  intendente  de  la 
provincia,  y  hechas  las  asigna- 
ciones convenientes,  se  provee 
por  el  mismo  lo  que  correspon- 
da en  benetício  de  la  renta  y 
castigo  del  fraude  que  se  des- 
cubriese." 

"Art.  30. — La  custodia  del  se- 
llo mencionado  en  el  artáculo  28, 
estará  á  cargo  de  los  gefes  de  sec- 
ción, del  oficial  mayor,  ó  del  se- 
cretario de  la  oficina  á  que  per- 
tenezca; yá  cada  uno  de  ellos  en 
su  caso,  se  le  harán  los  cargos 
que  correspondan,  siempre  que 
por  descuido  lí  omisión  de  los 
mismos,  se  llegare  á  remitir  cor- 
respondencia particular  bajo  el 
referido  sello." 

"Art.  31. — Si  se  averiguase 
algún  fraude  cometido  por  el 
abuso  del  sello,  ó  de  otra  ma- 
nera, en  perjuicio  déla  renta  de 
correos,  el  administrador  á  cuya 
noticia  llegue,  dará  cuenta  al 
respectivo  intendente,  para  que 
disponga  que  por  juez  compe- 
tente se  instruya  causa  al  per- 


petrador del  delito  con  audien- 
cia del  fiscal  de  hacienda  pu- 
blica, y  sustanciado  el  proceso 
por  los  trámites,  legales  se  le 
imponga  la  pena  á  que  diere  lu- 
gar la  gravedad  del  exceso." 

Art.  6  ?  — En  estos  términos 
queda  reformada  la  ley  referi- 
da de  4  de  noviembre  de  1843. 


N.  932. 


LEY  10.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
OCTUBRE  DE  1850,  MANDANDO 
ESTABLECER  LOS  CORREOS  DE  QUE 
HABLA. 

1  ?  — Desde  el  mes  próximo 
se  establecerán  por  la  adminis- 
tración general,  correos  sema- 
narios a  los  departamentos  de  los 
Altos,  arreglándose  de  modo  que 
lleven  y  traigan  la  correspon- 
dencia de  México;  y  se  previe- 
ne á  los  corregidores  y  jueces, 
que  por  estos  conductos  sean 
despachadas  las  corresponden- 
cias oficiales,  sin  retraso  algu- 
no, el  que  suelen  tener  cuando 
se  encomiendan  á  pasajeros  par- 
ticulares. 

2  P  — Las  administraciones  de 
rentas  de  los  departamentos  de 
los  Altos,  harán,  en  caso  de  fal- 
ta de  fondos,  los  suplementos 
necesarios,  con  calidad  de  rein- 
tegro, para  que  dichos  correos  no 
esperimenten  demora. 

3  ?  — El  administrador  gene- 
ral fijará  los  dias  de  salida  y 
entrada;  y  dictará,  ademas  cuan- 
tas medidas  sean  oportunas  pa- 
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ra  el  mejor  sevicio  de  estas  car- 
reras, publicando  oportunamen- 
te el  aviso  correspondiente,  que 
se  circulará  á  todas  las  admi- 
nistraciones. 

4? — Tan  luego  como  se  con- 
sidere oportuno,  hará  el  admi- 
nistrador que  la  corresponden- 
cia se  remita  á  Izaba!  en  ba- 
lijas  cerradas  de  modo  que  no 
sufra  estravios,  y  repetirá  la  or- 
den conveniente  para  que  en  lle- 
gando la  correspondencia  del 
paquete,  ó  cualquiera  otra  ultra- 
marina, siendo  considerable,  se 
remita  sin  demora,  por  espreso, 
á  esta  ciudad. 


N.  933. 


LEY  U* 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  51  DE  MAYO 
DE  1866,  SOBRE  ORDENANZA  Y  RE- 
FORMA   DE    CORREOS. 

1  ?  — Por  el  ministerio  de  re- 
laciones exteriores,  bajo  cuya  de- 
pendencia se  encuentra  la  ad- 
nistracion  de  correos  de  la  re- 
publica,  ¡?e  procederá  á  formar 
una  ordenanza  general  de  correos, 
comprensiva  de  todas  las  reior- 
mas  que  este  servicio  publico 
exija,  á  fin  de  que,  aprobada 
que  sea,  comienze  á  regir  el  dia 
primero  de  enero  de  1867. 

2  ?  — El  propio  ministerio  cui- 
dará de  hacer  preparar  para  di- 
cha fecha  sellos  de  correos  de 
valor  de  uno,  cinco,  diez  y  vein- 
te centavos,  para  espeditar  con 
su  uso  la  francatura  de  la  cor- 
respondencia, del  modo  que  en- 
tonces se  dispondrá. 


3  ?  — Queda  asi  mismo  á  su 
cargo  el  promover  la  celebración 
de  convenios  postales  con  los 
estados  de  Europa  y  América, 
á  efecto  de  arreglar  convenien- 
temente los  portes  que  hayan 
de  cobrarse  á  las  cartas,  perió- 
dicos, libros,  &c,  y  de  asegurar 
la  reciprocidad. 

4? — Entre  tanto  se  expide 
la  ordenanza  general  de  correos, 
regirá  la  siguiente  tarifa  deportes: 

I. 

Correspondencia    que  circule    de 

un  punto  á  otro  del  territorio  de 

la  república. 

Cartas  de  menos  de  media 
anzn,  medio  real. 

(artas  de  media  onza  y  me- 
nos de  una  onza,  un   real. 

Cartas  de  una  onza  y  menos  de 
dos  onzas,   dos  reales.* 

Por  cada  onza  ó  fracción  de 
onza  adicional,  un  real. 

Correspondencia  qne  circule  entre 

la  repíillica  y  cualquiera  país  del 

continente  qmericano. 

Cartas  de  menos  de  media  on- 
za,  un  real. 

Cartas  de  medía  onza'y  menos 
de  una  onza,  dos  reales. 

Cartas  de  una  onza  y  menos 
de  dos  onzas,  cuatro    reales. 

Por  cada  onza  ó  fracción  de 
onza  adicional,  dos  reales. 

Correspondencia  que  circule  entre 

la  repúbltca  y  Europa,    y  paises 

de  ultramar. 

Cartas  de  menos  de  media  on- 
za, dos  reales. 
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Cartas  de  media  onza  y  me- 
nos de  una  onza  cuatro  reales. 

Cartas  de  una  onza  y  menos 
de  dos  onzas,  ocho  reales. 

Por  cada  onza  ó  fracción  de 
onza  adicional,  cuatro  reales. 


II. 


Los  periódicos  que  circulen 
de  un  punto  á  otro,  dentro  del 
territorio  de  la  república,  ya 
sean  nacionales  ó  extrangeros, 
no  pagarán  porte  alguno;  ni  lo 
pagarán  los  que  de  la  misma 
república  se  dirijan  al  exterior, 

IIL 

Tampoco  pagarán  porte  los 
periódicos  procedentes  de  los 
demás  estados  de  Centro-Amé- 
rica, con  tal  que  sean  publi- 
cados en  ellos  mismos  y  que 
medie  la  reciprocidad, 

IV. 


a 


Los  periódicos  de  cualquier^ 
otra  procedencia  pagarán  un 
cuarto  de  real  por  cada  onza  ó 
fracción  de  onza  de  peso. 

Y. 


El  porte  de  los  pliegos  de  di- 
ligencias judiciales  que  no  go- 
cen de  franquicia,  será  el  esta- 
blecido para  las  cartas  en  la 
presente  tarifa. 

VI. 

La  correspondencia  de  oficio 
141 


continuará  gozando  de  las  fran- 
quicias que  hoy  disfruta. 

o  9  — El  franqueo  previo  de 
toda  clase  de  correspondencia, 
con  arreglo  á  la  tarifa  del  ar- 
tículo anterior,  será  obligatorio 
desde  1  ?  de  julio  del  año  cor- 
riente. 

6  9  —El  cobro  de  los  portes 
de  la  correspondencia  que  ven- 
ga del  exterior,  se  arreglará  á 
la  misma  tarifa  desde  igual  fe- 
cha; respetándose  no  obstante 
la  francatura  de  los  países  con 
quienes  medie  h  reciprocidad. 

7  ?  — Se  procederá  desde  lue- 
go a  regularizar  la  conducción 
de  la  correspondencia  en  el  in- 
terior, estableciéndose  correos 
diarios  á  la  Antigua  y  Amati- 
tlan,  pudiéndose  al  efecto  cele- 
brar contratos,  por  el  término 
de  seis  meses,  con  las  empresas 
de  diligencias  ií  otras  que  re- 
corran las  carreteras  abiertas  al 
tráfico.  (51) 


(51)— Después  de  presentado  ni  gobier- 
no por  el  infrascrito  comisionado,  el  pro- 
yecto de  esta  recopilación  de  leyes,  traba- 
jado con  vista  de  las  que  hasta  enton- 
ces regian,  y  cuando  ya  estaba  en  pren- 
sa conforme  á  las  disposiciones  superio- 
res: se  espidieron  otras  muchas  por  la 
cámara  de  representantes,  por  el  go- 
bierno, y  aun  por  ln  corte  de  justicia 
en  u  autos  acordadas".  Y  cambiado  el  orden 
político  do  la  nación  desde  el  29  de  ju- 
nio de  i 871,  asi  en  las  cosas,  como  en 
las  personas,  el  nuevo  gobierno  provi- 
sorio lia  dictado  multitud  de  leyes,  de- 
cretos y  órdenes  que  modifican,  alteran  ó 
derogan  títulos  enteros  de  los  contenidos 
en  ía  presente  compilación. 

Por  Jo  respectivo  á  la  renta  de  cor- 
reos, el  gobierno  de  la  república    des- 


550 


LIBRO   VI. TITULO  VI. 


empeñado  entonces  por  el  presidente  don 
Vicente  Cerna,  mandó  ejecutar  el  decre 
to  de  la  cámara  de  representantes  de  fecha 
27  de  diciembre  de  1870  cuyos  cuntió  ar- 
tículos   dicen  textualmente    lo  siguiente: 

Artículo  1  ° — Se  emitirán  para  la  fran 
catura  de  la  correspondencia  sellos  pos 
lales  de  valor  de  uno,  cinco,  diez  y 
veinte  centavos,  que  llevarán  grabadas 
las  armas  de  la  república;  en  la  pane 
superior  de  la  orla  del  escudo  la  signi»  n 
te  leyenda:  Correos  de  Guatemala,  en  la 
inferior  el  valor  del  timbre  en  letras  y  en 
lo»  ángulos  inferiores  del  sello  el  mismo 
valor  espresado  en   números. 

Artículo  2.c — El  color  del  sello  de 
valor  de  un  centavo  será  amarillo;  el 
de  cinco  centavos,  gris;  el  de  diez 
centavos,  azul  y  el  de  veinte  centavos 
encarnado. 

Artículo  3°  —  El  que  falsificare  se- 
llos postales  será  tenido  y  penado  como 
falsario. 


Artículo  4.°  — El  gobierno  reglamenta- 
rá todo  lo  relativo  al  uso  de  los  sa- 
lios-postales, á  fin  de  que  esta  disposi- 
ción tenga  entero  cumplimiento. 


El  gobierno  de  la  república  para  cum- 
plimentar el  snpradiclm  decreto,  ^pi- 
dió en  25  de  eneio  de  1871  el  ngla- 
mento  que  corre  por  el  ministerio  «le 
relacionen  exteriores,  compuesto  de  12 
artículos,  los  cuales  se  leen  á  continua- 
ción y  publicó  la  sf:n  eta  oficial  i  ulcero 
3  del"  dia  9  de  febrero  de  1S71  que  di- 
cen  así: 

1  ° — Desde  el  dia  1.°  de  marzo  del 
ño  de  1K71,  el  franqueo  piévio  de  bis 
cartas  se  liará  precisamente  por  medio 
de  sellos  po  tales,  que  al  efecto  se  pon- 
dnín  en  venta  en  lugares  de  fácil  acceso 
para    el  público. 

2.°—  El  porte  délas  curtas  franqÜea- 
d-is  con  sellos  portales  se  arreglará  á  la 
tarifa  siguiente: 


PORTES, 


De  un  punto  á  otro  en  el  interior 
— de  la  república 

De  amériea  comprendiendo  todos 
— los  paises   americanos 

De  Ultramar,  comprendiendo  Eu- 
— ropa  y  otros  países 


De  menos 
de  £  onza. 


De  £  y  me- 
nos de   1 
onza. 


De   1  y  me 

nos  de  2 
onzas. 


Porcada  on- 
za ó  fracción 
adición  d. 


6  centavosil2  centavos 
12  centavos  25  centavos 
25  ceniavos^O  centavos 


25  centavos  12  centavos 
50  centavos 25  centavos 
1  peso.       50  centavos 


3.° — Los  portes  de  la  correspondencia 
procedente  del  esterior  continuarán  per 
cibiéndose  por  ahora  en  moneda  cor- 
riente, conforme  á    la   anterior  tarifa. 

Ar — No  se  dnrá  curso  en  las  ofici- 
nas de  correos  á  las  cartas  de  todas 
clases  que  fueren  depositadas  en  lo? 
buzones  sin  sello  alguno  de  franca  tur»; 
ni  á  las  que  tuvieren  sello  de  valor  in 
suficiente  para   cubrir    su  franqueo. 

5.° — Sin  responsabilidad  de  la  admi- 
nistración de  correos,  se  permite  la  tras- 
misión de  sellos  postales  dentro  de  las 
cartas,  siempre  que  se  acomoden  en  pa 
peí  bastante  fuerte  para  que  no  puedan 
percibirse  ni  por  medio  de  la  vista  ni 


por   el  tacto. 

6.c — Se  autoriza  á  los  administradores 
de  correos  pura  comprar  del  pú- 
blico los  sellos-postales  que  con  tal  ob- 
jetóles fueren  prei*entados.  limpios  míe- 
ros  y  en  tiras  que  contendrán  por  lo  menos 
dos  sellos  unidos,  pagándolos  á  los  precios 
del  artículo  siguiente,  con  deducción  «le  un 
coarto  de  real  sobre  cada  cincuenta  centa- 
vos, ó  fracción  de  cincuenta  centavos,  que 
podrán  retener  para  si  dichos  administra- 
dores,  como  comisión  de  cambio. 

7  .c  — Provisionalmente  y  mientras  sur- 
te sus  efectos  la  última  ley  monetaria, 
los  sellos  postales,  cuyos  valores  arre- 
glados al   sistema  métrico  decimal    son 
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de    1,5,   10   y   20    contavos,    se   vende 
rán  por  moneda  corriente  en  esta  forma: 


o 

» 

>> 

9 

»> 

5» 

12 

» 

» 

16 

V 

?> 

19 

,, 

» 

22 

)« 

J» 

25 

» 

í» 

»          3 

3 

»           í 

M        1 

1) 

1 1 

55    xí 

„  li 

„  11 

5) 

„    2 

Y  sucesiva  mente  en  la  misma  propor 
cion  de  3  ceníavos  porcada  un  cuaiii 
lio  de  real,  exceptó  en  las  fraccio- 
ne* de  8i,  5¿  v  7J  reales,  que  r.  sper 
tiv  mente  v» ■Idrái»  41.  (T>  y  91  tentado? 
á  fin  He  obten»  r  ni»  yor  i»  prox  Una  cion  *n 
1»    corr  spot  <!ei  ci     de   li  s    valores. 

8?  _KI  d«  pósi<0  de  sellos  postales- 
estará  á  cargo  de  la  casa  de  moneda. 
cuvo  director  lleverá  eiu-nta  y  r¡  zon  se 
par  d-.  déla  especie,  en  lil.ro  rubricarle 
por  el  ministeiio  de  hacienda,  cargand» 
el  va;or  de  los  ¡-ellos  que  recibiere  % 
datando  las  cantidades  que  para  el  es- 
pendió  '  n  trepa  re  á  la  administración  ge- 
neral de  correos,  la*  chales  serán  siempre 
por   valor   de  pesos  sin    fracciones. 

9.=  — Con  el  Dése  del  ministerio  de 
hacienda  y  toma  de  razón  de  la  conta 
duria  mayor,  ocurrirá  la  administración 
general  de  correosa  la  casa  de  moied 
por  los  sellos  que  necesitare:  proveerá 
de  ellos  á  todas  las  estafetas,  á  las  ad 
ministiMciones  foráneas  de  reñías,  á  las 
tercenas  de  tabaco  y  á  quienes  mas  le 
pareciere  conveniente  encargar  de  su 
espendio,  á  fn  de  que  los  ha\a  siempre 
en  venta  en  todas  las  poblaciones  de  la 
república.  Llevará  una  cuenta  separad» 
de  la  especie  y  desús  productos,  y  abo- 
nará el  tres  por  ciento  de  comisión  de 
venta  á  los  espendedores.  exigiéndoles  en 
su  caso  la  fian/a  que   estime     necesaria. 

10.— En  cada  oficina  de  correos  habrá 
una  estampilla  de  tamaño  algo  mayo» 
que  el  de  los  sellos  postales,  con  un  nú 
mero  de  orden  para  cada  una  en 
el  centro,  y  puntos  ó  burras    al  derre- 


dor; usándose  de  dicha  estampilla  para 
inutilizar  los  sellos  de  franqueo,  impri- 
miendo sobre  ellos  la' marca,  después  de 
cerciorarse  de  la  exactitud  de  la  franca- 
tura,  de  la  cual  será  responsable  cada 
oficina. 

11. — El  empleo  de  sellos  ya  usados  se 
castigará  oconómicamente  con  cinco  pesos 
de   multa  ú  otros   tantos  dias  de  prisiou. 

12.— En  cuanto  no  se  opone  al  presen- 
te acuerdo,  queda  en  vigor  el  de  31  de 
mayo  de  1866. 

Posteriormente,  es  decir  el  dia  1 9 
del  corriente  abril,  la  administración  ge- 
neral de  correos  ha  publicado  por  la 
prensa  un  cuaderno  que  lleva  por  título: 
•' Guia  postal,  de  Guatemala  según  el  nuevo 
arreglo  establecido"  dividiéndola  en  once 
secciones  para  la  mejor  inteligencia  de 
'os  lectores.  Está  basada  en  los  decretos 
legislativo  y  ejecutivo  antes  referidos, 
bolamente  se  nota  en  ella  que  para  sa- 
ber á  punto  fijo  la  razón  por  qué  se  in- 
troducen bis  diferencias  de  porte  á  las 
'•artas  que  van  dinjidas  á  diversos  pun- 
cos de  la  república,  faltó  insertarse  en 
dicha  guia  el  itinerario  que  comprende 
.»1  territorio  nacional.  Y  aunque  es  ver- 
dad que  este  dato  lo  contienen  los  ca- 
lendarios que  en  *ños  anteriores  publi- 
.•ah»m  nuestras  imprentas,  lo  mismo  que 
una  de  las  "Guias  de  forasteros"  que 
t.neden  concepiuarse  como  documentos 
oficiales;  siempre  hubiera  sido  de  desearse 
este  dato  para  completar  y  perfeccionar 
la  Guia  postal,  que  es  una  pieza  bastan- 
te curiosa  y  de  una  utilidad  que  salta 
á  la    vista. 

Para  concluir  esta  nota,  debe  advertir 
el  Infrascrito  que  la  república  de  Guate- 
mala celebró  una  Convención  postal  con 
la  délos  Estados-Unidos  de  Norte- Améri- 
ca la  cual  pueden  ver  los  lectores  en 
p1  libro  III,  título  I,  ley  19.»  de  esta 
recopilación,  y  la  cual  abrió  la  puerta 
á  las  mejoras  que  este  ramo  demanda- 
ba  va. 

Guatemala,  abril  9  de  1872. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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BE  LAS  FERIAS  EN  LOS  PUEBLOS  DEL  ESTADO  Y  DÉLOS 
DERECHOS  FISCALES  QUE  EN  EL   COMERCIO  DE  ELLAS 

SE  CAUSAN. 


CONTIENE    CUATRO  EEYES. 


N.  934. 


LEY  1, 


DECRETO  LEGISLATIVO,  DE  22  DE  MA- 
YO DE  1826,  CONCEDIENDO  UNA 
FERIA  A  LA  VILLA  DE  TOTONI- 
CAPAM. 

1  ?  — Se  concede  en  la  villa 
de  Totonicapam  la  celebración 
de  una  feria,  verificándose  estfy 
cada  año  en  los  días  25,  26  y 
27  de  diciembre. 

2  ?  — Al  efecto  se  encargará 
al  padre  arzobispo  la  habili- 
tación de  estos  tres  dias  fes- 
tivos. 


N.  935. 


LEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA^ DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1829, 
CONCEDIENDO  UNA  FERIA  A  LA 
VILLA  DE  SAN  MARTIN  XILOTE- 
PEQUE. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  —Se  concede  una  feria  á 
la  villa  de  San  Martin  Xilotepe- 
que,  que  se  celebrará  en  los  dias 
8,  9  y  10  del  mes  de  diciembre. 

2  ?  — Los  frutos  y  efectos  que 
se  vendan  en  estos  tres  dias  no 
pagarán  alcabala  durante  cinco 
años,  comenzando  á  contar-Re  des- 
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de  el  presente. 

3  ?  — Para  que  los  vendedo- 
res gocen  esta  gracia  es  nece- 
sario que  se  celebren  sus  contra- 
tos ante  el  receptor  de  alcaba- 
las y  que  los  efectos  estén  pre- 
sentes. 


N.  936. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1830, 
FIJANDO  LOS  DÍAS  EN  QUE  DEBE 
SER    LA    FERIA    QUE  ESPRESA. 

1  9 — La  feria  concedida  a' la 
villa  de  San  Martin  Xilotepe- 
que  se  celebrará  en  los  dias  9, 
10  y  11  de  noviembre  de  ca- 
da año. 

2  9  — Queda  en  lo  demás  vi- 
gente el  decreto  de  19  de  octu- 
bre de  1829  que  arregla  la  es- 
píe sad  a  feria. 


N.  937. 


LEY  4.» 


el   supremo  gobierno  de  la  república  ex- 
pidió el  artículo  siguiente: 

"49 — Se  concede  desde  luego  permiso 
para  el  establecimiento  de  una  féiia  a- 
nual  en  el  departamento  de  Jutiapa  re- 
servándose fijar  en  tiempo  oportuno  la 
época  y  la  localidad  y  otorgarle  algu- 
nas franquicias  que  favorezcan  su  estable- 
cimiento." 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1830, 
CONCEDIENDO  UNA  FERIA  A  LA  VI- 
LLA DE   SAN  MARTIN.  (52) 

Se  concede  una  feria  á  la  vi- 
lla de  San    Martin  Xilotepeque 

que  celebrará  en  los  dias  8,  9  y 
10  del  mes  de  diciembre.  (53) 

(52) — Los  artículos  do?  y  tres  se  omi 
ten  por  haber  cumplido  su  objeto.  

•53)-^Con  fecha  20  de  abril  de  1868,  '      En- 1869,  comenzó  á  establecerse  una 


Con  fecha  26  de  agosto  de  1870, 
el  supremo  gobierno  de  la  república  ex- 
pidió el  acuerdo  siguiente: 

"Teniendo  presente  que  según  lo  dis- 
puesto en  el  acuerdo  gubernativo  de  20  de 
abril  de  1868,  que  manda  crear  una  feria 
anual  en  el  departamento  de  Jutiapa,  ha 
'legado  el  caso  de  fijur.se  el  dia  y  la 
localidad  donde  deba  tener  lugar,  y  que 
es  conveniente,  para  lavorecer  su  desar- 
rollo y  establecimiento,  otorgar  á  dicho 
:tcto  algunas  franquicias  que  don  alicien- 
te al  comercio. — Visto  lo  que  sobre  este 
punto  prescribe  el  decreto  legislativo  de 
16  de  octubre  de  1851,  con  lo  informa- 
do por  la  administración  general  de  ren- 
tas y  propuesto  por  la  junta  departa- 
mental; de  conformidad  con  el  pedimento 
fiscal,  el  presidente  tiene  á  bien  acordar: 
1.°  La  feria  de  que  trata  el  artículo 
4.  °  del  acuerdo  de  20  de  abril  de  1868, 
tendrá  lugar  en  la  villa  de  Jutiapa  el 
dia  15  de  Noviembre  de  cada  año,  que- 
dando libre  del  pago  de  alcabala  inte- 
rior los  artefactos  del  pais  y  el  ganado 
mayor  y  menor,  procedente  de  cualquier 
punto  de  la  república,  que  se  lleven 
para  su  venta  á  la  indicada  feria. — 2.° 
Cuando  el  gobierno  lo  estime  necéssrfo, 
dispondrá  lo  que  corresponda  en  orden 
al  establecimiento  y  habditacion  de  un 
puerto  en  la  costa  de  Chiqnimulilla,  de 
que  habla  el  último  artículo  de  la  pri- 
mera de   las  disposiciones   citadas." 
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feria  en  el  pueblo  de  San  Felipe  de  la 
Antigua  Guatemala,  con  motivo  de  la 
afluencia  de  romeristas  en  el  primer  víér 
nes  de  cuaresma.  Lis  autoridades  loca- 
les   han     procurado    reglamentar   dicha 


feria  y  estender  en  lo  posible  sus  buenos 
afecto*;  pero  no  se  ha  dado  acuerdo  gu- 
bernativo que  la  establezca* 

(Notas  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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TITULO  VIII. 


DE  LA  MINERÍA:  CASA  DE  MONEDA:  DEL  DINERO  CIRCU- 
LANTE: SU  LEY,   PESO  Y  TIPO,  ASI  NACIONAL  COMO  EX- 

TRANGERO. 


CONTIENE  VEINTISIETE  LEYES. 


N.  938. 


LEY  1.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA*  DÉ 
14  DE  JUNIO  DE  1825,  DECLA- 
RANDO VIGENTE  EN  ESTE  ESTADO  LA 
ORDENANZA  DE  NUEVA- ESPAÑA  V  LE- 
YES DE  INDIAS,    EN  MATERIA  DE    MINAS. 

Dimos  cuenta  á  la  asamblea 
con  la  nota  de  usted  de  27  de 
mayo  ultimo,  en  que  el  gobierno 
consulta  sobre  las  reglas  á  que 
deba  sujetarse  en  las  denuncias 
de  minerales:  En  su  vista  y  de  lo 
dictaminado  por  la  comisión  de 
hacienda,  se  ha  servido  acor- 
dar en  sesión  de  ayer  se  contes- 
te al   gobierno: 

1  ?  — Que  en  todos  los  casos 
que  ocurran  se  arregle  á  la  or- 
denanza de  Nueva-España,  y  le- 
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yes  de  la    recopilación   de  In- 
dias. 

2  ?  — Que  si  no  hubiere  ejem- 
plares de  la  espresada  ordenan- 
za en  los  juzgados  y  oficinas  de 
hacienda,  puede  pedir  los  ne* 
cesarios  á  México.  (54) 


(54)— Por  acuerdo  de  27  de  mayo  de 
1854.  se  mandó  que  el  ministerio  de  ha- 
cienda aplique  la  ordenanza  de  minería 
en  los  casos  ocurrentes,  con  las  modifi- 
caciones que  el  referido  acuerdo  especi- 
fica. 

El  decreto  de  la  legislatura  del  es- 
tado, de  1  ?  de  diciembre  de  1829,  que 
estableció  la  intendencia  general  de  ha- 
cienda pública,  declaró  en  sü  artículo 
Sí  ?  que  se  tuviese  por  vigente  la  orde- 
nanza expresada  en  cuanto  á  las  facul- 
tades que  esta  atribuye  á  los  intenden- 
tes; y  estospor  la  ley  de  1?  de  agosto 
de   1832,  son  los  que  entonces  se  denc- 
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N.  939. 


LEY  2.a 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL,  DE 
3  DE  AGOSTO  DE  1825,  REGLA- 
MENTANDO EL  LABORÍO  DE  MINAS 
POR  EXTRANGEROS  EN  EL  ESTADO. 

1  ?  — Se  permite  á  los  extran- 
geros  dedicarse  en  particular  ó 
por  medio  de  compañías  al  la- 
borío de  las  minas  en  el  terri- 
torio de  la  república;  pudiendo 
adquirir  la  propiedad  y  domi- 
nio de  ellas  por  cualquier  título 
que   no  sea  el    de  denuncia. 

2? — Los  dueños  y  poseedo- 
res actuales  de  minas,  tienen 
el  término  de  un  año,  contado 
desde  la  publicación  de  esta 
ley,  para  elaborarlas,  arrendar- 
las ó  enagenarlas,  según  mejor 
les  convenga.  El  mismo  término 
se  fija  á  los  que  no  siendo  ac- 
tuales poseedores,  las  adquieran 
en  lo  sucesivo;  pero  en  este  ca- 
so comenzará  á  correr  desde  la 
fecha  de  su  adquisición.  Y  tanto 
los  actuales  poseedores,  como 
los  que  lo  fueren  en  adelante, 
quedan  obligados  al  continuado 
trabajo  da  sus  minas;  pues  de- 
jando de  elaborarlas  por  un  año, 
en  cualquier  tiempo  que  lleven 
de  propiedad  ó  posesión,  se  ten- 
drán por  abandonadas,  y  po- 
drán denunciarse  como  tales. 


minaron  ge/es  departamentales  (gefes  po- 
éticos) y  ahora  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  correjidores,  exceptuándose  en 
•esta  capital,  donde  la  superintendencia 
reside   en  el  gobierno    de  la  república. 

(Nota   del  comisionado  para  la  recopilación.) 


N.  940. 


L.EY  3.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1851,  ESTABLECIENDO 
PENSIONISTAS  APRENÜIC!  S  DE  GRABADO 
EN    LA    CASA    DE    MONEDA. 

1  ?  — En  la  casa  de  moneda 
del  estado  habrán  cuatro  pensio- 
nistas aprendices  de  grabado  en 
hondo. 

2  ?  — Las  pensiones  serán  de 
diez  pesos   mensuales. 

3  ?  — Los  pensionistas  deben 
asistir  á  mañana  y  tarde  á  la 
oficina  de  la  talla,  y  los  grabado- 
res están  obligados  á  darles  en- 
señanza. 

4  ?  — El  pensionista  que  fal- 
tare voluntaria  ó  culpablemente 
quince  (lias  en  un  año,  aunque 
estos  no  sean  continuos,  será  pri- 
vado de  la  pensión  y  nombrado 
otro  alguno  en  su  lugar.  Lo  mis- 
mo se  hará  por  la  desaplicación 
comprobada  en  los  exámenes  que 
se  practicarán  cada  seis  meses 
por  orden  y  con  asistencia  del  ge- 
fe  ó  director  de  la  casa. 

5  ?  — Ningún  joven  que  no  se 
halle  adelantado  en  el  dibujo  po- 
drá ser  nombrado  pensionista. 


N.  941 


LEY  1.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE  OC- 
TUBRE DE  1 85 1  SOBRE  EMPLEADOS  DE 
LA  CASA   DE    MONEDA. 

1  ?  — En  la  casa  de  moneda 
habrá  un  director  y  un  vice- 
director  que  le  reemplace,  en  sus 
ausencias  é  impedimentos. 
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2  ?  — Habrá  también  un  te- 
sorero y  un    contador. 

3  9  — Las  atribuciones  del  di- 
rector y  sus  honras  y  obligacio- 
nes serán  las  que  las  leyes  da- 
ban á  los  antiguos  superinten- 
dentes. 

4  ?  — Las  de  contador  y  te- 
sorero serán  asi  mismo  las  que 
estos  funcionarios  lian  tenido 
por  las  leyes  y  ordenanzas. 

5  ?  — El  nombramiento  de  los 
mismos  será  del  poder  ejecutivo. 

6? — No  llevarán  sueldo  al- 
guno, pues  estos  cargos  se  esti- 
man por  ahora  concejiles,  y  los 
que  los  desempeñen  quedan  es- 
ceptuados  de  los    otros. 

7  ?  — Las  acuñaciones  y  los 
fondos  de  la  casa  se  manejarán 
con  entera  independencia  de  la 
tesorería  general  del  estado;  y 
de  las  utilidades  que  hayan,  se 
irá  formando  un  fondo  para  el 
rescate  de  oro    y   plata. 

8  ?  —  Los  empleados  mencio- 
nados y  el  fiel  formarán  una 
junta  de  ordenanza,  á  lo  menos 
una  vez  todos  los  meses,  y  esta 
junta  se  dedicará  de  preferen- 
cia á  proponer  al  gobierno  los 
medios  de  que  las  acuñaciones 
se  aumenten. 


N.  942. 


LEY  5.a 


DECRETO  BEL  GOBIERNO,  DE  26  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1855,  ESTABLECIENDO  LA 
ENSEÑANZA  DE  ENSAYO  EN  LA  CASA 
DE    MONEDA. 

El  gefe  supremo  del  estado 
de  Guatemala,  deseando  resta- 
blecer la  casa  de  moneda  sobre 


el  pié  de  sus  ordenanzas  y  crear 
ensayadores,  de  que  se  carece 
absolutamente,  ha  tenido  á  bien 
decretar: 

1  ?  —Se  establece  la  enseñan- 
za de  ensayo  en  la  misma  casa, 
bajo  la  dirección  del  fiel  ciuda- 
dano Benito  Muñoz. 

2  ?  — Las  lecciones  se  darán 
una  hora  cada  dia,  en  tres  de 
la  semana,  y  serán  teóricas  y 
prácticas. 


N.  943. 


EE  Y  O. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  9  DE  DlCffiM- 
DRE  DE  1855,  CONTRA  LOS  FALSI- 
FICADORES    DE    MONEDA. 

1  ?  — Rigen  en  el  estado  las 
leyes  antiguas  que  mandan  cas- 
tigar á  los  fabricantes  de  mo- 
neda falsa  y  á  los  cercen  adores 
de  la  legítima.  Los  jueces  y  tri- 
bunales las  aplicarán  á  los  casos 
que  ocurran,  imponiendo  las  pe- 
nas que  designan  y  no  sean  de 
las  que  chocan  con  las  luces  del 
siglo,  ni  con  los  principios  de 
nuestra  constitución.  En  conse- 
cuencia siempre  que  el  delito 
juzgado  sea  de  los  que  merez- 
can pena  de  muerte,  ó  de  con- 
fiscación de  bienes,  se  impon- 
drá la  mayor  extraordinaria  de 
diez  años  de  presidio. 

2  ?  — La  de  cuatro  años  de 
destierro  que  impone  la  63,  tí- 
tulo 21,  libro  5  ?  de  la  reco- 
pilación de  Castilla  contra  los 
que  cambian  ó  tienen  en  su  tien- 
da ó  trato,  pagan  ó  dan  de  cual- 
quier manera  en  cambio  moneda 
falsa,    se    aplicará    irremisible- 
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mente,  sobre  lo  que  observarán 
los  jueces  y  tribunales  la  mayor 
escrupulosidad. 

3  P  — La  remisión  del  cuerpo 
del  delito  en  las  monedas  fal- 
sas, instrumentos  y  materiales 
de  la  falsificación,  que  prevenia 
la  pragmática  de  7  de  agosto 
de  1771,  se  hiciese  después  de 
finalizadas  las  causas  á  la  jun- 
ta general  de  comercio  y  mo- 
neda, se  hará  ahora  á  la  di- 
rección general    de  rentas. 

4  ?  — Aplicando  con  la  varia- 
ción arriba  insinuada  al  estado, 
el  artículo  7  ?  de  la  pragmática 
de  1G60,  incurre  en  la  pena  de 
diez  años  de  presidio,  el  que  de 
fuera  introdugere  en  alguno  de 
sus  puertos  ó  pueblos  moneda 
falsa;  y  ademas  en  la  pérdida 
del  navio  ó  barco,  bestias  ó  carros 
en  que  la  hubiere  entrado,  aunque 
Jiaya  sido  sin  noticia  del  dneTio  de 
ellos  y  sin  que  puedan  escusarse 
por  menores  de  edad  ni  por  ser 
extrangeros;  y  la  dicha  condena- 
ción se  aplique  mitad  al  denun- 
ciador y  mitad  á  la  cámara  y 
juez  que  le  sentenciare. 

5  P  — El  poseedor  de  moneda 
falsa,  cortándola  y  entregándo- 
la á  la  justicia  para  que  sea 
quemada  publicamente,  hace  una 
acción  digna  de  un  republicano 
que  se  interesa  por  el  orden  y 
por  el  crédito  de  su  patria.  No 
puede  retenerla  ni  hacer  de 
ella  otro  uso  sin  incurrir  en  la 
pena  de  cuatro  años  de  des- 
tierro. 

6  P  — Las  monedas  redondas 
de  oro  y  plata  legítimas  con  cor- 
doncillo ó  laurel    al  canto,    se 


recibirán  en  el  comercio  por  to- 
do su  valor  sin  pesarse;  pero  to- 
todas  las  de  esta  clase  que  se 
reconociere  no  tener  en  su  cir- 
cunferencia todo  el  laurel  ó  cor- 
doncillo íntegro,  ó  estar  cerce- 
nadas en  otra  cualquier  forma, 
no  se  admitirán  en  el  comercio, 
considerándose  perdidas  las  que 
tuvieren  este  defecto,  al  porta- 
dor ó  cambiador  de  ellas;  y  la 
justicia  á  quien  se  diere  cuen- 
ta de  las  que  se  reconocieren 
en  esta  forma  hará  causa  sobre 
ello  á  los  que  solicitaren  expen- 
der semejantes  monedas  defec- 
tuosas: (ley  12,  título  17,  libro 
9  ?  novísima  recopilación ) 

7  ?  — El  supremo  poder  eje- 
cutivo manda  y  recomienda  con 
encarecimiento  á  sus  agentes 
redoblen  su  vijilancia  porque  no 
circule  en  sus  territorios  mone- 
da falsa  ni  cercenada,  recogien- 
do económicamente  sin  proce- 
dimiento criminal,  la  que  se 
encuentre  en  poder  de  personas 
de  quienes  verdaderamente  se  pue- 
da presumir  que  no  conocen  di- 
cha moneda,  la  que  será  cortada 
inmediatamente  y  quemada  des- 
pués en  presencia  de  la  muni- 
cipalidad del  lugar,  remitiéndo- 
se los  restos  á  la  dirección  ge- 
neral, y  averiguando  de  quien 
la  hubo  el  tenedor,  aprehenderán 
á  los  delincuentes,  prestando 
en  esto,  como  en  todo  lo  demás 
brazo  fuerte  á  la  autoridad  ju- 
dicial. 

8  P  — Estos  agentes  tanto  en 
los  departamentos  como  en  los 
distritos,  publicarán  bandos,  en 
que  se  recuerde  la  observancia 
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de  las  leyes  y  las  penas  conte- 
nidas en   esta  circular. 


N.  944. 


LEY  7. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  13  DE  MAYO  DE  1836, 
RESTABLECIENDO  EL  IMPUESTO  DEL 
QUINTO    EN  LA    PLATA    Y  EL  ORO. 

1  ?  — Se  establece  el  derecho 
del  quinto  en  la  plata  y  el  oro. 

2  ?  — El  impuesto  será  redu- 
cido á  la  mitad  del  que  esta- 
blecían las  leyes  españolas. 

3  ?  — Se  autoriza  al  gobier- 
no para  arreglar  el  cobro  de  este 
impuesto,  y  para  todo  lo  demás 
que  tienda  a  hacerlo  efectivo,  y 
á  este  tín  tendrá  presentes  las 
leyes  españolas  que  sobre  el 
particular  fueron  observadas  en 
el  estado,  las  que  hará  publi- 
car en  el  Boletín  para  inteli- 
gencia de  los  habitantes. 


N.945. 


L.EY  8.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  9  DE 
JUNIO  DE  1836,  SOBRE  CIRCULA- 
CIÓN DE    MONEDA. 

Siendo  continuos  los  reclamos 
que  se  hacen  sobre  el  abuso  in- 
troducido en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  del  estado,  de  no 
recibirse  las  monedas  lejítimas 
que  circulan  en  él,  de  que  resul- 
ta indispensablemente  la  para- 
lización del  mercado,  la  dificultad 
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en  la  expedición  de  los  nego- 
cios y  el  descrédito  de  la  adminis- 
tración publica;  considerando  que 
un  abuso  tal  causa  enormes  per- 
juicios al  vecindario,  á  quien  se 
hacen  sufrir  vejaciones  frecuen- 
tes, promoviendo  disputas  y  cues- 
tiones en  cada  contrato  en  que 
interviene  algún  numerario,  y 
deseando  ocurrir  á  todos  éstos 
inconvenientes  que  cada  dia  se 
hacen  mayores,  y  los  fomenta  la 
preocupación,  la  ignorancia  y  la 
malicia,  haciéndose  trascenden- 
tales á  casi  todos  los  ramos  de 
prosperidad,  el  poder  ejecutivo 
acuerda: 

.  1  ?  — Los  gefes  departamen- 
tales y  de  distrito  harán  publi- 
car en  todos  los  pueblos  de  su 
mando  un  bando  solemne,  pre- 
viniendo que  toda  moneda  lejí- 
tima,  de  los  diferentes  tipos 
nacionales  ó  extrangeros  que  cir- 
culan en  el  estado,  sea  recibida 
generalmente,  sin  excusa  alguna, 
bajo  las  penas  que  las  leyes  han 
establecido  para  todo  el  que  re- 
husase admitirla. 

2? — En  dicho  bando  se  hará 
una  expresa  mención  de  la  an- 
tigua moneda  que  con  el  nom- 
bre de  macuquina  se  conoce,  pa- 
ra que  ésta,  ya  sea  en  pesos 
fuertes,  que  llaman  cortados,  ó 
en  las  otras  pequeñas  de  la  mis- 
ma especie,  sean  igualmente  re- 
cibidas bajo  las  penas  indi- 
cadas. 

3  P  — Toda  persona,  en  el  ac- 
to de  que  otra  se  le  resista  á 
admitir  alguna  moneda  lejítima, 
deberá  ocurrir  á  la  autoridad 
local,  para  que  esta  irremisible- 
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mente  imponga  la  pena,  previo 
el  examen  del  hecho  y  de  la  mo- 
neda rehusada. 

i? — En  el  misino  bando  se 
recabarán  las  leyes  penales  es- 
tablecidas contra  los  fabricantes 
de  monedas  falsas,  y  los  pre- 
mios designados  a  los  denun- 
ciantes. 

5  ?  — Las  autoridades  locales 
de  todos  los  pueblos  del  estado  cui- 
darán del  cumplimiento  de  esta 
disposición  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad. 


N.  946. 


L.EY  9.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  50  DE  JUNIO 
DE  1840,  PROHIBIENDO  LA  ADMIM<»\ 
DE    LAS    MONEDAS     QUE     EXPRESA. 

Artículo  1  9  — Ni  en  las  ad- 
ministraciones de  rentas  del  es- 
tado, ni  en  la  tesorería  general 
se  admitirán  en  lo  sucesivo  las 
monedas  de  las  repúblicas  del 
Peni  y  Bol  i  vi  a  que  tienen  los 
sellos  siguientes: 

Monedas  acuñadas  en  el  Cuz- 
co con  el  sello  del  sol. 

ídem  en  la  república  Bolivia- 
na con  el  busto  del  libertador 
Bolívar. 

ídem  de  la  república  Peruana 
con  la  efigie  de  la  Libertad. 

Art.  2  9  — Ninguna  persona 
será  obligada  en  el  estado  á  re- 
cibir las  monedas  expresadas 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  3  ?  — Los  tenedores  ac- 
tuales de  ellas  podrán  introdu- 
cirlas en  la  casa  de  moneda  pa- 


ra que  sean  reacuñadas,  arre- 
glándose su  peso  y  ley;  y  el  go- 
bierno dictará  las  providencias 
necesarias  para  que  esta  ope- 
ración se  haga  sin  demora. 

Art.  4  P  — Dése  cuenta  á  la 
asamblea  con  este  decreto  en 
su  próxima  reunión. 


N.  047. 


LEY  10.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  25  DE  SETIEMBRE  DE  1840,  SO- 
BRE LA  MONEDA  CIRCULANTE  QUE  SE 
DEBE  ADMITIR  Y  LA  QUE  NO. 

1  9  — Se  aprueba  el  decreto 
expedido  por  el  gobierno  en  30 
de  junio  de  este  año  (numero 
24)  entendiéndose  en  cuanto  á 
las  monedas  menudas  del  sello 
y  tipo  que  el  mismo  decreto  ex- 
presa. 

2  9  — En  consecuencia  los  pe- 
sos fuertes  del  Sur  siendo  de 
lejítima  acuñación,  no  se  enten- 
derán comprendidos  en  las  pro- 
hibiciones de  este  decreto. 

3? — El  gobierno  queda  au- 
torizado para  dar  á  la  casa  de 
moneda  provisionalmente  la  for- 
ma que  mas  convenga,  con  el 
fin  de  que  se  mejore  tan  impor- 
tante establecimiento,  y  de  pro- 
porcionarle un  fondo  de  rescate 
debiendo  dar  cuenta  á  la  asam- 
blea oportunamente. 
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N,  948. 


UEYll. 


ACUERDO  DEL  COBIERNO,  DE  22  DE 
JUNTO  DE  1845,  FIJANDO  EL  VA- 
LOR DÉLAS  PESETAS  DE  A  CUATRO 
REALES  DE  VELLÓN. 

El  supremo  gobierno  tenien- 
do en  consideración  que  se  ha 
introducido  al  estado  considera- 
ble porción  de  pesetas  de  Es- 
paña, sevillanas  y  provinciales, 
de  Isabel  y  Cristina,  conocidas 
por  no  tener  las  columnas  la- 
terales del  castillo:  que  dichas 
pesetas  por  su  peso  y  valor  in- 
trínseco no  valen  mas  que  un 
peso  cada  cinco  de  ellas,  con 
cuyo  motivo  corren  en  Europa  y 
en  todas  partes  a  real  y  medio 
cada  una;  y  que  en  el  estado 
están  corriendo  á  dos  reales  con 
perdida  para  el  de  un  veinti- 
cinco por  ciento,  acuerda: — Que 
dichas  pesetas  en  el  estado  no 
sean  admitidas  si  no  es  por 
el  valor  de  uno  y  medio  real 
cada  una,  y  que  para  que  este 
acuerdo  tenga  su  debido  cum- 
plimiento, se  publique,  insertan- 
dolo  en  la  Gaceta  oficial. 


N.  949. 


LEY  12.£ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
MARZO  DE  1846,  RECTIFICANDO 
EL  VALOR  DE  LAS  PESETAS  ESPA- 
ÑOLAS DE  A  CUATRO  REALES  DE 
VELLÓN. 


El  supremo  gobierno  en  vista 
de  la  exposición  presentada  por 


el  señor  Miguel  Ruiz,  en  que  so- 
licita que  las  pesetas  sevillanas, 
que  corren  á  razón  de  uno  y 
medio  reales,  sean  recibidas  tan- 
to en  el  comercio  como  en  la 
tesorería  general,  á  cinco  por 
un  peso,  se  ha  servido  emitir 
en  esta  fecha  el  acuerdo  si- 
guiente: 

"El  supremo  gobierno,  en  vista 
de  esta  solicitud  y  explicando 
el  sentido  del  acuerdo  de  22  de 
junio  próximo  pasado,  acuerda: 
Que  siendo  un  peso  el  valor 
intrínseco  de  cada  cinco  pesetas 
de  las  que  espresa  el  citado 
acuerdo  de  22  de  junio,  según 
en  él  se  dice,  y  como  realmente 
es,  valgan  asi  en  todo  el  esta- 
do, siendo  admitidas  por  las  ad- 
ministraciones publicas  y  por 
los  particulares,  y  que  solo  cor- 
ran á  real  y  medio  cada  una 
cuando  no  lleguen  á  cinco  para 
ajustar  un  peso;  y  que  este  acuer- 
do, á  mas  de  comunicarse  á  to- 
dos los  corregidores,  se  publi- 
que por  la  Gaceta  oficial,  para 
que  se  haga  público  y  tenga  su 
debido  cumplimiento."  (55) 


(55)— Por  acuerdo  de  9  de  julio  do 
1845,  se  nundó  que  so  admitiesen  en  la 
tesorería  por  el  valor  de  dos  reales  las 
pesetas  entradas  en  las  administraciones 
de  rentas  antes  de  la  publicación  del 
acuerdo  que  lo  redujo;  datándose  la  di- 
ferencia como  pérdida.  En  el  mismo 
acuerdo  y  en  el  de  13  de  agosto  del 
mismo  año  se  fijaron  reglas  para  docu- 
mentar y  acreditar  la    data. 

(Nota  del  OQmisioTiado  para  la  recopilación^ 
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N.  950.       LEY  13.* 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
OCTUBRE  DE  1847,  SOBRE  LABO- 
REO DE  MINERALES,  SU  EXPORTA- 
CIÓN, IMPUESTOS  Y  OTRAS  COSAS 
RELATIVAS    A  LO    MISMO. 

Con  motivo  de  haberse  soli- 
citado del  gobierno  aclaratorias 
conducentes  á  favorecer  el  labo- 
reo de  minas  en  las  de  Alo- 
tepeque,  y  considerando: 

1  9  — Que  por  la  pretensión 
que  no  se  impida  la  exportación 
de  minerales  en  bruto,  ni  se  al- 
teren los  derechos  establecidos 
en  el  arancel  al  oro  y  plata  que 
se  extraiga  fuera  de  la  repúbli- 
ca, contraería  el  gobierno  un 
compromiso  ilimitado  que  no  de- 
be exijirse  ni  puede  contraerse 
si  se  atiende  á  dictámenes  de 
la  prudencia,  porque  variando 
tanto  las  circunstancias  es  impo- 
sible preveer  lo  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  sea  mas  con- 
veniente y  acaso  indispensable 
acordar. 

2  ?  — Que  la  segunda  solicitud 
de  que  no  se  aumenten  los  de- 
rechos que  hoy  se  cobran  á  los 
efectos  de  consumo  que  se  trai- 
gan para  el  uso  de  las  minas 
y  haciendas  de  beneficio,  está 
concebida  con  tal  generalidad 
que  daría  lugar  á  muchísimos 
abusos  y  á  la  introducción  de 
artículos  de  todas  clases  bajo  el 
pretesto  de  venir  destinados  al 
uso  de  las  minas. 

3  9  — Que  la  exención  del  ser- 
vicio militar  que  también  se  pi- 
de para  los  operarios  de  las  mi- 


nas si  se  considera  con  la  am- 
plitud que  se  solicita  traería  el 
inconveniente  de  privar  á  la  re- 
pública de  muchos  hombres  en 
casos  estreñios  en  que  todos  deben 
tomar  las  armas  para  defender 
el  pais. 

4  ?  — Que  la  quinta  solicitud 
contraída  á  que  todas  las  minas 
contratadas  por  la  compañia,  ó 
que  se  contraten  en  lo  sucesivo, 
se  consideren  como  formando  un 
solo  compromiso,  puede  ser  útil 
y  perjudicial  á  la  vez.  Útil  por- 
que estimula  á  la  compañia,  y 
la  empeña  en  nuevos  trabajos 
y  empresas.  Perjudicial,  porque 
si  la  compañia  contrata  ó  ad- 
quiere mayor  numero  de  minas 
de  las. que  puede  esplotar,  las 
hace  improductivas  con  perjui- 
cio del  pais,  y  daño  de  los  que 
c  m  mayores  elementos  podrían 
sacar  de  ellas  el  provecho  que  los 
socios  no  reportan. 

Todo  bien  considerado,  el  go- 
bierno acuerda  acceder  á  la 
solicitud  en  los  términos  si- 
guientes: 

1  ?  — Por  el  término  de  diez 
años  no  podrá  impedirse  la  ex- 
portación de  minerales  en  bruto, 
ni  gravarse  con  otro  impuesto, 
que  no  sea  el  de  peaje.  Durante 
este  tiempo  el  oro  y  plata  acu- 
ñados, labrados  6  en  barras,  que 
se  extraigan,  no  serán  recarga- 
dos con  otros  derechos  que  los 
que  señala  el  arancel  decretado 
en  27  de  febrero  de  1837  que  hoy 
rije. 

2  ?  — Durante  diez  años  no  se 
alterará  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo octavo  del  arancel,  respec- 
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to  de  las  máquinas  é  instru- 
mentos que  se  introduzcan  con 
el  comprobado  objeto  de  bene- 
ficiar las  minas  de  Alotepeque. 

3  P  — Los  habitantes  del  dis- 
trito de  las  minas,  empleados 
en  su  esplotacion  y  laboreo,  que- 
dan exentos  del  servicio  mili- 
tar activo,  y  solo  podrán  ser 
alistados  en  los  cuerpos  de  mi- 
licias, destinados  á  la  seguridad 
y  defensa  del  mismo  distrito,  y 
de  la  república  en  el  caso  de 
que  ^ea  invadida. 

4  9  — Si  alguna  vez  convinie- 
re arrendar  el  establecimiento 
del  cuño  ó  casa  de  moneda,  en 
igualdad  de  propuesta  y  condi- 
ciones, la  compañia  de  Alote- 
peque deberá  ser  preferida. 

5  ?  — Para  los  efectos  de  que 
habla  la  ordenanza  de  minería, 
en  el  caso  de  denuncia,  se  de- 
clara, que  se  reputarán  por  una 
mina,  ó  empresa,  todas  aque- 
llas que  en  un  solo  distrito  de- 
pendan de  una  casa,  dirección 
ó  establecimiento  con  límites 
fijos  y  previamente  declarados 
en  favor  de  la  compañía,  por 
autoridad  competente.  El  lal  o- 
reo  de  una  de  las  vetas  ó  mi- 

g  ñas  de  dicho  distrito  ainpara  la 
posesión  de  las  demás  situadas 
en  el  mismo  distrito. 

6  P  — Acuerda  ademas  que  es- 
ta resolución,  sin  perjuicio  de 
su  cumplimiento,  oportunamen- 
te se  ponga  para  su  aprobación 
en  conocimiento  del  cuerpo  le- 
gislativo. 


145 


N.  951.      LEY  14a. 

CIRCULAR  A  LOS  CORREGIDORES,  DE 
16  DE  MAYO  DE  1850,  RECOR- 
DANDO EL  CUMPLIMIENTO  DEL 
ACUERDO  ANTERIOR  Y  HACIENDO 
PREVENCIONES   SOBRE    MONEDA. 

Haciéndose  cada  dia  mas  ur- 
gente la  necesidad  de  poner  re- 
medio al  abuso  generalmente  in- 
troducido, de  rehusar  el  recibo 
á  muchas  monedas  lejítimas, 
tanto  del  pais  como  del  extran- 
gero,  y  penetrado  el  presidente 
de  la  república,  de  que  es  de 
su  mas  estrecho  deber  el  obviar 
para  lo  sucesivo  los  incalcula- 
bles perjuicios  que  ha  ocasiona- 
do ya,  y  seguirá  ocasionando  al 
comercio  la  continuación  de  se- 
mejante abuso,   acuerda: 

1  ?  — Que  se  prevenga  á  to- 
dos los  corregidores,  dicten  in- 
mediatamente todas  las  provi- 
dencias que  correspondan  pa- 
ra que  tenga  su  mas  estric- 
to y  puntual  cumplimiento  el 
acuerdo  gubernativo  de  1  P  de 
junio  de'  1836,  el  que  al  efecto 
les  será  comunicado  de  nuevo, 
publicándose  al  mismo  tiempo 
por  la  prensa. 

2  P  — Que  en  los  bandos  que 
publiquen  con  el  espresado  ob- 
jeto, se  contraigan  principalmen- 
te á  los  cuartillos  de  tipo  espa- 
ñol, llamados  vulgarmente  de 
leoncito;  á  las  monedas  redon- 
das de  medios  y  reales  que  lle- 
van el  sello  de  la  república  de 
Centro-América,  y  á  las  de  la 
misma  clase  que  se  han  acuña- 
do en  diversas  ¿pocas  para  las 
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juros,  incluyéndose  en  éstas  las 
del  tipo  de  la  dominación  de 
España. 


N.  952. 


LEY  15.- 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
JULIO  DE  1851,  SOBRE  EL  VALOR 
CON  QL'E  DEBEN  ADMITIRSE  LAS 
MONEDAS   QUE    EXPRESA. 

1  ?  — Qne  la  moneda  lejítíma 
de  los  Estados-Unidos  se  admi- 
ta en  la  tesorería  general  y  ad- 
ministraciones de  la  república, 
verificándose  con  ella  los  pagos, 
según  el  valor  que  tenga  res- 
pectivamente con  la  moneda 
corriente;  declarándose  asi  mis- 
mo, que  será  también  de  reci- 
bo en  los  pagos  particulares 
que  se  hagan,  siempre  qui- 
no se  hubiese  estipulado  otra 
cosa. 

2  ?  — Con  respecto  á  la  mo- 
neda de  oro  acuñada  en  Costa- 
leen, habiéndose  reconocido  que 
la  de  los  últimos  años  tiene  una 
diminución  en  su  peso  (pie  re- 
duce su  valor;  con  la  mira  dt 
no  embarazar  su  curso,  también 
se  recibirá  á  razón  de  quine* 
pesos  la  onza,  á  no  ser  que  ten- 
ga el  peso  legal,  pues  entonces 
se  admitirá  á  razón  de  diez  3 
seis  pesos  la  onza,  tanto  por  la 
tesorería  como  por  los  parti- 
culares. 

3  ?  — En  los  pagos  que  se 
hagan  en  la  tesorería  de  mayor 
cantidad  á  la  de  cuatrocientos 
pesos,  solo  se  recibirá  la  mitad 
en  oro,  en  atención  á  la  nece- 


sidad que  hay,  para  los  gastos 
diarios,  de  moneda  menuda. 

Valor   de  las  monedas  de  Norte- 
América. 

ORO. 

Una  águila  doble,  20  pesos. 
Una  águila,   10  pesos. 
Media  águila,    5  pesos.    • 
Un  cuarto  de  águila,  2  pesos 
cuatro  reales. 

PLATA. 

Un   d ollar,    1   peso. 

Pieza  de  cincuenta  céntimos, 
¿  reales. 

Pieza  de  veinticinco  céntimos, 
2  reales. 

Piezas  de  diez  céntimos,  diez 
valen  1  peso. 

Piezas  de  cinco  céntimos,  vein- 
te valen   1   peso. 


N.  953. 


LEY  Itt.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE.  19  DE 
ENERO  DE  1852,  CONTRA  LOS 
FABRICANTES  E  INTRODUCTORES  DE 
MCNEDA    FALSA. 

Artículo  1  P  — Los  corre  jido- 
iesT  jueces  y  todos  los  funciona- 
nos  encargados  de  la  policía, 
tendrán  especial  cuidado  de  des- 
cubrir y  proceder  contra  los  fa- 
bricantes de  monedas  falsas,  sean 
de  la  clase  que  fueren,  tratan- 
dolos  con  el  rigor  que  previe- 
nen las  leyes,  en    cuanto   estu- 
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vieren  vigentes,  sobre  la  mate- 
ria; á  cuyo  efecto  visitarán  la 
casa  ó  lugares  en  que  tengan 
datos  de  que  existen  tales  fá- 
bricas. 

2  P  — También  se  procederá 
en  la  misma  manera  contra  los 
introductores  de  moneda  falsa 
de  los  países  extrangeros,  en  lo 
que  tendrán  cuidado  especial 
los  administradores  de  las  adua- 
nas y  receptorías  de  rentas,  quie- 
nes ademas  de  retener  las  que 
se  les  presentaren  ó  descubrie- 
ren, darán  parte  del  hecho  á 
la  autoridad  política  ó  judicial, 
para  el  procedimiento  á  que 
haya   lugar. 

3  P  —Se  tendrán  presentes  las 
disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  7  P  de  la  pragmática 
de  1660,  la  ley  63,  título  21, 
libro  5  ?  de  la  recopilación  de 
Castilla,  y  la  12,  título  17,  li- 
bro 9  P  de  la  nueva  recopila- 
ción, para  considerar  la  grave- 
dad de  este  crimen;  asi  como 
también  todas  las  demás  de  la 
materia  para  el  procedimiento 
contra  los  falsificadores  de  mo- 
neda ó  cualesquiera  otra  espe- 
cie de  documentos  y  certifica- 
ciones, ya  sean  pertenecientes 
á  oficinas  publicas  ó  particula- 
res, contra  cuyos  reos  los  tribu- 
nales y  juzgados,  asi  como  los 
correjidores  y  todas  las  demás 
autoridades,  deberán  proceder 
con  el  rigor  que  previenen  las 
leyes  y  demanda  la  buena  po- 
licía de  las  ciudades. 


N.  954, 


LEY  17.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
ABRIL  DE  1853,  FIJANDO  LA  LEY, 
PESO  Y  TIPO  DE  LA  MONEDA,  Y 
DETERMINANDO    SÜ    FORMA. 

Artículo  1  ?  — La  ley  y  peso 
de  la  moneda  de  la  república, 
son  los  mismos  que  se  adopta- 
ron para  la  federación  centro- 
americana; mas  en  su  forma  se 
harán  las  alteraciones  siguientes: 
en  el  anverso,  tanto  la  moneda 
de  oro  como  de  la  plata,  se  co- 
locará el  escudo  de  armas  déla  re- 
publica  con  esta  leyenda  "Guati* 
malve  Re&pública  sub  D.  O.  M> 
Protectione:"  en  la  de  oro  estará 
el  escudo  en  medio  de  bande- 
ras, y  en  la  de  plata  en  medio 
de  palmas;  en  el  reverso  se  co- 
locará el  busto  de  Cristóbal  Co- 
lon, visto  por  el  lado  derecho  en 
la  de  oro,  y  por  el  izquierdo  en 
la  de  plata,  cubriendo  el  exergo 
con  la  leyenda  "Cristphorus  Co- 
lumbus  Novi   Orbis  inventor" 

Art.  2  P  —Sobre  las  prescrip- 
ciones contenidas  en  el  artículo  an- 
terior, y  espresandose  la  fecha,  la 
ley  y  el  valor  de  la  moneda,  man- 
dará el  gobierno  formar  los  mo- 
delos correspondientes,  pudiendo 
aprobar  las  abreviaturas  que  exi- 
ja la  obra  y  que  no  oscurezcan 
el  sentido  de  lo  decretado* 

Art.  3  P  — Se  autoriza  al  go- 
bierno para  procurarse  un  fon- 
do y  hacer  el  gasto  necesario,  á 
fin  de  reparar  el  edificio  de  acu- 
ñación, poner  las  máquinas  en 
buen  pie' y  poder  rescatar  los  me- 
tales que  se  presenten,  para  re- 
ducirlos á  moneda. 
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N.  955. 


IjEY  lS,a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
MAYO  DE  1855,  REGLAMENTANDO 
LA    CIRCULACIÓN    DE  LA    MONEDA. 

1  9  — Las  onzns  de  oro  qne  cir- 
culan en  la  república,  de  una  pie- 
za ó  en  fracción  es,  deben  ser  ad- 
mitidas, siendo  Iejítimas,  aunque 
en  su  peso  tengan  falta  que  no 
exceda  de  cuatro  granos  en  cada 
onza. 

2  ?  — Si  la  falta  excediere  de  los 
cuatro  glanos  y  no  pasare  de 
treinta  y  dos,  también  serán  ad- 
mitidas; pero  en  este  caso  se  abo- 
nará un  cuartillo  real  de  plata 
por  cada  grano  que  falte,  desde 
uno  á  treinta  y  dos. 

3  r  — Las  piezas  de  oro  de  cin- 
cuenta pesos  norte-a mericanas, 
de  California  Jejítimas,  que  ten- 
gan su  peso  exacto  en  el  valor 
de  cincuenta  pesos  que  repre- 
sentan, serán  admisibles  en  la 
tesorería  y  administraciones  de 
rentas  de  la  república  y  circu- 
larán entre  los  particulares  en 
los  pagos  de  sumas  que  excedan 
de  cien  pesos. 

4r — Las  piezas  de  oro  chile- 
nas, que  espresan  valer  diez  pesos 
cada  una,  siendo  mayor  el  valor 
que  representan  del  que  corres- 
ponde á  su  peso,  circularán  por 
nueve  pesos,  aun  cuando  les  fal- 
ten dos  granos  respecto  á  este 
precio;  pero  sí  la  falta  excediere 
de  dichos  dos  granos  y  no  pa- 
sare de  diez  y  seis,  circularán 
deduciéndose  un  cuartilloreal  poi- 
cada grano,  y  esta  proporción 
se  observará  en  cuanto  al  curso 


de  las  demás  monedas  de  oro 
chilenas,  arreglándose  bajo  el 
sistema  decimal. 

5  ?  — La  moneda  deplata  fran- 
cesa de  cinco  francos  se  admiti- 
rá por  su  valor  correspondiente 
de  siete  y  medio  reales  por  cada 
pieza  de  cinco  francos,  y  cada 
franco   por    real  y  medio. 

6  ?  — Los  chelines  ingleses  cir- 
cularán á  razón  de  cinco  por  un 
peso,  y  sueltos  á  razón  de  uno  y 
medio  reales  por  cada  uno. 

7  ?  — Para  evitar  las  dudas  y 
cuestiones  que  pudieran  orijinar- 
se  entre  los  particulares  sobre 
el  peso  de  las  monedas,  se  es- 
tablecerán balanzas  fielmente 
contrastadas  en  la  administra- 
ción general  y  demás  administra- 
ciones de  rentas. 


N.  956.       LEY  19.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DÉ  6  DE 
ABRIL  DE  1857,  SOSTITUYENDO  EL 
TIPO    DE    LA    MONEDA. 

1  9  — Se  sostituye  en  el  tipo 
de  la  moneda  el  busto  del  exce- 
lentísimo capitán  general  don 
Rafael  Carrera,  presidente  per- 
petuo de  la  república,  al  que  es- 
taba desiguado  en  el  decreto  de 
24  de  enero  de  1853. 

2  P  — El  gobierno  queda  facul- 
tado para  hacer  en  el  escudo  de 
armas  de  la  república,  las  mo- 
dificaciones ó  alteraciones  que 
estime  convenientes,  mas  se  con- 
servará la  leyenda   "Guatimalce 
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Respúblicct  sub  Dei  Optimi  Maximi 
Protectione" 


N.  957.        LEY  20.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1858,  PROHIBIENDO  LA 
EXTRACCIÓN  DE  LA  PLATA  EN  PASTA  Y 
MONEDA. 

Artículo  1  °.  — Se  prohibe  por 
ahora,  y  desde  la  publicación  de 
este  decreto,  la  extracción  de  la 
plata  en  pasta  y  de  toda  clase 
de  moneda  de  dicho  metal;  ya  sea 
por  los  puertos,  ya  por  las  fron- 
teras de  la  república. 

Art.  2? — Las  personas  que 
tengan  que  salir  de  la  repúbli- 
ca, podrán  llevar  en  moneda  de 
plata  hasta  la  cantidad  de  vien- 
ticinco  pesos. 

Art.  3  9  — El  que  contravinie- 
re á  esta  disposición,  sufrirá  la 
pena  del  comiso  de  la  cantidad  de 
metal  ó  moneda  que  intentare  ex- 
traer. 

Art.  4  ?  —Los  funcionarios  pú- 
blicos en  general,  y  especialmen- 
te los  comandantes  y  adminis- 
tradores de  puertos  y  fronteras, 
quedan  encargados,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  de  la 
exacta  observancia  de  estas  dis- 
posiciones. 

Art.  5  ?  — El  presente  decreto  se 
pondrá  en  conocimimiento  de  la 
cámara  de  representantes  en  su 
próxima  reunión. 


N.958. 


JLE  Y  21.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1858,  FIJANDO  EL  VA- 
LOR CON  QUE  DEBEN  CIRCULAR  Y  AD- 
MITIRSE LAS    MONEDAS  QUE  ESPRESA. 

1  ?  — Las  monedas  de  oro  y 
de  plata,  que  comprende  lata- 
rifa  que  á  continuación  se  inser- 
ta, circularán  y  serán  admitidas 
por  el  precio  y  valor  que  dicha 
tarifa  espresa. 

2  ?  — El  secretario  de  estado 
y  del  despacho  de  hacienda  y 
guerra,  queda  encargado  de  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  este 
decreto  y  de  ponerlo  oportuna- 
mente en  conocimiento  de  la  cá- 
mara. 


TAKIFA. 

Las  piezas  de  oro  que  circulan  en 
la  república,  que  se  expresan  á  con- 
tinuación, tendrán  los  valores    si- 
guientes: 

Ps.  Rs. 
Piezas  norte-americanas 

—de  50dollars 50 

Id.  id.  una  águila  doble...  20 
Id.  id.  una    id.     sencilla  10 

Id.  id.  media  águila 5 

Id.  id.  un  cuarto  de  águila    2  4 

Id.  id.  un  dollar 1 

Cóndor  chileno  de  diez  pe- 
— sos  y  los  de  Nueva  Gra- 

— nada 9  4 

Soberano  ingles,  (£  ester- 

— lina) 4  7 

Medio  soberano 2  3¿ 

Pieza  de  20  francos  fran- 

— cesa 3  7 
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Id.  de   10  francos 1  7J 

Id.  de  40  francos  piamon- 

— tesa  ó  francesa 7  6 

Id.  de  10   guilders    (ale- 

— mana) 3  7 

Doblones  de  España  de  100 
— reales   vellón 5 

Las  monedas  de  plata  que  siguen, 

se  recibirán  por  los  valores  que  se 

expresan  á  continuación: 

Ps.  Rs. 

Un    dollar    norte-a meri- 

— cano 1 

Medio   id.  id 4 

Cuarto  id.  id 2 

Pieza  de  10  céntimos  nor- 

— te-americana  (Dime)..  | 

Pieza  de  5  céntimos  no 

— tendrá  recibo    forzado 

— y  podrá  admitirse  con- 

— vencional  mente. 

Un  chelín   ingles 2 

Medio    id  1 

Tres  peniques -£ 

Un  napoleón  francés 1\ 

Una  pieza  de   5  francos 

piamontesa 7-i 

Un  franco 1} 

Medio  franco £ 

Cinco  pesetas  españolas. .     1 

Las  onzas  y  demás  piezas  de 
oro  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas, que  están  divididas 
en  la  misma  proporción  que 
las  monedas  de  oro  del  pais,  con- 
tinuarán recibiéndose  por  el  va- 
lor que  fija  la  orden  expedida 
en  lo  de  marzo  de  1855. 


N.  959. 


LEY  22.* 


DECRETO  DEL  GOBTERNO  DE  24  DE 
DICIEMBRE  DE  1858,  FIJANDO  EL 
PRECIO. POR  EL  CUAL  DEBEN  ADMÍ- 
T1RSE  LAS  MONEDAS  QUE   EXPRESA. 

Artículo  1  ?  — El  conflor  chi- 
leno será  admitido  por  el  pre- 
cio de  nueve  pesos  dos  reales; 
y  el  de  la  Nueva-Granada  por 
el  de  nueve  pesos  siete  reales, 
cuyos  ir  alores  son  los  que  aproxi- 
madamente corresponden  á  su 
ley  y  peso. 

Art.  2  ?  — Queda  reformada  en 
esta  parte  la  tarifa  decretada 
en  20  de  noviembre  ultimo,  y 
el  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho de  hacienda,  encargado 
de  la  ejecución  y  cumplimiento 
de   este  decreto. 


tf.  960. 


LEY23.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE 
ABRIL  DE  1859,  SOBRE  EL  PESO 
DE  LA  MONEDA  Y  FOMENTO  DE 
LA   CASA    RESPECTIVA. 

Artículo  1  ?  —El  peso  fuerte 
y  sus  fracciones  pro  porción  al- 
iñen te,  contendrá  en  lo  sucesivo 
el  peso  de  cuatrocientos  noven- 
ta y  dos  granos;  permaneciendo 
inalterable  la  ley  de  diez  dine- 
ros veinte  granos.  La  tolerancia 
en  peso  será  de  cuatro  granos, 
y   en  ley  de  un  grano. 

Art.  2?— El  gobierno  en  su 
oportunidad,  determinará  lo  con- 
veniente, para  poner  en  relación 
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con  la  nueva  moneda  que  se 
acuñe,  las  que  circulen  en  la  re- 
publica. 

Art.  3  ?  — Se  destinan  treinta 
mil  pesos  para  fomento  de  la 
casa  de  moneda;  y  el  gobierno 
podrá  contratar  por  esta  canti- 
dad un  préstamo,  si  fuere  nece- 
sario. 

Art.  4? — El  gobierno  orga 
nizará  las  oficinas  de  amoneda- 
ción y  apaitado,  según  lo  exija 
la  nueva  planta  que  se  dé  á  la 
casa  de  moneda;  asignando  las 
dotaciones  correspondientes  a 
los  empleados  que  en  ella  se 
establezcan. 


N.  961. 


LEY24.» 


ACUERDO  DEL  GOBTERNO,  DE  30  DE  ABRIL 
DE  1859,  PROHIBIENDO  LA  CIRCULA- 
CIÓN DE  LOS  ESCUDOS  QUE  EN  EL  SE 
EXPRESAN. 

Resultando  del  reconocimien- 
to practicado  por  el  ensayador 
de  la  casa  de  moneda,  que  son 
falsos  y  que  no  tienen  el  peso 
y  el  valor  que  corresponde,  los 
escudos  de  á  cuatro  pesos  con 
que  el  administrador  general  de 
rentas  dá  cuenta  y  que  ha  re- 
husado admitir  en  los  enteros 
de  alcabalas:  apareciendo  tan 
manifiesto  y  evidente  el  contra- 
hacimiento  de  las  armas  de  la 
república;  y  notándose  desde 
luego  que  han  sido  recientemen- 
te acuñados  é  introducidos;  sin 
embargo  de  que  en  la  leyenda 
se  les  ha  puesto  el  año  de  1846: 


siendo  un  deber  del  gobierno 
evitar  la  circulación  de  cual- 
quiera moneda,  con  que  por  fal- 
ta de  ley  se  cometen  estafas  y 
se  burla  la  fe  publica,  con  men- 
gua del  crédito  de  la  que  le- 
ga luiente  se  acuña  y  está  auto- 
rizada con  el  sello  de  la  nación; 
cediendo  á  la  imperiosa  necesi- 
dad de  reprimir  con  mano  fuerte 
esta  clase  de  tráfico  con  el  cor- 
respondiente castigo,  nosolo  de 
los  (pie  en  él  se  emplean,  sino 
también  de  todos  aquellos  que 
de  cualquier  modo  auxilian  y 
encubren  á  los  falsificadores  y 
omiten  hacer  el  descubrimento 
y  la  denuncia  que  los  pondría 
en  poder  de  las  autoridades;  el 
presidente  en  consejo  de  minis- 
tros resuelve: 

1  ?  — Se  prohibe  la  circula- 
ción de  los  escudos  de  á  cuatro 
pesos,  recientemente  introducidos 
y  cuyo  contrahacimiento  y  fal- 
sedad es  manifiesto. 

2  ?  — En  ninguna  de  las  ofi- 
cinas publicas  serán  admitidos. 

3  ?  — Se  autoriza  á  la  admi- 
nistración general  para  inutili- 
zar dichos  escudos,  cruzándolos 
con  una  raya. 

4  ?  — En  el  caso  de  que  el 
portador  sostenga  que  el  escu- 
do no  es  falso,  y  resista  la  mar- 
ca con  que  debe  devolverse,  el 
administrador  lo  remitirá  á  la 
casa  de  moneda  para  que  sea 
reconocido,  y  resultando  cierto  el 
contrahacimiento,  sea  allí  mis- 
mo inutilizado,  y  devuelto  si  no 
fuere  falso. 

5  ?  — Se  renuevan  las  preven- 
ciones establecidas  en  el  decre- 
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to  de  18  de  enero  de  1852,  que 
traerán  ala  vista  los  correjido- 
res,  los  jueces  y  demás  funcio- 
narios públicos;  á  fin  de  perse- 
guir con  el  mayor  celo  y  acti- 
vidad á  los  fabricadores  de  mo- 
neda falsa,  procediendo  contra 
ellos  con  el  rigor  y  en  los  tér- 
minos que  dicho  decreto  ordena. 

6  ?  — Siendo  muy  probable 
que  los  escudos  contrahechos  y 
ensayados  en  la  actualidad,  se 
hayan  introducido  del  extrange- 
ro,  los  comandantes  y  adminis- 
tradores de  los  puertos  cuidarán 
de  evitar  este  abuso,  adoptan- 
do todas  las  precauciones  y  pro- 
videncias que  para  conseguirlo 
estimen  oportunas,  decomisando 
la  moneda  falsa  y  procediendo 
desde  luego  á  la  captura  de  los 
introductores,  sean  de  la  clase 
que  fueren,  según  se  manda  en 
el  citado  decreto. 

7  9  — Con  la  misma  actividad 
y  energía  se  procederá  contra 
los  encubridores  y  receptadores; 
teniendo  por  cómplices  á  los 
que  toman  parte  en  el  expen- 
dio y  circulación  de  la  moneda 
falsa,  y  á  los  que  no  denuncia- 
ren á  los  que  la  fabrican  ó  in- 
troducen. 

El  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  hacienda  y  guerra 
queda  encargado  de  la  ejecución 
y  puntual  cumplimiento  de  este 
acuerdo,  que  comunicado  á  quie- 
nes corresponde,  se  insertará  en 
la  Gaceta,  publicándose  antes  por 
bando  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos. 


N.  9G2. 


LEY  25.£ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  ABRIL 
DE  1860,  APROBANDO  UN  REGLAMENTO 
DE  LA  ESCUELA  DE  DIBUJO,  MODELA- 
CIÓN Y  GRABADO,  DE  LA  CASA  DE  MO- 
NEDA, Y  NOMBRANDO  GRABADOR  PRI- 
MERO Y  MAESTTO  DIRECTOR  DE  DICHA 
ESCUELA. 

El  presidente,  con  presencia 
de  la  nota  del  superintendente 
de  la  casa  de  moneda,  fecha  16 
del  corriente;  en  la  cual  acom- 
pañando para  su  aprobación  el 
proyecto  de  reglamento  en  que 
se  designan  las  obligaciones  de 
los  grabadores  y  se  dá  nueva 
planta  á  la  escuela  de  grabado, 
con  los  demás  objetos  que  con- 
tiene, propone  en  ella  que  es- 
tando para  espirar  el  27  del  cor- 
riente la  contrata  celebrada  con 
el  grabador  don  Juan  Bautista 
Frenner,  sería  mas  conveniente  se 
le  considerase  como  á  los  demás 
empleados,  nombrándolo  graba- 
dor primero  y  maestro  de  la  escue- 
la dedibnjo*  modelación  y  graba- 
do, conla  dotación  de  mil  pesos  a- 
n nales,  atendido  el  mayor  trabajo 
de  que  vá  á  ocuparse,  conce- 
diéndosele ademas  el  mismo 
alojamiento  gratuito  de  que  ha- 
bla la  contrata,  debiendo  suje- 
tarse al  indicado  reglamento; 
tiene  á  bien  aprobar  este  en  to- 
das sus  partes  y  nombrar  graba- 
dor primero  de  la  casa  de  mo- 
neda al  expresado  don  Juan 
Bautista  Frenner  con  la  dota- 
ción de  mil  pesos  anuales,  y  en 
los  términos  propuestos  por  el 
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superintendente  del  estableci- 
miento, á  quien  con  inserción 
del  reglamento  que  queda  apro- 
bado, se  comunicará  este  acuer- 
do para  su  cumplimiento,  co- 
municándose también  á  la  te- 
sorería, tomándose  razón  y  pu- 
blicándose en  los  próximos  nú- 
meros de  la  Gaceta  oficial. 


Reglamento  para  la  oficina  ele  gra- 

badi  y  para  la  escuela  de  dibujo, 

modelación  y  grabado  de  la  casa 

de  moneda. 

Artículo  1  ?  — La  oficina  de 
grabado  se  compondrá  de  un 
grabador  primero  que  será  gefe 
de  dicha  oficina  y  maestro  de 
la  escuela  de  dibujo,  modelación 
y  grabado;  y  de  un  grabador  se- 
gundo. 

Art.  2  ?  — Los  deberes  del  gra- 
bador primero  son  los  siguien- 
tes: asistir  a  la  oficina  y  es- 
cuela todos  los  dias  que  no  fue- 
ren de  fiesta  religiosa  ó  nacio- 
nal, desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  la  una  de  la  tarde: 
abrir  las  matrices,  medallas  y 
sellos  que  necesite  la  casa  ó  el 
gobierno:  ocuparse  en  todo  lo 
que  el  director  del  estableci- 
miento, su  gefe  inmediato,  dis- 
ponga y  sea  conveniente  á  los 
ramos  de  dibujo,  modelación  y 
grabado:  tener  sumo  cuidado  de 
las  matrices,  punzones  troque- 
les é  instrumentos  que  obren  en 
su  oficina,  sin  permitir  bajo  nin- 
gún pretesto  que  salgan  de  la 
casa;  y  finalmente,  enseñar  á  los 
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alumnos  que  se  expresarán,  el 
dibujo,  modelación  y  grabado. 

Art.  3  9,  — El  grabador  segun- 
do asistirá  á  la  oficina  los  mismos 
dias  y  horas  designadas  en  el 
artículo  anterior  al  grabador  pri- 
mero, y  ademas  dos  horas  por 
la  tarde,  de  tres  á  cinco.  Se 
ocupará  de  todo  lo  que  concier- 
na al  grabado,  y  estará  á  las 
órdenes  inmediatas  del  graba- 
dor primero;  y  como  el  emplea- 
do que  actualmente  desempeña 
en  la  casa  las  funciones  de 
grabador  segundo  es  igualmen- 
te ensayor  segundo,  se  ocupará 
de  preferencia  al  grabado,  de  las 
operaciones  de  ensayes  de  meta- 
les que  disponga  el  ensayador 
primero.  Finalmente,  auxiliará 
aquellas  operaciones  del  esta- 
blecimiento que  ordene  el  direc- 
tor cuando  no  tuviere  ocupa- 
ción en  las  oficinas  de  grabado 
y  ensayes. 

Art.  4?— En  la  escuela  de 
dibujo,  modelación  y  grabado  se 
recibirán  hasta  32  alumnos,  cla- 
sificados del  modo  siguiente: 
veinte  de  dibujo,  seis  de  mode- 
lación y  seis  de  grabado. 

Art.  5  ?  — No  será  ningún  a- 
lumno  admitido  en  la  escuela 
sin  autorización  escrita  del  su- 
perintendente, y  previos  los  con- 
venientes informes  de  aptitud  y 
honradez. 

Art.  6  ?  — Los  alumnos  del 
grabado  asistirán  á  la  escuela 
todos  los  dias  que  no  fueren  de 
fiesta  religiosa  ó  nacional,  des- 
de las  ocho  de  la  mañana  has- 
ta la  una  de  la  tarde,  y  los 
alumnos  de  dibujo  y  modelación 
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desde  las  once  de  la  mañana 
hasta  la  una  de  la  tarde.  Ten- 
drán todos  un  raes  de  vacacio- 
nes en  enero  y  quince  dias  des- 
de el  domingo  de  ramos  hasta 
la  dominica   in  albis. 

Art.  7  ?  — Por  causas  justas 
el  maestro  podrá  concederles 
hasta  tres  dias  de  licencia  para 
no  asistir  á  la  escuela.  Para  ma- 
yor tiempo  el  maestro  acudirá 
al  director,  y  este  al  superinten- 
dente. 

Art.  8? — Los  alumnos  guar- 
darán en  la  escuela  el  mayor  si- 
lencio. No  entrarán  en  las  de- 
más oficinas  de  la  casa  ni  se 
estacionarán  en  los  corredores  ó 
patios.  Las  faltas  ligeras  que  co- 
metieren, serán  castigadas  por 
el  maestro,  según  lo  dicte  su 
prudencia.  De  las  graves  dará 
el  maestro  parte  al  director  de 
la  casa  para  le  (pie  haya  lugar. 
Los  alumnos  ineptos  ó  de  vi- 
tuperable conducta  ¿serán  espul- 
sados de  la  escuela  para  siempre 
por  el  superintendente,  pieria 
queja  justificada  del  maestro  por 
conducto  del  director. 

Art.  9  ? — Dos  veces  al  año  á 
fines  de  junio  y  de  diciembre, 
habrá  concurso  para  premiar  con 
las  pensiones  del  gobierno  al 
verdadero  mérito.  Con  este  ob- 
jeto presentarán] loe  aspirantes 
un  certificado  de  buena  conduc- 
ta, estendido  por  el  maestro,  y 
una  obra,  y  la  pensión  será  ad- 
judicada como  premio,  á  aquel 
cuyo  trabajo  hubiese  merecido 
de  la  junta  que  al  efecto  nom- 
brará y  presidirá  el  superinten- 
dente,   la   calificación    de     so- 


bresaliente   y   perfecto     en    su 
genero. 

Art.    10 — Estas    pensiones   ó 
premios    se   distribuirán    de   la 
manera  siguiente:   dos,   á   los  a- 
,  himnos  del  grabado;  una,  á  los 
;  de  dibujo  y  otra  á  los  de   mo- 
delación.  La    asigii ación  es   de 
\  diez  pesos  mensuales,  y  la  du- 
ración de  seis   meses   hasta   el 
I  siguiente  concurso,  en   el  que  si 
í  volviese  á  obtener  la    nota   de 
!  sobresaliente,  continuará  disfru- 
tando de  la  misma  pensión  has- 
ta el  concurso  inmediato,  y  asi 
sucesivamente. 

Art.  11. — Los  actuales  pensio- 
nistas de  la  casa  quedan  com- 
prendidos en  el  artículo  ante- 
rior, y  por  lo  mismo  su  pensión 
cesará  al  primer  concurso  á  me- 
nos que  en  el  llenen  las  condi- 
ciones   establecidas. 

Art.  12. — Ademas  de  las  cua- 
tro pensiones  ó  premios  que 
quedan  espresados,  habrá  para 
el  grabado  un  premio  mayor  de 
veinte  pesos  mensuales  que  será 
concedido  por  uno  hasta  cinco 
afíos  al  alumno  que  hubiese  so- 
bresalido notablemente  y  pre- 
sente una  medalla  (pie  fuere  ca- 
lificada de  perfecta,  dándose  el 
asunto  de  esta  medalla  al  prin- 
cipio del  año  escolar.  En  los 
otros  ramos  el  superintendente 
podrá,  en  los  casos  extraordina- 
rios y  muy  calificados  conceder 
de  fondos  de  la  casa  un  premio 
mayor  que  no  exceda  de  cin- 
cuenta pesos. 

Art  13. — Estos  premios  ma- 
yores, asi  como  los  premios  ó 
pensiones  de  que  hablan  los  ar- 
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tículos  9  y  10,  no  tendrán  lu- 
gar si  los  alumnos  no  llenan 
los  requisitos  que  quedan  espe- 
cificados, y  estas  gracias  que- 
daran por  lo  mismo  adheridas 
hasta  el  siguiente  concurso  ó 
los  ulteriores  en  que  sean  de 
darse. 

Art.  14. — Al  fin  de  cada  con- 
curso, el  superintendente  pon- 
drá en  conocimiento  del  gobier- 
no los  nombres  de  los  alumnos 
que  hubiesen  merecido  de  la 
junta  la  calificación  de  sobresa- 
lientes, para  que  en  su  vista  se 
sirva,  si  lo  tiene  á  bien,  orde- 
nar el  pago  de  las  respectivas 
pensiones  ó  premios  por  el  tiem- 
po en  que  les  hubieren  sido  ad- 
judicadas. 

Art.  15. — Se  permite  á  los  a- 
lumnos  trabajar  en  sus  respec- 
tivos ramos  para  particulares 
con  autorización  del  maestro,  y 
los  beneficios  que  produzcan  es- 
tos trabajos,  entrarán  en  una 
caja  común  y  serán  distribuidos 
mensual  mente  por  el  maestro  en- 
tre los  alumnos  según  las  ca- 
pacidades de  cada  uno.  Este  per- 
miso de  trabajar  para  particu- 
lares se  entiende  siempre  que 
la  casa  ó  el  gobierno  no  nece- 
siten del  trabajo  de  alguno  ó  al- 
gunos de  los  alumnos  en  sus  res- 
pectivas profesiones;  pues  en 
tal  caso  todos,  tanto  pensionis- 
tas, como  no  pensionistas,  es- 
tarán obligados  á  emplearse  de 
preferencia  en  lo  que  el  direc- 
tor disponga. 


N.  963. 


LEY  2«. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  ?  DE 
ABRIL  DE  1864,  MANDANDO  RE- 
CIBIR   LAS  MONEDAS  QUE  ESPRÉSA. 

Artículo  1  ?  — Las  monedas 
de  plata  de  cuño  antiguo,  de- 
nominadas columnarias,  de  va- 
lor de  uno,  dos  y  cuatro  reales, 
se  recibirán  por  el  precio  que 
respectivamente  representen,  con 
tal  que  de  cualquiera  manera 
pueda  conocerse  que  son  tales 
monedas  columnarias. 

Art.  2  ?  — Las  personas  que  re- 
husaren admitir  las  referidas  mo- 
nedas por  el  precio  que  repre- 
sentan, de  uno,  dos  y  cuatro  re- 
ales, serán  obligadas  á  recibirlas; 
y  ademas  pagarán  una  multa 
igual  al  valor  de  las  monedas 
que  indebidamente  rehusaren.  En 
caso  de  reincidencia,  se  dupli- 
cará la  multa. 

Art.  3  P  — Para  que  esta  dis- 
posición tenga  puntual  cumpli- 
miento,-quedan  encargados  de 
su  ejecución  los  corregidores,  jue- 
ces de  primera  instancia,  alcal- 
des y  regidores  de  las  munici- 
palidades, quienes  no  solamente 
vigilarán  su  observancia,  sino 
que  oirán  y  resolverán  las  de- 
mandas que  ante  ellos  se  pusie- 
ren, para  lo  cual  se  les  autoriza 
espresamente. 

Art.  4  ?  — Este  decreto  se  pu- 
blicará por  bando,  para  que  lle- 
gue á  conocimiento  de  todos,  fi- 
jándose ejemplares  de  él,  en  los 
lugares  acostumbrados,  en  todas 
las  poblaciones. 
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LEY  27.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  FE- 
BRERO DE  1866,  SUSTITUYENDO  EN 
LA  MONEDA  DE  LA  REPÚBLICA,  LA 
PALABRA  "PRESIDENTE." 

La  palabra  "Presidente'  de 
la  leyenda  que  cubre  el  exer- 
go  (56)  del  reverso  de  la  mo- 
neda de  la  república,  será  sos- 
tituida  por  la  palabra  "  Fun- 
dador1, quedando  en  todo  lo  de- 
más vigente  el  decreto  de  6  de 
abril  de  1857,  que  establece  el 
tipo  de  la  moneda.  (57) 


(".(i)  Exergo.—X  oz  griega  de  meda- 
llistas  que  significa  aquel  pequeño  espa- 
cio que  liay  fuera  do  la  obra  principal 
de  las  medallas,  pan  poner  la  inscrip 
cion.  No  está  esta  palabra  en  el  dic- 
cionario de  la  academia  española;  pero 
si  en  Terreros,  tomo  segundo  págica  132. 


(57)  El  asunto  de  la  moneda  nacional  de 
nuestra  república,  ha  sufrido  mucha?  modi- 
ficaciones y  variaciones  totales  y  parciales 
después  de  haberse  erigido  en  Centro-Amé- 
rica gobiernos  patrios  «á  virtud  de  nues- 
tra gloriosa  independencia  del  colonial 
de   Esp>iiía.    Como   se  vé  por  las  leves 

?ue  abraza  el  título  antecedente,  cuando 
riiatemala  era  uno  de  los  estados  que 
componían  la  extinguida  federación,  ya 
tuvo  moneda  propia  conforme  á  lo  dis- 
pnesto  por  la  autoridad  llamada  federal. 
Posteriormente  y  cuando  este  mismo  es- 
tado se  erigió  en  república  soberana  é 
independiente,  elevándose  al  rango  de 
nación,  según  los  términos  de  la  decía 
ratoria  de  21  de  marzo  de  1847,  ya  se 
consideró  en  legítima  capacidad  de  fijar 
el  tipo  y  ley  de  nuestra  moneda.  En 
uno  de  tantos  decretos  se  mandó  estam- 
par en  dicha  moneda  el  busto  del  gene- 
ral Rafael  Carrera,  con  la  leyenda  de 
"  Presidente  de  la  re¡jública  de    Guatemala1'' 


á  la  manera  de  lo  que  se  hace  en  las 
monarquías  europeas  con  sus  soberanos, 
y  como  se  hace  en  el  imperio  del  Brasil,  y 
se  hizo  en  México  respecto  de  los  efímeros 
emperadores  Itnrbide  y  Maximiliano.  Tan 
afrentoso  lunar  para  nuestro  pais  ha 
desaparecido. 

En  21  de  setiembre  de  1870,  siendo 
presidente  de  la  república  el  general  don 
Vicente  Cerna,  expidió  el  decreto  que 
alteraba  sustancialmente  el  sistema  mo- 
netario, en  virtud  de  los  consejos  y  ra- 
zones que  se  consignaban  en  un  cuaderno 
escrito  al  efecto,  bajo  el  título  de  Cun- 
tían monetaria  en  CaotemaJa.  Memoria  y 
proyectos  de  disposiciones  sobre  unificación 
de  la   moneda  nacional,    ífv.,    d-c. 

Aquella  ley  causó  positivos  y  sensibles 
perjuicios  al  tesoro  de  nuestra  república, 
y  cuya  especificación  no,  es, .  oportuno 
enumerar.  Dice   así: 

MINISTERIO   DE  HACIENDA. 


IíCJ    llloiK  l;i  i!ói. 

Por  cuanto,  habiendo  tomado  en  con- 
sideración las  graves  dificultades  que 
se  expirimentan  en  la  circulación  mone- 
taria de  la  república,  á  consecuencia  de 
la  falta  do  unidad  en  las  monedas  de  curso 
legal;  teniendo  presente,  que  el  reme- 
dio de  dicha  situación  ofrece  una  buena 
oportunidad  para  introducir  en  el  siste- 
ma monetario  nacional,  el  complemento 
del  tnétricodecinial  iniciado  en  junio  de 
1869,  recomendado  por  la  cámara  de  re- 
presentantes en  sus  últimas  sesiones,  y  vi- 
gente en  las  principales  nociones  de  Euro- 
pa y  América;  y  vista  la  urgencia  de 
fijar  de  una  manera  definitiva  el  sistema 
monetario  nacional; 

Por  tanto;  de  acuerdo  con  el  parecer 
del  consejo  de  estado,  he  tenido  á  bien 
decretar   y 

DECRETO: 

Articulo  1  ? — La  unidad  monetaria  de 
la  república  es  el  peso,  moneda  efectiva 
con  25  gramos  de  plata,  de  ley  de  no- 
vecientos milésimos. 

Art.  2.° — Se  fabricarán  monedas  de 
oro  de  1,  2,  5,  10  y  20  pesos;  cuyo  pe- 
so, ley,  tolerancias,  diámetro  y  talla  serán 
como   sigue: 


DE  LA  HACIENDA  PUBLICA. 


579 


Tolerancia  en 

Tolerancia  en 

Talla  por  ki- 

Clases  de  mo- 

Pe?o exacto 

mas  o   en   me- 

Lev exacta. 

mas  ó  en   me- 

Diámetro. 

nedas. 

Gramos. 

nos.  Centigra- 
mos. 

Milésimos. 

nos    Milési- 
mos. 

Milímetros. 

Piezas- 

20   pesos . . 

32-258 

4 

900 

2 

33 

31 

10    pesos.. 

16-129 

4 

id. 

id. 

27 

62 

5    pesos . . 

8-024 

4 

id. 

id. 

21 

124 

2   pesos . . 

3-225 

2 

id. 

id. 

19 

310 

1  peso. . . 

1-612 

2 

id. 

id. 

14 

620 

Art.  3.° — Se  fabricarán  igualmente  monedas  de  plata  de  1  peso,  y  divisiona- 
rias de  5,  10,  20  y  50  centavos;  cuyo  peso,  ley,  tolerancias*,  diámetros  y  talla, 
serán  como  sigue: 


Tolerancia   en 

Tolerancia  en 

Cases  de  mo- 

Peso exacto. 

mas  o  en    me- 

Lev exacta 

mas  o  en   me- 

Diámetros. 

Talla  por  ki- 

nedas. 

Gramos. 

nos.   Centigra- 
mos. 

Milésimos. 

nos.  Milési- 
mos. 

Milímetros. 

logramos. 
Piezas. 

1   peso . . . 

25 

5 

900 

3 

37 

40 

50  centavos 

12-50 

5 

835 

3 

31 

80 

20  centavos 

5 

3 

835 

3 

24 

200 

10  centavos 

2-50 

2 

835 

3 

18 

400 

5  centavos 

1-25 

2 

835 

3 

15 

800 

Art.  4  °  — Se  fabricarán  así  mismo  monedas  de  bronce  de  1  centavo,  y  s¡  fue- 
re necesario,  de  2  centavos,  con  las  siguientes  condiciones  de  peso,  tolerancia  y 
diámetros. 


Clases  de  monedas. 

Peso  exacto  Gramos 

Tolerancias.  Centi- 
gramos. 

Ley  exacta.  Milési- 
mos. 

Diámetros.    Milí- 
metros. 

2  centavos. 
1  centavo. 

10 
5 

1 
1 

950  cobre. 
40  estaño. 
10  zinc. 

25 
20 

Art.  5? — No  se  alterará  el  tipo  en  la 
monedado  oro  ni  en  la  de  plata  de  un 
peso;  y  en  la  de  oro  de  dos  pesos  qu< 
ahora  se  restablece,  se  expresará  la  ley 
de  novecientos  milésimos. 

Art.  6? — La  moneda  divisionaria  de 
plata  llevará  en  el  anverso  el  escudo  na- 
cional entre  pabellones  y  la  leyenda  Re- 
pública de  Guatemala;  y  en  el  reverso  los 
respectivos  valores  y  ley;  conforme  al 
148 


artículo  3  ?  ,  el  año  de  la  fabricación  y 
la  inieial   del    ensayador. 

Art.  7  ?  — La  moneda  de  bronce  lle- 
vará en  el  anverso  los  tma  volcanes  y 
«jl  sol  del  escudo  nacional,  con  la  leyenda 
Rejú'ika  de  Guatemala;  y  en  el  r«  verso 
los  respectivos  valores  y  el  año  de  la 
fabricación. 

Art.  8.°— Se  limita  á  un  millón  de 
pesos  el  valor  de  las  acuñaciones  de  mo- 
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neda  divisionaria  de  pinta,  y  á  cincuenta 
mil  pesos,  valor  nominal,  las  de  moneda 
de  brouce;  haciéndose  la  fabricación  de 
ambas  clases,  esclusivamente  por  cuenta 
del    estado. 

Art.  9? — L»  moneda  de  oro  y  lado 
plata  fabricada  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley,  será  de 
curso  legal  en  la  república;  á  reservado 
reglamentarse  lo  relativo  á  la  moneda 
divisionaria,  luego  que  se  hubieren  con 
cluido  las  desmonetizaciones  que  previe- 
ne la   presente  disposición. 

Art.  10. — La  monada  de  bronce  será 
de  curso  legal  entre  los  parteularos  y 
para  las  entregas  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda, hasta  por  valor  de  cincuenta  cen- 
tavos en  cada  pago;  pero  las  propias 
oficinas  la  recibirán  sin  limitación  alguna. 

Art.  11.— Cesará  el  curso  lpgal  déla 
moneda  decimal  de  oro.  de  plata  de  un 
peso  y  divisn  naria.  por  haber  desapare- 
cido total  ó  parcialmente  el  tipo  en  una 
do  sus  faces  ó  m  ambas,  ó  cuando  el  peso 
de  las  primeras  quedare  reducido  por  el 
uso  á  medio  por  ciento  ornas,  bajo  la  to- 
lerancia; el  de  las  sognndas  h;.sta  uno  por 
ciento;  y  el  de  las  ultiman  hasta  cinco  por 
ciento:  debiéndole  en  tales  casos  refundir 
por  cuenta  del  estado  la  moneda  gastada  ó 
feble,  conforme  pase  por  las  oficinas  de 
hacienda. 

Art.  12.— Dentro  del  plazo  de  dos  arios. 
y  comenzándose  desde  luego  en  la  pro- 
gresión y  términos  que  fije  el  ministerio 
de  hacienda,  será  retirada  déla  circu- 
lación y  refundida  la  moneda  nacional 
de  oro  y  de  plata  anterior  al  9  de  ju- 
nio dé  1869,  la  cortada  y  redonda  lisa 
de  plata,  y  la  extranjera 'de  ambos  me- 
tales que  se  juzgue  conveniente,  á  fin  de 
unificar  la  circulación  monetaria  de  U 
república;  haciéndose  á  cota  del  estado 
las  desmonetizar-iones;  y  pasado  aquel 
término,  no  tendrá  curso  legal  otra  mo- 
neda que  la  nacional  y  la  extrangera 
arreglada  al  sistema  métrico  decimal  cuva 
circulación  autorice  el    gobierno. 

Art.  13.— Se  derogan  las  disposiciones 
anteriores  que  so  opongan  a  la  presente 
ley,  de  cuva  ejeemion  queda  enenreado 
el  ministerio  de  hacienda  y  de  elevarla 
oportunamente  á  la  cámara  de  repre- 
sentantes. 

Acuerdo  recría  mentando  las  actuaciones   d( 
moneda  de  oro  y  divisionaria. 

Siendo  conveniente  fijar  las  proporcio 
nes  en  que   debe  fabricarse    la  moneda 


de  oro  y  de  plata  de  cada  valor,  el 
presidente,  de  conformidad  con  el  parecer 
del   consejo   de  estado,  acuerda: 

1  ?  — En  la  fabricación  de  monedas  de 
oro  guardará  el  establecimiento  nacional 
las  proporciones  siguientes:  el  15  por 
ciento  de  las  acuñaciones  se  hará  en  pie- 
zas de  20  peses;  el  15  por  ciento  en 
piezas  de  á  10  pesos;  el  50  por  ciento 
en  piezas  de  5  pesos;  y  el  20  por  ciento 
en   piezas  de  2   y  de    1   pesos. 

2? — En  la  fabricación  de  moneda  di- 
visionaria de  plata,  cuyo  valor  no  pudra 
exceder  de  nn  millón  de  pesos,  se  acu- 
ri irá  el  20  por  ciento,  rn  monedas  de 
50  centavos;  el  60  por  ciento,  en  piezas 
de  20  centavos;  el  25  por  ciento,  en 
piezas  de  10  centavos;  y  el  5  por  ciento, 
en    piezas  de  5   centavos. 

3? — Para  guardar  las  proporciones 
prefijadas  en  los  dos  articulos  anterio- 
res, se  tendrán  en  cuenta  las  cantidades 
de  moneda  de  cada  clase  acuñadas  desde 
el  9   de  junio   de   18(59   hasta  la   fecha. 

Guatemala,  setiembre  21  de  1870. — 
I  El  ministro   de  hacienda,    Cerezo. 

Cambiado  el  sistema  político,  de  la 
república,  asi  como  también  el  personal 
de  ella,  en  su  mayor  parte;  el  presidente 
provisorio  don  Mgucl  García  Granados 
expidió  en  9  de  diciembre  del  uño  próxi- 
ii  o  pasado,  una  ley  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

CONSIDERANDO: 

1  °  —Que  la  ley  monetaria  de  21  de  se- 
tiembre de  1870  presenta  en  su  ejecución 
graves  inconvenientes  por  no  estar  pre- 
parado el  ptiil  para  recibirla  en  todas 
•mis  aplicaciones  al  sistema  métrico  deci- 
mal que  forma    su  base; 

25 — Que  si  bien  es  verdad  que  este 
sistema  ofrece  en  lo  genera!  ventajas  in- 
cuestionables para  la  contabilidad,  no 
es  menos  cierto  (pie  la  división,  bi- 
naria es  mas  conveniente  para  el  uso 
diario,  y  es  á  la  que  se  halla  acostum- 
brado e]  pueblo; 

3  9  — Que  es  notoria  la  repugnancia  que 
se  manifiesta  en  el  público  por  la  divi- 
sión decimal  que  se  dá  á  la  unidad  mo- 
netaria, por  no  corresponder  con  la  bi- 
naria, en  reales  y  medios,  al  paso  que 
han  sido  bien  aceptados  los  múltiplos 
decimales  de  la  misma  unidad  por  aco- 
modarse mejor  al    anterior  sistema; 

4.° — Que  la  expresada  ley  monetaria 
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altera  notablemente  el  vnlor  intrínseco 
de  las  piezas  divisionarias  del  peso  de 
plata. 

5? — Que  el  actual  tipo  de  la  moneda 
no  está  en  armonia  con  los  principios 
proclamados  por   la   nación; 

Por  tanto:  en  uso  de  las  amplias  fa- 
cultades con  que  me  han  investido  los 
pueblos  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
consejo  de  ministros, 


decreto: 

Artículo  1  ?  — La  unidad  monetaria  de 
la  república  es  el  peso,  moneda  efectiva 
con  25  gramos  40  centigramos  de  plata, 
de  ley  de  900  milésimos. 

Art.  2?— Se  fabricarán  monedas  de 
oro  de  1,  2,  5,  10  y  20  pesos;  cuyo  peso, 
ley,  tolerancias,  diámetros  y  tallas  serán 
como  sigue: 


Clases  de  mo 
nedas. 


20  pe*os. 

10  pesos. 

5  pesos, 

2  pesos, 

1  peso. , 


Peso  exacto. 
Gramos. 


32-258 

16-129 

8-064 

3-225 

1-612 


Tolerancia   eti 

Tolorancia  en 

Talla  por  kt- 

mas  ó  en   me- 

Lev exacta. 

mas  o  en   me- 

Diámetros. 

nos.  Centigra- 
mos. 

Milésimos. 

nos.   Milési- 
mos. 

Milímetros 

logiamos. 
Piezas. 

5 

900 

2 

33 

31 

4 

id. 

id. 

27 

62 

3 

id. 

id. 

21 

124 

2 

id. 

id. 

19 

310 

2 

id. 

id. 

14 

620 

Art.  3? — Se  fabricarán  igualmente  monedas  de  plata  de  1  peso,  con  su*  di- 
visiones, que  serán  2  piezas  de  4  reales,  4  de  2  reales,  8  de  1  real,  16  de  £ 
real  y  32  de  \  real,  cuyas  piezas  tendrán  el  peso,  ley,  tolerancias,  diámetros. y 
tallas  siguientes: 


1 

ToWapcia   ei 

Tolerancia  en 

Clases  de  mo- 

Peso exacto. 

m;  9  o   en    me 

t-ey  excta. 

mas   ó  en    me- 

Diámetros 

Talla  por  ki- 

nedas. 

Gramos. 

nos.  Cen tigra 
mos. 

Milésimos 

nos    Milési- 
mos. 

Milímetros 

logramo. 
Piezas. 

1   peso. 

25-40 

10 

900 

3 

37 

39-37 

4  reales. 

12-70 

8 

id. 

id. 

31 

76-74 

2  reales. 

6-35 

5 

id. 

id. 

24 

157-48 

1   re;il. 

3-17 

3 

id. 

id. 

20 

314-96 

1  real. 

1-58 

3 

.   id. 

id. 

15 

629-92 

£  de  real. 

0-79 

2 

id. 

id. 

11 

1 . 259-84 

1 

Art.  4? — La  moneda  de  oro  llevará 
en  el  anverso  el  escudo  de  armas  de  la 
república;  y  en  su  parte  inferior  se  ex- 
presarán, á  la  izquierda  la  ley  de  la 
moneda  á  la  derecha  el  año  de  la  aeu 
nación,  y  en  medio  la  inicial  del  nom 
bre  del  ensayador.  En  el  reverso,  estará 
representada  la  república  rn  cabeza  de 
una  joven  adornada  con  hojas  y  granos 
del  árbol  de  café  cubriéndose  el  exergo 
con  la  leyenda:  "República  de  Guatemala," 
y  expresándose  en  la  parte    inferior  el 


valor  de  la  moneda. 

Art.  5? — El  anverso  de  las  pie/as  de 
plata  de  1  peso  y  de  4  reales  será  idén- 
tico al  de  1«  moneda  de  oro.  El  reverso 
representará  á  la  república  en  figura  de 
una  joven  sentada,  teniendo  en  la  mano 
izquierda  una  balanza,  y  en  la  derecha 
nn  cuerno  de  abundancia  con  los  cuatro 
principales  productos  del  pais:  grana, 
café,  azúcar  y  añil.  El  brazo  izquierdo 
de  la  joven  estará  apoyado  sobre  un  pe- 
destal que   contendrá  la    siguiente    ius- 
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ctipcion:  "30  de  jumo  de  1871."  y  al  pié 
del  mismo  pedestal  figurará  una  cadena 
rota.  Se  cubrirá  el  exergo  con  la  leyen- 
da: "República  de  Guatemala"  expresan 
dose  en  la  parte  inferior  el  valor  de 
la  moneda. 

Art.  6  ?  — Las  piezas  de  plata  de  \ 
real,  y  de  1  y  de  2  reales  llevarán  en 
el  anverso  un  escudo  conteniendo  en  su 
ceniro  la  inscripción:  "15  de  Setiembre 
de    1821."  En  el    exergo    figurará   la  le- 

? renda:  "Bejública  de  Guatemala"  y  en 
a  parte  inferior  la  lev  de  la  moneda,  el 
año  de  la  acuñación  y  la  inicial  del  nom- 
brn  del  ensayador.  Él  reverso  contendrá 
el  valor  de  la  moneda  en  medio  de  pal 
mas. 

Art.  7  9  —La  pieza  de  \  de  real  lie 
vara  en  el  anverso  Jrcs  volcanes  con  el 
sol  sobre  el  del  medio,  y  en  la  pane 
inferior  el  año  de  la  neuriacion.  El  re 
verso  contendrá  el  valor  de  la  moned 
en  medio  de  palmus,  expresándose  en  la 
parte  inferior  su  ley  y  la  inicial  del  nom- 
bre  del    ensayador. 

Art.  8  9—  La  casa  de  moneda  pngnrá 
el  oro  en  pasta  á  razón  de  $611.73  el 
kilogramo,  reducido  á  la  ley  de  900  mi 
lésimos. 

'Art.  9?— La  pinta  en  pasta  se  pagará 
en  el  mismo  establecimiento  á  razón  de 
$38.20  el  kilogramo,  reducido  á  la  ley  de 
900  milésimos. 

Art.  10.  — La  plata  labrada,  siendo 
quintada,  se  pagará  á  razón  de  $32.60 
el  kilogramo;  y  no  siéndolo,  á  razón  de 
$28.26  el  mismo  kilogramo.  La  pl-.-ta  do 
galón  se  pagará  á  razón  de  $39.12  el 
mencionado  kilogramo. 

Art.  11. — Las  pastas  de  oro  agrio  y  las 
de  una  ley  inferior  á  la  monetaria  de 
900  milésimos  no  serán  rescatadas  si  -o 
después  de  su  afinación*  que  podrá  prn" 
ticarse  en  la  casa,  siendo  por  menta  d^l 
din  ño  del  metal  las  mermas  que  ocasio 
nare   dicha    operación. 

Art.  12. — Tampoco  serán  rescatadas  las 
pastas  de  plata  agria  ó  plomosa  sin  ha- 


berse  previamente  sometido  á  la  afina- 
ción, siendo  igualmente  por  cuenta  del 
dueño    las  mermas  que  resultaren. 

Art.  13. — Queda  encargado  el  Ministro 
de  hacienda  de  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  este  decreto,  y  de  dar  cuenta 
céii  él,  en  su  oportunidad,  á  la  repre- 
sentación nacional. 

Últimamente,  el  propio  gobierno  se  ha 
servido  expedir  con  fecha  17  de  febrero 
del  corriente  año  el  acuerdo  que  dice  asi: 

El  presidente  provisorio  tiene  á  bien 
acordar: — Que  desde  el  dia  1  ?  del  cor- 
riente año,  las  monedas  extrangeras  que 
á  continuación  se  expresan,  tengan  curso 
legal,  y  se  reciban  en  las  ofh  inas  fisca- 
les, por  el  vajor  que  determina  este  a- 
cuerdo: 

JlguVas  mejicanas  de  20  pesos $20 

Sus  divisiones,  en  proporción. 

Piezas  peruanas  de  20  soles 20 

„  „         de  10  soles 10 

Condores  de  Qolombiade  á  10  pesos  10 

„  „        „        de  á    5  pesos    5 

„  chilenos        de  á  10  |k.*sos     9-4 

Piezas  francesas  de  100  francos.    ..   20 
de    40       „     ....     8 

.,  „  de     20       „     ....     4 

de     10      „     ....     2 

„  „  de      5      „     1 

Desde  el  dia  último  de  junio  del  cor- 
riente r  ño  los  chelines  ingleses  y  mis  di- 
visiones proporcionalmenie  no  se  recibi- 
rán en  las  oficinas  del  gobierno,  sino  á 
razón  de  uno  y  tres  cuartillos  reales  ca- 
da uno. 

Este  es  el  curso  qne  ha  llevado  entre 
nosotros  el  sistema   monetario. 

Guatemala,  23  de  abril   de  1872. 


(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


DE    LA    HACIENDA  PUBLICA, 
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DEL    CRÉDITO  PÚBLICO  DE  LA  NACIOK 


CONTIENE  VEINTE  LEYES. 


N.  965. 


LEY   %é* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
8  ABRIL  DE  1831,  SOBRE  VARIOS  PUN- 
TOS DEL    CRÉDITO    PUBLICO. 

SECCIÓN  I. 

Del  crédito    reconocido. 

Artículo  1?— El  estado  de 
Guatemala  reconoce  solemne  é 
irrevocablemente  la  deuda  que 
ha  contraído  desde  la  instalación 
de  su  asamblea  constituyente 
hasta  la  fecha. 

Art.  2  ?  — Esta  deuda  es  de 
primera  clase,  de  segunda  y  con- 
solidada. 

Art.  3? — Es  deuda  de  pri- 
mera clase: 


La  que  procede  de  préstamos 

149 


voluntarios,  de  depósitos  y  de 
contratas  á  condiciones  ó  plazos 
ya  cumplidos,  todo  hecho  con  la 
autoridad  del  gobierno  lejítimo 
ó  de  sus  agentes. 

2? 

Los  alcances  contra  la  teso- 
rería de  cuentas  causadas  en  el 
tiempo  de  la  administraccion  del 
mismo  gobierno. 

3? 

Los  créditos  pasivos  de  las 
temporalidades,  que  fueren  pro- 
bados en  bastante  forma. 

4? 

Las  concesiones  decretadas  por 
una  vez  á  inválidos,  y  á  los  acree- 
dores á  pensiones  y  montepío 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  22  de  mayo  de  1830 
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5? 

Los  capitales  declarados  in- 
debidamente compuestos  u  o- 
blados. 

6? 

Las  multas,  embargos,  y  con- 
fiscaciones impuestos  á  los  pa- 
triotas pronunciados  solo  por 
serlo. 

7? 

Los  atraaos  de  los  funciona- 
rios por  sueldos  devengados  des- 
de 1  ?  de  octubre  de  1829  has- 
ta fin  de  enero  de  1831  con  ex- 
clusión de  los  que  provengan  de 
prorrateos. 

Art.  4  9  — Es  deuda  de  segun- 
da clase: 

1? 

Los  atrazos  de  la  tesorería  por 
sueldos,  gratificaciones,  honora- 
rios, réditos  y  pensiones,  pro- 
cedentes de  concesión,  obliga- 
ción 6  título  del  gobierno  lejí- 
timo. 

2? 

Las  acreedurías  reconocidas  co- 
mo crédito  publico,  por  particu- 
lares disposiciones  anteriores. 

3? 

Los  préstamos  forzosos  y  ocu- 
paciones que  hicieron  para  la 
guerra,  y  después  de  ella  en  el 
territorio  del  estado,  el  gobier- 
no lejítimo  y  sus  agentes:  el  ejér- 
cito libertador  desde  que  mar- 
chó sobre  esta  capital  en  prin- 
cipios del  año  de  1829,  acredi- 
tándose el  préstamo  ó  la  ocupa- 
ción, con  partidas  certificadas  de 


las  tesorerías  militares;  ó  con 
atestados  de  las  comandancias 
de  división  del  ejército;  y  los 
que  hicieron  los  patriotas  de  Sa- 
catepequez  en  su  pronunciamien- 
to de  22  de  enero  del  mismo  año. 

4? 

Los  préstamos  decretados  con 
calidad  de  forzosos  por  el  go- 
bierno intruso:  los  depósitos  que 
ordenó  llevar  á  la  tesorería  y 
las  multas,  embargos  y  confis- 
caciones que  hizo  á  los  que  rehu- 
saron tomar  las  armas  ó  exhi- 
bir los  préstamos  que  les  fue- 
ron pedidos.  No  se  comprenden 
en  este  reconocimiento  los  prés- 
tamos que  exhibieron  los  indi- 
viduos que  excluidos  de  la  am- 
nistía fueron  condenados  expre- 
samente en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  el  decreto  de  de  4  de  ju- 
nio de  1829  y  de  lo  que  dis- 
puso la  ley  federal  de  22  de  agos- 
to del  mismo  año  en  los  artícu- 
los cuarto  y  quinto. 

Art.  5  9  — Es  deuda  consolida- 
da la  de  los  capitales  que  han 
sido  oblados  ó  compuestos  en 
la  tesorería  por  órdenes  del  go- 
bierno y  la  de  los  que  exigió  el 
ilejítimo. 

Art.  6  ?  — Ninguna  deuda  ó 
indemnización  reclamada  al  go- 
bierno federal  ó  de  otros  estados, 
en  virtud  de  los  decretos  emiti- 
dos al  efecto,  será  reconocida 
ni  pagada  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  presente,  haya  ó 
no  admitidose  el  reclamo,  y  el 
ejecutivo  pedirá  para  el  debido 
conocimiento  á  los  menciona- 
dos gobiernos  una  razón  de  las 
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demandas  que  les  hayan  sido 
presentadas  en  el  particular. 

Art.  7  ?  — Los  empleados  que 
sirvieron  durante  la  administra- 
ción del  gobierno  ilejítimo  y 
que  no  fueron  excluidos  de  la 
amnistía,  hicieron  suyos  los  suel- 
dos que  percibieron;  y  los  del 
orden  judiciario,  los  que  debie- 
ron percibir,  siempre  que  por  da- 
tos existentes  en  los  archivos,  se 
pueda  probar  que  obraron  cuan- 
to en  ellos  cupo,  por  salvar 
á  los  patriotas,  ó  que  se  opu- 
sieron á  ejecutar  las  medi- 
das y  providencias  inconsti- 
tucionales del  gobierno  ilejí- 
timo. 

Art.  8? — Los  funcionarios  le- 
gítimos que  fueron  suspensos,  de- 
puestos, ó  individualmente  per- 
seguidos durante  aquella  admi- 
nistración, tienen  derecho  a  la 
mitad  de  los  sueldos  que  les  de- 
jaron de  pagar,  descontándoles 
la  mitad  de  las  cantidades  que 
hayan  percibido  por  su  servicio 
en  la  campaña,  ó  por  el  que  ha- 
yan prestado  en  otros  estados. 

sección  u. 

De  la  presentación  de  documentos, 

liquidación  de  la  deuda  y  su 

bonificación. 

Art.  9  9  — Para  la  presenta- 
ción de  documentos  que  com- 
prueben los  respectivos  créditos, 
se  conceden  dos  meses  mas  so- 
bre los  seis  que  concedió  el  de- 
creto de  10  de  mayo  ultimo,  los 
cuales  deberán  contarse  desde 
la  publicación  de  este  en  la  ca- 


pital del  estado.  La  presenta- 
ción se  hará  á  la  contaduría,  la 
cual  al  vencimiento  de  este  pla- 
zo, pasará  á  la  intendencia  un 
registro  de  dichos  documentos, 
con  espresion  de  la  fecha  en  que 
se  haya  ocurrido  con  ellos;  des- 
pués de  este  término,  ninguno 
será  recibido,  liquidado  ni  re- 
conocido. 

Art.  10. — La  contaduría  de 
cuentas  procederá  desde  luego 
y  de  preferencia  á  la  liquida- 
ción de  créditos,  sobre  los  do- 
cumentos presentados  y  sobre 
los  libros  de  la  tesorería;  y  la 
intendencia  dispondrá  su  entre- 
ga bajo  inventario. 

Art.  11. — Son  documentos  bas- 
tantes las  partidas  sentadas  en 
los  libros  de  la  tesorería,  los  re- 
cibos fírmados  por  los  comisio- 
nados para  la  exacción  ó  por 
los  gefes  militares  ó  políticos 
que  la  hayan  ejecutado,  y  en 
su  defecto  las  informaciones  de  tes- 
tigos mayores  y  de  toda  excepción; 
pero  asi  estas  como  las  pruebas 
de  recibos,  se  admitirán  siem- 
pre con  detención  haciéndolas 
robustecer  con  cualesquiera  otros 
datos;  y  siempre  haciendo  cons- 
tar la  orden  superior  para  la 
ocupación  ó  para  la  exacción. 

Art.  12. — En  cuanto  á  los  des- 
pojos que  se  hicieron  por  los 
agentes  del  gobierno  ilegítimo, 
los  mismos  agentes  responderán 
de  ellos  ante  los  jueces,  si  no 
exhibieren  la  orden  superior  en 
virtud  de  la  cual  procedieron. 

Art.  13. — El  gobierno  queda 
autorizado  para  hacer  el  gasto 
de  una  mano  auxiliar  de  la  con- 
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taduría,  no  excediendo  de  dos- 
cientos pesos,  en  el  caso  de  ser 
aquella  absolutamente  necesa- 
ria. 

Art.  1 4.  —La  contaduría  ten- 
drá un  libro  con  las  doce  se- 
paraciones de  créditos  que  hace 
esta  ley  en  los  artículos  3  9  ,  4  9 
y  5  ?  ;  y  en  ellas  sentará  el  re- 
sultado de  cada  liquidación  con 
la  debida  claridad;  y  dará  á  ca- 
da acreedor  un  certificado  (lela 
partida.  Los  documentos  de  cré- 
ditos, quedan  en  la  contaduría 
como  comprobantes  de  sus  ope- 
raciones. 

•  Art.  15. — Con  el  certificado  se 
ocurrirá  al  intendente,  para  que 
si  hallare  que  la  deuda  repre- 
sentada en  él  es  de  las  que 
deben  reconocerse,  al  pié  de 
ella  la  reconozca,  declarando  al 
mismo  tiempo  si  es  de  primera 
ó  segunda  clase,  ó  bien  conso- 
lidable, usando  de  esta  simple 
fórmula:  Deuda  (fie  primera  ó  de 
segunda  clase  ó  consolidada)  reco- 
nocida. 

Art.  1 6. — Si  al  intendente  cu- 
piere duda  fundada  sobre  la  jus- 
ticia del  reconocimiento  ó  su  cla- 
sificación, procederá  á  reunir  en 
su  despacho  al  contador  y  al  te- 
sorero, y  ventilado  el  punto  de 
duda,  lo  decidirán  á  mayoría  de 
votos. 

Art.  17. — La  parte  que  se  cre- 
yere agraviada  del  desconoci- 
miento ó  clasificación  que  haga 
de  la  deuda  el  intendente,  bien 
sea  por  si,  ó  en  la  junta  de 
que  habla  el  artículo  anterior, 
podrá  ocurrir  al  gobierno  en 
reclamación   del    procedimiento 


y  su  resolución  será  definitiva. 

Art.  18.-^-El  intendente  bajo 
las  mismas  separaciones  que  la 
contaduría,  sentará  en  un  libro 
la  razón  de  las  liquidaciones  re- 
conoc  Lías  como  deuda,  con  es- 
presion  de  si  son  de  primera 
ó  segunda  clase  ó  consoli- 
dadas. 

Art.  19. — Toda  liquidación  re- 
conocida debe  presentarse  para 
toma'de  razón  en  la  contaduría, 
la  cual  se  verificará  al  márjen 
de  la  partida  original,  con  es- 
presion  de  si  es  de  primera  ó 
segunda  clase,  ó  c<fnsolidada. 

Ait.  20. — Cuando  el  contador 
al  presentársele  á  toma  de  ra- 
zón un  (loeumento  de  deuda  re- 
conocida por  solo  el  intendente,, 
crea  que  es  indebido  el  recono- 
cimiento ó  clasificación,  lo  re- 
preséntala al  gobierno,  suspen- 
diendo la  toma  de  razón;  y  pa- 
ra ella  esperará  su  orden. 

SECCIÓN     III. 

De  los  vales,  de  su  expedición  en 

la   tesorería,  y  de  los  capitales,  su 

reconocimiento  y  registro. 

Art.  21. — El  gobierno  man- 
dará abrir  láminas  finas  para 
la  impresión  de  vales  de  pri- 
mera y  de  segunda  clase  según 
los  modelos  que  se  adjuntan  á 
este  decreto. 

Art.  22.— Los  vales  de  prime- 
ra se  darán  á  los  tenedores  de 
certificados  de  igual  clase.  Los 
vales  de  segunda  serán  cam- 
biados por  los  certificados  de 
segunda   clase. 
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Art.  23. — Su  impresión  será 
á  cargo  del  intendente,  bajo  las 
precauciones  y  seguridades  que 
disponga  el  gobierno;  y  él  de- 
cretará el  numero  de  cada  clase 
que  deba  tirarse,  haciendo  guar- 
dar las  láminas  con  las  mayores 
seguridades. 

Art.  24. — Los  vales  se  firma- 
rán por  el  intendente,  el  tesore- 
ro, y  el  contador;  y  serán  ru- 
bricados por  el  secretario  gene- 
ral del  gobierno. 

Art.  25. — De  ellos  formarán 
libros  encuadernados,  bajo  nume- 
ración seguida  según  la  que  se 
les  de. 

Art.  26. — Los  vales  serán  de 
diez,  de  veinticinco  y  de  cien 
pesos. 

Art.  27. — Encuadernados,  nu- 
merados y  firmados,  se  pasarán 
por  la  intendencia  á  la  tesore- 
ría, que  se  hará  cargo  de  ellos, 
con  las  mismas  formalidades 
que  recibe  cantidades  en  nume- 
rario. 

Art.  28. — La  tesorería  cambia- 
rá h  s  vales  por  los  certificados 
de  liquidación  á  los  que  los 
presenten  dentro  de  ocho  meses 
después  de  la  publicación  de  es- 
te decreto,  fuera  de  este  término 
todo  certificado  está  anulado,  y 
no  habrá  mas  deudas  reconocidas, 
que  las  que  consistan  en  vales, 
ó  estén  registradas  en  el  proto- 
colo. La  contaduría  concluirá  to- 
das las  liquidaciones  dentro  de 
cinco  meses  después  de  presenta- 
do el  ultimo  documento,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  dentro  de  siete,  des- 
pués de  la  publicación  de  este 
decreto. 
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Art.  29. — Al  cortarse  un  vale 
para  ser  cambiado,  quedará  uno 
de  sus  números  en  la  parte  que 
resta  encuadernada,  y  razón  en 
un  libro  que  se  llevará  al  efec- 
to de  la  persona  que  lo  recibie- 
re, del  numero  del  vale  emitido 
y  de  la  fecha  de  la  emisión. 

Art.  30. — Cada  mes  se  tan- 
teará el  estado  del  expendio  de 
vales,  y  cada  cuatro  se  rendirá 
la  cuenta,  siendo  comprobante 
de  la  data  los  certificados  de  li- 
quidaciones reconocidas. 

Art.  31. — Cuando  resulte  en  el 
cambio  de  vales,  que  hay  algún 
quebrado,  la  tesorería  lo  hará  en- 
terar en  efectivo,  y  se  hará  car- 
go de  él  en  «el  libro"  manual, 
abriéndose  una  separación  en  el 
principal  de  "  quebrados  devales" 
cuya  copia  será  también  en  es- 
ta parte  comprobante  de  su 
cuenta. 

Art.  32. — Con  respecto  á  los 
capitales  que  han  sido  compues- 
tos, u  oblados  en  las  tesorerías, 
los  cuales  quedan  reconocidos  en 
el  artículo  quinto,  se  registrarán 
en  la  misma  tesorería  con  las  de- 
bidas -especificaciones,  en  un  li- 
bro protocolo  que  se  formará  en 
ella,  y  dará  á  cada  interesado 
un  testimonio  de  la  obligación 
contenida  en  el  mismo  protocolo. 

Art.  33. — La  tesorería  pagará 
puntualmente  los  réditos  por 
mes  de  aquellos  capitales  que 
sean  destinados  d  la  subsisten- 
cia de  algún  particular  ó  cor- 
poración. El  rédito  de  los  de- 
mas  pertenecientes  á  obras  pias, 
será  también  mandado  recono- 
cer y  pagar,  cuando  por  permi- 
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íirlo  las  circustancias  del  era- 
rio, lo  decrete  el  cuerpo  legis- 
lativo. 

Art.  34. — En  lo  sucesivo  todas 
las  acreedurías  que  se  causen 
contra  la  hacienda,  serán  repre- 
sentadas por  vales  ó  por  certi- 
ficados del  protocolo,  bajo  las 
reglas  que  se  representan  por 
esta   ley  las  reconocidas  en  ella. 

Art.  35. — El  gobierno  es  au- 
torizado para  dotar  por  un  año 
con  cantidad  que  no  exceda  de 
quinientos  pesos,  otro  empleado 
en  la  tesorería,  á  cuyo  cargo  es- 
tá lo  respectivo  á  bis  nuevas 
operaciones  del  crédito,  pero  es- 
to no  podrá  verificarse,  sino  en 
el  caso  de  ser  mbsolutamente 
necesario  aquel  auxilio. 

SECCIÓN1    IV. 

Del  fondo  de  amortización. 

Art.  36. — Se  asignan  á  la  a- 
mortizacion  de  la  deuda  los  ca- 
pitales y  fincas  de  temporali- 
dades de  los  extinguidos  regu- 
lares, y  una  parte  de  los  ingre- 
sos ordinarios  de  la  tesorería 
según  las  reglas  siguiente: 

1.* 

Siempre  que  algún  fondo e-t<: 
consignado  expresamente  al  pa- 
go,  se  hará  de  él;  y  á  cuales- 
quiera acreedores  por  vales  de 
primera  clase,  les  será  hecho 
de  los  primeros  caudales  dispo- 
nibles. 


sorería  de  cantidad  que  no  ba- 
je de  cien  pesos,  se  admitirá  una 
décima  parte  en  vales  de  primera 
ó  de  secunda  clase. 


Se  oblarán  todos  los  capita- 
les de  temporalidades  qflg  no 
estén  á  censo  perpetuo,  y  en 
estas  oblaciones  se  admitirán 
por  el  todo  los  vales  de  prime- 
ra clase;  y  por  la  mitad  del  ca- 
pital que  se  oble,  los  de  segun- 
da. Los  réditos  atrasados  se 
pagarán  en  la  misma  propor- 
ción. 

En  la  venta  de  las  fincas 
rurales  se  recibirán  vales  de  se- 
gunda clase,  por  todo  el  valor  de 
lo  raiz,  y  por  una  décima  paite 
del  que  tenga  lo  móvil iario;  los  de 
primera  clase,  se  admitirán  co- 
mo dinero,  así  por  lo  raiz  como 
por  lo  móvil  i  ario;  y  para  este  caso 
se  declarará  que  lo  es,  todo  lo 
que  pueda  realizarse  sin  destruir 
la  finca,  ni  hacer  incompletas 
sus  oficinas. 

o.a 

Un  la  venta  de  fincas  urba- 
nas, los  vales  de  primera  y  de 
segunda  clase,  se  tendrán  como 
dinero  contado. 

0.a 


Los  censos  que  sobre  las  fin- 
cas vendidas  se -reservó  el  esta- 
do, y  los  capitales  que  por  es- 
tar impuestos  perpetuamente  no 
|  deben  oblarse,   serán  consigna- 
En   cualquiera   pago    á    la    te-     dos  á  los  tenedores   de  valésde 
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primera  ó  de  segunda  clase,  que 
quieran  adquirir  el  derecho  de 
percibir  su  rédito,  y  al  efecto  unos 
y  otros  vales  se  tendrán  como 
numerario.  Estos  censos  serán 
subastados  como  los  bienes  rai- 
ces, y  se  rematarán  en  el  mejor 
postor,  que  será  el  que  ofreciere 
mayor  cantidad  por  el  derecho 
de  percibir  el  canon  anual.  Los 
que  hoy  lo  pagan  tendrán  el  dere- 
cho del  tanto. 


En  la  misma  proporción  de 
créditos  que  se  oblan  los  capita- 
de  temporalidades,  serán  tam- 
bién oblados  los  pertenecientes 
á  obras  pias  que  no  cum- 
plan ya  su  objeto,  y  de  que 
ningún  pariente  del  fundador 
dentro  del  cuarto  grado  del  cóm- 
puto civil,  pida  la  reversión  á  la 
masa  hereditaria  dentro  de  tres 
meses  de  publicada  esta  ley. 

Art.  37. — La  hacienda  de  San 
Gerónimo  se  incluye  entre  las 
fincas  de  temporalidades  que  de- 
ben venderse;  y  el  precio  del 
remate  que  no  será  menor  del 
de  su  vahío,  se  podrá  pagar  en 
la  proporción  de  créditos  que 
expresa  la  regla  cuarta  del  artí- 
culo anterior. 

Art.  38. — Las  enagenaciones 
pendientes  de  las  otras  fincas, 
se  verificarán  conforme  á  este  de- 
creto. 

SECCIÓN    V. 

• 

De  las  operaciones   de  amortiza- 
ción en  la  tesorería. 

Art.    30.  —  Cuando    se    presen- 


ten vales  en  pago,  la  tesorería 
los  recibirá  confrontando  antes 
la  cortadura  y  el  numero,  en  el 
|  libro  de  donde  se  hayan  separa- 
|  do  para  emitirse;  y  hallando  con- 
¡  forme  uno  y  otro  y  sin  contrac- 
ción ni  otra  diferencia,  procede- 
rá á  hacerse  el  cargo  de  la 
cantidad  del  entero,  espresando  la 
que  sea  en  vales  y  la  que  se 
reciba  en  metálico;  y  en  el  acto 
se  anotará  en  el  libro  de  re- 
jistro  la  amortización  al  margen 
de  la  partida  ó  partidas  respec- 
tivas, dejando  también  constan- 
cia de  la  persona  que  presentó 
los  vales  -y  la  fecha. 

Art.  40 — Cuando  el  vale  que 
se  presente  se  reconociere 
falsificado,  será  devuelto,  y  si  fue- 
se descubierto  el  falsificador,  se- 
rá castigado  con  diez  años  de 
presidio. 

Art.  41. — Si  el  interesado  qui- 
siere reclamar  como  injusta  la 
devolución  del  vale,  tiene  recur- 
so al  juez  de  hacienda,  ante  quien 
el  fiscal  será  el  mismo  tesore- 
ro; y  el  negocio  se  tratará  bre- 
vemente otorgándose  los  recursos 
legales. 

Art.  42. — El  dia  primero  de 
todos  los  meses  al  hacerse  el 
tanteo  de  la  tesorería,  se  puri- 
ficará la  cantidad  que  haya  en 
vales,  y  de  ella  se  sentará  par- 
tida de  data  en  vales  caneehdos. 
Será  firmada  por  el  intenden- 
te, el  contador,  el  tesorero  y  el 
interventor,  y  después  de  hecho 
este  abono,  se  quemarán  los 
vales  ó  se  romperán  en  muchas 
piezas  á  presencia  de  dichos  em- 
pleados;   y    la    copia  de   estas 
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partidas,  será  un  lejítímo  com- 
probante para  la  data  del  te- 
sorero. 

Art.  43. — Quedan  derogados 
en  todas  sus  partes  los  decretos 
de  22  de  mayo  y  de,27  de  noviem- 
bre, del  año  anterior  dados  so- 
bre el  reconocimiento  de  la 
deuda. 


N.  966. 


LEY  2.a 


ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  19  DE  ABRIL  DE  1831, 
FIJANDO  REGLAS  PARA  LA  DEVO- 
LUCIÓN DE  LOS  PRESTAMOS  FOR- 
ZOSOS,   HECHOS    A    LOS  MENORES. 

Estando  dispuesto  por  el  de- 
creto de  10  de  marzo,  que  reco- 
noce y  manda  pagar  la  deuda 
publica,  que  los  préstamos  vo- 
luntarios al  gobierno  ilejítimo 
no  sean  reconocidos;  y  habién- 
dose hecho  mención  para  que 
se  mandasen  reintegrar  los  fon- 
dos de  propios  de  esta  ciudad 
por  quienes  correspondiese  por 
los  préstamos  voluntarios  que 
de  ellos  se  hubiesen  hecho  al 
mencionado  gobierno  ilejítimo: 
con  presencia  de  lo  informado 
por  la  misma  municipalidad, 
y  del  dictamen  que  en  el  par- 
ticular emitió  la  comisión  re- 
presentativa; la  asamblea  se  ha 
servido  resolver: 

1  ?  — El  gobierno  dispondrá, 
que  el  importe  de  aquellos  cré- 
ditos, que  por  ser  procedentes 
de  préstamos  voluntarios  hechos 
al  gobierno  intruso,  no  sean  re- 
conocidos, siendo  pertenecientes 


á  fondos  municipales,  ó  á  los 
de  cualquiera  corporación  y  es- 
tablecimientos públicos,  sea  rein- 
tegrado por  los  individuos  que 
hubiesen  acordado  el  préstamo 
voluntario. 

2  ?  — El  mismo  derecho  de 
reintegro,  tendrán  los  menores, 
por  los  préstamos  que  hayan  si- 
do hechos  con  sus  intereses,  y 
que  sean  desconocidos  como  vo- 
luntarios, por  sus  tutores  y  cu- 
radores para  ser  reintegrados  por 
estos. 

Que  se  comunique  al  congre- 
so representativo  para  su  san- 
ción. 


N.  967. 


LEY  3.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGTSLA^ 
TIVA,  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1835, 
DECLARANDO  QUE  LA  TESORERÍA 
DEVOLVERÁ  EN  DINERO  EFECTIVO 
LOS    CAPITALES    OBLADOS. 

La  devolución  de  capitales  o- 
blados  en  tesorería  se  verificará 
por  esta  en  dinero  efectivo  á  no 
ser  que  los  interesados  soliciten 
y  convengan  con  el  gobierno  en 
queselesindemnizede  otro  modo. 

Comuniqúese  al  consejo  repre- 
sentativo para  su  sanción. 


N.  968. 


LEY   1, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  9  DE  AGOSTO  DE  1838, 
FIJANDO  REGLAS  PARA  EL  CRÉDI- 
TO   PUBLICO. 

1  ?  — El    poder  legislativo    re- 
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conoce  solemnemente  todas  las 
contratas  de  préstamos  hechos 
á  la  tesorería  y  toda,  clase  de  cré- 
ditos pasivos  contraidos  por  los 
varios  encargados  del  ejecutivo 
y  por  el  presidente  de  la  repú- 
blica, quedando  ileso  á  la  ha- 
cienda publica  el  derecho  de  re- 
clamación y  de  reintegro  por  los 
encargados  del  poder  en  los  ca- 
sos de  perjuicios  ó  falta  de  facul- 
tades en   los  contratos. 

2  ?  — El  gobierno  cumplirá  to- 
das sus  deudas  y  satisfará  to- 
dos sus  créditos  en  la  manera 
siguiente.  Las  deudas  ó  crédi- 
tos pasivos  de  todos  géneros,  se 
dividen  en  dos  clases:  los  que 
tengan  consignación  especial  en 
alguna  renta,  y  los  que  no  la 
tengan  y  las  afecten  todas  en 
común.  Los  primeros  serán  pa- 
gados exactamente  de  los  ramos 
para  ellas  asignados,  invinién- 
dose estos  esclusivamente  en  el 
pago,  reponiéndose  en  cuanto  se 
pueda  los  atrasos  y  satisfacién- 
dose sus  réditos.  Si,  por  cual- 
quiera causa,  los  créditos  no  al- 
canzaren á  pagarse  con  los  ramos 
designados  serán  cubiertos  por  las 
rentas  que  ingresan  en  las  arcas  fe 
derales,  emitiéndose  vales  admi- 
sibles en  derechos  marítimos  en 
cantidad  que  puedan  cubrir  el 
déficit  en  la  amortización  men- 
sual, pagando  á  los  acreedores, 
parte  en  dinero  y  parte  en  va- 
les. Los  créditos  segundos  que 
no  tienen  asignación  especial  y 
los  gastos  de  la  administración 
y  sueldos  de  funcionarios  se- 
rán satisfechos  de  los  demás 
ramos   que   no  estén  hipoteca- 
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dos;  y  en  caso  de  no  bastar,  se  cu- 
brirán también  con  las  rentas 
federales. 

3  ?  — Las  rentas  destinadas  á 
la  federación,  exceptuando  las  de 
correos  y  papel  sellado,  entrarán 
á  las  arcas  del  estado,  con  a- 
nuencia  del  gobierno  nacional, 
durante  las  necesidades  del  mis- 
mo estado. 

4  ?  — Las  rentas  exceptuadas 
se  destinarán  á  gastos  federales, 
rebajado  su  producto  en  el  es- 
tado del  cupo  que  les  corresponde 
en  ellas. 

5  ?  — Se  llevará  cuenta  y  ra- 
zón por  separado  de  los  ingre- 
sos federales. 

6  P  — Estos  se  destinarán  á 
la  conservación  del  ejército,  se- 
parando el  tanto  que  correspon- 
da al  pago  de  diputados,  sena- 
dores y  majistrados,  por  entero; 
presidente  y  vice-presidente  y 
gastos  comunes  á  prorrata. 

7  9  — Se  hipotecan  todas  las 
rentas  del  estado  á  los  presta- 
mistas, sin  alterar  las  contratas 
anteriores,  exceptuando  las  sumas 
que  el  gobierno  necesitare  pa- 
ra el  pago  de  su  lista  civil  con- 
forme el  presupuesto  decretado. 

8  ?  — La  asamblea  autoriza  al 
gobierno  para  imponer  una  con- 
tri 1  ucion  personal  en  todo  el 
estado,  con  el  nombre  de  subven- 
non  de  guerra,  de  la  cual  so- 
lo estarán  exceptuados  los  em- 
pleados, civiles  y  militares  que 
no  sean  propietarios,  respecto 
ala  rebaja  de  sueldos  que  sufren 
en  el  presupuesto.  Se  exceptúa 
también  á  los  jornaleros. 
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X.  969.        LEY  5.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  29  DE  AGOSTO  DE  183S,  SOBRE 
LA     LEGITIMIDAD  DEL   CRÉDITO  PCBLICO. 

1  ?  — Serán  literalmente  cum- 
plidas y  sostenidas  por  el  go- 
bierno todas  las  obligaciones, 
contratas,  enagenaciones,  conce- 
siones consignaciones,  y  demás 
operaciones  referentes  á  la  teso- 
rería del  estado,  en  las  cuales  se 
haya  obrado  por  la  administra- 
ción del  mismo  estado,  sin  con- 
travención á  sus  leyes. 

2  ?  —  Si  en  estos  negocios  hu- 
biere reclamo  de  perjuicio  de  ter- 
cero, y  así  se  determinare  por 
autoridad  competente,  la  resolu- 
ción no  tendrá  efecto  retroactivo, 
y  los  derechos  de  los  perjudi- 
cados solo  serán  contra  la  teso- 
rería y  en  ningún  caso  ni  mane- 
ra contra  los  poseedores,  que 
hayan  adquirido  por  compras 
ó  por  cualquiera   otro  título. 

3? — Toda  resolución  de  los 
poderes  del  estado  contraria  á 
la  que  se  contiene  en  los  dos 
artículos  anteriores,  podrá  ser 
reclamada  por  las  partes  per- 
judicadas ante  la  corte  suprema 
de  justicia,  y  hasta  la  resolución 
de  aquel  tribunal  no  se  hará 
ninguna  novedad  en  el  estado 
y  posesión  que  tuvieren  las 
cosas. 


N.  970.         LEY  G.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
MARZO  DE  1839,  DISPONIENDO  LA 
LIQUIDACIÓN  DEL  CRÉDITO  PUBLICO. 

1  9  — La  deuda  activa  y  pa- 
siva del  estado  será    liquidada. 

La  liquidación  comprenderá 
hasta  el  presente  mes  inclusive, 
y  se  formará  de  la  manera  si- 
guiente: 

2  ?  — La  dirección  general, 
pidiendo  á  las  administraciones 
foráneas  y  á  la  tesurería  gene- 
ral los  datos  necesarios,  liqui- 
dará sobre  ellos  la  deuda  acti- 
va, y  de  los  mismos  anteceden- 
tes  deducirá  loque  las  adminis- 
traciones adeuden  sobre  sus  ren- 
tas por  razón  de  consignaciones. 

3? — Aclarará,  con  arreglo  á 
la  ley  de  la  materia,  la  suma 
que  se  deba  á  la  santa  iglesia 
catedral  por  lo  ingresada  en  te- 
sorería del  ramo  de  contribución 
territorial. 

4  ?  — Es  encargada  la  misma 
dirección  de  formar  un  estado 
délos  vales  de  primera  y  segun- 
da clase  emitidos  y  amortizados, 
á  fin  de  saber  los  que  se  hallen 
en  circulación. 

5  ?  — La  contaduría  mayor, 
con  presencia  de  los  documen- 
tos que  presenten  los  interesa- 
dos, liquidará  el  importe  de  los 
réditos  de  aquellos  capitales  que 
el  gobierno  reconoce  á  premio. 

6  P  — Liquidará  igualmente  lo 
que  se  adeude  por  préstamos  y 
contratas,  recogiendo  de  los  in- 
teresados los  documentos  que 
presenten,  y  dándoles  el  corres- 
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pondiente  en  que  se  exprese  la 
clase  de  deuda  y  ramo  consig- 
nado á  su  pago,  custodiando  ar- 
chivados los  que  fueren  recoji- 
dos. 

7  ?  — La  tesorería  general  li- 
quidará lo  que  se  deba  por  suel- 
dos, pensiones  é  inválidos. 

8  ?  — Los  funcionarios  á  quie- 
nes corresponda  la  ejecución  de 
este  decreto,  llevarán  un  libro 
en  que  se  exprese  con  separa- 
ción los  diferentes  ramos  y  na- 
turaleza de  la  deuda,  presen- 
tando el  resultado  de  sus  ope- 
raciones en  un  estado,  que  pa- 
sarán á  la  secretaría  general  del 
gobierno. 

9  P  — Las  operaciones  expre- 
sadas deberán  haUarse  conclui- 
das en  el  preciso  termino  de 
treinta  dias,  contados  desde  la 
publicación  del  presente  decreto. 


N.971. 


LiEY  7.< 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE 
ABRIL  DE  1839,  GARANTIZANDO 
EL  CRÉDITO  FEDERAL. 

1  ?  — Ningún  documento  de 
crédito  federal,  será  admitido  en 
la  aduana  de  esta  ciudad,  sin 
que  conste  haberse  tomado  ra- 
zón de  él  por  la  contaduría  ma- 
yor del  estado. 

2  ?  — Al  efecto,  los  tenedores 
de  dichos  documentos,  los  pre- 
sentarán á  la  contaduría  para 
la  toma  de  razón,  la  que  debe- 
rá verificarse  en  un  libro  que 
se  abrirá  al   efecto. 

3  ?  — Los  que  existan  en  Iza- 


bal  para  cubrir  los  derechos, 
serán  presentados  al  comisiona- 
do que  el  gobierno  nombre  pa- 
ra verificar  el  corte  de  aquella 
aduana,  el  que  tomará  razón 
de  dichos  documentos,  y  remi- 
tirá una  razón  circunstanciada 
de  ellos  á  la  secretaría  del  go- 
bierno. 


N.972. 


LEY8.! 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  31  DE  JULIO  DE  1839, 
DECLARANDO  QUE  EL  FSTADO  NO 
RECONOCE  OTROS  EMPEÑOS  QUE  LOS 
CONTRAÍDOS  DESDE  LA  DECLARA- 
TORIA DE  SU  INDEPENDENCIA. 

El  estado  de  Guatemala  no 
reconoce,  desde  el  dia  17  de  abril 
del  corriente  año,  ningún  empe- 
ño, compromiso,  pagos  ni  deu- 
das que  no  hayan  sido  contrai- 
das por  el  gobierno  del  propio 
estado. 


N,  973. 


UEY  9.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1859,  RE- 
GLAMENTANDO LA  LIQUIDACIÓN  DEL 
CRÉDITO    PUBLICO. 

1  9  — Todas  las  exacciones  pe- 
cuniarias ejecutadas,  y  los  pagos 
dejados  de  hacer  en  virtud  del 
decreto  de  cuatro  de  junio  de 
mil  ochocientos  veintinueve,  de- 
ben entrar  en  la  liquidación  de 
la  deuda  publica  del  estado,  y 
reconocerse  á  favor  de  sus  due- 
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ños  ó  de  sus   herederos,  si    hu- 
bieren fallecido. 

2  ?  — Todos  los  préstamos  for- 
zosos ó  voluntarios  que  en  cua- 
lesquiera época  hayan  ingresa- 
de  en  la  tesorería  del  estado,  de- 
ben comprenderse  igualmente  en 
la  liquidación  de  la  deuda  pú- 
blica. 


N.  974. 


LEY  10.* 


ORDEN  LEGISLATIVA,    DE  15  DE  SETIEMBRE 
DE  1841,    SOBRE   CRÉDITO  PCBL1G0. 

1  9  — Todo  documento  de  cré- 
dito contra  el  estado,  que  se 
presente  para  ser  amortizado,  no 
siendo  estopor  el  propio  dueño, 
deberá  tener  endoso  conocido;  de 
manera  que  no  se  pueda  veri- 
ficar la  amortización  por  fraude, 
en  lo  cual  tendrán  cuidado  bajo 
su  responsabilidad  los  emplea- 
dos respectivos. 

2? — No  se  hará  liquidación 
por  apuntes,  sino  por  los  libros 
originales  en  que  estén  las  par- 
tidas firmadas  de  los  interesa- 
dos, ó  por  documentos  fehacien- 
tes que  ellos  mismos  presenten. 
Tampoco  se  hará  liquidación 
alguna,  ni  se  dará  certifica- 
ción de  crédito,  si  no  es  á 
los  interesados  mismos  que  las 
hayan  solicitado  en  tiempo  con 
documentos  bastantes  ó  en  su 
defecto  á  las  personas  que  por 
ellos  las  soliciten  con  p<  der  ó 
libramientos  en  forma  y  bas- 
tantes. 


N.975. 


LEY  11.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  50  DE  JU- 
NIO DE  1842,  DICTANDO  REGLAS  PARA 
LOS  PAGOS  QUE  DEBE  HACER  LA  HA- 
CIENDA   PUBLICA. 

Atendiendo:  que  hechos  los 
pagos  declarados  preferentes  por 
el  decreto  de  30  de  junio  del  a- 
ño  próximo  pasado,  es  indispen- 
sable decretar  un  arreglo  por  el 
cual,  á  proporción  que  la  situa- 
ción del  tesoro  publico  lo  permi- 
ta, vayan  cubriéndose  los  demás 
créditos  pasivos  del  estado,  por  no 
ser  bastante  ni  adecuado  lo  dis- 
puesto en  el  citado  decreto,  ni 
en  los  que  le  anteceden;  auto- 
rizado por  la  asamblea  consti- 
tuyente, y  por  la  necesidad  de 
ocurrir  á  las  exigencias  de  la 
administración  publica,  no  exis- 
tiendo legislatura  que  lo  auxi- 
lie con  su  poder;  y  conside- 
rando: 

1  ?  — Que  al  hacer  el  citado 
arreglo  debe  tenerse  en  mira  ase- 
gurar la  conservación  de  la  ad- 
ministración pública,  sanear  el 
crédito  del  estado  comprome- 
tido altamente  por  las  adminis- 
traciones anteriores;  y  cubrir  á 
los  acreedores  lo  mas  justamente 
que  sea  posible. 

2? — Que  atendidas  las  natu- 
ralezas y  caracteres  de  los  dis- 
tintos créditos  que  existen  contra 
la  tesorería  del  estado  y  la  posición 
de  éste,  es  imposible  hacer  los 
pagos  c< »nforme  con  las  reglas  de 
una  estricta  justicia. 

3  9  — Que  puesto  que  del  bien 
ó  mal  general  del  estado,  sede- 
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duce  el  bien  ó  el  mal  particu- 
lar de  sus  subditos  acreedores, 
es  un  deber  y  una  necesidad  de 
estos  sufrir  en  sus  créditos  el 
sa  cilicio  que  se  hace  necesario 
al  gobierno  inferirles,  al  arreglar 
los  pagos  de  la  manera  que  con- 
cibe mas  conveniente  al  intere- 
sante fin  de  sacar  al  estado  de 
sus  deudas  y  resarcir  sn  crédito. 

4  3  — Que  el  carecer  el  estado 
de  fondos  para  cubrir  al  mismo 
tiempo  a  todos  sus  acreedores, 
es  la  indispensable  y  necesaria 
causa  de  no  poderse  observar 
enteramente  el  dictamen  de  la 
justicia  en  el  orden  y  manera 
de  los  pagos; 

5  P  — Que  si  el  gobierno  hi- 
ciese escrúpulo  de  pagar  á  unos 
acreedores  primero  que  á  otros, 
cuando  todos  tal  vez  con  razón, 
se  creen  con  preferencia,  se  re- 
ducirla á  no  pagar  á  ninguno;  y 

6  F  —Que  para  lograr  hacer 
los  referidos  pagos  sin  desaten- 
der la  existencia  y  conservación 
de  la  administración  publica, 
que  garantiza  los  créditos  con- 
tra el  estado,  es  indispensable 
retardarlos;  lia  venido  en  decre- 
tar y  decreta: 

Artículo  1  ?  — Ni  en  la  admi- 
nistsaoion  general  ni  en  las  su- 
balternas, se  admitirán  vales  de 
ninguna  clase  en  pago  de  de- 
rechos, ni  en  las  administracio- 
nes foráneas  se  harán  otros  pa- 
gos que  de  los  gastos  ordina- 
rios del  respectivo  departa  men- 
tó, y  los  que  provenga  la  ad- 
ministración general  de  orden 
expresa  del  gobierno.  Los  so- 
brantes de  las  administraciones 

152 


foráneas  serán  remitidos  men- 
sual mente  á  la  administración 
general. 

Art.  2  9  —De  conformidad  con 
el  artículo  1  P  del  acuerdo  de 
19  de  mayo  ultimo,  y  del  3  9' 
del  decreto  de  30  de  junio  de 
de  1845,  todos  los  empleados 
en  actual  servicio  gozarán  sus 
sueldos  íntegros,  y  los  gastos  en 
la  administración  del  estado  se- 
rán cubiertos  de  toda  preferencia. 

Art.  3  P  — La  cantidad  exce- 
dente de  los  gastos  de  la  admi- 
nistración del  estado,  se  conser- 
vará en  arcas  con  dos  precisos 
objetos:  primero,  cubrir  el  cré- 
dito del  estado  comprometido 
con  particulares  extrangeros:  se- 
gundo, cubrir  el  crédito  del  mis- 
mo estado  comprometido  con 
subditos  suyos. 

Art.  4  P  —Para  el  primer  ob- 
jeto del  artículo  anterior,  se  des- 
tina la  mitad  de  la  cantidad  ex- 
cedente de  que  él  habla;  y  el 
ministerio  de  relaciones  por  sí, 
ó  por  comisionados,  liquidará 
las  deudas  del  estado  á  extran- 
geros, y  promoverá  la  amortiza- 
ción de  bonos  que  obren  con- 
tra su  tesoro,  sobre  lo  cual,  á 
la  vez,  el  gobierno  dictará  por 
el  órgano  correspondiente  las 
medidas   necesarias. 

Art.  5  P  —La  otra  mitad  de 
la  cantidad  excedente,  expresa- 
da en  el  artículo  3  P  ,  será  para 
llenar  el  objeto  segundo  de  di- 
cho artículo. 

Art.  6  ?  -Se  llenará  el  segundo 
objeto  del  artículo  3  P  amorti- 
zando con  la  mitad  de  la  can- 
tidad, de  que  habla  el  anterior, 
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los  vales,  liquidaciones,  certifi- 
caciones y  demás  documentos 
que  acrediten  deudas  legítimas 
reconocidas  contra  el  estado  y 
mandadas  pagar  por  el  gobier- 
no, que  sean  causadas  desde  el 
13  de  abril  del  año  de  1839  á 
la  presente  fecha.  Las  deudas 
del  estado  contraídas  antes  del 
referido  13  de  abril,  serán  sa- 
tisfechas cuando  nada  se  adeude 
del  año  de  1839  al  actual. 

Art.  7  P  — Se  hará  la  amorti- 
zación de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior  por  una  junta  com- 
puesta del  ministro  de  hacien- 
da, del  contador  mayor,  del  ad- 
ministrador general  y  del  escri- 
bano de  hacienda,  que  se  reunirá 
al  medio  y  fin  de  cada  año  eco- 
nómico. 

Art.  8  ?  — La  junta  preveni- 
da por  el  artículo  anterior,  se 
organizará  los  dias  primeros  de 
diciembre  y  junio  de  todos  los 
años,  mientras  haya  deudas  que 
amortizar;  y  durarán  sus  traba- 
jos los  días  que  necesite  para 
distribuir  la  mitad  de  la  canti- 
dad excedente,  expresada  en  el 
artículo  5  ?  entre  los  dueños  de 
vales,  liquidaciones,  cerlilicacio- 
nes  y  demás  documentos  expre- 
sados en  el  artículo  G  ? 

Art.  9  P — Puesto  que  á  favor 
de  las  leyes  anteriores,  que  dis- 
pusieron que  los  vales  fuesen 
solamente  admitidos  en  parte 
de  derechos  de  efectos  ex  ira  n- 
geros,  los  comerciantes  con  per- 
juicio de  los  demás  tenedores 
de  ellos,  han  estado  sacando  la 
ventaja  ele  comprarlos  *  hasta  en 
un  15  por   100  para  darlos  en 


tesorería  por  su  valor  íntegro; 
para  que  dicho  perjuicio  no  ce- 
da en  beneficio  de  una  clase 
particular,  sino  de  todas  bisela- 
ses en  general;  la  junta  de  amor- 
tización, ya  que  por  falta  de 
fondos  no  podrá  amortizar  de 
una  vez  toda  la  deuda  del  13 
de  abril  referido  a  la  fecha,  pre- 
ferirá para  la  amortización  los 
vales,  liquidaciones,  certificacio- 
nes y  demás  créditos  contra  el 
estado  que  sus  dueños  ó  tene- 
dores den  por  menos  precio. 

Art.  10. — La  baja  que  los  due- 
ños de  los  vales,  certificaciones, 
liquidaciones  y  demás  documen- 
tos de  créditos  contra  el  tesoro 
del  estado,  hagan  para  adquirir 
preferencia,  no  será  admitida  en 
mas  de  una  tercera  parte  del 
valor  del  crédito.  Si  las  canti- 
dades que  con  dicha  baja  se 
presentaren  para  ser  amortiza- 
das excedieren,  de  la  que  hay  en 
moneda  en  tesorería  para  la 
amortización,  preferirán  los  cré- 
ditos que  se  versen  sobre  me- 
nores cantidades.  En  igualdad 
de  circunstancias,  la  suerte  de- 
cidirá cuales  créditos  han  de 
ser  amortizados  primero. 

Art.  11. — La  junta  de  amor- 
tización celebrará  acta  de  ins- 
talación y  receso  cada  vez  que 
se  oi'ganice;  y  hará  constar  en 
partidas  del  libro  ó  libros  que 
lleve,  todos  sus  actos,  firmados 
por  todos  sus  miembros  y  au- 
torizados por  el  escribano;  y  de 
todas  sus  operaciones  semestra- 
les dará  cuenta  al   gobierno. 

Art.  12. — Las  personas  que 
tengan    créditos   legítimos,    no 
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justificados  ni  reconocidos  por 
el  gobierno  contra  el  estado,  los 
justificarán  y  harán  reconocer 
en  el  preciso  y  perentorio  térmi- 
no de  un  año  comenzado  á  con- 
tar desde  la  fecha  de  este  de- 
creto: las  que  no  instauraren  sus 
reclamos  dentro  de  dicho  térmi- 
no, se  entenderá  que  renuncian 
sus  acciones  á  favor  del  tesoro- 
publico,  y  no  serán  oidas  des- 
pués. 

Art.  13.— El  gobierno  oirá  los 
reclamos  de  todos  los  que  se 
crean  acreedores  al  tesoro  pu- 
blico: los  calificará  ó  hará  ca- 
lificar según  las  leyes;  recono- 
cerá las  deudas  siendo  justas; 
y  mandará  liquidarlas  y  esten- 
der los  documentos  que  lo  com- 
prueben, para  que  los  interesa- 
dos ocurran  á  su  amortización 
ante  la  junta. 

Art.  14.— Ya  que  los  dueños 
ó  tenedores  de  liquidaciones  y 
certificaciones  por  sueldos  civi- 
les ó  militares,  atrasados  del  13 
de  abril  de  183H  en  adelante, 
acostumbran  venderlos  á  nego- 
ciantes, con  detrimento  de  sus 
intereses  y  del  crédito  del  esta- 
do; la  administración  general, 
si  los  mismos  dueños  ó  tenedo- 
res lo  solicitaren,  en  todo  tiem- 
po, excepto  cuando  la  junta  de 
amortización  esté  reunida,  con 
la  existencia  de  la  cantidad  des- 
tinada para  el  efecto,  irá  amor- 
tizando los  que  se  le  presenten 
á  precios  que  no  excedan  de  60. 
por  100,  ni  bajen  de  25,  hacién- 
dolo constar  en  libro  separado, 
cuyas  partidas  firmará  él,  el 
contador  y  tenedor  ó  dueño  de 


los  documentos  y  el  escribano 
de  hacienda. 

Art.  15. — Los  vales,  liquidacio- 
nes certificaciones  y  demás  docu- 
mentos contra  el  tesoro  del  estado, 
que  seanamortizados  porlajunta 
ó  por  la  administración  general, 
como  queda  prevenido,  constando 
en  la  partida  del  libro  clara  y  cir- 
cunstanciadamente quienes  eran 
dueños  ó  tenedores,  la  ciase  de 
los  documentos  con  expresión 
de  sus  fechas  y  la  cantidad  por 
que  fueron  amortizados,  se  que- 
marán en  el  acto  quedando  ra- 
zón de  la  partida.   • 

Art.  16.— De  la  fecha  del  pre- 
sente decreto  en  adelante,  son 
iguales  todos  los  vales,  fespec- 
to  alas  cantidades  por  qué  han 
sido  emitidos;  y  ningunos  goza- 
rán premios  concedidos  con  in- 
fracción de  los  artículos  2  y  3 
de  la  ley  constitutiva  de  2  de 
diciembre  de  1839,  y  2  y  3  de 
la  constitutiva  también  de  16 
de   octubre  de  1840. 

Art.  17.— Pagada,  por  la  a- 
mortizacion  establecida  en  este 
decreto,  la  deuda  del  estado  con- 
traída del  13  de  abril  de  1839 
á  la  fecha,  de  la  que  queda  co- 
nocida con  el  nombre  de  cré- 
dito publico,  se  separarán  los 
capitales  pertenecientes  á  igle- 
sias, obras  pias,  fundaciones  y 
establecimientos  públicos,  para 
cpie  por  ahora  se  continúen  re- 
conociendo por  el  gobierno  con 
el  rédito  de  5  por  100  que  es 
el  de  su  imposición;  y  de  la 
mitad  destinada  para  el  segun- 
do objeto  del  artículo  3  ?  ,  será 
pagada  anualmente    á  sus   res- 
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pectivos  dueños, llevándose  cuen- 
ta separada  en  un  libro  que  se 
llamará  de  capitales  impuestos  á 
premio.  Los  réditos  que  se  adeu- 
daren de  estos  capitales  basta 
)a  fecha  del  presente  decreto, 
se  liquidarán  y  se  convertirán  en 
créditos  amortiza  bles  en  la  for- 
ma que  queda  establecida:  sien- 
do advertencia  que  los  capita- 
les y  los  dueños  han  de  ser  del 
estado. 

Art.  18. — Todos  los  créditos 
que  queden,  cubiertos  los  con- 
traidos del  13  de  abril  de  1839 
á  la  fecha,  y  hecha  la  separa- 
ción que  dispone  el  artículo  an- 
terior, serán  amortizados  por  la 
junta  en  los  mismos  términos 
y  con  el  mismo  fondo  dispues- 
tos en  este  decreto  paia  la  deu- 
da corriente,  ó  del  año  de  18S9 
al  presente. 

Art.  19. — Los  gastos  de  la  ad- 
ministración publica,  que  se  lia-  ( 
rán  de  toda  preferencia,  son  los  | 
relativos  á  sueldos  en  general, 
que  el  tesoro  publico  acostum- 
bra pagar  por  disposiciones  le- 
gales á  pensiones,  réditos  de  ca- 
pitales corrientes,  y  ácuantos cor- 
responden á  objetos  ordinarios 
y  extraordinarios  desjgnacjos  en 
el  presupuesto  de  gastos  gene- 
rales. Los  capitales  y  réditos  n< 
separados  por  virtud  del  artí- 
culo 16  qne  el  estado  adeuda  has- 
ta la  fecha,  serán  reconocidos, 
liquidados  y  amortizados  como  se 
establece  en  este   decreto. 

Art.  20 — El  ministro  de  hacien- 
da queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. 


X.  972. 


I^EY  12, 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DE 
DICIEMBRE  DE  1842,  DISPONIEN- 
DO PAGAR  EN  VALES  Y  DINERO 
A  LOS  ACREEDORES  A  LA  HACIEN- 
DA PUBLK  A. 

Considerando:  1  P  Que  á  cau- 
sa del  demérito  que  han  expe- 
rimentado los  ingresos  de  la  te- 
sorería en  el  año  que  espira, 
no  ha  podido  satisfacerse  el 
todo  de  la  deuda  contraída  por 
diversas  contratas,  á  que  están 
consignadas  las  rentas  maríti- 
mas, y  las  del  interior  del  es- 
tado, ni  cubrirse  la  mayor  pun- 
te de  los  sueldos  y  dotaciones 
de  los  empleados  y  funcionarios 
residentes  en  esta  capital,  y 
asignaciones  á  la  universidad,  ni 
devolverse  las  sumas  que  ingre- 
saron en  la  tesorería  por  prés- 
tamos hechos  en  el  mes  de  mar- 
zo ultimo; 

2  ff  — Que  consolidada  la  tran- 
quilidad publica,  y  advirtiéndo- 
se una  mejora  notable  en  el  co- 
mercio, es  de  esperar  que  se 
aumentarán  los  ingresos  de  la 
tesorería,  y  podrán  pairarse  sin 
mayor  retardo  ni  perjuicio  de  los 
interesados,  las  cantidades  que 
se  les  estén  debiendo  por  los 
créditos  referidos; 

3  ?  —Que  para  tal  efecto  es 
conveniente  y  de  justicia  desti- 
nar una  parte  suficiente  de  las 
rentas,  para  que  con  su  produ- 
cido se  cubran  dichas  deudas 
con  igualdad,  á  proporción  que 
los  ingresos  vayan  verificándose, 
sin  dejar  de  atender  las  precisas  é 
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indispensables  erogaciones  de  la 
administración,  sin  lo  cual,  los 
mismos  acreedores,  se  verían  ex- 
puestos á  perder  sus  créditos; 
oído  el  dicta'men  del  consejo  ple- 
no del  gobierno,  y  de  conformi- 
dad con  él,  se  ha  servido  de- 
cretar: 

Artículo  1  ?  — El  secretario  de 
hacienda  dispondrá  lo  convenien- 
te á  efecto  de  que  se  verifique 
una  emisión  de  documentos  cu- 
yo valor  total  no  deberá  en  ma- 
nera alguna  exceder  del  impor- 
te de  lo  que  se  esté  debiendo 
hasta  la  fecha  del  presente  de- 
creto, por  contratas  á  que  actual- 
mente están  consignadas  las  ren- 
tas por  lo  que  se  adeude  de 
sueldos  de  empleados  y  pensión 
á  la  universidad  en  el  año  que  es- 
pira, por  dietas  á  los  diputados, 
y  por  lo  que  se  restare  de  présta- 
mos hechos  en   el  ultimo  marzo. 

Art.  2  9  — El  valor  de  estos 
documentos  será  el  de  cinco, 
diez,  veinte,  cincuenta  y  cien  pe- 
sos, en  numero  que  faciliten  su 
circulación  en  el  jiro,  y  su  mas 
cómodo  uso  en  los  pagos á  que 
se  destinan. 

Art.  3  r  — Se  darán  á  los  acree- 
dores de  las  clases  que  se  han 
dicho  por  la  cantidad  que  se- 
gún liquidación  resulte  deberse 
á  cada  uno  de  ellos,  y  no  po- 
drán destinarse  á  ningún  otro 
pago  que  los  expresados  en  el 
presente   decreto. 

Art.  4  ?  — Serán  admitidos  en 
la  administración  general  y  par- 
ticulares de  los  departamentos 
al  portador,  por  su  valor  escri- 
to, y  como   dinero    efectivo   en 

153 


la  tercera  parte  precisamente  de 
los  derechos  marítimos  de  la 
aduana  de  esta  ciudad,  en  ente- 
ros de  aguardiente,  alcabalas  de 
ventas  de  bienes  raices,  ventas 
de  tierras  y  en  cualesquiera 
otros  remates  que  se  hagan  por 
la  hacienda   publica. 

Art.  5  ?  — Las  otras  dos  ter- 
ceras partes  serán  satisfechas 
en  moneda  corriente,  y  la  de  oro 
se  dará  y  recibirá  en  pago  en 
la  tesorería  y  administraciones, 
á  razón  de  diez  y  siete  pesos 
onza.  Los  enteros  que  no  llega- 
ren al  valor  de  quince  pesos,  se 
harán  en  dinero  efectivo,  á  no 
ser  que  el  pagador  ceda  á  be- 
neficio de  la  hacienda  publica 
la  diferencia,  para  lograr  que 
el  documento  quepa  en  la  ter- 
cera parte. 

Art.  6  ?  — Los  quebrados  que 
resulten  en  los  enteros  serán  pa- 
gados en  moneda  corriente. 

Art  7  ?  — Estos  documentos 
serán  firmados  por  el  secretario 
de  hacienda,  señor  Manuel  Ce- 
rezo, y  por  el  administrador  te- 
sorero señor  Joaquin  Arce,  quie- 
nes antes  de  firmarlos  tendrán 
preparada  la  suma  que  de  ellos 
se  necesite,  inutilizando  la  lá- 
mina cuando  estén  ya  aquellos 
grabados. 

Art.  8  ?  — Se  mantendrán  en 
depósito  en  la  tesorería,  en  una 
arca  de  dos  llaves,  de  las  que 
tendrá  una  el  tesorero  y  otra  el 
contador;  y  cuando  haya  de  emi- 
tirse alguna  suma,  se  firmarán 
los  documentos  correspondien- 
tes; y  verificada  la  emisión  to- 
tal, se  avisará  al  publico   el  im- 
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porte  de  la  cantidad  á  que  hu- 
biese  ascendido. 

Art.  9  ?  — En  un  libro  que  se 
abrirá  al  efecto,  se  harán  cargo 
los  claveros  del  importe  que  se 
les  entregue  en  documentos,  ex- 
presando en  la  partida  sus  nú- 
meros y  valores. 

Art.  10. — Al  entregarse  estos 
documentos  á  los  interesados,  se 
sentará  partida  de  data,  con 
expresión  de  los  números  y  va- 
lores, comprobándose  con  la  li- 
quidación que  presenten.  Esta 
partida  será  rubricada  por  los 
claveros,  y  firmada  por  el  mis- 
mo interesado. 

Art.  11. — Al  admitirse  estos 
documentos  en  la  administra- 
ción general  y  particulares  de 
los  departamentos,  se  expresará 
en  la  partida  de  entero  la  suma 
que  se  recibe  en  dinero  y  la 
que  se  entere  en  documentos, 
con  expresión  de  los  números  y 
valores  de  éstos;  y  á  presencia 
del  interesado,  los  administra- 
dores inutilizarán  el  papel,  ra- 
yándolo con  la  pluma,  de  ma- 
nera que  no  pueda  volver  á  la 
circulación,  expresando  en  la 
partida  haberse  asi  verificado. 
Esta  será  firmada  por  el  ente- 
rante u  otra  persona  á  su  nom- 
bre; en  inteligencia  de  que  sin 
estos  requisitos  no  se  tendrá  el 
pago  por   bien  hecho. 

Art.  12. — Al  fin  del  mes  cada 
administrador  sentará  la  parti- 
da de  data  correspondiente  de 
documentos  cancelados,  y  se  pre- 
sentarán al  hacer  el  corte  de 
caja  para  que  sean  examinados 
por  el  que  autorice  aquel  acto. 


Las  administraciones  foráneas, 
con  el  estado  mensual,  remiti- 
rán estos  documentos,  expresan- 
do su  numero  y  valores,  y  la 
clase  de  pago  en  que  han  sido 
admitidos,  como  igualmente  la 
persona  de  quien  se  hubiesen 
recibido. 

Art.  13. — En  un  libro  que  se 
llevará  al  efecto,  se  abrirán  las 
separaciones  necesarias  de  la 
tesorería  y  administraciones,  pa- 
ra que  vayan  anotándose  los 
documentos  que  cada  una  ha 
presentado  amortizados,  los  que 
se  conservarán  en  una  caja,  pa- 
ra que  á  presencia  del  contador 
mayor  y  del  escribano  de  ha- 
cienda se  quemen,  poniéndose 
constancia  de  haberse  asi  veri- 
ficado. 

Art.  14. — En  lo  sucesivo  los 
empleados  serán  pagados  men- 
sualmente  con  dinero  efectivo, 
observándose  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  la  asamblea,  de  24 
de  setiembre  de  1841,  por  el 
cual  está  dispuesto  no  se  pague 
sueldo  alguno  á  los  empleados 
sin  estar  enteramente  cubiertos 
todos  los  del  mes  anterior. 


N.  977.       LEY  13.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  24  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  CONTENIENDO  VARIAS 
DISPOSICIONES  SOBRE  LIQUIDACIÓN 
DEL    CRÉDITO  PUBLICO. 

1  P  — El  gobierno^hará  impri- 
mir y  publicar  el  estado  gene- 
ral de   la   liquidación    del  eré- 
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dito  publico  con  que  dio  cuenta 
en  4  de  octubre  próximo  pa- 
sado. 

2  ?  — Esta  liquidación  queda 
cerrada  por  el  presente  decreto. 
En  consecuencia,  cualquier  a- 
creedor  que  en  lo  sucesivo  soli- 
licite  el  reconocimiento  y  pago 
de  algún  crédito  de  los  no  liqui- 
dados, solo  podrá  obtenerlo  por 
decreto  del  cuerpo  legislativo, 
á  quien  el  gobierno  dará  cuen- 
ta con  su  solicitud  y  con  el  ex- 
pediente y  documentos  en  que 
la  apoye. 

3? — La  oficina  del  crédito 
publico  será  una  dependencia 
de  la  contaduría  mayor  de  cuen- 
tas, y  sus  empleados  se  ocupa- 
rán en  la  glosa  y  demás  del 
cargo  de  la  expresada  contadu- 
ría  mayor. 

4  ?  — En  lo  de  adelante,  nin- 
gún crédito  podrá  ser  admitido 
ni  amortizarse  en  la  tesorería, 
sin  que  antes  se  compruebe  el 
documento  en  la  contaduría  ma- 
yor con  la  partida  de  liquida- 
ción, de  cuya  diligencia  se  pon- 
drá constancia  en  el  mismo  do- 
cumento. 

5  P  — Desde  esta  fecha  hasta 
1  ?  de  julio  del  año  entrante  de 
1844,  se  abrirá  en  la  contadu- 
ría mayor  un  libro  de  rejistro 
de  la  deuda  nacional,  en  el  cual 
tomará  razón  de  todos  los  cré- 
ditos y  documentos  que  se  pre- 
senten, á  efecto  de  que  oportu- 
namente pueda  tomarse  en  con- 
sideración y  determinarse  por 
la  asamblea  la  cuota  que  en  la 
cantidad  total  corresponda  re- 
conocer al  estado. 


6  ?  — Para  las  próximas  se- 
siones el  gobierno  presentará  un 
informe  sobre  el  estado  que  ten- 
ga la  deuda  nacional  extrange- 
ra;  haciendo  la  conveniente  ini- 
ciativa sobre  el  arreglo  y  pago 
de  la  parte  que  en  ella  corres- 
ponda a  Guatemala. 

7  ?  — El  gobierno  con  vista 
del  expediente  y  del  dictamen 
de  la  comisión,  hará  separada- 
mente la  iniciativa  que  corres- 
ponde sobre  el  modo  con  que 
debe  amortizarse  la  deuda  pu- 
blica liquidada,  y  que  corres- 
ponda ai  estado. 


N.  978.      LEY  14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE  FE- 
BRERO DE  1849,  FIJANDO  UNA  SUMA 
DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  PARA  LOS 
PAGOS    QUE    EXPRESA. 

Articulo  1  ?  — Todos  los  indi- 
viduos á  quienes  las  tropas  del 
gobierno  ó  las  fuerzas  de  los 
pueblos  hayan  ocupado,  durante 
la  ultima  guerra,  algunos  bienes 
de  campo,  ó  granos,  comomaiz, 
frijol,  &c,  ó  se  les  hayan  des- 
truido algunas  sementeras  de 
cualquiera  clase  de  granos,  son 
acreedores  á  una  reparación  equi- 
tativa, con  arreglo  al  convenio 
citado. 

Art.  2  ?  — Para  este  efecto,  el 
gobierno  contratará  por  cuenta 
de  los  fondos  públicos  y  en  can- 
tidad de  30,000  pesos,  los  bie- 
nes de  campo  que  fueren  nece- 
sarios para  hacer  efectiva  aque- 
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lia  indemnización,  por  medio  del 
agente  que  el  mismo  gobierno 
nombrará  con  tal  objeto,  y  ú 
cuya  disposición  se  pondrán  los 
ganados  y  bestias  mulares  ó  ca- 
ballares compradas    al  efecto. 

Art.  3?— Para  que  los  indi- 
viduos comprendidos  en  el  ar- 
tículo 1  ?  puedan  obtener  la 
correspondiente  indemnización, 
se  presentarán  á  la  municipali- 
dad de  su  respectiva  residencia, 
y  ante  ella  acreditarán  con  in- 
formados de  testigos  de  probi- 
dad é  imparciales,  y  con  pre- 
via citación  de  su  síndico,  la 
verdad  y  naturaleza  de  la  pér- 
dida ó  perjuicio  recibido  por  el 
presentado.  Pero  si  á  la  muni- 
cipalidad cupiere  duda  de  la 
verdad  del  reclamo,  ó  el  síndi- 
co lo  pidiere,  podrá  ampliar  la 
información,  recibiendo  decía  ra- 
ción de  otros  vecinos  que  de-  ' 
signe,  que  puedan  justificar  la 
verdad  y  que  sean  personas  im- 
parciales  y  de  honradez  cono- 
cida. 

Art.  t  P  — Resultando  justifi- 
ca lo  de  esta  manera  el  reclamo 
del  interesado,  la  municipali- 
dad, al  calificarlo,  fijará  la  cuan- 
tía á  que,  á  su  juicio,  ascienda 
el  daño  ó  perjuicio  recibido,  é 
inmediatamente  estenderá  una 
certificación  que  sirva  de  com- 
probante al   interesado. 

Art.  5  ?  — Obtenido  este  ates- 
tado, lo  presentará  el  mismo  in-  ¡ 
teresado  \í  otra  persona  á  su  ¡ 
nombre,  al  agente  del  gobierno, 
quien  en  el  acto  librará  la  ór-  | 
den  conveniente  para  satisfacer  ¡ 
en  bienes    de  campo  la    suma 


que  en  él  se  exprese;  recaban- 
do del  reclamante,  al  pié  de 
aquella  certificación,  el  recibo 
de  los  bienes  que  se  le  lian  ad- 
judicado, y  conservándola  con 
la  debida  numeración,  pi  ra  com- 
probar en  su  oportunidad,  ante 
el  gobierno,  la  manera  con  que 
ha  desempeñado  su  comisión. 

Art.  G  9  — Estos  reclamos  se- 
rán presentados  ante  el  agente 
del  gobierno  con  los  requisitos 
exijidos  en  el  artículo  4  ?  ,  den- 
tro del  término  de  dos  meses 
contados  desde  la  publicación 
del  presente  decreto:  pasado  es- 
te término  no  tendrán  lugar  los 
reclamos  de  esta  especie. 

Art.  7  ?  — No  quedan  com- 
prendidos en  la  indemnización 
de  que  se  habla  en  los  ante- 
riores artículos  los  perjuicios 
calificados  de  robos;  pero  los 
perjudicados  tienen  su  derecho  á 
salvo  para  reclamar  los  daños 
que  hubieren  recibido  ante  los 
tribunales  de  justicia. 


N.979. 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
DICIEMBRE  DE  1851,  CONSIGNAN- 
DO PARTE  DE  LA  ALCABALA  MA- 
RÍTIMA A  LA  AMORTIZACIÓN  QUE 
EXPRESA. 

1  ®  — Que  para  la  amortiza- 
ción de  los  60,000  pesos  que 
se  restan  de  los  240,000  con- 
tratados con  los  señores  Kleé 
y  Hall,  continué  desde  el  10  de 
enero  próximo  destinada  la  ses- 
ta  parte  de  la  alcabala   maríti- 


t)É    LA    ÍÍACÍEÑDA    PÚBLICA. 


603 


ma,  en  lugar  de  la  tercera  que 
ha  estado  hasta  aquí  consigna- 
da, abonándose  el  premio  legal 
del  seis  por  ciento  á  la  parte 
de  este  crédito  que  sufre  de- 
mora por  la  reducción  que  se 
hace  en  este  acuerdo. 

2  9  —Que  desde  igual  fecha 
solo  sean  admitidos  en  la  otra 
sesti  parte  los  35,000  pesos  que 
quedan  en  circulación  de  los 
121,130  pesos  qde  se  emitieron 
y  consignaron  sobre  la  alcabala 
marítima. 

3  ?  —  Que  respecto  á  los 
26,000  pesos  que  se  restan  de 
los  90,569  que  se  consignaron 
sobre  el  ramo  de  aguardiente, 
á  cuyos  tenedores  se  ha  es- 
tado abonando  un  ocho  por  cien- 
to, se  les  siga  cubriendo  en  la 
misma  fecha  de  10  de  enero  en 
adelante,  el   5    por  ciento. 

4  ?  —Que  se  pase  este  acuer- 
do á  la  administración  general 
para  su  cumplimiento,  tomándo- 
se razón  y  publicándose  en  la 
Gaceta, 


Ñ.  980. 
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Decreto  de  la  asamblea  consti- 
tuyente, de  9  de  enero  de 
1852,  disponiendo  la  mañera 
de  hacer  la  liquidación  del 
crédito  publico. 

1  9  -—Se  hará  la  liquidación 
de  lo  que  se  adeude  hasta  31 
del  corriente  diciembre,  por  atra- 
sos en  el  pago  de  los  presupues- 
tos mensuales,  y  demás  crédi- 
tos que  se  consideran  como  dcu- 
164 


da  corriente,  expidiéndose  a  fa- 
vor  de  los  acreedores  documen* 
tos  con  un  seis  por  ciento  anual 
de  premio,  que  comenzará  á  de* 
vengarse  desde  el  dia  1  ?  de 
enero  de  1852. 

2  P  —Para  la  amortización  de 
este  crédito  podrá  asignar  el  go- 
bierno  la  sesta  parte  de  la  al- 
cabala marítima,  y  cualesquie- 
ra aumentos  ó  sobrantes  que 
hubiere  en  las  l'etitáSj  procuran- 
do que  se  establezca  la  posible 
igualdad  en  el  pago  de  todos  los 
acreedores 

3  9  —Dentro  de  tres  meses, 
contados  desde  la  peblicacion 
de  este  decreto,  se  tomará  ra- 
zón de  toda  la  deuda  interior  de 
la  república  que  esté  reconoci- 
da, y  cuyo  pago  no  está  en  cor- 
riente, y  liquidado  su  monto,  se 
convertirán  todos  los  documen- 
tos de  crédito  en '  una  sola  es- 
pecie de  papel,  pagable  al  por- 
tador con  un  tres  por  ciento  de 
premio,  que  correrá  desde  la 
emisión  de  los  nuevos  títulos. 

4  9  — Al  verificar  ésta,  el  go- 
bierno podrá  asignar  para  la 
amortización  de  este  crédito  otra 
sesta  parte  de  la  alcabala  ma- 
rítima, y  determinar  la  época 
en  que  deba  comenzar  á  apli- 
carse para  dicha   amortización. 

5  P  —'Los  capitales  que  se 
hallan  impuestos  á  rédito  en  la 
tesorería,  continuarán  recono- 
ciéndose con  el  premio  que  ac- 
tualmente se  paga  por  ellos. 

6  9  —La  república  reconoce 
una  tercera  parte  del  monto  to- 
tal de  la  deuda  de  la  federa- 
ción de  Centro-América,  y  res- 
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pecto  á  la  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  anterior  ala  segre- 
gación de  la  provincia  de  Chia- 
pas,  el  treinta  por  ciento;  se  con- 
tinuará tomando  razón  de  una 
y  otra  deuda  en  este  concepto, 
y  con  el  resultado  se  dará  cuen- 
ta ala  cámara  de  representan- 
tes en  su  próxima  reunión,  para 
que  disponga  lo  conveniente  so- 
bre la  manera  en  que  deban 
amortizarse. 


N.  981. 
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ACUERDO  DEL  OOBTERNO,  DE  1  P  DE 
JUNIO  DE  1852,  RELATIVO  A  LA 
LIQUIDACIÓN  DEL    CRÉDITO. 

El  gobierno  en  consejo  de  mi- 
nistros y  con  presencia  del  dic- 
tamen dado  por  el  consejo  de 
estado  en  27  de  mayo  ultimo: 
considerando  que  están  cumpli- 
dos los  términos  concedidos  por 
el  decreto  de  la  asamblea  de  23 
de  diciembre  de  1851,  y  acuer- 
dos posteriores  del  gobierno  pa- 
ra la  liquidación  y  arreglo  del 
crédito  publico,  ha  tenido  á  bien 
acordar: 

1  P  — Que  la  tesorería  dé  por 
concluida  la  liquidación  que  se 
mandó  hacer  en  acuerdo  de  28 
de  enero  del  corriente  año;  de- 
biendo formar  la  cuenta  del  mon- 
to total  de  los  documentos  que 
hubiere  expedido  en  virtud  del 
artículo  1  ?  del  citado  acuerdo: 
y  la  pasará  inmediatamente  al 
ministerio  de  hacienda. 

2  P  — En  el  corte  de  caja  que 


se  verifique  el  mes  próximo, 
se  destruirán  formalmente  á  pre- 
sencia del  ministro  de  hacien- 
da los  documentos  recqjidospor 
la  tesorería,  según  está  dispues- 
to en  el  artículo  3  P  del  mismo 
acuerdo. 

3? — El  contador  mayor  da- 
rá por  terminada  la  toma  de  ra- 
zón que  se  mandó  hacer  en  el 


artículo 


K  o 


del    acuerdo  men- 


cionado, liquidará  el  monto  de 
los  créditos  y  formará  el  corres- 
pondiente estado  del  valor  de 
los  billetes  que  se  hubieren  emi- 
tido dando  cuenta  con  todo  al 
ministerio  de  hacienda  como  es- 
tá prevenido  en  dicho  artículo; 
y  los  documentos  que  se  hubie- 
ren recojido  por  la  contaduría 
al  expedir  los  billetes  de  ins- 
cripción, según  dispone  el  artícu- 
lo relacionado,  serán  destruidos 
formalmente  á  presencia  también 
del  ministro    de   hacienda. 

4P — Cuando  el  gobierno  re- 
sol viere  sobre  los  reclamos  que 
están  pendientes  de  su  conoci- 
miento, se  agregarán  á  la  liqui- 
dación de  la  contaduría  los  cré- 
ditos que  fueren  reconocidos,  y 
se   tomará  razón  de  ellos. 

5  P  — Si  se  hiciere  algún  re- 
clamo en  lo  sucesivo,  se  reser- 
vará al  conocimiento  de  la  cá- 
mara de  representantes  confor- 
me está  dispuesto  por  leyes  an- 
teriores. Comuniqúese  este  acuer- 
do á  la  contaduría  mayor  y  te- 
tesorería;  y  publíquese  en  la 
Gaceta. 
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N.  982.       LEY  18.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  JUNIO 
DE  1852,  REGLAMENTANDO  A  LA  CON- 
DARIA  MAYOR  LA  TOMA  DE  RAZÓN  DE 
LOS  ANTIGUOS  CRÉDITOS  FEDERALES. 

Artículo  1  9  — Para  que  la  con- 
taduría mayor  pueda  tornar  ra- 
zón de  los  créditos  que  á  la  re- 
pública corresponde  reconocer, 
conforme  al  artículo  6  P  del  de- 
creto de  la  asamblea,  de  23  de 
diciembre  de  1851.  los  intere- 
sados deberán  presentar  como 
comprobantes,  los  asientos  de  los 
libros  de  las  oficinas  de  hacien- 
da de  la  capitanía  general  de 
Guatemala,  del  gobierno  inde- 
pendiente establecido  en  15  de 
setiembre  de  1821,  y  del  de  la 
federación  de  Centro-América,  ó 
los  ajustes  y  certificaciones  ori- 
ginales, ó  copias,  legítimamente 
autorizadas. 

Art.  2?— Para  la  toma  de 
razón  por  la  contaduría,  respec- 
to á  los  capitales  introducidos 
en  las  tesorerías,  se  requiere  que 
los  interesados  exhiban  las  cer- 
tificaciones de  entero  ó  las  es- 
crituras ele  reconocimiento  que 
hayan  sido  otorgadas:  los  rédi- 
tos se  liquidarán  por  las  cons- 
tancias que  hubiere  de  los  úl- 
timos pagos  hechos;  y  los  de  la 
consolidación,  desde  la  época 
en  que  aparezca  que  no  fueron 
cubiertos. 

Art.  3  ?  — En  los  casos  en  que 
resulte  haberse  perdido  ó  con- 
fundido los  documentos  de  cons- 
tancia de  los  créditos,  los  in- 
teresados   deberán    presentarse 


al  gobierno  con  las  pruebas  ó 
justificantes  que  acrediten  le* 
galmente  su  acción,  para  que, 
instruyéndose  el  expediente  que 
corresponde,  resuelva,  oyéndose 
al  ministerio  fiscal  y  á  la  con- 
taduría mayor. 

Art.  4  9  —En  el  caso  de  que 
alguna  persona  solicitare  se  le 
reconozca  algún  crédito  ya  re- 
conocido ó  pagado,  ademas  de 
sufrir  la  pena  que  conforme  a* 
derecho  debe  imponérsele  por 
el  fraude,  se  le  impondrá  tam- 
bién económica  é  irremisible- 
mente una  multa  que  no  bajará 
de  cien  pesos,  ni  excederá  de 
mil,  según  la  mayor  ó  menor 
malicia  del  caso  y  circunstancias 
del  individuo.  Igualmente  se  im- 
pondrá una  pena  proporcional 
en  la  misma  forma,  á  los  testi- 
gos que  declaren  falsamente  en 
cualquiera  información  que  se 
instruya  para  toda  clase  de  re- 
clamos. 


N.  983. 


LEY  19.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE  JULIO 
DE  1855,  SOBRE  AMORTIZACIÓN  DE 
LOS    VALES   A  QUE   SE  REFIERE. 

En  vista  de  la  consulta  de  la 
administración  general,  en  que 
manifiesta  no  ser  ya  posible 
exijir  á  los  que  adeudan  dere- 
chos el  pago  de  la  tercera  parte 
en  vales  de  la  contrata  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  tres,  por 
estar  fuera  de  la  circulación  la 
mayor  parte  de  los  que  no  se 
han  amortizado,  á  causa  de  ha- 
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liarse  depositada  por  orden  ju- 
dicial la  suma  de  diez  y  seis 
mil  pesos,  y  encontrarse  otras 
en  manos  de  particulares,  á  quie- 
nes no  conviene  su  enagenacion. 
Debiendo  la  amortización  de  es- 
te crédito  verificarse  con  el  fon- 
do á  ella  destinado,  y  cesarlos 
premios  desde  la  fecha  en  que 
que  se  haga  efectiva,  el  gobier- 
no, en  consejo  de  ministros, 
tiene  á  bien  acordar: 

1  9  — Se  autoriza  á  la  admi- 
nistración general  para  que  re- 
ciba en  dinero  efectivo  la  ter- 
cera parte  de  derechos  afecta 
al  pago  de  los  vales  expedidos 
en  virtud  de  la  contrata  de 
1853,  proccdiéndose  desde  lue- 
go á  cobrar  las  cantidades  que 
se  adeuden  á  las  rentas. 

2  9  — Se  formará  un  fondo  se- 
parado de  esta  tercera  parte, 
destinándose  exclusivamente  á 
la  amortización  de  vales,  que 
se  hará  en  la  forma  siguiente: 
1  9  Los  vales  que  ganan  el  dos  y 
el  uno  y  medio  por  ciento  se  re- 
cojerán  en  los  dias  que  faltan 
del  corriente  mes,  debiendo  ce- 
sar el  premio  de  los  que  no 
fueren  presentados  hasta  el  dia 
iiltimo,  y  2  9  Los  vales  restan- 
tes se  irán  amortizando  á  me- 
dida que  ingresen  en  la  admi- 
nistración fondos  suficientes  pa- 
ra verificarlo,  tomando  al  efecto 
razón  de  las  personas  en  cu- 
yo poder  existen  estos  docu- 
mentos. 


N.  984. 


LEY  20. 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  29  DÉ 
ABRIL  DE  1865,  MANDANDO  AD- 
MITIRSE POR  MITAD  DE  SU  VA- 
LOR, LOS  DOCUMENTOS  DE  LOS 
PRESTAMISTAS. 

Teniendo  en  consideración  que 
por  parte  de  los  principales  a- 
creedores  del  tesoro  publico,  se 
ha  manifestado  una  laudable  y 
patriótica  disposición  para  au- 
xiliar al  gobierno  en  las  presentes 
circunstancias,  á  fin  de  que  pue- 
da contar  con  los  recursos  nece- 
sarios para  atender  conveniente- 
mente á  los  gastos  públicos:  que 
la  mayor  parte  de  los  expresados 
acreedores,  tanto  en  el  numero  de 
personas,  como  en  las  cantida- 
des que  representan,  por  anti- 
cipaciones hechas  en  virtud  de 
las  diferentes  contratas  que  se 
han  celebrado,  consignándose  á 
la  amortización  los  productos  de 
la  alcabala  marítima  y  los  de  las 
rentas  interiores  que  se  recaudan 
enesta  capital,  que  se  expresa- 
rán, están  dispuestos  á  ceder  la 
mitad  de  sus  respectivas  consig- 
naciones, para  que,  quedando 
libre  la  otra  mitad,  pueda  con- 
tarse con  los  medios  precisos  pa- 
ra ocurrir  á  los  gastos  de  la  admi- 
nistración. Por  tanto,  descansan- 
do el  gobierno  en  el  expreso 
allanamiento  de  los  principales 
acreedores,  tiene  á  bien  acordar 
en  consejo  de  ministros: 

1  ?  — Desde  la  fecha  del  pre- 
sente acuerdo  los  documentos 
emitidos  en  favor  de  los  pres- 
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ta  mistas,  para  contratas  so- 
bre alcabala  marítima  y  dere- 
cho adicional,  serán  admitidos 
por  mitad  en  sus  respectivas  con- 
signaciones. 

2  ?  — En  igual  conformidad  so 
procederá  en  cuanto  á  las  con- 
signaciones sobre  las  rentas  de 
aguardiente  y    chicha  y  demás 


rentas  ordinarias  interiores. 

3  ?  —para  indemnizar  en  al- 
guna manera  el  retardo  en  la 
amortización  de  los  créditos  res- 
pectivos, se  abonará  á  los  in- 
resados,  por  una  vez,  un  diez 
por  ciento  sobre  el  monto  del 
capital  que  representen.  Comu- 
niqúese. 


loó 


60* 


LIBRO    VI.— TITULO     J. 


TITULO  X. 


DEL  MINISTERIO  DE  HACIENDA  SU  CREACIÓN,  DE  LOS 
FUNCIONARIOS  Y  EMPLEADOS  DE  HACIENDA:  DE  SUS 
OBLIGACIONES  Y  PRIVILEGIOS:  DE  SUS  DOTACIONES  CONS- 
TANTES EN  LOS  PRESUPUESTOS  JUBILACIONES  Y  PENAS 
CONTRA  LOS  DEFRAUDADORES  DE  LAS  RENTAS  PÚBLICAS, 
PRESUPUESTOS  ANUALES. 


CONTIENE  XUEVE  LEYES. 


N. 985. 


JLEY  1.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  23  DE  JULIO  DE  1825, 
DECLARANDO  EL  SUELDO  QUE  DEBEN 
«OZAR  LOS  FUNCIONARIOS  ENCAU- 
SADOS. 


1  ?  — Cuando  con  arreglo  á  las 
leyes  se  haya  declarado  que  ha 
lugar  á  formar  causa  contra  al- 
gún funcionario,  disfrutará  este 
la  mitad  de  la  dotación  de  su 
empleo,  hasta  que  apurados  en 
la  causa  de  responsabilidad  to- 
dos los  recursos  que  le  permitan 
las  mismas  leyes,  se  le  declare 


reo  y  quede  consiguientemente 
depuesto. 

2  P  — Si  fenecido  el  juicio  re- 
sultare la  inocencia  del  acusado, 
se  le  reintegrará  por  la  hacienda 
publica  de  la  partedel  sueldo  que 
dejó  de  percibir.  (58) 


(58) — Véanse  los  artículos  sesto,  sétimo 
y  octavo  del  decreto  de  la  asnmlilea  le- 
gislativa de  9  de  marzo  de  1830,  sobre 
sueldo  de  empleados    encausados. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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N.  986. 


LEY  2, 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1829,  IM- 
PONIENDO PENA  AL  QUE  DEFRAU- 
DE LA  HACIENDA  PÚBLICA  EN  LOS 
CASOS  QUE  EXPRESA. 

1  ?  — Siempre  que  se  verifique 
el  caso  de  no  haberse  compre- 
hendido  algunos  géneros,  frutos 
ó  efectos  de  comercio  en  las 
guias,  facturas  6  manifiestos,  ó 
de  haberse  expresado  en  cual- 
quiera de  los  documentos  de  es- 
ta clase,  otros  intereses  distin- 
tos de  los  que  en  realidad  se 
conduzcan  en  los  cargamentos, 
y  por  los  cuales  adeudarían  és- 
tos mayores  derechos  conforme  á 
arancel:  los  dueños  de  los  pro- 
pios intereses  que  asi  se  oculta- 
ren ó  encubrieren,  deberán  per- 
derlos por  el  mismo  hecho,  aun 
cuando  no  hubieren  llegado  á 
presentarlos  para  su  exportación 
fuera  de  la  república,  pues  in- 
curren en  la  pena  de  comiso 
desde  que  se  pongan  en  camino 
y  en  cualquiera  tiempo  en  que 
fueren  descubiertos. 

2  9  — Los  administradores  y 
empleados  de  las  aduanas  na- 
cionales cuidarán  de  la  exacta 
observancia  y  cumplimiento  de 
este  decreto;  y  si  se  les  justifi- 
case haber  permitido  ó  disimu- 
lado de  cualquiera  manera  su 
infracción,  quedarán  sujetos  á 
las  penas  que  las  leyes  esta- 
blecen. 


N.  987. 


LEY  3. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  9  DE  MARZO  DE  1850,  SOBRE 
SUELDOS   DE    VARIOS    EMPLEADOS. 

Artículo  1  9  — Todo  empleado 
en  propiedad  no  llevará  otro 
sueldo  que  el  designado  al  desti- 
no que  desempeñe. 

Aat,  2  9 — Los  empleados  in- 
terinos que  sirvan  empleos  do- 
tados con  la  cantidad  de  mil  pe- 
sos arriba,  disfrutarán  las  cua- 
tro quintas  partes  de  su  dota- 
tacion. 

Art.  3  9  — Los  que  sirvan  em- 
pleos que  pasen  de  cuatrocien- 
tos pesos  y  no  lleguen  á  mil,  su- 
frirán la  deducción  de  un  diez 
por  ciento. 

Art.  4  9  — Los  subalternos  de 
oficinas  que  sirvan  interinamen- 
te empleos  superiores  por  faltas 
accidentales  de  los  propietarios, 
disfrutarán,  con  el  sueldo  de  su 
dotación,  la  mitad  del  exceso 
del  empleo  superior. 

Art.  5  9  — Los  propietarios  en 
el  caso  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  llevarán  el  resto  de 
sus  sueldos  con  la  deducción  es- 
presada. 

Art.  6  9  — Todo  empleado  pro- 
pietario civil  ó  militar  que  se  ha- 
lle suspenso  de  su  empleo  por  es- 
tarsele  siguiendo  causa  criminal, 
disfrutará  la  tercera  parte  del 
sueldo  que  le  corresponda, 

Art.  7  9  — En  el  caso  que  el 
procesado  sea  subrogado  por  un 
interino  ó  sustituto,  este  gozará 
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el  sueldo  de  las  otras  dos  ter- 
ceras partes  que  se  deben  de- 
ducir al  propietario. 

Art.  8  P  — Mas  si  en  la  sen- 
tencia tínal  se  declara  inocente 
al  procesado,  la  hacienda  publi- 
ca le  reintegrará  lo  que  haya 
dejado  de  percibir  durante  la  se- 
cuela de  la  causa. 


N.  989. 


LEY  5.a 


N.  988. 


LEY  4.» 


DEGRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  21  DE  MARZO  DE  1834,  SOBRE 
SUELDOS  DE  EMPLEADOS  DE  HACIENDA 
INTERINOS. 


1  9  — Que  el  gobierno  y  la  di- 
rección se  arreglen  al  decreto 
de  27  de  febrero  de  1830,  al 
reglamento  de  hacienda  de  1  ? 
de  agosto  de  1832  en  lo  que 
respecta  al  servicio  de  empleos 
interinos. 

2  ?  — Que  cuando  algún  des- 
uno sea  de  mayor  trabajo  que 
el  que  deja  el  que  lo  va  á  ocu- 
par y  que  tenga  ¡goal  dotación, 
la  dirección  general  de  rentas 
proponga  el  sobre  sueldo  que 
estime  por  conveniente  y  el  go- 
bierno si  lo  hallare  justo  lo 
acuerde. 

3  P  — Que  en  el  desempeño 
de  los  subalternos  que  sirvan 
interinatos  la  dirección  detalle 
sus  funciones  dando  cuenta  al 
gobierno  para  su  aprobación. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  22  DE  ABRIL  DE  1836,  SOBRE 
JUBILACIONES  DE  EMPLEADOS  DE  HA- 
CIENDA. 

Los  que  teniendo  quince  años 
de  servicio  en  hacienda  de  los 
reconocidos  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente  hayan  pa- 
sado al  del  estado  en  el  mismo 
ramo,  no  están  comprendidos 
en  el  artículo  266  del  decreto 
de  1 P  de  agosto  de  1832,  y 
podrán  solicitar  su  jubilación  an- 
te el  gobierno  quien  se  arreglará 
en  el  particular  á  las  leyes  de 
la  asambloa  nacional  constitu- 
yente. 


N.  990. 


LEY  G. 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL,  DÉ  / 
DE  JULIO  DE  1836,  SOBRE  DENUN- 
CIANTES. 

1  ?  — Sí  resultare  falsa  y  ca- 
lificada de  temeraria  alguna  de- 
nuncia de  deudas  de  hacienda 
publica,  será  condenado  el  de- 
nunciante á  todas  las  costas,  y 
en  los  daños  y  perjuicios  que  se 
infieran  al  que  se  supone  deu- 
dor. 

2?— Cuando  el  fallo  sea  ab- 
solviendo al  denunciado,  no  será 
este  responsable  por  las  costas. 
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N.  991, 


LEY  í> 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DE 
26  DE  ABRIL  DE  1839,  CREANDO  EL 
MINISTERIO   DE    HACIENDA. 

Artículo  1  P  — Habrá  dos  se- 
cretarías de  gobierno;  #y  estará 
á  cargo  déla  primera  el  despa- 
cho de  todos  los  negocios  de  go- 
bernación, guerra,  justiciay  nego- 
cios eclesiásticos.  De  la  segun- 
da lo  perteneciente  á  hacienda. 
La  dotación  de  los  secretarios 
será  por  ahora  la  que  designa 
la  ley  del  presupuesto  de  5  ma- 
yo de  1838.   (59) 


N.  992. 


LEY  8.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE  MAR- 
ZO DE  1864,  CONTENIENDO  EL  PRESU- 
PUESTO GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA 
ADMINISTRACIÓN  PUBLICA  PARA  EL  AnO 
DE  1864, 


(59) — Por  acuerdo  del  gobierno  del  es- 
tado, de  24  de  diciembre,  de  1831,  or- 
ganizó las  secretarías  del  despacho.  Una 


N.  993.        LEY  9.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  17  DE  ENERÓ 
DE  1865,  CONTENIENDO  EL  PRESUPUES- 
TO GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  AD- 
MINISTRACIÓN PUBLICA  PARA  EL  AÑO 
DE    1865,(60) 


encargada  de  los  ramos  de  gobernación, 
justicia  y  negocios  eclesiásticos;  y  la  otra 
de  hacienda   y   guerra. 

(60)  Los  sumarios  puestos  á  las  dos 
leyes  que  aquí  debieron  colocarse  pero 
que  de  propósito  se  suprimen,  están  in- 
dicando que  ya  no  son  útiles  ni  conve- 
nientes.—Dichos  presupuestos  eran  enton- 
ces los  últimos  y  vigentes,  cuando  el  in- 
frascrito comisionado  estaba  desempeñan- 
do los  trabajos  de  la  presente  Compila- 
ción; mas  durante  la  impresión  de  esta 
obra,  decretó  la  cámara  de  representantes 
el  presupuesto  inserto  en  el  título  I.  de 
este  libro,  y  es  el  que  en  el  corriente  año 
está  en  vigor,  habiéndose  alterado  y  au- 
mentado sensiblemente  las  dotaciones  de 
muchos  empleados  de  primera  clase,  cuya 
novedad  tuvo  origen  en  la  solicitud  que  los 
actuales  majistrados  de  la  corte  de  justi- 
cia hicieron  con  instancia  al  cuerpo  le- 
gislativo. 

Por  no  trastornar  el  orden  de  la  nu- 
meración marginal,  no  se  omite  ahora  del 
tado  la  especificación  de  estos  datos  le- 
gales y  porque  ademas  parece  conve- 
niente llamar  la  atención  de  los  lectores. 

Guatemala,  abril  24  de  1872. 
(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación* 
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TITULO  XI. 


DE  LA  EXENCIÓN  DEL  PAGO  DE  ALCABALA  Ú  OTROS  IM- 
PUESTOS Á  FAVOR  DE  LOS  INTRODUCTORES  Ó  EXPORTA- 
DORES  DE  VARIOS  FRUTOS  Y  EFECTOS;    Y    A   FAVOR  DE 
CIERTA  CLASE  DE  PERSONAS  PÚBLICAS. 


COISTIEXE  DIEZ  Y  NUEVE  LEYES. 


N.  994. 


LEY  !.• 


DECRETO  DÉLA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
28  DE  MAYO  DE  1831,  DECLARANDO 
LIBRES  DE  ALCABALA  LOS  TEJIDOS  DEL 
PAÍS, 

Son  libres  del  derecho  de  al- 
cabala los  tejidos  manufactura- 
dos en  el  estado. 


N.  995. 


LEY  ».• 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  26  DE  JULIO  DE  1832, 
EXCEPTUANDO  DE  ALCABALA  LOS 
NUEVOS  PLANTÍOS  E  INDUSTRIAS 
DEL    PAÍS. 

1  ?  — Todo  plantío  que  no  se 
hubiese  conocido  en  el  estado, 
6  cuyo  cultivo  no  se  hubiese  prac- 


ticado y  todo  ramo  nuevo  de  in- 
dustria; quedan  libres  de  cual- 
quier impuesto  y  derechos  por 
el  término  de  diez  años. 

2  ?  —  Al  cultivo  de  algodón, 
achiote  y  viñas,  se  concede  tam- 
bién exención  de  derechos  por 
diez  años,  que  deben  contarse 
desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, quedando  vigente  el  de 
14  de  abril  del  año  anterior  con 
respecto    á  la  grana. 


N.  996. 


LEY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  10  DE  AGOSTO  DE 
1839, EXCEPTUANDO  DE  ALCABALA 
LOS  TEJIDOS  DE  LOS  ALTOS. 


Los   tejidos  manufacturados  en 
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el  estado  de  los  Altos,  en  su 
introducción  á  éste,  continúan 
con  la  excepción  de  pagar  al- 
cabala, conforme  se  previene  en 
el  decreto  de  28  de  agosto  de 
1832. 


N.  997. 


LEY  4, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  18  DE  NOVIEMBRE 
DE  1839,  DETERMINANDO  LAS 
CONDICIONES  REQUERIDAS  PARA  LA 
EXENCIÓN  DEL  PAGO  DE  DERECHOS. 


1  9  — Se  permite  el  tránsito  y 
trasbordo  de  efectos  y  frutos  de 
comercio  extrangero,  de  un  puer- 
to á  otro  del  estado,  con  calidad 
de  que  para  gozar  la  exención 
de  derechos,  el  reembarque  ha 
de  verificarse  para  algún  puerto 
de  otra  nación. 

2  9  — En  estos  casos  se  ob- 
servarán por  los  administradores 
de  las  aduanas,  las  formalidades 
que  prescribe  la  ley  de  la  asam- 
blea nacional  constituyente  de  27 
de  marzo  de  1824;  y  ademas  se 
sellarán  en  el  puerto  de  la  en- 
trada los  bultos  cerrados  y  se 
rejistrarán  escrupulosamente  en 
el  de  la  salida. 

3  ?  — En  el  caso  de  cometer- 
se algún  fraude  ó  trasplanta- 
ción en  los  efectos  contenidos, 
caerá  en  comiso  el  todo  del  car- 
gamento. 

4  9 — ei  derecho  que  se  sa- 
tisfará por  los  efectos  de  tránsito, 
á  mas  del  bodegaje  en  cada 
puerto,  será  un  uno  por  ciento  de 
entrada  y  otro  igual  de  salida. 


5  ?  — El  introductor,  ademas, 
afianzará  á  satisfacción  del  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  en- 
trada, el  valor  total  de  los  de- 
rechos conforme  á  arancel;  y  es* 
ta  fianza  se  chancelará,  bajo  el 
plazo  que  se  señale,  según  las 
distancias  á  la  devolución  de 
la  guia  de  embarque  en  el  puer- 
to de  salida  del  estado;  y  de 
la  tornaguía  que  compruebe  el 
desembarque  en  el  puerto  de 
su  destino. 


N.  998. 


LEY   5.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
YENTE,  DÉ  12  DE  AGOSTO  DE  1840, 
SOBRE  EXCENCION  DEL  PAGO  DE 
DERECHOS  DE  QUE  HABLA  LA  LEY 
QUE  EXPRESA. 

Los  alambiques  para  destilar 
aguardiente,  y  los  instrumentos, 
máquinas  y  útiles  que  se  intro- 
duzcan en  el  estado,  destinados 
á  este  objeto  exclusivamente, 
no  están  comprendidos  en  la 
excepción  del  artículo  8  9  de 
la  ley  de  27  de  febrero  de  1837. 


N.  999. 


LEY  6.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
OCTUBRE  DE  1842,  DEROGANDO 
LA  LEY  QUE  IMPONÍA  EL  PAGO  DEL 
QUINCE  POR  CIENTO  DE  ALCABALA. 

Artículo  1  9  — Se  deroga  el 
decreto  de  24  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado,  por  el  cual 
se  impuso  el  quince  por  ciento 
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á  los  efectos  que  de  los  puer- 
tos del  Salvador  se  guiaran  pa- 
ra este  estado. 

Art.  2  ?  — Comuniqúese  á  la 
administración  general  de  ren- 
tas el  acuerdo  de  esta  fecha,  en 
que  se  acepta  el  arreglo  propues- 
to por  el  gobierno  supremo  del 
Salvador,  en  nota  de  14  del  mes 
corriente,  sobre  cobro  de  dere- 
chos de  los  efectos  que  se  in- 
troduzcan por  los  puertos  de  am- 
bos estados,  para  su  respectivo 
consumo,  á  efecto  de  que  ten- 
ga puntual  cumplimiento  desde 
el  dia  15  de  noviembre  próximo. 


N.  1.000.      LEY  7.» 

AGUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE  MAR- 
ZO DE  184G,  DECLARANDO  LIBRES  DE 
DERECHOS  LOS  ARTÍCULOS  DESTINADOS 
AL  USO  PERSONAL  DE  MINISTRO  DE  NA- 
CIÓN DONDE  LOS  DE  GUATEMALA  GOCEN 
DE   IGUAL    GRACIA. 

Habiéndose  advertido  que  con- 
tra lo  dispuesto  por  las  leyes, 
se  ha  dejado  de  cobrar  la  alca- 
bala que  causan  aquellos  efec- 
tos, que  se  ha  dicho  venían  pa- 
ra uso  de  los  cónsules:  no  con- 
viniendo que  esta  práctica  se 
continué,  pero  tampoco  que  sea 
interrumpida  por  hechos  sola- 
mente: teniendo  en  considera^ 
cion  los  reclamos  dirigidos  por 
los  señores  cónsules  generales 
de  Inglateiua  y  Francia;  el  su- 
premo gobierno  acuerda:  devol- 
ver lo  que   se  haya  cobrado   á 


dichos  señores  cónsules,  mas 
que  para  lo  sucesivo  no  gozarán 
en  el  estado  de  exención  de 
derechos,  ni  aun  para  los  efec- 
tos que  se  digan  vienen  para 
el  uso  ó  consumo  de  persona 
alguna  residente  en  el  estado, 
á  no  ser  ministros  públicos  de 
naciones  donde  los  agentes  de 
Guatemala  puedan  gozar  de  igual 
gracia.  Que  este  acuerdo  se  pon- 
ga en  conocimiento  del  cuerpo 
legislativo  en  su  primera  reunión, 
y  que  se  hagan  de  él  las  comu- 
nicaciones correspondientes  pa- 
ra su  cumplimiento. 


N.  1.001.      JLEY  8.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE  OC- 
TUBRE DE  1846,  DECLARANDO  QUE  LOS 
CÓNSULES  GOZAN  DE  LA  EXCEPCIÓN  DE 
DERECHOS  POR  ARTÍCULOS  DE  CONSUMO 
Y  USO  PERSONAL. 

Habiéndose  tomado  en  consi- 
deración las  reclamaciones  diri- 
gidas por  los  señores  cónsules  ge- 
nerales de  Francia  de  la  Gran 
Bretaña,  de  las  Ciudades  Anseá- 
ticas, Prusia  yHannover,  y  por  el 
señor  cónsul  de  Bélgica,  relativas 
al  acuerdo  de  3  de  marzo  del  cor- 
riente año,  por  el  cual  se  dis- 
puso no  gozasen  en  lo  sucesivo 
de  la  exención  de  derechos, 
aun  para  los  efectos  que  vinie- 
sen para  el  uso  y  consumo  per- 
sonal, el  gobierno,  deseoso  de 
manifestar  á  las  naciones  á  que 
dichos  agentes  sirven,  y  á  ellos 
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mismos,  la  deferencia  que  cabe 
en  sus  facultades,  y  sus  buenos 
deseos  y  disposiciones,  para  to- 
do lo  que  tienda  á  mantener  y 
fomentar  las  relaciones  de  amis- 
tad y  armonía  con  los  agentes 
extranjeros,  acuerda:  Queda  sin 
efecto  lo  dispuesto  en  la  citada 
resolución  de  3  de  marzo  ulti- 
mo: en  consecuencia,  asi  como 
los  ministros  públicos,  los  cón- 
sules generales  continuarán  go- 
zando de  la  exención  de  dere- 
chos por  los  efectos  y  artículos 
de  uso  y  consumo  personal;  cons- 
tando esta  calidad  y  circunstan- 
cias á  los  administradores  de  las 
aduanas;  y  entendiéndose  esta 
disposición,  para  mientras  re- 
suelve definitivamente  el  cuerpo 
legislativo,  á  quien  se  dará 
cuenta  luego  que  se  reúna.  Co- 
muniqúese á  los  señores  cónsules 
generales,  y  á  los  funcionarios 
del  estado  á  quienes  corres- 
ponda. 


N.  1.002.      LEY  9.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE  JU- 
NIO DE  184-7,  EXCEPTUANDO  DE 
ALCABALA,  DURANTE  SEIS  MESES  LA  HA- 
RINA EXTRANGERA  Y  DEL  PAÍS. 

1  9  — Queda  exenta  de  todo 
derecho  de  alcabala  marítima 
y  de  bodegaje  la  harina  extran- 
gera  que  se  importe  en  la  re- 
publica,  durante  seis  meses  con- 
tados desde  la  fecha  de  este 
decreto. 

2  ?  — También  estará  exenta 

157 


de  toda  gabela  ó  impuesto,  por 
igual  termino  de  seis  meses,  la 
harina  del  pais;  y  en  conse- 
cuencia no  pagará  alcabala  de 
garitas,  ni  derechos  de  munici- 
palidades, pero  continuará  sa- 
tisfaciendo lo  que  se  ha  cobra- 
do hasta  aquí  en  favor  de  los 
hospitales,  en  esta  ciudad,  en  la 
Antigua  Guatemala  y  en  Que- 
zaltenango. 


N.  1.003.      LEY  10.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
MARZO  DE  1849,  EXCEPTUANDO 
DEL  PAGO  DE  DERECHOS  LOS  BU- 
QUES EN  LOS  CASOS  Y  TIEMPO  QUE 
EXPRESA. 

Artículo  1  9  — Todos  los  bu- 
ques ele  vapor  que  lleguen  á 
los  puertos  de  Iztapam  y  de 
Champerico,  en  la  costa  del  sur 
de  esta  república,  trayendo  cor- 
respondencia ó  pasageros,  goza- 
rán de  toda  exención  en  cuanto 
á  los  derechos  de  tonelada  y  de 
puerto. 

Art.  2  9  — De  la  misma  exen- 
ción gozarán  los  buques  de  cual- 
quiera clase  y  procedencia  que, 
por  los  expresados  puertos  de 
Iztapam  y  Champerico,  expor- 
taren productos  indígenas,  na- 
turales ó  manufacturados,  como 
azúcar,  panela  ó  melazas,  cacao, 
niaiz,  arroz,  trigo  ó  harina,  aguar- 
diente, frijol,  tabaco,  acá  pota  tes, 
ganado  en  pie'  ó  carnes  saladas, 
aniz,  chile,  garbanzo,  lanas,  y 
todos  los  tejidos  de  ella,  algo- 
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don,  café  y  cualesquiera  otros 
artículos  de  exportación,  ex- 
ceptuándose únicamente  la  co- 
chinilla. 

Art.  3?— El  término  de  la 
gracia  concedida  en  los  artícu- 
los anteriores  será  el  de  cinco 
años,  contados  desde  la  fecha 
de  este  decreto. 

Art.  4  ?  — El  consulado  de  co- 
mercio queda  encargado  de  dic- 
tar cuantas  medidas  sean  con- 
ducentes á  fin  de  facilitar  la 
arribada  de  buques  á  dichos 
puertos,  asi  como  su  carga  y 
y  descarga,  haciendo  al  efecto 
las  posibles  mejoras  en  los  al- 
macenes y  caminos. 

Art.  5  ?  — Este  decreto  se  pu- 
blicará inmediatamente,  encar- 
gándose á  los  corregidores  lo 
pongan  en  noticia  de  los  agri- 
cultores, comerciantes  y  empre- 
sarios. 

Art.  6? — Los  correjidores  de 
Escuintla  y  Suchitepequez  auxi- 
liarán eficazmente  al  consulado 
en  la  mejora  de  los  expresados 
puertos. 

Art.  7  P  — Con  este  decreto  se 
dará  cuenta  á  la  asamblea  en  sus 
próximas  sesiones,  poniéndose  en 
noticia  de  los  agentes  diplomá- 
ticos de  las  naciones  extrange- 
ras,  residentes  en  esta  capital,  á 
fin  de  que  sea  conocido  en 
los  principales  puntos  comer- 
ciales. 


N.  1.004..      LEY  11.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  OC- 
TUBRE DE  1851,  RELATIVO  A  LA 
INTELIGENCIA  QUE  DEBE  DARSE  AL 
ARTICULO  SEGUNDO  DEL  DECRETO 
DE  31  DE  MARZO  DE  1849. 

Con  vista  de  la  consulta  que 
precede  de  la  administración  ge- 
neral do  alcabalas  sobre  la  in- 
teligencia que  debe  darse  al  ar- 
tículo 2  ?  del  decreto  de  31  de 
de  marzo  de  1849  sobre  exen- 
ción de  derechos  de  puerto  y 
tonelage  á  los  buques  de  vela 
ó  vapor  que  toquen  en  los  puer- 
tos del  sur,  siempre  que  extrai- 
gan producciones  del  pais,  sobre 
lo  que  se  consultó  desde  23  de 
agosto  del  año  próximo  pasado, 
y  ahora  se  reitera  por  casos  que 
pueden  presentarse,  cuya  reso- 
lución en  realidad  se  hace  nece- 
saria, su  excelencia  el  presi- 
dente, en  consejo  de  ministros, 
ha  tenido  á  bien  acordar:  Que 
para  el  goce  de  dicha  exención 
es  preciso  que  el  cargamento 
de  frutos  y  producciones  que  ex- 
traiga, llegue  á  la  tercera  parte 
en  bulto,  de  la  capacidad  que 
los  buques  puedan  cargar;  pues 
solo  asi  puede  tenerse  por  car- 
gamento para  el  goce  de  la  exen- 
ción referida;  y  que  esta  reso- 
lución se  comunique  á  la  ad- 
ministración general  de  rentas 
para  su  cumplimiento,  publicán- 
dose en  la  Gaceta  para  noticia 
y  conocimiento  del  comercio. 
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N.  1.005. 


LEY  12.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  18  DE  OCTUBRE  DE 
1851,  EXCEPTUANDO  DE  ALCABA- 
LA LOS  ARTEFACTOS  DEL  PAÍS  Y 
GANADO    QUE  EXPRESA. 

Se  declaran  libres  del  pago 
de  la  alcabala  interior  los  artefac- 
tos del  pais  y  el  ganado  mayor 
y  menor,  que  se  expendan  en 
las  ferias  que  están  establecidas, 
ó  se  establezcan  en  la  repú- 
blica. 


N.  1.006. 


LEY  13.* 


ARTICULO  SEGUNDO  DEL  DECRETO  DEL 
GOBIERNO,  DE 6  DE  MAYO  DE  1852, 
SOBRE  LA  EXCENCION  DE  DERE- 
CHOS QUE  SE  CONCEDE  A  LOS  BU- 
QUES QUE  EXPRESA. 

Artículo  2  ?  — Quedan  libres 
de  pagar  este  derecho  (dos  rea- 
les por  cada  tonelada:)  1  ?  Los 
buques  menores  que  transporten 
carga  de  un  puerto  á  otro  de  la 
república: — -2  ?  los  que  fondea- 
ren en  lastre  para  hacer  agua- 
da, ó  víveres  ó  para  cargar  fru- 
tos del  pais  siempre  que  no 
descarguen: — -3  ?  los  buques  de 
guerra,  y  también  los  paquetes, 
correos  ó  vapores,  siempre  que  no 
hagan  descarga  de  efectos  que 
exceda  de  veinte  toneladas: — 
4P  les  buques  mercantes,  que, 
pasando  de  ciento  cincuenta  to- 
neladas de  registro,  descarguen 
solo  hasta  cien  toneladas  de  mer- 
cancías:— 5?  los    buques    (Jue, 


embarquen  para  exportación  la 
tercera  parte  de  su  cabida  en 
frutos  del  pais,  exceptuando  la 
cochinilla,  como  está  preveni- 
do en  decreto  de  31  de  marzo 
de  18Í9. 


N.  1.007.      LEY  14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE 
MAYO  DE  1853,  EXCEPTUANDO 
DEL  IMPUESTO  QUE  EXPRESA  EL 
TABACO  A  QUE  SE  REFIERE. 

Artículo  1  ?  —El  tabaco  que 
se  coseche  en  la  república  es]  li- 
bre del  impuesto  de  un  cuartillo 
real  en  libra  que  estableció  el 
decreto  de  27  de  febrero  de  1850 
y  de  todo  otro  derecho   local. 

Art.  2  ?  — Para  obtener  esta 
gracia,  los  que  quieran  sembrar, 
ocurrirán  por  el  permiso  corres- 
pondiente al  corregidor  del  de- 
partamento respectivo,  y  cuan- 
do levanten  la  cosecha,  darán 
aviso  al  mismo  corregidor,  del 
numeró  de  libras  cosechadas  pa- 
ra poderlas  transportar  libremen- 
te, debiendo  llevar  pase  del  ad- 
ministrador de  rentas,  comisario 
de  guias  ó  alcaldes  de  los  pue- 
blos. 

Art.  3  ?  — El  que  no  cumpla 
con  lo  mandado  en  el  artículo  an- 
terior y  transite  sin  el  pase,  á 
mas  de  la  pena  de  comiso,  su- 
frirá la  de  perder  la  gracia  de 
la  exención  que  por  este  decre- 
to   se  conceéfe. 

Art.  4? — Queda  vigente  el 
expresado  de  27  de  febrero  de 
1850.  en  cuanto   al  pago  de  de- 
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reclios  del  tabaco  qne  se  intro- 
duzca de  fuera  de  la  república 
y  de  Ultramar. 


N.  1.008.      L.EY  15.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
MARZO  DE  1857,  EXCEPTUANDO  DE 
LOS  IMPUESTOS  QUE  EXPRESA^  EL 
CAFE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Se  concede  por  Teinte  años  al 
café  que  se  coseche  en  la  re- 
publica,  exención  del  pago  de 
alcabala  e  impuestos  que  corres- 
pondan á  las  municipalidades  y 
hospitales. 


N.  1.009.      LEY  16.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  OC- 
TUBRE DE  1858,  REBAJÁNDOLA  AL- 
BALA    A  LOS    EFECTOS    QUE     EXPRESA. 

Artículo  1  ? — Los  efectos  ox- 
trangeros  que,  desde  noviembre 
próximo  en  adelante,  se  intro- 
duzcan en  la  república  para  ru 
consumo,  habiendo  pasado  por 
el  ferro-carril  de  Panamá,  y  con- 
ducidos por  vapores  de  la  com- 
pañía del  ferro-carril,  hasta  el 
puerto  de  San  José',  gozarán  de 
la  gracia  de  un  diez  por  cien- 
to de  rebaja,  que  se  deducirá 
de  la  suma  á  que  asciendan  los 
derechos  marítimos  o  de  impor- 
tación; conceclie'ndose  este  bene- 
ficio á  los  importadores  y  dueños 
de  los   efectos. 


Art.  2  ?  — Para  gozar  de  la 
gracia  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  los  interesados  deberán 
acreditar,  por  medio  de  un  cer- 
tificad*) que  presentarán,  espe- 
dido por  el  director  del  ferro- 
carril, y  visado  por  el  cónsul  de 
Guatemala  en  Panamá,  que  los 
efectos  que  introducen  á  esta  re- 
publica  han  atravesado  el  Istmo 
por  el  ferro-carril,  y  han  sido 
conducidos  en  vapores  de  la  com- 
pañia. 


N.  1.010. 


LEY  17. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE  MAR- 
ZO DE  186v2,  PRORROGANDO  1IASTA  EL 
AÑO  DE  1870  LAS  PRIMAS  CONCEDI- 
DAS A  LAS  EXPORTACIONES  DE  AZÚCAR 
Y    CAFE. 

Artículo  1  °. — El  gobierno  po- 
drá prorrogar  hasta  el  año  mil 
ochocientos  setenta,  las  primas 
concedidas  en  favor  de  la  ex- 
portación del  azúcar  y  café,  fi- 
jando las  cuotas  que  crea  con- 
venientes. 

Art.  2?— El  pago  de  todos 
estos  premios  se  hará  en  la  mane- 
ra establecida,  quedando  sola- 
mente afecta  á  ellos  la  parte  de 
alcabala  que  el  gobierno  tiene 
actualmente  consignada. 

Art.  3  c.  — Bastará  para  ganar 
estos  premios  presentar  los  co- 
nocimientos de  embarque  visa- 
dos por  el  administrador  y  co- 
mandante del  puerto  por  donde 
se  hiciere  la  exportación. 
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N.  1.011.      LEY  18,« 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
MARZO  DE  1862,  CONCEDIENDO 
PREMIOS  A  LAS  EXPORTACIONES  DE 
ALGODÓN. 

Artículo  1  ?  — Se  conceden  tres 
premios  de  cuatro  mil  pesos  el 
primero,  de  tres  mil  el  segundo 
y  de  dos  mil  el  tercero,  á  las 
primeras  exportaciones  de  mil 
quintales  de  algodón  despepita- 
do, cada  una,  que  se  haga  ba- 
jo un  solo  conocimiento  de  em- 
barque. 

Art.  2  ?  — Los  embarques  de 
algodón  de  menos  cantidad  que 
la  prefijada  en  el  artículo  ante- 
rior, que  se  verifiquen  durante 
seis  años  contados  desde  la  fe- 
cha de  este  decreto  gozarán 
el  premio  de  un  peso  por  quintal. 

Art.  3  ?  — Los  primeros  tres 
premios  se  pagarán  por  la  teso- 
rería á  la  presentación  del  cono- 
cimiento visado  por  el  adminis- 
trador y  por  el  comandante  del 
puerto  donde  se  haga  el  embar- 
que. El  premio  de  un  peso  por 
quintal,  se  pagará  un  año  des- 
pués del  conocimiento  de  em- 
barque, comprobado  eon'las  mis- 
mas formalidades;  destinándose 
la  parte  de  la  alcabala  marítima 
que  está  actualmente  consigna- 
da al  pago  de  esta  clase  de  pre- 
mios. 


N.  1.012. 


EEY  10. 


ACUERDO    DEL   GOBIERNO,    DE    11  DE 
AGOSTO   DE    1862,     FIJANDO    LAS 
158 


CONDICIONES  PARA  OBTENER  PRI- 
MAS POR  EXPORTACIÓN  DE  AZÚCAR 
Y  CAFE. 


Traídas  á  la  vista  las  diferen- 
tes solicitudes  hechas  con  el  ob- 
jeto de  que  se  mande  acudir  con 
la  gracia  de  la  prima   concedi- 
da en    decreto   de   4  mayo   de 
1853,  á  los  exportadores  de  azú- 
car y  café  cosechados  en  el  pais; 
y  observándose  por  las  diligen- 
cias   instruidas  las    dificultades 
que  se  presentan  las  mas  veces 
á  los  interesados  para  llenar  el 
requisito  de  agregar  el  pase  que 
acredite  el  punto  de  proceden- 
cia de  aquellos  artículos,   en  el 
cual    hayan  sido    elaborados  ó 
cosechados,  mediante  la  circuns- 
tancia de    que  por   objetos   de 
especulación  pasan  de  una  á  otra 
mano;  por  tanto,  y  con  presen- 
cia de  lo  dispuesto  en    el  artí- 
culo tercero   del    decreto  de  la 
cámara  de  veinte  de  marzo  del 
corriente  año,  que  faculta  al  go- 
bierno para  prorogar  la  gracia 
de  la  prima  que   la  disposición 
arriba  citada  concede  á  los  ex- 
portadores de  los  artículos  men- 
cionados; el  presidente    tiene  á 
bien  declarar  por  punto  general: 
que  es  bastante    para    obtener 
la  gracia  de  prima   por  expor- 
tación de  azúcar   y    café,   pre- 
sentar el  conocimiento  de  embar- 
que, visado   por  el  administra- 
dor y  el   comandante  del  puer- 
to por  donde  se  haya  hecho  la 
exportación,  y  acreditarse  estar 
cubierto  el  impuesto  del  peage. 
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TITULO  XII. 


DEL  TRIBUNAL  Y  CONTADURÍA  MAYOR  DE  CUENTAS,  PARA 
EXAMINAR   Y  GLOSAR  Y    FENECER  LAS  DE  LOS   ADMI- 
NISTRADORES DE  CAUDALES  PÚBLICOS  ETC. 
CONTADURÍA  MAYOR. 


CONTIENE  CINCO  LEYES. 

i 


N.  1.013.      LiEY  l.« 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO,  DE  1  .*• 
DE  MAYO  DE  1833,  QUE  ES  EL  REGLA- 
MENTO DE  LA  CONTADURÍA  MAYOR  DE 
CUENTAS,  PARA    SU   RÉGIMEN    INTERIOR. 

El  poder  ejecutivo,  para  el 
arreglo  de  la  contaduría  mayor 
de  cuentas  se  ha  servido  decre- 
tar en    esta  fecha  el 


siguiente 


REGLAMENTO. 

Instrucción  a  que  deberá  arreglarse 

la  contaduría  mayor    de    cuentas 

del  estado  en  el  cumplimiento  de 

sus  atribuciones. 

Siendo  la  mas  esencial  de  las 
obligaciones  del  contador  ma- 
yor, el  escrupuloso  examen  de 
las  cuentas  que  se  le  presentan, 
es  de  sus    principales  deberes 


examinarías  con  atención  y  el 
mayor  cuidado,  pues  las  opera- 
ciones de  cuenta  y  razón,  están 
muy  espuestas  á  equivaciones, 
y  á  enredos. difíciles  de  averi- 
guarse, y  aun  á  confusiones  mali- 
ciosamente cansadas;  y  por  esto  el 
artícuto  100  del  reglamento  ge- 
neral de  hacienda,  previene  que 
el  contador  glose  por  si  mismo 
las  cuentas,  y  revise  las  que  los 
dependientes  hayan  examinado. 
A  este  efecto  deberá  ceñirse  á 
los  artículos  de    la  presente 

INSTRUCCIÓN. 

Artículo  1  ? — Se  llevarán  en 
la  contaduría  mayor  los  libros 
siguientes:  1  9  De  recepción  de 
cuentas.  En  él  se  pondrán  por 
índice  en  la  foja  primera,  las- 
personas  obligadas  á  dar  citen- 
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tas,  para  saberse  á  quienes  se 
les  deben  exijir;  y  las  que  se 
fueren  presentando,  se  sentarán 
en  el  lugar  correspondiente,  pues 
deben  abrirse  tantas  separacio- 
nes, cuantos  sean  los  obligados 
á  rendir  cuenta.  Al  fin  de  este 
libro  se  abrirá  una  separación 
en  que  se  ponga  noticia  de  la 
fecha  en  que  se  remiten  los  plie- 
gos de  reparos,  de  resultas,  y  de 
fenecimientos,  y  la  en  que  se 
devuelvan  contestados. — 2  P  De 
la  razón  general  donde  deben 
constar  los  ramos  que  forman 
la  hacienda  pública  y  sus  pro- 
ductos] anuales.  También  de- 
ben ponerse  las  variaciones 
que  tengan,  segnn  las  dispo- 
siciones que  los  alteren  en  su 
cuota,  ó  régimen  de  administra- 
ción, y  la  razón  de  contribuyen- 
tes que  previene  el  artículo  3  ? 
del  reglamento  de  contribución. 
« — 3  ?  Tres  libros  de  tomas 
de  razrn,  el  uno  para  los 
títulos  de  nombramientos,  des- 
pachos, comisiones  con  sueldo, 
y  patentes  militares. — Otro  para 
todo  gasto  extraordinario  man- 
dado hacer  por  el  gobierno  y 
y  el  tercero  para  todas  las  dis- 
posiciones, tanto  legislativas,  co- 
mo del  gobierno,  de  la  direc- 
ción, intendencia,  de  tempora- 
lidades y  juzgado  de  hacienda, 
— 4  ?  De  fenecimientos:  este  se 
forma  dejos  pliegos  originales, 
tanto  de  resultas,  como  de  fene- 
cimientos, y  de  las  certificacio- 
nes en  que  estén  los  enteros  de 
las  resultas. — 5  P  Otros  tres  li- 
bros, uno  de  informes,  liquida- 
ciones y  contestaciones  á  las  no- 


tas recibidas*  por  el  Ministerio: 
otro,  correspondencia  con  la  di- 
rección; y  el  tercero  con  los  otros 
funcionarios, — 6  P  Otro  libro  se 
formará  de  los  estados  formados 
en  vista  de  los  padrones  de  los 
pueblos  para  el  cobro  de  la  con- 
tribución directa. 

Art.  2  P  — Recepción  de  cuen- 
tas. Pasados  los  términos  en  que 
deben  presentarse  las  cuentas 
que  serán  de  veinte  dias  á  los 
de  la  corte,  y  treinta  a  los  de 
otros  departamentos,  se  oficiará 
á  los  que  deban  rendirlas,  pi- 
diéndolas '  ejecutivamente;  pero 
respecto  á  la  cuenta  de  contri- 
bución directa  tendrán  el  do 
dos  meses  que  concede  el  artí- 
culo 26  del  reglamento  de  23 
de  enero  de  1833. 

Art.  3  P  — Si  no  cumplieren  en 
los  términos  que  se  les  señale,  se 
dará  cuenta  al  supremo  gobierno 
para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Art.-  4? — Para  recibir  una 
cuenta  se  verá  cuidadosamente 
si  está  formada  con  la  claridad 
debida,  y  distinción  de  cargos 
y  datas  en  los  ramos  que  la 
forman,  con  arreglo  á  la  ley  de 
1  P  de  agosto  de  1832,  y  mo- 
delos que  á  ella  se  acompañan. 
Se  contará  el  numero  de  docu- 
mentos que  la  comprueban,  y 
estando  en  estado  de  recibirse 
se  procederá  á  hacerlo  por  índice 
y  el  oficial  mayor  firmará  el  re- 
cibo en  los  dos  índices  quedan- 
do uno  con  la  cuenta,  y  el  otro 
se  devolverá  para  resguardo  del 
interesado. 

Art.  5  P  — Si  la  cuenta  no  es- 
tuviere arreglada  se   devolverá 


622 


LIBRO    VI. TITULO    XII. 


con  anotación  de  los  defectos  que 
se  hayan  encontrado  fijando  tér-  \ 
minos  para  su  presentación. 

Art.  6  P  — Sí  el  que  rindió  la  | 
cuenta  ha  fallecido  se  obli- 
gará á  sus  herederos  ó  albaceas 
á  formarla,  y  de  no  hacerlo  en 
el  término  señalado,  se  nombra- 
rá un  contador  ordenador  para 
que  la  forme  y  ordene  á  costa 
de  la  testamentaría. 

Art.  7  ?  — Para  proceder  al 
examen  de  una  cuenta  se  seña- 
lará el  dia  en  que  deba  princi- 
piarse poniendo  al  margen  de 
la  primera  foja  del  libro  manual 
el  decreto  siguiente:  En  este  dia 
se  dá  principio  al  examen  y  glosa 
de  esta  cuenta  con  citación-depar- 
tes. Se  notificará  este  decreto  "por 
oficio  para  que  comparezca  por 
sí,  6  por  apoderado,  y  para  el 
efecto  se  le  señalarán  los  dias 
y  horas  de  audiencia  como 
previene  la  ley  19,  título  1  ?  li- 
bro 8  ?  de  la  recopilación  de 
indias.— Orden  19  de  1605. 

Art.  8  ?  — En  el  examen  de  las 
partidas  se  ha  de  atender,  no 
solo  á  las  exactas  operaciones 
de  aritmética,  sino  á  la  legíti- 
ma comprobación  de  ellas,  exi- 
jiendo  en  las  de  cargo  la  or- 
den con  que  se  recibieron  aque- 
llas cantidades  que  no  son  pro- 
ductos ordinarios;  pero  toda  par- 
tida de  cargo  debe  estar  firma- 
da por  el  enterante  ó  á  su  nom- 
bre por  persona  conocida.  No 
solo  deben  comprobarse  los  car- 
gos de  las  cantidades  recibidas, 
sino  también  las  no  cotoadas,  acre- 
ditando las  diligencias  que  para 
el  efecto  se  hayan  practicado.  Las 


partidas  de  data  á  mas  de  las 
mismas  comprobaciones,  debe 
estar  tomada  razón  déla  orden 
para  aquel  pago,  ya  sea  en  par- 
ticular, en  los  extraordinarios  ó 
inclusión   de  presupuestos. 

Art  9  ?  — Toda  liquidación, 
planilla,  presupuesto  ó  ajuste  que 
se  presente  de  comprobante  de- 
be ratificarse  para  ver  si  están 
arreglados  y  conformes.  En  los 
ajustes  militares  debe  para  su 
examen  tenerse  presente  las  lis- 
tas de  revista  que  acrediten  las 
altas  y  bajas.  Las  partidas  que 
completan  aquellos  pagos  que 
se  han  hecho  parcialmente,  y  á 
buene  cuenta,  deben  examinar- 
se trayendo  á  la  vista  las  an- 
teriores partidas. 

Art.  10. — Si  del  examen  de 
una  partida  resultare  alguna  co- 
-a  (pie  anotar  se  establecerá 
el  reparo  con  toda  claridad,  ma- 
nifestando la  falta  que  se  en- 
cuentre sin  usar  expresiones  du- 
ras ó  maliciosas  que  puedan  o- 
fender  la  delicadeza  del  funcio- 
nario á  quien  se  juzga,  pues  el 
reparo  solo  es  una  pregunta  ad 
inquirendum. 

Art.  11. — Concluido  el  examen 
de  la  cuenta  se  remitirá  el  plie- 
go de  reparos  al  funcionario  res- 
ponsable fijándole  el  plazo  de 
treinta  dias  para  su  contesta- 
ción: si  fuere  de  otro  departa- 
mento el  de  cuarenta  á  sesen- 
ta. Si  pasado  este  tiempo  no 
hubiese  contestado,  se  procede- 
rá en  rebeldía,  llamando  el  a- 
sunto  á  estrados,  lo  que  se  ve- 
rificará con  arreglo  á  la  atribu- 
ción 5.a  artículo  93  del   decre- 
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to  de  1  ?   de  agosto  de  1832  en 
su   capítulo  3  ? 

Art.12. — Devuelto  el  pliego  de 
reparos  ya  contestados,  se  exa- 
minará con  el  mayor  cuidado, 
pesando  im parcialmente  las  ra- 
zones. Si  estas  satisfacen  des- 
vaneciendo el  reparo,  se  pondrá 
al  márjen  de  él,  el  decreto  si- 
guiente: "absuelto  envista  de  su 
contestación"  Si  no  satisface  la 
contestación,  ó  porque  en  ella  se 
confiesa  la  falta  ó  equivocación 
anotada  se  deducirá  la  resulta 
por  el  decreto  riguiente:  "saqúen- 
se de  resultas  tantos  pesos  de  que 
habla  estere-paro  por  no  satisfacer  la 
contestación  (ó  por  confesarlo  la 
contestación)."  Si  fuere  abono  el 
que  corresponda  hacerse  se  pon- 
drá: "abónese  la  cantidad  de  que 
habla  éste  reparo."  Si  el  reparo 
anotare  alguna  falta  de  que  no 
se  deduce  resulta  ni  abono,  y 
sí,  prevención  ordenando  la  con- 
taduría lo  que  para  lo  sucesivo 
deba  hacerse,  se  pondrá  el  de- 
creto siguiente:  "prevéngase  lo  con- 
veniente." De  las  mismas  fórmu- 
las se  usará,  aun  cuando  el  plie- 
go de  reparos  se  decrete  en  re- 
beldía. 

Art.  13. — Decretados  todos  los 
reparos  se  pondrá  al  fin  del  plie- 
go: "procédase  á  extender  el  pliego 
de  resultas,  abonos  y  prevenciones!' 

Art.  14. — Los  decretos  mar- 
ginales serán  rubricados  por  el 
contador,  y  en  el  final  que  man- 
da extender  el  pliego  de  resultas 
pondrá  media  firma. 

Art.  15. — El  pliego  de  resul- 
tas se  extenderá  razonándolo 
con  la  claridad  posible,   sin  o- 
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mitir  los  fundamentos  que  se  tu- 
vieron para  deducirlas;  y  en  ei 
pliego  extendido  en  rebeldía  se 
anotará  esta  circunstancia  en 
cada  una  de  las  resultas.  Con- 
cluyendo el  pliego  con  la  clau- 
sula siguiente:  el  importe  de  las 
anteriores  resultas  se  enterará  en 
tesorería  en  el  término  de  nueve 
días,  acreditándolo  con  certificación 
para  proceder  al  fenecimiento. 

Art.  16. — El  pliego  de  resul- 
tas se  remitirá  con  nota,  y  en 
la  contestación  de  esta  debe  es- 
presarse la  fecha  de  su  recibo. 
Art.  17. — Devuelto  ya  diligen- 
ciado y  con  la  certificación  que 
acredite  haberse  hecho  el  entero 
por  las  resultas,  ó  haberse  pa- 
gado los  abonos,  se  pondrá  el 
decreto:  "procédase  á  extender  el 
pliego  de  fenecimiento." 

Art.  18. — El  fenecimiento  de- 
be extenderse  razonado,  pues  es 
un  fallo  formal;  y  se  pondrán 
las  cantidades  importantes,  tan- 
to el  cargo,  como  la  data,  ad- 
virtiendo que  la  existencia  cons- 
ta cargada  en  la  cuenta  siguien- 
te. Se  espresarán  las  resultas,  y 
los  abonos  que  se  dedujeron, 
concluyendo  con  esta  cláusula: 
"En  el  nombre  del  estado  de  Gua- 
temala se  fenece  esta  cuenta  en  la 
c  mtaduría  mayor  de  ellas,  dejando 
siempre  a  salvo  los  derechos  de  la 
hacienda  pública  para  indamni- 
zarlos  si  apareciere  cargo  omitido 
ó  data  supuesta,  con  snjeccion  á 
la  pena  de  la  ley  en  los  casos  que 
corresponda." 

Art.  19. — Fenecida  una  cuen- 
ta se  archivará  con  los  borra- 
dores de  los  respectivos  pliegos, 
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y  el  original  del  fenecimiento 
se  agregará  al  libro  correspon- 
diente, en  unión  del  pliego  ori- 
ginal de  resultas,  y  las  certifi- 
caciones de  las  tesorerías  que 
acrediten  los  enteros  hechos  en 
su  cumplimiento. 

Art.  20. — Si  el  interesado  pi- 
diere certificación  del  fenecimien- 
to se  extenderá  en  papel  de  á 
cuatro  reales. 

Art.  21. — Si  llegase  el  caso 
de  descubrirse  omisión  volunta- 
ria, y  maliciosa  de  algún  cargo, 
ó  igual  suposición  de  data,  man- 
dará la  contaduría  correr  la  cor- 
respondiente información,  ante 
el  escribano  que  el  contador 
nombre,  y  corridos  los  trámites 
legales,  oyendo  á  la  parte,  y  ad- 
mitiéndole documentos  y  prue- 
bas, si  resultase  comprobada 
malicia  en  la  omisión  de  cargos 
ó  suposición  de  datas,  fallará 
la  contaduría  el  tres  tanto  de 
la  cantidad  que  importare,  y  se 
cobrará  ejecutivamente;  pero  si 
no  se  comprobare  malicia  sino 
natural  olvido,  ó  equivocación, 
solo  está  obligado  á  reponer  la 
cantidad  omitida,  ó  mal  datada. 
La  disposición  contenida  en  es- 
te artículo  no  obsta  á  que  el 
defraudador  sufra  las  demás  pe- 
nas que  como  á  tal  le  imponen 
las  leyes. 

Art.  22. — Para  esta  ejecución, 
y  las  demás  que  en  virtud  de 
sus  atribuciones  decretare  la  con- 
taduría, franqueará  la  dirección 
general  al  guarda  mayor  para 
que  las  ejecute  en  clase  de  me- 
rino, y  si  las  circunstancias  obli- 
gasen á  conducir  fuerza  armada, 


se  pedirá  á  la  comandancia  ge- 
neral por  medio  de  oficio,  con 
arreglo  al  artículo  94  de  la  ley 
orgánica. 

Art.  23. — El  importe  délos  tres 
tantos  de  que  habla  el  artículo 
21,  se  aplicará  á  la  hacienda 
publica,  y  si  hubiere  denuncia- 
dor, este  tendrá  la  tercera  parte. 

Art.  24. — Para  que  la  tesore- 
ría satisfaga  la  parte  que  cor- 
responde al  denunciante,  bas- 
ta una  boleta  firmada  por  el 
contador,  sin  expresar  nombre 
ni  apellido  del  denunciante,  pues 
esta  garantía  le  dan  terminan- 
temente las  leyes. 

Art.  25. — Las  costas  causadas 
en  cualquiera  ejecución  como  en 
las  diligencias  anteriores  deberá 
pagarlas  el   ejecutado. 

Art.  26. — Gobierno  interior  de 
la  contaduría  mayor. — La  asisten- 
cia á  la  oficina  será  con  entero 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 257   de  la  ley  orgánica. 

Art.  27. — Los  empleados  cui- 
darán de  gastar  el  tiempo  en  el 
desempeño  de  sus  respectivas 
funciones,  evitando  todo  lo  que 
pueda  distraerlos;  y  no  saldrán  de 
la  oficina,  sino  á  lo  muy  pre- 
ciso. 

Art.  28.-— Para  que  tenga  su 
debido  cumplimiento  el  artículo 
anterior,  no  se  permitirá  entrar 
en  la  oficina  á  quienes  no  ten- 
gan en  ella  asunto:  los  que  lo 
tuvieren  lo  tratarán  brevemente, 
sinjentrar  en  conversaciones  inú- 
tiles. 

Art.  29. — Las  atribuciones  del 
contador  se  hallan  detalladas  en 
el  capítulo  5  9  primera  parte,  y 
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4?  de  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  misma  ley  orgánica 
á  que  deberá  arreglarse. 

Art.  3o. — No  podrá  ningún 
dependiente  escusarse  á  traba- 
jar las  horas  que  previene  la  ley 
sin  el  permiso  del  contador. 

Art.  31. — El  contador  no  po- 
drá dar  permiso  á  ninguno  de 
los  dependientes  para  faltar  mas 
de  tres  dias,  entrar  después  ó 
salir  antes  de  las  horas  señaladas, 
sin  un  motivo  justo  de  enferme- 
dad, ó  urjente  ocupación  domes- 
tica, todo  accidentalmente. 

Art.  32. — El  contador  exami- 
nará por  sí  las  cuentas  de  la  te- 
sorería general,  las  de  la  muni- 
cipalidad, casa  de  moneda  y  las 
que  por  algún  motivo  juzgue  con- 
veniente hacerlo. 

Art.  33. — El  oficial  mayor  ten- 
drá á  su  cargo  el  examen  de  las 
cuentas  propios  y  comunidades 
de  los  pueblos,  las  de  hospitales, 
las  de  los  ramos  de  chicha,  aguar- 
diente y  papel  sellado;  perono  po- 
drá extender  los  pliegos  de  repa- 
ros, sin  que  el  contador  haya 
rectificado  por  sí  las  partidas  de 
donde  se   han   deducido. 

Art.  34. — Será  á  mas  obliga- 
do á  examinar  culesquiera  otras 
cuentas  que  el  contador  le  con- 
fie en  vista  de  su  aptitud  y  pu- 
rificada conducta:  á  contar  el 
papel  sellado,  tanto  para  reci- 
birse, como  para  entregarse,  y 
á  velarlas  operaciones  del  sello. 

Art.  35. — Extenderá  los  infor- 
mes y  contestaciones  de  notas 
de  que  se  le  den  los  puntos  por 
el  contador. 

Art.  36. — En  ausencia  del  con- 


tador ejercerá  sus  veces  firman- 
do en  su  nombre  y  conservará 
el  orden  en  la  oficina;  pero  no 
podrá  extender  pliegos  de  re- 
sultas, ni  de  fenecimientos,  sino 
solo  en  caso  que  se  le  prevenga 
hacerlo  por  el  gobierno. 

Art.  37. — El  oficial  de  rezagos 
extenderá  todos  los  informes,  for- 
mará las  liquidaciones  y  dará  las 
razones  que  se  le  pidan  corres- 
pondientes al  tiempo  del  rezago. 

Art.  38. — Serán  igualmente  á 
su  cargo  todos  los  libros  y  do- 
cumentos de    temporalidades. 

Art.  39. — El  escribiente  está 
obligado  á  llevar  por  sí  todos  los 
libros  de  tomas  de  razón,  y  á 
trasladar  al  limpio  informes,  no- 
tas, liquidaciones  y  demás  que 
se  ofrezca  en  la  oficina. 

Art.  40. — Sin  embargo  de  que 
los  artículos  anteriores  asignan 
á  cada  uno  de  los  empleados  sus 
principales  obligaciones,  podrá 
el  contador  variarlas,  según  el 
conocimiento  que  tenga  de  la  ap- 
titud é  inteligencia  que  los  carac- 
tericen, pues  es  de  su  deber  bus- 
car el  mejor  desempeño.  Mas  es- 
to no  será  en  contravención  de 
expresa  disposición  legislativa. 

Art.  41. — Para  cuidar  de  los 
gastos  de  escritorio  podrá  el 
contador  nombrar  al  que  le  pa- 
rezca de  los  tres  empleados  de 
la  oficina,  y  este  será  recono- 
cido en  la  tesorería  para  sacar 
las  cantidades  asignadas  á  es- 
te objeto. 

Art.  42. — El  oficial  nombrado 
para  hacer  los  gastos  de  escri- 
torio, llevará  una  cuenta  exac- 
ta  que  debe  presentar  al  con- 
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tador,  quien  deberá  arreglar  los 
mismos  con  la  mayor  posible 
economía. 

Art.  43. — Si  al  fin  del  año  re- 
sultare algún  sobrante  de  la  can- 
tidad asignada  hará  el  contador 
que  se  emplee  en  comprar  aque- 
llos muebles  que  sean  necesarios 
en  la  oficina,  como  tinteros,  va- 
sos, regaderas,  bolsones,  reglas, 
compaces,  &c. 

Art.  4A. — Si  no  hubiese  nece- 
sidad por  estar  todo  completo, 
se  dará  al  meritorio  ó  meritorios 
que  haya  en  la  oficina  como  ayu- 
da de  costa  la  cantidad  sobrante. 

Art.  45. — El  archivo  se  divi- 
dirá en  dos  secciones,  de  con- 
taduría y  de  rezagos:  la  prime- 
ra será  á  cargo  del  escribiente, 
y  corresponde  á  ella  las  cuentas 
pendientes,  la  correspondencia, 
despachos,  órdenes  y  leyes, lo  que 
tendrá  arreglado  por  inventario. 

Art.  46. — La  segunda  sección 
estará  á  cargo  del  oficial  de  reza- 
gos que  deberá  tener  con  sus 
respectivos  inventarios,  y  corres- 
ponde todo  lo  fenecido,  los  libros 
ypapeles  de  temporalidades,  ylos 
de  las  oficinas  que  cesaron  en  vir- 
tud de  la  nueva  ley  de  hacienda. 

Art.  47. — Siendo  indispensa- 
ble un  sirviente  para  el  aseo  de 
la  oficina,  para  conducir  pliegos 
y  demás  que  ocurra  al  pronto 
y  mejor  servicio  se  nombrará  por 
el  contador  un  mozo  á  quien  se 
le  abonarán  seis  pesos  cada  mes. 

Art.  48. — ínterin  este  destino 
se  sirva  como  esta  en  el  di  a  por 
sujeto  pensionado  por  el  go- 
bierno, no  se  le  hará  ningún  abono. 

Art.  49. — Las  llaves  de  la  ofi- 


cina las  entregará  el  que  haga 
de  portero  al  contador,  quien 
las  debe  custodiar;  pero  podrá 
confiarlas  al  empleado  que  tenga 
por  conveniente.   (61) 

(61) — Con  respecto  al  establecimiento 
en  los  diversos  gobiernos  l'°  l*  América 
espinóla,  del  trillan  d  y  contaduría  ma- 
yor de  cuentas,  á  semejanza  de  Ion  que 
en  España  habia  instituidos,  desde  mu- 
chos siglos  antes  del  descubrimiento 
de  estas  regiones;  H  infrascrito  comi- 
sionado, en  conceplode  contador  de  glosa, 
escribió  la  historia  de  este  ramo  de  la 
hacienda  pública,  la  cual  se  insertó  en 
la  Gaceta  ofcial  del  gobierno  de  la  re- 
pública, numere»  48  y  49,  de  fechas  3  y 
11  de  noviembre  de  1804.  Para  inteli- 
gencia de  los  lectores,  ha  parecido  con- 
veniente, reproducir  aquí  por  via  deno- 
ta el  articulo  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, cuyas  palabras  literales  son  las  si- 
guientes: 

Hacienda  pública. — Noticia  histórica 
de  la  primitiva  institución  del  tribunal 
ile  In  contaduría  m  iyor  de  cuentas. — 
(Artículos  publicados  en  la  Gaeta,  nú- 
meros 48  y  49.— Guatemala,  imprenta 
de   ia   Paz,    1864. 

HACIENDA  PUBLICA. 

JVoficia  histórica  de  la  primitiva  institución 
del  tribunal  de  la  contaduría  mayor  de 
cuentas.  Tanto  en  España,  como  en  Ame,' 
rica,  luego  que  esta  fue  conquvstadn  por 
los  españoles. 

Las  atribuciones  de  este  cuerpo  han 
sido  desde  su  remoto  origen,  el  inspec- 
cionar Ih  administración  y  distribución 
de  las  rentas  del  estado;  y  aunque  con 
certeza  no  pueda  fijarse  la  época  de  su 
estíiblecimier.to  por  su  antigüedad,  se 
sabe  que  reinando  el  señor  don  Juan  el 
2?  por  los  años  de  1437  y  1442,  tuvo 
ya  sus  ordenan/as  particulares.  Su  utili- 
dad fué  tanrecomendada  por  los  servicios 
t  provecho  que  resultaban  á  favor  de 
los  intereses  de  la  hacienda  pública,  asi 
como  por  la  probidad  y  celo  de  los  in- 
dividuos de  que  al  principio  se  compo- 
nía, que  los  reyes  llamados  católicos,  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  conociendo  los 
perjuicios  que  las  rentas  y  casa  real  ha- 
bían padecido  en  el  reinado  de  su  her- 
mano don  Enrique,  y    en  los  tres  años 
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primeros  de  su  gobierno,  durante  la  re- 
volución; depositaron  toda  su  confianza, 
con  las  mas  amplias  facultades,  eii  don 
Alfonso  de  Qüintanilla,  doctor  don  Juan 
Dias  de  Alcocer4,  en  Garci  Franco,  y  en 
don  Alonso  de  Valladolid.  A  estos  los 
nombró  miembros  del  consejo  de  hacienda 
y  contadores  mayores,  autorizándolos  para 
que  exijiesen  cuentas,  á  todos  cuantos 
hubiesen  recibido  y  administrado  cauda- 
les de  la  corona,  habiéndose  hecho  es- 
tensivo  á  las  personas  que  tuvieron  cai- 
go de  la  cámara,  joyas,  tesoro,  &c,  y 
demás  oficios  de  palacio,  según  consta  por 
menor  en  el  poder  que  se  confirió  en  9 
de  enero  de  1478:  en  él  les  daba  facul- 
tades amplísimas  para  apremiar  y  des- 
pachar por  si,  á  las  partes,  los  finiqui- 
tos de  las  cuentas;  dando  tanto  valor  á 
los  despachos,  cartas,  ordenes,  &c,  que 
en  su  virtud  espidiesen,  como  si  fuesen 
decretos  firmados  por  los  reyes  mismos. 
La  dirección  de  todos  los  negocios  de 
hacienda  estaba  á  cargo  de  loa  contado- 
res mayores  (denominados  hoy  en  Espa- 
ña, ministros  del  tribunal)  y  su  ejecu- 
ción á  los  lugares-tenientes  y  otros  ofi- 
ciales  de   que  se  compOnia   el  cuerpo. 

Como  las  circunstancias  han  ido  va- 
riando, y  el  gobierno  monárquico  español 
ha  velado  y  cuidado  siempre  por  la  con- 
servación y  perfección  del  tribunal  de 
hacienda,  llamado  Contaduría  mayor  de 
cuentas;  este  ha  recibido  con  los  tiem- 
pos diversas  modificaciones  y  alteracio- 
nes, aunque  conservándosele  intacta  y 
en  todo  su  vigor,  la  primitiva  inde- 
pendencia que  se  dio  en  su  antiquí- 
sima institución,  como  tan  absoluta- 
mente precisa  y  necesaria  al  objeto  gran- 
dioso de  su  existencia,  y  que  pudiese 
iuspeccionar  por  la  pureza  en  la  percep- 
ción, manejo  y  distribución  de  las  rentas 
públicas,  y  pudiese  también  castigar  los 
fraudes  que  por  empleados  infieles  se 
cometiesen,  y  asi  mismo  sirviese  de  freno 
á  otros.  Solamente  se  tuvo  presente  que 
la  contaduría  mayor  no  decidiese  los  pun- 
tos de  derecho,  sujetos  á  los  tribunales 
ordinarios,  sino  los  de  hecho,  en  materia 
de  contabilidad.  Con  tal  objeto  se  espi- 
dieron por  el  gobierno  real  de  España, 
las  ordenanzas  de  los  años  do  1554, 1609, 
1593,  1602,  1621,  y  1761,  insertas  algu- 
nas en  el  título  10,  libro  6.°  de  la  no- 
vísima recopilación,  y  de  que  habla  la 
real  orden  reglamentaria  espedida  á  14 
do  marzo  de  1816.  Por  ella  les  aumen- 
tó el  rey  á  cada  uno  de  los  ministros, 
•  160 


diez  mil  reales  anuales  (500  pesos  de 
América,)  en  atención  á  la  cortedad  de 
sus  dotaciones  señaladas  desde  el  año 
de    1761. 

En  efecto,  según  resulta  de  los  docu- 
mentos antiguos,  la  contaduría  mayor  de 
cuentos  fué  formalmente  instituida  y  or- 
ganizada en  España,  el  año  de  1476,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  contaduría  mayor  de 
hacienda,  recibiendo  desde  entonces,  co- 
mo antes  se  ha  referido,  diversas  alte- 
raciones; hasta  que  por  la  susodicha  real 
resolución  de  14  de  marzo  de  1816,  se  or- 
ganizó con  ocho  contadores  mayores  y  la 
asignación  á  cada  Uno  del  macóimun  de 
40,000  reales  vellón  (ó  sean  -2,000  pesos 
de  América):  diez  contadores  de  resultas, 
dotados  cada  uno  de  ellos  con  26.000 
(ó  sean  1,300  pesos  pesos  anuales  de  A- 
mérica,)  con  otros  diez  contadores,  de 
título  dotados  cada  Uno  con  18,000  rea- 
les (ó  900  pesos  de  América.)  cou 
otros  diez  contadores  llamados  de  nom- 
bramiento y  sueldo  de  14,000  reales  anua- 
les (ó  700  pesos  de  América)  En  el  tri- 
bunal de  la  contaduría  mayor  hay  un  fis- 
cal con  los  mismos  40,000  reales  (ó  2,000 
pesos  de  América)  y  dos  agentes fiscalescon 
26,000  reales  cada  uno  (ó  1,300  pesos  de 
América.)  Diez  oficiales 'de  libros  con  la 
dotación  cada  uno  de  330  pesos  anuales 
de  moneda  de  America,  un  archivero 
con  14,000  reales  (700  pesos  de  Amé- 
rica) y  otros  empleados.  Habia  agrega- 
dos ademas,  hasta  el  año  de  1820,  varios 
ministros  honorarios  y  jubilados,  que  auxi- 
liaban los  trabajos  de  la  contaduría  mayor 
de  cuentas  ascendiendo  su  número  á  vein- 
ticuatro individuos;  de  modo  que  el  total 
era  de  222  entre  ministros  del  tribunal 
de  la  contaduría  mayor  y  sus  oficiales  su- 
balternos; y  el  monto  de  sus  dotaciones 
era  el  de  3.042.338  reales  (ó  sean  152,116 
pesos  6|  reales  de  moneda  guatemalteca.) 

Los  negocios  de  oficio  están  repartidos 
en  once  mesas.  De  estas,  siete  están  des- 
tinadas al  despacho  y  glosa  de  cuentas 
y  asuntos  corrientes,  y  las  cuatro  res- 
tantes para  lo  atrasado.  En  uuas  y  otras 
se  comprenden  las  de  libros,  alcances, 
memorias  do  rentas  nacionales,  caraos, 
&c,  con  la  denominación  do  mesas  de  oficio, 
las  quo  ademas  de  la  atribución  general 
de  tomar  cuentas,  tienen  la  de  despa- 
char todo  lo  gubernativo  del  tribunal,  y 
la  toma  de  ratón  de  los  títulos  y  despa- 
chos en  que  se  previene  haya  de  cum- 
plirse con  esta  circunstancia  en  la  con- 
taduría mayor.  Asi  mismo  se  las  pasan 
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los  oficios  que  dirigen  las  secretarias  de 
Indias,  cuando  se  conceden  algunos  des- 
tinos en  las  Américas.  Por  sus  contado- 
res se  reconoce  si  el  agraciado  tiene 
cargo,  resulta  ó  alcance  pendiente  que 
rendir  ó  presentar.  Esto  mismo  se  eje- 
cuta con  los  demás  que  oblicúen  desti- 
nos en  la  Península,  para  cuyo  desem- 
peño deben  acreditar  previamente  la  sol- 
veucia.  La  que  pe  llama  de  alcances  en- 
tiende en  hacer  efectivos  los  que  resultan 
del  examen  de  las  cuentas,  como  la  de 
cargos  lo  correspondiente    á    este  nego- 


ciado; 


finalmente  la  de  memorias  cuida 


de  tomar  razón  de  los  títulos  que  se 
despachan  A  los  intendentes  y  otros  em- 
pleados de  esta  clase,  y  de  la  reclama- 
ción de  cuentas,  su  presentación  &c.  En 
resumen,  la  atribución  primera  y  prin- 
cipal de  los  empleados  de  la  contaduría 
mayor,  es  la  de  examinar,  glosar  y  fe- 
necer todas  y  cualesquiera  cuentas  que 
se  presenten  en  ella,  por  todos  ramos  y 
conceptos.  Y  al  fin  de  cada  año  forma 
el  tribunal  su  planta  interior  de  traba- 
jos y  los  distribuye  entre  los  contado- 
res, la  que  aprobada  por  el  señor  pro- 
Bidente  del  consejo  de  Castilla,  rige  to- 
do el   inmediato. 

He  aquí  lo  que  confoimo  á  las  leyes, 
se  practica  en  España.  Véase  lo  que  á 
este  respecto,  poco  mas  ó  menos  suce- 
día en  América,  durante  la  dominación 
española. 

Contadurías    mayores   de   Jlmérica. 

Por  la  ley  1.»  título  1.°  libro  8.°  de 
la  Recopilación  de  Indias  espedida  por  el 
rey  de  España  Don  Felipe  3.°  en  Bur- 
gos á  14  de  agosto  de   1 605,  {ordenanza 

1.a  de  Contadurías)  se  establecieron  por 
la  primera  vez  en  la  América  estos  tri- 
bunales, fundándose  tres.  Estos  fueron. uno 
en  el  Perú,  cuya  residencia  era  en  Lima: 
llamada  entonces  Ciudad  de  los  Reyes, 
el  otro  en  Bogotá  ó  Santa  Fé  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  (capital  de  Colombia,) 
y  el  tercero  en  Nueva  España,  cuya  ca- 
pital es  México.  Y  después  que  estuvieron 
ya  establecidos,  se  continuaron  dando  por 
el  gobierno  de  Madrid  nuevas  leyes  para 
proveer  á  su  completa  organización,  como 
se  vé  de  las  ciento  ocho  de  que  consta 
el  mencionado  título  primero.  Por  la  Or- 
denanza 27  de  1609  que  es  la  ley  82"  del 
citado  título,  se  mandó  que  las  cuentas 
de  las  cajas  de  este  antiguo  reino  de  Gua- 
temala, se  tomasen  por  la  audiencia  real. 


(Corte  de  justicia    como    hoy    se  llama) 
y  por  los   gobernadores,  y  se  remitiesen 
al   tribunal  de     la    Contaduría  mayor   de 
Méjico,   la    cual  daría   relación  al  supre- 
mo consejo    de    Indias   residente    en    la 
corte  de    España.    Asi   se  vér  que  hasta 
aquel  año   aun  no  habia  en    Guatemala 
contaduría  mayor    de    cuentas.   Mas   ha- 
biéndose aumentado    con   el  curso  de  los 
tiempos,  asi  la  población   de    la   capita- 
nía general  que  comprendía  las   provin- 
cias  desde   Chapas,    hoy    sección   de  lo 
qae  antes  se  llamó    Royno  de  nueva  Es- 
paña y  las   de  San    Salvador,    Comava- 
gua,   León  y  Cartago  (ahora  Repúblicas 
soberanas  é  independientes  llamadas:   el 
Salvador,   Honduras,   Nicaragua    y  Costa- 
Rica,)   como   también    los    diversos    ra- 
mos   de     comercio     de     importación    y 
exportación      para     fuera     del     Reyno, 
y   del    interior    de    los    pueblos     entre 
sí;   se  solicitó  y    se    obtuvo   de    la  cor- 
te  de  Madrid   mandase  crear  en    la  ca- 
pital  de  este  reyno   (que    lo  era   la  An- 
tigua   Guatemala,     antes   del  terremoto- 
y  su  ruina),    un     tribunal   y    contaduría 
mayor  de  cuentas,  igual  á    los;  estable- 
cidos en  el  Perú,  Santa  Fé  y  en  Méxi- 
co', con  absoluta  independencia  del   de  esa 
ciudad,  y  con    sujeccion    únicamente   al 
ministerio  de  hacienda  del  ramo  do  las 
Indias,    en  España.y    de     la    contaduría 
general  de  Indias.    En   efecto,  se  fundó 
é  instaló   en  Guatemala   este  memorable 
é  importante    tribunal    de   la    contaduría 
mayor   de  cuentas   basado    por   el  de  los 
otros   de    América,  y  rejido  por  las  mis- 
mas leyes   de  la  recordación,  el   año  de 
1769,   entrando    á    funcionar    como' tal. 
jui    su    orijen   en  Guatemala. 
El   gobierno  real  de  España  no   solo 
quiso  nivelar  á  los  tribunales  de  Amé- 
rica á   los  de  la  Península,  sino  que  los 
revistió,  por   la    inmensa    distancia   que 
los  separaba,   de  mas  amplias  facultades 
y   autoridad,  como    puede    verse  por   la 
ley  88,  tít.  1  ?  ,  lib.  8,  espedida  contra  los 
litigantes  audaces  y  descomedidos  ó  inso- 
lentes que  ame  ellos    tuviesen  que'  tra- 
tar asuntos  de   oficio,  pues   dijo:  "  Con- 
"  cedemos  la  facultad   y  jurisdicción  ne- 
"  cesaría    á  los    contadores  de   cuentas 
"  para   que  puedan    mandar   prender    á 
"  las  personas  que   se  les  descomidieren 
"  y  dieren  causa  para  ello,  sobre  laejccn- 
<;  cion    de  sus    órdenes  y    mandamientos 

"  &C,  cVC." 

Continuó   con   la  organización   que  al 
principio  se  le   dio,   que  fué  un  solo  con- 


DÉ    LA   HACIENDA  PUBLÍCA. 


629 


tadór  mayor,  dotado  con  tres  mil  pesos 
de  renta  anuidos  hasta  el  nño  de  1800, 
en  que  se  creó  y  aumentó  un  segundo 
contador  mayor  con  Otros  tres  mil  pesos; 
quedando  coirio  decano  del  tribunal,  el  que 
á  la  sazón  desempeñaba  la  Contaduría 
mayor  (don  Tomas  Wading)  el  cual  mu- 
rió" el  año  de  1809.  Desdo  en  vida  de 
este  señor  se  solicitó  por  él  mismo  y 
su  compañero  el  señor  contador  mayor 
Begrtndo  don  Antonio  María  Rivas,  que 
fué  el  aumentado  el  año  de  1800  y  vino 
con  el  presidente  y  capitán  gene- 
ral del  reino,  don  Antonio  González 
Saravia,  que  so  suprimiese  una  de  las 
dos  plastas  de  contador  mayor,  ahorran- 
do la  real  hacienda  el  sueldo  anual 
de  3,000  pesos.  Después  del  falleci- 
miento del  señor  Wading,  el  señor 
ltivas  repitió  al  rey  la  misma  solicitud 
CU  3  de  julio  de  1815,  asi  como  también 
lo  habia  hecho  el  capitán  general  Gon- 
zález el  3  de  setiembre  de  1809;  mas 
ya  entonces  con  la  modificación,  de 
que  con  el  sueldo  de  tres  mil  pesos 
de  uno  de  los  contadores  mayores  hasta 
entonces  ahorrados,  se  creasen  tres  em- 
pleados mas,  sobre  los  do  ordinaria  do- 
tación, que  se  creía  de  indispensable  ne- 
cesidad y  utilidad,  para  poner  en  cor- 
riente el  examen,  glosa  y  fenecimien- 
to de  las  cuentas  atrasadas  y  rezagadas, 
desde  el  año  de  1786.  El  rey  suprimió  la 
plaza  de  un  contador  mayor  de  este  tri- 
bunal, conforme  á  lo  consultado  por  el 
general  de  Indias,  residente  en  Madrid.  Y 
respecto  de  la  creación  dolos  nuevos  em- 
pleados solicitados,  que  fueron  dos  contado- 
res de  resultas,  un  oficial  quinto  y  un 
sesto  archivero,  se  previno  al  señor  pre- 
sidente del  rey  no,  que  ya  lo  era  don 
José  do  Bustamante  que  lo  platicase 
y  arreglase  con  el  contador  Rivas:  (año 
•dé   1816.) 

El  rey  ademas,  habia  despachado  el 
año  antes,  otras  dos  órdenes  sobre  esto 
mismo  al  presidente  del  reyno,  previ- 
niéndole que  estrañasc  á  la  contaduría 
mayor,  el  que  hubiese  obrado  con  tanta 
negligencia  en  el  examen,  glosa,  feneci- 
miento y  alcances  sacados  á  las  cuentas 
de  los  que  entonces  so  llamaban  respon- 
sables, y  cobro  ejecutivo  do  sus  resul- 
tas, estrañando  también  que  se  hubie- 
sen dejado  perder  enormes  sumas,  y  ve- 
rificádose  escandalosas  quiebras  en  real 
hacienda  como  las  de  que  habló  el  real 
decreto  de  17  de  noviembre  do  1790, 
y    anteriormente  en  real  orden  de  11  de 


mayo  de  1776,  en  tiempo  del  ministro 
don  José  do  Galvez,  dirijida  al  presidente 
de  esta  capitanía  general  y  comunica- 
dos á  todos  los  rcynos  y  gobiernos  colonia- 
les de  ambas  américas,  asi  lo  ejecutó 
el  presidente  Bustamante;  y  el  contador 
Rivas  le  dirijió  una  larga  nota  esposi- 
tiva,  ele  las  cansas  y  fundamento  de  su 
conducta,  oficial  á  este  respecto,  Con  fe- 
cha 12*de  setiembre  de  1816,  y  un  informe 
aun  mas  largo,  en  22  eje  octubre  siguien- 
te, proponiéndole  un  plan  de  arreglo  y 
nueva  organización  de  la  contaduría  ma- 
yor si  so  quería  que  ella  llenase  cum- 
plidamente el  objeto  grandioso  de  su 
institución,  demostrando  con  juiciosas  y 
claras  reflexiones  la  inculpabilidad  do 
su  atraso  en  la  glosa  y  despacho  de 
las  cuentas,  y  la  urgente  necesidad  de 
dotarla  con  un  aumento  de  manos  y  re- 
gulares asignaciones  pecuniarias,  por  ser 
Cortas  las  que  disfrutaban  en  proporción 
al  trabajo  y  naturaleza  de  sus  delicados 
destinos.  Acompañó  dos  estados  demos- 
trativos, asi  del  número  do  administra- 
ciones diversas  /le  caudales  públicos  del 
gobierno  real  en  toda  la  ostensión  del 
reyno,  llamado  ahora  Jim  erica  Central) 
y  de  corporaciones  civiles,  municipales 
y  eclesiásticas  otras,  como  del  núme- 
ro de  cuentas  pendientes  desde  el 
año  de  17  86,  hasta  el  en  que  escribía 
(1816.)  Resultaba  que  las  principales  eran 
45  y  con  las  subalternas  de  estas,  pa- 
saban de  400.  Los  empleados  solo  eran 
ocho,  ó  propiamente  siete,  pues  no  de- 
bía contarse  con  el  portero,  y  el  sueldo 
anual  de  todos  apenas  ascendía  á  6,360 
pesos.  Presentó  ií  la  junta  superior  de 
hacienda  por  conducto  del  superinten- 
dente general,  subdelegado,  otro  estado 
comprensivo  de  todas  las  rentas,  de  los 
empleados  del  reyno,  como  administra- 
ciones generales,  de  las  llamadas  de  pro- 
vincia que  lo  eran  las  intendencias  do 
Comayagua,  San  Salvador,  León  y  Ciu* 
dad  Real  de  Chiapas,  de  todos  los  puer- 
tos, subdelegaciones,  &c,  &c.  de  1786 
hasta  1816.  Do  él  consta  el  resumen  quo 
las  que  entonces,  es  decir,  el  año  de  1816 
se  estaban  glosando  eran  7:  las  exa- 
minadas, puestos  reparos,  dirijidos  á  los 
causantes  de  ellos  como  responsables,  y 
no  contestados  eran  159:  las  que  esta- 
ban ya  en  estado  do  fenecerse  eran  40; 
y  las  cuentas  diversas  que  aun  no  esta- 
ban presentadas  en  la  contaduría  mayor 
para  su  examen  eran  63;  cuyo  excesi- 
vo y  escandaloso   número,    por  todas  as* 
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cendian  á  335.  Y  puede  ya  conjeturarse, 
qué  enormes  serian  las  cantidades  que 
deberían  resultar  de  alcance  contra  cada 
uno  de  los  diversos  administradores  de 
todo  el  re)- no,  cuando  se  vé  que  solo 
las  que  positivamente  -ingresaron  en 
cajas  reales  á  consecuencia  de  las  glosas  de 
las  cuentas  atrasadas,  y  por  ejecuciones, 
ascendió  á  la  cantidad  de  trescientos  cin- 
co mil  doscientos  dieziseis  pesos  (305,216  $) 
desde  1777  á  la  fecha  del  informe.  Y 
era  muy  racional  juzgar  que  examinadas, 
glosadas  y  fenecidas  esas  otras  cuentas, 
habiendo  el  competente  número  de  ma- 
nos y  los  auxilios  indespensables,  debían 
dar,  si  no  dos  tantos  mas,  por  lo  menos 
otros  trescientos  mil  pesos  á  favor  del 
tesoro  público.  Mas  con  la  revolución 
que  luego  sobrevino  en  varios  puntos 
de  las  provincias  y  terminó  en  1821, 
chancelaron  cuentas  lo*?  responsables, 
pues  solo  en  el  ramo  del  montepío  de 
cosecheros  de  añil  de  San  Salvador,  ha- 
bía 18  cuentas  desde  el  año  de  1798  á 
1810;  y  sin  aprovechar  ni  el  público,  ni 
los  agricultores, ,. ni  el  fuco  en  el  nuevo 
orden  do  cosas,  todo  so  perdió  en  úni- 
co provecho  de  los  deudores  que  allá  ad- 
ministraban los  fondos,  que  los  dilapida- 
ron  y  derrocharon. 

Bien  conoció  esto  un  hábil  rentista  cuan- 
do dijo  que  el  examen  de  las  cuentas  he- 
cho con  brevedad,  es  tan  útil  á  los  inte- 
reses de  la  hacienda  pública,  pomo  á  loa 
misinos  empleados  responsables.  A  aque- 
lla porque  percibo  y  recupera  las  sumas 
quo  por  descuido,  malicia  ó  ignorancia 
de  los  administradores  estaba  á  punto  de 
perder,  y  á  estos,  porque  glosándose  en 
hu  debida  oportunidad,  pueden  respon- 
der á  los  reparos  quo  se  les  hacen,  te- 
niendo frescas  las  especies  y  á  mano  los 
datos  para  sus  descargos;  mientras  que 
transcurrido  un  largo  espacio  de  tiempo. 
y  cuando  ya  estén  agoviados  por  el  peso 
de  los  años  y  do  sus  consiguientes  en- 
fermedades, no  pueden  recordar  las  cau- 
sas que  los  obligaron  á  efectuar  dichas 
operaciones:  se  evitan  el  doloroso  senti- 
miento de  acercarse  al  sepulcro  dejando 
un  descubierto  y  responsabilidad  á  sus 
hijos,  esposa  ó  cualesquiera  otros  here- 
deros, espuestos  á  que  al  cabo  de  mucho 
tiempo  de  muerto  el  administrador,  y 
cuando  mas  descuidada    esté  la  familia, 

Í)oseyendo  en  quieta  y  pací6ca  posesión 
os  bienes  heredados  y  adquiridos  con  los 
ahorros  de  sus  sueldos  y  economías;  ven- 


gan después  los  agentes  del  fisco  á  re- 
mover las  cenizas  y  sacar  reparos  justos 
ó  supuestos  á  las  cuentas,  sin  poder  des- 
vanecerlos sus  sucesores,  por  falta  de 
noticias;  y  en  consecuencia  verse  ejecu- 
tados y  desposeídos,  pobres  y  abando- 
nados, con  el  sonrojo  de  tales  procedi- 
mientos- Y  esto  porque  los  derechos  y 
la  acción  de  la  hacienda  pública  son  casi 
eternos. 

En  27  do  noviembre  de  1816  la  junta 
superior  de  real  hacienda  compuesta  délos 
tres  oidores  de  la  audiencia  territorial 
del  Reyno  de  Guatemala,  señores  Cam- 
pirano, Serrano  Polo  y  Bustamante  (don 
Juan  Miguel),  del  contador  mayor  Ri- 
vaa  y  del  tesorero  de  cajas  reales  Ná- 
jera,  bajo  la  presidencia  del  general  don 
José  Bustamante  capitán  general  de  en- 
tonces, acordó:  que  con  los  tres  mil  pesos 
que  se  habian  ahorrado  del  sueldo  que 
anualmente  gozaba  el  finado  decano 
contador  mayor  Wading  desde  el  falle- 
cimiento de  este  último  en  1809,  cuya 
plaza  suprimió  el  gobierno  español  en 
real  orden  de  24  de  febrero  do  dicho 
año,  so  crease  un  contador  de  resultas 
dotado  enn  Í.ÓUO  pesos  anuales,  el  cual 
supliese  en  todo  evento  las  funciones  del 
contador  mayor,  por  ausencia,  enfermo- 
dad,  muerto  ú  otro  impedimento;  que 
con  los  otros  1,500  pesos  se  creasen  y  au- 
mentasen un  oficial  segundo  con  la  dota- 
ción de  000  pesos,  un  tercero  con  500  y  un 
cuarto  archivero  con  400  pesos. 

Con  vista  del  informe  y  plan  propuesto 
por  el  contador  llivas,  se  designó  á  ca- 
da uno  de  los  funcionarios  de  la  conta- 
duría su  ocupación  y  ejercicio,  distri- 
buyendo las  provincias,  distritos,  corpo- 
raciones, puertos  ramos,  <fcc,  cuyas  cuen- 
tas y  correspondencia  debían  manejar, 
á  fin  do  arreglar  los  trabajos  y  meto- 
dizarlos en  provecho  de  la  hacienda  pú- 
blica. Medida  útil,  pues  obliga  á  los 
empleados  á  trabajar  positivamente,  y  se 
dirije  á  crear  esa  honrosa  emulación  y 
amor  propio,  que  es  el  estímulo  mas  efi- 
caz en  todo  género  de  oficinas,  para 
empleados  pundonorosos,  y  hace  poner 
en  evidencia  y  en  cotejo,  la  actividad, 
laboriosidad  é  inteligencia  de  los  unos, 
con  la  pereza  é  ignorancia  de  los  otros. 
En  este  estado  vino  á  proclamarse  en 
todas  las  provincias  de  lo  que  se  llama- 
ba Reyno  de  Guatemala,  en  setiembre  de 
1821,  la  independencia  política  de  la  au- 
toridad colonial  de  España,   erigiéndose 
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desde  entonces  en  una  plena  y  absoluta 
soberanía;  la  cual  ha  sido  ya  reconocida 
solemnemente  por  el  gobierno  de  España, 
en  el  tratado  ventajoso  para  todo  Centro- 
América,  celebrado  en  Madrid  á  29  de 
mayo  de  1863,  con  el  de  esta  república. 
Es  el  segundo  que  de  esta  naturaleza  se 
celebra  tan  glorioso  para  los  que  ahora 
'  lo  promovieron  y  llevaron  á  cabo,  en- 
viando un  ministro  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  español,  y  cuyo  acto  es 
tan  grandioso,  corno  la  misma  proclama- 
ción de  la  independencia  hecha  por  nues- 
tros patriotas  y  venerados  padres  en  1821. 

Ese  tratado  y  ese  reconocimiento  de 
la  independencia  de  Guatemala,  son,  á 
no  dudarlo,  útiles  y  provechosos  á  las 
otras  tres  repúblicas  de  Centro- América. 
Porque  la  razón  que  hubo  respecto  de 
nosotros  y  las  alegadas  por  el  ministro 
guatemalteco  en  la  corte  de  España,  mi- 
litarán en  favor  de  las  otras;  y  asi  puede 
decirse  que  virtualmente  se  ha  recono- 
cido la  de  Nicaragua,  de  Honduras  y 
del  Salvador,  á   solicitud  de  Guatemala. 

Aquella  separación  y  los  consiguien- 
tes disturbios  políticos,  impidieron  que 
se  examinasen  las  cuentas  pendientes  y 
rezagadas,  habiéndose  instituido  en  las 
intendencias  del  antiguo  reino,  gobiernos 
provisorios,  no  solo  independientes  de 
Guatemala,  sino  algunos  en  abierta  opo- 
sición y  lucha.  Mas  no  por  eso  aquellos 
pueblos,  ni  sus  nuevos  gobiernos,  apro- 
vecharon las  cuantiosas  sumas  de  di- 
nero que  adeudaban  al  fisco,  sus  em- 
pleados de  hacienda,  que  habían  mane- 
jado las  rentas  públicas  bajo  el  dominio 
del  gobierno  colonial,  y  tenían  contra  si, 
alcances  de  mucha  consideración. 

El  señor  Beristain  citando  el  Compen- 
dio de  la  historia  de  la  hacienda  públi- 
ca de  Nueva  España  (México)  escrita  el 
año  de  1794  por  don  Joaquín  Ma- 
niau,  cuenta  que  luego  que  los  españo- 
les conquistaron  el  imperio  mejicano  en 
1521,  y  á  su  cabeza  Hernán  Cortés;  tra- 
taron de  organizar  oficinas  de  real  ha- 
cienda, creando  los  precisos  empleados 
que  entonces  requería  la  naciente  y  mi- 
serable finanza  (nombre  italiano  según 
dice  Canga  Arguelles)  pues  se  reducía 
á  sentar  razón  de  las  barras  de  oro  y 
plata  en  bruto,  y  todo  género  de  figuras 
y  dijes,  de  estos  metales,  labrados  por 
los  mejicanos  aborígenes,  y  que  se  apro- 
piaban los  vencedores,  descontando  el 
quinto  á  favor  de  la  corona.  Cuando  los 
vencedores  se  afianzaron  en  el  pais,  y 
161 


comenzaron  á  entablar  la  agricultura  y 
el  comercio,  y  á  aumentar  la  población 
nueva  y  traficante;  pusieron  en  ejecución 
todas  las  leyes  fiscales,  como  la  de  al- 
cabala, cuya  imposición  sobre  los  veci- 
nos, tuvo  principio  en  el  reyno  de  Cas- 
tilla el  año  de  1342  y  sancionada  en 
las  cortes  de  Alcalá  y  de  Burgos  en  1349 
y  1366;  y  como  era  natural  que  los  en- 
cargados de  su  cobro  y  administración, 
en  aquellos  remotos  tiempos  de  desor- 
den y  de  ignorancia,  abusaran  de  sus 
oficios,  y  fuese  tentada  su  avaricia  por 
el  brillo  deslumbrador  del  oro  y  de  la 
plata,  también  fué  necesario  acudir  á  su 
remedio  y  represión.  Habiéndose  consu- 
mado la  conquista  y  toma  de  la  gran  pla- 
za de  México  el  día  de  San  Hipólito,  (13 
de  agosto  de  1521),  el  emperador  Carlos 
V,  rey  de  España,  concedió  exención  de 
su  cobro  y  pago  por  diez  años  á  los 
conquistados,  y  aun  se  prorogó  hasta  1  9 
de  enero  de  1575:  desde  entonces  ya  se 
cobró  y  se  hizo  cargo  á  los  adminis- 
tradores de   rentas    reales. 

Desde  1575  hasta  1605,  el  método  de 
exijir  y  tomar  cuentas  á  los  responsa- 
bles, examinándolas  y  glosándolas,  era 
nombrar  un  contador  específico;  y  para 
resolver  y  sacar  los  alcances  ó  resultas 
contra  el  residenciado  se  nombraba  como 
juez,  á  uno  de  los  oidores  de  la  real 
audiencia  (corte  de  justicia)  y  se  pagaban 
todos  los  gastos  del  trabajo  de  la  glosa, 
con  lo  mismo  que  se  le  sacaba,  al  ad- 
ministrador responsable,  .  por  el  método 
que  usaba  el  tribunal  llamado  de  la  in- 
quisicioii.  Mas  como  este,  sobre  ser  em- 
barazoso, daba  lugar  á  injusticias  siendo 
muy  raro  el  caso  en  que  el  empleado 
cuyas  cuentas  se  examinaban  no  fuera 
condenado;  se  varió  el  sistema  y  se  es- 
tableció ya  un  tribunal  permanente,  cu- 
yos miembros  fueron  dotados  con  sueldo 
fijo,  tomado  de  las  rentas  generales,  á 
virtud  de  la  real  cédula  de  que  habla 
la  ley  primera  que  al  principio  se  citó. 
Asi  continuó  organizado  el  tribunal  de  la 
contaduría  mayor  de  cuentas  de  México, 
hasta  el  año  de  1792  en  que  quedó  de- 
finitivamente organizado  con  la  planta 
que  se  le  dio  y  puede  verse  en  el  com- 
pendio histórico  del  señor  Maniau,  inser- 
to bajo  el  número  2,285  en  las  pandectas 
mejicanas.  En  resumen,  el  número  de 
contadores  mayores  de  México  era  el  de 
tres  con  4,000  pesos  fuertes  cada 
uno:  seis  primeros  de  resultas  con  2,500 
pesos  cada  ano:  tres  segundos  con  2,200 
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posos  cada  uno:  seis  primeros  ordenadores 
con  1,800  pesos  cada  uno,  <fcc,  <fcc,  has- 
ta el  número  de  64  empleados  y  dotación 
total  de  ellos  84,300  pesos  fuertes.  Se 
hace  esta  esplicacion  por  que  los  emplea- 
dos de  hacienda  del  antiguo  Reyno  de 
Guatemala,  dependieron  en  lo  judicial  del 
oficio,  de  la  'contaduría  mayor  descuen- 
tas de  México,  desde  la  conquista  hasta 
el   año   de   1769. 

Sobrevino  la  erección  en  México,  del 
imperio  de  Iturbide,  y  los  pueblos  de  este 
antiguo  Reyno  siguieron  el  torrente  de 
la  opinión,  no  pudiendo  resistir  á  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  porque  no 
es  dado  á  los  hombres  dominarlas,  ni 
cambiarlas  á  su  antojo  y  voluntad,  sino 
conformarse  Con  los  hados.  Asi  lo  de- 
mostró con  su  elocuente  naturalidad  el 
señor  licenciado  Larreynaga  en  la  espo- 
mcion  que  desdo  la  capital  del  imperio 
mejicano  escribió,  imprimió  y  dirijió  el 
año  de  1824,  A  la  asamblea  nacional,  cons- 
tituyente de  estas  provincias  unidas,  com- 
batiendo victoriosamente  con  razones  de 
mucho  peso,  la  calumnia  de  que  él,  co- 
mo diputado  que  fué  á  aquella  corte 
á  representar  á  tres  grandes  provincias 
do  la  Jlmérica  Central,  había  influido 
en  la  agregación  de  esta.  Y  por  haber 
desempeñado  con  honradez  y  fidelidad 
el  encargo  expreso  de  sus  comitentes, 
lo  destituyeron  de  la  plaza  de  oidor  de 
esta  audiencia  territorial,  que  desempe- 
naba  desde  el  tiempo  del  gobierno  espa- 
ñol, los  tres  individuos  del  poder  ejecutivo 
que  aquí  se  instaló  en  1823.  Y  esos  mis- 
mos hombres,  olvidando  oportunos  ser- 
vicios que  el  señor  Larreynaga  les  ha- 
bía dispensado  cuando  ellos  vivían  en 
la  oscuridad  y  la  necesidad,  y  abusando 
después,  de  la  fuerza  y  del  poder  pú- 
blico que  el  capricho  de  la  fortuna  y  de 
la  revolución  habían  puesto  en  sus  ma- 
nos; no  sabiendo  sufrir  (.i  poso  del 
favor  y  de  los  beneficios,  infirieron 
tan  injusto  agravio  al  honrado  y 
eminente  jurisconsulto,  á  quien  dentro 
y  fuera  de  Centro-América,  siempre  se 
le  miró   con   estimación  y  respeto. 

La  posesión  de  los  empleos  acalo- 
raba entonces  algunos  espíritus;  y  varios 
de  los  que  maquinalmente,  sin  plan,  sin 
tálenlo,  carrera  ni  instrucción  habían 
echado  vivas  á  la  independencia,  ó  á  Itur- 
bide, se  creían  por  solo  esto  con  mérito  y 
capacidad  de  desempeñar  cualesquiera 
empleos,  cuyos  errores  han  continuado 
repitiéndose,   por   desgracia,   en    las  re- 


públicas de  América,  y  especialmente  en 
esta  Central,  en  las  revoluciones  y  mu- 
danzas ocurridas. 

Hasta  un  maestro  de  oficio  mecánico 
que  no  tenia  ni  aun  idea  del  ramo  de 
hacienda,  dirijió  al  emperador,  un  me- 
morial, solicitando  la  destitución  del  con- 
tador mayor  que  aquí  funcionaba,  y  pi- 
diendo que  á  él  se  le  nombrase  en  su 
lugar.  Con  este  motivo  se  instruyó  es- 
pediente en  México,  y  con  los  informes 
de  estilo  tomados  de  sugetos  instruidos, 
decretó  la  junta  nacional  instituyente  del 
imperio  mejicano  el  9  de  enero  de  1823, 
quo  quedase  suprimida  la  contaduría  ma- 
yor del  antiguo  Jleyno  de  Guatemala: 
no  debiendo  haber  otro  tribunal  de  cuen- 
tas, sino  solo  el  de  México.  Este  decre- 
to fué  sancionado  por  el  emperador  Itur- 
bide el  13  del  mismo,  mandándose  en 
él  que  Todos  los  papeles  del  archivo  do 
esta  contaduría  mayor,  so  remitiesen  al 
de  la  del  imperio  mejicano,  residente  en 
aquella  lejana  capital.  Algunos  fueron 
remitidos,  y  ¡quién  sabe  que  suerte  habrán 
corrido! 

Ha  sido  en  esta  parte  bien  desgracia- 
da la  contaduría,  ó  su  interesante  ar- 
chivo, pues  con  motivo  de  la  traslaciou 
do  las  autoridades  federales,  á  San  Sal- 
vador, el  año  de  1835,  se  llevaron  á 
aquella  ciudad,  como  es  bien  notorio, 
grandes  porciones  do  papeles,  tales  co- 
mo espedientes  de  tierras,  cuentas  de  los 
antiguos  empleados  de  hacienda  de  todo 
el  Reyno  de  Guatemala,  (ó  federación 
centroamericana)  de  la  capitanía  gene- 
raí  <fec.  y  se  depositaron  en  una  pieza 
húmeda  del  convento  de  San  Francisco 
de  aquella  ciudad,  tirados  en  el  suelo. 
Y  al  caerse  aquel  edificio  la  tocto  de 
la  ruina,  ocurrida  el  16  do  abril  de  1854, 
quedaron  en  completo  abandono.  Ojalá 
que  el  señor  licenciado  don  Francisco 
Dueñas,  como  es  de  esperarse,  haya  re- 
parado hoy,  esas  faltas  de  algunos  de 
sus  antecesores,  en  la  presidencia  del  Sal- 
vador. 

Como  las  cosas  humanas  no  son  esta- 
bles, y  el  emperador  Iturbide  cayó  en  Mé- 
xico, á  virtud  del  plan  de  revolución,  pro- 
clamado en  Casa-mata  por  el  general  San- 
ta Ana,  entonces  republicano  y  enemigo  do 
Iturbide,  y  en  su  lugar  se  estableció  allá 
el  sistema  de  república  federal;  también 
en  este  antiguo  Reyno  de  Guatemala  se 
proclamó  igual  sistema  de  gobierno  y  se 
reunió  en  esta  capital  el  24  de  junio 
del  mismo    año  de    1823,    una  asamblea 
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nacional  constituyente  compuesta  de  dipu- 
tados de  todas  las  provincias,  por  cuya 
razón  le  denominó  en  sus  primeros  de- 
cretos legislativos,  provincias  unidas  del 
Centro  de  Ji menea.  Estaba  en  moda  lla- 
mar en  América  á  los  pueblos  "  unidos," 
asi  en  Buenos-Aires,  ó  Rio  de  la  Pla- 
ta; como  en  Colombia,  México,  &c,  imi- 
tando al  Heyno  Unido  dt¿  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  á  las  provincias  unidas 
de  Holanda,  y  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  Aquella  asamblea,  pues,  res- 
tableció entre  nosotros  dicho  tribunal  y 
contaduría  mayor  de  cuentas,  y  á  su  e- 
jemplo  también  se  establecieron  en  los  o- 
tros  estados  de  la  antigua  federación,  al 
organizar  su  régimen  interior. 

Sea  por  descuido  de  los  gobernantes 
de  aquel  tiempo,  después  de  la  institu- 
ción, entre  nosotros,  del  gobierno  repu- 
blicano, ó  sea  por  otras  causas  que  no 
es  del  propósito  de  este  artículo  ave- 
riguar; el  hecho  es  que  el  ejercicio  del 
tribunal  de  la  contaduría  mayor,  no 
correspondía  al  objeto  de  su  creación. 
Pero  entró  á  gobernar  el  estado  de  Gua- 
temala, el  año  de  1831  un  abogado  in- 
teligente y  laborioso  (Doctor  Galvez)  y 
deseando  sacar  á  la  hacienda  pública  de 
la  postración  y  oscuridad  en  que  se  ha- 
llaba, usando  de  las  omnímodas  faculta- 
des que  el  cuerpo  legislativo  le  habia 
concedido,  espidió  vari.is  leyes  sobre  ar- 
reglo de  la  hacienda  públicn,  y  en  es- 
pecial la  orgánica  de  1  p  de  agosto  de 
1832  tan  sabia  y  metódica,  que  es  la 
que  hasta  el  dia  sirve  de  regla  á  todos 
los  funcionarios  del  ramo,  y  la  cual  que- 
dó vigente  por  la  de  12  de  agosto  de 
1839.  En  ella  consignó  el  presidente  del 
estado  (llamado  entonces  gefe)  un  capí- 
tulo entero  al  régimen  de  la  Contadu- 
ría mayor  en  cuanto  á  sus  legales  atri- 
buciones; y  ademas  espidió  un  acuerdo  ó 
decreto  particular,  en  forma  de  regla- 
mento interior  de  este  tribunal,  á  1? 
de  mayo  de  1833,  sobre  la  manera  de 
examinar,  glosar,  sustanciar  y  fenecer 
las  cuentas  de  los  responsables  &c.  Se 
gun  se  advierte  por  la  lectura  de  ambas 
disposiciones,  casi  las  mas  de  ellas  están 
tomadas  del  título  1?,  libro  8.°  déla 
recopilación  de  Indias,  y  de  las  muchas 
disposiciones  que  sucesivamente  espedía 
el  rey  de  España  para  esta  parte  de  la 
antigua  monarquía,  y  muchas  de  las  cua- 
les se  han  estraviado,  y  no  se  hallan 
en  el  cedulario  que  ahora   se  ha  impreso. 

La   contaduría  mayor,    desde  el    año 


de  1839  ha  venido  sistemando,  unifor- 
mando y  mejorando  los  trabajos  de  su 
institución,  y  el  de  las  administraciones 
subalternas  por  hallarse  servida  y  de- 
sempeñada por  la  inteligente  capacidad 
del  actual  propietario  don  Manuel  Cere- 
zo, ministro  de  hacienda,  como  el  deca- 
no de  los  empleados  de  este  ramo,  no 
no  solo  de  los  de  esta  república,  sino 
acaso  de  los  de  todo  Centro-América, 
quien  ha  establecido,  puede  decirse,  una 
escuela  práctica  de  esta  interesante  parte 
de,  la  administración. 

La  institución  del  tribunal  de  cuentas 
es  de  positiva  utilidad,  y  por  eso  ha 
merecido  en  todos  tiempos,  desde  su 
remoto  origen  allá  en  España,  tal  pro- 
tección y  predilección  de  todos,  los  go- 
biernos ilustrados,  revistiéndolo  de  tan 
amplias  facultades  y  de  tanto  esplendor, 
que  no  han  podido  desconocerla  ni  aun 
aquellas  personas  responsables  por  su 
manejo  de  fondos  públicos,  y  en  espe- 
cial de  los  del  fisco,  contra  quienes  tieuo 
que  descargar  el  peso  de  la   ley. 

Este  tribunal,  sin  ruido,  sin  ostenta- 
ción, ni  pretensiones  de  patriotismo,  tra- 
bajando en  el  silencio  y  el  retiro,  eu 
operaciones  difíciles,  áridas  y  complica- 
das, mental  y  materialmente;  ha  produ- 
cido siempre  frutos  evidentes  á  la  parte 
de  la  administración  política  en  el  ramo 
de  hacienda,  y  donde,  no  todos,  sino 
los  hombres  inteligentes,  acostumbrados 
al  manejo  de  los  negocios,  pueden  valuar 
su  mérito  y  hacer  justicia  á  empleados 
que  son,  puede  decirse,  la  guia  de  unos 
y  el  freno  de  algunos  otros,  á  quienes 
suele  tentarlos  el  incentivo  de  la  im- 
punidad en  materia  de  intereses  pecu- 
niarios. 

Existen  en  el  archivo  de  ese  tribunal 
documentos  manuscritos,  sumamente  cu- 
riosos  para  la  estadística,  y  que  la  cala- 
midad do  los  tiempos,  ha  relegado  al 
olvido  y  á  que  permanezcan  empolvados 
y  apolillados;  pero  que  tiene  un  mé- 
rito nada  común.  Uno  de  ellos  es  la 
memoria  ó  estado  sobro  los  diversos  ra- 
mos de  hacienda  real  del  antiguo  rey  no 
de  Guatemala  que  el  oficial  1.°  de  la 
contaduría  mayor  de  cuentas  de  esta 
capital,  don  Julián  F.  de  Roldan,  escribió 
en  51  fojas  el  17  de  julio  de  1793,  por 
orden  de  su  gefe,  el  contador  Wading, 
y  quo  he  leido,  entro  otros,  de  la 
misma  importancia.  No  es  una  hipérbole 
atreverme  á  asegurar  quo  bien  podia 
entrar    en   paralelo    cou    la    instrucción 
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escrita  en  México  por  el  licenciado  don 
José  Eclica^aray,  y  lia  insertado  en  el 
tomo  2  °  de  sus  pandectas  hispano  me- 
jicanas, el  señor  Rodríguez  de  San  Mi- 
guel, dadas  á  lnz  en  el  año  de  1852. 
►Siendo  ya  largo  este  artículo,  se  sus- 
pende;  habiéndose  llenado  en  una  pequeña 
parte,  el  fin  que  me  propuse  y  he  mani- 
festado   en  el   epígrafe  con  que  encabeza. 

Guatemala,  octubre  5  de  1864. 

Manuel  Pineda  de  Moni. 


Desde  aquel  año  al  presente,  no  se 
ha  hecho  mas  novedad,  en  la  contadu- 
ría mayor  de  cuentas  de  nuestra  repú- 
blica, sino  solamente  el  aumento  de  un 
contador  de  rezagos,  que  es  bastante 
escaso  para  llenar  los  objetos  de  una 
oficina  tan  importante,  y  tan  recargada 
de  negocios. 

Guatemala,  1?    de  mayo  de    1872. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


N.  1.014. 


LEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1855,  SOBRE 
RECURSOS  EN  LOS  FALLOS  DE  LA  CON- 
TADURÍA   MAYOR. 

En  los  fallos  contenidos  en  las 
resultas  que  dedujere  la  conta- 
duría mayor,  si  el  interés  no 
excediere  de  doscientos  pesos 
queda  d  los  interesados  el  de- 
recho de  pedir  se  revea  el  plie- 
go de  las  resultas  por  el  consejo 
de  hacienda,  quien  sin  interven- 
ción del  contador,  podrá*  confir- 
mar, revocar  6  reformar  el  fallo 
de  la  contaduría. 


N.  1.015. 


IiEY  3.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1845,  SOBRE  REFORMA 
DE    LA    CONTADURÍA     MAYOR. 

El  supremo  gobierno  se  ha 
servido  acordar  se  recomiende  á 
la  contaduría  mayor  que  presen- 
te el  proyecto  de  reforma  de  su 
oficina,  conforme    lo   prevenido 


en  el  decreto  déla  asamblea  de 
4  de  noviembre  del  corriente 
año,  en  concepto  de  estar  agre- 
gada á  la  misma  contaduría  la 
oficina  del  crédito  publico;  es- 
perando el  gobierno  que  sera* 
presentado  dicho  proyecto  á  la 
mayor  posible  brevedad,  median- 
te á  que  el  mismo  gobierno  de- 
berá dar  cuenta  á  la  asamblea 
constituyente  con  este  asunto 
en  las  próximas  sesiones. 


N.  1.016.       LEY  4.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  FE- 
BRERO DE  1851,  PREVINIENDO  A  LOS 
ADMINISTRADORES  DE  LOS  DEPARTA- 
MENTOS, GLOSEN  LAS  CUENTAS  DÉLAS 
MUNICIPALIDADES. 

1  ?  — Que  se  prevenga  á  los 
correjidores  de  los  departamen- 
tos de  la  república,  que  cum- 
pliendo debidamente  con  el  man- 
dato expreso  del  artículo  30  del 
decreto  de  2  de  octubre  de  1839, 
no  solo  deben  cuidar  de  que  se- 
cobren  con  puntualidad  las  ren- 
tas establecidas  en    el  munici- 
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pió,  sino  exijir  anualmente  las 
cuentas  documentadas  de  su  ma- 
nejo é  inversión. 

2  9  —  Qne  reunidas  dichas 
cuentas,  en  el  término  que  pre- 
fija la  ley,  las  pasen  al  admi- 
nistrador de  rentas  del  depar- 
tamento, quien  inmediatamente 
procederá  a  su  examen  y  glosa, 
deduciendo  los  reparos  que  en- 
cuentre y  exijiendo  su  contes- 
tación, y  con  el  informe  que  cor- 
responde y  el  que  debe  dar  el 
correjidor,  las  remitirá  á  la  con- 
taduría mayor. 

3  9  — En  esta  oficina,  conforme 
dispone  el  artículo  100  del  citado 
decreto  del?  de  agosto  de  1832, 
se  examinará  la  glosa  hecha 
por  el  administrador,  se  rectifi- 
carán las  resultas,  y  si  no  estu- 
vieren satisfechos  los  reparos,  se 
procederá  en  los  términos   que 


previenen  las  leyes.  En  caso  con- 
trario, se  estenderá  el  finiquito 
correspondiente. 


N.  .1.017. 


LEY  5. 


ORDEN  LEGISLATIVA,  DE  21  DE  ABRIL  DE 
1855,  PREVINIENDO  A  LA  CONTADURÍA 
MAYOR  SIGA  TOMANDO  RAZÓN  DEL  CRÉ- 
DITO   PUBLICO     QUE    EXPRESA. 

Seguirá  tomándose  razón  por  la 
contaduría  mayor,  del  crédito  na- 
cional anterior  y  posterior  á  la 
independencia,  conforme  está  dis- 
puesto por  el  artículo  .  6  ?  del 
decreto  de  23  de  diciembre  de 
1851,  y  con  el  resultado  el  go- 
bierno dará  cuenta  á  la  cámara 
en  su  próxima  reunión,  propo- 
niendo la  manera  y  términos  en 
que  deba  amortizarse  esta  deuda. 
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TITULO  XIII. 


DEL  MONTEPÍO  CIVIL,  MILITAR  Y  DE  HACIENDA:  DE  LAS 
PENSIONES  DE  LOS  INVÁLIDOS  Y  VIUDAS:  DE  LAS  JU- 
BILACIONES DE  LOS  EMPLEADOS  DEL  SERVICIO  PÚBLI- 
CO Y  DE  LA  PARTE  DE  SUELDO  QUE  DEBEN  DISFRUTAR 
LOS  FUNCIONARIOS  SUSPENSOS  Y  PROCESADOS. 


CONTIENE  DIEZ  LEYES. 


N.  1.018. 


LEY  1.» 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1858,  SEÑALANDO  MON- 
TEPÍO A  LOS  DEUDOS  DE  LOS  MUERTOS 
EN  LA    ACCIÓN  DE  VILLA-NUEVA. 

1  ?  — Los  comandantes,  gene- 
ral, y  de  la  división  de  Saca- 
tepequez,  al  pasar  la  revista 
de  sus  tropas,  les  darán  las 
mas  espresivas  gracias  á  nom- 
bre de  la  patria  y  del  gobierno, 
por  el  relevante  servicio  que 
han  prestado,  y  las  ha  cubierto 
de  gloria. 

2? — Las  viudas  é  hijos  de 
capitán  arriba,  que  hubieren 
muerto  en  la  acción,  hayan  cor- 
respondido ó  no  á  la  fuerza 
permanente,  obtendrán  el  monte- 
pío militar  que  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vijentes. 

3  ?  — Las  viudas,  hijos  y  ma- 


dres viudas  de  los  oficiales  su- 
balternos, sárjenlos,  cabos  y  sol- 
dados, serán  socorridos  por  una 
vez  con  la  suma  correspondien- 
te á  un  año  de  sueldo,  según 
el  grado  y  clase  de  sus  deudos 
muertos  en  la  acción. 

4? — Los  que  quedaren  in- 
válidos de  resultas  de  sus  he- 
ridas, gozarán  el  medio  sueldo 
de  su  empleo  durante  su  vida, 
si  no  obtuvieren  destino  de  cuyo 
desempeño  fueren  capaces. 

5  ?  — El  general  de  la  división, 
los  gefes,  oficiales,  sarjentos, 
cabos  y  soldados,  llevarán  en 
memoria  de  la  brillante  acción 
de  Vil  la-Nueva,  los  distintivos 
siguientes: — El  general,  gefes  y 
oficiales,  un  escudo  bordado  en 
la  manga  del  brazo  izquierdo, 
con  un  ramo  de  laurel  en  el 
centro  sobre  un  fondo  de  color 
de    sombra,    y  en  la  orla   esta 
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inscripción:  jornada  de  Villa- 
Nvevck. — Los  sárjenlos,  cabos  y, 
soldados  llevarán  al  pecho,  por 
distintivo  una  cinta  dé  azul  y 
blanco,  de  dos  dedos  de  ancho 
y  tres  de  largo,  y  la  conserva- 
rán aunque  dejen  de  ser  soldados. 
6  ?  — El  gobierno  no  tiene  re- 
compensa condigna  al  mereci- 
miento de  los  patriotas,  que 
voluntariamente  se  agregaron  a 
la  división,  y  rivalizaron  en  va- 
lor con   los  veteranos. 


N.  1.019.      IJEY  2.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  8  DE  AGOSTO  DE  1 859,  FA- 
CULTANDO AL  GOBIERNO  PARA  EFEC- 
TUAR EL  MONTEPÍO  CONFORME  A  LAS 
LEYES  DE  LA  MATERIA. 

1. — El  gobierno  cumplirá  se- 
gún lo  permitan  las  circunstan- 
cias con.  las  leyes,  decretos  y 
órdenes  existentes  sobre  viudas, 
inválidos    y  huérfanos. 

2. — Queda  facultado,  en  vir- 
tud de  éste,  para  atender  y  so- 
correr, conforme  á  las  reglas 
fijadas  en  las  anteriores  dispo- 
siciones, á  todos  ios  que  se  ha- 
llen en  iguales  circunstancias,  y 
hubiesen  resultado  inválidos  en 
las  acciones  posteriores  de  guerra. 

3 — Para  esto,  podrá  el  gobier- 
no hacer  apropiaciones  de  ter- 
renos baldios,  en  proporción  á 
lo  que  deba  indemnizarse;  y  en 
tales  casos  se  citará  previa- 
mente á  lo  vecinos  colindantes, 
practicándose  las  informaciones 


debidas,  antes  de  verificarse  las 
adjudicaciones. 


N.  1.020.      LEY  3.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1848,; 
SOBRE    MONTEPÍO    MILITAR. 

Artículo  1  9  — Obtendrán  el 
montepío  militar,  que  les  cor- 
responda según  las  disposicio- 
nes vijentes,  las  viudas  é  hijos  ' 
de  capitán  arriba,  que  hubie- 
se muerto  en  alguna  acción  de 
guerra  en  defensa  del  gobierno 
de  la  república  del  15  de  agos- 
to último  para  adelante,  hayan 
correspondido  ó  nó  los  dichos 
militares  á  la  fuerza  permanente. 

Art,  2  ?  — Las  viudas  ó  hijos, 
ó  madres  viudas  de  los  oficiales 
subalternos,  sargentos,  cabos  y 
soldados  serán  socorridos  con  la 
suma  correspondiente  á  un  año 
de  sueldo  según  el  grado  y  cla- 
se de  sus  deudos  muertos  en  ac- 
ción de  guerra. 

Art.  3  ?  — Los  individuos  que 
quedaren  inválidos  de  resultas 
de  sus  heridas,  gozarán  el  me- 
dio sueldo  de  su  empleo  duran- 
te su  vida,  si  no  obtuvieren  des- 
tino de  cuyo  desempeño  fueren 
capaces. 


N.  1.021.      LEY  4.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  26  DE  ENERO  DE 
184:9,    FIJANDO   EL    DÍA    EN    QUE 
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DEBÍA   TENER    EFECTO    EL    MONTEPÍO 
QUE  EXPRESA. 

Las  gracias  concedidas  en  los 
decretos  de  15  de  noviembre  y 
23  de  diciembre  últimos,  comen- 
zarán á  tener  efecto  desde  el 
dia  11  de  setiembre  de  1838, 
en  que  las  fuerzas  del  gobierno 
triunfaron  en  la  acción  de  Villa- 
Nueva. 


N.  1.022.      LEY   5.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
YENTE,  DE  26  DE  ENERO  DE  1849, 
ACLARANDO  LA  LEY  QUE  EXPRESA 
SOBRE    MONTEPÍO. 

Las  gracias  concedidas  en  el 
decreto  numero  22  de  lo  de  no- 
viembre del  corriente  año  en 
favor  de  los  inválidos  y  de  las 
viudas,  hijos  y  madres  viudas 
de  los  militares  muertos  en  de- 
fensa del  gobierno  de  Gua- 
temala, se  declaran  sin  respi- 
cencia  á  la  época  que  designa 
el  mismo  decreto. 


N.  1.023. 


LEY6.! 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE, DE  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1851, 
CONCEDIENDO  MONTEPÍO  A  LAS  FAMI- 
LIAS QUE  EXPRESA. 

1  9  — Cada  una  de  las  fami- 
lias de  don  Mariano  Rivera  Paz, 
don  Gregorio  Orantes  y  don  Ma- 
nuel Ramírez  disfrutarán  una 
pensión  de  mil  .pesos    anuales. 


2  ?  — El  término  de  esta  gra- 
cia será  el  de  la  menor  edad 
de  los  hijos  que  han  dejado  los 
ciudadanos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  siendo  aquellos 
herederos  de  la  pensión  caso  de 
cesar  la  viudedad  de  sus  madres. 


N.  1.024. 


LEY  7.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
MAYO  DE  1855,  ASIGNANDO  UNA 
PENSIÓN  A  LA  VIUDA  DEL  SEÑOR 
MINISTRO    DON      MANUEL      PAVÓN. 

Habiendo  fallecido  en  esta  ca- 
pital el  dia  19  del  próximo  pa- 
sado don  Manuel  Francisco  Pa- 
vón, consejero  de  estado  y  mi- 
nistro délo  interior;  siendo  de- 
bido y  conveniente  honrar  la 
memoria  del  celoso  funcionario 
publico  que,  desatendiendo  sus 
propios  intereses,  prestó,  en  su 
carrera  dilatada  servicios  im- 
portantes á  la  nación,  promo- 
viendo infatigablemente  su  en- 
gradecimiento  y  su  prosperidad, 
acuerda: 

1  ?  — Que  se  coloque  en  la 
sala  de  sesiones  del  consejo  de 
estado  el  retrato  del  difunto  con- 
sejero y  Ministro  del  interior 
don  Manuel  Francisco  Pavón, 
con  una  leyenda  que  recuerde 
los  motivos  de  esa  distinción 
honorífica. 

2  9  — Que  por  la  tesorería  de 
la  república  se  acuda  á  doña 
Victoria  Zebadiía  de  Pavón,  viu- 
da del  ministro  de  lo  interior, 
con  la  cantidad  anual  de  nove- 
cientos pesos,  mitad  del  sueldo 
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que  disfrutaba  su  esposo  y  que 
ella  gozará  durante  su  vida. 


N.  1.025.      LEY  8,1 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  13  DE 
MARZO  DE  1857,  SOBRE  MONTE- 
PÍO A  LOS  DEUDOS  DE  LOS  MUER- 
TOS EN  LA  CAMPAÑA  DE  NICARA- 
GUA. 


—El   goce   del    montepío 
\  que   por   las    leyes   vi- 


1P- 
militar 

gentes  se  limitaba  á  las  viudas 
é  hijos  legítimos  de  los  que  mo- 
rían en  acción  de  guerra,  se  ha- 
rá estensivo  á  las  viudas  é  hijos 
legítimos  de  los  que  han  muerto  ó 
murieren  en  la  presente  campa- 
ña de  Nicaragua  por  causa  de 
enfermedad  ó  cualquiera  otro 
accidente. 

2  ?  — Las  viudas,  hijos  legí- 
timos y  madres  viudas  de  los 
oficiales  subalternos,  cabos  y  sol- 
dados muertos,  ó  que  murieren 
en  la  misma  campaña,  recibi- 
rán por  una  vez  la  suma  cor- 
respondiente á  un  año  del  suel- 
do que  disfrutaban  sus  respec- 
tivos deudos. 

3? — Los  que  por  causa  de 
heridas,  enfermedades  ó  cual- 
quiera otro  accidente  en  la  pre- 
sente guerra,  se  declararen  in- 
válidos, gozarán  medio  sueldo 
del  que  les  correspondía  según 
su  empleo  ó  clase  respectivas, 
si  no  obtuvieren  algún  destino 
compatible  con  su  situación. 
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N.  1.026.      LiEY  9.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
MAYO  DE  1858,  ESTABLECIENDO 
EL  MONTEPÍO  CIVIL  Y  MILITARA 
FAVOR  DE  LOS  DEUDOS  DE  EM- 
PLEADOS QUE  EXPRESA. 

Artículo  1  P  — Se  establece  el 
montepío  civil  y  militar  en  fa- 
vor de  las  viudas,  hijos  legíti- 
mos y  madres  viudas  de  los 
empleados  que  se  expresarán, 
con  el  descuento  de  un  dos  por 
ciento  de  sus  respectivas  dota- 
ciones y  con  los  demás  fondos 
que  se  destinen  á  este  objeto; 
debiendo  entre  tanto  satisfacer- 
se con  las  rentas  publicas,  las 
asignaciones  que  se  hagan  en 
virtud  de  esta  ley. 

Art.  2  9  — Gozarán  del  monte- 
pío las  viudas,  los  hijos  legíti- 
mos y  las  madres  viudas  de  los 
presidentes  de  la  república. 

Art.  3  ?  — Gozarán  igualmen- 
te de  esta  gracia  las  viudas» 
hijos  legítimos  y  madres  viudas 
de  los  funcionarios  y  emplea- 
dos siguientes:  ministros  del  go- 
bierno y  oficiales  mayores  de  sus 
secretarias:  magistrados,  fiscales 
y  jueces;  contador  mayor  y  los  de 
glosa:  corregidores,  administrado- 
res contadores  y  vistas  de  las  a- 
duanasestablecidas,óqueen  ade- 
lante se  establezcan:  tesorero  y 
contador  de  la  tesorería,  superin- 
tendente, fiel,  ensayador  y  gra- 
bador de  la  casa  de  moneda: 
administradores  departamenta- 
mentales,  y  en  lo  militar,  de  ca- 
pitán inclusive,  arriba. 

Art.  4? — Para   que  los  deu- 
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dos  de  dichos  empleados  ten- 
gan derecho  á  gozar  del  mon- 
tepío, éstos  deben  haber  pres- 
tado un  servicio  efectivo  por  es- 
pacio de  diez  años;  aun  cuan- 
do haya  sido  en  diversas  épocas 
y  destinos;  mas  se  perderá  es- 
te derecho,  si  por  faltas  graves, 
debidamente  calificadas,  hubiere 
ocurrido  interrupción  on  el  ser- 
vicio. 

Art.  5  P  — Las  viudas,  hijos  y 
madres  lejítimasdelos empleados 
civiles  y.militares  expresados, go- 
zaran déla  cuarta  parte  de  la  do- 
tación que  hubieren  disfrutado 
sus  maridos,  padres  ó  hijos  al 
tiempode  su  fallecimiento. 

Art.  6  ?  — En  caso  de  que  to- 
men nuevo  estado  las  viudas 
que  estén  gozando  del  monte- 
pío éste  recaerá  en  los  hijos, 
disfrutándolo  los  varones  hasta 
la  edad  de  veinticinco  años,  y 
las  mujeres  mientras  no  tomen 
estado. 

Art.  7  P  — La  pensión  del  mon- 
tepío cesa,  para  los  varones  que 
antes  de  cumplir  los  veinticinco 
años  obtengan  empleo  publico 
con  igual  ó  mayor  sueldo  en  cu- 
yo caso  recaerá  en  los  de  mas  her- 
manos, si  los  hubiere. 

Art.  8  P  — Se  pierde  la  gracia 
del  montepío  por  conducta  no- 
toriamente viciada  de  las  perso- 
nas en  cuyo  favor  se  hubiere 
declarado;  y  en  tal  caso,  el  go- 
bierno mandará  instruir  las  di- 
ligencias necesarias,  para  hacer 
la  declaratoria  que  corresponde. 

Art.  9  P  — También  se  pierde 
por  pasar  á  residir  á  pais  extran- 
gero  sin  permiso  del   gobierno. 


Art.  10. — Para  obtener  el  mon- 
tepío, debe  acreditarse,  que  se 
ha  hecho  el  descuento  mensual 
del  dos  por  ciento  del  sueldo 
respectivo,  ó  del  honorario  cor- 
respondiente á  dichos  empleados. 
Este  descuento  se  comenzará  á 
hacer  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  verificándose  en  la  te- 
sorería y  administraciones,  don- 
de se  pagan  los  sueldos  y  ho- 
norarios. 

Art.  11. — Tendrán  derecho  al 
montepío  respectivo,  los  deudos 
expresados  de  los  funcionarios 
y  empleados  civiles  y  militares, 
que  actualmente  se  hallan  en 
servicio,  siempre  que  estos  sean 
de  los  comprendidos  en  el  pre- 
sente decreto  y  fallecieren  en 
ejercicio  de  sus  destinos,  después 
de  haber  completado  los  diez 
años  que  se  exijen;  aun  cuan- 
do no  hayan  hecho  antes  de  aho- 
ra el  descuento  prevenido. 

Art.  12. — Las  viudas,  hijos  ó 
madres  viudas  de  los  funciona- 
rios y  empleados  que  fallecieren 
antes  del  tiempo  designado  en 
esta  ley  para  el  goce  del  mon- 
tepío, serán  socorridos  por  el  go- 
bierno, según  las  circunstancias 
de  cada  caso  y  por  una  sola 
vez,  con  dos  ó  mas  mesadas  del 
sueldo  que  disfrutaba  el  funcio- 
nario ó  empleado;  no  debiendo 
esceder  del  respectivo  á  un  año. 

Art.  13. — A  los  que  hayan  ob- 
tenido retiro  ó  jubilación,  seles 
hará  el  descuento  correspondien- 
te á  la  parte  del  sueldo  que  go- 
cen; pero  sus  viudas,  hijos  ó 
madres,  disfrutarán  la  cuarta 
parte  del  que    aquellos   disfru- 
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taban  al  tiempo  de  su  jubilación 
ó  retiro. 

Art.  14. — Respecto  de  las  viu- 
das, hijos  y  madres  legítimas  de 
los  militares  que  murieren  en 
acción  de  guerra,  queda  vigen- 
te lo  dispuesto  en  decreto  de  15 
ele  noviembre  de  1848. 

Art.  15. — Para  obtener  la  de- 
claratoria al  goce  del  montepío, 
los  interesados  respectivos,  en 
el  orden  que  queda  expresado, 
se  presentarán  al  gobierno  con 
la  certificación  que  acredite  ha- 
berse hecho  el  descuento  y  ser- 
vicio prevenido;  y  sustanciada 
la  solicitud,  se  hará  la  declara- 
toria que  corresponda. 

Acuerdo  para  la  ejecución   de 
esta  ley. 

1  ?  — Se  dispone:  que  el  des- 
cuento de  dos  por  ciento  que 
debe  hacerse  de  sus  sueldos  á 
todos  los  empleados  civiles  y  mi- 
litares comprendidos  en  ella,  co- 
menzará desde  el  1  9  del  próxi- 
mo junio. 

2  ?  — El  descuento  que  se  ve- 
rifique mensualmente,  se  carga- 
rá en  el  libro  manual  en  la  te- 
sorería, aduanas  ó  administra- 
ciones donde  se  paguen  los  suel- 
dos y  honorarios;  y  se  abrirá 
una  separación  en  el  de  ramos 
para  trasladar  las  partidas  res- 
pectivas. 


N.  1.027.      LEY10.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  COMUNICA- 
DO AL  ABOGADO  FISCAL  DEL  MIS- 
MO EN  29  DE  OCTUBRE  DE  1861, 
HACIENDO  UNA  ACLARATORIA  A 
LA    LEY    DEL    MONTEPÍO. 

Al  resolver  el  supremo  go- 
bierno la  solicitud  de  doña  Mar- 
garita Guirola  de  Aré  val  o,  que 
pretendía  se  le  declarase  el  goce 
de  la  gracia  del  montepío,  en 
atención  á  que  su  esposo  don 
Cristóbal  Arévalo,  que  falleció 
desempeñando  la  Contaduría  de 
la  aduana  de  San  José,  habia  ser- 
vido largos  diez  años  el  destino 
de  guarda  en  las  garitas  de  es- 
ta capital;  atendiendo  á  que  di- 
chos guardas  no  deben  consi- 
derarse como  empleados,  sino 
como  comisionados  á  los  distin- 
tos puntos  á  que  se  les  destina 
para  evitar  la  defraudación  de 
las  rentas  publicas,  de  confor- 
midad con  lo  que  usia  expone 
en  el  pedimento  emitido  el  13 
de  setiembre  ultimo,  se  sirvió  de- 
clarar por  punto  general: 

"Que  gozan  del  montepío  aque- 
llos empleados  que  han  presta- 
do sus  servicios  por  el  tiempo 
que  la  ley  señala,  aun  cuando 
haya  sido  en  diversas  épocas  y 
destinos,  siendo  estos  de  los  em- 
pleados comprendidos  en  ella." 


FIN  DEL  LIBRO  VI. 


LIBRO  VIL 
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TITULO! 

DE  LA  FUERZA  PUBLICA  DE  LA  NACIÓN.— DEL  OBJETO 
DE  SU  INSTITUCIÓN  Y  DE  LA  AUTORIDAD  QUE  TIENE 
FACULTAD  DE  CREARLA  Y  DESTINARLA  AL  SERVICIO 
PUBLICO.— DE  LOS  DEBERES,  PRIVILEGIOS  Y  RETRIBU- 
CIONES DE  LOS  CIUDADANOS  QUE  FORMAN  LOS 
DIVERSOS  CUERPOS  MILITARES. 


COTVTIEWE  SEIS  LEYES, 


N.  1.028. 


LEÍ  1.' 


artículos  de  la  constitución  po- 
lítica DEL  ESTADO,  DECRETADA 
POR  SU  ASAMBLEA  EN  11  DE  OC- 
TUBRE DE  1825,  SOBRE  EL  OBJETO 
DE  LA  FUERZA  PUBLICA  Y  OTROS 
PUNTOS  RELATIVOS    A    ELLA. 

Título  XII. — De  la  fuerza  pública. 
Sección  única. 

Artícnlo  238.— La  fuerza  pu- 
blica se  ha  instituido  para  de- 
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fender  al  estado  de  los  enemi- 
gos exteriores,  para  concurrir 
á  la  defensa  general  de  la  re- 
publica,  y  para  asegurar  en  lo 
interior  del  estado  el  orden  y 
la  ejecución  de  las  leyes. 

Art.  239. — La  fuerza  publica 
es  esencialmente  obediente:  nin- 
gún cuerpo  armado  podrá  deli- 
berar: ningún  cuerpo  ni  frac- 
ción alguna  de  la  fuerza  publi- 
ca del  estado,  puede  hacer  pe- 
ticiones á  las  autoridades  con 
las  armas  en  la  mano.  Ningún 
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cueri)o  ó  destacamento  de  tro- 
pas puede  obrar  en  lo  interior 
del  estado  sin  una  requisición 
legal. 

Art.  240. — Ningún  agente  de 
la  fuerza  publica  puede  en- 
trar en  la  casa  de  un  ciudada- 
no, sino  para  ejecutar  las  órde- 
nes de  la  justicia  ó  de  la  policía, 
ó  en  los  casos  expresamente  de- 
terminados por  la  ley. 

Art.  241. — La  fuerza  publica 
del  estado  se  compone  de  las 
tropas  de  continuo  servicio  que 
se  juzguen  necesarias  y  que  se 
levantarán  en  tiempo  de  paz 
con  acuerdo  del  congreso  fede- 
ral: de  la  milicia  activa  y  de  la 
milicia  cívica  ó  local. 

Art.  242. — La  milicia  cívica 
se  compone  de  los  ciudadanos 
y  de  los  hijos  de  ciudadanos  ap- 
tos para  llevar  las  armas.  La 
milicia  activa  se  forma  de  los 
habitantes  del  estado  por  alis- 
tamientos voluntarios,  y  en  caso 
necesario,  del  modo  que  la  ley 
determine,  forzosamente  para  to- 
dos los  que  no  tienen  excepcio- 
nes legales. 

Art.  243. — La  ley  orgánica  de 
la  fuerza  publica,  determinará 
igualmente  el  modo  de  levantar 
las  tropas  de  continuo  servicio, 
y  toda  la  que  se  necesite  en 
tiempo  de  guerra. 

Art.  244. — La  asamblea  á  pro- 
puesta del  poder  ejecutivo,  de- 
terminará anualmente  el  nume- 
ro de  hombres  de  que  deba  com- 
ponerse la  fuerza  de  continuo 
servicio  y  la    milicia  activa. 

Art.  246. — Nadie  podrá  man- 
dar la  milicia  cívica  de  mas  de 


un  distrito,  sino  cuando  se  ha- 
llare reunida  haciendo  un  ser- 
vicio activo,  en  cuyo  caso  se  su- 
jetará á  las  penas  establecidas 
para  las  tropas  de  continuo  ser- 
vicio y  milicia  activa,  especial- 
mente en. los  delitos  contra  la 
subordinación  y  disciplina. 

Art.  248. — La  ordenanza  de 
la  fuerza  publica  clasificará  exac- 
ta y  precisamente  los  delitas 
militares,  y  determinará  la  for- 
ma de  los  procedimientos. 


N.  1.029. 


1„EY^  *.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1831, 
DECLARANDO  AL  GOBIERNO  FACUL- 
TADO PARA  HACER  NOMBRAMIEN- 
TOS   EN    MILITARES. 

Por  cuanto  la  asamblea  legis- 
lativa tuvo  á  bien  emitir  y  el 
consejo  representativo  ha  san- 
cionado lo  que   sigue: 

"Que  el  ejecutivo  está  facul- 
tado para  nombrar  entre  todos 
los  militares  de  la  fuerza  activa 
del  estado,  ya  sean  veteranos  ó 
milicianos  el  que  reúna  las  me- 
jores cualidades  para  el  objeto 
á  que  lo  destine." 


N.  1.030.      LEY3.4 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  7  DÉ  SETIEMBRE  DE 
1831,    DANDO    AL     GOBIERNO    JA- 
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CULTADES      EXTRAORDINARIAS      RES- 
PECTO   A   LA    FUERZA    MILITAR. 

1  9  — Para  aumentar  la  fuerza 
en  el  numero  conveniente  sin 
exceder  de  cuatro  mil  hombres. 

2  9  — Para  emplearla  en  la 
seguridad  interior  del  estado,  se- 
gún lo  demanden  las  circuns- 
tancias. 

3  9  — Para  reglamentarla  en 
su  organización,  disciplina  y  re- 
cluta; verificando  esta  en  los  de- 
partamentos que  crea  conve- 
niente. 

4:9 — Para  proveer  á  su  en- 
tretenimiento y  cubrir  los  gas- 
tos extraordinarios  que  ocurran, 
por  medio  de  préstamos  volun- 
tarios que  podrá  contratar  con 
el  premio  que  estime  justo, 
y  no  exceda  de  un  diez  por 
ciento. 

5  9  — Para  exijir  forzosos  sin 
premio  alguno  hasta  en  la  can- 
tidad de  cincuenta  mil  pesos, 
debiéndose  cubrir  unos  y  otros 
religiosamente,  y  garantizándo- 
se su  pago  con  la  mitad  del 
producto  mensual  de  las  rentas 
publicas,  verificándose  el  reinte- 
gro de  los  primeros  con  prefe- 
rencia al  de  los  segundos. 

6  9  — Para  señalar  el  tiempo 
y  disponer  el  modo  y  forma  en 
que  deba  hacerse  el  pago  de 
que  habla  el  artículo  prece- 
dente. 

7 —  9  Para  que  á  cualquiera  cos- 
to y  con  cualesquiera  facultades 
haga  concluir  la  liquidación  del 
crédito,  y  saque  á  la  asta  pu- 
blica las  fincas  rematándolas  en 
esta  ciudad. 


8  9  — Para  alterar  el  orden  de 
comunicaciones  dirijiendose  di- 
rectamente á  los  empleados  y 
funcionarios  á  quienes  con- 
venga. 

9  9  — Para  suspender  por  el 
término  que  duren  estas  facul- 
tades, á  los  empleados  militares, 
eclesiásticos,  y  á  los  civiles  que 
no  sean  de  nombramiento  po- 
pular. 

10. — Para  nombrar  provisio- 
nalmente sin  terna  del  consejo, 
para  los  destinos  que  crea  con- 
veniente. 

11. — Para  crear  provisional- 
mente los  que  juzgue  necesarios 
á  las  circunstancias,  y  suprimir 
las  plazas  ó  empleados  que  es- 
time no  lo  sean. 

12. — Para  hacer  variar  de  do- 
micilio á  todas  las  personas  cu- 
ya permanencia  en  algún  lugar 
sea  perjudicial  á  la  tranquilidad 
piíblica. 

13. — Para  prohibir  la  extrac- 
ción fuera  del  estado,  de  todos 
los  elementos  de  guerra,  y  para 
estancarlos  en  aquellos  pun- 
tos en  que  lo  estime  conve- 
niente. 

14.  —  Para  trasmitir  á  sus 
agentes  inmediatos  las  faculta- 
des contenidas  en  lus  artícu- 
los segundo,  cuarto,  sétimo  y 
octavo. 

15. — Las  contenidas  en  la  pre- 
sente resolución  durarán  seis  me- 
ses: cesando  antes,  si  cesa- 
ren las  causas  que  las  han  mo- 
tivado. 
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X.  i. 031.  .    LEY4.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
8  DE  NOVIEMBRE  DE  1854,  AUTORI- 
ZANDO AL  GOBIERNO  PARA  ORGANIZAR 
LA  FUERZA  DEL  ESTADO. 

La  asamblea  en  vista  de  lo 
dictaminado  por  la  comisión  á 
que  pasó  la  nota  del  gobierno 
sobre  que  se  le  faculte  para  or- 
ganizar las  fuerzas  del  estado  de 
la  manera  que  tenga  á  bien, 
por  no  estar  consignada  esta  fa- 
cultad en  las  extraordinarias  que 
le  fueron  concedidas  por  decre- 
to de  31  del  próximo  anterior, 
se  ha  servido  acordar: 

"Que  se  autorice  al  gobierno 
para  organizar  el  ejército  del 
<si;ido  del  modo  mas  convenien- 
te ala  mejor  disciplina  y  en  i  re- 
tenimiento de  los  cuerpos  per- 
manentes, activos  y  cívicos,  y 
en  todo  lo  concerniente  á  su 
administración  en  los  demás  ra- 
mos." 


N.  1 .032.      LEY  tf.a 

DEGEETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
1.°  DE  ABRIL  DE  1835,  SOBRE  OR- 
GANIZACIÓN   DE  LA    FUERZA    MILITAR. 

La  asamblea  en  vista  de  so- 
licitud del  gobierno  y  conside- 
rando que  la  fuerza  publica  sin 
disciplina  compromete  lejos  de 
asegurar  el  orden:  con  el  obje- 
to de  que  mientras  las  circuns- 
tancias del  estado  la  hagan  ne- 
cesaria, pueda  cumplir  debida- 


mente su  sagrada  institución,  se 
ha  servido  resolver: 

1  ?  — Se  autoriza  al  gobierno 
para  organizar  de  la  manera  que 
sea  mas  conveniente  al  orden 
público  y  con  el  menor  grava- 
men del  tesoro,  los  cuerpos  de 
la  fuerza  del  estado;  entendién- 
dose en  esta  autorización  la  de 
remover  económica  y  guberna- 
tivamente todos  los  obstáculos 
que  actualmente  se  opongan  al 
buen  servicio  en  el  ramo  de 
guerra. 

2  ?  — El  gobierno  por  medio  de 
una  comisión  de  gefes  militares, 
que  nombrará  entre  los  de  mas 
aptitud,  hará  se  forme  la  orde- 
nanza de  la  fuerza  publica,  dando 
las  bases  para  que  esta  ley  resul- 
te en  absoluta  conformidad  con 
los  principios  del  sistema  polí- 
tico del  estado;  y  poniéndola 
oportunamente  en  conocimiento 
del  cuerpo  legislativo.» 


N.  1.033.      LEY  «.a 

ACUERDO  DEL    GOBIERNO  DE  2    DE     ENERO 
DE  1852,     SOBRE      ORGANIZACIÓN    DEL 
.  EJERCITO. 

Su  excelencia  el  señor  presi- 
dente, en  atención  á  que  el  ser- 
vicio militar  debe  ser  desem- 
peñado por  todos  los  habitan- 
tes de  la  república  en  los  tér- 
minos que  la  ordenanza  y  leyes 
vigentes  de  la  materia  lo  es- 
tablecen, no  debiendo  gravitar 
únicamente  sobre  la  clase  in- 
feliz y  proletaria  que  es  la  que 
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hasta  hoy  ha  llevado  aquella 
carga,  y  con  el  objeto  de  dar 
al  ejército  la  mejor  organiza- 
ción conveniente,   acuerda: 

"Que  una  comisión  conpuesta 
del  comandante  general  briga- 
dier don  Manuel  María  Bolaños, 
del  coronel  don  Fransisco  Beni- 
tez,  del  coronel  don  Miguel  Gar- 
cia  Granados,  y  del  auditor  de 
guerra  don  Cayetano  Batres,  se 
ocupen  cuanto  antes  de  formar 
y  presentar  al  gobierno  el  pro- 


yecto de  reglamento  que  juz- 
guen mas  adaptable  para  la  or- 
ganización que  deba  darse  tan- 
to á  los  cuerpos  de  línea  como 
á  los  de  milicia  de  que  en  lo 
de  adelante  debe  componerse  el 
ejército  de  la  república,  con- 
sultando á  este  efecto  la  orde- 
nanza general  del  ejército  y 
leyes  vigentes  de  la  materia; 
y  comuniqúese  este  acuerdo  al 
señor  comandante  general  y  de- 
mas  comisionados." 
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TITULO  II. 


CREACIÓN  DE  CUERPOS  MILITARES.  DE  LOS  ENGANCHES, 
ALISTAMIENTOS  Y  RECLUTAS  DE  HOMBRES  PARA  LLENAR 
LOS  CUERPOS  MILITARES:  DE  LAS  CAUSAS  DE  IMPEDIMENTO 
Y  EXENCIONES:  DE  LA  CONDENACIÓN  DE  LOS  VAGOS 
AL  SERVICIO  DE  LAS  ARMAS  NO  SIENDO  REOS 
CRIMINALES. 


CONTIENE    VEINTIUNA  LEYES. 


N.  1.034.      LEY  1.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  23  DE  AGOSTO  DE 
1823,  INSTITUYENDO  LA  MILICIA  CÍVICA. 

REGLAMENTO     PROVISIONAL      DE    LA 
FUERZA  CÍVICA. 

CAPÍTULO    I. 

Organización  de  la  fuerza  cívica. 

Artículo  1  ?  — Todo  ciudadano 
desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
hasta  la  de  cuarenta  y  cinco 
cumplidos,  está  obligado  al  ser- 
vicio de  la  fuerza  cívica. 


Art.  2  ?  — No  se  admiten  al 
servicio  de  la  fuerza  cívica,  los 
que  hayan  perdido,  ó  tengan 
suspensos  los  derechos  de  ciuda- 
dano por  las  causas  señaladas 
en  los  artículos  24  y  25  de  la 
constitución  española;  ni  aque- 
llos en  quienes  concurra  alguna 
por  la  que  perderían  6  se  les 
suspendería  la  calidad  de  tales 
ciudadanos.  Estarán  esceptuados 
los  que  por  impedimento  físico, 
visible  ó  notorio,  se  hallen  impo- 
sibilitados para  el  manejo  de  las 
armas,  los  eclesiásticos,  los  fun- 
cionarios públicos  civiles  y  mi- 
litares, los  médicos,  cirujanos  y 
boticarios;  loe  maestros  de  pri- 
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meras  letras  con  escuela  publi- 
ca; los  preceptores  de  latini- 
dad y  los  catedráticos  de  los 
establecimientos  literarios  apro- 
bados; los  simples  jornaleros  y  los 
marineros. 

Art.  3  ?  — Si  alguno  de  los  in- 
dividuos exceptuados  en  el  artí- 
culo anterior  quisiere  espontá- 
neamente alistarse  en  la  fuerza 
cívica,  será  recibido  siempre  que 
no  tenga  las  tachas  que  según  el 
mismo  artículo  impidan  la  admi- 
sión. 

Art.  4  ?  —En  el  pueblo  don- 
de el  numero  de  cívico»  no  pa- 
se de  diez,  se  formará  una  es- 
cuadra con  un  cabo  segundo. 

Art.  5  ?  — Si  el  numero  de  cí- 
vicos pasase  de  diez,  y  no  lle- 
gase á  veinte,  se  nombrará  tam- 
bién un  cabo  primero. 

Art.  6  ?  — De  veinte  a  trein- 
ta cívicos,  se  aumentarán  un  sar- 
gento segundo  y  un  subteniente. 

Art.  7  9  — Si  hubiere  de  trein- 
ta á  sesenta  cívicos,  compon- 
drán una  mitad  de  compañía  con 
un  teniente  y  subteniente,  dos 
sargentos  segundos,  tres  cabos 
primeros,  tres  segundos  y  un 
tambor. 

Art.  8? — De  sesenta  á  cien 
hombres  será  la  fuerza  de  una 
compañía  compuesta  de  capitán, 
dos  tenientes,  dos  subtenientes, 
un  sargento  primero,  cinco  se- 
gundos, seis  cabos  primeros,  seis 
segundos,  dos  tambores  y  un  pito. 

Art.  9  ?  — Donde  ^hubiese  fuer- 
za competente,  se  formará  una 
ó  mas  compañías,  siendo  siem- 
pre comandante  el  capitán  mas 
antiguo,  y  en  igualdad  de  esta 


circunstancia,   el  de  mas  edad. 

Art.  10. — De  dos  compañías 
inclusive  en  adelante,  tendrán  los 
cuerpos  un  ayudante  mayor  con 
la  graduación  de  teniente,  y  se- 
rá comandante  de  ellas  el  capi- 
tán mas  antiguo,  ó  de  mas  edad. 

Art.  11. — Si  el  numero  de  com- 
pañías llegare  á  cuatro,  y  no 
pasare  de  siete,  se  formará  un 
batallón,  cuyo  comandante  será 
un  teniente  coronel  y  la  plana 
mayor  constará  de  este  y  de  dos 
ayudantes  mayores,  tenientes.  De 
ocho  á  once  compañías,  compon- 
drán dos  batallones,  mandado 
cada  uno  igualmente  por  un  te- 
niente coronel:  de  doce  á  quin- 
ce formarán  tres  batallones  en 
la  misma  forma,  y  asi  sucesi- 
vamente. 

Art.  12. — En  las  poblaciones 
en  que  hubiese  dos  ó  mas  ba- 
tallones, se  denominarán  prime- 
ro, segundo  &c,  y  las  compañías 
de  cada  uno  seguirán  el  mismo 
orden  numérico,  siendo  aquellos 
y  estas  iguales  en  un  todo  sin 
preferencia  ni  distinción. 

Art.  13. — La  fuerza  cívica  que 
subsista  en  alguna  parte  de 
estas  provincias,  se  arreglará, 
á  esta  organización,  y  procede- 
rá á  nueva  elección  de  gefes  y 
oficiales,  pudiendo  reeligir  á  los 
actuales,  y  licenciando  á  los  ex- 
centos   que    no    quieran  conti- 


nuar. 


capitulo  ir. 

Obligaciones  de  esta  fuerza. 

Art.   14. — Dar  un  principal  de 


C50 


LIBRO  VII. — TITULO    II. 


guardia  á  las  casas  capitulares 
6  parage  mas  proporcionado, 
cuando  las  circunstancias  lo  re- 
quieran. 

Art.  lo. — Dar  también  patru- 
llas para  la  seguridad  publica, 
y  concurrir  á  las  funciones  de  re- 
gocijo, ií  otras  que  se  tenga  por 
conveniente  para  el  mismo  fin, 
cuando  no  hubiere  fuerza  del  ejér- 
cito nacional  permanente  que  lo 
ejecute,  ó  se  conceptué  oportu- 
no a  juicio  de  la  autoridad  civil. 

Art.  16. — Perseguir  y  apre- 
hender en  el  pueblo  y  sus  térmi- 
nos los  desertores  y  mal  hecho- 
res, no  habiendo  suficiente  fuerza 
militar  nacional  permanente  que 
lo  haga. 

Art.  17. — La  obligación  pres- 
crita en  el  artículo  anterior  se 
permitirá  desempeñar  por  sosti- 
tuto  que  merezca  la  aprobación 
del  gefe,  sea  también  cívico  y  cos- 
teado por  el  individuo  á  quien 
corresponda  el    servicio. 

Art.  18. — Escoltar  (en  defecto 
de  otra  tropa)  las  conducciones 
de  presos  é  intereses  naciona- 
les desde  su  pueblo  hasta  el  in- 
mediato donde  haya  fuerza  cí- 
vica que  lo  continué,  y  en  este 
caso  obtendrá  el  haber  y  prest 
que  correspondería  á  su  clase  y 
arma  en  el  ejército. 

Art.  19. — Si  el  pueblo  que  hu- 
biere de  relevar  no  tuviere  el 
numero  suficiente  de  cívicos  para 
la  escolta,  pedirá  el  auxilio  que 
necesite  al  pueblo  ó  pueblos  co- 
marcanos que  estén  fuera  de  la 
carrera  del  tránsito. 

Art.  20. — Últimamente  será 
obligación  de  esta  fuerza  defen- 


der los  hogares  y  términos  de 
sus  pueblos  de  los  enemigos  in- 
teriores y  esteriores. 

Art.  21. — Las  autoridades  po- 
líticas que  necesiten  la  fuerza 
del  pueblo  mas  inmediato,  por 
no  ser  suficiente  la  que  estáá 
sus  órdenes  en  casos  extraor- 
dinarios, la  pedirán  por  escrito 
espresando  las  razones;  y  el  al- 
calde 6  municipalidad  á  quien 
se  pida,  no  podrá  negarla  sien- 
do responsable  de  cualquiera 
desorden  que  sobrevenga  y  no 
pueda  correjirse  por  falta  de 
este  auxilio. 

Art.  22. — Como  podrá  haber 
dos  ó  mas  cívicos  de  una  mis- 
ma casa,  se  procurará  que  el 
servicio  que  les  corresponda  lo 
hagan  en  distintos  dias  para  evi- 
tar los  perjuicios  que  podrían 
resultarles  de  abandonar  todos 
á  la  vez  sus  intereses  ó  nego- 
cios particulares. 

Art.  23. — El  servicio  en  esta 
fuerza  no  es  motivo  para  que  los 
individuos  que  sigan  alguna  car- 
rera literaria  dejen  de  concurrir 
á  las  universidades  ó  estableci- 
mientos aprobados  en  las  épo- 
cas correspondientes;  y  en  con- 
secuencia solo  se  les  obligará  al 
servicio  cuando  se  hallen  en  va- 
caciones. 

Art.  24. — Tampoco  será  impe- 
dimento para  que  cualquiera  in- 
dividuo se  ausente  del  pueblo 
de  su  domicilio  siempre  que  le 
acomode  para  sus  negocios  é 
intereses  particulares;  debiendo 
en  este  caso  avisar  á  su  coman- 
dante para  que  se  anote  el  ser- 
vicio que  le  corresponda  duran. 
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te  su  ausencia,  á  fin  de  que  por 
atrasado  lo  preste  al  regreso. 
Art.  25. — Por  punto  general  la 
fuerza  cívica  no  dará  guardia 
de  honor  á  persona  alguna  por 
distinguida  ó  graduada  que  sea; 
y  solo  ordenanza  al  gefe  de  su 
cuerpo,  siempre  que  fuere  co- 
mandante de  batallón  y  este  se 
hallare  en  servicio-  Tampoco  ha- 
rá honores  sino  á  la  Magestad 
Divina. 

CAPÍTULO  IIL 

Nombramiento  de  oficiales. 

Art.  26.— El  nombramiento  de 
oficiales  de  compañía,  sargentos 
y  cabos,  se  hará  por  elección  de 
los  individuos  de  ella,  á  plura- 
lidad absoluta  de  votos  de  los 
concurrentes,  ante  las  respec- 
tivas municipalidades,  quienes 
despacharán  los  correspondien- 
tes títulos  dentro  de  tercero  dia, 
y  no  podrán  ser  oficiales  sino 
los  nacidos  en  América  ó  que 
tengan  siete  años  de  residencia 
en  ella,  y  sean  notoriamente  a- 
dictos  al  sistema  de  libertad. 
Las  vacantes  se  cubrirán  por 
escala,  y  las  de  cabos  y  sar- 
gentos por  elección. 

Art.  27. — Del  mismo  modo  y 
forma  se  hará  ante  las  munici- 
palidades el  nombramiento  de 
individuos  para  la  plana  mayor 
á  pluralidad  absoluta  de  votos 
de  los  oficiales  ya  nombrados. 
Sus  vacantes  se  llenarán  por  es- 
cala, y  las  de  abanderados  y 
ayudantes  por  elección. 

Art.  28. — Los  destinos  de  ge- 
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fes,  oficiales,  sargentos  y  cabos, 
serán  amovibles  cada  dos  años 
por  mitad,  comenzando  por  los 
primeros  nombrados  en  cada 
clase;  pero  podrán  ser  reelegi- 
dos. 

Art.  29. — Los  oficiales  retira- 
dos del  ejército  y  los  vivos  de 
milicias  disciplinadas,  podrán 
ser  elegidos  en  los  pueblos  de 
su  residencia  para  desempeñar 
en  las  compañías  y  plana  ma- 
yor de  los  cuerpos  de  fuerza  cívica 
las  funciones  de  su  grado  ó  supe- 
rior; pero  no  para  la  de  inferior 
contra  su  voluntad,  bien  que  la  a- 
ceptacion  será  considerada  como 
un  acto  patriótico  laudable. 

Art.  30.— Los  oficiales  retira- 
dos que  se  elijan  según  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior, 
no  usarán  en  el  servicio  de  la 
fuerza  cívica  otro  destino  que  el 
de  su  grado  en  ella,  ni  gozarán 
de  mas  antigüedad  que  la  de 
su  nombramiento  en  la  misma. 

Art.  31. — Como  los  individuos 
que  componen  los  cuerpos  de 
milicias  disciplinadas  en  varias 
poblaciones,  se  hallan  ya  instrui- 
dos en  el  manejo  del  arma,  y 
alguna  practica  del  servicio,  po- 
drán ser  elejidos  cabos,  sargen- 
tos y  oficiales  délos  cuerpos  que 
nuevamente  se  creen;  en  la  in- 
teligencia de  que  solo  será  per- 
mitido su  nombramiento  para 
clase  ó  destino  superior  al  que 
desempeñen  en  la  actualidad. 

Art.  32.  —  La  fuerza  cívica 
se  hallará  bajo  las  órdenes  de 
la  autoridad  superior  política  lo- 
cal, que  en  todo  caso  grave,  obra- 
rá de   acuerdo  con  la  munipali- 
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dad  respectiva. 

Art.  33. — En  las  formaciones 
á  que  concurran  cuerpos  del 
ejército  nacional  permanente,  y 
batallones  enteros  de  fuerza  cívi- 
ca, formarán  unos  y  otros  en  al- 
ternativa, empezando  por  el  mas 
antiguo  de  aquellos. 

Art.  34. — Siempre  que  para 
cualquier  acto  del  servicio  se 
reuniere  fuerza  de  las  dos  cla- 
ses referidas,  corresponderá  el 
mando  al  mas  graduado,  y  en 
igual,  al  de  la  fuerza  permanen- 
te, á  menos  de  que  el  de  la  fuer- 
za cívica  sea  retirado;  en  cuyo 
caso,  si  desen  peñase  en  esta  las 
funciones  del  ultimo  empleo  que 
obtuvo  en  el  ejército,  y  fuese 
anterior  la  fecha  de  su  despa- 
cho, tomará  el  mando,  concep- 
tuándose como  vivo  en  aquella 
ocasión. 

capítulo  IV. 

Instrucción. 

Art.  3o. — Siendo  forzoso  que 
estos  cuerpos  se  instruyan  con 
la  mayor  perfección  posible  (a- 
tendida  su  clase)  en  el  maneja 
del  arma  y  precisas  formaciones 
para  que  hagan  el  servicio  de 
un  modo  uniforme;  recibirán  ins- 
trucción los  oficiales,  sargentos, 
cabos  y  soldados  de  los  oficia- 
les retirados  que  se  hayan  co- 
locado en  ellos,  y  en  su  falta 
de  los  oficiales  ó  sargentos  y  ca- 
bos de  milicias  disciplinadas  don- 
de las  hubiere  y  donde  no  acudi- 
rán las  municipalidades  á  los 
gefes    militares    por    medio  del 


gefe  político,  para  que  nombren 
de    los  cuerpos    veteranos. 

Art.  36. — Instruidos  los  oficia- 
les y  sargentos,  comunicarán  la 
enseñanza  á  los  cuerpos,  para 
lo  que  los  respectivos  coman- 
dantes elegirán  los  dias  festivos 
que  sean  necesarios,  siendo  de 
su  responsabilidad  este  ramo,  y 
y  establecer  y  sostener  la  mas 
constante  disciplina,  y  subordi- 
nación en  materias  del  servicio. 

capítulo  v. 

Juramento. 

Art.  37. — Formados  los  cuer- 
del  modo  dicho  harán  el 
correspondiente  juramento,  á 
cuyo  efecto  el  primer  domingo 
j  lasarán  en  formación  á  la  iglesia 
y  asistirán  á  la  misa  mayor, 
después  de  la  cual,  el  cura  pár- 
roco les  hará  una  exhortación  en 
que  les  recuerde  sus  obligacio- 
nes para  con  la  patria,  y  la  muy 
estrecha  en  que  se  hallan  de 
defender  su  independencia  y  li- 
bertad civil,  que  estriban  en  la 
defensa  de  la  asamblea,  consti- 
tuyente, y  de  las  leyes  que  ex- 
pidiere; y  en  seguida  la  autoridad 
superior  política  local,  que  ha 
de  concurrir  á  esta  solemne  ce- 
remonia, recibirá  el  juramento 
al  comandante  por  la  fórmula 
seguiente. 

Art.  38. — Acto  continuo  el  co- 
mandante preguntará  á  sus  su- 
bordinados: ¿juráis  á  Dios  de- 
fender con  las  armas  que  la 
patria  pone  en  vuestras  manos 
la  independencia  y  libertad  de 
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las  Provincias  unidas  del  Centro 
de  América,  su  asamblea  cons- 
tituyente y  las  leyes  que  dictare? 
Si  juro.— ¿Juráis  obedecer  sin 
escusa  ni  dilación  á  vuestros  ge- 
fes  en  cualquier  acto  del  servi- 
cio nacional,  y  no  abandonar  ja- 
más el  puesto  que  se  os  confie? 
Si  juro. — El  cura  párroco  dirá 
en  seguida:  "Si  así  lo  hiciereis, 
Dios  os  lo  premie,  y  si  no  Dios 
y  la  nación  os  lo  demanden"  y 
el  comandante  añadirá:  "y  se- 
réis ademas  responsables  con 
arreglo  á  las  leyes."  Concluido 
el  juramento,  y  estando  sobre  las 
armas  el  cuerpo,  el  comandante 
le  hará  una  exhortación  com- 
pendiándole sus  deberes,  que  ter- 
minará diciendo:  Y  en  señal  de 
que  asi  lo  prometemos;  Batallón, 
preparen  las  armas;  apunten;  fuego. 

Art.  39. — En  los  pueblos  en 
que  hubiere  dos  ó  mas  batallo- 
nes, prestarán  el  juramento  en 
las  parroquias  designadas  por 
la  autoridad  civil,  asistiendo  en 
este  caso-  á  una  el  gefe  político, 
ó  el  alcalde;  á  otra  el  otro  al- 
calde, y  los  regidores  por  suerte 
á  las  demás,  en  la  misma  for- 
ma que  se  practica  para  las  jun- 
tas electorales  de  parroquia,  se- 
gún el  artículo  46  de  la  consti- 
tución española. 

Art.  40. — Los  individuos  que 
por  cumplir  su  edad  señalada, 
deban  tener  entrada  en  la  fuer- 
za cívica,  prestarán  el  juramen- 
to el  dia  primero  de  cada  ano, 
advirtiendo  que  cualquiera  que 
sea  el  numero  de  los  que  han 
de  jurar,  ha  de  concurrir  siem- 
pre en  formación  para  aumentar 


la  solemnidad  del  acto,  toda  la 
fuerza  cívica  del  pueblo  ó  el  ba- 
tallón que  corresponda  en  las 
poblaciones  donde  hubiere  mas 
de  uno. 

capitulo  vi. 

De  la  subordinación  y  penas 
correccionales. 

Art.  41. — Los  gefes-  de  esta 
fuerza,  cualquiera  que  fuere  su 
grado,  se  conducirán  como  ciu- 
dadanos que  mandan  á  ciuda- 
danos. 

Art.  42. — Todo  individuo  de 
esta  fuerza  en  el  momento  en 
que  se  acabe  el  acto  del  servi- 
cio á  que  fuere  llamado,  vuelve 
a  estar  en  la  clase  común  de 
ciudadano,  y  por  consiguiente 
solo  en  dichos  actos  estará 
sujeto  á  las  leyes  de  subordi- 
nación. 

Art.  43.— Ningún  gefe,  sea  cual 
fuere  su  grado,  podrá  reunir  el 
todo  ó  parte  de  esta  fuerza,  sin 
la  anuencia  de  la  competente 
autoridad  civil,  ó  para  instruc- 
ción en  los  días  señalados;  pero 
los  cívicos  se  reunirán  sin  dila- 
ción alguna  con  la  orden  de  su 
gefe,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad de  este. 

Art.  44. — Los  que  faltaren, 
sea  á  la  obediencia,  sea  al  res- 
peto debido  á  la  persona  de  los 
gefes,  sea  á  las  reglas  del  ser- 
vicio; serán  castigados  con  las 
penas  que  se  señalarán  en  los 
artículos   siguientes. 

Art.  45. — Estas  penas  serán 
iguales  para  los  oficiales,  sargen- 
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tos,  cabos  y  soldados  sin  distin- 
ción alguna. 

Art.  46. — La  pena  de  desobe- 
diencia simple  será  el  arresto 
el  cual  no  podrá  pasar  de  dos 
dias. 

Art.  47. — Si  la  desobediencia 
no  es  simple,  sino  acompañada 
de  alguna  falta  de  respeto,  ó 
de  alguna  injuria  asi  á  los 
oficiales,  sargentos  ó  cabos, 
la  pena  será  de  arresto  por  tres 
dias  ó  de  prisión  por  veinticua- 
tro horas. 

Art.  48. — Si  la  injuria  es  gra- 
ve, la  pena  será  de  arresto  por 
ocho  dias,  ó  de  prisión  por  cuatro. 

Art.  49. — La  pena  por  falta 
en  el  servicio  ó  en  el  cumpli- 
miento de  alguna  orden,  será  la 
suspensión  de  él  por  uno,  dos 
ó  tres  dias,  declarando  al  indi- 
viduo expresamente  indigno  del 
honor  de  hacerlo  por  este  tér- 
mino. En  el  caso  que  la  falta 
se  hubiese  cometido  para  librar- 
Be  del  servicio,  se  le  procesará 
por  la  competente  autoridad 
civil,  y  se  le  impondrá  pena  pe- 
cuniaria qne  no  bajará  de  un 
peso,  ni  excederá  de  diez,  con 
arreglo  á  las  facultades  del  su- 
geto,  y  con  aplicación  á  los  fon- 
dos de  la  fuerza  cívica. 

Art.  50. — El  cívico  que  ha- 
llándose de  centinela,  abandone 
su  puesto,  sufrirá  el  castigo  de 
ocho  dias  de  prisión. 

Art  51. — El  que  en  el  mismo 
caso  se  halle  dormido,  será  cas- 
tigado con  seis  dias  de  prisión, 
con  cuatro  si  se  dejase  mudar 
por  otro  que  no  sea  su  cabo; 
y  en  la  misma  pena    incurrirá, 


si  no    avisare  de  cualquiera  no- 
vedad que  advirtiere. 

Ait.  52. — El  cívico  que  ha- 
llándose de  guardia,  se  separare 
de  ella  sin  licencia  del  coman- 
dante del  puesto,  será  castigado 
con  cuatro  dias  de  arresto  ó  dos 
de  prisión. 

Art.  53. — Si  toda  una  guar- 
dia abandonase  el  puesto,  su- 
frirán sus 'individuos  el  castigo 
de  ocho  dias  de  prisión,  y  si 
el  comandante  no  puede  probar 
que  hizo  lo  posible  para  evitar- 
lo, será  también  depuesto  de  su 
grado. 

Art.  54.—  La  pena  del  que  ha- 
llándose de  facción  pusiere  ma- 
no á  las  armas  para  ofender  á 
otro  empleado  en  el  mismo  ser- 
vicio, y  á  quien  no  esté  subor- 
dinado, será  de  ocho  dias  de 
prisión. 

Art.  55. — El  que  en  el  mismo 
caso  las  tomase  para  ofender  á 
un  superior,  sea  del  grado  que 
fuere,  será  arrestado  inmediata- 
mente por  el  comandante  res- 
pectivo y  procesado  por  la  com- 
petente autoridad  civil,  que  le' 
impondrá  la  pena  correspondien- 
te á  desacato  ó  resistencia  á 
la  justicia,  según  la  calidad  del 
hecho,  y  con  arreglo  á  las  le- 
yes. 

Art.  56. — La  pena  del  que  in- 
citare á  la  insubordinación  sin 
resultado,  será  de  ocho  dias  de 
prisión;  pero  si  realmente  aque- 
lla tuviese  efecto,  ó  sobrevinie- 
se algún  desorden,  se  le  casti- 
gará con  diez  dias  de  prisión, 
y  pena  pecuniaria  conforme  al 
artículo  49. 
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Art.  57. — La  reincidencia  en 
cualquiera  de  las  faltas  expre- 
sadas, se  castigará  con  pena  do- 
ble de  la  que  se  señala  en  los 
precedentes  artículos.  Al  que 
delinquiere  por  tercera  vez,  se 
duplicará  la  pena  establecida 
para  los  reos  en  segunda,  y  el 
que  incurriere  por  cuarta  vez, 
será  despedido  de  la  fuerza,  y 
privado  por  un  año  de  los  de- 
rechos de  ciudadano. 

Art.  58. — El  que  cometa  de- 
lito común  por  el  cual  incur- 
ra al  mismo  tiempo  en  alguna 
de  las  faltas  expresadas,  será 
castigado  en  cuanto  á  esta,  con 
la  pena  correccional  que  corres- 
ponda, de  las  que  señalan  los 
artículos  de  este  reglamento.  En 
cuanto  al  delito  común  sufrirá 
las  penas  que  las  leyes  desig- 
nen, para  cuyo  fin  será  remiti- 
do con  la  sumaria  al  juez  res- 
pectivo. 

Art.  59. — La  imposición  de 
las  penas  corresponderá  al  co- 
mandante de  la  fuerza  empleada 
en  el  acto  del  servicio  en  que 
fuere  cometida  la  falta. 

Art.  60. — Todo  cívico  está  obli- 
gado á  sufrir  la  pena  que  se  le 
imponga;  pero  se  le  reserva  el 
derecho  de  reclamar  después  de 
haber  obedecido. 

Art.  61. — El  conocimiento  y 
resolución  de  las  reclamaciones 
sobre  las  penas  impuestas  por 
las  faltas  expresadas,  exceptuan- 
do la  referida  en  el  artículo  49, 
corresponde  al  consejo  que  ha 
de  titularse  de  subordinación  y 
disciplina. 

Art.  62. — Este  consejo  que  se- 
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rá  convocado  por  el  comandante, 
siempre  que  del  batallón  hubie- 
re algunas  de  las  reclamaciones 
de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, se  compondrá  del  expresa- 
do comandante  que  ha  de  pre- 
sidirlo, de  los  dos  capitanes,  los 
dos  tenientes,  los  dos  subtenien- 
tes, los  dos  sargentos,  y  ios  dos 
cabos  mayores  de  edad  de  todo 
el  batallón,  y  de  cuatro  cívicos 
también  mayores  de  edad,  de  la 
compañía  á  que  corresponda, 
pues  que  á  cada  uno  por  su 
orden  numérico  ha  de  nombrar- 
los de  seis  en  seis  meses,  en  el 
concepto  de  que  los  nombrados, 
una  vez  que  hayan  desempeña- 
do sus  funciones,  no  se  compre- 
henderán  en  adelante,  cuando 
tocase  á  la  compañía  otro  nom- 
bramiento. El  secretario  del  con- 
sejo, se  nombrará  de  entre  los 
individuos  que  lo  componen,  á 
pluralidad  de  votos  de  los  mis- 
mos. 

Art.  63. — En  los  pueblos  don- 
de el  numero  de  compañías  no 
alcance  á  formar  batallón,  se 
compondrá  el  consejo  de  todos 
los  oficiales,  con  los  dos  sargen- 
tos, dos  cabos  y  cuatro  cívicos 
mayores  de  edad,  y  solo  en  el 
caso  de  no  haber  compañía  com- 
pleta, se  compondrá  el  consejo 
del  alcalde  con  la  concurrencia 
de  dos  individuos  de  la  fuerza 
cívica  por  clase,  ó  uno  en  la 
que  mas  no  hubiere. 

Art.  64. — El  consejo  en  nin- 
gún caso  podrá  imponer  á  los 
que  reclamen  sin  razón  pena 
alguna  superior  á  las  estableci- 
das en   este    capítulo:    pero  ú 
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resolviese  que  la  impuesta  por 
el  gcfe  es  injusta,  sufrirá  el  que 
resulte  culpado  igual  pena,  y 
resarcirá  al  agraviado  los  per- 
juicios que  le  hubiere  causado 
regulados  desde  cinco  á  veinte 
reales  diarios  á  juicio  del  con- 
sejo. 

Art.  65. — Si  la  queja  fuere  pro- 
ducida contra  alguno  de  los  in- 
dividuos que  forman  el  consejo, 
no  asistirá  en  aquel  caso. 

Art.  66. — La  resolución  del 
consejo  en  los  casos  de  su  atri- 
buci<  n,  será  ejecutiva,  y  en  con- 
secuencia no  se  permitrá  ape- 
lar de  ella  á  ningún  otro  tri- 
bunal ni   autoridad. 

Art.  67. — Las  penas  señala- 
das basta  aqui  son  para  el  caso 
en  que  la  fuerza  cívica  no  salga 
formada  de  su  provincia?  ó  den- 
tro de  ella  no  se  reúna  contra 
los  enemigos  de  la  libertad  ci- 
vil ó  de  la  independencia  na- 
cional, porque  las  penas  en  es- 
tos dos  casos  serán  las  de  la  or- 
denanza militar  que  entonces 
existiere.  Asi  mismo  el  cívico 
que  encargado  de  la  custodiado 
un  reo  ó  de  la  de  caudales  pú- 
blicos dejare  de  cumplir,  su- 
frirá la  pena  que  se  impone  en 
tales  casos  á  la  milicia  perma- 
nente. 

Art.  68. — Por  regla  general, 
las  penas  que  prescribe  ó  en 
adelante  prescribiere  la  orde- 
nanza del  ejército  permanente 
para  los  que  insultan  á  centi- 
nelas y  patrullas,  comprenderán 
también  á  los  que  insultasen  á 
los  cívicos  empleados  en  dichos 
servicios. 


CAPITULO  VIL 


Uniforme. 


Art.  69. — Ningún  cívico  está 
obligado  á  usar  de  uniforme; 
pero  el  servicio  que  á  cada  uno 
corresponda,  deberá  hacerlo  con 
pantalón,  y  con  el  distintivo  de 
la  escarapela,  fornituras  y  ar- 
mamento. 

Art.  70. — Sin  embargo  de  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior, 
los  cívicos  que  voluntariamente 
quieran  uniformarse,  tendrán  la 
libertad  de  verificarlo,  en  cuyo 
caso  no  les  será  permitido  se- 
pararse del  uniforme  que  á  con- 
tinuación se  expresa.  —Para  in- 
fantería: chaqueta  ó  casaca  cor- 
ta, negra,  con  ojales  y  botón 
blanco,  pantalón  blanco,  som- 
brero redondo  de  copa  alta,  y 
escarapela  de  los  colores  de  la 
bandera. — Para  caballería:  cha- 
queta ó  casaca  corta  y  pantalón 
azul,  y  sombrero  redondo. — Todo 
batallón  de  fuerza  cívica,  ten- 
drá su  bandera  correspondiente, 
cuya  asta  será  de  ocho  pies  y 
medio  de  altura  con  el  regatón 
y  moarra:  el  tafetán  de  siete 
cuartas  de  la  vara  castellana  de 
largo,  y  cuatro  de  ancho,  formado 
por  dos  fajas  azules  y  una  blan- 
ca intermedia  orizontales  y  de 
igual  anchura.  En  la  faja  supe- 
rior estará  inscrito  con  letras  de 
plata  el  nombre  de  la  provincia, 
en  la  inferior  el  del  pueblo  y 
el  numero  del  batallón  donde 
hubiere  mas  de  uno;  y  en  la  in- 
termedia con  letras  de  oro  las 
palabras  Dios,  Union,  Libertad. 
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La  corbata  será  de  los  mismos 
colores  expresados.  La  pandera 
se  depositará  en  las  casas  de  la 
municipalidad,  de  donde  no  se 
extraerá  por  pretesto  alguno, 
sino  para  las  formaciones  de  to- 
do el  batallón  en  los  casos  en 
que  deba  formarse  con  ella.  Los 
escuadrones  de  fuerza  cívica, 
tendrán  también  su  estandarte 
de  la  misma  figura  y  dimensio- 
nes que  los  cuerpos  de  caballe- 
ría del  ejército  permanente;  pero 
con  inscripciones  y  colores  igua- 
les á  los  de  la  bandera  de  la 
infantería,  con  la  sola  diferen- 
cia de  estar  las  fajas  verticales, 
e  inscribirse  en  cada  una  de 
ellas  de  derecha  á  izquierda  las 
palabras  mencionadas. 

capítulo  viii. 


Armamento. 


Art.  71.- — No  pudiéndose  en 
el  dia  proveer  completamente 
á  estos  cuerpos  de  armamento, 
y  fornituras  de  los  almacenes 
nacionales,  se  adoptará  para 
conseguirlo  los  medios  siguien- 
tes en  el  orden  que  se  expre- 
san.— l  ?  Se  autoriza  á  los  ge- 
fes  políticos  para  que  en  las 
plazas  en  que  existen  depósitos 
de  armas  puedan  pedirlas  á  los 
gefes  militares,  los  cuales  pro- 
porciionarán  el  numero  que  sea 
posble  y  que  no  conceptúen  de 
necesidad  urgente  para  el  uso 
de  la  fuerza  militar  nacional  per- 
manente.—  2  ?  En  el  supuesto 
de  que  el  resultado  del  medio 
anterior  debe   ser   muy    escaso, 


atendiendo  ala  corta  existencia 
de  este  ramo  en  los  almacenes 
nacionales,  se  previene  como  de 
obligación  precisa  que  exije  la 
salud  de  la  patria,  y  la  necesidad 
de  atender  á  la  conservación  del 
publico,  que  todo  ciudadano  que 
por  su  edad  y  clase  pertenezca 
á  la  fuerza  cívica,  y  tenga  ar- 
mamento propio,  se  presente  y 
haga  el  servicio  con  él. — 3  ? 
Si  como  es  posible,  no  queda- 
se aun  armada  la  fuerza  cívica 
con  la  admisión  de  los  medios 
anteriores,  se  autoriza  á  las  mu- 
nipalidades  para  que  con  no- 
ticia y  aprobación  de  las  dipu- 
taciones provinciales,  usen  de 
los  fondos  de  propios  y  arbitrios 
en  la  parte  que  les  sea  posi- 
ble; y  en  caso  de  carecer  de  e- 
llos,  ó  no  ser  sutí  cien  tes,  las  di- 
putaciones provinciales  respec- 
tivas por  el  conducto  de  los  ge- 
fes  políticos,  y  por  medio  del 
gobierno  propondrán  á  la  asam- 
blea los  medios  que  se  podrán 
adoptar,  á  fin  de  conseguir  con 
la  brevedad  posible  el  comple- 
to armamento  de  los  individuos 
de  la  fuerza  cívica. 

capitulo  JX. 

Fuerza  cívica  de  caballería. 

Art.  72. — Anque  por  lo  gene- 
ral los  cuerpos  de  la  fuerza  cí- 
vica serán  de  infantería;  en  a- 
quellos  pueblos  cuyos  términos 
sean  demasiado  estensos,  ó  sus 
heredades  estén  á  mucha  dis- 
tancia de  la  población,  podrán 
formarse  también  partidas  de  ca- 
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ballena  compuestas  de  los  ciu- 
dadanos que  tengan  caballos.  Es- 
tas partidas  se  compondrán  délos 
individuos  que  se  presten  volun- 
tariamente a*  hacer   este  servi- 
cio, ó  délos  que  ajuicio  de  la 
municipalidad    tengan    disposi- 
ción   y    facultades     para    ello, 
en  caso  de  no  haber  el  numero 
suficiente  de  los  primeros.   Las 
partidas  hasta   veinte    hombres 
se  formarán  bajo  el  orden  indica- 
do  en  los   artículos  4  ?  y  5  r  , 
veinte  hombres    de   los  cuales 
uno    será  sargento,    otro   cabo 
primero  y    otro   cabo   segundo. 
con    un    subteniente,    formarán 
un  tercio  de  compañía:  cuaren- 
ta y  un  hombres  con  la  misma 
proporción  de  dos  sargentos,  dos 
cabos  primeros,  dos  segundos  y 
un  trompeta,  formarán  dos  ter- 
cios con  un  teniente  y  un  subte- 
niente, sesenta  y  dos    hombres 
con  un  sargento  primero,    tres 
segundos,    tres  cabos  primeros, 
tres  segundos  y  dos  trompetas, 
formarán  una  compañia  con  ca- 
pitán, un  teniente   y  dos    sub- 
tenientes.   Según   la   población, 
riquezas  y  circunstancias  de  ca- 
da pueblo,  puede  convenirle  una 
compañia  aumentada  con  diez 
hombres    mas;    una    compañía 
y    un    tercio    ó   dos    de    otra, 
dos  compañías   &c.   De    dos  ó 
tres  compañías,    se  formará  un 
escuadrón;  de  cuatro  á  cinco,  dos; 
de  seis  á  siete  tres;   así  sucesi- 
vamente. Cada  escuadrón  tendrá 
un  comandante,   y  un  ayudante 
mayor,  elejidos  según  se  previe- 
ne eo  el  artículo  27.  El  pu  iblo 
que  teniendo  proporción  pretiera 


que  sea  de  caballería  el  cuer- 
po de  yi  fuerza  cívica,  podrá  le- 
vantarlo, y  en  el  que  tengan  cabi- 
da ambas  armas,  se  podrán  plan- 
tear. 

capitulo  x. 

De  Ivs  fondos  de  la  fuerza  cívica 
y  de  su  distribución. 

Art.  73. — Corresponden   álos 
fondos  de  la  fuerza    cívica,    las 
p-mas    pecunarias    que    se  im- 
pongan á  los   cívicos    que    co- 
metan alguna  de  las  faltas  com- 
prehendidas     en    los    artículos 
49  y  56,  é    igualmente  la  can- 
tidad de  cuatro  reales   mensua- 
les que  por  razón  de  excepción 
del  servicio  han  de  prestar  los 
funcionarios  públicos,   civiles  y 
militares,   los   ordenados  in  sa- 
cris,  los  médicos,  cirujanos,  bo- 
ticarios y  los  maestros   de  pri- 
meras letras  con  escuela  publi- 
ca, los  preceptores  de  latinidad  y 
los  catedráticos  de  los  estableci- 
mientos literarios  aprobados;  pe- 
ro si  cualesquiera  de  los   indi- 
viduos de   estas  clases  pretirie- 
se hacer   el    servicio    personal- 
mente conforme  al  artículo  3  P  , 
quedará  en  este  caso  exento  de 
pagar  el  equivalante  en  metá- 
lico. 

Á,vt  74.  —  Las  diputaciones 
provinciales  cuidarán  de  que  las 
municipalidades  las  remitan  una 
lista  autorizada  de  todos  los 
exceptuados,  que  deban  contri- 
buir con  la  suma  indicada  en 
el  artículo  anterior. 
Art.  75. — Las  mismas  diputa- 
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ciones  cuidarán  igualmente  de 
que  por  las  municipalidades 
se  recaude  esta  cuota,  ó  equi- 
valente del  servicio  perso- 
nal, y  que  se  deposite  en 
cada  capital  de  partido  en  una 
arca  de  tres  llaves  que  estarán 
en  poder  del  alcalde  primero,  del 
depositario  de  la  municipalidad, 
y  del  oficial  de  la  misma  fuer- 
za de  mas  graduación  del  pue- 
blo. 

Art.  76.— Estos  fondos  serán 
aplicados  con  aprobación  de  las 
diputaciones  (cuando  sean  re- 
clamados por  los  respectivos 
consejos  de  subordinación,  y  en- 
tregados á  la  persona  señalada 
por  estos)  ala  paga  de  trompetas, 
tambores  y  pitos;  a  la  compra 
de  instrumentos  y  municiones 
de  guerra;  y  á  la  recomposición 
de  armas  por    la   primera  vez. 

Art.  77. — Anualmente  las  per- 
sonas encargadas  del  depósito 
de  los  fondos,  remitirán  una 
cuenta  autorizada  de  su  exis- 
tencia é  inversión,  á  las  dipu- 
taciones provinciales,  y  exami- 
nada por  estas,  el  gefe  político 
la  remitirá  al  gobierno  el  cual, 
reconocida  y  glosada,  la  pasa- 
rá á  la  asamblea  para  su  apro- 
bación . 

Art.  78. — Este  reglamento  de- 
berá estar  cumplido  en  toda  su 
plenitud,  dentro  de  quince  dias 
desde  su  recibo  y  publicación 
en  las  provincias;  á  donde  se 
comunicará  inmediatamente. 

Art.  79. — Los  alcaldes  cons- 
titucionales dentro  del  término 
señalado  en  el  artículo  anterior, 
remitirán  al  gefe  político  de  su 
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provincia,  un  estado  de  la  fuer- 
za cívica  de  sus  pueblos  respec- 
tivos, y  dicho  gefe  formará  un 
general,  qne  pasará  á  la  asam- 
blea, y  al  gobierno,  arreglándo- 
se todos  al  formulario  que  por 
este  se  les  prescriba  y  cir- 
cule. 

Art.  80.  —  Las  diputaciones 
provinciales,  con  presencia  de 
este  reglamento,  Resolverán  las 
dudas  y  quejas  que  ocurrieren 
en  el  cumplimiento  de  él;  y  no 
estando  reunidas  las  diputacio- 
nes, lo  harán  los  gefes  políticos 
dando  cuenta  después  á  aque- 
llas luego  quese  reúnan:  mas  si  la 
duda  que  se  ofrezca  fuere  de 
tal  naturaleza,  que  no  pueda  ser 
resuelta  por  la  diputación,  se 
consultará  con  ella  á  la  asam- 
blea. 

Art.  81. — La  bendición  de  la 
bandera  se  hará  conforme  al  ar- 
tículo 3  P  título  10  de  la  or- 
denanza del  ejército  y  la  exhorta- 
ción que  ha  de  hacerse,  apropia- 
da al  acto  y  á  nuestras  circuns- 
tancias. (62) 


(62)— Este  decreto  es  el  que  se  man- 
dó restablecer  á  su  vigor  y  fuerza,  por 
otro  del  gobierno  de  la  república  de 
Guatemala  de  13  de  diciembre  de  1848, 
que  corre  impreso  por  separado;  bajo 
el  número  15  y  se  recopila  en  este  tí- 
tulo y  libro,  mas  adelanto. 

•- 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  18  DE  OCTIBRE 
DE  1825,  EXTINGUIENDO  EL  BATALLÓN- 
LLAMADO  «FIJO»,  Y  OTRAS  DISPOSI- 
CIONES. 

1  9  — Queda  extinguido  el  ba- 
tallón que  se  denominado. 

2  9  — Si  alguna  vez  se  sosti- 
tnyere  á  este  otro  cuerpo  vete- 
rano no  podrá  llevar  aquella  de- 
nominación. 

3  9  — Serán  licenciados  los  ar- 
tilleros que  asistieron  á  la  jor- 
nada del  14  de  setiembre  ul- 
timo á  las  órdenes  del  faccioso 
Rafael  Ariza  y  Torres. 

4  ?  — Se  ejecutarán  sin  embar- 
go en  los  individuos  de  uno  y 
otro  cuerpo  las  penas  á  que 
conforme  á  ordenanza  sean  acree- 
dores por  los  atentados  del  re- 
ferido dia. 

5? — Esta  resolución  no  per- 
judica á  los  oficiales,  sargentos, 
cabos  y  soldados,  que  en  ningún 
concepto  tuvieron  parte  en  los 
excesos  cometidos  por  la  tropa. 


N.  l.ono.      LEY  3.a 

DECRETO  DE  LAA  SAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  22  DE  JELIO  DE  1826,  SOBRE 
LAS  PLAZAS  DE  TAMBOR  MAYOR  Y  PÍ- 
FANOS. 

Las  plazas  de  tambor  mayor 
y  pífanos  de  cada  batallón  de 
que  trata  el  i  rh'culo  2  9  del  de- 


creto numero  18  deberán  ser  ve- 
teranas. 


x.  í.ono.  (b¡*}j$OEY  *.* 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE  24 
DE  SETIEMBRE  DE  1820,  ORGANIZAN- 
DO EL  EJERCITO  FEDERAL  PERMA- 
NENTE. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
publica  de  centro-américa,  con- 
siderando que  el  arreglo  de  la 
fuerza  militar  permanente  de  la 
federación  es  un  objeto  de  la  ma- 
yor necesidad  y  un  asunto  de  los 
señalados  para  las  actuales  se- 
siones extraordinarias,  y  que  es- 
te arreglo  debe  hacerse  en  tér- 
minos que  el  buen  servicio  se 
consihV  cuanto  es  posible  con 
la  economía  de  gastos,  é  igual- 
mente con  respicencia  á  todas 
las  circunstancias  del  dia;  de- 
creta: 

1  9  — El  ejército  permanente 
de  la  federación  en  tiempo  de 
paz,  se  compondrá  de  una  bri- 
gada de  artillería,  tres  batal la- 
ñes de  infantería  y  un  regimiento 
de  caballería, 

2  9  — La  plana  mayor  consta- 
rá de  un  comandante  general, 
un  inspector,  un  auditor,  un  ma- 
yor de  plaza,  tres  ayudantes, 
un  cirujano  mayor,  un  armero,  y 
un  capellán. 

3? — La  brigada  de  artille- 
ría será  compuesta  de  dos  com- 
pañías, dotada  cada  una  de  un 
capitán,  un  teniente,  un  subte- 
niente, un  sargento  primero,  cua- 
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tro  sargentos  segundos,  ocho  ca- 
bos primeros,  ocho  cabos  segun- 
dos, y  setenta  y  nueve  soldados. 

4  ?  — La  plana  mayor  de  es- 
ta brigada  constará  de  un  co- 
mandante, un  ayudante  y  un 
guarda-almacén. 

5  ?  — Los  batallones  de  in- 
fantería se  compondrán  cada 
uno,  de  cuatro  compañías,  y  ca- 
da cual  de  estas  dotada  de  un 
capitán,  un  teniente,  dos  sub- 
tenientes, un  sargento  primero, 
cuatro  sargentos  segundos,  cua- 
tro cabos  primeros,  ocho  cabos 
segundos,  cuatro  tambores  y 
ciento  cuatro  soldados. 

6  ?  — La  plana  mayor  de  ca- 
da batallón  constará  de  un  co- 
mandante, un  capitán  mayor, 
un  ayudante,  un  sargento  bri- 
gada y  un  tambor    mayor. 

7  ?  — El  regimiento  de  caba- 
llería se  compondrá  de  tres  com- 
pañías y  cada  una  de  ellas  ten- 
drá un  capitán,  un  teniente, 
dos  alférez,  un  sargento  prime- 
ro, cuatro  sargentos  segundos, 
dos  clarines  y  ochenta  y  cinco 
soldados. 

8  9  — La  plana  mayor  cons- 
tará de  un  comandante,  un  ca- 
pitán mayor,  un  ayudante,  un 
sargento  brigada  y  un  clarín 
mayor. 

9  ?  — Los  sueldos  y  haberes  de 
los  gefes,  oficiales  y  tropa  de  to- 
dos los  cuerpos  expresados  se  ar- 
reglarán á  la  tarifa  que  acom- 
paña á  este  decreto. 

15. — En  lo  tocante  á  las  di- 
visas se  observarán  las  reglas 
siguientes: 


1.a  Los  generales  de  división 
tendrán  dos  charreteras  y  ban- 
da celeste  con  borlas  de  oro,  y 
las  mismas  insignias  llevarán 
los  generales  de  brigada,  sin 
mas  diferencia  qnc  en  el  coloi- 
de la  banda,  pues  la  de  estos 
últimos  será  verde. 

2.a  Los  coroneles  usarán  dos 
charreteras  de  oro  ó  de  plata, 
según  el  color  de  los  cabos  de 
su  uniforme,  llevando  sobre  la 
pala  las  armas  de  la  república. 
3.a  Los  tenientes  coroneles 
no  tendrán  las  armas,  pero  sí 
las  dos  charreteras. 

4.a  Los  capitanes  tres  galo- 
nes de  oro  ó  de  plata,  según  el 
color  de  los  cabos  de  su  unifor- 
me, y  al  modo  que  los  usaban 
los  coroneles. 

5,a  Los  tenientes  llevarán  dos 
galones,  y  uno  solo  los  subte- 
nientes 6  alférez. 

16. — Queda  derogado  por  el 
presente  decreto,  el  de  I¡a»  asam- 
blea nacional  de  17  de  diciem- 
bre de  1823,  en  que  se  hizo  un 
arreglo  provisional  de  la  fuerza 
permanente  de  la  federación. 


N.  1.037. 
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DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE 
26  DE  NOVIEMBRE  DE  1829,  ES- 
TABLECIENDO LA  COMANDANCIA  DE 
LAS    ARMAS  DEL     ESTADO. 

Artículo  1  ?  — Habrá  un  co- 
mandante general  del  estado, 
nombrado  entre  la  clase  de  ge- 
fes,  con  el  sueldo  de  dos  mil 
pesos  anuales. 
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Art.  2  ?  — Tendrá  un  secreta- 
vio,  que  será  de  la  clase  de  ofi- 
cial, y  disfrutará  el  sueldo  que 
le  corresponde  por  su  empleo 
efectivo. 

Art.  3? — Tendrá  asi  mismo 
un  ayudante,  que  será  un  sub- 
teniente y  llevará  el  sueldo  de 
este   empleo. 

Art.  4  ?  — Habrá  también  un 
auditor  de  guerra  dotado  con 
seiscientos    posos. 

A  rt.  5  ?  — El  gobierno  nombra- 
rá al  comandante  general  á  pro- 
puesta en  terna  del  consejo  re- 
presentativo: á  los  su  bal  tornos, 
á  propuesta  del  propio  coman- 
dante, y  al  auditor  á  propuesta 
de  la  corte  superior  de  justicia. 

Art.  0  ?  — (Se  suprime  por  ha- 
ber llenado  su  objeto.) 

Art.  7? — La  tesorería  del  es- 
tado abonará  á  la  comandancia 
general  cien  pesos  anuales  pa- 
ra gastos  comunes  y  de  escri- 
torio. 


N.  1.038.      LEY  0.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  27  DE  JUNIO  DE  1831, 
ORGANIZANDO  LA  FUERZA  MILITAR 
DEL    ESTADO. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  la  organización  de  la 
fuerza  es  del  primer  interés  pa- 
ra la  conservación  del  orden 
publico:  que  el  sistema  de  pla- 
zas veteranas  para  la  disciplina 
de  los  cuerpos  de  milicias  no 
ha  tenido  el  efecto  que  se  pro- 


;  puso  la  ley  en  su  creación  ha- 
llándose los  mismos  cuerpos  de- 

|  sorganizados y  sin  disciplina  des- 
pués de  dos  años  de  ensayo  en 
los  cuales  se  ha  hecho  el  gasto 
de  mas  de   setenta  y    seis  mil 

1  pesos:  que  con  un  ahorro  de 
consideración  se   podría    conci- 

|  liar  la  existencia  de  los  cuer- 
pos de  milicias  aumentando  con- 
siderablemente la  fuerza  efecti- 
va, que  es  indispensable  para 
la  tranquilidad  y  seguridad  pu- 
blica, ha  tenido  á  bien  decretar. 


D<  hi  ¡fuerza  del  estado. 

Artículo  1  ?  — La  fuerza  del 
estado,  constará  por  ahora  de 
la  de  servicio  y  de  los  cuerpos 
de  milicia  activa. 

Art.  2  ?  — El  estado  mayor  de 
plaza  se  compondrá  del  coman- 
dante general  y  de  su  secreta- 
rio, que  será  de  laclase  de  ca- 
pitan  efectivo;  de  los  gefes  y 
otíciales  que  no  tengan  cuerpo, 
del  auditor  de  guerra,  de  un  sub- 
inspector teniente  coronel,  de 
un  ayudante  subteniente,  de  un 
guarda  almacén-  de  la  misma 
clase,  de  un  capellán,  de  un  ci- 
rujano, de  un  escribano  y  de  un 
armero. 

Fuerza  de  servicio. 

Art.  3  9  — Se  pondrá  de  servi- 
cio un  batallón  y  una  coinpañia 
de  caballería. 

Art,  4  ?  — Esta  fuerza  efectiva 
dará  en  tiempo  de  paz  la  guar- 
nición de  todo  el  estado,  y  en 
el  de   guerra   formará  la    van- 
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guardia  y  marchará  inmediata- 
mente á  repeler  invasiones  ó 
contener  insurrecciones. 

Art.  5  ?  — Esta  misma  fuerza 
servirá  de  base  para  la  organiza- 
ción y  disciplina  de  todos  los  cue 
pos  que  formaren  la  del  estado. 

Art.  6  ?  — Cuando  la  fuerza  de 
servicio  haya  marchado  en  con- 
formidad de  la  disposición  con- 
tenida en  el  artículo  4  ?  ,  el  go- 
bierno podrá  poner  sobre  las  ar- 
mas el  numero  de  tropa  de  mi- 
licias que  juzgue  necesario  para 
cubrir  las  guarniciones. 

Art.  7  ?  —El  batallón  de  ser- 
vicio se  compondrá  de  cuatro- 
cientas plazas,  y  la  compañía 
de  caballería  de  setenta. 

Art.  8  ?  — Constará  el  prime- 
ro: de  cuatro  compañías,  y  cada 
nna  de  estas  de  un  capitán,  dos 
tenientes,  dos  subtenientes,  un 
sargento  primero,  tres  segundos, 
seis  cabos  primeros,  seis  segun- 
dos, un  pífano,  dos  tambores  y 
ochenta  y  un  soldados;  y  su  pla- 
na mayor,  de  un  comandante 
teniente  coronel,  un  capitán  ma- 
yor, un  ayudante  mayor,  un  sub- 
teniente de  bandera  y  un  tam- 
bor mayor. 

¡  Art.  9  ?  — La  compañía  de  ca- 
ballería constará  de  un  capitán, 
un  teniente,  un  alférez,  un  cla- 
rín mayor  para  la  instrucción 
general,  un  sargento  primero, 
tres  segundos,  seis  cabos  prime- 
ros, seis  segundos,  dos  clarines, 
y  cincuenta  y   dos    soldados. 

Art.  10. — Corresponden  en  pro- 
piedad á  los  cuerpos  de  servicio, 
los  soldados  que  sentaron  plaza 
voluntariamente  en    virtud  del 

169 


decreto  de  ocho  de  junio  de  1830, 
y  su  tiempo  corre  desde  la  fecha 
de  su  filiación. 

Art.  11. — El  gobierno  procu- 
rará emplear  como  base  de  esta 
fuerza  las  demás  plazas  de  in- 
fantería y  caballería  que  al  pre- 
sente estén  de    servicio. 

Art.  12. — Las  plazas  vetera- 
nas que  por  el  mencionado  de- 
creto de  16  de  junio  de  1829  se 
destinaron  á  los  departamentos, 
se  harán  venir  á  los  cuerpos  de 
servicio  donde  se  les  dará  co- 
locación, según  su  aptitud  y  an- 
tigüedad, hasta  completar  el  nu- 
mero de  plazas  que  designa  esta 
organización.  Los  sobrantes  se- 
rán considerados  por  el  gobier- 
no, colocándolos  en  aquellos  des- 
tinos para   que  sean  aptos. 

Art.  13. — Aquellos  veteranos 
de  los  cuerpos  de  los  depar- 
tamentos que  no  quisieren  con- 
tinuar en  el  servicio,  serán  li- 
cenciados. 

Art.  14. — Organizados  el  ba- 
tallón de  infantería  y  compañía 
de  caballería  de  servicio,  nadie 
podrá  ascender  sino  por  riguro- 
sa escala,  precediendo  examen 
y  teniendo  las  cualidades  que 
exije  la  ordenanza  general. 

Art.  15. — A  los  comandantes 
de  los  cuerpos  de  servicio  seles 
entregará  el  armamento,  forni- 
turas, caballos,  monturas,  equi- 
po y  menage  que  les  correspon- 
da, y  serán  siempre  responsa- 
bles de  su  conservación. 

Art.  16. — Por  cuenta  del  es- 
tado se  renovarán  cada  ocho  años 
estos  artículos.  El  repuesto  an- 
terior se   inventariará  y  los  co- 
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mandantes  repondrán  las  faltas 
que  hava  en  él. 

Art.  17. — Los  cuerpos  de  ser- 
vicio, se  campletarán  con  reclu- 
ta voluntaria  en  todo  el  estado 
y  por  el  tiempo  de  cuatro  años, 
siendo  de  la  talla  y  calidades 
que  exije  la  ordenanza;  y  no 
bastando  esta  recluta,  los  cuer- 
pos se  llenarán  con  individuos 
de  la  milicia  activa,  sorteados 
entre  los  batallones  y  escuadro- 
nes con  proporción  á  su  fuerza. 

Art.  18. — Si  el  recluta  volun- 
tario perteneciese  á  alguno  de 
estos  cuerpos,  se  dirijirá  el  re- 
cluíante al  comandante  del  re- 
clutado  á  pedir  el  permiso,  que 
no  se  negará:  se  entregará  copia 
de  la  filiación,  anotando  en  ella 
y  en  la  orijinal  que  pasa  volun- 
tariamente aquel  individuo  á  ser- 
vir á  tal  cuerpo,  y  los  que  asi 
se  presenten  deben  ser  atendi- 
dos para  sus  ascensos. 

Art.  19. — Se  admitirán  al  ser- 
vicio individuos  destinados  por 
el  poder  judicial  siempre  que 
el  delito  no  sea  infamante,  ni 
el  tiempo  menos  de  dos  años. 

Art.  20. — Estos  no  podrán  ob- 
tener ascenso  durante  su  conde- 
na, ni  disfrutar  de  licencia  tem- 
poral ni  absoluta.  Si  su  conduc- 
ta durante  el  servicio  diese  lu- 
gar á  que  sean  juzgados;  lo  serán 
por  el  tribunal  militar  que  corres- 
ponda, y  se  les  aplicará  por  él 
la  pena  que  conforme  á  orde- 
nanza merezcan. 

Art.  21. — Si  algunos  de  estos 
observaren  buena  conducta,  y 
cumplido  su  tiempo  continuaren 
en  el  servicio  se  les  dará  el  ascen- 


so á  que  sean  acreedores,  y  se 
les  abonara  el  que  antes  sirvie- 
ron por  condena. 

Art.  22. — La  corte  superior 
de  justicia  pondrá  á  disposición 
de  la  conmandancia  general  los 
sentenciados  á  las  armas,  remi- 
tiéndole copias  de  sus  conde- 
nas; y  con  ellas  reclamará  el 
comandante  al  alcaide  los  que 
necesite  para  reemplazar  las  ba- 
jas, quedando  los  demás  en  la 
cárcel  hasta  que  les  toque  sa- 
lir al  servicio;  pero  les  correrá  el 
tiempo  desde  la  fecha  en  que 
sean  puestos  á  disposición  de  la 
comandancia  general. 

Art.  23. — El  gobierno  desti- 
nará para  cuerteles  los  edificios 
que  para  ello  presten  comodi- 
dad, y  pertenezcan    al   estado. 

Art.  24. — Los  cuerpos  del  ser- 
vicio darán  la  guarnición  de  la 
corte  y  de  todo  el  estado,  en- 
viandose  á  los  departamentos 
partidas  destacadas  por  tres 
meses. 

Art.  25. — La  caballería  dará 
auxilio  á  las  rentas:  evacuará 
las  comisiones  que  demanden 
prontitud,  y  perseguirá  derser- 
tores  y  ladrones  de  caminos. 

Art.  26.— El  oficial  del  des- 
tacamento observará  la  mas 
exacta  disciplina  con  los  subal- 
ternos de  su  mando,  y  ninguna 
falta  en  esta  parte  le  será  di- 
simulada. 

Art.  27. — Estará  bajo  las  ór- 
denes del  comandante  del  de- 
partamento: instruirá  la  milicia 
activa  en  los  dias  que  para  ello 
sean  designados  embebiendo  en 
las  filas  para  su  mas  fácil  ins- 
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tracción  las  clases  y  soldados  que 
estén  á  sus  órdenes. 

Art.  28. — Procurará  la  reclu- 
ta de  jóvenes  solteros  y  de  bue- 
na talla,  para  completar  el  ba- 
tallón de  servicio  arreglándose 
á  las  instrucciones  que  para  el 
caso  reciba  del  comandante 
del  departamento,  y  conforme 
á  ellas  aprehenderá  los  deser- 
tores. 

Art.  29. — Cuando  los  gefes 
departamentales  necesiten  mas 
fuerza  que  la  destacada,  lo  repre- 
sentarán al  gobierno  para  que 
provea  lo  conveniente. 

Art.  30. — Si  la  urjencia  fue- 
re tal  que  se  esponga  la  tran- 
quilidad del  departamento,  sino 
se  toman  providencias  ejecuti- 
vas, el  gefe  de  él  se  dirijirá  á 
los  inmediatos,  quienes  sin  de- 
mora liarán  salir  sus  destaca- 
mentos á  darlo,  poniéndolo  to- 
do en  conocimiento  del  gobierno. 

Art.  31. — Gozarán  personal- 
mente del  fuero  de  'guerra  todos 
los  individuos  que  estén  de  ser- 
vicio. 

Art.  32.  —  En  consecuencia 
sus  causas  civiles  y  crimina- 
les serán  juzgadas  y  sentencia- 
das por  los  tribunales  y  jueces 
militares  con  arreglo  á  orde- 
nanza. 

Art.  33. — Serán  exentos  de 
pagar  capitación  y  de  servir  to- 
da carga  consejil  por  el  tiem- 
po en  que  estén  sobre  las  ar- 
mas. 

Art.  34. — No  vale  el  fuero  á 
los  que  hayan  contraido  obliga- 
ciones ó  cometido  cualesquiera 
delitos  antes  de  sentar  plaza,  ni 


á  los   que  lo   cometan  estando 
desertados. 

Art.  35. — Tampoco  vale  el 
fuero  á  los  que  atenten  contra 
la  constitución  federal  y  del  es- 
tado: á  los  que  con  mano  ar- 
mada y  reunidos  en  cuerpo  hi- 
cieren peticiones  á  los  superio- 
res: á  los  que  de  propia  auto- 
ridad allanen  la  casa  dé  cual- 
quier ciudadano,  y  en  todos  los 
demás  casos  en  que  la  ordenanza 
establece  el  desafuero. 

Art.  36. — El  consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  generales  se  for- 
mará de  coroneles,  tenientes  co- 
roneles y  capitanes  mayores,  y 
si  aun  no  se  completare  el  nú- 
mero entrarán  capitanes,  ya  sean 
de  la  fuerza  de  servicio,  ya  de 
las  milicias,  con  tal  que  perte- 
nezcan al  estado.  Este  consejo 
será  presidido  por  el  comandan- 
te general  y  en  su  falta  por  el  gefe 
de  mas  graduación. 

Art.  37. — El  consejo  de  guer- 
ra ordinario  se  compondrá  de 
capitanes,  y  si  con  estos  no  se 
llenare  el  número  entrarán  los 
tenientes;  ya  sean  del  cuerpo  de 
servicio  ó  de  las  milicias  del  es- 
tado. 

Art.  38. — Serán  instruidos  los 
cuerpos  de  servicio  en  la  or- 
denanza general  del  ejército.  Las 
clases  serán  examinadas  por  ella. 
Lo  serán  los  gefes  y  oficiales 
en  toda  la  obra  de  Colom,  par- 
ticularmente en  el  formulario  de 
procesos,  en  las  tácticas  lijeras 
de  infantería  de  1821  y  de  ca- 
ballería de  1815,  y  en  aritmética 
y  geometría. 
Art.  39. — Los  comandantes  de 
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los  cuerpos  son  responsables  con 
arreglo  á  ordenanza  de  la  instruc- 
ción de  sus  subalternos. 

Art.  40. — Se  establecerán  a- 
cademias  en  cada  cuerpo  con 
separación  de  oficiales  y  clases, 
y  serán  presididas  aquellas  por 
el  comandante  del  cuerpo,  y  es- 
tas por  el  capitán  mayor. 

Art.  41. — Se  invirtirán  en  e- 
11  as  dos  horas  por  la  mañana 
y  una  por  la  tarde  ó  noche. 

Art.  42. — Cada  cuatro  meses 
se  hará  un  examen  particular 
á  que  asistirán  el  comandante 
general  y  sub-inspector.  Al  ofi- 
cial que  sea  remiso  en  apren- 
der se  impondrá  la  pena  cor- 
reccional que  sea  suficiente  á 
hacerlo  estudioso;  y  si  aun  asi 
no  se  enmendase  se  le  suspen- 
derá del  empleo,  dando  cuenta 
al  gobierno. 

Art.  43. — Las  clases  que  in- 
curran en  igual  falta,  después 
de  estimularlos  por  reprensiones 
y  castigos  por  primera  y  segun- 
da vez,  descenderán  al  grado  in- 
ferior inmediato,  hasta  quedar 
soldados. 

Art.  44. — No  se  admitirá  es- 
cusa alguna  que  exima  de  con- 
currir á  las  academias.  Los  o- 
ficiales  y  clase  que  entren  de 
servicio  concurrirán  con  antici- 
pación á  que  se  les  señale  la 
clase  de  instrucción  que  deben  de 
estudiar  en  ese  dia. 

Art.  45. — Cada  año  se  hará 
un  examen  publico  en  el  para- 
je y  hora  que  señale  el  coman- 
dante; y  á  él  concurrirá  el  go- 
bierno, un  individuo  de  la  asam- 
blea ó  la  comisión  permanen- 


te, otro  del  consejo,  el  coman- 
te  general  y  todos  los  gefes  que 
se   hallen  en  la  plaza. 

Art.  46. — Los  comandantes  de 
los  cuerpos  informarán  en  el  ac- 
to hasta  qué  clase  de  instruc- 
ción se  hallan  sus  respectivos 
subalternos,  y  sobre  ellas  se  les 
harán  las  preguntas  convenien- 
tes, debiendo  concluir  el  acto 
con  un  discurso  que  pronuncia- 
rá el  que  lo  presida  estimulando 
al  estudio. 

Art.  47. — La  disciplina  será  la 
que  establece  la  ordenanza  ge- 
neral del  ejército  en  todo  su 
vigor  y  fuerza.  A  los  comandan- 
tes de  los  cuerpos  se  hará  el 
mas  severo  cargo  por  las  faltas 
que  se  noten  en  los  subalternos 
de  su  mando. 

Art.  48. — Los  sueldos  serán 
uniformes  para  toda  arma  y  por 
ahora  serán  los  siguientes:  los 
coroneles  disfrutarán  mil  ocho- 
cientos pesos  anuales.  Los  te- 
nientes coroneles  mil  cuatrocien- 
tos pesos.  Los  capitanes  mayo- 
res, mil  ciento  veintiocho  pe- 
sos. Los  ayudantes  mayores  qui- 
nientos cuarenta  pesos.  Los  ca- 
pitanes setecientos  pesos  cua- 
tro reales.  Los  tenientes  y  ciru- 
janos cuatrocientos  cincuenta  y 
un  pesos  cuatro  reales.  Los  sub- 
tenientes trescientos  sesenta 
y  cinco  pesos  cuatro  reales. 
Los  sargentos  primeros,  tambor 
y  clarín  mayor  y  armero  ciento 
ochenta  pesos.  Los  sargentos  se- 
gundos ciento  sesenta  y  dos  pe- 
sos. Los  cabos  primeros  ciento 
treinta  y  nueve  pesos  cuatro  rea- 
les. Los  cabos  segundos  ciento  vein 
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ticuatro  pesos  cuatro  reales.  Los 
tambores,  clarines,  pífanos,  y 
soldados  ciento  ocho  pesos.  El 
forraje  será  de  cuatro  pesos  men- 
suales por  caballo.  El  comandan- 
te general  tendrá  el  sueldo  de 
su  respectivo  grado;  pero  disfru- 
tará de  doscientos  pesos  anua- 
les por  gratificación  si  su  empleo 
efectivo  fuere  de  coronel,  y  de 
ciento  si  fuere  teniente  coronel. 

Art.  49. — Ademas  del  sueldo, 
se  abonará  para  el  fondo  común 
cuatro  reales  por  plaza  de  sar- 
gento primero  abajo  en  infan- 
tería, y  ocho  reales  en  caballe- 
ría en  atención  al  doble  equipo, 
armamento,  montura  y  cura- 
ción de  caballos  que  debe  hacer- 
se con  este  fondo. 

Art.  50. — El  abono  de  forra- 
je que  se  haga  á  la  caballería 
será  con  arreglo  al  numero  de 
caballos  que  haya  en  el  pesebre 
del  cuartel. 

Art.  51. — Los  caballos  que  no 
estén  en  servicio,  se  mantendrán 
en  pasto. 

Art.  52. — De  la  misma  suerte 
se  mantendrán  doce  muías  apa- 
rejadas para  proveer  de  baga- 
jes á  los  destacamentos,  divisio- 
nes, ó  fracciones  que  se  muevan 
en  marchas. 

Art.  53. — Al  gefe  ú  oficial  que 
se  nombrare  en  comisión  se  le 
abonará  el  sueldo  del  mes  cor- 
riente por  su  cuerpo,  ó  por  la 
tesorería  general  si  no  dependie- 
se de  alguno,  siendo  infante  le 
será  abonado  un  bagaje. 

Art.  54. — Si  la  comandancia 
general  juzgase  que  la  comisión 
puede  durar  mas  de  un  mes,  lo 
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manifestará  á  la  intendencia, 
la  cual  dará  orden  á  la  recep- 
toría que  corresponda  para  que 
se  le  abone  el  sueldo  de  todo 
el  tiempo  que  dilate  en  evacuar- 
la, y  el  receptor  deberá  darle 
certificación  de  las  sumas  que 
les   subministre. 

Art.  55.  —  Igual  certificación 
traerá  todo  militar  que  disfrute 
sueldo  cuando  haya  permaneci- 
do algún  tiempo  fuera  de  la  ca- 
pital ya  sea  solo,  ó  ya  con  tro- 
pa. EÍ  que  falte  á  este  requisito 
quedará  sin  percibir  sueldo  algu- 
no hasta  que  justifique  el  que  re- 
cibió con  aquella  certificación. 

Art.  56. — Las  divisas  del  es- 
tado, serán  las  decretadas  por 
el  congreso  federal  en  24  de  se- 
tiembre de  1829. 

Art.  57. — Los  capitanes  mayo- 
res usarán  de  una  charratera  de 
grueso  cordón  en  el  hombro  dere- 
cho y  capona  igual  á  la  pala  en  el 
hombro  izquierdo.  También  les 
corresponde  el  uso  de  bastón. 

Art.  58. — Los  coroneles  ten- 
drán á  mas  de  las  divisas  decreta- 
das, una  banda  celeste  con  borlas 
de  seda  sobre  la  casaca  y  uso  de 
bastón,  y  los  tenientes  coroneles  y 
capitanes  mayores,  banda  encar- 
nada sin  borlas. 

Art.  59. — Se  completará  el  u- 
niforme  de  parada  que  ahora  es- 
tá construido  y  tiene  en  uso  la 
fuerza  de  infantería  y  caballería. 
El  de  la  primera  constará  de  ca- 
saca de  paño  azul,  vivo  y  vueltas 
encarnadas,  botón  dorado,  colla- 
rín amarillo,  caponas  encarnadas 
con  fleco  amarillo  y  sardinetas 
del  mismo  color,  pantalón  azul 
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con  franja  del  color  de  la  vuelta 
de  la  casaca,  morrión  de  zuela  y 
cucarda  del  color  de  la  bandera 
nacional,  con  la  inscripción  de 
"estado  de  Guatemala  Batallón  N." 
pompón  y  cordones  encarnados, 
corbatín  negro,  zapatos  altos  for- 
nitura blanca,  y  mochila  de  lien- 
zo. El  de  la  segunda  será,  ca- 
saca celeste,  vivos,  vueltas,  colla- 
rín y  faldones  encarnados  y  bo- 
tón blanco,  pantalón  azul,  fran- 
ja blanca,  media  bota  por  de- 
bajo del  pantalón,  morrión  ce- 
leste con  franja  encarnada,  car- 
rilleras y  cordonos  blancos,  y  la 
inscripción  en  el  escudo  de  "estado 
de  Guatemala  Escuadrón  N."  pom- 
pón encarnado  y  fornitura  blanca. 

Art.  60. — El  uniforme  de  cuar- 
tel para  la  infantería  constará 
de  dos  vestuarios,  compuestos  de 
chaqueta  blanca,  vuelta  y  colla- 
rín encarnado  y  botón  del  mis- 
mo género,  pantalón  blanco,  ca- 
chucha azul  con  vivo  encarnado. 
Y  para  la  caballería  el  mismo 
vestido  blanco  con  collarín  y 
vueltas  azules,  sombrero  negro 
con  una  cinta  blanca  en  la^cir- 
cunferencia  de  la  copa. 

Art.  61. — El  completo  del  ves- 
tuario de  paño  se  hará  por  es- 
ta sola  vez  por  cuenta  del  era- 
rio, construyéndose  también  de 
la  misma  manera  un  capotillo 
azul  para  infantería,  y  un  ce- 
leste para  caballería,  con  escla- 
vina sobre  el  cuello. 

Art.  62. — Los  gefes  y  oficia- 
les de  infantería  usarán  el  mis- 
mo uniforme  que  la  tropa;  pero 
será  de  paño  fino  y  de  oro  las 
franjas  del  pantalón.  El  morrión 


será  azul,  de  paño  ó  seda  con 
franja  de  oro,  cordón  de  lo  mis- 
mo, escudo  dorado  con  las  ar- 
mas del  estado  representadas  en 
el  centro  sobre  color  blanco,  car- 
rilleras doradas,  plumero  alto  del 
color  del  pompón  de  la  tropa, 
corbatín  negro,  bota  debajo  del 
pantalón,  espada  ceñida  con  cin- 
turon  de  tres  dedos  de  ancho,  el 
cual  tendrá  el  color  de  la  bandera. 

Art.  63. — Los  de  caballería 
observarán  la  misma  regla;  pe- 
ro llevarán  morrión  celeste  con 
guarnición  de  plata  y  plumero 
igual  al  pompón  de  k  tropa. 

Art.  64. — El  comandante  ge- 
neral propietario  siendo  de  la 
clase  de  coronel  usará  casaca 
azul,  botón  dorado,  solapa,  vuel- 
ta, collarín  y  barras  encarnadas 
con  bordado  en  el  cuello  y  en 
el  ojal  de  la  solapa  y  gafetes 
en  los  faldones;  y  en  estos,  en 
el  cuello  en  la  solapa  y  en  las 
vueltas  llevará  un  filete  de  hilo 
de  oro,  la  corbata  negra,  el  pan- 
talón azul  con  franja  de  oro,  la 
bota  bajo  el  pantalón,  el  som- 
brero montado  con  galón  de  oro 
en  la  circunferencia,  pluma  blan- 
ca orleada  y  plumero  del  color 
déla  bandera.  Banda  celeste  ceñi- 
da sobre  el  uniforme  conborlasde 
oro  en  las  extremidades.  Y  el  bas- 
tón con  las  borlas  de  negro  y  oro. 

Art.  65.  —  El  sub-inspector 
usará  las  divisas  de  su  grado, 
y  el  mismo  uniforme  que  el  co- 
mandante general,  con  la  di- 
ferencia de  que  solo  llevará 
bordado  el  cuello  y  gafetes  de 
la  casaca  y  los  ojales  de  la  so- 
lapa y  de  que   las   borlas  del 
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bastón  serán  negras  y  del  mis- 
mo color  la  pluma  del  sombre- 
ro que  llevará  orleada. 

Art.  66. — El  auditor  de  guer- 
ra tendrá  casaca  azul  oscuro, 
figurada  la  vuelta  y  carteras  de 
vivo  encarnado,  bordada  la  cir- 
cunferencia del  cuello  y  vueltas 
con  un  filete  de  picos  de  hilo  de 
plata  en  figura  piramidal  y  bo- 
tón blauco,  pantalón  azul  sin 
franja,  sombrero  moutado  guar- 
necido de  negro,  cucarda  nacio- 
nal,  espada  y  bastón. 

Art.  67. — El  capellán  usará 
casaca  de  paño  negro,  botón  do- 
rado, vueltas,  collarin  y  solapa 
morada,  pantalón  negro,  som- 
brero montado  guarnecido  del 
mismo  color,  cucarda  nacional  y 
bastón. 

Art.  68. — El  cirujano  usará  del 
mismo  uniforme  que  los  depen- 
dientes del  estado  mayor  con 
galón  anchoen  el  cuello  y  vueltas. 

Art.  69. — El  dia  dos  de  cada 
mes  en  los  departamentos  y  del 
cinco  al  quince  en  esta  capital 
se  pasará  precisamente  la  re- 
vista de  comisario. 

Art.  70. — En  ella  el  capitán 
mayor  presentará  por  sí  mismo 
las  filiaciones  de  la  fuerza  to- 
tal de  su  cuerpo,  las  listas  que 
se  hayan  remitido  de  los  depar- 
tamentos: las  revistas  que  ha- 
yan pasado  al  tiempo  de  su 
marcha:  las  partidas  que  hayan 
salido  en  comisión:  las  órdenes 
de  los  gefes  por  las  cuales  se 
están  procesando  á  los  que  apa- 
rezcan presos,  y  el  libro  de  ser- 
vicio diario  para  justificar  las 
plazas  que  en  las  listas  de  com- 


pañia  aparezcan  como  presen- 
tes. En  estas  se  nominarán,  pri- 
mero, todos  los  presentes,  des- 
pués todos  los  que  estén  en  al- 
guna clase  de  servicio,  en  se- 
guidas todos  los  ausentos,  y  por 
ultimo  todos  los  presos  y  enfer- 
mos, todo  conforme  al  modelo 
numero  1  ? 

Art.  71.-— Los  cuerpos  hacen 
suyo  el  haber  de  los  que  deser- 
tan, u  ocasionan  baja  por  cual- 
quier otra  causa  después  de  pa- 
sada la  revista;  y  este  fondo  se 
denominará  de    desertores. 

Art.  72. — Por  él  se  abonará 
la  recluta  que  se  haga  y  la  gra- 
tificación de  cinco  pesos  por  la 
aprehensión  de  desertores. 

Art.  73. — Las  clases  que  ha- 
yan ascendido,  no  percibirán  el 
sueldo  de  su  nuevo  destino,  sino 
después  de  pasada   la  revista. 

Art.  74. — Los  gefes  y  oficia- 
les percibirán  sus  sueldos  desde 
la  fecha  en  que  la  comandancia 
general  ponga  el  cúmplase  á  sus 
despachos. 

Art.  75. — El  contralor  del  hos- 
pital el  dia  primero  de  cada 
mes  presentará  á  la  comandan- 
cia general  un  estado  que  ex- 
prese el  cuerpo,  compañía  y  nom- 
bres de  los  enfermos  y  las  es- 
tancias que  hayan  causado,  con 
expresión  de  los  que  hayan  sa- 
lido curados,  de  los  muertos  y 
de  los  que  continuaren. 

Art.  76. — La  comandancia  ge- 
neral confrontará  estos  estados 
con  los  libros  de  alta  y  baja  y 
mandará  hacer  el  pago  por  el 
cuerpo  que  haya  causado  las 
estancias. 
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Art.  77. — No  se  admitirá  en 
el  hospital  á  ningún  soldado  en 
cuya  baja  no  conste  el  admítase 
de  la   comandancia    general. 

Art.  78. — En  las  listas  de  re- 
vista de  los  destacamentos  que 
estén  fuera  de  la  capital  aña- 
dirá el  receptor  en  la  certifica- 
ción que  al  pié  de  ellas  debe 
poner,  y  se  abonan  por  esta  re- 
ceptoría tanfx>s  pesos  que  corres- 
ponden al  haber  de  un  oficial  (ex- 
presando el  empleo)  un  sargento, 
tantos  calos  y  tantos  soldados  con- 
tenidos en  la  presente  lista. 

Art.  79. — El  presupuesto  del 
estado  mayor  de  la  plaza  será 
formado  por  el  secretario  y  vi- 
sado por  el  comandante  gene- 
ral. Deberán  ser  incluidos  en  él 
todos  los  que  pertenezcan  á  ella 
y  gocen  sueldo,  entre  los  cuales 
no  se  comprenden  el  capellán 
que  deberá  distratar  de  un  be- 
neficio, los  gefes  y  oficiales  suel- 
tos de  milicias  ni  el  escribano 
que  lo  será  el  de  la  intendencia. 

Art.  80. — El  presupuesto  de 
los  cuerpos  será  formado  por  el 
capitán  mayor  y  visado  por  el 
comandante  respectivo.  Tendrá 
el  conforme  de  la  comandancia 
general  y  será  cobrado  por  el 
habilitado  conforme  á  ordenan- 
za. El  nombramiento  de  este, 
aprobado  por  la  comandancia 
general  será  el  comprobante  que 
legalize  los  pagos  que  se  le  ha- 
gan. 

Art.  81. — En  el  presupuesto 
serán  incluidos  todos  los  indi- 
viduos que  pertenezcan  ai  cuer- 
po, presentes,  ausentes  y  como 
presentes,  y  la  gratificación  de 


fondo  común  que  corresponda 
á  las  plazas,  que  lo  tienen,  de- 
duciéndose de  estas  partidas  el 
valor  á  que  asciendan  los  su- 
plementos que  hagan  los  re- 
ceptores y  vengan  justificados 
en  las  listas  de  revista,  confor- 
me se  previene  en  el  artículo  55. 

Art.  82. — Los  receptores  de 
los  departamentos  abonarán  á 
los  oficiales  y  sargentos  desta- 
cados el  haber  íntegro  de  su 
clase;  y  á  los  cabos  y  soldados 
á  razón  de  dos  reales  diarios 
por  plaza.  La  tesorería  general 
abonará  los  fondos  de  masita 
y  común  al    respectivo  cuerpo. 

Art.  83. — El  intendente  para 
mandar  hacer  los  pagos  de  pre- 
supuestos de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  se  arreglará 
á  lo  que  en  el  particular  dis- 
pone la  ordenanza  de  inten- 
dentes. 

Art.  84. — A  los  gefes  y  ofi- 
ciales se  abonará  su  haber  el 
dia  en  que  se  cubra  el  presu- 
puesto: á  los  sargentos  por  mi- 
tades ó  tercios,  y  á  los  cabos, 
tambores,  pífanos,  clarines  y 
soldados,  diariamente,  á  razón  de 
dos  reales.  Se  abonará  mensual- 
mente  á  los  cabos  las  ventajas 
que  tengan,  deduciendo  antes 
de  su  haber  la  masita,  que  se- 
rá igual  á  la  qne  deja  el  sol- 
dado. 

Art.  85. — Los  capitanes  de  ca- 
da compañia  formarán  diaria- 
mente un  estado  desde  la  clase 
de  cabos  hasta  la  de  soldados 
conforme  á  la  fuerza  que  se 
presentare  en  revista:  deducirán 
de  ella  los  desertores  que  hayan 
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tenido  sus  compañías  y  los  que 
hayan  pasado  al  hospital,  "y  el 
resto  se  cobrará  de  la  caja  des- 
pués de  la  confrontación  y  visto 
bueno  de  ordenanza. 

Árt.  86. — De  los  dos  reales 
que  cada  capitán  perciba  por 
plaza  existente,  invertirá  en  ran- 
cho la  cantidad  necesaria  para 
tres  comidas  diarias,  dando  en 
mano  á  cada  plaza  el  sobrante, 
que  por  lo  menos  será  un  real, 
procurando  que  el  rancho  sea 
bien  condimentado  y  suficiente. 

Art.  87. — Conforme  á  la  orde- 
nanza, los  gefes  del  cuerpo  ha- 
rán las  visitas  de  rancho,  para 
remediar  inmediatamente  los  a- 
busos  que  adviertan. 

Art.  88. — Los  reclutas  y  los 
desertores  aprehendidos,  serán 
socorridos  por  el  fondo  de  de- 
sertores. El  subteniente  de  ban- 
dera sacará  el  haber  que  á  es- 
tos corresponda,  abonando  á  la 
compañía  que  tenga  menos  fuer- 
za el  tanto  suficiente  para  el 
rancho  de  estas  clases  que  se- 
rán incluidas  en  el  de  su  com- 


pañía el  dia  primero   del   mes 
inmediato. 

Fuerza  miliciana. 

Art.  89.— Se  conservarán  los 
escuadrones  y  batallones  que  se 
mandaron  organizar  por  el  de- 
creto del  gobierno  de  16  de  ju- 
nio de   1829. 

Art.  90. — Quedan  abolidas  las 
plazas  veteranas  de  estos  cuer- 
pos, y  serán  reemplazadas  con 
milicianos  de  la  clase  de  volun- 
tarios. 

Art.  91.— La  planta  y  organi- 
zación de  los  mismos  cuerpos 
será  la  que  les  dio  el  referido 
decreto  de  -16  de  Junio. 

Art.  92. — Continuarán  rijién- 
dose  por  las  disposiciones  vigen- 
tes respecto  á  la  recluta  y  de- 
mas  que  concierne  á  su  orga- 
nización, economía,  dirección, 
orden  y  procedimientos. 

Art.  93.— La  disciplina  la  re- 
cibirán por  los  piquetes  de  fuer- 
za de  servicio  según  se  dispo- 
ne en  esta  ley. 
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BATALLÓN  DE  SERVICIO. 


!♦•  COMPAJYIA. 


PIE  DE  LISTA  para  la  revista  que  pasan  los  ciudadanos  oficiales 
y  tropa  que  tiene  la   expresada  en  el  mes  de  la  fecha. 


CLASES  . 

NOMBRES. 

DESTINOS, 

Capitán 

C. 

Pedro  Camalion.... 

P. 

Teniente 

C. 

Juan  Nicore 

P. 

Subteniente.. 

c. 

Andrés  Avelino.... 

P. 

Sargento  1  9 

Santos  Valle 

P. 

Id.       2? 

Pascual  Torres 

P. 

Otro          id . 

Antonio  Cubas... 

P. 

Tambor 

Rafael  Arcángel... 

P. 

Cabo  1?.... 

Erancisco  Xavier. 

P. 

Otro    id 

Domingo  Guzman. 

P. 

Cabo  2?.... 

Pedro  Nolasco 

P. 

Otro    id 

Juan  Bautista 

P. 

Soldados 

Andrés  Lorenzo... 

Silverio  Silva 

Juan  P.  Pablo 

P. 
P. 
P. 

Asi  sucesivamente  todos  los    que  tenga  pre- 
sentes la  compafíia  en  el  acto  de  la  revista. 


COMO    PRESENTES. 


Teniente  C.    Antonio  de  Padua 

Sargento  2?    Juan  Evangelista.... 

Tambor  Justo  Gómez 

Cabo  1?   Victoriano  Carbajal ^  De  &uarfia  en  Prevención. 

Soldados  Alejo  González 

Anastacio  Bustamante .... 


Asi  sucesivamente  los  que  estén  en  cualesquiera 
otro  servicio  en  la  misma  población,  los 
presos  y  los  enfermos. 
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AUSENTES. 

Subteniente  C.  Vicente   Andreu"} 

Tal  N,  IST [  Destacados  en  Quezal tenango. 

N.  X J 


Asi  sucesivamente  todos  los  que  estén  en  des- 
tacamento ó  comisión  fuera  de  la  capital. 

EXTBACTO. 


* 

es 

<D 

Sarg.tos 

03 

Cabos 

O 

"oí 

'Sí 

o 

•  i— 1 

fl 
O 

tí 

o3 
H3 

o 

03 

O 

■4^ 

02 

i;- 

2.0S 

«■ 

I    os 

2.0S 

O 

H 

Presentes 

1 

ri 

1 
I 

1 

11 

i 

ii 

2 
1 

1 
1 

2 
1 

2 

20 
12 

?8 

Como  presentes. 

15 

Ausentes 

rr 

ir 

1 

ii 

1 

2 

1 

2 

30 

36 

Total 

1 

2 

2 

i 

4 

4 

4 

4 

62 

79 

Fecha  y  firma  y  confrontación.  Las  de  caballería  seguirán 
el  mismo  orden  aumentando  las  casillas  de  hombres  y  caballos; 
á  los  presos,  enfermos  y  empleados  se  les  pondrá  C.  P.  I.  y 
luego  que  concluya  la  lista  y  antes  del  extracto  se  pondrá 
tantos  caballos  sobrantes  que  corresponden  á  tantos  empleados  presos 
enfermos  contenidos  en  esta  lista,  por  ser  muy  impropio  el  que  se 
ponga  fulano  de   tal  preso  ó  enfermo  C.  P.  II. 
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N.   1.039. 


LEY  2V 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  EX  VIRTUD 
DE  FACULTADES  EXTRAORDINARIAS, 
DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1831,  SO- 
BRE QUE  TODOS  LOS  EMPLEADOS 
DEBAN  OBTENER  DESPACHOS  MILI- 
TARES, PREVIOS  A  SU  NOMBRA- 
MIENTO. 

Artículo  1  9  — No  podrá  ser 
presentado  en  terna,  ni  nom- 
brado para  empleo  de  nombra- 
miento del  gobierno,  ó  de  sus 
agentes,  del  poder  judicial,  ni 
del  municipal,  el  que  no  sea 
militar. 

Art.  2  ?  — Se  exceptúan  de  es- 
ta disposición  los  eclesiásticos 
ordenados  in  sanrls. 


N.  1.040.      LEY  8.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
JUNIO  DE  1832,  ORGANIZANDO  LA 
CABALLERÍA  PERMANENTE. 

El  gefe  supremo  del  estado  de 
Guatemala,  considerando:  que 
debe  hacerse  un  arreglo  de  la 
fuerza  permanente  que  ha  de 
existir  en  tiempo  de  paz,  para 
que  ella  no  vuelva  á  ser  fácil- 
mente alterada,  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  con 
que  se  halla  investido;  decreta: 

1  9  —  La  caballería  permanen- 
te del  estado  consistirá  en  un 
escuadrón  que  constará  de  dos 
compañias,  y  cada  una  de  ellas, 
de  un  capitán,  un  teniente,  un 
alférez,  un  sargento  primero,  tres 
segundos,  dos  clarines,  cuatro  ca- 


bos primeros,    cuatro  segundos, 
y  cuarenta  y  seis  soldados. 

2  9  — Su  plana  mayor  será 
formada  de  un  comandante  sar- 
gento mayor  efectivo,  un  ayu- 
dante mayor  encargado  del  de- 
tall, un  sub-ayudante,  un  porta 
estandarte,  y   un   clarin  mayor. 


N.  1.041. 


\^Y  9.* 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
OCTUBRE  DE  1832,  CONTENIENDO 
BASES  PARA  LA  ORGANIZACIÓN  DE 
LA  FUERZA  MILITAR. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, considerando:  1  9  Que  la 
fuerza  armada  es  la  garantía 
mas  segurado  la  independencia 
y  del  orden  publico.— 2  9  Que 
el  haber  descuidado  su  organi- 
zación es  sin  duda  lo  que  ha 
hecho  hasta  ahora  menos  res- 
petable la  república,  y  lo  que 
ha  alentado  á  los  malignos  em- 
prendedores.—  3  9  Que  si  un 
ejército  permanente  numeroso  ha 
sido  frecuentemente  funesto  ala 
libertad  de  los  pueblos,  un  pe- 
queño pié'  es  la  mejor  base  de 
apoyo  y  organización  de  las  mi- 
licias, principalmente  en  tiem- 
po de  guerra. 

Para  proveer  á  la  seguridad 
del  estado,  que  presenta  por  su 
situación,  la  vanguardia  de  la 
república  en  caso  de  guerra  con- 
tra la  independencia:  en  el  de- 
signio de  facilitar  la  formación 
de  un  ejército  respetable  sin 
grandes  costos,  y  combinando  el 
estímulo  del  honor  militar,  con 
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la  idea  justa  de  no  crear  in- 
flujos peligrosos  como  lo  son 
los  de  nombrar  generales  de 
fuerzas  de  continuo  servicio,  de- 
creta 

LAS  SIGUIENTES  BASES  PARA  LA  OR- 
GANIZACIÓN DE    LA  FUERZA  DEL 
ESTADO,    SU    DIRECCIÓN    Y 
DISCIPLINA. 

TITULO  I. 

Disposiciones  preliminares. 

Artículo  1  9  — Todos  los  ciu- 
dadanos desde  la  edad  de  diez 
y  ocho  años,  hasta  la  de  cua- 
renta y  seis,  pertenecen  á  la  fuer- 
za armada  del  estado,  con  ex- 
cepción de  aquellos  que  estuvie- 
ren expresamente  exceptuados 
por  ley. 

Art.  2  9  — Esta  fuerza  consta- 
rá de  tropas  permanentes,  de  las 
de  milicia  activa,  que  en  ade- 
lante se  denominarán  de  reser- 
va y  de  las  decretadas  bajo  el 
nombre  de  guardia  de  la  cons- 
titución. 

Art.  3  9  — En  cada  una  de  es- 
tas tres  secciones  se  organizará 
artillería,  infantería  y  caballería. 

TITULO  II. 

De  la  fuerza  permanente. 

CAPITULO    I. 

De  las  partes  y   cuerpos  de  que 
consta. 

Art.  4  9  — La  fuerza  permanente 
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la  forma  una  plana  mayor  ge- 
neral, los  cuerpos  que  anualmen- 
te decrete  la  asamblea  confor- 
me al  artículo  244  de  la  cons- 
titución, cinco  colonias  milita- 
res y  dos  depósitos  de  escar- 
miento. 

SECCIÓN  i. 
De  la  plana  mayor  general. 

Art.  5  9  — La  plana  mayor  ge- 
neral constará  de  un  teniente 
coronel,  un  mayor,  dos  capita- 
nes, dos  ayudantes  mayores,  un 
capellán,  un  cirujano  mayor,  un 
gefc  de  música  y  veinte  músi- 
cos. También  pertenecerán  á  la 
plana  mayor  cualesquiera  ofi- 
ciales sueltos  de  la  fuerza  per- 
manente, ó  de  las  milicias  exis- 
tentes en  la   capital. 

Art.  6  9  — Los  gefes  y  oficia- 
les permanentes  de  la  plana  ma- 
yor tendrán  por  principal  ocu- 
pación la  de  instruirse  diaria- 
mente en  academias,  según  los 
reglamentos  que  se  harán.  Se- 
rán un  depósito  de  donde  se  to- 
men las  comisiones;  y  servirán 
siempre  en  los  cuerpos  de  mi- 
licias que  se  pusieren  sobre  las 
armas. 

Art.  7  9  — Si  el  gobierno  de- 
cretare la  formación  de  un  esta- 
do mayor,  pertenecerán  á  él  los 
individuos  de  esta  plana  mayor, 
y  el  gefe  del  estado  mayor  se 
considerará  siempre  un  emplea- 
do en  comisión  del  gobierno. 
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SECCIÓN  II. 

De   los  cuerpoS  ¡permanentes. 

Art.  8  9  — Habrá  un  batallón 
que  constará  de  cuatro  compa- 
ñías, y  cada  una  de  estas  de  un 
capitán,  dos  tenientes,  dos  sub- 
tenientes, un  sargento  primero, 
tres  segundos,  seis  cabos  prime- 
ros, seis  segundos,  un  pífano,  dos 
tambores  y  ochenta  y  un  solda- 
dos, su  plana  mayor  de  un  co- 
mandante teniente  coronel,  un 
capitán  mayor,  un  ayudante  ma- 
yor, un  subteniente  de  bandera 
y  un  tambor  mayor. 

Art.  9  ?  — Un  escuadrón  que 
constará  de  dos  compañías,  y 
cada  una  de  ellas  de  un  capitán, 
un  teniente,  un  alférez,  un  sar- 
gento primero,  tres  segundos,  seis 
cabos  primeros,  seis  segundos, 
dos  clarines  y  cincuenta  y  dos 
soldados.  Su  plana  mayor  de  un 
comandante  capitán  mayor  efec- 
tivo, un  ayudante  mayor,  en- 
cargado del  detal,  un  sub-ayu- 
dante,  un  porta-guion  y  un  cla- 
rín mayor. 

Art.  10. — Una  compañía  de 
artillería  se  compondrá  de  un 
capitán  comandante,  de  otro  se- 
gundo capitán,  de  un  teniente, 
dos  subtenientes,  un  sargento 
primero,  cuatro  segundos,  cuatro 
cabos,  un  furriel,  cuatro  mixte- 
ros,  dos  carpinteros,  dos  herre- 
ros, veinticuatro  artilleros  pri- 
meros y  cuarenta  segundos. 


CAPITULO  II. 

De  las  colonias   militares  y  depó- 
sito de  escarmiento. 

Art.  11. — Las  colonias  milita- 
res y  depósitos  de  escarmiento, 
se  compondrán  de  tropa  que  de- 
be vivir  de  su  propio  trabajo, 
destinada  á  poblar  las  fronteras 
de  hombres  marciales  y  laborio- 
sos, conciliando  asi  la  seguridad 
del  estado,  con  la  mayor  pro- 
ducción posible. 

Art.  12. — Todos  los  años  co- 
menzando desde  mil  ochocientos 
treinta  y  tres,  se  establecerá  una, 
hasta  quedar  formadas  las  que 
ahora  se  decretan. 

Art.  13. — Cada  colonia  cons- 
tará de  dos  compañias  organi- 
zadas como  las  permanentes,  y 
serán  mandadas  por  el  capitán 
mas  antiguo. 

Art.  14. — El  tesoro  publico  a- 
bonará  á  estas  colonias  el  pri- 
mer año  su  presupuesto  integro, 
el  cual  será  empleado  en  el  man- 
tenimiento de  la  colonia  y  en 
proporcionarle  los  útiles  para  su 
establecimiento. 

Art.  lo. — Pasado  el  primer  a- 
ño,  las  colonias  deben  existir 
de  su  propio  trabajo. 

Art.  16. — Se  procurará  que  los 
soldados  y  cabos  de  las  colonias, 
sean  de  la  clase  de  indígenas. 

Art.  17. — Una  colonia  se  es- 
tablecerá en  San  Francisco  Mo- 
tocinta,  otra  en  Tacana  y  Tux- 
tla  Chico,  otra  entre  Chiantla  y 
Comitan,  otra  en  Iztapam,  otra 
en  Chamiquin,  otra  en  San  Fe- 
lipe ó  en  Livingston;  y  otra  en 


DE    LA    GUERRA. 


677 


los  encuentros  del  Motagua.  Las 
colonias  de  Iztapam,  y  de  Li- 
vingston,  serán  los  depósitos  de 
escarmiento. 

Art.  18. — A  ellos  serán  desti- 
nados los  desertores,  y  los  indi- 
viduos incorregibles  de  la  fuerza 
armada. 

.TITULO  III. 

De  las  milicias  de  reserva. 

Art.\19. — Las  milicias  de  re- 
serva se  compondrán  de  los  hom- 
bres solteros  que  no  pertenezcan 
á  los  cuerpos  permanentes  y 
que  no  teniendo  menos  de  diez 
y  ocho  años,  ni  mas  de  cuaren- 
ta y  seis,  tampoco  estén  expre- 
samente exceptuados  por  la  ley. 

Art.  20. — La  fuerza  de  la  mi- 
licia de  reserva  será  de  tres  mil 
hombres,  en  esta  proporción.  La 
primera  división  tendrá  ocho- 
cientos, la  segunda  setecientos, 
la  tercera  ochocientos,  y  la  cuar- 
ta setecientos. 

Art.  21. — Las  milicias  de  re- 
serva serán  organizadas  como 
la  fuerza  permanente. 

Art.  22. — Pero  su  organización 
será  solo  por  compañías,  mita- 
des y  cuartas,  llevando  cada 
fracción  la  denominación  de  su 
domicilio. 

Art.  23. — Cuando  el  numero 
de  los  milicianos  de  reserva  que 
hubiere  en  una  población  lle- 
gare á  ciento  cincuenta,  se  for- 
marán dos  compañías.  Si  exce- 
diere de  trescientos  se  formarán 
tres;  y  cuatro,  si  pasaren  de  cua- 
trocientos   cincuenta;    y    cada 


compañía  se  denominará  prime- 
ra, segunda,  tercera  ó  cuarta,  se- 
gún el  orden  con  que  se  hubie- 
re organizado. 

Art.  24. — En  las  compañías  de 
milicias  cuando  se  les  ponga  so- 
bre las  armas,  se  colocará  un 
numero  de  oficiales,  sargentos  y 
cabos  que  no  exceda  de  la  mi- 
tad. Las  clases  y  oficiales  que 
les  reemplacen  serán  veteranos 
tomados  de  los  cuerpos  perma- 
nentes, ó  del  depósito  de  la  pla- 
na mayor  general. 

TITULO  IV. 

De  la  guardia  de  la  constitución. 

Art.  25. — La  guardia  de  la 
constitución  se  organizará  según 
su  reglamento  de  20  de  octubre 
del  año  anterior;  pero  no  se  for- 
marán cuerpos  como  en  el  se 
dispuso,  sino  en  aquellas  pobla- 
ciones que  los  puedan  comple- 
tar por  si  solas,  pues  en  esta 
parte  se  observará  lo  mismo  que 
se  dispone  en  este  decreto  con 
respecto  á  las  compañías,  cuartas 
y  mitades  de  milicias  de  reser- 
va que  hayan  en  los  pueblos,  cu- 
yas secciones  solo  formarán  com- 
pañías, ó  cuerpos,  cuando  se  les 
reúna  para  un  servicio. 

Art.  26. — Las  elecciones  de 
las  clases  que  por  el  mismo  re- 
glamento corresponden  á  los  o- 
íiciales,  las  harán  ellos,  pudien- 
do  verificarlas  uno  solo,  si  solo 
uno  hubiere  en  la  sección  á  que 
pertenezca. 

Art.  27. — Cuando  la  milicia 
de  la  guardia  se  ponga    sobre 
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las  armas,  el  gobierno  podrá  tam- 
bién destinar  clases  y  oficiales 
veteranos  en  la  proporción  que 
los  destina  á  la  milicia  de  re- 
serva. 

Art.  28. — La  milicia  de  la 
guardia  cuando  no  esté  sobre 
las  armas,  estará  para  su  servi- 
cio bajo  las  órdenes  de  la  au- 
toridad local;  pero  la  coman- 
dancia militar  respectiva  es  la 
principalmente  encargada  de 
su  organización  y  disciplina, 
y  los  informes  con  que  de- 
ben hacerse  los  nombramien- 
tos de  oficiales,  tocando  desde 
lioy  á  la  comandancia  respectiva 
de  la  división. 

Art.  29. — Se  organizarán  com- 
pañías de  artillería  de  la  guar- 
dia, procurándose  que  haya  una 
en  cada  división  militar  de  las 
cuatro  en  que  está  dividido  el  ter- 
ritorio del  estado.  Estas  compa- 
ñías tendrán  la  misma  planta 
que  las  permanentes. 

TITULO  V. 

De  los  cuayos  provisionales. 

Art.  30. — Cuando  el  servicio 
público  necesitare  la  reunión  de 
cuerpos  de  tropa,  y  el  gobierno 
estuviere  autorizado  para  ha- 
cerla, ya  sea  de  la  milicia  de 
reserva,  ó  de  la  guardia;  pue- 
de formar  estos  cuerpos  de  las 
compañías  ó  fracciones  sueltas; 
y  hacerlos  numerar  por  el  orden 
con  que  se  hayan  puesto  de  ser- 
vicio; y  asi,  se  denominarán  du- 
rante él:  batallón  ó  escuadrón 
provisional  numero  1  ?  batallón 


ó  escuadrón  provisional  número 
2,  drc. 

Art.  31. — Cuatro  compañías 
formarán  un  batallón,  dos  ba- 
tallones una  brigada,  y  dos  bri- 
gadas una  legión.  Si  la  fuer- 
za se  compusiere  de  dos  ó 
mas  legiones,  ó  de  una  legión  y 
otros  cuerpos,  tomará  el  nombre 
de  división. 

Art.  32. — Si  la  reunión  de  tro- 
pas tuviere  por  objeto  la  conser- 
vación del  orden  interior  del  esta- 
do, se  denominarán  simplemen- 
te provisionales.  Si  su  objeto  fue- 
re de  observar  una  frontera,  se 
llamarán  de  observación, y  deopc- 
rocfatáty  si  estuvieren  destina- 
das á  obrar  contra  enemigos  de- 
clarados. 

TITULO  VI. 

De  las  denominaciones  de  los  ge- 
fes  y  oficiales  de  la  fuerza 
armada. 

Art.  33. — Se  conservarán  las 
denominaciones  actuales  hasta 
que  se  puedan  establecer  las  que 
son  propias  y  deducidas  del  objeto 
de  su  creación,  lo  cual  no  cabe 
en  el  poder  de  los  estados. 

TITULO  VIL 

Art.  34. — Para  la  administra- 
ción militar  del  Estado,  habrá 
cuatro  divisiones  territoriales.  La 
primera  la  formará  el  departa- 
tamento  de  Guatemala.  La  se- 
gunda los  de  Sacatepequez  y 
Solóla.  La  tercera  los  de  Chi- 
quimula  y  Verapaz.    La  cuarta 
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los  de  Quezaltenango  y  Totoni- 
capam. 

Art.  35. — Cada  división  mili- 
tar do  estas,  estará  á  cargo  de 
un  comandante  genero!  que  se 
denominará,  gefe  general  de 
división,  y  esta  será  la  ultima 
graduación  que  se  conocerá  en 
el  estado. 

Art.  36. — Estos  gefes  serán 
nombrados  por  la  primera  vez 
libremente  por  el  gobierno,  y  en 
lo  sucesivo  con  la  propuesta  del 
consejo. 

Art.  37. — Las  consideraciones 
de  estos  gefes  serán  las  de  co- 
mandantes generales  de  provin- 
cia, y  sus  distintivos  se  fijarán 
por  una   orden  separada. 

Art.  38. — Este  destino  es  com- 
patible con  cualesquiera  otro  ci- 
vil. 

Art.  39. — Cuando  estos  gefes 
manden  fuerzas  provisionales,  de 
observaciones,  ó  de  operaciones, 
su  sueldo  será  de  2,200  pesos 
mientras  estén  limitados  áorgí  al- 
zar disciplinar  y  mandar  lamerla 
de  su  división  territorial,  tendrán 
los  detallados  en  acuerdo  dado 
por  separado. 

Art.  40. — Las  atribuciones  de 
los  gefes  generales  de  división, 
son  las  de  comandantes  generales 
de  provincia.  Tendrán  también 
la  inspección  de  sus  respectivas 
divisiones  con  las  atribuciones  y 
obligaciones  que  les  impone  el 
tratado  tercero  título  octavo  de  la 
misma  ordenanza  general. 

Art.  41. — Para  desempeñar  las 
atribuciones  de  justicia,  tendrán 
por  auditores  á  los  jueces  de 
primera  instancia.  En  falta  del 
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que  exista  en  el  lugar  de  la  resi- 
dencia del  comandante  gene- 
ral, liará' sus  veces  el  juez  de 
primera  instancia  mas  inme- 
diato. 

Art.  42. — En  esta  capital  ser- 
virá la  auditoría  de  guerra  el  fis- 
cal de  hacienda. 

Art.  43. — El  comandante  ge- 
.neral  en  las  divisiones  que  cons- 
tan de  dos  departamentos  lo  se- 
rá también  particular  de  aquel 
en  que  resida. 

Art.  44. — Cada  comandancia 
tendrá  un  sub-ayudante,  dos  sar- 
gentos y  cuatro  cabos,  destina- 
dos a  la  instrucción,  las  comisio- 
nes; y  á  los  demás  objetos  del 
servicio;  y  estas  clases  servirán 
para  incorporarlas  en  las  mili- 
cias cuando  se  les  ponga  sobre 
las  armas.  La  comandancia  ge- 
neral del  territorio  de  la  división 
en  que  resida  el  gobierno,  tendrá 
? demás  á  sus  órdenes  la  plana 
mayor  general. 

Art.  45. — Por  reglamentos  pos- 
teriores se  fijarán  los  deberes 
y  responsabilidades  de  los  gefes 
generales  por  no  dar  cuenta  de- 
tallada periódicamente  del  esta- 
do de  la  organización  y  disci- 
plina de  la  fuerza;  pero  entre  tan- 
to no  omitirán  nada  para  presen- 
tar organizado  el  numero  de  mi- 
licianos de  la  reserva  que  que- 
da señalado,  y  todo  el  posible  de 
la  guardia;  pues  deben  saber  que 
este  es  el  grande  objeto  de  la 
creación  de  las  comandancias 
generales. 
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CAPITULO.   II. 

De  la  administración  superior. 

Art.  46. — La  suprema  admi- 
nistración y  dirección  de  la  fuer- 
za toca  al  gefe  del  estado,  el 
cual  la  ejercerá  directamente  por 
medio  de  la  comandancia  gene- 
ral de  cada  división  ó  provin-. 
cia  militar.  Pero  cuando  un  ob- 
jeto de  urjente  servicio,  y  cuan- 
do el  interés  de  la  tranquilidad, 
ó  de  la  independencia  nacional  lo 
exijan,  podrá  tocar  directamente 
en  una  comandancia  particular, 
no  para  entablar  asi  la  direc- 
ción de  la  fuerza,  sino  para  sal- 
var los  inconvenientes  en  un 
caso  raro   é  inesperado. 

Art.  47. — El  gobierno  puede 
trasladar  á  su  arbitrio  á  los  ge- 
fes  generales  de  división,  ó  lla- 
marles  á  otro  servicio. 

Art.  48. — Las  divisiones  que 
se  formen  provisionales,  de  ob- 
servaciones, 6  de  operaciones  se 
rán  mandadas  por  el  gefe  que 
parezca   al  gobierno. 

Art.  49. — Los  interinatos  de 
los  mandos  de  las  divisiones 
territoriales  los  conferirá  tam- 
bién libremente 

Art.  50. — El  gobierno  podrá 
comisionar  gefes  de  su  confian- 
za cuando  le  parezca  oportuno 
para  inspeccionar  á  los  genera- 
les de  división,  ó  á  los  cuerpos 
particulares  de  que  estos  se  com- 
pongan, ya  en  todos  los  ramos 
de  inspección,  ó  en  el  particular 
que  el  gobierno  quiera;  facul- 
tándolos para  el   efecto. 

Art.  51. — Mientras  no  estuvie- 


ren dados  los  reglamentos  con- 
siguientes á  estas  bases,  cuya 
formación  queda  al  cargo  del 
gobierno,  rejirán  los  anteriores, 
en  cuanto  no  sean  contrarios  al 
presente  decreto. 


N.  1.042. 


LiEY  10.a 


ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA} DE  ")  DE  ABRIL  DE  1834, 
SUSTITUYENDO  A  UN  FUNCIONARIO 
DEL  ESCUADRÓN  PERMANENTE. 

Que  en  lugar  del  ayudante 
encargado  del  detall  del  escua- 
dren permanente,  se  sostituirá  un 
capitán  con  funciones  de  mayor 
y  el  sueldo  de  setenta  pesos  men- 
suales, en  cuyos  términos  quedan 
reformados  en  esta  parte  el  artí- 
culo 2.  °  del  decreto  del  gobier- 
no de  7  de  junio  de  1832  y  de  30 
de  octubre  del  mismo  año. 


N.  1.013.      LEY  11.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  22  DE 
DICIEMBRE  DE  1834,  ORGANIZAN- 
DO   LOS    CUERPOS  LEGIONARIOS. 

1  °.  — Los  cuerpos  legionarios 
creados  á  virtud  del  decreto  de  30 
de  octubre  de  1832  serán  consi- 
derados como  de  la  guardia  mo- 
vible y  subsistirán  bajo  la  orga- 
nización que  ahora  se  les  dá. 

2  P  — Cada  uno  de  los  cuerpos 
de  infantería  tendrá  un  cuadro 
permanente  que  constará,  de  un 
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capitán  mayor,  un  ayudante  ma- 
yor, un  tambor  mayor,  cuatro 
tenientes,  cuatro  sargentos  prime- 
ros, ocho  segundos,  cuatro  tam- 
bores y  ocho  cabos  primeros.  El 
de  caballería  constará  de  un  ayu- 
dante mayor  encargado  del  detall 
con  el  sueldo  que  el  gobierno  le 
señale,  un  sub-ayudante,  un  cla- 
rin  mayor  con  el  empleo  de  alfé- 
rez, un  teniente,  un  sargento  pri- 
mero dos  sargentos  segundos 
cuatro  cabos  primeros  y  dos 
clarines. 

3  9  — Estas  clases  están  su- 
jetas en  todo  á  la  ordenanza  y 
su  objeto  primario  será  la  orga- 
nización délos  cuerpos  á  que  per- 
tenezcan, y  la  instrucción  de  es- 
tos y  la  que  ellos  deben  ad- 
quirir por  medio  de  academias 
que  se  establecerán. 

4z  9  —Los  gefes  oficiales  y 
demás  individuos  de  tropa  per- 
tenecientes á  estos  cuerpos  dis- 
frutarán del  fuero  personal  de 
guerra,  y  sus  causas  serán  sustan- 
ciadas con  arreglo  á  las  dispo- 
siones  que  rigen  en  los  juicios 
militares. 

5  P  — Una  junta  compuesta  del 
comandante  del  cuerpo,  del  ma- 
yor, de  los  capitanes,  el  cirujano 
del  ejército  y  presidida  por  el  co- 
mandante general,  procederá  á 
calificar  las  excepciones  que  ex- 
pongan los  que  se  consideren  im- 
pedidos para  continuar  en  el  ser- 
vicio de  éstos  cuerpos;  y  lo  que 
esta  junta  decida  á  mayoría  de 
votos   será   irrevocable. 

6  9  — Los  gefes  permanentes 
y  milicianos,  cuidarán  de  reunir 
los  dias  festivos  estos   cuerpos 


para  su  enseñanza  y  disciplinay 
y  los  que  falten,  por  la  prime- 
ra vez  sufrirán  ocho  dias  de 
arresto,  por  la  segunda  vein- 
te, y  por  la  tercera  pasarán  á  los 
cuerpos  permanentes  á  hacer  su 
servicio  por  el  término  de  cua- 
tro años. 

7  9  — Los  individuos  de  que  ha- 
bla el  artículo  2  9  gozarán  del 
sueldo  que  disfrutan  los  de  igual 
clase  en  los  demás  cuerpos  del 
ejárcito,  y  lo  tendrán  igualmen- 
te los  demás  individuos  en  el 
tiempo  que  estén  sóbrelas  armas. 

8  9  — Para  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  gefes  de 
estos  cuerpos  en  la  enseñanza  y 
disciplina  que  se  les  encarga 
en  el  artículo  6  ? ,  la  inspec- 
ción general  cuidará  de  reunirlos 
en  asamblea,  cuando  y  como  lo 
tengan  por  conveniente,  inspec- 
cionándolos en  los  ramos  que 
crea  necesario. 

9  9  — Los  cuadros  de  gefes  y 
oficiales  permanentes  de  nueva 
creación,  serán  nombrados  libre- 
mente por  el  gobierno,  sujetán- 
dose en  lo  sucesivo  á  la  forma- 
ción de  ternas  que  propondrá  la 
inspección,  gefes  de  cuerpo  ó  co- 
mandantes de  compañía  según 
el  método  prescrito  por  la  or- 
denanza para   estos  casos. 

10. — En  consecuencia  todas 
las  solicitudes  asi  de  las  plazas 
permanentes  como  de  las  mili- 
cianas se  dirijirán  por  el  conduc- 
to de    ordenanza. 

11. — Quedan  derogados  los  de- 
cretos de  31  de  octubre  de  1831 
y  30  de  octubre  de  1832  en  cuan- 
to se  opongan  al  presente. 
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N.  1.044.      LEY  12.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  12  DE 
.11  Ni  O  DE  1837,  SOBRE  NOMBRA- 
MIENTO DE  COMANDANTES  EN  LOS 
DISTRITOS  DEL  ESTADO. 

1  P  — En  cada  distrito  habrá 
un  comandante  militar,  el  cual 
procederá  á  reorganizar  inme- 
diatamente la  milicia  de  reserva 
y  la  cívica.  (63) 

2  ?  — En  caso  de  anunciarse 
especies  alarmantes  y  prepara- 
tivos para  motines,  procederá 
como  juez  militar  á  instruir  las 
causas  correspondientes  y  á  apre- 
hender á  los  traidores,  ó  conci- 
tadores que  intenten  la  subver- 
sión derramando  especies  alar- 
mantes ó  de  otra  manera. 

3  ?  — También  pondrán  la  fuer- 
za necesaria  sobre  las  armas  y 
darán  cuenta  al  gobierno  caso 
de  juzgarla  indispensable. 


N.  1.045.      IJEY  13.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
JULIO  DE  1837,  DICTANDO  PRO- 
VIDENCIAS PARA  COMPLETAR  LOS 
CUERPOS  MILITARES   QUE  EXPRESA. 

1  ?  — Durante  quince  dias  se 
harán  los  alistamientos  necesa- 


(63) — Este  decreto  y  otros, están  decla- 
rados vigentes,  en  el  di  5  de  abril  de  1848, 
dado  por  el  gobierno  y  bajo  el  número 
33  (veáse  númaro  2  tomo  4  de  la  Gaceta 
oficial.)— En  el  númro  3  se  reproducen 
los  decretos  de  1837. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


rios  para  completar  las  plazas 
que  faltan  en  los  cuerpos  de  re- 
serva, en  los  moviliarios  primero 
y  segundo,  en  la  artillería,  escua- 
drón moviliario  y  los  dos  seden- 
tarios. 

2  ?  — Al  efecto  todos  los  ciuda- 
danos desde  la  edad  de  dieziocho 
años  hasta  la  de  cuarenta  y  seis, 
se  presentarán  en  la  sala  de 
la  municipalidad,  en  donde  se 
reunirán  en  junta  los  coman- 
dantes de  los  referidos  cuerpos 
y  el  gobernador  local,  por  todo 
el  término  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior,  para  la  califi- 
cación de  excepciones,  que  serán 
las  designadas  en  la  ley  de  20 
de  octubre  de  1831. — Los  que 
no  se  hallaren  en  el  caso  de  ser 
exceptuados  se  filiarán  en  el  acto 
y  serán  destinados  á  dichos  cuer- 
pos, pero  en  los  sedentarios  so- 
lo podrán  entrar  los  que  tengan 
la  edad  y  calidades  que  exijeel 
decreto  de  su  creación,  y  los  que 
sin  estas  se  hallasen  actualmen- 
te en  ellos,  serán  destinados  á  los 
otros  cuerpos. 

3? — Luego  que  estén  com- 
pletos los  citados  cuerpos,  se 
formará  el  batallón  moviliario 
tercero  mandado  crear  por  de- 
creto de  13  de  junio  del  presen- 
te año. 

4  ?  — Pasados  los  quince  dias 
de  que  habla  el  artículo  prime- 
ro, que  deberán  contarse  desde  el 
de  la  publicación  de  este  decreto, 
todos  los  individuos  que  no  es- 
tén alistados  en  aquellos  cuer- 
pos ó  que  no  tengan  su  boleta 
de  excepción  pasarán  al  bata- 
llón ó  escuadrón  permanente. 


DE    LA    GUERRA. 


683 


5  ?  — Los  que  estuviesen  alis- 
tados en  las  compañías  de  los  ca- 
pitanes Cordón  y  González  es- 
tán obligados  á  presentarse  á 
estos  alistamientos,  y  quedarán 
en  dichas  compañías  siempre 
que  á  la  junta  de  excepciones 
presenten  certificación  de  haber 
enterado  en  tesorería  los  doce 
pesos  prevenidos,  y  documentos 
de  los  expresados  capitanes  de 
obligarse  inmediatamente  á  ha- 
cer ei  uniforme  decretado. 

6  ?  — Todos  los  individuos  que 
después  de  filiados  en  cuales- 
quiera de  los  referidos  cuerpos 
hagan  en  él  tres  faltas,  pasarán 
á  los  cuerpos  permanentes,  á  cu- 
yo efecto  y  bajo  su  responsabi- 
lidad los  gefes  respectivos  pasa- 
rán listas  de  ellos  á  la  coman- 
dancia general  (64) 


N.  1:046.      UET  14Ua 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE 
JULIO  DE  1837,  ORGANIZANDO  LA 
FUERZA  MILITAR  DE  CONTINUO  SER- 
VICIO. 

1  ?  —La  fuerza  de    continuo 
servicio  constará  del  batallón  y 


(64)— Artículo  2  de  dioho  decreto  de  20 
de  octubre  de  1831:  "Todos  los  ciuda- 
danos en  ejercicio  de  sus  derechos  com- 
prehendidoí»  desde  la  edad  de  18  años 
hasta  la  de  46  están  estrechamente  obliga- 
dos á  alistarse  en  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia siempre  que  no  estén  expresamente 
exceptuados  por  esta  ley. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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escuadrón  permanente,  media 
compañía  de  artillería  y  los 
cuadros  de  los  cuerpos  movilia- 
rios. 

2  ?  —Esta  fuerza  no  solo  dará 
la  guarnición  de  esta  capital  y 
del  puerto  de  Iztapa,  sino  tam- 
bién la  que  necesiten  los  dis- 
tritos. 


N,  1.047.      IiEY15.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  ENE- 
RO DE  1838,  PREVINIENDO  SE  LEVAN- 
TE  Y    ARME    LA.    MILICIA  CÍVICA. 

1. — Todos  los  gobernadores 
locales  procederán  á  levantar 
la  milicia  cívica,  y  á  armarla 
de  la  manera  que  les  sea  po- 
sible. 

2. — Esta  organización  será 
conforme  á  la  ley  que  dispone 
sean  cívicos  locales  todos  los 
hombres  casados  y  los  que  ten- 
gan de  34  á  46  años  y  moviliarios 
de  18  á  33, 

3. — La  milicia  cívica  local 
nombrará  sus  oficiales,  y  la  au- 
toridad local  propondrá  la  de 
la  milicia  cívica  moviliaria. 

4. — En  ningún  concepto  po- 
drá en  estas  circunstancias  ser 
nombrado  oficial  ninguno  que 
haya  manifestado  adhesión  á  los 
que  ajitan  la  anarquía  y  la  se- 
dición, 

5. — De  los  moviliarios  se  da- 
rán los  cupos  que  el  gobierno 
pida,  y  su  servicio  durará  mien- 
tras las  circunstancias  presentes 
existan;  pero  no  pasará  de  me- 
ses en  ningún  caso. 
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6. — En  esta  ciudad  el  alista- 
miento se  liará  por  parroquias 
después  de  haber  procurado  ha- 
cerlo por  listas  de  voluntarios 
que  se  considerarán  locales.  La 
comandancia  general  observará 
las  reglas  siguientes:  hará  que 
un  oficial  y  dos  vecinos  consti- 
tuidos en  un  lugar  publico  re- 
ciban la  presentación  de  todos, 
concediendo  boletas  de  excep- 
ción á  los  impedidos  y  exceptua- 
dos absolutamente,  si  el  impedi- 
mento lo  exigiere,  y  de  servicio 
si  no  lo  fuere  para  que  la  dis- 
fruten sin  perjuicio  de  los  casos 
de  alarma. — 2  ?  Inscribirán  en 
una  lista  á  los  que  deben  cor- 
responder á  lamilicia  cívica  local 
y  en  otra  á  los  que  deban  estar 
en  la  moviliaria,  y  con  presen- 
cia de  estas  listas  se  procederá 
á  su  organización,  arreglándose 
á  las  disposiciones  legales.  Para 
la  presentación  se  publicará  un 
bando,  la  pena  de  los  que  no 
se  presentaren  será  la  de  ser  to- 
mados para  un  batallón  activo. 
Estos  batallones  activos  serán 
provisionales  conforme  á  ley,  y 
en  ahorro  de  gastos  podrán  com- 
ponerse provisionalmente  de  ma- 
yor numero  de  plazas  y  compa- 
ñías que  los  cuerpos  perma- 
nentes. 


N.  1.048.      LJEY  16.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  17  DE  ABRIL 
DE  1859,  REASUMIENDO  EL  MISMO  LAS 
FACULTADES     DE    LA  COMANDANCIA    GE- 


NERAL,  POR  FALTA  DEL  FUNCIONARIO  RES- 
PEGTIVO. 

1. — El  gobierno  reasume  las 
facultades  de  la  comandancia 
general. 

2. — En  consecuencia,  los  co- 
mandantes de  todos  los  depar- 
tamentos se  entenderán  en  lo 
sucesivo  con  el  ministro  de  la 
guerra. 


N.  1.049. 


LEY  12V 


BANDO  DEL  GENERAL  EN  GEFE  DEL 
EJERCITO  DEL  ESTADO,  DE  6  DE 
NOVIEMBRE  DE  1844,  DICTANDO 
PROVIDENCIAS  PARA  FORMAR  CUER- 
POS   DE    MILICIA   CÍVICA. 

1  ?  — Dentro  del  perentorio 
término  de  ocho  dias,  contados 
desde  el  de  la  publicación  de 
este  bando,  se  presentarán  á 
alistarse  en  esta  comandancia 
general  todos  los  propietarios, 
comerciantes  y  hacendados. 

2?  —  Se  exceptúan  única- 
mente de  la  filiación  los  meno- 
res de  diez  y  seis  años,  y  los 
mayores  de  sesenta,  los  cléri- 
gos, los  consejeros  y  los  magis- 
trados de  la  corte  suprema  de 
justicia. 

3  ?  — Todas  las  personas  que 
no  se  hallen  en  el  caso  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  formarán, 
según  sus  circunstancias,  un  ba- 
tallón de  infantería  y  un  escua- 
drón de  caballería,  cuyos  cuer- 
pos deberán  servir  de  base  á  la 
guardia  nacional,  que  se  ha  de  or- 


DE    LA    GUERRA. 


GSi 


ganizarála  mayor  posible  bre- 
vedad. 

4  ?  — Estos  cuerpos  solo  se- 
rán consagrados  á  la  defensa 
del  orden  y  tranquilidad  publi- 
ca de  esta  capital,  en  el  ines- 
perado evento  de  que  lleguen  á 
ser  alterados  por  algún  tumulto 
ó  facción;  y  también  prestarán 
servicio  activo  en  esta  plaza 
cuando  el  ejercito  tenga  que  sa- 
lir á  campaña. 

5  ?  — Ademas  de  lo  indicado 
en  el  artículo  anterior,  serán 
obligados  á  reunirse  en  esta  co- 
mandancia todos  los  domingos 
por  la  tarde,  con  el  objeto  de 
concurrir  á  los  ejercicios  doctri- 
nales, á  cuyo  efecto  se  les  avi- 
sará con  tres  tiros  de  cañón  co- 
mo se  ha  estado  practicando. 

6  ?  — Todos  aquellos  que  en 
cumplimiento  del  artículo  1  ?  no 
se  presentaren  con  el  objeto  in- 
dicado, serán  destinados  inme- 
diatamente como  soldados  vete- 
ranos á  los  destacamentos  de  los 
puertos. 

7  ?  — Todos  los  comandantes 
de  los  batallones  establecidos  en 
esta  capital,  llevarán  al  cabo  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad, 
la  organización  de  las  milicias 
mandadas  levantar  por  el  ban- 
do de  2  de  setiembre  de  1843. 

8  ?  — Y  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos,  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento,  mando  se 
publique  por  bando,  y  se  fije 
en  los  lugares  acostumbrados. 


N.  1.050.      LEY  18.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  50  DE  OCTUBRE  DE  1848,  CON- 
TENIENDO DISPOSICIONES  RELATIVAS  AL 
BATALLÓN    URBANO. 

1  ?  — Todo  varón  habitante 
de  la  capital  de  diez  y  ocho  á 
cincuenta  años,  que  no  esté  sir- 
\  iendo  en  los  cuerpos  del  ejército, 
se  presentará  en  el  batallón  ur- 
bano dentro  del  preciso  térmi- 
no de  tres  dias. 

2  ?  — Los  que  no  cumplieren 
con  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  serán  destinados  al  ser- 
vicio de  los  cuerpos  activos, 
por  el  término  de  seis  meses. 

3  ?  — En  la  misma  pena  in- 
currirán los  que  estando  alista- 
dos en  el  expresado  batallón 
urbano,  reincidiesen  en  no  pres- 
tar el  servicio  que  les  corres- 
ponda. 

4  ?  — La  pena  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  será 
conmutable  con  sesenta  pesos 
de  multa,  sin  perjuicio  de  seguir 
sirviendo  en  el  batallón  urba- 
no mencionado. 

5  9  — Los  incursos  en  las  penas 
anteriores  podrán  ser  aprehen- 
didos donde  quiera  que  la  au- 
toridad sepa  que  existan,  libran- 
do al  efecto  orden   por  escrito. 

6  °.  — Serán  exceptuados  de 
dicho  servicio  los  que  tengan 
impedimento  físico  comprobado, 
los  eclesiásticos,  los  funcionarios, 
los  empleados  públicos,  los  ma- 
estros de  primeras  letras  en  es- 
cuela publica,  los  catedráticos  ó. 
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profesores  en  establecimientos 
literarios  aprobados,  los  estu- 
diantes, los  médicos,  cirujanos  y 
boticarios,  con  tai  que  ejerzan 
su  profesión. 

7  ?  — El  gobierno  podrá  for- 
mar una  compañía  de  honor 
compuesta  de  los  gefes  y  oficiales 
que  no  estén  en  actual  servicio, 
la  cual  desempeñará  gratis,-  co- 
misiones compatibles  con  su 
dignidad.  Y  lo  decimos  á  U. 
para  inteligencia  del  gobierno, 
y  que  lo  acordado  tenga  su  de- 
bido  cumplimiento. 

1 5*  — El  término  de  tres  dias 
que  señala  la  orden  de  la  asam- 
blea para  la  presentación,  co- 
menzará á  correr  desde  las  diez 
del  dia  de  mañana  ocho  del  cor- 
riente. 

2  S8  — La  presentación  se  veri- 
ficará en  el  edificio  municipal 
de  esta  ciudad,  y  al  efecto  se 
formarán  dos  comisiones  que  se 
situarán  en  el  mismo  edificio, 
compuestas,  cada  una,  de  dos 
regidores,  un  oficial  del  ejército 
y  otro  del  batallón  urbano,  pa- 
ra llevar  el  alistamiento,  expedir 
boletas  á  los  que  se  alisten, 
refrendar  las  de  los  que  ya  es- 
tuvieren alistados  antes,  que  lo 
deberán  ser  nuevamente.  Tam- 
bién expedirán  boletas  de  exep- 
cion  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones de  la  antecedente  orden. 
Estas  comisiones  serán  auxilia- 
das por  la  secretaría  de  la  mu- 
nicipalidad. 

3  ?3  — En  el  alistamiento  se 
expresará  la  edad  de  cada  in- 
dividuo, á  fin  dividir  en  dos 
clases  diferentes  á  los  que  de- 


ban componer  esta  fuerza.  Los 
que  tengan  de  treinta  y  uno  á 
cincuenta  años,  formarán  una 
sección  que  se  denominará  se- 
dentaria y  solo  hará  el  servicio 
de  guardias  y  patrullas  en  el 
recinto  de  esta  ciudad  y  sus 
barrios.  Los  que  tengan  de  diez 
y  ocho  á  treinta  años,  formarán 
otra  sección  que  se  denomina- 
rá moviliaria,  la  que,  ademas 
del  servicio  de  guardias  y  pa- 
trullas, podrá  hacer  el  de  avan- 
zadas á  las  garitas,  y  descu- 
biertas en  el  servicio  de  la  plaza. 

4  f3  — Los  individuos  que  fue- 
ren aprehendidos  por  haber  fal- 
tado á  uno  de  los  artículos  se- 
gundo ó  tercero  de  la  preinser- 
ta orden,  serán  entregados  á  la 
comandancia  general  para  que 
los  destine  á  los  cuerpos  activos, 
á  menos  que  enteren  en  la  te- 
sorería general  la  multa  seña- 
lada. 

5  f3  — Para  la  aprehensión  de 
los  incursos  en  las  penas  esta- 
blecidas por  dicha  orden,  se 
valdrá  el  comandante  del  cuer- 
po urbano,  únicamente  de  ofi- 
ciales del  mismo  cuerpo,  dán- 
doles orden  por  escrito,  expre- 
sando en  ella  el  nombre  de  la 
persona  ó  personas  que  deban 
aprehenderse;  quedando  dichos 
oficiales  responsables  de  la  con- 
ducta que  observen  en  tal  co- 
misión. 

6  S8  — El  comandante  del  ba- 
tallón urbano  hará  que  el  servi- 
cio se  preste  por  dicho  cuerpo 
de  manera  que  alternen  en  ellos 
individuos  que  lo  compongan, 
y  procurando  conciliar  las  ocu- 
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paciones  de  cada  uno,  para  que 
dicho  servicio  no  sea  oneroso, 
ni  pese  mas  sobre  unos  indivi- 
duos que  sobre  otros. 

7  £  — La  comandancia  general 
señalará  el  numero  de  fuerza  que 
el  batallón  urbano  deba  prestar 
para  el  servicio,  procurando  que 
sea  la  estrictamente  necesaria, 
aunque  todo  el  batallón  estará 
dispuesto  siempre  á  reunirse  al 
primer   toque. 

8  F  — Para  la  organización  de 
la  compañia  de  honor  de  que  ha- 
bla el  artículo  7  ?  de  la  orden  le- 
gislativa, se  reunirán  los  gefes 
y  oficiales  comprendidos  en  di- 
cho artículo,  el  dia  ocho  del  mes 
presente,  en  la  comandancia  ge- 
neral, para  elegir,  á  pluralidad 
de  votos,  los  gefes  que  deban 
mandarla.  La  falta  á  esta  cita- 
ción, ó  la  renuencia  á  prestar 
el  servicio  que  se  les  señala,  se 
castigará  por  la  misma  coman- 
dancia con  arresto  que  no  baje 
de  tres  dias,  quedando  después 
de  sufrirlo  sujetos  al  servicio. 

9  S8  — El  servicio  que  prestará 
por  ahora  esta  compañia,  será 
el  de'  hacer  la  guardia  déla  a- 
samblea,  desde  que  esté  orga- 
nizada. 


N.  1.051.      LiEY  19.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1848,  SOBRE  ALISTA- 
MIENTO DE  HOMBRES  PARA  EL  SER- 
VICIO Y  ORGANIZACIÓN  DE  CUERPOS  MILI- 
TARES. 

1?  — Todo  habitante    de   esta 

175 


capital  de  la  edad  de  diez  y  seis 
á  -cincuenta  años,  se  presenta- 
rá en  el  término  comprendido 
desde  las  ocho  de  la  mañana 
á  las  seis  de  la  tarde  del  dia 
catorce  del  corriente  en  la  casa 
municipal,  ante  las  comisiones 
que  el  gobierno  nombre,  á  alis-* 
tarse  para  quedar  dispuesto  á 
tomar  las  armas, 

2  P  — Se  exceptúan  del  ser- 
vicio de  las  armas  únicamente 
los  ecleciásticos,  los  alumnos  de 
los  colegios  seminario  y  de  in- 
fantes, los  médicos  y  sirvientes 
del  hospital  general  y  los  im- 
pedidos físicamente. 

3  P  — Para  calificar  el  impedi- 
mento físico,  habrá  una  comi- 
sión en  el  mismo  edificio  mu- 
nicipal, nombrada  también  por 
el  gobierno,  y  ante  ésta  debe- 
rán presentarse  todos  los  que 
se  consideren  impedidos,  y  los 
que  antes  de  ahora  hayan  ob- 
tenido boletas  de  excepción. 

4  p  — Los  empleados  y  fun- 
cionarios públicos:  los  médicos, 
cirujanos  y  boticarios:  los  cate- 
dráticos ó  profesores  de  los  es- 
tablecimientos literarios  aproba- 
dos, y  los  maestros  de  primeras 
letras  en  escuela  pública,  forma- 
rán un  cuerpo  separado,  para 
prestar  su  servicio  en  caso  ur- 
gente y  necesario;  exceptuán- 
dose únicamente  el  corregidor  y 
municipalidad. 

5  o  — Todo  el  que  pasado  el 
término  señalado  no  se  presen- 
te, será  destinado  al  ejército  de 
operaciones  por  el  tiempo  que 
dure  la  campaña,  y  aprehendi- 
do donde  quiera  que  la  autori- 
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dad  sepa  que  existe.  Esta  pena 
podrá  ser  conmutada  con  una 
multa  de  cincuenta  á  doscientos 
pesos,  según  la  calidad  de  la 
persona,  á  juicio  del  gobierno, 
sin  perjuicio  de  prestar  el  ser- 
vicio en  el  cuerpo  urbano. 

6  9  — Subsistirá  la  compañia 
de  honor  establecida  en  la  orden 
legislativa  de  cuatro  del  corrien- 
te; pero  á  lin  de  darle  nueva 
organización,  todos  los  gefes  y 
oficiales  que  no  están  en  actual 
servicio,  presentarán  sus  despa- 
chos ante  la  comandancia  ge- 
neral en  el  termino  de  tres  dias, 
sin  distinción  de  empleados  ó 
funcionarios  públicos.  Lacoman- 
dancia  general  tomará  razón  de 
todos  estos  despachos,  con  ex- 
presión de  antigüedad;  anotan- 
do en  ellos  haberlo  verificado. 
Los  que  no  cumplan  con  esta 
disposición,  sufrirán  un  arresto 
(pie  no  baje  de  ocho  dias,  y 
quedarán  sujetos  á  lo  dispuesto 
en  este  mismo  artículo. 

7  9  — La  comandancia  general 
de  la  república  queda  encargada 
de  la  ejecución  del  presente  de- 
creto. 


K  1.052.      LEY20.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1848,  RESTABLECIENDO 
LA  LEY  QUE  EXPRESA  SOBRE  ORGA- 
NIZACIÓN  DE    MILICIA    CÍVICA. 

Artículo  1  9  — Se  restablece 
en  todo  su  vigor  y  fuerza  el  decre- 
to de  23  de  agosto  de  1823  so- 


bre organización  de  la  fuerza 
cívica,  dado  por  la  asamblea  na- 
cional constituyente,  con  las 
modificaciones  que  contiene  el 
presente  decreto. 

Ait,  2  9  —En  el  dia  de  hoy 
y  el  de  mañana,  quedarán  for- 
mados en  esta  capital  cuatro 
batallones:  el  1 9  se  compon- 
drá de  los  varones  que  habi- 
tan en  las  parroquias  del  Sagra- 
rio y  Santo  Domingo:  el  2  9  de 
los  de  los  Remedios:  el  3  9  de 
los  de  San  Sebastian;  y  el  4  9 
de  los  de  la  Merced  y  Cande- 
laria. 

Art.  3?— -Para  facilitar  la 
pronta  organización  de  estos 
cuerpos,  el  gobierno  nombra  co- 
mandantes de  ellos;  para  el  1  9 
al  coronel  don  José  Pilona:  pa- 
ra el  2  ?  al  coronel  don  Manuel 
Abarca:  para  el  3  9  al  señor  Ar- 
oadio  (¿ática;  y  el  4-°  al  señor 
prístino  Irías:  pero  luego  que 
estén  organizados  dichos  cuer- 
pos, nombrarán  ellos  sus  coman- 
dantes en  la  forma  que  previe- 
ne el  reglamento  citado. 

Art.  4? — Por  ahora,  la  fuer- 
za cívica  será  destinada  á  de- 
fender la  ciudad  de  la  invasión 
actual:  pasado  el  peligro,  que- 
dará en  el  pié  en  que  la  cons- 
tituye el  reglamento  referido,  y 
recibirán  sueldo  únicamente  los 
que  presten  el  servicio  de  guar- 
dias y  lo  necesiten. 

Art,  o  ?  — Los  comandantes 
nombrados,  emplearán  toda  «u 
energía  para  reunir  en  el  térmi- 
no prefinido,  todos  los  indivi- 
duos de  que  ha  de  componerse 
su  respectivo  cuerpo,  que  son  los 
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llamados    al-  alistamiento  en  el 
ultimo  bando   publicado. 

Art.  6  9  — Los  individuos  que 
hoy  componen  la  guardia  urba- 
na y  la  de  minerva,  se  alistarán 
en  sus  respectivos  cantones  en 
la  que  hoy  se  denomina  guar- 
dia cívica;  mas  no  se  disolve- 
rán aquellos  dos  cuerpos  hasta 
no  estar  organizados  los  cívicos; 
y  con  el  objeto  de  dar  al  alis- 
tamiento, mas  respetabilidad, 
los  señores  curas  exhortarán  á 
sus  feligreses  para  que  llenen  es- 
te deber;  cuyo  servicio  será  con- 
siderado por  el  gobierno  como 
corresponde. 

Art.  7  9  — El  ministro  de  la 
guerra  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  decreto. 


N.  1,053.      L.EY  21.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1848,  DETERMINANDO  LOS 
HOMBRES  QUE  PUEDEN  COJERSE  PARA 
EL  SERVICIO    DE    LAS    ARMAS. 

Artículo  1  9  — Que  en  las  épo- 
cas de  los  trabajos  de  nopales 
en  los  lugares  dónde  se  culti- 
van, solo  puedan  cojerse  de  los 
trabajadores  que  haya  en  ellos, 
para  el  servicio  de  las  armas 
á  los  desertores  de  los  cuerpos 
organizados. 

Art.  2  ?  — Que  si  fuere  nece- 
sario hacer  reclutas  por  exijirlo 
así  el  servicio  publico,  se  tome 
una  3  5a  4  S8  ó  5?  parte  de  los 
trabajadores  que  haya  en  cada 


finca,  cuidando  la  autoridad 
encargada  de  verificarlas,  de  que 
se  ejecute  sin  distinción  alguna 
y  con  la  mayor  igualdad. 

Art.  3  ?  — Que  no  puedan  co- 
jerse á  los  indígenas,  á  no  ser 
para  conducir  pertrechos  y  mu- 
niciones de  guerra  si  fuere  in- 
dispensable, en  cuyo  caso  si 
hubiere  que  tomarse  de  los  que 
trabajan  en  los  nopales,  se  cui- 
dará de  hacerlo  en  proporción 
exacta  á  los  que  en  cada  uno 
hubiere.  Se  entiende  esta  dispo- 
sición sin  perjuicio  de  cualquiera 
otra  que  posteriormente  el  go- 
bierno tuviere  á  bien  dictar. 

Art.  4  9  — Que  el  presente  de- 
creto se  eleve  á  conocimiento 
de  la  asamblea,  sin  perjuicio 
de  su  ejecución,  la  que  queda 
encargada  al  ministerio  de  la 
guerra.  (65) 


(65) — Por  acuerdo  del  gobierno  supre- 
mo do  la  unción,  emitido  en  27  de  diciem- 
bre de  1871,  se  mandó  crear  un  bata- 
llón permanente,  y  al  efecto  se  expidió 
un  reglamento  sobre  la  manera  de  veri- 
car  la  organización  de  dicho  cuerpo. 
Después  se  dictó  por  el  mismo  gobierno 
otro  acuerdo  con  fecha  30  del  propio  rae?, 
que  se  insertó  en  el  Boletín  oficial  níi- 
mero  24,  y  también  se  circuló  impreso 
en  hoja  suelta  por  el  ministerio  de  la 
guerra.  Ambas  disposiciones  corren  im- 
presas en  el  Boletín  oficial,  de  3  de  enero 
de  este  año,  bajo  el  número  23,  las  cua- 
les, literalmente  dicen  asi: 

MINISTERIO  DE  LA   GUERRA. 

Palacio  del  gobierno.  Guatemala,  di  - 
ciembre27  de  1871. — El  presidente  pro- 
visorio, atendiendo  á  la  necesidad  quo 
hay  de  organizar  un  pié  do  fuerza  per- 
manente, á  (pie  pueda  aplicarse  la 
disciplina  mandada  observar  cu  las  or- 
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denanzas  del  ejército,  y  con'  el  objeto 
Je  que  se  alivie  el  servicio,  que  hasta 
aquí  ha  recaído  en  las  milicias  naciona- 
les, ha  acordado  principiar  con  la  for- 
mación de  un  batallón  permanente,  cuya 
recluta  se  hará  por  medio  de  enganches 
voluntarios,  situándose  al  efecto  bandera 
en  los  departamentos  del  Centro  y  del 
Oriente,  conforme  al  siguiente  reglamento. 
— Comuniqúese  y  publíquese. — (Rubri- 
cado por  el  presidente  provisorio. — Zavala. 


ORGANIZACIÓN  DEL  BATALLÓN  PERMANENTE. 

Plana  mayor. 

Un  comandante,  r(categoría  "  y  divisas 
de  teniente  coronel,)  un  mayor,  un  ayu- 
dante mayor,  un  sub-ayudante,  un  aban- 
derado, un  capellán,  un  cirujano,  un  tam- 
bor mayor,  un  corneta  de  ordenes,  tam- 
bor de  órdenes,  un  cabo  y  seis  gasta- 
dores. Cuatro  compañías,  por  ahora,  cada 
una  con  un  capitán,  dos  tenientes,  dos 
subtenientes,  un  sargento  primero,  cuatro 
segundos,  cuatro  cabos  primeros,  seis  se- 
gundo?, un  corneta,  un  tambor  y  setenta 
y  dos  soldados. 

El  engánchese  hará  de  la  manera  siguiente: 

1  P  — Se  pondrá  bandera  con  un  oficial, 
un  sargento  y  dos  cabos  en  cada  uno  de 
los  departamentos  del  Centro  y  de  Oriente. 

2  P  — El  enganche  se  hará  por  cuatro 
años,  y  se  dará  por  gratificación  á  cada 
uno  de  los  engauchados  la  suma  de  veinte 
pesos,  los  que  le  serán  entregados  en 
esta  capital,  al  momento  de  hacerse  la 
filiación. 

,  3? — Para  admitir  á  los  paisanos  que 
deseen  engancharse,  los  oficiales  encar- 
gados de  ello  deberán  cerciorarse  de  que 
el  presentado  es  soltero,  ha  cumplido 
diez  y  ocho  años,  y  no  pasa  de  treinta, 
que  está  físicamente  bien  conformado,  y 
que  no  se  halla  procesado  criminalmente. 

4? — Oficiales  encargados  del  enganche 
recorrerán  todas  las  poblaciones  ladinas 
del  departamento  respectivo,  dando  cuen- 
ta al  comandante  del  batallón,  residente 
en  esta  capital,  del  progreso  que  vayan 
haciendo  en  su  comisión,  y  del  prospecto 
que   presente  para  lo  futuro. 

5  P  — Todo  el  que  se  enganche  deberá 
firmar  por  si  ó  apoderado,  un  recibo  de 
la  gratificación  que  se  le  entregue,   ex- 


presando el  compromiso  que  ha  contraí- 
do. Acto  continuo  se  le  hará  su  filia- 
ción, se  pasará  por  cajas,  y  se  le  leerán 
las  leyes.' penales,?  con  "lo  que  quedará 
definitivamente  enganchado  como  tal  sol- 
dado permanente,  por  el  término  de  cua- 
tro años. 

6  P  — Si  se  presentaren  para  engan- 
charse algunos  que  hayan  servido  antes 
como  clases,  podrán  ser  :  admitidos  {con 
un  grado  menor]  del  Ique  tuvieron)  hasta 
la  edad  de  treinta  y  cinco  años,  siempre 
que  fuesen  de  buena  conducta  y  supie- 
sen leerí  y  escribir. 

7  P  — Los  que  después  de  haber  cum- 
plido el  tiempo  de  su  enganche  deseen 
continuar  en  el  servicio,  recibirán  la  mis- 
ma gratificación  que  la  vez  primera.  Esto 
no  se  entenderá  con  los  que  hayan  ob- 
tenido los  grados  de  sargento  ú  oficial. 
— Zavala. 


MINISTERIO   DE  LA  GUERRA. 

Palacio  del  gobierno:  Guatemala,  di- 
ciembre 30  de  1871.— El  presidente  pro- 
visorio, ha  tenido  á  bien  acordar: 

1  o  —Que  los  oficiales  de  milicias  de 
cualquiera  de  los  cuerpos  que  hay  en 
la  República,  que  deseen  pertenecer  al 
batallón  permanente,  que  por  acuerdo 
de  27  del  corriente  se  ha  mando  levan- 
tar, deberán  presentarse  por  escrito  al 
ministerio  de  la  guerra,  acompañando  sus 
hojas  de  servicio,  si  las  tuvieren,  ó  cua- 
lesquiera atestados  que  les  puedan  fa- 
vorecer. 

2P — Que  en  vista  de  los  méritos  y 
aptitudes  de  los  solicitantes,  el  presiden- 
te rubricará  á  los  que  crea  mas  aptos, 
y  se  les  extenderán  sus  nombramientos. 

3  o — Que  estos  nombramientos  tendrán 
el  carácter  de  interinos,  durante  seis 
meses,  pasados  los  cuales  y  probados 
loa  méritos  y  aptitudes  de  los  nombra- 
dos, se  les  extenderán  sus  despachos  en 
propiedad. 

4  P  — Que  los  sueldos  de  los  gefe3  y  ofi- 
ciales, con  despachos  en  propiedad,  serán 
los  siguientes: 

Comandante  (teniente  coronel) $  100 

Mayor »     80 

Ayudante   mayor »     50 

Subteniente  ayundante „     35 

Abanderado ??    30 
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Capitán $     60 

Teniente „     40 

Subteniente „     35 

Este  acuerdo,  así  como  el  anterior, 
relativo  á  la  formación  y  organización 
del  batallón  permanente,  se  publicarán 
por  orden  general  en  todas  las  coman- 
dancias de  armas  de  la  república. 

(Rubricado  por  el  señor  presidente  pro- 
visorio.)— Zavala. 

Y  aunque  en   el  curso  délos  diez  me- 


ses que  lleva  de  establecido  el  gobier- 
no provisorio,  contados  desde  el  30  de 
junio  hasta  la  fecha,  se  han  emitido  tam- 
bién algunas  otras  providencias,  sobre 
este  ramo,  se  omite  recopilarlas  por 
considerarse  de  un  carácter  transitorio, 
y  no  de  una  observancia  general  y  per- 
manente. 

Guatemala,  19  de  mayo  de  1872. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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TITULO  III. 


DE  LA  EDUCACIÓN  MILITAR  Y  DE  LOS  COLEGIOS 
MANDADOS  ESTABLECER  PARA  ESTE  OBJETO. 


CONTIENE  l>OS    LEYES. 


N.  1.054.        LEY  1.» 

ACUERDO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1825, 
APROBANDO  EL  REGLAMENTO  QUE 
EXPRESA  PARA  ESTABLECER  UN  CO- 
LEGIO MILITAR. 

Ministerio  de  guerra  y  mari- 
na.— Los  ciudadanos  secretarios 
del  congreso  federal  me  han  di- 
rijido  la  orden  que  sigue,  sancio- 
nada el  dia  de  hoy: 

"  Con  nota  de  2  de  setiembre 
líltimo,  pasó  esa  secretaría 
á  la  de  la  asambla  nacional 
constituyente,  por  acuerdo  del 
supremo  poder  ejecutivo,  el  re- 
glamento de  la  misma  fecha  que 
para  el  establecimiento  y  ré- 
gimen de  un  colegio  militar, 
formó  aquel  supremo  poder, 
á    virtud  de  lo    prevenido   en 


el  artículo  15  del  decreto  de  17 
de  diciembre  de  1823;  á  fin 
de  que  la  asamblea  se  sirviese 
aprobarlo,  si  lo  tenia  por  con- 
veniente. 

No  habiendo  resuelto  aquel  au- 
gusto cuerpo  sobre  la  materia,  el 
congreso  actual,  previos  los  tra- 
mites y  requisitos  necesarios,  se 
há  servido  aprobar  el  indicado 
reglamento,  en  los  términos  que 
aparece  de  la  copia  autentica 
que  acompañamos. 

Ha  acordado  igualmente:  que 
al  comunicarse  al  gobierno  es- 
ta aprobación  se  le  diga. 

1  ?  — Que  siendo  tan  limitado 
elniímero  de  los  alumnos  y  convi- 
niendo generalizar,  cuanto  sea 
posible,  la  ciencia  del  militar,  será 
conveniente  se  excite  á  los  ge- 
fes  de  los  estados  para  que  pro- 
porcionando los  fondos   necesa- 
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rios  procuren  situar  en  el  mismo 
colegio  algunos  jóvenes  pensio- 
nistas de  aquellos  que  tengan 
disposición  para  la  carrera  de 
las  armas,  mientras  en  cada  es- 
tado puedan  proporcionarse  igua- 
les establecimientos. 

2  9  — Que  las  vacantes  de  ca- 
detes que  ocúrranse  llenen 
con  preferencia  por  los  mismos 
pensionistas,  para  que  otros  jó- 
yenes  entren  á  ocupar  su  lugar 
y  su  pensión. 

3  9  — Que  sin  embargo  de  no 
deberse  designar  fondos  á  los 
estados  para  ocurrir  á  este  im- 
portantísimo objeto,  seles  insinué 
que  sería  muy  conveniente  acor- 
dar en  su  oportunidad  la  supre- 
sión de  alguna  pieza  vacante 
en  las  respectivas  catedrales,  ó 
una  contribución  sobre  el  clero 
secular,  á  que  se  prestaría  gus- 
toso, supuesta  su  ilustración  y 
patriotismo. 

Por  ultimo,  se  ha  servido  a- 
cordar  el  cuerpo  legislativo:  que 
se  manifieste  al  gobierno  los  de- 
seos de  que  el  primero  se  halla 
animado,  porque  tenga  efecto 
cuanto  antes  la  formación  del 
colegio:  que  le  dé  el  propio  go- 
bierno toda  la  protección  que 
demanda  tan  lítil  establecimien- 
to; y  que  los  servicios  que  pres- 
ten los  gefes  y  oficiales  que  se 
destinen  á  su  dirección,  ense- 
ñanza y  demás,  sean  considera- 
dos como  muy  importantes^  se  ten- 
gan presentes  páralos  ascensos 
de  dichos  empleados. — De  orden 
del  congreso  lo  decimos  á  usted, 
para  inteligencia  del  presidente 
de  la  república   y  efectos   que 


correspondan. — Dios,  Union,  Li- 
bertad.— Guatemala,  17  de  ju- 
nio de  1825. 


REGLAMENTO  para  la  erección 
y  gobierno  de  un  colegio  mul- 
tar que  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  articulo  15  del  de- 
creto de  17  de  diciembre  de 
1823,  formó  y  presentó  él  su- 
premo poder  ejecutivo  á  la  asam- 
blea nacional  constituyente,  y  fué 
aprobado  por  el  congreso  federal 
en  los  términos  siguientes. 

CAPITULO  I. 

Establecimiento  y  fondos  del  colegio. 

Artículo  1  9  — Se  establece  en 
esta  capital  un  colegio  militar 
de  los  estados  de  la  unión. 

Art.  2  9  — Este  colegio  se  for- 
mará de  los  cadetes  veteranos 
existentes  en  el  dia:  de  cuatro 
subtenientes  veteranos,  que  se 
destinarán  á  él,  cuando  se  es- 
tablezca; y  de  tres  alumnos  por 
cada  uno  de  los  estados. 

Art.  3  9  — Para  ser  admitido 
en  el  colegio  se  requiere  la  edad 
de  doce  años  por  lo  menos,  y 
la  de  veinte  á  lo  mas:  tener  bue- 
na disposición  para  la  carrera 
de  las  armas;  y  asegurar  asis- 
tencias que  no  bajen  de  doce  pesos 
mensuales. 

Los  gefes  de  los  estados  po- 
drán recomendar  á  los  jóvenes 
que  juzguen  con  las  calidades 
que  exige  el  presente  reglamen- 
to; y  estos  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, deberán  ser  prefe- 
ridos á  cualesquiera    otros  que 
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se  presenten  directamente. 

Art.  4  P  — Se  admitirán  pen- 
sionistas de  todos  los  estados; 
pero  deberán  contribuir  con  vein- 
te pesos  al  mes. 

Art.  5? — Cuando  haya  al- 
guna vacante  en  el  colegio,  los 
jóvenes  del  estado  al  cual  cor- 
responda llenarla,  se  presenta- 
rán al  inspector  general  de  las 
armas,  con  la  partida  de  bau- 
tismo qu  acredite  su  edad,  y  ade- 
mas una  obligación  que  asegure 
las  asistencias  de  que  habla  el 
artículo  anterior;  comprometí  en- 
se  el  que  la  otorgue  á  enterar 
en  la  caja  del  establecimiento, 
á  principios  de  cada  semestre,  la 
suma  correspondiente. 

Art.  6? — Examinados  estos 
documentos,  se  tendrá  al  alum- 
no por  admitido  en  el  colegio: 
el  director  extenderá  su  filiación: 
la  hará  pasar  al  inspector,  y 
aprobada  por  éste  se  presenta- 
rá al  comisario  de  guerra,  para 
el  abono  del  sueldo  de  la  pla- 
za, que  deberá  ser  el  mismo  prest 
del    soldado. 

Art.  7  ?  — En  el  mismo  dia  y 
lugar  que  pase  revista  de  co- 
misario la  guarnición,  se  pre- 
sentarán á  ella  los  alumnos  con 
una  lista  que  los  comprenda 
á  todos,  y  por  cuyo  extracto  se 
formará  el  presupuesto  de  los  ha- 
beres que  percibirá  el  estable- 
cimiento. 

Art.  8P — El  edificio  en  que 
este  haya  de  situarse,  será  una 
de  las  casas  pertenecientes  á  la 
federación. 

Art.  9  P  — Los  fondos  del  co- 
legio consistirán  en  el  prest  de 


los  alumnos  y  en  las  asisten- 
cias de  que  hablan  los  artícu- 
los 3P  y  4P — Su  administra- 
ción estará  á  cargo  de  un  ecó- 
nomo, que  deberá  ser  un  em- 
pleado cesante  u  oficial  reti- 
rado. 

Art.  10. — Para  los  primeros 
y  mas  precisos  gastos  del  cole- 
gio, se  les  suministrará,  por  una 
sola  vez,  de  cuenta  del  erario  na- 
cional, la  cantidad  de  cuatro- 
cientos pesos. 

capitulo  n. 

Gobierno  del  colegio. 

Art.  11. — El  gobierno  del  eo- 
lio estará  á  cargo  de  un  oficial 
director,  inteligente  ó  que  posea 
á  lo  menos  los  principios  de  la 
facultad,  y  tenga  la  aptitud  ne- 
cesaria para  dirigir  la  educa- 
ción de  los  alumnos,  en  lo  fí- 
sico, en  lo  literario  y  lo  moral. 

Art.  12. — Cualquiera  oficial, 
cuya  graduación  no  baje  de  la 
de  capitán,  podrá  ser  director; 
y  este  destino  se  tendrá  por  uno 
de  los  mas  recomendables  y  ho- 
noríficos para  el  que  lo  desem- 
peñe. 

Art  13. — Habrá  un  sub-di- 
rector,  con  las  mismas  calidades 
del  director. 

Art.  14. — El  sub-di rector  hará 
las  veces  del  director  en  sus  au- 
sencias y  enfermedades. 

Art.  15. — Uno  de  estos  dos  ge- 
fes  habitará  precisamente  en  el 
colegio. 

Art.  16. — El  director  llevará 
el  libro  maestro  de  las  filiaciones 
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de   los  alumnos;  y  presentará  es- 
tas á   la  revista. 

Art.  17. — El  sub-director  con 
presencia  del  presupuesto  que 
deberá  ir  revisado  por  el  direc- 
tor, percibirá  de  los  alumnos 
los  haberes  y  las  existencias; 
llevará  las  cuentas;  hará  los  ajus- 
tamientos; nombrará  personas 
de  su  confianza  para  el  servi- 
cio interno  del  colegio,  y  pro- 
veerá á  este,  al  precio  mas  cómo- 
do, de  todos  los  artículos  de  con- 
sumo precisos  para  la  mesa  y 
vestuario  de  los  alumnos. 

Art.  18. — Se  exigirá  de  estos 
á  su  ingreso  en  el  mismo  co- 
legio, una  casaca  azul  turquí  sin 
solapa,  cuello  encarnado,  vuelta 
celeste,  vivos  contra  puestos,  for- 
ro azul  turquí,  pantalón  de  pun- 
to ó  paño  azul,  sombrero  apun- 
tado, y  sable  con  tirantes  ne- 
gros. Este  será  el  uniforme  del 
colegio.  Y  el  equipo  que  habrán 
de  llevar  á  él,  constará  de  un 
cofre  de  media  carga,  que  pue- 
da contener  seis  camisas,  seis 
pantalones,  el  pequeño  unifor- 
me, media  docena  de  pañuelos 
de  bolsa,  cuatro  blancos  y  dos 
negros  para  el  cuello;  un  cu- 
bierto para  comer;  un  par  de 
cepillos,  un  sencillo  ajuar  ó  re- 
cado de  escribir,  una  cama,  cua- 
tro sabanas,  una  almohada  y  dos 
fundas. 

Art.  19- — El  género  del  ves- 
tuario será  de  una  misma  cali- 
dad para  todos  los  alumnos,  é 
igual  al  que  lleven  á  su  ingreso 
al  colegio.  En  lo  sucesivo,  lo 
suministrará  este  por  cuenta  de 
sus  fondos. 
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CAPÍTÜTO  III. 

Reglas  generales  para  el  sistema, 

de  educación  é  instrucción  de  los 

alumnos. 

EDUCACIÓN    FÍSICA. 

Art.  20. — Los  alumnos  debe- 
rán levantarse  de  la  cama  al 
rayar  el  dia,  y  no  se  les  per- 
mitirá dormir  mas  de  siete  ho- 
ras. Se  procurará  que  estén 
siempre  con  aseo  y  que  obser- 
ven una  exacta  disciplina.  Pa- 
sadas las  horas  de  trabajo,  se 
hará  ifacer  en  ellos  la  emula- 
ción en  sus  mismos  juegos  y 
diversiones:  v.  g.  para  que  lu- 
chen y  apuesten  á  la  carrera, 
para  mover  y  levantar  un  peso; 
jugar  á  la  pelota,  tirar  la  bar- 
ra, en  fin,  para  todos  aquellos 
ejercicios  que  pueden  preparar- 
los á  un  temperamento  sano  y  ro- 
busto, aumentar  sus  fuerzas  y 
desarrollar  en  ellos  el  vigor,  la 
destreza  y  agilidad  tan  necesa- 
rios á   su  profesión. 

Art.  21. — El  cirujano  del  cuer- 
po que  se  halle  de  guarnición 
en  la  capital  de  la  república, 
tendrá  obligación  de  asistir  igual- 
mente al  colegio. 

EDUCACIÓN   MORAL. 

Art  22. — Se  enseñarán  á  los 
alumnos  los  principios  de  reli- 
gión y  moral:  se  celará  con  es- 
pecial cuidado  la  pureza  de  sus 
costumbres,  y  se  les  formará 
en  el  amor  de  la  libertad  y  de 
la  patria. 
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Para  fortificar  en  ellos  estos 
nobles  sentimientos,  y  ejercitar 
al  mismo  tiempo  con  utilidad 
su  memoria,  se  les  leerá  la  his- 
toria de  aquellos  ilustres  guer- 
reros, cuyo  esfuerzo  y  demás  vir- 
tudes han  excitado  la  admira- 
ción de  su  siglo  y  de  la  poste- 
ridad, y  se  les  leerá  especial- 
mente la  de  los  americanos  que 
mas  se  han  distinguido  enlaheroi- 
ca  lucha  contra  la  opresión  y  la 
tiranía. 

En  fin,  se  les  manifiestará 
que  el  honor  es  la  vida  del  mi- 
litar; y  se  hará  nacer  en  ellos 
el  deseo  y  entusiasmo  de  gloria 
por  medio  de  todas  aquellas  lec- 
turas que  son  capaces  de  inspi- 
rarlos. 

EDUCACIÓN    LITERARIA. 

Art,  23. — El  curso  de  estu- 
dios en  el  colegio  será  de  cuatro 
años. 

Art.  24. — En  el  primero  se  da- 
rán lecciones  de  ordenanza,  de 
aritmética  y  álgebra  elemental: 
en  el  segundo  de  geometría  tri- 
gonometría rectilínea,  teoría  de 
sus  aplicaciones:  en  el  tercero 
de  geografía  y  táctica  militar: 
en  el  cuarto  de  fortificación  per- 
manente y  pasagera,  ataque  y 
defensa  de  plazas  y  obras  de 
campaña. 

Art.  25. — Se  recomendará  e- 
ficazmente  á  los  alumnos  la  lec- 
tura de  historia  universal;  y  se 
procurará  darles  también  lec- 
ciones de  balística.  Pero  el  es- 
tudio de  estos  dos  ramos  no  se- 
rá por  ahora  forzoso  en  el  cur- 


so de  los  cuatro  años  que  designa 
el  artículo  23. 

Art,  26. — Habrá  academias  de 
táctica  para  la  infantería  y  ca- 
ballería que  se  regentarán  pol- 
los oficiales  mas  sobresalientes 
de  cada  una  de  ellas. 

Art.  27. — La  de  caballería  es- 
tará á  cargo  del  oficial  que  ten- 
ga mas  disposición  para  diri- 
girla. Este  dará  nociones  gene- 
rales sobre  ella;  y  descenderá  á 
todos  los  pormenores  de  su  uso 
en  campaña  y  en  plaza. 

Art.  28. — Dará  también  lec- 
ciones sobre  la  construcción 
de  cañones,  elaboración  de  pól- 
vora, y  cuanto  pertenece  á  este 
importante   ramo. 

Art.  20. — Igualmente  se  da- 
rán á  todos  los  alumnos  los  de 
castramentacion  y  reconocimien- 
tos militares;  enseñándoles  á  le- 
vantar un  plano  á  un  golpe  de 
vista. 

Art.  30. — Los  alumnos  ten- 
drán libertad  para  elegir  entre 
las  armas,  aquella  quemas  llame 
su   inclinación. 

Art.  31. — Los  que  no  se  de- 
dil juen  á  la  artillería,  solamen- 
te recibirán  conocimientos  gene- 
rales sobre  ella,  reducidos  á  lo 
material  del  arma,  á  la  dispo- 
sición que  debe  dársele  en  el  a- 
taque  y  defensa,  y  á  su  com- 
binación con  las   demás  armas. 

Art.  32. — Para  las  operaciones 
prácticas  se  destinará  un  dia 
á  la  semana  en  cada  cátedra  ó 
academia. 

Art.  33. — Cada  seis  meses  ha- 
brá exámenes,  que  presidirá  el 
inspector  general,  sobre  las  ma- 


DE    LA    G TIERRA. 


mi 


terias  que  se  hayan  enseñado 
en  cada  cátedra  ó  academia;  no 
pudiendo  pasarse  de  una  á  otra 
sin  que  verificado  el  examen 
se  acredite  en  el  la  suficien- 
cia. 

Art.  3t. — Los  cuatro  oficiales 
veteranos  que  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  2  ?  se  des- 
tinen al  colegio,  se  dedicarán 
también  al  estudio  y  harán  la 
guardia  diaria  en  el  mismo  cole- 
gio con  el  numero  correspondien- 
te de  alumnos. 

Art.  35. — El  director  comisio- 
nará á  estos  oficiales  para  que 
á  vista  de  él,  presidan  algu- 
nas veces  la  clase;  y  cuando  á 
juicio  de  él  mismo  tuvieren  la 
instrucción  necesaria,  podrán  o- 
cuparse  bajo  su  dirección,  en  la 
de  alguna  de  las  respectivas  cla- 
ses. Dichos  oficiales  habitarán 
en  el  colegio;  y  si  este  les  die- 
re la  mesa,  deberán  contribuir 
con  quince  pesos  al  mes. 

Art.  36. — Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan  se  estable- 
cerán escuelas  de  dibujo  y  de 
lenguas;  especialmente  de  los 
idiomas  vivos  mas  usuales. 

Art.  37.—  Luego  que  esté  nom- 
brado el  director,  se  ocupará  en 
formar  un  reglamento  sobre  las 
bases  establecidas  en  el  presen- 
te, para  la  economía  interior  del 
colegio;  en  el  cual  se  hará  la 
distribución  conveniente  de  las 
horas  de  estudio,  descanso  ejer- 
cicio, &c,  pasándose  al  gobierno 
para  su  aprobación. 


CAPITULO  IV. 
De  los  ascensos. 

Art.  38. — El  mérito  de  los  a- 
lumnos  que  deban  obtener  as- 
censos, se  calificará  respectiva- 
mente, según  los  exámenes  se- 
mestres que  previene  el  artículo 
32;  y  si  en  ellos  acreditaren  apro- 
vechamiento los  que  hayan  con- 
cluido el  curso  de  estudios,  serán 
ascendidos  á  sub-tenientes  su- 
pernumerarios de  los  cuerpos  en 
que  deban  servir;  colocándolos 
en  las  primeras  vacantes  que 
ocurran  por  el  orden  de  su  anti- 
güedad en  el  colegio,  y  en  igual- 
dad de  esta  circunstancia,  por  su 
mayor  edad. 

Art.  39. — Las  propuestas  serán 
hechas  por  los  comandantes  de  los 
cuerpos  en  que  deban  servir  los 
alumnos,  á  virtud  de  la  filiación 
y  certificación  de  haber  conclui- 
do el  curso  con  aprovechamien- 
to, que  deberá  pasarlas  al  direc- 
tor del  colegio;  y  el  inspector  las 
elevará  al  gobierno  supremo  con 
su  informe. 

Art.  40. — Para  todas  las  va- 
cantes de  sub-tenientes  que  o- 
curran  en  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, se  hará  la  propuesta  al 
gobierno,  alternando  siempre  en- 
tre dos  alumnos  y  un  sargento 
primero.  De  manera  que  si  ocur- 
ren tres  vacantes  se  propondrá  á 
dos  alumnos  y  un  sargento  pri- 
mero: si  vuelven  á  ocurrir  dos, 
entrará  un  sargento  primero  y 
un  alumno;  y  si  ocurriere  una  so- 
la, se  consultará  á  un  individuo 
de  la  clase  á  que   corresponda 
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por  su  turno.  Mas  en  el  caso  de 
no  haber  alumnos  bastantes  ido- 
neos  para  desempeñarlas,  se 
propondrán  solo  sargentos;  y  si 
entre  estos  no  los  hubiere  con 
aquella  calidad  y  en  aptitud  de 
ascender,  se  consultarán  solo  a- 
lumnos. 

CAPITULO  V. 

De  la  formación   de  una  junta 
económica. 

Art.  41. — Se  formará  una  jun- 
ta económica  compuesta  del  di- 
rector y  sub-director  del  cole- 
gio y  de  los  cuatro  oficiales  ve- 
teranos; uno  de  los  cuales  será 
cajero  por  elección  anual  de  la 
misma  junta. 

Art.  42. — Esta  se  reunirá  dos 
veces  por  lo  menos  al  mes  pa- 
ra tratar  de  todo  lo  relati- 
vo á  la  economía  del  estableci- 
miento. 

Art.  43. — La  junta  acordará 
los  gastos  que  deban  hacerse 
para  el  vestuario  de  los  alum- 
nos: examinará  las  cuentas  del 
administrador;  se  impondrá  del 
estado  (pie  tenga  el  cobro  de  las 
asistencias;  y  procurará  hacer  io- 
dos los  ahorros  que  sean  compa- 
tibles con  el  buen  servicio  del 
colegio. 

CAPITULO  VI. 

Be  los  ajustamientos. 

Xxt  44. — El  ecónomo  presen- 
tará sus  cuentas  cada  cuatro  me- 
ses en  la  tesorería  general  pol- 
lo respectivo  á  los  haberes  de  los 
alumnos  que  deberá  percibir  en 


ella,   como  pertenecientes  á  los 
fondos  del  colegio. 

Art.  45.  —  El  ajustamiento 
relativo  á  los  demás  fondos  del 
mismo,  será  examinado  por  la 
junta  económica. 

Art.  46. — Se  llevarán  dos  libros 
maestros  para  extender  en  ellos 
por  separado  ambos  ajustamien- 
tos; con  demostración  de  ingre- 
sos, egresos  y  existencias. 

Art.  47 — El  alumbrado  del  co- 
legio constará  de  una  luz  para 
cada  alumno,  y  otra  para  el  cuer- 
po de  guardia;  las  (pie  submi- 
nistrará el  asentista  del  alum- 
brado de  cuarteles,  comprobán- 
dose esta  partida  en  la  forma 
que  previene  el  reglamento  de 
ellos,  (pie  está  en  practica. 

CAPITULO  VIL 

Del  modo  de  conservarlos  los  fondos 
del   colegio. 

Art.  48. — Los  fondos  del  co- 
legio se  custodiarán  en  una  arca 
de  tres  llaves,  una  de  las  cuales 
tendrá  el  director,  otra  el  sub- 
director, y  otra  el  oficial  cajero. 

Art.  49. — De  todas  las  can- 
tidades que  salgan  de  la  arca 
para  los  gastos  del  colegio,  dará 
recibo  el  ecónomo;  y  estos  docu- 
mentos quedarán  en  poder  del 
cajero,  quien  los  presentará  á  la 
junta  cuando  hayan  de  exami- 
narse las  cuentas.  (66) 


(66)— La  preinserta  no  llegó  á  poner- 
se nunca  en  ejecución  á  causa  de  las  difi- 
cultades, de  todo  género,  que  se  atrabesa- 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
JULIO  DE  1865,  FIJANDO  EL  DÍA 
QUE  LOS  M1L1CÍANOS  DEBEN  CON- 
CURRIR A  LOS  EJERCICIOS  DOC- 
TRINALES. 

El  presidente,  teniendo  en 
consideración  que  en  la  estación 
presente  de  aguas,  los  milicianos 
de  los  departamentos,  que  en 
su  rnaj^or  pai'te  son  agricultores 
tienen  que  ocuparse  indispen- 
sablemente en  sus  sementeras  y 
labranzas  de  campo,  lo  mismo 
que  en  el  cuidado  de  sus  bie- 
nes semovientes,  á  que  no  po- 
drían atender  si  en  dicha  épo- 
ca se  les  obligase  á  concurrir 
todos  los  domingos  a  la  cabece- 
ra respectiva  á  los  ejercicios 
doctrinales,  lo  que  sin  duda  o- 
casionaria  graves  perjuicios,  no 
solamente,  a  su  familia,  sino  tam- 
bién á  la  misma  agricultura;  por 
tanto,  tiene  a  bien  acordar:  que 
los  ejercicios  de  que  se  hace  mé- 
rito solo  se  practiquen  por  los 
milicianos  el  ultimo  domingo  de 
cada  mes,  concurriendo  como  lo 
han  hecho  hasta  ahora  á  la  res- 
pectiva cabecera,  verificándose 
así  hasta  el  mes  de  noviembre 
próximo;  y  que  desde  el  de  di- 
ciembre inmediato  en  adelante, 
continúen  practicándolos  encada 
domingo  del  mes,  según  ha  es- 
tado establecido. 


ron,  y  por  los  trastornos  políticos  que 
muy  luego  sobrevinieron  en  los  cinco  es- 
tados de  esta  America- Central  los  cuales 
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dieron  por  resultado  que  las  autoridades 
Wdin&d-ds  federales  abandonasen  y  desocupa- 
sen el  suelo  de  Guatemala  donde  siem- 
pre habian  sido  respetadas,  estimadas  y 
bien  pagadas,  para  ir  á  situarse  en  San 
Salvador,  á  solicitud  de  los  hombres  in- 
fluentes de  aquellos  mismos  estados. — 
Dicha  traslación  se  verificó  á  princi- 
pios del  año  de  1834;  pero  no  bien  se 
habian  instalado  en  San  Salvador,  cuando 
ellas  y  á  su  cabeza  el  presidente  don 
Francisco  Morazan,  fueron  brusca  y  vio- 
lentamente atacadas  por  numerosas  fuer- 
zas militares  de  los  pueblos  circunveci- 
nos levantadas  por  el  gefe  San  Martin 
y  otros  muchos  funcionarios  del  propie- 
tario. 

De  manera  que  la  administración  de 
autoridades  federales,  aunque  compuesta, 
casi  en  su  totalidad,  de  ciudadanos  ori- 
ginarios de  aquellos  mismos  estados,  fue- 
ron constantemente  el  objeto  de  la  mala 
voluntad  de  sus  pueblos. — Y  esta  antipa- 
tía se  declaró  poco  después  con  mayor 
violencia  de  parte  de  los  estados  de  Costa- 
Rica,  de  Nicaragua  y  de  Honduras,  cuyos 
gobiernos  enviaron  tropas  contra  el  fede- 
ral quien  apesar  de  haberlas  destrozado 
sucesivamente  en  Giboa,  en  el  Espíritu 
Santo,  y  en  Perutapan  por  los  años  de 
1838  y  1839,  al  fin  dieron  en  tierra  con 
la  federación  nacional  y  la  disolvieron  pa- 
ra   siempre. 

Las  causas  anteriores,  pues,  son  las  que 
impidieron  el  establecimiento  del  colegio 
militar.— Ahora  el  gobierno  provisorio  de 
nuestra  república  de  Guatemala,  acaba  de 
expedir  un  acuerdo  sobre  tan  importan- 
te materia,  con  fecha  22  del  próximo 
pasado  mayo,  el  cual  se  halla  inserto  en 
el  número  51  del  Boletín  oficial  de  26  del 
mismo  que  dice   asi: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Palacio  del  gobierno:  Guatemala,  mayo 
22  de  1872. — Siendo  necesario  el  estable- 
cimiento de  un  colegio  militar,  donde  se 
eduquen  jóvenes  que  sirvan  de  base  para 
la  organización  de  las  milicias  de  la  re- 
pública, y  habiéndose  pedido  con  tal 
objeto  el  correspondiente  cuerpo  de  ofi- 
ciales, el  señor  teniente  general  encar- 
gado de  la  presidencia  del  gobierno,  ha 
tenido  á  bien  acordar  la  creación  de 
aquel  establecimiento,  designando  para  lo- 
cal el  edificio  del  campamento  y  encargan 
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doso  los  ministros  de  los  respectivos  ra- 
mos, de  su  reparación  y  dornas  obras  que 
su  destino  exija. — Comuniqúese  y  publi- 
quese. — Rubricado  por  el  señor  teniente 
general  encargado  de  la  presidencia  del 
gobierno.  El  ministro  de  Fomento  encar- 


gado   accidentalmente    del  despacho    do 
guerra. — Samayoa. 

Guatemala,  junio  4  de  1872. 

(Nota   del  comisionado  para  la  recopilación.) 


DE    LA    GUERRA. 


701 


TITULO  IV. 


DE  LA  ANTIGÜEDAD,    PREFERENCIA    Y    CATEGORÍA    DE 

UNOS    CUERPOS    DEL   EJERCITO,  CON  RESPECTO    A    LOS 

OTROS:  DE  SUS  PRIVILEGIOS  Y  OBLIGACIONES:  INFANTERÍA 

PERMANENTE:    CABALLERÍA    PERMANENTE:    ARTILLERÍA 

ÍDEM:   LA  MILICIA   ACTIVA  DE  ESTAS  MISMAS  ARMAS:  LA 

M[LICIA  CÍVICA    (GUARDIA  DE  LA    CONSTITUCIÓN,  Ó 

PATRIOTAS):  DEL  ARMAMENTO,  VESTUARIO, 

SUELDOS,  INSIGNIAS,    &C,  &C. 


CONTIENE  SEIS  LEYES. 


N.  1.056. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  23  DE  AGOSTO  DE  1826, 
SOBRE    UNIFORMES    MILITARES. 


1  ?  — El  uniforme  de  la  mili- 
cia activa  sera:  pantalón  encar- 
nado, casaca  azul  con  vueltas, 
collarín  y  ojales  celestes  y  ca- 
bos  dorados. 

2  ?  — El  petí  uniforme  será 
pantalón  blanco,  casaca  azul  con 
vueltas,  collarín  y  ojales  celes- 
tes y  cabos  dorados. 

3  ?  — Los  soldados,    cabos  y 


sargentos  usarán  morrión  con 
cordones  encarnados,  escarapela 
y  pompón  de  los  colores  de  la 
bandera,  y  en  la  correa  de  la 
cartuchera  sobre  el  lado  del  co- 
razón una  chapa  de  metal. 

4  9  — No  podrá  usarse  esca- 
rapela de  otro  color,  que  el  que 
se  designa  en  eL  artículo  ante- 
cedente. 

5  ?  — Los  sargentos,  cabos  y 
soldados  en  activo  servicio  y  eir 
las  formacioues  se  presentarán 
vestidos  de  géneros  del  país. 

8  ?  — (No  se  pone  por  ser  in- 
conducente.) 
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7  9  — Para  distinguirse  entre 
sí  los  batallones,  llevarán  en  el 
mondón  una  placa  en  que  se 
inscriba  el  nombre  del  depar- 
1  ¡miento  á  que  pertenezca. 

8  9  — Las  banderas  de  la  mi- 
licia serán  del  mismo  color,  ta- 
maño y  forma  que  la  nacional. 

9  ?  — En  la  faja  intermedia  se 
colocarán  las  armas  del  estado: 
en  la  superior  el  nombre  del  de- 
partamento á  que  pertenece  el 
batallón  ó  batallones,  y  en  la 
superior  las  iniciales  M.  A.  B.  N., 
cuyas  inscripciones  serán  do- 
radas. 


N.l.ár)7. 


UEY  2.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
OCTUBRE  DE  1831,  CREANDO  Y 
ORGANIZANDO  LA  GUARDIA  DE  LA 
CONSTITUCIÓN. 

CAPITULO  I. 

De  la  guardia  de  la   constitución 
en  general. 

Artículo  1  9  — La  guardia  se 
forma  de  todos  los  milicianos  cí- 
vicos. Esta  guardia  se  establece 
principalmente,  para  la  conser- 
vación del  orden  publico,  y  pa- 
ra asegurar  la  ejecución  de  las 
leyes. 

Art.  2  9  — Todos  los  ciudada- 
nos en  ejercicio  de  sus  derechos 
comprendidos  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  años  hasta  la  de 
cuarenta  y  seis,  están  estrecha- 
mente obligados  á  alistarse  en 
los  cuerpos  de  la  guardia  siem- 


pre que  no  estén  expresamente 
exceptuados  por   esta  ley. 

Art.  3  ?  — Quedan  exceptua- 
dos: Primero:  Los  que  estuvie- 
ren incorporados  en  el  ejército 
permanente. — Segundo:  Los  que 
hicieren  parte  de  la  milicia  ac- 
tiva.— Tercero:  Los  que  por  im- 
pedimento físico  visible  ó  noto- 
rio se  hallen  imposibilitados  pa- 
ra el  manejo  de  las  armas. — 
Cuarto:  Los  eclesiásticos,  los  fun- 
cionarios públicos,  los  maestros 
de  primeras  letras  con  escuela 
publica,  los  catedráticos  ó  los 
profesores  délos  establecimien- 
tos literarios  aprobados,  los  sim- 
ples jornaleros  y  los  marineros. 
— Quinto:  Los  médicos,  ciruja- 
nos y  boticarios  con  tal  que 
ejerzan  su   profesión. 

Art.  4  9  — Si  alguno  de  los  in- 
dividuos exceptuados  en  el  ar- 
ticulo anterior,  quisiere  expon- 
táneainente  alistarse  en  la  guar- 
dia, será  admitido  y  se  consi- 
derará esto  como  un  acto  de 
patriotismo,  y  no  se  le  obligará 
á  hacer  mas  servicio  que  aquel 
para  que  se  comprometa  al 
tiempo  de  su  alistamiento. 

Art.  5  9 — No  podrán  ser  ad- 
mitidos en  los  cuerpos  de  la 
guardia,  los  que  no  gozaren  ó 
estuvieren  suspensos  de  los  de- 
rechos de  ciudadano. 

Art.  6  9  — Exceptuanse  de  lo 
prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior aquellos  jóvenes  que  te- 
niendo la  estatura  y  robustez  ne- 
cesaria á  juicio  de  la  autoridad 
local,  no  gozaren  de  los  derechos 
de  ciudadano  únicamente  por  no 
tener  todavía  la  edad  competente. 
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Art.  7  9  — Los  individuos  que 
habiendo  sido  debidamente  ad- 
mitidos en  los  cuerpos  de  la 
guardia  quedaren  después  sus- 
pensos por  cualquiera  causa  de 
los  derechos  de  ciudadano,  que- 
darán también  privados  de  ejer- 
cer sus  funciones  como  milicia- 
nos de  la  guardia,  por  todo  el 
tiempo  que  durase  la  menciona- 
da suspensión:  y  los  que  fueren 
privados  de  los  mismos  derechos 
de  ciudadano  serán  echados  de 
la  guardia. 

CAPITULO  II. 

De  la  división  y  formación  de  la 
guardia. 

Art.  8  9  — La  fuerza  de  la 
guardia  se  divide  en  movible  y 
sedentaria. 

Art.  9  9  — La  movible  se  com- 
pondrá de  todos  los  milicianos 
comprendidos  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  anos  hasta  la  de 
treinta  y  cuatro,  y  de  los  que 
hubieren  sido  admitidos  con  ar- 
reglo al  artículo  6  9  del  capí- 
tulo primero. 

Art.  10. — La  guardia  sedenta- 
ria se  formará  con  todos  los  cí- 
vicos comprendidos  desde  la  e- 
dad  de  treinta  y  cinco  años  has- 
ta la  de  cuarenta  y  seis,  y  de 
los  que  teniendo  mayor  edad  se 
hubiesen  alistado  voluntaria- 
mente. 

Art.  11. — La  división  expre- 
sada de  la  guardia  en  movible  y 
sedentaria,  no  tendrá  lugar  en 
los  pueblos  donde  los  cívicos  no 
pasen  de  cincuenta;  pero  cuan- 
179 


do  se  reúna  la  guardia  movible 
de  todo  el  departamento,  lo  ve- 
rificarán también  los  cívicos  de 
los  mencionados  pueblos  que  por 
su  edad  deban  hacer  parte  de 
dicha  milicia. 

Art.  12. — La  organización  de 
la  guardia  será  la  misma  para 
la  movible  que  para  la  seden- 
taria, é  igual  también  en  los 
pueblos,  donde  con  arreglo  al  ar- 
tículo anterior  no  exista  dicha 
división. 

Art.  13. — Donde  el  numero  de 
milicianos  cívicos  no  llegare  á* 
diez,  se  nombrará  un  cabo  se- 
gundo. 

Art.  14.  —  De  diez  á  quince 
cívicos  tendrán  un  cabo  pri- 
mero y  un  cabo  segundo. 

Art.  15. — De  quince  á  veinti- 
cinco habrá  un  sargento  segundo, 
un  cabo  primero  y  un  cabo  se- 
gundo. 

Art.  16.  —  De  veinticinco  á 
treinta  y  cinco,  se  nombrará  un 
subteniente,  dos  sargentos  segun- 
dos, dos  cabos  primeros  y  dos 
cabos  segundos. 

Art.  17. — De  treinta  y  cinco 
á  cuarenta  y  cinco  se  elegirá  un 
subteniente,  tres  sargentos  se- 
gundos, tres  cabos  primeros,  y 
tres  cabos  segundos. 

Art  18. — De  cuarenta  y  cinco 
á  sesenta  habrá  un  teniente,  un 
subteniente,  cuatro  sargentos  se- 
gundos, cuatro  cabos  primeros 
y  cuatro  cabos  segundos. 

Art.  19. — De  sesenta  á  seten- 
ta tendrán  un  teniente,  dos  sub- 
tenientes, un  sargento  primero, 
cuatro  sargentos  segundos,  cua- 
tro cabos  primeros,  cuatro  cabos 
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segundos  y  un  tambor. 

Art.  20, — De  setenta  á  noven- 
ta formarán  una  compañía,  con 
un  capitán,  un  teniente,  un  sub- 
teniente, un  sargento  primero, 
seis  sargentos  segundos,  seis  ca- 
bos primeros,  seis  cabos  segun- 
dos  y  un  tambor. 

Art.  21. — De  noventa  á  ciento 
se  aumentará  en  cada  compa- 
ñía, un  subteniente,  un  furriel 
que  será  cabo  primero  y  un 
tambor. 

Art.  22. — De  ciento  á  ciento 
treinta  y  nueve  se  aumentará 
ademas  un  teniente,  dos  sargen- 
tos segundos,  dos  cabos  prime- 
ros y  dos  cabos  segundos. 

Art.  23. — De  ciento  cuarenta 
á  ciento  noventa  y  nueve  se  for- 
marán dos  compañías  organiza- 
das según  el  artículo  20. 

Art.  24. — De  doscientos  á  dos- 
cientos setenta  y  ocho,  se  ha- 
rán en  cada  una  de  las  compa- 
ñías los  aumentos  detallados  en 
los  artículos  21  y    22. 

Art.  25. — De  doscientos  seten- 
ta y  nueve  á  trescientos  noven- 
ta, se  formarán  tres  compañías, 
organizadas  según  el  artículo  24. 

Art.  26. — De  trescientos  no- 
venta y  uno  á  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  se  organizará  un 
batallón  que  constará  de  cuatro 
compañías  iguales  en  un  todo 
á  las  del  artículo  anterior,  y  la 
plana  mayor  de  dicho  batallón 
se  compondrá  de  un  comandante, 
un  capitán,  primer  ayudante,  un 
teniente  ayudante  segundo,  un 
subteniente  abanderado,  un  ci- 
rujano, un  tambor  mayor  y  un 
armero. 


Art.  27.— De  quinientos  cincuen- 
ta y  siete  á  setecientos  ochenta  se 
formará  un  batallou  de  seis  com- 
pañías, iguales  á  las  anteriores 
y  con  la  misma  plana  mayor. 

Art.  28. — Pasando  el  numero 
de  los  cívicos  de  setecientos 
ochenta,  se  formarán  en  gene- 
ral, tantos  batallones  como  se 
pueda;  pero  debiendo  constar  es- 
tos precisamente  de  cuatro  com- 
pañías, cada  una  de  las  cuales 
no  podrá  tener  menos  de  noven- 
ta cívicos,  ni  mas  de  ciento  trein- 
ta y  cinco,  inclusos  los  oficiales, 
sargentos  y  cabos. 

Art.  29. — Cada  compañía  ó 
sección  de  compañía,  se  subdi- 
vidirá  en  escuadras  y  en  cada 
una  de  estas  habrá  un  sargento 
segundo,  un  cabo  primero  y  un 
cabo  segundo. 

Art.  30. — Cuando  la  guardia 
movible  por  circunstancias  ex- 
traordinarias, fuere  destinada  al 
ejército  de  operaciones,  se  or- 
ganizarán sus  batallones  bajo  el 
mismo  pié  que  tuvieren  los  de 
la  milicia  activa. 

Art.  31. — Cuando  la  guardia 
movible  de  todo  un  departamen- 
to, ó  la  de  todo  el  estado  se 
reuniese,  se  formarán  batallones 
con  todas  las  compañías  y  piquetes 
sueltos  que  se  juntasen,  nombrán- 
dose la  plana  mayor  por  el  or- 
den establecido  en  este  regla- 
mento y  llenándose  las  plazas 
de  oficiales,  sargentos  y  cabos 
con  los  que  obtuvieren  los  mis- 
mos empleos  en  las  citadas  com- 
pañías y  piquetes.  Si  en  alguna 
clase  resultasen  sobrantes,  serán 
colocados  como  efectivos  los  mas 
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antiguos,  y  los  demás  quedarán 
agregados  con  opción  á  las  va- 
cantes que  ocurran;  bien  enten- 
dido que  serán  siempre  consi- 
derados como  los  mas  modernos, 
aquellos  que  no  presenten  sus 
despachos,  aunque  de  otro  mo- 
do acrediten  su  antigüedad.  Si 
después  de  colocados  todos  los 
oficiales,  sargentos  y  cabos  de 
las  compañías  y  piquetes  suel- 
tos, resultase  que  en  alguna  de 
las  clases  no  eran  suficientes  al 
paso  que  en  las  inferiores  hu- 
biese sobrantes,  irán  ascendien- 
do los  mas  antiguos,  de  las  cla- 
ses inmediatamente  inferiores 
para  que  los  agregados  vayan 
colocándose,  verificándose  lo  mis- 
mo con  las  vacantes  sucesivas 
que  ocurran  hasta  que  ya  no 
haya  agregados,  en  cuyo  caso 
serán  reemplazadas  las  vacantes 
por  el  orden  establecido  en  los 
artículos  179,  180  y  186  del  ca- 
pítulo 16. 

Art.  32.— Si  en  algunos  de  los 
pueblos  del  estado  quisiesen  sus 
vecinos  formar  un  escuadrón  de 
caballería  de  la  guardia,  será 
una  compañia  compuesta  de  un 
capitán,  un  teniente,  un  alfé- 
rez, un  sargento  primero,  cua- 
tro sargentos  segundos,  un  ca- 
bo primero  furriel,  cuatro  ca- 
bos primeros,  cuatro  cabos  se- 
gundos, dos  trompetas  y  cua- 
renta y  cuatro  soldados.  Los  de- 
mas  cívicos  qur  se  vayan  pre- 
sentando se  irán  agregando  á 
esta  compañía,  aumentando  para 
cada  once  un  cabo  primero  y 
un  cabo  segundo;  y  luego  que  se 
reúnan  ciento  treinta  y  un  indi- 


viduos, se  organizará  un  escua- 
drón con  dos  compañías  iguales 
á  la  anterior;  y  cuya  plana  ma- 
yor constará  de  un  comandante, 
un  capitán  primer  ayudante,  un 
teniente  ayudante  segundo,  un 
alférez  porta-guion  y  un  trompe- 
ta mayor. 

capitulo  ni. 

De  las  obligaciones  de  la  guardia 
movible  y  de  la  sedentaria, 

Art.  33. — Alternará  la  guar- 
dia movible  con  la  sedentaria: 
1  ?  Para  dar  un  principal  de 
guardia  á  las  casas  capitulares 
ó  parage  mas  proporcionado, 
siempre  que  la  autoridad  civil 
lo  juzgue  conveniente. — 2  ?  Pa- 
ra dar  patrullas  dentro  de  la 
población  que  cuiden  de  la  tran- 
quilidad publica  y  persigan  á 
los  desertores  y  malhechores  que 
se  abriguen  dentro  del  pueblo, 
si  lo  juzgase  necesario  la  auto- 
ridad civil. — 3  ?  Para  concurrir 
á  las  funciones  de  regocijo  ú 
otras  qae  se  tengan  por  oportu- 
nas.— í?  Para  defender  sus  ho- 
gares de  los  enemigos  exterio- 
res y  para  repeler  en  ellos  cual- 
quier ataque  contra  la  libertad 
é  independencia  absoluta  de  la 
nación. 

Art.  34. — Será  obligación  de 
la  guardia  movible:  1  ?  El  perse- 
guir y  aprehender  los  desertores, 
bandidos  y  malhechores  que  se 
oculten  en  las  inmediaciones  de 
sus  pueblos  respectivos,  cuando 
no  hubiese  en  ellos  tropa  de 
continuo  servicio  que  lo  haga. — 
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2  ?  Escoltar  en  defecto  de  otra  tro- 
pa las  conducciones  de  presos 
é  intereses  nacionales,  desde  su 
pueblo  ii^sta  el  inmediato  donde 
Laya  fuerza  cívica  ó  de  otra  cla- 
se- que  lo  continué. — 3  ?  Acu- 
dir al  llamamiento  del  gefe  de- 
partamental, para  restablecer  el 
orden  en  cualquiera  punto  del 
departamento  donde  se  hubiese 
alterado,  y  para  defender  el  mis- 
mo departamento  en  caso  de 
guerra  contra  los  enemigos  exte- 
riores.— 4  ?  Reunirse  en  el  pun- 
to que  designe  el  gefe  del  es- 
tado, para  repeler  dentro  del  ter- 
ritorio de  este,  cualquier  ataque 
que  se  premedite  contra  la  li- 
bertad é  independencia  absolu- 
ta de  la  república. — 5  ?  Incor- 
porarse en  caso  de  guerra  al 
ejército  de  operaciones,  cuando 
el  gefe  del  estado  se  lo  mandase 
en  virtud  de  una  ley  expresa, 
dada  por  la  asamblea  y  sancio- 
nada por  el  consejo. 

Art.  35. — Cuando  no  bastase 
la  guardia  movible  para  dar  el 
servicio  expresado  en  los  dos  pri- 
meros casos  del  artículo  anterior, 
le  auxiliará  la  sedentaria. 

Art.  36. — Si  el  pueblo  que  hu- 
biese de  relevar  á  los  cívicos, 
que  con  arreglo  al  segundo  ca- 
so] del  artículo  34,  escoltasen 
presos  ó  intereses  nacionales,  no 
tuviese  la  fuerza  suficiente  pa- 
ra dar  este  servicio,  pedirá  el 
auxilio  que  necesitase  al  pueblo 
ó  pueblos  comarcanos  que  estén 
fuera  de  la  carrera  del  tránsito, 
cuyas  municipalidades  no  po- 
drán negarlo;  aunque  si  tendrán 
derecho  después  de  haber  obe- 


decido, á  reclamar,  si  no  les  per- 
tenecia  aquel  servicio,  para  que 
se  les  rebaje  de  otro  que  les 
corresponda  en  lo  sucesivo. 

Art.  37.  —  Las  obligaciones 
prescritas  en  los  dos  primeros 
casos  del  artículo  33,  y  en  los 
dos  primeros  también  del  artí- 
culo 34,  se  permitirán  desem- 
peñar por  sostituto;  pero  deberá 
este  ser  también  cívico  costea- 
do por  el  individuo  á  quien  cor- 
responda el  servicio  y  del  mismo 
grado  que  aquel  á  quien  sostí- 
tuya. 

Art  38. — rLos  individuos  que 
sigan  alguna  carrera  literaria, 
concurrirán,  aunque  sean  cívi- 
cos, á  los  establecimientos  de 
su  enseñanza  y  por  lo  tanto  solo 
se  les  obligará  á  hacer  el  ser- 
vicio, cuando  se  hallen  en  vaca- 
ciones, asi  como  también  en  el 
cuarto  caso  del  artículo  33  y  en 
los  tres  últimos  casos  del  artí- 
culo 34. 

Art.  39. — El  ser  cívico  no  se- 
rá impedimento  para  que  cual- 
quier individuo  cuando  no  esté 
sobre  las  armas,  pueda  ausen- 
tarse del  pueblo  de  su  domici- 
lio siempre  que  le  acomode  pa- 
ra sus  negocios  é  intereses  par- 
ticulares; debiendo  en  este  caso 
avisar  al  capitán  ó  comandante 
de  la  compañía  ó  piquete  á  que 
pertenezca  para  que  se  anote  el 
servicio  que  le  corresponda  du- 
rante su  ausencia  á  fin  de  que 
por  atrasado  lo  preste  al  re- 
greso. 

Art,  40. — Por  punto  general 
esta  fuerza  no  dará  guardia  de 
honor  á  persona  alguna  por  dis- 
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tinguida  ó  graduada  que  sea, 
dará  si,  ordenanza  á  los  gefes 
de  su  cuerpo  cuando  este  se  ha- 
lle de  servicio,  y  al  comandante 
en  gefe  de  toda  la  tropa  de  la 
guardia,  si  se  hallase  reunida  la 
de  varios  pueblos.  Tampoco  ha- 
rá honores  sino  á  la  Magostad 
Divina. 

Art.  41. — Todo  individuo  en  el 
hecho  de  ser  incorporado  en  la 
guardia,  queda  enteramente  su- 
jeto á  las  leyes  penales  que  es- 
tablece este  reglamento  sin  que 
le  sirva  de  disculpa  el  decir 
que  no  se  le  han  leido,  pues  nin- 
gún ciudadano   debe  ignorarlas. 

Art.  42. — Todo  miliciano  cívi- 
co que  recibiese  orden  verbal  ó 
por  escrito  de  alguno  de  sus  ge- 
fes  respectivos  para  ponerse  so- 
bre las  armas,  acudirá  pronta- 
mente á  su  cuartel  ó  al  punto 
que  la  misma  orden  le  designe, 
y  llegando  allí  entrará  en  for- 
mación con  el  mayor  silencio, 
para  ejecutar  cuanto  disponga 
su  gefe. 

Art.  43. — Todo  cívico,  sin  a- 
guardar  orden  alguna,  se  presen- 
tará inmediatamente  en  su  cuar- 
tel, luego  que  sepa  que  se  ha 
alterado  la  tranquilidad  publica 
en  el  recinto  de  su    población. 

CAPITULO  IV. 

Obligaciones    del    soldado. 

Art.  44. — Todo  soldado  de  la 
guardia  está  obligado  á  cuidar 
de  sus  armas,  manteniéndolas  en 
el  mejor  estado  de  uso  y  de  bri- 
llantez;  debiendo     conocer    las 
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faltas  de  su  fusil,  el  nombre  de 
cada  pieza,  el  modo  de  armar 
y  desarmar  la  llave  y  poner  bien 
la  piedra,  considerando  las  ven- 
tajas que  le  resultan  de  tener 
su  arma  bien  cuidada. 

Art.  45. — Siendo  la  disciplina 
la  que  dá  mas  confianza  al  sol- 
dado y  el  mejor  garante  de  la 
victoria,  los  cívicos  estando  so- 
bre las  armas  no  podrán  sepa- 
rarse de  su  fila  ó  compañía,  sin 
permiso  del  que  estuviere  man- 
dando, guardarán  profundo  si- 
lencio, se  mantendrán  derechos, 
no  saludarán  á  persona  alguna, 
estarán  atentos  y  obedientes  á 
la  voz  de  mando  y  harán  sus 
fuegos  con  prontitud  y  buena 
dirección. 

Art.  40.— Mngun  soldado  de 
la  guardia  cuando  este  de  ser- 
vicio, podrá  disparar  su  arma, 
sin  que  lo  disponga  el  que  lo 
manda,  á  excepción  de  los  ca- 
sos que  se  prevendrán  para  la 
centinela. 

Art.  47. — Sin  licencia  del  que 
manda  la  guardia,  no  podrá  nin- 
gún cívico  separarse  de  ella;  y 
solo  en  caso  urgente,  á  muy  po- 
cos á  la  vez  y  por  tiempo  limi- 
tado podrá  concederse  este  per- 
miso. 

Art.  48. — El  soldado  cívico 
para  entrar  de  guardia,  recono- 
cerá con  anticipación  su  arma 
y  municiones  y  viendo  si  la  pie- 
dra que  lleva  puesta  y  la  de 
reserva  están  como  deben. 

Art.  49. — Debiendo  regularse 
la  fuerza  de  cada  guardia  al 
numero  de  cuatro  hombres  por 
centinela  de  las  que  fuesen  in- 
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dispensadles,  que  corresponden 
á  cuatro  cuartos,  de  los  que  el 
uno  se  emplea  de  centinela,  de- 
berá haber  otro  vigilante  y  dos 
de  descanso:  en  inteligencia  de 
qué  el  vigilante  no  podrá  entrar 
en  el  cuerpo  de  guardia  sino  en 
el  caso  de  lluvia,  según  su  fuer- 
za, que  graduará  el  gefe  que 
mandare  el  puesto. 

Art.  50. — AI  que  le  toque  en- 
trar de  centinela,  cuando  fuere 
llamado  por  su  cabo,  seguirá  con 
el  arma  bien  puesta  al  hombro, 
y  en  llegando  á  la  que  debe  mu- 
dar, la  presentarán  ambas.  La 
saliente  explicará  á  la  entrante 
con  mucha  claridad  las  obliga- 
ciones particulares  de  su  puesto: 
el  cabo  las  oirá  con  atención, 
y  satisfecho  de  que  la  consigna 
está  bien  dada,  ó  renovando  lo 
que  hubiese  omitido  la  centine- 
la saliente,  encargará  á  la  en- 
trante la  exacta  observancia  de 
lo  que  se  le  ha  entregado,  y  que 
tenga  presentes  las  obligaciones 
generales  que  se  le  han  ense- 
ñado. 

Art.  51. — Todo  centinela  hará 
respetar  su  persona;  y  si  cual- 
quiera quisiere  atropellarle,  le 
prevendrá  que  se  contenga:  si 
no  le  obedeciere  llamará  á  su 
cabo,  para  dar  parte  á  su  coman- 
dante; pero,  si,  en  desprecio  de 
esta  advertencia,  prosiguiese  la 
persona  apercibida  á  forzar  la 
centinela,  ó  atropellada,  en  cual- 
quiera forma,  usará  ele  su  arma. 

Art.  52. — El  que  estuviere  de 
centinela,  no  entregará  su  arma 
á  persona  alguna;  y  mientras 
se  hallare  en  tal  facción,  no  po- 


drá el  mismo  oficial  de  la  guar- 
dia castigarle,  ni  aun  con  pa- 
labras injuriosas  reprenderle. 

Arfe  53. — No  permitirá  que  á 
la  inmediación  de  su  puesto  ha- 
ya ruido,  se  arme  pendencia  ni 
haga  porquería  alguna. 

Art.  54. — No  tendrá  mientras 
este'  de  centinela,  conversación 
con  persona  alguna,  ni  aun  con 
soldado  de  su  guardia,  dedican- 
do todo  su  cuidado  á  la  vigi- 
lancia de  su  puesto:  no  podrá 
sentarse,  dormir,  comer,  beber,  fu- 
mar, ni  hacer  otra  cosa  alguna, 
que  desdiga  de  la  decencia  con 
que  debe  estar,  ni  le  distraiga 
de  la  atención  que  exije  una 
obligación  tan  importante;  pero 
si  podrá  pasearse,  sin  estenderse 
mas  que  á  diez  pasos  de  su 
lugar,  con  la  precisa  condición 
de  nunca perderde  vista  todoslos 
objetos  á  que  debe  atender,  ni 
abandonar  su  puesto  bajo  la  pe- 
na que  le    corresponde. 

Art.  55. — Nunca  dejará  la  ar- 
ma de  la  mano,  manteniéndola 
al  hombro,  ó  descansando  sobre 
ella,  de  cuyas  dos  posiciones  po- 
drá usar,  la  primera  para  pa- 
searse, y  la  segunda  para  man- 
tenerse á  pie'  tírme,  debiendo  en 
cuanto  pueda,  alejar  de  si  todo 
tropel   de  gente. 

Art.  5G. — El  que  estuviere  de 
centinela  á  las  armas,  cuidará 
con  vigilancia  de  que  nadie  las 
reconozca,  ni  quite  alguna  de 
su  puesto  y  procurará  que  la 
gente  que  pasare  lo  haga  en 
cuanto  sea  posible,  sin  arrimar- 
se tanto  á  los  fusiles  que  los 
toque. 
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Art.  57. — Si  viese  incendio, 
oyese  tiros,  reparase  pendencia, 
ó  cualquiera  desorden,  dará  pron- 
to aviso  á  sn  cabo;  y  si  entre 
tanto  que  este  llegase,  pudiere 
remediar  ó  contener  algo,  sin 
apartarse  de  su  puesto  lo  eje- 
cutará. 

Art.  58. — Todas  las  "órdenes 
que  la  centinela  reciba  han  de 
dársele  por  el  conducto  de  su 
cabo;  pero  si  en  algún  caso  par- 
ticular quisiere  dar  alguna  por 
si,  el  comandante  de  la  guardia, 
la  recibirá,  obedecerá  y  reser- 
vará, si  asi  se  lo  encargare  el 
oficial. 

Art.  59. — A  persona  ninguna 
podrá  comunicar  las  órdenes  que 
tenga,  sino  al  cabo,  ó  comandan- 
te de  la  guardia,  en  caso  que  se 
lo  mandaren;  y  al  primero  de- 
berá callar  las  que  el  segundo, 
como  superior,  le  halla  dado  con 
prevención  de  reservarlas,  en  el 
caso  que  esplica  el  artículo  an- 
tecedente. 

Art.  60. — Las  centinelas  que 
pudieren  comunicarse,  pasarán  la 
palabracadacuartode  hora,  desde 
la  retreta  hasta  la  diana,  en  esta 
forma:  centinela?  alerta,  y  con 
las  mismas  voces  pasará  de  una 
á  otra  empezando  por  el  parage 
que  estuviere  señalado. 

Art.  61.— Toda  centinela  apos- 
tada en  parage  que  pida  pre- 
caución, desde  la  retreta  hasta 
la  diana,  dará  el  quién  vive  á 
cuantos  llegaren  á  su  inmedia- 
ción, y  respondiendo:  Guatemala, 
preguntará:  qué  gente?  Si  los 
preguntados  respondieren  mal, 
ó  dejaren  de  responder,  repetirá 


el  quién  vive  dos  veces,  y  suce- 
diendo lo  mismo,  llamará  la 
guardia  para  arrestarles. 

Art.  62. — Cuando  llueva,  cu- 
brirá la  centinela  la  llave  de  su 
arma,  en  la  disposición  que  ex- 
plica el  manejo  de  ella. 

Art.  63. — Ningún  cívico  podrá 
escusarse  sin  causa  muy  justifi- 
cada de  asistir  á  los  ejercicios 
doctrinales  que  en  dias  festivos 
se  establezcan;  y  esta  obligación 
es  común  á  todas  las  clases  de 
la  guardia. 

CAPITULO   V. 

Obligaciones  del  cabo. 

Art.  64. — El  cabo  debe  saber 
todas  las  obligaciones  del  sol- 
dado, esplicadas  en  el  capítulo 
anterior,  para  enseñarlas  y  ha- 
cerlas cumplir  exactamente  en 
su  escuadra,  guardias  y  destaca- 
mentos en  que  tenga  mando,  y 
ademas  observará  las  siguientes: 

Art.  65. — Las  funciones  del 
cabo  segundo  son  las  mis- 
mas que  las  del  primero,  á  quien 
estará  siempre  subordinado:  de- 
berá vigilar  el  exacto  cumpli- 
miento de  todas  las  órdenes  que 
se  dieren  á  su  escuadra,  las  obli- 
gaciones generales  de  los  solda- 
dos, y  lo  que  se  explica  en  este 
capítulo  para  los  cabos  prime- 
ros, cuyas  funciones  hará  en  au- 
sencia de  estos,  y  en  todos  los 
puestos  y  casos  en  que  estuviere 
empleado  de  cabo. 

Art.  66. — El  cabo,  como  gefe 
mas  inmediato  del  soldado,  se 
hará  querer  y  respetar  de  él,  no 
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le  disimulará  jamas  falta  alguna, 
y  hará  nacer  en  los  de  su  escua- 
dra la  ambición  de  igualarse  ala 
tropa  permanente  en  subordina- 
ción, disciplina  e  instrucción,  co- 
mo único  modo  de  que  la  mili- 
cia cívica,  sosten  de  la  libertad, 
pueda  llenar  el  grande  objeto 
para  que  se  ha    creado. 

Art.  67. — Cuando  entrare  de 
guardia,  hará  que  á  su  presen- 
cia cada  soldado  reconozca 
su  arma,  examinand  si  las  mue- 
lles están  corrientes,  el  rastrillo 
con  buen  temple,  la  piedra  bue- 
na y  bien  puesta,  y  si  en  toda» 
sus  partes  está  su  fusil  en  buen 
estado,  pasando  después  revista 
á  las  municiones.  En  el  acto 
remediará  las  taitas  <|iie  notare. 
y  si  alguna  no  pudiere  reme- 
diarse, lo  hará  presente  al  sar- 
gento para  que  llegue  á  noticia 
del  que  estuviere  mandando  á 
lin  de  que  este  determine  lo  (pie 
tenga   por  conveniente. 

Art.  68. — El  que  vaya  man- 
dando una  guardia  ó  destaca- 
mento, marchará  ala  cabe/a  de 
ella  y  llevará  el  arma  afianzada. 

Art.  69. — Cuando  entre  de 
guardia,  y  llegue  con  ella  á  for- 
marse enfrente  de  la  saliente,  pe- 
dirá á  su  sargento  ó  inmediato 
gefe  licencia  para  entregarse  del 
puesto  y  mudar  las  centinelas: 
conseguido  el  permiso  del  que 
mandase  la  guardia,  numerará 
los  soldados  desde  uno  hasta 
que  termine  el  numero,  elijiendo 
para  la  centinela  de  las  armas 
el  mas  experto  y  de  mayor  con- 
fianza entre  los  destinados  al  re- 
levo de  ellas,   dejando  para  or- 


denanza uno  ó  dos  soldados  de 
agilidad  y  despejo,  según  con- 
venga en  aquel  puesto. 

Art.  70. — El  cabo  entrante  se 
acercará  al  saliente,  y  sabido  por 
él,  el  numero  de  centinelas  que 
deba  mantener  de  dia  y  de  no- 
che, llamará  los  soldados  que 
deben  mudarlas  salientes:  am- 
bos cabos,  con  las  armas  afian- 
zadas, marcharán  juntos  á  la 
primera  muda,  que  se  hará  con 
la  formalidad  expresada  en  el 
artículo  50  del  capítulo  ante- 
rior, y  durante  su  marcha  hasta 
el  puesto  de  la  primera  centine- 
la, enterará  el  cabo  saliente  ai 
entrante  de  las  órdenes  de  que 
aquella  está  encargada,  para  (pie 
instruidos  ambos  cuando  lleguen 
á  mudarla,  presencien  la  entre- 
ga de  una  á  otra,  y  aseguren 
mas  la  importancia  de  (pie  no 
se  equivoque  la  consigna,  repi- 
tiendo esta  formalidad  en  todas 
las  demás   que  se  relevaren. 

Art.  71. — Sien  la  guardia  hu- 
biere dos  cabos,  el  uno  cuidará 
del  relevo  de  las  centinelas,  y 
el  otro  se  entregará  del  cuerpo 
de  guardia,  muebles,  asco  del 
puesto  y  órdenes  particulares  que 
hubiere  en  él:  éste,  por  el  con- 
ducto de  su  inmediato  gefe,  pe- 
dirá permiso  para  entregarse  del 
puesto;  y  cuando  hubiere  parte 
de  las  centinelas  muy  distantes 
de  las  otras,  ayudará  á  mudar- 
las uno  y  otro  cabo,  debiendo 
luego  que  hayan  concluido  sus 
funciones,  avisar  de  haber  mu- 
dado las  centinelas,  y  consigná- 
dose  del  puesto,  dando  parte  al 
mismo  tiempo  de  cualquiera  no- 
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vedad  ó  falta  que  hubiesen  ob- 
servado; y  si  no  lo  ejecutasen, 
estarán  sujetos  á  la  pena  cor- 
respondiente al  caso  ó  falta. 

Art.  72. — Si  el  cabo  que  fuere 
«l  gefe  de  una  guardia  tuviese 
una  centinela  separada,  á  mas 
de  la  de  las  armas,  y  distante, 
ó  no  vista  desde  esta,  asistirá  á 
la  muda  de  la  primera  por  sí 
mismo,  y  enviará  con  el  relevo 
de  la  mas  separada  el  soldado 
que  sea  de  su  satisfacción,  para 
suplirle;  pero  este  no  ha  de  exi- 
mirse de  hacer  su  centinela  cuan- 
do le  toque,  en  cuyo  caso  se 
nombrará  otro,  que  presencie  la 
entrega. 

Art.  73. — El  cabo  prevendrá 
á  la  centinela,  cuando  la  deje 
en  su  puesto,  que  á  nías  de  las 
órdenes  particulares  que  le  hu- 
biere entregado  la  saliente  ob- 
serve exactamente  todas  las  ge- 
nerales  de  una  centinela. 

Art.  74. — El  cabo  cuidará  de 
llevar  las  centinelas  entrantes 
y  salientes,  con  la  mayor  for- 
malidad: antes  de  marchar  re- 
conocerá las  armas  de  las  en- 
entrantes  cuidará  de  que  estén 
cargadas,  cebadas  y  en  buen  es- 
tado de  servicio,  y  no  marchará 
con  las  entrantes,  ni  despedirá 
las  salientes,  cuando  se  restitu- 
ye á  su  guardia,  sin  permiso  de 
su  gefe. 

Art.  75. — Las  centinelas  se 
relevarán  de  dos  en  dos  horas; 
y  solo  se  variará  esta  regla,  li- 
mitando á  cada  hora  la  muda, 
cuando  el  excesivo  calor  6  frió 
precise  á  ejecutarlo. 

Art.  76. — El  cabo    de    cada 
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guardia,  visitará  de  dia  con  fre- 
cuencia á  sus  centinelas,  y  de 
noche  lo  ejecutará  cada  media 
hora,  dándole  para  esto  el  ofi- 
cial una  señal,  que  oida  délas 
centinelas  á  distancia  competen- 
te, reconozcan  ser  la  visita  de 
su  cabo,  sargento,  ú  oficial;  y 
á  fin  de  que  las  guardias  in- 
mediatas no  la  ingnoren,  y 
que  sus  centinelas  no  estra- 
ñen  el  ruido,  se  la  comunica- 
rán reciprocamente  los  gefes  de 
las  guardias  confinantes. 

Art.  77. — Una  muda  de  cua- 
tro centinelas  se  conducirá  en 
una  fila:  de  seis  hasta  ocho  en 
|  dos,  de  nueve  hasta  doce  en  tres. 
El  cabo  marchará  un  poco  de- 
lante del  centro  de  la  primera 
fila,  y  cuidará  con  frecuente  ob- 
servación de  que  su  tropa  le  si- 
ga con  el  silencio,  y  buen  or- 
den que   debe. 

Art.  78. — El  cabo  que  man- 
dare una  guardia,  (y  lo  mismo 
otro  en  igual  caso)  luego  que 
se  haya  encargado  del  puesto, 
formará  su  guardia  en  rueda,  lee- 
rá las  obligaciones  generales  de 
las  centinelas  y  añadirá  las  ór- 
denes ó  prevenciones  peculiares 
para  aquel  puesto;  esto  es,  las 
que  puedan  ser  publicas  y  no 
sean  reservadas  al  cabo  de  la 
guardia  para  su  particular  aten- 
ción y  conducta. 

Art.  79. — Todo  gefe  de  guardia, 
sea  cabo,  sargento,  ií  oficial,  lleva- 
rá con  sigo  papel  para  escribir 
los  partes  por  si  mismo;  pues 
toca  solamente  al  que  manda 
el  puesto  esta  confianza,  y  la  res- 
ponsabilidad de  la  csplicacion 
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en  las  novedades  de  que   diere 
cuenta. 

Avt.  80. — Cuando  una  guar- 
dia viere  acercársele  una  tropa 
armada,  ó  cualquiera  tropel  de 
gente,  deberá  por  precaución  po- 
nerse sobre  las  armas  y  si  hu- 
biere alguna  desconfianza  de  ella, 
reconocerla. 

CAPITULO  VI. 

Obligaciones  del  sargento. 

Art  81. — Deberá  aprender  to- 
das las  obligaciones  del  solda- 
do y  del  cabo,  explicadas  en 
los  capítulos  anteriores,  como 
también  las  leyes  penales,  para 
hacerlas  cumplir  en  su  escuadra, 
6  á  cualquiera  otra  tropa  en  que 
tenga  mando  observándolas  él 
por  si  en  la  parte  que  le  toca. 

Art.  82. — Para  el  cuidado  de 
cada  escuadra  habrá  un  sargen- 
to segundo,  un  cabo  primero  y 
un  cabo  segundo,  sustituyendo 
al  sargento  el  cabo  primero  y  á 
este  lo  sostituirá  el  cabo  segundo. 

Art.  83. — Cuidará  el  sargen- 
to de  que  cada  soldado  de  su 
escuadra,  sepa  su  obligación,  en- 
señándoles el  modo  de  conser- 
var sus  armas  en  el  mejor  es- 
tado, conocer  sus  piezas  y  faltas, 
poner  bien  las  piedras,  y  apun- 
tar con   bala. 

Art.  84. — Siempre  que  la  es- 
cuadra tomare  las  armas,  el  sar- 
gento de  ella  la  formará  con  an- 
ticipación, mandará  armar  la  va- 
yoneta,  reconocerá  cada  arma 
con  mucha  proligidad,  exami- 
nando si  la  bayoneta  está  bien 


ajustada  al  fusil,  los  muelles 
corrientes,  el  rastrillo  con  buen 
temple,  la  piedra  buena  y  bien 
puesta  con  zapatilla  de  baque- 
ta, y  si  en  todas  sus  partes  es- 
ta su  arma  en  buen  estado;  con- 
cluida la  revista  de  armas  re- 
conocerá las  municiones  y  correa- 
ge,  remediando  prontamente  las 
faltas  que  notare,  y  si  hubiere 
algunas  que  no  pueda  por  en- 
tonces, dispondrá  se  enmienden 
con  la  brevedad  posible.  Luego 
que  se  presente  el  sargento  pri- 
mero ó  alguno  de  los  oficiales 
de  la  compañia,  le  dará  noticia 
exacta  del  numero  de  los  presen- 
tes, nombres  de  los  que  faltan,  y 
estado  del  armamento. 

Art.  85. — El  sargento  que  man- 
dare una  guardia  (y  lo  mismo 
otro  en  igual  caso)  luego  que 
se  haya  entregado  del  puesto, 
renocerá  las  armas  y  municiones 
de  su  guardia,  y  cuidará  de  que 
todas  estén  en  el  mejor  estado: 
concluida  esta  revista,  hará  ar- 
rimar las  armas,  formará  su 
guardia  en  rueda,  leerá  las 
obligaciones  generales  de  las 
centinelas  y  añadirá  las  órde- 
nes 6  prevenciones  peculiares 
para  aquel  puesto;  esto  es,  las 
que  puedan  ser  publicas  y  no 
sean  reservadas  al  cabo  de  la 
guardia  para  su  particular  aten- 
ción y  conducta. 

Art.  86. — Los  segundos  sar- 
gentos estarán  en  todo  subordi- 
nados al  primero,  y  en  la  falta 
de  este  en  cada  compañia,  sea 
por  enfermedad  ú  otro  motivo, 
liará  sus  funciones  el  mas  anti- 
guo de  segunda  clase  en  ella. 
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Art.  87. — Tendrá  el  sargento 
segundo  una  lista  de  su  escua- 
dra por  antigüedad  y  otra  por 
estatura;  y  el  sargento  primero 
ó  quien  haga  sus  veces  tendrá 
iguales  listas  de  toda  la  com- 
pañía. 

Art.  88. — Al  cuidado  del  sargen- 
to primero  ó  del  que  haga  sus  fun- 
ciones, habrá  en  cada  compañía 
un  libro  de  órdenes,  para  que 
se  escriba  en  él  diariamente 
la  general  que  diere  el  coman- 
dante del  cuerpo  y  la  particu- 
lar del  capitán  á  su  compa- 
ñía, para  comprobar  con  él 
en  cualquier  tiempo  las  du- 
das qne  ocurran  sobre  las  for- 
malidades que  se  han  observa- 
do en  el  servicio  y  gobierno 
interior  de   la  compañía. 

Art  89. — Cuando  el  batallón 
ó  la  compañía  estubiere  sobre  las 
armas,  los  sargentos  alternarán 
entre  si,  para  tomar  la  orden,  lle- 
varla á  sus  oficiales,  distribuirla 
á  los  demás  sargentos  y  á  los  ca- 
bos que  estubieren  encargados 
de  escuadras  y  revistar  los  sol- 
dados que  entran  de  servicio;  pe- 
ro si  el  sargento  primero  tuviere 
otras  ocupaciones  á  que  atender, 
podrá  prevenirlo  á  los  de  segunda 
clase,  para  que  uno  de  estos  de- 
sempeñe aquella  partea  que  no 
pueda  asistir. 

Art.  90. — El  sargento  que  va- 
ya á  la  orden  del  cuerpo,  acu- 
dirá con  puntualidad  á  la  hora 
señalada,  y  parage  en  que  se 
distribuya;  no  habiendo  sargento 
en  la  compañía,  irá  el  cabo  mas 
antiguo  de  ella,  que  sepa  escri- 
bir para  tomarla:   formarán  to- 


dos rueda,  empezando  los  sar- 
gentos desde  la  derecha,  á  estos 
seguirán  los  cabos,  que  la  cerra- 
rán, tomando  unos  y  otros  en 
su  respectiva  clase  la  preferencia 
de  sus  compañías:  todos  descan- 
sarán sobre  las  armas,  escribi- 
rán la  orden,  teniendo  la  gorra 
puesta;  y  de  la  guardia  de  pre- 
vención se  pondrán  con  anticipa- 
ción cuatro  centinelas  con  la  es- 
palda ala  rueda,  y  las  armas 
presentadas,  para  celar  que  na- 
die se  acerque  áoir  la  orden, man- 
teniéndose en  esta  disposición, 
hasta  que  salga  del  circulo  el 
oficial  que  la  haya  dado. 

Art.  91. — El  sargento  ó  cabo 
según  las  circunstancias,  que 
estubiere  á  la  orden,  irá  á  co- 
municarla á  su  capitán,  inmedia- 
tamente que  la  tome:  recibirá 
la  suya,  y  con  la  general  del 
cuerpo  la  llevará  á  los  tenien- 
tes y  sub-tenientes,  y  luego  la 
dará  á  los  demás  sargentos  y 
cabos  encargados  de  escuadras. 
Si  el  sargento  que  hubiere  to- 
mado la  orden  fuere  de  segun- 
da clase,  deberá  también  comu- 
nicársela; al  sargento   primero. 

Art.  92. — Donde  tuviere  que 
tomarse  diariamente  la  orden 
sin  que  la  compañía  esté  toda 
sobre  las  armas,  alternarán  pa- 
ra este  servicio  todos  los  cabos 
y  sargentos  de  ella. 

Art.  93. — El  sargento  será  res- 
ponsable de  toda  falta  que  por 
su  descuido  ó  poca  vigilancia 
cometan  los  soldados  y  cabos; 
y  tendrá  entendido,  que  lo  que 
se  gradúa  de  falta  en  aquellos, 
será  mas  grave  en  él. 
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Art.  94. — Cuando  la  compa- 
ñía estubiere  sobre  las  armas, 
disfruta  ndo  sueldo,  el  primer  sar- 
gento hará  las  listas  de  revista, 
los  presupuestos,  las  distribucio- 
nes de  prest  y  utensilios  de  su 
compañía;  y  á  excep  cion  de  ca- 
sos muy  urjentes  y  por  corto 
tiempo,  no  será  empleado  en  ser- 
vicio alguno  que  le  separe  deella. 

Art.  95. — El  sargento  que,  á 
la  tropa  que  tubiere  á  su  orden, 
no  la  hiciese  observar  la  exac- 
ta disciplina,  será  castigado  se- 
veramente, y  responsable  con  su 
persona  y  empleo  de  los  exce- 
sos que  cometiere,  si  no  hiciere 
constar,  que  puso  de  su  parte 
todos  los  medios  posibles  para 
evitarlos,  y  castigar  los  culpados. 

Art.  96. — Cuando  estubiere  de 
guardia  con  un  oficial,  se  entera- 
rá por  el  sargento  saliente  de 
las  órdenes  de  olla,  que  obser- 
vará exactamente;  y  sin  impe- 
dir las  funciones  del  cabo,  ex- 
plicadas en  el  capitulo  anterior, 
vigilará  su  debido  cumplimien- 
to, tanto  en  las  obligaciones  ge- 
nerales de  un  cabo  de  guardia, 
como  en  las  particulares  de  aquel 
puesto. 

Art.  97. — Los  partes  que  le 
diere  el  cabo,  los  comunicará  el 
sargento  á  su  oficial,  y  de  este 
recibirá  las  órdenes  que  le  ocurra 
dar   para  la  guardia. 

Art.  98. — Estando  de  guardia 
con  un  oficial  visitará  repetida- 
mente (avisándole  antes)  sus  cen- 
tinelas; pero  si  hubiere  alguna 
muy  separada  del  cuerpo  de  guar- 
dia, que  no  sea  importante,  fia- 
rá este  cuidado  al    cabo.  Para 


que  el  sargento  sea  reconocido 
de  sus  centinelas  en  la  noche, 
tendrá  la  contraseña  particular 
del  puesto  que  hará  á  bastante 
distancia  de  cada  una,  para  dar- 
se á  conocer  y  evitar  el  quien 
vive. 

Art.  99. — Cuando  conduzca 
una  guardia  de  que  sea  gefe,  al 
tiempo  de  montarla  cuidará  de 
que  marche  al  paso  regular,  lle- 
vando las  armas  al  hombro  con 
el  mejor  orden,  y  á  este  fin  mi- 
rará con  frecuencia  su  tropa, 
para  asegurarse  de  su  silencio, 
marcha,  buen  aire  y  unión.  Con 
igual  precaución  conducirá  su 
guard  ia  saliente,  y  á  distancia  pro- 
porcionada del  puesto  que  ha 
dejado,  hará  poner  las  armas  á 
discreción,  y  seguir  con  el  paso 
redoblado  al  parage  señalado  pa- 
ra despedirla. 

CAPITULO  VIL 

Obligaciones   del  subteniente. 

Art.  100. — El  subteniente  ha 
de  saber  todas  las  obligacio- 
nes respectivas  á  soldados,  ca- 
bos y  sargentos  para  hacer- 
las cumplir  con  conocimiento 
de  ellas,  y  ser  responsable  de 
sus  faltas. 

Art.  101.— Tendrá  dos  listas 
de  su  compañía  una  por  anti- 
güedad y  otra  por  estatura,  ex- 
presándose en  la  primera  las 
calles  y  casas  donde  viven  los 
individuos. 

Art,  102. — Siempre  se  ponga 
sobre  las  armas  toda  la  compa- 
ñía acudirá   á  ella    con  antici- 
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pación  y  luego  que  el  sargento 
primero  haya  pasado  su  revista 
pasará  él  la  suya,  examinan- 
do prolijamente  si  las  armas  es- 
tan  limpias,  corrientes,  con  bue- 
nas piedras  y  en  el  mejor  estado; 
revisando  también  las  municio- 
nes, á  fin  de  poder  satisfacer 
al  teniente  cuando  este  pase 
sus  revistas,  sobre  cualquier  re- 
paro que  le  haga  como  respon- 
sable á  él  de  toda  falta  hasta  en- 
tonces. 

Art.  103. — Cuando  entre  de 
servicio  una  parte  de  la  com- 
pañía, deberá  antes  ser  revisa- 
da por  el  subalterno  de  semana 
con  la  misma  prolijidad  que  se 
ha  expresado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  104.— Estando  en  activo 
servicio  toda  la  compania,  se  pa- 
sará semanalmente  revista  de 
armas,  á  cuyo  acto  asistirán  to- 
dos los  oficiales;  pues  solo 
se  permitirá  que  alternen  los 
tenientes  y  subtenientes,  para 
lo  que  ^e  prescribe  en  el  artícu- 
lo que  precede,  y  para  asistirá  las 
listas  que  diariamente  establez- 
ca el  que  mandare  la  fuerza. 

Art.  105. — En  la  revista  de 
armas  ha  de  recorrer  prolija- 
mente nna  por  una  las  de  to- 
dos los  soldados,  reconociendo 
si  las  llaves  están  corrientes,  y 
si  tienen  los  fuegos  suficientes, 
si  están  interior,  y  exteriormen- 
te  bien  limpias  y  cuidadas:  si 
la  bayoneta  esta  ajustada  á  su 
encaje:  si  hay  alguna  pieza,  tor- 
nillo, ó  muelle  que  necesite  de 
reparo:  si  todas  tienen  su  ta- 
pom,  zapatilla  y  aguja  para  lim- 
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piar  el  oido,  como  todo  lo  de- 
mas  que  conduce  á  que  se  ha- 
llen en  perfecto  estado  de  ser- 
vicio. 

Art.  106. — Preguntará  á  cada 
soldado,  si  en  el  uso  de  su  ar- 
ma ha  hallado  algún  defecto, 
examinando  con  prolija  atención 
el  que  le  explique  hasta  apurar 
su  origen,  para  la  providencia 
del  remedio;  y  cuando  procedie- 
re la  falta  de  recurso  del  sol- 
dado de  mala  inteligencia  suya, 
le  explicará  lo  que  no  conoz- 
ca, hasta  disuadirlo  de  su  igno- 
rancia. 

Art.  107. — Pasará  luego  á  re- 
conocer las  municiones,  y  si  las 
cartucheras  necesitan  de  repa- 
ro para  que  se  hallen  preservadas; 
verá  si  falta  algún  cartucho,  y 
cuidará  de  que  cada  soldado 
tenga  dos  piedras  de  reserva,  con 
zapatilla  de    baqueta. 

Art.  108. — Concluido  este  reco- 
nocimiento, formará  la  compania 
en  círculo,  y  leerá  las  obliga- 
ciones de  cabos,  y  soldados,  dis- 
tribuyendo los  puntos  de  esta 
instrucción  en  las  cuatro  sema- 
nas: de  modo,  que  cada  mes 
las  hayan  oido  todos,  leidas  por 
los  dos  subalternos  en  las  semanas 
de  cada  uno.  Concluida  la  lec- 
ción, dará  parte  á  su  capitán, 
ó  teniente,  si  estuviere  presen- 
te, ó  al  gefe  que  alli  se  ha- 
llare, tomando  su  permiso  para 
mandar  que  la  compania  espe- 
re á  las  demás  ó  se  retire;  y 
tanto  en  este  acto,  como  en  to- 
dos los  demás  en  que  haya  do 
pasar  lista,  ó  revista  á  su  com- 
pania, si  el  teniente,  ó  capitán 
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de  ella  estuviesen  ala  vista,  es- 
tará obligado  antes  de  empe- 
zarlo á  tomar  su  lieencia,  y  des- 
pués de  concluido,  para  despedir 
su  tropa. 

Art.  109. — A  su  capitán  da- 
rá parte  el  subteniente  con  pre- 
sicion  personalmente  de  lo  que 
considere  digno  de  su  providen- 
cia, de  resulta  de  todas  las  fun- 
ciones (pie  ejerciere. 

Ait.  110. — Siempre  que  se  ha- 
lle de  facción  estará  con  exac- 
ta vigilancia,  se  sujetará  sin  re- 
plica, si  estuviere  subordinado,, 
á  las  órdenes  que  el  gefe  de 
quien  dependa,  le  consigne,  sos- 
teniendo con  firmeza  y  haciendo 
obedecer  las  suyas  cuando  se 
hallare  independiente. 

CAPITULO  VIII. 

Obi  ¡yaciónos  del  teniente. 

Art.  111. — El  teniente  ha  de 
estar  instruido  en  todas  las  o- 
bligaciones  de  los  empleados  in- 
feriores, y  ha  de  arreglar  el  e- 
jercicio  de  las  funciones  del  su- 
yo á  la  observancia  de  las  ex- 
plicadas para  el  subteniente,  que 
en  todas  sus  partes  son  igua- 
les, con  solo  la  diferencia  de 
que  cuando  se  forma  la  compa- 
ñía, y  la  recibe  del  subteniente 
para  inspeccionarla,  ha  de  acom- 
pañar al  capitán,  después  que 
la  haya  visto,  para  responder  á 
los  reparos  que  hubiere,  como  lo 
hace  en  él  el   subteniente. 


CAPITULO   IX. 

Obligaciones  del  capitán. 

Art.  112. — Sabrá  muy  por 
menor  todas  las  obligacio- 
nes del  soldado,  cabo,  sargento, 
subteniente  y  teniente  explica- 
das en  los  capítulos  anteceden- 
tes, para  enseñarlos  y  hacerlas 
observar  en  su  compañía  y  en 
cualquier  otra  tropa  en  que  al- 
guna vez  tenga  mando;  sobre 
todo  lo  cual  (que  es  general)  se- 
rá peculiar  obligación  suya  lo 
siguiente. 

Art.  113. — El  capitán  ser.á  á 
sus  gefes  el  solo  responsable 
de  la  disciplina  y  todo  el  gobier- 
no de  su  compañía  en  nada  se 
separará  de  este  reglamento,  vi- 
gilará que  desde  el  soldado  has- 
ta el  teniente  cada  uno  sepa 
y  cumpla  su  obligación:  sosten- 
drá las  facultades  de  cada  em- 
pleo: hará  observar  la  mayor 
uniformidad  en  el  cuidado  y  go- 
bierno de  las  eseuadras^cuidará 
que  ninguno  deje  de  asistir  á 
los  ejercicios  doctrinales  que  se 
establezcan:  que  todo  el  servicio 
se  haga  con  la  mayor  puntua- 
lidad y  conforme  al  reglamento: 
que  el  armamento  este'  siempre 
en  el  mejor  estado;  y  no  con- 
sentirá en  su  compañía,  á  na- 
die de  los  que  no  deban  perte- 
necer á  ella,  según  lo  prevenido 
en  los  artículos  o  y  7,  del  ca- 
pitulo primero. 

Art.  114. — Cada  capitán  por 
lo  respectivo  á  su  compañía  ten- 
drá la  misma  obligación,  que  el 
comandante  por  el  todo  delba- 
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tallón. 

Art.  115. — El  capitán  será  res- 
petado de  sus  subalternos  y 
obedecido  puntualmente  en  los 
asuntos  del  servicio.  Si  hubiere 
alguno  que  por  contemplación 
ó  debilidad  no  mantuviese  á  sus 
subalternos  con  la  debida  subor- 
dinación, que  no  les  haga  cum- 
plir exactamente  con  el  cuida- 
do de  su  compañía  y  que  no 
reprenda  y  castigue  con  arreglo 
á  reglamente,  al  que  fuere  o- 
rniso  en  su  obligación,  ignorará 
su  deber,  ó  será  muy  omiso  en 
cumplirlo:  los  gefes  castigarán 
tan  grave  abandono;  y  si  el  ca- 
pitán reincidiere  se  le  depon- 
drá de  su  empleo,  sin  perjuicio 
de  las  demás  penas  á  que  ha- 
ya lugar  por  las  circunstancias 
del  caso. 

Art.  116. — El  capitán  recibi- 
rá personalmente  el  prest  de  su 
compañía,  cuando  esta  lo  dis- 
frute, y  como  depositario  y  fiel 
administrador,  cuidará  de  su  le- 
jítima  y  equitativa  distribución. 
Si  hubiere  algún  capitán  tan 
olvidado  de  su  obligación,  que 
emplease  parte  alguna  del  prest 
en  otro  objeto  que  el  de  su  pre- 
ciso destino,  quedará  privado  de 
su  empleo  y  preso  hasta  que 
pague. 

Art.  117. — Estando  las  com- 
pañías acuarteladas,  correrán,  los 
capitanes  con  los  utensilios  de 
ellas:  las  ajustarán  formalmente, 
cuando  se  concluya  el  servicio, 
ó  cada  mes  si  este  durase  mas, 
y  si  hubiere  algún  alcance,  des- 
pués de  rebajados  los  gastos  de 
la  compañía,  abonarán   á  cada 


individuo  la  parte  que  le  tocare. 

Art.  118 — Cada  capitán  ten- 
drá un  pié  de  lista  de  su  com- 
pañía por  antigüedad,  en  la  que 
se  expresará  el  nombre  de  la 
calle  y  el  de  la  casa  en  que 
cada  uno  vive,  y  otra  por  es- 
tatura, en  el  que  se  anotará  los 
que  están  armados,  con  expre- 
sión del  numero  ó  marca  de  los 
fusiles  que  fueren  del  estado. 

Art.  119 — En  las  revistas,  y 
demás  casos,  el  capitán  es  quien 
debe  responder  á  cuanto  quie- 
ran saber  sus  gefes  de  su  com- 
pañía: por  lo  que  nada  ignora- 
rá de  lo  que  pase  en  ella. 

Art.  120 — El  primer  dia  de 
cada  mes,  el  capitán  dará  ai 
capitán  primer  ayudante  una 
relación  firmada  de  la  fuerza  de 
su  compañía;  y  de  la  alta  y  ba- 
ja ocurrida  en  todo  el  mes  an- 
terior, con  expresión  de  los  nom- 
bres y  motivos  que  la  causaron: 
el  mismo  capitán  llevará  en  per- 
sona esta  noticia  al  primer  ayu- 
dante para  aclararle  cuanto  quie- 
ra saber  de  su  compañía,  y. .fras- 
eará la  hora  de  encentrarlo  en 
casa,  sin  hacer  casual  su  en- 
trega,    ,/ 

Ar,t.  121 — Siempre  que  la 
compañía  tomare  las  armas,  el 
capitán  con  la  debida  antici- 
pación á  la  hora  dada  para  la 
formación  del  batallón,  la  revis- 
tará en  ala,  examinando  con 
prolijidad  su  armamento,  vestua- 
rio y  aseo.  Si  hallare  algo  que 
reparar,  lo  reparará  ó  repren- 
derá al  teniente,  quien  durante 
su  revista  deberá  seguirle,  asi 
como  el  subteniente,   para    ob- 
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servar  v  aprenderlo  que  "cor- 
rija el  capitán:  este  providencia- 
rá el  pronto  remedio  de  cual- 
quiera falta  que  notare.  Concluida 
la  revista,  formará  el  capitán  su 
compañía  en  batalla,  si  el  terreno 
lo  permitiese;  y  cuando  no,  por  mi- 
tades, cuartas  u  ota  vas,  y  mar- 
chará con  ella  al  paraje  seña- 
lado para  la  primera  formación 
del  batallón  donde  la  presenta- 
rá al  capitán  primer  ayudante 
para  su  inspección;  la  cual  con- 
cluida proseguirá  hasta  el  lugar 
que  la  corresponde  en  el  bata- 
llón, descansando  en  él  sobre  las 
aunas,  basta  que  formado  el 
todo  se  mande  ponerlas  al  hom- 
bro. 

Ait  122. — Ningún  capitán  ó 
comandante  dé  compañía,  podrá 
ausentarse  del  pueblo  de  SU  do- 
micilio por  mas  de  veinticuatro 
horas,  sin  dar  previo  aviso  al  ofi- 
cial que  ha  de  quedar  con  el  man- 
do de  ella  y  al  comandante  pro- 
pietario ó  accidental  del  bata- 
llón: esta  obligación  es  común 
ai  abanderado,  al  ayudante  se- 
gundo y  al  capitán  primer  ayu- 
dante. 

CAPITULO   X. 

Obligaciones  del    uapifan  pinmer 
ayudante. 

Art.  123. — Será  segundo  gefe 
en  el  batallón,  del  que  tomará 
el  mando  en  ausencia  ó  enfer- 
medad del  comandante,  y  por 
consiguiente  mandará  á  todo  ca- 
pitán de  compañía,  aunque  sea 
mas  antiguo  que  él. 


Art,  124 — El  capitán  primer 
ayudante  sabrá  perfectamen- 
te las  obligaciones  del  soldado, 
cabo,  sargento,  abanderado,  sub- 
teniente, teniente  ayudante  se- 
gundo y  capitán,  no  debien- 
do ignorar  las  del  comandan- 
te, penas  correccionales,  y  lo 
siguiente  que  es  peculiar  de  este 
empleo. 

Art.  125. — Tendrá  copiadas  á 
la  letra  las  órdenes  circulares, 
en  un  libro,  y  vijilará  (pie  cada 
compañía  tenga  igual  registro 
de  las  que  manden  á  los  capi- 
tanes. 

Art.  120. — Al  principio  de  cada 
mes  recibirá  las  cuentas  (pie  de- 
ben presentarle  los  capitanes 
de  compañías,  de  todas  las  can- 
tidades  (pie  en  el  mes  anterior 
hubiesen  administrado,  por  el 
prest  que  hayan  disfrutado  to- 
dos, ó  algunos  de  los  individuos 
de  sus  compañías  respectivas, 
y  después  de  haberse  bien  ente- 
rado de  que  cada  individuo  ha  re- 
cibido lo  se  le  carga,  Rubricará 
diclias  cuentas.  Si  hubiere  ai-u- 
na queja  acerca  de  la  inversión 
de  las  cantidades  indicadas,  ha- 
rá pronta  justicia,  quedando  á 
<|iiien  se  crea  agraviado,  el  re- 
curso al  comandante,  y  contra 
este,  al  consejo  de   apelaciones. 

Art.  127. — Siempre  que  el  ba- 
tallón tomare  las  armas,  se  pre- 
vendrá la  hora  y  paraje  para  su 
primera  formación;  se  hallará 
en  él  con  anticipación  el  primer 
ayudante  para  recibir  las  com- 
pañías é  inspeccionarlas.  Cada 
capitán  presentará  la  suya,  dán- 
dole noticia  del  numero  de   los 
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presentes  y  nombres  de  los  au- 
sentes. Satisfecho  el  primer  ayu- 
dante del  buen  estado  de  la 
compañía,  mandará  al  capitán 
que  la  coloque  en  el  lugar  que 
le  corresponda  en  la  formación; 
y  vistas  todas  dará  parte  á  su 
comandante  de  lo  que  hubiere  ha- 
llado mal  ó  bien. 

Atb  128.— Cuando  el  todo  ó 
parte  del  batallón  se  pusiere  so- 
bre las  armas  con  goce  de  prest, 
el  capitán  primer  ayudante  for- 
mará el  presupuesto  de  los  ha- 
beres que  le  correspondan,  y 
con  el  visto  bueno  del  coman- 
dante, lo  pasará  á  la  tesorería 
ó  depositaría  de  donde  deban 
extraerse  los  caudales,  nombran- 
do en  seguidas  un  subalterno 
de  su  confianza  para  que  per- 
ciba el  importe  de  dicho  pre- 
supuesto y  entregue  á  cada  ca- 
pitán la  parte  que  a  su  com- 
pañía pertenezca. 

Art.  129. — El  primer  ayudante 
será  responsable  de  cualquiera 
desfalco  que  tuviere  el  oficial 
habilitado  para  percibir  los  cau- 
dales del  batallón,  pero  podrá 
demandar  á  este  civilmente  pa- 
ra que  le  pague  lo  que  por  su 
cuenta  hubiese   satisfecho. 

Art.  130.— El  primer  dia  del 
mes  cada  capitán,  ó  quien  hi- 
ciere sus  veces,  entregará  al  pri- 
mer ayudante  un  estado  de  la 
fuerza  de  su  compañía  y  de  la 
alta  y  baja  ocurrida  en  el  mes 
anterior;  formará  uno  compren- 
sivo de  todas  las  compañías,  y 
pasará  á  casa  del  comandante 
para  entregarle  el  mencionado 
estado,  informarle  de  las  ocur- 
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rencias  y  recibir    sus   órdenes. 

Art.  131. — Estando  todo  el  ba- 
tallón sobre  las  armas,  el  pri- 
mer ayudante  acudirá  diariamen- 
te á  casa  del  comandante  á  la 
hora  que  este  le  señalare,  para 
tomar  la  orden  y  darle  parte  de 
cuanto  haya  ocurrido  en  el  cuer- 
po digno  de  su  noticia,  y  luego 
comunicará  la  orden  al  ayudan- 
te segundo  para  distribuirla  en 
el  batallón. 

Art.  132. — Donde  fuese  precia 
so  tomar  la  orden  diariamente, 
aun  cuando  el  batallón  no  esté 
todo  sobre  las  armas,  podrá  el 
primer  ayudante  comisionar  pa- 
ra que  vaya  á  tomarla  á  casa 
del  comandante  al  oficial  u  ofi- 
ciales que  voluntariamente  se 
ofrezcan  á  hacerlo,  y  si  ninguno 
se  comprometiese  á  ello,  alter- 
narán para  este  servicio  todos 
los  capitanes  y  subalternos  del 
batallón  inclusos  el  segundo  ayu- 
dante ,y  el  abanderado.  El  ofi- 
cial que  fuere  á  la  orden,  de- 
berá llevársela  al  primer  ayu- 
dante y  luego  distribuirla  á  las 
compañias,  á  cuyo  fin  se  reu- 
nirán en  el  punto  y  hora  que 
esté  señalado,  todos  los  sar- 
gentos y  cabos  que  deban  to- 
marla. 

Art.  133. — Siempre  que  re- 
caiga el  mando  del  batallón  en 
el  primer  ayudante,  desempeña- 
rá las  funciones  de  este  el  ayu- 
dante segundo,  y  las  del  ultimo 
las  llenará  el  subalterno  que  el 
comandante  accidental  eligiere 
libremente. 

Art.  134. — En  el  concepto  de 
que  el  ayudante  segundo  es  su 
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inmediato  subalterno,  celará  que 
desempeñe  sus  funciones  con 
mucha  exactitud  y  que  de  cuan- 
to observe  en  el  batallón  opues- 
to á  este  reglamento,  ó  á  las 
órdenes  peculiares  del  coman- 
dante, le  dé  puntual  noticia. 

Art.  135.— Cuando  el  batallón 
se  halle  acuartelado,  visitará  con 
frecuencia  y  á  diferentes  horas 
el  cuartel,  vigilará  la  puntual 
asistencia  de  los  subalternos  á 
la  lista  diaria,  y  la  de  los  ca- 
pitanes á  las  íwistas  de  armas, 
sin  dispensar  ninguna  de  las 
formalidades  que  en  estos  actos 
deben  observarse,  ni  disimular 
la  culpa  del  que  sin  legítimo 
motivo  faltare,  estrechando  siem- 
pre al  capitán  por  sus  omisio- 
nes y  las  de  sus  subaltern* 

Art.  136. — Tendrá  relación  de 
todos  los  oficiales  del  batallón 
por  su  antigüedad,  en  la  clase 
respectiva  al  grado  en  que  sir- 
viere cada  uno,  é  igualmente 
tendrá  listas  de  todas  las  com- 
pañias  del  batallón  ¡guales  á 
las  que  deben  tener  los  demás 
capitanes  de  las  suyas  respec- 
tivas. 

Art.  137.— Cuando  todo  el  ba- 
tallón ó  la  mayor  parte  de  él 
estuviere  sobre  las  armas,  ten- 
día un  soldado  de  ordenanza  en 
su  casa  para  comunicar  sus  ór- 
denes con  mas  prontitud,  y  en 
igual  caso,  lo  tendrá  el  ayudan- 
te  segundo,  si  desempeñare  las 
funciones  del  primero. 


CAPITULO  XI. 
Obligaciones  del  comandante. 

Art.  138. — Tendrá  el  mando 
sobre  todos  los  individuos  que 
componen  su  batallón:  sabrá  las 
obligaciones  de  cada  uno  desús 
subordinados,  las  penas  correc- 
cionales y  todo  este  reglamento, 
para  vigilar  su  exacto  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  to- 
ca; asi  como  también  deberá  es- 
tar instruido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  para  arreglarse  á 
ellas,  en  los  casos  que  su  ba- 
tallón debe  quedar  sujeto  á  las 
mismas  ordenanzas.  En  el  ba- 
tallón de  su  cargo  hará  que  la 
obediencia  del  inferior  al  supe- 
rior sea  exacta,  y  bien  sosteni- 
da de  uno  á  otro  grado:  que  á 
cada  individuo  se  le  conserve 
en  el  pleno  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades: que  el  servicio  se 
haga  con  exactitud:  que  la 
instrucción  y  disciplina  sean 
con  la  proligidad  y  buen  espí- 
ritu que  requiere  el  honor  y  los 
intereses  del  estado:  que  su  pro- 
pio ejemplo,  aplicación,  desin- 
terés, prudencia  y  firmeza  sir- 
van de  estímulo  y  escuela:  y 
que  haya  mucha  integridad  en 
el  manejo  de  los  caudales:  en 
el  ajuste  y  distribución  de  uten- 
silios y  demás  intereses  del  es- 
tado. 

Art.  139. — El  mando  militar 
del  comandante  sobre  los  sub- 
ditos del  batallón  de  su  cargo, 
debe  entenderse,  sin  que  pueda 
variar  las  órdenes  que  tuvieren 
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aquellos  que  estando  de  facción, 
se  hallasen  por  la  calidad  de  su 
servicio  bajo  el  mando  inmedia- 
to y  directo  de  las  autoridades 
locales  ó  civiles;  pero  aun  en 
este  caso  deberá  vigilar  que  ca- 
da uno  desempeñe  y  cúmplalas 
obligaciones  que  por  este  regla- 
mento se  le  señalan,  reprendien- 
do en  el  mismo  acto  y  casti- 
gando después  que  salga  de  fac- 
ción, cualquiera  inobservancia  ó 
falta  que  notare  por  sí,  ó  llegare 
á  su  noticia   haberse  cometido. 

Art.  140. — Para  que  se  veri- 
fique lo  prevenido  en  el  articu- 
la anterior,  será  precisa  obli- 
gación del  comandante  cuando 
alguna  parte  de  su  batallón  esté 
de  facción,  el  visitar  con  fre- 
cuencia las  guardias  y  puestos 
que  cubra  para  celar  si  los  ofi- 
ciales y  tropa  desempeñan  su 
deber  exactamente.  Siempre  que 
lo  ejecute,  sea  de  dia  ó  de  no- 
che, se  le  presentarán  sin  armas 
los  soldados  en  ala,  y  el  oficial 
y  sargento  en  sus  puestos,  para 
que  vea  si  falta  alguno  y  si  hay 
descuidos    que   reprender. 

Art.  141. — El  comandante  con- 
siderará como  uno  de  sus  mas 
principales  deberes  el  cuidar  de 
que  constantemente  haya  uno 
ó  mas  militares  de  conocimien- 
tos que  estén  encargados  de  la 
instrucción  de  su  batallón,  y 
hará  que  los  ejercicios  se  tengan 
con  la  mayor  frecuencia  posi- 
ble. Luego  que  el  haya  adqui- 
rido la  instrucción  necesaria, 
mandará  personalmente  los  ejer- 
cicios, auxiliándole  y  sustituyén- 
dole los   oficiales  y  sargentos  de 


su  propio  batallón,  que  tengan 
la  aptitud  necesaria  y  fueren 
nombrados  por  él  para  este  ob- 
jeto. 

Art.  142.  —  Cuidará  de  que 
todos  sus  subordinados  se- 
pan y  cumplan  exactamonte 
las  obligaciones  de  sus  em- 
pleos, y  será  responsable  de 
sus  faltas  y  omisiones,  cuando 
las  dejare  sin  corrección  y  re- 
medio. 

Art.  143. — Cuando  el  batallón 
esté  en  activo  servicio,  pasará 
cada  quince  dias  una  revista 
de  armas  y  municiones  de  todas 
las  compañías. 

Art.  144. — Tendrá  una  orde- 
nanza en  su  casa  para  camuni- 
car  con  prontitud  las  órdenes, 
en  los  mismos  casos  en  que  de- 
be tenerla  el  capitán  primer 
ayudante. 

Art.  145. — El  mayor  cargo  que 
podrá  hacerse  al  comandante 
de  un  batallón,  será  el  de  no 
dar  (en  la  parte  que  le  toca) 
puntual  y  literal  cumplimiento 
á  todos  los  artículos  de  este  re- 
glamento y  á  las  órdenes  de  las 
autoridades  que  estén  faculta- 
das para  darlas  y  el  manifestar 
repugnancia  en  obedecerlas. 

Art.  146. — Siempre  que  |  por 
sus  negocios  particulares  tuvie- 
se que  ausentarse  por  mas  de 
un  dia  del  pueblo  de  su  domi- 
cilio, deberá  avisarlo  con  anti- 
cipación al  alcalde  ó  al  gefe  de- 
partamental si  residiere  allí;  y 
á  aquel  que  deba  quedar  con 
el  mando  del  batallón,  durante 
su  ausencia. 
Art.  147. — En  los  pueblos  don- 
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de  no  hubiese  mas  que  un  pi- 
quete ó  compañías  sueltas,  el 
oficial  de  mayor  graduación,  ó 
el  mas  antiguo  en  igualdad  de 
grado,  desempeñará  todas  las 
funciones  que  en  este  capítulo 
se  atribuyen  al  comandante  de 
un  batallón. 

CAPITULO  XII. 

Obligaciones  del  abanderado. 

Art.  148. — Será  su  principal 
deber  el  llevar  la  bandera  y  el 
vigilar  si  todos  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  cumplen  con 
las  obligaciones  que  les  están 
señaladas,  corrigiendo  cualquiera 
falta  que  notare,  6  dando  par- 
te de  ella  al  ayudante  segundo, 
si  no  pudiere  el  mismo  reme- 
diarla. 

Art.  149.  —  Cuando  todo  el 
batallón  estubiere  acuartela- 
do, correrá  con  los  utensilios 
de  ¿1  y  los  distribuirá  á  las 
compañías,  cuidará  de  la  poli- 
cía del  cuartel  y  lo  visitará  por 
lo  menos  dos  veces  al  dia,  para 
informar  á  sus  gefes  de  si  se  ob- 
servan sus  órdenes  con  la  de- 
bida exactitud:  hará  diariamen- 
te el  reparto  de  las  guardias, 
recibiendo  la  gente  que  cada 
compañía  debe  dar,  y  no  les  ad- 
mitirá soldado  alguno  que  no 
tenga  su  arma  en  buen  estado 
y  que  no  venga  con  las  muni- 
ciones debidas,  no  dejando  su 
cuidado,  nada  que  reparar  al  ayu- 
dante segundo  cuando  este  ven- 
ga á  egercitar  la  parada:  visi- 
tará los  enfermos  del    batallón 


que  hubiere  en  el  hospital,  y 
estará  obligado  á  verse  todos  los 
dias  con  su  comandante  y  pri- 
mer ayudante,  por  si  tuvie- 
ren que  hacerle  alguna  adver- 
tencia. 

Art.  150. — Para  que  el  aban- 
derado pueda  atender  con  pun- 
tualidad al  desempeño  de  los 
encargos  expresados,  se  le  exi- 
mirá de  destacamentos,  guardias 
y  demás  servicios  de  esta  cla- 
se, cuando  todo  su  batallón  ó  la 
mayor  parte  de  él  estuviese  so- 
bre las  armas;  pero  fuera  de 
este  caso,  como  no  tiene  nada 
que  hacer,  montará  las  guardias 
y  destacamentos  que  le  cor- 
respondan, alternando  con  los 
demás  subtenientes. 

Art.  151. — En  falta  del  ayu- 
dante segundo,  hará  el  abande- 
rado sus  funciones,  nombrando 
el  gefe  al  subteniente  que  le 
parezca  para  que  desempeñe  las 
atribuciones  del  último. 

CAPITULO  XIII. 

Obligaciones  del  ayudante  se- 
gundo. 

Art.  152. — El  ayudante  segun- 
do debe  considerarse  subalter- 
no del  capitán  primer  ayudan- 
te de  quien  debe,  estando  el  ba- 
tallón acuartelado,  tomar  la  or- 
den diaria  que  diere  el  coman- 
dante, y  arreglar  en  todo  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  á  las  que 
le  comunique  el  referido  capi- 
tán, pues  su  instituto  principal 
es  el  de  cuidar,  bajo  su  dirección, 
del  detall  y  disciplina  de  la  tro- 
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pa;  y  vigilar  sobre  el  servicio, 
régimen  económico  y  policía 
del  cuartel,  dando  parte  perso- 
nalmente á  sus  gefes  de  las  no- 
vedades que  ocurrieren  y  del 
cumplimiento  puntual  de  las  ór- 
denes que  le  de'  cualquiera  de 
ellos. 

Art.  153. — Kccogerá  los  par- 
tes que  den  las  compañías  para 
noticia  del  primer  ayudante,  á 
cuya  posada  deberá  acudir  ca- 
da mañana  (cuando  este  sobre 
las  armas)  después  de  haber  vi- 
sitado el  cuartel,  para  partici- 
parle lo  que  ocurra  y  acompa- 
ñarle á  casa  del  comandante  á 
la  hora  que  señale  para  dar 
la  orden. 

Art.  154. — Siempre  que  el  pri- 
mer  ayudante  mandare  el  bata- 
llón,  egercerá   sus  funciones   el 
ayudante   segundo;    pero    todas 
las  respectivas  al  carácter  de  se- 
gundo gefe  (como  son  las  de  reci- 
bir las  compañías)  para  reunir- 
se al  batallón  y  todo    acto  re- 
lativo á  residenciará  los    capi- 
tanes, no  podrá  por  si  solo  ejer- 
cerlo; pues    tocará    entonces  al 
espresado    gefe,    y    solo   tendrá 
la  acción  de  darle    parte,  para 
que  tome    la    providencia    que 
convenga;  cuya  igual  regla  se- 
guirá en  los  casos  de  ausencia, 
ó  vacante  del  primer  ayudante, 
con   la  diferencia  de  dar  parte 
entonces  al    comandante  ó    ca- 
pitán que  mandare  el  batallón. 
Art.    155. — El    ayudante   se- 
gundo instruirá  las  sumarias  que 
ocurrieren  en   su  batallón,  aun- 
que si  estuviere  demasiado  re- 
cargado de  trabajo,  á  juicio  del 
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comandante,  podrá  este  gefe  en- 
cargarlas á  otros  oficiales. 

CAPITULO   XIY. 

Del   orden  y  sucesión  del  mando. 

Art.  156. — Al  comandante  de 
un  batallón  le  succedera  en  el 
mando  de  él  el  primer  ayudan- 
te, y  á  este  los  capitanes  del  pro- 
pio cuerpo  por  el  orden  de  su 
antigüedad. 

Art.  157.— Al  capitán  le  suc- 
cederán  en  el  mando  de  la  com- 
pañía los  tenientes  de  la  misma 
según  la  fecha  de  sus  nombra- 
mientos; y  en  falta  de  estos  los 
subtenientes,  sin  que  pueda  nun- 
ca ser  mandada  una  compa- 
ñía, por  quien  no  sea  oficial  de 
ella. 

Art.  158. — El  comandante  pro- 
pietario ó  accidental  de  un  ba- 
tallón tendrá  en  el  mismo,  el 
mando  de  armas,  la  disciplina, 
economía  y  demás. 

Art.  159. — Donde  hubiere  dos 
ó  mas  batallones,  cada  coman- 
dante propietario  ó  accidental, 
mandará  el  suyo,  por  lo  respec- 
tivo al  gobierno  interior  del  cuer- 
po, pero  el  mas  antiguo  de  los 
propietarios,  reunirá  el  man- 
do de  armas  de  todos  los  que 
fueren. 

Art.  160. — En  los  pueblos  don- 
de hubiere  una,  sola  compañía, 
su  capitán  reunirá  el  mando  ge- 
neral de  ella. 

Art.  161. — Si  hubiese  dos  ó 
mas  compañías  sin  que  llegasen 
á  componer  un  batallón,  el  capi- 
tán mas  antiguo  tendrá  el  mando 
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de  armas  de  todas  ellas,  sin  per- 
juicio de  que  cada  capitán  ó  co- 
mandante de  compañía,  mande 
solo  en  la  suya  respectiva,  por  lo 
tocante  á  la  disciplina  y  econo- 
mía de  la  misma. 

Art.  102. — En  los  lugares  don- 
de no  llegare  á  formarse  una 
compañía,  el  individuo  de  ma- 
yor graduación,  6  el  mas  an- 
tiguo en  igualdad  de  grado,  ten- 
drá el  mando  general  del  pi- 
quete. 

Art.  163. — Aunque  la  'guardia 
movible  y  la  sedentaria  forma- 
rán dos  cuerpos  enteramente  se- 
parados, con  distintos  oficiales, 
sargentos  y  cabos;  todos  los  in- 
dividuos de  una  y  otra  en  ca- 
da pueblo,  estarán  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  armas,  á  las 
órdenes  del  oficial  ó  gefe  de 
mayor  graduación,  ó  á  las  del 
mas  antiguo  en  igualdad  de  gra- 
do, ya  pertenezca  á  la  primera 
ó  á  la  segunda.  Lo  mismo  se 
verificará  respecto  de  los  cuer- 
pos de  infantería  que  á  los  de 
caballería. 

CAPITULO  XV. 

Derechos  de    esta  fuerza. 

Art.  164. — Por  regla  general 
siempre  que  los  cívicos,  según 
los  casos  que  adelante  se  ex- 
presarán, sean  juzgados  militar- 
mente, ó  que  estén  de  facción 
bajo  la  ordenanza  del  ejército 
del  estado  de  Guatemala  ó  de 
la  federación,  gozarán  del  fuero 
militar  criminal,  y  no  podrán  ser 
juzgados  sino  por   los  gefes  de 


la  milicia  cívica. 

Art.  165.-— Todo  el  que  legal- 
mente  acreditare  haberse  alis- 
tado voluntariamente  en  la  fuer- 
za de  la  guardia  y  solicitare 
algún  destino,  teniendo  la  apti- 
tud necesaria  y  no  cediendo  en 
perjuicio  del  derecho  de  tercero, 
será  preferido  en  él. 

Art.  166. — Al  cívico  que  le- 
gal mente  acreditare  haber  ser- 
vido tres  años  en  la  milicia  de 
cabo,  sargento  ú  oficial,  no  se 
le  podrá  obligar  á  continuar 
prestando  dicho  servicio.  Puesta 
y  admitida  su  renuncia,  queda- 
rá reducido  á  la  clase  de  solda- 
do cívico  y  como  tal  servirá. 
Pero  si  el  estado  ó  la  república 
se  hallaren  amenazados  de  guer- 
ra interior  ó  exterior,  á  nadie 
se  le  admitirá  renuncia,  sea  cual 
fuere  la  causa  que  la  motive. 

Art.  167.-  El  cívico  que  de 
la  misma  manera  acreditare  ha- 
ber servido  quince  años  conse- 
cutivos en  la  milicia,  de  solda- 
do, cabo,  sargento  ú  oficial  de 
cualquiera  graduación,  quedará 
libre  del  servicio  y  de  todo  ofi- 
cio, cargo  concejil,  tutelas  y  de- 
positarías que  sean  contra  su 
voluntad,  entendiéndose  que  el 
tiempo  (pie  acreditare  haber  es- 
tado de  facción  bajo  la  orde- 
nanza del  ejército,  le  valdrá  por 
doble. 

Art.  168. — Ermiliciano  cívico 
([iie  delinquiere  en  las  ciudades, 
villas  ó  lugares  del  estado  en 
donde  no  haya  comandante  de 
batallón,  y  cuyo  delito  según  lo 
prevenido  en  el  capítulo  diez  y 
nueve    de  este   reglamento,   dé 
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lugar  á  sumario,  será  remitido 
por  el  oficial  de  mayor  gradua- 
ción, con  un  parte  circunstancia- 
do del  hecho  y  con  la  suficiente 
custodia  al  comandante  del  ba- 
tallón mas  inmediato  quien  le 
mandará  instruir  el  correspon- 
diente sumario. 

Art.  169. — Todo  cívico  puede 
querellarse  en  materias  del  ser- 
vicio, reclamar  infracciones  del 
reglamento  y  acusar  verbalmen- 
te  ó  por  escrito  á  los  que  las 
cometan,  ante  el  comandante 
respectivo,  ó  ante  el  consejo  de 
apelaciones. 

Art.  170.— Todo  individuo  de 
la  guardia  que  se  enfermare 
estando  de  facción  en  servicio 
del  estado,  ó  de  la  federación, 
será  recibido  y  curado  en  el  hos- 
pital correspondiente,  y  las  es- 
tancias pagadas  de  fondos  de 
su  batallón,  si  los  tuviere,  y  si 
no,,  del  estado,  ó  de  la  federa- 
ción en  su  caso. 

^  Art.  171. — Siempre  que  los  in- 
dividuos de  la  guardia  por  or- 
den del  gefe  departamental  res- 
pectivo, se  pusieren  sobre  las 
armas  bajo  las  penas  de  la  or- 
denanza del  ejercito,  gozarán 
todos  en  sus  respectivas  clases, 
el  mismo  haber  que  los  vetera- 
nos del  estado  de  Guatemala, 
disfrutando  el  capitán  primer 
ayudante  diez  pesos  mensuales 
de  exceso  sobre  lo  que  perciban 
los  demás  capitanes  de  compa- 
ñía, y  á  los  oficiales  y  demás 
individuos  de  caballería,  se  les 
aumentará  real  y  medio  diario 
sobre  el  haber  de  los  de  la  in- 
fantería,  para  el  mantenimiento 


de  sus  caballos,  ó  se  hará  este 
gasto  por  la  hacienda  nacional 
según  convenga. 

Art.  172. — Siempre  que  la 
guardia  del  principal  dure  mas 
de  ocho  dias  continuados, .  en  los 
que  excedan  de  este  numero,  de- 
berán disfrutar  los  individuos 
que  la  montan  el  correspondien- 
te prest. 

Art.  173. — Siempre  qué  los  in- 
dividuos de  la  guardia  para  ob- 
jetos del  servicio  salgan  de  los 
límites  rurales  ele  su  población 
percibirán  el  correspondiente 
prest. 

Art.  174.— El  reemplazo  de  los 
caballos  perdidos  en  función  de 
guerra  ó  faena  del  servicio,  será 
de  cuenta  de  la  hacienda  na- 
cional, para  lo  cual  habrá  de 
preceder  certificación  del  primer 
ayudante  que  deberá  darla,  si 
fuere  posible  en  el  mismo  dia 
que  suceda,  bien  asegurado  del 
hecho,  y  pasarla  con  el  visto 
bueno  del  comandante  del  cuer- 
po y  aprobación  del  gefe  depar- 
tamental respectivo,  al  gefe  del 
estado  para  que  de  la  orden  cor- 
respondiente al  efecto. 

Art.  175. — Todo  individuo  de 
la  guardia  que  por  haber  si- 
do herido  en  la  guerra,  ó  en 
faena  del  servicio,  en*  defensa 
del  estado  de  Guatemala  ó  de 
la  nación,  se  estropease  ó  inha- 
bilitase, gozará  el  fuero  militar 
criminal,  el  uso  de  uniforme  por 
su  vida,  y  el  sueldo  de  inválido 
correspondiente  á  su  clase.  ' 

Art.  176. — Todo  el  que  mu- 
riendo en  acción  de  guerra  ó  de 
resultas,  dejase  mujer  ó  hijos  po* 
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bres,  tendrán  estos  por  cuatro 
años  el  sueldo  de  retiro  ó  de 
inválido  que  corresponda  á  su 
clase;  pero  después  para  conti- 
nuar este  goce  ha  de  ser  conce- 
dido por  la  asamblea,  á  cuyo  tín 
el  gefe  del  estado  oyendo  al  de- 
partamental y  comandante  res- 
pectivo, informará  con  anticipa- 
ción de  las  circunstancias  con- 
ducentes al  conocimiento  que 
debe  haber  para  resolver  la  con- 
tinuación de  esta  gracia. 

Art.  177. — Todo  miliciano  cí- 
vico sea  oficial,  sargento,  cabo 
ó  soldado,  que  en  la  guerra  hi- 
ciere alguna  acción  de  singular 
patriotismo,  conducta  6  valor, 
será  atendido  para  el  justo  y 
proporcionado  premio,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 17  y  18,  título  17,  tra- 
tado segundo  de  las  ordenanzas 
generales  del  ejército. 

Art  178. — Ningún  individuo 
de  la  guardia  aunque  sea  juz- 
gado por  la  justicia  ordinaria, 
podrá  ser  preso  en  otro  lugar  que 
en  su  respectivo  cuartel,  tenien- 
do este  la  seguridad  competen- 
te á  juicio  del  comandante  del 
cuerpo. 

CAPITULO  XVI. 

De   las  elecciones, 

Art.  179. — El  nombramiento 
de  oficiales  de  compaííia  se  ha- 
rá por  el  gobierno  con  informe 
del  respectivo  gefe  departamen- 
tal. 

Art.  180. — El  nombramiento 
de  sargentos  se  hará  á  plurali- 


dad absoluta  de  votos  de  los  ofi- 
ciales ya  nombrados  en  su  com- 
pañia,  y  el  de  cabos,  de  igual 
manera,  por  los  sargentos  déla 
misma  compañía. 

Art.  181. — Para  toda  elección 
se  necesita  que  concurran  al  me- 
nos los  dos  tercios  de  los  indi- 
viduos que  deben  votar  en  ella, 
pero  si  no  se  reuniesen  se  citará 
segunda  vez,  y  en  este  caso  la 
elección  se  hará  con  la  concur- 
rencia de  la  mayoría. 

Art.  182.— En  los  lugares  y 
pueblos  donde  el  numero  de  cí- 
vicos no  alcanzare  á  formar  una 
compañia,  se  elegirá  el  oficial 
lí  oficiales,  sargentos  y  cabos  que 
les  correspoudan,  según  este  re* 
glamento. 

Art.  183. — Para  ser  oficial  ó 
sargento  se  requiere  ser  nacido 
en  América,  ó  tener  siete  años 
de  residencia  en  ella,  notoria  ad- 
hesión al  sistema  de  libertad,  y 
saber  leer  y  escribir. 

Art.  184. — Para  ser  cabo  *se 
requieren  iguales  circunstancias 
que  las  del  oficial  ¡y  el  sargen- 
to, excepto  la  de  saber  leer  y 
escribir. 

Art.  185. — Todas  las  eleccio- 
nes cívicas  serán  presididas  pol- 
las respectivas  municipalidades, 
las  cuales  dentro  de  tercero  día 
despacharán,  los  correspondien- 
tes títulos  á  los  que  resulten 
electos. 

Art.  186. — Del  mismo  modo  y 
forma  se  hará  ante  las  munici- 
palidades el  nombramiento  de 
individuos  para  la  plana  mayor 
á  pluralidad  absoluta  de  votos 
de  los  oficiales  va  nombrados  en 
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cada  batallón.  El  gobierno  podrá 
sin  embargo,  hacer  por  sí  la  pri- 
mera vez  el  nombramiento  de 
comandantes. 

Art.  187.— -Todas  las  vacantes 
asi  de  la  plana  mayor  como  de 
los  oticiales  de  compañía,  se  lle- 
narán por  nombramientos  y  elec- 
ciones de  la  misma  manera  que 
fueron  proveídas,  y  sin  que  pue- 
da hacerse  de  otro  modo,  si  no 
es  en  el  caso  prevenido  en  el 
artículo  31  del  capítulo  segundo. 

Art.  188. — Los  destinos  de  ge- 
fes,  oficiales,  sargentos  y  cabos 
serán  perpetuos,  á  menos  que 
hagan  renuncia  de  ellos  los  que 
los  obtengan,  que  sean  elegidos 
para  otro  distinto,  ó  que  sean 
destituidos  legalmentc. 

Art.  189. — Los  oficiales  reti- 
rados del  ejército,  y  los  vivos  de 
milicias  disciplinadas,  aun  cuan- 
do no  tengan  los  siete  años  de 
residencia,  que  previene  el  artí- 
culo 183,  podrán  ser  elegidos  en 
los  pueblos  de  su  vecindad,  pa- 
ra desempeñar  en  las  compañías 
y  plana  mayor  de  los  cuerpos 
de  la  fuerza  de  la  guardia  las 
funciones  de  su  grado,  ó  supe- 
rior, pero  no  de  inferior  contra 
su  voluntad;  bien  que  la  acep- 
tación será  considerada  como  un 
acto  patriótico  laudable. 

Art.  190. — Los  oficiales  reti- 
rados que  se  elijan  según  lo 
prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, no  usarán  en  el  servicio 
de  la  fuerza  de  la  guardia, 
otro  distintivo  que  el  de  su 
grado  en  ella,  ni  gozarán  de  mas 
antigüedad  que  la  de  su  nom- 
bramiento en  la  misma,  ni  po- 
n- 


drán usar  estando  de  facción  uni- 
forme alguno  de  otro  cuerpo. 

Art.  191. — La  fuerza  de  la 
guardia  se  hallará  bajo  las  ór- 
denes de  la  autoridad  superior 
política  local,  que  en  todo  caso 
grave,  obrará  oyendo  el  dicta- 
men de  la  municipalidad  res- 
pectiva. 

Art.  192. — En  las  formaciones 
á  que  concurran  cuerpos  del 
ejercito  federal  ó  del  estado,  y 
otros  de  fuerza  cívica,  formará  á 
la  cabeza  el  mas  antiguo  déla 
milicia  permanente  ó  activa,  si- 
guiéndose los  demás  por  el  or- 
den de  su  antigüedad  sin  aten- 
der á  su  clase,  y  en  caso  de 
duda  la  decidirá  la  suerte. 

Art.  193. — Siempre  que  para 
cualquier  acto  del  servicio  se 
reuniese  fuei-za  de  las  clases  re- 
feridas, corresponderá  el  mando 
al  mas  graduado,  y  en  igual- 
dad, al  de  la  fuerza  permanente 
ó  activa,  á  menos  de  que  el  de 
la  guardia  cívica  sea  retirado, 
en  cuyo  caso,  sí  desempeñare  en 
esta  las  funciones  del  ultimo  em- 
pleo que  obtuvo  en  el  ejército,  y 
fuese  anterior  la  fecha  de  su 
despacho,  tomará  el  mando,  con- 
ceptuándose como  vivo  en  aque- 
lla ocasión. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  instrucción. 

Art.  194. — Para  que  esta  mi- 
licia pueda  prestar  los  servicios 
á  que  se  la  destina,  es  preciso 
que  en  cada  piquete  ó  compa- 
ñia suelta,  ó  en  cada  batallón 
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donde  hubiese  uno  ó  mas  de 
estos,  nombre  el  comandante  un 
gefe  de  instrucción,  que  se  de- 
dique en  los  dias  festivos  á  en- 
señarles la  obligación  y  disci- 
plina del  recluta,  de  compañía 
y  de  batallón. 

Art.  195. — El  gefe  de  instruc- 
ción pondrá  su  principal  esmero 
en  instruir  prolijamente  á  los 
gefes,  oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos, quienes  comunicarán  des- 
pués la  enseñanza  á  los  sol- 
dados. 

Art.  196. — Se  elegirá  al  gefe 
de  instrucción,  de  entre  los  mis- 
mos cívicos,  si  hubiese  alguno 
de  estos  que  por  estar  sirviendo 
ó  haber  servido  en  €Í  ejercito 
permanente,  ó  por  su  mucha 
aplicación,  tuviese  los  conoci- 
mientos necesarios  en  la  tácti- 
ca para  poder  desempeñar  aque- 
lla comisión,  cuyo  servicio  será 
considerado  por  el  gobierno  co- 
mo uno  de  los  mas  distingui- 
dos. 

Art.  197. — Si  no  hubiese  entre 
los  cívicos  quien  pudiese  y  qui- 
siese enseñar  á  sus  compañeros, 
el  comandante  del  piquete,  com- 
pañía ó  batallón,  se  lo  hará  pre- 
sente por  conducto  del  alcalde 
al  gefe  departamental,  á  fin  de 
que  este  oficie  al  comandante 
general  del  estado  para  que  nom- 
bre por  tiempo  limitado,  un  gefe 
de  instrucción,  de  entre  las  pla- 
zas veteranas  ó  de  entre  las  que 
sin  serlo  estuviesen  sobre  las 
armas  y  tuviesen  la  aptitud  ne- 
cesaria. 


CAPITULO  XVIII. 

Del  juramento. 

Art.  198. — Luego  que  estén 
organizados  y  armados  los  pi- 
quetes, compañías  y  batallones 
del  modo  que  queda  prevenido, 
prestarán  sus  individuos  el  cor- 
respondiente juramento,  á  cuyo 
efecto  el  primer  domingo  pasa- 
rán en  formación  á  la  iglesia 
principal  y  asistirán  á  la  misa 
mayor,  después  de  la  cual  el  cura 
párroco,  ó  el  sacerdote  desig- 
nado por  el  gefe  departamental, 
les  hará  una  exhortación  en  que 
les  recuerde  sus  obligaciones 
para  con  la  patria,  y  la  muy  es- 
trecha en  que  se  hallan,  de  de- 
fender su  independencia  y  li- 
bertad civil,  que  estriban  en  la 
defensa  de  la  constitución  fede- 
ral y  del  estado,  y  de  las  leyes 
que  con  arreglo  á  ella  se  expi- 
dieren: y  en  seguida  pasando  á 
la  plaza  mayor  y  formando  alli 
en  batalla,  la  autoridad  política 
superior  local,  acompañada  del 
cura  párroco,  recibirá  el  jura- 
mento al  comandante  por  la  fór- 
mula siguiente:  "¿Juráis  á  Dios 
defender  con  las  armas  que  la 
patria  pone  en  vuestras  manos 
y  con  la  autoridad  que  se  os 
confiere,  la  independencia  y  li- 
bertad de  los  estados  federados 
de  Centro- América,  sus  consti- 
tuciones federal  y  del  estado  y 
las  leyes  que  con  arreglo  a  es- 
tas se  expidieren?  Si  juro.  ¿Ju- 
ráis obedecer  sin  escusa  ni  di- 
lación, en  cualquiera  acto  del 
servicio  á  los  gefes  que   la  ley 


BE    LA    GUERRA. 


729 


os  destine,  y  no  abandonar  ja- 
mas el  puesto  que  se  os  confie? 
Si  juro.  El  cura  párroco  dirá  en 
seguida:  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios 
os  lo  premie,  y  si  no,  Dios  y  la 
nación   os  lo  demanden." 

Art.  199. — Acto  continuo,  el 
comandante  acompañado  tam- 
tiem  del  cura  párroco,  y  á  pre- 
sencia de  la  autoridad  superior 
policía  local,  recibirá  de  sus  su- 
bordinados el  juramento  bajo 
la  misma  fórmula.  Concluido  es- 
te y  permaneciendo  la  tropa  con 
las  armas  al  hombro,  el  coman- 
te  le  hará  una  exhortación  com- 
pendiándole sus  deberes,  la  que 
terminará  diciendo: 

Y  en  señal  de  que  asi  lo  prome- 
temos; batallón,  compañia  ó  pi- 
quete (según  fuere)  preparen  las 
armas,  apunten,  fuego. 

Art.  200. — En  los  pueblos  en 
que  hubiere  dos  ó  mas  batallo- 
nes, ó  dos  ó  tres  compañías 
sueltas,  la  autoridad  civil  de- 
signará las  iglesias  y  lugares  en 
que  deban  oir  misa  y  prestar 
el  juramento,  asistiendo  en  es- 
te caso  á  una  el  gefe  político  ó 
el  alcalde;  á  otra  el  otro  alcal- 
de, y  los  regidores  por  suerte 
á  las   demás. 

Art.  201. — Los  individuos  que 
por  cumplir  la  edad  señalada 
deban  tener  entrada  en  la  fuer- 
za cívica,  prestarán  el  juramen- 
to el  dia  primero  de  enero  de 
cada  año,  advirtiendo  que  cual- 
quiera que  sea  el  numero  de  los 
que  han  de  jurar,  han  de  con- 
currir siempre  en  formación,  pa- 


ra aumentar  la  solemnidad  del 
acto,  todos  los  individuos  del 
cuerpo  á  que  pertenezcan. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  snbordmacion  y  penas  corree* 
dónales. 

Art.  202. — Los  gefes  de  esta 
fuerza  cualesquiera  que  sea  su 
grado,  se  conducirán  como  ciuda- 
danos que  mandan  á  ciudadanos. 

Art.  203.— Todo  individuo  de 
de  esta  fuerza  en  el  momento 
en  que  se  acabe  el  acto  del 
servicio  á  que  fuere  llamado, 
vuelve  á  estar  en  la  clase  co- 
mún de  ciudadano,  y  por  con- 
siguiente solo  en  lo  concer- 
niente á  diches  actos  estará  su- 
geto  á  las  leyes  de  la  subor- 
dinación. 

Art.  204. — Ningún  gefe  sea 
cual  fuere  su  grador  podrá  reu- 
nir el  todo  ó  parte  de  esta 
fuerza,  sin  la  anuencia  de  la 
competente  autoridad  civil,  ó 
para  instrucción  en  los  dias 
señalados,  pero  los  cívicos, 
sin  entrar  en  averiguaciones  se 
reunirán  inmediatamente  con  la 
orden  de  su  gefe,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  de  este. 

Art.  205. — Los  que  faltaren, 
sea  á  la  obediencia,  sea  al  res- 
peto debido  á  la  persona  de  los 
gefes,  sea  alas  reglas  del  servicio; 
serán  castigados  con  las  penas 
que  se  señalarán  en  los  artículos 
siguientes: 

Art.  206. — Estas  penas  serán 
iguales  para  los  oficiales,  sar- 
gentos,  cabos  y  soldados.  Para 
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aplicarlas  se  dividen  en  cuatro 
clases;  que  son:  simples,  mayo- 
res, graves,  y  gravísimas. 

Árt.  207. — Por  simples  se  en- 
tiende toda  omisión  en  el  de- 
sempeño de  las  obligaciones  que 
á  cada  clase  están  detalladas,  no 
siendo  de  aquellas  que  tienen  ya 
señalada  penamayor;é  igualmen- 
te toda  falta  de  cumplimiento  á 
las  órdenes  de  los  respectivos 
gefes,  legalmente  comunicadas 
de  palabra  ó  por  escrito  y  que 
solo  sean  concernientes  á  la  dis- 
ciplina y  gobierno  económico 
del  batallón,  no  estando  este 
acuartelado,  y  no  agregándose 
á  la  desobediencia  falta  de  res- 
peto ó  insulto, 

Art.  208. — Por  mayor  se  en- 
tiende toda  falta  de  respeto  ha- 
cia los  oficiales,  sargentos  ó  ca- 
bos. Todas  las  que  se  cometan  es- 
tando cualquier  porción  de  la 
milicia  reunida,  ó  en  formación, 
ó  marcha  para  objetos  de  me- 
ra 'disciplina  ó  regocijo,  y  las 
que  sin  estar  este  acuartelado,  se 
ejecuten  en  la  guardia  de  pre- 
vención, en  la  de  la  municipali- 
dad, ó  en  cualesquiera  otra  par- 
te donde  se  ponga.  Enagenar 
en  cualquier  modo  el  uniforme, 
correaje  ó  anuas  del  estado,  ó 
cortar  á  estas  alguna  parte  sin 
que  conste  por  escrito  la  licen- 
cia  del  comandante  del  cuerpo. 

Art.  209. — Por  grave  se  en- 
tiende todo  insulto  á  los  oficia- 
les, sargentos  ó  cabos,  sin  hacer 
uso  de  armas:  poner  mano  á  es- 
tas para  ofender  á  uno  que  no 
sea  su  superior,  dormirse,  dejar- 
se mudar  por    otro  que  no  sea 


su  cabo,  ó  abandonar  el  puesto 
estando  de  centinela. 

Art  210. — Por  gravísima  se 
entiende  poner  mano  á  las  armas 
para  ofender  á  algún  superior  ó 
á  alguna  autoridad  legalmente 
constituida,  incitar  á  la  insubor- 
dinación, dejar  fugar  algún  reo, 
ó  desamparar  la  custodia  de  los 
caudales  públicos:  atentar  con  la 
fuerza  y  armas  de  la  nación  con- 
tra la  vida  ó  propiedad  de  cual- 
quier individuo,  y  por  regla  ge- 
neral, todo  delito  cometido  por 
alguno  ó  algunos  cívicos  estan- 
do de  facción,  que  merezca  ele- 
varse á  proceso,  á  juicio  del  con- 
sejo, de  que  en  adelante  se  ha- 
blará. 

Art.  211. — El  que  cometiere 
falta  leve  será  castigado  con  ar- 
resto que  no  baje  de  dos  ni  pase 
de  seis  dias,  ó  con  la  mitad  del 
tiempo  de  prisión,  si  el  lo  eli- 
jiese,  ó  se  temiese  su  fuga,  ó 
con  un  peso  de  multa  por  cada 
dia,  si  ¿1  prefiriese  este  casti- 
go á  los  anteriores. 

Art.  212. — El  que  cometiere 
falta  mayor,  será  castigado  con 
arresto  que  no  sea  menor  de 
cuatro  dias  ni  mayor  de  doce, 
ó  con  prisión  que  no  baje  de 
dos  dias,  ni  pase  de  seis,  si  él 
lo  elijiese  ó  se  temiese  fuga,  ó 
con  un  peso  de  multa  por  ca- 
da dia,  conforme  al  artículo  an- 
terior. 

Art.  213. — El  que  cometiere 
falta  grave,  será  castigado  con 
prisión  de  quince  á  treinta  dias 
ó  con  arresto  de  treinta  á  sesenta, 
ó  un  peso  de  multa  por  cada 
dia  de  los  que  debia  sufrir  de 
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prisión  si  él  lo  prefiriese.  Si 
fuere  cabo,  sargento  u  oficial, 
quedará  ademas  de  simple  sol- 
dado. 

Art.  214. — El  que  cometiere 
falta  gravísima,  será  juzgado, 
sentenciado  y  castigado  militar- 
mente por  sus  respectivos  gefes 
con  arreglo  á  la  ordenanza  del 
ejército  que  existe,  ó  en  ade- 
lante existiere. 

Art.  215. — La  imposición  de 
las  penas  correccionales  en  que 
no  sea  necesario  instruir  sumario 
corresponde  á  cualesquiera  que 
según  su  grado  sea  superior 
al  que  la  sufre,  dando  parte 
inmediatamente  y  por  escrito 
al  comandante  respectivo,  ex- 
presando la  persona  arrestada, 
por  qué  causa  y  qué  pena  se 
le  ha  impuesto,  para  que  este 
la  repruebe,  modere,  ó  apruebe 
con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  216. — Cuando  sea  nece- 
sario instruir  sumario,  el  coman- 
dante del  cuerpo  ó  quien  sus 
veces  hiciere  lo  mandará,  y  nom- 
brará al  oficial  que  lo  ha  de  ve- 
rificar, y  este  procederá  en  to- 
do con  arreglo  á  la  constitución 
del  estado  y  á  la  ordenanza  del 
ejército  permanente. 

Art.  2 1 7. — Todo  cívico  sin  dis- 
tinción alguna  está  obligado  á 
sufrir  la  pena  que  se  le  impon- 
ga, pero  se  le  reserva  el  dere- 
cho de  reclamar,  después  de  ha- 
ber obedecido. 

Art.  218. — El  conocimiento  y 
resolución  de  los  reclamos  so- 
bre las  penas  correccionales  im- 
puestas por  las  faltas  expresa- 
das, corresponde  al  consejo  que 

186 


ha  de  titularlarsec/e  apelaciones. 

CAPITULO  XX. 

De  ¡a  formación  del  consejo. 

Art.  219. — Luego  que  cual- 
quier sección  cívica  se  hallase 
oi'ganizada, 


el 


comandante  de 
ella  se  pondrá  de  acuerdo  con 
la  autoridad  civil,  y  señalando 
dia  concurrirá  á  la  municipali- 
dad con  la  oficialidad  del  bata- 
llón y  por  mayoría  absoluta  ele- 
girán de  entre  los  mismos  cívi- 
cos treinta  y  seis  jurados  propie- 
tarios, y  veinticuatro  suplentes, 
que  solo  entrarán  por  falta  legal 
de  los  primeros,  y  según  el  or- 
den en  que  fueren  nombrados. 

Art.  220. —  En  los  lugares  ó 
pueblos  donde  el  numero  de  cívi- 
cos no  pasare  de  cincuenta,  en- 
trarán á  elejir  junto  con  el  ofi- 
cial comandante,  los  sargentos 
y  cabos  y  nombrarán  de  la  mis- 
ma suerte  que  explica  el  artícu- 
lo anterior  diez  y  ocho  jurados 
propietarios  y  doce  suplentes. 

Art,  221. — Concluida  la  elec- 
ción el  secretario  de  la  munici- 
palidad la  publicará  numerando 
los  suplentes  según  el  orden  en 
que  fueron  electos,  y  dentro  de 
tercero  dia  pasará  copia  autori- 
zada y  firmada  por  los  munici- 
pales al  comandante  respectivo, 
guardando  otra  igual  en  la  secre- 
taría. 

Art.  222. — Los  comandantes 
respectivos,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad  guardarán 
la  referida  lista;  y  cuidarán,  que 
estas  elecciones  se  renueven  pie- 
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cisameníe  en  el  mes  de  enero 
de  todos  los  años,  p adiendo  ser 
reelectos,  los  qne  hallan  con- 
eluido,  una  sola  vez  sin  intermi- 
sión de  tiempo,  y  después,  con 
el  de  un  año. 

Art.  223. — Siempre  que  á  vir- 
tud de  los  reclamos  de  que  ha- 
bla el  artículo  218  del  capítu- 
lo anterior,  6  por  cualesquiera 
otra  cansa  de  las  contenidas  en 
esté  reglamentó  fuere  necesario 
convocar  el  consejo,  el  coman- 
dante está  estrechamente  obli- 
gado á  ello  y  lo  verificara  del 
modo  siguiente.  Hará  compare- 
cer al  cuartel  ó  parage  mas  pro- 
porcionado los  treinta  y  seis  ju- 
rados de  que  habla  el  artículo 
219,  completándolos  con  los  su- 
plentes mas  antiguos,  si  falta- 
ren los  propietarios,  y  llaman- 
dolos  por  sus  nombres  liara  sa- 
car por  suerte  doce  vocales,  (¡no 
son  los  que  deben  componer  el 
consejo.  Verificado  el  sorteo,  lia- 
rá notificar  inmediatamente  al 
acusado,  la  lista  de  los  doce  vo- 
cales que  deben  juzgarlo,  quien 
podrá  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras recusar  hasta  ocho  indivi- 
duos de  los  doce,  manifestándo- 
lo por  escrito  al  comandante 
del  cuerpo  sin  necesidad  de  ex- 
presar causas,  en  cuyo  caso  di- 
cho comandante  los  mandará  re- 
poner del  mismo  modo  que  an- 
teriormente, entrando  en  el  sor- 
teo los  veinticuatro  que  que- 
daron, y  estos  no  podrán  ya  ser 
recusados. 

Art.  224.—  Verificado  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior, 
el  comandante   respectivo  den- 


tro de  quinto  dia,  hará  reunir 
en  él  cuartel  ó  parage  mas  pro- 
porcionado á  los  doce  vocales 
jurados,  al  acusado  y  al  acusa- 
dor, si  la  querella  fuese  verbal, 
y  si  hubiere  sumario  instruido 
al  fiscal  y  al  acusador,  al  acu- 
sado y  á  su  defensor,  si  este  lo 
quisiere  nombrar.  Reunidos  asi 
Tos  vocales  y  presididos  por  el 
referido  comandante,  nombrarán 
cutre  ellos  mismos  á  pluralidad 
de  votos  un  secretario  (pie  tam- 
bién lo  tendrá  y  de  la  misma 
suerte  pronunciarán  su  senten- 
cia. El  comandante  solo  en  el 
caso  de  empate  decidirá  con  el 

SUYO. 

Art.  225. — Con  las  mismas 
Cornial idades  y  bajo  los  mismos 
principios  establecidos  en  los 
artículos  anteriores  se  convoca- 
rá el  consejo  cuando  se  estd  en 
el  caso  del  artículo  220,  entran- 
do en  el  primer  sorteo  los  diez 
y  ocho,  y  sacándose  seis  de 
los  que  podrán  ser  recusados 
cuatro.  * 

Art.  226. — El  consejo  en  nin- 
gún caso  podrá  imponer  á  los 
que  apelaren  á  él  sin  razón, 
pena  alguna  superior  á  las  es- 
tablecidas en  este  reglamento, 
pero  si  resolviese  que  la  impues- 
ta es  injusta,  sufrirá  el  que 
resulte  culpado  igual  pena,  y 
resarcirá  al  agraviado  los  per- 
juicios que  le  hubiere  causa- 
do, regulados  á  juicio  del  con- 
sejo. 

Art.  227. — Cuando  la  queja 
se  dirijiese  contra  el  comandan- 
te del  cuerpo,  convocará  el  con- 
sejo y   lo    presidirá  el    primer 
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ayudante,  y  en  su  defecto,  el 
oficial  de  mayor  graduación  y 
antigüedad  que  hubiese  en  el 
cuerpo,  y  si  fuere  contra  alguno 
de  los  jurados  por  este  hecho 
se  le  excluirá  del  sorteo. 

Art.  ^28. — Cuando  el  conse- 
jo se  reuniere  para  tratar  so- 
bre alguna*  causa  en  que  se  hu- 
biere instruido  sumario,  con  vis- 
ta de  este,  de  los  demás  datos 
que  pueda  adquirir,  y  de  lo  sí- 
legado  por  las  partes,  resolve- 
rá en  el  acto  si  quisiese,  y  si  no 
dentro  del  quinto  dia  y  con  ar- 
reglo á  este  reglamento,  si  el 
sumario  termina  ó  si  se  eleva 
á  proceso.  En  el  primer  caso  el 
consejo,  si  lo  encontrare  justo, 
podrá  imponer  al  culpado  cual- 
quiera de  las  penas  sobredichas, 
ó  ponerlo  en  libertad,  si  fuere 
inocente.  En  el  segundo,  el  su- 
mario se  elevará  a  proceso,  y 
seguirá  todos  sus  tramites  con 
arreglo  á  la  ordenanza  del  ejér- 
cito, hasta  sentenciar  y  castigar 
al  que  resulte  reo. 

Art.  229.— Habrá  un  libro 
formal  que  permanecerá  en  po- 
der del  comandante  del  cuerpo, 
en  el  que  se  inscribirán  y  fil- 
marán por  todos  los  individuos 
del  consejo,  todas  las  resoluciones 
que  diere,  expresándose  las  ra- 
zones en  que  hubiere  apoyado 
su  juicio. 

Art.  230.  —  Las  resoluciones 
del  consejo  en  los  casos  de  su 
atribución,  serán  ejecutivas  y  en 
consecuencia  no  se  permitirá'  a- 
pelar  de  ellas  á  ningún  otro  tri- 
bunal, ni  autoridad. 

Art.  231. — Las  penas  correc- 


cionales de  que  habla  este  re- 
glamento, son  para  el  caso  en  que 
la  fuerza  cívica  no  salga  formada 
fuera  de  los  límites  de  su  de- 
partamento respectivo  ó  dentro 
de  ellos  no  se  reúna  contra  los 
enemigos  de  la  libertad  civil  ó 
de  la  independencia  nacional, 
porque  las  penas  en  estos  casos, 
con  previa  declaración  del  co- 
mandante respectivo,  serán  las 
de  la  ordenanza  militar  que  en- 
tonces existiere,  asi  como  tam- 
bién se  arreglarán  á  la  misma 
ordenanza  por  lo  tocante  al  ser- 
vicio de  armas  y  gobierno  de 
los  cuerpos. 

Art.  232. — Luego  que  cual- 
quiera porción  de  la  milicia  cí- 
vica quedase  sujeta  alas  orde- 
nanzas militares,  el  comandante 
de  aquella  fuerza,  les  leerá  las 
leyes  penales  que  la  misma  es- 
tablece, estendiendo  el  acta  de 
haberlo  verificado,  la  que  firma- 
rá el  referido  comandante  con 
dos  testigos  que  deberán  haber 
presenciado  el  acto,  siendo  es- 
tos, dos  ancianos  que  por  su 
edad  no  sean  cívicos.  Sin  esta 
formalidad  no  podrán  imponer- 
se las  penas  que  detalla  la  or- 
denanza, y  el  comandante  su- 
frirá la  pena  que  correspon- 
diese al  delito  que  por  si¿  omi- 
sión halla  quedado  impune. 

Art.  233. — Por  regla  general 
este  reglamento  es  comprensivo 
én  todas  sus  partes  á  los  que 
insultasen  á  los  cívicos  que  se 
hallaren  de  facción. 
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CAPITULO  XXI. 

De   las  renuncias. 

Art.  23L— Estas  deberán  ha- 
cerse  ante  el  comandante  del  ba- 
tallón, quien  mandará  informar 
al  oñeial  subalterno  respectivo, 
y  con  el  informe  que  diere,  a- 
poyado,  ó  no,  por  el  expresado 
comandante,  pasará  el  expe- 
diente á  la  autoridad  ó  indi- 
viduos á  quienes  por  este  re- 
glamento tocare  nombrar  para 
el  destino  que  se  renuncia.  Los 
comandantes  la  harán  por  me- 
dio del  gefe  departamental  res- 
pectivo. 

Art.  23f>. — Si  la  renuncia  fue- 
re fundada  en  alguna  enferme- 
dad, no  se  admitirá  por  prueba 
ni  se  dará  crédito  á  otra  cer- 
tificación (pie  á  la  del  cirujano 
del  cuerpo,  si  lo  hubiere,  á  no 
ser  que  el  presentado  le  ponga 
tachas  legales,  en  cuyo  solo  cuno 
se  podrá  admitir  la  de  otro  ci- 
rujano 6  facultativo. 

Art.  230. — Admitida  la  renun- 
cia, lo  hará  comunicar  de  oficio 
á  quienes  corresponda  para  que 
la  vacante  quede  llenada  confor- 
me á  la  ley. 
♦ 

CAPITULO  XXII. 

Uniforme. 

Art.  237. — Ningún  cuerpo  de 
la  guardia  está  obligado  á  usar- 
lo, pero  el  servicio  que  á  cada 
miliciano  pertenezca  lo  hará  pre- 
cisamente con  pantalón  y  con 
las  divisas,  fornituras  y  armas  : 
correspondientes  a  su  clase. 


Art.  238. — Sin  embargo  de  lo 
prevenido  en  el  articulo  ante- 
rior si  los  cuerpos  ó  compañías 
([insieren  uniformarse,  tendrán 
la  libertad  de  verificarlo,  en  cuyo 
caso  la  oficialidad  de  las  compa- 
ñías y  de  la  plana  mayor  acor- 
dará el  que  deba  adoptarse,  y 
este  usará  precisamente  todo  el 
batallón.  Para  tambores  y  trom- 
petas puede  acordarse  (si  se 
quiere)  otro  distinto  al  del  Ba- 
tallón. Las  divisas  de  los  cabos, 
sargentos  y  oficiales  de  cualquie- 
ra graduación,  serán  precisa- 
mente iguales  en  todo  á  las  del 
ejército  federal,  debiendo  usar 
el  primer  ayudante  las  mismas 
divisas  (pie  los  capitanes  de  com- 
fvtifiia.  Todo  batallón  de  fuerza 
de  la  guardia  tendrá'  su  bande- 
ra correspondiente,  cuya  asta  se- 
rá de  ocho  picís  y  medio  de  al- 
tura-con  el  regatón  y  moharra: 
el  tafetán  tendrá  de  largo  siete 
cuartas  de  la  vara  castellana,  y 
cuatro  de  ancho,  formado  por  dos 
fajas  azules  y  una  blanca  inter- 
media, horizontales  y  de  igual  an- 
chura. En.  la  faja  superior  esta- 
rá inscrito  con  letras  de  plata 
el  nombre  del  estado:  en  la  in- 
ferior el  del  pueblo,  y  el  nume- 
ro del  batallón  donde  hubiere 
mas  de  uno,  y  en  la  intermedia 
con  letras  de  oro,  las  palabras 
Dios,  Union,  Libertad.  La  corba- 
ta de  la  bandera  será  de  los 
mismos  colores  expresados.  Se 
depositará  en  las  casas  de  la 
municipalidad,  de  donde  no  se 
extraerá  por  protesto  alguno  sino 
para  las  formaciones  de  todo  el 
batallón,  en    los  casos   en  que 
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deba  formarse  con  ella.  Los  es- 
cuadrones de  la  fuerza  de  la 
guardia  tendrán  también  su  es- 
tandarte de  la  misma  figura  y 
dimensiones  que  tienen  ó  en 
adelante  tuvieren  los  cuerpos 
de  caballería  del  ejército  per- 
manente; pero  con  inscripción 
y  colores  iguales  á  los  de  la 
bandera  de  la  infantería,  con  la 
sola  diferencia  de  estar  las  fa- 
jas verticales,  é  inscribir  en  ca- 
da una  de  ellas,  de  derecha  á 
izquierda  las  palabras  mencio- 
nadas. 

Art.  239. — Las  banderas  y  es- 
tandartes de  los  batallones  y  es- 
cuadrones, se  costearán  de  sus 
propios  fondos  (si  los  tuvieren) 
y  si  no  de  los  de  las  municipa- 
lidades respectivas,  y  no  tenién- 
dolos, el  estado  los  proporcio- 
nará. 

CAPITULO  XXIII. 

Del  armamento. 

Art.  240. — Para  proveer  á  es- 
tos cuerpos  de  armamento  y  for- 
nituras, se  adoptarán  los  medios 
siguientes: 

1  9  De  los  almacenes  nacio- 
nales, les  proporcionará  el  go- 
bierno por  el  pronto  y  en  cali- 
dad de  préstamo,  todas  las  ar- 
mas y  fornituras  que  no  sean 
necesarias  para  la  milicia  perma- 
nente ó  activa. 

2  ?  — Los  gefes  deparmenta- 
mentales  oyendo  previamente  á 
las  municipalidades  respectivas, 
propondrán  á  la  asamblea  por 
conducto  del  gefe  del  estado,  los 

187 


arbitrios  que  en  su  concepto 
puedan  adoptarse  para  que  los 
pueblos  se  hagan  de  fondos  pa- 
ra la  compra  de  fusiles  y  for- 
nituras. 

3  ?  Y  por  ultimo  todos  los 
fondos  de  la  milicia  cívica  que 
vayan  reuniéndose  en  las  capi- 
tales de  departamento,  se  in- 
vertirán de  preferencia  .  en  la 
compra  de  armamento,  previas 
las  formalidades  que  en  este  re- 
glamento  se   establecen. 

Art.  241. — Los  gefes  departa- 
mentales distribuirán  proporcio- 
nalmente  entre  los  comandan- 
tes de  batallones  y  piquetes  los 
fusiles  que  tuvieren,  recojiendo 
un  documento  que  acredite  su 
entrega;  y  los  comandantes  de 
batallones  los  repartirán  igual- 
mente entre  los  capitanes  exi- 
jiendoles  recibo  de  ellcs.  Los 
comandantes  de  piquetes  y  los 
capitanes  podrán  cuando  la  mi- 
licia no  esté  de  servicio,  conser- 
var estos  fusiles  en  su  casa.  Las 
armas  propias  de  los  milicianos 
no   podrán  sacarse  de  su  poder. 

CAPITULO  XXIV. 

De  los  fondos  de  la  fuerza  de  la 
guardia  y  de  su  inversión, 

Art.  242. — Los  fondos  de  esta 
fuerza  consisten  en  las  penas  pe- 
cuniarias que  se  impongan  á  los 
cívicos  con  arreglo  á  los  artí- 
culos 211,  212  y  213  del  capí- 
XIX,  y  en  la  cantidad,  de  dos 
reales  mensuales  que  por  razón 
de  excepción  del  servicio,  debe- 
rán pagar  los  funcionarios   pu- 
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blicos,  los  ordenados  in  sacris, 
los  maestros  de  primeras  letras 
con  escuela  publica,  los  catedrá- 
ticos ó  profesores  de  los  esta- 
blecimientos literarios  aproba- 
dos, y  los  médicos,  cirujanos  y 
boticarios  que  ejerzan  su  profe- 
sión; pero  si  cual  < piiera  de  los 
individuos  de  estas  clases  pre- 
firiese hacer  el  servicio  perso- 
nalmente, quedará  en  este  caso 
excento  de  pagar  aquella  asig- 
nación. 

Art.  243. — Los  gefes  departa- 
mentales cuidarán  de  que  las 
municipalidades  les  remitan  una 
lista  autorizada  de  los  excep- 
tuados que  deben  contribuir  con 
la  suma  indicada  en  el  artículo 
anterior,  y  que  cada  comandan- 
te de  batallón  ó  piquete,  les  re- 
mita el  primer  dia  de  cada  mes 
otra  lista  certificada  de  todas  las 
penas  pecuniarias  exijidas  y  co- 
bradas en  el  mes  anterior,  ex- 
presando las  causas  por  qué  se 
impusieron. 

Art.  244.— -En  cada  pueblo  ha- 
brá una  arca  de  tres  llaves  de 
las  que  tendrá  una  el  alcalde, 
otra  el  depositario  ó  tesorero  de 
la  municipalidad,  y  la  restante 
el  oficial  de  la  misma  fuerza  de 
mayor  graduación  del  pueblo, 
y  en  dicha  arca  se  guardará  el 
importe  de  las  penas  pecunia- 
rias que  conforme  á  los  artícu- 
los 211,  212  y  213  se  exijan, 
asi  como  también  el  de  la  cuo- 
ta ó  equivalente  del  servicio  per- 
sonal que  deben  recaudar  las 
municipalidades. 

Art.  245. — Cuando  algún  cí- 
vico nombrado  de  guardia  falta- 


se á  su  servicio,  se  pagará  este 
de  los  fondos  del  cuerpo,  pues 
jamás  debe  obligarse  á  nadie  á 
que  haga  el  que  no  le  corres- 
ponda; y  de  los  mismos  fondos 
se  pagarán  también  los  tambo- 
res y  trompetas,  y  la  composi- 
ción del  armamento. 

Art.  246. — Al  fin  de  cada  mes 
formará  el  depositario  ó  tesore- 
ro del  ayuntamiento  una  cuen- 
ta detallada  de  todas  las  canti- 
dades que  en  el  mismo  hubie- 
sen entrado  en  caja,  conforme 
al  artículo  244,  y  de  todas  las 
que  se  hubiesen  extraído  con 
arreglo  al  artículo  anterior,  y  fir- 
mada que  sea  dicha  cuenta  por 
los  que  tienen  las  tres  llaves  del 
arca;  la  remitirá  el  alcalde  el 
primero  del  mes  siguiente,  con 
la  cantidad  sobrante,  al  gefe  del 
distrito,  quien  dará  un  recibo 
de  esta  por  duplicado,  y  de  es- 
tos el  uno  quedará  en  el  arca, 
para  descargo  de  los  que  mane- 
jaron aquellos  fondos,  y  el  al- 
calde enviará  inmediatamente  el 
otro  al  gefe  departamental  para 
que  por  él  pueda  hacer  cargo 
á  dicho  gefe  del  distrito. 

Art,  247.— El  gefe  del  distri- 
to, en  uno  de  los  primeros  quin- 
ce dias  del  mes,  introducirá  en 
la  caja  que  al  efecto  se  estable- 
cerá en  la  capital  del  departa- 
mento y  mediante  recibo  del  ca- 
jero, todas  las  cantidades  que 
hubiese  percibido  de  los  alcal- 
des respectivos,  acompañando  las 
cuentas  que  estos  le  hubiesen 
entregado,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior,  y  apercibi- 
rá á  los  alcaldes  que  por  moro- 
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sidad  tí  otra  causa  no  hubiesen 
cumplido  con  los  deberes  que 
les  impone  el    propio    artículo. 

Art.  248. — En  cada  capital  de 
departamento  habrá  un  cajero 
que  será  responsable  y  llevará 
cuenta  exacta  de  todas  las  can- 
tidades que  los  gefes  de  distri- 
to introduzcan  en  caja,  y  este 
será  nombrado  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos  en  junta  com- 
puesta de  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales del  batallón  de  la  capi- 
tal, si  no  hubiere  mas  de  uno; 
y  si  hubiese  dos  ó  mas,  la  jun- 
ta se  compondrá  de  los  gefes  y 
capitanes  de  todos  ellos;  pero 
en  uno  y  otro  caso  el  cajero  po- 
drá ser  nombrado  de  entre  los 
individuos  de  la  misma  junta  ó 
de  fuera  de  ella,  con  tal  de  que 
sea  cívico,  y  este  se  mudará  el 
1  ?  de  cada  año,  sin  que  pue- 
da ser  reelecto  el  saliente. 

Art.  249. — La  caja  existirá  en 
el  lugar  que  el  gefe  departa- 
mental tenga  por  mas  segu- 
ro, y  tendrá  tres  llaves,  de  las 
cuales  la  una  estará  en  poder 
del  mismo  gefe,  otra  la  tendrá 
el  comandante  mas  antiguo  de 
los  batallones  que  existieren  en 
aquella  capital,  y  la  restante  el 
cajero;  bien  entendido  que  los 
tres  mancomunadamente  son  res- 
ponsables de  los  fondos  que  en 
ella  existieren. 

Art.  250. — Cuando  el  coman- 
dante mas  antiguo  ó  el  cajero 
tuviesen  qne  ausentarse  de  su 
pueblo  por  mas  de  ocho  di  as 
para  sus  negocios  particulares, 
dejarán  la  llave  de  la  caja  á  una 
persona   que  merezca   toda   su 


confianza,  en  el  supuesto  de  que 
ellos  han  de  responder  de  las 
operaciones  de  esta. 

Art.  251. — El  dia  primero  de 
cada  año  formará  el  cajero  un 
estado  que  comprenda  todas  las 
cantidades  que  hubiesen  entra- 
do en  caja  en  el  año  anterior, 
expresando  las  fechas  y  perso- 
nas que  las  introdujeron; .  asi  co- 
mo también  todas  las  cantida- 
des que  se  hubiesen  extraido, 
citando  las  órdenes  que  justifi- 
quen su  extracción,  y  concluido 
que  sea  lo  firmará,  y  después 
de  bien  examinado  por  el  co- 
mandante mas  antiguo,  pondrá 
este  su  visto  bueno,  y  se  lo  re- 
mitirá al  gefe  departamental. 
Dicho  gefe  hará  que  el  receptor 
de  alcabalas  y  otro  vecino  nom- 
brado por  la  municipalidad  de 
la  cabecera  en  unión  con  él,  re- 
visen y  glosen  la  cuenta  de  ca- 
ja, no  limitándose  á  examinar 
cada  una  de  las  partidas  del 
cargo  y  data,  con  presencia  de 
los  documentos  que  acrediten  su 
legitimidad,  sino  que  también 
deben  ver  si  los  alcaldes  entre- 
garon lo  que  debian,  y  los  ge- 
fes de  distrito  lo  que  recibieron, 
á  cuyo  fin  tendrán  á  la  vista  las 
listas  de  que  habla  el  artículo 
243,  y  las  cuentas  y  recibos  que 
se  mencionan  en  el  artículo  246, 
y  poniendo  á  continuación  su 
dictamen  lo  firmarán  todos  tres, 
y  el  gefe  departamental  lo  re- 
mitirá al  poder  ejecutivo,  para 
que  en  vista  de  las  existencias 
que  hubiere,  resuelva  acerca  del 
destino  que  deba  darse  á  aque- 
llos   fondos;    en  la   inteligencia 
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que  no  podrán  emplearse  nun- 
ca mas  pue  en  el  fomento  de 
la  misma  milicia  que  fórmalos 
cuerpos  de  la  guardia. 

Art.  252. — Los  gefes  departa- 
mentales resolverán  provisional- 
mente las  dudas  que  pudiesen 
ocurrir  en  el  cumplimiento  de 
este  reglamento;  pero  deberán 
dar  cuenta  inmediatamente  des- 
pués al  gefe  del  estado  para  que 
este  lo  haga  definitivamente,  ó 
consulte  á  la  asamblea  si  el  ca- 
so lo  exijierc. 


N.  1.058.      L,EY  3.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE 
DICIEMBRE  DE  1831,  SOBRE  EL 
UNIFORME  DE  LA  ARTILLERÍA  DE 
MILICIA   ACTIVA. 

Artículo  1  P  — La  fuerza  de  ar- 
tillería de  milicia  activa  del  es- 
tado tendrá  dos  uniformes.  El 
de  cuartel  será:  chaqueta  blan- 
ca, vivos  y  vueltas  nácares,  co- 
llarín del  mismo  color,  con  dos 
granadas  bordadas  de  hilo  ama- 
rillo en  las  estremidades,  botón 
del  mismo  género  de  la  chaque- 
ta: pantalón  blanco  con  franja 
encarnada,  gorra  azul  con  vivos 
y  borla  nácar. 

Art.  2?—  El  de  plaza  será: 
casaca  de  paño  azul,  vivos,  vuel- 
tas y  collarín  nácares,  grana- 
das en  las  estremidades  del  fal- 
dón de  la  casaca  y  del  collarín, 
bordadas  de  hilo  amarillo:  sar- 
dinetas amarillas:  pantalón  con 
franja  del  color  de  las  sardine- 


tas: morrión  de  suela  y  cucarda 
del  color  de  la  bandera  nacio- 
nal, con  la  inscripción  de  esta- 
do de  Guatemala,  artillería  de 
milicia  activa;  pompón  y  cordo- 
nes encarnados:  corbatín  negro: 
zapatos  altos:  fornitura  negra  y 
mochila  de  lienzo. 

Art.  3? — Los  oficiales  usa- 
rán del  mismo  uniforme  de  pla- 
za de  la  tropa;  pero  será  de  pa- 
ño fino,  y  de  oro  las  franjas  del 
pantalón  y  las  granadas  de  la 
casaca.  El  morrión;  de  paño  a- 
zul,  con  franja  y  cordón  de  oro: 
escudo  dorado,  con  las  armas  del 
estado  representadas  en  el  cen- 
tro: carrilleras  doradas:  corbatín 
negro:  bota  debajo  del  pantalón; 
y  espada  ceñida  con  cinturon 
negro. 

Art.  4P — Las  divisas  serán 
las  decretadas  por  el  congreso 
federal  en  veinticuatro  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve. 

Lo  tendrá  entendido  el  secre- 
tario general  del  despacho,  y 
dispondrá  se  imprima  publique 
y  circule. 


N.  1.059.      LEY  4.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
NOVIEMBRE  DE  1832,  FORMANDO 
UNA  LEJION  DE  LA  GUARDIA  DE 
LA   CONSTITUCIÓN. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala considerando:  que  nada  se- 
rá mas  importante  para  afirmar 
la  tranquilidad  de  la  capital  del 
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estado  de  que  depende  el  libre 
y  seguro  ejercicio  de  los  supre- 
mos poderes,  como  formar  una 
legión  de  la  guardia  de  la  cons- 
titución que  solo  esté  destinada 
á  este  servicio,  y  en  ningún  ca- 
so se  le  ocupe  fuera  de  esta  ciu- 
dad; .decreta: 

Artículo  1  ?  — Se  formará  en 
ésta  capital  una  legión  de  tro- 
pas de  la  guardia  de  la  consti- 
tución por  alistamiento  volunta- 
rio de  los  patriotas.  (67) 

Art.  2? — Esta  legión  cons- 
tará de  dos  batallones,  un  es- 
cuadrón y  una  compañía  de  arti- 
llería. 

Art.  3  ?  — Los  individuos  de  la 
legión  gefes,  oficiales,  clases  y 
soldados,  no  saldrán  jamás  sin 
su  consentimiento  mas  de  una 
legua  distante  de  la  plaza  de 
la  capital,  y  cada  despacho  y 
filiación  lo  espresará  así. 

Art.  4  ?  — Los  individuos  de 
la  legión  no  pagarán  capita- 
ción. 

Art.  5  ?  — El  gobierno  prove- 
rá  de  armas  y  demás  necesario 
á  los  cuerpos  de  la  legión. 

Art.  6  ?  —Los  oficiales  que 
se  nombraren  formarán  el  alis- 
tamiento. 


N.  1.060. 


LEY   5.a 


(67)— El  decreto  de  creación  de  los 
cuerpos  titulados  guardia  de  la  consti- 
tución lleva  la  misma  fecha  de  20  de  oc- 
tubre,  pero  de  1831. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL.  DE 
6  DE  MAYO  DE  1836,  SOBRE 
UNIFORMES    MILITARES. 

Artículo  1  ?  — Los  generales 
de  división  usarán  dos  charre- 
teras, canelón  grueso  de  oro  ó 
plata,  según  los  cabos  de  su 
uniforme,  con  las  armas  de  la 
república  sobre  las  palas:  un 
bordado  en  la  casaca  de  oja  de 
laurel  sencillo  en  la  orilla  del 
cuello  y  de  los  traslapos,  y  do- 
ble en  la  de  los  puños:  ceñirán 
también  banda  de  los  colores 
del  pabellón  nacional  con  borlas 
de  oro  ó  plata.  Estas  mismas  divi 
sas  tendrán  los  generales  de  bri- 
gada, sin  otra  diferencia,  que  en 
las  palas  de  las  charreteras  lleva- 
rán una  estrella,  que  el  borda- 
do de  los  puños  de  la  casaca 
será  sencillo  y  el  color  de  la 
banda  celeste;  las  armas  y  las 
estrellas  que  deberán  usar  los 
generales  serán  de  oro,  si  las 
charreteras  fueren  de  plata,  y  de 
plata  si  fueren  de  oro. 

Art.  2  ?  — Los  coroneles,  te- 
nientes coroneles  y  capitanes 
mayores  llevarán  dos  charrete- 
ras de  canelón  grueso  y  pala  li- 
sa, tres  galones  de  cinco  hilos 
en  los  puños  de  la  casaca  los 
primeros,  dos  los  segundos  y  uno 
los  últimos.  Llevarán  asi  mismo 
banda  blanca  los  coroneles,  y 
encarnada  los  tenientes  corone- 
les con  borlas  de  oro  ó  plata, 
según  el  color  de  los  cabos  del 
uniforme. 

Art.  3  ?  — Los  capitanes  usa- 
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ián  dos  charreteras  de  canelón 
delgado  y  pala  lisa,  una  igual 
al  hombro  derecho  los  tenientes, 
y  una  al  izquierdo  los  subte- 
nientes y  alférez. 

Art.  4  ?  — Todos  los  gefes  y 
los  ayudantes  tendrán  el  uso  del 
bastón. 

Art.  5  ?  — Los  generales,  bien 
sean  de  división  ó  de  brigada, 
usarán  sombrero  montado  orla- 
do de  pluma  blanca,  que  apun- 
tada por  sus  estremidades  abra- 
ce la  del  medio  círculo  de  la 
parte  superior  de  donde  saldrá 
otra  del  mismo  color  y  dos  ce- 
lestes voladas  al  aire.  Lo  osa- 
rafa  igualmente  los  demás  gefoa 
y  oficiales  del  ejército  orlado 
de  pluma  negra:  los  primeros 
llevarán  también  las  tres  con- 
cedidas á  los  generales,  y  los 
segundos  una  redonda  matizada 
de  ambos  colores. 

Art.  6  ?  — Los  sargentos  pri- 
meros llevarán  dos  jinetas  de  se- 
da amarilla,  si  fueren  de  in- 
fantería, y  de  carmesí  los  de 
caballería,  y  los  sargentos  se- 
gundos una  igual  al  hombro  de- 
recho: los  cabos  primeros  ten- 
drán por  divisa  tres  cintas  de 
hilo  amarillo  en  los  j niños  de 
la  casaca,  y  los  segundos  dos, 
siendo  de  infantería,  pues  los  de 
caballería  las  usarán  blancas. 

Art.  7  ?  — El  gobierno  acor- 
dará el  uniforme  de  los  distintos 
cuerpos  del  ejército,  consultando 


siempre  á  la  economía  y  decencia. 
Art.  8  9  — Queda  reformada 
la  ley  de  24  de  setiembre  de 
1829  en  la  parte  que  se  oponga 
á  la  presente. 


N.  1.061.      LEY  0.a 

RESOLUCIÓN  DE  LA  ASAMBLEA,  DE 
23  DE  FEBRERO  DE  1838,  DESIG- 
NANDO FONDOS  PARA  RESCATAR 
ARMAS. 

La  asamblea  habiendo  toma- 
do en  consideraciun  la  nota  del 
gobierno,  relativa  á  pedir  se  le 
autorice  para  gastar  una  suma 
en  recojer  armas  y  pagar  premios 
á  los  que  las  denuncien.  Oidolo 
queen  el  particular  informó  la  co- 
misión de  hacienda,  y  de  confor- 
midad con  lo  que  ella  propuso.  La 
misma  asamblea  se  sirvió  resol- 
ver: Be  diga  al  gobierno  que  délas 
cantidades  asignadas  en  el  pre- 
supuesto para  el  ramo  de  la  guer- 
ra ó  de  las  que  se  abonan  pa- 
ra gastos  extraordinarios  podrá 
hacer  los  necesarios  con  el  ob- 
jeto (pie  se  propone  aun  sin  ne- 
cesidad de  autorización,  y  que 
en  caso  de  no  haber  absoluta- 
mente fondos  de  dichos  ramos, 
podrá  tomar  medidas  y  gastar 
hasta  dos  mil  pesos,  con  cuenta 
y  razón  para  rescatar  el  arma- 
mento. 


N.  1.062. 
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DEL  FUERO  DE  GUERRA  DE  LAS  CONDECORACIONES  Y 

PREMIOS  Á  LOS  MILITARES  BENEMÉRITOS  POR  ACCIONES 

GLORIOSAS  EN  FAVOR  DE  LA  PATRIA. 


CONTIENE   NUEVE    LEYES. 


N.  1.063. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  ENERO  DE  1833, 
PREMIANDO  A  LOS  MILITARAS  QUE 
EXPRESA. 

Artículo  1  ?  — Los  militares 
que  se  hayan  distinguido  en  las 
diferentes  acciones  de  guerra  de 
Escuintla  lí  Omoa,  llevarán  un 
escudo  bordado  con  esta  leyen- 
da al  valor,  el  estado  de  Guate- 
mala, espresandose  el  dia  y  año 
en  que  se  verificó  la  acción. 

Art.  2  ?  — El  gobierno  previa 
calificación  de  los  gefes  respec- 
tivos acordará  el  premio  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  y  ten- 
drá por    acción    distinguida  la 


que   clasifica  asi,' la   ordenanza 
jeneral  del   ejercito. 

Art.  3  ?  —Los  mismos  mili- 
tares serán  preferidos  en  la  or- 
ganización y  vacantes  de  los 
cuerpos  veteranos.  Para  esto  se 
tendrá  presente  el  orden  de  sus 
grados,  y  calificación  de  su  mé- 
rito. Cuando  concurran  á  los 
demás  nombramientos  guberna- 
tivos con  otros  de  iguales  apti- 
tudes obtendrán  también  aquella 
preferencia. 

Art.  4? — EJ  gobierno  conce- 
derá terrenos  baldíos  que  no 
excedan  de  una  caballería  álos 
individuos  que  no  continuando 
en  el  servicio  se  hallen  en  los 
casos  de  que  se  ha  hablado. 
Art.  5  ©  — Las  viudas  hijos  me- 
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ñores  de  catorce  años  ó  padres 
de  los  que  han  muerto  en  las 
campañas  expresadas  recibirán 
la  mitad  del  sueldo  que  por  su 
empleo  correspondía  á  estos  en 
un  año.  El  fallecimiento  se  pro- 
bará ante  la  comandancia  con 
certificación  de  los  gefes,  ó  en  la 
mejor  forma. 

Art.  6? — Los  hijos  menores 
de  los  mismos  estarán  bajo  la 
protección  del  gobierno,  y  este 
cuidará  de  su  educación. 

Art.  7  ?  — Son  acreedores  al 
premio  que  establece  el  artículo 
primero,  los  inválidos  según  or- 
denanza, y  ademas  recibirán  la 
mitad  del  sueldo  que  por  su  pla- 
za gozarían  en  un  año,  y  tres 
caballerías  de  tierra  de  los  bal- 
díos que  pertenecen  al  dominio 
del  estado. 


al   pago  de  las  deudas  que  estos 
hubiesen  contraido. 


N.  1.064.      EEY  2.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA,  DE  3  DE 
JULIO  DE  1833,  DECLARANDO 
ACREEDORES  A  LOS  ALCANCES  A 
LOS  DEUDOS  DE  LOS  DESERTORES 
MUERTOS  EN  LA  CAMPARADE  OMOA. 

1  P  — Que  las  deudos  de  los 
desertores  de  Oinoa  que  han 
muerto  de  resultas  de  aquella 
campaña,  sin  haber  cometido  otro 
delito,  son  acreedores  á  sus  res- 
pectivos alcances. 

2? — Que  el  medio  sueldo  de- 
cretado por  via  de  indemnización 
á  los  deudos  de  aquellos  mili- 
tares que  sin  haber  desertado 
murieron  en  la  campaña  de  Omoa 
ó  de  sus  resultas,  no  está  afecto 


N.  1.065.      LEY  3.a 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  19  DE  AGOSTO  DE  1834, 
SOBRE  HONORES  FÚNEBRES  A  LOS 
OFICIALES    MILITARES. 

Que  en  donde  quiera  que  los 
oficiales  militares  fallezcan,  de- 
ben hacerse  en  sus  exequias  to- 
dos los  honores  fúnebres  que  les 
correspondan. 


N.  1.066.      LEY  4.a 

DECRETO   DE  LA   ASAMBLEA   LEGISLA- 
TIVA,    DE    11     DE     SETIEMBRE     DE 
.1835,    SOBRE  FUERO    DE    GUERRA. 

Las  leyes  que  amplían  ó  res- 
tringen los  fueros  deben  obser- 
varse desde  la  fecha  en  que  se 
publican  aun  respecto  de  las 
causas  que  se  versan  sobre  de- 
litos ó  contratos  anteriores. 


N.  1067. 


LEY  5 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  26  DE  SETIEMBRE  DE 
1836,  DECLARANDO  EL  CASO  DE 
GOZAR   DEL  FUERO    DE  GUERRA. 

1  9  — Gozarán  del  fuero  per- 
sonal de  guerra  solo  los  milita- 
res que  se  hallen  en  actual  ser- 
vicio. 

2  P  — En  consecuencia  quedan 
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derogados  los  decretos  de  22  de 
diciembre  de  1834,  de  11  de 
abril  de  1835  y  cualesquiera 
otros,  en  cuanto  contraríen  á  la 
presente  disposición,   (68) 


N.  1.068.      L.ET  6.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  21  DE  JUNIO  DE  1837, 
RESTABLECIENDO  EL  FUERO  DE 
GUERRA    PARA   TODO     MILITAR. 

1  ?  — Se  deroga  el  decreto  de 
29  de  agosto  de  1836;  y  en  con- 
secuencia queda  restablecido  el 
fuero  personal  de  guerra  para 
todos  los  individuos  que  compo- 
nen el  ejército  del  estado. 

2  ?  — -Los  cívicos  gozarán  de 
él  únicamente  en  el  caso  de 
pertenecer  á  la  milicia  movi- 
liaría. 

3  ?  — Las  causas  de  los  indi- 
viduos del  ejército  serán  juzga- 
das conforme  á  ordenanza  y  le- 
yes militares  vigentes. 


N.  1.069.      LEY  7.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  15  DE  FEBRERO  DE  1838, 
SOBRE  LOS  JUECES  QUE  DEBEN  JUZ- 
GAR LOS  DELITOS  COMUNES  DE 
MILITARES, 

Dimos  cuenta  á  la  asamblea 
con  la  estimable  nota  de  usted 


(68)  Este  deereto  fué  derogado  por  otro 
de  fecha   21   de  junio   de  1837. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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fecha  de  ayer,  á  que  era  adjun- 
ta una  copia  de  la  contestación 
dada  por  la  corte  de  este  dis- 
trito á  la  excitación  qiie  el  su- 
premo gobierno  le  hizo,  pa- 
ra que  juzgue  y  castigue  los  de- 
litos públicos  cometidos  en  es- 
tos últimos  dias.  Como  ía  con- 
testación de  la  corte  oponga  la 
excepción  de  la  existencia  del 
fuero  militar  establecida  en  le- 
yes secundarias,  contra  el  tenor 
expreso  de  la  constitución,  la 
asamblea  se  sirvió  acordar  se  di- 
ga al  gobierno,  haga  cumplir 
la  ley  fundamental  en  la  parte 
que  dispone,  que  los  delitos  co- 
mués  cometidos  por  personas 
militares  sean  juzgados  por  los 
jueces  comunes;  y  los  delitos 
militares  por  los  jueces  y  tribu- 
nales militares. 


N.  1.070.      JLEY  $«a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
NOVIEMBRE  DE  1846,  DECLARAN- 
DO LOS  CASOS  EN  QUE  SE  GOZA 
DEL  FUERO  DE  GUERRA.   , 

I. — Los  gefes,  oficiales,  y  de- 
mas  individuos  que  componen 
los  cuerpos  organizados  de  mi- 
licias, aunque  no  estén  en  ac- 
tual servicio,  continuarán  gozan- 
do del  fuero  personal  de  guerra, 
mientras  el  poder  legislativo  re- 
suelve las  consultas  que  están 
pendientes  sobre  el  particu- 
lar. (69) 


((59)  Eit  eí  título  VI,  libro  V.  de  es- 
ta recopilación,  se  ha  colocado  la  ley 
bajo  el  número   12,  que    es  el   decreto* 


744 


LIBRO    VIL — TITl'LO   V. 


II. — Cuando  la  autoridad  mi- 
litar reclamare  algún  individuo 
contra  quien  la  justicia  ordinaria 
está  procediendo,  deberá  acom- 
pañar á  la  reclamación  la  cor- 
respondiente constancia  de  que 
tal  individuo  goza  del  fuero  de 
guerra;  en  cuyo  caso  será  pues- 
to á  su  disposición  con  las 
diligencias  que  hasta  entonces 
se  hayan  formado. 

HI. — Cuando  la  jurisdicción 
ordinaria  proceda  contra  algún 
individuo  que  alegue  ser  mili- 
tar, y  no  produzca  la  constan- 
cia que  lo  acredite,  el  juez  ac- 
tuario dirigirá  á  la  comandan- 
cia general  respectiva  el  corres- 
pondiente oficio  para  que  se  le 
pase  dicha  constancia,  y  si  de 
la  contestación  que  recibiere  re- 
sultare que  el  procesado  goza  del 
fuero  de  guerra,  se  le  pondrá 
desde  luego  á  disposición  de  la 
jurisdicción  militar  con  todo  lo 
actuado. 

IV. — Se  renueva  la  prevención 
del  artículo  14,  capítulo  8  ?  del 
reglamento  de  milicias  de  15  de 
diciembre  de  1800,  en  la  parte 
en  que  estab'ece,  que  cuando 
se  suscite  competencia  entre  la 
justicia  ordinaria  y  los  jefes  mi- 
litares, se  ponga  á  disposición 
de  éstos  el  reo  ó  reos  que  recla- 
maren, para  que  los  mantengan 


expedirlo  por  la  asamblea  constituyente 
del  estado,  focha  15  de  octubre  de  1840  v 
número  103  que  restableció  el  fuero  de 
guerra,  derogado  por  el  artículo  7? 
varios  decretos  anteriores  de  los  años 
de  1835,  36  y  37. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


con  la  seguridad  correspondien- 
te mientras  que,  consultando  am- 
bas jurisdicciones  con  remisión 
de  los  autos  que  se  hayan  for- 
mado, lo  que  hara'n  sin  demo- 
ra, al  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia, como  consejo  supremo  de 
la  guerra,  este  declara  á  que 
jurisdicción  corresponde  el  cono- 
cimiento; y  su  decisión  se  ob- 
servará y  cumplirá  inviolable- 
mente. 

V. — En  la  persecución  de  mal- 
hechores é  instrucción  de  las  pri- 
meras diligencias  sobre  cual- 
quier delito  que  se  cometa,  los  cor- 
regidores, los  jueces  de  primera 
instancia  y  las  demás  autorida- 
des civiles,  obrarán  siempre  con 
la  mayor  actividad;  pero  si  de 
las  diligencias  practicadas  resul- 
tare pue  el  prevenido  ó  procesado 
goza  del  fuero  de  guerra,  proce- 
derán conforme  á  lo  dispuesto  en 
las  precedentes  declaratorias. 

VI. — Para  la  mas  exacta  ob- 
servancia y  debido  cumplimien- 
to de  la  aclaración  anterior,  las 
autoridades  civiles  tendrán  pre- 
sente lo  dispuesto  en  la  real 
cédula  de  29  de  marzo  de  1770, 
y  el  artículo  quinto,  título  se- 
gundo, tratado  octavo  de  la  or- 
denanza general  del  ejército,  que 
previene  que  cuando  la  justicia 
ordinaria  prendiere  algún  indi- 
viduo de  la  jurisdicción  militar, 
y  no  pudiere  prontamente  poner- 
le á  disposición  de  su  respectivo 
gefe,  sustanciará  la  causa  hasta 
ponerla  en  estado  de  sentencia, 
lo  que  deberá  ejecutar  dentro 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  si  el 
delito  es  leve,   y  si  fuere  grave, 
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en  el  término  de  ocho  dias  na- 
turales. 

YII. — El  tribunal  militar  de 
que  habla  la  real  orden  de  10 
de  noviembre  de  1781,  estará  á 
cargo  del  comandante  general 
de  cada  departamento;  debien- 
do asociarse  con  el  juez  le- 
trado de  primera  instancia  del 
propio  departamento,  que  ejer- 
cerá las  funciones  de  auditor  de 
guerra  conforme  dispone  el  de- 
creto de  30  de  octubre  de  1832. 
En  falta  ó  por  impedimento  de 
dicho  juez,  el  comandante  de 
armas  consultará  con  la  causa  á 
otro  letrado;  á  quien  se  abona- 
rán, conforme  á  arancel  y  con 
visto  bueno  de  la  comandancia 
general  del  estado,  los  derechos 
que  devengue  en  concepto  de 
asesor. 

VIII. — Se  procederá  desde  lue- 
go á  formar  la  instrucción  que 
previene  el  artículo  10  del  de- 
creto de  13  de  octubre  de  1840, 
incluyéndose  en  ella  las  dispo- 
siciones vigentes  mas  esenciales, 
al  curso  de  los  negocios  milita- 
res; y  con  previa  aprobación  del 
gobierno  se  imprimirá  y  circu- 
lará. 

IX. — Con  este  decreto  y  el 
correspondiente  informe  de  las 
causas  que  han  obligado  al  go- 
bierno á  espedirle,  se  dará  cuen- 
ta oportunamente  al  cuerpo  le- 
gislativo. . 


N.  1.071.      !LEY9.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  6  DE 
JUNIO  DE  1857,  PRExMÍANDO  A 
LOS  MILITARES     QUE    EXPRESA. 

1  ?  — El  general,  gefes  y  ofi- 
ciales que  se  hallaron  en  la 
campaña  de  Nicaragua,  serán 
condecorados  con  una  cruz  de 
honor,  que  llevará  la  inscripción 
siguiente: 

Defensa   de  Nicaragua. 
Guatemala  al  mérito  distin- 
guido.— 1856-1857. 

2  ?  — El  general  llevará  esta 
cruz  al  cuello,  pendiente  de  una 
cinta  de  seda  encarnada.  Los 
gefes  y  oficiales  la  llevarán  en 
el  pecho,  al  lado  izquierdo,  pen- 
diente de  una  cinta  de  seda 
del  mismo   color. 

3  ?  — Los  individuos  déla  clase 
de  tropa  serán  condecorados 
con  una  medalla  de  plata  con 
la  misma  inscripción,  que  lle- 
varán también  en  el  pecho  y 
en  el  lado  izquierdo,  pendiente 
de  una  cinta  encarnada.  Al 
entregarse  á  estos  las  medallas, 
recibirán,  como  gratificación, 
la  cantidad  correspondiente  á 
un  mes  del  sueldo  que  disfruten. 

4  ?  — Estos  distintivos  serán 
distribuidos  por  el  presidente, 
en  un  acto  solemne  al  general, 
gefes  y  soldados  que  regresen 
de  Nicaragua:  y  podrán  conce- 
derse, oido  el  informe  de  los 
respectivos  gefes,  á  los  que 
habiendo  concurrido  á  la  cam- 
paña, hubieren  vuelto  anterior- 
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mente  con  permiso,  y  no  hayan 
desmerecido  esta  honorífica 
condecoración.  (70) 


(70) — Posteriormente,  el  gobierno  pro- 
visorio de  la  república  establecido  en 
virtud  del  acta  de  Patzicia  de  3  de 
junio  del  ano  próximo  pasado,  sancio- 
nada per  las  autoridades  de  los  depar 
tamentos,  expidió  el  decreto  número  26 
de  24  de  octubre  último,  reformando  el  de 
1840,  como  puede  verseen  el  Boletín  oficial 
número  16  fecha  7  de  noviembre,  que 
textualmente  dice  asi: 

MINISTERIO  DÉLA    GUERRA. 


"El  señor  presidente  provisorio  ha  teni- 
do á  bien  emitir  el  siguiente  decreto  nú 
mero  26. 

Miguel  García  Granados,  capitán  general 
de  ejército,  y  presidente  provisorio  de  la 
república   de   Guitcmalay 

Considerando:  que  habiéndose  esta- 
blecido por  decreto  de  veinticuatro  de 
julio  último,  cuatro  comandancias  gene- 
rales en  la  república  y  una  de  armas 
en  cada  departamento,  debe  fijarse 
cuál  es  la  competencia  que  tienen  en  ma- 
teria judicial; 

Que  la  estension  que  se  ha  dado 
al  fuero  de  guerra,  al  mismo  tiempo 
que  pugna  con  los  principios  de 
igualdad,  es  innecesaria  para  la  con- 
servación de  la  disciplina  del  ejército,  Le 
venido  en  decretar  y  decreto: 

Artículo  1.° — En  materia  civil  que- 
da suprimido  el  fuero  militar. 

Art.  2  o — En  lo  criminal  gozarán  de 
fuero  los  individuos  del  ejército  que  se 
hallen  en  servicio  activo,  con  excep- 
ción de  los  casos  de  desafuero  expresados 
en  las  leyes  vijentes. 

Art.  3.° — Para  proceder  criminalmen- 
te en  el  fuero  de  guerra,  desde  luego 
debe  hacerse  constar  que  es  militar  el 
procesado,  acompañando  la  filiación,  si 
es  soldado,  cabo,  ó  sargento;  ó  el  des- 
pacho, si  es  oficial.  Faltando  este  in. 
dispensable  requisito,  los  jueces  ordina- 
rios no  se  desprenderán  del  conocimien- 
to de  la  causa;  y  las  autoridades  mili- 


tares  no  podrán  procesar  á  los  que  ca- 
rezcan de  tal  constancia,  sino  que  los 
pondrán  á  disposición  del  juez  ordina- 
rio, si  fuere  común  el  delito  de  que  es- 
tán sindicados. 

Art.  4.° — Los  que  cometieren  algún 
delito  relativo  al  servicio  militar  que 
estuvieren  prestaudo,  serán  juzgados  por 
dicha  autoridad,  aun  cuando  carezcan 
de  filiación,  siendo  de  la  clase  de  tro- 
pa, ó  de  despacho  si  han  funcionado  co- 
mo  oficiales  ó   gefes. 

?Art.  5.° — Los  delitos  puramente  mi- 
litare?, aunque  sean  cometidos  por  los 
individuos  del  ejército,  que  no  se  hallen 
en  actual  servicio,  serán  juzgados  por  las 
comandancias  respectivas. 

Art.  6.° — Comprobado  que  algún  in- 
dividuo delinquió  antes  de  entrar  al  ser- 
vicio del  ejército,  en  el  momento  que 
esto  se  avin'írue,  se  pasará  la  causa  al 
juez  respectivo  del  fuero  común  para  su 
prosecución  y  fenecimiento. 

Art.  7.°— Las  faltas  y  delitos  come- 
tidos, por  los  soldados,  cabos  y  sargentos  en 
nctual  servicio,  serán  juzgados  por  el  co- 
mandantede  armas  del  respectivo  departa- 
mento, quien  seguirá  por  si  mismo  la  cau- 
sa, sirviéndole  de  escribano,  un  cabo  ó 
sargento.  Para  sentenciarla  ó  para  deci- 
dir las  articulaciones  que  ocurran  se  ase- 
sorará del  juez  de  primera  instancia  del 
mismo  departamento. 

Art.  8  .c  — En  los  delitos  comunes  ejecu- 
tados por  los  oficiales,  gefes  ó  generales, 
instruirá  la  cansa  el  jupz  de  primera  ins- 
tan<  ia  del  depatamento  ^pectivo,  en  con- 
cepto de  auditor  y  á  virtud  de  decreto  del 
comandante  de  armas.  El  fallo  será  pro- 
nunciado por  el  tribunal  militar  del  de 
partamento  que.  según  la  ley,  lo  forman 
el  comandante   de  armas  y   el    auditor. 

Art.  9.° — Respecto  de  los  delitos  come- 
tidos por  las  personas  expresadas  en  el 
art.  anterior,  y  que  corforme  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  7.°,  tratado  8.°  de  las 
ordenanzas  del  ejército,  deben  fallarse  en 
consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
instruirá  la  causa  el  auditor,  á  virtud 
de  decreto  del  comandante  de  armas 
respectivo:  recibida  la  confesión  al  pro- 
cesado remitirá  ía  cau.*a  al  comandante 
general  que  corresponda,  poniendo  á  su 
disposición  al  reo  ó  reos*  El  comandan- 
te general  nombrará  un  fiscal  para  que 
la  continúe  y  practique  las  diligencias 
necesarias,  hasta  ponerla  en  estado  de 
verse  en  consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales:    pero  si  no  hubiese  el  número 
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necesario  de  tales  oficiales  generales,  ni 
de  los  gefes  llamados  por  la  ley  á  su- 
plir la  falta  de  aquellos,  fallaiá  la  cau- 
sa el  comandante  general  con  su  au- 
ditor. 

Art.  10. — Si  el  delito  ó  delitos  de  que 
se  ocupa  el  artículo  anterior,  se  hubie- 
ren cometido  en  la  cabecera  donde  or- 
dinariamente reside  el  Comandante  ge- 
neral, éste  desde  luego  nombrará  entre 
los  oficiales,  el  juez  fiscal  que  deba  se- 
guir  la   causa. 

Art.  11. — Los  comandantes  generales' 
previa  declaratoria  del  tribunal  superior 
de  justicia  de  haber  lugar  al  juicio,  se- 
rán juzgados  en  primera  iustancia  por 
la   corte    de   apelaciones. 

Art.  12. — Los  comandantes  de  armas 
de  departamento,  en  todas  las  faltas  ó 
delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  judiciales,  serán  también 
juzgados  en  primera  instancia  por  la  corte 
de  apelaciones,  previa  declaratoria  del 
tribunal  superior  de  haber  lugar  al  juicio. 

Art.  13. — La  corte  de  apelaciones  co- 
nocerá, en  consulta  ó  en  grado,  de  las 
causas  determinadas  por  los  comandantes 
de  armas  con  sus  auditores,  por  los  con- 
sejos de  oficiales  generales  ó  por  los 
comandantes  generales.  El  recurso  de 
súplica  en  estas  causas  tendrá  lugar  en 
los  casos  que  las  leyes  establecen. 
Tanto  el  tribunal  superior  de  justicia 
como  la  corte  de  apelaciones,  ejercen 
las  atribuciones  que  las  leyes  militares 
conceden  al  supremo  consejo  de  la  guer- 
ra. 

Art.  14. — En  la  comandancia  del  Cen- 
tro que  reside  en  esta  capital,  habrá  un 
auditor  nombrado  por  el  gobierno  y  á 
propuesta   en  terna  del  tribunal  superior. 

Art.  15. — En  las  cabeceras  de  las  cua- 
tro comandancias  generales  no  habrá  co- 
mandancias de  armas,  sino  que  loa  refe- 
ridos comandantes  generales  asumirán 
las  funciones  que  la  presente  ley  asigna 
á  aquellas  en  el  ramo  de  justicia.  En 
cada  una  de  dichas  comandancias  gene- 
rales habrá  un  fiscal  para  la  instrucción 
de  las  causas. 

Art.  16. — Las  presentes  disposiciones 
no  alteran  lo  establecido  por  las  leyes 
vigentes,  en  cnanto  mandan  sean  juzga- 
dos por  los  tribunales  del  fuero  de  guerra 
los  individuos  del  fuero  común,  quo  in- 
curran en  los  delitos  que  los  someten  á 
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la  competencia  de  las  autoridades  mili- 
tares. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno:  en 
Guatemala,  á  veinticuatro  de  octubre  de 
mil   ochocientos   setenta  y  uno. 

MIGUEL   GAECIA    GRANADOS. 

El  ministro  de  la  guerra, 
J.  Víctor  Zavala. 

Y  por  disposición  del  señor  presidente 
provisorio,  se  imprime,  publica  y  circula. — 
Guatemala,  octubre  24  de  1871.— Zavala." 

Después,  y  al  abrirse  la  campaña  con- 
tra el  gobierno  de  Honduras,  ejercido 
por  el  general  Medina,  el  de  esta 
república  se  sirvió  emitir  otro  decreto 
bajo  el  número  56,  con  fecha  7  de  mayo 
próximo  pasado,  y  el  cual  se  halla  inserto 
en  el  Boletín  oficial  número  45,  de  10  del 
mismo,  y  es  como  sigue: 

MINISTERIO  DE  LA   GUERRA. 


"El  señor  presidente  provisorio  se  ha 
servido  emitir  el  siguiente  decreto  nú- 
mero 56. 

Miguel^  García  Granados,  capitán  gen&'al 
de  ejército  y  presidente  provisorio  de  la 
república  de    Guatemala. 

En  atención  á  las  actuales  circunstan- 
cias, y  con  presencia  de  las  dificultades 
que  ha  ofrecido  en  la  práctica  la  ejecu- 
ción del  decreto  número  26,  de  24  de 
octubre  de  1871,  respecto  á  la  supresión 
del  fuero  militar,  y  con  la  mira  de  me- 
jorar la  organización  de  las  milicias,  he 
tenido  á  bien  decretar  y  decreto: 

Artículo  1  ?  —Se  suspenden  los  efectos 
del  citado  decreto  de  24  do  octubre  de 
1871,  en  la  parte  en  que  limita  el  fuero 
militar  á  los  individuos  del  ejército  que 
se   hallen  en  servicio  activo. 

Art.  2? — En  consecuencia  gozarán  del 
fuero  militar  todos  los  individuos  de  los 
cuerpos  organizados  de  milicias,  aun  cuan- 
do no  estuvieron  en  servicio  activo,  en 
los  términos  y  casos  en  quo  lo  gozaban 
antes  do  la  publicación  del  decreto  re- 
ferido; quedando  éste  vigente  en  lo  quo 
no  so   oponga  á  la  presento   disposición. 

Dado  en  el   palacio  del  gobierno;  en 
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Guatemala,  á   f-iete  de  muyo  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos. 

MIGUEL  GABCIA   GRANADOS. 

El  Ministro  de  la  guerra 
J.  Víctor  Zavala. 

Y  por  disposición  del  señor  presidente 
provisorio,  se  imprime  y  publica. — Gua- 
temala, mayo  7  de  187 2.— Zavala." 

Dicho  decreto  surtió  el  efecto  que  el 
gobierno  se  propuso.  Equipó  un  ejército 
respetable,  que  salió  para  Honduras  en 
auxilio  de  el  del  Salvador;  conforme  á 
los  términos  del  respectivo  tratado:  ambos 


á  dos,  emprendieron  las  operaciones  de  la 
guerra;  y  en  menos  de  un  mes,  disolvieron 
las  fuerzas  enemigas:  instituyeron  allá  en 
Honduras  un  gobierno  provisorio  basado 
en  los  principios  liberales  y  de  justicia  que 
hoy  rigen  en  Guatemala  y  el  Salvador:  de- 
jaron afianzadas  en  los  pueblos  de  Hon- 
duras la  paz  y  la  libertad,  por  la  cual 
ellos  suspiraban;  y  á  la  fecha  en  que  se 
escribe  la  presente  nota,  están  ya  de  re- 
greso en  esta  capital,  colmados  de  ben- 
diciones por  los  hondurenos  todos,  nues- 
tros compatriotas,  militares,  que  fueron 
á   libertarlos. 

Guatemala,  junio  10  de  1872. 

(Mota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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BE  LA  PROHIBICIÓN  DE  ELABORAR  PÓLVORA  Y  SALITRE, 
Y  DE  EXTRAER  EL  PLOMO  COMO  ELEMENTOS  DE  GUERRA. 
^PROHIBICIÓN  TAMBIÉN  Á  LOS  PARTICULARES  DE  IN- 
TRODUCIR POR  MAR  Ó  POR  TIERRA  CAÑONES,  FUSILES, 
ESPADAS,  PÓLVORA  NI  CLASE  ALGUNA  DE 
ELEMENTOS  DE  GUERRA. 


CONTIENE  SEIS  LEYES. 


N.  1.072.      LEY  l.« 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
SETIEMBRE  DE  1831,  PROHIBIEN- 
DO LA  EXTRACCIÓN  DE  ARMAS  Y 
DEMÁS   ÚTILES    DE    GUERRA. 


El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala en  uso  de  la  facultad  que 
le  concede  el  artículo  13  de  la 
orden  de  la  asamblea,  numero 
134,  ha  tenido  á  bien  decretar 
y  decreta: 

1  9  — Es  prohibida,  sin  espre- 
so permiso  del  gobierno,  la  es- 
traccion  de  armas,  pólvora,  plo- 
mo y  de  todas  las  otras  especies 
conocidas  con  el  nombre  de  titiles 
de  guerra. 


2  9  — Cualquiera  á  quien  se  a- 
prehendieren  dichas  especies  con- 
duciéndolas en  dirección  a  fuera 
del  estado,  será  condenado  gu- 
bernativamente á  residir  por  seis 
meses  cincuenta  leguas  distante 
del  lugar  de  su  vecindario. 

3  9  — Si  las  circunstancias  par- 
ticulares de  la  extracción  dieren 
mérito  á  creer  que  esta  ha  sido 
intentada,  ó  verificada  con  áni- 
mo enemigo;  los  contraventores 
serán  puestos  á  disposición  del 
poder  judicial  para  ser  tratados 
como  traidores. 
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N.  1.073.      I.EY  2.a 

EECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
DICIEMBRE  DE  1845,  PROHIBIEN- 
DO LA  INTRODUCCIÓN  DE  PÓLVORA 
Y   ESTANCANDO    ESTE    RAMO. 

Artículo  1  9  — Se  ratifican  las 
prohibiciones  decretadas  sobre 
la  introducción  de  pólvora  en  el 
estado. 

Art.  2  9  — Queda  estancado 
este  ramo;  y  su  expendio  se  ve- 
rificará en  los  términos  y  bajo 
las  condiciones  que  establece  el 
siguiente 

REGLAMENTO. 

Articulo  1  9  — La  administra- 
ción de  este  ramo  será  á  cargo 
de  la  dirección  de  tabacos,  la 
que  llevará  para  la  cuenta  y 
razón  un  libro  manual  de  espe- 
cies, otro  de  caudales  y  los  de 
separaciones  correspondientes. 

Art.  2  9  — Cuando  la  fábrica 
de  pólvora  se  ponga  en  corrien- 
te, se  nombrará  el  administra- 
dor, constructor  y  los  demás 
empleados  que  deberá  tener:  se 
les  designarán  sus  funciones  y 
dotación  correspondientes. 

Art.  3  °.  — Por  ahora  la  pól- 
vora que  se  necesite  para  el 
servicio  publico  y  para  surtir 
las  tercenas,  el  gobierno  la  con- 
tratará con  el  extrangero. 

Art.  4  P  — Todo  el  que  introdu- 
jere pólvora  en  el  estado  ó  la  fa- 
bricare, será  castigado  como  con- 
trabandista, y  se  le  aplicarán 
las  penas  que  se  le  imponen  á 
los    contrabandistas  de  tabaco. 


Art.  5  P  — Si  conviniese  al  go- 
bierno el  contratar  con  algún 
particular  la  elaboración  de  pól- 
vora en  el  estado,  se  hará  la 
contrata  con  las  restricciones  que 
se  crean  convenientes,  para  evi- 
tar el  abuso  que  pueda  hacerse. 

Art.  6  9  — Se  establecerán  ter- 
cenas en  las  cabeceras  de  los 
departamentos  para  la  venta  de 
pólvora:  i  estos  tercenistas  serán 
nombrados  por  el  gobierno  á 
propuesta  del  director  de  taba- 
cos: afianzarán  su  manejo,  y  se 
les  abonará  de  honorario  un 
ocho  por  ciento  sobre  las  ven- 
tas que  realicen. 

Art.  7  9  — Las  tercenas  serán 
surtidas  por  la  dirección,  en  pro- 
porciona los  consumos,  no  debien- 
do haber  en  ellas  mas  pólvora 
que  la  muy  necesaria.  El  pre- 
cio á  que  deba  venderse,  será 
el  de  cuatro  reales  libra,  y  se 
abonará  al  tercenista  una  libra 
por  ciento  por  la  merma  que  oca- 
siona el  menudeo. 

Art.  8  9  — Cuidará  el  terce- 
nista que  la  pólvora  estd  en 
paraje  seguro  de  un  incendio, 
conservándola  siempre  bien  cu- 
bierta. 

Art.  9  ?  — No  podrá  venderla 
en  mucha  cantidad,  ni  á  persona 
de  sospecha,  y  será  responsable 
si  Jo  hiciere,  y  si  se  ocasionase 
algún  daño  por  la  falta  de  pre- 
caución. 

Art.  10.—  Cada  cohetero  ten- 
drá un  libro  ó  cuaderno,  firma- 
do por  el  tercenista,  en  el  que 
le  apuntará  la  pólvora  que  com- 
pre, y  la  fecha  en  que  la  haya  sa- 
cado de  la  tercena. 
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Art.  11. — El  guarda  encarga- 
do de  celar  en  esta  ciudad,  y 
los  de  los  departamentos,  visi- 
tarán los  establecimientos  de 
eohetería;  y  por  la  cantidad  de 
pólvora  que  han  comprado,  y 
la  obra  xí  obras  que  hayan  he- 
cho, deducirán  si  han  mezclado 
otra  pólvora  que  no  sea  de  la  ter- 
cena, embargando  si  se  averigua, 
la  obra,  y  dande  cuenta  á  la  direc- 
ción en  esta  corte,  y  al  terce- 
nista en  el  departamento,  para 
que  instruyan  la  averiguación 
correspondiente  á  descubrir  á 
donde  la  compraron;  aplicándo- 
les las  penas  correspondientes 
como  contrabandistas,  al  fabri- 
cante ó  vendedor  y  al  com- 
prador. 

Art.  12. — El  cohetero  á  quien 
se  descubra  un  frude  de  esta 
clase,  á  mas  de  las  penas  esta- 
blecidas, será  privado  de  su  ofi- 
cio de  uno  á  seis  meses,  y  si 
la  causa  fuere  de  reincidencia, 
se  le  cerrará   el  taller. 

Art.  13. — Antes  de  abrir  tien- 
da de  eohetería,  deben  ocurrir 
por  el  permiso  necesario  al  di- 
rector en  esta  ciudad,  y  á  los 
tercenistas  en  los  departamen- 
tos; y  sin  este  requisito  no  po- 
drán ponerla. 

Art.  14. — Los  que  actualmen- 
te la  tienen,  ocurrirán  á  matri- 
cularse con  los  funcionarios  que 
se  expresen  en  el  artículo  an- 
terior, pues  es  obligación  de  es- 
tos tener  un  libro  de  razón  de 
tiendas  de  eohetería,  los  sugetos 
á  que  corresponden,  y  el  lugar 
en  que  están  establecidas. 

Art.  15. — El  director  cuidará 
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de  que  cada  tercenista  presente 
su  cuenta  en  los  periodos  esta- 
blecidos por  las  leyes:  se  exa- 
minarán por  el  contador  de  la 
misma  dirección,  y  se  acompa- 
ñarán como  comprobantes  de  la 
general  de  esta  administración, 
cuando  se  presente  á  la  conta- 
duría mayor. 

Art.  16. — Todas  las  órdenes 
de  pago  que  se  libren  contra  la 
administración  de  pólvora,  se- 
rán con  la  toma  de  razón  cor- 
respondiente de  la  contaduría 
mayor. 

Art.  17. — La  dirección  con- 
sultará al  gobierno  tod^s  las  me- 
joras que  puedan  hacerse  en  este 
ramo  y  las  dudas   que  ocurran. 

Art.  18. — Los  correjidores  y 
comandantes  de  armas  de  los  de- 
partamentos celarán  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  que  los 
tercenistas  no  abusen,  y  cum- 
plan con  lo  que  este  decreto  es- 
tablece, como  igualmente  que 
no  se  haga  el  contrabando. 

Art.  19. — En  el  caso  de  guer- 
ra ó  de  algún  tumulto,  los  co- 
mandautes  de  armas  pondrán  en 
seguridad  la  pólvora,  y  en  ca- 
so de  salir  de  los  puntos  de  su 
residencia,   la  llevarán  consigo. 


N.  1.074. 


LEY  &> 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE  JULIO 
DE  1846,  RATIFICANDO  LAS  PROHIBI- 
CIONES DE  INTRODUCCIÓN  DE  PÓLVORA 
Y    ESTANCANDO  EL   SALITRE. 

1  P  — Se  ratifican  por  segunda 
vez  las  prohibiciones  acordadas 
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en  diversas  disposiciones  para 
la  introducción  de  pólvora,  co- 
mo ramo  que  debe  ser  adminis- 
trado por  cuenta  del  estado. 

2  ?  — La  pólvora  que  se  ne- 
cesite en  esta  capital  y  en  las 
demás  ciudades  y  pueblos  para 
surtir  las  tercenas,  donde  única- 
mente debe  expenderse,  se  fa- 
bricará en  el  molino  situado  en 
el  valle  de  las    Vacas. 

3?  — La  dirección  general 
procederá  desde  luego  á  recono- 
cerlo, y  á  que  se  forme  el  pre- 
supuesto del  gasto  que  su  repa- 
ración haga  necesario. 

4  P  — La  misma  dirección  pro- 
pondrá en  la  conveniente  opor- 
tunidad los  empleados  que  ha- 
yan de  nombrarse  para  el  ser- 
vicio de  esta  renta  y  de  la  fá- 
brica que  de?de  luego  se  resta- 
blece; teniendo  presentes  las  or- 
denanzas expedidas  en  el  año 
de  1767. 

5? — Debiendo  ser  el  princi- 
pal cuidado  de  la  dirección  aco- 
piar abundante  provisión  de  sa- 
litre de  buena  calidad  para  que 
la  pólvora  sea  activa  y  perfecta, 
procederá  á  rescatar  el  que  ha- 
ya en  poder  de  los  coheteros,  á 
razón  de  dos  reales  libra. 

6  P  — Queda  estancado  este 
ramo  en  los  términos  en  que  lo 
está  la  pólvora. 

7  P  — La  dirección  dispondrá 
su  elaboración  del  mismo  modo 
que  la  de  la  pólvora  y  de  la 
manera  que  sea  mas  convenien- 
te á  la  hacienda  publica,  pu- 
diendo  también  contratar  su  res- 
cate si  ofreciere  mas  utilidad. 

8  P  — La  pólvora  que  se  ven- 


da ha  de  ser  de  la  calidad  que 
expresa  el  artículo  24  de  la  or- 
denanza, y  ha  de  corresponder 
siempre  en  su  bondad  y  activi- 
dad á  las  pruebas  que  de  ella 
se  hayan  practicado,  conforme 
dispone  el  artículo  22  de  la  mis- 
ma ordenanza. 

9  ?  — En  lo  sucesivo  la  pólvo- 
ra se  venderá  en  las  tercenas  á 
razón  de  cinco  reales  libra,  y  á 
tres  reales  la  de    salitre. 

10. — Por  la  suma  importan- 
cia de  que  en  la  fábrica  se  pre- 
cava cuanto  sea  posible  cual- 
quier riesgo,  se  destinará  para 
custodia  de  ella  un  sargento  con 
su  cabo  y  ocho  soldados,  seña- 
lándoles el  parage  que  sea  mas 
conveniente  á  los  fines  expre- 
sados. 

11. — Se  renuevan  y  ratifican 
las  penas  impuestas  á  los  in- 
troductores y  contrabandistas  de 
pólvora  y  salitre,  en  el  decreto 
de  3  del  ultimo  diciembre. 

12. — El  director  general,  con 
presencia  del  resultado  que  pro- 
duzca este  decreto,  consultará  las 
demás  providencias  que  estime 
oportunas  para  llevarlo  apuro 
y  debido  efecto. 


N.  1.075.      LEY  4.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  27  DE  MAYO 
DE  1848,  PROHIBIENDO  LA  VENTA  I 
COMPRA  DE  ARMAS   DE   FUEGO. 

.Artículo  1  P — Se  prohibe  (du- 
rante la  guerra  actual)  la  venta 
y  compra  de  escopetas,  pistolas, 
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espadas,  piedras  de  chispa,  pól- 
vora y  plomo. 

Art.  2  ?  — Todos  los  qne  ven- 
dieren ó  compraren  los  artícu- 
los referidos,  ó  los  extrajeren  de 
las  ciudades  ó  pueblos  donde  los 
haya,  á  mas  de  perderlos,  serán 
castigados  conforme  al  decreto 
de  5  de   abril  ultimo. 

Art.  3  ?  — Los  que  denuncia- 
ren la  infracción  del  artículo 
primero  serán  gratificados  con  la 
cantidad  de  diez  hasta  veinti- 
cinco pesos,  que  se  exijirá  del 
culpable  por  la  autoridad  ante 
quien  se  hiciere  la  denuncia. 

Art.  4  ?  — No  incurrirán  en  las 
penas  de  que  hablan  los  artí- 
culos anteriores,  las  personas 
que  con  permiso  expreso  de  la 
comandancia  general  ó  del  cor- 
rejimiento,  compren  armas  para 
su  uso  particular. 

Art.  5  ?  — Los  corregidores  y 
comandantes  militares  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad, 
cuidarán  del  cumplimiento  de 
este   decreto. 


N.  1.076. 


LEY  5.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  21  DE  OCTUBRE 
DE  1848,  DICTANDO  PROVIDENCIAS 
PARA  RECOJER  LAS  ARMAS  NACIONALES 
DISEMINADAS. 

1  ?  — Todos  los  que  tengan  en 
su  poder  fusiles  ó  carabinas,  las 
presentarán  á  la  autoridad  lo- 
cal en  el  término  de  ochodias, 
contados  desde  la  publicación 
de  este  decreto.  A  las  personas 


que  presentaren  armas,  se  les 
gratificará  deL  tesoro  publico, 
por  cada  fusil  con  tres  pesos,  y 
por  cada  carabina  con  dos  pesos. 

2  ?  — El  que  tuviere  armas  de 
esta  clase,  y  no  las  presentare 
en  el  término  prefijado,  sufrirá 
una  multa  de  diez  pesos  por 
cada  una,  ó  prisión  de  uno  á 
dos  meses,  aplicada  en  juicio  su- 
mario. Las  multas  que  se  reali- 
zaren, en  virtud  de  este  artículo, 
se  aplicarán  al  denunciante  ó 
aprehensor,  si  los  hubiere. 

3  ?  — En  caso  de  no  hacerse 
efectiva  la  milita,  por  ser  con- 
denado á  prisión  el  tenedor  de 
la  arma,  se  gratificará  al  de- 
nunciante ó  aprehensor,  confor- 
me á  las  reglas  que  se  estable- 
cen en  el  artículo  primero  para 
los  que  voluntariamente  presen- 
ten armas. 

4  ?  — Los  correjidores  y .  co- 
mandantes militares  de  los  res- 
pectivos departamentos,  harán 
ejecutar  el  presente  decreto,  que- 
dando responsables  de  su  pun- 
tual cumplimiento. 


N-  1.077.      LEY  6.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  JUNIO 
DE  1852,  DICTANDO  MEDIDAS  PARA 
IMPEDIR  QUE  LOS  FACCIOSOS  OBTENGAN 
ELEMENTOS    DE   GUERRA. 

1  P  — Solo  por  cuenta  del  go- 
bierno, 6  con  su  especial  per- 
miso, pueden  desembarcarse  en 
los  puertos  é  introducirse  por 
las  fronteras  déla  república,  ca- 
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ñones,  fusiles,  pólvora,  y  muni- 
ciones ií  otros  elementos  de  guer- 
ra, pena  de  caer  en  comiso,  y 
destitución  de  los  empleados  que 
permitieren  el  desembarque  ó 
tránsito. 

2  ?  — Ademas  se  procederá 
conforme  á  las  leyes,  y  á  lo  que 
hubiere  lugar  según  la  malicia 
del  caso,  contra  los  contraven- 
tores, guiadores  y  todos  los  que 
tomaren  parte   en  la  introduc- 


ción de  estos  objetos,  tratándo- 
seles como  contra  oandistas. 

3  ? — Las  pistolas,  ■  escopetas, 
sables  y  otros  artículos  de  este 
género,  mencionados  en  la  ta- 
rifa, llegados  que  sean  á  los 
puertos,  los  introductores  debe- 
rán presentar  razón  de  ellos  á 
los  comandantes,  pena  de  co- 
miso, y  no  podrán  guiarse  al  in- 
terior sin  previo  permiso  y  co- 
nocimiento del  gobierno. 


DE    LA    GUERRA. 
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DEL  MODO  DE  FORMAR  LAS  LISTAS  DE  REVISTA  Y  LOS 
PRESUPUESTOS  DE  LA  FUERZA:  DE  LOS  SUELDOS  DE  LOS 
GEFES  Y  OFICIALES.— VARIAS  REGLAS  Y  PREVENCIONES 
ACERCA  DEL  PAGO  DE  SUELDO  DE  LOS  MILITARES  HE- 
CHOS POR  LAS  ADMINISTRACIONES  DE 
HACIENDA  PÚBLICA. 


CONTIENE  DOS    LEYES. 


N.  1.078.      LEY  1.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  5  DE  FEBRE- 
RO DE  1852,  SOBBE  LA  MANERA  DE 
HACER  LAS  LISTAS  DE  REVISTA  Y  PRE- 
SUPUESTOS MILITARES. 

1  9  — Las  listas  de  revista 
y  los  presupuestos  de  la  fuerza 
se  formarán  con  entero  arreglo 
á  la  ordenanza  del  ejército. 

2?— El  haber  del  soldado, 
y  de  las  clases  será  también  el 
de   ordenanza. 

3? — De  la  tesorería  no  se 
sacará  sino  el  haber  líquido, 
y  ella  cubrirá  los  gastos  de  los 

192 


cuerpos  con  las  mismas  forma- 
lidades que  se  exigen  páralos 
presupuestos. 

a? — La  alta  será  abonada 
á  los  cuerpos,  y  la  baja  de- 
ducida. 

5  9  — La  tesorería  sin  demo- 
ra alguna  cubrirá  las  gratifica- 
ciones á  los  a  prehensores  de 
desertores,  debiendo  ser  rein- 
tegrada por  los  descuentos,  y 
las  libretas  de  ajustes  que  se 
hagan  á  los  soldados  por  sus 
alcances:  todo  con  preferencia  á 
cualquiera  gasto  civil. 

6  9  — Por  lo  pasado  se  harán 
los  ajustes  sin  pérdida  de  tiempo 
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y  ya  sea  la  tesorería,  ó  ya  los 
cuerpos  mismos,  entregarán  los 
alcances  á  los  interesados. 

7  ?  — A  los  cuerpos  se  carga- 
rá el  importe  de  los  enseres  y  úti- 
les que  han  recibido,  y  que  de- 
bieran haber  salido  de  la  masita, 
ó  fondos  de  los  mismos  cuerpos, 
según  la  ordenanza. 

8? — Queda  derogado  el  de- 
creto de  1  ?  de  mayo  de  1831  en 
cuanto  sea  opuesto  al   presente. 

Lo  tendrá  entendido  el  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho 
de  hacienda  y  dispondrá  su 
cumplimiento,  impresión  y  pu- 
blicación. 


N.  1.079.      L.EY  2.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  AGOSTO  DE  1835,  ESTA- 
BLECIENDO UNA  MESA  DE  GUERRA  EN 
LA    DIRECCIÓN   DE    RENTAS. 

1  9  — Se  establece  en  la  di- 
rección de  rentas  una  mesa  de 
guerra,  y  el  gobierno  detallará 
sus  obligaciones  con  vista  de 
lo  que  le  informe  la  misma 
dirección. 

2? — Se  descontará  en  teso- 
rería á  los  oficiales  del  estado 
el  dos  por  ciento  de  los  suel- 
dos que  les  asigna  la  ley  de 
1  ?  de  Mayo  de  1831  y  con  la 
cantidad  á  que  monte  este  des- 
cuento, se  costeará  esta  nueva 
plaza  abonando  al  empleado 
que  la  sirva  trecientos  pesos 
anuales. 


3  ?  — Este  descuento  cesará  y 
se  abonará  íntegros  los  sueldos 
á  los  oficiales,  desde  que  se  dé 
orden  de  marcha  á  los  cuerpos 
á  que  pertenezcan,  y  estos  la 
verifiquen  para  salir  á  campa- 
ña, ó  cualquiera  otra  comisión 
del  servicio.  (71) 


(71) — Sin  perjuicio  de  recopilar  en  un 
Apéndice  las  leyes,  decretos,  órdenes,  y 
acuerdos  expedidos  asi  por  el  cuerpo 
legislativo,  como  por  el  poder  ejecuti- 
vo de  la  república,  desde  1868  hasta  el 
presente  uño,  después  que  ya  el  pro- 
yecto de  la  presente  obra  fué  presenta- 
do al  gobierno  por  el  infrascrito;  ahora 
se  copia  por  vía  de  nota  la  ley  orgá- 
nica de  reclutamientos  militares  por  ser 
esta  de  una  importancia  é  inleres  bien 
reconocido  Esta  misma  ley,  junto  con 
los  acuerdos  subsecuentes  como  partes 
principales  de  la  misma  ley:  son  á  le- 
tra como  siguen: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

"El  señor  tenienie  general,  encargado 
de  la  presidencia  del  gobierno  provisorio, 
se  ha  servido  emitir  el  siguiente  decreto 
numero   66. 

J.  Rufino  Barrios,  tenienie  general  del  ejér- 
cito, encargado  de  la  presidencia  del  go- 
bierno provisorio  de  la  república  de  Gua- 
temala. . 

Considerando:  que  la  fuerza  pública 
convenientemente  organizada  es  un  ele- 
mento indispensable  para  dar  estabilidad 
al  orden  en  el  interior  de  la  república 
y  la    paz  en  sus  relaciones  exteriores: 

Que  los  principios  de  igualdad  y  jus- 
ticia en  que  debe  basarse  la  asociación 
política  exijen  que  todos  los  asociados, 
sin  distinción  de  clases  y  personas,  con- 
curran conforme  á  sus  aptitudes  á  prestar 
los  servicios  que  la  misma  asociación  de- 
manda: 
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Que  un  sistema  abusivo  ha  hecho  pesar 
exclusivamente  sobre  la  clase  desvalida 
la  contribución  de  sangre,  la  mas  one- 
rosa de  todas,  sin  determinar  la  manera 
de  compensar  la  excension  del  servicio 
personal  de  las  clases  superiores,  que, 
reportando  mayores  ventajas  de  la  socie- 
dad, son  mas  intere&adas  en  la  conser- 
vación del  orden  y  mantenimiento  de 
la  paz: 

Que  la  corrección  de  este  abuso,  que 
conculca  aquellos  principios  tutelares  de 
la  sociedad,  es  reclamada  imperiosamente 
por  las  instituciones  que  hoy  rigen  á  la 
república,  he  tenido  á  bien  decretar  y 
decreto: 

Artículo  1? — Todos  los  habitantes  va- 
rones de  la  república,  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  basta  la  de  cincuenta  años, 
están  obligados  a  prestar  servicio  militar 
durante   ocho'  años. 

Art.  2  ?  — En  consecuencia,  los  com 
prendidos  en  el  artículo  anterior,  dentro 
de  un  mes  contado  de  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley,  se  presentarán 
á  las  autoridades  civiles  que  se  designan 
en  los   párrafos   siguientes: 

1  ?  Los  vecinos  de  cabeceras  de  de- 
partamento se  presentarán  á  los  gefes 
políticos   respectivos;   y 

2?  Los  de  los  pueblos,  villas,  valles 
y  aldeas  donde  no  haya  gefe  político  le 
liarán  ante  los  alcaldes  de  su  jurisdic- 
ción. 

Art.  3  ?  Los  funcionarios  expresados 
ante  quienes  debe  efectuarse  la  presen- 
tación, abrirán  un  registro,  en  el  que  se 
hará  constar  el  nombre  y  apellido  del 
presentado,  su  edad,  estado,  profesión  y 
vecindario.  Hecho  el  asiento,  la  autoridad 
entregará  al  interesado  un  boleto  que 
acredite  su  presentación. 

Art.  4? — Quedau  exceptuados  del  ser- 
vicio  militar: 

1  ?  Los  ministros  del  gobierno,  de 
la  suprema  corte  de  justicia  y  los  jueces 
de  primera  instancia. 

2?  El  rector  y  catedráticos  de  la  uni- 
versidad, los  directores  de  colegios  y  los 
maestros    de  escuela. 

3  ?  Los  jóvenes  menores  de  veinte 
años  que  acrediten  su  concurrencia  sin 
interrupción  á  los  establecimientos  de  en- 
señanza. 

4?    Los   ordenados  in  sacris. 

5?  Los  que,  por  enfermedades  ha- 
bituales  ó  defectos  orgánicos,  estén  físi- 


camente impedidos.  Cuando  el  impedi- 
mento no  sea  notorio,  queda  al  inscrito 
el  derecho  de  comprobarlo  ante  el  gefe 
po  utico. 

6  ?  Los  estranjeros  transeúntes  y  los  que, 
conforme  á  los  tratados  celebrados  con  sus 
respectivas  naciones,  estén  eximidos  del 
servicio    militar. 

Art.  5  ?  — Podrán  también  exceptuarse 
de  dicho  servicio,  después  de  inscritos, 
todos  los  que  lo  deseen,  enterando  en 
la  administración  de  rentas  del  depar- 
tamento á  que  pertenezcan,  la  suma  de 
quince  pesos,  por  excepción  de  cada  año 
de  servicio. 

Art.  6  ?  — Para  obtener  la  excepción 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
procederá  así: 

El  interesado  solicitará  por  escrito  an- 
te el  administrador  de  rentas  respectivo, 
la  excepción  -del  servicio  militar,  ente- 
rando desde  luego  la  suma  que  corres- 
ponde al  año  ó  años  de  excepción  que 
solicite. 

El  administrador  ante  quien  se  haya 
hecho  la  solicitud,  después  de  recibirla 
suma  correspondiente  y  el  boleto  de  ins- 
cripción, entregará  en  cambio  al  intere- 
sado un  boleto  provisional  de  excepción; 
y  remitirá  al  ministerio  de  la -guerra  la 
solicitud  original,  con  razón  al  pié,  de 
estar  enterado  el  importe  de  la  excep- 
ción. En  vista  de  ella,  el  ministro  de  la 
guerra  estenderá  el  boleto  de  excepción 
definitiva:  y  lo  mandará  al  administra- 
dor de  rentas,  en  que  tuvo  origen  la  so- 
licitud, para  que  sea  entregado  al  inte- 
resado, recogiendo  de  éste  el  boleto  pro- 
visional, que  deberá  archivarse. 

Art.  7? — Transcurrido  el  término  de 
la  inscripción  fijado  en  el  artículo  se- 
gundo, los  funcionarios  á  quienes  se  re- 
fiere, remitirán  á  la  gefatura  política  res- 
pectiva copias  autorizadas  de  los  regis- 
tros que  hayan  formado. 

Los  gefes  políticos,  al  recibir  dichas 
copias  adjuntarán  las  de  los  rejisliros 
que  ellos  mismos  hayan  formado;  y  las 
remitirán  á  la  comandancia  general  que 
corresponda. 

Las  comandancias  generales  formarán 
de  todas  estas  copias  un  estado  general, 
con  la  debida  separación  y  lo  remitirán 
al  ministerio  de  la  guerra,  para  que  en 
vista  del  número  de  inscripciones,  el  go- 
bierno acuerde  la  formación  de  los 
cuerpos  y  su  organización 

Art.  8 ,°  — Entre  tanto  se  organizan  los 
cuerpos,   todos  los  individuos  inscritos  y 
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Tie  exceptuados  concurrirán  el  primer 
domindo  de  agosto  á  las  cabeceras  de 
departamentos,  para  ser  filiados;  y  los 
dominaos  sucesivos  se  reunirán  en  los 
lugares  que  designe  la  autoridad  para  re 
cibir   la   instrucción  militar. 

Art.  9.° — El  gobierno  fijará  el  nú- 
mero de  soldados  que  deban  hacer  el 
servicio  en  tiempo  He  paz  y  los  distri- 
buirá equitativamente  entre  los  departa 
meutos.  La  suerte  designará  entre  los 
inserí pi 08  quienes  sean  llamados  á  las 
armas;  y  el  servicio  será  por  tres 
meses. 

Art.  10. — El  designado  que  hubiere 
hecho  su  servicio  no  podrá  entrar  de 
nuevo  en  el  sorteo  hasta  que  todos  los 
inscriptos  y  no  exceptuados  hayan  hecho 
el  turno  correspondiente.  En  tiempo  de 
guerra  se  decretarán  sorteos  extraordi- 
narios. 

Art.  11. — No  podrán  exceptuarse  los 
que  hayan  sido  designados  por  ja  suerte  pa- 
ra prestar  el  servicio  activo,  sfno  cuando 
hubiesen  terminado  los   tres  meses. 

Art.    12.— Los  que    no  cumplieren   lo 
dispuesto    en  esta  ley  en    el    término  fi- 
jado en   el  artículo  segundo  serán  ca*ti 
gados  con   un   año    de    servicio    activo 
conmutable  cor:   cincuenta  pesos  de  muí 
ta.  Igual   pena   sufrirán    los   que   preten 
dan    eludirla,    trasladando    su   residencia 
á  otros  puntos,  sin  llevar  consigo  su  bo- 
leto  de    inscripción   ó    excepción. 

Art.  13. — Las  autoridades  locales  ba 
jo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  tie- 
nen la  obligación  de  compeler  á  inscri 
birse  á  todos  los  que,  estando  compren 
didosen  el  articulo  primero  no  lo  Imbie- 
ren  hecho  oportunamecte.  Si  faltasen  ¡í 
este  deber  por  connivencia  ó  fraude  focar 
rirán  en  la  multa  de  veinticinco  pesos 
por  cada  caso. 

Art.  14. — Concluido  el  mes  fijado  en 
el  articulo  segundo  los  rejistros  continua- 
rán abiertos  para  que  vayan  inscribiéndose- 
los que  cumplieren  la  edad  de  diez  y  ocho 
años,  ó  perdieren  la  excepción  que  te 
nian;  y  para  que  puedan  rutirarse  de 
la  inscripción  los  que  llegaren  á  ser  ma- 
yores de  cincuenta  años,  ó  á  tener  un 
motivo  legal  de  excepción,  dando  cuen 
ta  oportunamente  de  las  altas  y  bajas 
á  las  autoridades  respectivas  en  la  for- 
ma establecida  en    el    artículo  sétimo. 

Art.  15. — Los  comandantes  generales 
y  los  gefes  políticos  consultarán  direc 
tamente  al  ministerio  de  la  guerra  las 
dudas  que  ocurran  en    la    ejecución    de 


esta  ley;  y  propondrán  las  modificacio- 
nes que  la  esperiencia  indique  deban 
hacerse. 

Art.  16. — El  ministro  de  la  guerra 
queda  encargado  de  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno:  en 
Guatemala,  á  ocho  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos  setenta  y  dos. 

J.  Rufino  Barrios. 

El  ministro  de  la  guerra, 
J.  J\í.  Samoyoa. 

Y  por  disposición  del  señor  teniente 
general,  encargado  de  la  presidencia  del 
gobierno  provisorio,  se  imprime  y  pu- 
blica.—Guatemala,  8  de  junio  de  1872. — 
Samayoa." 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

"Palacio  del  gobierno:  Guatemala,  jnli  y 
9  de  1872. — Considerando:  que  es  equi- 
tativo y  conveniente  facilitar  á  los  ar- 
tesanos, jornaleros  y  sirvientes  domésti- 
cos la  excepción  del  servicio  militar,  el 
presidenta  provisorio  acuerda:  que  los 
individuos  que  comprueben  pertenecer 
á  las  clases  indicadas,  con  certificacio- 
nes de»  sus  maestros  ó  patrones,  pue- 
dan exceptuarse  por  semestres,  enterando 
en  las  respectivas  administraciones,  la  su- 
ma de  siete  pesos  cuatro  reales. — Comu- 
niqúese y  pnblíquese. — Rubricado  por 
el  señor  presidente  provisorio. — Samayoa." 


"  Palacio  del  gobierno:  Guatemala,  ju- 
lio 9  de  1872.— Habiendo  consultado  al- 
gunos gefes  políticos,  sobre  si  los  miem- 
bros de  las  municipalidades  en  actual 
ejercicio  de  sus  funciones,  están  obligados 
á  prestar  el  servicio  militar  en  confor- 
midad con  el  decreto  número  66  de  8  de 
junio  último,  el  presidente  provisorio  ha 
tenido  á  bien  acordar:  que  siendo  una 
carga  concejil  el  servicio  municipal,  é 
incompatible  con  el  servicio  militar,  los 
individuos  que  lo  desempeñen  quedan 
exceptuados,  para  lo  cual  deben  inscri- 
birse, y  los  gefes  políticos  darán  el 
boleto  de  excepción  por  el  tiempo  que 
permanezcan  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  teniendo  cuidado  de  recojer  los 
boletos  tan  luego  como  concluyan  su  perío- 
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do,  ó  dejen  de  pertenecer  á  la  municipa- 
lidad por  cualquiera  otra  cosa. — Comu- 
niqúese y  publiquese. — Samayoa.11 


"  Palacio  del  gobierna:  Guatemala,  ju- 
lio 11  de/1872. — Habiéndose  prorogado 
el  término  que  fijó  la  ley  de  8  de  junio 
para  la  inscripción  en  el  servicio  mili- 
tar, é  igualmente  el  que  señalaba  para 
dar  principio  á  las  filiaciones  de  los  ins- 
criptos, para  proceder  al  sorteo  y  orga- 
nización de  los  cuerpos  de  servicio;  y 
considerando,  que  mientras  esto  tiene 
lugar,  hay  necesidad  de  las  milicias  pa- 
ra el  servicio  de  costumbre;  el  presi- 
dente provisorio  tiene  á  bien  acordar: 
que  los  individuos  que  hayan  prestado 
servicio  después  de  inscriptos  y  continúen 
prestándolo  hasta  la  nueva  organización, 
queden  exceptuados  del  servicio  militar 
por  el  término  de  un  año,  no  debiendo 
en  consecuencia  figurar  en  los  cuatro 
primeros  sorteos  que  se  practicaren  pa- 
ra la  formación  de  cuerpos  de  servicio, 
siempre  que  comprueben  haber  alcanza- 
do ia  excepción,  con  certificado  de  los 
comandantes  generales,  ante  el  gefe  po- 
lítico respectivo. — Comuniqúese  y  publi- 
que se. — Rubricado  por  el  señor  presiden- 
te provisorio. — Samayoa." 


"Palacio  del  gobierno:  Guatemala, 
julio  13  de  1872. — Con  vista  de  la  re- 
presentación dirigida  por  el  señor  go- 
bernador del  arzobispado  para  que  se 
declaren  exceptuados  del  servicio  mili- 
tar los  individuos  del  clero  nacional 
que  no  han  recibido  las  órdenes  mayo- 
res y   que    sin    embargo    visten  hábito 


talar  y  sirven  de  una  manera  mas  ó 
menos  directa  al  culto  divino;  y  consi- 
derando que  los  alumnos  del  colegio 
eclesiástico  de  San  Vicente  de  Paul,  es- 
tán por  su  instituto,  dedicados  á  la  car- 
rera eclesiástica:  que  los  alumnos  be- 
quistas del  colegio  de  infantes  se  hallan 
asi  mismo  dedicados  al  servicio  inmedia- 
to de  la  santa  iglesia  Catedral:  que 
no  existen  las  mismas  razones  respecto 
de  los  colegiales  del  tvidentino,  por  que 
no  es  esclusivo  para  enseñar  las  ciencias 
eclesiásticas;  y  los  educandos  de  ese 
establecimiento  están  en  el  caso  de  ex- 
cepccion  del  párrafo  3  P  artículo  4  ? ,  y 
si  pasan  de  veinte  años  y  se  dedican, 
á  la  carrera  eclesiástica,  pueden  reci- 
bir las  órdenes  mayores  y  colocarse  en 
el  caso  de  excepción  del  párrafo  4.°: 
que  por  lo  relativo  á  los  sirvientes  de 
la  iglesia,  carecen  de  carácter  perma- 
nente y  la  excepción  del  servicio  militar 
daría  margen  á  eludir  la  ley  de  una 
manera  arbitraria:  el  presidente  provi- 
sorio ha  tenido  á  bien  acordar:  1 .°  Se 
declaran  excentos  del  servicio  mili- 
tar los  alumnos  del  colegio  clerical  de 
san  Vicente  de  Paul,  y  los  bequistas 
del  colegio  de  infantes,  debiendo  los  di- 
rectores de  uno  y  otro  establecimiento 
pasar  al  ministerio  de  la  guerra  cada  año 
una  lista  nominal  de  los  alumnos  y 
darle  noticia  oportuna  de  los"  que  de- 
jen el  establecimiento,  para  que  cese  la 
excepción  que  se  les  concede,  y  2  ?  que 
respecto  á  los  alumnos  del  tridentino 
y  de  los  sirvientes  de  la  iglesia,  no  há 
lugar  á  dictar  providencia. — Comuniqúe- 
se y  publiquese. — Rubricado  por  el  señor 
presidente  provisorio. — Samayoa." 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación,) 
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N.  782.— LEY  1 3.a— Auto  acor- 
dado de  la  corte  de  justicia, 
13  de  diciembre  de  1860, 
sobre  visitas  de  ca'rccles. . . .   259 

N.  783.— LEY  14.a— Anto  acor- 
dado de  la  corte  de  justicia, 
de  12  de  noviembre  de  1862, 
sobre  anotadores  de  hipote- 
cas      259 
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LIBKO  VI- 


DE  L.A  HACIENDA  PUBLICA  O  TESORO 
NACIONAL- 


TITULO  I* 

DECLARA  QUIEN  PUEDE  DECRETAR  LOS  IMPUESTOS 
DIRECTOS  É  INDIRECTOS,   CLISIFICARLOS   Y  REGLAMEN- 
TARLOS; Y  QUIENES  ESTÁN  OBLIGADOS  Á 
SATISFACERLOS,  ETC.,  ETC. 


Contiene  cuatro  y  leyes* 


N,  784.— LEY  1.a— Artículos 
de  la  constitución  política  del 
estado,  decretada  por  su  a- 
samblea,  en  11  de  octubre 
de  1825,  declarando  á  quien 
corresponde  determinar  a- 
nualmente  los  gastos  de  la 
administración,  establecer  im- 
piestos,  contribuciones,  etc. . 

N.  785.— LEY  2.a— Artículos 
de  la  constitución  política  del 
estado,  decretada  por  la  a- 
samblea,   en  11   de  octubre 


Tág. 


261 


Págí 
de  1825,  sobre  contribuciones.  261 

N.  786.— LEY  3.a  -Decreto  de 
la .  asamblea  constituyente, 
de  10  de  diciembre  de  1839, 
suprimiendo  la  contribución 
llamada  "capitación." 263 

N.  787.— LEY  4.a— Decreto  de 
la  cámara  de  representantes, 
de  31  de  diciembre  de  1870, 
aprobando  el  presupuesto 
general  de  gastos  de  la  ad- 
ministración publica  para  el 
ano  económico  de  1871 ....   263 
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TITULO     II. 


DE  LOS  DERECHOS  É  IMPUESTOS  PÚBLICOS  Á  FAVOR  DEL 
TESORO    DE    LA    NACIÓN    V    ESPE(  IALMEXTE   DE   LA 
ALCABALA  MARÍTIMA  Ó  EXTERIOR;  Y  DE  LA  INTERIOR 
Ó   TERRESTRE:    MULTAS  A  LOS  CONTRABAN- 
DISTAS, ETC.,  ETC.— DE  LA  CONTRIBUCIÓN 
DIRECTA  LLAMADA  Y  CONOCIDA  POR 
"CAPITACIÓN." 


Contiene  cuarenta  y  nueve  leyes. 


Pág.  Pág. 

N.  788.— LEY  1.a— Decreto  de  bleciendo   un  impuesto  sobre 

la  asamblea  nacional   con*  caraos 281 

tuyontc,  de  Ki  de  uoviembre 
de  1  &23,  sobre  sobre  alcabala 
interior 2 


N.  789.— LEY  2.»— Decreto  de 
la  asamblea  C6ft*1 ¡invento,  de 
27  de  noviembre  de  1823,  so- 
bre  alcabala 


281 


N.  790.— LEY  3.a-  Decreto  de 
la  logistura  del  otado,  de 
de  2  de  mayo  de  1  #26,  suje- 
tando la  sal  al  pago  de  al- 
cabala     281 

X.  701.— LEY  4.a— Decreto  de 
la  asamblea  legislativa,  de  16 
setiembre  de  1826.  estable- 
ciendo un  impuesto  sobre 
carnes 281 

N.  792.— LEY  5.a- Decreto  de 
la  asamblea  legislativa,  de  29 
de   octubre    de    1831,   esta- 


X.  193— LEY  6."—  Decreto  de 
la  asamblea  legislativa,  de  29 
de  octubre  de  1  s.íl,  sobre  al- 
cabala de  painda  y   miel .... 


282 


X.  794.— LEY  7.a— Decreto  del 
gobierno,  do  14  de  enero  de 
1832.  sobre  alcabala  de  con- 
tratos      282 

N.  795.— LEY  8.a— Decretodel 
gobierno,  de  18  de  junio  de 
1832.  sobre  la  alcabala  de  la 
panela 282 

N.  796.— LEY 9.a— Decreto  del 
gobierno,  de  28  de  agosto  de 
1832,  reglamentando  la  ad- 
nistraciou  de  alcabalas 283 

N.  797.—  LEY  10.a  — Decreto 
de  la  asamblea  legislativa, 
de   14   de   agosto  de    1835, 
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conteniendo  disposiciones  pa- 
ra  el   cobro   de    la   alcabala 
del  cuatro  por  ciento 299 

N.  798.- LEY  11.a  — Decreto 
del  congreso  federal,  de  8 
de  junio  de  1836,  sobre  co- 
mercio español  y  sus  im- 
puestos      301 

N.  799.— LEY  12.a  — Decreto 
de  la  asamblea  constituyen- 
te, de  10  de  agosto  ele  1839, 
sobre  el  pago  de  los  dere- 
chos de  importación  al  es- 
tado     301 

N.  800.  -LEY  13.a  —  Decreto 
de  la  asamblea  constituyen- 
te de  13  de  diciembre  de 
1839,  reduciendo  á  menos 
unos  impuestos,  y  aboliendo 
otros 301 

N.  801.— LEY  14.a— Decreto 
del  gobierno,  de  24  de  di- 
ciembre de  1841,  imponien- 
do un  quince  por  ciento  á 
los  efectos  estranjeros  en  el 
caso   que   espresa 302 

K.  802— LEY  15.a  —  Decreto 
del  gobierno,  de  24  de  fe- 
brero de  1842,  sobre  alca- 
bala  de   carnes 302 

N.  803.— LEY  10.a—  Decreto 
de  la  asamblea  constituyente, 
ds  14  de  mayo  de  1842,  apro- 
bando el  impuesto  de  quin- 
ce por  ciento  en  efectos  ex- 
trangeros  decretado  por  el 
gobierno 303 

N.  804.— LEY  17.a— Decreto 
del  gobierno  de  2G  de  se- 
tiembre dt;  1842,  sobre  el 
pago  de  alcabala  en  los  de- 
partamentos y  casos  que  ex- 


presa 


Pág. 
303 


N.  805.— LEY  18.a— Decreto 
del  gobierno,  de  23  de  se- 
tiembre de  1842,  designan- 
do las  aduanas  y  los  casos  en 
que  debe  cobrarse  el  cuatro 
por  ciento  de  alcabala 304 

N.  806.— LEY  19.a— Decreto 
del  gobierno,  de  21  de  oc- 
tubre de  1842,  derogando 
otros  de  alcabala  sobre  efec- 
tos procedentes  délos  puer- 
tos del  Salvador 305 

N.  807.— LEY  20.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  2.8  de  oc- 
tubre de  1842,  sobre  dere- 
chos de  los  efectos  que  se 
introduzcan  por  los  puertos 
delSalvador 305 

X.  808.— LEY  21.a— Decreto 
del  gobierno,  de  29  de  ju- 
nio de  1843,  declarando  roto 
el  convenio  que  expresa  con 
el  estado  del  Salvador,  so- 
bre alcabala  del  cuatro  por 
ciento 305 

N.  809.— LEY  22.a— Decreto 
de  la  asamblea  constípente, 
de  20  de  julio  de  1843,  so- 
bre impuestos  de  peaje  y  pro- 
ductos de  industria 306 

N.  £10.— LEY  23.a— Decreto  de 
la  asamblea  constituyente,  de 
12  de  julio  de  1841  apro- 
bando el  del  gobierno,  so- 
bre alcabala  del  cuatro  por 
ciento 306 

N.  811.— LEY  24.a  —  Decreto 
del  gobierno,  de  22  de  julio  de 
1844,  reglamentando  el  rejis- 
tro  y  aforo  de  efectos  para 
el   pago  de  alcabala 30G 
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N.  812— LEY  25.a— Decreto 
del  congreso  constituyente, 
de  17  de  febrero  de  1845, 
reformando  el  artículo  28  del 
arancel  de  aduanas  de  27 
de  febrero  de  1837 308 

N.  813.— LEY  2G.a—  Decreto 
del  congreso  constituyente, 
de  21  de  junio  de  1845,  de- 
clarando que  deben  conti- 
nuar pagándose  al  estado  los 
derechos  de  efectos  introdu- 
cidos por  sns  puertos,  míen- 
tras  no  se  haga  el  arreglo 
que   espresa 308 

N.  814.— LEY  27.a  — Decreto 
del  congreso  constituyente, 
de  1  ?  de  julio  de  1845,  so- 
bre impuestos  á  efectos  de 
la  República  Mejicana •  308 

N.  815.—  LEY  28.a-Acuerdo 
del  gobierno,  de  31  de  ju- 
lio de  1845,  dccln rando  uo 
ostensivo  d  la  aduana  de 
Izabal  el  gravamen  impues- 
to íí  la  canela  y  licores  en 
favor  del  alumbrado  de  es- 
ta capital 308 

K.  81C— LEY  29.a— Decreto 
del  gobierno,  de  28  de  no- 
viembre <Ie  1845,  reglamen- 
tando el  rejistro  de  los  efec- 
tos en  la  aduana  de  Izabal. 
para  el  pago  de  la  alcabala.  309 

N.  817.— LEY  30.a  — Decreto 
del  gobierno  de  22  de  junio 
de  1847,  sobre  alcabala  de 
ganado  vacuno 310 

IsT.  818.— LEY  31.a— Decreto 
del  gobierno,  de  26  de  abril 
de  1849,  estableciendo  los 
impuestos  ó  alcabalas  llama- 


das 
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Subvención  de  guerra."  311 


X.  819.— LEY  32.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  24  de  se- 
tiembre de  1849,  exoneran- 
do del  impuesto  que  expre- 
sa, á  los  efectos  que  se  in- 
troduzcan por  el  puerto  de 
Iztapam,  hoy  San  José....   311 

N.  820.— LEY  33.a  —  Decreto 
del  gobierno,,  de  15  de  di- 
ciembre de  1849,  sobre  la 
alcabala  llámala  "subvención 
de  guerra 312 

N.  821.— LEY  34  a— Decreto 
de  la  asamblea  constituyen- 
te, de  10  de  setiembre  de 
1851,  imponiendo  un  seis  po^ 
ciento  de  alcabala  i  Jos  efec- 
tos deSoconuzcoy  Chiapas.  312 

N.  822.— LEY  35.»  —  Decreto 
del  gobierno,  de  20  de  mar- 
zo de  1 852,  formando  la  ta- 
rifa de  alcabala  que  expresa.  312 

N.  823.— LEY  30.a—  Acuerdo 
del  gobierno,  de  19  de  abril 
de  1852,  estableciendo  el  im- 
puesto que  debe  cobrarse 
por  el  ganado  introducido 
por  Soconuzco  y  otros  esta- 
dos  ,....   315 

N.  824.— LEY  37.a  —  Decreto 
del  gobierno,  de  16  de  ma- 
yo de  1852,  sobre  derechos 
de   tonelada 31G 

N.  825.— LEY  38.a  — Decreto 
del  gobierno,  de  7  de  di- 
ciembre de  1853,  sobre  de- 
rechos de  tonelada 316 

N.  826.— LEY  39.a  — Decreto 
del  gobierno,  de   30  de  di- 
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ciembre  de   1853,  adicionan- 
do la  tarifa  queexpresa. .  . .   317 

N.  827.— LEY  40.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  1  ?  de  di- 
ciembre de  1854,  sobre  la 
regulación  del  peso  bruto  dé 
los  bultos,  y  modo  de  co- 
brarse el  impuesto  del  peaje.  317 

N.  828.— LEY  41.a  — Decreto 
del  gobierno,  de  22  de  febre- 
ro de-  1855,  estableciendo 
una  tarifa  para  el  cobro  de 
derechos  en  el  comercio  de 
importación 318 

N.  829.— LEY  42.a— Acuerdo 
del  gobierno,  dé  17  de  julio 
de  1855,  haciendo  prevencio- 
nes á  los  administradores  pa- 
ra que  exijan  el  entero  de 
los  derechos  que   expresa..   361 

N.  830.— LEY  43.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  19  de  julio 
de  1855,  sobre  la  aplicación 
del  decreto  de  la  cámara  de 
de  representantes  dé  27  de 
febrero  último 361 

N.  831.— LEY  44.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  13  de  no- 
viembre de  1858,  sobre  al- 
cabala de  imposición  y  reden- 


ción de  censos 


Pág. 
362 


N.  832.— LEY  45.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  4  de  no- 
viembre de  1861,  aclarando 
el  decreto  de  21  de  setiem- 
bre de  1858,  sobre  introduc- 
ción de  cigarros,  puros  y  ci- 
garrillos elaborados  en  el 
pais 


362 


N.  833.— LEY  46.a— Decreto 
del  gobierno,  de  14  de  ma- 
yo de  1864,  estableciendo  un 
derecho  adicional  al  impor- 
te de   la  alcabala  marítima.  .   363 

N.  834.— LEY  47.a— Decreto 
del  gobierno,  de  17  de  ene- 
ro de  1865,  prorogando  el 
derecho  adicional  á  la  alca- 
bala marítima 363 

N.  835.— LEY  48.a— Acuer- 
do del  gobierno,  de  5  de  julio 
de  1865,  sobre  aforo  de  los 
moldes  para  la  fabricación  de 
azúcar 363 

N.  836.— LEY  49.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  4  de  agosto 
de  1865,  aclarando  varios  ar- 
tículos de  las  leyes  que  ex- 
presa, sobre  cobro  de  al- 
cabala    364 


200 


788 


TXDTCE    DEL    TOMO    IT. 


TITULO  III. 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  REGLAMENTARIA  DE  LOS  RAMOS 

DE  HACIENDA  PÚBLICA:  SUSTANCIACION  DE  CAUSAS 

DE  CONTRABANDO:  IMPOSICIÓN  DE   MULTAS 

Y  DECLARACIÓN  DE  COMISOS. 


Contiene  treinta  y  siete  leyes. 


fídg. 

N.  837.— LEY  1.a— Decreto 
del  congreso  constituyente,  de 
24  de  noviembre  de  1824,  es- 
tableciendo y  organizando  li- 
na tesorería  general  en  el  es- 
tado     3GG 

N.  838.— LEY  2.a— Decreto  de 
la  asamblea  legislativo.  de  23 
de  noviembre  de  1820,  re- 
glamentando la  publicación 
de  los  estados  de  la  tesorería.  367 

N.  839—  LEY  3.a— Decreto  del 
gobierno  del  estado,  de  1  P 
de  agosto  de  1832,  expedi- 
do por  el  gefe  de  el,  doctor 
don  Mariano  Gal  vez,  en  uno 
de  facultades  extraordinarias, 
sobre  administración  de  ha- 
cienda     3G9 

N.  840.— LEY  4.a— Decreto 
de  la  asamblea  legislativa, 
de  11  de  agosto  de  1835, 
aclarando  un  artículo  de  la 
ley  de  hacienda  que  expresa.  416 

N.  841.— LEY  5.a— Decreto  del 
gobierno  federal,  de  27  de 
lebrero  de  1837.  organizan- 


Pág. 

do  la    administración  de  la 
hacienda  federal .   416 

N.  842.— LEY  6.a  —  Acuerdo 
del  gobierno,  de  3  de  abril 
de  1837,  sobre  como  debo 
formarse  el  consejo  de  ha- 
cienda     43u* 

N.  843.— LEY  7.a  —  Decreto 
del  gobierno,  de  17  de  abril 
de  1837,  estableciendo  un 
juzgado  de  hacienda  pública.  436 

N.  844.— LEY  8.a  —  Decreto 
del  gobierno,  de  19  de  se- 
tiembre de  1837,  reorgani- 
zando la  administración  de 
hacienda 437 

N.  845.— LEY  9.a— Decreto  de 
la  asamblea  constituyente,  de 
de  10  de  agosto  de  1839, 
aprobando  otro  del  gobier- 
no sobre  administración  de 
hacienda  pública 434 


N.  846.— LEY  10.a— Decreto 
déla  asamblea constituvente. 
de  17  de  agosto  le  'l839, 
sobre   administración   de   la 
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N.  847.— LEY  11.a— Decreto 
del  gobierno,  de  12  de  no- 
viembre de  1840,  estable- 
ciendo una  tesorería  general.  439 

N.  848. -LEY  12.a  — Decreto 
del  gobierno,  de  4  de  octu- 
bre de  1843,  reglamentan- 
do la  aduana  de  Izabal. . .  .^443 

N.  849.— LEY  13.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  7  de  agos- 
to de  1844,  sobre  asiento  de 
partidas  por  ordenes  pen- 
dientes,toma  de  razón  de  or- 
denes de   pago  y   traspasos.  446 

N.  850.— LEY  14.a— Decreto 
del  congreso  constípente, 
de  11  de  junio  de  1845,  man- 
dando cesar  la  aduana  ma- 
rítima de  esta  ciudad,  y  es- 
tableciéndola  en  Izabal ....    446 

N.  851.— LEY  15.a  — Acuerdo 
del  gobierno,  de  18  de  no- 
viembre de  1845,  dictado 
para  ciar  cumplimiento  a  la 
disposición  a  que  se  refiere.  448 

N.  852.— LEY  16.a— Circular 
del  gobierno,  de  21  de  agos- 
to de  1846,  mandando  que 
todos  los  establecimientos  que 
manejan  fondos  públicos,  pre- 
senten los   estados  de  estos.  449 

N.  853.— LEY  17.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  2  de  no- 
viembre de  1846,  respecto 
alrejistro  de  los  efectos  que 
se  guían  de  Izabal  á  Esqui- 
pnlas ■ 449 

N.  854.— LEY  18.a  —  Decreto 
del  gobierno,   de    15  de  no- 


Pág. 
viembre   de     1847,    estable- 
ciendo  una   tesorería    paga- 
dora     450 

N.  855.— LEY  19.a— Decreto 
del  gobierno,  de  1  ?  de  mar- 
zo de  1848,  reformando  la 
aduana  de  Izabal 452 

Ñ¡  856.— LEY  20.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  26  de  fe- 
brero de  1850  estableciendo 
los  empleados  del  puerto  de 
Santo   Tomas 452 

N.'  857.— LEY  21.a— Decreto 
del  gobierno,  de  8  de  mayo 
de  1851,  restableciendo  la  ad- 
ministraciun  del  puerto  de 
Iztapam . 453 

N.  858.— LEY  22.a— Decreto 
del  gobierno,  de  21  de  no- 
viembre de  1851,  reorgani- 
zando, como  principal,  la  ad- 
ministración  de   Izabal 453 

N.  859.— LEY  23.a— Decreto 
del  gobierno,  de  22  de  no- 
viembre de  1851,  dictando 
providencias  para  que  no  se 
defrauden  los  derechos  de  la 
hacienda  pública 454 

N.  860.— LEY  24.a  —Decreto 
ele  la  asamblea  constituyen- 
te, de  13  de  diciembre  de 
1851,  para  que  todas  las 
cuentas  de  la  hacienda  públi- 
ca corran  con  el  año   natural.  455 

N.  861— LEY  25.a— Decreto 
del  gobierno,  de  24  de  di- 
ciembre de  1851,  dictando 
medidas  contra  el  comercio 
clandestino  que  expresa. . . .    155 

N.    862.— LEY   26.a— Decreto 
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de  la  asamblea  constituyen- 
te, de  9  de  enero  de  1852, 
declarando  á  quien  corres- 
ponde la  jurisdicción  conten- 
ciosa      456 

N.  863.— LEY  27.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  8  de  marzo 
de  1852,  haciendo  prevencio- 
nes ú  la  administración  ge- 
neral de  rentas  sobre  las  li- 
quidaciones  que  expresa.  .  .   456 

K.  804.— LEY  28.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  2  de  marzo 
<le  Is5.">,  que  contiene  algu- 
nas prevenciones  para  e]  me- 
jor servicio  en  \\\>  garitas  de 
esta  capital   y    foráneas.  .  . .   457 

N.  805.— LE?  29.a— Decreto 
del  gobierno,  de  21  de  abril 
de  1853,  lijando  la  época  en 
que  deben  rendir  ene  cuen- 
tas las  corporaciones  y  de- 
más establecimientos  públi- 
cos    457 

Ñ.  800.— LEY  30.a— Decreto 
del  gobierno;  de  28  de  no- 
viembre de  1853,  declaran- 
do sujetos  á  registro  en  la 
aduana  de  la  capital,  los  efec- 
tos que  se  guien  en  la  de 
izabal 458 

N.  867.— LEY  31.a— Acuerdo 
del  gobierno,  de  17  de  julio 
de  1855,  dictando  medidas 
para  que  la  administración 
de  rentas  cobre  los  derechos 
con  puntualidad 459 
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X.  808.— LEY  32.a— Decreto 
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LIBRO  OCTAVO. 


ADVERTENCIA 


Aunque  en  esta  compilación  se  lia  dado  cabida  á  varios 
documentos  y  disposiciones  reglamentarias  que,  en  realidad,  no 
son  leyes  de  observancia  general;  ha  parecido  conveniente  no 
hacer  supresiones,  con  el  objeto  de  que  en  un  solo  cuerpo  se 
encuentre  reunido  lo  que  sobre  este  ramo  pueda  interesar  á  los 
profesores  de  derecho  y  al  publico  en  general. 
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N.  1.080. 


LEY  1.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE,  DE  22  DE  ENERO 
DE  1824  ESTABLECIENDO  Y  REGLA- 
MENTANDO CÁTEDRAS  DE  FILOSO- 
FÍA  EN    LOS    PUEBLOS. 

Artículo  1  ?  --So  establece- 
rán cátedras  de  filosofía  en  to- 
dos los  pueblos  de  los  estados 
donde  se    puedan    dotar,  ó  los 


maestros  quieran 
tintamente. 

Art.  2? — Es  á  cargo  de  I«ú 
municipalidades  hacer  efectivos 
estos  establecimientos  bajo  tas 
reglas    siguientes: 

1.a — El  maestro  deberá  ser 
bachiller  en  filosofía,  ó  habili- 
tado al  efecto  por  la  diputación 
provincial. 

2.a — Deberá  obtener  permi- 
so de  la  municipalidad  respec- 
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tira,  la  cual  examinará  sus  ca- 
lidades; principalmente  la  de 
honradez  y  buena  conducta. 

o.1  —  Las  municipalidades 
pondrán  en  conocimiento  de  la 
universidad  á  que  correspnda, 
los  cursos  que  se  abran  con 
expresión  del  dia  que  comiencen 
y  concluyan,  del  nombre  del 
maestro  y  de  los  cursantes.  Esta 
nota  y  la  certificación  que  dará 
el  catedrático,  servirán  de  prue- 
ba á  los  alumnos  que  hubiesen 
ganado  curso;  mas  para  que  la 
certificación  haga  fe',  deberá 
obtenerse  dentro  de  treinta  dias 
después  de  la  conclusión  del 
curso,  e  ir  firmada  por  el  pár- 
roco y  alcalde  primero  del  lu- 
gar. 

1.a — Los  cursos  serán  cuatro 
en$l  tiempo  dedos  años  cuatro 
meses  continuos,  á  exepeion  de 
-lias  festivos:  el  primero  de 
elementos  de  aritmética:  el  se- 
gundo de  geometría:  el  tercero 
de  filosofía  moral;  en  que  pre- 
cisamente se  explicarán  los 
deberes  del  hombre  en  sociedad: 
el  cuarto  de  geografía  experi- 
mental. 

Art.  3? — Para1  ganarlos  es 
nesoario  saber  leer  y  escribir, 
y  para  obtener  el  grado  de  ba- 
chiller, poseer  la  gramática  cas- 
tellana y  ser  examinado  en  la 
universidad  respectiva  sobre  las 
cuatro  materias  de  que  habla 
la  regla  anterior. 

Art.  4  ?  — Las  universidades 
por  ahora  y  mientras  sus  claus- 
tros proponen  las  refermas  que 
se  les  bao  pedido,  arreglarán  tam- 
bién sus  estudios  de  lilosoiia  al 


presente  decreto:  pasando  á  los 
cursantes  actuales  el  tiempo  que 
llevan  vencido  y  disponiendo  (pie 
continúen  el  (pie  les  falta  pa- 
ra veintiocho  meses  en  el  es- 
tudio de  las  materias  que  pres- 
cribe la  regla  cuarta  por  el 
orden  con  que    están. 


X.  1.081. 


LEY  ».« 


ARTÍCULOS  de  LA  CONSTITUCIÓN  POLI  lli  \ 
DEL  ESTADO,  DECRETADA  I»OR  SU  ASAM- 
BLEA EN  11  DE  OCTUBRE  DE  1825, 
DISPONIENDO  ESTABLECER  EN  LOS  NJE- 
BLOS  ESCIEL.4S  DE  ENSEÑANZA  PRIMA- 
RIA   Y    Siri-RIOR. 

TITULO    Xíll. 

lustrín-don pública. -Sección  única. 

Artículo  219. — Se  establece- 
rán eo  todos  los  pueblos  escue- 
las primarias,  dotadas  de  sus 
fondos  comunes,  en  las  que  so 
enseñará  á  leer,  escribir  y  con- 
tar, los  elementos  de  la  moral 
y  los  principios  de  la  constitu- 
ción. 

Art.  250. — Se  crearán  asi  mis- 
mo los  establecimientos  y  es- 
cuelas superiores  que  se  juzguen 
convenientes  para  la  enseñanza 
de  todas  las  ciencias,  literatura 
y  bellas  artes.  El  cuerpo  legis- 
lativo determinará  su  numero, 
y  designará  los  puntos  en  que 
deban  erigirse.  . 

Art.  251. — El  plan  general  de 
instrucción  publica,  arreglará  la 
enseñanza,  y  ninguna   persona 
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ó  asociación  podrá  establecer 
reglamentos  particulares  sepa- 
rándose del  método  comun  y 
uniforme  que  prescriba  la  ley. 

Art.  252. — En  todas  las  escue- 
las superiores  y  establecimien- 
tos literarios,  aunque  sean  de 
fundación  particular,  donde  se 
enseñen  las  ciencias  eclesiásti- 
cas y  políticas,  se  explicará  la 
constitución  de  la  república  y 
la  particular  del  estado. 

Art.  253.  —  Todo  ciudadano 
puede  formar  establecimientos 
particulares  de  educación  y  de 
instrucción  para  concurrir  al 
progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  artes. 

Art.  254 — Todos  los  estable- 
cimientos de  educación  y  de 
instrucción  publica  estarán  bajo 
la  inspección  del  gobierno,  en 
cuanto  concierna  al  cumplimien- 
to de  las  leyes,  reglamentos  y 
estatutos  generales. 


N.  1.082. 


L.EY  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DEL 
ESTADO;  DE  5  DE  AGOSTO  'DE  1826, 
SOBRE  FONDOS  DE  COMUNIDAD  PARA 
INSTRUCCIÓN  PRIMARIA. 

Artículo  1  P  — En  todos  los 
pueblos  del  estado  donde  no  ha- 
ya fondos  municipales,  ó  estos 
no  sean  bastantes  para  estable- 
cer escuelas  primarias  y  para 
ocurrir  á  sus  necesidades  comu- 
nes se  restablecerán  las  cajas 
de  comunidad. 

Art.  2  9  — Todo  ciudadano 
4 


sujeto  á  la  contribución  directa 
satisfará  tres  reales  animalmen- 
te para  dicha   caja. 

Art.  3  ?  —  Este  impuesto  se 
recaudará  por  las  municipalida- 
des, ó  comisionados  que  ellas 
nombren  bajo  su  responsabili- 
dad. 

Art.  4  ?  — En  cada  uno  de  los 
pueblos  del  estado  habrá  una 
caja  donde  se  custodien  los  pro- 
ductos  de  esta    contribución. 

Art.  5  ?  — La  caja  estará  á 
cargo  del  depositario  de  la  mu- 
nicipalidad respectiva,  manco- 
munado con  el  síndico,  y  otro 
individuo  de  aquel  cuerpo,  electo 
por  ella  misma. 

Art.  6  P  — El  tercenista  de  ta- 
bacos y  en  donde  no  lo  hubiere, 
un  vecino  de  conocida  honradez 
será  clavero,  y  sin  su  asistencia 
no  se  abrirá  la  caja  de  comu- 
nidad. 

Art.  7  ?  — Se  formará  anual- 
mente la  cuenta  de  sus  ingre- 
sos y  egresos  en  cada  uno  de 
los  pueblos  del  estado,  y  se  re- 
mitirá al  gefe  departamental, 
quien  deberá  examinarla,  y  con 
la  nota  correspondiente  remitir- 
la á  la  junta  económica. 

Art.  8  ?  — El  gefe  departamen- 
tal tendrá  una  lista  de  los  con- 
tribuyentes de  cada  pueblo,  y 
otra  se  remitirá  á  la  junta  eco- 
nómica con  el  íift  de  saber  á 
que'  cantidad  asciende  la  recau- 
dación anual. 

Art.  9  ?  —-El  gefe  de  cada  de- 
partamento distribuirá  á  los 
pueblos  el  numero  de  recibos 
impresos  que  correspondo  ;il  de 
contribuyentes,  los  que  deberán 
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conservar  estos  para  acreditar 
su  solvencia. 

Art.  10. — El  producto  de  la 
comunidad  se  empleará  precisa- 
mente en  «beneficio  del  pueblo 
que  contribuyó,  sin  que  por  pre- 
testo  alguno  se  hagan  erogacio- 
nes para  otro  pueblo. 

Art.  11. — El  objeto  principal 
a"  que  se  destinan  estos  fondos 
es  el  establecimiento  de  escuelas. 

Art.  12. — El  sobrante,  si  lo 
hubiere,  se  invertirá  en  otras 
atenciones  de  beneficio  común; 
pero  serán  de  absoluta  preferen- 
cia las  erogaciones  que  se  ha- 
gan en  curación  y  alimentos  de 
los  enfermos  pobres  en  caso  de 
peste  ó  epidemia. 

Art.  13. — Los  gastos  que  se 
hagan  en  el  establecimiento 
de  escuelas  deberán  reputarse 
ordinarios,  y  en  este  concepto  po- 
drán hacerlos  las  municipalida- 
des con  aprobación  del  gefe  de- 
partamental. | 

Art.  14. — Las  erogaciones  que 
no  sean  de  esta  clase  necesitan 
la  previa  aprobación  de  la  junta 
económica. 

Art.  15. — Én  caso  de  peste  ií 
otro  accidente  extraordinario,  po- 
drán hacerse  gastos  urgentes  con 
la  aprobación  del  gefe  departa- 
mental; pero  este  está  obligado 
á  dar  cuenta  inmediatamente  á 
la  junta  económica  con  docu- 
mentos que  acrediten  la  necesi- 
dad y  urgencia  de  dichos  gastos. 

Art.  16. — En  los  pueblos  en 
donde  la  contribución  no  alcan- 
ce para  el  establecimiento  de 
una  escuela,  se  depositará  su 
producto  para  formar  un  fondo; 


y  la  municipalidad  propondrá 
los  arbirrios  que  estime  conve- 
nientes para  completar  la  can- 
tidad necesaria. 

Art.  17. — Las  municipalidades 
remitirán  al  gefe  departamental 
cada  seis  meses  un  estado  de 
i n presos,  egresos  y  existencias 
del  fondo  de  comunidad,  y  por 
su  conducto  otro  á  la  junta  eco- 
nómica. 

Art.  18.— Los  gefes  departa- 
mentales en  la  visita  que  ha- 
gan anualmente,  visitarán  las 
cajas  de  comunidad,  hacien- 
do el  corte  ó  arqueo  gene- 
ral, con  el  objeto  de  saber  si 
aquellos  caudales  se  administran 
con  la  pureza  y  exactitud  cor- 
respondiente, remediando  los  a- 
Imivos  que  adviertan,  y  dan- 
do cuenta  á  la  junta  econó- 
mica. 

\rt#  19. — En  las  capitales  de 

departamento  se  creará  una  jun- 
ta, y  será  compuesta  de  dos  in- 
dividuos de  la  municipalidad, 
dos  vecinos  honrados,  electos 
para  esta  misma  y  será  su  pre- 
sidente el  gefe  departamental 
Art.  20. — Las  atribuciones  de 
esta   junta  serán: 

1  ?  — Examinar  las  listas  de 
los  contribuyentes,  para  ver  si 
están  conformes  con  las  de  la 
contribución  directa. 

2  ?  — Auxiliar  al  gefe  depar- 
tamentaljen  el  examen  de  las 
cuentas  de  los  pueblos  del  de- 
partamento. 

3? — Resolver  en  los  casos  de 
agravio  en  la  exacción. 

4  ?  — Proponer  arbitrios  para 
la   mas  sencilla    y  fácil   recau- 
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dación  del  impuesto  y  para  la 
administración  y  segundad  de 
los  fondos. 

5  ?  — Examinar  y  adicionar 
los  arbitrios  que  las  municipali- 
dades presenten,  en  el  caso  que 
expresa  el  artículo  16. 

6  ?  — Aconsejar  al  gefe  depar- 
tamental en  todo  lo  que  le  con- 
sulte respectivo  al  ramo  de  co- 
munidad. 

Art.  21. — La  junta  económica 
formará  los  reglamentos  que  crea 
mas  convenientes  para  la  re- 
caudación y  administración  de 
las  comunidades,  y  por  conduc- 
to de  la  ley  los  presentará  á  la 
asamblea  para  su    aprobación. 


N.  1.083. 


LEY  4.£ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  2  DE  MAYO  DE  1831,  ESTABLE- 
CIENDO   UNA  ESCUELA  DE  MINERALOGÍA. 

1  ?  — Se  establecerá  en  la  ca- 
pital del  estado  una  escuela  de 
enseñanza  de  mineralogía. 

2  ?  — El  gobierno  queda  auto- 
rizado para  hacer  el  gasto  de 
traer  un  profesor  de  esta  cien- 
cia, de  Méjico  ó  de  cualquiera 
otro  punto  donde  pueda  ser 
hallado. 

3  ?  — Decretará  el  mismo  go- 
bierno la  dotación  del  profesor, 
y  el  reglamento  de  la  enseñan- 
za; poniéndolo  en  conocimiento 
de  la  asamblea. 

4P — Este  profesor  será  obli- 
gado á  dirigir  los  trabajos  prác- 
ticos qne  el  gobierno  pueda  en- 
comendarle. 


5  P  — Luego  que  la  enseñan- 
za esté  en  disposición  de  comen- 
zar á  darse,  el  gobierno  la  ofre- 
cerá á  los  de  los  otros  estados 
para  que  puedan  aprovecharse 
de  ella,  enviando  jóvenes  que 
puedan  recibirla. 


N.  1.084.      LEY    5.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE  MAYO 
DE  1831,  SOBRE  FONDOS  FARA  LAS 
ESCUELAS  PRIMARIAS. 

1  ?  — En  todas  las  poblaciones 
del  estado  que  carezcan  de  fon- 
dos municipales,  ó  que  estos  no 
sean  bastantes  par4  establcer 
y  sostener  escuelas  primarias,  y 
para  ocurrir  á  sus  peculiares 
necesidades  y  gastos  de  caminos, 
continuará  la  contribución  llama- 
da comunidad. 

2  ?  — Todo  habitante  sujeto  á 
la  contribución  directa  lo  es- 
tará también  á  la  de  comuni- 
dad cuya  cuota  será  la  de  tres 
reales  anuales. 

3  ?  — Los  cuerpos  municipa- 
les bajo  la  responsabilidad  que 
les  inpone  el  artículo  veinte  de 
este  decreto  nombrarán  un  re- 
caudador, ya  de  su  seno,  ya  de 
fuera  de  él,  que  sea  conocido 
por  hombre  honrado,  tenga  ha- 
beres con  que  responder  de 
la  contribución  que  recaude,  y 
si  es  posible  sepa  escribir.  En 
esta  elección  constará  quienes 
votaron  por  el  electo  recauda- 
dor. 

4  ?  — El  nombramiento  del 
comisionado  será  puesto  en  co- 
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nocimiento  del  gefe  departamen- 
tal, y  este  lo  pondrá  en  noticia 
del  gobierno  acompañando  infor- 
me de  las  calidades  del  nom- 
brado para  su  aprobación  sin 
perjuicio  de  comenzar  á  funcio- 
nar desde  que  sea  nombrado 
por  la  municipalidad. 

5  9  — Como  cada  municipali- 
dad será  responsable  en  su  ca- 
so de  la  no  recaudación  de  este 
fondo,  ó  de  su  mala  versación, 
el  dia  3  de  enero  de  cada  año 
se  nombrará  nuevamente  recau- 
dador pudiendo  siempre  ser 
continuado  el  que  obtenga  es- 
te destino.  Esta  vez  será  la  elec- 
ción tan  luego  como  sea  reci- 
bido este  decreto. 

6  9  — La  municipalidad  en- 
tregará al  recaudador  nombra- 
do un  tanto  del  padrón  de  con- 
tribuyen lo  y   otro   de  esta  ley. 

7  9  — El  recaudador  tendrá 
la  dotación  del  diez  por  cien- 
to de  lo  que?  recaudare. 

8  9  — Comenzará  á  cobrarse 
la  comunidad  desde  que  fuere 
publicado  el  actual  decreto.  En 
los  años  sucesivos,  desde  el 
mes  de  enero  y  en  todo  año 
deberá  estar  cobrada  el  ultimo 
de  noviembre. 

í)  9  — Los  recaudadores  po- 
drán conceder  esperas  por  el 
todo  ó  por  una  parte  de  la 
contribución  mas  nunca  podrán 
ser  hasta  el  mes  de  diciembre. 

10. — Cuando  los  recaudado- 
res adviertan  renuencia  en  al- 
gún contribuyente  ocurrirán  al 
alcalde  quien  fijará  al  renuen- 
te un  termino  breve  para  que 
pague,  y  si  pasado  este    no  lo 


verificase  le  embargará  y  ven- 
derá de  oficio  ó  á  instancias  del 
recaudador  cosa  equivalente  á 
la  deuda  y  un  tercio  mas  que 
se  le  impone  por  pena. 

11. — Habiendo  el  recaudador 
practicado  esta  dilijencia  cesa 
su  resposabilidad  y  será  toda 
del  alcalde. 

12. — Lo  recaudado  serámen- 
sualmente  depositado  en  una 
arca  en  la  casa  parroquial  y 
el  párroco  será  con  clavero  con 
un  síndico  y  el  recaudador;  y  si 
el  síndico  hubiese  sido  nombra- 
do recaudador  y  fuese  línico,  tan 
luego  como  fuere  nombrado  re- 
caudador será  nombrado  el  con- 
clavero que  haga  las  veces  de 
el   para  este  solo  objeto. 

13. — El  dia  ultimo  de  los  me- 
366  de  marzo,  junio,  setiembre  y 
diciembre  se  liará  corte  de  caja 
á  presem  ia  del  alcalde  y  á  este 
lesera  entregada  la  cuarta  parte 
de  lo  recaudado,  que  es  el  fon- 
do destinado  en  el  artículo  9? 
de  20  de  abril  próximo  pasado 
para  la  apertura  de  caminos.  Del 
cesto  se  pagará  el  maestro  de 
<•><  uela  y  todos  los  otros 
toe  (pie  tenga  aprobados  el 
pueblo. 

14. — El  alcalde  remitirá  en  el 
acto  por  conducto  del  gefe  po- 
lítico á  la  receptoría  de  la  ca- 
becera del  departamento  la  cuar- 
ta parte  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  y  con  el  recibo  de 
la  receptoría  se  cubrirá  la  arca. 

15. — El  receptor  remitirá  á 
la  tesorería  general  estos  cauda- 
les con  la  espresion  de  citarte® 
partes  de  comunidades,  y  disíru- 
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tara  el  medio  por  ciento  de  res- 
ponsabilidad y   contabilidad. 

16, — La  tesorería  guardará  es- 
te fondo  separado  de  los  otros 
caudales  del  erario  publico,  y 
no  podrá  echar  mano  de  él,  co- 
mo tampoco  de  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  los  novenos  y  va- 
cantes, pue  tocan  al  estado  si- 
no para  los  gastos  mandados  ó 
que  se  mandasen  hacer  en  el  re- 
conocimiento, apertura  y  mejo- 
ramiento de  los  caminos, 

17. — El  15  de  enero  pedirán 
los  gefes  políticos  á  los  recep- 
tores razón  de  los  caudales  de 
comunidades  que  hubieren  reci- 
bido de  cada  pueblo,  y  coteján- 
dola con  los  padrones  respecti- 
vos hará  cargo  del  déficit  al  re- 
caudador ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia. 

18. — El  recaudador  será  res- 
ponsable al  menos  que  acredi- 
te que  el  déficit  es  resultante 
de  los  que  murieron  ó  se  au- 
sentaron sin  dejar  bienes,  ó  de 
los  .renuentes  contra  los  que 
ocurrió  al  alcalde. 

19. — En  este  ultimo  caso  con- 
testará el  alcalde,  quien  no  po- 
drá librarse  de  satisfacer  el  dé- 
ficit de  que  se  le  haga  cargo, 
sino  justificando  la  muerte  ó 
ausencia  de  los  renuentes  antes 
de  concluir  el  plazo  que  debió 
señalarles. 

20. — Si  el  reintegro  del  défi- 
cit que  resulte  al  recaudador  se 
hiciere  ilusorio  por  falta  de  bie- 
nes suyos,  se  prorrateará  entre 
los  individuos  municipales  que 
votaron  por  tal  recaudador. 

21. — En  principios  de   enero 

5 


de  cada  año  los  receptores  man- 
darán cuentas  de  estos  cauda- 
les á  la  administración  general, 
y  esta  las  pasará  á  la  tesore- 
ría para  que  las  confronte  con 
las  partidas  de  cargo:  la  teso- 
rería las  devolverá  con  su  in- 
forme y  la  administración  hará 
á  los  receptores  los  cargos  que 
resultaren. 


N,  1,085.      liEY  6.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  11  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1831,  SOBRE  EL  ES- 
TABLECIMIENTO    DE    INA     ESCUELA    DE 

NIÑAS. 

1  o  — ge  estable  en  esta  ciu- 
dad una  escuela  de  niñas. 

2  ?  — En  ella  se  enseñará  á 
leer,  escribir  y  contar,  y  los 
principios  de  religión,  de  moral 
y  de  urbanidad.  Se  enseñarán 
también  al  mismo  tiempo,  las 
labores  propias  del  sexo. 

3  o  — La  escuela  se  procurará 
poner  bajo  el  método  de  ense- 
ñanza mutua. 

4  ?  — El  establecimiento  que- 
da bajo  la  inmediata  protec- 
ción de  la  municipalidad;  su  re- 
glamento será  formado  por  el 
presbítero  ciudadano  Este  van 
Aguilar,  maestro  de  esta  ciudad 
y  aprobado  por  la  municipa- 
lidad. 

5  ?  — La  dirección  de  la  es- 
cuela hasta  su  completo  esta- 
blecimiento, se  encarga  también 
al  celo  é  instrucción  del  pres- 
bítero Aguilar. 
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6? — La   receptoría   de    esta  , 
ciudad  acudirá  por    ahora    con 
quince    pesos    mensuales    para 
la  dotación  de  la  maestra    por 
cuenta    de    las  temporalidades. 


X.  1.080.        LEYÍ.» 

ARTÍCULOS  TOMADOS  DEL  DECRETO 
DE  1  P  DE  MARZO  DE  1832,  TI- 
TULADO "  Basas  para  la  ins- 
trucción PUBLICA. "? 

Artículo  27. — Para  la  prime- 
ra instrucción  en  esta  capital 
se  dispone: 

1  ?  — Que  se  conserve  la  escue- 
la normal  creada  por  decreto  déla 
asamblea  de  8  de  marzo  de  1831, 
bajo  el  reglamento  que  la  so- 
ciedad económica  circuló  impre- 
so con  la  aprobación  y  adiccinn 
del  gobierno  y  con  fecha  siete 
de  diciembre  del  mismo  año. 

2? — Que  se  conserven  igual- 
mente en  clase  de  escuelas  de 
primeras  letras,  las  dos  de  fun- 
dación del  digno  arzobispo  que 
•fué  de  Guatemala,  doctor  don 
Cayetano  Francos  Monroy  y  la 
de  Belén. 

8  ?  — Que  ademas  se  establez- 
can las  tres  que  acordó  la 
asamblea  del  estado,  en  orden 
de  6  de  diciembre  de  1829,  (nu- 
mero 140);  y  estas  y  las  ante- 
riores sirvan  á  la  ensenanza.de 
niños. 

4  ?  — Y  que  para  la  de  niñas, 
ademas  de  conservarse  las  de 
los  beaterios  de  Santa  llosa,  In- 
dias y  Belén,  y  del  colegio  de 
la  Presentación,    hava    una  en 


cada  una  de  las  parroquias  de 
San  Sebastian   y  Candelaria. 

Art.  28. — Fuera  de  la  capi- 
tal no  habrá  por  ahora  sino 
una  escuela  de  hombres  en  la 
cabecera  de  cada  uno  de  los  seis 
departamentos  y  una  mas  pa- 
ra mujeres  en  las  cuatro  que  son 
cabeceras  con  título  de  ciudades. 

Art.  29. — Luego  que  sea  po- 
sible el  aumento  de  estas  escue- 
las costeado  por  el  estado,  ge 
procurara:  1  E  que  las  haya  de 
hombres  no  solamente  en  las  sie- 
te cabeceras  de  departamento, 
(inclusa  la  capital)  sino  en  las 
villas  m;is  populosas  de  las  vein- 
tidós (pie  comprende  todo  el  es- 
tado.— 2  ?  Que  cuando  las  ten- 
gan c>tns  las  haya  también  de 
mujeres  en  todas  las  cabeceras 
de  mayor  vecindario  de  los  cua- 
renta y  seie  distritos. — 3?  Que 
«ii  e-ta  proporción  se  acelere 
-n  establecimiento  hasta  lograr: 
primero  que  haya  una  en  cada  li- 
no de  los  ciento  ocho  curatos:  des- 
pués que  no  carezca  de  la  suya 
cada  lugar  donde  haya  muniei- 
palidad:  y  en  lin,  que  en  los 
pueblos  de  muy  considerable  ve- 
cindario haya  una  por  cada  qui- 
nientos vecinos. 


X.  1.087.      LEY  8.a 
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ARTÍCULOS  DEL  TITILO  4.°  DEL  DECRETO 
DE  1.°  DE  MARZO  DE  1852,  Ó  «BASAS» 
PARA.     LA    INSTRICCION    PUBLICA. 

Artículo  17. — La  instrucción 
publica  se  divide  en  primera, 
segunda  y  tercera. 
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Art.  18.— La  primera  es  la  ge- 
neral é  indispensable  que  debe 
darse  á  la  infancia.  Ya  que  no 
puede  hoy  abrazar  todo  lo  que 
demandan  las  facultades  de.  es- 
ta, comprenderá:  1?  el  ejerci- 
cio de  lectura:  2  9  el  de  escri- 
tura: 3  9  las  reglas  elementales 
de  aritmética:  4  ?  los  elementos 
de  religión  y  moral:  5  ?  el  ca- 
tecismo político,  reducido  á  una 
breve  explicación  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  civiles,  cual 
corresponde  para   niños. 

A  las  niñas  se  enseñará  á 
leer,  escribir  y  contar,  y  á  las 
adultas,  las  labores  y  habilida- 
des propias  de  su  sexo;  y  á  to- 
das ellas  los  elementos  de  reli- 
gión y  moral,  como  á  los  varo- 
nes, y  mas  forzosamente  que  el 
catecismo   político. 

Art.  19. — Luego  que  sea  po- 
sible ampliar  esta  primera  ins- 
trucción, se  procurará:  1  9  aña- 
dir á  ella  la  de  los  principios 
del  idioma  nacional:  2  ?  com- 
pletar la  de  la  aritmética;  y  3  9 
esteriderla  hasta  unos  elementos 
suscintos  de  geometría:  nociones 
generales  de  geografía  y  de  his- 
toria sagrada  y  profana;  y  los 
principios  de  dibujo  necesarios 
para  todas  las  artes  y  oficios. 

Art.  20.— La  segunda  instruc- 
ción, ya  que  por  ahora  no  pue- 
de seguir  á  la  primera  en  una 
progresión  natural  de  conoci- 
mientos, abrazará  los  mas  pre- 
cisos en  doce  cátedras,  á  saber: 
una  de  gramática  castellana:  una 
de  lengua  latina:  una  de  geo- 
grafía y  cronología:  una  de  his- 
toria eclesiástica  y  profana:  una 


de  retórica  y  bellas  letras:  una 
de  elementos  de  aritmética  ál- 
gebra y  geometría:  una  de  ma- 
temáticas puras  superiores:  una 
de  lógica  y  metafísioa:  una  de 
física:  una  de  moral  y  derecho 
natural:  una  de  derecho  publi- 
co y  constitución:  una  de  econo- 
mía política  y  estadística. 


N.  .1.088.      UEY9.a 

artículos  tomados  ex  lo  CONDU- 
CENTE, DEL  DECRETO  DE  1  ?  DE 
MARZO  DE  1832,  TITULADO  "BA- 
SAS PARA  LA  INSTRUCCIÓN  PU- 
BLICA. 

TITULO  VI. 

Organización  de  estos  estableci- 
mientos. 

Artículo  43. — Resulta  del  tí- 
tulo anterior:  que  los  de  prime- 
ra instrucción  son  las  escuelas: 
los  de  segunda  en  su  caso  los 
colegios  departamentales  para 
fuera  de  la  capital;  y  que  en 
ella,  ademas  de  los  colegios  tri- 
d entino  y  de  infantes,  será  es- 
tablecimiento de  segunda  y  ter- 
cera instrucción,  la  academia  ge- 
neral. Todos  se  organizarán  en 
esta  forma: 

SECCIÓN  I. 

.  Escuelas  de  i>  rime  ras  letras. 

Art.  11.— Con  respecto  á  las 
escuelas  de  primeras  letras,  to- 
cará: á    los    gefes    políticos    y 


20 


LIBRO  TT11. — Treno  t.  . 


municipalidades  promover  su 
establecimiento:  á  la  escuela 
normal  formar  preceptores  capa- 
ces de  servirlas:  á  la  dirección 
de  estudios  examinar  y  aprobar 
los  preceptores:  á  lasjnunicipa- 
lidades  ó  á  los  patronos,  si  hu- 
biere algunas  que  aunque  pu- 
blicas los  tengan  por  ser  de 
fundación  particular,  elegir  pre- 
ceptores aprobados,  y  en  su  ca- 
so señalarles  el  sueldo:  á  los 
mismos  cuerpos  municipales  y 
patronos,  y  á  los  párrocos,  di- 
vidir entre  sí  el  cuidado  de  que 
llenen  su  objeto:  á  los  que  de- 
ban nombrar  los  maestros,  re- 
moverlos con  justa  causa,  deján- 
doles su  derecho  á  salvo  para 
reclamarlo  ante  los  gefes  políti- 
cos; y  á  estos,  sin  hacer  entre 
tanto  novedad  en  la  posesión, 
oir  breve  é  instructivamente  en 
tales  casos  a*  los  querellantes  y 
á  quienes  hayan  hecho  la  re- 
moción, para  aprobarla  ó  desa- 
probarla, con  recurso,  todavía, 
á  la  dirección  de  estudios,  cuya 
resolución  será  la  decisiva. 

Art.  45. — La  academia  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno 
que  con  arreglo  á  este  artículo 
y  demás  del  presente  decreto  que 
miran  á  la  primera  instrucción, 
forme  el  reglamento  de  escue- 
las: concluido  que  sea  se  pasa- 
rá á  la  dirección,  y  esta  lo  ele- 
vará al  gobierno  con  su  informe, 
y  desde  que  esté  aprobado,  cui- 
dará de  su  observancia  en  todo 
lo  concerniente  á  la  parte  cien- 
tífica. 


SECCIÓN   II, 

Colegios  departamentales. 

Art.  46. — Como  estos  serán  de 
nueva  creación,  lo  primero  que 
deberá  hacerse  es  el  reglamento 
de  ellos  con  sujeccion  al  presen- 
te decreto:  lo  formará  la  misma, 
ú  otra  comisión  déla  academia, 
después  de  el  de  escuelas:  pa- 
sará por  todos  los  trámites  que 
este  hasta  obtener  la  aproba- 
ción del  gobierno;  y  los  colegios, 
cuando  se  erijan  deberán  consi- 
derarse como  auxiliares  de  la 
academia  y  estar  bajóla  depen- 
dencia inmediata  de  la  direc- 
ción de  estudios  en  la  parte  que 
ya  toque  ala  segunda  instrucción, 

sección  ni. 

Colegios  Tridentino  y  de  Infantes, 

Art.  47. — El  seminario  conci- 
liar y  el  colegio  de  infantes  con- 
tinuarán por  ahora  gobernándo- 
se como  hasta  aqui.  La  direc- 
ción verá  el  arreglo  de  que  pue- 
den ser  susceptibles  sus  esta- 
tutos: lo  propondrá  al  gobierno 
para  su  aprobación:  tendrá  muy 
presente  lo  que  queda  preveni- 
do en  el  artículo  41;  y  en  todo 
caso  velará  sobre  uno  y  otro  es- 
tablecimiento para  que  en  am- 
bos se  observen  los  métodos 
prescritos:  todo  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  en  esta  ma- 
teria corresponden  á  la  autori- 
dad eclesiástica. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
JULIO  DE  1835,  ESTABLECIENDO 
UNA  ESCUELA  NORMAL  DE  PRIME- 
RAS LETRAS. 

1  9  —Se  establecerá  desde  lue- 
ga  una  escuela  normal  de  maes- 
tros de  primeras    letras. 

2  9  — La  enseñanza  de  esta 
escuela  comprenderá: 

La  instrucción  moral  y  reli- 
giosa. 

La  lectura. 

La  aritmética,  comprendiendo 
en  ella  pesos  y  medidas. 

La  gramática  castellana. 

El  dibujo  lineal  y  la  agrimen- 
sura. 

Elementos  de  geografía,  de 
historia  y  de  gimnástica  aplicaT 
da  á  la  milicia. 

3  ?  — Esta  escuela  estará  á 
cargo  de  un  director  que  nom- 
brará el  gobierno,  cuyo  sueldo 
será  pagado  en  la  tesorería  del 
estado:  dicha  escuela  estará  bajo 
la  inmediata  inspección  del  se- 
cretario general  del  gobierno. 

4  9  — Los  educandos  maestros 
aprenderán  el  método  de  ense- 
ñanza mutua. 

5  9  — No  pueden  ser  admiti- 
dos en  esta  escuela  sino  los  que 
llenen  las  condiciones  siguientes: 
— Primera,  tener  la  edad  de  diez 
y  seis  años. — Segunda,  acreditar 
buena  conducta  y  buena  salud. 
— Tercera,  probar  por  el  resul- 
tado de  un  examen,  que  saben 
leer  y  escribir  correctamente, 
que  poseen  las  primeras  nocio- 
nes de  gramática  castellana    y 


aritmética,  y  que  tienen  un  co- 
nocimiento suficiente  de  los 
principios  de  moral  y  ur- 
banidad. —  Los  examinadores 
no  deben  limitarse  á  certificar 
á  que  punto  tienen  los  exami- 
nados los  conocimientos  exijidos; 
ellos  deben  procurar  conocer  las 
disposiciones  de  los  candidatos, 
su  talento,  disposición  y  carác- 
ter para  hacer  mención  de  estas 
circunstancias. 

6  9 — Son  admitidos  á  esta  es- 
cuela todos  los  oficiales  vetera- 
nos y  de  milicias. 

7  ?  — En  la  escala  veterana  de 
oficiales  nadie  podrá  en  lo  su- 
cesivo obtener  ascensos  sin  acre- 
ditar con  certificación  del  direc- 
tor de  la  escuela  normal,  que 
la  ha  frecuentado  por  espacio 
de  medio  año,  y  sin  un  examen 
que  compruebe  su  instrucción 
en  las  materias  que  en  ella  se 
enseñan  y  en  las  comprendidas 
en  su  instituto. 

8  ?  — Ninguno  puede  obtener 
el  oficio  de  institutor  en  lo  su- 
cesivo, sin  examen  en  las  mis- 
mas materias  y  métodos,  y  sin 
un  certificado  de  esta  instruc- 
ción dado  por  quienes  corres- 
ponda, y  otro  de  moralidad  el 
cual  darán  los  gefes  respectivos 
á  los  militares,  y  la  municipali- 
dad de  su  vecindario  á  los  que 
no  lo  sean. 

9  9  — Se  establecerá  también 
desde  luego  una  escuela  prima- 
ria accesoria,  á  cargo  del  direc- 
tor de  la  normal,  donde  haciendo 
de  instructores  los  candidatos 
de  la  normal,  aprenderán  el  mé- 
todo de  la  enseñanza  mutua. 
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10. — Esta  escuela  será  publi- 
ca. Los  niños  que  concunan  á 
ella  contribuirán  con  ocho  rea- 
les cada  mes;  pero  los  pobres 
serán  exceptuados  de  e*ta  con- 
tribución con  una  boleta  del 
párroco  respectivo,  y  otra  del 
teniente  de  policía  del  cantón, 
atestando  la  pobreza. 

11. — El  reglamento  interior  de 
una  y  otra  escuela  serán  forma- 
dos por  el  director  y  aprobados 
por  el  secretario  general  del  go- 
bierno. 


N.  1.090.      IjEY  11.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
AGOSTO  DE  188f),  B8T AltLECIENDO 
ESTATUTOS  PARA    LA    INSTRUCCIÓN 

l'Rl  MARÍA. 

ESTATUTO 

DE  LA    INSTRUCCIÓN     PRIMARIA. 
TITULO    I. 

De  ht  instrucción  primaria  y  de 
su  objeto. 

Artículo  1  9 — La  instrucción 
primaria  es  elemental  ó  supe- 
rior. 

Art.  2  9  — La  instrucción  pri- 
maria elemental  comprende  ne- 
cesariamente la  lectura,  la  es- 
critura, las  cuatro  primeras  re- 
glas de  aritmética,  el  conoci- 
miento de  los  pesos  y  medidas,  la 
instrucción  moral  y  religiosa,  y 
las  nociones  mas  comunes  de 
economía  doméstica.  En  la  ins- 
trucción moral  se  comprende  el 


conocimiento  de  los  deberes  del 
hombre  para  con  sigo  mismo, 
para  con  el  estado  y  para  con  sus 
semejantes. 

Art.  3? — La  instrucion  pri- 
maria superior  comprende  nece- 
sariamente ademas  la  gramáti- 
ca castellana,  el  dibujo  lineal, 
elementos  de  historia  y  geogra- 
fía, principalmente  con  refe- 
rencia á  la  de  la  república,  ele- 
mentos de  geometría  y  sus  apli- 
caciones usuales,  especialmente 
á  la  agrimensura,  nociones  de 
ciencias  físicas,  y  de  historia  na- 
tural aplicables  á  los  usos  de 
la  vida. 

Art.  4  9  — Según  las  necesida- 
des y  recursos  de  las  poblacio- 
nes, la  instrucción  primaria  po- 
drá recibir  los  aumentos  y  am- 
plificaciones que  se  crean  con- 
venientes; y  los  objetos  á  que 
podrá  estenderse  son;  el  canto, 
lecciones  de  comercio  é  indus- 
tria en  las  ciudades,  y  de  agri- 
cultura en  los  pueblos  que  la 
tengan,  nociones  de  explotación 
de  minas,  de  higiene,  de  econo- 
mía doméstica  en  la  mayor  es- 
tencion  de  los  objetos  que  abra- 
zan y  los  principales  elementos 
de  derecho   civil  y  de  gentes. 

Art.  5  9  — El  gobierno  esta- 
blecerá y  variará  según  conven- 
ga por  reglamentos  el  orden  in- 
terior de  las  escuelas,  determi- 
nará el  plan  que  debe  seguirse 
en  ellas,  é  indicará  el  mejor 
orden  de  las  lecciones  y  los  di- 
ferentes ejercicios  diarios;  desig- 
nará, y  procura  obras  especia- 
les sobre  cada  uno  de  los  ob- 
jetos de  la  instrucción  primaria, 
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y  por  medidas  constantes  del 
orden  administrativo  y  econó- 
mico llenará  el  grande  objeto  de 
establecer  sólida  y  ventajosa- 
mente la  instrucción  popular. 

Art.  6  ?  — Con  la  instrucción 
moral  se  dará  la  religiosa:  y  es- 
ta consistirá  en  las  escuelas,  pre- 
cisamente en  losprincipois  funda- 
mantales  de  la  existencia  de  Dios 
y  de  sus  divinos  atributos,  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  de 
una  vida  futura  donde  son  pre- 
miados los  buenos  y  casti- 
gados los  malos.  Lo  demás  que 
corresponde  enseñar  á  los  niños 
en  materia  de  religión  será  á 
cargo  de  sus  padres,  y  de  los  párro- 
cos en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. 

Art.  7  ?  — La  instrucción  pri- 
maria es  privada    ó  publica. 

TITULO  II. 

Délas  escuelas  privadas. 

Art.  8  ?  — Todo  individuo  que 
haya  cumplido  diez  y  seis  años 
podrá  ejercer  la  profesión  de 
maestro  de  primeras  letras,  y 
dirijir  cualquiera  establecimien- 
to de  instrucción  primaria, 
sin  otra  condición  que  la  de  ha- 
ber presentado  antes  al  alcal- 
de primero  de  la  municipalidad 
en  cuyo  territorio  quiera  esta- 
blecer su  escuela: 

1  ?  —Un  brevete  de  capaci- 
dad obtenido  en  virtud  de  exa- 
men según  el  grado  de  la  es- 
cuela para  que  se  solicita. 

2  ?  — Otro  que  ateste  que  el 
solicitante  es  digno  por  su  mo- 


ralidad de  emplearse  en  la  en- 
señanza. Este  segundo  brevete 
será  dado  en  vista  de  los  ser- 
tincados  de  tres  vecinos  de  la 
primera  reputación,  por  el  alcal- 
de primero  de  cada  territorio  mu- 
nicipal en  que  el  aspirante  haya 
residido  los  tres  años  anteriores. 

Art.  9  ?  — Los  brevetes  de  ca- 
pacidad serán  dados  por  la  di- 
rección de  estudios,  si  por  vo- 
tación de  la  comisión  de  exami- 
nadores, que  nombrará  todos  los 
años  la  misma  dirección,  fuere 
aprobado  el  aspirante.  Esta  co- 
misión se  compondrá  de  cinco 
individuos  de  que  tres  se  halla- 
rán forzosamente  presentes  en  el 
examen:  en  caso  de  ser  par  el 
numero  que  concurra,  tendrá  vo- 
to decisivo  en  los  empates  el 
individuo  de  la  dirección  que 
debe  presidir.  El  primer  año  ha- 
brá exámenes  en  todo  él:  en  los 
siguientes  no  los  habrá,  sino  en 
las  primeras  semanas  de  enero, 
abril,  julio  y  octubre. 

Art.  10. — Todo  individuo  que 
produciendo  su  partida  de  na- 
cimiento acreditare  con  ella  su 
edad  de  diez  y  seis  años,  será 
admitido  á  examen.  Este  será  pu- 
blico; pero  la  calificación  se  lia- 
rá por  cédulas  secretas  con  un 
signo  de  aprobación  ó  reproba- 
ción. 

Art.  11. — El  aspirante  al  bre- 
vete de  capacidad  para  instruc- 
ción primaria  elemental,  debe- 
rá satisfacer  á  las  preguntas 
que  se  le  hagan  sobre  el  pro- 
grama siguiente:  lectura  manus- 
crita é  impresa  en  castellano, 
escritura,  métodos  para  la  cuse- 
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fianza  de  la  lectura  y  la  escri- 
tura. Elementos  de  gramática 
castellana  y  particularmente  de 
la  ortografía  teórica  y  práctica, 
elementos  de  aritmética  teórica 
y  práctica  en  la  aplicación  de 
números  enteros  y  fracciones  en 
las  reglas  de  sumar,  restar,  mul- 
tiplicar y  dividir,  sistema  de 
pesos  y  medidas,  instrucción  mo- 
ral y  religiosa,  primeras  nocio- 
nes de  historia  y  geografía,  y  de 
economía  doméstica. 

Art.  12. — El  aspirante  al  bre- 
vete de  capacidad  para  la  ins- 
trucción primaria  superior  de- 
berá satisfacer  á  las  preguntas 
que  se  le  hagan:  primero  sobre 
todo  lo  que  comprende  el  j no- 
grama  para  la  instrucción  pri- 
maria elemental,  segundo  sobre 
nociones  mas  extensas  de  mo- 
ral, tercero  sobre  proporciones, 
reglas  de  tros  y  <k>  rompa nia. 
cuarto  sobre  neciones  de  geome- 
tría y  sus  aplicaciones  usuales  á 
la  agrimensura,  cubicación  y  le- 
vantamiento de  planos,  quinto 
dibujo  lineal,  sesto  nociones  de 
ciencias  físicas  y  de  historia  na- 
tural aplicables  á  los  usos  de 
la  vida,  sétimo  elementos  d< 
grafía  y  de  historia  general  y 
particular  de  centro-a merica,  oc- 
tavo nociones  de  esfera,  noveno 
métodos  de  enseñanza  simultá- 
nea, mutua  y  combinado  de  mu- 
tuo y   simultáneo. 

Art.  13. — La  comisión  de  exa- 
men dirijirá  á  la  dirección  de 
estudios  en  el  mismo  acto  la  co- 
municación correspondiente  ma- 
nifestándole que  el  candidato  ha 
sido  ó  nó  aprobado,  después  de 


mencionar  las  materias  sobre  que 
recayeron  las  preguntas,  y  serán 
precisamente  las  que  compren- 
den los  programas  mencionados. 
Si  fuere  el  resultado  la  aproba- 
ción, espendirá  firmado  por  to- 
dos los  individuos,  por  el  secre- 
tario y  por  el  solicitante  el  bre- 
vete figurado  en  el  numero  pri- 
mero ó  segundo  de  los  modelos 
adjuntos  al  fin  de  este  estatuto: 
de  estos  brevetes  se  tomará  ra- 
zón en  un  libro  destinado  al 
efecto. 

Art.  14. — Cuando  algún  aspi- 
rante sea  reprobado,  se  dará  de 
ello  un  simple  aviso  á  la  direc- 
ción de  estudios,  la  que  no  po- 
drá volverle  admitir  á  examen, 
sino  hasta  pasados  seis  meses. 

Ait.  15. — Son  inhábiles  para 
tener  escuela: 

1  P  — Los  que  hayan  sido  con- 
denados por  delitos  comunes  á 
muerte,  á  trabajos  forzados,  á 
destierro,  á  prisión  mas  que  cor- 
reccional y  á  la  pérdida  de  los  de- 
rechos civiles  y  polícticos. 

2  ?  — Los  condenados  por  ro- 
bo, por  estafadores,  petardistas, 
banca-rota,  abuso  de  confianza, 
atentado  contra  las  costumbres, 
y  por  conducta  viciada. 

Art.  16. — Cualquiera  que  abra 
una  escuela  primaria  contravi- 
niendo á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  prece- 
dentes, debe  .  ser  juzgado  por 
la  autoridad  judicial,  del  pueblo 
ó  del  circuito,  y  condenado  á 
una  multa  no  menor  de  cinco 
pesos  ni  mayor  de  cuarenta,  y 
la  escuela  será  cerrada.  En  ca- 
so de  reincidencia  el  delincuen- 
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te  será  condenado  á  una  pri- 
sión de  quince  á  treinta  di  as  y 
á  una  multa  de  veinte  á  ochenta 
pesos. 

Se  entiende  por  escuela  en  el 
sentido  de  este  artículo  la  que  se 
tiene  reuniendo  en  un  local  co- 
mún niños  ó  jóvenes  de  diferen- 
tes familias  con  el  objeto  de  ins- 
truirlos. 

Son  escuelas  privadas  las  de 
fundaciones  y  patronatos  que  no 
competen  á  la  autoridad  política. 

Art.  17. — Los  institutores  que 
tienen  escuela  privada,  á  exci- 
tación de  la  comisión  del  de- 
partamento, de  que  hablará  el 
artículo  treintay  siete,  ó  por  la  di- 
rección de  estudios,  ó  del  ministe- 
rio del  gobierno,  pueden  ser  cita- 
dos ante  el  poder  judicial  del  lu- 
gar ó  del  circuito  por  causa  dóma- 
la conducta,  ó  inmoralidad,  en 
que  se  comprende  la  crueldad  con 
los  discípulos,  y  por  estas  acu- 
saciones ser  suspensos,  ó  pri- 
vados del  ejercicio  de  su  profe- 
sión, temporal  ó  perpetuamen- 
te.— El  juez  oirá  al  acusado  y 
fallará  sumariamente:  lo  mismo 
será  tratado  el  recurso  de  ape- 
lación, que  deberá  interponerse, 
como  disponen  las  leyes,  y  que 
en  ningún  caso  suspenderá  los 
efectos  del  fallo.  Todo  lo  dispues- 
to se  entiende  sin  perjuicio  de 
los  procedimientos  por  crímenes 
y  delitos  y  por  las  contravencio- 
nes á  las  leyes. 


TITULO  III. 

De  las  escuelas  primarias 
2níblicas. 

Art.  18. — Son  escuelas  prima- 
rias publicas  aquellas  que  lo 
sean  en  todo  ó  en  parte  las  mu- 
nicipalidades, los  distritos,  los 
departamentos  ó  el  estado. 

Art.  19. — Toda  municipalidad 
por  si  sola,  ó  reuniendo  sus 
recursos  á  los  de  otra,  ií  otras 
vecinas,  está  obligada  á  tener 
por  lo  menos  una  escuela  pri- 
maria elemental.  Esta  reunión 
no  tendrá  lugar  sino  entre 
pueblos  que  no  disten  mas  de 
una  legua  de  aquel  en  que  de- 
be quedar  la  escuela. 

Art.  20. — Todos  los  años 
en  el  mes  de  diciembre  los  ge- 
fes  departamentales  remitirán 
al  ministerio  del  gobierno  una 
razón  y  estado  que  esprese  los 
pueblos  y  lugares  que  tengan 
escuelas,  y  los  que  no  las  ten- 
gan, haciendo  mención  de  los 
fondos  con  que  cuentan  las  mu- 
nicipalidades en  que  las  hayan 
y  en  los  que   no  existan. 

Art  21. — Las  cabeceras  de 
departamento  deberán  tener 
ademas  una  escuela  primaria 
superior,  y  según  vaya  siendo 
posible  las  habrá  en  todos  aque- 
llos pueblos  que  aseguren  con 
fondos  bastantes  los  gastos  ne- 
cesarios. 

Art.  22.  —En  las  cabeceras 
de  departamento  en  que  se  haya 
establecido  ó  se  establezca  un 
colegio  departamental  conforme 
á  los  decretos  del  gobierno  da- 
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dos   en  1832  la  escuela  superior 
será  anexa  á  dichos  colegios. 

Art.  23.— En  la  capital  del 
estado  habrá  una  escuela  nor- 
mal primaria,  la  cual  se  rejirá 
por  él  reglamento  que  irá  agre- 
gado á  este  estatuto. 

Art.  24. — Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  y  el  gobier- 
no declare  que  se  está  en  ellas, 
habrá  escuelas  normales  en  las 
cabeceras  de  los  departamentos. 
Art.  2o. — A  todo  institutor 
municipal    se  le  dará: 

1? — Un  local  para  la  escue- 
la ypárú  su  propia  habitación. 
2? — Un  sueldo  6  asignación 
lija  que  no  sonímciKir  para  una 
c<cu<>la  primaria  elemental  de 
120  pesos  anuales,  ni  de  400 
para  una  superior,  sobre  la  re- 
tribución (|iie  pagarán  los  discí- 
pulos cuyas  familias  tue.rn  me- 
dios de  hacerlo.  Esta  retribución 
no  se  exijirá  por  el  maestro 
cuando  por  ser  competente  el 
sueldo,  se  haya  convenido  con 
¿ste  que  no  la    percibirá. 

Art.  26.— En  falta  de  funda- 
ciones, suscripciones,  dome-iones 
y  legados  para  proveer  de  un 
local  y  de  un  sueldo  que  sea 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior,  las  munici- 
palidades proveerán  de  otros 
medios  contando  con  la  mitad 
del  fondo  llamado  de  comuni- 
dad; y  unirán  en  caso  de  no  ha- 
ber otro  arbitrio  al  empleo  de 
maestro  el  de  secretario  de  la 
municipalidad.  Si  ni  aun  asi  hu- 
biere bastante  fondo,  para  dotar 
y  mantener  las  escuelas,  se  pro- 
veerá á  ello  por  una    contribu- 


ción especial  votada  por  la  res- 
pectiva municipalidad.  Esta  con- 
tribución necesita  de  ser  con- 
firmada todos  los  años  por  la 
asamblea  legislativa,  junto  con 
las  demás,  en  conformidad  de 
lo  prevenido  por  la  constitución, 
y  no  puedo  exceder  de  un  cuar- 
tillo mensual,  por  cada  contri- 
buyente de  capitación.  Si  ella 
no  bastare  para  adquirir  el  lo- 
cal y  pagar  al  maestro,  el  gefe 
del  departamento  con  acuerdo 
de  la  comisión  departamental 
podrá  imponer  otro  cuartillo 
mensual,  cuya  imposición  necesi- 
ta también  la  continuación  anual 
por  la  asamblea.  Si  ni  esto  bas- 
'¡rrno  decretará  un 
subsidio  extraordinario  que  se- 
rá pagado  provisionalmente  y 
consultado  todos  los  años  en  el 
presupuesto  del  estado.  Las 
disposiciones  de  este  artículo 
■  ín  piara  costear  también 
las    escálelas    superiores. 

El  presupuesto  de  cada  año 
contendrá  un  informe  y  cuenta 
separada  de  los  gastos  de  ins- 
trucción en  el  anterior,  y  de  los 
fondos  destinados  á  ella,  con 
expresión  de  los  quedeben  hacer- 
se en  el  siguiente,  y  medios  de 
cubrirlos. 

Art,  27.— -La  tasa  de  la  retri- 
bución que  á  mas  del  sueldo 
fijo  debe  pagarse  al  maestro, 
será  arreglada  por  la  munici- 
palidad, y  no  podrá  pasar  de  un 
peso  cada  mes  con  que  contri- 
buirá cada  discípulo  de  los  que 
puedan  hacerlo.  El  cobro  se  hará 
mensualmente-por  lista  que  pa- 
sará el  maestro  al    alcalde  pri- 
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mero:  visada  por  este  será  co- 
brada por  el  segundo,  ó  por 
el  rejidor  decano.  El-  cobro  de 
la  retribución  se  hará  sin  dedu- 
cir de  ella  ningún  gasto;  y  de  los 
reclamos  que  hagan  los  obliga- 
dos al  pago,  conocerá  económi- 
camente dentro  de  quince  dias 
el  alcalde  primero.  Serán  admi-, 
tidos  gratuitamente  todos  los  dis- 
cípulos, á  excepción  de  aque- 
llos que  las  municipalidades  de- 
claren que  pueden  pagar:  y. 
los  que  satisfacen  retribución  no 
son  obligados  á  pagar  los  im- 
puestos para  que  quedan  auto- 
rizadas las  municipalidades. 

Art.  28. — Se  establecerá  mas 
adelante  en  la  capital  del  esta- 
do una  caja  de  ahorros  en  fa- 
vor de  los  institutores  primarios. 
Los  estatutos  de  esta  caja  se 
darán  por  un  decreto  del  gobierno. 
Será  formada  por  la  retención 
en  el  año  de  la  vigésima  parte 
del  sueldo  fijo  de  cada  institutor. 
El  monto  ele  la  retención  se 
impondrá  á  réditos  cada  seis 
meses>  y  el  rédito  se  capitalizará 
también  cada  seis  meses.  El 
producto  total  de  la  retención 
hecha  á  cada  institutor,  se  le 
entregará  cuando  deje  la  escuela, 
y  en  el  caso  de  muerte  tenién- 
dola aun,  la  entrega  se  hará  á 
su  viuda  ó  á  sus  herederos.  En 
ningunas  circunstancias  se  podrá 
decretar  contribución  ni  présta- 
mo sobre  los  fondos  de  esta  caja. 

Art.  29. — Ninguno  puede  ser 
nombrado  institutor  municipal 
sin  los  requisitos  de  capacidad 
y  moralidad  p rescritos  en  los  ar- 
tículos precedentes. 


TITULO  IV. 

De  las  autoridades  encargadas  de 
la  instrucción  primaria. 

Art.  30. — La  dirección  gene- 
ral de  estudios  tiene  sobre  la 
instrucción  primaria  las  atribu- 
ciones que  le  fueron  conferidas 
por  el  decreto  de  basas  para  la 
instrucción  publica  dado  por  el 
gobierno  en  virtud  de  facultades 
extraordinarias  en  1  f_  de  marzo 
de  1832  y  las  conservará  con  las 
esplicaciones  que  este  decreto 
hace,  y  con  las  modificaciones 
que  contiene,  exijidas  por  la  me- 
jor combinación. 

Art.  31.— La  dirección  de  estu- 
dios ejercerá  sus  atribuciones  so- 
bre la  instrucción  primaria  por 
medio  de  las  comisiones  de  viji- 
lancia  que  cria  este  estatuto  en 
todo  el  estado,  y  estas  comisio- 
nes mantendrán  corresponden- 
cia con  la  dirección,  de  manera 
que  ella  pueda  hacerles  todas 
las  prevenciones  que  exijan  los 
progresos  de  la  instrucción,  y  co- 
mo subordinadas  á  la  dirección 
instruirle  del  estado  que  tenga 
para  obtener  por  su  medio  la  cor- 
rección de  abusos,  la  propagación 
de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza y  sus  mejoras. 

Art.  32. — El  gobierno  ejercerá 
su  acción  sobre  la  instrucción 
publica  entendiéndose  con  la  ad- 
ministración particular  de  ella, 
ó  con  los  agentes  de  la  adminis- 
tración general;  es  decir,  que  en 
v\  primer  caso  se  dirijirá  á  la 
dirección  de  estudios,  y  por  su 
medio  á  las  comisiones  de  vijilau- 


28 


LllillO     VIH. lili  LO    1. 


cia;  y  en  el  segundo  á  los  gefes  | 
políticos.  Y  para  (pie  no  se  com-  j 
pliquen  las  funciones  que  cor-  ¡ 
responden  á   la   administración  j 
general  y  á  la  particular  de  la  ! 
instrucción,  se  declara  que  es  del 
resorte  de  aquella  todo  lo  que  ] 
queda  encomendado  á  los  gefes 
políticos  y  á  las  municipalidades, 
y  de  esta,  todo  lo  que  debe  estar 
bajo  el  poder  de  las  juntas  de  | 
vijilancia,  por  otro  principio  de-  ' 
be  también  lijarse  esta  diversa 
intervención.  Si  se  trata  con  las 
municipalidades   de    cualquiera  j 
pUfltO    relativo    á  los    fondos   \ 
gastos  de  la  instrucción,  el  nego- 
cio es  todo  de  la  administración 
general;  pero  si    la  materia    se 
versa  sobre  elección  de  maestro*, 
la    dirección    de   la    enseñanza. 
la  vijilancia  sobre  ella,  ó  sobre 
sus  métodos;  esto   corresponde 
ala  administración  particular. 

Art.  33. —  Habrá  para  cada 
escuela  municipal  una  comisión 
local  de  vijilancia,  compuesta 
del  gefc  político  del  distrito, 
donde  resida,  y  en  los  demás  pue- 
blos, del  alcalde  primero,  del  pár- 
roco del  lugar,  de  dos  municipa- 
les, y  de  uno  á  tres  de  los  veci- 
nos mas  notables:  elgefe  políti- 
co y  en  su  falta  el  alcalde  será 
el  presidente. Los  vecinos  men- 
cionados serán  designados  por 
nombramiento  de  la  comisión 
departamental.  Cuando  en  la 
comprensión  de  una  municipali- 
dad haya  mas  de  una  escuela, 
todas  las  que  existan  pueden  es- 
tar bajo  la  inspección  de  una 
sola  comisión. 
Art.  31. — Si  en    virtud  de  lo 


dispuesto  en  este  decreto  se 
hubieren  reunido  varias  muni- 
cipalidades para  sostener  una  es- 
cuela, la  comisión  del  departa- 
mento designará  en  cada  terri- 
torio municipal  uno  ó  dos  de 
los  principales  vecinos  para 
que  sean  individuos  de  la  co- 
misión municipal,  y  el  alcalde 
primero  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos lo  será  también. 

Art.  35. — En  virtud  de  infor- 
me de  la  comisión  departamen- 
tal, la  dirección  de  estudios  po- 
drá disolver  una  comisión  mu- 
nicipal y  reemplazarla  por  una 
especial,  ala  cual  ninguna  per- 
sona entrará  como  individuo  na- 
to. 

Art.  36. — En  cada  capital  de 
departamento  se  formará  una 
comisión  de  vijilancia  para  to- 
do el,  y  la  habrá  tambicn  en 
aquellos  distritos  que  por  muy 
populosos,  ó  muy  remotos  crea 
el  gobierno  que  debe  haberla. 

Art.  37. — Son  miembros  de  la 
comisión  departamental,  el  geíe 
político,  el  juez  ó  magistrados 
del  distrito,  el  administrador  de 
rentas,  un  institutor  primario  de 
escuela  superior  nombrado  per 
la  dirección  de  estudios,  y  tres 
personas  designadas  por  ella  en- 
tre las  que  gozen  de  mas  con- 
sideración publica,  y  á  quienes 
sus  ocupaciones  no  impidan  dedi- 
carse á  esta,  y  serán  escojidos 
entre  los  amigos  de  la  instruc- 
ción. Los  gefes  políticos  presi- 
den siempre  las  comisiones  á 
que  son  llamadas.  Las  comisio- 
!  nes  el  i  jen  todos  los  años  un  vicc- 
;  presidente  y   un    secretario;  es- 
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te  puede  ser  de  fuera  del  seno 
de  la  comisión;  pero  el  nombra- 
miento le  da  voz  y  voto  en  ella. 
En  caso  de  ausencia  ó  falta  del 
secretario,  la  comisión  designa 
como  tal,   uno  de  sus  miembros. 

Art.  38. — Las  comisiones  se 
reunirán  á  lo  menos  una  vez 
todos  los  meses.  Pueden  ser  con- 
vocadas á  una  sesión  extraor- 
dinaria por  acuerdo  del  presi- 
dente. Este  al  acabarse  cada  se- 
sión fijará  el  dia  de  la  siguien- 
te, y  esta  citación  bastará  cuan- 
do no  haya  dia  señalado  en  el 
mes  para   la  reunión. 

Art.  39. — Para  que  haya  co- 
misión se  necesita  la  concurren- 
cia de  la  mayoria  de  sus  miem- 
bros actuales:  en  caso  de  empa- 
te el  presidente  tiene  voto  deci- 
sivo ó  doble. 

Art.  40. — Las  funciones  de 
los  vecinos  llamados  á  formar 
la  comisión  durarán  tres  años, 
y  siempre  podrán  ser  reelejidos. 
La  dirección  de  estudios  es  li- 
bre en  todo  tiempo  para  revo- 
car los  nombramientos  de  estos 
miembros. 

Art.  41. — La  comisión  munici- 
pal inspecciona  los  estableci- 
mientos de  instrucción  primaria 
en  los  puntos  siguientes:  prime- 
ro exactitud  del  maestro  y  de 
los  discípulos  segundo  libros  que 
se  les  ponen  en  las  manos,  ter- 
cero observancia  del  método  y 
de  los  reglamentos  prescritos  á 
la  escuela  ó  establecimiento,  cuar- 
to si  el  maestro  tiene  los  bre- 
vetes prescritos  por  el  presente 
estatuto,  y  si  goza  de  considera- 
ción publica,  quinto  estado  de 
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los  muebles  la  de  escuela,  y  el 
de  sus  fondos,  sesto  castigos  y 
premios  que  se  dañen  ella,  sép- 
timo m  salud  que  gozan  los  discí- 
pulos, su  limpieza,  porte  y  asis- 
tencia, y  si  hay  mas  ó  menos 
niños  que  aquellos  de  que  es  ca- 
paz el  local,  octavo  progresos 
de  los  discípulos,  noveno  limpie- 
za y  porte  del  maestro,  décimo 
si  se  da  gratuita  la  enseñanza 
á  los  pobres  en  las  escuelas  pú- 
blicas. 

Art.  42. — La  comisión  munici- 
pal informa  todos  los  meses  á 
la  departamental  sobre  los  pun- 
tos de  su  inspección:  forma  es- 
tados de  los  niños  que  asisten 
á  las  escuelas,  y  de  los  que  no 
están  aprendiendo  en  ellas  ni  en 
sus  casas. 

Art.  43. — Practica  exámenes 
generales  en  los  meses  de  diciem- 
bre y  mayo,  distribuye  los  pre- 
mios y  da  cuenta  de  los  resul- 
tados. 

Art.  44. — Vela  por  que  las 
escuelas  remitan  sus  estados 
mensuales  y  demás  que  están 
obligados  á  dar. 

Art.  45. — En  caso  de  urgencia 
y  por  queja  de  la  comisión  mu- 
nicipal, el  gefe  político,  y  en 
los  lugares  donde  no  reside,  el 
alcalde  primero  puede  ordenar 
provisionalmente  la  suspensión 
del  institutor  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  con  obligación  de 
dar  cuenta  dentro  de  24  horas 
de  la  suspensión  á  la  -comisión 
departamental,  expresando  sus 
motivos. 

Art.  46. — Las  municipalidades 
presentan  á  la  comisión  depar- 
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tamental  los  candidatospavalas 
escuelas  publicas  previo  infor- 
me de  la  comisión  municipal. 

Ait. 47. — Los  alcaldes  prime- 
ros en  vista  de  nota  de  l?i  co- 
misión municipal  en  (pie  cons- 
te que  padres  no  tienen  á  sus 
hijos  con  un  maestro  ó  institu- 
tor, los  requieren  piara  que  los 
pongan  bajo  enseñanza,  y  no 
haciéndolo,  los  declaran  incur- 
sos  en  una  pensión  de  un  real 
mensual  en  beneficio  de  los  fon-? 
dos  de  la  escuela,  cuyo  grava- 
men durará  mientras  los  hijos 
no  estén  instruyéndose;  pero  es- 
ta pena  no  tendrá  lugar  cuan- 
do las  escuclus  estén  llenas.  L<>^ 
hijos  á  que  se  refiere  este  artí- 
culo son  los  que  están  entre  cin- 
co y  quince  anos. 

Art.  48. — Las  comisiones  de- 
partamentales inspeccionan  y 
hacen  inspeccionar  por  delega- 
dos de  su  seno  ó  de  fuera  de 
él  cada  seis  meses  las  escuelas 
primarias  de  su  comprensión. 
Esta  inspección  comprende  los 
mismos  puntos  en  que  la  ejer- 
cen las  comisiones  municipales. 
En  el  lugar  de  su  residen- 
cia pueden  ejercer  las  funcio- 
nes de  tales. 

Juzgándolo  necesario  las  co- 
misiones departamentales  reuni- 
rán muchas  escuelas  de  una  mis- 
ma municipalidad  bajo  la  vigi- 
lancia de  nna  sola  comisión. 

Envían  todos  los  años  en  el 
mes  de  junio  al  gefe  departamen- 
tal y  á  la  dirección  de  estudios 
el  estado  de  situación  de  todas 
las  escuelas  de  su  comprensión, 
y  la  dirección  forma  uno  gene- 


ral para  remitirlo  al  ministerio 
en  el  principio  de  diciembre  con 
la  memoria  de  que  habla  el  ar- 
tículo 65  del  decreto  de  1  P  de 
marzo  de  1832. 

Las  comisiones  de  departa- 
mento dan  su  voto  sobre  los  re- 
cursos y  estímulos  que  necesi- 
ta la  enseñanza  primaria. 

Promueven  las  reformas  y  me- 
joras. 

Nombran  los  institutores  a* 
propuesta  de  la  municipalidad 
respectiva,  ó  la  devuelven  mo- 
tivándola repulsa;  pero  los  títu- 
los de  institutores  deben  expe- 
dirse por  el  gobierno,  pudiendo 
entre  tanto  se  despachan  comen- 
zar á  ejercer  sus  funciones,  has- 
ta por  tres  meses. 

Art.  49. —  En  caso  de  negli- 
gencia habitual  ó  de  falta  gra- 
\e  del  institutor  municipal,  la 
omisión  departamental,  de  ofi- 
cio, ó  por  queja  de  la  munici- 
pal multa  al  institutor  culpado, 
le  apercibe,  le  suspende  por  un 
mes  con  ó  sin  sueldo,  ó  también 
le  destituye,  todo  después  de  ha- 
berle oido. 

El  institutor  destituido  podrá 
apelar  á  la  dirección  de  estu- 
dios. Este  recurso  se  debe  pre- 
sentar ante  ella  en  el  término 
de  un  mes  contado  desde  (pie 
se  notifique  el  acuerdo  de  la 
comisión,  la  cual  en  todo  caso 
le  dirijirá  copia  de  su  acta.  La 
decisión  de  la  comisión  es  eje- 
cutoria, sin  embargo  de  apela- 
ción. 

Durante  la  suspensión  del  ins- 
titutor, si  se  le  lia  privado  del 
sueldo,  este  quedará  á  disposi- 
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cion  de  la  munucipalidad  para 
que  se  emplee  en  pagar  un  ins- 
titutor provisional. 

Art.  50. — Las  disposiciones  del 
artículo  17  del  presente  estatuto 
relativas  á  los  institutores  pri- 
vados, son  aplicables  á  los  mu- 
nicipales. 

Art.  51. — Durante  los  anos  de 
1836, 1837  y  1838  se  darán  bre- 
vetes de  capacidad  para  maes- 
tro de  un  tercer  orden,  y  bas- 
tará que  se  bailen  regularmen- 
te instruidos  en  lectura,  escritu- 
ra y  numeración.  Los  instituto- 
res habilitados  con  brevetes  de 
tercer  orden  no  tendrán  propie- 
dad sino  interinato  en  las  es- 
cuelas publicas,  y  el  maximun 
de  su  sueldo  será  de  diez  pe- 
sos. La  propiedad  y  mayor  suel- 
do se  les  acordará,  si  se  pre- 
sentaren á  examen  y  obtuvie- 
ren brevete  de  capacidad  de  se- 
gundo orden. 

Art.  52. — Los  que  ahora  tie- 
nen escuelas  á  su  cargo  se  re- 
putan también  interinos,  si  no 
tuvieren  documento  de  examen 
equivalente  al  brevete  de  capa- 
cidad. 

Al  maestro  que  no  lo  presen- 
te de  moralidad  en  todo  el  pre- 
sente año  si  fuere  de  escuela 
privada,  se  le  cerrará,  y  si  de 
publica,  se  proveerá  en  otro;  y 
todos  en  lo  sucesivo'  se  regirán 
por  las  disposiciones  de  este  es- 
tatuto. 

Art.  53.— El  año  de  1838  to- 
da escuela  publica  estará  esta- 
blecida sobre  el  plan  de  ense- 
ñenza  mutua,  y  ninguna  podrá 
ser  provista  en   individuo    que 


no  haya  cursado  y  aprendido  es- 
te método  en  la  escuela  normal. 
Art.  54. — Para  los  pueblos  to- 
dos en  igualdad  de  circunstan- 
cias se  preferirá  por  maestro  al 
que  pueda  dar  enseñanza  de 
canto. 

titulo  v. 

De  las  escuelas  de  niñas. 

Art.  55. — Lo  dispuesto  en  los 
cuatro  títulos  precedentes  regi- 
rá en  cuanto  á  las  escuelas  de 
niñas  con  las  modificaciones  que 
espresan  los  artículos  siguientes: 

Art.  56. — En  cada  cabecera 
de  departamento  habrá  por  lo 
menos  una  escuela  especial  de 
niñas  y  se  procurará,  solicitan- 
do maestra,  que  sea  de  orden 
superior.  Las  habrá  también  en 
pueblos  que  puedan  contar  con 
fondos  para  establecerlas.  Estas 
escuelas  estarán  á  cargo  de  insti- 
tutrices. 

Art.  57. — En  las  poblaciones 
donde  no  sea  posible  establecer 
escuelas  especiales  de  niñas,  es- 
tas recibirán  la  instrucion  pri- 
maria en  las  de  niños,  bajo  las 
prevenciones  siguientes:  prime- 
ra que  si  el  edificio  es  capaz  de 
dos  locales  separados,  enel  uno  se 
tenga  la  escuela  de  niños,  y  enel 
otro  la  de  niñas  á  cargo  del 
maestro,  en  cuyo  caso,  no  solo 
no  se  permitirá  comunicación  en- 
tre las  dos  escuelas,  sino  que 
se  procurará  (pie  la  entrada  sea 
diversa  para  unos  y  otros,  y  no 
siendo  esto  posible,  que  las  ho- 
ras de  entrada  y  de  salida    no 
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sean  unas  mismas,  segunda  que 
si  no  hubieren  dos  locales,  la 
escuela  de  los  niños  se  ten- 
ga en  la  mañana,  y  la  de  las 
ninas  en  la  tarde,  tercera  que 
no  pueda  concurrir  ninguna  ni- 
ña que  tenga  diez  años  cum- 
plidos, cuarta  qne  si  el  maestro 
viviere  con  su  muger  lejítima, 
ó  con  madre  ó  hermana,  ó  hija, 
pueda  una  de  estas  personas, 
teniendo  brevete  de  moralidad 
encargarse  inmediatamente  de 
la  escuela,  de  cuya  instrucción, 
réjimen  y  demás,  siempre  será 
responsable  el  institutor. 

Art.  58. — Para  tener  escuela 
privada  especial  de  niñas,  no  se 
necesita  brevete  de  capacidad  en 
los  años  de  1836, 1837  y  1838  pe- 
ro el  de  moralidad  será  indispen- 
sable. Tampoco  necesitan  bre- 
vete de  capacidad  ni  de  mora- 
lidad las  escuelas  de  los  be;tt<- 
rios  y  monasterios,  estando  á 
cargo  de  una  religiosa. 

Art.  59. — Para  obtener  escue- 
la publica  especial  de  niña-  se 
necesita  uno  y  otro    brevete. 

Art.  60. — El  brevete  de  capa- 
cidad es  de  primero  ó  de  segun- 
do grado.  El  de  inferior  ó  de 
segundo  grado  se  expedirá  alas 
personas  que  posean  los  prin- 
cipios de  moral  y  los  de  reli- 
gión de  que  habla  el  artículo  ses- 
ío  de  este  estatuto,  y  que  sepan 
regularmente  leer,  escribir  y  nu- 
merar, que  entiendan  las  labo- 
res de  aguja,  y  que  tengan  las 
nociones  mas  comunes  de  econo- 
mía doméstica.  El  de  primer  gra- 
do se  expedirá  á  las  personas  que 
sepan  ademas,  las  cuatro  prime- 


ras reglas  de  aritmética,  reglas 
de  tres,  dibujo  natural,  elementos 
de  gramática  castellana,  y  que 
tengan  nociones  mas  estensas  de 
economía  doméstica. 

Art  61. — Los  exámenes  previos 
á  la  expedición  de  brevetes  serán 
verificados  por  una  comisión  de 
dos  personas  del  sexo  nombradas 
al  efecto  por  la  dirección  de  es- 
tudios en  lo  relativo  á  capaci- 
dad para  enseñar  economía  do- 
méstica, y  labores  de  aguja;  y 
en  lectura,  escritura,  etc.  por  la 
comisión  que  examina  á  los  as- 
pirantes al  brevete  de  institu- 
tores. Cuando  la  persona  que 
solicita  el  de  capacidad  para  ins- 
titutriz se  hallare  á  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital  del 
estado,  la  dirección  de  estudios  po- 
drá dar  comisión  de  hacer  el  exa- 
men á  las  personas  deque  ten- 
ga confianza  en  el  departamen- 
to, ó  el  distrito  de  la  residen- 
cia de  la  persona  que  aspira  á 
obtener  el  brevete. 

Art.  62. — Las  comisiones  de 
vijilancia  pueden  delegar  esta 
para  las  escuelas  especiales  de 
niñas  en  dos  ó  tres  personas 
del  sexo,  escojidas  dentro  las 
madres  de  familia  mas  recomen- 
dables, que  tendrán  el  título  de 
inspectoras;  pero  esto  será  sin 
perjuicio  de  lo  que  incumbe  á 
las  mismas  comisiones. 

Art.  63.— Para  obtener  una 
escuela  publica  especial  de  ni- 
ñas, la  (pie  aspira  á  ser  insti- 
tutriz, debe  tener  veintidós  a- 
ños:  si  es  casada  debe  produ- 
cir documento  de  su  matrimonio; 
y  no  solo  atestación  de  sus  bue- 
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ñas  costumbres,  sino  también 
de  las  de  su  marido,  ó  acto  le- 
gal de  su  divorcio,  y  de  que 
éste  no  se  ha  verificado  por 
culpa  de   ella. 

Art.  64. — Las  institutrices  de- 
ben enseñar  en  sus  escuelas 
aquello  mismo  que  exprese  su 
brevete  de  capacidad,  y  en  cuan- 
to a  la  moral  tendrán  muy  par- 
ticular empeño  en  inculcar  sus 
preceptos,  y  de  dar  práctica- 
mente los  conocimientos  de  e- 
conomía  doméstica.  Las  escuelas 
de  los  beaterios  deben  rej irse  es- 
trictamente por  los  reglamentos 
de  las   publicas. 

Art.  65. — Las  condiciones  que 
es  menester  llenar  para  ser  ins- 
titutriz de  una  escuela,  son  tam- 
bién necesarias  para  tener  la 
dirección  de  un  colegio  ó  casa 
de  pensionistas. 

Como  la  civilización  es  una  ba- 
se previa  a  la  instrucción,  y  aun 
á  la  calidad  de  individuo  de  una 
asociación  política,  y  como  apenas 
pueden  ser  susceptibles  de  la  ense- 
ñanza de  primeras  letras  los  que 
no  conozcau  el  idioma  que  deben 
hablar  los  maestros;  ¡tallándose  una 
gran  parte  de  los  pueblos  del  es- 
tado en  esta  situación  embarazosa 
y  difícil;  el  gobierno  que  no  pue- 
de tratar  igualmente  á  los  que  no 
están  en  circunstancias  iguales,  y 
que  no  debe  ser  indiferente  á  la 
suerte  de  una  clase  numerosa,  que 
mejorando  será  el  apoyo  del  en- 
grandecimiento del  estado,  decreta 
el  siguiente 


titulo  vi. 

De  las  disposiciones  relativas  á  los 
pueblos  de  indígenas,  su  civiliza- 
ción y  su  instrucción. 

Art.  66. — Será  acordada  por  el 
gobierno  una  medalla  de  oro  de 
mérito  á  cualquiera  individuo 
nacional  ó  extrangero  que  pre- 
sente en  todo  el  año  de  1836  el 
mejor  sistema  ó  método  de  ci- 
vilizar y  dar  la  enseñanza  pri- 
maria y  con  ella  el  conocimien- 
to del  idioma  castellano  á  los 
indígenas.  Entretanto  el  gobier- 
no adopta  al  presente  las  dis- 
posiciones que  siguen. 

Art.  67.  —  Ningún  indígena 
podrá  ejercer  cargo  de  rejidor, 
alcalde,  síndico,  ni  otro  alguno 
de  la  parroquia,  sin  calzado  de 
zapato,  botin  ó  bota,  camisa  con 
cuello,  calzones  mayores,  cotón, 
chaqueta  ó  frac,  y  sombrero  que 
no  sea  de  paja  ni  de  palma. 
El  calzado  no  serán  obligados 
á  llevarlo,  en  un  viaje  ó  en  sus 
labores  y  trabajos. 

Art.  68. — Los  que  una  vez 
hayan  tenido  cargo  municipal, 
ó  en  la  parroquia  si  abando- 
naren el  vestido  ó  el  calzado 
de  que  habla  el  artículo  ante- 
terior,  cuando  cesen  en  sus  fun- 
ciones, no  podrán  volver  á  ser 
elejidos,  y  pagarán  doble  ca- 
pitación. 

Art.  69. — Se  formará  una  ins- 
erí |  >cion  de  amantes  de  la  civiliza- 
ciony  del  mejoramiento  de  indíge- 
nas. Se  hará  por  los  párrocos,  los 
cuales  se  dedicarán  á  persuadir 
á  los  parroquianos  que  el  obic- 
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to  de  dicha  inscripción  es  muy 
propio  de  la   caridad  evangéli- 
ca  y  de  los  sentimientos  huma- 
nos y  patrióticos.  Todos  los  que  se 
inscriban  contraen  la  obligación 
de  mantener  en  sus  cusas,  ó  en 
los  colegios  un  niño  ó  una  niñain- 
digenas,  de  darle  alimentos,  camu. 
vestuario,  é  instrucción   en  pri- 
meras letras  y  en  oficios  domés- 
ticos ó  en  algún    arte.   Un  hom- 
bre sin  familia  de  mujeres,    no 
podrá  recibir  ni  retener  niña  que 
pase  de  diez    años.  A   los  sirte 
de  haber  tenido  alguno  ó  algu- 
na, están   en  la    obligación  de 
presentarle  íí  la  autoridad.  Si  los 
padres  estuvieren  vivos  y  libres, 
serán   llamados   para    recibirse 
de  su  hijo  ó  hija,  caso  que  quie- 
ran dejar   la  casa   del  protector. 
Si  fueren  huérfanos,  la  autoridad 
los  examinará  á  solas  y  por  el 
examen  se  informará  de  si  están 
bien  tratados,  si  se  han  civili- 
zado  é  instruido,  y  de  si    quie- 
ren  continuar    con    el  protector. 
En  caso   afirmativo    y    estando 
este  de  llano,    los  dejará  en  su 
poder:  no  hallando   el  concurso 
ole  las  dos  voluntades,  entrega- 
rá el  }j?'<>tr¡¡do  ó  prtotejida  á  al- 
gún pariente  cercano  ó  persona 
que    quiera    hacerse    caigo   de 
ellos;  pero  una  muchacha  adul- 
ta  no  será  dada  á  hombre  sol- 
tero,   sino  fuere  a   un  hermano. 
La  autoridad    local  dará    aviso 
á    la    política   inmediata    cada 
cuatro   meses,  llevando  al  efecto 
un   registro,  de  todos  los  prote- 
jidos que  salen  de  las  casas  pro- 
tectoras para  pasar  á   otro  po- 
der  expresando    cual  sea  este. 


Art,  70.— Antes  que  se  cum- 
plan los  siete  años  del  compro- 
miso un  protector  ó  protectora  no 
pueden  despedir  sin  causa  gra- 
ve justificada  por  la  autoridad 
local  á  un  p  roto/ ido  ó  firotejida, 
y  estos  no  pueden  ser  quitados 
sin  ella.  Y  es  causa  bastante 
la  vejación,  la  crueldad,  la  fal- 
ta de  mantenimiento  y  el  aban- 
dono total  de  la  educación.  Por 
muerte,  ausencia  ó  cualquier  otro 
motivo  que  inhabilite  al  proteo 
tor  ó  protectora  de  cumplir  su 
compromiso,  si  no  hubieren  en- 
cargado á  los  huérfanos,  lo  cual 
debe  hacerse  con  conocimiento 
de  la  autoridad  local,  esta  los 
recojerá  y  buscará  casa  en  que 
ponerlos  bajólas  condicones  de 
la  protección,  aunque  sea  inte- 
terin  se  establecen  bajo  otra,  v 
nunca  serán  puestos  bajo  la  de 
personas  de  mala  conducta. 

Art.  71. — Si  un  protector  ale- 
gare causas  graves  á  juicio  de 
la  autoridad  local  para  pedir  que 
se  le  exonere  de  la  tenencia 
del  protejido,  será  efectivamente 
exonerado;  y  si  la  autoridad  no 
estimare  suficientes  los  motivos, 
Ó  sus  pruebas,  siempre  retirará 
al  huérfano  6  huérfana  de  aque- 
lla protección,  poniéndole  bajo  o- 
tra;  y  si  no  fuere  esto  posible,  el 
protector  pagará  la  subsistencia 
en  un  colegio  de  indígenas  por 
el  tiempo  que  faltare  al  de  su  em- 
peño. 

Art.  72. — Los  curas  tienen 
obligación  de  formar  un  rejis- 
tro  de  todos  los  niños  indígenas 
que  haya  en  sus  parroquias,  oque 
en  adelante  quedaren  sin  padre 
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ni  madre,  y  de  remitir  estas  ra- 
zones a  los  gefes  del  respecti- 
vo distrito  cada  tres  meses,  ex- 
presando en  ellas  la  edad,  sexo 
del  huérfano  ó  huérfana,  y  que 
persona  los  tiene  a  su  cargo, 
para  que  los  mismos  gefes  los 
manden  entregar,  en  clase  de 
protejidos  á  los  inscriptos  pro- 
tectores de  que  habla  el  artículo 
68.  No  habiendo  ningún  inscrip- 
to en  el  departamento  que  reci- 
ba á  los  huérfanos  se  avisará 
al  gobierno  para  que  habiéndolo 
en  otro,  provea. 

Art,  73. — Se  reputan  huérfanos 
para  los  efectos  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  los  hijos 
de  padres  vagamundos,  ó  vicia- 
dos en  términos  que  tengan  en 
abandono  á  sus  hijos;  ó  los  que 
lo  sean  de  los  que  están  cum- 
pliendo condena  judicial  que  de- 
ba durar  mas  de  seis  meses 
ó  de  los  que  los  entreguen  á  la 
mendicidad;  ó  de  los  que  des- 
pués de  tercera  reconvención 
no  los  aplican  á  aprender  en 
una  escuela  donde  haya  capa- 
cidad para    ellos. 

Art.  74 — Los  padres  que 
quieran  entregar  á  sus  hijos 
como  protejidos,  lo  avisarán  al 
párroco,  y  este  los  mencionará 
en  su  rejistro  con  la  nota  de 
ofrecidos. 

Art.  75. — Cada  tres  meses  re- 
mitirán los  gefes  departamen- 
tales á  la  secretaría  del  gobier- 
no nomina  de  los  inscriptos  de 
nuevo  como  protectores,  con 
expresión  de  sexo,  edad,  estado, 
oficio  y  pueblo  de  la  residencia 
para  publicarla  por  la  imprenta 


bajo  el  epígrafe  patriotismo  y 
beneficencia.  También  remitirán 
al  mismo  tiempo  lista  de  los 
huérfanos  y  ofrecidos  por  sus 
padres  con  la  expresión  del  sexo, 
edad  y  domicilio. 

Art.  76. — El  beaterío  de  in- 
dias ele  esta  ciudad  será  redu- 
cido á  su  primitivo  instituto  de 
un  colegio  de  niñas  indígenas, 
bajo  el  reglamento  que  forme 
el  gobierno:  en  las  becas  que 
sus  rentas  puedan  mantener 
serán  admitidas  niñas  indíge- 
nas ele  este  y  ele  los  otros  es- 
tados. Como  pensionistas  podrán 
entrar  no  solo  indígenas,  sino 
otras  niñas.  La  escuela  de  la 
casa  será  común  á  las  colegia- 
las y  á  las  demás  de  fuera  pa- 
ra que  dé  capacidad  el  edificio. 

Art.  77. — Cada  departamento 
costeará  la  subsistencia  de  tres 
niñas,  por  lo  menos,  dando  en 
especie  productos  de  la  siembra 
de  comunidad  de  que  se  habla- 
ra adelante  en  la  cantidad  cor- 
respondiente. Las  niñas  esta- 
rán en  el  colegio  seis  años  á" 
lo  mas,  y  cuatro  á  lo  menos. 

Art.  78. — -La  elección  ó  de- 
signación de  niñas  para  estas 
becas  se  hará  en  esta  forma. 
Las  municipalidades  inquirirán 
si  hay  padres  que  quieran  dar 
á  sus  hijas  para  el  colegio,  y 
habiéndolas  darán  cuenta  al 
gefe  departamental,  expresando 
las  circunstancias  ele  estas,  y 
principalmente  la  de  la  edad 
que  debe  ser  entre  siete  y  doce 
años.  Resultando  que  el  nume- 
ro de  las  ofrecidas  es  el  que 
corresponde  al  departamento,  la 
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designación  queda  hecha  en 
ellas:  siendo  mayor  aquel,  sor- 
tearán entre  las  ofrecidas,  las 
que  deben  entrar  en  el  colegio; 
y  si  fuere  menor,  se  completara 
conforme  á  las  prevenciones 
que  siguen. — El  gefe  del  de- 
partamento designará  el  pue- 
blo ó  pueblos  que  deben  hacer 
el  nombramiento,  empezando 
por  los  de  mayor  vecindario  y 
haciendo  que  no  toque  dos  ve- 
ces seguidas  á  uno  mismo  la 
designación,  sino  que  vayan 
turnando  todos. — La  municipa- 
lidad de  cuyo  pueblo  debe  salir 
la  colegiala,  la  designarán  cu- 
tre las  huérfanas,  y  en  falta  de 
estas,  entre  las  familias  que 
tengan  mas  de    dos  hijas. 

Art.  79. — Si  alguno  ó  algunos 
pueblos  que  no  sean  de  indíge- 
nas en  su  mayoría,  ó  siéndolo 
la  minoría,  contribuyere  á  for- 
mar el  fondo  de  comunidad, 
en  aquel  departamento  se  dará 
á  las  niñas  no  indígenas  una 
tercera  parte  de  las  becas. 

Art.  80. — En  cada  cabecera 
de  departamento  habrá  un  co- 
legio de  niños  indígenas,  á 
cargo  del  maestro  de  la  es- 
cuela   superior. 

Art.  81. — Para  los  gastos  de 
enseñanza,  habitación,  amue- 
blado sueldos,  premios  y  demás 
se  aplicará  la  mitad  del  pro- 
ducto de  comunidad.  Los  que 
haga  cada  niño  en  su  subsis- 
tencia serán  costeados  por  los 
pueblos  de  indígenas  con  una 
siembra  de  comunidad,  remi- 
tiendo en  especie  la  parte  de 
la  cosecha    que    baste  al  man- 


tenimiento   de    los    niños    que 
tengan    en  el  colegio. 

Art.  82. — Los  pueblos  en 
que  los  ladinos  solos  ó  unidos 
á  los  indígenas,  quieran  hacer 
la  siembra  de  comunidad,  ten- 
drán derecho  de  enviar  un  niño 
al  colegio,  ó  todos  aquellos 
para  que  baste  el  producto  de 
la  siembra. 

Art.  83. — Todos  los  pueblos 
de  indígenas  que  tengan  es- 
cuela elemental,  por  si,  ó  uni- 
dos á  otros,  costearán  el  man- 
tenimiento dq  un  niño,  hacien- 
do la  siembra  que  corresponda. 
Todos  los  que  no  la  tengan 
enviarán  un  niño  por  cada  mil 
almas  de  su    población. 

Art.  8L — La  elección  de  ni- 
ños se  hará  por  la  respectiva 
municipalidad  arreglándose  á 
lo  que  se  previene  para  la  de 
las  colegialas  en  el  artículo  78; 
y  cuando  para  mantener  un  co- 
lé-¡al  estén  reunidas  dos  ó  mas 
municipalidades,  por  estarlo  pa- 
ra sostener  una  escuela,  la  elec- 
ción turnará  entre  ellos  comen- 
zando la  de    mayor    población. 

Art.  85. — Los  niños  que  se 
elijan  no  tendrán  menos  de  siete 
años  ni    mas  de  catorce. 

Art.  86. — La  duración  de  un 
niño  en  el  colegio  será  preci- 
samente de    cuatro  años. 

Art.  87. — A  los  colegiales  se 
les  enseñará  á  hablar  la  len- 
gua castellana,  á  leer,  escribir 
y  las  cuatro  primeras  reglas 
de  aritmética;  agricultura  prác- 
tica, á  cuyo  efecto  tendrá  ca- 
da colegio  un  canípo  ó  huer- 
ta designada  por  la  respectiva 
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municipalidad,  cuyos  productos 
se  dividirán  entre  el  maestro 
y  los  alumnos  para  proporcio- 
narles mas  gozes;  música,  prin- 
cipios de  dibujo  lineal  y  las 
cosas  mas  usuales  de  economía 
doméstica.  La  moral  es  una 
materia  muy  particularmente 
recomendada,  procurándose  que 
los  niños  reciban  lecciones  o- 
rales  y  ejemplos,  mas  que  es- 
critas   y   de    memoria. 

Art.  .88. — Estos  colegios  es- 
tarán bajo  la  inmediata  vijilan- 
cia  de  los  gefes  departamenta- 
les. 

Art.  89. — La  comida  de  los 
niños  será  frugal  y  común;  pero 
siempre  condimentada  y  servi- 
da en  mesa:  el  vestuario  corrien- 
te, pero  no  como  el  de  los  in- 
dígenas, y  los  colegiales  dor- 
mirán siempre  en  cama  y  den- 
tro de  las  habitaciones,  y  so- 
bre todo,  gastarán  calzado. 

Art.  90. — Siempre  que  algún 
niño  se  haga  notar  por  sus  ta- 
lentos y  buenas  disposiciones 
en  el  cuarto  ano  se  hará  un 
informe  de  el  i  o  por  el  rector,  I 
al  gefe  departamental  y  estelo 
pondrá  en  conocimiento  del  go- 
bierno para  que  él  pueda  pro- 
veer que  el  niño  continué  en  el 
colegio  aprendiendo  los  otros 
ramos  de  la  enseñanza  prima- 
ria superior:  instruido  en  ellos, 
y  siguiendo  sus  progresos,  se 
hará  nuevo  informe  al  gobierno 
para  que  pueda  destinarlo  á 
una  carrrera,  ó  bien  emplearle 
como  maestro. 

Art.  91. — En  las  escuelas  de 
pueblos    de   indígenas    lo    pri- 
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mero  que  se  procurara  enseñar 
será  á  entender  y  hablar  el  caste- 
llano, dedicándose á  ello  los  maes- 
tros al  mismo  tiempo  que  den 
lecciones  de  leer,  escribir,  y  nu- 
merar, y  las  prácticas  de  econo- 
mía doméstica,  sin  pasar  *á  otra 
cosa  mientras  los  discípulos  no 
hablen  castellano. 

Art.  92. — En  los  mismos  pue- 
blos se  procurará  que  el  maes- 
tro á  las  aptitudes  para  ense- 
ñar las  primeras  letras,  reúna 
la  de  poder  dar  leccionss  de  mú- 
sica; y  las  dará  á  todos  los  discí- 
pulos que  ya  hablen  mediana- 
mente el  castellano. 

Art.  93. — Los  padres  de  ni- 
ños indígenas  que  se  nieguen  á 
enviar  á  sus  hijos  á  las  es- 
cuelas, serán  requeridos  y  amo- 
nestados; y  si  después  de  em- 
pleados todos  los  medios  de  per- 
suasión siguieren  resistentes,  sus 
hijos  serán  reputados  huérfanos 
para  darlos  á  un  protector  ó  po- 
nerlos en  los  colegios. 

Art.  94. — Los  niños  ó  niñas 
que  estuvieren  en  los  colegios,  ó 
en  la  casa  de  un  protector  ins- 
crito, no  podrán  ser  sacados  ni 
por  sus  deudos,  ni  por  otra  alguna 
persona  durante  el  tiempo  pre- 
fijado para  su  mansión  cu  las 
casas  ó  colegios:  si  huyeren, 
con  el  aviso  que  deberán  dar  a- 
quellos  que  los  tengan  á  su  car- 
go á  la  gefatura  de  aquel  de- 
partamento á  que  pertenezcan, 
serán  solicitados  con  empeño 
para  volverlos  á  la  casa  ó  es- 
tablecimento  de  que  se  hayan 
escapado  ó  hayan  sido  substraí- 
dos.   Cualquiera     que     los  lm- 
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biese  abrigado  á  sabiendas,  su- 
frirá una  multa  de  cinco  á  quin- 
ce pesos  que  impondrá  el  gdfe 
del  departamento:  los  que  no  la 
puedan  pagar  sufrirán  quince 
días  <Je  prisión.  El  que  hubiere 
substraído,  inquietado  ó  auxilia- 
do al  niño  ó  niña  tendrá  una 
pena  doble,  yi  la  autoridad  lo- 
cal hará  conocer  la  disposición 
de  este  artículo  á  los  deudos 
de  éstos  desde  que  sean  remi- 
tidos á  las  casas  ó  estableci- 
mientos. 

TITULO  Vil, 

De  los    'premios    é  inmunidades 

de  los    institutores  institutrices,  y 

discíjjulos. 

Art.  95. — Todos  los  años  des- 
pués de  los  exámenes  genérale- 
del  mes  de  diciembre  las  comi- 
siones departamentales  con  pre- 
sencia de  los  datos  que  reúnan, 
enviarán  á  la  dirección  de  es- 
tudios un  informe  en  que  deta- 
lladamente expresen  cuales  son 
los  maestros  que  en  el  departa- 
mento se  distinguen  mas  por 
su  tino  para  la  enseñanza,  pm 
sus  costumbres,  por  las  mejoras 
introducidas,  y  ^>or  el  numero 
de  discípulos  que  han  instruido, 
y  darán  su  opinión  sobre  quien 
de  ellos  merece  el  primer  pre- 
mio, cuál  el  segundo  y  los  dos 
que  se  aproximen  á  merecerlos: 
y  si  varios  otros  estuvieren  en 
ambos  casos,  harán  mención  jus- 
tificada de  todos.  La  dirección  de 
estudios  con  presencia  de  los 
informes  mencionados  adjudica- 


ra como  primer  premio  una  me- 
dalla de  plata:  como  segundo 
una  de  cobre  en  (pie  vayan  gra- 
vados los  nombres  de  los  pre- 
miados. La  adjudicación  se  ha- 
rá por  un  decreto  motivado  que 
se  imprimirá. 

Art.  96. — Por  la  imprenta  se 
hará  por  acuerdo  de  la  direc- 
ción, mención  honorífica  de  a- 
quellos  institutores,  cuyo  méri- 
to haya  estado  próximo  á  que 
se  les  decretasen  las  medallas. 

Art.  97. — También  decretará 
la  dirección  de  estudios  la  ad- 
judicación de  una  medalla  de 
plata  y  de  oda  de  cobre  á  las 
dos  institutrices  que  según  los 
informes  de  todas  las  (.'omisio- 
nes del  estado,  sean  las  mas 
»<>l>re>;ilientes  en  el,  enlistán- 
dole todo  por  documentos:  de 
las  aproximadas  se  hará  tam- 
bién por  la  imprenta  la  men- 
ción honorífica  de  que  habla  el 
artículo  anterior. 

Art.  98. — Las  comisiones  de- 
partamentales tendrán  presen- 
tes, asi  como  la  dirección  de 
estudios,  que  la  virtud  de  los 
premios  consiste  en  no  adjudi- 
carlos, sino  á  los  que  realmente 
son  acreedores  á  ellos. 

Art.  99. — Los  institutores  é 
institutrices  que  hayan  obtenido 
la  medalla  de  plata,  no  podrán 
recibirla  otra  vez  sino  después 
de  pasados  tres  fjlos;  pero  du- 
rante estos  pueden  ser  mencio- 
nados en  decretos  de  la  dirección, 
en  que  se  exprese  que  la  han 
vuelto  á  merecer,  y  que  por  la 
prohibición  de  la  ley  no  se  les 
acuerda  en  aquel  año. 
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Art.  100. — Los  institutores  y 
las  instutrices  que  hayan  obte- 
nido la  medalla  de  cobre,  no  po- 
drán aspirar  en  lo  sucesivo  mas 
que  á  la  de  plata,  á  lo  menos  en 
los  tres  años  siguientes:  de  a- 
quellos  institutores  é  institutri- 
ces de  quienes  se  haya  hecho 
mención  honrosa,  no  se  volverá 
á  acordar  el  hacerla  en  los  tres 
años  siguientes,  mientras  no  lle- 
guen á  obtener  una  medalla. 

Art.  -101. — Los  que  tienen  á 
su  cargo  cualquier  estableci- 
miento de  instrucción  primaria 
son  exentos  de  toda  contribu- 
ción directa  general  ó  munici- 
pal: los  institutores,  asi  como 
los  discípulos  de  edad  aunque 
no  están  esceptuados  del  alis- 
tamiento en  la  guardia,  no  se- 
rán obligados  á  ningún  servicio 
militar:  son  exentos  de  toda  car- 
ga concejil  ó  vecinal:  tienen  los 
maestros  las  consideraciones  de 
un  individuo  de  la  municipalidad. 

Art.  102. — En  el  presupues- 
to anual  de  los  gastos  de  en- 
señanza, será  incluido  el  impor- 
te de  los  premios  á  los  alum- 
nos de  las  escuelas  de  que  se 
hablará  en  el  reglamento  de  e- 
11  as,  asi  como  el  de  las  asigna- 
ciones á  los  instructores  de  pri- 
mer orden,  constantes  en  la 
asistencia. 

TITULO  viir. 

De  las    escuelas   dominicales    de 
adultos. 

Art.  103. — Habiendo  provisto 
en  el  presente  estatuto  á  la  ins- 


trucción de  los  niños  siendo  no 
menos  interesante  procurar  la 
de  los  adultos,  cuya  suerte  es 
triste  y  deplorable  por  no  haber 
tenido  en  sus  primeros  años  me- 
dios ni  estímulos  para  apren- 
der á  leer:  no  siendo  ya  posible 
que  concurran  á  las  escuelas  de 
primeras  letras  personas  que  tie- 
nen que  dedicarse  á  buscar  de 
que  subsistir  en  los  dias  de  tra- 
bajo; pero  pudiendo  muy  bien 
verificarlo  con  ventajas  para  la 
moral  en  los  domingos  y  festi- 
vos de  guarda;  el  gobierno  exi- 
ta*  á  todos  los  habitantes  del 
estado  que  se  hallen  en  capa- 
cidad ede  enseñar  á  leer,  y  muy 
particularmente  á  los  párrocos  á 
que  abran  escuelas  de  lectura  los 
domingos  y  dias  de  guarda,  en 
las  cuales  reciban  personas  adul- 
tas contando  con  que  el  gobier- 
no franqueará  gratuitamente  si- 
labarios y  libros  manuales  para 
distribuirlos  en  las  mencionadas 
escuelas.  Los  que  hicieren  este 
importante  servicio  ejecutarán 
una  obra  de  santificación,  mas 
aceptable  á  los  ojos  de  Dios*, 
que  otra  cualquiera,  y  lo  pres- 
tarán á  su  patria  muy  recomen- 
dable. 

El  gobierno  encarga  estrecha- 
mente á  los  gefes  departamen- 
tales que  promuevan  el  estable- 
cimiento de  estas  escuelas  gra- 
tuitas de  adultos,  y  que  le  in- 
formen todos  los. meses  de  las 
que  haya  en  su  respectivo  de- 
partamento mencionando  los  in- 
dividuos que  las  dan,  y  cuque 
pueblos,  y  el  numero  de  con- 
currentes á   cada   escuela,    con 


40 


LIBRO      TIII. TITULO  I. 


espresion  de  su  edad  y  sexo;  y 
al  fin  del  año  los  qne  en  ¿1  ha- 
yan aprendido  á  leer  en  las  es- 
cuelas dominicales. 

El  secretario  general  del  go- 
bierno' queda  encargado    de  la 


ejecución  de  este  decreto,  y  de 
hacer  al  efecto  todas  las  preven- 
ciones y  esplicaciones  necesarias 
á  quienes  corresponda,  asi  como 
de  remitir  los  modelos  de  la  es- 
tadística de  las  escuelas. 
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CIRCULAR. 

Al   ciudadano    gefe   departa- 
mental  de.. . 

Tengo  el  honor  de  dirijir  á 
usted  de  orden  del  supremo  go- 
bierno, para  su  cumplimiento 
y  observancia,  el  adjunto  esta- 
tuto reglamentario  de  la  ense- 
ñanza primaria.  Al  verificarlo, 
me  congratulo  con  usted  por  la 
emisión  de'  dicho  reglamento 
pues  son  grandes  y  positivas  las 
ventajas  que1  el  estado  debe  pro- 
meterse des  tal  institución.  La 
enseñanza  publica,  manantial  de 
la  riqueza  y  prosperidad,  ha  si- 
do y  es  en  todos-  los  países  cul- 
tos el  objeto  primordial  de  sus 
funcionarios,  pues  solamente  en 
ella  deben  fundarse  las  espe- 
ranzas del  verdadero  patriota, 
que  desea  el  establecimiento  y 
consolidadacion  de  las  liberta- 
des publicas,  base  de  un  esta- 
do republicano,  qpe  es  rejido 
por  un  sistema  eminentemente 
liberal  y  filantrópico.  La  instruc- 
ción que  forma  la- independen- 
cia de  carácter  tan*  necesaria 
en  el  régimen  representativo,  ga- 
rantiza á  los  pueblos  su  inde- 
pendencia, precaviéndolos  de  las 
seducciones  de  directores  que  las 
mas  veces  los  empeñan  contra 
sus  intereses,  y  los  pone  en  ap- 
titud de  obrar  por  si,  sin  dejarse 
arrastrar  por  la  influencia  de 
sus  opresores.  Cuando  se  haya 
llegado  á  conseguir  el  impor- 
tante objeto  que  el  gobierno  se 
propuso  al  dictar  el  reglamen- 
to de  escuelas,  ni  la  ignoran- 
12 


cia,  ni  la  superstición,  ni  ningu- 
na otra  idea  contraria  á  sus  ver- 
daderos intereses  podrá  hacer 
vacilar  la  opinión  de  las  masas 
civilizadas,  si  no  que  por  el  con- 
trario los  autores  de  tales  so- 
fismas no  conseguirán  otra  ven- 
taja que  la  de  hacer  conocer  á 
sus  compatriotas  las  torpes  ideas 
que  los  animan. 

La  felicidad  publica  cons- 
tante norte  de  las  operacio- 
nes del  ejecutivo,  no  podrá  con- 
seguirse de  una  manera  mas 
eficaz,  y  persuadido  de  esta  ver- 
dad, no  cesará  de  procurar 
por  cuantos  medios  sean  á  su 
alcance  el  establecimiento  y  per- 
fección de  la  enseñanza  públi- 
ca. Tan  solo  de  ella  deben  pro- 
meterse los  patriotas  la  mejo- 
ra de  las  instituciones,  y  los 
pueblos  el  ser  mas  capaces  de 
proveer  á  sus  necesidades,  y  de 
que  aumentándose  el  número  de 
personas  idóneas,  se  ensanche 
la  órbita  de  sus  el  ejidos  para 
el  cuidado  de  sus  mas  caros  in- 
tereses. 

No  es  al  estatuto  que  adjun- 
to á  lo  único  que  se  han  li- 
mitado las  tareas  del  gobierno, 
se  han  hecho  otros  trabajos,  que 
iré  remitiendo  á  usted  conforme 
los  despache  la  imprenta  y  ofi- 
cinas de  gravado.  Ellos  contie- 
nen los  reglamentos  de  escuelas, 
métodos  parar-  la  enseñanza,  ta- 
blas, modelos  manuales,  y  en 
una  palabra  cuanto  es  necesa- 
rio para  (pie  aquellas  puedan 
producir  los  objetos  de  su  ins- 
titución, que  tanto  tiempo  hace 
hemos  aspirado. 
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En  breve  dirijire  á  usted  mis 
prevenciones  sobre  los  medios 
de  ejecutar  el  estatuto  del  go- 
bierno, y  procurare  (pie  ellas  no 
dejen  vacío  alguno  que  pueda 
causar  duda  ni  motivo  de  am- 
bigüedad. El  negocio  de  mayor 
importancia  y  asiduidad  (pie 
existe  al  presente  en  el  despa- 
cho del  gobierno  y  secretaría  de 
mi  cargo,  es  el  arreglo  de  la  ins- 
trucción publica. 

Si  los  funcionarios  del  esta- 
do quieren  merecer  mas  la  con- 
fianza del  gobierno  si  se  em- 
peñan por  la  felicidad  de  los 
pueblos,  y  se  procuran  el  ho- 
nor y  buen  nombre  de  la  ad- 
ministraccion,  es  preciso  que 
ellos  no  descansen  un  momento: 
<jue  no  perdonen  medio  y  que  im 
omitan  vijilia,  ni  tarea  alguna 
para,  vencer  las  dificultado  <jue 
puedan  encontrarse  al  cumpli- 
mentar el  estatuto,  como  es  in- 
dispensable suceda  al  plantear 
toda  obra  nueva  y  extensa. 
Confia  el  gobierno,  ciudadano 
gefe,  en  que  será  secundado  con 
empeño,  y  no  duda  asi  llegar 
al  término  que  se  ha  propu es- 
to. Señalemos  ciudadano  gefe, 
la  época  presente  por  la  eje- 
cución de  .proyectos  dignos  del 
hombre  ilustrado  amante  de  ni 
patria.  Paguemos  asi  una  deu- 
da para  con  los  pueblos  en  que 
nos  constituye  nuestra  misión. 
Cubramos  de  vergüenza  á  los 
enemigos  de  la  república  que 
no  dieron  un  solo  paso  por  la 
instrucción  publica  en  el  perío- 
do de  su  lamentable  adminis- 
tración. 


Entre  tanto  y  defiriendo  por 
las  sucesivas  comunicaciones  que 
he  ofrecido  hacer  á  usted  y  que 
le  detallarán  el  orden  y  curso  de 
sus  operaciones  tengo  el  honor 
de   prevenirle. 

1  ?  Que  el  estatuto  debe  ser 
publicado  solemnemente  el  quin- 
ce del  próximo  setiembre,  des- 
pués de  la  función  de  iglesia, 
que  debe  haber  en  acción  de 
gracias  el  dia  del  aniversario 
eternamente  memorable  de  nues- 
tra glorio-a  independencia. 

Ü  P  Que  el  establecimiento, 
instalación  y  apertura  de  los 
ios  \  e-cuelas,  dcherá  ve- 
rificarse se- un  se  vayan  hacien- 
do  en    los   pueblos   los   divergís 

preparativos  <|uo  exije  su  plan- 
ta, pero  «jue.  como  usted  verá 
por  mis  Mibsi'j-uiciitcs  comuni- 
caciones, no  deberá  patear  á  lo 
mas  tarde  del  1  ?  de  febrero 
de  1830. 

6'.  Salazar. 


N.  1.091 


LKY  !ft¿> 


DECRETO  DE  LA  ASAMW.EA  Í.EC'TSLA- 
T1V.\,     DB     11)    DE     SETIEMBRE    DE 

.  1836,  CONTENIENDO  DISTOSTCÍO- 
NKS,  PARA  CONSERVAR  LOS  FON- 
DOS DE  LAS  ESCUELAS. 

1 9  Quedan  bajo  la  inme- 
diata inspección  del  gobierno 
todos  los  capitales  destinados  á 
la  fundación  de  escuelas,  dota- 
ción de  las  fundadas  y  con  es- 
pecialidad aquellos  cuyos  redi- 
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tos  deben  invertirse  en  alimentos 
de  los  maestros. 

2  ?  En  consecuencia  el  go- 
bierno ejercerá  el  supremo  pa- 
tronato respecto  á  los  indicados 
capitales:  cuidará  de  las  segu- 
ridades de  su  imposición,  y  en 
cuanto  á  los  que  estuviesen  im- 
puestos, no  se  podrán  trasladar 
á  otras  manos,  ni  libertarse  la 
finca'que  les  esté  afecta,  aunque 
se  impongan  sobre  otra  finca, 
sin  el  expreso  consentimiento  del 
propio  gobierno. 

3  ?  El  gobierno  no  consen- 
tirá las  traslaciones  de  que  se 
trata  en  el  artículo  anterior  sino 
€n  el  caso  de  mejorarse  las  con- 
diciones de  la  imposición,  en 
el  de  que  la  finca  sobre  que 
se  haga  nuevamente  sea  supe- 
rior á  la  que  estaba  antes  gra- 
vada, ora  porque  no  tenga  otros 
gravámenes,  ó  porque  su  valor 
sea  mas  crecido. 

4  ?  Tampoco  deberá  consen- 
tir en  las  indicadas  traslacio- 
nes en  los  siguientes  casos: 

Primero,  en  el  de  resistirlo  el 
reconocedor  del  capital  habién- 
dolo tomado  del  propio  funda- 
dor y  conservándolo  con  las  mis- 
mas seguridades  que  éste  tuvo 
por  bastantes. 

Segundo,  en  el  de  no  haber 
espirado  el  término  por  el  cual 
pactó  reconocerlo,  á  menos  que 
dentro  este  término  las  seguri- 
dades con  que  lo  tomó  se  hu- 
bieren disminuido  y  se  negase 
á  afianzarlo  á  satisfacción  del 
gobierno. 

5?  Solo  no  tendrá  lugar  la 
intervención  que  esta  ley  dá  al 


gobierno  en  los  artículos  pre- 
cedentes en  el  caso  que  clara 
y  expresamente  lo  prohiba  el 
que  haya  mandado  hacer  la  fun- 
dación, ó  imponer  el  capital,  y 
el  mismo  gobierno  ejercerá  di- 
cha intervención  sin  perjuicio  de 
la  de  los  patrones  especialmen- 
te nombrados    por  el  fundador. 


N.  1.092. 


LEY  13.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1852,  REGLAMENTANDO 
LAS    ESCUELAS      DE    PRIMERAS   LETRAS» 

Artículo  1  ?  — En  cada  par- 
roquia se  establecerán  por  lo 
menos  dos  escuelas  de  prime- 
ras letras,  una  para  niños  y 
otra  para  ninas,  con-  la  deno- 
minación dclaporroquia,  aumen- 
tándose el  numero,  cuando  fue- 
ren diferentes  pueblos  los  que 
la    compongan. 

Art.  2? — Estarán  estas  es- 
cuelas, bajo  la  inspección  in- 
mediata ele  una  comisión  com- 
puesta del  padre  cura,  de  un 
individuo  que  la  municipalidad 
nombrará  de  su  propio  seno, 
y  de  uno  de  los  principales 
vecinos  de  la  parroquia,  electo 
por  el  padre  cura  é  individuo 
municipal. 

Art.  3  ?  — Toca  á  la  comisión 
el  nombramiento  de  los  maes- 
tros, con  aprobación  del  corre- 
jidor;  v\  gobierno  y  dirección 
(I(!  las  escuelas;  la  administra- 
ción de  los  fondos;    visitar  dia- 
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llámente  el  establecimiento  por 
un  individuo  de  ella  alternati- 
vamente; y  el  cuidado  de  que 
se  cumplan  puntualmente  los 
estatutos. 

Art.  4? — Si  el  niímero  de 
niños  fuere  tan  crecido,  que  tío 
bastare  un  solo  maestro,  la  co- 
misión establecerá  un  segundo 
permitiéndolo  los  fondos,  y  ha- 
biendo personas  aptas. 

Art.  5? — Se  nombrarán  ce- 
ladores, que  estarán  encargados 
de  las  secciones  en  que  se  divida 
la  escuela,  de  apuntar  las  fallas, 
y  de  pasar  á  casa  de  los  ni- 
ños, cuando  falten,  para  saber 
el  motivo;  y  cuando  estén  en- 
fermos, para  ver  si  necesitan 
algún  socorro. 

Art.  6  ?  — Siendo  de  suma 
importancia  para  la  buena  edu- 
cación de  los  niños,  que  los 
maestros  sean  un  ejemplo  vivo 
de  aquello  mismo  que  enseñan 
cuidará  mucho  la  comisión,  de 
que  la  elección  de  aquellos, 
recaiga  en  personas  de  relijio- 
sidad,  costumbres  puras,  ins- 
trucción suficiente,  carácter  mo- 
derado y  trato   cortés. 

De  la  dotación  de  las  escuelas. 

Art.  7  P  — Para  la  dotacien 
de  las  escuelas,  se  asigna: 

1  ?  El  producto  de  las  fon- 
das, a  cuyo  efecto  el  correjidor 
respectivo  y  la  junta  departa- 
mental harán  la  distribución 
correspondiente  entre  todas  las 
escuelas  parroquiales  de  su  de- 
partamento. 


2  ?  Aquella  parte  de  los 
fondos  de  propios  de  cada  mu- 
nicipalidad que  se  invierte  en  las 
escuelas  de  niños  y  niñas,  se- 
gún el  sistema  actual. 

3  ?  El  importe  de  una  colec- 
ta mensual  que  con  este  obje- 
to hará  la  comisión  de  cada 
parroquia,  entre  los  vecinos  pu- 
dientes de  la  misma,  y  lo  que 
den  para  utensilios  los  niños  de 
familias    acomodadas. 

Art.  8? — Si  la  comisión  de 
una  parroquia  observare  quo 
los  recui-S)s  asignados  no  son 
suficientes,  dará  aviso  al  corre- 
jidor, quien  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  junta  depar- 
tamental, para  arbitrar  los  me- 
dios conducentes  á  cubrir  este 
déficit. 

Art,  9  9  — El  gobierno,  por  su 
parte,  propondrá  ademas  una 
cantidad  en  el  presupuesto,  pa- 
ra ayuda  de  dotaciones  de  es- 
cuelas, y  de  ella  hará  la  apli- 
cación proporcionada  á  las  ne- 
cesidades de  los  espresados  es- 
tablecimiento. 

Art.  10. — A  fin  de  año  las 
comisiones  de  las  escuelas,  for- 
marán una  cuenta  por  dupli- 
cado, y  la  pasarán  al  correjidor 
respectivo.  Este,  después  de 
haberlas  examinado  todas  en  la 
junta  departamental,  archivará 
una  de  las  de  cada  escuela,  y 
dirijirá  la  otra,  con  las  obser- 
vaciones que  crea  convenientes, 
al  ministerio  de  instrucción 
publica. 
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De  la  inversión  de  los  fondos. 

Art.  11. — Todos  los  recursos 
asignados  para  dotar  las  escue- 
las parroquiales,  formarán  un 
fondo.  Con  este  se  pagarán  los 
alquileres  de  las  casas,  en  donde 
no  hubiere  edificios  propios,  se 
comprarán  los  muebles  y  uten- 
silios necesarios  para  la  escue- 
la, como  bancas,  mesas,  atriles, 
pizarras,  lápices,  pan  tas,  plu- 
mas, corta-plumas,  papel,  tinta, 
muestras,  cartillas,  catones,  ca- 
tecismos; bolsones  para  guardar 
las  planas,  y  demás  objetos  que 
necesiten  para  la  enseñanza,  de 
los  cuales  proveerá  gratuitamen- 
te á  los  muy  pobres,  y  finalmente, 
se  satisfará  el  estipendio  de  los 
maestros. 

Art.  12. — Queda  á  cargo  de 
los  corregidores  el  tomar  las  me- 
medidas  convenientes,  para  que 
no  falten  en  las  escuelas  de  su 
departamento  estos  objetos,  y 
que  sean  de  igual  calidad  y 
forma. 

De  los  ramos   de  enseñanza. 

Art.  13. — En  las  escuelas  de 
niños  se  enseñará:  cartilla,  catón 
cristiano,  moral  y  urbanidad  por 
Escoiquiz,  cuya  obra  aprenderán 
los  niños  de  memoria  por  los  úti- 
les preceptos  que  contiene;  doc- 
trina cristiana  por  el  catecismo 
del  padre  Eipalda,  escritura  y 
las  cuatro  primeras  reglas  de 
la  aritmética.  Los  sábados  se 
consagrarán  esclusivainentc  al 
estudio  y  esplicacion  de  la  doc- 
trina cristiana,   y   por  la  tarde 

13 


habrá,  ademas,  salve  cantada, 
y  ejemplo  que  dirán  los  niños 
mas  antiguos  por  elección  del 
maestro.  Estos  actos  se  harán 
con  la  debida  formalidad. 

Art.  14. — En  las  escuelas  de 
niñas,  que  siempre  .estarán  á 
cargo  de  señoras  de  respeto,  ade- 
mas de  enseñarse  y  practicarse 
todo  lo  referido  en  el  artículo 
anterior,  se  las  instruirá  en  co- 
ser, bordar,  economía  domesti- 
ca y  otras  materias  propias  de 
su  sexo. 

Art.  15. — Como  es  una  obli- 
gación en  los  directores  de  la 
juventud  cristiana,  acostumbrar- 
la á  practicar  los  actos  relijio- 
sos  con  la  mayor  frecuencia,  to- 
das las  escuelas  de  niños  y  de 
niñas  se  pondrán  bajo  el  patro- 
cinio de  un  santo,  cuya  efigie  se 
colocará  en  el  altar  que  habrá 
en  la  testera  de  la  escuela.  To- 
dos las  di  as,  al  entrar  cada  ni- 
ño en  la  escuela,  se  arrodillará 
delante  del  altar,  é  invocará  al 
santo  patrono,  permaneciendo 
en  esta  postura  por  espacio  de 
algunos  minutos.  Se  celebrará  su 
festividad  todos  los  años,  y  can 
su  estandarte  asistirán  todos  los 
niños  en  hilera  á  misa  todos  los 
domingos  y  fiestas  solemnes.  A- 
demas  los  que  tengan  los  re- 
quisitos necesarios  al  juicio  del 
padre  cura,  confesarán  y  co- 
mulgarán con  la  posible  fre- 
cuencia. 

Art.  16. — Cuidará  mucho  el 
maestro  de  inculcar  á  los  niños 
la  estrecha  obligación  que  tie- 
nen de  respetar,  amar,  obedecer  y 
servir  á  sus  padres  y  mayores, 
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á  los  sacerdotes  y  á  las  auto- 
ridades superiores,  que  son  los 
representantes  de  Dios  en  la 
tierra. 

De   los]  castigos. 

Art.  17.— Para  que  el  castigo 
sea  fructuoso,  es  necesario  em- 
plearlo con  moderación.  Los  que 
envilecen  el  alma  y  la  endure- 
cen, son  perjudiciales;  y  asi,  los 
maestros  deben  saber  manejar 
la  sensibilidad  de  sus  discípu- 
los, adoptando  medios  adecua- 
dos para  castigarlos  por  sus 
faltas. 

Del  Tíjimen  de  las  escuelas. 

Art.  18. — Los  maestros  ten- 
drán un  libro  del  cual  des- 
tinarán dos  fojas  para  cada 
uno  de  los  niños  con  el  objeto 
siguiente.  En  primer  lugar  SB 
sentará  el  nombre  y  apellido 
del  niño,  los  de  sus  padres, 
su  edad,  lugar  de  su  residencia 
y  dia  en  que  entró  ala  escue- 
la. En  seguida  se  anotará  su 
conducía,  aplicación,  capacidad, 
premios  á  que  se  hubiese  hecho 
acreedor  en  los  exámenes,  fechas 
en  que  hubiese  pasado  de  un 
ramo  á  otro  de  enseñanza,  tiem- 
po de  su  ausencia  de  la  escuela 
con  sus  motivos,  y  todo  cuan- 
to puede  ser  digno  de  apun- 
tarse. 

Art.  19. — Para  que  los  dis- 
cípulos tengan  siempre  á  sus 
maestros  el  respeto  debido,  de- 
ben procurar  no  ser  con  ellos 
demasiado    familiares,    no  disi- 


mular sus  faltas,  no  darles  mal 
ejemplo,  ni  manifestar  delante 
de  ellos  sus  debilidades  y  pa- 
siones. 

Art.  20. — Se  encargará  álos 
maestros,  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad,  la  conduc- 
ta de  los  niños.  Guardarán  es- 
tos en  la  escuela  la  mayor 
compostura,  y  cuidarán  los 
maestros  de  que  antes  de  entrar, 
ó  después  de  salir,  no  se  en- 
tretengan en  tirar  piedras,  en- 
suciar las  paredes,  armar  qui- 
meras y  riñas,  y  en  otras  tra- 
vesuras propias  de  la  edad,  pero 
que  es  preciso  correjir  oportu- 
namente. 

Art.  21. — Deben  los  maes- 
tros cuidar  de  que  los  niños  vis- 
tan con  uniformidad  en  cuanto 
sea  dable,  se  corten  el  pelo  del 
mismo  modo,  maní  cunan  con  el 
debido  asco  la  cara  las  manos 
y  los  pies  y  que  el  vestido, 
aunque  sea  pobre,  este'  limpio 
y  compuesto. 

Art,  22. — La  comisión  pro- 
veerá á  los  niños  muy  nece- 
sitados del  vestido  conveniente, 
y  si  llegaren  á  caer  enfermos, 
se  les  asistirá  también  gratui- 
tamente hasta  su  completo  res- 
tablecimiento. Con  este  obje- 
to, se  contratará  en  todas  las 
escuelas  donde  fuere  necesario, 
un  sastre  y  los  demás  menes- 
trales indispensables,  que  pres- 
ten con  la  mayor  economía  y 
uniformidad  sus  respectivos  ser- 
vicios. 

Art.  23. — Los  niños  tendrán 
su  bolsón  numerado  para  llevar 
sus  libros    y    sus    planas.    El 
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mismo  numero  tendrán  en  la 
percha  en  que  deban  dejar  sus 
sombreros,  y  en  el  lugar  de 
la  mesa  que   ocupen. 

Art.  24. — Todos  los  días,  no 
siendo  de  los  esceptuados  en  el 
artículo  siguiente,  habrá  escue- 
la por  la  mañana  desde  las  ocho 
hasta  las  doce,  y  por  la  tarde 
desde  las   tres  hasta  las  cinco. 

Art.  25. — No  habrá  escuela 
los  domingos,  los  dias  de  fies- 
ta en  que  se  obliga  a  oir  mi- 
sa, y  los  de  funciones  cívicas. 
Tampoco  la  habrá  los  jueves  pol- 
la tarde,  siempre  que  en  la  se- 
mana no  hubiese  dia  de  fiesta 
ni  en  las  vacaciones.  Estas  se- 
rán dos:  la  primera  comenzará 
el  dia  de  la  natividad  del  Se- 
ñor, y  concluirá  el  dia  de  Reyes; 
la  segunda  comenzará  el  domin- 
go de  ramos  y  concluirá  el 
martes  de  pascua  de  resurrec- 
ción. 

Art.  26. — En  vísperas  de  va- 
caciones, y  en  las  ocasiones  que 
disponga  el  maestro,  habrá  huel- 
gas en  el  campo  por  todo  el  dia, 
llevando  por  cuenta  de  la  escue- 
la comida  y  fruta. 

De  los  exámenes  y  recompensas. 

Art.  27. — Los  domingos  y  jue- 
ves los  niños  y  niñas  de  las  dos 
escuelas  pasarán  á  la  iglesia,  pa- 
ra rezar  y  ser  examinados  por 
el  párroco  en  la  doctrina  cris- 
tina,  á  las  horas  que  este  se- 
ñalare y  le  fuere  mas  conveniente. 

Art.  28. — Se  celebrarán  dos  cla- 
ses de  exámenes  cada  año: exáme- 
nes mayores,  y  exámenes  menores. 


Los  menores  se  harán  en  el  mes 
de  mayo;  y  serán  de  lectura,  doc- 
trina cristiana  y  del  estado  en 
que  se  halla  la  escuela  y  sus 
utensilios.  Los  exámenes  mayo- 
res, tendrán  lugar  en  el  mes  de  di- 
ciembre, y  comprehenderán  to- 
dos los  ramos  de  enseñanza.  Se- 
rán invitados  todos  los  funciona- 
rios superiores,  y  se  repartirán 
premios  á  los  niños  que  se  dis- 
tingan. 

Art.  29. — Los  niños  que  ma- 
nifiesten capacidad,  aplicación  y 
aprovechamiento,  y  tengan  buen 
porte,  podrán  ser  empleados  por 
el  párroco  en  el  servicio  de  la  igle- 
sia, en  clase  de  acólitos  ó  cantores. 
Con  tal  objeto,  después  de  las  ho- 
ras de  escuela,  pasarán  á  la  casa 
parroquial  á  recibir  las  lecciones 
convenientes,  estando  en  todo 
sujetos    al  padre  cura. 

Art.  30. — Si  estos  niños  se 
conducen  bien,  serán  recomen- 
dados por  los  párrocos  á  los 
eorregi dores,  para  que  estos  lo 
hagan  á  su  vez  á  los  directores 
de  los  colegios  y  autoridades  su- 
periores, con  el  objeto  de  que 
no  se  malogren  sus  buenas  dis- 
posiones. 

Art.  31. — El  gobierno  tendrá 
presente  los  servicios  que  en 
beneficio  de  la  enseñanza  pri- 
maria prestaren  los  corregidores, 
padres  curas  y  maestros.  Estos 
tendrán,  según  su  conducta  y  ca- 
pacidades, su  escala  de  ascen- 
so de  unos  á  otros  estableci- 
mientos, que  mas  adelante  se 
dividirán  en  establecimientos 
de  primera,  segunda  y  tercera 
clase. 
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Art.  32. — En  las  parroquias 
compuestas  dejsolo  indígenas  ó 
principalmente  de  ellos,  pueden 
los  maestros,  si  asi  conviniere, 
desempeñar  el  cargo  de  secre- 
tarios de  las  municipalidades  y 
de  maestros  de  capilla  para  la 
enseñanza  de  música,  reunién- 
dose estos  encargos. 

Disposiciones  generales. 

Art.  33. — Los  particulares  que 
deseen  abrir  escuelas  de  prime- 
ras letras,  liceos  ó  colegios,  no 
podrán  verificarlo  sin  licen- 
cia del  ministro  del  interior,  so- 
metiendo antes  al  examen  y  a- 
probacion  de  dicha  autoridad 
superior  el  programa  de  ense- 
ñanza. 

Art.  34. — Estos  estatutos  serán 
observados  puntualmente  por  las 
autoridades  ¿quienes  correspon- 
den en  todas  las  escuelas  déla 
república;  y  podrán  recibir  las 
modificaciones  que  demanden  las 
circunstancias,  siempre  que  sean 
puestas  en  conocimiento  del  go- 
bierno por  los  corregidores  y 
juntas  departamentales. 

En  consecuencia:  luego  que  los 
corregidores"  reeiban  el  presen- 
te decreto,  se  pondrán  de  acuerdo 
con  los  padres  curas,  para  que 
se  publique  en  todas  las  parro- 
quias con  solemnidad,  el  domin- 
go que  señale,  después  de  los 
oficios  divinos,  debiendo  en  ese 
dia  instalarse  la  comisión  que 
prescribe  el  artículo  segundo,  y 
estar  preparado  el  local  con 
todo  lo  necesario  para  que  prin- 
cipie la  enseñanza. 


Con  este  objeto,  los  mismos 
corregidores,  sin  perdida  de  tiem- 
po, y  auxiliándose  de  las  juntas 
departamentales,  prepararán  los 
libros  y  lo  demás  que  fuere  ne- 
cesario, echando  mano  en  cada 
lugar,  de  los  fundos  que  sirven 
actualmente  paralas  escuelas. 

Los  maestros,  á  propuesta  de 
las  juntas,  serán  aprobados 
por  los  corregidores,  teniendo 
las  calidades  necesarias,  ó  se 
nombrarán  otros  si  fueren  mas 
aparentes;  esto  mientras  seda  un 
reglamento  que  fije  las  calidades 
que  deben  tener,  exámenes  que 
deben  sufrir,  y  domas  circuns- 
tancias que  en  la  materia  han 
de  tener  presentes  y  rejir.   (1) 


(1)  Esta  ley  acaba  de  sor  derogada 
por  un  decreto  especial  emitido  por  el 
gobierno  provisorio  de  l¡i  república  cu 
1  1  del  mes  corriente  y  refrendado  por 
el  ministerio  de  instrucción  pública  crea- 
do, al  efecto.  Dicha  lev,  como  dice  la 
parte  espositiva  de]  mencionado  decreto 
derogatorio,  calculada  parn  ahogar  en  su 
cuna  la  cusen  mza  de  la  juventud,  pues 
que  daba  una  intervención  directa  á  cier- 
tos funcionarios  de  orden  privilegiado 
para  el  nombramiento  de  los  preceptores 
de  establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica, para  la  dirección  de  ellos,  para  su 
remoción,  y  sobre  todo  para  que  quedasen 
sometidos  «á  su  autoridad,  dejando  redil - 
oida  á  su  mas  completa  nulidad  la  de 
los  corregidores  departamentales  y  por 
consiguiente  la  de  las  municipalidades. 
Y  no  teniendo  estas  fuerza  alguna  para 
remediar  tamaños  males,  el  resultarlo  final 
ha   sido  la  ignorancia  de    la  juventud. 

Aunque  la  ley  derogada  de  1852,  en 
realidad  no  es  ya  ley,  sino  solamente 
un  monumento  histérico-legal,  se  coloca 
aquí  pora  conocimiento  de  la  posteridad 
y  poique  muchos' actos  se  ejecutaron  en 
virtud    de^  ella. 

El  decreto  á  que  aquí  se  hace  referen- 
cia,  dice  lo   que  literalmente  sigue: 
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«MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA. 

El  señor  presidente  provisorio  so  ha 
servido   emitir  el  siguiente 

DECRETO,  NUMERO  73. 

MIGUEL   GARCÍA  GRANADOS,  ca 

pitan  jeneral  de  ejercito  y* presidente  pro- 
visorio de  la  república   de    Guatemala. 

Considerando  que  el  decreto  de  IG  de 
setiembre  de  1852  lejos  de  promover  y 
desarrollar  la  ilustración  ha  sido,  durante 
veinte  años,  una  remora  para  el  progreso 
del   país: 

Y  que  el  gobierno  provisorio  conse- 
cuente con  los  principios  proclamados 
por  la  revolución,  ha  creado  un  ministe- 
rio de  instrucción  pública  que  deberé 
glamentar  todo  lo  referente  al  ramo  de 
enseñanza  en   la  república,  decreto: 

Artículo  único. — Queda  derogado  por 
el  presente,  el  referido  decreto  de  16 
do   setiembre  de  1852. 

Dado  en  Guatemala,  en  el  palacio  del 
gobierno,  á  catorce  de  agosto  de  mil 
ochocientos  setenta   y    dos. 

3Iíguel  Garda  Granados. 

Fl    ministro    do     instrucción    pública, 
José  Miguel    Vasconcelos. 

Y  por  disposición  del  señor  presidente 


provisorio   se   imprime  y  publica. — Gua- 
temala, agosto- 14  de  1872. —  Vasconcelos." 

ADVERTENCIA.—  Aunque  en  varios 
de  los  boletines  oficiales  anteriores  se 
rejistran  algunos  decretos  y  acuerdos  es- 
pedidos por  el  gobierno  provisorio  sobre 
subvenciones  con  fondos  pecuniarios  á  las 
escuelas  de  primeras  letras,  el  infrascrito 
comisionado  omite  hacer  mención  espe- 
cial de  ellos,  como  lo  había  intentado, 
con  motivo  del  último  acuerdo  del  mismo 
gobierno,  fecha  6  del  corriente,  inserto 
en  el  número  66  del  propio  Boletín,  por 
el  cual  se  previene  suspender  por  ahora 
dichas  subvenciones,  mientras  se  dá  la 
ley  general  sobre  instrucción  pública.  El 
indicado  acuerdo  dice  literalmente  lo 
que   sigue: 

"Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  6 
de  agosio  de  1872. — Estando  para  es-* 
pedirse  la  ley  orgánica  de  la  instruc- 
ción pública,  en  la  cual  se  designará 
á  cada  departamento  una  suma  qne  sea 
suficiente  para  remunerar  á  los  precep- 
tores, que  se  encarguen  do  las  escuelas 
y  colegios  respectivos;  el  señor  presi- 
dente provisorio  se  ha  servido  acor- 
dar: se  suspenda  toda  determinación 
relativa  á  dichas  subvenciones,  hasta  la 
publicación  de  la  mencionada  ley. — Co- 
muniqúese.— Rubricado  por  el  señor  pre- 
sidente"! provisorio. —  Vasconcelos" 

Guatemala,   agosto  19  do   1872. 
{Motas  del  comisionado  ¡Jara  la  recopilación.) 
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LIBRO  VIII. TITULO    II. 


TITULO  II. 


DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL   (ANTES  ACADEMIA  DE 

CIENCIAS):   DE    LOS   COLEGIOS    Y  LICEOS:   SU 

ENSEÑANZA;  Y  DE  LAS    RENTAS  PARA 

SU  SOSTENIMIENTO. 


CONTIENE  VEINTE  Y   CINCO  LiEYES. 


N.  1.093. 


LEY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIO- 
NAL CONSTITUYENTE  DÉ  CENTRO- 
AMERICA,  DE  12  DE  FEBRERO 
DE  1825,  RESPECTO  A  LOS  GRA- 
DOS EN  TEOLOGÍA. 

Es  común  á  los  cursantes  de 
teología,  la  gracia  concedida  á 
los  de  derecho  civil  y  canóni- 
co por  el  decreto  de  la  asam- 
blea nacional  de  18  de  octubre 
de  1823;  entendiéndose  que 
para  graduarse  de  bachiller 
en  aquella  facultad,  se  requie- 
ren dos  años  cuatro  meses  de 
estudio  continuo  en  la  cátedra 
de  dogma,  y  los  de  estatuto  en 
las  de  escritura  y  teología  mo- 


ral, bajo  las  condiciones  que  ex- 
presan los  artículos  segundo,  ter- 
cero y  cuarto  del  citado  decre- 
to, no  pagándose  otros  derechos 
que  los  que  se  designan  en  el 
quinto. 


N.  1.094.      LEY  2.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA DEL  ESTADO,  DE  24  DE  MAR- 
ZO DE  1831,  ESTABLECIENDO  DIEZ 
BECAS  EN  EL  COLEGIO  TRIDEN- 
T1NO. 

1  o  — Se  deroga  la  lev  de  5 
ele  diciembre  de  1829  que  man- 
dó establecer  un  colegio  de  Gua- 
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dalupe,  y  por  ahora  se  limita- 
rá el  gobierno  á  costear  diez 
becas  en  el  tridentino  de  esta 
ciudad  y  serán  distinguidas  con 
el  nombre  de  Guadalupe,  gozan- , 
do  estas  becas  los  jóvenes  que 
señale  la  suerte  en  los  depar- 
tamentos en  que  las  juntas  elec- 
torales hayan  hecho  la  asigna- 
ción, y  en  las  que  no  la  hu- 
bieren verificado,  las  mismas  jun- 
tas harán  el  nombramiento  con 
arrreglo  á  esta  ley. 

2  9  — Las  elecciones  de  alum- 
nos, se  harán  por  las  juntas  de- 
par  laméntales,  y  los  electos  se- 
rán en  la  proporción  siguiente: 
dos  por  el  departamento  de  es- 
ta corte:  dos  de    Sacatepequez: 

.dos  de  Totonicapam:  uno  de  Que- 
zaltenango:  uno  de  Chiquimula 
y  oh  o   de  Vcrapaz. 

3  ?  — En  los  departamentos 
que  den  dos  niños,  uno  deberá 
ser  indígena. 

4  ?  — En  lo  sucesivo  las  va- 
cantes de  estas  diez  becas  se  lle- 
narán por  el  respectivo  deparía- 
mento  á  donde  peUenczca  el  a- 
lu  mno  que  hallad  ej  ado  la  vacante. 


N.  1.095. 


LEY  3. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  1  9  DE  MARZO  DE  1832,  QUE 
FIJA  LAS  BASES  DEL  ARREGLO  GE- 
NERAL DE  LA  INSTRUCCIÓN  PU- 
BLICA EN    EL    MISMO    ESTADO.    (2) 


(2)  Véase  el  decreto  do  31  do  julio 
de  1835,  dado  por  el  gefe  del  estado 
doctor    (jratvez. — (Boletín   extraordinario 

de  1?    de  agosto  do  l#35f.) 

\JVoid  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


BASES    PARA    EL    ARREGLO    GENERAL  DE  LA 
INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Divididos  en  catorce  títulos: 
el  1  ?  de  los  cuales  trata  de  los 
principios  fundamentales  que 
deben   rejir  en   esta  materia. 

El  2  9  de  los  términos  en  que 
por  ahora  se  hace  la  aplicación 
de  ellos: 

El  3?  de  la  instrucción  pu- 
blica en  general  y  caracte- 
res que  la  distinguen  de  la 
privada. 

El  4  ?  de  la  división  de  la 
primera. 

El  5  9  de  los  establecimientos 
en  que  ha  de  distruibuirse. 

El  6  9  de  la  organización  de 
estos  establecimientos. 

El  7  9  de  los  fondos  y  rentas 
con  que  han.  de  ser  dotados. 

El  8  9  de  los  edificios  que  se 
les  han  de  destinar  y  oficinas 
que  han  de  haber  en   ellos. 

El  9  9  de  los  libros,  máquinas 
é  instrumentos  de  que  se  les  ha 
de   proveer. 

El  10  de  los  métodos. 

El  11  de  los  maestros,  profe- 
sores y  demás  ministros  de  ,1a 
instrucción. 

El  12  de  los  cursantes  que  la 
reciben. 

El  13  de  los  ejercicios  de  ins- 
trucción, asi  diarios  como  perió- 
dicos. 

El  U  de  los  adelantamientos 
literarios  y  sus  estímulos:  servi- 
cios y  méritos  literarios  y  sus 
premios:  grados  literarios  y  su 
importancia. 

Y  por  fin.  un  apéndice  de  dis- 
posiciones especiales. 
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TITULO  I. 
Principios  fundamentales. 

Artículo  1  9 — La  instrue 
publica,  considerada  en  su  fin, 
no  debe  tener  otro  que  la  per- 
fección del    hombre     natural  y 
ial. 

Art.  2? — Vista  en  su  doble 
relación,  con  el  individuo,  y  con 
la  sociedad,  debe  hacer  felices, 
al  primero  ejercitando,  desen- 
volviendo y  fortificando  t 
sus  facultades  físicas,  intelec- 
tuales y  morales;  y  a  la  segun- 
da con  la  mejor  distribución  po- 
sible de  hombre-,  para  que  car 
da  uno  ocupe  en  ella  el  p\ 
to  que  le  corresponde  según  su 
ni  arito. 

Art.  3  ?  — Mirada  c  pro- 

ducto necesario  déla  misma  so- 
ciedad, debe  ser  accesible  á 
todos  sus  individuos:  a  loe 
sexos  en  los  grados  en  (pie  ca- 
da uno  necesita  de  ella;  y  á  cual- 
quiera edad,  para  no  solamen- 
te formar  hombres,  sino  conser- 
var y  perfeccionar  los  ya  for- 
mados.— ])ebe  facilitar  todo  ge- 
nero de  conocimientos,  sin  per- 
juicio de  que  se  protejan  espe- 
cialmente los  más  i  ios  y 
provechosos  al  publico.  Y  debe 
dejarse  á  cada  individuo  en  li- 
bertad de  concurrir  á  difundir- 
los, sin  mas  restricciones  que  las 
prescritas  por  las  leyes  funda- 
mentales. 

Art.  4  ?  — Finalmente,  exa- 
minada en  su  organización,  de- 
be haber  una  primera  instruc- 
ción que  abra  á  la  infancia  la 


en  la  sociedad:  una  se- 
L  gunda  que  propine  la  juventud 
para  todos  los   estados    de    la 
vida  civil;  una  tercera   que  ha- 
:  bili¡  hombres  para  ejer- 

I  cer    profesiones   particulares. — 
Deben  esti  clases    tener 

un  punto  de' reunión,  donde  ha- 
I  lien  un  fin  común,   pero  jamás 
un  I  los  progresos  de  las 

ciencias,  de  las  las  ar- 

tes.— Y  debe    la   sociedad  ani- 
mar y  favor*,  progr* 
por  cuantos  medios  estén  á  sus 
alcances. 

TITULO  U. 

Aplicación  de  estos  principios, 

Art  5?— El  gobierno,  al 
enunciar  estos  principios,  iija- 
por  la  razón  de  todos 
los  ]  cultos,  y  reclamados 

por  las  instituciones  peculiares 
del  nuestro,  no  solamente  tiene 
por  objeto  manifestarlos  que  le 
guian  en  sus  disposiciones,  sino 
(pie  á  ellos,  como  a*  la  prime- 
ra ley,  dada  en  la  materia,  se 
conformen  siempre  todos  los  pla- 
nes y  medidas  relativas  á  la  ins- 
trucción publica:  los  recomienda 
á  la  atención  y  celo  de  todos 
los  hombres  de  luces;  sabrá  pre- 
miar á  quienes  las  empleen  en 
trabajos  Titiles  para  fomentarlas 
en  el  estado. 

Art.  6  ?  — Sin  embargo  en  la 
aplicación  de  estos  principios 
se  ceñirá  por  ahora  á  los  lími- 
tes que  deben  tener: 

1  ?  Por  la  naturaleza  de  núes- 
;  tro    sistema  político,    del  cual 
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para  el  literario  no  solamente 
resultan  derechos  y  deberes  á  los 
estados,  sino  también  á  la  fede- 
ración: 

2?  Por  no  haberse  dado' aun 
la  ley  que  ha  de  señalar  los  de 
esta  y  los  de  aquellos;  y 

3  ?  Por  la  situación  actual 
del  erario,  y  demás  circunstancias 
particulares  del  estado  de  Gua- 
temala. 

Art.  7  ?  — Este,  en  consecuen- 
cia, y  á  su  nombre  el  gobier- 
no, se  dirigirá  al  congreso  fe- 
deral editándole  a  que  se  sirva 
dictar  aquella  ley,  y  desarro- 
llar el  párrafo  14  artículo  69  de 
la  fundamental  de  la  república, 
según  el  cual  le  toca,  "dirijir  la 
educacin,  estableciendo  los  prin- 
cipios generales  mas  conformes 
al  sistema  popular  y  al  progreso 
de  las  artes  útiles  y  de  las 
ciencias." 

Art,  8? — Entre  tanto  y  me- 
diante la  facultad  que  en  esta 
materia  compete  á  los  estados, 
ya  por  el  artículo  10.  y  ya  por 
el  párrafo  4  artículo  178  de  la 
misma  constitución:  el  de  Gua- 
temala arregla  la  instrucción 
publica,  de  la  manera  siguiente: 

TITULO  III. 

De  la  instrucción  en  general 

Art.  9  ?  — Toda  instrucción  ó 
enseñanza  costeada  por  el  esta- 
do, ó  dada  por  cualquiera  cuer- 
po ó  persona  con  autorización 
del  gobierno,  será  publica  y  uni- 
forme. 

Art.  10. — Toda  instrucción  pu- 
blica se  dará  gratuitamente. 

15 


Art.  -11. — Estos  dos  artículos 
no  se  entenderán  en  manera  algu- 
na con  la  enseñanza  privada, 
la  cual  quedará  absolutamente 
libre,  sin  ejercer  sobre  ella  el 
gobierno  otra  autoridad  que  la 
necesaria  para  hacer  observar 
las  reglas  de  buena  policía  y 
para  impedir  que  se  enseñen 
máximas  ni  doctrinas  contrarias 
á  la  moral  cristiana,  ó  subver- 
sivas de  los  principios  sancio- 
nados en  la  constitución  política, 
asi  de  la  república  como  del 
estado. 

Art.  12. — La  instrucción  pu- 
blica, recibida  conforme  ala  ley, 
es  la  única  que  habilita  para 
la  opción  á  grados*  y  ejercicio  de 
las  respectivas  profesiones. 

Art.  13. — Sin  embargo  el  que 
pretendiere  dar  a  su  enseñanza 
privada  la  autorización  conve- 
niente para  que  también  sirva  á 
estos  efectos  lo  mismo  que  la  pu- 
blica, y  sin  mas  condición  que  la 
de  examen  y  aprobación:  lo  ex- 
pondrá préViamente  a  la  direc- 
ción de  estudios,  de  que  se  ha- 
blará mas  adelante,  la  cual  ac- 
cederá á  su  solicitud,  asegu- 
rándose de  la  idoneidad  del  in- 
teresado por  medio  de  un  exa- 
men que  harán  los  sugetos  de 
su  confianza  designados  al  inten- 
to por  ella  misma. 

Art.  14.— De  este  examen  so- 
lamente estarán  exentos  en  ta- 
les casos  los  catedráticos  y  pro- 
fesores de  los  establecimientos 
públicos. 

Art,  15. — Los  discípulos  de 
maestros  particulares  autoriza- 
dos conforme  al  artículo  13,  se- 
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rán  admitidos  á  la  recepción  de 
grados  y  habilitados  para  el  ejer- 
ció de  sus  profesiones,  con  estas 
calidades: 

1.a  Acreditando  haber  estu- 
tudiado  por  igual  espacio  de  tiem- 
po y  con  el  mismo  orden  y  mé- 
todo que  debe  hacerse  en  los  es- 
tablecimientos públicos: 

2.a  Sufriendo  un  examen  es- 
traordinario,  que  sobre  cada  una 
de  las  materias  en  que  deben 
estar  instruidos  para  aquellos 
efectos,  harán  los  respectivos  ca- 
tedráticos y  profesores  de  los 
mismos  establecimientos,  á  me- 
nos que  ellos  propios  sean  los 
que  hayan  d^do  esta  enseñan- 
za  privada;  y 

3.a  Sujetándose  en  todo  caso 
al  examen  ordinario  y  demás 
reglas  prescritas  por  la  ley. 

Art.  16. — La  enseñanza  pri- 
vada podrá  estenderse  á  toda 
clase  de  estudios  y  profesiones. 

TITULO  IV. 

División  de  la  instrucción  pública. 

Art.  17. — La  instrucción  pu- 
blica se  divide  en  primera,  se- 
gunda y  tercera. 

Art.  18. — La  primera  ee  la  ge- 
neral é  indispensable  que  debe 
darse  á  la  infancia.  Ya  que  no 
puede  hoy  abrazar  todo  lo  que 
demandan  las  facultades  de  es- 
ta,  comprenderá: 

1  ?    El  ejerció  de  lectura: 
2?  El  de  escritura: 
3  9  Las  reglas  elementales  de 
aritmética: 


4  ?  Los  elementos  de  religión 
y  moral: 

5?  El  catecismo  político,  redu- 
cido á  una  breve  explicación  de 
los  derechos  y  obligaciones  civi- 
les, cual  corresponde  para  niños. 

A  las  niñas  se  enseñará  á  leer, 
escribir  y  contar,  y  á  las  adul- 
tas, las  laboree  y  habilidades 
propias  de  su  sexo;  y  á  todas 
ellas  los  elementos  de  religión 
y  moral,  como  á  los  varones,  y 
mas  forzosa  mente  que  el  cate- 
cismo político. 

Art.  19. — Luego  que  sea  po- 
sible ampliar  esta  primera  ins- 
trucion,  se  procurará: 

1  ?  Añadir  á  ella  la  de  los 
principios  del  idioma  nacional: 

2? — Completarla  de  la  arit- 
mética; y 

3  ?  Extenderla  hasta  unos  ele- 
mentos sucintos  de  geometría: 
nociones  generales  de  geografía 
y  de  historia  sagrada  y  profana; 
y  los  principios  de  dibujo  ne- 
cesarios para  todas  las  artes  y 
oficios. 

Art.  20. — La  segunda  instruc- 
ción, ya  que  por  ahora  no  pue- 
de seguir  á  la  primera  en  una 
progresión  natural  de  conoci- 
mientos, abrázala  los  mas  preci- 
sos en  doce  cátedras:  á  saber: 
una,  de  gramática  castellana:  una, 
de  lengua  latina:  una,  de  geo- 
grafía y  cronología:  una,  de  his- 
toria eclesiástica  y  profana: 
una,  de  retórica  y  bellas  letras: 
una,  de  elementos  de  aritmética, 
áljebra  y  jeometria:  una,  de  ma- 
temáticas puras  superiores:  una, 
de  lógica  y  metafísica:  una,  de 
física:  una  de  moral  v  derecho 
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natural:  una,  de  derecho  publi- 
co y  constitución:  una  de  eco- 
nomía política  y   estadística. 

Art.  21. — Luego  que  sea  po- 
sible ensanchar  esta  segunda 
instrucción,  se  pondrán  en  cáte- 
dras diversas  algunos  de  los  ra- 
mos que  hoy  se  reúnen  en  una; 
y  se  agregarán  otros  que  hoy  se 
omiten. 

Se  separarán  la  lójica  de  la  me- 
tafísica para  establecer  una  de  ló- 
jica y  gramática  general,  y  la  his- 
toria eclesiástica  de  la  profana  pa- 
ra que  cada  una  tenga  su  asig- 
natura. 

Y  se  agregarán  al  estudio  de 
lenguas,  el  de  la  francesa  é  in- 
glesa, y  ai  de  ciencias  exactas, 
los  necesarios  hasta  una  ense- 
ñanza completa  de  matemáticas 
puras  y  mistas;  y  al  de  ciencias 
naturales  el  de  química,  que  en- 
tonces podrá  reunirse  con  la  fí- 
sica, y  progresivamente  el  de  la 
astronomía  é  historia  natural: 
el  de  botánica  y*  agricultura:  el 
de  mineralogía  y  geolojía;  y  el  de 
zoología. 

Art.  22. — La  tercera  instruc- 
ción, ya  que  no  puede  ser  lado 
todas  las  profesiones  útiles,  será 
por  ahora  la  de  las  mas  indis- 
pensables, contándose  por  tales 
la  del  sacerdote,  la  del  medico 
y  la  del  jurisconsulto.  Habrá  en 
consecuencia:  para  teolojía  tres 
cátedras:  una  de  instrucción  dog- 
mático-morales: una  de  escritu- 
ra; y  una  de  fundamentos  de  re- 
ligión, á  la  que  se  reunirá  pro- 
visionalmente el  estudio  de  con- 
cilios, común  á  teólogos  y  cano- 
nistas. Para  medicina  otras  tres:  I 


una  de  anatomía:  una  ele  me* 
dicina;  y  una  de  cirujía.  É  igual 
numero  para  jurisprudencia;  una 
de  instituciones  canónicas:  una 
de  instituciones  civiles;  y  una  de 
práctica  forense. — -Y  todos  estos 
estudios  irán  ya  respectivamente 
acompañados  de  los  preparato- 
rios y  auxiliares  útiles  para  su 
enseñanza,  que  designa  el  artí- 
culo 2*0. 

Art,  23. — Luego  que  sea  posi- 
ble dilatar  mas  esta  tercera  ins- 
trucción, se  procurará  perfec- 
cionar la  de  estas  tres  profe- 
siones, y  erijir  cátedras  para 
otras. 

Entonces  se  tratará  de  que  la 
haya  en  teolojía  para  el  hebreo  y 
para  la  práctica  pastoral. — En 
cañones  una  de  prenociones,  que 
por  la  vasta  extensión  de  su  ma- 
teria sea  distinta  de  la  de  ins- 
trucciones: una  de  concilios  que 
lo  sea  de  la  de  religión;  y  una 
de  decretales. — En  leyes:  una  de 
principios  de  legislación  univer- 
sal que  sustituya  á  la  de  de- 
recho natural  y  al  mismo  tiem- 
po lo  separe  de  la  filosofía  mo- 
ral; y  una  para  el  derecho  roma- 
no, su  historia  y  elementos. — Y 
en  medicina  las  precisas  para 
que  reunidos  primero  los  ramos 
mas  análogos,  y  segregados  des- 
pués los  que  corresponden,  se- 
gún las  circunstancias  lo  vayan 
permitiendo,  se  complete  una  en- 
señanza de  anatomía  general  y 
particular:  fisiolojía  é  higiene,  pa- 
tolojía  y  anatomía  patolójica:  te- 
rapéutica y  materia  medica: 
afectos  quirurjioos:  afectos  mé- 
dicos:   operaciones    quirurju  a-: 
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obstetricia:  clínica  quirurjica: 
dioica  médica:  medicina  legal 
y  publica:  materia  farmacéutica; 
y  farmacia  experimental. 

Y  a  medida  que  vayan  me- 
jorándose estos  estudios  de  teo- 
logía, derechos  y  medicina,  se 
volverá  la  atención  á  otras  pro- 
fesiones, para  añadir  el  de  agri- 
cultura esperimental:  veterinaria: 
comercio:  arte  militar  y  'nobles 
aites. 

Art.  24. — El  gobierno  sin  po- 
ner límite  alguno  á  la  instruc- 
ción, como  ni  á  sus  deseos  de 
que  la  haya  en  el  estado  para 
todos  ramos,  designa  solamente 
en  la  primera,  en  la  segunda  y 
en  la  tercera  los  que  con  el 
tiempo  se  han  de  aumentar  en 
cada  una,  para  que  este  aumen- 
to sea  gradual,  comenzando  siem- 
pre por  los  mas  necesarios  y  úti- 
les: acelerando  la  perfección  de 
los  ya  conocidos  y  el  conoci- 
miento de  los  ignorados,  y  aco- 
modándose á  lo  que  exijen  el 
interés  de  la  ciencia  y  la  situa- 
ción del  pais.  Deja,  pues,  reco- 
mendado este  artículo  y  el  19, 
el  21  y  el  23  á  que  se  refiere; 
tanto  al  patriotismo  ilustrado  de 
la  presenté  y  sucesivas  legisla- 
turas, como  al  de  la  dirección 
de  estudios,  que  va  á  ser  el  pri- 
mer cuerpo  literario.  Y  entre  tan- 
to, se  llevaran  á  efecto  desde 
luego  los  artículos  18,  20  y  22. 

Art.  25. — Toda  la  instrucción 
se  dividirá  por   cursos. 

Art.  26. — La  duración  de  ca- 
da uno  de  estos  en  cada  facul- 
tad: la  época  del  año  en  que  de- 
be comenzarse  y   concluirse:   el 


orden  sucesivo  que  hayan  de  lle- 
var los  estudios:  la  combinación 
de  los  que  puedan  cultivarse  al 
mismo  tiempo,  el  señalamiento 
de  horas,  de  ejercicios  y  de  va- 
caciones: el  modo  de  obtener  los 
grados:  y  cuanto  pueda  pertene- 
cer al  arreglo  literario  será  ob- 
jeto de  reglamentos  particulares 

TITl  LO  V. 

Establecí  m  ¡rufo*  )>nr<t    la   imtruc* 
cion  pública. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Primera  instrucción . 

Art.  27. — Parala  primera  ins- 
trucción en  esta  capital  se  dis- 
pone: « 

1  ?  Que  se  conserve  la  escue- 
la normal  creóla  por  decreto  de 
la  asamblea,  de  8  de  marzo  de 
1831,  bajo  el  reglamento  que  la 
sociedad  económica  circuló  im- 
preso con  la  aprobación  y  adi- 
ción del  gobierno  y  con  fecha 
7  de  diciembre  del   mismo  año. 

2  ?  Que  se  conserven  igual- 
mente, en  clase  de  escuelas  de 
primeras  letras,  las  dos  de  fun- 
ción del  digno  arzobispo  (pie  fué 
de  Guatemala,  doctor  don  Ca- 
yetano Francos  y  Monroy;  y  la 
de  Belén. 

3  P  — Que  ademas  se  establez- 
can las  tres  que  acordó  la  nsam- 
blea  del  estado,  en  orden  de  6 
de  diciembre  de  1829  (numero 
140);  y  estas  y  las  anteriores  sir- 
van  á    la   enseñanza    de  niños. 

4  ?  Y  que  para  la  de  niñas7 
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ademas  ele  conservarse  las  de 
los  beateríos  de  Santa  llosa,  In- 
dias y  Belén,  y  del  colegio  de 
la  Presentación,  haya  una  en 
cada  una  de  las  parroquias  de 
San   Sebastian  y  Candelaria. 

Art.  28. — Fuera  de  la  capital 
no  habrá  por  ahora  sino  una 
escuela  de  hombres  en  la  cabe- 
cera de  cada  uno  de  los  seis  de- 
partamentos y  una  mas  para 
mujeres  en  las  cuatro  que  son 
cabeceras  con  título  de  ciudades. 

Art.  29. — Luego  que  sea  po- 
sible el  aumento  de  estas  escue- 
las costeadas  por  el  estado,  se 
procurará: 

1  ?  Que  las  haya  de  hombres 
no  solamente  en  las  siete  cabe- 
ceras de  departamento  (inclusa 
la  capital)  sino  en  las  villas  mas 
populosas  de  las  veintidós  que 
comprende  todo  el   estado. 

2  9  Que  cuando  las  tengan  es- 
tas, las  haya  también  de  muje- 
res en  todas  las  cabeceras  de 
mayor  vecindario  de  los  cuaren- 
ta y  seis  distritos;    y 

3  ?  Que  en  esta  proporción 
se  acelere  su  establecimiento 
hasta  lograr:  primero,  que  haya 
una  en  cada  uno  de  los  ciento 
ocho  curatos,  después  que  no  ca- 
rezca de  la  suya  cada  lugar  don- 
de haya  municipalidad;  y  en  fin, 
que  en  los  pueblos  de  muy  con- 
siderable vecindario  haya  una 
por  cada  quinientos  vecinos. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Segunda  y  tercera  ifistniccwn. 
Art.   30. — Como  en  el  dia  y 
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antes  de  mucho  tiempo,  la  se- 
gunda y  la  tercera  instrucción 
no  podrán  menos  que  estar  casi 
en  la  totalidad,  reconcentradas 
en  la  capital  del  estado,  y  no 
repartidas  en  varios  estableci- 
mientos, sino  reunidas  en  uno; 
se  formará  en  esta  ciudad,  una 
academia  de  estudios,  y  en  ella 
una  dirección  que  tenga  el  go- 
bierno de  la  misma,  y  vele  so- 
bre toda  la  enseñanza  publica. 
Art.  31.— Para  que  esta  aca- 
demia cuente  con  las  mayores 
luces  posibles  y  aproveche  tan- 
tas que  han  dejado  de  ser  útiles 
bajo  el  pie  en  que  hasta  aquí 
se  han  hallado  nuestros  estu- 
dios,  entrarán   á  componerla: 

1  ?  Todos  los  doctores)  maes» 
tros  y  licenciados  de  la  antigua 
universidad  de  San  Carlos. 

2  ?  Todos  los  «bogados  de  los 
tribunales  del  estado,  están  ó  no 
matriculados  en  su  respectivo 
colegio. 

3  P  Todos  los  licenciados  y 
habilitados  por  el  protomedica- 
to  para  el  ejercicio  de  la  medi- 
cina y  ei rujia,  y  profesores  de 
farmacia,  y 

4  P  Todos  los  que  en  adelan- 
te obtuvieren  alguno  de  estos  tí- 
tulos conforme  al  nuevo  arreglo 
de  la  instrucción  publica. 

Art.  32. — Establecida  que  sea 
la  academia,  se  considerará  su- 
primida la  antigua  universidad 
y  el  colegio  de  abogados,  que 
de  hecho  están  casi  disuel- 
tos, y  se  refundirán  en  la  pri- 
mera los  fondos  y  pertenencias 
de  ambos  cuerpos  y  sus  obliga- 
ciones literarias  respectivas,  se- 
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fia  laciamente  la  que  tocaba  al 
colegio,  de  dirijir  la  academia 
de  derecho  teórico-prático,  (jne 
hoy  se  convertirá  en  la  cátedra 
de  práctica  forense.    (3) 

Art.  33. — Para  que  esta  me- 
dida no  perjudique  derecho  al- 
guno de  los  legalmcnte  adqui- 
ridos antes  de  ella,  es  declara- 
ción expresa:  que  cada  uno  de 
los  individuos  mencionad*  s  en  H 
artículo  31;  entraran  á  la  aca- 
demia con  la  misma  condecora- 
ción y  antigüedad  que  le  corres- 
pondía, bien  en  el  claustro  de 
la  universidad,  ó  bien  en  el  co- 
legio de  abobados. 

Art.  34. — Tan;  declara 

que  la  academia  receoocorá  co- 
mo propips  cual-  .  créditos 
que   hasta  el    dia   di 

instalación,  tenga  lejítifiíamehte 
contra  sí  la  universidad,   y   los 

(jue  pueda  tener  el  colegio 
abogados  por  razón  de  monte- 
píos ya  devengados  ó  por  otro 
título  lee;;!;  pero  estas  obli 
qones  no  se  cubrirán  con  fon- 
dos destinados  á  la  enseñanza 
corriente. 

Art,  35. — Entiéndase  asi  mis- 
mo que  los  que  en  propiedad 
sirven    actualmente    empleos   ó 


(3)  Bl  colegio  de  abogados  se  mandó 
restablecer  por  decreto  de  la  asamblea 
constituyente,  de  23  de  diciembre  de 
1S51  y  auto  acordado  de  30  de  octubre 
<le  1 852. 

Restablecida  la  universidad  por  de- 
creto de  la  asamblea  constituyente,  de 
b  de  noviembre  de  1840,  dando  esta- 
tuto?. 

(JVofa   del comisionado  "para  la  recopilación.) 


destinos  en  la  universidad  ó  en 
el  colegio,  pasaran  con  los  mis- 
mos lí  otros  análogos  á  la  aca- 
demia, y  siempre  con  su  dere- 
cho á  los  sueldos  de  los  antiguos 
que  retengan,  ó  de  los  nuevos 
(pie  se  les  coníeran. 

Art.  36. — La  academia  asi 
constituida,  sera  el  establecimien- 
to de  segunda  y  tercera,  instru- 
eion,  y  el  tínico  donde  bajo  es- 
te nuevo  sistema  se  concede- 
rán los  grados  y  las  habilitacio- 
nes para  ejercer  la  profesión  li- 
terasia. 

Art.  37. — Tendrán  por  consi- 
guiente todas  las  cátedras  de 
que  hablan  los  artículos  veinte 
■¡ntidos;  y  habrá  un  profe- 
sor para  cada  una  de  ellas,  do- 
tado por    el   estado. 

Art.  3% — Pero  como  en  el  cole- 
gio tiidentino  hay  dos  para  el  cur- 
so de  gramática  latina  rentadas 
muy  escasamente:  de  estas  dos 
Bé  formará  una  que  con  el  suel- 
do de  ambas,  si  fuere  suficiente, 
dé  toda  la  enseñanza  en  el  co- 
legio; y  en  tal  caso  no  la  había 
de  gramática  latina  en  la  aca- 
demia. 

>¡  aun  los  dos  sueldos  unidos 
no  bastaren  para  dotar  alli  al 
profesor  con  la  cuota  que  se  le 
^■fialará  en  el  reglamento  d< 
tudios,  el  colegio  se  la  completa- 
rá de  sus  peculiares  fondos,  si  le 
fuere  posible. 

Y  ya  lo  sea  ó  nó,  se  conta- 
rá siembre  con  la  obligación 
que  la  maestrescolia  de  esta  san- 
ta iylesia  tiene  por  la  ley  de 
su  erección,  de  dar  la  enseñanza 
I  de  latinidad,  para  que  ó  dote  pro- 
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fcsor  que  la  dé,  si  el  colegio  no 
pucdiere absolutamente  sostener- 
lo, (en  cuyo  caso  será  en  la  aca- 
demia): ó  le  complete  la  parte 
•que  sea  necesaria  de  renta  y  con  la 
otra  que  debiera  ser  de  latini- 
dad, contribuya  anualmente  para 
el  ramo  de  instrucción  que  la 
dirección  le  asigne;  y  de  este  car- 
go solamente  quedará  excento  el 
maestrescuela  si  el  mismo  toma- 
re al  suyo  alguna  de  las  cáte- 
dras mayores. 

Art.  39.— La  de  práctica  fo- 
rense, como  no  ha  gozado  de  ren- 
ta en  el  colegio  de  abogados, 
estará  á  cargo  de  un  letrado  que 
la  sirva  junto  con  la  fiscalía  de 
hacienda,  para  que  perciba  al 
menos  la  que  corresponde  á  es- 
ta; y  en  sus  ausencias,  enferme- 
dades ó  faltas  temporaleóle  sus- 
tituirá el  abogado  de  pobres,  que 
también  disfruta  el  sueldo  de  es- 
te empleo:  todo  mientras  se  pue- 
de asignar  al  catedrático  el  su- 
yo particular.  Y  entre  tanto  uno 
y  otro  solamente  serán  obliga- 
dos, cada  uno  á  su  vez,  á  dar 
enseñanza  en  dos  dias  á  la 
semana, 

Art.  40. — La  de  escritura  de- 
be ser  á  cargo  del  que  obten- 
ga la  canonjía  lectora!,  como 
está  declarado  por  el  decreto 
de  su  erección,  dado  por  las  cortes 
de  Espa.fi  a  á  26  de  agosto  de 
1813.  Quedará,  pues,  vigente  es- 
te decreto;  pero  como  aquella  ca- 
non fíase  halla  vacante  por  ahora, 
la  dirección  se  acordará  con  el  ca- 
bildo de  esta  santa  iglesia,  á  fin 
de  ver  si  es  posible,  ó  que  uno 
de  sus  individuos  preste  gratui- 


tamente el  interesante  servicio 
de  leer  la  cátedra  de  escritui»aj 
ó  que  de  algún  modo  coopere 
á  su  restablecimiento  con  el 
menor  gasto  posible  de  parte 
del  estado;  pues  conseguido  este 
objeto  y  supuestos  los  dos  in- 
mediatos artículos  anteriores,  so- 
lo habrá  que  hacer  desde  lue- 
go el  de  diez  y  ocho  asignatu^ 
ras  la  mitad  de  las  cítales  eran 
ya  conocidas  en  la  universidad. 

Art.  41.— Refundiéndose  esta 
y  el  colegio  de  abogados  en  la 
academia  general,  no  quedan  en 
esta  ciudad  otros  establecimien- 
tos que  los  colegios  tridentino 
y  de  infantes.  Uno  y  otro  se  con- 
servarán; y  la  dirección,  verá 
como  el  primero  se  hace  servir 
especialmente  á  la  enseñanza 
de  la  litnrjía,  practica  pastoral 
y  ejercicios  de  predicación,  que 
es  tan  necesaria,  como  propia 
de  un  seminario  conciliar;  y  co- 
mo el  de  infantes  se  arregla  en 
términos  de  poder  dividir  con 
él  algunos  ramos  de  la  segunda 
instruecin, 

Art,  42. — Mas  para  que  esta 
misma,  ya  que  no  la  tercera, 
cuente  con  algunos  estableci- 
mientos fuera  de  la  capital,  la 
dirección,  tomando  los  informes 
convenientes,  verá  también  co- 
rno en  las  cabeceras  de  los  de- 
partamentos, según  lascírcuns- 
tacias  lo  vayan  permitiendo,  se 
establecen  colegios  que  se  lla- 
marán departamentales,  sobre 
las  basas  siguientes', 

1  5a  Que  en  ellos  se  situé  la 
escuela  de  primeras  letras  res- 
pectiva y  el  maestro  de  esta  sea 
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su  tínico  rector: 

2  r  Que  á  es])ensas  de  los 
fondos  de  comunidad,  sean  alum- 
nos del  colegio,  por  lo  menos 
un  niño  de  la  cabecera  de  cada 
uno  de  los  sois  á  odio  distritos 
de  que  regularmente  consta  un 
departamento,  todos  ó  Ir.  mayor 
parte  indígenas,  de  edad  desde 
cinco  hasta  veinte  años;  y  que 
también  puedan  recibirse  pen- 
sionistas, en  numero  indefinido: 

3  S8  Que  el  traje  de  los  primeros 
sea  el  familiar;  su  mesa  sencilla 
y  modelada,  y  todo  su  servicio 
lo  m;>s  ebdhó'mtco   posible: 

4  5a  Que  allí  Be  les  de  la  pri- 
mcra  instmoion.  y  toda  la  que 
quepa,  dé  l<>*  ramos  desagriados 
por  el  artículo  diez  y  nueve, 
pues  basta  cierto  punto  ya  per- 
tenecen á  la  segunda:  qiio- 
d andeles  éipedito   el  medio  de 

obtener  nqui  el  grado  de  ba- 
chiller en  filosofía  con  solo  lab 
cursos  (pie  para  facilitar  esto 
estudio  en  los  pueblos,  previ- 
no la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  su  decreto  de  13  de 
enero  de  1824. 

5  ?*  Que  donde  absolutamen- 
te no  fuere  posible  darles  mas 
de  la  primera  instrucción,  -« 
vea  al  menos  quienes  posean 
disposiciones  preciosas  para  la 
carrera  literaria,  á  fin  de  que  el 
gobierno  los  coloque,  como  lo 
hará,  en  beca  del  seminario  de 
esta  capital;  y  otro  tanto  se  ba- 
ga con  los  que,  sin  embargo  de 
tener  ya  sea  parte  de  la  segunda 
instrucción,  por  sus  talentos  y 
prendas  singulares  sean  llama- 
dos á  la  superior; 


Y  0  r  Que  en  todo  lo  demás 
la  planta  de  estos  colegios  se 
conformé    prpporcionalmente    á 

la  del  de  Solóla,  creado  en  fines 
del  año  próximo  anterior,  de" 
la  que  se  pasará  copia  á  la  di- 
rección. 

TITULO  VI. 

Organización    efe    estos    establecí- 
m  icntos. 

Art.  43.— Resolta  del  título 
anteiior:  (píelos  de  primera  ins- 
trucción son  las  escuelas:  los  de 

segunda  en  su  caso  los  colegios 
departamentales,  para  lucra  de 
la  capital;  \  que  en  ella,  ade- 
mas de  los  colegios  tridentino 
y  de  infantes,  Sera  establecimien- 
to de  segunda  y  tercera  instruc- 
ción, la  academia  general. — 
Todos  se  organizarán  en  esta 
fórma. 

SECCIÓN    TRÍMERA. 

Escuelas  de  primeras  letras. 

Art  41. — Con  respecto  á  las 
escuelas  de  primeras  letras,  to- 
cará: á  los  geles  políticos  y  mu- 
nicipalidades promover  su  esta- 
blecimiento: á  la  escuda  normal 
formar  preceptores  capaces  de 
servirlas:  á  la  dirección  de  estu- 
dios examinar  y  aprobar  los  pre- 
ceptores: á  las  municipalidades, 
ó  á  los  patronos,  si  hubiere  al- 
gunas que  aunque  publicas  los 
tengan  por  ser  de  fundación  par- 
ticular, elejir  preceptores  apro- 
bados, y  en  su  caso  señalarles  el 
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sueldo;  á  los  mismos  cuerpos  mu- 
nicipales y  patronos,  y  á  los  pár- 
rocos, dividir  entre  sí  el  cuidado 
de  que  llenen  su  objeto:  á  los  que 
deban  nombrar  los  maestros,  re- 
moverlos con  justa  causa,  deján- 
doles su  derecho  á  salvo  para 
reclamarlo  ante  los  gefes  políti- 
cos; y  á  estos,  sin  hacer  entre 
tanto  novedad  en  la  posesión, 
oir  breve  é  instructivamente  en 
tales  casos  á  los  querellantes  y 
á  quienes  hayan  hecho  la  remo- 
ción, para  aprobarla  ó  desapro- 
barla, con  recurso  todavía,  á  la 
dirección  de  estudios,  cuya  reso- 
lución será  la  decisiva. 

Art.  45. — La  academia  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno 
que  con  arreglo  á  este  artículo 
y  demás  del  presente  decreto  que 
miran  á  la  primera  instrucción, 
forme  el  reglamento  de  escuelas: 
concluido  que  sea,  se  pasará  á 
la  dirección;  y  esta  lo  elevará  al 
gobierno  con  su  informe,  y  des- 
de que  esté  aprobado,  cuidará 
de  su  observancia  en  todo  lo 
concerniente  á  la  parte  cien- 
tífica. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Colegios  departamentales. 

Art.  46. — Como  estos  serán 
de  nueva  creación,  lo  primero 
que  deberá  hacerse  es  el  regla- 
mento de  ellos  con  sujeción  al 
presente  decreto:  la  formará  la 
misma,  lí  otra  comisión  de  la 
academia,  después  de  el  de  escue- 
las: pasará  por  todos  los  trami- 
tes que  este    hasta  obtener  la 
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aprobación  del  gobierno;  y  los 
colegios,  cuando  se  erijan  debe- 
rán considerarse  como  ausiliares 
de  la  academia  y  estar  bajo  la 
dependencia  inmediata  de  la  di- 
rección de  estudios  en  la  parte 
que  ya  toque  á  la  segunda  ins- 
trucción. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Colegios  tridentino  y  de   infantes. 

Art.  47. — El  seminario  conci- 
liar y  el  colegio  de  infantes  con- 
tinuarán por  ahora  gobernándo- 
se como  hasta  aquí:  La  dirección 
verá  el  arreglo  de  que  pueden 
ser  susceptibles  sus  estatutos,  lo 
propondrá  al  gobierno  para  su 
aprobación:  tendrá  muy  presente 
lo  que  queda  prevenido  en  el  ar- 
tículo cuarenta  y  uno;  y  en  to- 
do caso  velará  sobre  uno  y  otro 
establecimiento  para  que  en  am- 
bos se  observen  los  métodos  pres- 
critos: todo  sin  perjuicio  de  las 
facultades  que  en  esta  materia 
corresponden  á  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Art.  48 — Finalmente  la  acade- 
mia será  considerada  como  el 
establecimiento  central  de  ense- 
ñanza, y  la  dirección  de  estu- 
dios que  en  ella  debe  haber  co- 
mo el  cuerpo  que  debe  presi- 
dirla, y  á  cuyo  cargo  estará,  ba- 
jo la  autoridad  del  gobierno,  la 
inspección  y  organización  de  to- 
da la  instrucción  publica. 

Art.  49. — Este  establccimicn- 
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to  exije,  pues,  dos  especies  de 
arreglo:  el  de  lo  literario;  y  el 
de  lo  puramente  gubernativo  y 
económico. — El  primero  será  ob- 
jeto del  pian  de  estudios,  y  ese  de- 
berá ser  tan  detallado  como  se 
indicó  ya  en  el  artículo  veinti- 
séis.— El  segundo  será  objeto  de 
un  estatuto,  y  este  comprenderá 
tanto  el  régimen  interior  de  la 
academia  en  general,  como  el  de 
la  dirección  en   particular. 

Art.  50. — Pero  como  importa 
distinguir  bien  la  academia  de 
la  dirección,  se  fijarán  desde  lue- 
go las  basas  de  su  estatuto 
en  las  dos  subsecciones  si- 
guientes. 

SUBSECCION      PRIMERA. 

Academia. 

Art,  51. — La  academia  debe 
ser  la  asociación  de  todos  los 
profesores  y  literatos  del  estado, 
destinada  á  promover  y  fomentar 
la  educación  en  sus  tres  aspectos, 
risica,  moral  y  literaria. 

Art.  52. — Sus  individuos  serán 
de  tres  clases:  natos  de  primera 
y  de  segunda  orden:  honorarios  y 
beneméritos. 

Art.  53. — Serán  natos  de  pri- 
mer orden  los  que  ahora  y  en  a- 
delante  tengan  grados  mayores, 
como  doctores  ó  licenciados  ó 
maestros;  y  de  segundo  los  que 
ahora  y  en  adelante  tengan  gra- 
dos menores.  Serán  honorarios 
aquellos  á  quienes  la  academia 
diere  este  título  ya  por  ser  ciu- 
dadanos del  estado  muy  distin- 
guidos por  sus  singulares  talen- 


tos y  luces;  decencia  y  buena  con- 
ducta; ya  por  ser  miembros  del 
mayor  concepto  de  otras  univer- 
sidades y  establecimientos  lite- 
rarios de  dentro  y  fuera  de  la 
república,  ó  personas  de  eleva- 
do carácter  ó  dignidad  de  quie- 
nes se  espere  que  de  algún  mo- 
do protejan  la  academia.  Y  fi- 
nalmente, serán  beneméritos  los 
natos  u  honorarios  á  quienes  la 
academift  honrase  con  patente)  de 
tales  por  servicio  señalado  (¡no 
la  hayan  hecho  en  particular,  ó 
al  publica  en  general,  ya  pecu- 
niario cu  favor  de  la  enseñanza. 
ó  ya  literario  dando  á .luz,  ó  de- 
mostrando algunos  descubrimien- 
tos útiles. 

•  Art.  54. — El  estatuto  designará 
las  calidades  de  los  académicos 
natos:  honorarios  y  beneméritos; 
la  voz  y  voto  que  les  competa  y 
(1  en íás  concerniente  á  sus  clases. 

Art.  o;!— Toda  la  academia  se 
dividirá  en  tres  secciones:  una 
correspondiente  «á  las  ciencias 
físicas,  matemáticas  y  médicas: 
otra  á  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, morales  y  políticas;  y  otra 
á  la  literatura  y  artes.  A  cada 
sección  entrarán  los  académicos 
natos  de  primer  orden  que  por 
su  profesión  y  estudios  estén  mas 
en  contacto  con  sus  objetos;  y 
los  honorarios  se  adscribirán  á 
la  que  sea  mas  conforme  con  los 
deseos  de  su  celo. 

Art.  56.-— Los  fines  y  ocupa- 
ciones de  estas  tres  secciones  se 
verán  respectivamente  asi  en  el 
plan  de  estudios  como  en  el  es- 
tatuto. 

Art.  57. — Juntas  las  tres  sec- 
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ciones  formarán  la  academia,  y 
esta  de  entre  sus  propios  indi- 
viduos elije  la  dirección  de  es- 
tudios. 

SUBSECCION    SEGUNDA. 

Dirección. 

Art.  |  58. — La  dirección  de- 
be componerse  de  siete  vocales; 
y  para  que  sea  un  cuerpo  re- 
presentante de  las  tres  seccio- 
nes, la  formarán  dos  individuos 
de  cada  una  de  estas,  y  el  se'- 
timo  á  libre  elección  de  la  aca- 
demia, según  le  considere  mas 
necesario  en  cualquiera  de  las 
mismas. 

Art.  59. — La  dirección  tendrá 
un  presidente  que  lo  será  de  toda 
la  academia  y  un  vice-presidente 
que  le  sustituirá  en  sus  ausen- 
cias, enfermedades  ó  faltas  tem- 
porales; y  estos  oficios  tocarán 
á  los  dos  directores  mas  antiguos 
según  el  orden»  de  su  nombra- 
miento. 

Art.  60. — Tendrá  también  un 
contador  y  un  tesorero,  elejidos 
per  la  academia:  un  biblioteca- 
rio y  un  secretario  elejidos  por 
la  dirección,  y  un  portero  y  un 
mozo  de  servicio  nombrados  por 
el  presidente:  todos  de  las  ca- 
lidades y  con  las  obligaciones 
y  sueldos  que  les  asignará  el  es- 
tatuto. 

Art.  61. — Los  directores  deben 
ser  ciudadanos,  mayores  de  vein- 
ticinco años,  de  fija  residencia 
en  la  capital  y  de  instrucción 
bien  conocida  y  acreditada:  to- 
dos, ó  por  lo  menos  la    mayor 


parte  doctores;  y  aun  los  que 
no  lo  sean  deberán  tener  la  ca- 
lidad de  licenciados. 

Art.  62. — Sin  embargo  de  que 
estos  oficios  van  ahora  á  recaer 
en  prof esores  que  en  el  claustro 
de  la  universidad  y  en  la  junta 
del  colejio  de  abogados  debian 
servir  los  de  ambos  cuerpos,  co- 
mo lo  hacian  á  su  vez,  sin  ren- 
ta alguna:  el  gobierno  nada-omi- 
tirá para  que  cuanto  antes  dis- 
fruten de  una  correspondiente  á 
sus  importantes  trabajos.  Enton- 
ces sus  destinos  ya  no  serán 
compatibles  con  otro  alguno:  ni 
podrán  ser  depuestos  de  ellos 
sino  por  causa  legalmente  com- 
probada y  sentenciada;  ni  'sus- 
pendidos sino  por  acusación  le- 
galmente intentada,  y  entre  tanto 
estarán  exentos  de  toda  otra  car- 
ga publica  mientras  sirvan  el 
oficio  de  director  y  un  año  des- 
pués de  haber  cesado  en  él. 

Art.  63. — ínterin  la  dirección 
no  sea  perpetua  según  el  artí- 
culo anterior,  se  renovará  cada 
año:  en  el  primero  saldrá  el  pre- 
sidente y  tres  individuos  sor- 
teados al  efecto;  y  en  lo  suce- 
sivo el  presidente  y  los  tres  mas 
antiguos.  Todos  podrán  ser  ree- 
lejidos  una  vez  sin  intervalo  al- 
guno; pero  en  adelante  no,  sino 
con  un  año  de  intermedio. 

Art.  64. — La  dirección  para 
llenar  su  noble  objeto,  tendrá 
estas  funciones   y  facultades: 

Primera.  Velará  sobre  toda  la 
instrucción  publica  y  cuidará  de 
que  se  observen  los  reglamentos 
eslnblecidos. 

Segunda.    Recibirá    las   pro- 
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pnestas  y  reclamaciones  de  to- 
dos los  establecimientos  litera- 
rios y  escuelas  publicas  del  es- 
tado para  pasarlas  al  gobierno 
con  su  informe. 

Tercera.  Cuidará  de  la  forma- 
ción de  los  diferentes  planes  y 
reglamentos  necesarios  para  el 
arreglo  de  la  instrucción  publi- 
ca, valiéndose  de  las  personas 
y  medios  que  crea  conveniente 
al  efecto  y  oyendo  á  la  acade- 
mia en  todo  lo  que  mira  á  la 
parte  científica. 

Cuarta.  Promoverá  la  mejora  y 
perfección  de  los  métodos  de 
enseñanza,  y  la  formación  y  edi- 
ción de  obras  elementales,  re- 
compensando dignamente  ií  sus 
autores. 

Quinta.  Presentará  al  gobier- 
no las  alteraciones  y  modifica- 
ciones que  puedan  convenir  en 
la  parte  científica  de  los  estu- 
dios, siempre  por  consulta  ó  con 
informe  de  la  academia. 

Sesta.  Hará  visitar  las  escue- 
las y  establecimientos  de  ins- 
trucción de  fuera  de  la  capital 
en  lar  épocas  y  de  la  manera 
que  estime  mas  oportuna»  paré 
cerciorarse  de  su  estado,  reme- 
diar cualesquiera  abusos,  y  pro- 
curar les  adelantamientos  de  la 
juventud. 

Sétima.  Promoverá  con  acuerdo 
de  la  academia  el  aumento  pro- 
gresivo de  escuelas  y  de  aulas 
científicas;  como  se  insinuó  ya 
en  el  artículo  21. 

Octava.  Destinará  entre  los 
académicos  de  mayores  luces,  al- 
gunos que  contribuyan  á  darlas 
gratuitamente  si  pudieren,  á  los 


que  teniéndolas  ya  sobre  las 
ciencia»,  quieran  penetrar  lo  mas 
sublime  ó  recóndito  de  ellas, 
aunque  sea  en  cursos  periódi- 
cos, y  cortos  en  proporción  á 
sus  objetos. 

Nona.  Nombrará  comisiones  ó 
individuos  (pie  se  dediquen  á  es- 
cribir cartillas  claras  y  sencillas 
de  las  arles  y  ciencias  mas  úti- 
les para  la  educación  popular. 
Décima.  Procurará  que  toda 
la  academia  abra  corresponden- 
cia con  los  otros  cuerpos  litera- 
rios de  la  república,  y  con  las 
sociedades  sabias  de  las  demás 
naciones,  y  que  haga  con  ellas 
un  cambio  recíproco  de  libros, 
manuscritos  y  curiosidades  na- 
turales. 

Undécima.  Se  encargará  ó 
nombrará  comisión  (pie  esté  de 
continuo  encargada  de  redactar 
un  periódico  para  dar  á  luz  los 
métodos  de  educación  que  se  in- 
venten ó  descubrimientos  que 
se  hagan  en  la*  artes  y  cien- 
cias, ya  en  el  propio  pais  ó  ya 
en  los  estranjeros,  y  todo  lo  que 
sea  importante  para  difundirlos 
conocimientos  útiles  bajo  un  plan 
fijo  y  bien    combinado. 

Duodécima.  Distribuirá  pre- 
mios á  los  maestros  que  mas  se 
distingan  en  la  enseñan/a:  á  los 
discípulos  que  mas  aprovecharen 
de  ella;  y  á  los  autores  de  obras 
ó  descubrimientos  mas  intere- 
santes á  la  instrucción  general. 
Decima  tercia.  Oyendo  á  la 
academia  propondrá  al  gobier- 
no los  viages  y  espediciones,  y 
las  demás  medidas  que  juzgue 
provechosas  para  formar  la  esta- 
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dística,  ó  escribir  la  historia  na- 
tural, política  y  literaria  de  Gua- 
temala; ó  dar  impulso  al  progre- 
so de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Décimacuarta.  Cuidará  de  la 
conservación  y  aumentos  de  la 
biblioteca  y  de  todo  lo  que  so- 
bre ella  y  las  demás  oficinas  de 
la  academia  previenen  los  títu- 
los octavo  y  noveno. 

Décimaquinta.  Pedirá  á  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo 
del  estado,  las  leyes,  órdenes  y 
providencias  que  crea  conve- 
nientes para  excitar  la  aplica- 
ción y  circulación  de  las  luces, 
procediendo  de  acuerdo  con  la 
academia  en  las  materias  y  a- 
suntos  mas  graves  y  delicados. 

Décimasesta.  En  fin,  ejercerá 
en"  el  interior  de  la  academia 
todas  las  demás  facultades  que 
para  lo  literario  le  de  el  plan 
de  estudios,  y  para  lo  guberna- 
tivo y  económico,  su  particular 
estatuto. 

Art.  Go. — A labrirse  las  sesio- 
nes ordinarias  de  la  asamblea, 
la  dirección  le  dará  cuenta  en 
cada  año,  de  sus  operaciones,  y 
tareas  en  el  curso  del  anterior, 
del  resultado  de  ellas,  estado  y 
progresos  de  la  instrucción  pu- 
blica y  medidas  que  convenga  ó 
sea  necesario  adoptar  para  ac- 
tivarlos; y  lo  verificará  en  una 
memoria  que  deberá  pasarle  por 
medio  del  gobierno. 

Art.  66. — Y  este  excitará  á  la 
misma  asamblea  para  que  por 
una  ley,  (que  ella  sola  podrá 
dictar)  se  sirva  conceder  á  los 
oradores  ó  alas  diputaciones  de 
la  dirección  el  derecho  de  fun- 
is 


dar  de  palabra  ó  por  escrito,  en 
las  sesiones  de  los  cuerpos  legis- 
lativo y  moderador,  los  proyectos 
que  la  misma  dirección  presen- 
te al  primero,  bien  en  uso  de 
la  facultad  decima  qninta,  ó  bien 
en  la  memoria  de  que  trata  el 
artículo  65. 

TITULO  VIL 

Fondos  y  rentas  para  la  instruc- 
ción pxíblica. 

Art.  67. — Para  los  gastos  de 
escuelas  y  colegios  departamen- 
tales,, la  dirección  de  estudios,  al 
tiempo  de  la  formación  de  los  re- 
glamentos, contará: 

1  ?  Con  las  dotaciones  de  los 
establecimientos  que  ya  las  go- 
zan; y 

2  9  Con  la  mitad  del  producto 
del  fondo  de  comunidad  de  los 
respectivos  pueblos. 

Art.  68. — A  la  academia  se 
asignan  por  fondos  y  rentas  las 
que  signen: 

1  ?  í)e  la  hacienda  publica  se 
la  darán  anualmente  por  la  te- 
sorería general  del  estado,  tres 
mil  seiscientos  pesos  por  cuenta 
de  los  juros  que  pertenecían  á 
la  universidad  y  hoy  deben  re- 
conocerse á  favor  de  la  misma 
academia;  en  el  concepto  de  que 
los  pagos  se  la  harán  mensual- 
mente;  y  que  asi  para  el  de  los 
atrasos  de  aquella  deuda  en  la 
federación,  como  para  los  arre- 
glos que  ha  de  acordar  con  es- 
ta el  gobierno  del  estado  sobre 
el  particular,  se  dirijirá  oportu- 
namente  al  supremo   de  la   re- 
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publica,  oyendo  antes  á    la  di- 
rección de  estudios. 

•  2  9  Se  concede  á  la  academia 
el  patronato  de  cuatro  curatos. 
para  cuya  designación  oirá  tam- 
bién el  gobierno  á  la  dirección 
de  estudios;  y  los  que  queden 
designados  no  la  contribuirán 
con  menos  que  la  cuarta  parte 
de  productos  y  de  cualesquiera 
obvenciones  que  les  corres] mu- 
dan, Ínterin  se  reúnen  fondos 
bastantes  para  la  instrucción  pu- 
blica.  (4) 

3  ?  Se  declara  á  la  academia 
el  derecho  de  percibir  en  bodas 
las  provisiones  de;  empleo*  .civi- 
les, militares  y  de  hacienda  del 
estado,  cuya    dotación   llegue  á 

■lentos  pesos,  el  uno  por 
ciento  de  la  que  entre  á  disfru- 
tar el  agraciado  cuando  su  nom- 
bramiento fuere  en  propiedad, 
y  la  mitad  cuando  fuero  interi- 
no: en  inteligencia  de  que  lo  cu- 
brirá una  sola  vez  en  la  tesore- 
ría déla  academia  al  tiempo  de 
sacar  su  título  y  sin  poeto  ha- 
cer uso  de  este,  mientras  en  él 
no  conste  del  entero;  cuyo  oe- 
recho  cesará  ó  se  reformará  tan 
luego  como  aquel  establecimien- 
to pueda  contar  con  otros  ar- 
bitrios. 

4  ?  Cada  académico  que  lo 
sea  con  título  de  grado  mayor. 
le  contribuirá  con  dos  pesos  an- 
imales; y  con  uno,  también  an- 
imal, cada  uno  de  los  de  grado 


(4)— Este  párrafo  derogado  por  el  de 
creto  de  30  de  setiembre  de  1843,  nú- 
mero 174. 

(Nota  del comisionado  para  la  recopilación.) 


menor  que  estén  en  carrera  de 
letras.  En  los  académicos  hono- 
rarios y  beneméritos  será  volun- 
taria la  contribución.  E  inde- 
pendientemente de  ella,  será 
otro  ramo  de  ingresos,  el  pro- 
ducto de  matrículas,  propinas  y 
derechos  de  provisiones  de  cá- 
tedras en  los  términos  que  pres- 
cribirá el  estatuto  ó  reglamen- 
to particular. 

Art.  09.  —  Ademas  de  estas 
asignaciones,  el  estado  destina 
exclusivamente  á  beneficio  déla 
instrucción  y  para  su  fomento 
en  la  academia,  y  en  los  cole- 
gios y  escuelas: 

1  P  El  derecho  que  tiene  en 
los  bienes  mostrencos  y  vacMites. 

2?  El  que  le  toca  en  los  des- 
cubrimientos de  teaorOS,  y  ha- 
lla/u' «  de  dinero  ó  alhajas;  y 

3  Sp  El  (pie  le  pertenece  de 
herencia  de  los  que  mueren  in- 
totadosMii  ascendientes  ni  des- 
cendientes ni  colaterales  hasta 
el  cuarto  grado:  todo  en  los  pro- 
pios términos  en  (pie  debería 
aplicarse  ala  hacienda  publica, 
conforme  á  las  leves  vigentes 
y  con  calidad  de  reversión  ala 
misma  hacienda  cuando  no  lo 
necesite  la  enseñanza. 

Art.  70. — También  se  impone 
en  favor  de  dichos  estableci- 
mientos, una  contribución  sobre 
las  herencias,  arreglada  por  es- 
tos principios: 

1  R  Que  sea  del  uno  por  cien- 
to sobre  el  quinto  de  bienes  de 
los  que  mueran  testados  ó  in- 
testados, dejando  descendientes: 
del  dos  por  ciento  del  tercio  de 
bienes  de  los  que  mueran,  con 
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testamento  ó  sin  el,  dejando  as- 
cendientes: del  tres  por  ciento 
de  los  dos  tercios  de  bienes  de 
los  que  mueran  en  iguales  tér- 
minos, dejando  solamente  here- 
deros colaterales;  y  del  cinco 
por  ciento  del  total  de  bienes 
de  los  que  mueran  instituyendo 
herederos  estraños;  pues  el  caso 
en  (pie  debe  serlo  enteramente 
el  fisco  y  hoy  el  ramo  de  ins- 
trucción publica,  queda  ya  an- 
t3riormente  prevenido. 

2  ?  Que  esta  contribución,  en 
el  supuesto  de  estar  ya  abolida 
toda  otra  manda  forzosa,  com- 
prenda las  herencias  de  todos 
los  subditos  del  estado;  pero  no 
tenga  lugar  en  las  que  no  lle- 
guen al  valor  de  doscientos  pe- 
sos fuertes;  y 

3  ?  Que  para  su  cobro,  ni 
el  tesorero  de  la  academia,  ni 
los  recaudadores  que  ella  podrá 
nombrar  fuera  de  la  capital,  se 
injieran  en  la  facción  de  inven- 
tarios y  almonedas  de  los  bie- 
nes sujetos  al  gravamen,  sino 
que  lo  hagan  según  y  conforme 
á  las  cuentas  ó  relaciones  jura- 
das que  del  monto  total  del  cau- 
dal deben  presentar  los  alba- 
ceas  y  herederos,  quienes  en  ca- 
so de  fraude  serán  castigados 
en  sus  propios  haberes  con  una 
multa  igual  á  la  cuota  de  la 
contribución  respectiva,  y  obli- 
gados en  todo  caso  á  pagar  la 
que  lejítimamente   corresponda, 

Art.  71.— El  testador  que  de- 
je algún  legado  á  beneficio  de 
cualquiera  establecimiento  de 
instrucción  publica,  del  modo 
que  permite  el  derecho,  hará  una 


de  las  disposiciones  mas  dignas 
de  los  votos  de  la  religión  y  el 
patriotismo,  pues  lo  es  de  coope- 
rar á  que  los  hombres  tengan 
virtudes  y  luces.  Esta  especie 
de  mandas  gozará  de  todos  los 
privilegios  de  los  legados  pios. 
Y  en  los  que  lcgalmente  se  de- 
jen para  objetos  de  piedad  en 
general,  siempre  se  tendrá  por 
uno  de  ellos  el  de  la  enseñan- 
za publica,  y  se  le  aplicará  por 
lo  menos  la  cuarta  parte  de  su 
valor. 

Art.  72. — Las  concesiones  de 
que  habla  el  artículo  69:  la  con- 
tribución que  previene  el  70,  y 
!a  ultima  declaración  del  71, 
aunque  dirijidas  al  fomento  de 
todos  los  establecimientos  de 
instrucción,  lo  son  particular- 
mente al  de  la  academia,  como 
al  mas  importante  de  todos.  Por 
consiguiente  á  su  tesorería  de- 
berán ingresar  los  productos;  y 
con  ellos  cubrirse  primero  el  dé- 
ficit que  pueda  haber  en  el  pre- 
supuesto de  sus  erogaciones 
aun  nales,  é  invertirse  los  so- 
brantes en  favor  de  los  otros 
establecimientos,  conproporcion 
á  sus  necesidades. 

Art.  73. — Siendo  tan  grande 
la  que  hay  de  procurarles  fon- 
dos, se  les  permite  por  ahora  y  pa- 
ra mientras  no  sean  los  necesa- 
rios, adquirir  bienes  raices  ó 
inmuebles,  siempre  que  sea  por 
donación  ií  otro  título  lucrativo; 
y  se  suspende  en  esta  parte  y 
en  solos  estos  términos,  el  efec- 
to del  artículo  16  de  la  ley  de 
las  cortes  españolas,  de  27  de 
setiembre  de  1820. 
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Art.  7L — Los  gefes  políticos 
de  los  departamentos  y  distritos 
son  abogados  á  protejer  con  la 
nía yor  eficacia  los  cobros  de  deu- 
das activas  en  que  interesen  ob- 
jetos de  la  instrucción  publica: 
los  jueces  y  alcaldes  en  sus  ca- 
sos lo  son  igualmente,  cuando 
estos  cobros  se  hagan  conten- 
ciosos, á  darles  la  misma  pre- 
ferencia que  deben  á  las  causas 
en  que  interesa  la  hacienda  de 
la  nación  ó  del  estado;  y  todos 
lo  cumplirán  asi  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad. 

Art.  76. — Ademas,  en  los  co- 
bros judiciales  que  á  favor  del 
colegio  seminario  ejecute  su  ad- 
ministrador; y  en  los  de  igual 
clase  (pie  puedan  ofrecerse  al 
tesorero  ó  parte  legítima  ppc  la 
academia:  los  jueces  y  -curiales 
l>uc  tengan  dotación,  no  lleva- 
rán derechos,  sino  solamente  el 
valor  de  lo  escrito  y  papel:  y 
como  uno  y  otro  establecimiento 
merecen  la  consideración  de  po- 
bres, sus  demandas  y  solicitudes 
se  les  admitirán  en  la  clase  de 
papel  sellado  que  corresponde 
á  la  de  tales,  sin  perjuicio  de 
reponer  su  valor  y  de  satisfacer 
las  costas  citándose  hayan  rea- 
lizado los  mismos  cobros  que 
ocasionen  los  litigios. 

Art.  7G. — La  dirección  de  es- 
tudios se  encargará  de  averi- 
guar á  cuanto  ascienden  los  fon- 
dos de  cualquiera  clase  que  sean, 
destinados  hasta  hoy  di  a,  á  la 
enseñanza  publica;  y  si  después 
de  reunidos  estos  datos  y  aun 
incluyendo  todas  las  asignaciones 
hechas  en  el  presente  decreto,  aun 


resultase  algún  déficit  para  cos- 
tear su  ejecución,  propondrá  al 
gobierno  los  arbitrios  que  esti- 
me mas  convenientes  á  cubrirlo: 
segura  de  que  los  poderes  del 
estado  se  hallan  en  ánimo  de 
dispensarle  todos  los  auxilios  pe- 
cuniarios que  dependan  de  sus 
facultades. 

Art.  77. — La  misma  dirección 
consultará  al  gobierno  el  méto- 
do que  juzgue  mas  oportuno  pa- 
ra (pie  los  fondos  existentes,  los 
ahora  señalados  y  los  que  en 
adelante  se  decreten,  se  adminis- 
tren  con  economía,  y  con  la  po- 
sible independencia  de  los  demás 
del  estado,  á.lin  de  (pie  no  sean 
d i st raidos  á  otros  objetos,  sino 
aplicados  a*  su  noble,  útil  y  ne- 
cesario  destino. 

TITULO  VI II. 
Edificios  y  oficinas. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Edificios. 

Art.  78. — Para  las  escuelas  y 
y  colegios  departamentales,  la 
dirección  de  estudios,  al  tiempo 
de  la  formación  de  los  reglamen- 
tos, deberá  contar  conlos  edificios 
(pie  pertenezcan  á  las  primeras  y 
con  los  que  para  fomento  de  lapri- 
mera  instrucción  en  esta  capi- 
tal y  en  las  ciudades  de  Co- 
ban,  Quezaltenango  y  Totonica- 
pam,  y  en  las  villas  de  Solóla 
y  del  Quiche,  señaló  la  asam- 
blea del  estado  en  órdenes  nú- 
meros ciento  treinta  y  seis  y  cien- 
to, cuarenta,  una  y  otra  de  G  de 
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diciembre  de  182$;  sin  perjui- 
cio de  proponer  al  gobierno  lo 
(pie  se  le  ofrezca  y  parezca  so- 
bre el   particular. 

Art.  79. — A  consecuencia  de 
lo  declarado  por  el  artículo 
treinta  y  dos  del  presente  de- 
creto, la  academia  reconocerá 
por  edificio  propio  en  esta  cor- 
te, el  que  correspondía  á  la 
universidad  de  San  Carlos;  y 
mientras  esté  ocupado,  como 
provisionalmente  lo  está  por  el 
congreso  federal  de  la  repúbli- 
ca, sucederá  en  el  derecho  que 
para  percibir  un  arrendamien- 
to por  lo  menos  de  seiscientos 
pesos  anuales,- declaró  a  la  uni- 
versidad la  orden  del  mismo 
congreso  de  7  de  abril  de  1826. 

Art.  80.— Sin  embargo,  por 
ahora  se  constituirá  la  academia 
en  la  parte*  que  la  está  pre- 
parada, del  edificio  que  ocupa- 
ba el  convento  de  San  Fran- 
cisco; y  la  cantidad  de  arren- 
damiento de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  servirá  para  a- 
crescer  los  fondos  de  la  academia. 

Art.  81.— Cierto  el  gobierno 
de  que  los  locales  y  sus  bue- 
nas 6  malas  condiciones,  no 
influyen  poco  en  los  adelantos 
déla  juventud,  y  de  que  á  ella 
nada  deben  presentarle  ofensivo 
sino  por  el  contrarío  atractivo 
en  el  aseo  y  limpieza  de  las 
salas:  en  la  comocfMad  de  los 
asientos:  en  el  bueft  gusto  de 
los  muebles  y  en  la  belleza  de 
los  objetos:  no  puede  menos 
que  recomendar  este  punto  á 
la  dirección  de  estudios  que  si 
bien  por  la  actual    escasez   de 

19 


fondos  no  podi'á  desde  luego 
proyectar  con  éxito1  la  idea  de 
un  adorno  elegante  para  los  es- 
tablecimientos de  instrucción, 
sabrá  sin  embargo  hacer  que  to- 
dos y  con  especialidad  la  aca- 
demia, vayan  adquiriendo  gra- 
dualmente el  que  deben  tener; 
y  propondrá  sus  miras  al  gobier- 
no, con  cuya  buena  disposición? 
defae  siempre  eontar. 

SECCIÓN    SCGÜNDA. 

Oficinas. 

Ávt  82. — Asi  como  se  ha  pre- 
visto eu?  los  artículos  veintiuno  y 
veinlifres,  la  posibilidad  y  nece- 
sidad cíe  ir  aumentando  con  el 
tiempo  las  cátedras:-  no  deben 
olvidarse  las  oficinas  sin  las  cua- 
les no  podría  darse  en  aquellas 
la  eníseñaiíza  de  algunas  cien- 
cias. Por  táfkóí  á  medida  que 
se  vayan  estableciendo  los  es- 
tudios de  que  habla  el  artícu- 
lo veintiuno,  deberá  haber  en 
la  academia  un  laboratorio  de 
química  y  gabinete  de  física:  otro 
de  historia  natural  y  productos 
industriales:  otro  dé  modelos  de 
máquinas:  un  jardín  botánico;. 
y  un  terreno  destinado  á  la  agri- 
cultura práctica.  Y  al  compás 
que  se  vaya  completando  la  en- 
señanza de  medicina,  según  el 
artículo  veintitrés,  habrá  un  an- 
fiteatro y  gabinete  anatómicos: 
un  laboratorio  farmacéutico:  una 
colección  de  drogas  y  seres  na- 
turales útiles  para  este  estudio;, 
y  un  jardín  de  plantas  medici- 
dicinales,  cuyas  oficinas  quedan 
desde    ahora   señaladas,    y    dc^ 
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clavado  que  cada  nna  depen- 
derá inmediatamente  de  la  cla- 
se ó  clases  á  cuyos  trabajos 
fuere  Wfl«  análoga;  y  que  el  plan 
de  tedas  lo  trazará  á  su  tiempo  la 
dirección. 

Art.  83. — Fe 'o  como  no  hay 
proporciones  pura  emprended*  á 
la  vez  la  creación  de  tantas,  y 
¡  i  por  otra  píirte  no  se  fuesen 
preparando  materiales  para  al- 
pinas, ninguna  se  realizaría:  la 
dirección  fijará  por  ahora  su  a- 
tencion  en  dos  que  son  muy 
interesantes;  á  saber:  un  museo 
de  historio  natural;  y  un  jardín 
botánico.  Al  electo. 

1  ?  Procurará  reunir  los  pri- 
meros elementos  para  uno  y  otro; 
y  los  decretos  de  este  gobierno 
de  cuatro  y  veintinueve  de  oc- 
tubre ultimo,  que  con  el  objeto 
de  formar  un  museo,  decían  re- 
lación á  ra  sociedad  económica. 
por  no  haber  hasta  entonces  un 
estable  cimiento  literaria  ya  arre- , 
glado,  se  entenderán  ahora  con 
la  academia  y  en  ella  con  la 
dirección. 

2  ?  Verá  esta  como  de  todo 
el  estado  se  le  remiten  los  mi- 
nerales, vejetales  y  animales,  di- 
secados ó  vivos,  que  sean  dig- 
nos de  colorarse  respectivamente 
en  museo,  u  en  jardín. 

3?  Se  valdrá  de  las  personas 
y  medios  (pie  estime  á  propósi- 
to para  ir  formando  las  colec- 
ciones e  irlas  "enriqueciendo  con 
todo  lo  que  se  recoja  en  nues- 
tro suelo,  y  lo  que  pueda  ad- 
quirirse, en  cambio,  de  otros 
paises: 

4  ?    Publicará  iodos  los  años 


un  catálogo  de  estas  adquisicio- 
nes, con  expresión  individual  de 
las  personas  á  cuyo  celo  fueren 
debidas:  de  la  utilidad  de  cada 
una  de  ellas:  y  de  las  demos- 
traciones, experimentos  y  ensa- 
yos practicados  en  los  depó- 
sitos: 

5  9  Podrá  abrir  suscriciones 
voluntarias  para  ocurrir  á  los 
gastos. 

G?  Y  en  fin  propondrá  al  go- 
bierno los  medios  y  arbitrios  que 
juzgue  oportunos  para  costear 
empresa  tan  lítil  y  que  hará  tanto 
honor  á  Guatemala, 

Art.  85. — Entre  tanto  se  con- 
siderarán oficinas  de  la  acade- 
mia la  del  dibujo  y  del  grabado 
existentes  en  esta  capital,  bien 
(pie  para  el  solo  efecto  de  dirijir 
á  una  y  otra  en  la  parte  cien- 
tífica, y  sin  substraer  á  la  pri- 
mera de  los  útiles  cuidados  de 
la  saciedad  económica,  ni  á  la 
segunda  de  su  precisa  indepen- 
dencia de  la  casa  de  amoneda- 
ción.—  V  además,  será  oticina  ex- 
clusivamente propia  de  la  acade- 
mia, la  biblioteca,  de  (pie  trata 
el  siguiente. 

TITULO  IX. 
Libros  y  máquinas  é  instrumentos. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Biblioteca. 

Art.  SG. — De  la  librería  que 
fue'  de  la  pertenencia  del  padre 
arzobispo  de  Guatemala  y  que 
está  comprendida  en  la  dispo- 
sición   de  1Q  *t !:    *      ':>."V 
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artículo  4  ?  del  decreto  de  su  es- 
trañamiento,  de  13  de  junio  de 
1830:  de  todas  las  librerías  y 
manuscritos  útiles  para  las  cien- 
cias, que  no  siendo  de  propie- 
dad particular,  existían  en  los 
conventos  de  regulares  suprimi- 
dos, y  que  están  igualmente  com- 
prendidos en  el  artículo  sétimo 
del  decreto  de  la  asamblea  del 
estado  de  29  de  julio  de  1829 
y  1  -°  de  su  orden  de  6  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  numero 
138:  y  últimamente  de  los  li- 
bros que  el  finado  doctor  don 
Narciso  Esparragosa  tuvo  la  ge- 
nerosidad de  legar  al  colegio  de 
cirujía,  cuyo  estableimiento  pre- 
paraba y  jamás  fué  realizado, 
y  á  que  hoy  debe  ser  equiva- 
lente la  cátedra  de  este  nombre: 
se  formará  una  biblioteca  gene- 
ral; y  se  colocará  en  la  academia. 

Art.  87. — Esta  biblioteca  será 
publica,  aunque  especialmente 
destinada  á  beneficio  de  aquel, 
y  por  su  medio,  de  los  otros 
establecimientos  literarios. 

Art.  88. — Para  que  esté  bien 
ordenada,  lo  estará,  ó  por  sec- 
ciones correspondientes  á  las  tres 
en  que  según  el  artículo  55  se 
divide  la  academia,  ó  por  el  mé- 
todo que  mejor  parezca  á  la  di- 
rección. 

Art.  89. — Para  que  después 
de  establecido  elque  ella  fije, 
se  enriquezca  como  corresponde, 
la  misma  dirección  formará  un 
catálogo  el  mas  selecto  de  las 
obras  que  le  falten,  atendiendo 
primero  á  las  elementales  (pie 
á  las  clásicas  y  principales,  y 
á  las  elementales  de  las  facul- 


tades que  tienen  aulas  en  la  aca- 
demia, antes  que  á  las  otras:  lo 
pasará  al  gobierno  para  que  to- 
me providencias,  como  lo  haráT 
á  fin  de  proporcionárselas;  y  sin 
perjuicio  de  ello,  podrá  abrir 
susci'iciones  voluntarias  que  au- 
silien  los  gastos  de  las  adquisi- 
ciones, y  solicitar  donativos  de 
obras  útiles,  asi  como  verificar 
los  cambios  de  que  habla  el  ar- 
tículo sesenta  y  cuatro  atribución 
décima. 

Art.  90. — Para  que  esta  bi- 
blioteca sea  un  depósito  de  to- 
do lo  que  se  dá  á  luz  en  el  esta- 
do, todos  los  impresores  deberán 
pasarle  dos  ejemplares  de  ca- 
da obra  y  escrito  de  cualquie- 
ra clase,  que  se  imprima  en 
sus  oficinas,  verificándolo  eldia- 
mismo  en  que  se  publiquen,  y 
bajo  las  mismas  penas  pecunia- 
rias que  deben  sufrir  cuando 
faltan  á  las  remisiones  debidas 
al  gobierno:  aplicándose  el  pro- 
ducto de  estas  penas  á  beneficio 
de  la  propia  biblioteca. 

Art.  91. — La  oficina  de  este 
nombre  es  en  diversos  estable-»- 
cimientos  científicos  bien  orga- 
nizados, la  que  tiene  á  su*  car- 
go la  historia  literaria  y  biblio- 
grafía, numismática  y  antigüe- 
dades. Tales  deberán  ser  pues  los 
cuidados  que  la  nuestra  merezca 
á  la  dirección,  (pie  no  se  omita 
acelerar  la  época  en  que  pueda 
daí  esta  enseñanza;  al  menos  con 
aplicación  á  la,  teología  y  juris- 
prudencia, y  poseer  un  m< meta- 
rio  y  colección  de  antigüedades. 
(pie     aunque  pequeña    en    sus 


principios, 


llegue    algún    dia 
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formar  mi  gabinete  eurioso  é  in- 
teresante. 

Art.  92. — Entre  tanto,  no  ha- 
brá por  ahora  sino  mi  solo  biblio- 
tecario, á  reserva  de  aumentar 
HU  numero;  de  poner  estaciona- 
rios y  otros  dependientes,  cuan- 
do ya  lo  exijan  las  circunstan- 
cias.—  Y  esta  oikána  trabájala 
de  continuo: 

1  ?  Va\  conocer  bien  el  nume- 
ro y  naturaleza  de  los  libros, 
nunuscritos  y  papeles  exis- 
tentes: 

2  ?  En  perfeccionar  cada  vez 
mas  sus  clasificaciones,  divisio- 
nes y  su be  i  visiones: 

3?  En  uaeeilas  servirá' todo 
el  que  vaya  á  consultarla,  y 
principalmente  á  los  cursantes 
y  á  sus  maestros:  ylijar  cuando 
le  sea  posible  las  i nvest  ¡«racio- 
nes de    los  sabios  y     estudio-» »: 

4?  En  acumular,  y  ofrecer- 
les, noticias  de  las  obras  que  se 
publican  en  el  estrangero,  y 
aprovechar  estas  mismas  noti- 
cias para  evitar  el  acopio  de  los 
libros  (pie  el  tiempo  vá  dejan- 
do inútiles: 

5  9  En  recojer  de  todo  el  es- 
tado,- por  los  conductos  que  ar- 
bitre la  dirección,  y  para  mien- 
tras no  sea  posible  que  los  de- 
partamentos tengan  sus  biblio- 
tecas particulares,  cuantos  ma- 
nuscritos y  documentos  haya  en 
los  primeros,  que  sean  dignos 
de  trasladarse  á  la  general;  y 
finalmente  en  publicar  cada  año, 
con  la  revisión  y  aprobación  de 
la  dirección,  ó  de  la  comisión 
del  periódico,  una  memoria  so- 
bre el  estado   y  progreso  déla 


biblioteca,  con  las  noticias  ana- 
líticas, observaciones  y  pensa- 
mientos (pie  convengan,  yapa- 
ra descubrir  lo  que  está  hecho 
y  no  es  necesario  buscar  en  los 
libros:  ya  para  manifestar  lo  que 
está  incompleto  y  disponer  los 
materiales  de  su  conclusión:  ya 
para  preparar  los  métodos  y  sim- 
plificar los  trabajos  literarits,  ó 
ya  para  otros  objetos  tan  in- 
tensantes como  estos,  entre  los 
infinitos  (pie  puede  ofrecer  un 
vasto  depósito  de  riqueza  in- 
telectual y  el  celo  6  inteligen- 
cia de   quien  sabe  custodiarlo. 

Art.  93. — Sin  embargo  de  (pie 
la  dirección  consultará  arbitrios 
para  loe  gastos  de  la  bibliote- 
ca, el  gobierno,  le  destina  des- 
de luego,  por  te'nnino  de  seis 
años,  el  producto  de  las  penas 
pecuniarias  que  durante  ellos  se 
impongan  judicialmente  en  esta 
capital;  y  lo  recibirá  la  tesorería 
de  la  academia  con  la  cuenta  y 
razón  que  corresponde. 

Art.  94. — El  plan  de  estudios 
detallará  todo  lo  necesario  al 
servicio  interior  de  la  biblioteca. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Máquinas  é  instrumentos. 

Art.  95.— Con  los  libros  pa- 
sarán á  la  academia  todas  las 
máquinas  e.  instrumentos  útiles 
para  las  ciencias,  que  pertene- 
cían- á  los  conventos  de  regula- 
res; é  igualmente  los  del  lega- 
do del  doctor  Esparra gosa  para 
el  estudio  de  medicina  y  ci- 
rugía. 
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Art.  96. — Si  aun  reunidos  to- 
dos estos,  no  completaren  el  nu- 
mero preciso  para  los  ramos  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales que  desde  ahora  deben 
enseñarse  en  la  academia,  la 
Dirección  dará  cuenta  al  gobier- 
no; le  propondrá  arbitrios  para 
costear  la  adquisición  de  los 
instrumentos  y  máquinas  que 
falten;  y  podrá  también  recur- 
rir á  suscriciones  voluntarias  y 
excitar  la  generosidad  de  los  que 
puedan  hacerle  en  este  punto 
algún  obsequio,  que  será  tanto 
mas  estimable,  cuanto  es  mas 
oportuno  el  ahorro  de  gastos. 
Y  para  los  estraordinarios  que 
ha  de  causar  este  objeto,  se  con- 
signa desde  luego  por  seis  años 
y  se  manda  ingresar  á  la  te- 
sorería de  la  academia,  el  pro- 
ducto que  durante  ellos  dieren 
en  esta  corte,  cualesquiera  mul- 
tas impuestas  en  el  orden  gu- 
bernativo y  económico  por  las 
autoridades  á  quienes  ccmpete 
según  la  ley:  todo  sin  perjuicio 
de   otras  providencias. 

TITULO  X. 

Métodos. 

Art.  97. — Los  métodos  de  en- 
señanza deben  ser  uniformes,  y 
unos  mismos  los  libros  elemen- 
tales que  se  destinen  á  ella,  y 
que  nunca  podrán  variarse  sin 
acuerdo  de  la  academia  y  apro- 
bación del  gobierno. 

Art.  98. — Todos  los  ramos  de 
primera  instrucción  se  enseña- 
rán  en  idioma   castellano,  y  del 

20 


mismo  podrá  usarse  para  todos 
los  comprendidos  en  la  segunda; 
mas  para  los  ramos  de  teolo- 
gía, medicina  y  jurisprudencia, 
canónica  y  civil,  es  requisito  in- 
dispensable el  previo  estudio  de 
la   lengua  latina. 

Art.  99. — Como  el  gobierno 
se  vé  ahora  en  el  caso  de  se- 
ñalar los  métodos,  recomienda 
para  las  escuelas,  el  de  ense- 
ñanza mutua,  que  la  dirección 
tendrá  presente  al  tiempo  de 
formar  el  reglamento  general  de 
todas  ellas;  y  elige  para  la  acade- 
mia el  que  irá  ya  detallado  en  su 
plande  estudios,  con  el  de  auto- 
res para   todas  clases. 

Art.  100. — Pero  la  dirección 
que  cuenta  ya  entre  sus  funcio- 
nes y  facultades  la  cuarta  y 
quinta  que  se  le  confieren  por 
el  artículo  64,  es  la  que  en  todo 
caso  debe  promover  la  mejora  y 
perfección  de  los  métodos;  y  el 
gobierno,  que  conoce  la  delica- 
deza de  este  punto,  se  guardará 
de  hacerle  otras  indicaciones  que 
las   siguientes: 

1 S3  Que  pues  las  madres  son 
por  la  naturaleza  misma  las  pri- 
meras institutrices  de  sus  hijos, 
las  que  les  dan  los  primeros 
sentimientos,  las  primeras  ideas 
y  primeros  hábitos:  el  sistema 
de  educación  debe  comenzar 
dirijiendo  la  de  ellas,  para 
que  sepan  llenar  sus  impor- 
tantes y  numerosas  obligacio- 
nes. 

2  ?  Que  el  arte  de  enseñar  me- 
rece y  exijo-  siempre  un  cultivo 
distinto  del  de  las  mismas  cien- 
cias  que-  se  enseñan,  y  es  ne- 
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cesario  que  posean  el  primero 
los  que  han  de  dar  lecciones 
sobre   Jas  segundas: 

3  5*  Que  á  instituciones  capa- 
ces de  formar  buenos  maes- 
tros, de'  ¡irse  las  necesa- 
rias a  formar  buenos  discípulos 
atendiendo  siempre  á  que  uua 
debe  ser  la  enseñanza  para 
la  niñez  que  empieza  á  de- 
senvolver sus  potencias:  otra 
para  la  juventud,  que  las  tie- 
ne mas  desarrolladas;  y  otra 
para  la  viril  id  acloque  las  tie- 
ne ya  formadas: 

Y  I  ~-  Qtíe  en  los  métodos 
de  educación  no  debe  haber  el 
designio  de  desarrollar  exclusiva- 
mente tal  ó  cual  facultad  del 
espirita,  sino  el  de  perfecciona!-, 
en  cuanto  sea  posible,  la  tota- 
lidad del  ser  humano;  ni  tam- 
poco el  de  aislar  las  ciencias, 
ó  separar,  de  una  manera  ab- 
soluta, las  unas  de  las  otras, 
puesto  que  todas  se  hallan  ínti- 
mamente enlazadas  entre  si,  y 
deben  prestarse  un  mutuo  apoyo. 

Art.  101. — Por  fin  de  este  tí- 
tulo, el  gobierno  no  puede  me- 
nos que  recomendar  á  la  medi- 
tación y  celo  de  la  dirección  y 
de  toda  la  academia,  la  feliz 
idea  de  un  observador  profundo 
que,  discurriendo  no  tanto  so-  I 
bre  las  ciencias  en  particular, 
cuanto  sobre  el  principio  y  fin  I 
de  todas  ellas,  excita  á  pensar 
sobre  la  necesidad  de  tres,  cla- 
ses de  métodos:  á  saber  el  que  ¡ 
enseñe  al  hombre  á  estender  y 
perfeccionar  su  inteligencia, 
puesto  que  es  un  ser  racional: 
el  que  le  enseñe  á  comnnicarsus 


'pensamientos  y  afecciones,  pues- 
to que  es  un  ser  social;  y  el 
que  le  enseñe  á  obrar  bien,  pues- 
to (pie  es  un  ser  moral.  Pensan- 
do sobre  lo  primero  nuestra  so- 
ciedad literaria  reconocerá  los  in- 
numerables vicios  que  hasta  hoy 
han  tenido  nuestros  estudios  y 
tratará  de  su  reforma — Ocupán- 
dose de  lo  segundo,  hallara'  en- 
tre otro$,  los  muy  notables  de  la 
lengua,  y  la  urgente  necesidad 
de  estirpar  las  que  todavía  usan 
los  indígenas,  y  promoverá  los 
medios  mas  eficaces  para  este 
efecto. — Y  dedicándose  á  lo  ter- 
cero, hará  el  inmenso  servicio  de 
mejorarlas  costumbres. 

TITULO   XI 

Maestros,  profesoirs  y    ministros 
de  I"  instrucción. 

Art.  102. — En  esta  parte  el 
estado  debe: 

1  ?  Asegurar  la  buena  elec- 
ción de  los  preceptores  de  la 
juventud: 

2  9  Dar  á  su  buen  desempe- 
ño el  derecho  de  perpetuarse  en 
sus  destinos: 

3  ?  Proporcionarles  medios 
suficientes  para  que  puedan  de- 
dicar á   estos  todo   su  celo: 

4?  Remunerar  sus  largos  ser- 
vicios; 

Y.  5  9  Declararles  á  ellos,  y 
á  todos  los  que  trabajan  en  be- 
neficio de  la  instrucción  publi- 
ca el  honor  y  consideración  que 
corresponde  á  su  noble,  cuanto 
penosa  carrera. 

Art.    103. — Por  consecuencia 
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del  primer  principio:  Todas  las 
cátedras  se  conferirán  por  opo- 
sición y  rigorosa  censura,  en  que 
se  atenderá  al  mayor  mérito. 
El-  plan  de  estudios  determina- 
rá el  modo  y  forma  de  estas  opo- 
siciones para  lo  concerniente  á 
las  aulas  de  la  academia. 

Art.  104. — Por  consecuencia 
del  segundo:  Los  catedráticos 
no  serán  removidos  sino  por  jus- 
ta causa,  legalmente  probada  y 
sentenciada. 

Art.  105.— -Por  consecuencia 
del  tercero:  Todos  los  maestros  y 
catedráticos  tendrán  una  dota- 
tacion  competente,  cuya  cuota 
se  señalará  en  los  reglamentos. 

Art.  106. — Por  consecuencia 
del  cuarto: 

1  ?  Los  catedráticos  que  ten- 
gan de  doce  á  quince  años  de 
buen  servicio  podrán  obtener  ju- 
bilación con  la  cuarta  parte  de  la 
renta  de  su  respectivo  destino:  los 
que  tengan  de  quince  á  veinte, 
con  un  tercio:  los  que  tengan 
de  veinte  á  veinticinco  con  la 
mitad;  los  que  tengan  de  vein- 
ticinco á  treinta  con  los  dos  ter- 
cios; y  los  que  tengan  treinta 
cumplidos  con  el  sueldo  íntegro, 
en  la  suposición  siempre  de 
que  este  lia  descreí  competente. 

2  ?  Si  algún  catedrático  no 
quisiere  entrar  á  laclase  de  jubi- 
lado, á  pesar  de  haber  servido  el 
tiempo  prescrito,  podrá  conti- 
nuar en  la  enseñanza  con  un  sobre 
sueldo,  que  por  una  escala  com- 
parada con  la  regla  anterior,  e- 
quivalga  al  tercio  ó  á  la  mitad  del 
haber  de  jubilación,  y  sin  per- 
der la  facultad  de  disfrutarla  por 


entero,    cuando  la    solicite. 

3  ?  Y  si  al  retirarse  de  la  ense- 
ñanza el  catedrático  dejare  es- 
crita alguna  obra  útil  para  la 
misma,  calificad  o  que  sea  su  mé- 
rito por  la  academia,  esta  pro- 
pondrá y  el  gobierno  le  conce- 
derá un  premio  independiente 
de  la  jubilación. 

Art.  107. — Finalmente,  por 
consecuencia  del  quinto  prin- 
cipio: 

1  ?  Todos  los  catedráticos  y 
preceptores  de  la  juventud,  di- 
rectores de  estudios  y  gefes  de 
los  establecimientos  literarios,  se- 
rán exactamente  obedecidos,  ca- 
da uno  en  en  la  comprehension 
y  ejercicio  legal  de  sus  faculta- 
des, por  tocios  los  que  depen- 
dan de  ellos;  y  por  los  que  no. 
serán  siempre  distinguidos  y  res- 
petados. 

2  ?  Ello^  y  los  demás  indi- 
viduos de  la  Academia  y  emplea- 
dos de  actual  y  necesario  ser- 
vicio de  los  establecimientos  li- 
terarios, estarán  exentos  del  de 
las   armas. 

3?  A  todos  los  profesores  de- 
dicados á  la  enseñanza  publi- 
ca, servirá  de  escusa  esta  cir- 
cunstancia para  no  admitir  los 
oficios  de  tutores  y  caradores, 
como  estaba  mandado  por  las 
leyes  antiguas,  con  respecto  so- 
lo á  ciertas  facultades;  y  aun 
para  eximirse  de  cualquiera  otro 
cargo  .que  sea  incompatible  con 
la  misma  enseñanza. 

4  ?  Tal  es  el  honor  con  que  el 
oslado  debo  distinguir  la  profe- 
sión de  las  letras,  que  en  todos 
los  actos •piíbl icos  los  maestros 
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de  las  primeras  tendrán  asien- 
to en  las  municipalidades,  des- 
pués de  los  síndicos;  y  la  direc- 
ción de  estudios,  sea  que  con- 
curra sola,  ó  con  toda  la  acade- 
mia, tendrá  el  lugar  inmediato 
á  los  cuerpos  depositarios  de 
los  supremos  poderes  del  mismo 
estado. 

TITULO  XII. 

Cursantes. 

Art.  108. — Se  comprenden  ba- 
jos este  nombre  todos  los  indivi- 
duos (pie  en  los  establecimientos 
públicos  ó  particulares,  aproba- 
dos, siguen  carrera  de  estudios 
para  obtener  en  ella  los  gra- 
dos correspondientes  y  poder 
ejercer  las  profesiones  respec- 
tivas. 

Art.  109. — Además  de  estos,  to- 
do ciudadano  ó  habitante,  de 
quiera  condición  y  estado  cual- 
que  sea,  es  libre  para  entrar, 
siempre  y  por  el  tiempo  que  quie- 
ra, alas  aulas  publicas, á  oir  é 
instruirse  en  las  lecciones  que 
dieren  sus  respectivos  maestros: 
los  que  asi  entren  á  recibirlas, 
sollamarán  asistentes;  y  la  di- 
ferencia que  habrá  entre  ellos  y 
los  cursantes,  es  la  de  que  es- 
tos últimos,  lo  deben  ser  por  el 
numero  de  años  establecido 
para  cada  facultad,  sujetarse  á 
matrícula  en  forma,  y  observar 
en  un  todo  los  reglamentos  li- 
terarios; mientras  que  los  asis- 
tentes estarán  libres  de  ellos 
hasta  aquel  punto  en  que  lo 
puedan  estar  sin  perjuicio  de 
la  instrucción  misma  «que  bus- 


can, por  no  ser  mas  que  meros 
aplicados,  que  no  aspiran  á  e- 
jercer  las  profesiones. 

Art.  110. — No  es  necesario 
decir  que  para  la  admisión  áhis 
matrículas  y  grados  literarios,  no 
deben  exijirse  requisitos  que  cho- 
quen con  los  principios  de  igual- 
dad legal  entre  todos  los  ciuda- 
danos, cuando  esta  se  halla  tan 
positiva,  justa  y  liberal  mente 
sancionada  por  la  constitución  de 
la  república  y  la  del  estado. — 
Pero  en  los  que  se  presenten  á 
ser  alumnos  de  la  academia,  co- 
legios, y  demás  casas  de  ense- 
ñanza publica,  si  debe  concur- 
rir la  precisa  y  siempre  reco- 
mendable calidad  de  buena  con- 
ducta; y  tanto  la  dirección  y 
los  gefes  de  aquellos  estableci- 
mientos, como  los  maestros  y  ca- 
tedráticos, mirarán  como  una  de 
sus  mas  estrechas  obligaciones 
la  de  impedir  que  la  compañía  de 
hombres  viciosos  corrompa  á  la 
inocente  juventud,  y  la  de  celar 
en  esta  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, sin  la  cual  no  puede 
haber  educación  perfecta. 

Art.  111. — Todos  los  alumnos 
y  cursantes  de   la  academia   y 
establecimientos  literarios  apro- 
bados, como  dedicados  que  de- 
ben estar  esclusivamente  á  sus 
estudios,  estarán  exentos  del  ser- 
vicio de  las  armas,  según  lo  de- 
claró y  ordenó  la  ley  dada  por 
el  congreso  general  de  la  repú- 
blica á  23  de  setiembre  de  1829: 
pero  esta  exención  supone  y  exi- 
|  je  precisamente  su  puntual  asis- 
|  tencia,  y  aprovechamiento  en  las 
l  clases,  y  asi  los  maestros,  como 
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los  rectores  y  gefes  inmediatos 
respectivos,  desempeñarán  con 
la  mayor  exactitud,  y  sin  con- 
templación ni  disimulo,  las  obli- 
gaciones que  en  este  punto  les 
impone  la  misma  ley  en  sus  dos 
líltimos  artículos;  de  manera  que 
el  desaplicado  é  incorregible  ja- 
más disfrute  aquella  gracia  y  so- 
lo alcance  esta  á  quines  la  me- 
rezcan. 

Art.  112. — Si  desde  el  decre- 
to de  las  cortes  de  17  de  agos- 
to de  1813  está  prohibida  la  cor- 
rección de  azotes  en  todas  las  en- 
señanzas y  colegios,  (como  con- 
trarias al  pudor,  á  la  decencia 
y  la  dignidad  de  los  que  nacen 
y  se  educan  para  ser  hombres 
libres  y  ciudadanos) :  de  hoy  en 
adelante  es  prohibido  con  mas 
generalidad  todo  castigo  corpo- 
ral contra  los  escolares;  y  sus 
maestros,  sus  directores  y  supe- 
riores no  deben  hacer  reposar 
la  disciplina  sobre  otros  prin- 
cipios que  los  de  la  emulación 
y   del  honor. 

Art.  113. — Pero  tendrán  en- 
tendido los  mismos  escolares,  que 
no  se  les  pide  una  aplicación 
superficial,  sino  una  perseveran- 
cia y  un  celo  el  mas  dicidido 
en  su  carrera:  considerarán  que 
durante  ella  son  la  esperanza, 
asi  como,  después  de  concluida, 
serán  el  honor  de  la  patria,  si 
han  sabido  penetrarse  del  bien 
que  á  esta  resulta  de  la  pro- 
pagación de  las  ciencias;  y  final- 
mente les  servirá  de  regla:  que 
un  alumno  reprobado  en  tres 
exámenes  consecutivos,  sera  des- 
pedido de  los  estudios:  que  un 
21 


cursante  acusado  de  ociosidad,  de 
vagancia  ó  mala  conducta,  no 
evitará  todo  el  rigor  de  las  penas 
legales,  sino  acreditando  con  do- 
cumentos fehacientes,  su  exac- 
titud, su  aprovechamiento  y  bue- 
nas prendas;  y  que  por  el  con- 
trario, los  que  sepan  llenar  su 
destino,  serán  siempre  los  pri- 
meros acreedores  á  toda  la  con- 
sideración del  gobierno.     - 

TITULO  XIII. 

Ejercicios  de   instrucción. 

Art.  114. — Estos  ejercicios  son 
de  dos  clases:  diarios  y  perió- 
dicos. Diarios  serán  las  lecciones 
que  deben  dar  todos  los  maes- 
tros en  sus  escuelas  y  catedrá- 
ticos en  sus  aulas  científicas; 
y  periódicos  los  examenes,  asi 
particulares  como  generales,  que 
deben  practicarse  en  unas  y  o- 
tras,  y  las  conferencias  y  demás 
que  para  -las  ultimas  prevendrá 
el  plan  de  estudios  de  la  aca- 
demia. 

Art.  115. — Para  que  estos  ejer- 
cicios no  sufran  atraso  ni  entor- 
pecimiento, ni  en  los  primeros 
ni  en  los  segundos  y  últimos 
grados  de  enseñanza,  se  decla- 
ra por  punto  general  que  en 
todos  los  establecimientos  des- 
tinados á  ella,  no  deben  haber 
desde  ahora  en  adelante,  otros 
feriados  que  los  domingos,  los 
dias  de  entera  guarda  y  los  tres 
últimos  de  semana  santa:  los  de 
fiestas  nacionales;  y  los  muy 
precisos  de  asueto  ó  vacaciones 
que  deben  fijar  los  reglamentos, 
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y  que  por  lo  respectivo  á  la  aca- 
demia, irán  ya  señalados  en  el 
citado  plan. 

Art.  116. — Ademas  de  los  fre- 
cuentes exámenes  que  deben  su- 
frir los  jóvenes  en  sus  clases,  to- 
dos los  años  se  celebrarán  exáme- 
nes públicos  en  las  escuelas,  con 
asistencia  de  los  gefes  políticos 
y  de  las  municipalidades  en  las 
cabeceras  de  departamento  y  de 
distrito,  y  en  los  demás  pueblos 
con  las  de  estas  ultimas,  á  las 
épocas  que  prevengan  los  re- 
glamentos; y  á  la  que  establezca 
el  plan  de  estudios  de  la  aca- 
demia, los  habrá  también  anuales 
en  ella  con  asistencia  del  gefe  del 
estado  ó  quien  sus  veces  haga; 
de  los  funcionarios  y  agentes  del 
gobierno;  y  de  las  autoridades  y 
corporaciones  publicas  de  la  ca- 
pital. 

Art.  117. — Para  que  en  esas 
épocas  no  solamente  se  éxito  la 
aplicación  de  los  maestros  y  dis- 
cípulos sino  con  mas  generali- 
dad la  de  los  sabios  y  estudio- 
sos, la  dirección  les  convidará  de 
antemano  á  escribir  sobre  algu- 
nos programas,  en  cuya  oportu- 
na elección  y  la  de  los  premios 
y  su  accésit  pondrá  el  mayor  cui- 
dado: recibirá  todas  las  obras 
que  le  dirijan  los  aspirantes  en 
el  término  prefinido:  las  calili- 
cará  la  academia;  y  de  las  que 
fueren  coronadas  por  ella  se  da- 
rá cuenta  en  el  dia  del  examen 
publico  y  solemne,  al  cual  debe 
seguir  la  repartición  de  todos 
los   premios  literarios. 


TITULO  XIV. 

Adelantamientos  literarios,  y  sus 
estímulos. — Méritos  literarios  y  sus 
premios. — Grados   literarios  y  su 

importancia. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Estímulos  y  premios. 

Art.  118. — En  esta  parte  el 
gobierno  haciendo  justicia  á  to- 
da especie  demérito  adquirido 
en  la  honrosa  carrera  de  las  le- 
tras, declara  (pie  lo  contraen  el 
discípulo  que  se  aventaje  á 
otros  en  el  estudio:  el  preceptor 
ó  catedrático  que  se  distinga  en 
algún  ramo  de  enseñanza  pu- 
blica; el  maestro  que  presente 
alumnos   adelantados    cu    algún 

ramo  de  enseñanza  privada,  aun- 
que sea  costeada  por  elios  mis- 
inos: el  profesor  ó  inteligente 
que  bien  sea  dundo  enseñanza 
privada  ó  publica,  lo  hiciere  gra- 
tis y  por  consiguiente  presta- 
re asi  un  doble  servicio:  el  au- 
tor de  algUJl  libro  elemental 
adecuado  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas ó  establecimientos  de  ins- 
trucción: el  literato  que  con  es- 
tudios y  trabajos  mas  profun- 
dos diere  á  luz  alguna  obra  aun 
mas  importante  que  las  de  aque- 
lla clase,  sobre  cualquiera  ra- 
mo de  las  ciencias,  de  la  litera- 
tura ó  artes:  el  patriota  ilustra- 
do que,  si  bien  no  publicare 
ni  una  ni  otra  especie  de  pro- 
ducciones, escribiere  alguna  car- 
tilla, alguna  memoria  u  otra 
composición  útil  para  la  educa- 
ción popular;  y  en  suma,    todo 
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el  que  de  un  modo  positivo  coo- 
pere activa  ó  eficazmente  á  la 
ilustración  general;  sin  excluirse 
en  los  primeros  grados  de  ense- 
ñanza, las  maestras  que  sepan 
distinguirse  en  la  de  niñas,  co- 
mo objeto  que  no  interesa  ala 
causa  publica  menos  que  los  ya 
insinuados. —  Y  todas  las  cla- 
ses de  mérito  deberán  tener 
sus  correspondientes  premios. 

Art.  119. — Pero  como  la  asig- 
nación ele  estos  no  puede  por 
su  naturaleza  misma  admitir  re- 
glas tan  generales,  y  tan  lijas 
y  constantes,  que  abracen  todas 
aquellas  clases  v  les  sean  siem- 
pre proporcionadas  y  adapta- 
bles: habrá  premios  ordinarios; 
y  premios   extraordinarios, 

Art.  120. — Los  ordinarios  re- 
caerán, muy  principalmente,  so- 
bre la  enseñanza,  que,  como  e- 
jercicio  práctico,  asiduo  y  publi- 
co ofrecerá,  tal  vez  mas  que  otro 
alguno,  la  posibilidad  de  apre- 
ciar según  las  indicaciones,  ine- 
quívocas y  seguras,  de  una  espe- 
riencia  diaria,  el  desempeño  de 
los  maestros  y  sus  discípulos. 

Art.  121. — Extraordinarios  se- 
rán los  que,  según  los  casos  y 
circunstancias  que  ocurran,  a- 
cuerde  la  dirección,  que  siempre 
lo  hará  con  audiencia  de  toda  la 
academia. 

Art,  122.— Esta  podrá  servir- 
se especialmente  de  los  estraor- 
clinarios  para  los  programas  de 
que  habla  el  artículo  ciento  diez 
y  siete.  En  ellos  podrá  unas  veces 
proponerse  algún  problema  cien- 
tífico: otras  el  ensayo  de  alguna 
obra  literaria;    ó    algún  deseu-' 


bri miento,  ií  otra  empresa  de 
conocida  necesidad  ó  utilidad  pa- 
ra el  progreso  de  las  ciencias 
ó  de  las  artes. — El  ejido  el  asun- 
to, se  elejirá  premio  para  el  que 
mejor  le  tratare;  accésit  para  el 
quemas  se  aproxime  á  su  perfec- 
to desempeño,  y  di  a  para  su  ad- 
judicación: se  anunciará  todo  por 
la  imprenta;  y  los  estrangeros, 
como  los  nacionales  podrán  ser 
admitidos  á  los  certámenes,  ó 
á  los  concursos,  y  enviar  sus 
obras  á  la  dirección. — Se  declara- 
rán por  la  academia  las  que  sean 
dignas  de  aprobación,  y  la  mas 
preferente  digna  del  premio  ó 
accésit;  y  se  darán  a  la  luz  pu- 
blica los  nombres  de  los  premia- 
dos, las  causas  de  la  declaración 
del  premio,  y  las  obras  que  lo 
hayan  obtenido. 

Art.  123. — Para  unos  y  otros 
premios,  ordinarios  y  extraordi- 
narios, se  aplicarán  los  sobran- 
tes, siempre  que  los  tenga  la 
academia,  después  de  cubiertos 
sus  gastos  regulares  é  indisp  n- 
sables;  y  ademas  se  atenderá  á" 
este  objeto  con  las  disposiciones 
siguientes: 

1 5a  Se  exitará  á  la  asamblea 
para  que  en  toda  dispensa  de 
ley  que  conceda  en  beneficio  de 
algún  particular;  pueda  el  go- 
bierno exijir  de  este  un  modera- 
do servicio  pecuniario  á  favor 
del  ramo  de  premios   literarios. 

2  ^  Se  exijirá  para  él  un  pe- 
so fuerte  por  cada  año  de  los 
que  se  dispensen  en  las  venias 
de  edad  que  conceda  el  góbíert 
no  para  contraer  matrimonio: 
en  las  que  otorgue  para  admi- 
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nistrar  bienes;  y  en  suplemen- 
tos de  igual  clase  para  el  ejer- 
ció de  aquellas  profesiones  que 
los  requieran,  ó  para  otros  efec- 
tos civiles  ó  políticos. 

3  r3  Se  exijirá  también  un  pe- 
so por  cada  acto  de  lejitimacion, 
ó  de  adopción,  ó  de  emancipa- 
ción. 

4  f  Se  impondrá  sobre  las  do- 
naciones que   sean   inter-vivos, 
simples,  graciosas,  y  no  remune- 
ratorias; un  derecho  que  será  de 
un  lino   por  ciento   en    las   de 
bienes  raices  en  propiedad  ó  u- 
sufructo,  hechas  por  colaterales  ó 
por  personas   que   no  sean  pa- 
rientes; y  de  la  mitad  cuando  lo 
fueren  por  línea  recta:  de  un  me- 
dio por  ciento  en  las  de  propie- 
dad ó  usufructo  de  bienes  mue- 
bles, hechas  por  ostra  uo>.  ó  por 
parientes  transversales. y  de  una 
mitad  de  esta  parte  cuando  fue- 
ren hechas  en    línea   recta.    Si 
la    donación    fuere    entre    cón- 
yuges,   ó    entre     futuros    espo- 
sos,  por  capitulación    matrimo- 
nial, no   se  pagará  sino  la   mi- 
tad de  la   cuota  que  le  corres- 
pondería en  otro  caso,  y  aun  so- 
lo  la  cuarta   parte  de  esta  cuo- 
ta cuando  sea  á  personas  délas 
que   la  ley   reputa   miserables; 
pero  siempre  conforme  á  la  dis- 
tinción  de  bienes  aquí  estable- 
cida. Para  el  cobro  de  este  de- 
recho es  necesario  que  el  valor 
de  las  cosas  donadas  llegue  ácien 
pesos.  Y  si  por  evitar  el   pago, 
se  formasen  contra-escrituras:  á 
mas  de  ser  estas .  nulas,  los  otor- 
gantes y  escribano  serán  multa- 
dos mancomunad  amenté   en  el 


duplo  de  derechos;  y  lo  mismo 
cuando  cometan  cualquiera  otro 
fraude. 

5  ?  Se  pensionarán  con  un  tan- 
to por  ciento  sobre  el  valor  de 
los  bienes  en  que  tengan  lugar, 
los  retractos  conocidos  en  derecho 
con  los  títulos  de  consanguinidad, 
de  comunión   y  convencionales. 

En  los  primeros  será  este  tan- 
to de  un  medio  por  ciento,  si 
el  que  retrae  es  pariente  trans- 
versal, y  de  la  mitad  si  lo  es  en 
línea  recta. 

En  los  segundos  será  también 
del  cuarto  si  el  que  retrae  era 
el  codueíío  de  la  propiedad  por 
compafíia,  y  del  medio  si  era 
solamente  superficiario,  entiteu- 
ta,  ó  el  M'fi<>r  del  dominio  directo 
que  atrae  para  si  el  útil  ó  á 
La  inversa.  En  los  convenciona- 
Les    será  de  medio  pqr  ciento    si 

el  comprador  y  vendedor  fueren 

estrauos  y  de  la  mitad  si  fue- 
ren parientes  hasta  en  cuarto 
grado.  Pero  no  se  cobrará  es- 
te derecho  sino  cuando  el  valor 
de  las  fincas  ó  posesiones  tan- 
teadas pase  de  doscientos  pesos. 
6  f  Por  cada  acto  de  imposi- 
ción de  censo,  se  pagará  medio 
por  ciento  si  fuere  reservativo,  en 
el  que  el  censualista  siempre 
transmite  propiedad  y  usufructo: 
el  uno  si  fuere  enfitéutico,  en  el 
que  solamente  se  desprende  del 
segundo:  y  el  uno  y  medio  si 
fuere  vitalicio.  Respecto  al  con- 
signativo,  solo  se  gravará  el  pro- 
cedente de  venta  ó  permuta: 
con  el  medio  por  ciento  si  fuere 
temporal;  y  con  el  uno,  si  fuere 
^perpetuo.  Pero  esto  es  y   se  en- 
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tiende  cuando  el  que  asi  se  pro- 
cure rentas  y  pensiones  de  ca- 
pital propio,  carezca  de  hijos  y 
descendientes  lejítimos:  pues  si 
los  tuviere,  rebajara  hasta  la 
mitad  la  contribución  respectiva 
á  cada  censo. 

7  F  En  pleitos  civiles  que  no 
versen  sobre  objetos  de  los  ya 
pensionados  para  el  ramo  de 
instrucción  publica,  (a  fin  de  que 
no  lo  sean  doblemente  las  par- 
tes interesadas:)  se  sujetará  todo 
testimonio  de  sentencia  que  cau- 
se ejecutoria,  ó  documento  que  a- 
credite  estar  pasado'  en  juzgado 
un  negocio,  á  un  derecho  que 
será:  de  dos  reales  si  el  interés 
del  negocio  mismo  pasare  de  mil 
pesos  sin  alcanzar  a  dos  mil:  de 
cuatro  reales  si  llegando  á  dos 
mil ,  bajare  de  seis  mil:  de 
seis  reales  si  excediendo  de 
seis  mil  no  tocare  en  diez  mil: 
de  un  peso  en  completando  esta 
última  cantidad;  y  desde  ella  en 
adelante  un  real  mas  por  ca- 
da cinco  mil  pesos  que  acres- 
cieren. 

8  5a  Los  derechos  de  los  actos 
civiles  y  judiciales  referidos,  se- 
rán satisfechos  in  solidum  ó  á 
prorata  por  las  personas  á  quie- 
nes respectivamente  constituyan 
estos  actos  por  lejítimos  deudores, 
ó  por  las  partes  á  quienes  apro- 
vecharen; cuando  ellas  mismas 
no  hubiesen  estipulado  otra  cosa. 

9  ^  Los  escribanos  públicos, 
y  de  los  respectivos  juzgados  y 
tribnnales,  serán  responsables  de 
los  derechos  de  que  se  trata,  por 
todos  los  actos  que  pasaren  ante 
ellos:  cuidarán  de  exijirlos  de  las 


partes;  y  no  llevarán  ningunos  por 
esta  diligencia,  que  se  conside- 
rará como  de  oficio.  Tampoco  da- 
rán testimonios  de  los  instrumen- 
tos á  los  otorgantes,  mientras  no 
entreguen  los  derechos  ó  acre- 
diten haberlos  satisfecho  á  la  te- 
sorería de  la  academia  en  la  cuaí 
deberán  hacerse  todos  los  ente- 
ros. Y  á  ella  misma  pasarán  los 
escribanos  razón  de  las  escritu- 
ras y  documentos  que  autorizen, 
siendo  de  los  comprehendidos 
en  los  articulos  anteriores;  sin 
perjuicio  .de  que  se  les  visi- 
ten periódicamente  sus  proto- 
colos y  de  que  se  tomen  otras  pro- 
videncias, oida  la  dirección  de' 
estudios. 

10  5a  Y  en  fin:  ésta  podrá  aun 
proponer  otros  arbitrios,  y  si  los 
hallare  y  creyere  oportunos,  ya 
para  subrogar  á  alguno  ó  al- 
gunos de  los  señalados,  ó  ya  pa- 
ra aumentar  el  fondo  de  pre- 
mios, que  debe  ser  permanente, 
asi  como  es  de  desearse  y  debe- 
rá procurarse  que  jamás  falten 
motivos,  de  distribuirlos. 

Art.  124.— Áqui  debe  hablar- 
se de  las  obras  que  publique 
la  academia,  escritas  pot  sus 
propios  individuos  en  común  ó 
en  particular,  ó  por  otros, 
ya  porque  es  justo  asegurarle 
la  propiedad  en  ellas,  y  ya  por 
que  un  efecto  de  la  que  se  le  de- 
clare, será  darle  fondos  que  des- 
pués de  costearlas,  puedan  ser- 
vir para  premios:  todo  con  aten- 
ción al  derecho  que  un  autor 
tiene  en  sus  escritos;  á  la  protec- 
ción que  debe  gozar  como  pro- 
pietario; á  -la  particular  (pie  me- 
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rezca  como  inventor  ó  mejora- 
do]*; y  «al  ínteres  grande  de  la 
ilustración  publica,  combinado 
con  los  principios  de  nuestra 
constitución  política.— Se  ob- 
servaran, pues,  las  reglas  si- 
gientes. 

1  #  Si  la  academia,  escribie- 
re y  publicare  alguna  obra,  con- 
servará la  propiedad  de  ella  por 
espacio  de  cuarenta  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  primera 
edición. 

2  S3  Si  en  los  casos  en  que  pueda 
hacerlo  sin  perjuicio  de  tercero, 
publicare  obra,  manuscrita  de 
sujeto  ya  difunto,  ó  colección 
(pie  aunque  <  ontenga  cosas  ya 
publicadas,  abrazo  otras  inédi- 
tas: conservara  el  derecho  exclu- 
sivo de  impresión,  por  \  chite 
años,  (pie  se  consideraran  s.t. 
los  diez  primeros  por  el  mini- 
aron que  habría  correspondido 
al  autor,  y  los  segundos,  por  los 
que  habrían  tocado  a'  sus  here- 
deros. 

3  5®  Si  publicare  obra  de  au- 
tor difunto,  ií  estraño,  ya  cono- 
cida, pero  cotejada  con  manus- 
critos, adiccionada,  ó  adornada 
eon  notas  ó  nuevas  observacio- 
nes: se  la  reputará*  co-autor  de 
la  misma  obra;  y  gozara'  de  de- 
recho exclusivo  á  su  impresión, 
por  un  numero  de  años,  para  cu- 
ya determinación  se  regulará  por 
tres,  ó  cuatro  partes  el  trabajo, 
en  comparación  de  el  del  primer 
orijinal:  de  modo  que  sí  aquel 
fuere  el  otro  tanto  de  este,  sea  de 
los  cuarenta  años:  si  dos  terce- 
ras, ó  tres  cuartas  partes  trein- 
ta ó  treinta   y  dos:  veinte,  si  la 


mitad;  y  quince  si  una  tercera 
parte  ó  menos  de  ella.  Pero  si 
!  en  tales  casos  algún  literato  par- 
ticular ilustrase  al  misino  autor 
con  cotejo*  notas  ó  adicciones 
diferentes,  no  se  le  impedirá  que 
lo  ejecute;  ni  tampoco  que  otra 
persona  ó  cuerpo  haga  edición 
correcta  con  el  texto  solo. 

4:°.  Si  alguna  voz  no  fuesen 
suficientes  los  términos  prefini- 
dos, la  asamblea  podrá  ampliar- 
los por  causas  muy  justas,  que 
le   represente   la  academia. 

5  ?  Y  por  lo  demás,  quedan 
vijentes,  en  lo  que  no  se  opon- 
ga á  estas  reglas,  tanto  la  ce- 
dida de  0  de  julio  de  1778,  co- 
mo la  ley  dada  por  las  cortes 
españolas  á  10  de  junio  de  1813r 
que  no  solo  á  los  cuerpos  lite- 
rarios, si  también  á  escritores 
particulares,  manda  conservar 
la  pi'opiedad -de  sus  obras,  y 
castigar  la  usurpación  de  este 
derecho. 

Art.  125, —  Finalmente  la  di- 
rección, con  vista  de  las  bases  a- 
qui  establecidas  sobre  premios;  de 
la  distinción  hecha  de  ordinarios 
y  extraordinarios;  y  de  los  fon- 
dos asignados  para  unos  y  otros: 
trazará  un  plan  al  cual  se  ar- 
regle su  distribución.  Y  al  for- 
marlo: 

1  ?  Procurará  con  particula- 
ridad fijar  y  determinar  los  pre- 
mios que  han  de  recaer  sobre  la 
enseñanza,  y  todos  los  que  pue- 
dan quedar  en  la  clase  de  ordi- 
narios. 

2  ?  Considerará  como  de  los 
mas  urgentes  los  de  la  enseñanza, 
adoptando  para  ellos  escalas  que 
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los  proporcionen  á  cada  facul- 
tud,  á  las  mayores  ó  menores 
dificultades  vencidas  por  el  maes- 
tro y  el  discípulo,  y  á  la  con- 
ducta de  este,  sus  disposiciones, 
medios  de  fortuna  y  de  mas  cir- 
cunstancias que  deben  tenerse 
presentes. 

3  ?  Asi  cuando  se  ocupe  de 
los  ordinarios,  como  cuando  tra- 
te de  los  extraordinarios,  aten- 
derá á  que  en  toda  edad  pueden 
ser  titiles  y  aun  necesarios  los 
pre'mios:  en  la  primera  por  que 
en  ella  el  hombre  es  mas  sen- 
sible á  la  alabanza;  y  en  la  edad 
madura,  porque  entonces  el  mé- 
rito siente  profundamente  los  ul- 
trajes de  la  envidia  y  debe  ha- 
llar fuera  de  si  un  testimonio 
reparador  de  las  injusticias  in- 
dividuales. 

4z9  En  orden  á  la  naturale- 
za de  los  premios,  -  no  olvidará 
que  si  bien  ha  sido  preciso  pre- 
parar medios  para  que  los  haya 
pecuniarios;  del  tesoro  de  la  opi- 
nión publica,  es  de  donde  deben 
salir  los  mas  preciosos  para  ofre- 
cer al  talento  recompensas  pu- 
ras, modestas  y  sencillas  como 
él;  dignas  siempre  de  su  deli- 
cadeza, y  á  la  vez  acomodadas 
para  ensanchar  mas  y  mas,  si 
puede  ser,  la  esfera  de  sus  luces. 

5  ?  Respecto  á  las  ajudicacio- 
nes,  se  gobernará  por  el  prin- 
cipio de  justicia  que  exije  defe- 
rir siempre  los  premios  al  mayor 
mérito  y  habilidad,  y  tomar  pre- 
cauciones contra  los  empeños  ií 
otros  miramientos  puramente 
personales;  é  igualmente  por  el 
principio  de  interés  general  que 


requiere  la  mayor  solemnidad  en 
estas  adjudicaciones;  referirlas 
en  las  memorias  ó  papeles  pe- 
riódicos: honrar  de  todas  mane- 
ras á  los  que  asi  se  distingan; 
y  darles  á  conocer  del  publico. 

6  ?  y  ultimo:  Nada  omitirá  la 
dirección,  para  que  de  tal  modo 
se  conbine  el  plan  de  premios, 
y  si  se  maneje  siempre  este  ra- 
mo, que  todo  lo  útil,  todolo  gran- 
de que  produzca  el  ingenio  a- 
plicado  ai  cultivo,  y  mas  si  fue- 
re á  la  perfección  de  las  cien- 
cias, quede  para  siempre  al  a- 
brigo  de  la  indeferencia  y  del 
olvido:  y  que  desde  el  alumno  de 
las  escuelas  primarias,  hasta  el 
filósofo  que  ilustra  á  la  nación, 
todo  el  que  se  distinga  en  esta 
carrera,  reciba  la  recompensa 
debida  á  sus  esfuerzos. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Importancia    de  los    (/vados 
literarios. 

Art.  126. — Pero  si  es  justo 
ofrecer  premios  al  talento,  aun 
lo  es  mas  no  despojar  á  la  cien- 
cia de  sus  derechos,  como  suce- 
de cuando  se  olvida  el  princi- 
pio de  (pie  todo  empleo  exije 
instrucción  en  la  persona  (pie 
ha  de  servirlo.  Fundado,  pues, 
en  este  principio,  que  lejos 
de  oponerse  á  nuestras  ins- 
tituciones políticas,  es  el  único 
capaz  de  afianzarlas  y  (huías 
crédito:  considerando  que  si  él 
es  aplicable  á  todas  las  carreras 
de  la  vida  civil,  lo  es  principal- 
mente á  la  eclesiástica,  á  la  de  me- 
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dicina  y  á  la  de  jurisprudencia, 
que  son  las  tres  para  las  cuales 
se  erigen  cátedras  por  el  presen- 
te decreto;  y  usando  el  gobier- 
no de  la  amplitud  de  facultades 
de  se  halla  investido  en  este  ra- 
mo: declara  lo  siguiente: 

1 '?  En  la  carrera  eclesiástica, 
será  necesario:  para  recibir  los 
primeros  órdenes  que  el  preten- 
diente acredite  estar  ya  por  lo  me- 
nos en  el  curso  de  artes:  para  ser 
subdiácono  tener  ya  el  grado  en 
filosofía,  y  estar  estudiando  teo- 
logía, o  derecho  canónico:  para 
ser  diácono,  estar  por  lo  menos 
próximo  al  grado  en  una  ¿otra 
litad:  para  sor  preébítcro  ha- 
berlo ya  recibido;  y  para  ser  be- 
neficiado en  propiedad,  tener  la 
licenciatura  bien  sea  en  teolo- 
gía, ó  en  cánones:  ó  al  menos  re- 
Cibirla |  dentro  de  los  tres  pri- 
meros anos  inmediatos  á  la  co- 
lación. 

Esta  disposición  noadmitirádis- 
pensa  ni  relajación  alguna  desde 
él  año  de  1836  en  adelante:  en- 
tre tanto  se  arreglarán  á  su  es- 
píritu en  todo  lo  posible  las  pro- 
visiones de  concursos  y  fuera  de 
ellos;  y  quedan  vi  ¡entes  ías  le- 
yes eanónieas  y  civiles  relativas 
á  los  grados  de  acreditada  lite- 
ratura (pie  se  requiere  para  pre- 
bendas, dignidades  y  beneficios 
mayores. 

2  ?  Para  ejercer  las  profe- 
siones de  medicina,  cirugía  y 
farmacia,  será  necesaria  la  licen- 
ciatura, en  los  términos  en  que 
ahora  establecerá  el  plan  parti- 
cular de  estudios. 

&?  Y  para  ser  magistrado  ó 


juez  de  primera  instancia,  se  re- 
quiere la  calidad  de  letrado,  del 
mejor  crédito:  ésta  disposición 
con  respecto  á  la  majistratura 
comenzará  á  tener  efecto  desde 
las  primeras  elecciones  que  se 
verifiquen  después  del  presente 
decreto;  y  con  respecto  á  la  judi- 
catura, como  de  provisión  del 
gobierno  por  ternas  de  la  corte, 
lo  tendrá  inmediatamente. 

APÉNDICE. 

Dísjjosici'ones  csjicriales. 

Art.  127.— El  gobierno  se  re- 
serva: 

1 .?  Formar,  asi  el  plan  de  es- 
tudios, como  el  estatuto  de  la 
academia,  de  que  habla  el  artí- 
culo cuarenta  y  nueve. 

Y  2  ?  Nombrar,  por  esta  so- 
la vez,  los  directores  de  estudios, 
todos  los  catedráticos  y  los  em- 
pleados necesarios  para  la  crea- 
ción y  orgonizacion  de  la  aca- 
demia. 

Art.  128. — El  gobierno  se  re- 
serva igualmente  atender  por  re- 
glamento especial,  el  ramo  de  sa- 
nidad publica;  y  entre  tanto  so- 
lamente cesará  el  protomed  i  ca- 
to en  el  ejerció  de  la  facultad  que 
el  artículo  treinta  y  seis  concede 
ya  á  la  academia,  para  conferir 
todos  grados. 

Art.  129. — El  gobierno  encar- 
ga á  la  misma  que  luego  de  ins- 
talada, delibere  sobre  el  premio 
á  que  juzgue  acreedores  á  los  ciu- 
dadanos que  lian  procurado  sos- 
tenerla universidad,  aun  en  me- 
dio de  las  dificultades  de  todas 
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clases  que  ha  ofrecido  para  ello 
nuestro  estado  político  en  los 
diez  últimos  años. 

Art.  130. — El  gobierno  decla- 
ra que  este  nuevo  arreglo  de  la 
instrucción  publica  no  perjudica 
á  los  Corsos  legítimamente  gana- 
dos hasta  ahora;  y  que  no  com- 
prenderá, para  la  opción  á 
grados,  a  los  cursantes  actuales 
de  la  universidad  y  colegios,  y 
pasantes  respectivos,  sino  en  los 
términos  que  prescribirá  el  plan 
de  los  nuevos  estudios. 

Art.  131. — El  gobierno  pon- 
drá oportunamente  en  conoci- 
miento de  la  asamblea  todo  lo 
obrado  en  desempeño  del  muy 
grato  é  interesante  encargo  que 
este  alto  cuerpo  se  sirvió  con- 
ferirle, para  el  arreglo  de  la  en- 
señanza; entendiéndose  sin  per- 
juicio de  la  pronta'  y  puntual 
ejecución  de  estas  bases  y  de  los 
reglamentos  que  vana  emanar 
de  ellas. 

Art.  132— Por  ultimo:  el  go- 
bierno ordena  que  el  presente 
decreto  sea  promulgado  solem- 
nemente en  todo  el  estado:  es- 
crito en  los  rejistros  públicos: 
depositado  en  todos  los  archivos 
de  las  autoridades  y  corporacio- 
nes; y  oportunamente  dispondrá 
toda  la  solemnidad  con  que  ha- 
brá de  instalarse  la  academia, 
y  perpetuarse,  principalmente 
en  esta  capital,  la  memoria  de 
un  acontecimiento  que  tanto  bien 
promete  á  Guatemala. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  15  DE 
SETIEMBRE  DE  1832,  EMITIENDO 
UN  REGLAMENTO  GENERAL  PARA 
LA    INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

El  gefe  del  estado  de  Guate- 
mala, teniendo  presente  el  decre- 
to de  bases  para  el  arreglo  ge- 
neral de  la  instrucción  publica, 
dado  á  1.  °  de  marzo  ultimo;  y 
consiguiente  al  artículo  127  de 
ellas,  en  que  ofreció  hacer  por 
si  mismo  el  arreglo  literario  de 
la  academia,  asi  como  el  gu- 
bernativo y  económico,  acerca 
del  cual  ya  se  expide,  con  fecha 
de  hoy,  reglamento  por  separa- 
do:  decreta  el  siguiente. 

PLAN    DE    ESTUDIOS. 

TITULO  I. 

Estudios  que  debe  haber  en  la 
academia. 

Artículo  1  ?  — En  la  academia 
debe  haber  todas  las  cátedras  que 
expresa  el  artículo  37  de  las 
bases  y  para  cada  una  de  ellas 
un  profesor  dotado  por  el  esta- 
do; bien  que  el  gobierno  no  pro- 
veerá por  ahora  la  de  matemá- 
ticas superiores,  ni  la  de  reli- 
gión y  concilios. 

Art.  2  ?  — Se  combinarán,  pues, 
en  esta  forma: 

1  ?  Con  la  de  gramática  cas- 
tellana y  la  déla  latina,  se  or- 
ganizará la  enseñanza  de  estas 
lenguas. 

2  ?  Con  la  de  aritmética,  al- 
gebra y  geometría,  la  de  geogra- 
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fia  y  cronología,  la  de  lógica  y 
metafísica,  la  de  física  y  la  de 
moral,  se  organizará  la  enseñan- 
za de  filosofía. 

3  ?  Con  la  misma  de  moral, 
(por  serla  anexa  el  derecho  na- 
tural) la  de  historia  eclesiástica 
y  profana,  la  de  instituciones  ca- 
nónicas, la  de  instituciones  ci- 
viles, la  de  derecho  publico,  la 
de  economía  política,  la  de  re- 
tórica y  la  de  práctica  forense, 
se  organizará  la  de  enseñanza 
de  jur¡s/ti-/'(lc//ria. 

i?  Con  la  de  anatomía  y  una 
de  farmacia,  las  de  medicina  y 
las  de  cirugía,  se  organizará  la 
de    estos  ramos. 

5?  Y  con  la  de  instituciones 
dogmático-morales  y  la  de  es- 
critura, y  las  ya  citada-  de  his- 
toria y  rotórica,  se  organizará 
la  de  teología. 

TITULO  II. 

Distribución  de  estudios  y  método 
para  los  de  cada  facultad. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Lenguas. 

§.  I. —  Gramática  castellana. 

Art.  3  9  — Ninguno  será  admi- 
tido á  estudiar  gramática  cas- 
tellana, sin  ser  primeramente 
examinado  por  el  maestro  de 
ella  y  el  de  la  latina,  en  el  ejer- 
cicio de  leer,  escribir  y  cuatro 
reglas  de  contar  por  números 
enteros,  doctrina  cristiana  y  ca- 
tecismo político;  y  aprobado  qne 
sea,  se    presentará  al    maestro 


de  gramática  para    recibir   sus 
lecciones. 

Art.  4  ?  — En  esta  cátedra  se 
enseñarán  todas  las  partes  del 
arte,  reduciendo  especialmente 
sus  reglas  á  ejemplos  prácticos. 

Art  ó  9  — El  tiempo  del  curso 
será  indefinido,  quedando  al  pru- 
dente arbitrio  del  catedrático; 
pero  sus  lecciones  durarán  to- 
dos los  dias  una  hora  por  la  ma- 
ñana y  otra  por  la    tarde. 

Art.  6  9  — El  examen  en  gra- 
mática castellana  y  su  aproba- 
ción, serán  necesarios  para  en- 
trar al  estudio  de  filosofía. 

Art.  7  ? — (¿uando  el  discípulo 
este*  ya  en  disposición  de  pasar 
te  estudio,  el  catedrático  le 
dará  certificación  jurada  (pie 
acredite  su  asistencia  y  apro- 
vechamiento: el  discípulo  la  pre- 
sentará al  presidente,  de  la  aca- 
demia, y  este  mandará  que  se 
proceda    ti   examen. 

Art.  8  P — De  los  que  estén  en 
capacidad  de  sufrirlo,  cada  vez 
que  se  abra  curso  de  filosofía, 
avisará  también  el  catedrático 
al  presidente,  por  medio  de  una 
lista  independiente  de  la  certi- 
ficación respectiva  á  cada  dis- 
cípulo. 

Art.  9  ?  — Los  examinadores 
en  todo  caso  serán  el  presiden- 
te de  la  academia,  ó  quien  sus 
veces  haga:  el  catedrático  de  re- 
tórica, y  el  de  latinidad,  y  en 
defecto  ó  por  impedimento 
de  alguno  de  estos,  los  de  filo- 
sofía, comenzando  por  los  mas 
modernos. 

*Art.  10. — El    secretario  de  la 
academia   llevará    un    libro    de 
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exámenes  de  gramática  caste- 
llana, en  que  tomará  razón  de 
sus  fechas  y  de  los  que  fueren 
aprobados  en  ellos,  la  firmará 
con  los  examinadores;  y  de  esta 
razón  dará  á  los  interesados  las 
certificaciones    que    pidieren. 

§,  II. — Gramática  latina. 

Art.  11. — A  esta  cátedra. es 
común  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 5  9 

Art.  12. — Podrá  cursarse  jun- 
tamente con  la  de  gramática 
castellana,  y  para  que,  si  algu- 
nos quisieren  hacerlo  asi,  no 
pierdan  las  lecciones  matutinas 
y  vespertinas  de  una  y  otra,  las 
del  latin  se  darán  siempre  en 
horas  distintas  de  las  del  cas- 
tellano. 

Art.  13. — Sea  que  se  cursen 
junta  ó  separadamente,  al  estu- 
dio de  ambas  lenguas  siempre 
debe  preceder,  por  una  vez,  el 
examen  de  que  habla  el  artí- 
culo 3  9 

•  Art.  14. — El  catedrático  de  la- 
tinidad enseñará  todas  las  par- 
tes del  arte,  procurando  espe- 
cialmente la  buena  versión,  y 
que  los  jóvenes  se  ejerciten  en 
la  de  los  clásicos  latinos  pro- 
piamente tales,  comenzando  por 
los  de  dicción  mas  fácil  hasta 
llegar  á  los  de  mas  ardua  inte- 
ligencia. 

Art.  15. — En  puntosa  exáme- 
nes se  observará  lo  prevenido 
en  los  artículos  7,  8,  9  y  10,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  no  ser 
examinador  en  gramática  latina 
el  mismo  maestro  de  ella  sino 
el  de  la  castellana  y  el   de  re- 


tórica, ó  en  su  defecto  los  de 
filosofía  mas  modernos  y  el  pre- 
sidente de  la  academia. 

Art.  16. — Este  examen  y  su 
aprobación  son  necesarios  para 
los  estudios  de  teología,  medi- 
cina y  jurisprudencia. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Filosqfia. 

Art.  17. — El  estudio  de  filoso" 
fia  durará  tres  años 

Art.  18. — En  el  primero  asis- 
tirán todos  los  cursantes  á  la 
cátedra  de  elementos  de  aritmé- 
tica, álgebra  y  geometría,  por 
espacio  de  una  hora  en  la  ma- 
ñana y  otra  en  la  tarde.  El  maes- 
tro ilustrará  su  esplicaciou  con 
demostraciones  prácticas  en  la 
pizarra,  disponiendo  que  alter- 
nen en  ellas  todos  sus  discípu- 
los. No  permitirá  que  se  pase 
de  una  operación  á  otra,  sin  que 
se  haya  percibido  con  claridad, 
la  primera.  En  el  modo  posible, 
hará  un  repaso  de  la  aritméti- 
ca, antes  de  principiar  la  álge- 
bra; y  repetirá  igual  dilijencia, 
según  el  orden  conveniente,  has- 
ta finalizar  el  año. 

Art.  19. — En  el  segundo  todos 
los  cursantes,  conociendo  ya  e^ 
método  de  las  matemáticas,  que 
es  el  modelo  mas  perfecto  del 
arte  de  discurrir,  asistirán  á  la 
cátedra  de  lógica  y  metafísica 
por.  espacio  de  hora  y  media  en 
la  mañana  y  una  en  la  tarde. 
Aíli,  visto  que-  sea  lo  mas  im- 
portante de  la  lógica,  se  enf ra- 
ra á  la  metafísica;  y  desde  en- 
tonces el  maestro  procurará  que 
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las  nuevas  lecciones  de  esta  den 
lugar,  bien  á  repafeos  de  lógica, 
bien  á  aplicaciones  de  sus  prin- 
cipios á  la  metafísica,  según  la 
necesidad  y  su  prudencia  le  dic- 
taren. 

Art.  20. — En  el  tercer  año  se 
dividirán  ya  los  que  (jiiieran  se- 
guir carrera  de  medicina,  délos 
que  han  de  abrazar  la  de  teo- 
logía ó  jurisprudencia. 

Los  primeros  asistirán  enton- 
ces á  la  cátedra  de  física,  una 
hora  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde,  en  el  concepto  de  que 
podrán  y  deberán  detenerse  mas 
de  estas  dos  horas  cuando  a>i 
lo  exija  la  necesidad  do  hacer 
esperinientos  ó  de  completar  es- 
piraciones de  puntos  muy  di- 
fíciles. 

Los  que  SéprtyOílgftti  ser  ju- 
ristas ó  teólogos,  como  que  ha- 
brán de  aprender  historia,  se 
prepararan  al  estudio  fie  ella 
con  él  de  geografía  \  cronología, 
asistiendo  una  hora  en  la  ma- 
ñana á  la  cátedra  de  este  nom- 
bre: en  otra  de  la  tarde  concur- 
rirán á  la  de  moral;  y  el  maes- 
tro de  esta  ultima  la  enseña  ni 
de  modo  que  los  que  la  nece- 
sitan para  la  ciencia  del  dogma, 
Reciban  la  instrucción  (pie  les 
corresponde  sin  perjuicio  del 
adelantamiento  de  los  que  han 
de  ir  á  derechos,  y  alli  estudiar 
todavía  el  natural  y  de  jentes. 

Art.  21. — El  que  pretenda, 
pues,  el  grado  de  bachiller  en 
filosofía,  debe  haber  ganado  el 
curso  de  elementos  matemáticos. 
el  de  lójica  y  metafísica,  y  el  de 
física  ó  bien  el  de  geografía,  y  cro- 


nología}7 mor«l.  El  examen  pre- 
vio á  este  grado  deberá  recaer  so- 
bre materias  de  cada  uno  délos, 
tres  cursos.  Y  nunca  durará  menos 
de  hora  y  media. 

Art.  22. — El  (pie  aspire  al 
grado  mayor,  deberá  tener  el  de 
bachiller  y  la  pasantía.  Esta  con- 
sistirá en  un  año  de  estudio  en 
la  cátedra  de  matemáticas  su- 
periores:  v  mientras  no  esté  pro- 
vista, en  hacer  el  curso  de  física 
si  solo  tenia  el  de  moral,  ó  á 
la  inversa.  Y  entonces  los  filó- 
sofos estarán  ya  hábiles  parala 
oposiciort   á   cátedras. 

!ON  TERCERA. 

Jurisprudencia. 

Art.  23* — La  canónica  y  la  ci- 
vil se  cursarán  juntamente,  ya 
para  DO  hacer  muy  dilatado  el 
tiempo  de  su  estudio,  y  ya  por- 
que el  de  cánones  no  puede  ser 
perfecto  sin  el  de  leyes,  ni  al 
contrario. 

Art.  21. — Este  estudio  durará 
cuatro   años,  y  la  pasantía  tres. 

Art.  25. — En  el  primero,  como 
recién  salidos  que  deben  estar 
los  cursantes,  por  una  parte  de 
la  cátedra  d"  moral,  y  por  otra 
déla  de  geografía  y  cronología, 
volverán  á  la  primera,  por  es- 
pacio de  hora  y  media  en  la 
mañana,  para  instruirse  en  el 
derecho  natural  y  de  gentes;  y 
una  hora  de  la  tarde  asistirán  á 
la  de  historia,  para  tomar  nocio- 
nes de  la  sagrada. 

Art.  26. — En  los  tres  años  si- 
guientes asistirán  por  la  mañana 
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dos  horas  como,  hasta  aquí:  una 
á  la  de  instituciones  canónicas, 
y  otra  á  la  de  instituciones  ci- 
viles; y  por  la  tarde  continua- 
rán asistiendo  una  hora  á  la 
de  historia  para  que  después  de 
haber  estudiado  en  el  primer 
año  la  sagrada,  se  instruyan  en 
el  segundo,  de  lo  mas  esencial 
de  la  profana,  y  en  los  dos  úl- 
timos de  la  eclesiástica  gene- 
ral. 

Art.  27. — Quedan  de  esta  ma- 
nera, destinados  á  historia  cua- 
tro años,  que  bien  se  necesitan 
para  irla  conociendo  por  su  or- 
den en  toda  su  vasta  estension, 
y  hacer  después  provechoso  no 
solo  el  estudio  de  la  retórica  y 
bellas  letras,  sino  principalmen- 
te los  de  las  ciencias .  morales  y 
políticas:  un  ano  al  derecho  na- 
tural y  de  gentes,  que  no  se 
consideraría  bastante  si  no  le 
hubiese  precedido  inmediata- 
mente el  de  la  étnica;  y  tres 
años  comunes  á  las  institucio- 
nes canónicas  y  civiles,  que  bien 
los  requieren  igualmente,  y  que,, 
como  de  ordinario  están  forma- 
das sobre  el  plan  que  divide  en 
personas,  cosas  y  acciones  los 
objetos  del  derecho,  llenarán  ur 
año  con  cada  uno  de  estos  ob- 
jetos, aun  reducida  su  enseñan- 
za á  lo  puramente  elemental.  En 
la  de  leyes  se  procurará  hoy  dar 
cumplimiento  á  la  antigua  de 
Castilla,  que  mandaba  leer  las 
romanas  con  las  del  reino  cor- 
respondientes á  cada  título,  Ín- 
terin se  establece  cátedra  sepa- 
rada para  solo  el  derecho  ro- 
mano; y  la  lección  de  este  será 
24 


por  sus  instituciones,  recomen- 
dándose el  estudio  de  los  auto- 
res que  las  comentan  é  ilustran. 

Art.  28. — Concluidos  los  cua- 
tro años,  el  que  acredite  haber 
ganado  en  ellos  los  cuatro  cursos 
respectivos,  será  admitido  á  Tos 
grados  de  bachiller,  y  si  aspira 
á  la  licenciatura  deberá  recibir 
los  dos,  aunque  nunca  eñ  un 
mismo  dia.  En  el  de  leyes  el 
examen  versará  sobre  elementos 
del  derecho  natural,  del  civil  ro- 
mano, del  patrio,  y  de  historia 
profana.  En  el  ele  cánones  so- 
bre estos,  y  la  historia  sagrada 
y  eclesiástica.  El  primero  nunca 
deberá  bajar  de  dos  horas;  ni  el 
segundo  de    hora  y  media. 

Art.  29, — A  los  estudios  teóri- 
cos deben  seguirse  los  prácticos, 
y  la  pasantía  de  leyes  se  hará 
en  esta  forma: 

1  ?  El  bachiller  jurista  debe- 
rá asistir  los  tres  años  á  la  cá- 
tedra dé  práctica  forense,  enten- 
diéndose en  los  dos  dias  de  ca- 
da semana,  que  por  ahora  se 
exijen  de  quien  la  sirva  mien- 
tras no  tenga  dotación  compe- 
tente según  el  artículo  39  délas 
bases,  y  por  espacio  de  hora  y 
media  en  cada  dia. 

2  ?  Este  catedrático  en  el  pri- 
mer año  enseñará  la  teoría  de 
los  juicios  civiles,  asi  ordinarios 
como  ejecutivos,  y  de  los  crimi- 
nales: en  el  segundo  año  hará 
efectiva  la  sustanciacion  de  los 
mismos  juicio»,  desde  el  princi- 
pio de  cada  uno  hasta  su  sen- 
tencia en  primera  instancia:  y 
en  el  tercer  ano  enseñará  la 
teoría  y  práctica  de   las  apela- 
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cienes  y  recursos  á    tribunales 
superiores,  de  todas  clases. 

3  ?  Esta  cátedra  se  goberna- 
rá por  los  estatutos  que  la  re- 
jian  en  el  antiguo  colegio  de 
abogados,  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  al  nuevo  arreglo  hoy  da- 
do á  la   enseñanza. 

4  9  Mas  no  debiendo  limi- 
tarse á  este  ejercicio,  el  de  los 
pasantes,  mayormente  cuando  les 
deja  tiempo  para  otros;  darán 
también  una  hora  de  asistencia 
diaria,  por  la  mañana,  en  el  pri- 
mer año  y  medio  de  pasantía, 
á  la  cátedra  de  derecho  publi- 
co y  constitución:  en  el  segun- 
do año  y  medio  á  la  de  econo- 
mía; y  en  otra  de  la  tarde,  de 
los  tres  años  continuos,  ala  de 
retórica  y  bellas  letras,  cuyo  es- 
tudio debe  preparar  álos  jóve- 
nes, á  la  elocuencia  de  los  tri- 
bunales, y  amenizar  sus  otros 
conocimietos. 

5  ?  Distribuidas  asi  las  aten- 
ciones principales  del  ultimo  pe- 
riodo de  su  carrera  en  la  aca- 
demia, solo  resta  acercarles  al 
despacho  délos  profesores  y  de 
los  tribunales.  Para  lo  primero 
asistirán  cu  los  tres  años,  dfoia 
hpras  por  lo  menos,  todos  los 
dias,  al  bufete  de  un  abogado, 
de  los  de  mejor  concepto,  quien 
les  dirijirá  en  su  pasantía,  y  al 
fin  de  ella  deberán  acreditar 
haberla  hecho  con  aprovecha- 
miento. Para  lo  segundo,  el  mis- 
mo abogado  y  el»  catedrático  de 
práctica  cuidarán  de  dar  opor- 
tunos avisos,  al  presidente  de 
ía  corte  superior  de  justicia,  de 
íos  pasantes  que  cuenten  ya  dos 


años  de  tales  a  fin  de  que  en 
dos  dias  de  cada  semana,  dis- 
tintos de  los  de  lección  de  prác- 
tica en  la  academia,  asistan  en 
el  tercer  año,  al  despacho  de 
aquel  tribunal,  formen  en  él  re- 
laciones de  causas,  y  se  ejer- 
citen utilmente  en  el  manejo  de 
los  negocios. 

6  9  El  que  compruebe  haber 
hecho  su  pasantía  en  esta  for- 
ma, será  admitido  á  examen  pa- 
ra recibirse  de  abogado.  Este 
examen  en  la  academia  no  ba- 
jará de  tres  horas:  recaerá  sobre 
el  todo  de  sus  estudios  teóricos  y 
prácticos  y  á  él  se  seguirá  el  (pie 
se  acostumbra  hacer  en  la  corte, 
bien  que  con  solo  el  término  de 
media  hora. 

Art.  30. — El  que  después  de 
haber  obtenido  el  grado  de  ba- 
chiller en  derechos,  quisiere  ob- 
tener el  mayor  en  solo  el  ca- 
nónico, deberá  asistir  un  año, 
por  la  mañana,  hora  y  media  á 
la  cátedra  de  concilios  genera- 
les, y  por  la  tarde,  una  hora,  á  la 
de  historia  eclesiástica;  y  mien- 
tras la  primera  no  esté  provis- 
ta, el  curso  de  concilios  se  com- 
pensará por  otro  mas  de  insti- 
tuciones canónicas. 

Art.  31. — Los  juristas  serán 
considerados  hábiles  para  las 
oposiciones  á  cátedras  de  su  fa- 
cultad, tenieitdo  el  respectivo 
grado  de  bachiller  y  un  año,  al 
menos,  de  pasantía  en  la  misma. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Medicina,   cirugía  y  farmacia. 
Art.  32, — Estos  tres  ramos  de-- 
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ben  considerarse  como  partes  de 
tin  solo  todo:  la  separación  que 
se  quisiese  hacer  de  ellos,  hasta 
el  estremo  de  aislarlos  como  pa- 
rece haberlo  estado  bajo  los  an- 
tiguos métodos,  no  podría  menos 
que  ser  funesta  á  los  hombres, 
y  á  los  progresos  mismos  de  la 
ciencia;  y  la  dirección  nada  omi- 
tirá para  reunir  su  enseñanza, 
é  irla  perfeccionando  por  me- 
didas prudentes  y  bien  concer- 
tadas. 

Art.  33.— Según  el  artículo  22 
de  las  bases,  debe  haber  una 
cátedra  de  anatomía,  una  de  me- 
dicina, y  una  de  cirugía.  Mas 
no  proveyéndose  por  ahora  las 
de  que  habla  el  artículo  1  ? , 
título  I,  se  agregará  á  aquellas 
tres,  una  de  farmacia,  para  la 
cual  se  ofrece  la  oportunidad  de 
que  pueda  servirla  un  profesor 
de  luces  bastantes  para  su  de- 
sempeño, y  que  consultará  á  la 
dirección  el  pié  bajo  que  se  ha 
de  entablar  esta  nueva  asigna- 
tura, según  la  parte  que  piensa 
también  tomar  en  otras,  por 
excitación    del  gobierno. 

Art.  34. — Entre  tanto,  el  es- 
tudio de  medicina  y  cirugía  du- 
rará cuatro  años,  fuera  de  los 
de  práctica. 

En  el  primero  y  segundo  asis- 
tirán los  cursantes  á  la  cátedra 
de  anatomía,  en  la  cual  se  en- 
señará este  ramo  y  la  fisiología. 

En  el  tercero  y  cuarto  los  que 
estudien  para  medicina,  asisti- 
rán á  la  cátedra  de  este  nom- 
bre, en  donde  se  les  enseñará 
la  higiene,  la  patología,  scmio- 
Jogia,-  terapéutica    y    medicina 


práctica.  Y  los  que  estudien  pa- 
ra cirugía,  pasarán  á  la  cátedra 
de  este  título,  en  que  se  han. 
de  comprender  el  tratado  de  ven- 
dages,  inflamaciones,  ií  leerás, 
heridas,  fracturas,  luxaciones,  o- 
peraciones  de  todo  género,  y  es- 
pecialmente las  de  partos  y  en- 
fermedades mistas. 

Art.  35. — Los  catedráticos  se 
pondrán  de  acuerdo  entre  sí,  y 
todos  de  acuerdo  con  la  direc- 
ción, á  fin  de  que  la  enseñanza 
sea  la  mas  completa  posible, 
atendidas  las  circunstancias;  y 
que  en  ella  se  siga  siempre  ei 
orden  y  enlace  que  tienen  todas 
las  materias  de  su  instituto,  no 
olvidándose  del  modo  y  forma 
en  que  la  sistemaban  los  regla- 
mentos españoles,  y  con  parti- 
cularidad por  lo  tocante  á  la  ci- 
rugía, las  ordenanzas  de  20  de 
junio  de  1795,  y  las  generales 
insertas  en  cédula  de  6  de  ma- 
yo de  1804 

Art.  36. — También  procurarán 
la  dirección  y  los  catedráticos 
arreglar  la  inmediata  relación 
en  que  estas  clases  deben  po- 
nerse con  los  hospitales,  consi- 
derando que  solo  por  medio  de 
ella  se  facilita  la  enseñanza;  y 
que,  como  han  observado  los  sa- 
bios, "solo  asi  puede  hallarse 
de  acuerdo  con  sus  progresos  el 
bien  de  los  enfermos:  los  discí- 
pulos comienzan  por  cuidarlos, 
para  llegar  algún  dia  á  punto 
de  sanados:  van  aprendiendo  á 
ordenar,  preparar  y  aplicar  los 
remedios,  y  los  que  se  destina- 
ban auno  de  los  rauíos  del  arte. 
vienen  á  quedar  suficientemente' 
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instruidos  en  todos;  y  en  una 
palabra,  la  teoría  deja  de  ca- 
minar á  la  aventura,  la  prática 
se  ilustra  y  se  perfecciona,  y  á 
veces  un  solo  diasuele  ya  ofre- 
cer entonces  los  beneficios  de 
la  esperiencia  de  muchos  si- 
glos." 

Art.  37. — El  grado  de  bachi- 
ller se  conferirá,  previo  el  acto 
público  que  se  ha  acostumbra- 
do hasta  aquí,  al  que  acredite 
haber  ganado  los  cuatro  cursos 
respectivos':  versará  sobre  la  to- 
talidad de  las  materias  de  cada 
uno,  se  tratará  en  él  con  par- 
ticularidad délas  queen  el  len- 
guaje científico  se  llaman  cosas 
naturales  y  no  naturales,  délas 
crisis  y  de  las  virtudes  de  los 
medicamentos,  y  durará  las  cua- 
tro horas  que  siempre  les  han 
estado   señaladas. 

Art.  38. — A  los  estudios  teó- 
ricos debe  seguirse  la  práctica. 
Esta  en  medicina  durará  dos 
años,  que  comenzarán  después 
del  bachilleramiento;  y  en  ciru- 
gía tres,  que  principiarán  con  el 
cuarto  año  de  estudios  teóricos. 
Y  concluidos  todos,  serán  admi- 
tidos los  practicantes  á  la  li- 
cenciatura. 

Art,  39. — Si  después  de  ha- 
berla obtenido  el  médico  en  su 
carrera  de  tal,  quisiere  obtener- 
la en  cirugía,  deberá  en  la  cá- 
tedra de  este  nombre  cursar  por 
espacio  de  dos  años;  y  por  igual 
tiempo  cursará  también  la  de 
medicina  el  cirujano  que  siendo 
ya  licenciado  en  su  facultad,  qui- 
siere serlo  en  la  otra.  Y  hechos 
estos  cursos  y  con    el    examen 


correspondiente,  quedarán  ha- 
bilitados para  el  ejercicio  de 
ambas. 

Art.  40. — Tanto  los  médicos 
como  los  cirujanos  podrán  ser 
opositores  á  las  cátedras  de  su 
facultad,  en  teniendo  al  menos 
vencida  la  mitad  del  tiempo  de 
su  pasantía. 

SECCIÓN     QUINTA. 

Teología. 

Art.  41. — Este  estudio  que  se- 
gún él  plan  de  1807  debia  ser 
de  cuatro  años  para  el  grado 
menor  y  de  otros  tantos  para 
el  mayor,  dorará  hoy  tres  años, 
como  hasta  aquí,  para  obtener 
el  primero  y  dos  mas  para  el 
segundo. 

Art.  42. — Los  tres  primeros  se 
distribuirán  en  esta  forma: 

En  el  primero  asistirán  los 
cursantes  á  la  cátedra  de  ins- 
tituciones dogmático  morales, 
por  espacio  de  hora  y  media  en 
la   mañana  y  una  en  la  tarde. 

En  el  segundo  pasarán  á  la 
cátedra  de  escritura  santa  y  la 
darán  hora  y  media  de  asisten- 
cia en  la  mañana;  pero  en  la 
tarde  continuarán  dándola,  de 
una  hora,  á  la  de  instituciones, 
para  quedar  suficientemente  ins- 
truidos  en   estas. 

En  el  tercero  seguirán  en  ho- 
ra y  media  de  la  mañana,  con 
el  estudio  de  escritura  santa;  y 
en  una  hora  de  la  tarde  asisti- 
rán á  la  cátedra  de  historia  pa- 
ra aprender  la  eclesiástica. 

Art.   43.  —  Concluidos     estos 
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cursos,  se  conferirá  el  grado  de 
bachiller  al  que  acredite  haber- 
los ganado:  el  examen  versará 
sobre  materias  del  dogma,  de 
moral,  de  escritura,  y  de  his- 
toria eclesiástica,  con  atención 
al  numero  de  años  empleado  en 
cada  asignatura;  y  no  deberá  ba- 
jar de  dos  horas,  computando 
al  respecto  de  media  para  cada 
cual  de  estos  objetos. 

Art.  44. — Los  dos  años  de  es- 
tudio mayor  se  distribuirán  del 
modo  siguiente: 

En  el  primero,  si  ya  hubiere 
en  el  seminario  conciliar,  en- 
señanza de  práctica  pastoral  co- 
mo previene  el  artículo  41  de 
las  basas,  se  dedicarán  á  este  ob- 
jeto; y  mientras  no  la  haya,  asis- 
tirán una  hora  por  las  tardes  á 
la  de  instituciones  dogmático- 
morales,  en  donde  el  maestro 
procurará  hacerles  profundizar 
las  materias  de  su  asignatura. 
Por  la  mañana  y  espacio  de 
hora  y  media  de  ella,  deberán 
siempre  asistir  á  la  cátedra  de 
constitución,  pues  el  estado  nun- 
ca puede  prescindir  de  las  con- 
sideraciones políticas,  que  pres- 
criben á  los  que  ya  son  ó  están 
destinados  á  ser  párrocos  la  ne- 
cesidad de  aprender  bien  los 
fundamentos  de  la  ley  fundamen- 
tal, para  que  la  hagan  entender 
y  amar  de   sus  feligreses. 

En  el  segundo  año,  pasarán 
á  la  cátedra  de  religión  y  con- 
cilios, y  mientras  no  esté  pro- 
vista, asistirán  hora  y  media  de 
la  mañana  á  la  de  escritura,  y 
en  una  de  la  tarde  á  la  de  re- 
torica v  bellas  letras. 
¿5 


Y  concluidos  estos  dos  años 
se  les  admitirá  al  grado  mayor, 
previo  el  examen  correspondien- 
te. 

Art.  45. — Los  teólogos  podrán 
ser  opositores  á  las  cátedras  de 
su  facultad;  recibido  que  hayan 
el  grado  de  bachiller  y  cumpli- 
do un  año  de  los  dos  necesarios 
para  el  mayor. 

TITULO  III. 

Plan  de  autores. 

Art.  46. — Visto  ya  en  el  título 
anterior,  el  método  de  estudios 
para  cada  facultad,  es  necesa- 
rio fijar  el  plan  de  autores  pa- 
ra todas  ellas.  Asi,  pues; 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Lenguas  y  humanidades. 

Art.  47. — El  maestro  de  gra- 
mática castellana  la  enseñará  por 
la  de    la  academia  española. 

Art.  48. — El  de  latinidad,  con 
motivo  de  no  haber  hasta  aho- 
ra una  gramática  cuya  buena 
opinión  sea  tan  general  que  me- 
rezca afianzar  la  preferencia, 
elejirá  la  que  mejor  le  parezca, 
con  tal  que  sea  en  castellano: 
igual  libertad  le  quedará  en 
punto  á  los  autores  para  los  ejer- 
cicios, con  tal  que  sean  de  los 
verdaderamente  clásicos;  y  todo 
con  conocimiento  y  aprobación 
de  la  dirección  de  estudios. 

Sin  embargo,  el  gobierno  re- 
comienda el  nuevo  método  para 
estudiar  la  Icvf/ua  latina,  que  se 
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publicó  en  Francia  para  el  uso 
de  los  liceos,  que  en  parte  cor- 
re ya  traducido  en  Guatemala; 
y  que  será  fácil  acabar  de  poner 
en  nuestro  idioma  y  en  estado 
deservir  aunque  sea  manuscrito. 
Art  19.— El  catedrático  de 
historia  tomará  por  testo  para 
la  sagrada,  la  de  Culmet,  tradu- 
cida al  castellana:  para  la  .pro- 
fana á  Segur,  y  en  lo  que  res- 
pecta á  América  la  de  Robertr 
son,  y  parala  eclesiástica  á  Du- 

CTCV.i'. 

Mas  ante  todas  cosas,  conven- 
drá que  por  elci/nw  de  estudió* 
(h    C<)ii<!ilht<\    so   haga   en    i 
cátedra   el    modo  de  leer  la  his- 
toria. 

Y  la   dirección  no  perdonará 
diligencia,   para  poder  este 
ludio,    que  es   uno  do  los  desco- 
nocidos hasta    hoy   en   nuestros 
establecimientos,  bajo  el  mejor 

método  posible,  hasta  lograr  jq ue 
se  plantee  el  muy  ingenioso  de 
Mr,   Stn 

Art.  50. — El  catedrático  de 
retórica  y  bellas  letras,  que,  se- 
gún ha  manifestado  al  gobierno, 
está  ya  escribiendo  taeoiqpeti 
cadas  de  Ciaron  y  de  Quinti- 
/¡«jio,  podrá  desde  luego  enseñar 
por  ellas.  El  gobierno  espera 
que  corresponderán  á  su  objeto: 
que  este  celoso  catedrático  no 
olvidará  que  el  estudio  de  la  li- 
teratura debe  ser  el  de  los  gran- 
des modelos  de  todos  sus  ra- 
mos; y  que  cuando  le  sea  nece- 
sario valerse  de  los  autores  mo- 
dernos tendrá  prestentes  á  //. 
Blair,  justamente  elogiado  aun 
por  el  mismo  traductor  de  Ba- 


ttcuj",  y  á  Jlermosilla,  cuyo  arte 
de  hablaren  prosa  y  verso,  es  muy 
acreedor  al  aprecio  con  que  por 
una  orden  de  19  de  diciembre 
de  1825,  se  lia  mandado  leer  en 
las  universidades  de  España. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Filos*,; 

Art.  51. — El  catedrático  de 
aritmética,  álgebra  y  geometría, 
atenta  la  variedad  de  obras  que 
hay  sobre  matemáticas,  vio  con- 
veniente y  aun  necesario  que 
no  ceñirse  á  una  sola,  aun 
para  loa  primeros  elementos,  por 
la  mayor  ó  menor  claridad  de 
los  autores,  mayor  6  menor  fe- 
id  v  \ig..r  de  sus  demos- 
traciones; elejirá  el  que,  ó  los 
que  á  su  juicio  fueren  mas  a* 
propósito,  con  previo  conoci- 
miento y  aprobación  de  la  di- 
recciom 

Art.  52. — El  catedrático  de 
lógica  y  metafísica,  mientras  que 
él  misino  se  toma  el  trabajo  de 
traducir  algunos  tratados  de  Con- 
'I i ll((c.  y  si  fi ajadamente  su  Ensa- 
yo sobre  el  orijen  de  hs  conoci- 
mientos humanos,  que  en  la  pri- 
mera parte  abraza  toda  su  doc- 
trina sobre  las  operaciones  del 
ni ma,  y  en  la  segunda  trata  del 
lenguaje  y  de  los  métodos,  (tra- 
bajo que  la  dirección  procura- 
rá acelerar  para  hacerle  servir 
á  la  enseñanza]:  podrá  ,rf»nti- 
nuar  dándola  por  las  institucio- 
nes   lll<j(ÍilH<:ils<  s. 

Art.  53.  —  El  catedrático  de 
geografía    la  enseñará  por    La- 


BE    LA    INSTRUCCIÓN    PUBLICA, 


99 


croix,  de  que,  según  se  tiene 
entendido,  se  han  dado  ya  al- 
gunas lecciones  publicas  y  aun 
corren  estrados  manuscritos.  Y 
para  la  cronología,  sin  olvidar 
los  cánones  y  tablas  cronológicas, 
del  abate  Lenglet  du  Fresno//,  se 
pondrá  de  acuerdo  con  el  de 
historia,  para  proponer  á  la  di- 
rección la  adopción  de  esta  obra, 
ó  de  la  que  mejor  estimen,  y 
seguir  la  que  aquella    apruebe. 

Art.  54 — El  catedrático  de  fí- 
sica la  ense fiará  por  Noüet,  pro- 
curando recojery  aprovechar  las 
lecciones  que  de  la  esperimen- 
tal  dejó  escritas  el  padre  fray 
José  Antonio  Goycochea,  honor  de 
nuestra  patria:  todo  Ínterin  se 
proporciona  otra  obra  mas  con- 
forme á  los  nuevos  adelanta- 
mientos de   esta  ciencia. 

Art.  55. — El  catedrático  de 
moral  la  enseñará  por  Heinecio. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Jurisp  rudencia. 

Art.  56.— El  mismo  catedrá- 
tico de  moral  enseñará  el  dere- 
cho natural  y  de  gentes  por 
Burlamaqui  y  por  Wattel,  sin 
perjuicio  de  sustituir  á  estas  dos 
obras  la  de  Hcinecio,  de  derecho 
natural  y  de  gentes,  luego  que 
correjida  la  traducción  que4h i ato 
de  ella  nuestro  doctor  Alvarcz, 
se  dé  á  luz. 

Art.  57. — El  catedrático  de 
instituciones  canónicas  enseña- 
rá por  el  compendio  de  Cavalario, 
sin  impedirse  a'  los  (pie  no  lo 
tengan,   pero  si  la  obra   princi- 


pal de  este  autor,  que  estudien 
por  ella. 

Art.  58. — El  catedrático  de 
instituciones  civiles  esplicará  las 
del  citado  doctor  don  José  María 
Alvarez,  y  les  acompañará  la 
lección  de  derecho  romano,  que 
se  previene  en  el  artículo  27. 

Art.  59. — El  de  derecho  pu- 
blico, como  quiera  que  se  ha 
de  contraer  al  político,  supuesta 
la  enseñanza  independiente  del 
de  gentes,  y  á  esplicar  la  cons- 
titución; se  arreglará  al  testo  de 
ella  y  leerá  por  el  compendio  de 
Frifot  el  autor  de  la  ciencia  del 
publicista. 

Art.  60. — El  catedrático  de  e- 
conoinía  la  enseñará  por  Say, 
traducido  al  castellano  por  los 
señores  Gutiérrez  y  Rodríguez. 

Art.  61.— El  de  práctica  fo- 
rense, para  el  primer  año  en 
que  ha  de  esplicar  la  teoría  de 
los  juicios  á  jóvenes  que  ni  aun 
en  el  tiempo  de  instituciones  ci- 
viles habrán  podido  aprenderla 
regularmente,  lo  hará  por  el  ma- 
nual del  abogado  americano,  ií 
otra  obra  igualmente  propia  pa- 
ra los  primeros  elementos;  y  lee- 
rá de  la  práctica  criminal  escri- 
ta per  don  José  Marcos  Gutiér- 
rez, al  menos  todo  lo  necesario 
de  su  doctrina,  escluidos  los  for- 
mularios. 

Para  el  segundo  año,  en  que 
ha  de  hacer  efectiva  la  sustan- 
ciacion  de  los  mismos  juicios, 
continuará  aplicando  oportuna- 
mente las  doctrinas  de  este  prác- 
tico en  lo  tocante  al  criminal, 
y  acompañará  las  de  la  pri- 
mera  parte  de   los  wpwitfmien* 
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tos  de  Cañada  para  el  civil. 

Y  para  el  tercer  año,  que  ha 
de  ocupar  en  la  teoría  y  prác- 
tica de  las  apelaciones,  supli- 
caciones, nulidades  y  demás  re- 
cursos á  tribunal  superior,  se 
valdrá  de  las  partes  segunda  y 
tercera  de  los  apuntamientos 
espresados;  dando  siempre  una 
idea  de  todas  las  leyes  patrias 
que  lian  reformado  y  reformen 
las  leyes  españolas  en  estas  ma- 
terias. 

De  modo  (pie  de  cargo  de  los 
abogados  directores  de  pasan- 
tes será  el  estudio  que  estos  de- 
berán hacer  siempre  de  la  Ouríá 
filípica,  de  Febrero  y  otras  obras 
de  su  profesión,  que  ó  por  pro- 
lijas, ó  por  oscuras  ó  por  muy 
dilatadas,  uo  pueden  servir  de 
testo  en  la  cátedra  de  práctica, 
y  si  conocerse  cómodamente  en 

los  bufetes,  con  el  auxilio  (lela 
conferencia  con  los  mismos  pro- 
fesores y  de  sus  frecuentes  ejer- 
cicios. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Medicina  y  cirvjia. 

Art.  62. — En  esta  parte  no 
puede  seguirse  el  orden  guar- 
dado basta  aquí,  de  señalar  au- 
tores para  cada  cátedra.  Es  ne- 
cesario hablar  de  ellos  ramo  por 
ramo,  y  limitarse  á  indicar  á  los 
maestros  los  varios  de  que  po- 
drán servirse  ó  auxiliarse,  para 
que  escojan  de  cada  cual  de 
ellos  lo  mejor,  con  la  seguridad 
de  tener  el  voto   del    gobierno. 

Art.  G3. — Considerarán,  pues, 


con  este  voto,  siempre  que  no 
haya  proporción  para  ver  á  los 
mas  modernos,  que  han  adelan- 
tado la  ciencia  ó  escrito  según 
sus  últimos  progresos,  á  los  mis- 
mos autores  que  designaban  los 
reglamentos  españoles,  á  saber: 

Para     anatom  ía.  —  Winslow , 
Juan  de   Dios  López. 

Para  fisiología. — La-Faye,  Bo- 
erhaave,  Fabre,  Haller,  Caldani. 

Para  higiene. — Los  tres  pri- 
meros de  fisiología  y  Lomnio, 
Bregue  de  Presle,  Arburnoth. 

Para  patología  y  terapéutica. 
— Los  dos  segundos  y  el  quinto 
de  fisiología  y  Gaubio. 

Para  materia  médica. — Ranee', 
(  aitheuser,  Bergman,  Spielman, 
Desbois  de  Rochefort. 

Para  afectos  quirúrgicos. — La 
cirugía  espurgada  de  Gorter. 

Esjwcial mente  jxtra  heridS  de 
armas  de  fuego. — Ledran,  Puig, 
Canivell. 

Para  enfermedades  de  ojosf 
oídos  y  boca. — Vidal,  Gorter,  Gen- 
dron,  Gaerin,  Pellier,  Richter, 
Plen^k,  AVincel,  Douverney, Heis- 
ter,  Bourdet. 

Para  enfermedades  de  mujeres. 
— Astruch,  Raulin,  Chambón  de 
Monte  aux. 

Para  partos. — Navas,  Levret, 
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Burton,  Boudeloque,  Smellie,  Ja- 
cobs. 

.Para  enfermedades  de  niños. — 
Boherhaave,  Underwood,  Eossen. 

Para  enfermedades  venéreas. — 
Astruch,  Hunter,  Fritze, Schwe- 
diaveí'. 

Para  las  de  huesos. — Gortcr, 
Pott,  Petit,  Duverney. 

Para  vendages. — Canivell. 

Pa I  'a  o  pe  rae  lo  n  es.  —  Yel  a  s  c  o, 
Yillaverde,  Petit,  Bertrandi,  A- 
lanson,  Poutcau.  Y  las  doctrinas 
de  las  Memorias  de  la  acade- 
mia de   cirugía  de  Paris. 

Para  relaciones  facultativo-ju- 
a H 'ríales.  — -Vid al,  Devanx,  Cues- 
tiones de  'Zaehias,  Obras  de 
Bolm  y  Frangott. 

Para  medicina  práctica, — Da- 
vid Macbridc,  y  otros  clasicos 
de  los  referidos. 


Art. 


-Sin 


64. — sin  emoargo,  con 
consulta  de  inteligentes  el  go- 
bierno recomienda  para  que  sean 
preferidos,  siempre  que  sea  po- 
sible, á  estos  autores,  los  que 
siguen: 

Para  anatomía.  —  El  Nuevo 
manual  de  Maigricr,  el  curso  de 
Bonells  y  La-Cava. 

Para  fisiología. — El  compen- 
dio de  Damas.  Las  investigacio- 
nes de  Bichat,  y  los  nuevos  ele- 
mentos de  Richerand. 

26 


Para  patología. — La  obra  de 
Sprengel.  Los  elementos  de  Mr. 
Chomel. 

Para  higiene. — Los  de  Tour- 
telle. 

Para  terapéutica. — El  compen- 
dio de   Gregory. 

Para  materia  médica. — -The- 
sari. 

Para  afectos  internos. — Los  a- 
forismos  de  Boerhaave,  correji- 
dos  por  Stoll.  Los  de  Hipócra- 
tes con  sus   pronósticos. 

Y  en  general,  para  los  varios 
objetos  de  medicina,  las  obras 
de  Cullen;  y  para  los  de  cirugía: 
Las  instituciones  de  J.  Capuron. 
Los  principios   de   Le-Gouas. 

SECCIÓN    QUINTA. 

Teología. 

'  Art.  65. — El  catedrático  de 
instituciones  dogmático-morales 
enseñará  por  las  formadas  para 
el  seminario  de  León  de  Francia. 
Art.  GQ. — El  de  escritura  sa- 
grada enseñará  por  el  Aparato 
de  Bernardo  Lamy.  Cuidará  de 
que  sus  discípulos  lean  con  pro- 
funda meditación  los  libros  de 
uno  y  otro  testamento,  y  los  pro- 
legómenos de  San  Gerónimo  á 
la  Biblia.  En  los  últimos  meses 
de  su  curso,  según  el  aprovecha- 
miento de  sus  discípulos,  dis- 
pondrá que  se  traten  y  agiten 
con  moderación  las  cuestiones  de 
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AVousters  sobre  los  libros  sagra- 
dos, y  procurará  darles  idea  de 
los  mejores  espositores. 

SECCON   SESTA. 

Disposiciones  rjenerales  sol>re  este 
título, 

Art.  67. — Hasta  aquí  se  han 
hecho  las  designaciones  de  to- 
dos los  autores,  como  ha  sido 
posible  en  circunstancias  en  que, 
á  pesar  de  la  multitud  que  hay 
de  obras  estensas  y  excelentes, 
ya  por  lo  que  descubren,  ya  por 
lo  que  enriquecen,  ó  ya  por  el 
nuevo  aspecto  que  dan  al  saber 
humano;  son  tan  pocas  las  que 
pueden  tomarse  por  testo  en  la 
enseñanza  de  la  juventud,  como 
notó  bien  la  comisión  de  ins- 
trucción publica  de  España  en 
su  informe  de  15  de  setiembre 
de  1820. 

Por  tanto:  "los  maestros  pro- 
<  urarán  escribirlas  para  sus  a- 
signaturas,  como  estaba  manda- 
do aun  por  el  artículo  22  de 
las   reglas  generales  del  plan  de 

07"  y  con  la  firme  esperanza 
<!<•!  premio,  si  desempeñaren  dig- 
namente este  cargo,  como  se 
anunció  ya  en  las  basas  del  ? 
dé  marzo  ultimo.  (Artículos  106, 
8  y   118. 

Art.  68. — También  se  esmera- 
rán en  dar  á  sus  discípulos  no- 
ticia de  los  autores  de  mejor 
nota,  en  sus  respectivas  faculta- 
des,  estimularles  á  su  metódico 

ludio,  é  infundir  en  su  ánimo 

te  y  todo  otro  género  de  lu- 
ces, según  la   ocasión. 


Art.  69. — En  todas  aquellas 
cátedras  en  que  la  brevedad  del 
libro  señalado  lo  permitiere,  se 
hará  repaso;  y  en  tan  útil  ejer- 
cicio se  empleará  por  punto  ge- 
neral cualquiera  sobrante  de 
tiempo. 

Art.  70. — Si  por  escasez  de  al- 
guna obra,  ó  por  la  necesidad 
de  traducirla  á  nuestro  idioma, 
ó  por  otra  causa,  fuere  necesa- 
rio que  los  cursantes  escriban, 
los  maestros  consultarán  con  la 
dirección  el  modo  de  arreglar 
este  ejercicio,  que  puede  ser  muy 
provechoso  en  siendo  bien  me- 
todizado. 

TITULO  IV. 

Del  año  literorio:  su  división:  de 
su  duración:  matrículas  y  asisten- 
cia á  clases. 

Art.  71. — Estando  ya  dividida 
toda  la  enseñanza  por  cursos,  el 
periodo  que  cada  uno  de  estos 
comprende,  es  lo  que  se  llama- 
rá el  año  literario. 

Art.  72. — En  él  nunca  habrá 
otros  feriados  que  los  domingos 
y  dias  de  entera  guarda:  los  tres 
últimos  de  la  semana  santa,  los 
de  tiestas  nacionales  y  las  vaca- 
ciones. 

Art.  73. — Estas  principiarán 
todos  lósanos  el  dia  16  de  se- 
tiembre en  que  se  ha  de  cele- 
brar el  aniversario  de  la  insta- 
lación de  la  academia,  y  acaba- 
rán el  16  de  octubre. 

Art.  74. — Desde  este  dia,  pues, 
comenzará  el  año  literario,  el 
cual  se  dividirá  en  curso  y  cur- 
sillo: el  primero  se  contará  des- 
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de  el  1G  de  octubre  hasta  el 
16  de  julio  del  año  siguiente, 
y  el  •segundo  desde  este  din 
hasta  el  16  de  setiembre. 

Art,  75.— El  objeto  de  esta 
división  es  el  de  que,  con  los 
nueve  meses  de  continua  y  no 
intermitida  asistencia  y  ejerci- 
cio, se  considere  completo  el 
curso,  tanto  para  los  maestros  co- 
mo para  los  discípulos;  y  que  en 
los  dos  meses  del  cursillo  pue- 
dan los  unos  y  los  otros  repo- 
ner los  dias  que  hubieren  fal- 
tado, y  de  todos  modos  verifi- 
carse los  exámenes  para  pasar 
de  unas  clases  á  otras,  y  reci- 
bir sus  grados  aquellos  que  ya 
estén  en  el  caso  de  obtenerlos 
antes  de  las  vacaciones. 

Art.  76. — La  apertura  de  es- 
tudios que  se  ha  de  verificar  el 
di  a  16  de  octubre  ó  si  este  fuese 
festivo,  en  el  inmediato,  se  ce- 
lebrará con  la  misa  solemne  de 
costumbre,  y  con  una  oración 
inaugural  en  castellano,  que  se 
dirá  publicamente,  y  deberá  ser 
digna  de  su  importante  objeto; 
y  á  estos  actos  asistirá  la  di- 
rección con  toda  la  academia, 
y  los  discípulos  de  todas  clases. 

Art.  77. — El  desempeño  de  es- 
te discurso,  de  que  por  esta  vez 
se  encargará  el  catedrático  de 
retórica,  turnará  entre  todos  los 
catedráticos  de  la  academia,  y 
su  autor,  después  que  lo  haya 
pronunciado,  lo  entregará  escri- 
to y  firmado  al  bibliotecario  pa- 
ra que  se  conserve  en  el  esta- 
blecimiento, y  con  honor  y  utili- 
dad del  mismo  se  disponga  opor- 
tunamente su  publicación. 


Art.  78. — Todos  los  cursantes 
deberán  incorporarse  á  las  cla- 
ses desde  el  dia  de  su  apertu- 
ra: pasado  este  dia  podrán  ha- 
cerlo hasta  el  1  ?  de  Noviembre, 
sin  necesidad  de  dar  escusa  le- 
jítima  y  probada  á  satisfacción 
del  catedrático  y  del  presiden- 
te; y  con  ella,  hasta  el  16  de  di- 
ciembre; bajo  el  concepto  de 
que  repondrán  la  falta  en  el  cur- 
sillo. Y  el  que  no  se  presentare 
en  estos  términos,  ya  no  podrá 
ganar   el  curso  de  aquel  año. 

Art.  79. — Todos  los  presenta- 
dos en  tiempo  hábil,  deberán 
'matricularse  dentro  de  dos  me- 
ses y  medio,  contados  desde  el 
16  de  octubre  hasta  el  31  de  di- 
ciembre, y  el  que  dentro  de  ellos 
no  lo  hiciere,  perderá  también  ir- 
remisiblemente aquel    curso. 

Art.  80. — Las  matrículas  se 
estenderán  en  libros  formales  pa- 
ra cada  facultad,  y  los  autoriza- 
rán el  presidente  y  secretarios 
de  la  academia. 

Art.  81. — Este  ultimo",  duran- 
te ese  término,  deberá  tener  a- 
bierta  su  oficina  en  horas  opor- 
tunas para  ir  matriculando  á 
todos  los  que  se  presenten  por 
tener  aprobado  su  curso  ante- 
rior, (lo  cual  ha  de  constar  en  la 
misma  secretaría  y  en  la  cédula 
del  interesado),  ó  por  ser  nue- 
vos que  van  á  comenzar  estu- 
dio de  lenguas,  (en  cuyo  caso 
llevarán  atestado  del  maestre  que 
les  admite).  Y  á  cada  cursante 
pondrá  la  secretaría  en  su  cé- 
dula, nota  que  compruebe  estar 
ya  matriculado. 

Art.  82.— En  un  mismo  año 
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no  podrán  ganarse  dos  cursos. 
ni  de  consiguiente  ser  matricu- 
lado para  ellos  ningún  cursante, 
sino  solo  para  aquel  que  le  cor- 
responde según  el  orden  de  es- 
tudios. 

Art.  83. — Sin  embargo,  el  art. 
anterior  no  impedirá  que  el  que 
ademas  de  las  cátedras  de  obli- 
gación, quiera  asistir  á  otras  por 
pura  aplicación,  lo  verifique  con 
anuencia  de  los  maestros  de  las 
primeras,  y  obtenga  á  su  tiem- 
po de  los  de  las  segundas,  el  a- 
testado  á  que  y  para  los  efec- 
tos á  que  haya   logan 

Art.  81. — Todos  los  cursante- 
deberán  asistir  á  Lftfl  dase*  dia- 
ria, y  puntualmente,  á  las  horas 
prevenidas;  y  al  que  entrare  me- 
dia liora.  después  de  empezada 
la  lección,  ya  no  se  le  consi- 
derará como  presente  en  aquel 
dia. 

Art.  85. — Dando  aviso   al  ca- 
tedrático, podrá  un  cursante  fal- 
tar hasta  ocho  dias  en    el    ano: 
y  con  el  mismo  aviso  y  espreso 
permiso  del  presidente   de   la  a- 
cademia,  ó  quien  sus  veces  ha- 
ga, podrá  en   caso   que    Je   sea 
muy    ingente,    aumentarse    hasta 
por  quince  dias.    Si   no  hubiere 
precedido  este  requisito,  deberá 
reponerlos  todos;  y  si    volunta- 
riamente y    sin    causa  justa   y 
probada  á  satisfacción    del  cate- 
drático y  del  presidente,  faltase 
hasta  treinta  dias    continuos  ó 
intermitidos,  perderá  todo  aquel 
año.  Mas  si  diese  aquella  cau- 
sa, solo  será  obligado  á  la  re- 
posición en  el  cursillo,  con   tal 
que  las  faltas  no  pasen  del  ter- 


mino que  este  ha  de  durar;  pues 
si  excedieren,  será  necesario  re- 
currir á  la  dirección,  que  según 
el  mérito  y  circunstancias  del 
interesado  podra'  prorrogar  el 
plazo  de  la  reposición  y  acor- 
dar el  tiempo  y  modo  de  ve- 
rificarla. 

Art.  86. — No  basta  que  los 
cursantes  sean  exactos  en  su 
material  asistencia:  es  también 
necesario  que  lo  sean  en  las  lec- 
ciones; y  la  falta  en  ItevarlááSe 
reputará  como  si  fuese  en  la 
misma  asistencia:  se  deberá  ca- 
li fiear  en  las  certificaciones  de 
\m  catedrático*;  y  á  los  que  in- 
currieren en  ella,  les  parará  per- 
juicio, tanto  al  tiempo  de  pa- 
par de  uno  á  otro  curso,  como 
al  (lelos  correspondientes  grados. 

TITULO  Y. 

C&tferencias  éememaks, 

Ait.  87.— Siendo  notoria  la 
utilidad  que  resultado  conferir 
en  piíblieo.  todas  las  clases,  las 
materias  de  su  instituto,  asi  pa- 
ra no  perder  la  memoria  délas 
(pie  se  van  esplicando,  como  pa- 
ra resolver  las  dudas  y  dificul- 
tades que  ocurrieren  sobre  ellas, 
y  purificarlas  y  esclarecerlas 
cuanto  es  posible:  se  tendrán 
mira  este  fin,  conferencias  sema- 
tes  en  las  aulas  de  la  academia: 
y  á  ellas  asistirán  por  obliga- 
ción sus  respectivos  cursantes, 
de  tal  modo  que  la  falta  auna 
conferencia  se  repute  como  falta 
de  todo  un  .dia. 

Art.  88. — La  dirección  procu- 
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rara  sistemar  estas  conferencias 
por  el  orden  que  para  las  do- 
minicales de  cada  facultad  pres- 
cribía el  plan  de  estudios  del 
año  1807,  en  cuanto  sea  adap- 
table a  nuestras  circunstancias. 
Pero  ya  se  tengan  los  domingos, 
ó  ya  en  otro  di  a,  no  olvidara' 
las  reglas  siguientes: 

1.a  Que  siempre  las  debe  ha- 
ber en  cada  semana,  después  de 
concluidas  las  clases  si  han  de 
ser  en  dia  festivo  y  con  término, 
al  menos,   de  hora   y  media. 

2.a  Que  á  ellas  han  de  con- 
currir un  moderante,  un  susten- 
tante, dos  ó  mas  réplicas,  y  to- 
dos los  discípulos. 

3.a  Que  el  moderante,  cuando 
ño  pueda  ser  el  catedrático  res- 
pectivo, será  un  doctor,  licencia- 
do ó  bachiller  pasante  de  aque- 
lla facultad.  En  este  ultimo  caso 
ía  dirección  le  elejirá  de  la  sec- 
ción que  corresponda  entre  las 
tres  en  que  se  divide  el  cuerpo 
de  académicos  según  el  artículo 
55  de  las  basas,  y  el  electo  no 
será  obligado  á  servir  el  cargo 
por  mas  de  tres  meses  que  es  la 
tercera  parte  de  un  año  litera- 
rio, pues  su  desempeño  ha  de 
ser  gratuito. 

4.a  Que  el  sustentante  y  ré- 
plicas serán  por  turnos  los  mis- 
mos cursantes  de  cada  clase,  y 
cuando  en  alguna  no  los  hubie- 
re con  toda  la  instrucción  sufi- 
ciente para  estos  ejercicios,  po- 
drán y  deberán  entrar  á  prac- 
ticarlos aun  aquellos  que  ya  sean 
discípulos  de  otra  diferente,  pe- 
ro siempre  cursantes  de  una 
misma  facultad. 

27 


5.a  Que  si  para  ahorrar  tiem- 
po y  trabajo,  adopta  la  direc- 
ción el  método  de  reunir  en 
cada  conferencia  a  todos  los  cur- 
santes de  primero  hasta  de  ul- 
timo año,  de  cada  ciencia,  y  no 
el  de  separación  de  ramos  de 
una  misma:  entonces  el  ejerci- 
cicio  comprenda  puntos  de  ca- 
da curso,  v.  g.:  la  conferencia 
de  los  filósofos,  uno  de  matemá- 
ticas, otro  de  lógica  ó  metafísi- 
ca, otro  de  física  ó  moral.  La 
de  los  juristas,  un  dia  puntos  de 
derecho  natural,  civil  é  historia 
profana;  otro  de  derecho  natu- 
ral, canónico  é  historia  eclesiás- 
tica. La  de  los  pasantes  de  le- 
yes, un  dia  puntos  de  práctica, 
derecho  político  y  retórica:  otro 
de  práctica  y  de  economía.  Y 
asi  respectivamente. 

6.a  Que  en  todo  caso  estos 
puntos  se  señalen  con  orden  y 
con  anticipación:  que  no  se  omi- 
ta sacarlos  por  suerte  cuando 
convenga,  especialmente  respec- 
to de  los  que  están  en  estudios 
mayores:  que  se  formen  sobre 
ellos  disertaciones  con  cuya  lec- 
tura comiéncenlas  conferencias, 
dándose  á  revisión  para  las  in- 
mediatas y  conservándolas  siem- 
pre los  moderantes:  que  estos 
corrijan  las  equivocaciones  y 
yerros,  y  cuando  haya  demos- 
traciones ú  operaciones  prácti- 
cas, ejecuten  por  sí  mismos  las 
que  los  discípulos  no  hubieren 
hecho  con  exactitud;  y  que  em- 
pleándose el  resto  de  tiempo  no 
solo  en  preguntas,  sino  en  obje- 
ciones formales  sobre  la  mate- 
ria de  que  so  trate  y  en  satis- 
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facerlas,  sea  la  conferencia  un 
medio  eficaz  de  instrucción;  ar- 
reglándolo todo  la  direcciou  de 
la  manera  que  crea  mas  á  pro- 
pósito para  lograr  el  aprovecha- 
miento comun. 

TÍTULO  VI. 

Visitas  periódicas  de  clases. 

Art.  89. — Todas  y  cada  una  de 
las  aulas  serán  visitadas  por  lo 
menos  cada  tres  meses,  sin  per- 
juicio de   que  lo  sean  estraordi- 

uiamente  á  l;i  vez  que  lo juz- 

aeceeario  la  dirección,  6  bien 

el   presidente  de  la    academia* 

Art.  9(k — Estas  visitad  ordi- 
narias se  harau  por  el  misino 
presidente,  acompañándole  para 
las  clases  de  lenguas  y  huina- 
nidades,  los  directores  de  la  sec- 
ción de  literatura  y  artos:  para 
las  de  filosofía  y  medicina,  los 
de  la  sección  de  ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales:  para  las 
de  teología  y  derechos,  los  de 
la  sección  de  ciencias  eclesiás- 
ticas, morales  y  políticas;  y  á 
todas  el  secretario. 

Art.  91. — No  se  han  de  redu- 
cir a*  una  pasa  ceremonia,  sino 
á  un  detenido  reconocimiento  y 
observación  del  estado  de  cada 
clase,  y  para  el  efecto  durarán 
los  dias  que  sean  necesarios  á 
juicio  de  los  visitadores.  Estos 
pedirán  á  cada  catedrático  sus 
libros  de  asientos  y  fallas  de 
sus  discípulos:  verán  si  los  tie- 
nen ó  no  corrientes:  los  confron- 
tarán con  los  registros  de  secre- 
taría: se  informarán  del  pie  en 


que  este  la  enseñanza;  y  usan- 
do de  la  prudencia  que  debe 
ser  inseparable  de  su  carácter 
y  destino,  liarán  en  publico  las 
prevenciones  que  conduzcan  al 
progreso  y  buen  orden  de  las 
clases:  amonestarán  reservada- 
mente á  l»s  catedráticos,  si  de 
parte  de  ellos  hubiere  alguna 
falta,  que  no  será  recular  re- 
prender en  presencia  de  sus  dis- 
cípulos; y  de  las  resultas  de  to- 
das las  visitas  darán  cuenta  por 
escrito  á  la  dirección,  para  que 
baga  en  beneficio  de  la  instruc- 
ción el  uso  oportuno  de  estos 
informes,  (¡no  se  han  dé  custo- 
diar siempre  en  él  archivo,  y  en 
secreto  si  el  caso  lo   ex  ij  i  ere. 

Art.  92. —  En  los  libros  indi- 
cados de  los  catedráticos  que- 
dará razón  de  la  visita,  firmada 
por  quienes  la  hayan  verificado: 
razón  será  de  haberse  ha- 
llado 6  no  conformes  con  las  ma- 
trículas y  registros  de  secreta- 
ría, y  de  haber  ó  no  dado  lugar 
a<|i.  lia  visita  á  alguna  provi- 
dencia: y  asi  tendrán  los  cate- 
dráticos y  cursantes  documentos 
(pie  servirán  para  acreditar  su 
buen  ó  mal  desempeño, 

Art.  93. — En  las  extraordina- 
rias la  dirección  6  el  presiden- 
te dispondrán  lo  que  correspon- 
da según  los  motivos,  y  parti- 
culares circustancias. 

TITULO  VIL 

Exámenes   atmiudés   para   pasar 

d<-    unos  cursos  á  oiroa. 

Art.  94-.— Concluidos  los  nue- 
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ve  meses  de  ourso,  cada  catedrá- 
tico dará  á  sus  discípulos  ce'dula 
jurada  que  acredite  haberlos  ga- 
nado, ó  la  negará  según  su  mé- 
rito; y  también  pasará  inme- 
diatamente á  la  secretaría  lista 
de  todos  ellos  y  de  las  cédulas 
dadas  para  que  se  consulten  al 
tiempo  de  los  grados  y  demás 
fines   oportunos. 

Art.  95. — Con  estas  cédulas  se 
presentarán  los  cursantes  al  pre- 
sidente de  la  academia  para  ser 
examinados  en  el  cursillo;  y  si 
por  la  negativa  de  las  primeras 
se  sintiere  alguno  agraviado,  so- 
lo podrá  presentarse  sujetándose 
á  examen  doble  del  que  sufran 
los  demás. 

Art.  96. — Estos  exámenes  se 
harán  todos  los  años  por  el  or- 
den siguiente:  lenguas,  filosofía, 
medicina,  teología  y  derechos;  y 
en  cada  una  de  estas  facultades 
comenzarán  por  los  de  primer 
año,  á  quienes  seguirán  suce- 
sivamente los  otros,  hasta  con- 
cluir con  los  del  penúltimo,  pues 
los  del  ultimo,  como  próximos  á 
sufrir  los  de  sus  grados,  solo  se 
sujetarán  á  estos. 

Art.  97. — Tendránse  á  puerta 
cerrada  en  la  academia,  y  en  los 
dias  y  horas  que  acuerde  la  di- 
rección, que  es  la  que  ha  de 
presidirlos. 

Art.  98.— En  los  de  cada  ra- 
mo serán  examinadores  todos  los 
catedráticos  respectivos  de  la 
facultad.  Cada  uno  preguntará 
sobre  las  materias  propias  de 
su  asignatura,  no  solo  á  los  des- 
tinados á  ella  en  aquel  año  si- 
no tanibien  á  los  que  lo  hayan 


sido  en  los  anteriores,  bien  que 
esta  ultima  prueba  ha  de  ser 
mas  bien  de  mera  tentativa,  por 
suponerse  aprobado  ya  el  discí- 
pulo en  aquella  clase,  y  dirijirse 
únicamente  á  que  no  se  padez- 
ca olvido  en  lo   estudiado. 

Art.  99. — Según  fuere  el  de- 
sempeño de  cada  discípulo,  los 
examinadores  lo  graduarán,  con 
las  notas  de  sobresaliente,  bueno, 
mediano  ó  reprobado.  Los  que 
obtengan  una  de  las  tres  pri- 
meras, quedarán  hábiles  para 
pasar  al  curso  siguiente,  ó  bien 
para  ganar  en  él  un  nuevo  año: 
los  que  saquen  la  ultima  con- 
tinuarán en  la  misma  clase  en 
que  hayan  sido  examinados,  y 
hasta  que  volviendo  á  serlo,  des- 
pués de  un  intervalo  de  tiempo 
fijado  por  la  dirección  y  cate- 
dráticos, que  será  el  mas  corto 
posible,  y  se  procurará  no  ex- 
ceda de  un  tercio,  resulten  apro- 
bados, entrarán  á  nuevo  año 
literario. 

Art.  100. — El  secretario,  que 
en  presencia  de  todos  ha  de  to- 
mar aquellas  notas,  las  trasla- 
dará á  los  libros  de  matrículas, 
bajo  el  asiento  de  cada  uno; 
espresando  también  su  conducta 
y  aplicación,  y  su  asistencia 
continua  ó  intermitida  á  las  cla- 
ses, según  lo  que  acuerde  la  di- 
rección, oidos  los  informes  de 
los  catedráticos,  quienes  con  el 
presidente  y  el  mismo  secreta- 
rio firmarán  las  calificaciones. 

Art.  101. — El  que  por  falta  de 
aplicación  en  una  misma  mate- 
ria sufriere  tres  reprobaciones 
consecutivas,  será  despedido  de 
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los  estudios,  mayormente  si  en 
sus  notas  consta  no  haber  sido 
su  conducta  la  mas  arreglada; 
pero  esta  providencia  será  pri- 
vativa de  la  dirección  y  exijirá 
dos   tercios  de  votos. 

Art.  102. — lia  circunstancia  de 
estar  reponiendo  fallas,  con  tal 
que  en  este  punto  se  observe 
lo  prevenido  en  el  título  IV,*  no 
impedirá  que  el  que  las  tenga, 
entre  á  los  exámenes  annuales. 

Art.  103. — Finalizados  estos, 
formará  el  secretario  un  estado 
general  de  todos  los  examinados, 
por  el  orden  en  que  lo  hayan  si- 
do y  espresando  las  graduacio- 
nes y  notas  de  aprovechamiento 
ya  indicadas,  con  toda  distinción 
y  claridad,  de  modo  que  á  un 
golpe  de  vista  manifieste  los  pro- 
gresos de  aquel  año.  Este  esta- 
do, revisado  previamente  por  la 
dirección,  se  dará  á  luz  ani<  ■ 
del  16  de  octubre:  se  pasarán 
sois  ejemplares  al  gobierno,  se 
remitirán  los  necesarios  á  los 
departamentos:  sellarán  las  de- 
más distribuciones  que  acuerde 
la  dirección;  y  dos  se  fijaran 
siempre  en  la  academia  para 
•noticia  de  todos  los  cursantes, 
y  á  fin  de  que  cada  uno  sepa 
por  él  qué  clase  le  toca  en  el 
año  venidero. 

TITULO  VIII. 

Actos  públicos,  ordinarios  y 
extraordinarios. 

Art.  101. — Los  exámenes  que 
ordena  el  título  anterior,  son  prue- 
bas necesarias  para  la  califica- 


ción de  cursos.  Pero  ademas  de 
ellos  y  con  el  fin  de  que  por 
todos  caminos"  se  'promueva  el 
perfecto  estudio  y  se  fomente  la 
aplicación  de  la  juventud,  ha- 
brá actos  públicos  ordinarios  y 
extraordinarios. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

Ordinarios. 

Art.  105. — Los  primeros  se 
tendrán  al  cumplirse  medio  año 
literario;  y  estos  serán  á  los  que, 
conforme  al  articulo  116  de  las 
basas,  debe  asistir  el  gefe  del  es- 
tado con  todos  los  funcionarios 
y  agentes  del  gobierno,  con  las 
autoridades  y  corporacienes  pu- 
blicas de  la  capital  y  con  toda 
la  academia. 

Art.  106. — Para~el  efecto  la 
dilección,  con  vista  de  los  da- 
tos que  le  suministrará  el  esta- 
do impreso  del  año  anterior  y 
en  proporción  al  numero  total 
de  cursantes  que  haya  en  la  aca- 
demia, señalará  de  antemano,  de 
acuerdo  con  los  catedráticos,  los 
alumnos  con  quienes  se  ha  do 
hacer  esta  demostración  publica 
de  los  frutos  de  sus  tareas  lite- 
rarias, en  inteligencia  de  que 
nunca  serán  menos  de  dos  pol- 
los ramos  de  estudios  teóricos 
y  otros  tantos  por  los  prácticos 
de  cada  facultad, 

Art.  107. — Esta  demostración 
consistirá  en  un  examen  á  cada 
uno  de  los  señalados,  hecho  por 
una  terna  de  catedráticos  ó  de 
profesores  del  mejor  crédito,  que 
para  cada  facultad  nombrará  es- 
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pecialmente  Ja  dirección,  á  cu- 
yo discernimiento  y  al  de  los 
mismos  maestros  quedará  la  elec- 
ción de  las  materias  mas  dig- 
nas de  ventilarse  en  cada  asig- 
natura. 

Árt.  108. — A  este  ejercicio  se 
agregará  una  especie  de  concur- 
so de  oposición  á  algún  premio 
particular,  en  la  que  turnen  por 
años  los  filósofos,  los  médicos, 
los  teólogos  y  juristas  que  estén 
ya  en  el  último  de  sus  estudios. 
Con  anticipación  de  un  mes,  en 
atención  a  ser  jóvenes  que  bien 
necesitan  de  este  término,  se 
les  abrirán  ó  sortearán,  en  pre- 
sencia de  sus  maestros,  puntos 
facultativos  de  los  mas  útiles 
para  que  sobre  ellos  formen  di- 
sertaciones, escritas  con  orden, 
elegancia  y  doctrinas  éscojidas: 
las  reciten  en  público,  respon- 
diendo después  á  los  argumen- 
tos de  dos  de  sus  compañeros;  y 
los  catedráticos  sean  los  jueces 
del  desempeño  de  todos. 

Árt.  109. — La  dirección  tam- 
poco olvidará  el  Uso  que  para 
esas  %  ocasiones  se  le  recomienda 
en  los  artículos  117  y  122  de 
las  basas,  de  programas  con  que 
se  despierte  el  celo  hasta  de  los 
hombres  ya  formados,  y  capa- 
ces de  ejercicios  literarios  de 
orden  superior  á  los  de  la  ju- 
ventud; y  para  estos  y  aquellos 
prefijará  dias  y  tomará  las  dis- 
posiciones convenientes,  cuidan- 
do de  abreviarlos  en  lo  posi- 
ble á  fin  de  no  distraer  dema- 
siado alas  autoridades  públicas. 

Art.  110. — A  todo  se  dará  fin 
con  la  adjudicación  de  premios, 
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en  acto  también  público  y  so- 
lemne,  y  en  que,  para  mayor 
provecho  y  lucimiento,  el  biblio- 
tecario ú  otro  académico  desig- 
nado por  la  dirección  podrá  leer 
una  oración  en  loor  de  los  pre- 
miados, excitando  á  la  juventud 
á  seguir  su  ejemplo,  y  dando 
al  público  una  idea  de  los  pro- 
gresos de  la  academia. 

Art.  111. — Y  se  declara  que 
estos  premios  y  aun  solo  las 
buenas  notas  que  contenga  el 
estado  de  que  habla  el  artícu- 
lo 103  servirán  de  recomenda- 
ción particular  á  los  aplicados, 
para  ser  atendidos  en  los  em- 
pleos y  destinos  que  solicitaren, 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

extraordinarios. 

Árt.  112. — Actos  públicos  ex- 
traordinarios serán  todos  aque- 
llos que,  ademas  de  los  ordina- 
rios, soliciten  tener  y  tengan 
los  discípulos  con  anuencia  de 
los  catedráticos,  y  los  que  estos 
gusten  de  presentar  en  cual- 
quiera tiempo  del  año  literario. 

Art.  113.— ísfo  conviene  res- 
trinjirlos,  ni  sujetarlo  todo  á* 
tantas  reglas  que  en  ellas  en- 
cuentre el  talento  trabas  y  es- 
torbos perjudiciales.  Pero  como 
el  público  no  debe  ser  llama- 
do á  presenciar  sino  demostra- 
ciones en  que  no  queden  de- 
sairados sus  respetos,  compro- 
metidos los  de  la  academia  ni 
deslucidas  sus  aulas,  se  procu- 
rará al  menos:  1  ?  que  no  sean 
actuantes  sino  los  discípulos  de 
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segundo  ó  tercer  año,  ó  los  muy 
adelantados  del  primero. — 2  9 
Que  ha  naturaleza  y  el  numero 
de  conclusiones  ó  puntos  de  los 
actos  sean  siempre  los  mas  pro- 
porcionados al  de  los  años  y 
capacidad  de  los    cursantes. 

Ait.  114. — Todo  acto  publico 
requiere  previa  licencia  del  pre- 
sidente de  la  academia,  y  su  a- 
sistcncia  ó  la  del  vice-presidente, 
pora  que  haga  observar  el  or- 
den debidé. 

Art.  115. — Cuando  no  los  pre- 
sidan los  catedráticos,  lo  harán 
los  doctores,  licenciados  ó  ba- 
chilleres por  el  turno  y  título  de 
sus  grados. 

Art.  lloV — La  designación  y 
minien)  de  r¿plica8  se  lijaran 
por  los  presidentes,  con  aproba- 
ción del  de  la  academia. 

Art.  117. — Y  finalmente,  cui- 
dara este  de  que  los  actos  00 
impidan  las  lecciones  diarias,  y 
de  (pie  para  celébratelos  haya 
dias  determinados,  consultando 
á  la  uniformidad   de   clases. 

TITULO  IX. 

De  los  f/raclos  menores  y  mayores. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

(¡Irados  de    bacliHkr. 

Art.  118. — Ninguno  podrá  re- 
cibirlos sino  hasta  que  haya  con- 
cluido el  curso  completo  que  le 
corresponde. 

Art.  119. — El  que  se  halle  en 
este  caso,  recurrirá  al  presidente 
de  la  academia  por  memorial, 
esponiendo  en  el  haber  conclui- 


do su  estudio  y  pretendiendo  el 
examen.  Acompañará  á  esta  so- 
litud las  cédulas  parcialas  (pie 
habrá  recogido  al  fin  de  cada 
curso  según  el  artículo  94,  y  en 
las  cuales  constará  por  razón 
de  la  secretaría  la  calificación 
que  les  haya  cabido  conforme 
al  artículo  99;  y  ademas  una  cer- 
tificación general  que  acreditan- 
do todo  el  tiempo  de  su  estu- 
dio, especifique  cual  ha  sido  su 
asistencia  tanto  alecciones  dia- 
rias como  á  conferencias  sema- 
nales, cuál  su  conducta  en  las 
clases^  y  sus  demás  circunstan- 
cias, dada  precisamente  conju- 
ramento y  firmada  por  todos  los 
respectivos  catedráticos  y  mode- 
rantes. 

Art.  120.— Él  presidente  6 
quien  sus  veces  haga,  remitirá 
este  memorial  documentado  al 
secretario,  para  que  trayendo  á 
la  vista  los  libros  de  matrícu- 
las, le  informe  de  los  cursos  y 
exámenes  animales  del  preten- 
diente, y  de  lo  demás  (pie  allí 
conste,  y  manifieste  si  están  ó 
nó  acordes  con  los  recados  que 
presienta. 

Art.  121. — Con  este  informe 
volverá  al  presidente  para  que, 
según  las  resultas  del  primero, 
ponga  el  decreto  de  admisión  á 
examen  ó  de -negación:  en  el 
primer  caso  se  irá  formando  un 
espediente  hasta  la  concesión  del 
grado,  y  siempre  se  conservarán 
en  el  archivo  estos  documentos, 
con  los  demás  de  su  clase,  del 
mismo  año. 

Art.  122.— Si  el  grado  hubie- 
se de  ser  en  filosofía  no   serán 
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necesarias  otras  presentaciones 
que  las  prevenidas  en  el  artí- 
culo 119  y  la  del  documento 
que  acredite  examen  y  aproba- 
ción en  gramática  castellana.  Si 
fuere  en  medicina,  en  teología 
ó  derechos,  se  ha  de  presentar 
el  título  de  bachiller  en  filosofía, 
en  el  supuesto  que  se  habrá 
cumplido  con  el  artículo  16,  so- 
bre estudio  de  gramática  latina, 
Y  reconocidos  esos  títulos  se 
devolverán  á  los  interesados. 
.  Art.  123. — En  los  grados  de 
bachiller  en  artes  serán  tres  los 
examinadores;  y  cuatro  en  cada 
cual  de  las  facultades  de  medi- 
cina, teología  y  jurisprudencia, 
canónica  ó  civil. 

Art.  124.— La  dirección  en  es- 
ta vez  desde  luego,  y  en  lo  su- 
cesivo un  dia  después  del  en  que 
se  renueve  ella  misma,  formará 
para  cada  facultad  una  doble 
lista  de  examinadores,  que  du- 
rarán por  un  año,  pudiendo  ser 
reelegidos  para  el  siguiente,  pe- 
ro cuidando  de  que  no  se  per- 
petúe este  oficio  en  unos  mismos; 
y  cada  lista  observará  alterna- 
tiva con  la  otra  en  los  grados 
de  su  facultad. 

Art.  125. — En  las  que  se  com- 
pongan de  tres  se  dará  preci- 
samente lugar  á  uno;  y  en  las 
que  se  compongan  de  cuatro,  se 
dará  á  dos  de  los  catedráticos 
respectivos,  y  se  completará  con 
doctores  ó  licenciados,  y  solo  en 
falta  de  estos  con  bachilleres 
pasantes,  de  modo  que  ni  dejen 
de  ser  examinadores  los  maes- 
tros en  quienes  debe  suponerse 
la  ciencia  necesaria,  ni  sean  ellos 


solos  los  que  juzguen  á  sus  pro- 
pios discípulos. 

Art.  126! — Las  materias  so- 
bre que  han  de  recaer  los  exá- 
menes se  expresan  ya  en  cada 
sección  de  las  del  título  II.  Allí 
también  se  fija  el  mínimum  que 
han  de  durar,  y  no  el  máximum 
para  que  los  examinadores,  si 
no  estiman  bastante  el  prime- 
ro, puedan  estenderse  hasta  don- 
de la  necesidad  y  su  prudencia 
les  dictaren.  Y  asi  lo  hará  ob- 
servar el  presidente  de  la  aca- 
demia ó  quien  sus  veces  haga, 
que  concurrirá  á  tocios  los  gra- 
dos, como  que  el  los  ha  de  con- 
ferir. 

Art.  127.— Concluido  el  exa- 
men se  retirará  el  graduado.  Los 
examinadores  quedarán  á  puer- 
ta cerrada  solo  con  el  presiden- 
te y  secretario:  el  primero  les 
recibirá  juramento  de  obrar  fiel 
y  legalmente,  y  en  seguida  pro- 
cederán a  votaciou  secreta  por 
A  A.  ó  ER.,  que  echarán  en  dos 
cajitas  distintas.  El  secretario 
publicará  las  resultas:  en  caso 
de  empate  decidirá  el  presiden- 
te, si  fuere  voto  en  la  facultad; 
y  si  no  lo  fuere  cuidará  de  que 
asista  al  grado  un  examinador 
de  la  otra  lista  de  turno,  para 
que  él  decida  si  hay  empate  en 
la  votación,  previo  el  juramen- 
to de  ley. 

Art.  128. — Por  regla  general 
basta  la  mayoría  de  votos  de 
aprobación  para  conceder  el 
grado. 

Art.  120.  —  Obteniéndola  ei 
examinado,  prestará  inmediata- 
mente en  manos  del  presidente 


112 


LIBRO  VIT1. — TITULO  1T. 


el  juramento  que  corresponde, 
y  en  seguidas  el  presidente  dán- 
dole asiento,  después  de  los  exa- 
minadores, dirá  en  publico: — 
"Usando  de  la  autoridad  que  me 
concede  la  ley,  anuncio  bachiller 
(en  tal  facultad)  al  ciudadano 
Fulano  de  fál"  Y  se  dará  por 
finalizado  el  acto,  despachándo- 
se el   título    al  interesado. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Exámenes  para   recibimientos   de 

abogados  u  'para  revalida  de 

medióos  ó  cimjduos. 

§.I. 
Abogacía. 

Art.  130. — Por  lo  que  mira  á 
esta,  luego  (picol  pasante  haya 
concluido  los  oursos  düé  parala 

práctica  de  leyes  designa  la 
sección  tercera  del  título  II,  se 
presentará  por  escrito  al  presi- 
dsnte  de  la  academia,  acompa- 
ñando sus  títulos  de  bachiller 
en  derechos,  y  certificaciones  de 
los  catedráticos  de  práctica,  de 
derecho  publico,  de  economía  y 
de  ret arica,  y  la  del  profesor 
con  quien  haya  hecho  su  pa- 
santía, todas  juradas  y  circuns- 
tanciadas, como  las  de  que  ha- 
bla el  artículo  119,  para  que  se 
le  admita  á  examen. 

Art.  131. — El  presidente  oirá 
el  informe  del  secretario  como 
previene  el  artículo  120  para  la 
confrontación  de  documentos  con 
los  libros;  y  si  resultaren  con- 
formes, lo  dirijirá  todo  con  ofi- 
cio á  la  corte  superior  de  justi- 


cia, la  cual  sabrá  oir  igualmen- 
te á  su  secretaría,  para  hacer 
constar  el  año  de  asistencia  á 
aquel  superior  tribunal,  y  al  fis- 
cal del  mismo,  como  se  ha  eje- 
cutado hasta  aqui:  después  de 
cuyos  trámites  y  acordado  que 
haya  la  admisión  al  examen,  lo 
avisará  al  presidente  de  la  aca- 
demia paja  que  se  proceda  á  él, 
reteniendo  la  misma  corte  el  es- 
pediente del  cual  habrá  queda- 
do ya  en  la  academia  la  razón 
que  corresponde,  y  devolvién- 
dose sus  títulos  al  interesado. 

Art.  182. — En  la  academia  ha- 
brá dos  ternas  de  examinadores 
que  la  dirección  nombrará  en- 
tre los  abogados  de  mejor  cré- 
dito, al  tiempo  que  nombre  los 
de  que  habla  el  artículo  121.  La 
una  terna  observará  alternativa 
con  la  otra.  Y  su  duración  y  ree- 
lección se  arreglarán  como  las 
de  los  examinadores  para  gra- 
dos de  bachiller. 

Art.  133. — El  examen  se  hará 
con  el  mínimun  de  tiempo  que 
prefija  el  artículo  29,  numero 
0?,  y  el  máximum  que  sojuz- 
gue necesario.  Lo  presidirá  el 
presidente, y  lo  autorizará  el  se- 
cretario de  la  academia.  Y  lue- 
go de  concluido  se  dará  cuenta 
á  la  corte  con  la  censura,  como 
lo  hacia  el  colegio  por  su  esta- 
tuto 16. 

Art.  .134. — En  la  corte  se  con- 
tinuará la  práctica  de  formar 
la  relación  y  dar  la  sentencia 
de  un  proceso  ya  fenecido,  des- 
glosando la  que  tenga:  se  seña- 
lará para  este  trabajo  un  tér- 
mino breve  y  perentorio,  según? 
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la  naturaleza  déla  causa:  se  exiji- 
rán  sobre  ella  las  esplicacioties 
oportunas;  y  eoli  el  mínimum 
de  media  hora  que  previene  el 
artículo  29;  numero  6,-  se  liara 
el  ultimo  exfímeíi  de  Costumbre- 


11. 


Medicina  ¡)  cirugía. 

Art.  135.^-EÍ  que  pretenda 
entrar  al  que  se  llama  examen 
de  reválida,  recurrirá  por  escri- 
to á  la  dirección,  acompañando 
su  título  de  bachiller  en  medi- 
cina ó  cirugía,  que  Visto  se  de- 
volverá! á  su'  tiempo,  y  los  do- 
cumentos que  acrediten*  tener  ya 
el  de  práctica  prescrito  en  algu- 
no de  esos  ramos,  según  fuere 
aquel  á  que  se   haya  dedicado. 

Art.  136. — La  dirección  oirá  el 
informe  de  la  secretaría,  y  el  de 
la  junta  de  hospitales,  ó  el  que 
sea  necesario,  hasta  asegurarse 
por  pruebas  lejítimas,  de  la  ido- 
neidad del  pretendiente  y  de  su 
aplicación  y  .  aprovechamiento; 
en  cuyo  caso  mandará  que  se 
proceda  al  examen,  para  el  cual 
señalará  día  y  hora  el  presi- 
dente. 

Art.  137.— Sea:  en  medicina  ó 
en  cirugía,:  lo  harán  tres  docto- 
res ó  licenciados  en  la  respec- 
tiva facultad,  que  se  nombrarán 
por  la  dirección  el  dia  mismo 
en  que  se  nombren  los  exami- 
nadores para  las  otras,  y  cuya 
duración  y  reelección  se  arre- 
glarán proporcionalmente  como 
las  de  estos.  Son  pocos  los  pro- 
fesores que  hay  hasta  ahora:  y 
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mientras  lo  sean,  ni  será  nece- 
saria la  doble  terna  ó  lista,  ili 
se  tendrá  á  mal  que  toda  ella 
se  componga  de  catedráticos  si 
no  pudiere  formarse  de  otro  mo- 
do; cotí  tal  qtte  para  medicina 
se  pYeííerá  á  sits  profesores,  para 
cirugía  a  las  suyos,  y  siempre  á 
los  de  mayores  luces  y  mas  acre- 
ditados. 

Art*  138.— El  mínimum  de  los 
exámenes  será  de  tres  horas;  pe- 
ro la  dirección,  oyendo  el  dic- 
tamen de  los  inteligentes,  con 
vista  de  lo  prevenido  por  los  ar- 
tículos 32  y  35,  y  eri  proporción 
á  las  mejoras  que  vaya  intro- 
ducíerícío  eri  la  teórica  y  prác- 
tica, las  h'a  estendierido  á  está 
prlieba  que  aún  contrayéndose 
á  cirugía,  lia  constado  en  otras 
riacióííé's  de  dos  y  aun  de  tres 
distintos  ejercicios,  para  explo- 
rar bien  la  pericia  del  aspiran- 
te y  su  instrucción  práctica  y 
manual. 

Art.  139. — Y  verificado  el  exá- 
meii,  qué  autorizarán  el  presi- 
dente y  el  secretario  de  la  aca- 
demia: resultando  aprobado  el 
pretendiente  por  la  mayoría  en 
votación  secreta,  y  con  fé  de  to- 
do eri  el  espediente:  la  dirección 
le  librará'  él  título,  previo  ef 
juramento  respectivo. 

SECCIÓN  TERCEIiA. 

Grados  de  doctor. 

Art.  140. — Todo  el  que  quiera 
ó  deba  recibir  el  grado  de  doc- 
tor, lo  solicitará  por  memorial 
que,  con  su  título  de  bachiller  y 
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documento  fehaciente  de  la  pa- 
santía, presentará  á  la  dirección, 
la  cual  lo  pasará  al  secretario 
para  que  informe  sobre  su  legali- 
dad, y  demás  circunstancias  que 
concurran  en  el  pretendiente. 

Art.  141. — Evacuado  el  infor- 
me, volverá  todo á  la  dirección: 
y  si  fuere  aquel  en  favor  se  le 
pondrá  el  minutase:  recojerá  m 
título  el  interesado;  y  el  presi- 
dente le  señalará  dia  y  lior»  pa- 
ra comenzar  los  ejercicios  del 
doctorainionto. 

Art.  142.— En  el  lia  de  tener 
el  laureando  un  padrino,  y  le 
elegirá  de  éntrelos  doctores  que 
al  misino  tiempo  sean  catedrá- 
ticos, ó  si  no  los  hubiere,  fle  en- 
tre los  simples  doctores:  ooffl  l;il 
que  en  uno  6  en  otro  caso  lo 
:  c:m  precisamente  de  aquella  fa- 
cultad, ó  en  su  falta  de  la  mas 
análoga. 

Art.  I  13. — Los  examinadores 
serán  seis  doctores  en  la  facul- 
tad del  examen  (pie  á  la  sazón 
tengan  6  hayan  tenido  cátedra, 
malquiera  que  esta  sea,  en  la 
academia,  y  que  se  sacarán  por 
suerte:  y  sin  necesidad  de  ella, 
cuando  solo  exista  aquel  nume- 
ro. Si  hubiere  menos,  se  suplir! 
la  falta  con  meros  doctores  de 
la  misma  facultad:  la  de  estos 
con  los  de  la  mas  análoga,  en 
que  también  preferirán  los  que 
hayan  sido  ó  sean  catedráticos: 
la  de  unos  y  otros  con  simples 
licenciados  en  la  facultad  del 
examen,  con  igual  preferencia 
entre  sí:  y  en  ultimo  caso  en- 
trarán doctores  ó  licenciados  de 
cualquiera  clase,  que  al   menos 


sean  bachilleres  en  la  de  que  se 
trate. 

Art.  114. — Para  estos  y  otros 
casos;  cada  facultad,  y  por  ella 
los  respectivos  catedráticos,  jun- 
to con  la  dirección,  de  dos  en 
dos  años,  escojerá,  cuando  me- 
nos, doscientos  puntos  de  los 
mas  principales  suyos,  los  nu- 
merará y  autorizará,  y  en  otras 
tantas  bolas  hará  poner  los  nú- 
meros que  les  correspondan, 
siendo  su  custodia  en  todo  tiem- 
po á  cargo  de  la  dirección. 

Art.  145  — De  estas  doscien- 
tas bolas,  reconocidas  antes  pol- 
los dos  examinadores  mas  mo- 
dernos, para  el  doctoramiento, 
sacara' el  mas  antiguo  tres,  y  de 
ollas  elejiráel  graduando  la  que 
quisiere.  Sobre  la  elejida  ((pie 
ya  no  volverá  á  juntarse  con 
las  otras  en  aquel  biennio)  for- 
mará una  disertación  latina,  (pie 
á  las  veinticuatro  horas  leerá 
despacio  y  con  claridad,  sin  li- 
mitación alguna  de  tiempo,  á  pre- 
sencia de  los  examinadores,  á 
quienes  la  entregará  en  "segui- 
da, escrita  y  firmada,  y  se  reti- 
rará con  el  padrino. 

Art.  14G. — Acto  continuo,  los 
examinadores  se  sortearán  por 
mitad,  para  que  cuando  se  tu- 
viere á  bien  llamar  otra  vez  al 
graduando,  tres  le  pregunten  y 
arguyan,  al  menos  por  espacio 
de  dos  horas  sobre  el  asunto  de 
la  disertación,  y  su  composición, 
para  lo  cual  la  recojerán  y  lee- 
rán; y  los  otros  tres,  por  igual 
mínimum  de  tiempo,  le  exami- 
nen y  propongan  objeciones  so- 
bre  toda  la  facultad,  quedando 
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aun  á  todos  el  arbitrio  de  pre- 
guntar y  replicar  á  *su  discre- 
ción. 

Art.  147— Podrá  ser  que  si  la 
disertación  es  para  grado  en  me- 
dicina ó  cirugía  exija,  demostra- 
ción: en  tal  caso  se  dará  término 
suficiente  para  ejecutarla  como 
corresponde;  y  por  punto  gene- 
ral en  siendo  el  doctoramiento 
en  el  segundo  de  aquellos  ramos, 
se  cuidará  de  no  omitir  algún 
reconocimiento  u  operación  en 
que  se  forme  un  juicio  mas  fun- 
dado de  la  inteligencia  y  prác- 
tica del  candidato. 

Art.  148. — Todos  estos  actos 
serán  precisamente  asistidos  del 
presidente,  6  quien  sus  veces 
haga  en  la  academia  y  del  se- 
cretario. 

Art.  149. — Concluidos  los  ejer- 
cicios se  procederá  á  la  vota- 
ción secreta,  y  si  el  graduando 
saliere  aprobado,  se  le  liará  sa- 
ber para  que  reciba  el  grado 
el  día  que    quiera. 

Art.  150. — El  grado  se  ha  de 
conferir  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, con  asistencia  de  toda 
la  academia;  y  entonces  es  cuan- 
do el  doctorado  podrá  hacer  la 
dedicatoria  de  su  examen:  dirá 
después  de  la  misa  solemne  de 
costumbre,  el  elogio  del  Mece- 
nas ó  del  objeto  propuesto;  y 
en  seguida  y  previo  el  juramen- 
to necesario,  el  presidente  le  con- 
ferirá el  grado  con  la  insignia 
que  corresponda  por  estatuto:  le 
dará  posesión  en  la  cátedra,  y 
el  asiento  que  lejpertenezca  en- 
tre los  doctores;  y  se  procurará 
que  este  acto  siendo  el  menos 


costoso  posible,  sea  también  en 
cuanto  quepa,  el  mas  lucido  y 
decoroso. 

SECCIÓN     CUARTA. 

Disposiciones  generales  sobre 
grados  de  toda  clase. 

Art.  151. — En  el  numero,  ca- 
lidad y  orden  de  cursos  para 
grados,  mayores  ó  menores,  ó 
recibimientos,  no  se  admitirá 
dispensa  ni  conmutación  algu- 
na ni  por  el  presidente,  ni  por 
la  dirección,  ni  por  toda  la  aca- 
demia. 

Art.  152.— Los  cursos  de  or- 
dinario se  han  de  probar  en  el 
cursillo  del  mismo  año  en  que 
se  hubiere  ganado  el  ultimo; 
pues  solo  en  el  postrer  caso  del 
artículo  85  se  hará  inevitable 
la  prorogacíon. 

Art.  153. — Ningún  graduando 
ni  candidato  para  recibimiento 
tendrá  en  adelante  presidente. 
Pero  como  podría  acontecer  que 
por  no  haber  resuelto  la  difi- 
cultad de  un  argumento,  fuese 
necesario  que  otro  reasumiese 
la  verdad  ó  la  esclareciese  en 
la  materia  de  que  se  tratare;  lo 
ejecutará  asi  en  tal  caso  uno 
de  los  catedráticos,  ó  por  su  fal- 
ta, de  los  vocales  de  aquella  fa- 
cultad,- mas  antiguos  entre  los 
presentes,  con  especialidad  si  se 
tratare  de  teología;  de  manera 
que  no  queden  dudas  al  audi- 
torio, y  menos  se  dejen  correr 
proposiciones  censurables  u  opi- 
niones (pie  no  deban  seguirse. 
Y  este  será  artículo  obligatorio 
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en  cualquiera  certamen  literario. 

Ait.  154. — También  lo  será 
en  todo  exiíinen  para  grado,  6 
recibimiento,  el  de  que  los  exa- 
minadores y  examinado  no  sean 
comensales,  ó  cohabitantes  bajo 
un  mismo  techo,  ó  parientes 
hasta  en  cuarto  grado  civil,  ó 
personas  que  tengan  entre  si, 
otro   impedimento  legal. 

Art.  loo. — Ningún  examina- 
dor en  estos  actos  se  ha  de  con- 
tentar con  preguntas,  y  menos 
con  hacerlas  sueltas,  y  de  un 
modo  (pie  los  reduciría  a  una 
prueba  superficial  nada  honorí- 
fica para  los  interesados,  harto 
dañosa  al  interés  mismo  de  la 
instrucción,  y  de  una  trascen- 
dencia siempre  funesta  para  el 
publico;  sino  que  rellexioiíando 
sobre  la  entidad  y  delicadeza 
de  su  cargo,  liara  cada  uno  por 
desempeñar  lo  mas  dignamente 
que  pudiere;  y  al  compás  que 
puede  crecer  la  importancia  de 
un  grado  sobre  la  de  otro,  pro- 
curaran profundizar  y  seguir  los 
puntos  que  se  disputen:  evitar 
preguntas  sobre  los  ya  satisfe- 
chos; é  indagar  el  caudal  de  lu- 
ces y  conocimientos  del  candi- 
dato, atentas  su  edad,  y  demás 
circunstancias  para  dar  después 
el  voto  que  le  pareciere  según 
¡5>ú  conciencia. 

Art,  15(>. — Las  votaciones  se- 
rán siempre  secretas  con  AA. 
y  RR,;y  comenzaran  por  el  me- 
nos antiguo.  Para  la  aprobación 
ó  la  reprobación  basta  la  ma- 
yoi  ía  de  votos. 

Art.  157. — De  los  grados  ma- 
yores ó  menores  en  cada  facul- 


tad y  recibimientos,  se  llevara 
razón  en  un  libro  tan  formal  co- 
mo el  de  matrículas,  y  aun  mas, 
porque  la  firmaran  también  to- 
dos los  examinadores;  y  con  otra 
igual  se  cerraran  los  respecti- 
vos espedientes. 

TITULO  X. 

Ejercicios  de  opjsicum  á  cátctirá$* 

Art.  lo8. — Para  que  la  ins- 
trucción florezca  en  la  academia, 
se  hace  preciso  que  las  cjítedras 
crijidas  en  ella,  recaigan  en  su- 
getos  de  talento  y  ciencia  acre- 
ditada; á  cuyo  fin  es  necesario 
que  se  provean  por  oposición 
en  profesores,  que  cumpliendo 
con  lo  (pie  aquí  se  previene, 
den  pruebas  inequívocas  de  sep 
idóneos  para  el  magisterio  á  (pie 
aspiren. 

Art.  159. — Luego  pues  que 
vaque  alguna  cátedra,  el  presi- 
dente lo  comunicará  á  la  direc- 
ción, para  que  declare  la  va- 
cante, y  hecha  esta  declaratoria 
se  forme  el  edicto  convocatorio 
al  concurso  para  su  provisión. 
En  él  se  espresarán  la  materia 
ó  materias  que  se  han  de  ense- 
ñar: las  obligaciones  que  tenga 
conexas  la  cátedra:  su  dotación: 
las  circunstancias  de  los  ejerci- 
cios de  oposición;  y  el  tiempo  á 
que  ha  de  concurrírse  para  fir- 
marla, y  que  será  el  que  pru- 
dentemente gradué  la  dirección 
en  cada  caso  que  ocurra. 

Art.  160. — Impreso  en  esta 
forma,  el  edicto,  que  firmarán  ef 
presidente  de  la  dirección,  los 
dos  individuos  de  la  mismafde 
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aquella  sección  á  que  correspon- 
da la  cátedra,  y  el  secretario: 
este,  hará  fijar  ejemplares  en  las 
puertas  de  la  academia,  en  las 
del  edificio  municipal,  y  demás 
parages  acostumbrados:  remiti- 
rá otros,  con  oficios,  á  los  gefes 
de  los  departamentos  del  estado, 
á  los  gobiernos  de  los  otros  esta- 
dos, y  a  las  universidades  y  esta- 
blecimientos literarios  superiores 
de  toda  la  república,  cuidará  tam- 
bién de  que  la  vacante  se  anun- 
cie en  todas  las  gacetas  y  pe- 
riódicos de  esta  capital,  para 
que  se  le  dé  la  mayor  publi- 
cidad, y  hará  las  demás  dis- 
tribuciones que  á  este  fin  orde- 
ne la  dirección,  pasando  dos 
ejemplares  al  gobierno  y  conser- 
vando igual  numero  en  el  ar- 
chivo. 

Art.  161. — Si  en  el  término  se- 
ñalado se  presentare  alguno  que 
estuviere  ausente  de#la  ciudad, 
ya  sea  dirigiendo  por  sí  su  so- 
licitud, ó  por  medio  de  procu- 
rador, y  no  pudiere  llegar  al 
tiempo  de  las  oposiciones:  la  di- 
rección podrá  prorrogar  el  plazo, 
dando  otro  nuevo  que  procura- 
rá no  exceda  de  la  mitad  del 
primero,  con  atención  á  las  ca- 
lidades de  la  persona,  distancia 
del  lugar,  y  demás  circunstan- 
cias, y  se  pondrá  en  noticia  del 
presentado,  con  advertencia  de 
que  si  no  compareciere  durante 
la  prórroga,  ya  después  no  se- 
rá admitido. 

Art.  162. — Si  ninguno  se  opu- 
siere dentro  del  término  del  edic- 
to, la  dirección  podrá  ampliarlo 
según  estime  conveniente,  bien 
30 


consideradas  todas  las  circuns- 
tancias; y  si  se  diere  caso  en 
que  aun  esta  ampliación  sea  inú- 
til, se  consultará  al  gobierno. 

Art.  163. — Al  concurso  serán 
admitidos  todos  los  sugetos  que 
según  la  naturaleza  de  la  cáte- 
dra vacante,  sean  calificados  co- 
mo se  previene  en  los  artículos 
22,  31,  40  y  45. 

Art.  164. — Antes  de*  finalizar 
el  término  respectivo,  deberán 
los  profesores  acudir  por  sí,  ó 
por  medio  de  procurador,  para 
firmar  la  oposición  ante  el  se- 
cretario de  la  academia,  presen- 
tándole al  mismo  tiempo  sus  tí- 
tulos de  doctores,  licenciados  ó 
bachilleres  pasantes:  de  lo  que 
dará  fé  el  secretario  en  el  artí- 
culo que  forme  de  cada  oposi- 
tor, con  la  espresion  de  la  le- 
galidad de  los  títulos,  y  en  su 
caso,  de  la  de  los  poderes:  en 
inteligencia  de  que  sin  estos  tí- 
tulos nadie  será  admitido  á  la 
oposición;  ni  tampoco  después 
del  ultimo  término  acordado  por 
la  dirección  y  publicado  por 
edicto. 

Art.  165. — Los  censores  en  es- 
tos casos  serán  cinco.  El  prime- 
ro será  el  presidente  de  la  aca- 
demia, ó  quien  sus  veces  haga, 
y  los  otros  cuatro  se  sorteará» 
entre  los  que  obteniendo  grado 
mayor,  fueren  catedráticos  en  los 
ramos  de  la  facultad  de  la  va- 
cante, con  inclusión  de  los  ju- 
bilados en  ella. 

Art.  166. — En  defecto  de  per- 
sonas asi  calificadas,  suplirán 
las  que  lo  fueren  de  las  facul- 
tades mas  conexas  ó   análogas: 
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si  tampoco  las  hubiere  en  estas, 
suplirán  académicos  que  aunque 
no  ejerzan  magisterio,  tengan  el 
grado  mayor,  que  siempre  pre- 
ferirá* al  menor,  buscándose  en 
la  facultad  de  la  vacante  pri- 
mero que  en  la  análoga,  y  de 
todas  maneras  se  elegirán  para 
la  censura  personas  que  hayan 
dañé  pruebas  positivas  de  saber 
en  aquel  ramo  á  (pie  la  vacan- 
te corresponda. 

Ait.  107. — Si  esta  fuere  de  ra- 
mo en  que  no  hay  ni  puede  ha- 
ber graduados,  como  por  ejem- 
plo retórica,  historia,  de.,  el  sor- 
teo se  harálambien  conforme  al 
espíritu  del  artículo  anterior;  de 
manera  que  si  hay  otros  cate- 
dráticos de  la  n.isnm  asignatu- 
ra, ellos  sean  preferidos:  si  no, 
lo  sean  los  de  lacultades  mas 
análogas,  y  siempre  el  grado  ma- 
yor  al  de  simple  bachiller:  el 
pasante  al  (pie  no  lo  fuere,  y  el 
mas  al  menos  inteligente,  como 
es  justo   y    necesario. 

Art.  1(>«S. — En  ningún  caso  el 
comensal,  habitante  bajo  un  mi- 
mo techo,  ó  pariente  hasta  en 
cuarto  grado,  con  alguno  de  los 
opositores,  podrá  ser  censor  de 
los   ejercicios    de   este. 

Art.  109. — Elegidos  los  censo- 
res y  concluido  el  termino  ulti- 
mo de  convocatoria,  la  dirección 
declarará  por  formal  acuerdo, 
el  nombramiento  de  los  prime- 
ros y  la  clausura  del  segundo, 
mandará  se  cite  á  aquellos  para 
que  ante  la  misma  presten  ju- 
ramento de  conducirse  riel  y  le- 
ga lmente  en  las  funciones  de  su 
cargo,   v  de  todo  se  irá  forman- 


do espediente,  hasta  la  diligen- 
cia de  la.  provisión  y   posesión. 

Art.  170. — Los  censores  seña- 
larán (lias  á  los  opositores  pa- 
ra cumplir  sus  ejercicios,  y  for- 
marán las  trincas,  según  la  ma- 
yoría y  antigüedad  de  grados, 
dundo  el  primer  lugar  al  mas 
antiguo,  pero  escusando  que  con- 
trinquen comensales,  habitantes 
bajo  un  mismo  techo  ó  parien- 
tes hasta  en  cuarto  grado. 

Art.  171. — El  que  voluntaria- 
mente dejare  de  ejercitar  en  el 
dia  señalado,  por  el  mismo  he- 
cho perderá  el  concepto  de  opo- 
sitor. Pero  si  la  omisión  hubie- 
re sido  por  cansa  legítima  y  pro- 
bada á  juicio  de  los  censores, 
se  le  admitirá  á  la  segunda  lista 
que  se  ha  de  formar,  y  salir  el 
dia  en  que  acabe  la  primera. 
y  concluida  tota  cesará  todo  re- 
curso. 

Art,  172.— Los  ejercicios  se  ha- 
rán al  tenor  siguiente.  De  los 
doscientos  puntos  puestos  en 
bolas,  de  que  habla  el  artículo 
144,  se  sacarán  tres  y  escojido 
uno  voluntariamente  por  el  opo- 
sitor, se  volverán  los  otros  dos 
á  donde  estén  los  demás,  que- 
dando ya  afuera,  para  no  volver 
á  ser  incluido  en  los  sorteos  su- 
cesivos el  punto  elejido,  de  este 
ultimo  se  dará  pronta  noticia  al 
publico  por  medio  de  carteles 
lijados  en  la  academia  y  para- 
ges  oportunos,  y  de  todo  el  acto 
y  nombre  de  aquel  opositor, 
pondrá  el  secretario  la  constancia 
que  corresponde  en  el  espediente. 

Art.  173. — Sobre  el  punto  es- 
cojido formará  el   opositor  una 
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disertación  latina,  que  preci- 
sa é  indispensablemente  a  las 
veinticuatro  horas  hade  leer  en 
la  academia,  despacio  y  con  cla- 
ridad, en  presencia  de  los  cen- 
sores y  de  los  contrincantes:  á 
estos  se  les  pondrá  recado  de 
escribir,  para  anotar,  al  tiempo 
de  la  lectura,  los  pinitos  que 
quieran  objetar,  y  en  seguidas 
satisfará  el  opositor  á  las  re- 
flexiones, replicas  y  argumentos 
que  le  hagan  sus  coopositores, 
tanto  sobre  la  materia  como  so- 
bre la  composición,  su  plan,  or- 
den, ideas,  lenguaje  y  desem- 
peño. 

Art,  174.— Se  prohibe  formar 
conclusiones  sobre  el  punto  ele- 
jido,  por  ser  este  medio  muy 
ilusorio,  por  cuanto  facilita  qué 
los  arguyentes  lleven  estudiados 
los  argumentos,  y  el  opositor  las 
contestaciones;  y  en  el  supues- 
to de  que  se  acreditará  mejor  la 
instrucción  de  cada  uno,  repli- 
cando cada  uno  sin  prevención 
sobre  lo  que  acaba  de  oir,  y  el 
opositor  satisfaciendo  sin  elía  á 
lo  que  se  le  acaba  de  objetar. 
,  Art.  175.— No  parece  conve- 
niente señalar  tiempo  al  oposi- 
tor para  la  lectura  de  su  diser- 
tación, que  podrá  llevar  esten- 
dida según  le  pareciere,  y  en- 
tregará firmada  á  los  censores; 
ni  tampoco  un  máximun  á  los 
contrincantes  para  los  argumen- 
tos, que  durarán  lo  necesario  á 
juicio  del.  presidente;  guardán- 
dose aquella  equidad  é  impar- 
cialidad que  exijen  semejantes 
actos,  en  los  cuales  se  debe  siem- 
pre  obrar  sin   pasión,  y  con  la 


mayor  rectitud  y  justicia.  Peí  o 
el  mínimum  de  tiempo  para  ca- 
da contrincante,  será  de  tres 
cuartos  de  hora. 

Art.  176. — Si  la  oposición  fue- 
re en  medicina  ó  cirugía,  y  el 
asunto  de  la  disertación  exijiere 
demostración  sobre  cadáver,  lo 
que  se  hará  es  que  el  opositor 
presente  de  todos  modos,  á  las 
veinticuatro  horas  su  discurso 
aunque  no  lo  lea  desde  luego: 
los  censores  entonces  le  darán 
algún  tiempo  de  descanso:  le  se- 
ñalarán término  competente  pa- 
ra que  con  todos  los  auxilios  ne- 
cesarios prepare  el  cadáver  so- 
bre el  cual,  hecha  que  sea  la 
lectura  de  la  disertación,  demos- 
trará según  corresponda,  el  pun- 
to escojido,  y  á  continuación  su- 
frirá las  réplicas,  como  se  ha 
dicho. 

Art.  177. — Hasta  aquí  el  ejer- 
cicio de  oposición  será  publico 
y  á  puerta  abierta,  en  la  sala 
principal  de  la  academia,  y  con 
asistencia  no  solamente  de  los 
censores  y  contrincantes,  sino 
también  de  los  demás  catedrá- 
ticos y  profesores  de  aquella  fa- 
cultad, y  aun  de  la  mas  análo- 
ga, observándose  en  todo  la  cir- 
cunspección y  el  decoro  y  orden 
debidos. 

Art.  178.— El  segundo  y  ulti- 
mo ejercicio  ya  será  privado,  con 
solo  la  asistencia  de  los  censo- 
res y  de  los  demás  catedráticos 
respectivos,  y  como  se  ha  de  di- 
rigir á  tener  pruebas  seguras 
de  la  idoneidad  del  opositor  ni 
la  teórica  y  práctica  do  la  fa- 
cultad por  todos  sus  ramos,  ca- 
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da  uno  de  los  censores  le  pre- 
guntará sobre  las  principales  ma- 
terias de  su  asignatura  y  sobre 
el  arte  de  enseñarlas.  Si  fuere 
de  cirugía,  se  examinará,  ade- 
mas, muy  por  menor,  la  destre- 
za de  sus  manos:  se  le  manda- 
rá ejecutar  sobre  cadáver,  las 
operaciones  que  quieran  los  cen- 
sores; y  se  le  liarán  las  pregun- 
tas conducentes  á  formar  juicio 
cabal  de  su  instrucción.  Asi,  es- 
ta  prueba  secreta,  sea  la  cien- 
cia la  que  fuere,  durará  todo  el 
tiempo  que  á  los  jueces  parez- 
ca necesario  y  oportuno. 

Ait.  171).— Los  ejercicios  de 
oposición  serán  en  dias  diferen- 
tes, mediando  del  uno  al  otro 
los  que  los  censores  juzguen  pro- 
porcionados al  descanso  preci- 
so de  los  opositores,  y  á  la  in- 
terpolación de  sus  exámenes  par- 
ticulares. 

Art.  180. — Si  alguno  de  los 
censores,  por  enfermedad  u  otra 
causa  legítima,  no  pudiere,  des- 
pués de  haber  comenzado  á  dar 
asistencia,  continuarla  prestan- 
do á  esos  aclos,  deberá  con  tiem- 
po avisarlo  al  presidente,  ó  si 
este  fuere,  al  vico-presidente  á 
lin  de  (pie  se  proceda  á  sortear 
otro  conforme  á  lo  aquí  man- 
dado, con  cuya  mira  se  dispone 
que  todos  los  catedráticos,  aun 
cuando  no  sean  censores,  con- 
curran á  los   mismos  actos. 

Art.  181. — A  todos  estos,  tan- 
to previos  como  de  efectiva  opo- 
sición, debe  hallarse  presente  el 
secretario,  aunque  no  sea  cen- 
sor, para  formar  el  espediente  se- 
parado en  que  especifique  cuan- 


to ocurra  en  ellos,  como  se  in- 
sinuó ya  en  el  artículo  1 01): 
unirá  las  disertaciones  latinas  á 
los  ejercicios  respectivos  de  ca- 
da opositor,  y  estos  documen- 
tos en  todo  tiempo  y  conforme 
se  vayan  concluyendo,  se  custo* 
diarán   en  el  archivo. 

TITULO  XI. 

Provisión  de  cátedras. 

Art.  182. — Acabados  los  ejer- 
cicios, y  en  el  preciso  término 
de  ocho  dias  formaran  los  jueces 
sus  censuras  y  la  propuesta  á 
la  dirección,  de  solos  tres  opo- 
sitores que  sean  los  mas  sobre* 
saliente* 

Art.  J£3Lr*nAJ  efecto  y  al  de 
que  los  censores  no  se  hallen 
indecisos  y  procedan  con  mas 
maduroz,  será  del  caso  (pie  cada 
uno  gradué  primero  en  su  casa 
el  mérito  de  cada  opositor,  y 
lleve  después  á  la  academia  lijo 
y  determinado  su  juicio  compa- 
rativo. 

Art.  184. — Reunidos  los  censo- 
res en  la  academia,  el  secreta- 
rio entregará  á  cada  uno  de  ellos 
una  lista  que,  con  cortes  de  se- 
paración, contenga  los  nombres 
y  apellidos  de  todos  los  oposi- 
tores. Luego  se  pasará  á  votar 
para  el  primer  lugar  de  la  ter- 
na: echará  cada  uno  en  la  caja 
de  votación  el  papel  en  que  este 
el  nombre  y  apellido,  de  aquel 
á  cuyo  favor  vote:  recojidos  to- 
dos los  papeles,  se  abrirá  la  caja 
por  el  presidente:  el  secretario 
leerá   en  voz    alta  y    clara  los 
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nombres  y  apellidos  de  todos  los 
comprendidos  en  las  cédulas,  y 
los  anotará.  Luego  se  pasará  a 
votar  para  el  segundo  lugar,  y 
después  para  el  tercero,  siem- 
pre con  este  orden.  Y  la  vota- 
ción empezará  por  el  presiden- 
te y  acabará  por  el  nías  mo- 
derno. 

Art.  185. — El  secretario  for- 
malizará inmediatamente  la  ter- 
na, en  los  mismos  términos  que 
resulte  de  la  votación  secreta, 
con  individual  espresion  de  los 
votos  que  cada  opositor  haya 
tenido  para  primero,  segundo  ó 
tercero  lugar,  y  la  condecoración, 
méritos  y  circunstancias  de  ca- 
da uno,  que  consten  á  los  cen- 
sores, por  cuyo  acuerdo  las  es- 
cribí rá  y  no  de  otro   modo. 

Art.  186. — Con  esta  terna  se 
dará  cuenta  á  la  dirección,  y 
ella  por  pluralidad  de  votos  ele- 
girá de  los  tres  propuestos  el 
que  considere  mas  digno  de  la 
cátedra. 

Art  187.— Verificado  el  nom- 
bramiento, la  misma  dirección 
señalará  dia  para  que  el  pro- 
visto comparezca  ante  ella  á 
prestar  el  juramento  y  tomar  po- 
sesión de  su  cátedra,  con  asis- 
ten cía  de  todos  los  demás  que 
regentean  las  de  aquella  facul- 
tad, despachándosele  el  título 
que  corresponde. 

Art.  188. — En  estas  provisio- 
nes se  han  de  tener  muy  pre- 
sentes los  servicios  hechos  en 
cualquiera  ramo  de  enseñanza 
publica;  y  se  declara  que  los 
prestados  en  la  Universidad  .y 
antiguos  establecimientos  litera- 

31 


ríos,  serán  tan  recomendables 
en  la  nueva  academia  como  lo 
serían  en  los  primeros;  de  ma- 
nera que  si  se  ha  de  atender  á 
la  aptitud,  no  se  ha  de  atender 
menos  al  mérito,  y  el  que  reúna 
estas  dos  cosas,  se  hará  acree- 
dor de  preferencia. 

Art.  189. — Como  según  se  vé, 
toca  á  la  dirección  proveer,  no 
le  ha  de  tocar  censurar,  al  me- 
nos á  la  mayoría  de  sus  vocales. 
Pero  si  por  no  haber  otros  ca- 
lificados, sucediese  alguna  vez 
que  ellos  estuvieran  llamados  á 
ser  jueces  del  concurso,  el  ínte- 
res grande  de  que  lo  sean  los 
votos  que  deben  suponerse  mas 
ilustrados,  se  hará  superior  á 
todo,  y  entonces  para  conciliar 
los  estreñios  podrá  rebajarse  á 
dos  ó  tres  el  numero  de  los  cen- 
sores y  aumentarse  las  trincas 
en  proporción. 

Art.  190. — Se  ha  dicho  que  lo 
será  el  presidente  de  la  acade- 
mia, y  se  entiende,  siempre  que 
tenga  voto  en  la  facultad  de  la 
oposición.  Que  si  no  lo  tuviere, 
se  llamará  en  su  lugar  otro  que 
lo  tenga;  pero  él  siempre  ha  de 
presidir  todas  las  juntas  y  ejer- 
cicios. 

TITULO  XII. 

De  los  catedráticos. 

Art.  191.  —  Determinado  el 
modo  de  proveer  las  cátedras, 
sígnese  hablar  de  los  catedrá- 
ticos. A  todos  los  que  no  lo  sean 
en  el  estado  declaran  las  basas 
de  1  ?  de  marzo  ultimo,  lasga- 
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rao  tías,  honores  y  distinciones 
que  era  justo  concederles,  y  es 
'innecesario  repetirlas  cuando  se 
han  fijado  con  particular  respi- 
ceiK'ia  á   ¡os  do  la  academia. 

Art.  102.  —  Esceptuando  los 
nombrados  en  esta  vez  por  el 
gobierno,  todos  los  que  en  ade- 
lante obtuvieren  cátedras  de 
propiedad  en  la  academia,  sin 
tener  aun  el  grado  Tnayor  de  la 
facultad,  lo  deberán  recibir  den- 
tro de  dos  años  contados  desde 
su  posesión,  bajo  la  pena  de 
perderlas. 

Att.  193. —  lian  de  asistir  con 
exactitud  á  las  horas  preveni- 
das: no  (llenar  en  otro  local  (pie 
en  sus  aulas,  y  cuidar  el  presi- 
dente de  que  asi   se   verifique. 

Alt.  191.— No  podrán  ausen- 
tarse sino  por  una  causa  muy 
justa,  con  licencia  del  prénden- 
te, si  fuere  por  un  met 
mas  tiempo,  con  la  de  la  di- 
rección, y  ni  esta  ni  aquel  per- 
mitirán que  se  eseusen  Con  pre- 
íestos  especiosos,  ni  (pie  la  au- 
sencia pase  de  seis  meses  si  es 
por  negocios  privados,  ni  de  un 
año    si    por  intereses    piíbi; 

Art.  195; — En  tal  caso  deja- 
rán sustituto  con  conocimiento 
de  la  autoridad  que  de  el  per- 
miso, para  que,  pía-  el  sueldo 
(pie  estipulen  entre  si,  desem- 
peñe la  cátedra  basta  su  regreso. 

Art  1 V) G . — Si  excedieren  el 
plazo,  les  requerirá  la  misma 
autoridad,  fijándoles  otro  muy 
breve,  y  si  en  él  no  se  presen- 
taren, se  les  esperará  aun  por 
la  mitad  del  últimamente  fijado. 
Entre  tanto,    continuará  el  sus- 


tituto, y  el  ausente  perderá  a' 
favor  de  la  academia,  el  sueldo 
de    todos  los  dias  del  exceso,  y 

|  se  le  tomará  del  que  se  baya  re- 
servado, ó  si  ninguno  le  quedó. 
del  del  año  siguiente,  á  menos 
que  dé  escusa  legítima  y  pro- 
hada á  satisfacción  de  la  direc- 
ción. Si  aun  asi  no  volviere.  per- 
derá la  cátedra,  mas  no  el  dere- 
cbo  de  volver  á  oponerse  á  ella. 
Art.  197. —  VA  catedrático  que 
enferme,  á  punto  de  no  pode»' 
asistir,  lo  avisará  luego  al  pre- 
sidente, y  si  con  el  aviso  no  le 
dá  el  de  haber  nombrado  y  ajus- 
tado sustituto,  el  presidente  le 
nombrará  y  pondrá  sin  demora, 
con  la  mitad  del  sueldo  respec- 
tivo. 

Art.  líK — Fuera  de  estos  ea- 
i  podrán  (Saltar,  sin  pena 
alguna,  quince  dias  en  cada  cur- 
BO)  y  con  licencia  del  presidente 
hasta  80  oontirmes,  ó  discretos, 
los  (pie  repondrán  en  el  cursillo. 
Si  no   hubieren   obtenido  la   li- 

j  cencía,  ó  si  hicieren  mas  faltas, 
ademas  de  la  reposición,  se  les 
descoritará  una  imarta  parte  del 
haber   de  cada  uno  de  los  dias 

i  que  comprendan.  Si  estos  i 
dieren  á  los  lectivos  del  cursillo, 
sufrirán  doble  descuento  por  los 
que  en  él  no  queden  repues- 
tos. Y  si  voluntariamente  y  sin 
causa  faltaren  tres  meses,  (ter- 
cera parte  de  curso),  perderán 
la  cátedra,  y  solo  les  quedará 
derecho  á  oposición.  El  presi- 
dente cuidará  de  que  á  costa  del 
culpado,  no  cese  la  enseñanza. 
.  Art.  199. — Al  catedrático  que 
haya    leido    cumplidamente    los 
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nueve  meses,  no  podrá  obligar-    su   asistencia  en  cada  curso;  y 
se  a  leer  por   sí   misino    en   el  ¡  con  igual  formalidad  pasará,  al 


cursillo,  pero  sí  á  dejar  en  él 
un  sustituto,  ó  á  pasar  porque 
lo  nombre  el  presidente  para 
esos  dos  meses,  con  la  mitad 
del  sueldo  en  el  ultimo  caso;  si 
no  es  que  lo  haya  hecho  inne- 
cesario una  asistencia  igual  men- 
■  te  puntual,  de  todos  los  discí- 
pulos, y  no  haya  uno  solo  para 
quien  leer,  aunque  el  catedráti- 
co siempre  ha  de  concurrir  á  los 
exámenes  ann nales. 

Art.  200. — Cuando  alguna  en- 
señanza fuere  gratuita  en  el  to- 
do ó  en  mucha  parte,  la  equi- 
dad y  la  justicia  piden  que  se 
sigan  otras  reglas  menos  ri- 
gorosas; y  la  ele  la  dirección  será 
consultar  á  que  no  falte  la  ins- 
trucción publica:  que  no  se  re- 
traiga de  concurrir  á  ella  hom- 
bre alguno  que  de  cualquiera 
modo  pueda  ser  lítil  en  alguno 
de  sus  ramos,  y  que  en  cuanto 
quepa  se  evite  la  frecuente  mu- 
tación de  maestros  y  la  dificul- 
tad que  le  es  consiguiente,  de 
metodizar  los  estudios. 

Art.  201.— Para  que  estos  tam- 
poco padezcan  por  la  clase  de 
preceptores,  se  buscarán  en  to- 
do sustituto,  las  mismas  circuns- 
tancias sin  las  cuales  no  podría 
ser  opositor  á  la  respectiva  cá- 
tedra, y  se  preferirá  á  los  mas 
calificados. 

Art.  202.— El  portero  llevará 
un  libro  con  separaciones  para 
anotar  las  faltas  de  los  catedrá- 
ticos, y  en  su  caso,  has  de  los 
sustitutos:  les  dará,  por  lo  que 
en  él  conste,  cédulas  juradas  de 


fin  del  año  literario,  una  lista 
del  contenido  de  estas  cédulas  á 
la  tesorería  para  los  efectos  de 
su  resorte,  y  otra  á  la  secreta- 
ría para  que  la  publique  en  los 
actos  ordinarios  de  que  trata  el 
título  VIII. 

Art.  203.— Las  renuncias  de 
los  catedráticos  han  de  ir  á  la 
dirección,  asi  como  todas  sus  ins- 
tancias y  solicitudes  para  que 
aquí  no  esté  autorizado  solo  el 
presidente;  y  para  admitir  las 
primeras  han  de  haber  dos  ter- 
cios de  votos* 

Art.  20-1.— -Igual  votación  se 
requiere  para  declararles  jubi- 
lados ó  sobre  sueldo  en  los  ca- 
sos y  términos  -que  previene  el 
artículo  106  de  las  basas;  y  ade- 
mas la  aprobación  de  la  acade- 
mia, 

Art.  20o. — Las  basas  designan 
las  escalas  de  jubilación  y  suel- 
dos proporcionados,  desde  doce 
hasta  treinta  años.  Se  entien- 
de que  estos  no  han  de  ser  dis- 
cretos; y  mientras  no  lleguen  á 
veinte  han  de  ser  continuos  en 
una  misma  facultad.  Llegando 
á  veinte,  bastará  que  una  par- 
te de  ellos,  con  tal  que  sea  la 
menor,  se  haya  empleado  en  una 
análoga,  como  lo  serán  para  le- 
yes, cánones,  ó  estos  para  teo- 
logía; pero  no  artes  para  me- 
dicina, aunque  si  se  consideren 
tales  para  otros   efectos. 

Art.  206. — Concediéndose  al- 
guna jubilación  en  escala  tal 
que  el  jubilado  no  (loba  gozar 
por  ella    mas  de   la  mitad  del 
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sueldo,  se  dotará  con  la  otra 
un  sustituto  nombrado  en  con- 
curso, que  se  reglará  por  lo  pre- 
venido en  los  títulos  X.  y  XI, 
pero  en  que  los  ejercicios  lian 
de  hacerse  menos  rigorosos  de 
lo  que  deben  ser  los  de  pro- 
piedad, y  mientras  esté  así  la 
cátedra,  el  provisto  durará  cua- 
tro años,  y  al  cabo  de  ellos  se 
repetirá  la  oposición  bien  que 
ganándola  dos  veces  un  mismo 
sugeto,  á  la  tercera  ya  no  se 
le  podrá  oponer  otro;  y  aun  ten- 
drá el  derecho  de  que  si  el  ju- 
bilado mismo  quisiere  volverá 
leer  por  sí  (como  podrá  eje- 
cutaría siempre  que  no  resulte 
perjuicio  de  tercero)  á  el  no  se 
le  remueva  antes  de  cumplir  un 
año  de  posesión.  Mas  si,  6  por 
la  insuficiencia  del  superávit,  ó 
por  otro  justo  motivo  no  pu- 
diere tener  lugar,  ó  no  convi- 
niere esta  especie  de  sustitu- 
ciones, la  dirección  acordará  lo 
que  mejor  le  parezca  según  las 
circunstancias,  y  con  aproba- 
ción  de  la  academia. 

Art.  207. — Si  una  habitual  en- 
fermedad ií  otro  impedimento 
perpetuo  físico  ó  moral,  impo- 
sibilitare á  un  catedrático  sin 
culpa  suya,  para  continuar  sus 
servicios,  y  estos  hubieren  sido 
muy  distinguidos  y  recomenda- 
bles, aunque  no  de  tantos  años 
que  le  coloquen  en  escala  para 
jubilado,  la  dirección  tendrá  pre- 
sente el  artículo  anterior  para 
que  se  obre  conforme  á  su  es- 
píritu, con  la  consideración  que 
es  justo  dispensar  al  mérito, 
mayormente  en  la  desgracia:   y 


con  la  que   siempre  ha  de  dar- 
se   al  estado  de   los  fondos. 

Art.  208. — A  beneficio  de  es- 
tos se  procurará  que  quede  en 
toda  caso  de  vacante  de  cáte- 
dra, la  mitad  de  su  renta;  y  que 
con  la  otra  la  sirva  hasta  la 
formal  provisión,  un  interino  a- 
d orondo  de  las  mismas  cualida- 
des prescritas  para  los  susti- 
tutos. 

Art.  209. — A  los  catedráticos 
guardarán  todos  los  cursantes 
el  respeto  que  les  es  debido,  y 
á  cada  uno  sus  propios  discí- 
pulos la  subordinación  que  cor- 
responde. Al  presidente  mismo, 
como  ni  á  persona  alguna  no  será 
lícito  interrumpirles  en  las  lec- 
ciones, exámenes  y  actos  pú- 
blicos, aun  cuando  observe  que 
sus  doctrinas  no  son  las  mas 
conformes,  ni  su  desempeño  el 
mejor,  pues  la  prudencia  y  el 
decoro  dictan  que  se  les  llame 
aparte,  y  seles  den  los  avisos 
suaves  y  hagan  las  advertencias 
adecuadas  á  la  ocasión. 

Art:  210. — Si  algún  cursante 
faltase  á  la  atención  y  decoro 
debidos  en  la  clase,  el  catedrá- 
tico que  esplique  podrá  repren- 
derle, castigarle  apuntándole  fa- 
lla, y  aun  hacerle  salir  de  la 
clase  por  aquella  vez,  según  el 
tamaño  déla  culpa;  y  lo  mismo 
á  cualquiera  que  sin  ser  discí- 
pulo, se  presente  ó  esté  duran- 
te la  enseñanza  sin  la  circuns- 
pección necesaria.  De  los  exce- 
sos notables  que  advirtiere,  da- 
rá cuenta  al  presidente  para 
que  tome  providencia,  6  si  fue- 
sen  graves    lo   avise  á   la  di- 
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cion  para  que  la  dicte  según  con- 
venga al  buen  orden  y  gobier- 
no de    la  academia. 

Art.  211. — Todo  catedrático 
llevará  en  cada  año  un  libro, 
cuya  primera  y  última  foja  au- 
torice el  presidente,  para  asen- 
tar en  él  los  días  del  ingreso  de 
sus  discípulos,  sus  nombres  y 
apellidos,  edad,  patria,  morali- 
dad y  aplicación.  Por  ese  libro 
los  recontará  diariamente,  ano- 
tando sus  faltas,  y  se  goberna- 
rá para  dar  cédulas  y  certifica- 
ciones de  curso.  Y  al  acabar 
este,  pasará  una  copia  á  la  se- 
cretaría, quedándose  con  el  ori- 
ginal, y  en  él  con  las  razones 
de  que  habla  el  artículo  92. 

Art.  212.— Cuando  un  cate- 
drático lo  sea  de  ramo  en  que 
por  lo  común  se  le  juntarán  dis- 
cípulos de  primero,  de  segun- 
do y  de  tercer  año,  su  libro 
les  llamará  con  estas  separa- 
ciones, y  á  los  de  cada  año  da- 
rá la  instrucción  que  correspon- 
da, sin  perder  de  vista  el  inte- 
rés del  mayor  numero,  ni  el 
medio  de  que  los  mas  le  auxi- 
lien para  con  los  menos  adelan- 
tados, ni  el  de  resarcir  en  las 
conferencias  á  los  menos  aten- 
didos en  el  paso  corriente,  ni  el 
consultar  en  fin,  á  la  dirección 
para  obviar  atrasos  ó  inconve- 
nientes, 

Art.  213.— No  los  catedráti- 
co^ pero  si,  á  su  solicitud,  ó  sin 
ella,  el  presidente  podrá  variar 
las  horas  de  enseñanza,  cuando 
sea  necesario  noticiándolo  á  la 
dirección  y  cuidando  de  (pie  nin- 
gún catedrático  quede  perjudi- 
32 


cado.  Mas  no  podrá  aumentarse 
ni  disminuirse  el  numero  y  du- 
ración de  las  horas  de  clase,  ni 
variarse  las  materias  de  sus  a- 
signaturas. 

Art.  214.  —  Tampoco  podrán 
variar  los  libros  señalados  para 
la  enseñanza  sin  acuerdo  de  la 
dirección  y  •confirmación  de  la 
academia,  dándose  cuenta  al  go- 
bierno según  el  artículo  97  de 
las  basas:  bien  que  por  esta  vez 
será  suficiente  el  primero,  cele- 
brado con  dos  tercios  de  votos 
y  puesto  en  noticia  del  poder 
ejecutivo,  para  mas  facilitar  el 
primer  curso  completo  de  todas 
facultades. 

Art.  215. — Cada  catedrático  se 
abstendrá  de  mezclar  en  sus  doc- 
trinas aquellos  puntos  que  otros 
han  de  enseñar.  Ceñido  á  los 
que  le  pertenecen,  trabajará  por 
hacer  perceptibles  los  principios 
é  ideas  fundamentales  de  su  ar- 
te ó  ciencia,  pues  bien  cimen- 
tados en  ellos  los  jóvenes,  nun- 
ca serán  infructuosos  sus  estu- 
dios ulteriores.  Les  habituará  á 
pensar  y  á  observar  sobre  lo 
mismo  que  van  aprendiendo.  Les 
esplicará  en  un  estilo  elemen- 
tal, claro  y  sencillo.  Y  nunca  ol- 
vidará la  necesidad  de  quitar  al 
estudio,  á  fuerza  de  tino,  de  ce- 
lo y  de  paciencia,  las  espinas 
que  de  ordinario  le  erizan. 

Árt.  216. — De  esta  suerte  se 
concillarán  también  el  afecto 
sincero  de  sus  discípulos;  pero 
'no  se  esforzarán  menos  por  es- 
tablecer el  que  unos  á  otros  de- 
ben profesarse,  haciendo  reinar 
entre  ellos  una  confianza  frater- 
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na,  una  deferencia  amistosa,  unos 
sentimientos  generosos,  con  los 
cuales  se  evitara  tuda  ocasión  de 
disgusto,  se  sacrilieará  todo  mo- 
lí vo  de  resentimiento  y  se  cor- 
tará en  su  origen  toda  desave- 
nencia. 

Art.  217. — A  todos  los  cate- 
dráticos (pie  ahora  son  y  en  ade- 
lante fueren,  el  gobierno  encar- 
ga y  recomienda  muy  dicazmen- 
te el  puntual  cumplimiento  de 
obligaciones;  y  espera  que 
las  desempeñarán  con  todo  el 
oelp  que  corresponde  á  sugetos 
de  su  honrado;  talento  é  ins- 
trucción, y  á  la  importancia  de 
sus  destinos,  á  (pie  está  vincu- 
lado en  cierto  modo  el  de  toda 
la  juventud,  y  el  progreso  de 
las   lucí 

Art.  218. — A  la  dirección  está 
encomendado  por  el  ultimo  titu- 
lo de  las  basas,  la  formación  de 
un  plan  de  premios;  pero  gj 
mientras  le  trabaja  y  se  lleva  a' 
efecto,  alguno  de  los  catedráti- 
cos ppr  su  esmero  particular  en 
la  enseñanza,  por  el  distingui- 
do y  general  aprovechamiento 
de  sus  discípulos,  por  sus  escri- 
tos, lí  otros  servicios  de  alto  in- 
terés, se  singularizase  detal  mo- 
do que  sea.  digno  de  una  recom- 
pensa, la  misma  dirección  de- 
terminará cuál  deba  ser,  bien 
cerciorada  que  este  de  la  ver- 
dad, y  lo  hará  presente  al  go- 
bierno si  hubiere  de  ser  pecu- 
niaria, á  lin  de  que  premiado 
persevere  con  mayor  ánimo  en 
sus  tareas  y  sirva  de  estímulo 
por  la  imitación, 

Art.  211). — Finalmente,  los  ca- 


tedráticos en  cuerpo  y  en  par- 
ticular, cumplirán  las  oreen  es  ó 

encargos  que  la  dirección  tuvie- 
re a  bien  darles  ó  hacerles,  y 
evacuarán  los  informes  que  les 
pida,  para  activar  ó  mejorar  la 
enseñanza. 

TITULO  XIII. 

De  los  cursantes  en  general,  y  en 
jKirlli-iilai'  de  los  actuales. 

Art.  220. — Se  hará. efectivo  en 
favor  de  todo  cursante  de  la  a- 
cademia,  y  de  las  personas  que 
solo  quieran  E#r  asistentes  áella, 
lo  que' respectivamente  dispone 
el   título   XI!.  de   las  basas. 

Art.' 221. — Por  lo  (pie  mira  á 
a  duales,  se  observarán  las 
reglas  <pie  siguen,  en  conformi- 
dad al  artículo  130  de  las  mis- 
mas   basas. 

Primera:  Todos  los  (pie  hoy  se 
hallen  de  cursantes  ó  pasantes, 
podrán  continuar  su  carrera  li- 
teraria, sin  (pie  obste  no  haber- 
la comenzado  en  el  modo  y  for- 
ma y  con  las  circunstancias  que 
ahora  exí.je  ote  plan;  piu's  de 
lo  contrario  sus  efectos  serían  re- 
troactivos, y  harto  gravosos  á 
particulares  y  al  publico  mismo, 
retardando  ó  impidiendo  á  la 
mayor  parte  sus  progresos,  cuan- 
do son  tan  pocos  los  jóvenes  (pie 
de  los  antiguos  pasan  al  nuevo 
establecimiento. 

Segunda:^ Les  valdrá  en  con- 
secuencia todo  el  tiempo  que  ha- 
yan estudiado  en  aquellos;  pero 
sé  entiende  acreditándolo  debi- 
damente y  con  deducción  de 
fallas. 
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Tercera:  El  resto  le  ganarán 
ya  en  la  academia  desde  el  dia 
en  que  se  abran  sus  clases,  has- 
ta completar  cada  uno  el  tiem- 
po prescrito  para  cada  facultad. 

Cuarta:  Cuanto  mas  adelan- 
tados estuvieren  en  un  ramo, 
tanto  mas  se  prqcurará  que  con- 
tinúen en  él  y  que  sigan  en  los 
demás,  por  el  orden  y  enlace 
que  tienen  las  materias  entre  sí; 
aunque  se  queden  sin  algunos  es- 
tudios que  ahora  solo  podrán  em- 
prender los  que  entren  de  nuevo. 

Quinta:  De  acompañar  algu- 
nos nuevos,  sean  siempre  los 
principales  con  preferencia  á  los 
auxiliares;  y  los  principales  que 
quepan  dentro  del  tiempo  que 
les  falte,  á  menos  que  ellos  mis- 
mos convengan  libremente  en 
prorrogarlo.  Asi.  v.  g.,  los  juris- 
tas que  no  tengan  mas  de  tres 
años,  en  el  cuarto  podrán  toda- 
vía recibir  lecciones  de  derecho 
natural  y  de  gentes,  aunque  no 
puedan  hacer  ya  un  curso  com- 
pleto de  historia;  y  los  que  es- 
tén en  el  primer  año  con  mayor 
razón  harán  el  uno  y  el  otro. 

Los  pasantes  que  no  lleven 
mas  de  año  y  medio;  podrán 
todavía  cursar  la  clase  de  cons- 
titución y  la  de  retorica,  bien 
que  no  les  alcance  el  tiempo 
para  economía.  Y  aun  aquellos 
á  quienes  solo  falte  un  año,  po- 
drán o  ir  en  ellas  lecciones  del 
primer  curso  de  retórica. 

Sesta:  Los  catedráticos  de  ca- 
da facultad  se  reunirán  para  ha- 
cer estos  arreglos  dentro  de  ocho 
(lias  de  abiertas  las  clases;  y 
los  que    acuerden   pasarán  ala 


dirección  para  que  los  apruebe 
ó  reforme  según  el  espíritu  de 
este  título,  con  presencia  de  la 
lista  de  cursantes,  y  con  audien- 
cia de  ellos  mismos  si  fuese  ne- 
cesario. 

Sétima:  Los  grados  y  recibi- 
mientos de  los  cursantes  actuales 
se  arreglarán,  si,  alo  prevenido 
generalmente,  sin  mas  diferen- 
cia que  la  de  no  deber  esten- 
derse sino  á  las  materias  que 
habrán  estudiado.   • 

Octava:  A  los  que  principien 
su  carrera  en  lo  sucesivo,  el  piar* 
les  obliga  en  la   totalidad. 

TITULO  XIV. 

De  las  incoiyoracwncs. 

Art.  222.  — Hasta  aquí  este- 
plan  no  se  ha  hecho  cargo  de 
la  enseñanza  que  se  dé  fuera  de 
la  academia,  la  cual  podrá  ser 
privada  ó  publica. 

Si  fuere  privada  no  surtirá, 
los  efectos  que  la  publica,  sino 
en  los  casos  y  términos  que  es- 
tablece el  título  III.  de  las  basas. 

Si  fuere  publica,  se  admiti- 
rán en  esta  academia  los  cur- 
sos ganados  en  universidades  ó 
en  otros  establecimientos  lite- 
rarios aprobados;  pero  el  que 
solicite  incorporarse  á  la  pri- 
mera, ha  de  acreditarlos  en  bas- 
tante forma,  igualmente  que  sus 
buenas  costumbres  y  arreglada 
conducta:  ha  de  presentar  su 
memorial  asi  documentado,  á  la 
dirección:  ha  de  concluir  aquí 
sus  cursos  conformo  á  este  plan, 
si  no  los  trac  cbinplié&te;  y  las 
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incorporaciones  en  cnanto  al 
examen,  se  arreglarán  á  lo  man- 
dado para  los  respectivos  gra- 
dos académicos,  salva  siempre 
la  facultad  que  compete  á  la 
academia  para  nombrar  hono- 
rarios en  los  casos  del  artículo 
53  de  las  basad. 

TITULO  XV. 

Juramentos  y  títulos  literarios. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Juramentos. 

Art.  223.— Todos  los  que  re- 
ciban grados  en  esta  academia, 
deberán  jurar  en  manos  del  pre- 
sidente, después  del  examen, 
al  tenor  de  las  fórmulas  si- 
guientes: 

1  9  — Juramento  de  bach  iller. 

"Juro  por  Dios  nuestro  Señor, 
que  guardaré  y  cumpliré  la  cons- 
titución y  leyes  del  estado  de 
Guatemala:  que  como  bachiller 
(de  tal  facultad,  aquí  se  expresará) 
estaré  sujeto  y  subordinado  á  es- 
ta academia  y  á  la  dirección  que 
la  preside,  sin  contravenir  en  ma- 
nera alguna  á  sus  estatutos:  que 
obedeceré  cuanto  se  me  mande, 
siendo  conforme  á  ellos;  y  que 
procuraré  sea  tal  mi  conducta, 
que  ni  en  lo  moral,  ni  en  lo  po- 
lítico, ni  en  lo  literario,  desdiga 
del  instituto  de  un  cuerpo  que 
aspira  a  difundir  luces  y  virtu- 
des. Asi  Dios  me  ayude  y  sea 
en  mi  defensa;  y  si  no.  me  lo 
demande." 


2  P  — Juramento  de  doctor. 

"Katifico  el  juramento  (ó  ju- 
ramentos) que  tengo  hechos  co- 
mo bachiller  de  esta  academia, 
y  ademas  juro:  que  como  doc- 
tor de  la  misma,  cooperaré  al  fo- 
mento y  progresos  de  la  instruc- 
ción publica  en  todo  lo  que  de 
mi  dependa,  y  que  miraré  con 
particularidad  por  el  interés  de 
la  ciencia  en  que  hoy  se  me  con- 
cede este  grado.  Asi,  Dios  me 
ayude,   etc." 

Art.  224. — Del  juramento  para 
recibirse  dé  abogado  no  se  ha- 
bla, porque  se  presta  y  se  con- 
tinuará prestando  ante  la  corte. 
El  de  recibimiento  en  medicina 
y  cirugía,  que  se  hará  ante  la 
dirección,  será: 

"Juro  por  Dios  nuestro  Señor, 
que  desempeñaré  con  la  debi- 
da pureza  y  exactitud  en  las 
obligaciones  que  hoy  tomo  á  mi 
cargo  en  la  carrera  de  (medici- 
na ó  cirujia,  según  fuere),  que 
acudiré  con  presteza  y  diligen- 
cia á  todos  los  que  necesiten 
del  auxilio  de  mi  profesión,  y 
á  los  pobres  de  solemnidad  gra- 
tis y  sin  interés  alguno,  y  con 
igual  cuidado  que  á   los   ricos. 

El  cirujano,  en  este  estado,  aña* 
dirá:  "que  no  procuraré  ni  daré 
consejos  para  procurar  el  abor- 
to: que  auxiliaré  de  preferencia 
á  los  párvulos  que  nazcan  con 
apariencias  de  muertos,  y  les  ad- 
ministraré el  agua  de  socorro, 
siendo  necesario. 

El  medico  dirá:  "que  en  su 
caso  y  en  la  parte  en  que  pueda 
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tocarme,  cumpliré  con  el  artículo 
especia/  que  se  jura  en  cirugía." 

Y  ambos  concluirán:  que  con- 
sultare á  evitar  el  que  enfermo  al- 
guno fallezca  sin  las  disposicio- 
nes precisas  en  lo  espiritual  y 
temporal:  que  sin  detenerme  por 
recelos  de  contagios  ó  peligros, 
trabajaré  por  la  salud  publica; 
y  que  guardaré  secreto  en  tos 
negocios  que  lo  exijan  de  mi  ofi- 
cio. Asi  Dios  me  ayude  etc.:  con- 
cluyendo, y  seré  responsable  con 
arreglo  á  las  leyes." 

Art.  225.— Finalmente,  el  ju- 
ramento del  catedrático  al  tomai 
posesión,  será  ante  la  dirección 
el  siguiente: 

"Juro  por  Dios  nuestro  Señor," 
que  en  el  desempeño  de  la  cá- 
tedra que  se  me  ha  confiado, 
guardaré  y  haré  guardar  con 
exactitud  el  estatuto  de  esta  a- 
cademia  y  plan  aprobado  de  ins- 
trucción: que  no  enseñaré  máxi- 
mas ni  doctrinas  contrarias  á  la 
sana  moral,  como  ni  á  las  institu- 
ciones políticas  del  estado:  y  que 
que  trabajaré  con  todo  el  celo 
de  que  soy  capaz  (y  si  fuere  in- 
terino añadirá:  mientras  me  ha- 
lle en  este  destino);  para  for- 
mar de  mis  discípulos  otros  tan- 
tos ciudadanos  útiles  á  la  pa- 
tria. Asi  Dios  me  ayude,  etc., 
concluyendo:  y  seré  responsable 
al  estado  conforme  á  las  leyes." 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Ttíulos. 

Art.  226. — Los  de  los  grados 
menores  se  espedirán  por  el  pre- 
83 


sidente,  los  de  tos  grados  mayo- 
res, y  recibimientos  de  medici- 
na ó  cirugía,  y  los  de  los  cate- 
dráticos, por  la  dirección,  firma- 
dos por  todos  sus  individuos,  y 
cuando  alguno  falte,  lo  salvará 
el  secretario,  y  éste  los  refren- 
dará todos,  y  los  sellará  con  el 
sello  de  la  academia. 

Art.  227. — La  dirección  dis- 
pondrá los  formularios  para  to- 
dos estos  títulos,  de  manera  que 
contengan  lo  necesario  y  nada 
de  lo  supérfluo  de  los  antiguos, 
y  que  sean  bien  redactados  en 
íatin  los  que  correspondan;  y  los 
que  ella  fije  serán  los  que  se  de- 
ban usar  en  lo  sucesivo. 

TITULO  XVI. 

Derechos  que  se  han  de  pagar  d 

la  academia  por  los  grados  y  de- 

mas  actos  literarios  que  se 

espresan. 

Art.  228. — Por  la  matrícula 
de  cada  año   literario: 

Ps.  Rs. 

El  cursante  de  lenguas...  0     2 

E'  de  filosofía.. 0     4 

El  de  facultad  mayor ,  0     6 

El  pasante  y  practicante.  1     0 

Art.  229.— Por  el  exa- 
men en  ramo  de  lenguas 
para  pasar  á  filosofía 2    0 

Por  el  grado  de  bachi- 
ller en  filosofía , 10    0 

En  las  demás  faculta- 
des   ..12     0 

Art.  230. —  Por  recibi- 
miento: de  abogacía,  que 
también  causa  derechos  en 
la  corte 12     0 


ISO 


LIBRO    VIII. TITULO    TT. 


Ps.  lis. 

De  medicina   ó  cirugía... 25     0 

Art.  231.— Por  el  grado 
de  doctor  en  cualquiera 
facultad 50     0 

Art.  232. — Por  provisión  de 
cátedra,  siendo  en  propiedad,  el 
5  por  ciento  de  la  renta  que  en- 
tre á  disfrutar;  y  no  siéndolo,  el 
3:  todo  por  una  sola  vez. 

Art.  233. — Estos  derechos  se 
han  de  pagar  antes  de  la  pose- 
sión, si  fueren  de  cátedra;  y  de 
los  exámenes,  si  fueren  de  los 
demás  actos  referidos. 

Art.  234. — Pero  de  cada  diez 
grados  de  bachiller  y  doce  de 
doctor  en  cada  facultad  el  uno 
se  dai'á  gratis á  quien  lo  solici- 
te por  pobre,  y  en  bastante  for- 
ma acreditare  serlo,  y  merecer 
esta  gracia  por  su  bueua  on- 
ducta  y  su  distinguido  api 
eliamiento  y  aplicación.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  preferi- 
rán el  hijo  único  de  madre  viuda: 
i)  el  de  padre  impedido  ó  sexa- 
genario, á  quien  dé  alimentos; 
ó  el  huérfano  que  sostenga  á  sus 
hermanos.  Y  en  concurso  de  es- 
tas, decidirá  la  antigüedad  de 
estudio,   ó  finalmente  la  suerte. 

Art.  235. — Los  loables,  coa- 
vites  y  otros  gastos  suporfluos 
en  los  grados,  cesarán  general- 
mente. 

Advertencias. 

Primera.  No  se  ha  hablado  de 
la  biblioteca  publica,  porque  en 
el  título  VIH.  de  las  basas  se  ha 
prevenido  lo  conveniente  acer- 
ca de  esa  y   otras    oficinas   de 


enseñanza;  y  del  bibliotecario 
(como  del  secretario  y  demás 
empleados)  se  trata  en  el  esta- 
tuto de  la  academia,  que  orga- 
niza su  régimen  gubernativo  y 
económico. 

Segunda.  Tampoco  de  premios 
literarios,  porque  la  dirección 
esta'  ya  encardada  de  trazar  el 
plan  de  ellos  con  arreglo  á  las  ba- 
sas   (título  XIV). 

TITULO  XVII. 

Conclusión. 

Art.  230. — La  misma  direc- 
ción, (¡tic  es  Ul  cabe/a  de  este 
'•leeimiento,  y  cuya  autori- 
dad m>  entiende  á  todo  el  esta- 
do, queda  y  se  considerará  con 
toda  la  necesaria  para  la  ejecu- 
ción de  este  plan,  asi  como  para 
resolver  las  (ludas  y  dificultades 
(pie  se  ofrezcan  acerca  de  ella, 
llevándolo  desde  luego  á  efecto, 
sin  perjuicio  de  las  mejoras  qué 
no  solo  puede,  sino  debe  pro- 
curarle, en  uso  de  las  facultades 
que  le  confiere  la  ley  de  1  ?  de 
marzo  ultimo. 


N.  1.097       LEYó,a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  2  DE 
MAYO  DE  1833,  ESTABLECIENDO 
EN  EL  COLEGIO  TRIDENTINO  LA  EN- 
SEÑANZA DEL  FRANCÉS  E INGLES  Y 
OTRAS  DISPOSICIONES  SOBRE  INS- 
TRUCCIÓN PUBLICA. 

1  ?  — Se  establecerá  en  el  co- 
legio tridentino  la  enseñanza  de 
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las  lenguas  francesa  é  inglesa, 
dedicándose  el  maestro  á  hacer 
traducir,  escribir,  y  hablar  estos 
idiomas. 

2  ?  — La  asignación  al  pre- 
ceptor será  de  quinientos  pesos 
en  ei  año  que  se  calcula  para 
verificar  estos  estudios.  La  pa- 
ga será  anticipada  por  trimes- 
tres. 

3  ?  — Habrá  en  las  clases  ó 
academias  doce  niños  por  cuen- 
ta del  gobierno,  pudiendo  haber 
otros  pensionistas    particulares. 

4  ?  — Los  que  entraren  a  a- 
prender  por  cuenta  del  gobierno 
no  podrán  desertar  del  estudio 
sin  indemnizar  los  gastos  que 
en  proporción  hayan  causado,  ó 
debieran  causar  en  un  año,  y 
no  pudiéndolo  \erifiear,  perde- 
rán un  curso  de  los  superiores  en 
la  academia  de   las  ciencias. 

5? — Dos  de  los  alumnos  mas 
aprovechados,  el  uno  en  ingles  y 
el  otro  en  francés,  serán  elegi- 
dos en  el  año  siguiente  para 
maestros  de  estos  idiomas  con 
la  asignación  de  cien  pesos  men- 
suales. 


guardarán  las  leyes  que  exijan 
determinada   edad. 


N.  1.098.      LEY  6.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
DICIEMBRE  DE  1833,  SOBRE  LA 
EDAD  PARA  LOS  ORADOS  DE  CIEN- 
CIAS    Y    SU    EJERCICIO. 

No  se  necesita  edad  alguna 
para  obtener  los  grados  (pie  exi- 
jan ciencia;  mas  para  el  ejerci- 
cio publico  do  las  diversas  fa- 
cultades   que    la  requieran    se 


Ni  1.099.      LEY  7.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
D1CIEMRRE  DE  1834,  EMITIEN- 
DO ESTATUTOS  PARA  LA  ACADEMIA 
DE  CIENCIAS. 

ESTATUTOS  PARA  EL    RÉGIMEN  GUBERNATI-1 
YO    DE    LA    ACADEMIA. 

CAPITULO  I. 

De  la  academia  en  general. 

1  ?  — La  academia  es  la  aso- 
ciación de  los  individuos  que 
componían  y  debieron  compo- 
ner el  antiguo  claustro  de  doc- 
tores, protomedicato  y  colegio 
de  abogados,  reunidos  hoy  en. 
en  un  solo  cuerpo. 

2  ?  ---Su  instituto  en  general 
es  el  de  promover  y  fomentar  en 
todo  el  estado  la  educación  en  sus. 
tres  aspectos,  física,  moral  y  li- 
teraria; y  en  particular  el  de 
conservar  y  dirijir  los  ramos  de 
estudio  que  se  han  puesto  á 
su  cargo,  desde  que  los  antiguos 
establecimientos  quedaron  refun- 
didos eii   este. 

3?— Para  llenar  el  primer 
objeto,  se  arreglará  á  la  ley  de 
1  P  de  marzo  de  1832,  que  fijan- 
do las  basas  del  sistema  gene- 
ral de  instrucción  publica,  y  di- 
vidiéndola en  primaria,  secun- 
daria y  superior;  dá  á  la  aca- 
demia la  inspección  necesaria 
sobre  cada   cual  de  ellas. 

4  P  — Para  desempeñar  el  se- 
gundo objeto,  se   arreglará  á  la 
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ley  de  15  de  setiembre  del  mis- 
ino año,  que.  con  algunas  modi- 
ficaciones posteriores,  ha  fijado 
el  redimen  de  los  estudios  en 
el  pié  en    que  se  halla. 

5  ?  — Para  el  económico  se 
arreglará  á  la  ley  que  se  espide 
en  esta  fecha,  señalando  sus  ren- 
tas, y  el  método  de  su  recauda- 
ción y  administración. 

6  ?  — Fi nal  mente'  para"  su  ré- 
gimen gúBeruativo  se  arreglará  á 
lo  prevenido  en  estos  estatutos. 

7? — La  academia,  por  un  a- 
cuerdo  suyo,  podrá  celebrar  una 
función  religiosa  el  din  ocho  de 
diciembre  de  todos    ]<>s   aftoí 

8  9  — Dobiendotenor  una  em- 
presa, (|iic  á  toas  de  caracteri- 
zar su  diij no  objeto,  perpetuóla 
memoria  de  su  feliz;  erección, 
usará  do  un  sollo  mayor,  que  re- 
presentando la  diosa  do  la 
bidnría  con  sus  principales  atri- 
butos, so  hallará  orlado  de  este 
modo:  v&ímileé  Jovi  Patri  Mi- 
nerva gewerat  filióse  uA(xtdemid 
do  (sf/td/os  </(  diKiicmrla"  El  se- 
llo menor  figurará  en  el  con  lio 
ol  ave  que  en  el  mayor  es  uno  de 
los  símbolos,  al  pié  se  verá  un  li- 
bro, con  otros  emblemas  de  la 
ciencia:  y  en  el  círculo  dirá:  uAéa^ 
demia  dé  estudios  de   Gtwt&mála." 

CAPITULO   II. 

De  Jos  académicos:  sus  clases,  nú- 
mero y  cedida de$:  voto  que  le$ 
compete:  insignias  que  los  distin- 
guen, y  garantías  en  favor  de  su 
profesión  literaria. 

9? — Los  individuos  de  la 
academia  serán   de  tres  clases: 


natos  de  primero  y  de  segundo 
orden,  honorarios  y  beneméritos. 

10. — Bajo  el  primer  concepto 
han  entrado  á  componerla,  con- 
forme á  la  ley  de  1  P  de  marzo 
de  1832,  los  doctores,  los  abo- 
gados, asi  del  antiguo  .colegio, 
como  los  que  no  estaban  matri- 
culados en  él:  los  profesores  de 
medicina,  cirugía  y  farmacia,  y 
los   bachilleres. 

11. — Mas  para  fijar  en  esta 
clase  el  orden  de  preferencia,  so 
declara:  que  en  todos  los  actos 
y  funciones  de  la  academia,  el 
primer  lugar  corresponde  á  los 
doctores  y  ,-í  los  maestros:  él  se- 
gundo á  los  licenciados,  asi  en 
jurisprudencia,  como  en  medi- 
cina, cirugía  ó  farmacia,  y  el 
tercero  á  los  bachilleres.  En  ca- 
da lugar  se  precederán  por  an- 
tigüedad, y  esta  regla  se  obser- 
vará tanto  para  con  los  actua- 
les, como  con  respecto  á  los  que 
en  ¡nielante  obtengan  iguales  tí- 
tulos. 

12. — El  de  honorarios  se  da- 
rá á  personas  que  por  su  alto  ca- 
rácter ó  dignidad,  unida  á  la 
¡¡lición  á  las  letras,  puedan  con- 
tribuir á  su  fomento  y  decoro; 
y  su  nombramiento  corresponde 
á  la  academia  por  mayoría  de 
votos  secretos. 

13. — Los  beneméritos  serán 
los  natos  tí  honorarios  á  quie- 
nes la  academia  en  igual  forma, 
declare  tales,  por  servicio  seña- 
lado que  la  hayan  hecho  en 
particular,  ó  al  publico  en  ge- 
neral, ya  pecuniario  en  favor  de 
la  enseñanza  ó  ya  literario,  co- 
mo autores  de  algunas  obras  líti- 
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les,  ó  como  autores  ó  mejorado- 
res  de  descubrimientos  prove- 
chosos. 

1-1. — Si  á  estas  clases  convi- 
niese agregar  algunos  sugetos 
que  residan  fuera  de  la  capital, 
y  en  quienes,  á  mas  de  su  co- 
nocido mérito  en  la  literatura, 
concurra  la  proporción  de  auxi- 
liará la  academia  en  sus  tareas, 
ó  de  evacuar  sus  encargos,  po- 
drá este  cuerpo,  en  la.  misma  for- 
ma, nombrarlos  con  el  título  de 
correspondientes,  y  á  la  vez  pre- 
miarlos con  sobre  título  demé- 
rito. 

15. — Para  la  elección  de  ho- 
norarios y  correspondientes,  de- 
be la  academia  asegurarse  an- 
tes de  la  voluntad  de  las  perso- 
nas en  quienes  concurran  las 
circunstancias  ya  espresadas. 

16. — Fuera  de  esas  clases,  no 
queda  otro  lugar  que  á  las  in- 
corporaciones con  enseñanza,  ya 
privada  ya  publica,  recibida  en 
establecimientos  estraños;  y  acer- 
ca de  ellas  se  guardará  lo  pre- 
venido en  el  título  XIV.  del  plan 
de  estudios. 

17. — Habrá  un  libro  formal 
para  llevar  el  catálogo  de  todos 
los  académicos,  y  en  el  estarán 
insciitos,  con  espresíon  de  sus 
grados,  separación  de  clases,  y 
mención  especial  de  los  funda- 
dores, guardando  el  orden  de 
antigü .'dad;  y  contando  la  de  los 
honorarios  y  correspondientes 
por  el  de  su  recepción  en  la 
academia. 

18. — La    dirección    hará   que 
este  catálogo  se  forme  desde  lue- 
go, y  se  imprima  oportunainen- 
34 


te.  Y,  una  vez  arreglado,  se  pu- 
blicará en  las  memorias  anima- 
les de  la  academia,  ó  en  sus  es- 
critos periódicos,  anotando  los 
que  hubieren  fallecido,  y  aña- 
diendo los  nuevamente  incorpo- 
rados en  cada   intermedio. 

19. — Habrá,  ademas,  un  libro 
dorado,  y  en  él  se  escribirán, 
con  toda  exactitud  y  claridad, 
los  méritos  y  servicios  singula- 
res que  haga  cualquier  acadé- 
mico, en  beneficio  de  su  cuerpo 
ó  del    publico   en    general. 

20. — Para  que  una  distinción 
tan  aprecíable  no  se  vulgarice, 
ni  se  decrete  sin  madura  deli- 
beración, no  podrá  hacerse  men- 
ción alguna  honrosa  en  este  li- 
bro, sin  que  primero  lo  acuerde 
la  dirección,  y  la  apruebe  des- 
pués la  academia,  con  dos  ter- 
cios conformes  en  votación  se- 
creta; y  aun  en  este  caso,  no  se 
procederá  á  estenderla  hasta  que 
de  igual  modo  sea  ratificada  en 
otra  junta. 

Art.  21. — Si  "la  resolución  se- 
gunda fuese  opuesta  á  la  pri- 
mera, se  volverá  á  dar  cuenta 
en  otro  di  a,  y  se  ejecutará  lo 
que.  resulte  de  dos  desiciones 
conformes. 

22. — Si  se  ratificase  desde  lue- 
go, se  hará  la  inscripción,  que 
firmarán  los  directores  y  el  se- 
cretario: se  publicará  en  la  pri- 
mera junta  publica  general;  y 
pidiendo  certificación  el  intere- 
sado, se  le  dai'á  sellada  con  el 
sello  mayor,  y  con  individual  cs- 
presion  de  los  trámites  que  ha- 
ya corrido. 

23. — Estos  mismos  serán  nc- 
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cesados  para  la  declaratoria  de 
benemérito,  y  ademas,  estar  ya 
de  antemano,  inscrito  en  el  li- 
bro dorado,  excepto  cuando  la 
academia  dispense  espresamente 
este   ultimo   requisito. 

24.— Es  visto  por  los  anterio- 
res artículos,  que  no  puede  es- 
tar limitado  el  n limero  de  aca- 
démicos, ni  le  limita  el  estatuto. 

25. — Mas,  por  plinto  general: 
todos  los  que  formen  un  gremio 
tan  honroso,  deben  ser  perso- 
nas de  juicio,  bien  opinadas  y 
de  notoria  instrucción;  y  se  es- 
cusa, repetir  las  calidades  nece- 
sarias para  el  título  de  doctor, 
licenciado,  maestro  ó  bachiller, 
porque,  como  de  concesión  que 
supone  carrera  formal;  las  de- 
signa .ya  la  lev. 

26. — Ningún  académico  que 
lo  sea  tan  solo  de  la  clase  de 
correspondiente-,  podrá  Qqar  de 
esta  título  en  la  publicación  de 
obias  facultativas  que  no  hayan 
obtenido  la  aprobación  de  la 
academia. 

27. — Pero,  asi  como  para  el 
artículo  anterior  hay  razones  que 
son  muy  obvias:  las  hay  para 
que  los  profesores  de  la  acade- 
mia no  omitan  titularse  con'  el 
grado  que  tengan  en  ella,  espe- 
cialmente cuando  colocados  en 
algunos  de  sus  empleos  y  des- 
tinos, certiliquen,  informen,  ac- 
túen ó  despachen  de  oficio.  Es 
este  un  lugar  oportuno  para  pre- 
venirlo por  punto  general;  y  se 
previene,  con  encargo  particu- 
lar para  los  casos  de  indispensa- 
ble etiqueta. 

28. — Por  lo   que  concierne  al 


voto,  los  doctores,  maestros  y  li- 
cenciados le  tendrán  activo  y 
pasivo:  los  bachilleres  podrán 
optar  á  vacantes  de  cátedras. 
con  la  edad,  años  de  estudio  y 
demás  prevenido  en  el  plan,  se- 
gún las  diversas  facultades:  los 
honorarios  y  corres] xmdion tes, 
cuando  se  hallen  en  la  capital, 
tendrán  asiento  en  las  juntas,  v 
voto  en  las  materias  literarias, 
pero  no  en  «las  gubernativas  del 
cuerpo. 

2í>. — Siendo  justo  que  la  aca- 
demia tenga  un  distintivo  con 
condecorar  á  sus  individuos 
seles  concede  una  medalla,  que 
en  el  anverso  presentará  siem- 
pre el  escudo  de  este  cuerpo: 
el  reverso  será  orlado  de  dos  ra- 
mos de  olivo  y  en  el  centro  lle- 
vara' esta  inscripción:  Probtifoq 
ééHettéfal  Se  labrará  en  oro.  ó  en 
metal  de  su  color,  y  su  diámetro 
será  de  una  pulgada. 

30. — Los  doctores  la  traerán 
pendiente  del  cuello  con  una 
cinta  blanca  los  de  teología:  ver- 
de los  de  cánones:  encarnada  los 
de  leyes:  amarilla  los  de  medi- 
cina, y  celeste  los  maestros  en 
artes. 

31. — El  abogado  usará  la  mis- 
ma medalla  que  el  doctor  en 
leyes;  y  el  licenciado  en  medi- 
cina, cirugía  ó  farmacia,  la  mis- 
ma que  el  doctor  en  estas  fa- 
cultades: con  la  diferencia  que 
las  traerán  pendientes  del  cuello 
con  un  sencillo  cordón,  color  pa- 
jizo. 

32. — Sucediendo  que  algún 
individuo,  por  pertenecer  á  la 
clase  de  licenciado  y  de  doctor7 
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ó  por  tener  grados  mayores  en 
diferentes  facultades,  tuviese  de- 
recho á  diversos  distintivos,  lle- 
vará en  la  cinta  otros  tantos 
colores  cuantos   sean  aquellos. 

33. — Cada  uno  de  los  académi- 
cos costeará  de  su  propio  haber 
sus  insignias,  de  que  se  formará 
antes  el  correspondiente  modelo, 
pudiendo  la  academia,  si  lo  tu- 
viese á  bien,  mandar  abrir  por 
su  cuenta  las  medallas,  á  con- 
dición de  reintegro  á  los  fon- 
dos, y  procurando  que  su  estre- 
no se  verifique  en  la  celebri- 
dad de  su  segundo  aniversario. 

Art.  34. — Si  algún  abogado, 
medico,  cirujano  ó  farmacéutico, 
fuere  con  justa  causa  suspen- 
dido de  su  oficio  por  autoridad 
competente,  que  lo  es  para  el 
primero  la  corte  superior  del 
estado,  y  para  los  segundos  la 
dirección  de  estudios;  Ínterin  se 
expide  la  ley  anunciada  en  la 
de  1  ?  de  marzo  de  1832  (ar- 
ticulo 128);  no  usarán  de  los 
distintivos  académicos, .  mientras 
sufran  esta  pena;  y  los  perde- 
rán enteramente  si  la  privación 
llega  á  ser  absoluta. 

Art.  35. — En  atención  á  estar 
ya  acordado  por  el  arítculo  36 
de  las  basas,  que  la  academia 
será  el  único  establecimiento, 
donde  se  deben  conferir  todos 
los  grados  literarios,  y  las  ha- 
bilitaciones para  ejercer  las  pro- 
fesiones respectivas:  se  decla- 
ra que  el  que  sin  título  acadé- 
mico ejerciere  alguna  de  las  que 
lo  exigen;  incurrirá  en  las  penas 
señaladas  por  las  leyes  vigen- 
tes contra  esta  clase  de  excesos. 


CAPITULO    III. 

De  los  oficios   de  la  academia. 

Art.  36. — Para  el  gobierno  de 
la  academia  habrá  tres  directo- 
res, uno  de  los  cuales  hará  de  pre- 
sidente. Y  para  las  demás  fun- 
ciones necesarias  en  este  cuer- 
po, habrá  un  contador,  un  teso- 
rero, un  bibKotecario,  un  secre- 
tario, un  portero  y  un  mozo  de 
servicio. 

Art.  37.— Los  directores  de- 
ben ser  nombrados  por  el  go- 
bierno: el  contador  y  tesorero 
por  la  academia:  el  bibliotecario 
y  secretario  por  la  dirección  y 
el  portero  y  el  mozo  por  el 
presidente. 

Art.  38. — Todos  los  destinos 
son  perpetuos.  Los  directores  no 
serán  removidos  de  los  suyos 
sino  por  causa  legalmente  pro- 
bada y  sentenciada,  ni  suspen- 
didos sino  por  acusación  legal- 
mente intentada.  A  los  demás 
empleados  y  subalternos  tampo- 
co se  les  podrá  separar  sin  jus- 
to motivo,  que  calificará  quien 
les  nombra.  Y  si  alguno  ó  al- 
gunos de  los  empleados  fuesen 
ademas,  catedráticos,  gozan  por 
el  artículo  101  de  las  basas  del 
derecho  de  no  ser  destituidos  sin 
causa  legalmente  probada  y  sen- 
tenciada. 

39. — La  calificación  para  la 
deposición  de  empleados  de  que 
Labia  el  artículo  anterior,  ya 
sea  de  ineptitud,  desobediencia, 
abandono  6  faltas  graves,  re- 
quiere los  dos  tercios  de  votos 
de  la  academia,  cuando   á  ella 
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corresponda  hacerla,  y  aunque 
toque  jí  la  dirección,  si  el  em- 
pleado fuese  propietario,  tam- 
bién requiere  la  confirmación  de 
la    academia. 

40. — Pero  por  regla  general, 
el  director  ó  cualquiera  de  los 
empleados  subalternos  referidos, 
(pie  á  sabiendas  y  para  perju- 
dicar al  establecimiento,  abuse 
de  su  oficio,  no  solo  perderá  es- 
te, sino  que  quedará  perpetua- 
mente inhábil  para  Obtener  otro 
en  la  academia,  y  resarcirá  lo- 
dos los  daños  que  haya  causa- 
do, sin  perjuicio  de  las  otras  pe- 
nas a.que  su  culpa  le  haga  acree- 
dor; en  justicia. 

1 1.— El  estatuto  debe  desig- 
nar las  calidades,  obligaciones 
y  sueldos  de  los  directores  j 
empleado?.,  como  provino  el  ar- 
tículo oO  de  las  basas;  y  ni  i 
1o  se  tratara  de  cada  oficio  con 
la  distinción  (pie  corresponde. 

CAPITULO  IV. 

De  los  directores   en  coman,  ¡j  en 
jmrticular. 

SECCIÓN  PRTMK  KA. 

De  los  directores  en  común. 

42. — Después  del  decreto  de 
17  de  julio  ultimo,  que  realizó 
la  idea  anunciada  en  la  parte 
final,  artículo  G2  de  las  basas. 
y  estableció  los  tres  directores 
actuales:  este  destino  es  incom- 
patible con  otro  cualquiera  que 
no  sea  literario,  a  caigo  de  re- 
presentante que  deba  ejercerse 
en  el  mismo  lugar  donde  reside 


la  academia.;  y  su  ¡«neldo  por  a- 
hora  el  de  seiscientos  pesos  a n- 
n nales  el  presidente,  y  quinien- 
tos cada  uno  de  sus  colegas. 

43.—- .Cuando  vaque  una  de  es- 
tas plazas,  el  gobierno  hará  la 
provisión  entre  tres  sugetos  (pie 
le  propondrán  los  demás  direc- 
tores: y  si  solo  hubiese  queda- 
do un  ».  este  liara  la  terna  en 
unión  de  los  académicos  mas  an- 
tiguos <pie  hubiere  entre  los  na- 
tos. Igual  medida,  se  tomara  en 
"aso  de  existir,  pero  de  discor- 
dia •    los    dos  primeros. 

1  1.  —  Para  ser  propuesto  y 
nombrado  director,  se  requiere 
ser  i  Ludada  no  en  el  ejercicio  de 
-as  derechos:  mayor  de  veinti- 
cinco año-:  de  lija,  residencia  en 
la  capital,  y  de  instrucción  bien 
conocida  y  acreditada.  Todos  ó 
la  mayoría  tendrán  el  grado  de 
doctor,  y  aun  el  (pie  no  lo  sea, 
deberá  tener  el  de  Ijcenciado. 

45. — Los  directores  al  tomar 
posesión  de  sus  destinos  deben 
jurar  en  manos  del  individuo 
(pie  ejerza  de  presidente,  guar- 
dar la  constitución  V  leyes  del 
otado:  cumplir  y  hacer  cumplir 
el  estatuto  y  reglamentos  de  la 
academia:  mirar  por  su  honor, 
fomento  y  prosperidad,  y  desem- 
peñar bien  y  fielmente  las  fun- 
ciones de   su  empleo. 

46.— Una  vez  colocado  en  é\, 
ningún  director  podrá  ausentar- 
se del  lugar  de  la  residencia  de 
la  academia,  sino  por  causas  muy 
justas,  debiendo  dar  aviso  a  la 
dirección  si  la  ausencia  no  pá- 
sate de  ocho  días:  obtener  | 
viamente  su   permiso,    si,  exce- 
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diendo  de  este  termino,  no  pa- 
sare de  dos  meses:  pedir  el  del 
gobierno  si  fuere  por  mas  tiem- 
po; y  de  lo  contrario,  perder  aun 
de  la  parte  de  sueldo  que  pu- 
diera haber  conservado  según 
el  artículo  siguiente,  el  respec- 
tivo á  cada  uno  de  los  dias  de 
la  falta.  Si  esta  fuese  de  seis 
meses,  y  no  la  justificasen  cau- 
sas muy  graves  perderá  tam- 
bién el  empleo. 

47. — En  falta  temporal  de  un 
director,  los  que  queden  nom- 
brarán el  que  deba  suplirla,  y 
del  sueldo  del  principal  asigna- 
rán la  parte  que  haya  de  dis- 
frutar el  sustituto,  atendiendo 
prudentemente  á  las  circunstan- 
cias, y  avisando  de  todo  al  go- 
bierno. Sí  ocurriese  simultánea- 
mente la  falta  temporal  de  dos, 
el  que  quede  se  asociará  para  es- 
tos actos,  de  los  dos  académicos 
que  espresa  el  artículo  43,  ó  de 
uno  en  discordia  de  dos  propieta- 
rios. Y  en  los  sustitutos  se  bus- 
carán siempre  las  mismas  cali- 
dades que  en  estos, 

48. — Las  atribuciones  y  facul- 
tades de  la  dirección  de  estu- 
dios, para  las  materias  del  ins- 
tituto en  general,  están  designa- 
das en  las  basas  orgánicas  de 
instrucción  publica,  señalada- 
mente en  el  artículo  64:  para 
el  régimen  escolástico  propio  de 
la  academia,  en  el  plan;  y  para 
el  económico  en  la  adjunta  ley 
del  ramo.  Todas  la  constituyen 
por  cabeza  del  establecimiento; 
y,  como  á  tal,  la  deben  estar 
subordinados  sus   empleados. 

49. — Las  órdenes  y  resolucio- 

35 


nes  que  en  uso  de  estas  facul- 
tades comunique  la  dirección  á 
los  que  dependen  de  ella,  deben 
ser  puntualmente  obedecidas. 
Cuando  haya  justos  motivos  que 
impidan  su  cumplimiento,  lo  re- 
presentarán á  la  misma  direc- 
ción, y  esta  consultará  á  la  aca- 
demia para  que  en  ella,  con 
vista  de  todo,  se  acuerde  si  se 
han  de  llevar  á  efecto,  ó  mode- 
rar sus  providencias,  las  cuales 
nunca  deben  ser  contra  las  le- 
yes del  ramo. 

50. — Toda  orden  emanada  de 
cualquiera  de  los  vocales,  sobre 
asuntos  y  en  casos  en  que  solo 
la  dirección  puede  dictarlas,  es 
ilegal  y  no  debe  tener  valor  al- 
guno, y  el  autor  de  ella  queda- 
rá responsable  á  las  resultas.  Se 
espera  que  jamas  un  director 
intentará  comprometer,,  ni  de 
esa,  ni  de  otra  manera,  la  su- 
misión del  inferior  respectivo;  y 
este,  para  un  tal  evento,  tiene 
espedito  su  recurso  á  la  direc- 
ción misma,  y  si  es  necesario  á 
la  academia. 

51. — Siendo  la  dirección  el 
cuerpo  á  cuyo  cargo  está,  bajo 
la  autoridad  del  gobierno,  la  ins- 
pección y  arreglo  de  la  ense- 
ñanza publica  en  todo  el  estado, 
todos  los  decretos,  acuerdos  y  re- 
soluciones de  los  poderes  lejis- 
lativo,  ejecutivo  y  judicial  que 
versaren  sobre  este  importante 
objeto,  le  serán  comunicadas 
por  conducto  de  su  presidente; 
y  este  seguirá  con  el  gobierno 
la  correspondencia  tanto,  de  la 
dirección  como  de  la  academia 
entera;  y  por  su  medio  con  la 
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asamblea,  sin  perjuicio  de  que  es- 
te alto  cuerpo  se  sirva,  si  lo  tuvie- 
se a  bien,  dar  el  decreto  propues- 
to en  el  artículo  06  de  las  basas* 

52. — La  correspondencia  que 
ocurra  entre  las  corporaciones 
del  estado,  por  una  parte,  y  la 
academia  ó  la  dirección  por  otra, 
correrá  por  e.mducto  de  las  res- 
pectivas secretarías. 

53. — Si  estas  corporaciones 
fueren  literarias,  cualesquiera  o- 
í.'ursos  ó  representaciones  qne 
hagan  á  la  dirección  de  estu- 
dios, deben  ser  por  m:mo  de  mis 
.ros  (')  superiores  inmediatos, 
hablando  en  ellas  con  la  direc- 
ción en  común  y  pasándolas  con 
oficio  á  su  secretaría;  y  esta 
rá  la  (pie  conteste,  y  la  qu- 
lodo  caso  les  cniíiunicurá  las  ór- 
denes   y  resolución- 

5  1. — Otro  tanto  se  dispone  pa- 
ra las  solicitudes,  ocursos  e  ins- 
tancias que  los  Catedrático»,  pro- 
fesores ó  empleados  de  la  aca- 
demia hicieren  ante  la  dirección; 
y  pura  las  órdenes  que  esta  ten- 
ga de  comunicarles 

55. — Si  los  ocursos,  represen- 
taciones ó  solicitudes  de  que  se 
habla  en  los  dos  precedentes 
artículos,  hubieren  de  ptóar  á 
la  academia  ó  al  gobierno,  pa- 
sarán á  donde  corresponda,  con 
el  informe  de  la  dirección;  y 
esta  deberá  dar  curso  precisa- 
mente á  todas,  aunque  le  parez- 
can infundadas. 

56. — Abierta  que  sea  alguna 
correspondencia  con  academias 
ó  sociedades  literarias  de  otras 
naciones,  la  deberán  seguir  el 
presidente  y  secretario,  y  solo  el 


primero  las  que  hubiere  con  aca- 
démicos  de  honor. 

57. — Todas  las  demás  que  aquí 
no  estén  espresamente  mencio- 
nadas, se  entienden  ser  de  se- 
cretaría, y  vendrán  á  ella  como 
previene  el  artículo  53;  pues 
para  las  que  ocurran  con  las 
supremas  autoridades  federales, 
la  dirección  debe  reconocer  el 
conducto  del  gobierno;  y  á  las 
que  se  ofrezcan  con  los  estados, 
se  aplicarán  según  los  casos,  el 
51  y  56. 

58. — En  cuanto  á  títulos,  to- 
dos lev  de  doctores,  licenciados 
ó  maestros,  como  previene  el  ar- 
ticulo 226  del  plan  de  estudios 
ísalvofl  los  de  abogados);  y  los 
diplomas  de  honorarios  y  bene- 
méritos, serán  espedidos  eselu- 
sivamente  por  la  dirección,  fir- 
mándolos todos  sus  individuos, 
y  cuando  alguno  estuviere  au- 
sente, lo  salvará  el  secretario, 
quien  los  refrendará  todos  y  los 
sellará  con    el  sello  mayor. 

59.-r-Lo  mismo  se  entenderá 
para  los  edictos  á  concurso  y 
provi&ionee  de  cátedras,  según 
el  citado  artículo,  y  para  las 
délos  oficios  de  contador,  teso- 
rero, bibliotecario  ó    secretario, 

60. — Exceptuando  los  docu- 
mentos referidos,  y  la  memoria 
que  anualmente  deben  presen- 
tar á  la  asamblea,  ningún  otro 
para  afuera  ti rm aran  en  cuerpo 
todos  los  vocales,  á  no  ser  que 
por  particulares  circunstancias 
lo  califiquen  de  muy  convenien- 
te ó  necesario,  como  puede  serlo. 

61. — Arreglado  de  este  modo 
el   orden  que   han    de  guardar 
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los  directores  en  común,  resta 
hablar  de  sus  oñcios  en  parti- 
cular. 

62. —  Los  tres  se  considerarán 
iguales  en  todo  y  con  iguales 
preeminencias  para  los  actos  que 
deben  espedir  juntos,  y  no  ha- 
brá mas  distinción  que  la  de 
precederse  por  el  orden  en  que 
hayan  sido  nombrados. 

63. — Pero  el  primero  debe  ha- 
cer siempre  de  presidente,  el  se- 
gundo de  vice-presidente,  el  ter- 
cero de  censor,  y  bajo  estos  as- 
pectos les  corresponden  funcio- 
nes particulares,  de  que  se  tra- 
ta en  la   siguiente. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  los  directores  en  particular. 

SUB-SECCION  PRIMERA* 

Del  presidente. 

64. — El  presidente  de  la  di- 
rección lo  es  de  la  academia.  En 
ambes  conceptos  debe  ser  res- 
petado y  obedecido  por  todos;  y 
ademas  de  las  facultades  que  el 
plan  de  estudios  le  confiere  pa- 
ra el  régimen  escolástico,  y  pa- 
ra el  económico  el  de  rentas: 
tendrá  en  el  gubernativo,  como 
principales,  las  que  aqui  van 
declaradas. 

65.— Como  cabeza  del  cuerpo 
presidirá  todos  sus  actos  públi- 
cos y  privados. 

66. — Aunque  no  se  nombre, 
podrá  asistir  á  la  sesión  de  todo 
acto  académico,  y  la  presidirá 
siempre    que  concurra. 

67. — Abrirá  v  cerrará  las  se- 


siones de  la  academia;  y  la  convo- 
cará extraordinariamente  siem- 
pre que  la  dirección  lo  juzgue 
necesario. 

68. — Abrirá  y  cerrará  las  se- 
siones de  la  dirección;  y  la  convo- 
cará extraordinariamente  siem- 
pre que  él  mismo  lo  considere 
oportuno. 

69. — Dará  las  citaciones  para 
estos  actos  y  para  todas  las 
concurrencias,  firmadas  también 
por  el  secretario. 

70. — Pondrá  en  conocimiento 
de  la  dirección,  ó  de  la  acade- 
mia, según  los  casos,  cualquiera 
memorial,  oficio,  carta  ó  papel 
que  la  sea  remitido  por  su  con- 
ducto; é  informará  acerca  del 
mérito  de  las  solicitudes  y  ocur- 
sos que    vengan   á   sus   manos. 

71. — Si  lo  estimase  convenien- 
te, podrá  citar  para  que  se  reú- 
nan en  su  posada  sus  colegas  y 
cualesquiera  profesores  y  em-. 
pleados  del  establecimiento,  con 
el  fin  de  ilustrar  ó  preparar  asun- 
tos de  entidad,  ó  que  por  com- 
plicados, requieran  pulso  y  de- 
tenimiento. 

72.— No  permitirá  que  en  las 
juntas  se  trate  de  negocio  estra- 
ño  á  la  naturaleza  del  instituto. 
73. — En  las  sesiones  hará  man- 
tener el  buen  orden  y  la  recí- 
proca cortesanía,  cortando  las 
altercaciones  acaloradas;  y  en  el 
caso  (aunque  no  es  de  esperar- 
se) de  que  se  propase  algún  aca- 
démico, podrá  imponerle  silen- 
cio, y  aun  hacerle  salir  de  la  sala, 
si   se   oblinase. 

74. — En  las  votaciones  publi- 
cas y  en   igualdad  de  votos,  se-* 
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rá  privilegiado  el  del  presidente, 
votando  en  estas  el  ultimo,  y  en 
las  secretas  el  primero. 

75. — Cuidará  de  la  ejecución 
de  los  acuerdos  de  una  á  otra 
junta. 

76. — Seguirá  con  el  gobierno 
la  correspondencia  de  la  acade- 
mia, arreglándose  á  todo  lo  de- 
más prevenido  acerca  de  ella, 
en  la  sección  primera  de  este 
capítulo. 

77. — Recibirá  el  juramento  de 
todos  los  que  deban  prestarlo 
aí  tomar  posesión  de  oficios  en 
la  academia,  como  debe  hacerlo, 
por  el  plan,  respecto  á  los  que 
obtienen  groados,  y  cátedras. 

78. — Estará  á  la  mira  de  que 
á  la  academia  en  cuerpo,  y  á 
sus  individuos  en  particular,  se 
guarden  todas  las  prerrogativas 
que  les  corresponden  según  la 
ley,  para  cuyo  cumplimiento  to- 
mará oportunas  y  eficaces  pro- 
videncias, si   se  les  falta. 

79. — Nombrará  el  portero  y 
el  mozo  sirviente,  y  tendrá  á  su 
cargo  la  policía  del  edificio. 

80. — Cuando  vaque  alguno  de 
aquellos  destinos  cuya  provisión 
pertenece  á  la  academia  ó  á  la 
dirección,  según  el  artículo  37 
anterior:  será  quien  propondrá 
en  la  una  ó  en  la  otra,  una  ter- 
na de  los  sugetos  que  según  su 
honor  y  conciencia,  y  atendidas 
las  circunstancias,  sean  los  mas 
á  propósito  para  el  servicio  del 
mismo   destino. 

81.  —  Guardando  la  debida 
equidad,  repartirá  los  tareas  aca- 
démicas entre  los  individuos,  y 
cuando  alguno  se  escusare  por 


legítimo  impedimento,  destinará 
el   que  deba  subrogarle 

82.  —  Nombrará  comisiones 
cuando,  á  propuesta  suya,  decla- 
re la  dirección  ó  la  academia  que 
lo  merécela  importancia  de  al- 
gún trabajo,  y  el  cuerpo  no  hu- 
biere resuelto  elegirlas   por  sí. 

83. — Visitará  el  archivo,  la  bi- 
blioteca y  demás  oficinas  siem- 
pre que  le  parezca. 

84. — Podrá  pedir  privadamen- 
te los  libros  de  todos  los  em- 
pleados del  establecimiento  que 
deban  llevarlos,  para  examinar- 
los por  si,  y  \vr  si  están  cor- 
rientes, dando  cuenta  de  su  re- 
visión á  la  dirección,  si  lo  tuvie- 
se á  bien;  pero  sin  acuerdo  de 
.  no  podía  deliberar  por  sí 
en  cuanto  á  correcciones,  alte- 
raciones 6  reforma-. 

X~). — Aunque  el  presidente  po- 
drá y  deberá  corregir  á  cualquie- 
ra de  los  empleados  que  falte 
á  sus  obligaciones,  no  lo  ejecu- 
tará publica  sino  particularmen- 
te, con  las  prevenciones  suaves 
que  dicta  la  prudencia.  Si  rein- 
cidiese, le  amonestará  de  nuevo, 
'con  asistencia,  entonces,  del  se- 
cretario. Y  si  los  excesos  ó  jaitas 
exijiesen  remedio  aun  mas  efi- 
caz, instruirá  de '  todo  á  la  di- 
rección, para  que  acuerde  la  en- 
mienda que  se  les  deba  imponer. 

86. — Si  se  ofreciese  caso  de 
urgentísima  necesidad,  como  el 
cumplimiento  de  alguna  orden 
superior  que  no  sufra  demora, 
el  de  incendio  en  el  edificio  de 
la  academia,  robos  lí  otros  se- 
mejantes, podrá  providenciar  por 
sí  mismo,  ejecutiva  é  inmedía* 
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lamente,  dando  cuenta  después 
en  la  próxima  junta,  ó  convo- 
cándola estraordinariamente,  si 
lo  pidiese  la  importancia  de  la 
resolución  tomada  sin  su  noticia. 
87. — Por  ultimo,  en  las  fiestas 
del  instituto  y  en  los  falleci- 
mientos de  académicos,  practi- 
cará cuanto  se  le  encarga  por  los 
capítulos  XIV  y  XV. 

SUB-SECCION    SEGUNDA. 

Del  vice-presidente. 

88. — En  ausencia,  enfermedad 
ó  falta  del  presidente,  hará  sus 
veces  el  vice-presidente:  á  este 
en  iguales  casos  subrogará  el 
censor;  y  si  por  un  accidente 
extraordinario  todos  llegasen  á 
faltar,  recaerá  la  presidencia,  con 
calidad  de  provisional,  en  el 
académico  mas  antiguo  que  hu- 
biese entre  los   natos. 

89. — Cuando  el  vicepresiden- 
te supla  por  el  presidente,  le 
succederá  en  todas  sus  faculta- 
des, incluso  el  voto  de  calidad, 
y  otro  tanto  se  entenderá  del  cen- 
sor, en  falta  de  ambos.  Pero  el 
que  no  sea  director  no  tendrá 
voto  privilegiado. 

SUB-SECCION     TERCERA. 

Del  censor. 

90. — El  censor  lo  será  tanto 
de  la  academia  como  de  la  di- 
rección. 

91. — Celará  la  puntual  obser- 
vancia del  estatuto  y  de  todas 
las  leyes  del   ramo,   y  propon- 
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drá,  por  escrito  y  de  palabra, 
cuanto  estime  conducente  al  ho- 
nor y  prosperidad  del  cuerpo, 
y  oportuna  corrección  de  todo 
abuso. 

92. — Á  este  fin  podrá  pedir 
la  suspensión  de  cualquier  a- 
cuerdo  hasta  la  junta  próxima; 
y  en  ella  fundará  por  escrito  su 
reclamación  ó  dictamen,  para 
que  se  resuelva  lo  conveniente. 

93. — Tendrá  un  libro  para  lle- 
var apunte  suscinto  de  los  a- 
cuerdos,  y  recordará  su  cumpli- 
miento cuando  prudentemente 
crea  que  convenga. 

94. — Tendrá  otro  para  llevar 
noticia  de  los  trabajos  literarios 
que  se  encarguen  á  los  acadé- 
micos, ó  comisiones  de  cualquie- 
ra otro  género,  y  de  los  sugetos 
comisionados;  y  hará  presentes 
en  tiempo  y  modo  oportunos, 
los  olvidos  ó  atrasos  que  ad- 
virtiere. 

95. — Se  oirá  su  dictamen  en 
todos  los  asuntos  gubernativos 
que  no  puedan  resolverse  de 
pronto;  y  asi  en  estos  como  en 
todos  los  demás  que  se  le  pa- 
sen, lo  espondrá  con  entera  li- 
bertad. 

96.— Cuidará  con  el  secreta- 
rio de  la  arreglada  es  tensión  de 
las  actas,  cuya  clara  concisión 
y  exactitud  siempre  es  de  su- 
ma importancia,  puesto  que  en 
ellas  se  resume  todo  el  espíri- 
tu del  cuerpo. 

97. — En  fin,  podrá  pedir  en 
copia  u  originales,  los  documen- 
tos, constancias  y  papeles  de 
que  necesite  para  usos  de  su 
ministerio. 
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CAPITULO   Y. 

Bel  secretario. 

98. — El  secretario  de  la  di- 
rección de  estudios  lo  es  de  to- 
da  la  academia. 

99i — Este  empleo  ha  de  re- 
caer en  sugeto  de  fija  residen- 
ia  en  la  capital:  que  sea  hon- 
rado é  inteligente,  versado  en 
papeles  y  laborioso,  y  que  po- 
sea el  mejor  estilo  y  disposi- 
ción pera  su  buen  desempeño; 
consultando  á  que  no  solc 
académico,  sino  condecorado  con 
grado  superior  en  alguna  fa- 
cultad. 

100. — Al  tomar  posesión  de 
su  oficio  jurará  obedecer  á  I  ¡i 
academia  y  á  la  dirección  de 
estudios:  cumplir  los  estatutos 
de  su  cargo:  guardar  secreto  en 
lo  que  fuese  necesario,  y  tener 
arreglada  su   oficina. 

101. — El  secretario  de  este 
cuerpo  estará  autorizado  para 
los  asuntos  pertenecientes  á  él, 
como  si  fuese  un  escribano  pu- 
blico; y  asi  todo  lo  que  certi- 
fique y  actué  tendrá  en  los  tri- 
bunales y  juzgados  y  ante  las 
demás  autoridades  del  estado. 
en  juicio  y  fuera  de  él,  la  mis- 
ma fé  y  crédito  que  se  dá  á 
los  escribanos,  sin  quedar  por 
eso  habilitado  para  cartulacion. 

102. — Gozará  del  sueldo  anual 
de  trescientos  pesos,  y  en  los 
grados  literarios,  de  los  dere- 
chos que  hoy  cobra  en  virtud 
de  la  orden  de  19  de  diciem- 
bre de   1832. 


103. — Ademas  de  las  funcio- 
nes que  le  pertenecen  en  lo 
escolástico  y  en  lo  económico, 
declaradas  por  el  plan  y  ley  de 
la  materia,  desempeñará  en  lo 
gubernativo  las  que  se  le  en- 
cargan por  este   estatuto. 

104. — Tendrá  voz  y  voto  en 
las  juntas  de  la  academia  como 
todos  sus  individuos;  pero  no  en 
la  dirección  de  estudios,  donde 
solo  compete  á  sus  vocales. 

105. — Asistirá  a'  todas  las  or- 
dinarias y  extraordinarias  de 
aquella  y  de  esta,  y  cuando  en- 
fermare ose  imposibilitare,  avi- 
sará al  presidente  á  tiempo  opor- 
tuno, con  remisión  de  los  pape- 
les corrientes  que  tenga  en  su 
poder. 

10f>. — En  las  juntas  dará  cuen- 
to de  los  oficios  y  caitas  (pie 
se  reciban  y  demás  que  ocurra 
parta  el  despacho:  y  en  todas 
ellas  tomará  los  votos  secretos 
v    resumirá  los  públicos. 

107. — Durante  las  sesiones, 
anotará  en  apuntación  los  a- 
cuerdos;  ostenderá  después  con 
toda  exactitud  y  Claridad  el  bor- 
rador del  acta,  poniendo  al  mar- 
gen la  nómina  de  los  que  con- 
currieron, y  lo  entregará  al  cen- 
sor. 

108. —  llevisada  por  él  esta 
minuta,  como  es  consiguiente  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  96, 
la  leerá  en  la  sesión  inmedia- 
ta, y  aprobada  que  sea,  cuida- 
rá de  que  en  el  intervalo  de 
una  á  otra  junta,  y  sin  mas 
atraso,  se  ponga  en  limpio  con 
toda  corrección. 

109. — Autorizará  con  su  firma 
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tocias  las  actas  y  hará  cíe  mo- 
do que  no  se  confundan  las  ge- 
nerales con    las   particulares. 

110. — Estenderá  los  acuerdos 
de  la  academia  y  de  la  direc- 
ción: los  autorizará  y  comuni- 
cará á  quienes  corresponda. 

111. — Con  sujeción  á  lo  ya 
prevenido  en  el  capítulo  IV, 
sección  primera,  recibirá  y  des- 
pachará la  correspondencia,  y 
de  los  gastos  que  se  causen  en 
ella  y  de  todos  los  de  escrito- 
rio, presentará  en  cada  semes- 
tre una  razón  individual,  firma- 
da de  su  mano,  y  con  los  re- 
cibos y  recados  que  la  justifi- 
quen, para  que  la  dirección  los 
mande  abonar  y  señale  nueva 
cantidad  para  el  semestre  ve- 
nidero, que  será  la  que  pru- 
dentemente juzgue  podrá  inver- 
tirse en   este    objeto. 

112. — Instruirá  los  espedien- 
tes que  hayan  de  tratarse  en 
las  juntas,  según  los  anteceden- 
tes que  hubiere  en  su  oficina, 
ó  lo  que  hubiere  mandado  por 
las  leyes  u  órdenes  de  la  ma- 
teria, en  que  deberá  imponerse. 

113. — Espedirá  todas  las  cer- 
tificaciones que  tanto  la  acade- 
mia camo  la  dirección  manda- 
ren dar,  de  acuerdos,  censuras, 
dictámenes  ií  otros  documentos. 

114. — Sellará  con  el  sello  ma- 
yor los  títulos,  diplomas  y  de- 
mas  que  la  dirección  le  preven- 
ga según  las  reglas  dadas  en  la 
sección  primera  del  capítulo  IV, 
y  con  el  rñenor  las  cartas  y  ofi- 
cios que  se  escriban  á  cuales- 
quiera parages  de  dentro  y  fuera 
del  estado,  y  demás  papeles  que 


lo  exijan:  custodiará  los  dos  se- 
llos bajo  de  llave,  con  la  ma- 
yor reserva,  para  evitar  todo 
fraude  ó  perjuicio,  y  será  res- 
ponsable á  los  que  sucedan  por 
su  omisión. 

115. — Por  el  plan  de  estudios 
es  obligado  el  secretario  á  lle- 
var libros  de  matrículas,  exáme- 
nes y  grados  mayores  y  meno- 
res; y  por  la  ley  de  rentas  el 
respectivo  á  libramientos.  En  el 
ramo  de  gobierno  llevará  cor- 
rientes el  de  académicos  (sen- 
cillo y  dorado),  el  de  actas  y  el 
de  correspondencias.  Debería  lle- 
var asi  mismo  uno  de  consultas 
para  las  que  haga  la  dirección, 
y  otro  de  resoluciones  y  órde- 
nes generales;  mas  para  no  so- 
brecargarse, pueden  suplirlos 
unos  índices  suscintos,  supuesta 
la  guarda  de  los  originales;  y 
aun  la  dirección  podrá  encargar 
al  bibliotecario,  de  los  que  es- 
time entre  todos  los .  espresados. 

116. — Por  ahora  y  hasta  que 
parezca  .conveniente  crear  plaza 
de  archivero,  lo  será  el  mismo 
secretario. 

117. — En  ambos  conceptos  de- 
be tener  su  oficina  precisamen- 
te dentro  del  edificio  de  la  acade- 
mia. Se  le  destinará  la  pieza  que 
la  dirección  juzgue  mas  aparente, 
y  en  estantes  cerrados  ó  anua- 
rios que  sirvan  de  archivo,  so 
custodiarán  todos  los  papeles  de 
la  academia.  Será  responsablo 
de  todos  ellos,  y  nada  omitirá 
por  su  seguridad  y  resguardo. 

118. — A  medida  que  se  va- 
yan concluyendo  los  libros  y 
despachándolos  espedientes,  los 
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trasladará  al  archivo,  y  solo  se 
quedará  con  los  que  estén  en 
corriente. 

119. — Los  finalizados  se  coordi- 
narán por  materias  y  legajos  nu- 
merados, con  la  posible  curiosi- 
dad y  con  la  mayor  claridad. 
Especialmente  procurará  el  se- 
cretario que  no  se  mezclen  los 
que  sean  respectivos  al  fomen- 
to de  la  instrucción  publica  de 
fuera  de  la  capital,  con  los  per- 
tenecientes al  régimen  escolás- 
tico, económico  ó  gubernativo, 
poro  siempre  interior  de  la  aca- 
demia. 

120. — Sin  perjuicio  de  los  ín- 
dices necesarios  para  las  varias 
clases  en  que  se  distribuyan  los 
papeles,  tendrá  uno  general  qiw 
sirva  de  prontuario  para  E 
cil  hallazgo,  y  de  inventario  ba- 
jo cuya  formalidad  se  entregue 
la  secretan''-»  al  que  entre  á  de- 
sempeñarla, y  al  lin  de  cada 
año  le  presentará  rectificado  á 
la  dirección. 

121. — Se  prohibe  al  secreta- 
rio bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad, dar  á  persona  algu- 
na, sea  ó  no  de  los  académicos, 
libro  ni  documento  6  papel  dé 
secretaría,  sin  previa  licencia  de 
la  dirección,  y  cuando  con  ella  lo 
diere,  recojerá  recibo. 

122. — Entre  las  obligaciones 
de  este  empleado,  no  se  cuenta 
la  de  seguir  las  correspondencias 
puramente  literarias,  y  sí  se  le 
alivia  cometiéndolas  al  biblio- 
tecario, de  cuyo  oficio  son  mas 
propias. 

123. — El  secretario  no  podrá 
ausentarse,  aunque  sea  por  po- 


cos dias,  sin  licencia  del  presi- 
dente, quien  solo  podrá  dársela 
por  quince;  y  si  la  necesitare 
por  mayor  tiempo,  deberá  pe- 
dirla previamente  á  la  direc- 
ción, y  esta  cuidar  de  que  el 
término  jamás  exceda  de  seis 
meses  si  fuere  por  negocios  pri- 
vados, ó  de  un  año  si  por  in- 
tereses piíblicos,  como  esta'  man- 
dado para  los  catedráticos.  Y 
si  se  ausentase  sin  el  permiso, 
ó  excediere  el  plazo  prefijado, 
perderá   su   empleo. 

124. — En  estos  casos  de  au- 
sencia, y  en  los  de  enfermedad 
ó  impedimento  del  secretario,  le 
subrogará  el  bibliotecario:  y  si 
no  pudiere  ejecutarlo  asi  por 
ocupación  u  otra  justa  causa,  la 
dirección  habilitará  para  el  * 
to  un  académico  de  su  confian- 
za, en  quien  concurran  las  ca- 
lidades prevenidas  para  el  prin- 
cipal. 

125. — El  bibliotecario,  y  por 
su  defecto  el  habilitado,  servirá 
entonces  por  la  parte  de  sueldo 
en  que  conviniere  con  el  secre- 
tario; y  cuando  no  estipulen  ó 
no  se  convengan,  será  lijamente 
la  tercera  parte  de  todos  los 
emolumentos  si  es  caso  de  en- 
fermedad: la  mitad  si  es  de  otra 
falta  involuntaria,  y  el  todo  si 
fuere  voluntaria. 

CAPITULO  YI. 

Del  bibliotecario. 

126.— Como  este  es  un  desti- 
no que,  ademas  de  una  honradez 
acreditada,  exije   para  su   buen 
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desempeño,  conocimientos  no 
vulgares,  y  por  decirlo  de  una 
vez,  un  hombre  de  letras,  de- 
dicado á  su  cultivo,  notoriamen- 
te aficionado  á  ellas,  y  capaz 
de  ser  un  digno  apreciador  has- 
ta de  sus  tesoros  mas  ocultos: 
se  declara  que  estará  perpetua- 
mente anexo  á  una  de  las  cá- 
tedras mayores  de  la  academia, 
como  lo  está  ya  á  la  de  derecho 
•civil;  y  en  este  sentido  se  ha 
dicho  en  las  basas  (artículo  60) 
y  se  repite  aqui  (artículo  37)  que 
el  nombramiento  de  biblioteca- 
rio corresponde  á  la  dirección, 
pues  á  ella  le  toca  el  de  los  pro- 
fesores, que  según  el  plan  ha 
de  ser  siempre  por  oposición  y 
rigorosa  censura. 

127. — -Por  consiguiente,  solo 
se  debe  prevenir  como  se  pre- 
viene: 1  ?  Que  siempre  que  se 
este  en  el  caso  de  abrir  concur- 
so para  la  referida  cátedra,  se 
ha  de  espresar  en  el  edicto  esta 
anexidad,  conforme  al  artículo 
159  del  plan  de  estudios;y2? 
Que  los  jueces  del  concurso  pa- 
ra la  propuesta  y  los  directores 
para  la  provisión,  la  deberán 
tener  presente,  á  fin  de  que  re- 
caí ga  en  el  mas  idóneo  para  dos 
plazas  tan   importantes. 

128.— El  que  las  obtenga,  tie- 
ne ya  también  en  el  plan  de 
estudios  las  reglas  que  deberá 
observar  para  los  casos  de. ausen- 
cia ó  falta  suya,  por  otro  motivo. 
Cuando,  según  lo  que  en  el  se 
previene,  deba  dejar  sustituto 
en  la  cátedra,  dejará  al  mismo 
ó  á  otro  en  la  biblioteca,  pero 
siempre  bajo  su  propia  respon- 


sabilidad,  y  con  conocimiento 
de  la  autoridad  de  quien  ha- 
ya el  permiso.  Y  cuando  se- 
gún aquella  ley,  el  presiden- 
te sea  el  que  deba  nombrar  el 
sustituto,  le  buscará  de  las  cir- 
cunstancias necesarias  para  uno 
y  otro  desempeño.  En  el  primer 
caso  no  se  coartará  al  bibliote- 
cario la  facultad  que  como  pro- 
fesor debe  tener  para  entrar  con 
el  sustituto  en  libre  estipulación 
sobre  el  sueldo:  en  el  de  enfer- 
medad se  procurará  dejarle  la 
tercera  parte,  si  buenamente 
pudiere  ser:  en  los  demás  se  le 
podrá  ocupar  toda  la  renta,  y 
en  ninguno  cesará  su  responsa- 
bilidad, contraida  por  culpa  pro- 
pía. 

129. — La  biblioteca  debe  cons- 
tar de  todas  las  librerías  que  es- 
presa la  sección  segunda,  título 
noveno  de  la  ley  de  basas  para 
el  arreglo  de  la  instrucción  pu- 
blica. 

130. — Debe  recibir  una  plan- 
ta formal  desde  su  primera  crea- 
ción; y  para  el  efecto  se  obser- 
vará todo  lo  prevenido  en  la 
misma  ley  y  en  la  orden  que 
se  pasó  á  la  dirección  en  22  de 
octubre  ultimo. 

131. — Debe  estar  franca  bajo 
condiciones  reglamentarias  an- 
teriormente prescritas,  y  el  bi- 
bliotecario deberá  asistir  á  rila 
y  mantenerla  abierta  todos  los 
dias,  excepto  los  feriados  de  es- 
tatuto, dos  horas  por  la  maña- 
na y  dos  por  la  tarde,  que  serán 
las  mas  proporcionadas  según 
las  estaciones  y  según  las  aten- 
ciones de    sus   cátedras:   propo- 


NO 


T.ir.RO    VIH. TITULO    TT. 


mandolas  él  mismo,  señalando- 
la-  la  dirección,  y  avisándose 
de  ellas  al  público,  ya  en  ve- 
rano y  ya  en   invierno. 

132. — Debe  sur  publica  esta 
biblioteca;  y  para  que  lo  sea, 
á  cualquiera  persona  honrada 
se  le  suministrarán  los  libros 
(pie  pidiere:  pero  todos  lian  de 
ir  á  consultarlas  dentro  de  ella 
misma  ó  en  pieza  dependiente 
(le  ella,  dentro  del  mismo  edi- 
ficio, donde  habrá  asientos  para 
leer  con  comodidad  y  reeádi  - 
para  escribir.  Después  que  los 
concurrentes  hayan  concluid 
llegada  la  boina  de 
bibliotecario  recogerá  los  lib 
los  pondrá  inmediatamente  en 
sn  lugar,  y  no  permitirá  que 

el  qué  o'»  Be   los  baya   de- 
vuelto, pues  ninguno  lia  de 

•  de    la    biblioteca,    ni 
lian/a.  ni   COB  otra  ca.ueion  eual- 
quiera. 

\:\:\. — Será   tan  general   esta 
regla  que  solo  á  los  direcb 
y  a  los  catedráticos   de  actual 
servicio,  precediendo  orden  por 

escrito,  di'  la  dirección,  se  po- 
dran   dar   libros   bajo  de    recibo. 

Entonces  el  bibliotecario  los  da- 

rá  por  el  ((Minino  <pie  cante 
la  misma  orden,  y  si  fuese  in- 
definido, (')  no  se  hubiese  prefi- 
jado, y  corrido  un  mes.  no  se  le 
hubiese  devuelto,  los  redamará. 
Si  todavía  los  necesitase  el  qué 
los  tenga,  se  lo  liará  certificar 
asi  al  pie  del  recibo.  Y  si  pa- 
sado algún  tiempo  mas  de  lo  que 
pareciere  justo,  viese  morosidad 
ó  descuido  y  no  bastase  un  nue- 
vo cobro,   lo  pondrá  en  conoci- 


miento de  la  dirección. 

1 34 — Debe  conservarse  arre- 
glada, y  para  que  lo  esté,  el  bi- 
bliotecario tendrá  en  corriente 
los  índices  que  disponga,  ya  por 
el  orden  alfabético,  ya  por  el 
cronológico  ó  per  materias;  de 
manera  que  faciliten  el  uso  de 
los  libros,  y  revisados  cada  año 
por  la  dirección,  sean  el  inven- 
tario por  el  cual  entregue  la  bi- 
blioteca el  (pie  salga  de  este 
destino,  y  la  reciba  el  (pie  le  suc- 

I :'.;").— Debe    procurarse    enri- 

cerla  con  las  obras  que  con-. 

ai  y  el  bibliotecario  cuida- 

^oponer   la  adquisición 

de  ellas  ala  dirección.  Acorda- 
da que  Sea,  procederá  á  la  com- 
pra, percibiendo  su  importe  por 

libra  itra   la   tesorería.    Y 

adquiridos  108  libros,  los  apun- 
tala' en  el  lugar  respectivo  del 
índice,    ó  en   suples  dis- 

puestos con  buen  orden. 

]  36.-— Deben  venir  á  la  bi- 
blioteca dos  ejemplares  i\^  todo 
impreso  que  se;  dé  á  luz  en  la 
capital,  bajo  de  la  multa  esta- 
bleoida$  y  para  nacerla,  efectiva, 
,1  bibliotecario  avisará  al  gefo 
departamental  las  Taitas  (pie 
hubiere. 

137. — Debe,  en  fin,  darse  á 
esta  oficina  la  respetabilidad  (pie 
merece;  y  el  bibliotecario  cui- 
dará de  su  aseo,  de  su  adorno  y 
de  su  decoro:  hará  guardar  cir- 
cunspección y  silencio  á  los  con- 
currentes, y  podrá  negar  la  entra- 
da ó  hacer  salir  de  la  sala  al 
<pic  no  observe  estas  reglas  tan 
conformes  á  toda  sociedad. 
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138. — El  bibliotecario  forma- 
rá y  publicará  cada  año,  con 
aprobación  de  la  dirección,  la 
memoria  analítica  que  le  está 
encargada  por  las  basas. 

139. — Será  también,  esclusi- 
vamente,  el  secretario  de  litera- 
tura de  la  academia  en  todas 
sus  correspondencias  científicas 
y  literarias. 

140. — En  este  concepto  debe- 
rá escribir  la  historia  de  la  a- 
cademia  en  cada  año,  presentar- 
la dentro  de  los  dos  primeros 
meses  del  siguiente  á  la  direc- 
ción, y  conservar  los  cuadernos 
para  que  oportunamente  se  den 
á  la  estampa:  hará  los  discursos 
para  adjudicación  de  premios: 
formará  los  elogios  históricos,  y 
evacuará  tocio  lo  demás  de  este 
genero,  que  le  encargue  la  di- 
rección. 

141. — De  las  memorias,  ora- 
ciones, discursos  y  composicio- 
nes que  deben  entrar  en  las 
obras  de  la  academia,  hará  sacar 
copias  en  limpio  de  cada  cosa 
bien  correjida  para  la  prensa, 
y   archivará  los   originales. 

142. — Será  corrector  de  toda 
impresión  perteneciente  al  esta- 
blecimiento, menos  de  las  tarjas 
para  exámenes,  de  que  lo  han 
de  serlos  catedráticos. 

143. — De  los  gastos  para  aseo 
y  servidumbre  de  la  bibliote- 
ca, llevará  este  empleado  cuen- 
ta formal  para  presentarla  jus- 
tificada en  cada  semestre  y  que 
so  proceda  respecto  á  ella,  co- 
mo efetá  mandudo  para  la  secre¿ 
tarPi;y  te  misma  obligación  ten- 
drá pura  todo  objeto  en  que  es- 


ten  á  su  cargo  valores  de  la  aca- 
demia, dando  la  cuenta  cuañdb 
corresponda. 

CAPITULO  VIL 

Del  contador  y  del  tesorero. 

144. — Estos  oficios,  que  son 
ya  de  nombramiento  de  la  aca- 
demia, deben  recaer  en  indivi- 
duos de  ella,  domiciliados  en  el 
lugar  de  su  residencia,  que  sean 
ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  de  veinticinco  años 
cumplidos,  de  edad;  y  personas 
legas,  llanas  y  abonadas,  de  in- 
teligencia y  práctica  para  su 
buen  desempeño. 

145. — ^Cualquiera  de  estos  dos 
oficios  es  incompatible  con  el 
de  director  de  estudios  y  con  el 
de  catedrático;  y  el  de  tesorero 
absolutamente  lo  es  con  el  de 
secretario. 

140. — El  contador  y  el  teso- 
rero, al  tomar  posesión  de  sus 
destinos,  jurarán: — -"Obedecer  á 
la  academia  y  á  la  dirección 
que  la  preside:  cumplir  con  exac- 
titud los  estatutos  y  leyes  de  su 
cargo,  y  desempeñar  bien  y  fiel- 
mente sus  funciones." 

147. — En  la  academia  tendrán 
voz  y  voto,  como  todos  sus  in- 
dividuos, en  las  materias  litera- 
rias, si  estuvieren  condecorados 
con  alguno  de  los  grados  en  que 
se  goza,  pero  ninguno  en  las  gu- 
bernativas; y  (Mi  las  concernien- 
tes á  sus  empleos,  tínicamente 
le  tendrán  informativo,  tanto  en 
la  academia  como  en  la  diree-. 
cion,    á    cuyas  ¡untas     asistirán 
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cuando  lo  pidan,  ó  se  les  llame: 
148. — Kl  tesorero  gozará  el 
sueldo  annual  de  cnatrocientos 
pesos,  y  de  cien  por  ahora  el 
contador. 

140. — Ni  este  ni  aquel  podran 
;i!iM'iit;HM'  del  lugar  donde  re- 
nde la  academia,  aunque  sea  por 
pocos  di;is.  sin  licencia  del  pre- 
sidente, (jnieii  solo  podrá  dár- 
sela por  1¡cs  al  tesorero  y  por 
ocho  al  contador.  Si  la  necesi- 
¡i  por  nías  tiempo,  la  dará 
l;i  dirección  hasta  por  dos  me- 
v   g&lb    la    academia    podrá 

ampliársela,  cuidando  m»  exceda 

de  sei  i    l:i   motivan  a- 

simtos  privados,   ó  un   ano  in- 
terese*   públicos,   como    se   ba 

dielin    (le   los     (lemas     Oficíale*    Y 

si    se    ausenl;i-cn  sin    penni- 
excedieren  el  termino,  incurren 
en   perdida  de  oficio. 

I  oí). — En  estos  cajsos  de  au- 
sencia, y  en  los  de  enfermedad 
pondrán  sustituto.  á  satisfacción 
de  la  dirección,  ó  del  presiden- 
te en  su  caso,  por  el  sueldo  (pie 
estipulen  entre  sí,  y  (Miando  el 
enfermo  no  le  haya  puesto  a'  los 
tres  dias:  del  ausente  lo  haya 
dejado  al  arbitrio  de  la  direc- 
ción: ella  le  nombrara,  de  las  ca- 
lidades prescritas,  y  del  sueldo 
del  principal  le  asignará  el  que 
deba   gozar. 

151. — Si  la  falta  del  contador 
ó  tesorero  fuese  por  muerte,  re- 
nuncia ó  separación,  se  proce- 
derá á  elegir  propietarios;  y 
mientras  le  hay  para  la  teso- 
rería, que  no  debe  estar  vacan- 
te un  solo  momento,  la  dirección 
la   proveerá  luego,  con  calidad 


de  interino,  en  un  académico 
de  las  circunstancias  ya  espre- 
sadas, le  señalará  sueldo  y  da- 
rá cuenta  á  la  academia  plena. 
1  .".i'.— Kl  estatuto  no  debe  pa- 
sar  de  estas  disposiciones,  con 
las  que  se  acaba  de  recorrer  el 
círculo  de  directores  y  emplea- 
dos, vistos  con  relación  á  lo  gu- 
bernativo: porque  la  hacienda 
de  la  academia  y  la  manera  de 

administrarla,  lia  sido    objeto  de 

la  ley  á  que  Be  refiere  el  artí- 
culo 5  r  .  capítulo  I.  de  la  pre- 
sente. A  ella,  pues,  se  arregla- 
rán el  contador  y  el  tesorero, 
y  les  resultará  la  ventaja  de  ser 
una  ordenanza  manual  y  redu- 
cid;! para  conducirse  en  sus  de- 
partamentos. . 

CAPITULO  VIH. 

Del  portero. 

153. — E-de  oficio  se  lia  de  con- 
ferir á  sugeto  honrado,  COB  la, 
dotación  (pie    goza  el    actual,  de 

diez  mensuales,  y  con  los 

derechos   ,pin    (>n   l,,s   grados    le 

asigna  la  orden   vigente  de 

de de  1832. 

151. — Se  le  ha  de  dar  siem- 
pre habitación  en  el  edificio  de 
la  academia,  inmediata  á  la 
puerta^  para  que  asi  pueda  cui- 
dar con  mayor  exactitud;  de  su 
resguardo  y  seguridad. 

155. — No  deberá  faltar  pol- 
las noches  con  motivo  ni  pre- 
texto alguno,  de  este  local,  sino 
solo  por  el  -  dia.  cuando  tenga 
precisión  indispensable  de  salir, 
dejando   entonces    á  la   puerta, 
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en  las  horas  que  esté  abierta, 
persona  de  su  confianza. 

156. — Cuidará  del  aseo  y  lim- 
pieza del  edificio,  de  que  esté 
abierto  a  las  horas  convenien- 
tes, y  de  custodiar  todas  las  lla- 
ves que  le  estén  encargadas. 

157. — Cuidará  también  de  que 
en  él  no  haya  ruidos  ni  alboro- 
tos, principalmente  en  las  horas 
de  clase;  y  durante  ellas  no  per- 
mitirá que  entre  persona  alguna 
si   no  fuese  á  oir  las  lecciones. 

158.— Cuando  se  celebren  las 
juntas  y  actos  académicos,  es- 
tará inmediato  á  la  puerta  de 
la  sala  en  que  se  tengan,  para 
estar  pronto  á  las  órdenes. 

159. — Será  responsable  de  los 
muebles  y  alhajas  del  servicio 
y  adorno  de  la  academia  que 
le  estén  confiadas,  llevará  razón 
de  las  que  tenga  á  su  cargo  y  la 
presentará  siempre  que  se  le  pida 

160. — Finalmente,  se  presen- 
tará con  vestido  negro  en  todos 
los  actos  de  ceremonia:  tendrá 
bajo  su  inspección  al  mozo,  y 
hará  todos  los  recados  y  dili- 
gencias que  para  el  servicio  de 
la  academia  se  le  manden  por 
el  presidente  ó  secretario,  se- 
gún costumbre. 

CAPITULO  IX. 

Del  sistema  de  juntas  académicas. 

161. — Si  hasta  aqui  se  han 
visto  las  funciones  propias  y  pe- 
culiares de  cada  oficio,  ahora  se 
sigue  á  tratar  del  cuerpo  obran- 
do ya  en  juntas,  desdo  la  mas 
pequeña  en  que  se  examinen 
as 


menudencias,  hasta  la  mas  gran- 
de, en  que  se  publiquen  impor- 
tantes  resultados. 

162.— Cumpliendo,  pues,  con 
el  artículo  55  de  las  basas,  to- 
da la  academia  se  dividirá  en 
tres  secciones:  una  correspon- 
diente á  las  ciencias  físicas,  ma- 
temáticas y  médicas:  otra  á  las 
eclesiásticas,  morales  y  políticas; 
y  otra  á  la  literatura  y  artes. 

163. — El  objeto  de  esta  divi- 
sión es  tan  solo  el  de  facilitar 
las  operaciones  de  la  academia, 
y  que,  mientras  que  los  tres  di- 
rectores forman  el  cuerpo  gu- 
bernativo, las  secciones  sean  tres 
grandes  comisiones  ordinarias, 
encargadas  de  meditar  los  me- 
dios de  fomento  de  la  instruc- 
ción publica,  que  ellas  ofrezcan 
sus  luces  a  la  dirección,  y  que 
esta  las  aproveche  para  sus  tra- 
bajos, y  las  presente  con  las  su- 
yas propias  á  la  academia  ple- 
na para  los  generales  del  ins- 
tituto. 

164. — La  división  la  hará  la 
dirección  de  estudios,  formado 
que  esté  el  catálogo  de  los  aca- 
démicos, y  en  cada  sección  pon- 
drá los  que  por  su  profesión  ó 
su  carrera  estén  mas  en  con- 
tacto con  los  ramos  de  su  per- 
tenencia. Los  honorarios  cuan- 
do los  haya:  y  los  correspon- 
dientes, si,  creándose,  licúan  a 
residir  en  la  capital,  se  adscri- 
birán á  la  que  mas  adapte  á 
su   inclinación  y  conocimientos. 

165. — La  misma  dirección  cui- 
dará do  mantener  en  todo  tiem- 
po, si  no  exactamente  iguales,- 
bien  proporcionadas  las  seccio- 
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ni-,  pasando  de  una  á  otra  los 
académicos  como  viere  ser  ne- 
cesario, y  procurando  que  si  al- 
guna ha  de  haber  mas  nume- 
rosa, solo  sea  la  mas  recargada, 
ice».—  Fuera  de  estó  «aso,  nin- 
guno podrá  pasar  de  una  sec- 
ción á  otra,  sin  haber  estado  un 

ano.   ]>or    lo    menos,    en    la    que 

le  correspondía  y  evacuado  lasco- 
misiones  que  le  hayan  cabido  en 
ella:  bien  Cfue  tampoco  se  le  im- 
pedirá su  voluntaria   asistencia 

á  las  demás. 

lii7.— Como  las  secciones  so*- 

lo   serán   las    Comisiones    ordina- 

rias,  se  declara,  para  evitar  t<>- 
d;i  duda,  que  á  la  academia  ple- 
na, y  á  la  direc<  ion  eti  cuerpo, 
siempre  queda  éspedita  la  fa- 
eulíad  de  Orear  1;^  extraordina- 
rias que  fuere  menester,  parti- 
cularmente en  ti.do  aquello  (pie 
por  su  misma  naturaleza  requie- 
re terminarse  por  uno  ó  por  po- 
individuos. 
L08. — Cada  sección  tendía  un 
presidente  y    un    secretario,  por 

euvo  medio  se  corresponderá 
el  de  la  dii-reeion:  y  mientras  los 
nombra  por  primera  tez;  harán 

de  tales  los  (le  esta; 

169. — En  seguidas,  y  sin  de- 
tenerse en  mas  trámites,  precé- 
dela á  formal  un  sencillo  plan, 
contraído  solamente  á  designar 
los  trabajos  literarios  con  que 
se  propondrá  concurrir  al  fo- 
mento de  la  instrucción,  y,  á  or- 
denar los  propuestos:  para  ha- 
cerlo se  arreglará  á  las  I  inci- 
de 1  9  de  marzo  de  1832,  y 
aprobado  que  sea  por  la  direc- 
ción, dará  principio  á  ellos. 


170. — Asi,  resulta  que  en  la 
academia  se  han  de  conocer  tres 
especies  de  juntas:  Primera,  de 
las  secciones.  Segunda,  de  la 
dirección.  Tercera,  de  la  acade- 
mia plena;  y  detodas  ellas  con 
particular  mención*  de  las  gene- 
rales piíhli.  as,  se  trata  en  los 
capítulos  siguientes. 

CAPITULO  X 

De  las  ¿untas  de  Jas  secciones. 

171. — Cada'  sección  celebrará 
por  h>  menos  una  junta  en  ca- 
da mes,  en  dia  señalado  por  ella 

misma,  pero  distinto  de  los  de 

las  "i  B8;   v  ;il  intento  se  les  des- 
tinarán   por    ¿alas    lijas,   las    <|o 

ífi  mas  proporcionadas* 

172. —  En    estas  juntas   se  tra- 

de  los  asuntos  que  fes  re- 
mita la  dirección  y   de   los  (pie 
i  promovido  cada   una.   y   no 

de  otros,  ni  de  materia  estraña. 

173.— PodránJ  pedir  á  la,  di- 
rección los  documentos,  papeles 
y  auxilios  (pie  les  fueren  nece- 
sarios. 

171. — Cuando  hayan  conclui- 
do alguu  trabajo  de  los  de  &u 
particular  inspección,  lo  presen- 
taran con  su  dictamen  á  la  di- 
rección. 

175. — Sin  la  aprobación  de 
esta,  no  variaran  ni  reformarán 
el  modo  en  que  estén  sistema- 
tizadas sus  operaciones  ni  los 
objetos  de  sus  tareas. 

170. — La  darán  cuenta  un 
dia  al  mes  del  estado  de  ellas 
y  de  sus  progresos  en  los  ramos 
científicos  de  su  cuidado. 
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CAPITULO  XI. 

De  las 'J 'untas  de  la  dirección. 

177. — La  dirección  tendrá  dos 
juntas  ordinarias  cada  semana, 
en  los  dias  que  ella  acordare, 
y  podrá  señalar  extraordinarias, 
ó  convocarlas  el  presidente  si  las 
urjencias  lo  exijieren. 

178.— Principiarán  por  la  lec- 
tura en  borrador  del  acta  de  la 
primera  junta  antecedente,  es- 
tendida como  se  ha  mandado  en 
el  capítulo  V:  seguirán  leyén- 
dose, á  la  letra,  las  órdenes  del 
gobierno,  comunicaciones  oficia- 
les y  demás  papeles  que  ocur- 
ran, y  el  secretario  dará  lugar 
á  que  por  el  orden  de  la  lectu- 
ra se  vaya  acordando  el  curso 
que  se  les  haya  de  dar,  y  el 
censor  tomando  sus  apuntes. 

179. — Las  actas  serán  firma- 
das por  los  tres  directores.  Las 
resoluciones  se  pondrán  inme- 
diatamente que  se  acuerden,  á 
continuación  de  los  espedientes 
sobre  que  recaigan:  las  firma- 
rán ó  rubricarán  según  su  im- 
portancia, todos  los  vocales:  y 
solo  el  presidente  los  proveidos 
de  puro  trámite,  y  para  la  de- 
bida autenticidad,  las  autoriza- 
rá el  secretario,  poniendo  á  la 
cabeza  del  acuerdo,  el  dia  en 
que  se  hace,  y  al  margen  con 
qué  individuos. 

180. — En  las  discusiones  to- 
mará Ja  voz  el  presidente,  6  el 
que  se  halle  mas  instruido  del 
asunto  de  que  se  trate,  y*escu- 
sará  hablar  el  que  no  tenga  co- 
sa, lítil  que  añadir.  I  Vio  cada 
uno   lo  hará  cuando  le  llegue  su 


vez,  y  no  solo  no  se  interrum- 
pirá al  que  tenga  la  palabra, 
sino  que  se  le  oirá  con  la  debi- 
da atención. 

181. — En  las  cuestiones  que 
se  ofrezcan,  debe  guardarse  to- 
da moderación  y  urbanidad:  se 
escusará  la  dureza  en  las  espre- 
siones y  las  impertinentes  dis- 
putas, y  el  presidente  cuidará  de 
que  asi  se   observe. 

182, — Las  votaciones  serán  se- 
cretas si  recayeren  sobre  perso- 
nas: en  tal  caso  comenzarán  por 
el  presidente;  y  por  orden  in- 
verso, si  fuesen  publicas;  deci- 
diendo siempre  el  mismo  presi- 
dente en  caso  de  que  los  votos 
salgan  empatados. 

183. — Cuando  el  asunto  de 
que  se  trate  toque  á  alguno  de 
los  directores  presentes,  debe  re- 
tirarse y  dejar  al  cuerpo  en  li- 
bertad de  conferenciar  y  resol- 
ver lo  que  convenga:  si  asi  no 
lo  hiciere,  se* le  prevendrá,  y  no 
volverá  á  la  sala  de  la  sesión, 
sino  hasta  que  se  haya  conclui- 
do este  asunto,  el  cual  nunca 
se  votará  en  su  presencia.  Co- 
mo pudiera  haber  duda  de  sí 
es  ó  no  interesado  en  él,  se  ha- 
rá en  tal  caso,  previa  declarato- 
ria, se  retirará  también  paradla; 
y  se  ejecutará  lo  que  la  mayo- 
ría determine. 

181. — El  director  que  citado 
á  sesión  no  concurriere,  no  po- 
drá enviar  su  voto,  y  si  lo  en- 
viare no  se  contará  con  oí:  pe* 
ro  habiendo  concurrido  y  esti- 
rándose con  licencia,  antes  de 
ser  concluida,,  podra'  dejarlo  es- 
crito y  firmado  por  sí   al  socre- 
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tari  o.  con  tal  que  antes  de  re- 
tirarse, haya  comenzado  á  tra- 
tarse ae   la   materia    sobre    que 

recae. 

1 36.  -Como  la  dirección  se 
compone  ya  de  tres  individuos; 

y    el    Jilail    de    estudlOS,     que    BU- 

ponía    <'ii    ella    los     siete    de     que 

constaba  al  principio,  exije  en 
algunos  casos   ¡as  dos   terceras 

palies  de   rotOfi    para   las  revolu- 
cione-: se  declara  que  en    e 
es   hoy  necesaria    la    uniformi- 
dad; y  (¡no  ii..  resultando  en  la 
votación  i   «  d  día 

distinto:  y  si  hubiere  diversidad, 
(ii  otro;  y  aquello  en   que  fué* 
onforme  el  parecer  de  la  plu- 
ralidad por  dos  teces,   ten 
como  resolución  umínime. 

18(1. — Para  evitar  que  enca- 
so alguno  haya   queja   ií  p] 

smii  de  nulidad  contra  log  acuer- 
dos, se  tendía'  ppr  i'  icral 
que  á  toda  -                  Ha<»iilinaria 

(pues  en  las  ordjparias  es  in- 
necesario) preceda  cédula  cita- 
toria, firmada  por  el  presidente 
¡ecretario,  con  expresión  de 
los  fines  a'  que  se  dirige,  que 
firmen  precisamente  los  citt 

y  que  si  no  Se  les  hallare,  se  lea 
deje  boleta  y  el  portero  lo  cer- 
tifique, conservandi  « do- 
cumentos en  la  secretaría. 

1  87, — Lo  que  mía  vez  se  de- 
terminare en  una  sesión,  no  po- 
drá revocarse  en  otra,  si  no  es 
con  muy  justa  causa,  habida  tal 
y  declarada-  por  resolución  uná- 
nime tomada  en  dos  juntas  dis- 
tintas ó  por  acuerdo  de  la  ma- 
yoría siempre  conforme  en  tres: 
después  de  lo  cual  se  necesita- 


rá para  revocar  el  acto  el  mis- 
mo numero  de  votos  otie  haya 
concurrido  á  formarla 

CAPÍTULO  XIÍ. 

Di  la$  juntos  de  la  aeadeaiia. 

188. — Ksta   se  reunirá   por  lo 

menos,  una  vez  en  cada;  cuatro 

M'S. 

189. — Debe  congregarse  lor- 
/osMiiiente  en  los  casos  que  si- 
guen: 

I  ?  rnando  se  trate  de  admi- 
tir académicos  h<  uoitórios  6  éor- 
ndientes:  di'  decretar  ins- 
cripciones honrosas  en  los  fer- 
minos    prescritos:    6   de  declarar 

beneméritos;  y  pos  \a  tocante  i 
directores,  cuando  se  haya  de  dar 

aJOO  á  cualquiera  de  ellos. 
'1  ?    Cuando   la   dirección     (en 

de  SU  facultad  quinta,  artí- 
culo (>.">  de  basas)  la  oiga  para 
disponer  reglamentos  con  carác- 
ter de  generales  ptóá  cualquiera 

ramo    de    instrucción  publica. 

3?  Cuando  se  hayan  dé  pre- 
sentar al  gobierne  por  la  dilec- 
ción (facultad  quinta  ib.)  alte- 
raciones ó  modificaciones  en  la 
paite  científica  de  los  estudios, 

4?  Cuando  BC  promueva  el 
aumento  délas  escuelas  y  aulas 
científicas  existentes  (facultad 
sétima  id.  ib.) 

5?  Cuando  se  hayan  de  abrir 
correspondencias  literarias  con 
otros  cuerpos  literarios  de  Ja  re- 
publica,  ()  con  sociedades  sabias 
de  otras  naciones  (facultad  dé- 
cima id.) 

G  ?  Cuando  hayan  de  propo- 
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nerse  al  gobierno  viajes  y  es- 
pedí cienes  con  objetos  y  fines 
interesantes  á  las  ciencias,  letras 
y  bellas  artes   (facultad  13  ib.) 

7  ?  Cuando  hayan  de  ofrecer- 
se premios  á  trabajos  científicos 
ó  literarios  de  importancia  y 
calificarse  obras  desempeñadas 
sobre  los  programas  propuesto* 
(facultad  12,  artículo  64,  y  título 
XIV.  de   basas). 

8  P  Y  por  ultimo,  en  todos 
los  asuntos  graves  y  delicados 
en  que  lo  juzgue  necesario  la 
dirección,  conforme  á  su  facul- 
tad 15    (ib.) 

190. — Para  que  haya  acade- 
mia se  requiere  la  concurrencia 
de   veinte  académicos. 

191. — Las  citaciones  para  que 
la  haya,  se  harán  como  se  pre- 
viene para  la  dirección  en  el 
artículo  186,  y  también  le  se- 
rán comunes  respectivamente, 
en  punto  al  orden  de  despacho 
el  178:  eu  punto  á  resoluciones 
el  179:  en  cuanto  á  discusiones 
el  180  y  181;  y  en  cuanto  á 
votaciones,  del  182  hasta  el  184. 

192  — Lo  será  igualmente  la 
prohibición  de  revocar  acuerdos; 
pero  la  academia  podrá  hacerlo 
por  dos  tercios  de  votos,  y  con 
justa  causa  previamente  califica- 
da con    el  mismo  numero. 

193. — Por  ultimo:  las  actas  de 
la  academia  .plena  serán  firma- 
das por  los  tres  directores:  pol- 
los presidentes  de  las  secciones, 
y  en  turno  por  un  cn'edrático; 
de  modo  (pie  sean  ocho  firmas 
con  la  del  secretario,  á  fin  de 
que  tengan  toda  la  autenticidad 
y  respetabilidad  posibles. 
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CAPITULO  XIII. 

De  la  'junta  'pública  general. 

194. — Es  justo  que  después 
que  la  academia  tiene  continua- 
mente consagrados  al  publico  sus 
servicios  y  atenciones,  haya  una 
junta  annual  en  que  le  llame 
a  ser  testigo  del  resultado  de 
todas  sus  empresas  y  trabajos; 
y  para  no  multiplicar  actos,  lo 
ejecutará  en  la  misma  junta  que, 
á  medio  curso  escolástico,  debe 
celebrarse  para  distribuir  pre- 
mios á  la  juventud  estudiosa, 
con  asistencia  de  todas  las  au- 
toridades publicas,  según  el  ar- 
tículo 110   del  plan  de  estudios. 

195. — Para  estas  solemnes 
funciones  también  se  convidará 
por  medio  de  billetes  impresos; 
y  á  las  personas  de  distinción 
y  de  literatura  por  comisión  nom- 
brada al  efecto. 

196. — Reunidos  todos  en  -el 
dia  designad^or  el  presidente, 
el  gefe  del  estado  ó  quien  sus 
veces  haga,  abrirá  la  junta  con 
una  breve  arenga,  y  seguirá  el 
secretario  respectivo  con  la  lec- 
tura del  resumen  histórico  de 
las  empresas  y  tareas  del  año 
anterior,  haciendo  memoria  de 
los  académicos  que  hubieren  fa- 
llecido. 

197. — Si  hubiese  discurso  ó 
memorias  premiadas  por  la  aca- 
demia, también  se  reservarán 
para  este  dia;  y  se  anunciarán 
los  asuntos  que  se  haya  acorda- 
do proponer  para  los  premios 
del  ano  siguiente. 

198. —Si  no  fuese  del   biblio- 
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icc;ui<>  el    resumen  éte  ¡que 
habló  arriba:    dirá    siempre   la 
oiiicion  que  es  obHgftáb   a*  com- 
poner por  el  artículo  ü  1  o  del 

plan:  ]mm\s  lia  fie  ser  muy  par- 
ticular la  mención  de  los  pro- 
16  de  las  aulas  y  resultado 
do  los  examine-,  para  lo  que 
la  dirección  acordará  el  orden 
de  las  lecturas. 

"líií).  —  V   distribuidos  los  pre- 
mios, se   liará  lodo  publico    per 

medio  de  la  prensa,   para   que, 

á  reserva  de  lo  que  á  estilo  de 
oirás  sociedades  literarias  d< 
rá  hacer  la  nuestra,  cuando  ya 
cumie  COIS  bastantes  obras  y 
monumentos  no  [alforja 
ta  obr;i  periódica;  que  se  me- 
jorará á  medida  que  el  cuerpo 

este      mas      robusto,      y       que 

«era  h  apol<  51a  «le  su  cete  pol- 
la patria,  y  el  despertador  con- 
tinuo del   interés    de  su   pi 


gloria. 


rAITITIJI   XIV. 


De  Ués  fiestas   de  hi    uní,!,  nu((  y 
días  di  :>u. 

200. — Por  punto  general:  ni 
la  academia  ni  su  dirección  1 
tiran  á  otras  tiestas  que  á  las 
del  instituto.  Se  exceptúan  úni- 
camente la  del  Corpus,  y  la  del 
aniversario  de  l*a  independencia 
de  Guatemala,  á  <[ue  asistirá  to- 
da la  academia  en  cuerpo,  y  su 
lugar  será  el  inmediato  á  los  al- 
tos   poderes  del    estado. 

201 . — Las  tiestas  del  instituto 
serán:  Primera,  la  del  aniver- 
sario de  su  instalación,  el  lGde 


setiembre. — Segunda,  la  del  ini- 
cio de  cada  ano  escolástico,  el 
10  de  octubre. — Tercera,  la  del 
8  de  diciembre  en  su  caso;  y 
cuarta,  la  de  la  junta  publica 
general  para  adjudicación  de  pre- 
mios, que  deben  ser  cfe&puesjde 
nesvá  medio  curso  li- 
i  erario. 

202.  —  A  estas  tiestas  concur- 
rirá, en  forma,  toda  la  academia: 
la  asistencia  es  obligatoria  y 
debe  ^cv  grata,  á  todos  sus  in- 
dividuos, y  alinde  escusar  Fal- 
tas, sin  perjuicio  de  la  citación 

de  C08tnmbre|  el  presidente  les 
hará  con  tiempo  el  recuerdo  que 
mas    <  l'ca/. 

203.-* Puede  haber  fie  fea  ex- 
traordinaria cuando  la  acade- 
mia plena  acuerde  celebrar  al- 
guna por  motivos  de  muy  gran- 
eara su    instituto 

20 1. — Para  las  religiosas  ten- 
drá este  cuerpo  capilla  propia 
i  edificio»,  y  urietítras  ocupo 
el  actual,  las  celebrará  en  la 
iglesia  mas  inmediata,  ó  en  la 
que  la  dirección  crea  conve- 
niente elegir  según  las  circuns- 
tancias, 

20o. —  De  la  solemnidad  con 
que  haya  de  hacerse  cada  una, 
cuidará  el  presidente,  acordan- 
do lo  que  corresponda  Don  el 
censor,  tesorero  y  secretario,  y 
dando  por  sí  las -demás  provi- 
dencias necesarias   al  electo. 

808. — Se  procúrala  (pie  el 
gasto  anual  en  funciones  no  ex- 
ceda :  y  se  libra- 
rctra  los  fon 

207. — Por  ultimo  habrá  va- 
cación  de  toda  junta    academi- 
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ca,  en  los  mismos  o1  i  as  en  que 
la  hay  de  enseñanza,  conforme 
al  plan  de  su  arreglo;  pero  en 
las  de  setiembre  á  octubre, 
que  dividen  un  curso  de  otro; 
los  directores  proveerán  á  (pie 
todo  este  en  corriente  para 
cuando  hayan  de  recomenzar 
los   trabajos. 

CAPITULO   XV. 

De  Ib  que  debe  hacerse  cuando  fa- 
llezca un  académico. 

208. — Un  estatuto  para  los 
casos  que  enuncia  este  epígra- 
fe, no  es,  ni  puede  ser  ageno 
de  un  cuerpo,  en  que  deben 
reynar  la  intima  amistad,  la 
estimación  el  mérito,  la  gratitud 
á  los  servicios,  y  de  todos  mo- 
dos la  virtud  dando  honor,  y 
á  su  vez  recibiéndolo,  de  las 
ciencias  y  las    letras.- 

209. — Asi:  luego  que  se  ten- 
ga aviso  de  haber  acaecido  en 
el  lugar  de  la  residencia  déla 
academia,  la  muerte  natural  de 
algún  individuo  suyo,  doctor, 
licenciado,  ó  maestro;  el  presi- 
dente nombrará  dos  académicos 
para  que  en  representación  de 
su  cuerpo,  practiquen  respecto 
á  los-dolientes,  el  cumplido  pro- 
pio de   tales    casos. 

210. — La  asistencia  al  entier- 
ro obliga  indistintamente  á  to- 
dos sus  com pa fieros:  mas  para 
asegurar  la  de  un  numero  lijo; 
la  dará  el  mismo  presidente  con 
el  secretario  y  otros  doce  indi- 
viduos, (pie  sean  del  mismo  gra- 
do y   profesión    del    difunto,   ó 


de  la   mas  análoga,  nombrados 
por  el  primero. 

211. — Estos  solo  podrán  ex- 
cusarse por  un  impedimento  le- 
gitimo; siendo  de  esperarse  que 
no  incurran  en  faltas  volunta- 
rias. Y  el  presidente  reempla- 
zará á  los  que  de  por  escusa- 
dos,  completando  por  tiempo  el 
numero  de  ley. 

212.— Si  el  difunto  no  hu- 
biese sido  de  los  académicos 
natos  pero  sr  de  los.,  correspon- 
dientes, la  asistencia  forzoza  se- 
rá la  del  presidente,  secretario 
y  ocho  individuos:  si  fuese  aca- 
démico de  honor,  será  de  la  di- 
rección en  cuerpo,  con  todos 
los  empleados  ú  oficiales  del 
establecimiento;  y  en  fin,  si  fue- 
se alguno  que  ya  declarado  be- 
nemérito, presentase  en  este 
mismo  titulo  su  recomendación 
particular;  ningún  académico 
debe  dispensarse  del  deber  de 
hacer  este  honor  á  su  memoria. 

213. — En  todo  caso,  cuatro  de 
los  concurrentes  harán  la  de- 
mostración de  sacar  el  cadáver 
del  templo;  pero  se  excusarán 
los  paseos  y  todo  lo  que  sea 
de  pura  vanidad,  ajena  de  es- 
tos actos  (pie  solo  han  de  pre- 
sentar  decorosa  sencillez. 

214.— Verificada  la  muerte 
de  un  académico  el  secretario 
serrará  su  partida  en  el  libro 
de  ellos;  y  cuando  la  academia 
le  decrete  el  honor  de  un  elo- 
gio, lo  formará  el  bibliotecario, 
á  no  encargarse  de  él,  olí**»  in- 
divido  con  aprobación  del  cuerpo. 
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CAPITULO  XIV. 
])d  ceremonial. 

21."). — Como  el  arreglo  del  ce- 
remonial es  importante  en  todo 
cuerpo  pava  el  decorp,  y  aun 
para  el  buen  orden  de  sus  actos: 
Ja  academia  observará  el  que 
aquí   so  previene,  3  ¡reta- 

ríq  sera  al   mismo  tiempo  !¡: 
tro  de  ceremonias,  sin   que  por 

encargo  deba   pedir   ni 
zar  sobresueldo  ó   gratificad*  n 
alguna. 

216. — Desde  luego,  pu$s,  por 
lo  que  mira  ;il  interior  del  edi- 
ficio, se  procúrala  que  estén  bien 
distribuidas  sus    dependei 
las  clases  colocadas,  bi  pudiere 

conforme   a  la   fmportai 
de  las   respectivas  facultades,  3 
cada  oficina  lija  y   estable  en  el 
lugar  ina.8  aparente  que  una  vez 
so  le  destine; 

217. — El  salón  de  juntas  ha 
de  merecer  un  particular  cui- 
dado. Si  hubiere  piezas  bastan- 
tes pura  las  clasej,  Bplo  se  abri- 
rá para  las  juntas  de  la  dilec- 
ción  (')    de    la    academia,    y  juna 

las  funciones  publicas  del  ins- 
tituto, 
218. — En  su  testera  habrá  un 

dosel  y  sitial  para  la  dirección 
de  estudios:  bajo  del  primero  su 
propio  blasón:  en  la  mesa  tra- 
viesa un» ejemplar  de  la  consti- 
tución política,  la  colección  de 
leves  del  establecimiento  con  los 
demás  códigos,  y  á  derecha  e 
izquierda  asientos  competentes 
para  los  profesores  é  individuos 
de  la  academia,  separados  siem- 


de  los  de  los  cursantes. 

210. — En  todo  acto  académi- 
co los  doctores,  maestros  y  li- 
cenciados (y  en  su  caso  los  ho- 
norarios y  correspondientes.)  ten- 
drán silla  como  los  directores; 
pero  estos  se  distinguirán  por 
;  ¡al  y  uso  de  almohadones. 

220. —  Los  actos'  académicos 
casi  no  pueden  reconocer  otras 
divisiones  generales  que  la  de 
religiosos  y  profanos;  3  e-tos  la 
de  puramente  escolásticos,  ó 
económico  gubernativos,  ó  bien 
literarios  generales. 

221. — En  los  escolásticos  á 
solo  concurran  presidente  y 
examinadores,  el  primero  ocu- 
para el  a-lento    preeminente:  los 

ndoa  i  loa  costados   de  la 

hiendo  el  doctor  al 
licenciado   5  bachiller:  y 

en  cada  grado  por  antigüedad; 
y  después  de  ellos  el  secretario. 

222. — En  actos  de;  la  misma 
clase  a  que  concurra  toda  la 
dilección,  como,  por  ejemplo, 
a  los  exámenes  anuales,  ella 
ocupara  el  frente  de  la  mesa: 
los  examinadores,  (ó  jueces,  si 
fuere  oposición)  asiento  distin- 
to í  la  derecha,  y  el  secretario 
frente    a    los    réplicas. 

22:5.— En  las  juntas  de  la  di- 
rección que,  ordinarias  ó,  extra- 
ordinarias, ya  son  de  economía 
y  gobierno,  esta  ocupara  el  tcs- 
.  cuando  concurran  el  con- 
tador, el  tesorero,  ó  los  demás  em- 
pleados se  colocarán  á  los  dos 
lados  déla  mesa,  y  en  ella  pon- 
drá el  secretario  su  escribanía, 
frente  al  primer  director. 

224. — En   todo  acto  acade'mi- 
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co  el  contador  y  el  tesorero  por 
el  orden  en  que  van  nombra- 
dos, como  que  lo  son  por  la 
academia,  precederán  al  biblio- 
tecario, y  este  al  secretario,  por 
serlo  el  mismo  de  literatuia,  y 
por  razón  de  catedrático.  Pero 
esta  declaratoria  mira  á  los  em- 
pleos, y  no  perjudicará  ni  al  gra- 
do ni  á  la   fecha  de  matrícula. 

225. — En  Jas  juntas  de  las 
tres  secciones,  como  que  son 
conferencias  privadas,  de  rigo- 
roso orden  económico,  los  pre- 
sidentes y  secretarios  ocuparán 
los  asientos  principales,  y  los 
demás  como  su  p  ilitka  les  dic- 
tare. 

226. — En  las  juntas  de  aca- 
demia plena,  presidiendo  la  di- 
rección, todos  los  demás  indi- 
viduos ocuparán  los  asientos  de 
ambos  lados,  alternativamente, 
por  orden  rigoroso  de  grados  y 
de  antigüedad,  sin  que  este  or- 
den pueda  quebrantarse,  si  no 
es  en  favor  de  los  oficiales  y 
empleados,  para  que  colocados 
á  la  testera,  co  mpleten  en  ella 
la  representación  de  toda  la  ad- 
ministración  de  la  casa. 

227. — Si,  como  podrá  suceder, 
alguna  vez  se  hallase  en  las  se- 
siones de  la  academia  plena,  ó 
de  la  dirección,  persona  de  ele- 
vada dignidad,  que  no  sea  del 
cuerpo,  se  le  dará  silla  con  co- 
jín, á  la  derecha,  é  inmediata 
á  la  testera,  entre  los  directores: 
si  fuese  otro  sugeto  estraño,  pero 
de  distinción,  la  inmediata  del 
mismo  lado,  entre  el  último  di- 
rector y  el  académico  que  le 
siga:  en  el  primer  caso  le  acom- 
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pan  aran  al  entrar  y  al  despe- 
dirse un  director  y  el  secreta- 
rio, y  en  el  segundo   este    solo. 

228. — Si  asistiese  á  las  jun- 
tas el  gefe  del  estado,  ó  quien 
sus  veces  haga,  la  academia  ó 
la  dirección,  según  los  casos,  le 
saldrá  á  recibir  y  despedir  has- 
ta la  puerta  de  la  calle,  y  pre- 
sidirá la  sesión,  ocupando  su  de- 
recha el  presidente. 

229. — En  los  actos  literarios 
generales,  como  las  juntas  pu- 
blicas para  distribución  de  pre- 
mios, á  que  está  mandado  con- 
curran las  autoridades,  el  gefe 
del  estado,  ó  el  segundo  gefe  en 
ejercicio,  ocupará  el  testero:  le 
seguirán  á  la  derecha  los  tribu- 
nales y  cuerpos,  funcionarios  y 
convidados,  y  á  la  izquierda  la 
academia  con  su  presidente  y 
por  su  orden. 

230.— Á  todos  los  actos  expre- 
sados, el  que  los  presida,  dará 
principio  haciendo  señal  con 
campanilla^  y  fin  del  mismo  mo- 
do. 

231. — En  funciones  de  igle- 
sia, la  academia  no  debe  apa- 
recer dividida.  Asi,  las  tres  pri- 
meras sillas  serán  de  los  direc- 
tores, con  sitial  si  fuese  fiesta 
del  instituto  y  no  estuviere  al- 
guno de  los  supremos  poderes, 
y  siempre  con  cojin,  é  inmedia- 
tamente seguirán  las  de  los  doc- 
tores, maestros  y  licenciados  por 
este  orden,  guardando  el  de  an- 
tigüedad, hasta  terminar  la  línea 
en  el  secretario   y   subalternos. 

232. — Aunque  conveniente,  no 
es  obligatorio  que  los  directo- 
res asistan  á  sus  juntas,  ni  los 
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profesores  a'    sus    cátedras    en  el 

trage  de  ceremonia  generalmen- 
te adoptado,   Tero.  to  Loe 
cléri                         todo  acadé- 
mico,   presenta 
trage  en   1< 

juntas  generales.  V.  ademas,  lle- 
varán pi  i 

en  las    fiestas   y   concurre: 
piíbli 

233.— El  maestro  de  ceremo- 
nias cuidará  de  la  mcia 
de  estas,  llevará  pava  eUo  las 
listas  n<  y  dará  instruc- 
ción de  todo  á  los  que  nueva- 
mente se  vayan    incorporando. 

CAPITÜIX)    FINAL. 

l)t  ¡áób8i  rvá 

54. — De  los  presentes  esta- 
tutos, luego  que   estén    impre- 

dará  un  «'.i-  uiplat  ; 
<l;i  aoadámú  firmará 

recibo  Ú    la    secretaría    de    ',, 

peocion,  por  cuyo  medio  Be  dis- 
tribuirán. 

l;:;o.  a  los  tresdias  de  hecha 
esta    distribución,   se   citará    a 

junta  general  y  el  dia  que  se- 
ñale para  día  el  presiden^ 

te  jurara  en  manos  del  vico-pre- 
sidente, y  suecesi\  amenté  todos 
en  academia  plena  juraran  tam- 
bién,   en     manos    del      primero, 

la  observancia  de  estos  estatu? 

tos:   de  cuyo  acto   se    pasa: 

testimonio    que  corresponde    a' 

ccrctaiía  del  gobierna 
236. — Si  la  experiencia  ¡kiv- 
ditare  la  necesidad  ó  notoria 
utilidad  de  alterar,  reformar 
ó  modificar,  en  todo  ó  en  liar- 
le, alguno  de  los  artículos    que 


comprenden:    la    dirección     de 

estudios  acordará  la  proposición; 

la  academia  plena,  citada 

iaJ mente  paca  el  efecto,  la 

aprobase  por  dos  tercios  de  votos 

elevara'  al  gobierno 
con  el  expediente  de  la  mate- 
ria para  providenciar  como  fue* 

pe  Justo    y     conveniente    á     los 

progresos    de  este,   interesante 
establecimiento. 


x.  i.ioo.     lara  *.* 

DECRETO  DEL  i  >,    DI  1  ?    DE 

DIC11  MURE    DÉ    1835,    DANDO    I  N 

0    PARA    l'l.    COBRO     Y 

\los    DE 
U  \<  I     DE    LA    ACADEMIA    DÉ 

PO    PAÜ    i  1  i»i-Tiu- 

|  iim.v  i.i   LA  \<.\mmi\  M   Effl S. 

(     .ITITI.)    I. 

I ),    ¡os  ramos  <¡ur  j'<>rin<in  la  ha- 
<■',< ndá  de  kt  aéademia. 

Artículo  1? — Forman  el  te- 
soro de  la  academia:— La  asig- 
nación (pie  le  hace  la  tesorería 
general  del  estado,  y  es  tres  mil 

ida  ano. — 
[gual  cantidad  (pm  le  está  reco- 
nocida por  los  juros  cu  la  caja 
nacional,  cuyo  crédito  ora  de  la 
universidad.  |  1 1  El  patronato  de 
cuatro  curatos  (pie  le  deben 
contribuir  con  la  cuarta  parte 
Líquida  de   su^    proventos. — La 

patronato  véase    la  nota 
al  articulo   14. 

.V  ta  del  com.  ¡ara  la  r€C<qñhciort^ 
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contribución  que  le  deben  todos 
los  académicos  de  dos  pesos  an- 
n nales: — El  uno  por  ciento  de 
todas  las  provisiones  de  emplea- 
dos civiles,  militares  y  de  ha- 
cienda, y  el  medio  por  ciento  de 
los  interinos,  entendiéndose  por 
una  sola  vez.— -El  medio  por 
ciento  en  todos  los  productos  lí- 
quidos de  las  piezas  y  beneficios 
eclesiásticos  que  pasen  de  tres- 
cientos peses,  liecbas  todas  las 
otras  deducciones  que  tienen,  el 
uno  en  los  que  pasen  de  seiscien- 
tos, y  el  dos  en  los  que  pasen  de 
mil.— Los  bienes  mostrencos  y 
vacantes. — Los  dineros,  tesoros  y 
alhajas  que  se  hallan  sin  saber- 
se su  dueño,  de  que  se  dará  la 
tercera  parte  al  descubridor. — 
Los  bienes  de  los  intestados  sin 
parientes,  dentro  del  cuarto  gra- 
do del  cómputo  civil. — Una  con- 
tribución sobre  todas  las  heren- 
cias.— La  cuarta  parte  de  toda 
obra  pia  en  general,  y  la  de'- 
cima  de  todas  las  que  tengan 
asignación  expresa. — La  cuarta 
parte  de  las  fundaciones  ecle- 
siásticas en  favor  del  culto  de 
la  santa  iglesia  metropolitana 
en  (pie  han  sid'o  permitidas. — 
Los  legados  y  donaciones  per- 
mitiéndose al  establecimiento  la 
adquisición  de  bienes  raices. — 
Las  multas  y  condenas  pecunia- 
rias impuestas  en  esta  capital. 
—Las  matrículas  y  propinas  de 
estudios  y  grados. — Las  dispen- 
sas y  venias  de  edad,  gravadas 
con  un  impuesto. — Otros  sobre 
los  autos  de  adopción,  legitima- 
ción ó  emancipación. — Otro  só- 
brelas imposiciones  de  censos. 


— Otro  sobre  los  retractos  ó  tan- 
teos, y  sobre  las  certificaciones 
de  cosa  juzgada. — El  tanto  por 
ciento  sobre  la  división  de  vin- 
culaciones no  eclesiásticas,  y  ell 
producto  de  una  lotería. 

CAPITULO   II. 

De  la  recaudación. 

Árt.  2  ?  —Son  encargados  d¿ 
la  recaudación  todos  los  admi- 
nistradores, receptores,  comisa- 
rios y  demás  que  tengan  á  su 
cargo  la  recaudación  de  la  ha- 
cienda publica,  pero  en  esta  ca- 
pital incumbe  hacerla  directa 
al   tesorero   de   la   academia. 

Art,  3  9  — Tiene  un  tanto  por 
ciento   por  esta   recaudación. 

Art.  4  9  —Todos  los  recauda- 
dores deben  llevar  un  cuaderno' 
en  que  firmará  la  entrega  el  que 
la  hace,  y  de  este  recibo  se  da- 
rá copia. 

Art.  5  ?  —Los  recaudadores 
de  fuera  de  esta  capital  avisa- 
rán cada  mes-  de  la  cantidad 
que  exista  en  su  poder  al  res- 
pectivo superior  de  hacienda, 
para  que  por  los  conductos  es- 
tablecidos llegue  la  noticia  al 
director  de  rentas  y  éste  lado 
ínensualmente  al  tesorero  de  la 
academia.  Concluido  el  año  eco- 
nómico de  hacienda,  la  dirección 
de  rentas  remitirá  á  la  de  estu- 
dios una  razón  que  esprese  lo 
recaudado  en  todo  el  estado  pa- 
ra que  al  glosarse  las  cuentas  del 
tesorero  de  la  academia  obre  es- 
te dato.  Esta  remisión  será  en- 
telo julio. 
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Art.  6  P  — La  mala  versación 
y  la  neglijencia  de  parte  de  cual- 
quiera funcionario,  se  castiga  co- 
idu  si  fuera  de  hacienda  publica. 

Art.  7  P  — Los  recaudadores 
solo  hacen  buena  entrega  de  loe 
caudales  de  la  academia  por 
libranzas  ó  recibos  del  tesorero 
de  ella. 

Art.  8  ?  — Lo  que  cobren  por 
sí  auftque  sea  teniendo  que  de- 
mandar ante  la  autoridad  les 
prodoce  el  honorario  del  ocho 
por  ciento.  Lo  que  haga  efec- 
tivo la  autoridad  judicial  ó  po- 
lítica procediendo  sin  instancin. 
le  produce  el  cuatro  por  ciento. 
y  el  dos  Bolamente  al  recaudador. 

Art.  9  ? — La  cuenta  de  loe 
recaudadores  será  la  remisión 
del  cuaderno  en  que  lineen  bus 
asientos,  con  wa  resumen  del  ¿a*- 
go  y  data.  Es4§  remisión  la  ha- 
rá viniendo  la  cuenta  al  dhee- 

tor  de    rentas,    quien  la    pasará 

al  presidente  déla  dirección  de 
estudios.  Coando  en  alguna  re- 
ceptoría, comisaría  ó  adminis- 
tración no  haya  habido  produc- 
to alguno,  se  remitirá  el  cua- 
derno en  blanco. 

Art.  10. — Todos  los  años  con 
la  debida  anticipación,  el  pre- 
sidente de  la  dirección  de  estu- 
dios hará  pasar  á  la  de  rentas 
todos  los  cuadernos  que  hayan 
de  servir  oportunamente  para 
que  se  remitan  á  los  que  deben 
ser  recaudadores  por  este  de- 
creto. 

Art.  11. — La  autoridad  polí- 
tica de  los  departamentos  y  dis- 
tritos y  la  de  los  pueblos  velará 
muy  particularmente  para  que 


se  haga  efectiva  la  recaudación 
de  los  dineros  é  intereses  que 
toquen  ala  academia,  para  que 
no  se  defrauden. 

CAPITULO  III. 

Disjwsiciones    particulares    sobre 

<■</>/((  uno  de  los  ramos  que  forman 

la  hacienda  dé  la  academia. 

Art.  12. — Asignación  en  la  te~ 
sorería  del  enfado,  Esta  será  co- 
brada en  ella  por  el  tesorero  de 
la  academia,  según  el  modo  de 
•  acordado  por  el   gobierno. 

Art.  13. — Juros  soJn-p  1<(  hacien- 
da federal*  I>o  mismo  se  dispone 
sobre  días  cuando  se  obtenga 
(|iie  el  pago  se  ponga  corriente. 

Art.  11. — También   cobrara  la 

suarta  parta  de  tos  cuatro  cu- 

a  del  patronato  de  la  aca- 
demia. 

Art.  16. — La  contribución  de 
flfog  peto*  a  a  a  rales  por  cada  aca- 
démico sera  cobrada  por  el  te- 
sorero. El  cargo  se  le  formará 
por  la  lista  de  estos  que  debe 
pasarle  la  secretaría  de  la  aca- 
demia. El  tesorero  al  rendir  su 
cuenta  espreserá  quienes  deben 
la  contribución,  y  al  imprimir 
el  estada  de  la  cuenta  en  re- 
sumen, será  con  nota  de  los  deu- 
dores. 

Art.  16. — El  uno  por  ciento 
que  deben  pagar  todos  los  em- 
pleados provistos  en  propiedad, 
se  pondrá  en  la  tesorería  de  la 


(5)  E>te  nrtículo  está  derogado  por 
decreto  de  30  de  setiembre  de  1843,  uñ- 
ir, ero  174. 

(Nota  del  cora,  para  la  recopilación.) 
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academia,  asi  como  el  medio  por 
ciento  de  los  interinos.  El  teso- 
rero tendrá  el  dos  por  ciento 
sobre  sn  importe.  La  tesorería 
ó  administración  del  estado  que 
pague  sueldo  sobre  documento 
de  nombramiento  en  que  no  es- 
te tomada  razón  por  el  tesore- 
ro de  la  academia  hace  mal  pa- 
go, y  será  condenada  en  el  du- 
plo de  lo  defraudado,  y  el  teso- 
rero no  la  tomará  sin  que  esté 
cubierto  lo  que  corresponda. 

Art.  17. — El  tanto  por  ciento 
asignado  á  los  párrocos  y  de- 
más empleados  eclesiásticos  se 
cobrará  por  lista  .que  pasará  la 
curia  eclesiástica  á  la  dirección 
de  estudios  y  ésta  al  tesorero. 
La  cantidad  del  producto  de  ca- 
da curato  se  avaluará  por  la 
curia  deduciendo  antes  las  otras 
contribuciones  y  lo  hará  por  los 
datos  que  sirven  para  ex  ij  i  rías. 
Los  párrocos  remitirán  en  mayo 
y  en  noviembre  su  adeudo,  pa- 
ra que  sea  entregado  en  la  te- 
sorería de  la  academia.  El  que 
estuviere  debiendo  cualquiera 
cantidad  no  podrá  ser  nombrado 
para  ningún  beneficio  y  perde- 
rá el  que  tenga  cuando  adeude 
dos  semestres.  Es  á  cargo  del 
tesorero,  recordar  al  fin  de  cada 
uno  de  los  semestres  el  pago 
por  medio  de  cartas;  pero  no  es 
escusa  para  evadirse  de  las  pe- 
nas que  fija  este  artículo,  el  de- 
cir que  no  lia  recibido  las  re- 
convenciones. 

Art.  18. — Los  bienes  mostren- 
cos y  vacantes  que  son  los  que 
aparecen  sin  dueño  conocido, 
deben  venderse  por  los  recau- 
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dadores,  dando  ellos  recibo  con 
espresion  de  su  valor  aproxi- 
mado á  la  justicia  local,  y  to- 
dos los  que  hagan  esta  entre- 
ga á  los  recaudadores  que  son 
los  empleados  de  hacienda  que 
van  mencionados  informarán  en 
cada  entrega  de  bienes  mostren- 
cos al  gefe  del  distrito  para 
que  la  noticie  al  departamen- 
tal, y  éste  la  trasmita  al  pre- 
sidente de  la  dirección  de  es- 
tudios. 

Art.  19. — Los  hallazgos  de  di- 
nero, plata,  oro,  ó  alhajas  se 
presentarán  á  la  autoridad  lo- 
cal la  que  dará  al  descubridor 
ó  denunciante  una  tercera  par- 
te de  lo  que  consista  en  dine- 
ro acuñado.  La  autoridad  ten- 
drá un  cinco  por  ciento  sobre 
todo.  Lo  que  no  consista  en 
dinero  acuñado  se  remitirá  á  la 
dirección  de  estudios  que  lo  ha- 
rá valuar  y  realizar  en  su  te- 
sorería y  hará  dar  la  tercera 
parte  al  descubridor  y  el  cin- 
co por  ciento  á  la  autoridad  lo- 
cal, deducida  la  tercera  parte 
de  que  habla  este  artículo  y  el 
cinco  por  ciento  que  le  per- 
tenece, asi  como  la  de  oro,  pla- 
ta ó  alhajas  debe  ser  dentro  de 
ocho  dias,  de  lo  contrario  será 
reputada  sustracción  y  hur- 
to.— Cuando  el  valor  de  lo  ha- 
llado no  pase  de  veinticinco 
pesos,  se  venderá  en  la  cabe- 
cera del  distrito  por  ante  el 
gefe  de  él,  y  el  administrador 
de  rentas  en  cuyo  poder  entra- 
rá su  importe.  Todo  el  que 
descubriere  una  ocultación  6 
fraude  úr  hallazgos  ó  de  bi< 
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vacantes  y  mostrencos  tendrá' 
la  mitad  del  valor  de  lo  de- 
fraudado, á  mas  de  perder  lo 
que  le  correspondía;  de  tener 
(jim;  devolverlo  todo:  y  de  tápe- 
na corporal  decretaba  por  la  Ley 
de  hacienda  á    los    alcaldi 

Juncino;, 

Art  20. — Bii  ntedakp. 

Luego  que  un  párroco  sea  reque-r 
rído  para  verificar  un  entierro 
ó  bien  los  enea  de  la  fá- 

brica, se  cercioraran  de  si  el 
finado  lii/o  testamento  y  de  -i 

tenia     hijos,    padres,     hermanos. 

primos,  sobrinos  ó  tíos  y  asen- 
tará en  -u   rejistip  estas    i 

!;id  aproximada  del 
difunto.  También    apuntará 
tenia  bii  cuales,  -i  fueren 

conocidos  y  dará'  aviso  inme- 
diatamente á  la  autoridad  lo- 
cal expresando  si  la  muerte  fué 

^  iolenta.  Ó  de  enfermedad  -alu- 
da auto  de  ella.  Este  ai  ¡$o  ser* 
\  irá  para  que  en  1  -  de 

intestados.    proceda  la  autoridad 

a  obrar  como  corresponde  pa- 
ra  la  seguridad  de  los  bienes, 
para  que  se   de    aviso    por,  el 

alcalde  al  recaudador  inmediato. 

y  para  lo  demás  <|ue  corresponda. 

Los    bienes  de    Ion    intentad- 

inventariarán  con  citación  del 
recaudador,  y  se  venderán  con 
la  misma  pasando  á   su  poder 

todas  ¡as  eanlidades  dando  re- 
cibo á  la  autoridad,  ({lie  con- 
sistirá en  copia  del  asiento  del 
libro  firmado  por  el  que  haga 
la  entrega.  Estas  copias  de  re- 
cibos se  remitirán  al  geíe  del 
departamento  para  que  las  ha- 
ga llegar    al    presidente  de  la 


dirección  de  estudios. —  La  auto- 
ridad local  tendrá  a  mas  de  las 
costas  legales,  el  dos  por  ciento 
délo  que  realizare  de  intestados 
<¡ue  no  tengan  herederos lejítimos 
del  cuarto  grado,  qne  es  el  ca- 
so á  que  se  refiere  este  artí- 
culo y  los  denunciadores  de 
un  caudal  de  intestado  sin  he- 
rederos lejítimos,  tendrán  el 
dos   por    ciento    haciéndose  la 

denuncia  el  mismo  (lia.  ó  el 
Siguiente,    y    el    cinco    después, 

i   entonces  solo   pagarán  a- 

qucllos  <|iie  le  hubieren  tenido 
Ó  quedado  en  posesión  de  los 
bienes  <in  dar  aviso.  La  dis- 
pon de  este  artículo  se  re- 
fiere también  en,  cuanto  ú  gra- 
tificacion   de   tanto   por  ciento, 

á  las  mortuales  de  intestados 
que  han  habido  desde  1  ?  de 
mar/o  de  1832  hasta  la  fecha. 
;.  2] .--  -  Tanto  por  ciento  so- 
i,,-,  Jq^bienes  de  finados.  VA  que 
debe  pagan  e  es,  por  todas  las 
tncias  que  lleguen  á  dos- 
cien'  8,  pagadas  las  deu- 
da^ y    funerales  y  es  como  sigue: 

Herencias  dq  los,  que  l<<ni    testa" 

do,  Si  tienen  descendientes  el 
medio  ppr  ciento  sobre  <'I  cau- 
dal liquido,  si  ascendientes  el 
uno,  si  colaterales  el  tres,  y  si 
herederos  ó   Legatarios,    son 

extraños  el  seis,  si  fuere  la  dis- 
posición piadosa  ó  para  obje- 
de  benefioenpia  en  general, 
la  cuarta  parte  como  esta  man- 
dado. 

Un-' milis  <!<'  los  (jiic  no  lian 
testado, — Si  hay  descendientes 
el  medio  por  ciento,  si  ascen- 
dientes  el  dos;  y  si  colaterales 
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el  seis.  Por  las  razones  de 
fallecimiento  los  recaudadores 
pedirán  dentro  de  cien  dias  los 
inventarios  haciéndolo  extrajudi- 
ci alíñente,  si  se  les  presenta- 
ren desde  luego  liarán  el  co- 
bro del  tanto  por  ciento  que 
corresponde,  sin  perjuicio  de 
reclamar  después  ocultación 
si  fuere  fácilmente  demostrable. 
Si  no  los  presentaren  emplaza- 
rán la  presentación  para  den- 
tro de  cincuenta  dias,  y  si  no 
lo  hiciere  en  ellos  ocurrirán  al 
juez  que  corresponda,  pidién- 
dole que  haga  los  inventarios 
judiciales.  El  juez  oirá  á  los  in- 
teresados y  si  dentro  de  nue- 
ve dias  no  manifestaren  escusa 
razonable,  que  solo  podrá  re- 
putarse tal,  la  de  que  los  bie- 
nes son  de  campo  y  que  el 
tiempo  no  permite  la  reunión 
de  los  ganados  6  bestias,  ó 
la  distancia  á  que  se  hallan 
estos  bienes,  ó  la  dificultad  de 
liquidaciones,  mandará  proceder 
á  inventarios  judiciales  á  cos- 
ta de  los  morosos.  Si  la  escusa 
fuere  de  las  que  quedan  cali- 
ficadas de  razonables  á  su  ar- 
bitrio podrá  conceder  un  plazo 
que  no  pase  de  un  año  contado 
desde  el  dia  del  fallecimiento 
de  aquel  de  cuya  mortual  se 
trata,  sin  que  sirva  de  excep- 
ción la  relevación  de  inventa- 
rios y  prórroga  del  término  fa- 
tal. Esta  disposición  comprende 
para  exacción  y  formación  de 
inventarios  las  test ament arias 
de  los  qiie  hubieren  fallecido 
desde  1  ?  de  marzo  de  1832  has- 
ta la  fecha,    todo  el    que   des- 


pués de  noventa  dias  de  publica- 
do este  decreto  dé  aviso  exacto  de 
cualquiera  mortual  que  adeude 
tanto  por  Ciento  tendrá  la  gra- 
tificación del  cuatro  de  lo  que 
por  su  aviso  sea  cobrado.  Los 
avisos  deberán  darse  á  la  au- 
toridad local,  que  los  pasará 
al  empleado  recaudador  para 
que  gestione  la  presentación  de 
inventarios  y  el  cobro.  Si  la 
autoridad  local  omitiere  tras- 
mitirlos dentro  de  veinte  dias 
es  responsable  del  importe  que 
deba  percibirla  academia.  Los 
pagos  que  no  se  hagan  den- 
tro de  estos  noventa  dias  de- 
berán ya  verificarse  después,  del 
tanto  por  ciento  que  fija  este 
artículo,  y  no  del  que  antes  se 
prevenía. 

Art.  22. — Fundaciones  en  favor 
del  culto  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana.— Para  que  estas  fun- 
daciones sean  legales  y  pueda 
espedirse  testimonio  de  ellas 
se  nesesita  que  esté  tomada 
razón  de  ellas  en  la  tesore- 
ría de  la  academia. — La  direc- 
ción de  estudios  en  cada  ca- 
so resolverá  si  deja  impuesto  á 
réditos  su  importe. 

Art.  23. — Los  legados  que  le 
hagan  á  la  academia  de  estu- 
dios, serán  puestos  en  conoci- 
miento del  presidente  de  ella  por 
los  donantes,  y  en  todo  caso 
por  el  escribano  ante  quien  pa- 
se el  doumcnto  ó  ultima  dis- 
posición, pena  de  pagar  lo  de- 
fraudado  por    (aba  de   aviso 

Art.  21. — Multas  //  penas  pe~ 
ni  nidrias.  Cuando  se  impongan 
en    cualquiera   punto  del    esta- 
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do  no  podrá  entrar  su  impor- 
te en  poner  de  quien  las  im- 
ponga, sin  sor  \)ov  el  misino 
hecho  tenido  por  defraudador, 
sino    en    el  o.     adminis- 

trador  ó  recaudador  de  los  fon- 
dos   a    íjiiti    deba    ser    apropia- 
do.— Asi  las  multas  que  en 
ta  ciudad   p.  11   á  la  a<;i- 

demia  séflán    enteradas    en    su 
tesorería  y  acreditado  el  entero 
con  certificación  de  ella. 
Avt  2">. — Matricúlete,  propinas 

y  (tcrce/ifis. —  Bl  cobro  de  las  pri- 
meras será  ;í  carjo  del  81 
tario.  el  (pie  pasará  su  impor- 
te ¡i  la  tesorería  odíi  listas  de 
los  catedráticos  de  las  fe-culta- 
dea  principales,  respecto  a  no 
haber  <n  la-  accesorias  matrí- 
cula.- -  Las  propinas  y  derechos 
cuy.)  ooi.ro  defee  acreditarse  an- 

I    societario,     se    entenderán 

on  I  y  ol    entero 

comprobará  con  cevtifte&ecíon 
dé  l;i  partid» 

Aii.   -<i.     [/os  despáchete  do 

venias  de  e<l;id  ]>ara  contraer 
matrimonié;  y  para  administrar 
lyienes  po  podran  expedirse  sin 
que  se  haga  éonstar  que  - 

pagado  la  contribución  ini| 
ta  sobreestás  concesiones.  Tam- 
poco se  dará  documento  de  le- 
gitimación, adopción  ó  einaiici- 
pacion,  ó  donación  entre  vivos 
sin  que  se  pruebe  que  está  cu- 
bierta la    contribución. 

Átt  27. —  La  imposición  de 
censo  no  se  podra  escriturar,  toi 
valdrá  sin  escritura,  y  esta  no 
será  otorgada  sin  que  se  acre- 
dite que  está  pagada  á  la  a  en- 
demia la  cuota  asignada   en  el 


artículo  123  de  la    ley  de  1  ? 
de  mar/)   de  1832. 

Art.  28. — Tampoco  se  puede 
espedif  documento  de  retracto 
ni  tanteo,  ni  de  cosa  juzgada, 
sin  acreditarse  antes"  el  pago  de 
la  cantidad  de  que  habla  dicho 
artículo.  Los  que  lo  espidieren 
son  responsables  por  el  duplo, 
y  los  documentos  no  pueden 
presentarse  para  (pie  tengan 
efecto. 

Art.  29. — El  icútió  por  ciento 
im¡>ii<sf<>  sobre  la  división  de 
vinculaciones  se  debe  pagar  ail- 
lo de  recibir  la  parte  documen- 
to que  acredite   la  división. 

Ait.  30. —  Las  oficinas,  los  es- 
cribanos y  demás  á  quienes  cor- 
ada darán  dentro  de  trein- 
ta días  aviso  al  presidente  de 
la  dirección  de  Gstudibs,  de  los 
éensoa  qae  sé  han  Nnpueéto,  de 
Iba  \  enias  de  edad  concedidas, 

de  los  reliados  y  tánicos,   de  las 

certificación!  Hiendas  pa- 

Bafláié  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, y  de  las  domiciones  ínter 
vivos  que  hayan  autorizado  des- 
de 1  .-  de  mar/o  de  1  S32,  hasta 
la  fecha  para  (pie  se  puedan 
hace  los    cobros,   no 

dand  avisos  la  cobran- 

Ka   se   diiijiía' después   con  quie- 

aeé  hayan  omitido  darlos. 

Art.  81. — Las  oficinas  y  escri- 
banos manifestarán  en  cualquie- 
ra tiempo  á  los  cobradores  de 
la  hacienda  de  la  ac;idcmia,  los 
libros,  papeles  y  protocolos  en 
(¡uo  crean  dichos  cobradores  (pie 
la  mencionada  hacienda  es  in- 
teresada, y  las  memorias  testa- 
mentarias serán    exhibidas  des- 
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muerte  de  los  testadores,  á  so- 
licitud délos  indicados  cobrado- 
res. Si  las  memorias  fueren  de 
la  calidad  de  comunicados  secretos 
la  presentación  se  -hará  ante  el 
gefe  superior  del  culto  á  que 
pertenezca  el  difunto,  y  su  sim- 
ple declaratoria  de  que  tiene  ó 
no  derechos  la  academia  rejirá 
en  cada  negocio,  para  obligar 
á  la   presentación. 

Art.  32. — La  lotería. — Luego 
que  se  establezca,  será  rejida 
conforme  á  lo  prevenido  en  el 
decreto  particular  de  su  crea- 
ción de  26  de  setiembre  de  1833. 

CAPITULO  IV. 

De    la  administración  principal. 

Art.  33. — La  dirección  y  celo 
por  todo  lo  que  interesa  á  la 
hacienda  de  la  academia  está 
en  el  presidente  de  la  dirección 
de  estudios,  que  dictará  para  el 
mejor  método  de  contabilidad, 
para  asegurar  la  recaudación  y 
para  la  legal  distribución,  las 
providencias  económicas  que  crea 
convenientes,  siendo  conformes 
á  las  disposiciones  de  este  de- 
creto. 

Art.  3L — En  los  negocios  de 
importancia  obrará  el  presiden- 
te con   acuerdo  de  la  dirección. 

Art.  35. — Las  cuentas  de  los 
cobradores  de  fuera  de  esta  ca- 
pital, serán  examinadas  por  el 
tesorero  y  las  de  este  por  la  di- 
rección de  estudios,  que  apro- 
bará al  mismo  tiempo  las  de 
los  cobradores, 

Art.  36. — Estas  cuentas  deben 
á2 


cortarse  en  el  ultimo  dia  de  ma- 
ye, y  remitirse  á  la  .dirección 
en  los  sesenta  días  siguientes. 
La  dirección  las  hará  examinar 
por  el  tesorero,  y  éste  las  de- 
volverá informadas,  ya  contes- 
tados los  reparos  que  p  r  si 
dirijirá  á  los  responsables,  \ 
quedará  evacuado  antes  del  fin 
de   noviembre  siguiente. 

Art.  37. — El  cobrador  que  no 
rinda  las  cuentas  de  la  acade- 
mia en  su  debido  tiempo,  ó  que 
no  cubra  su  responsabilidad  por 
ellas,  sufrirá  la  suerte  que  si 
esto  fuere  de  la  hacienda  pu- 
blica, á  cuyo  fin  se  dará  aviso 
al  gobierno. 

Art.  38. — De  cuanto  ingrese 
al  poder  de  los  cobradores  ó  del 
tesorero  se  dará  aviso  al  pre- 
sidente de  la  dirección,  quien 
hará  que  el  secretario  tome  ra- 
zón en  su  libro,  que  tendrá  una 
separación  para  cada  cobrador. 

Art.  39. — La  tesorería  será  el 
punto  á  donde  vengan  á  ingre- 
sar todas  las  rentas  y  fondos  de 
la  academia,  y  en  ella  y  no  mas 
serán  hechos  todos  los  pagos  del 
cargo  de  ésta.  Y  de  cuanto  el 
tesorero  reciba  de  los  cobradores, 
y  de  las  sumas  que  distribuya 
tendrá  el  abono  de  un  medio  por 
ciento  á  mas  del  tanto  que  le 
corresponde,  como  á  los  demás 
cobradores,  cuando  hace  los  ofi- 
cios de  tal,  y  el  dos  por  ciento 
de  lo  demás  que  le  incumbe  re- 
cibir directamente  de  los  deu- 
dores, por  estar  prevenido  que 
el  pago  se  verifique  cu  la  te- 
sorería. 

Art.     -10. — El     lesniern     sera 
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nombrado  por  la  dirección  de 
estudios  unidos  á  ella  con  voto 
todos  los  empleados,  y  el  nom- 
bramiento so  verificara  cada  dos 
años  el  día  1  P  de  junio,  pu- 
díéhcio  Biéihpré  recaer  la  elec- 
ción en    un    mismo  sugetd. 

j\rt,  41. — El  tesorero  electo 
debe  afianzar  dentro  de  ocho 
dias  acción  de  la  direc- 

ción,   cantidad    que  no  baje    do 
mil   pesos,   ni  pase  de  dos    mil 
de  la  dirección. 

Ait.  12.—  La  dirección  publica- 
ra lodos  k)fl  años  un  estado  de 
ingresos  y  i  eco- 

nómico antei  ¡or.  verificándolo  en 
el   mea  de  diciembre. 

Arl.  4&-  Kl  seeretario  de  la 
aead< mia  g<»/.ara  desde  la  publi- 
eacion  de  esfe  decreto,  por  el 
nuevo  trabajo  olio  8Q  le  a-- 
el  sueldo  de  quinient- 
y  el  segundo  hiblioíeeario  qné 
■¡  ia  con  el  8Ueld6  de  do>eien- 
será  auxiliar  de  los  traba- 
jos  de    la    secretaría. 


N.  1.101. 
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<!!:<  ii.ai:  nr  L>8  DE  Jir.io  ni;  1 

iíki.miv  \  a  ia  ci:i:a<  iox  l'K  I"\- 
dos  í-AiíA  r.r  komiato  dk  i. a 
iNsi'i;r<vio\  i»k  i. a  ,iu\  i:\TUD 
EN    LOS    l>TAia.F.CIMir.NTOS  PÜBLT- 

CMS. 

El  gefe  del  estado  no  olvi- 
dando que  la  instrucción  pu- 
blica es  el  primero  de  los  bie- 
nes que  debe  procurar  al 
lado:  que  ella  no  puede  ser 
continuada  bajo    los    estableci- 


mientos que  ha  decretado  si  no 
hay  fondos  para  sostenerlos.  Que 
lo-  asignados  en  su  decreto  de 
1?  de  dicieiflbre¿de/ 1835,  son 
mas  que  suficientes,  si  no  se 
descuida  su  recaudación:  ha  te- 
nido a  bien  acordar: 

Que  se  reimprima  el  men- 
cionado decreto,  de  qué  acom- 
paño  a  Usted    un  ejemplar. 

Que  sea  circulado  de  nuevo 
;í  UklóS  los  funcionarios  del  or- 
den judicial,  gubernativo  y  de 
hacienda,  y  a  los  párrocos  por 
la    parte    que  les    respecta. 

Que  los  empleados  de  hacien- 
da, estando  encargados  de  la, 
recaudación  de  los  ramos  que 
forman  l#S  Sé  la  academia,  por 
el   docuido     respecto    de     ellos, 

sean  -'¡-l    importe 

perdido  <')   defraudado,   y  <jiio   la 

misma   responsabilidad   récáijja 

-obre  [os  ¡'..'itocos  y  fnncióna- 
qiie  debiendo  dar  los  avisos 
ueivsuios  por  lo  que  hace  a  fa- 
llecimientos, conformo  al  artí- 
culo 20  del  citado  decreto,  por 
falta  de  ellos,  se  verifique  la 
pérdida   ó    defraudación. 

Que  lo-  que  ¿é  apropien  bic- 
¡ue.  por  mostrencos, 
ó  por  testamentos  ó  intestados, 
pertenecen  a  la  instrucción  pu- 
blica, sean  tratados  como  cri- 
minales por  hurto,  ó  falsa  su- 
posición, ó  por  el  título  con  que 
hayan  hecho  la  apropiación  ile- 
gal. 

Que  aquellos  funcionarios  que 
apliquen  los  bienes  mostrencos 
ó  que  no  tienen  dueño  conoci- 
do, a  otros  objetos,  distrayén- 
dolos   de    su     destino     queden 


DE    LA    INSTRUCCIÓN    PüBLTCA. 


167 


obligados  á  reponer  su  impor- 
te á  la  academia  de  estudios 
con  su  propio  peculio. 

Que  ningún  albacea  entre  á 
ejercer  funciones  de  tal,  ni  á 
asegurar  ó  inventariar  los  bie- 
nes, sin  exhibir  al  juez  del  cir- 
cuito el  testamento  en  que 
conste  su  nombramiento,  y  si 
lo  hiciere  se  le  repute  como 
intruso,  y  se  proceda  á  costa 
de  dicho  albacea  á  lq  que  haya 
lugar,  y  aun  á  procesarle  en 
su  caso. 

Que  á  los  que  denuncien  cua- 
lesquiera intereses  de  la  acade- 
mia que  le  toquen  desde  1  ?  de 
marzo  de  1832  hasta  5  de  junio 
de  este  año,  se  le  abone  un  dos 
por  ciento  mas  del  prevenido 
en  el  decreto  de  diciembre,  á 
costa  de  los  ocultadores  ó  usur- 
padores. 

Que  en  los  casos  en  que  el  juez 
del  circuito  sea  administrador 
de  rentas  y  deba  intervenir  en 
sus  operaciones  este  funciona- 
rio, nombre  un  representante 
específico  por  la  academia  de 
estudios. 

Que  lo  que  en  dicho  decre- 
to de  diciembre  se  encargaba  á 


os  gefes  departamentales,  se  en- 


tienda ahora  con  los  majistra- 
dos  ejecutores,  los  cuales  que- 
dan con  el  deber  de  velar  muy  es- 
pecialmente en  que  no  se  defrau- 
den y  descuiden  los  intereses 
que  pertenecen  á  la  acade- 
mia. 


N.  1.102.      LEY  10.a 

DECRETO     DEL  GOBIERNO,    DE     2\ 

FEBRERO  DE  1810,  CONTENIENDO 
DISPOSICIONES  SOBRE  CREACIÓN  DE 
FONDOS  RELATIVAS  A  LA  UNIVERSI- 
DAD. 

Autorizado  por  la  asamblea 
constituyente  en  orden  de  5  de 
diciembre  próximo  pasado  para 
formar  y  presentarle  en  sus  próxi- 
mas sesiones  las  bases  de  un 
plan  general  de  enseñanza,  y 
para  dictar  y  poner  en  práctica, 
entre  tanto,  los  arreglos  que  sean 
urgentes  y  convengan  en  el  par- 
ticular; considerando  el  estado 
de  desorganización  á  que  ha  lle- 
gado el  respetable  estableci- 
miento literario  de  la  antigua 
universidad  por  las  continuas 
innovaciones  y  planes  que  se  le 
han  prescrito  imposibles  de  prac- 
ticarse: que  por  ser  insuficientes 
las  rentas  del  establecimiento 
para  cubrir  los  sueldos  crecidos 
de  empleados  y  cátedras  nume- 
rosas, ha  llegado  á  faltar  la  en- 
señanza aun  de  las  facultades 
indispensables  para  las  diversas 
carreras  literarias  y  profesiones 
de  la  sociedad:  que  los  cursos, 
ejercicios  literarios  y  exámenes 
para  obtener  grados,  estaban  es- 
tablecidos por  los  antiguos  es- 
tatutos con  respiecncia  al  tiem- 
po que  es  necesario  para  ver- 
sarse medianamente  y  aprender 
los  principios  generales  de  las 
ciencias,  y  poderse  formar  con- 
cepto de  la  dedicación  y  capa- 
cidad de  los  que  aspirasen  á 
aquellas  calificaciones;  que  por 
todos  estos  motivos    es   urgente 
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establecer  un  plan  provisorio, 
capa/  de  realizarse  según  las 
circunstancias  y  fondos  efectivos 
con  que  puede  contarse  al  pre- 
sente: de  conformidad  con  el 
parecer  del  consejo  provisional 
de  gobierno,  decreta: 

Artículo  1  ?  — Este  estableci- 
miento literario  estará  á  cargo 
de  un  rector  nombrado  por  el 
gobierno  y  tendrá  los  emplea- 
dos siguientes:  un  secretario,  un 
bibliotecario,  un  tesorera  síndi- 
co, un  bedel  y  \u\  mozo  sirvien- 
te: y  las  funciones  de  estos  em- 
pleados serán  las  que  designan 
las  constituciones  de  la  anti- 
gua  universidad. 

Art.  2  establecerá  una 

junta,  compuesta  de  cuatro  doc- 
lores  y  cuatro  bachilleres,  lo 
eual  será  encargada  provisio- 
nalmente de  las  tiüíeioiies  (pie 
por  los  estatutos  correspondían 
al  claustro  de  consiliarios:  y  el 
gobierno  designará  las  personas 
(pie    la  deban    componer. 

Art.  3  ?  — Ksta  junta  será  pre- 
sidida por  el  lector,  y  en  su  de- 
fecto por  el  doctor  mas  antiguo 
de  los  (pie  la  compongan:  la  a- 
sistirá  el  secretario  del  estable- 
cimiento, y  ella  determinará  1<>s 
dias  y  horas  en  que  deba  reu- 
nirse para  tratar  de  los  asuntos 
de  (|uc    es   encargada. 

Art,  4  ?  —En  su  primera  reu- 
nión nombrará  una  comisión 
compuesta  de  dos  ó  mas  indi- 
viduos que  examinen  y  liquiden 
lo  que  legítimamente  se  deba 
á  los  empicados  y  preceptores 
que  luui  tenido  nombramiento 
en  la  academia,  atendiendo  pa- 


ra ello  al  tiempo  dejsit "efectivo 
sen  icio  para  no  gravar  á  los 
fondos    con    créditos   indebidos. 

Art.  5  ? — Esta  misma  comi- 
sión hará  inmediatamente  un 
corte  de  caja  en  la  tesorería  del 
establecimiento,  y  tomará  un  co- 
nocimiento positivo  y  circuns- 
tanciado de  las  rentas  que  le 
estuvieren  señaladas,  de  su  ren- 
dimiento, inversiones  (que  se  les 
hayan  dado  desde  la  creación 
de  la  academia,  numero  de  em- 
pleados y  cátedras,  asignaciones 
de  sueldos  que  hubieren  tenido, 
existencias  "que  se  encuentren 
de  presente,  con  todos  los  de- 
más datos  conducentes  á  venir  en 
Conocimiento  del  estado  de  di- 
cha tesorería,  y  veriticado  que 
esto  sea,  la  junta  lo  pasará  con 
su  informe  al  gobierno,  para  pro- 
veer lo  que  corresponda. 

Art.  G? — Habrá  una  cátedra 
de  cánones,  y  las  lecciones  de 
esta  facultad  serán  dadas  de  sie- 
te á  ocho  de  la  mañana:  una 
de  leyes,  de  ocho  á  nueve;  otra 
de  latinidad  y  literatura  latina, 
de  once  á  doce;  y  otra  de  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  de  Las 
cuatro   á  las  cinco  de    la  tarde. 

Art.  7? — Uabiá  asi  mismo 
una  cátedra  de^  medicina,  cuyas 
lecciones  serán  de  las  diez  á  las 
once,  y  otra  de  cirugía  de  once 
á  doce  de  la  mañana  en  el  edi- 
ficio de  la  unÍTersídad. 

Art.  8? — También  habrá  una 
cátedra  de  teología  dogmática 
de  siete  á  ocho,  y  otra  de  teo- 
logía moral  de  ocho  á  nueve  de 
la  mañana. 

Art.   9  ?  — Habrá,  finalmente, 
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una  cátedra  de  filosofía,  de  sie- 
te á  ocho,  y  otra  de  matemáti- 
cas de  oclio  á  nueve  de  la  ma- 
ñana. 

Art.  10. — Los  demás  empleos 
y  cátedras  que  estuvieren  pre- 
venidas por  disposiciones  ante- 
riores, y  no  sean  espresadas  en 
el  presente  decreto,  quedan  des- 
de luego  suprimidas  hasta  que 
con  presencia  del  estado  que 
se  manda  formar  en  el  artículo 
5  ?  ,  pueda  el  gobierno  proveer 
con  conocimiento  lo  que  corres- 
ponda. 

Art.  11. — Todas  las  facultades 
de  que  se  ha  hecho  mención,  se- 
rán enseñadas  por  profesores 
examinados  y  de  grados  mayo- 
res ó  menores  en  la  facultad 
respectiva,  y  el  gobierno  desig- 
nará ó  nombrará  las  personas 
que  hayan  de  encargarse  de  ca- 
da una  de  las  cátedras  espre- 
sadas. 

Art.  12. — Para  obtener  el  gra- 
do de  bachiller  en  leyes,  se  ne- 
cesita haber  cursado  cuatro  años 
esta  facultad,  dos  de  cáno- 
nes, dos  de  derecho  natural  y 
de  gentes,  y  uno  de  latinidad 
y  literatura  latina;  y  para  el  de 
cánones,  cuatro  de  esta  facul- 
tad, dos  de  leyes,  dos  de  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  y  uno 
de  latinidad  y   literatura  latina. 

Art.  13. —  Para  obtener  en  me- 
dicina el  mismo  grado  de  ba- 
chiller, se  necesita  haber  cursado 
cuatro  años  esta  facultad  y  dos 
de  cirugía,  y  haber  practicado 
ambas  profesiones  por  espacio 
dedos  años  cada  una  en  elhofe- 
pital  general,  dos  horas  diarias, 
i:; 


con  los  profesores  de  ambas  fa- 
cultades. 

Art.  14. — Para  graduarse  de 
bachiller  en  teología,  se  necesi- 
ta haber  cursado  tres  años  esta 
facultad  y  dos  la  de  moral. 

Art,  15. — Para  el  de  filosofía 
es  necesario  cursar  dos  años  de 
esta  facultad,  y  uno  de  mate- 
máticas. 

Art.  16. — Los  cursantes  que 
solicitaren  el  grado  de  bachiller 
en  cualquiera  de  las  facultades 
referidas,  á  mas  de  hacer  cons- 
tar que  han  ganado  los  cursos 
que  se  exijen  por  este  decreto, 
sufrirán  los  exámenes  estableci- 
dos por  las  constituciones  de  la 
antigua  universidad,  y  cumpli- 
rán con  los  demás  requisitos 
prevenidos  por  ellas  para  com- 
probar la  idoneidad  del  indivi- 
duo que  aspirare  á  aquella  cali- 
ficación. 

Art.  17. — Para  conferir  los  gra- 
dos mayores,  se  observarán  asi 
mismo  los  requisitos  de  tiempo, 
ejercicios  literarios  y  exámenes 
prevenidos  por  los  estatutos  de 
la  espresada  universidad;  y  se 
declara  desde  luego  que  asi  pa- 
ra estos  grados  como  para  los 
menores,  deberá  contarse  el  tiem- 
po ó  cursos  que  hubieren  gana- 
do los  alumnos  bajo  el  régimen 
de  la  academia  de  estudios. 

Art.  18. — También  se  obser- 
varán dichos  estatutos  en  cnanto 
al  tiempo  en  (pie  deban  abrirse 
las  matrículas,  duración  de  loa 

cursos,  foliados  entre  semana  de 
ibas  solemnes  festivos,    varano- 

nes.  asistencia   puntual    de  Loa 
catedráticos,  failafl  y  penas  im- 
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puestas  a  estos  en  caso  de  no 
cumplir  con  la  puntualidad  que 
exije  servicio   tan  importante. 

Art.  19. — La  junta  de  docto- 
res y  bachilleres  lijará  el  tiem- 
po que  deba  estar  abierta  la 
matrícula  desde  que  comiencen 
las  leocioaes  esta  rea,  y  los  que 
al  solicitarla  no  presentaren  cer- 
tificación de  haber  aprendido  la 
gramática  latina,  no  se  enten- 
derán matriculados  para  el  elec- 
to de  ganar  los  cursos  y  obte- 
ner el  grado  de  bachiller. 

Art.  20. —  Los  empleados  y 
catedráticos  «le  que  se  ha  he- 
cho mención;  tendrán  anualmen- 
te los  sueldos  siguien 

Secretario s^nn 

Bibliotecario 200 

Bedel. LOO 

MOZO  Sin  ielile 72 

Catedráticos!    de  cáno- 
nes  loo 

De   leyes 400 

De  latinidad  v  litemtura 

latina 300 

De  derecho  natural  y  de 

gentes ......200 

De  Medicina 400 

Decirujía tOti 

Dé  teología  dogmática..  .300 
De  teología  moral...... .'.200 

De  filosofía 200 

De    matemáticas 200    (*) 


(*) — En  la  escala  de  los  empleados  de  la 
universidad  BegW)  su  categoría  se  vé 
que  primero  se  paso  al  mozo  sirviente, 
al  bedel,  bibliotecario  y  secretario,  y 
después  como  si  fueran  de  un  orden 
inferior  á  estos  subalternos  se  pone  al 
catedrático  de  leyes,  al  de  cánones,  al 
de  derecho  natural,  de  medicina  &c.  &c. 
Pero  en  el  decreto  de  ó  de  diciembre 
de   1840.  ó    sean  los  estatutos  de   la  res- 


Art.  21. — El  tesorero  síndico 
tendía  el  cinco  por  ciento  del  di- 
nero efectivo  que  recaudare  de 
las  ivntas  del  establecimiento, 
y  corresponderán  asi  al  rector 
como  a  los  catedráticos  y  de- 
mas  empleados,  los  derechos  y 
propinas  (pie  le  señalaban  los 
estatutos  de    la  universidad. 

Art.  22. — Los  sueldos  qué  los 
catedráticos  y  empleados  fue- 
ren devengando  desde  el  dia  de 
su  ocupación  efectiva,  serán 
pagados  con  las  existencias  que 
hubiere  al  presente,  y  los  Ingre- 
sos de  las  reñías  destinadas  á 
este  establecimiento;  y  de  los 
sobr&bteé  se  hará'  on  prorateo 
entre  1«»^  misinos  interesados  á 

cuenta  de  lo  <pie  B6  les  adeu- 
dare. piv\  i;i  la  Liquidación  que 
96  previene  en  el  artículo   1  ? 

Art.  23.  —Las  reídas  de]  esta- 
bleeiniientb  serán  las  mismas 
qne  le  están  designadas  al  pre- 
sente, mientras  la  asamblea  cons- 
tituyente no  determinare  otra 
COSa    Spbve  <d    particular. 

Art.  24. — Pudiendo   convenir 

queseresialde/ean  el  antiguo  eo¿ 

i   de  abogados  y   el   proto- 

niediealo.  se  excitara  a  la  corte 
suprema  de  justicia  á  efecto  de 
(pie  nombre  una  comisión  (pie 
ncargue  de  reunir  los  datos 
conducentes  y  los  transmita  con 
>u  informe  al  gobierno,  y  este 
nombrara  una  COmÍ8Íon  respec- 
tó del  protomedicato  pava  que, 
oido  su  parecer,  y  con  presen- 
cia de  los  documentos  que  pue- 


lablecida  univesidad  ya  se  vé  otro  óiden, 
según  el  artículo   37.,  título  noveno. 
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dan  reunirse,  se  determine  lo  que  |  N.  1.103.      LEY  11« 


convenga  acerca  de  ambos  es- 
tablecimientos. 

Art.  25. — Para  que  los  pasan- 
tes de  derecho  no  carezcan  en- 
tre tanto  de  la  enseñanza  prác- 
tica que  por  los  estatutos  del 
colegio  de  abogados  estaba  en- 
cargada al  presidente  de  la  aca- 
demia de  derecho  teórico  prác- 
tico, se  recomendará  á  la  supre- 
ma corte  de  justicia  designe  un 
abogado  que  se  encargue  de  es- 
ta enseñanza  en  los  dias  y  horas 
que  señalaban  los  estatutos. 

Art.  26. — La  junta  de  docto- 
res y  bachilleres,  de  que  se  ha 
hecho  mención,  asociada  de  los 
catedráticos,  y  con  presencia  de 
las  antiguas  constituciones,  los 
nuevos  reglamentos,  disposicio- 
nes legislativas  y  demás  ante- 
cedentes de  la  materia,  informa- 
rá á  la  mayor  brevedad  lo  que 
estime  conveniente,  á  fin  de  que 
pueda  el  gobierno  proponer  con 
toda  la  instrucción  y  acierto  que 
merece  tan  grave  asunto,  á  la 
asamblea  constituyente,  las  ba- 
ses de  la  instrucción  publica, 
que  se  le  pre\ienen  en  la  orden 
que  motiva  el  presente  decreto. 

Art.  27. — El  gobierno  señala- 
rá oportunamente  el  dia  en  que 
ha  de  instalarse  la  junta  espre- 
sada, y  abrirse  las  clases;  y  el 
arreglo  provisional  que  se  pre- 
viene por  esta  determinación, 
será  cumplidamente  guardado 
hasta  que  la  asamblea  constitu- 
yente se  sirva  determinar  sobre 
el  particular. 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  5  DE  NOVIEMBRE 
DE  '  1840,  DANDO  ESTATUTOS  A 
LA    UNIVERSIDAD. 

ESTATUTOS    DE    LA.    UNIVERSIDAD. 

TITULO    I. 

Artículo  1  9  —Se  restablece  la 
antigua  universidad  de  Guate- 
mala con  todas  las  prerogativas 
y  privilegios  que  gozaba  por 
las  reales  cédulas  de  su  erec- 
ción, y  la  de  aprobación  de  su 
constitución,  espedidas  en  el  año 
de  1686  y  por  las  demás  dis- 
posiciones que  estaban  vigentes 
en  su  favor  cuando  fué  supri- 
mida. 

Art.  2  9  — Son  patronos  de  la 
universidad  los  mismos  que  an- 
tes lo  eran,  San  Carlos  Borromeo 
y  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  sus 
festividades  se  celebrarán  en  el 
tiempo  y  forma  que  designa  este 
estatuto. 

Art.  3  9  — El  gobierno  del  es- 
tado tendrá  todas  las  atribucio- 
nes y  preeminencias  que  con- 
cedia  la  constitución  que  anti- 
guamente regia  en  la  universi- 
dad, al  patronato  real  y  vice-pa- 
tronato,  y  las  qne  le  detallan 
estos  estatutos,  los  que  no  podrá 
alterar  mas  que  el  cuerpo  le- 
gislativo. 
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TITULO  II. 

Del  redor  y  cencümrios. 

Art.  -I? — El  que  hiciere  de 
rector  citará  á  ios  conciliarios  (y 
]>or  el  ¡ifio  présente  á  los  indi- 
viduos de  la  junta  directiva)  por 
cédula  ante  diem,  para  que  con- 
curran el  1  de  noviembre,  y  pre- 
l  i;i  la  lectura  de  los  estatutos. 
<|iie  halan  de  la  elección  de  rec- 
tor, liaran  escrutinio  de  los  doc- 
toree que  reúnan  las  mejores 
aptitudes  para  desempeñar  bien 
y  cumplidamente  e*te  oficie;  1<> 

qtie  escribirá  por  acta  el 
cretario.  Igualan  ule  se  hará  B8- 
crutinio  (le  los  (pie  puedan  e- 
lejirse  para  el  oficio  de  viro- 
rector  que  alioi  stableoe. 
Art.    5  -  -     Kl      once      de     no- 

viemluv,  previa  criación  y  mi- 
sa de  espíritu  santo,  volverán 
a  reunirse  los  conciliarios  y 
leida   el    acta     anterior,    juraran 

elejir  para  rector  y  \  ice-rector 
á  los  mas  aptos  y  titiles  sc- 
glin  su  conciencia:  y  en  segui- 
da  procederán  a  elegir  primero 

n  ctor.  y  después  vice-rector 

\otos  secretos,  quedando  elec- 
tos los  ¿pie  reuniesen  la  mayo- 
ría absoluta  de  votos.  Kn  caflfi 
de  empate,  tendrá  el  rector  vo- 
to de  calidad.  El  mismo  dia  ó 
el  siguiente,  jurarán  los  estu- 
diantes obediencia  a  los  elec- 
tos in  licitis  t't  lioncstis. 

Art.  G  ?  — Para  ser  rector  ó 
\iee-reetor  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,   y   doctor  en  esta  uni- 


versidad ó  incorporado  en  ella: 
y  pneden  reelegirse  por  una  vez 
las  mismas  personas. 

Art.  7  ?  — Para  estas  eleccio- 
nes bastaran  cinco  conciliarios 
y  el  rector:  siendo  citados  todos, 
sin  (pie  pueda  nombrarse  pa- 
ra este  acto  vice-conciliario,  si- 
no en  el  caso  de  (pie  no  baya 
cinco  en  ejercicio,  y  tres  mel- 
antes de   la    elección. 

Art.  8  -c  — Kl  mismo  dia  once, 
si  se  pudiere,  ó  el  inmediato, 
se  reunirá  el  claustro  pleno, 
previa  citación:  y  en  su  pre- 
sencia se  pondrán  en  una  ur- 
na, en  ('('dulas,  los  nombres  de 
todos  los  doctores  que  hubiere, 
y  entre  ellos  so  sortearan  cua- 
tro paró  conciliarios  de  aquel 
año:  y  de  la  misma  manera  se 
sortearán  otros  cuatro  bachiller 
pasante^  l«»s  cuales  con  los 

doctores  ya  sorteados,  y  el  rec- 
tor, formarán  el  claustro  de  con- 
ciliarios, si  recayere  la  suerte 
en  persona  (pie  á  juicio  del 
claustro  pleno  se  hallo  impedi- 
da para  este  cargo,  se  sorteará 
otro  en  el  acto,  entre  los  indi- 
viduos do  su  clase. 

Art.   í>  ?  — Xi    el   rector,   ni    el 

vicerrector,  ni  los  conciliarios 
electos  podrán  esensarse  de  ser- 
vir e^b»  oficios,  bajo  la  pena 
de  cincuenta  pesos  de  multa  al 
rector  y  vicerrector  y  de  veinte 
y  cinco  á  los  conciliarios  que 
se  escusaren.  Los  electos  serán 
llamados  y  prestarán  juramen- 
to el  mismo  dia  once,  de  desem- 
peñar su  olicio  fielmente  con- 
forme á  estos  estatutos,  y  los 
doctores  jurarán   al   nuevo  rec- 
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tor,  quien  con  los  consiliarios 
se  presentará  al  gobierno  á 
dar   parte  de  la  elección. 

Art.  10. — En  la  misma  sesión 
se  elegirán  cinco  catedráticos 
para  diputados  de  hacienda,  y 
se  examinará  la  conducta  de 
los  demás  empleados  en  la  u- 
niversidad,  para  continuarlos  ó 
removerlos  según  convenga. 

Art.  11. — Igualmente  nom- 
brará el  rector  tres  examina- 
dores para  cada  una  de  las  fa- 
cultades de  filosofía,  medicina, 
cánones,  y  de  teología,  para 
que  examine  á  los  que  Layan 
de  graduarse  de  bachilleres 
en  estas  facultades:  los  cuales 
deberán  ser  doctores  y  en  su 
falta  ser  catedráticos  ó  bachi- 
lleres pasantes,  de  las  respec- 
tivas facultades,  ó  de  otras  a- 
nálogas.  En  caso  de  escusarse 
alguno  de  los  nombrados,  el 
rector  nombrará  otro  en  su  lu- 
gar  cuando  llegue  el  caso. 

TITULO  III. 

Del   rector. 

Art.  12. — Las  obligaciones  del 
rector   serán  las  siguientes: 

Primera.  Presidir  todos  los 
actos  literarios  y  asistencias,  y 
hacer  guardar  el  orden  y  los 
estatutos. 

Segunda.  Expeler  con  con- 
sulta y  aprobación  del  claustro 
pleno,  á  los  doctores  de  inmo- 
ralidad comprobada  y  escanda- 
losa; y  á  los  cursantes  en  igua- 
les casos,  sin  consulta  del 
claustro. 

44 


Tercera.  Tomar  cuentas  en 
unión  de  los  diputados,  á  su  an- 
tecesor, al  tesorero  síndico  en 
la  forma  que  se  prescribirá,  y  re- 
conocerá los  libros  de  matrícu- 
las y  los  de  multas,  que  hará 
efectuar  sino  estuvieren  satis- 
fechas, dentro  de  quince  dias, 
llevando  por  este  trabajo  la  sex- 
ta parte  de  su  monta,  ó  pagan- 
do igual  cantidad  en  calidad  de 
multa,  si  no  lo  verificare;  en 
cuyo  caso,  hará  efectivas  dichas 
multas  el  primero  nombrado  de 
los  diputados. 

Cuarta.  Convocará  á  claus- 
tros, sean  ordinarios  ó  extraor- 
dinarios, sean  plenos,  de  con- 
siliarios ó  de  diputados,  y  asis- 
tirá á  ellos,  bajo  pena  de  mul- 
ta de  cuatro  pesos  por  cada 
vez  que  faltare  sin  causa  jus- 
ta. También  asistirá  á  todas  las 
funciones,  actos  y  grados  lite- 
rarios, perdiendo  la  propina  si 
no  asistiere,  y  á  las  demás  a- 
sistencias  á  que  ocurra  la  uni- 
versidad. 

Quinta.  Visitará  cada  dos 
meses  acompañado  del  catedrá- 
tico mas  antiguo  de  cada  fa- 
cultad, todas  las  clases,  para  exa- 
minar su  estado,  y  si  se  guar- 
dan los  estatutos  y  el  método 
conveniente  en  la  enseñanza  y 
en  las  horas  señaladas.  En  ca- 
so de  faltar  el  rector,  sin  estar 
impedido,  pagará  seis  pesos  de 
multa  por  cada  vez  que  faltare 
y  estándolo,  hará  esta  visita 
el  vice-rector.  Para  visitar  el 
catedrático  mas  antiguo  se  ;imi- 
eiaiá  del  doctor  decano  de  la 
facultad    que    fuere,   ó  del   que 
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se   le  -ÍllUC. 

Sexta.  También  visitará  dos 
veces  al  año  el  archivo  de  la 
l'niversidad,  y  el  libro  de  cono- 
cimientos que  debe  haber  en  el 
de  \(  ¡es  <[iie    saquen   con 

su    licencia. 

■ptinia.    Declarará  dentro  de 
dos    oía-   la    vacante   de    las 
tedias,   y    liará   Be  pongan   edic- 
tos  para  mi    provisión. 

Octava.  Tendrá  una  llave  del 
arca  y  otra  del    archivo. 

.Novena.  Xo  podrá  en   el  ano 
de      u   recloradu  gastar  mas  que 

cincuenta    p  •  d  i 

la  universidad,  sin  a  nenio  del 
clan                  diputad 

I>('<\li.a.    (  )cho   di;:  g  de 

las  vacacipi 

los    cal  ilará 

(je  acuerdo  C0«  ellos,  las,  mate- 
rias que  deberán  ei  en 
cada  clase  mi  el  curso  siguiente. 

rnde'cima.     Todo     juramento 
(pie   deban   prestar  los  doet< 
bachilleres,    cuidantes  y  emplca- 
<los    de   la   uni\  ei  sidad.  debe  ha- 
cera' ante  el     rector,   y     en    su 
impedimento  ante  el  vice-rector: 
a'   escepcion  del   (pie  deben  | 
lar  los    (pie   se  «¿radium   de 
toros,    (pie     deberá'    se?    ante    el 
cancelario. 

Art.  13. — El  \ 
cera'  los  oficios  de  rector  e¡¡ 
todos  los  casos  en  que  e>! 
halle  impedido  por  cualquier 
causa,  y  en  casp  de  impedi- 
mento  de  los  dos,  presidirá  el 
doctor  mas  anticuo,  aunque  sea 
religioso,  en  funciones  ó  claus- 
tros ordinarios,  menos  de  con- 
siliarios.  El  rector  no  podrá  au- 


sentarse por  mas  de  dos  meses, 
sino  es  por  negocios  de  la  uni- 
versidad ó  de  servicio  publico 
caliiicado^  por'el  claustro  pleno. 

TITILO     IV. 

1  >'  he  consiliarios. 

Art.  TI. — Habrá'  ocho  consi- 
liarios sorteados  conforme  se  pre- 
viene en  el  artículo  octavo,  de 
:u  do  ser,  si  se  pu- 
diere, cuatro  doctores,  y  cuatro 
bachilleres  pagantes,  un  doctor 
y  un  bachiller  por  cada  una  de 
las  cuatro  facultades  que  Be  en- 
n  en  la  universidad:  sus  a- 
tribuciones  son: 

Primera:    A-i-tir  al  rector  con 
BU    \  ;lti\  o  y   decisivo  en 

lo    concerniente  a'  cátedras 
;  provisión. 

anda:  Tendrán  voto  en 
claustro  pleno  los  bachilleres 
consiüaros.    si    fueren     mayores 

de  veinte 

Tercera:   Ocuparán    los   asien- 
¡we    li  18  COireS]  onda     según 

su  antigüedad  después  de  los 
docto 

Cuarta:  Xo  podrán  ausen- 
sin  licencia  por  escrito 
del  rector,  quien  no  podrá  con- 
cederla por  maja  de  tres  nlt 
con  pausa;  legitima  y  acuerdo 
del  claustro  de  consiliarios,  el 
cual  elegirá  otro  (pie  subrogue 
por  aquel  año  al  ausente,  si  la 
ausencia  Rasare,  de  dicho  tér- 
mino, ó  si  se  hubiere  ausenta- 
do sin  licencia.  6  si  citado  hu- 
biere  faltado    por  seis  veces. 

Quinta:  Xo  podrá  elegirse  vi- 
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ce-consiliario,  sino  cuando  no 
haya  cinco  que  concurran  a 
formar  el  claustro,  y  sea  ur- 
gente su  reunión,  en  cuyo  caso 
el  rector  y  los  que  estuvieren 
presentes  nombrarán  á  plurali- 
dad de  votos  un  doctor  ó  ba- 
chiller, según  convenga,  para 
llenar  el  hueco  por  aquella  vez. 

TITULO.  V. 

Del  cancelario  maestre  escuela 

Art.  15. — Habrá  siempre  un 
cancelario,  y  ejercerá  este  ofi- 
cio el  que  fuere  dignidad  maes- 
tre escuela  de  esta  santa  igle- 
sia metropolitana. 

Art.  1G\ — Para  tomar  pose- 
sión el  cancelario,  presentará 
al  claustro  pleno  el  documento 
que  compruebe  hallarse  en  po- 
sesión de  la  dignidad  de  maes- 
tre escuela.  Si  fuere  doctor  en 
esta  universidad,  hará  ante  el 
dicho  claustro  el  juramento  cor- 
respondiente, y  ocupará  el  a- 
siento  que  le  corresponde.  Si 
fuere  doctor  en  otra  universi- 
dad, ha  de  incorporarse  en  es- 
ta, pagando  las  propinas  y  de- 
rechos, tanto  del  grado  de  li- 
cenciado, como  el  de  doctor; 
pero  sin  acto  literario  ni  pom- 
pa. Si  no  fuere  doctor  ni  en 
asta,  ni  en  ninguna  otra  uni- 
versidad, sin  previo  examen,  y 
en  un  mismo  acto,  el  vice-can- 
eelario  le  vestirá  el  capelo  y 
le  impondrá  la  borla  del  color 
de  la  facultad  de  teologia  ó  cá- 
nones, con  la  solemnidad  cor- 
respondiente,   y   debiendo    pa- 


gar los  derechos  y  propinas  de 
ambos  grados.  Antes  de  la  in- 
corporación no  podrá  desempe- 
ñar ninguna  ele  las  atribuciones 
ane'xas   al  cancelario. 

Art.  17. — Todas  las  diligencias 
previas  á  los  grados  mayores, 
serán  seguidas  ante  el  cance- 
lario con  el  secretario  de  la  u- 
niversidad. 

Art.  18. — Corresponde  al  can- 
celario la  presidencia  de  todos 
los  actos  literarios  para  grados 
mayores,  como  el  señalamiento 
de  dia  en  que  ha  de  verificarse. 
En  todos  los  actos  menores, 
claustros  plenos  y  asistencias, 
su  lugar  será  después  del  rector. 

Art.  19. — El  cancelario  pue- 
de oponerse  á  cátedra,  ó  ense- 
ñar gratuitamente  la  facultad 
que  quisiere,  sin  que  por  esto 
vaque  su  oficio. 

Art.  20. — El  cancelario  no 
puede  embargar,  librar,  ni  apli- 
car, ni  retener  en  si,  ni  en  o- 
tra  persona  la  parte  de  los  de- 
rechos que  tocan  al  arca  de  la 
universidad  por  los  grados  ma- 
yores, ni  tampoco  disponer  de 
ninguna  parte  de  los  fondos, 
ni  rebajar  propinas. 

Art.  21. — En  el  caso  de  ha- 
llarse vacante  la  dignidad  de 
maestre  escuela,  ó  impedido 
por  cualquier  causa  el  que  la 
obtuuiere  para  desem penar  cum- 
plidamente las  funciones  de  can- 
celario, el  claustro  pleno,  á  plu- 
ralidad absoluta  de  votos  secre- 
tos, elegirá  tres  clérigos  secula- 
res individuos  del  claustro  do 
los  mas  meritorios  y  aptos  pa- 
ra vicc   cancelario,    y     pagando 
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la  terna  al  presidente  del  es- 
tado, éste  rubricará  uno  de  e- 
llos,  que  será  el  que  ejerza  to- 
das las  funciones  de  cancelario 
durante  la  vacante,  ó  impedir 
mentó  del  propietario,  y  previo 
el  correspondiente  juramento. 

TITULO.  VI. 

Dt    los   diputados. 

Art.  22. — Habrá  cinco  dipu- 
tados, nombrados  como  previe- 
ne el  artículo  10  entre  los  ca- 
tedráticos que  hubiere,  alter- 
nando entro  todos  este  oficio, 
los  (pie  no  podrán  escusarse 
pena  de  cincuenta  pesos  de  mul- 
ta, sino  es  por  causa  gw 
juicio  del  claustro  pleno, 
diputados  nombrajdos  jurarán 
ni]  eñar  bu  cargo  fielmen- 
te conforme  á  los  estatutos,  lue- 
go que  sean  nombrados.  Si  al- 
guno muriere  ó  se  ausentare, 
ó  le  fuere  admitida  renuncia, 
se  elegirá  otro  por  el  claustro 
de    diputados. 

Art.  23. — Los  diputados  que 
sin  causa  justa  y  habiendo  Sí- 
do  citados,  no  concurran  a  su 
claustro  pagarán  por  cada  vez 
tres  pesos  que  el  tesorero  les 
descontará  de  su  renta;  y  si  no 
lo  hiciere  los  pagará  de  su  bolsa. 

Art.  -  1. —  Para  (pie  haya  claus- 
tro de  diputados,  es  necesario 
que  asistan  tres  y  el  rector, 
habiendo  sido   citados  todos. 


TITULO.  VIL 

J)e   los    doctores. 

Art.  2ó. — Todos  los  doctores 
de  la  universidad  ó  incorpo- 
rados en  ella,  asistirán  á  los 
claustros,  actos  y  asistencias 
que  Beguh  los  estatutos  lescor- 
respondan,  por  el  orden  de 
antigüedad  de  sus  grados.  Ten- 
drán en  dichos  claustros  voto 
activo  y  pasivo,  si  no  [\\cvcn 
menores  de  veinte  años.  El  doc- 
tor  (pie     siendo     citado,    y     sin 

haberse  escusado  por  escrito,  no 
concurra  a  claustro,  pagará  un 
o  de  multa,  y  dos  si  fuere 
catedrático;  y  si  la  falta  fuere 
;d  claustro  cu  que  Sé  lia  de  ju- 
rar :d    nuev  »  rector,  Sea   privado 

por  tres  meses  de  voto,  y  perderá 

la  primera  propina  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  26» — Los  doctores  en  los 
claustros  guardaran  eldebido  or- 
den y  moderación  tai  la  discu- 
sión, y  no  dirán  palabras  inju- 
riosa- ni  descompuestas;  y  en 
CaSO  de  contravención,  el  rector 
podrá  multarlos,  y  hacerlos  sa- 
lir del  clau-tro:    lo   que   deberán 

obedecer,  bajo  pena  de  expeler- 
le- de  la  universidad  por  seis 
mises  v  déla  mitad  del  sueldo 
de  un  ano  si  fuere  ¡catedrático  el 
infractor,  6  de  cien  pesos  si  no  lo 
fuere. 

Art.  27. — En  los  exámenes  se- 
cretos; solo  podían  hallarse  pre- 
sentes los  doctores  de  la  facul- 
tad en  que  fuere  el  examen,  y 
los   de  las  facultades   ana1< 
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Son   facultades  análogas,   medi- 
cina y  filosofía,  cánones,  y  leyes. 

Art.  28. — Ningún  doctor  po- 
drá remitir  la  propina,  antes 
que  esta  se  haya  depositado,  y 
se  haya  verificado  la  asisten- 
cia por  la  cual  le  corresponda, 
so  pena  de  que  la  propina  se 
aplicará  al  arca  de  la  uni- 
versidad, 

Art  29. — En  concurso  de  o- 
tras  corporaciones;  la  Universi- 
dad ocupará  el  lugar  que  por 
costumbre  y  derecho  le  corres- 
ponda; y  los  doctores,  catedráti- 
cos y  consiliarios,  asistirán  con 
ella,  pena  de  cinco  pesos  de 
multa. 

TITULO  VIII. 

De  los  claustros. 

Art.  30. — Habrá  en  la  univer- 
sidad una  sala  donde  tendrán 
todos  los  claustros,  en  la  cual 
estará  el  archivo  con  tres  llaves, 
de  las  cuales  tendrá  una  el  rec- 
tor, otra  el  diputado  mas  anti- 
guo y  otra  el  secretario,  en  cuyo 
poder  estará  también  la  llave  de 
esta  sala. 

Art.  31. — En  los  claustros  no 
se  admitirá  persona  alguna  que 
no  tenga  voto,  si  no  es  el  secre- 
tario; y  l«s  que  fueren  llama- 
das para  informar,  saldrán  an- 
tes de  la   discusión  y  votación. 

Art  32. — Habrá  cada  año  seis 
claustros  ordinarios  de  consilia- 
rios, y  otros  seis  de  diputados; 
de  manera  que  ha  de  tenerse 
un  claustro  cada  mes  el  ultimo 
sábado,  alternándose  de  manera 
que  un  mes  se  trate  de  negocios 
de  hacienda  en  claustro  de  dipu- 


tados, y  en  otro,  de  los  demás 
negocios  que  corresponden  al 
de  consiliarios.  El  rector  debe 
convocarlos  y  asistir  á  ellos,  pe- 
na de  diez  pesos  de  multa  poi- 
cada vez    que  deje  de  hacerlo. 

Art  33. — En  todo  claustro  se 
ejecutará  lo  que  resuelva  la  ma- 
yoría; y  sí  hubiere  empate,  ten- 
drá el  rector  voto  decisivo:  si 
hubiere  discordia,  ó  si  se  juzgare 
ser  negocio  grave  el  que  se  tra- 
ta se  remitirá  á  claustro  pleno, 
que  deberá  convocar  el  rector, 
siempre  que  fuere  necesario. 

Art.  34. — Para  que  haya  claus- 
tro pleno  se  necesita  la  asisten- 
cía  de  cuatro  doctores  por  lo  me- 
nos, á  mas  del  rector  y  de  los  de- 
mas  catedráticos  consiliarios,  ba- 
chilleres y  diputados  que  tenien- 
do voto  en  él  concurran. 

Art  35. — Todo  claustro  se  a- 
brirá  por  la  lectura  del  acta  del 
anterior,  y  luego  propondrá  el 
rector  el  negocio  de  que  se  ha  de 
tratar,  el  que  se  discutirá  sin  in- 
terrumpirse unos  á  otros,  ni  de- 
cir palabras  descomedidas  (pu- 
diendo  el  rector  multar  al  que 
las  dijere).  Concluida  la  discu- 
sión, votará  cada  uno  por  su  or- 
den de  antigüedad,  siendo  el  rec- 
tor el  ultimo,  pudíendo  los  voca- 
les reformar  sit  voto  si  quieren, 
antes  de  salir  del  claustro,  y  pe- 
dir certificación  de  él.  Pero  nin- 
gún vocal  podrá  mandar  su  voto 
in  scriptis  sin  asistir  á  la  disen- 
sión; mas  podrá  salir  dejando 
su  voto,  si  hubiere  asistido  la 
principio  de  ella,  con  permiso 
del  rector.  Si  dada  la  hora  seña 
lada  no  hubiere  llegado  el  reetm 
45 
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abrirá,  la  sesión  él  Doctor  mas 
antiguó  do  los  concurrentes,  ti 
excepción  del  claustro  de  consi- 
liarios y  el  flé  diputados  que 
no  se  abrirá  sin  el  rector  ó 
\  ico  íootor.  Kirniarán  el  BÉCta, 
él  tdtiU)?,  6  rice-rector  él  \ 
ni  i  ¡intimiM  y  ol  secretario;  pe- 
ro los  nombramientos  do  ofi- 
ciales so  firmarán  por  los  cua- 
tro doctores  mas  antiguos  Ú  mas 
dol  rector  y  secretario. 

Ait.  .4>0. — Para  revoca*  en  üri 
claustro  lo  acordado  cu  otro,  se 
necesitan  las  fres  cuartas  par- 
tes tli^  los  rotos,  y  canso  justa. 
Para  -  de  gracia 

también  necfesari  euar- 

■  -  i  b  dudí 
negoció  es  6  onde  gracia,  ^evo- 
tara  primero  la  calidad  del  ne- 
gocio cu  rotación  secreta,  tíót 
granos  blanc  >s  y  negros  (cuya 
forma  so  obsérvailí   también    cu 

los  asuntos  «pío  torpuMí  al  rector 
ó  ricé-rector  y  al    cancelario 
decidida  l;i  calidad  del  oegoció, 
so  ¡)]«(í  ídórá ;í  su  determinación 
en  la  lnrma  dicha. 

TITILO     [\. 

f>r  ¡as  cátedras. 

Ait.  37:*— -Por  ahora  y  mien- 
tras no  so  aumenten  los  fondos 
de  la  universidad,  habrá  eá  ella 
las  cátedras  siguientes. 

Una  de  teología  dogmática 
y  moral,  con  trescientos 
pesos  anuales  de  renta, 
<|ue  tendrá  sus  lecciones 
de  siete  íí  ocho  de  la  ma- 


ñana    300 

Una  de  sagrada  escritura, 
m  doscientos  pesos,  de 
cuatro  á  cinco  de  la  tar- 
de     200 

l'na  de  derecho  canónico 
con  trescientos  pesos,  de 
de  siete  á  ocho  de  la  ma- 
ñana   306 

l'na  de  leyes,  con  trescien- 
tos pesos,  de  ocho  á  nue- 
ve de  la  mañana 300 

l'na  de  derecho  natural  y 
de  nenies,  con  doscientos 
pesos,  de  cuatro  á  cinco 
de  la  tarde 200 

l'na  de  medicina,  con  oua- 
froCientóS  peSOB,  de  diez 
á  once  fie  la  mañana  en 
el  edificio  de  la  univer- 
sidad      LOO 

l'n  i  de  cirugía  oon  bréscién* 
tos  pesos 300 

de  anatomía  con  tres- 
cientos pesos 300 

l'nadelatinidad  y  retórica, 
con  doscientos  pesos,  de 
diez  áonce  de  la  maña- 
na     200 

l'na  de   filosofía    eon    dos- 

ctentos  pesos,  de  siete  á 

ocho  de  la    m;man:i 200 

l'na  de  [laica,  eon  doscien- 
tos pesos,  de  cuatro  á 
cinco  de  la  tarde 200 

l'na  de  matemáticas  pina-. 
con  doscientos  pesos,  de 
ocho  a'  nueve  de  la  ma- 
ñana   200 


3.100. 

Ait.  38¿ — ruando  en  los  fon- 
dos de  la  universiead.  ha  va  au- 
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ínclitos  fijos,  pagados  los  cate- 
dráticos y  empleados  el  claustro 
pleno  podrá  aumentar  las  ren- 
tas de  los  empleados  y  cátedras 
ya  erigidas,  comenzando  por  las 
(pie  tengan  menos  dotación  y 
sean  mas  importantes;  y  erigir 
nuevas  cátedras  lijando  su  dota- 
ción y  horas  de  enseñanza. 

TÍTULO  X. 

De  los  catedráticos* 

Art  39. — Tendrán  la  obliga- 
ción de  concurrir  á  sus  clases 
todos  los  dias  lectivos  por  una 
hora,  á  escepcion  de  las  vacacio- 
nes que  comenzarán  el  ocho  de 
septiembre,  y  acabarán  el  diez 
y  ocho  de  octubre.  No  habrá 
mas  feriados  que  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar,  la  semana 
santa  y  dia  de  san  Carlos,  fies- 
tas civicas  y  pascuas,  según  cos- 
tumbre. 

Art.  40. — El  catedrático  que 
sin  causa  justa  faltare  á  su  cáte- 
dra, perderá  lo  que  corresponda 
de  su  sueldo,  á  los  dias  que  hu- 
biere faltado;  si  faltare  mas  de 
treinta  dias,  perderá  el  duplo  de 
lo  que  a  dichos  dias  correspon- 
de; y  si  exedicre  de  sesenta,  per- 
derá la  cátedra. 

Art.  41. — Los  catedráticos  no 
podrán  enseñar  sino  por  los  au- 
tores que  para  cada  clase  desig- 
nará el  claustro  pleno;  y  cada 
año  al  principio  de  las  vacacio- 
nes, acordarán  con  el  rector,  los 
títulos,  materias  y  método  (pie 
enseñarán  en  el  curso  siguiente. 

Art.  42. — No  podrán  servirse 
las  clases  por  sostitucion  por 
mas  de  dos   meses  en  cada  año, 


con  licencia  del  rector;  y  el  sos- 
ututo  será  nombrado,  con  apro- 
bación del  claustro  de  consilia- 
rios, y  las  dos  dos  tercias  partes 
de  sueldo  por  lo  menos, 

Art.  43. — En  el  caso  de  vacan- 
te mientras  la  clase  no  se  pro- 
vea en  propiedad,  ó  cuando  por 
enfermedad  del  catedrático,  lí 
ocupación  por  servicio  publica 
forzoso,  ó  de  la  universidad  ca- 
lificado por  el  claustro  pleno,  el 
propietario  no  pueda  servir  su 
cátedra,  se  nombrará  un  sostitu- 
to  por  el  rector  y  claustro  de  con- 
siliarios. 

Art.  44. — Si  la  •enfermedad  ó 
impedimento  calificado  del  pro- 
pietario, se  declarare  perpetuo, 
la  sostitucion  se  proveerá  por  o- 
posicion,  y  se  renovará  para  cada 
curso.  El  sostituto  que  obtuvie- 
re la  cátedra  por  dos  veces,  en 
la  forma  dicha,  podrá  continuar, 
sin  otra  oposición,  por  todo  el 
tiempo  del  impedimento  del  pro- 
pietario; y  si  vacare  la  cátedra, 
se  le  adjudicará  sin  otro  requisito. 

Art.  45.— El  que  obtuviere  cá- 
tedra en  propiedad,  si  no  fuere 
doctor,  se  deberá  graduar  de  tal 
en  su  facultad,  dentro  de  dos  a- 
ños,  pena  de  perder  la  cátedra  si 
no  lo  hiciere. 

Art.  4G. — En  este  caso,  si  el 
catedrático  lo  fuere  por  oposi- 
ción, podrá  dársele  el  grado  de 
doctor  sin  mas  requisito  (pie  el 
ultimo  acto  délos  (pie  se  exijen 
para  este  grado,  la  paga  de  pro- 
pinas acostumbradas,  y  habien- 
do hecho  constar  el  aprovecha- 
miento de  sus  discípulos. 

Art.  47. — El  doctor  ó   bachi- 


180 


LIBRO  VIH. TITULO  II. 


11er  que  quisiere  abrir  cátedra  y 
servirla  gratuitamente    en   esta 

universidad,  podrá  hacerlo  con 
licencia  del  rector:  y  sujetándose 
80  ¿fe  enhenan/a  y  en  todo  lo  de- 
más á  estOfi   estatutos. 

Arfe   I*. — En  teste  casd/áendo 

la  cátedra  de  alguna  de  las  fa- 
cultades (jiie  se  enseñan  en  la 
universidad,  el  catedrático  que 
la  sirviere  por  cuatro  anos  sien- 
do de  lilosofia.  y  ¡mu-  ocho  siendo 
de  las  olías  facultades,  podrá 
obtener  el  grado  de  dodor  cor- 
respondiente á  la  facultad  que 
enséñale.  Mn  nías  requisito  que 
el  ultimo  acto  de  los  doetoia- 
niientos,  pairando  mediad  propi- 
nan y  haciendo  constar  el  apro- 
vechamiento de  Mis  di-eípiíl- 

Art.  4(J — Ll  que  sirviere  grar 

luitaincnte  por  cuatro  ano-  J  con 
aprovechamiento  una  clase  de 
historia  natural,  ó  (jiiíinica  medi- 
ca, obtendrá  el  grado  de  maestro 
en  .otes  sin  mas  (pie  el  ultimo 
acto  prexenido  para  los  dooto- 
ramiento-,  y  pagando  solamente 
la  cuaita   parte  de  las  propinas. 

Art.  50. — Con  las  mismas  Tun- 
diciones y  del  mismo  modo,  ob- 
tendrá el  grado  de  doctor  di  de- 
recho civil  el  (pie  sirviere  por 
el  mismo  tiempo  gratuitamente 
una  clase  de  derecho  romano,  de 
práctica  forense  o  de  economía 
política.  En  derecho  canónico  el 
que  sirviere  de  la  misma  mane- 
ra una  de  concilios  ó  de  historia 
eclesiástica;  y  en  teología  el  que 
sirviere  una  de  práctica  pastoral. 

Art.  51.— Los  que  enseñaren 
gratuitamente  en  la  universidad 
idiomas,  ó  algún  otro  ramo  de  las 


ciencias  que  no  se  enseñan  en 
ella,  y  acreditare  aprovechamien- 
to en  sus  discípulos,  obtendrá 
el  premio  correspondiente  que  el 
claustro  pleno  deberá  designarle, 
según  su  mérito. 

Art.  52—  El  catedrático  de  le- 
tendrá  obligación  de  defen- 
der loe   pleitos    que     se   ofrecie- 
ren de  la  universidad,  pagándo- 
le la  tesorería  sus  honorarios  por 

arancel.  Mas  si  no  pudiere.  Bé 
nombrará  otro  catedrático  po*  el 
claustro  de  diputado-. 

An.  ó:'). —  Los  catedráticos  son 
obligados  á  tener  cada  año  un 
acto  publico  al  menos  con  algu- 
no de  shfl  cuidantes,  sobre  la  ma- 
teria «pie  Hubiere  etfeeftadd  en 
aquel  alto,  á  aptos  actos  asisti- 
rá el  rettoc  o  \  ice-rei-tor:  y  los 
presidirá    el    catedrático. 

¡.  fl  I.-  -La  forma  de  los  ac- 
tos literarios  sera'  la  si-iiicnle: 
luirá  el  acto  por  un  peque- 
ño discurso  (pie  pronunciará  el 
actuante.  En  seguida  tres  docto- 
res de  la  facultad.  6  en  su  falta 
tro-  bachilleres  pasantes  por  su 
orden,  lo  examinarán  en  las  ma- 
terias   <pie   prbpOñé,  y    también 

le   propondrán    objeciones  para 

•  pie  las  rcMielva:  de  manera  que 
ha  de  haber  examen  y  objecio- 
nes! A  estos  actos  asistirá  el  rec- 
aar,  sin  cuya  lieencia  no  podrán 
tenerse,  y  todos  fos  cuidantes  de 
la  facultad;  perq  nadie  llevará 
propinas.  El  actuante  que  sos- 
tuviere un  acto  con  lucimiento, 
será  premiado  con  la  dispensa 
de  un  mes  de  tiempo,  pero  nin- 
guno podra'  tener  dos  actos  en  un 
año. 
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Árt,  bü. — Cada  mes  habrá  en 
cada  clase  conferencias  sobre  las 
materias  que  se  estén  enseñan- 
do, en  las  cuales  los  cursantes 
se  examinaran  y  propondrán  ob- 
jeciones unos  á  otros,  señalándo- 
los eí  catedrático, 

TITULO    XI. 

De  Id  provisión  de  cátedras. 

Art.  56.— Ninguna  cátedra  se 
proveerá  en  propiedad,  sino  por 
oposición.  Al  efecto  luego  que 
vacare  alguna,  el  rector  reunirá 
el  claustro  de  conciliarios,  y  man- 
dará poner  edictos  con  treinta 
dias  de  termino,  para  que  se  pre- 
senten los  que  quieran  hacer  o- 
posicion.  Si  la  cátedra  fuere  de 
soslitucion  perpetua,  eí  termino 
de  los  edictos  será  de  tres  dias. 
Y  si  pasado  el  término  fio  hubie- 
re opositor,  el  claustro  de  con- 
ciliarios preverá  la  vacante  en 
Ínterin,  en  algún  doctor  de  la 
facultad,  y  sí  no  hubiere  en  al- 
gún bachiller  pasante,  de  cuya 
aptitud  conste  en  bastante  for- 
ma. El  interino  gozará  del  suel- 
do íntegro;  y  cada,  año  se  reno- 
varán los  edictos  hasta  que  haya 
opositores. 

Art.  57. — Todo  doctor  6  bachi- 
ller pagante,  sea  de  esta:  univer- 
sidad ó  de  cualquiera  otra,  debe 
ser  admitido  á  oposición  de  cá- 
tedra, aunque  sea  por  poder,  en 
cuyo  caso  se  presentará  perso- 
nalmente á  ser  examinado  y  to- 
m  ir  puntos  al  fin  de  los  edictos. 
Los  que  quieran  hacer  oposición, 
se  presentarán   por  escrito  ante 


el  rector,  y  jurarán  observar  los 
estatutos. 

Art.  58.— Pasado  el  termino 
de  los  edictos,  el  rector  y  conci- 
liarios vistas  las  presentaciones 
que  hubiere,  y  admitidos  los  que 
deban  admitirse,  dispondrán  el 
orden  de  los  examenes,  y  demás 
que  deba  practicarse.  Los  opo- 
sitores darán  fianza  de  pagar  los 
derechos  prevenidos  en  estos  es- 
tatutos, caso  de  proveerse  en  e- 
11  os  la  cátedra. 

Art.  59. — El  dia  anterior  al 
señalado  para  cada  mío  de  los 
opositores,  en  presencia  de  todos, 
ó  al  menos  con  su  citación  por 
escrito,  el  rector  hará  poner  en 
una  urna  las  cédulas  en  que  es- 
tarán escritos  los  nombres  de  to- 
das las  partes  en  que  se  divida 
la  ciencia  ó  ramo  de  que  fuere 
la  cátedra;  y  hará  sortear  una, 
para  que  el  opositor  que  ha  de 
ser  examinado,  elija  el  asunto  de 
una  disertación  que  ha  de  com- 
poner (en  latin  si  fuere  la  cátedra 
de  teología,  escritura  ó  cantones); 
y  en  castellano  si  fuere  de  otra 
facultad  y  quisiere,  y  pronuncia- 
rá al  dia  siguiente  al  principio 
de  su  examen. 

Art.  60.— Para  toda  oposición 
se  reunirán  el  rector,  eí  cancela- 
rio, dos  conciliarios  nombrados 
al  tiempo  de  fijarse  los  edictos 
y  tres  examinadores,  nombrados 
también  con  anterioridad,  que 
serán  doctores  en  la  facultad  de 
que  fuere  la  cátedra,  ó  de  la  fa- 
cultad análoga,  y  si  no  hubiere 
doctores  tres  catedráticos.  Si  la 
cátedra  fuere  de  teologi  i,  sagra- 
da escritura,  ó  derecho  cañóme*) 
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asistirá  también  el  prelado  me- 
tropolitano 6  mi  vicario.  Comen- 
zará el  acto  que  será  publico,  por 
la  disertación  de  que  habla  el 
artículo  anterior;  y  éri  seguidas 
examinarán   loo   opositores   por 

su   orden    en    la  materia  dé  «'Ha. 

5  en  todas  fcas  demás  que  «•« m- 
poaen  l;i  ciencia,  ti  quisieren. 
<  'oncluido   este  acto  piíblico,  y 

saliendo  lo>  coopositores,  se  en- 
trará a  examen  ni    fcjue 

examinadores  examina* 
rrfn  al  opositen  por  espació  de 

una  hora,  sobre  el  motilo  de  cii- 
ir  aquella  ciencia,  sus  cono- 
cimiento! ^11  historia 
\  estado  actual;  «le  manera  que 
puedan  formar  juicio,  no  solo  de 
la  instrucción  del  op<  sitor, 
también  de  sa  aptitud  para  en- 

ll\ 

A  ii .  bl.     I  >c-|. ins  de  este  ('Mi- 
nien v  retirado  el  opositor 
examinadores  j  a  bciliaiios  pres- 
tarán jurane-nio  de  proceder  tiel 

y  legalmente  segad  ni  concien- 
cia: \oiar;úi  secretamente  por  A 

6  Jt  la  aprobación  ó  reprobad 
eioa  del  examinado;  y  por  ul- 
timo votará  el  rector,  cuyo  tfoto 
aera  tleciaw  o  en  cbao  de  em] 

En  la  provisión  de  cátedras  di 
teología;  sagrada  escritura,  6  de* 
j-eeho  canónico;  rotará  primer,,  el 
prelado  de  la  diócesis  6  su  i  ica- 
rio. 

Art.    G2. — Los    examinad 
no  podrán  ser  huespedes,  comen- 
sales, protectores,   ni   parientes 
dentro  del  euarto  grado  de  los  o- 
positores. 

Art.    B3L — Los    vocales,   con- 
cluido^ los  exámenes,  y  atendien- 


do •  incipalmente  á  la  aptitud, 
y  1-  -  méritos  y  grados  de  los  o- 
positores,  dará  la  cátedra,  por 
mayoría  <lo  votos,  al  mas  digno 
de  1"-  a  proba  < 

Arfe  6 -I.-- Ninirun  catedrático 
propietario,  podía'  ser  privado  de 
SU    cátedra  ni  de     su    renta,   sino 

por  las  causas    prevenidas    en 

6  por  inmorali- 
dad publica.  6  por  sentencia  cri- 
minal  en   materia  grave.   Para 

privar  á  alguno  por  dichas  cau- 
sas,  deberá  instruir-e  justifica- 
ción ante    el  elauM.io  de  roiieilia- 
que     deberá'    oírlo:  y    cuya 

sentencie  lonfirmada  6  re- 

vocada por  el  claustro  pleno. 

un  rx»  \ií. 

Del  m  di 

■■<  <¡,<IS. 

Art.    fió .— --Los  derechos    tjue 

n  el  artículo  58  deben  alian- 
zar  i  |,  y  que  pagará 
el  qué  obtin  Lere  la  cátedra,  son 
lossiguienh 

Qátedra  tn propiedad.  ¡<i.  U  mptírnt* 

Al  arca    de  la  uní- 

veroidad LO •"». 

Al    rector 6 o. 

Al  maestre  escuela 

cancelario  ....    2 1. 

A  cada  uno  de    los 

conciliarios    un 

pesé 2 1, 

A  cada   uno  de  l.»s 
examinadores 

tres  pesos 9 4      4 

Al   secretario  por 


DE    LA  INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 


tS3 


su  asistencia, 
diligencias  y  ti- 
tulo   ".....3 1 

Al  vede!,  siempre.  1 1 
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Art.  66.— En  ningún  caso  po- 
drá recibirse  cosa  alguna  á  mas 
de  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  pena  de  restituirlo,  y 
pagar  otro  tanto  al  aerea  de  la  u- 
niversidad. 

TITULO  -XIII. 

De  tos   estudiantes. 

Art.  67.— Todos  los  estudian- 
tes en  esta  universidad  deberán 
matricularse  cada  año,  en  el  tiem- 
po prevenido,  en  estos  estatutos, 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  ga- 
nar curso  ni  graduarse. 

Art  68.— Al  efecto  compare- 
cerá cada  uno,  ante  el  secretario, 
en  el  tiempo  prevenido,  quien 
escribirá  su  nombre  en  el  libro 
de  matrículas  con  expresión  de 
la  clase,  facultad  y  año  que  vá 
á  cursar,  (jurará  obedecer  al  rec- 
tor in  licitts  et  honestis)  y  paga- 
rá por  cada  facultad  de  las  que 
cursare  el  primer  año  un  pesó  el 
segundo  dos:  el  tercero  tres:  el 
cuarto  cuatro:  el  quinto  cinco: 
y  si  aconteciere  cursar  mas  años 
una  misma  clase,  se  observará  la 
progresión  indicada,  De  cada  ma- 
trícula tendrá  un  real  el  secreta- 
rio; y  lo  demás  será  para  el 
arca, 

Art.  69. — Ningún  estudiante 
podrá  entrar  á  ganar  curso,    sin 


ser  examinado  y  aprobado  por 
el  catedrático  de  rilosofia,  en 
gramática  castellana -y  latina; 
cuyo  examen  y  aprobación  hará 
constar  por  certificación  de  di- 
cho catedrático,  vista -por  el  rec- 
tor, sin  lo  que  el  secretario  no 
podrá  matricularlo  pena  de  un 
peso  de  multa.  Él  estudiante  pa- 
gará al  catedrático  examinador 
cuatro  reales  por  el  examen:  y 
si  fuere  pobre  no  pagará  cosa 
alguna. 

Art,  70. — Los  que  comenzaren 
sus  cursos  en  tiempo  en  que  no 
se  exija  el  examen  en  gramáti- 
ca latina;  podrán  matricularse  y 
continuarlos,  hasta  concluir  el 
tiempo  necesario  para  graduar- 
se de  bachilleres,  y  podrán  tam- 
bién sufrir  el  examen  que  se 
exije  para  dichos  grados,  y  con 
certificación  del  secretario  si  hu- 
biere sido  aprobado,  pasar  á 
cursar  otras  clases;  pero  no  se 
les  dará  el  grado  de  bachilleres 
en  ninguna  facultad  sin  ser  ex- 
minados y  aprobados  en  gramá- 
tica latina, 

Art.  71. —  Ningún  estudiante 
podrá  ganar  curso,  sin  ser  exaj 
minado  y  aprobado  cada  año  en 
las  materias  que  en  él  se  hubie- 
ren esplicado  en  su  clase. 

Art.  72.— Al  efecto  los  (Cate- 
dráticos al  principio  del  mes  de 
julio,  presentarán  al  rector  una 
lista  de  los  cursantes  de  su  piase* 
espresando  las  materias  que  hu- 
biere explicado  en  el  ano:  en  cu- 
ya, vista  y  atendiendo  al  nume- 
ro y  circunstancias  de  cada 
clase,  el  rector  lijará  el  orden  en 
que  deben  ser> examinados  loque 
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publicará  el  secretario  en  cedu- 
lones lijados  en  las  puertas  de  Ib 
universidad  y  general. 

Art.  73. — Todos  los  exámenes 
se  verificarán  dentro  de  los  do* 
meses  de  julio  y  agosto;  á  no  ser 
que  por  justas  causas,  acuerde 
tenerlos  en  otro  tiempo  el  claus- 
tro de  conciliario-;  pero  nunca 
serán  en  vacad  meto 

Art.  74.-—  Para  estos  exáme- 
nes que  prtoaidirá  el  rector.  6  vi- 
<  e-rector,  decano  del  claustro,  ó 
decano  de  la  facultad  de  «pie 
fueren.  Be  i. ominarán  para  exa- 
minadores, en  el  primer  claustro 
después  de  la  elecci<  n  del  rector; 

«los  juna  cada  l;n  ultad.  entre  tos 

doctores,  catedráticos  ó  bachille- 
rea pasantes,  y  se  les  asignarán 
por  el  claustro  de  diputados  asi 

como  al  qne  1<  s  presidiere  y  al 
secretario,  una  propina  corres- 
pondiente al  nuncio  de 
menes,  dé  los  fondos  del  arca. 
Kl  catedrático  no  puede  ser 
minador  de  mis  discípulos,  ni  va- 
le el  examen  a  los  qué  no  se  hu- 
bieren matriculado  aquel  año. 

Art.  75. — Estos  examenes  se- 
rán secretos:  duraran  el  tiempo 
nei  esario  para  (pie  los  oxamiua- 
dores,  que  jurarán  pro 
gnu  su  conciencia,  se  formen 
juicio  de  la  actitud  del  examina- 
do, la  que  calificarán  con  votos 
secretos  por  cédulas  de  sobresa- 
liente, bitn><>,  mediano  y  reprobado. 
Estas  calificaciones  y  los  nom- 
bres de  los  cursantes  en  quienes 
hubieren  recaído,  se  publicaran 
en  la  tiesta  del  18  de  octubre  in- 
mediato siguiente.  El  que  fuere 
veprobado  podrá  ser  admitido  á 


nuevo  examen  dentro  del  tiempo 
que  designe  el  catedrático,  en  él 
cual  lo  examinaran  los  mismos 
examinadores.  En  ningún  otro 
caso  podrá   repetirse  ¡el  examen. 

Art.  70. — El  rector  6  el  que 
haga  sus  veces,  tiene  voto  en 
estos  examenes  y  decidirá  en  ca- 
so de  empato. 

Ait.  77.— Eos  estudiantes  son 
obligados  por'su  juramento,  a  o- 
bedecer  al  rector,  á  observar^  or- 
den y  decoro  en  las  clases,  a'  las 
cuales  nojl levarán  armas;  y  po- 
dran ser  arrojados  de  la  univer- 
sidad, si  contravinieren  á  este 
estatuto.   Deben  también  asistir 

a  los   actos  literal  ios  de  su  clase. 

y  a  las  asistí  icias  publicas!  de 
la  universidad  á  que  fueren  lia* 

mao 

Ait.  78.—  Todos  los  matrícula- 
dos  en  la  universidad  que  están 

cursando  SUS  clases,    están  oxen- 

áel   servicio   militar,  escep-* 
to  el   caso  de  ¿invasión. 

Art.  79. — Gozarán  asi  mis- 
mo  de  esta  esoepciofl  y   de  ser 

n<  mbrados  para  cargos  conce- 
jiles, todos  losfcatedraticos.  em- 
pleados y  sil  vientes  de  |;t  uni- 
versidad. 

Art.  80. —  Para  que  tinga 
efecto  lo  prevenido  eu  los  ar- 
tículos anteriores,  el  rector  pa- 
sara' todos  los  anos  a  «piien  cor- 
responda una  lista  de  los  que 
están  en  el  caso  de  gozar  es- 
te privilegio,  para  lo  cual,  le  in- 
formaran los  catedráticos  de  los 
cursantes  que  tenga  y  de  los 
que  hayan  perdido  el  curso  ó 
(pie  deban  ser  expelidos  de  la 
universidad. 
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TITULO,  XIV. 

Requisitos  para  los  grados  de    ba- 
chiller. 

Art.  81. — No  podrá  guaduar- 
80  de  bachiller  en  ninguna  fa- 
cultad el  que  no  haya  cursado 
el  tiempo  completo,  señalado 
para  cada  clase,  y  no  hubiere 
sido  aprobado  en  los  examenes 
anuales    que    corresponde. 

Art.  82. — Para  graduarse  de 
bachilleres,  los  cursantes  harán 
constar  por  certificación  de  la 
secretaria  y  de  su  catedrático, 
el  tiempo  en  que  hayan  cursa- 
do las  clases,  haberse  matri- 
culado en  ellas,  y  obtenido  apro- 
bación en  los  examenes  anua- 
les que  correspondan. 

Art.  83. — No  podrán  ganarse 
cursos  en  varias  clases  á  un 
mismo  tiempo;  sino  en  las  si- 
guientes: á  saber,  en  filosofía  y 
matemáticas:  en  derecho  civil, 
canónico  natural,  latinidad  y 
retórica;  en  teologia  dogmática, 
moral,  escritura,  latinidad  y 
retórica;  en  medicina,  cirujia  y 
ramos  accesorios. 

Art.  84. — Los  que  hubieren 
hecho  algunos  cursos  en  otras 
universidades  aprobadas  hacién- 
dolos constar  ante  el  rector,  y 
sujetándose  á  examen  sóbrelas 
materias  que  hubieren  cursado, 
les  valdrán  para  graduarse  de 
bachilleres  en  esta  universidad. 
Con  las  mismas  condiciones  y 
para  el  mismo  efecto,  valdrán 
los  cursos  hechos  en  los  colegios, 
seminario  y  de  infantes,    y   en 

47 


los  liceos  establecidos  con  li- 
cencia del  gobierno.  Pero  el 
numero  de  años,  cursos,  exame- 
nes y  facultades  exijidas  en  es^ 
ta  universidad,  se  exijirán  tam- 
bién á  los  que  cursaren  en  di- 
chos establecimientos,  sin  que 
en  esto  pueda  dispensarse  mas 
que  un  mes  en  cada  año,  y  clase 
á  los  que  sostuvieren  acto  pu- 
blico  con  lucimiento. 

Art.  85. — Para  el  grado  de 
bachiller  en  teologia  se  necesi- 
tan tres  cursos  en  distintos  años 
con  sus  correspondientes  exa- 
menes y  aprobaciones,  en  teo- 
logía doemática  moral,  dos  en 
sagrada  escritura  y  uno  en  la- 
tinidad y  retórica.  Para  obte- 
ner el  mismo  grado  en  derecho 
canónico  se  necesitan  cuatro 
cursos  en  su  clase,  dos  en  dere- 
cho civil,  uno  en  derecho  natu- 
ral y  de  gentes,  y  otro  en  la- 
tinidad y  retórica.  Para  obte- 
ner el  mismo  grado  en  dere- 
cho civil  se  necesitan  cuatro 
cursos  en  su  clase,  dos  en  de- 
recho canónico  uno  en  derecho 
natural  y  de  gentes,  y  otro  en 
latinidad  y  retórica. 

Los  bachilleres  en  cañones 
obtendrán  el  grado  en  levos 
cursando  dos  años  mas  en  su 
clase;  y  los  bachilleres  en- le- 
yes lo  obtendrán  en  cañones 
cursando  dos  años  esta  clase: 
todos  deben  acreditar  su  apro- 
bación en  los  examenes  anuales. 

Para  obtener  el  mismo  gra- 
do en  medicina  se  necesitan 
cuatro  años  con  exámenes  y  apro- 
bación en  las  materias  siguien- 
tes: en  el    primero   y    segundo 
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uno  en  anatomía  y  fisiología:  en 
el  tercero  y  cuarto  en  patología 

cemiologia.  higiene,  terapéutica, 
medicina  particular  y  ramos 
accesorios!    Detepucs  del   gradó 

de  bachiller,  se  cursará  por  dos 
años  la    dase  áé   clínica  y  no 
expedirá  el  título   de    dicho 
grado   sin    acreditar  dichos   cur- 
¡is   exámenes   y   aproba- 
ción, sin  perjuicio  de    acreditar 
ademas  la  práctica  por  los   mis- 
mo   (\<;<     años     en    el     hospital 
general.  Para  el  mismo  grado  en 
filosofía,  se  necesitan    dos    cur- 
en mi  clase  y  en  la  de  li- 
sien, y  uno  en  la-  de    matemá- 
ticas   pi 
Ai  •  \    I  do      nado    de 

bachiller,  precederá  un  acto,  "h 
el    cii;d    IOS      tres    e\:i  ne  nad<  V66 

de  qué  habla  él  ái tfeulo  1 1  des- 
pués de  nn  breve  discurso  que 

pronunciar;!  de  memoria  el 
duado.  lo  examinaran  en  tudas 
las  materias  que  debe  haber 
estudiado  en  los  anos  que  ha 
cursado  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  necesario  para  formar  jui- 
cio de  su  instrucción.  Conclui- 
do el  examen  y  retirados  los 
concurrentes  y  gradeado, 
examinadores  previo  el  juramen- 
to de  votar  según  su  concien- 
cia, -votaran  por  A.  ó  R.  la  apro- 
bación ó  reprobación  del  exa- 
minado. Si  saliere  aprobado  lo 
hará  entrar  el  secretario  y  des- 
pués de  hecha  ia  profesión  de 
fe  y  juramento  prevenido,  el  rec- 
tor le  dará  el  grado  imponién- 
dole la  divisa  que  el  claustro 
pleno  designare  y  diciendo:  ~<m- 
toritate    edesice    et     status,    qna 


fungo*  in  h aeparte  concedo  Ubi 
Ixicntininuotiis  gradun  in  (s.  teo- 
logía   re!  juhe  cfmnui'co,   Vcl  cil'Ui. 

ril  medicina  et  ckirurgia)  vel 
pküoáofia)  et  éo  Uvi  Ucentiam  ?d 
&  catearán  asa  nd  re  ibigne 
publia  leggewé  et  intérpretari  be- 
neméritos doctores  in  sacra  feo- 
logia  vel  <(•'•. 

Art.  87. — Con  las  mismas  so- 
lemnidades y  fórmulas  se  darán 
los  grados  de  bachiller  á  los 
alumnos  de  las  universidades 
aprobadas,  colegios  y  liceos  de 
que  habla  el  artículo  81. 

Art,  88.— El  grado  de  bachi- 
ller en  filosofía  i  ario  pa- 
ra obtenerlo  en  teología,  dere- 
cho canónico  y  civil,  y  medicina. 

Ait.  89* — Los  derechos   para 

todo  grado  serán  tres  peses  seis 
reales  para  el  arca,  tres  pesos 
al    redor,  t  r.  -    péSOS   al  secreta- 

ráo   seis  reales  al  redeh 

TITl  LO  XV. 

De  los  grados  de  Ucencia  y  doctores. 

Art,  90. — El  que  quiera  gra- 
duarse de  doctor  se  proentaiá 
ante  el  cancelario  haciendo 
constar  que  es  bachiller  en  la 
facultad  de  que  ha  fie  ser  el 
grade*  y  haber  pasado  tres  años 
desde  que  se  graduó  de  bachi- 
ller, sino  es  que  >oa  catedráti- 
co de  propiedad  ó  religioso, 
pues  al  primero  le  bastará  el 
título  de  tal,  y  al  segundo  pa- 
tente de  su  prelado.  El  cance- 
lario señalará  dia  que  no  sea 
lectivo,  para  la  repetición,  que 
se  tendrá  con  toda    solemnidad 
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y  asistencia  de  los  doctores  en 
el  general  de  la  univesidad.  El 
que  repite  dirá  de  memoria 
una  disertación  de  media  hora 
por  lo  menos,  latina,  si  el  gra- 
do fuere  en  teología  ó  cánones 
ó  en  castellano  si  fuere  en  otra 
facultad  y  quisiere.  En  seguida 
un  doctor  de  la  facultad,  un  ca- 
tedrático y  un  bachiller  pasan- 
te que  invitará  el  que  repite 
á  su  elección,  le  propondrán 
objecciones,  por  su  orden.  Con- 
cluido el  acto  los  tres  réplicas 
informarán  al  cancelario,  si  en 
su  juicio  es  admisible  al  grado 
el  pretendiente  y  declarará  su  ad- 
#  misión.  Este  primer  acto  lo  pre- 
sidirá el  decano  de  la  facultad. 

Art.  91. — Tres  dias  antes  de 
la  repetición  deberá  el  que  re- 
pite depositar  en  el  tesorero 
de  la  universidad  los  derechos  y 
propinas  que  serán  las  siguientes: 

Al  decano  de  la  facul- 
tad   tres   pesos 3 

Al  arca  de  la  univer- 
sidad   dos   pesos 2 

Al  secretario  peso  y 
medio 1.  4. 

Por  su  asistencia  y  por  la 
certificación  del  ac- 
to & 1.  4. 

Al  vedel  un   peso 1. 


9. 
igualmente  ha  de  depositar  cien- 
to cuarenta  y  cinco  pesos  tres 
dias  antes  del  examen  de  licen- 
ciado, y  del  mismo  modo  lo  que 
costare  el  ultimo  acto. 

Art.  92. — El  dia  anterior  al 
de  la  ñínebre  parecerá  el  pre- 
tendiente   ante     el    cancelario, 


quien  en  el  general  de  la  uni- 
versidad, y  en  presencia  ó  al 
menos  con  citación  de  los  cua- 
tro doctores  mas  modernos  de 
la  facultad  que  han  de  ser  exa- 
minadores y  el  secretario,  hará 
sortear  una  de  las  cédulas  en 
que  estarán  escritos  los  nom- 
bres de  todas  las  partes  en  que 
se  divide  la  ciencia  en  que  ha 
de  ser  el  examen,  para  que  el 
pretendiente  escoja  en  ella  la 
materia  de  una  disertación  que 
ha  de  pronunciar  al  dia  siguien- 
te, en  latin  si  el  grado  fuere 
en  teologia  ó  cánones,  y  que 
durará  al  menos  media  hora. 
De  los  puntos  que  eligiere  el 
pretendiente  dará  aviso  á  los 
examinadores  por  tarja,  dentro  de 
tres  horas  de  sorteada  la  materia. 
Art.  93. — Al  dia  siguiente  al 
dar  las  oraciones,  se  hallarán 
en  la  sala  capitular  el  Cance- 
lario, pretendiente,  examinado- 
res, y  los  cuatro  doctores  de  la 
facultad  que  deben  concurrir; 
y  á  puerta  cerrada  como  es  cos- 
tumbre, comenzará  el  acto  por 
la  disertación  de  que  habla  el 
artículo  anterior;  la  que  con- 
cluida, los  examinadores  por  el 
orden  de  antigüedad  de  sus  gra- 
dos examinarán  al  pretendien- 
te sobre  todas  las  partes  de 
que  se  compone  la  ciencia,  pro- 
poniéndole objeciones  sin  limi- 
tación alguna  de  tiempo.  Des- 
pués de  íos  examinadores  nom- 
brados, podrá  preguntar  ií  ob- 
jetar, si  quisiere,  cualquiera  de 
los  doctores  asistentes  de  la 
facultad,  pero  estos  no  llevaran 
propina. 


T/TBPvO     YITT. — TITULO    TL 


Alt.   93.  —  CoUclllído  elC'XaillCIl 

y  habiendo  salido  el  examinado, 

¡OS    docb 

rector  y  cancelario   votarán 
cretáttíemté  por  A  A.   y  lili.,  la 
aprobación  ó  reprobación;    pre- 
vio   el     ¡llI-aillCI]'  ;     (le 

votar  séguíifcu  cfaíeíencia,  de  to- 
do lo  cual  pondrá  razón  circuns- 
tanciada el  i  io  y  <1  que 
obtuviere  mayor  numero  do   Vo- 
;iprobando.    será    aprobado, 
y    ol   que    óbtubiere  mayor  nu- 
mero do  vniuv   reprobando, 
rá  reprobado,  decidiendo  ol  can- 
celario I  :                de    etópáte.  To- 
do  lo  oiüiI  -c  notificará  al  in- 
idn  ou  el  mismo  acto. 
Aii.   i»i.     Kl  par- 
las   propinas',    concluid 

ion     \    ¡Miles     de   |;i    VotEl 

y  jurátnento;  serán  las  Biguién- 

al    urca   Veinte  y    cinco  pe- 
sos- al     éancelarío     v< 
rector  Veinte — al     dee;m<>    qtíiñ- 

á  los  cuatro   examinadores 

a'  i;i/on  de  doce  pesos  Cada  U- 
imo — al  secretario  v,.¡S— al  te- 
sorero seis   y    al    vedel   eineo. 

Art.    í)").— Kii  acto     no 

puede  ningún  vocal  reformar  su 
voto  una  ve/  emitido,  ni  alte- 
rarse su  resultado  por  i 
tro  pleno,  ni  otra  ninguna  au- 
toridad: y  se  darán  las  propinas 
autíque  sea  reprobado  el  exa- 
minado. 

Ait.  00.— Si  fuere  aprobado. 
concurrirá  al  dia  siguiente,  si  no 
estuviere  impedido,  con  el  can- 
celario, decano  y  examinadores 
vestidos  de  ceremonia,  y  tam- 
bién el  secretario  y  vedel  á  la 
santa    Iglesia  Catedral,  como  ha 


¡sido  costumbre:  y  habiendo  to- 
mado asiento,  el  secretario  con- 
ducirá al  pretendiente  al  asien- 
to del  cancelario  en  donde  ha- 
rá la  protestación  de  la  fé  y 
juramento  prevenido,  después 
de  lo  cual  el  cancelario  le  ves- 
tirá el  capelo  con  la  fórmula 
da. 

Art.  5)7. —  El  ¡do  delicen- 

ciado en  la  forma  dicha,  si  qui- 
■    recibir  las    borlas   de  doc- 
tor, se  presentará  al  cancelario 

Con    su   título,    quien    le    señala- 
rá  dia.    Kl    dia  señalado   preda 
ion,   concurrirán   todos   los 

doctores  á  la  santa  Iglesia  ( \i- 
tedral  COll  SUS  insignias  docto- 
.  irán  por  el  gobierno  pa- 
ra que  si  lo  tiene  a'  bien  asista^ 
y   colocado  sobré    un  tablado  a- 

tfe  rezad  o   ;il    efecto   asistirán   á 

la   m¡<;i.     como  lumbre, 

después    de    la    cual    e!  licencia- 
do   pronunciará   un    discurso  en 
Í0    de    la    ciencia    (pie    pro- 
llicfa     el    cancelario 
dirá  otro  discurso  recomendando 
al    nuevo    doctor,    y    haciéndole 
ligaciones.  Con- 
cluido    ote     discurso,      el    sc- 
ario    llevará  ;d   nuevo  doc- 
tor    al  ¡i'-elario, 
y     íeih                 1     juramento     y 
profesión    de  fé,    y     recibirá    de 
manos    del    cancelario    las    bor- 
la-  y    anillo     doctoral.      £í] 
abrazará    a'    los    doctores,    y    el 
ero    repartirá  las    propinas 
(pie  serán  las  siguientes:  al  can- 
rio   veinte    pesos— al  rector 
veinte    pesos  —  al     viee-reetor 
doce — al  decano   doce — al  deca- 
no de  la  facultad  doce— á  los 
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doctores  que  hubieren  asistido 
á  razón  de  seis  pesos  cada  uno 
— al  arca  treinta — al  secreta- 
rio doce — al  tesorero  seis  y  al 
bedel  cuatro.  Lo  que  deberá 
observarse  en  todo  grado  de 
doctor  sin  escepcion.  Concluido 
este  acto  todo  el  acom paña- 
miento  pasará  á  dejar  al  go- 
bierno y  al  doctorado. 

TITULO  XVI. 

De  las  incorporaciones. 

Art.  98. — El  doctor  que  quie- 
ra incorporarse  en  esta  univer- 
sidad, siéndolo  en  otra,  presen- 
tará su  título  de  tal,  el  que 
siendo  auténtico  y  expedido 
por  alguna  universidad  mayor 
aprobada,  se  admitirá',  previo 
el  examen  y  aprobación  pre- 
venidos en  los  artículos  noven- 
ta y  uno  has' a  noventa  y  seis  y 
será  incorporado  en  dicho  dia, 
recibiendo  capelo  y  borla  con 
la  solemnidad  posible  y  pagan- 
do las  propinas  correspondientes. 

Art.  99. — Los  que  fueron  nom- 
brados doctores  por  el  gobier- 
no en  remuneración  por  haber 
servido  cátedras,  en  el  tiempo 
de  la  decadencia  de  esta  uni- 
versidad, y  en  la  de  la  acade- 
mia, serán  incorporados  sin  mas 
requisito  que  el  ultimo  acto  y 
media  propina. 

TITULO   XVII. 

De  las  fiestas. 

Art.  100. — No  habrá  por  aho- 

48 


ra  mas  fiesta  que  la  de  San 
Carlos,  que  se  celebrará  en  su 
dia,  en  la  iglesia  mas  cercana, 
(mientras  se  restablece  la  ca- 
pilla de  la  universidad)  con  mi- 
sa cantada  y  sermón  que  con- 
vidará el  rector  á  su  arbitrio; 
sin  que  el  gasto  que  se  haga 
con  este  motivo  exceda  de  trein- 
ta pesos.  El  dia  de  Santa  Te- 
resa concurrirá  el  claustro  con 
sus  insignias  á  su  iglesia,  y  el 
sermón  se  predicará  gratuita- 
mente por  uno  de  los  doctores 
eclesiásticos  por  tnrno.  También 
se  reunirá  el  claustro  en  la  uni- 
versidad para  oir  el  inicio- que 
dirá  en  castellano  y  sin  propi- 
na, alguno  de  los  doctores  se- 
glares ó  catedráticos  que  nom- 
bre el  rector,  y  se  publicarán 
los  exámenes  de  los  cursantes 
y  las  calificaciones  que  hubiere 
obtenido  cada  uno.  Igualmente 
concurrirán  los  doctores  á  los 
entierros  de  los  que  fallecieren, 
y  á  las  demás  asistencias  á  que 
fueren  citados  por  el  gobierno. 

TITULO  XVIII. 

Del  secretario. 

Art.  101. — El  secretario  de  la 
universidad  será  nombrado  por  el 
claustro  pleno  con  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  votos,  cuya  elec- 
ción se  hará  ante  algún  escribano 
publico,  y  puede  ser  removido 
por  la  mayoría  absoluta  del  claus- 
tro pteno  con  causa.  Tendrá  dos- 
cientos pesos  annuales  de  renta 
y  las  propinas  y  derechos  que 
le  asignan   estos  estatuí 


i  no 
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.   102: — Sus    otílíeafeioriets 

son   tener   una    llave    He!   archi- 
vo  qtlé   o-t;rr;í  ;í    <u   faro-,,,  y  del 
cual    formara'  itiftltii 
y  tener     en    bi 
los    (-])ed¡.  v     ü- 

á  (]<•    la  universidad.— S 
d;¡.    küHttyá  laiis- 

trós   plefrüs  de  coiisiliários  y  de 
(!i]>uta<¡<>s.  cuy;: 
r;í  en    ii  y  fiínia- 

I  on    el   i 
cale-,    mas   anl:  ;í   todos 

táíá    I    .::!!<■:  6    plíWi- 

ncur- 
rencias  de  la  universidad, 
asiento  sera  al    fin  del   clai 
pero   no  tendrá  voto  en 
liberaciones. —  Ti  i 

un  libro    de  matrícula 

mínales  de  que  d:ü;í  cci- 
tÍtÍe:ieÍo!i.     COU 

Cuarta1.    1  .-<iil»ir    1« 

éfl    en  la  uni- 
versidad,    y     SCV«  de     su     i  I 
Clon     e>]>edir      todos    los     títulos 
dentro   de     oelio   dias.    p<  na    de 
perder'  la   leieera  parte   d 
derechos  si  no  lo  liieiere.  —  I 
tai;   Asistir  al  edificio   de  la  uni- 
versidad todos  los  dias  Ú  la  hora 
competente  i< ular    a 

cursantes    y    despullar 
el    rector   lo    qr  ocieiv. — 

Sestil.—   \  O  | )(,(!! 

licencia    del    rector,  que  solo  po- 
dr;í  concedérsela  por<]iiinee  dias. 
y    el  claustro  pleno  por  dotí 
ses,   péná  de  perder  su   otT 
dilatare    su    ausencia    por   nías 
tiempo. 

Art.  103.— En   caso  de  enfer- 


medad ó  impedimento   legal  del 
etario,  el  rector  nombrará  un 
:liario  que  baga   sus  veces 
con    la    tercera    parte  de  su  do- 
tación  y  los   derechos. 

Art.  í 01. — El  secretario  hura 
también  los  oíkfios  de  majesfcro 
indicando  el  lu- 
gar en  que  debe  sentarse  bada 
uno,  y  advirtiendo  lo  que  de- 
ba !  conforme  a  i 
tatul 


TITULO    XIX 


]),l 


sindico. 


Arl.  10;").—  B1   tesorero  síndico 
r    el    olaü-fro 
pleno.    <<  n 

.    !         litará     por    ahora 
de  di  de  renta  an- 

ímale., y   el    cinco  por  ciento  de 

lo   qáe  o,,],  ,  ten  ¡ocíente  d 

.id,     e.\- 

tO    de    lo    que    neiha    de     la 

teso:  neral   por  cuenta  de 

Art.    10C-  iones 

-Primera.  ( ¡obrar  en  tiem- 
po opoi  ¡.¡¡no  lo  [respon- 
de   a'    la    un  por 

i;a   de  juros,   propinas,  ma- 
triculas, multas  y  por  cualquie- 

.  y  llevar    un  li- 
¡!U    las  par- 
tidas  de  todo   lo  qué  mgflesaafe 

i  n  su  ])oder  y  en  el  arca,  de  la 
cual  tendrá'  una  ¡lave. — -Heirmida. 
¡r  en  depósito  las  cantida- 
¡ue  deben  depositar  los  que 
se  hayan  de  graduar  de  docto- 
res.— Tercera.  Pagar  en  su  de- 
bido tiempo   á  los    catedráticos 
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y  empleados  de  la  universi- 
dad, percibiendo  el  recibo  cor- 
respondiente.—Cuarta.  Xo  po- 
dra' gastar  ninguna  cantidad  si- 
no de  orden  del  rector,  y  rendi- 
rá' cuenta  anual  de  las  cantida- 
des que  haya  percibido  y  en- 
tregado, la  cual,  glosada  por  dos 
catedráticos  que  nombrará  el 
rector,  será  fenecida  por  el  claus- 
tro de  diputados. — Quinta.  Ca- 
da cuatro  meses  introducirá  en 
el  arca  lo  que  hubiere  cobrado 
y  hará  corte  de  caja. — Sesta. 
Llevará  un  libro  separado  de 
los  productos  vacantes,  matrí- 
culas, multas  y  penas. — Sétima. 
Xro  podrá  ausentarse  sin  licen- 
cia del  rector,  como  está  preve- 
nido respecto  del  secretario  á 
cuyo  lado  se  sentará  en  los  claus- 
tros y   concurrencias. 

Art.  107.— El  tesorero  ele  la 
universidad  concurrirá  al  des- 
pacho de  la  secretaría  en  las 
horas  que  este'  abierto  durante 
el  tiempo  de  la  matrícula,  y  con 
la  firma  del  secretario  compro- 
bará la  partida  de  su   cargo. 

TITULO  XX. 

Del  bedel. 

Art.  108. — Habrá  un  bedel 
nombrado  por  la  mayoría  del 
claustro  pleno,  tendrá  cien  pe- 
sos annuales  de  renta  y  las  pro- 
pinas (pie  por  estos  estatutos 
le   corresponden. 

Art.  109. — Habitará  en  el  edi- 
ficio de  la  universidad  cuyo  aseo, 
orden  y  seguridad  será  de  su 
cargo.  Citará  á   claustros   siem- 


pre que  el  rector  ó  vice-rector 
se  lo  ordenaren.  Llevará  un  li- 
bro en  que  deberá  apuntar  las 
fallas  que  hiciere  cada  catedrá- 
tico. Cuidará  de  que  los  cursan- 
tes observen  el  debido  orden,  y 
que  no  lleven  armas  á  las  cla- 
ses, auxiliando  á  los  catedráti- 
cos á  este  mismo  efecto.  Será 
de  su  cargo  adornar  el  general, 
cuando  se  ofreciere,  y  asistir  á 
todos  los  actos  públicos,  grados 
y  asistencias,  vestido  como  cor- 
responde, y  tendrá  asiento  á  es- 
paldas del  rector. 

TITULO  XXL 

Del  arcec  de  la  universidad '. 

Art.  110. — Habrá  en  la  uni- 
versidad en  la  sala  de  claustros, 
ó  donde  dispusiere  el  claustro  de 
diputados,  una  arca  cerrada  con 
tres  llaves,  de  las  cuales  tendrá 
una  el  rector,  otra  el  tesorero  y 
otra  el  diputado  mas  antiguo. 
En  ella  deberán  introducirse  cada 
cuatro  meses  ó  cuando  el  rector 
y  diputados  lo  dispusieren,  las 
cantidades  que  se  cobraren  de 
la  tesoreria  del  estado,  ó  de  cual- 
quiera otro  fondo  que  por  cual- 
quier título  pertenezca  á  la  uni- 
versidad. También  habrá  en  ella 
un  libro  en  que  se  escribirán  I;is 
cantidades  que  entren  ó  salgan 
con  la  debida  separación  y  es- 
presion  del  ramo  de  donde  pro- 
ceden. 

Art.  1 11. — Cada  cuatro  m< 
y  en  presencia  del  rector  y  claus- 
tros  de  diputados,    se    pagara'  lo 
que  corresponda  a'    los  catedráti- 
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eos  y  empleados,  deduciendo  a 
cada    uno    lo  que    corresponda 

por  las  Tallas  que  haya  hecho, 
con  yjsta  del  libro  que  al  efecto 
ntará  el  bedel,  y  de  las 
multas  en  quebubiere  incurrido. 
Art.  Jli^. — Los  sobrantes  que 
hubiere  en  el  arca  procedentes 
de  muli,  pinas  y  vacantes, 

pues  de  pagados  los  cate- 
dráticos y  etnpleadps  que  estu- 
vieren en  actual  servicio,  se  des- 
tinaran al  pago  de  la  deuda 
contraída  en  tiempo  de  la  aca- 
demia y  posteriormente,  distri- 
buyendu.-e  á  prorata  entre  los 
acreedo; 

Ait.    1  I  3.      Por  ahora    y  mien- 
tras duiv  la  escasez  del  erario 
publico  continuarán  rijíendo  las 
-  (¡no  desigpaii  Iqs  fondps  de 
la  instrucción  pública,,  y    la  de 

I  ?    de  diciembre   de    I  B35,    «pie 

previene  que  por  la  tesorei  ia  se 
muda  a  la  universidad  con  tres 
mil  sejscienti  -  pesj  -  anuales, 
que  luna  pagar  el  gobierno  men- 

sualmente  conforme  lo  permitan 
las  necesidades  urgentes  del 
tado. 

Art.  114. — Se  (acuita  al 
bienio  para  <juc  liquidada  la 
deuda  qde  existe  contra  la  te- 
la, por  cuenta  de  la  e-pre- 
sada asignación,  pueda  irla  cu- 
briendo, ya  sea  celebrando  con- 
tra! as  ó  admitiendo  en  la  teso- 
rería las  liquidaciones  firmadas 
ppr  el  rector  y  tesorero,  délo 
que  se  adeude  á  los  catedrá- 
ticos y  empleados,  tanto  de  la 
universidad  como  de  la  acade- 
mia. 


TÍTULOS  adicionales. 


tutlo  xx ir. 
])c  los   aijrinicnsorcs. 

Art.  lió. — Ninguno  podrá  e- 
jercer  el  ofícip  de  agrimensor  sin 
ser  aprobado   ppr  la  universidad. 

Art.  116.—  Para  esta  aproba- 
ción es  n<  coario  (pie  el  intere- 
sado acredite  en  bastante  forma: 

1  ?    Que  es  bachiller  cu  filosofía. 

2  9  Que  lia  practicado  un  año 
con  algún  agrimensor  aprobado 

3  ?  Qui  -minado  y  apro- 
bado por  tres  examinadores  que 
el  rector  nombrará  con  antici- 
pación entre  los  agrimensores  a- 
probados,  y  que  lo  examinarán 
en  las  cuatro  partes  de  las  mu- 
temáticas  puras,  en  la  parte,  le- 
gal de  -ii  oficio,  y  en  la  prácti- 
ca di'  (oS  expedientes  (pie  debe 
instruir,  en  el  modo  de  levantar 
planos,  y  en  el  manejo  délos  ins- 
trumentos. Los  examinadores, 
previo  juramento,  votaran  secre- 
tamente; y  si  fuere  aprobado, 
se  le  dará   certificación  del    acta 

■  presentarla  al  gobierno,  el 
«pie  pre\  ia  la  información  de  vi- 
da y  costumbres,  le  expedirá  su 
título. 

Art.  117. — Por  estas  licen- 
ciaturas se  darán  al  arca  de  la 
universidad  veinte  y  cinco  pr 
al  rector  tres:  á  los  examinado- 
res dos  á  cada  uno:  al  secreta- 
rió  lo  que  se  acostumbra  en  los 
grados  de  bachiller  y  los  dere- 
chos de  lo  escrito  conforme  á  a- 
ancel,  y  al  bedel  uno. 
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TITULO  XXIII. 

De  los  abogados. 

Ait.  118. — Para  recibirse  de 
abogado  se  necesita  a  nías  del 
grado  de  Bachiller  en  derecho  ci- 
vil ó  canónico,  haber  cursado 
por  tres  años  la  c'ase  de  practi- 
car forense,  practicado  en  el  bu- 
fete de  algún  abogado  el  tiem- 
po de  Cuatro  años,  de  los  cuales 
podrá  dispensar  con  justas  cau- 
sas hasta  diez  meses  la  corte  de 
justicia,  la  que  hará  que  se  exa- 
minen los  pretendientes  á  su 
satisfacción;  y  liará  instruir  la 
información  sobre  sü  vida,  y 
costumbres; 

TITULO.  XXI Y. 

Del   bibliotecario. 

Art.  119.— Habrá'  un  bibliote- 
cario nombrado  en  claustro  ple- 
no por  mayoría  de  votos:  debe- 
rá ser  por  lo  menos  bachiller 
pasante,  y  ademas  podrá  ob- 
tener eii  propiedad  alguna  cá- 
tedra. Disfrutará  doscientos  pe- 
sos anuales. 

Art.  120. — Serán  sus  obliga- 
ciones:— Primera.  Conservar  en 
Seguridad  y  en  el  debido  arreglo 
los  libros  que  hubiere  en  la 
biblioteca;  de  los  cuales  tendrá 
un  índice  por  orden  alfabético, 
de  manera  que  puedan  encon- 
trarse fácilmente  y  presentar- 
se álos  que  quisieron  hacer  uso 
de  ellos  dentro  de  la  misma 
biblioteca. — Segunda/cuidará  do 
que  ninguno  extraigd  libro  al- 
40 


guno  de  ella,  sin  orden  por  es- 
crito del  rector  si  no  es  los  ca- 
tedráticos, que  podrán  sacar  los 
que  necesiten  dejando  recibo.—  - 
Tercera,  Cobrar  judicial  y  extra- 
judicialniente  los  libros  que  por 
cualquier  tílulo  pertenezcan  á 
la  biblioteca  y  no  existan  en 
ella. — Cuarta.  Formará  inventa- 
rio separado  de  los  manuscritos  y 
libros  nuevos  que  adquiera  la 
biblioteca  y  de  los  gastos  que 
se  hicieren  para  su  aumento  ó  re- 
posición.— Quinta.  No  podrá  au- 
sentarse sino  por  dos  meses  con 
licencia  del  rector. 

Art.  121. — Lá  tesorería  de  la 
universidad  con  licencia  del  rec- 
tor proveerá  á  la  biblioteca  el 
recado  de  escribir  y  utensilios 
que  fueren  necesarios,  lo  mismo 
que   á    la    secretaria. 

Art.  122. — Habrá  ademas  un 
sirviente  nombrado  por  el  bi- 
bliotecario, cuya  obligación  prin- 
cipal será  mantener  limpios  los 
libros,  y  los  salones  de  la  bi- 
blioteca": estar  á  las  órdenes  del 
bibliotecario  y  ayudar  al  bedel 
en  el  aseo  de  las  demás  pie- 
zas del  edificio,  y  llevará  seten^ 
ta  y   dos    pesos   anuales. 

TITULO  XXV. 

Disjjosic iones  generales. 

Art.  123. — Se  autoriza  al  claus- 
tro de  consiliarios  para  que  pue- 
da resolver  las  dudas  que  ocur- 
rieren en  orden  al  tiempo  y  cur- 
sos de  los  actuales  cursantes,  pa- 
ra queno  sean  perjudicados  pol- 
la variación  del  plan  de  estudios- 
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Art.  12L— Queda  facultado 
también  pa.ru  examinar  fuera 
riel  tiempo  designado  para  loé 
examenes  anuales  á  los  oursan- 
'¡!K'  habiéndose  matriculado 
y    cursado  l;i  eorre^pon- 

dienlos    acrediten    haber   tenido 

impedimento  justo  para  exami- 
tiaféo   (ai    el   {!(  iiipn  (|U(!  coi 
pnmüa. 

Art.   1  !'.">.-  K!     í-'aihtio    pleno 
podrá     c  ftr    la    imprenta 

Humada   fié     la   academia,   arre* 
;/l;nido  el    u-o  de   día:  ó   fefBJ 
uarla.    de-tinando     sn    producto 
al    paro    de    sus  acreedores,   con 
la  debida   y  juMa    proporei 

Ait.    I  las 

(lían  .  decreto*  y   di 

sicii.in's    (pir  li;itan    del    ai  ; 
dé   la    insliiiccion  p|íbii 


KM.      MOY    13." 

:  ni    DE   i  \    AS  \Mia  í:\    00 
PÚYENTE   t)  1  8    DÉ 

i  n  MBRE  l-i;     I 
i  \  \    si  a  \    i>ra.    i  ESOfclrt    ia  <:u<  b 
i-ai:  \    i  \  i  \i\r:i:<in  \i».    \     <  ■ 
lUSI'nSI.  10\l>    Kia.  \  1 1\  \s    \    RLt  \. 

Arl  ícúlti  !  -irnan  I 

mil  '!•'»     publico 

a  m;is  (te  Ibíá  tres  mil  fcejscú ai- 
tos  pesos  autos  apropiado-  pa- 
ra el  sostén  do  la  universidad 
»lo  san  Cario»;  debiéndose  pa- 
gar uiensnalmente  al  tesoro  de 
dicho  establecimiento,  quinien- 
tos y  eimaienta  pekps';  y  enteflf- 
di(aidose  que  esta  asigacíon  se 
hace  á  cuenta  de  lo  que  i 
tado  debe  pagar   a    la   univer- 


sidad,   ya    sea    por  razón    del 

crédito  <¡uo  esta  tiene  cdnti» 
la  hacienda  federal,  ó  ya  por 
otro   anterior. 

Ait.  29 — Aumentados  con 
esta  animación  los  fondos  de 
la  universidad,  el  claustro  ple- 
no   llenara  las   atribuciones  que 

i  m peten    por  el  artículo 
del   estatuto,     invirtiendo    dielia 

rméion   en     mejorar   las    do- 
taciones   de    los    catedráticos     \ 

empleados  qtifi  están  actual- 
mente en  sai   servicio 

Art.   o  ?  — En    el    caso   de  va- 
cante <]<■    algUBa  cátedra,  si  des- 
de  lijados  edictos,    no     so 
níaic  ninguno  a  hacer  opo- 
n    en    el     termino  señalado, 
el    claustro     pleno    podrá    íiniii- 
bi;ir   en     propiedad     un     sujeto 
id. mico  que    desempeñe   la    C 
dra:    peí  té    renuncia; 

falleciere,  volverán  á  fijarse  edioi 

latido,    pues 
¡mailtad    Boj.0     se     ciMÍcihIc 
o   en     que   no   haya 
ítores.  Los  eaiteárátiDQS  nom- 
brados   por    el    gobierno    o    por 

el    e&uiptro,    para   ijue   iu\ 

to   el    iv>tab}eoimieu1o  do    la 
universidad,   son    piopietarm 
tanf  como    á   los    (pie 

en  cualquiera  época  hayan    ser- 
vido,   si    pretendieron    jubilar-e. 
fes    abonará    el     tiempo    de 
servicio. 

Art.  4  9  — Estando  desi-nada 
la  OTíota  con  (pie  deben  contri- 
buir todos  los  em;  asi 
propietarios  como  interinos  ó  pro- 
visorios por  el  artículo  ]G  del 
decrete  de  primero  de  dieiem- 
de    mil   ochocientos   treinta 
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y  cinco,  se  establece  ademas: 
que  los  abogados,  médicos,  ci- 
rujanos, boticarios,  y  escribanos 
deberán  pagar  diez  pesos  á  la 
arca  de  la  universidad,  y  que 
no  se  les  podrá  librar  titulo  sin 
acreditar  antes  el  pago  con  re- 
cibo del   tesorero. 

Art.  5  ?  — Se  deroga  el  ar- 
tículo veinte  y  uno  del  citado 
decreto  de  primero  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta 
y  cinco,  que  imponía  una  con- 
tribución sobre  todas  las  heren- 
cias, y  para  llenar  en  parte  el 
déficit  de  este  gravamen,  se 
establece  el  de  seis  pesos  so- 
bre todos  los  testamentos,  con 
escepcion  de  aquellos  en  que 
el  testador  expresamente  decla- 
re bajo  de  juramento  que  el 
monto  de  sus  bienes  no  llega 
al  valor  de  mil  pesos.  Si  el  tes- 
tador no  hiciere  esta  declaración, 
podrá  hacerla,  con  -la  misma 
formalidad  de  juramento  su  al- 
bacea,  ó  uno  de  ellos  si  fueren 
nombrados  varios. 

Art.  6  ?  i — Todo  escribano  ó 
juez  cartulario  ante  quien  se 
otorge  algún  testamento,  deberá 
dentro  de  tres  dias  dar  aviso 
de  haberse  otorgado:  en  la  capi- 
tal el  aviso  se  dará  al  tesorero 
de  la  universidad,  y  fuera  de 
ella  al  cura  en  cuya  parroquia 
reside  el  testador,  á  fin  de  que 
asi  aquel  como  este  puedan  ve- 
rificar el  cobro  de  la  manda  for- 
zosa que  por  este  decreto  se  es- 
tablece. 

Art,  7.  °  El  dia  dos  de  (Mic- 
ro y  el  dos  de  junio  todos  los 
años,    los    escribanos     y    jui 


cartularios,  formarán  una  lista 
de  los  testamentos  que  ante  de 
ellos  se  hayan  otorgado  en  los 
meses  anteriores:  los  residentes 
en  la  capital  dirijirán  su  lista 
ai  tesorero  de  la  universidad 
en  los  expresados  dias,  y  los 
de  fuera  la  entregarán  al  cor- 
regidor del  departamento,  pa- 
ra que  este  la  remita  al  citado 
tesorero.  El  escribano  ó  juez 
cartulario  que  falte  al  cumpli- 
miento de  este  artículo,  será 
multado  en  veinte  pesos  apli- 
cables al  arca  de  la  universi- 
dad, cuya  multa  será  exijida 
por  los  correjidores. 

Art.  8? — Los  curas  fuera  de- 
la  capital  son  recaudadores  de 
la  manda  forzosa  de  seis  pesos 
establecida  por  este  decreto,  de- 
biendo en  los  meses  de  enero 
y  junio  remitir  al  tesorero  de 
la  universidad,  cuanto  hayan 
colectado  en  los  meses  anterio- 
res. 

Art.  9  ?  — Si  alguno  muriere 
intestado,  el  juez  que  declare  el 
derecho  de  la  propiedad  ó  po- 
sesión de  la  herencia,  cuidará 
de  mandar  que  se  ponga  en 
noticia  del  que  deba  cobrar  la 
manda  forzosa  de  que  habla 
este  decreto,  á  fin  de  que  ha- 
ga efectivo  el  cobro  si  ha  lu- 
gar á  el.    (G) 


((>)  Por  cleeivlo  de  1  l  dr-  ocluluv  cl,> 
1S.">1,  número  5tf,  declaró  la  asamblea 
constituyante  (libró  2r    »•  •'"  que  ha  es- 


tado  v   está    vigente  es 

(Mota   del  conit  para,  la  recopila 


u, 
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NT  1.105. 


LEY  1.1. 


DECRETO  DÉLA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  27  DE  MAYu  bfcl842, 
SOBRE    IfATBÍCl  LAS    DE   tOS  CtTR- 

SANTKS    DE     LA      l'NI  VEHSIDAD. 

1? — Toáis  ros  ¡estudiantes 
de  la  universidad  deben  matri- 
cularse y  entrar  á  cursar  cada 
facultad  ante  él  recfor  y  secre- 
tario qué  escribirá*]  en  el  libro 
de  la  matricula'  el  nombré  ele! 
cursante,  bu  patria  y  edad,  pun- 
tualizando él  día.  bies  \  áfio 
«•i!  <|iif  tié    matricula   de  cuyo 

aHo    Sé    (l;ir;í     una     certificación 

al    interésalo. 

L>  z  Kl  cursante  pagará  un 
peso  por  derecho  de  matricula 
para  el  afea  de  la  universidad; 

pferO     el    rector    di-pen-ará     «Ir 

-  contribución  á  ios  ó¿ue 
sean  pobres,  como  Be  ha  prac- 
ticado anteriormente- 

'A  ?  Kl  libro  de  matriculad 
certificaciones  de  los  éxá- 
ménes  anuales,  y  las  de  le-  res- 
pectivos catedráticos,  .fcerrfn  los 
éónYprobahtes  con  que  se  justi- 
fiqué que  los  cursantes  han  ga- 
nado el  tiempo  qué  <'I  estatuto 
exijo  partí  recibid  él  grado  de 
bachiller  en  cada  facultad, 

l  ?  -  los  estudiantes,  ¡míe- 
de  éíltrár  «mi  el  e.\,.'iiien  anual 
en  cualquiera  de  lo-  ramos  de 
la  facultad  que  cursan,  deberán 
satisfacer  al  arca  de  la  univer- 
sidad, cuatro  reales  por  cada 
examen;  mas  á  los  que  sean  pe- 
ores, el  rector  dispénsala  esta 
contribución. 

5  9  —Los  que,  cursando  cual- 


quiera facultad  mayor  con  acre- 
ditada aplicación,  hayan  hecho, 
al  menos  por  un  año  el  servicio 
de  enseñar  en  la  universidad 
gramática  latina,  francesa,  in- 
glesa ó  cualquiera  otro  idioma 
con  apr<>\  echamiento  comproba- 
do de  sus  alumnos,  podrán  ser 
agraciados*  por  el  claustro  pleno 
con  la  dispensa  de  seis  meses 
de  liempo.  para  recibir  el  gafa- 
do de  bachiller  en  la  facultad 
qrie  cursan;  pero  no  obtendrán 
éste  -rado  sin  la  votación  uná- 
nime  de  los  e\aniinadorr-. 

f;  p — Los  exámenes  de  gra- 
mática latina  y  castellana,  lo 
mismo  qué  todos  los  otros  anua- 
Rératí  presididos  por  el  rec- 
tor, siendo  examinadores  los  ea- 
tedr;íticn<  <|iie  este  nombrará. 

7  |.a    éléCCibti   de  rector  y 

riqe-féctor  $é  hará  cada  dos  años, 
púdíendo  ser  reelectos;  pero  ny 
este  caso  u<»  -era  obligatoria   la 

adini-inn  del  destino,  ni  incur- 
rirán los  (pie  no  la  admitan,  en 
la  multa  que  de-i-na  el  artícu- 
lo  <i  -   del  estatuto, 

g  p  — Estas  resoluciones  se  ob- 
-ervarán  como  parte  del  esta- 
tuto de  la    universidad. 


x.  í.ioc.    ia:y  ité* 

ETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  30  DE  SETIEMMUE  DE 
1843,  DESTINANDO  LA  CUOTA  DE 
LOS  «TRATOS  A  BENEEIOIO  DE 
LOS    FONDOS   DE   LA     UNIVERSIDAD. 

Habiendo  tomado  en    conside- 
ración la    iniciativa  hecha  para: 
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que  se  derogue  el  artículo  14 
de  la  ley  de  1  ?  de  diciembre 
de  1835  en  que  se  impone  una 
pensión  a  ciertos  curatos  en  be- 
neficio de  la  academia. 

Oido  el  informe  del  señor  go- 
bernador eclesiástico  del  arzo- 
bispado, representando  contra 
dicha  resolución;  con  presencia 
de  los  datos  que  suministra  el 
espediente,  entre  ellos  el  de  que 
para  la  imposición  de  dichas 
pensiones  concurrió  la  autoridad 
eclesiástica  nombrando,  aunque 
interina  mente,  los  párrocos  pro- 
puestos por  la  mencionada  aca- 
demia; y  teniéndose  presente 
que  restablecida  como  esta'  hoy 
la  universidad  de  San  Carlos,  en 
ella  se  enseñan  las  ciencias  ecle- 
siásticas para  la  educación  de 
los  que  se  dediquen  a  la  car- 
rera del  sacerdocio.  Oido  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  ins- 
trucción publica,  y  de  conformi- 
dad con   él,  ha  decretado: 

1  9  — Se  deroga  la  sección  se- 
gunda, artículo  8?  del  decreto 
de  1  P  de  marzo  de  1832,  y  el 
artículo  11  del  decreto  de  1? 
de  diciembre  de  1835,  en  que 
se  concedía  á  favor  de  la  aca- 
demia el  patronato  de  algunos 
curatos.    (7) 

2  ?  — Los  curatos  pensionados 
én  favor  de  la  academia  en  vir- 
tud de  dichas  disposiciones,  con- 
tinuarán, sin  embargo,  satisfa- 
ciendo   sus  cuotas   á    beneíicio 


de  los  fondos  de  la  universidad 
de  San  Carlos,  hasta  tanto  se 
haga  en  el  particular  un  nuevo 
arreglo. 


(7)  No  rs  sección  áecnnda,  artículo  S  °  , 
fino  §.  2?  del  artículo  68,  título  7  o 
del   citado  decreto,  corno  puede  vn- 

(No(a  delcotn.   ptira  Id   récopitttciotli) 
00 


K  1.107.    LEY  15.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITÚ- 
YENTE,  DE  3  DE.  SETIEMRRE  DE 
1845,  RESTABLECIENDO  LOS  GRA- 
DOS    POR    SUFICIENCIA. 

Se  restablecen  los  grados  por 
suficiencia  en  derecho  civil  y 
canónico,  teología  y  medicina. 
Los  cursantes  que  aspiren  a  ob- 
tenerlos deberán  solicitarlo  ante 
el  rector  de  la  universidad,  quien 
les  dispensará  un  ano,  siempre 
que  acrediten  tener  cumplidos 
y  ganados  los  primeros  cursos; 
pero  tendrán  que  sufrir  un  exa- 
men previo  al  grado  sobre  cada 
una  de  las  materias  que  debie- 
sen haber  estudiado  en  el  año 
que  se  les  dispensa,  en  la  fonaa 
que  se  dispone  en  los  artículos 
74  y  75,  título  15  de  los  esta?. 
tutos  decretados  en  28  de  cc^ 
tubre  de  1840.— Después  de  este 
examen  sufrirán  el  que  corres- 
ponde para  obtener  el  grado,  y 
doliera  recaer  sobre  toda  la  obra 
lí  obras  que  hayan  servido  de 
testo  para  la  enseñanza  del  ra- 
ino  principal  en  que  intenten 
graduarse,  y  por  doble  numero 
de  réplicas  del  que  se  acostum- 
bra culos  grados  ordinarios,  ha- 
ciéndose la  calificación  por  ma- 
yoría de  votos* 
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b!.<  RETO     DFA.    CO$p%$SO    CONSTITU- 
YAN TL.  ]»!'.  %¿  BE  ím.'k;i;i;e  DE    I 
DANDO    AL     GOBIERNO    AUTORIDAD 
1   i:.w:>   i»  \ra  i:i:i  ormar    los  es- 
tatutos    DE   LA     UNIVERSIDAD. 

Artículo  1  r  Se  autoriza  al 
poder  ejecutivo  paca  que  baga 
cu  l;i  universidad  de  San  Car- 
los de  (íuatemala  los  aiTéglos 
contenientes,  ciñendo«e  álasba- 
qjné  signen,  poniéndolas  des- 
desde  luego,  en    observancia,    y 

dando  fílenla  con  aquellos  para 
su  aprobación,  á  la  primera  le- 
gislatura ordinaria. 

BÁS 

Ár.  2  -~  -  Se  dividirá  la  uni- 
vcrsidacj  en    tres   grand 
ojones;    I . '  <!>•   ciencias   morales 

y  políticas:  2.a  do  ciencias  na- 
turales; |ta  do  ciencias  ecle- 
siásticas, y  estudios  prelimina- 
res; los  cuales  aunque  forman 
una  división,  no  por  oso  que- 
dan representados  en  nfguna  de 
las  (res  secciones,    sino   bajo    la 

inmediata    inspección  de  estas. 

Art     ;>  F     -Ninguna   de     las, 

tres    secciones    se    cpnsiderára4 

superior  a'  las  olías;  unida»  for- 
in;in    un    solo    cuerpo. 

Art.  4? — Kt  conjunto  de 
miembros  que  representen  á  las 
(res  secciones  y  los  catedráti- 
cos de  la  3?  división,  forma- 
rán el  gobierno  general  de  la 
universidad. 

Art.  5  ?  — A  este  se  le  con- 
cede la  facultad  para  organizarse 


formando   un   plan   de  estudias, 

adaptado    al    progreso     de    la< 
ciencias  según  nuestras  cireuns- 
'  tancias.  y   el  estado  de  nuestros 
fondos,  quedando  á   la  mira  de 
hacer   en    este   punto  las    refor- 
!  mas  que  acredite    la    experien- 
¡  cia  ser  necesarias  para    obtener 
la   aprobación    del  cuerpo  legis- 
lativo. 

Art.   (>  ? — Toda   la  educación 
publica  del  estado,  desde  la    pri- 
maria, queda  bajo  la  dirección 
!  de    la    universidad,    como    cuer- 
;  po  central  de  las   ciencias,    re- 
comendándosele comience   á  re- 
glamentar la  enseñanza   prima- 
ria   lo   mas  pronto    posible. 
Ait.   7  -       Todos  los  doctores, 

licenciados    >     bachilleres    sott 

miembros   dg    la    universidad. — 

Los    pi  i  1 1 1 «  i  indos  (ienen 

voto  active  y  pasivo  en  bus  <•- 
'  lecciones,  y    Ion    terceros    sol.. 
aotivp, 

Ait.   s  -       M     -nlu'eiiio    infe- 
rior de  la  universidad  le   tendía 

una  junta  compuesta  de   todos 

los    catedráticos  y  de   uno  ó  dos 
reprcseníaiH  -ada   una    de 

las  ClaS<  ntos    de  estudios 

niayoies.  presidida  por    e)   rec- 
tor.  Los    dicaos     representantes 
ii  elegidos  por  mayoría  abso- 
luta de  votos  de    SUS  respectivos 

acolares. —  La  duración  de 
éstos  representantes  no  pasará 
de    un    ano. 

Art.  9  .c  —  Los  empleados  de 

;  la  universidad  serán  elegibles 
cada  año  por  la  junta  generar, 
á  oscepeion  de  los  catedráticos 
que  deben  ser  perpetuos. 

Art.    Í0. — La    junta    general 
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queda  también  autorizada  pa- 
ra reorganizar  su  hacienda  con 
los  recursos  anteriormente  de- 
cretados, y  con  los  que  propon- 
ga de  nuevo  al  cuerpo  legisla- 
tivo para  su    aprobación. 

Art.  11.— El  gobierno  conser- 
va el  patronato  de  la  univer- 
sidad, en  cuyo  concepto  concu- 
rrirá á  la  apertura  y  clausura 
de  las  clases,  se  le  presentará 
un  estado  de  los  ramos  de  la 
enseñanza,;  y  un  informe  par- 
ticular sobre  ellos,  y  sobre  los 
auxilios  que  necesiten  para  su 
adelantamiento  á  íin  de  que 
los  proporcione,  bien  lejos  de 
tocar  sus  fondos. 

Art,  12. — No  se  pondrán  res- 
tricciones á  la  enseñanza.  Esta 
será  gratuita,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  establecidos  y  que 
en  adelante  se  establezcan. 

Art.  13.— Se  permitirán  los 
grados  extraordinarios  Ó  por  su-' 
ficiencia,  con  el  examen  doble 
y  demás  prevenciones  conteni- 
das en  el  decreto  de  primero 
del  presente. 

Art.  14.— Se  pueden  admitir 
en  el  seno  de  la  universidad,  y 
con  los  trámites  que  designa  la 
ley,  á  los  extrangeros  que  pro- 
ÍWm    cualquier  ramo  científico. 

Art.  15. — Se  concederá  el 
grado  de  doctor  sin  propinas  al 
(pie  diere  gratis  dos  cursos  se- 
guidos en  cualquiera  ciencia  que 
enseñe, 

Art,  '  16. — Todo  examen  será 
publico;  los  anuales,  que  tie- 
nen por  objeto  ganar  cursos, 
serán  presididos  por  el  decano 
de   la    facultad    respectiva,     el 


cual  tendrá   voto  para  la    cali^ 
ñcacioii. 

Art,  17. — Todo  voto  califica- 
tivo" se  dará  en  publico  ante 
el  rector  y  secretario. 

Art,  18. — Se  concederán  ju- 
bilaciones con  goce  de  sueldo 
á  los  que  hayan  regentado  vein^ 
te  cursos  en  cualquiera  facultad. 

Art.  19.— Se  acordarán  las 
distinciones  convenientes  en  ves- 
tido 'y  honor  para  los  emplea- 
dos de  la  universidad  según  su 
clase,  y  también  premios  y  ti- 
tulos  honoríficos  para  los  qué 
se  distingan,  ya  enseñando,  ya 
aprendiendo. 

Art,  20. — Solo  la  junta  ele 
gobierno  tendrá  facultad  para 
dispensar  tiempo  en  los  exa- 
menes y  grados  de  toda  espe- 
cie previo  informe  de  los  ca- 
tedráticos respectivos  y  demás 
trámites  de  ley.  También  podrá 
dispensar  propinas,  cuándo  el 
estudiante  acredite  que  carece 
absolutamente  de  recursos  para 
pagarlas,  y  que  esto  pueda  ser 
un  obstáculo  para  su  examen. 

Art.  21. — La  universidad  se 
subscribirá  á  los  periódicos  mas 
acreditados  qué  se  publiquen  en 
Europa  eir  los  idiomas  (pie  se 
enseñen  en  sus  clases.  Con  es- 
te objeto,  y  con  el  de  comprar 
libros  en  cada  uno  de  los  ra- 
mos científicos  que  acuerda  la 
junta  de  gobierno,  situará  alia' 
la  cantidad  que  le  permitan 
sus  fondos,  y  acuerde  la  mis- 
ma  junta. 

Art.  22. — A  todos  los  actos 
académicos  se  dará  la  mayor 
publicidad. 
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Art.  23.— En  la  gaceta  del 
gobierno,  ó  en  cualquier  otro 
impreso  sé  publicará  mensual- 
mente  un  estado  del  de  las  cla- 
ses, qtis  manifieste  en  general 
el   desonpejio   di  wtedráti- 

\   el    pr<  o   de 

los  cursantes;    y   cada     año 
publicará  también  H  de  ingre- 

-  de  la  i 
expresión  de 
adeuden  á  sus  fondi 


x.  í.niíL    ki:y  ir.* 

j>r:<  io.¡  0   i»í:i.   G<  >BI1  RNO,     I  i 

i  I  BRI      i  E     J  g  I  o.     m  wii 

\¡>l.    II. 
;\  i:i:mdaI'.    i-\i".  \    i.  v    1:1  &  i  10» 
ni.    Kirioii    v    vi.  i:-;:i.«  írOR, 

Artículo    1  din    11    de 

\\o\  icmbre  próximo  entrante  se 
instalará    el   claustro  pl(  no  ñe 
la  universidad,   fortnáfldolo 
voto  activo  y  pasivi  ofor- 

tnídad  al  articulo  1  ~  Ai  la  ley 
do  20  fle  setiembre  ultimo: — 
I  9  los  doctores,  licenciados  f)br 
la  universidad,  v  maestros  en  ar- 
tes:  2  -  los  abogada  s;  j  3  -  los 
licenciados  en  medicina,  cii 

y   faiinacia:  y  con    el   activo    S0- 

lamente  los  bachilleres;  cursan- 
tes o  posantes  dé  las  réspecti- 

v;is    facultades. 

Art.  2  ?  — Al  efecto,  luego  que 
el  rector  reciba  este  decreto,  a 
mas  de  hacer  que  se  lijen  ejem- 
plares de  e'l  en  las  puertas  de 
fes  aulas,  y  en  la  principal  del 
edificio,  mandara'  formar  dos  nó- 
minas exactas,  una  de  todos  los 


doctores,  licenciados  por  la  uni- 
versidad, y  maestros  en  artí 
Otra  de  todos  los  bachilleres,  au- 
torizadas por  el  mismo  y  por  el 
secretario.  Pedirá  á  la  corte  de 
justicia  la  de  l<  <  al  ;:ados  y  al 
protoiuedicaío  la  de  los  |j 
ciados  medióos,  cirujanos  y  far- 
maceutas: todas  por  k  orden  de 
antij  3  de  manera  que  ha- 

gan le.  Y  reunidas  eSt  CUftti'O 
nóminas,  sé  sacaran  tan- 

tas -  n  los 

origínales  se  instruirá  el  espe- 
diente de  reforma  de  Ja  univer- 
sidad, encabezándolo  la  ley  de 
20  de  setiembre,  y  esté  decre- 
to, j  ndóse  sucesivamen- 
te  1  -  documentos    con- 

Art.  8  •"  --  l'-r  la-  indicadas 
copias    so    liara    en    su     persona 

á  tod  eadaüno  de  los  corn- 

il ellas,  la  citación 
necesai  ¡a  pata  que  concurran  á 
la  instalación  del  claustro  ple- 
no, ruinando  a  continuación,  y 
por  líltimo  el  secretario.  Pero 
respecto  de  Iba  bachillero-  ser- 
virá de  citación  la  fijación  de 
este  decretó  impreso;  y  en  la 
copia  de  la  lista  de  ellos  cuida- 
rán de  exijir  sus  tirinas  su>  ca- 
tedráticos, y  de  añadir  tas  suyas 
propias:  enea  ruándose  el  de  le- 
\<-  de  citar  á  los  pasantes  de 
derecho. 

Art.  4:?- — Congregados  en  el 
general  todos  les  referidos  voca- 
les, ó  á  lo  menos  en  numero  de 
30,  se  abrirá  la  junta  por  la 
lectura  del  presente  decreto,  y 
de  las  citadas  nóminas:  y  ense- 
guida   acercándose   á  la    mesa 
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del  secretario  de  uno  en  uno 
todos  los  concurrentes  por  el  or- 
den en  que  estuvieren  colocados 
en  sus  asientos,  se  procederá  á 
elejir  dos  escrutadores  para  la 
elección  del  rector  y  vice-rector, 
y  para  la  renovación  del  secre- 
tario y  del  tesorero. 

Art.  5  ?  — Para  ser  rector  ó 
vice-rector,  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, doctor  ó  licenciado,  de 
edad  á  lo  menos  de  treinta  años, 
de  conocida  probidad,  de  acre- 
ditada capacidad  é  instrucción, 
y  que  haya  dado  pruebas  posi- 
tivas de  celo  por  la  ilustración 
y   la   felicidad   del  pais. 

Art.  6  ?  — Para  secretario  bas- 
ta la  calidad  de  ciudadano,  edad 
de  veinticinco  años,  buena  con- 
ducta, licenciatura  en  alguna  fa- 
cultad, y  conocida  aptitud  para 
el  oficio.  Y  á  escepcion  del  gra- 
do, los  mismos  requisitos,  y  el 
de  tener  bienes  con  que  asegu- 
rar cualquiera  responsabilidad 
pecuniaria,  deberán  concurrir  en 
el  tesorero. 

Art.  7  P  — El  orden  de  las  elec- 
ciones será  el  siguiente:  1  ?  la 
del  rector,  2  P  la  del  vice-rector; 
3  P  la  del  secretario,  y  4  ?  la 
del  tesorero. 

Art.  8  ?  — Todas  se  liarán  por 
cédulas  cerradas  que  contengan 
el  nombre  de  la  persona  por 
quien  se  vota,  las  cuales  se  de- 
positarán en  una  urna  colocada 
sobre  la  mesa  del  despacho,  que 
ocuparán  el  rector  actual,  los 
escrutadores  y  el  secretario;  y  la 
votación  por  antigüedades  y  gra- 
dos, principiando  por  los  mas 
5i 


modernos  y  de  grados  inferiores, 
hasta  concluir  por  los  mas  an- 
tiguos y  de  grados  superiores; 
sin  que  vocal  alguno  que  no  es- 
té presente,  pueda  enviar,  ni  se 
le  deba  admitir  voto  por  escrito. 

Art.  9  ?  —En  cada  votación 
se  hará  la  debida  regulación  de 
sufragios:  el  rector  declarará  ele- 
gido al  que  reuniere  la  mayo- 
ría absoluta  de  ellos,  verificada 
por  los  escrutadores,  y  se  le  po- 
sesionará en  el  acto;  y  si  nin- 
guno la  obtuviere,  se  repetirá  la 
votación  hasta  lograr  este  re- 
sultado. Si  la  elección  recayere 
en  sugeto  que  á  la  sazón  no  es- 
té en  la  junta,  se  le  dará  po- 
sesión el  dia  inmediato  siguiente. 

Art.  10.— M  el  rector,  ni  el 
vice-rector  podrán  escusarse  de 
servir  estos  oficios,  bajo  la  pena 
de  cincuenta  pesos  de  multa, 
como  previno  el  artículo  9  ?  de 
los  estatutos,  de  28  de  octubre 
de   1840. 

Art.  11. — El  nuevo  rector  en 
manos  del  que  cesa,  y  en  las 
del  primero,  el  vice-rector  y  el 
secretario  y  tesorero  al  tomar 
posesión  de  sus  oficios,  jurarán 
desempeñarlos  bien  y  fielmente. 
Si  fuere  reelegido  el  rector,  hará 
este  juramento  ante  el  vice-rec- 
tor, y  en  manos  de  aquel  los 
demás,  como  queda   prevenido. 

Art.  12. — Tomado  que  hayan 
posesión  los  elegidos,  prestado 
inmediatamente  el  juramento  de 
obediencia  al  nuevo  rector  en  la 
forma  de  estilo,  y  dado  al  gobier- 
no personalmente  el  parto  de  cos- 
tumbre, se  disolverá  la  junta  ge- 
neral;  y  quedarán  componiendo 
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por  ahora  la  gubernativa  de  la 
universidad  el  rector  y  los  aetua- 
.ii<MÍrati('os  mientras  se  <liri- 
ge  al  claustro  pleno  para  su  eje- 
cución y  cumplimiento  el  plan 
general,  en  que  desarrollándose 
los  principios  establecidos  por  la 
cítádaiMéy  fle  20  de  rfétiémbre  ul- 
timo, so  dispone  lo  conveniente 
acértia  dé  loe  héspreaentuntes  por 
las  clases}  y  ié  provee  á  todo  lo 
domas  necesario  para  el  enta- 
ble del  nuevo  sistema. 

Ait.  L3.  -S'   declara  que   en 
aquello-  en    que  se  ^difi- 

culto la  elección,  porque  al  ve- 
rificarse no  haya  habió 
retina  la  mayoría  abs<  luta  de  vo- 
es  prohibido  restriájir  á  Loa 
¡g  la  libertad  que  tienen 
paira  darlo  por  la  persona  tjue 
gusten  y  que  eti    c<  Bsecuer 

!ii    el  lector.    l)i  el    claU8tl'0    p 

pueden  mandar  que  los  sufrí 

se    drfn    á    los    que    hayan   oíte- 

nido  VOtOS  anteriormente. 

Artí  11. — Las  dudas  (jne  oeur* 

rieren  acerca   de    las    elecciones. 

las  resol  ver  $  el   claustra   pleno 

per   mayoría  absoluta  de    \ 


x.  í.iid.   li;v  I8J- 

OllDKN  ÍM.Í.  oolUERNO,  DE  7  DE  l'E- 
BRÉftO  DE  1>1<».  MANDANDO  OB- 
SKKVAR  LAS  REGLAS  QUE  1IAYAN 
DE  SEGUIRSE  EN  EL  ESTABLECI- 
MIENTO DE  CÁTEDRAS  DE  LATINIDAD 
Y  FILOSOFÍA  EN    oí  EZALTENANoo. 

1.a — Es*  necesario    que    estas 
cátedras  estén  bajo  la  inmedia- 


ta inspección  de  una  persona  in- 
teligente y  caracterizada,  qué 
cuide  de  que  los  maestros  cum- 
plan con  su  deber,  y  de  que  no 
ñé  lugar  á  (jue  los  jóvenes, 

léjofi   de    apren.  as    titiles. 

puedan  corromperse  oyendo  doc- 
trinas erróneas,  ó  no  conformes 
a  la  buena  morid.  Podría  enco- 
mendarse la    inspección  de  c 

-  al  pálTOCb  de  aquella  ciu- 
dad o  a  otro  sugeto  que  merez- 
ca la  confianza  del  señor  cota*e- 
jitíoi'. 

—Siendo    el  J  conocimiento 

de   la    lengua  latina  la    clave  pa- 

idios  mayores,  y 

e\  ¡tar    el    (pie     los   jóvenes. 

sin  la  in-truecieii   necesaria   en 

latinidad,    pasen   a    estudiar  ftlo* 

ario  que  sufran 
el  <  idiente  examen   he- 

cho i  1   encargado 

de    la    Ín8peCCÍ0n    de    las  clases. 

I   mismo 

nombrará  al  efecto,  dando  a  los 
(pie  ftíeren  aprobados  una  cer- 
tificación en  Cerina,  para   (pie  con 

rista  de  ella  puedan  ser  reci- 
bidos por  el  catedrático  de  lilo- 
.  sin  cuyo  requisito  no  pue- 
den tirso  en  esta  materia, 
conforme  á  los  estatutos  de  i 
universidad. 

—Se  destinará  un  libro  pa- 
ra matricular  á  los  que  comien- 
zan á  estudiar  filosofía,  inscri- 
biéndolos en  el  con  espresion 
del  día,  mes  y  ano  en  que  en- 
tran á  la  clase,  de  su  edad  y 
lugar  de  su  nacimiento;  y  anual- 
mente  en  el  mes  de  noviembre 
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se  remitirá  una  copia  de  la  ma- 
trícula general  firmada  por  el 
catedrático  y  con  el  visto  bueno 
del  inspector,  para  que  se  cus- 
todie en  el  archivo  de  esta  uni- 
versidad, y  pueda  haber  en  todo 
tiempo  constancia  de  que  los  que 
soliciten  el  grado  de  bachiller 
han  cursado  todo  el  tiempo  pres- 
crito por  los  estatutos  de  esta 
misma  universidad. 

4.« — El  catedi'ático  de  filosofía 
que  se  nombre,  deberá  por  lo 
menos  ser  bachiller  en  esta  fa- 
cultad, y  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  rector  de  esta  uni- 
versidad, el  que  haya  sido  nom- 
brado, para  que  se  dé  crédito 
á  los  certificos  que  dé  á  los  cur- 
santes que  quieran  venirse  á 
graduar. 

5.a — El  estudio  de  la  cátedra 
de  filosofía  durará  dos  años,  en 
los  cuales  los  alumnos  deberán 
por  lo  menos  estudiar  lógica,  mo- 
ral, física  y  elementos  de  arit- 
mética, álgebra   y   geometría. 

6.a — Al  presentarse  en  esta 
universidad  los  alumnos  que  ha- 
yan estudiado  en  Quezaltenan- 
go,  antes  de  sufrir  el  examen 
general,  previo  al  grado  de  ba- 
chiller, serán  examinados  con- 
forme al  estatuto  particularmen- 
te en  cada  uno  de  los  ramos  que 
deban  haber  cursado,  como  se 
practica  con  todos  los  que  es- 
tudian en  esta  universidad  y  li- 
ceos y  colegios  erigidos  con  apro- 
bación del    gobierno. 


N.  1.111.    LEY  19.a 

|  DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DB  22  DE 
SETIEMBRE  DE  1855,  REFORMAN- 
DO LOS  ESTATUTOS  DE  LA  NACIO- 
NAL Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD 
DE    SAN    CARLOS    DE     GUATEMALA. 

Considerando:  que  la  univer- 
sidad es  un  establecimiento  de 
la  mayor  importancia,  y  que  in- 
fluye eficazmente,  en  el  buen  or- 
den social,  porque  en  él  recibe 
la  juventud  los  principios  que 
deben  guiarla  en  las  diferentes 
profesiones  á  que  se  dedica:  aten- 
diendo á  las  instancias  que  se 
han  hecho  al  gobierno  para  que 
se  dicten  medidas  adecuadas  con 
el  fin  de  mejorarlo  y  correjir  los 
abusos  que  puedan  haberse  in- 
troducido, sobre  lo  cual  se  ha 
oido  el  parecer  del  rector  y  el 
de  diversas  comisiones  compues- 
tas de  personas  distinguidas  por 
su  saber  y  esperiencia.  Habien- 
do representado  el  muy  reveren- 
do arzobispo  metropolitano  que 
es  urjente  la  necesidad  de  que 
se  modifiquen  los  estudios  de 
los  que  se  dedican  al  estado  ecle- 
siástico; y  teniendo  presente  lo 
que  se  halla  dispuesto  en  el  con- 
cordato celebrado  con  su  santi- 
dad respecto  á  la  enseñanza  de 
las  ciencias  morales  y  eclesiás- 
ticas. 

De  conformidad  con  lo  que 
me  ha  propuesto  el  ministe- 
rio de  instrucción  publica,  y  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  esta- 
do, he  tenido  á  bien  drerofar  y 
decreto: 


204 


LIBRO  VIH. — TITULO  lí. 


CAPITULO  I. 

De  la  orfja ni ?:<ir ion  de  la  univer- 
sidad. 

Artículo  1  ?  — Se  tendrá  como 
estatuto  fundamental  de  este  es- 
tablecimiento las  constituciones 
de  la  real  y  pontificia  universi- 
dad Éé  San  Carlos  de  Cnatenia- 
la,  aprobadas  por  el  rey  don 
Carlos  II.  en  20  de  lebrero  de 
1080,  y  se  observaran  en  lo  su- 
cesivo como  estaban  en  u<o  en 
1821,  quedando  en  consecuen- 
cia derogadas  lae  diferente!  le- 
\<-  y  deesas  disposiciones  que 

se    han  dado   sobre  i  gta  materia. 
Art.  L>  ?  — Paira    é\  itar   las  du- 

das  que  puedan  Ntóritente,  aten- 
dido   el  trascurso    del    ticm¡ 

la  forma  actual  del  ¿obiers 

rector  que  se  nombre  en  virtud 
de  lo  (pie  en  este  d« 
dispone,  oyendo  al  claustro,  pro- 
pondrá dentro  de  ¡>ei  des- 
pués de  su  nombramiento,  la 
aclaración  ó  modificación  que 
deba  hacerse  en  dichas  consti- 
tuciones, teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  los  artículos  se- 
guientes, los  cuales  se  observa- 
ran (\v<(\^  de 

Art.  :*>  F  — Por  esta  vez.  y  aten- 
diendo á  las  circunstancias  (pie 
se  han  tenido  presentes,  se  mim- 
bra para  componer  el  claustro 
de  consiliarios,  á  los  doctores 
don  Juan  José  de  Aycinena.  ar- 
cediano de  esta  santa  iglesia  me- 
tropolitana, por  la  facultad  de 
cañones;  don  Basilio  Zeceña,  con- 
sejero de  estado,  por  la  de  teo- 
logía; don  Pedro  Valenzuela,  con- 


sejero de  estado,  por  la  de  le- 
v  don  Quirino  Flores,  pro- 
tomédico,  por  la  de  medicina; 
y  bachilleres  reverendo  padre 
don  Nicolás  Arellano,  prepósito 
de  la  congregación  de  San  Fe- 
lipe Neri;  fray  Juan  Félix  de 
Jesús  Zepeda,  guardián  de  la 
comunidad  de  ¡San  Francisco; 
don  Franci-co  A  bella  y  presbí- 
tero don  Vicente  Hernández.  Tres 
dlai  después  de  la  publicación 
de  este   decreto,    se  reunira'n   los 

conciliarios  nombrados,  y  bajo 

la  presidencia  del  muy  reveren- 
do arzobispo,  procederán  á  ele- 
gir al  rector,  fe  rector  y  claus- 
tro de  conciliarios  nombrados, 
duraran  dos  afios.  Terminado  es- 
to periodo.  (|iio  se  contara  <\v<- 
de  el  10  <!»•  noviembre  siguiente 
a'  la  publicación  de  este  dcore- 
serán  renovador  eligiéndole 

con  arreglo  a'  las  constituciones 
para,  los  biennio^  simcsivos.  El 
itMtoi-  y  (lemas  miembros  del 
claustro  podran  ser  reelectos;  pe- 
ro no  serán  obli.Miln- ,í  admitir 
el  nuevo  nombramiento  sin  un 
intervalo  de  dos  años. 

Ait.  i  ?  — buega  que  Mtayie* 

re  nombrado  el  rector,  dispon- 
drá, con  permiso  de  la  autori- 
dad eclesiástica,  el  restableci- 
miento de  la  (rapiña,  para  que 
se  celebren  en  ella  las  funciones 
religiosas  y  prácticas  de  piedad 
que  estaban  establecidas,  y  se- 
rá  de  su  cargo  vijilar  que  los 
cursantes  asistan  á  estos  actos. 
Art.  5  ?  — Se  restablece  el  uso 
del  trago  talar  para  todo  acto 
literario  publico,  bajo  la  pena 
de  nulidad    de   todo  grado  que 
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se  conceda  sin  esta  formalidad. 
El  rector  cuidará  de  que  asistan 
á  los  actos  literarios  los  cursan- 
tes de  la  facultad  á  que  perte- 
nezca  el  actuante. 

CAPITULO   II. 

De  los  estudios. 

Árt.  6  9  — Para  admitirse  a  la 
matrícula  en  la  universidad,  se 
exijirá  de  los  que  soliciten  ser 
matriculados  la  certificación  cor- 
respondiente de  haber  sido  exa- 
minados y  aprobados  en  latini- 
dad. Pasado  un  año  desde  la  fe- 
cha de  este  decreto,  no  podrán 
ser  admitidos  al  grado  de  ba- 
chiller los  actuales  cursantes,  sin 
cumplir  antes  con  este  requisi- 
to, á  no  ser  que  lo  hubiesen  lle- 
nado á  su  ingreso. 

Art.  7  9  — A  este  efecto,  se  do- 
tarán por  la  universidad  dos  cá- 
tedras de  gramática  latina,  una 
de  mínimos  y  menores,  y  otra 
de  medianos  y  mayores,  las  cua- 
les estarán  bajo  la  inmediata 
inspección  del  muy  reverendo 
prelado  metropolitano,  con  cuyo 
acuerdo  se  nombrarán  por  el 
rector  los  catedráticos;  y  podrán 
establecerse  en  los  colegios,  ó 
en  alguno  de  los  conventos  de 
religiosos,  según  parezca  mas 
conveniente.  A  estas  (ilusos  con- 
currirán los  estudiantes  todos  los 
dias,  dos  horas  por  la  mañana 
y  dos  por  la  tarde,  y  serán  de- 
sempeñadas do  la,  misma  ma- 
nera que  estaban  establecidas 
antiguamente  en  el  colegio  tri- 
dentino. 


Art.  8  9  — Habrá  tres  cátedras 
de  filosofía,  que  abrirán  sucesi- 
vamente un  curso  todos  los  años, 
el  di  a  que  se  haga  la  apertura 
de  las  clases,  después  de  las  va- 
caciones. 

Ait  9  ?  —El  estudio  de  la  filo- 
sofía durará  dos  años  y  ocho  me- 
ses naturales,  divididos  en  cua- 
tro partes  iguales  de  ocho  me- 
ses cada  una.  En  la  primera  se 
enseñará  lógica,  en  Ja  segunda 
metafísica,  en  la  tercera  ética  y 
en   la  cuarta  física. 

La  enseñanza  de  las  tres  pri- 
meras se  hará  por  el  autor  la- 
tino que  designe  el  claustro, 
para  que  sirva  de  testo.  Para 
la  física  podrá  designarse  para 
testo  otro  autor,  aun  cuando  no 
sea  latino,  si  se  estimare  con- 
veniente. En  estas  cátedras,  se 
darán  dos  horas  de  clase  en  to- 
dos los  dias  lectivos:  una  de 
ocho  a  nueve  de  la  mañana 
y  la  otra  cíe  tres  a  cuatro  de 
la  tarde. 

Art.  10. — Al  concluirse  la 
enseñanza  en  cada  una  de  las 
partes  de  filosofía,  los  cursan- 
tes serán  examinados  en  pre- 
sencia del  Rector  y  con  asisten- 
cia del  secretario,  por  los  cate- 
dráticos de  la  facultad  que  no 
hubiesen  sido  sus  maestros:  y 
en  su  defecto,  por  otros  dos  ca- 
tedráticos de  cualquiera  facul- 
tad; designados  por  el  rector. 
Los  que  no  fueren  aprobados  cu 
este  examen,  no  ganarán  el  cur- 
so ni  podrán  pasar  a'  ganar  el 
siguiente,  a'  no  ser  que  dentro 
de  dos  meses  si'  sujeten  a'  nue- 
vo examen  y  fueren  aprobar 


20G 


T.1DR0    VIH. TITLLu    II. 


Art.  11. —  L<  s  estudiantes  de 
filosofía  deberán  cursar  dos  a- 
ftos  naturales  la  oíase  che  ma- 
téuiaticáaj  y  -ufrir  un  examen 
anualmente,  no  pudiendo  ser 
admitidos  al  grado  de  bachiller, 
sin     haber    pido     aprobados     en 

fatéñea) 

Art.  11?.—  El  catedrático  do 
matemáticas  dará  dos  horas  de 
clase  en  iodos  los  diks  lectivo©: 

una  dé  nueve  á  dio:  de  la  ma- 
ñana y  otra  de  cuatro  á  cinco 
de  la  tarde.  Por  la  mañana  en- 
señara  en  los  primeros  - 

eometría,  y  en 
los  otros  seis  meses  trigonome^- 
tria   á  los  cargantes  fili 

lindo    ano;    y     por     la     tarde. 

en  loe  priim  arifc 

mética,  y  en   los   tfi 

bra,  á  I 
s(»los  de  primer  afl 

Art    L3.     Subsistirá  la  «' 

de   ciencias     naliuiil  I  que 

hagan  estudios  de  eUás  los  qne 
se  dediquen  á  la  medicina  y 
farmacia:  y  en  lo  sucesivo,  sin 
haber  acreditado  que  86  fian  cur- 
sado cuatro  años  en  ella,  nin- 
guno podrá  ser  admitido  al  Lira- 
do de  bachiller  en  medicina,  ni 
licenciarse  en  farmacia.  Kl  ca- 
tedrático dará  una  hora  de  clase 
todos  los  dias.  de  cuatro  a  cin- 
co   de   la   tarde. 

Art.  14. — El  estudio  de  teolo- 
gía durara  tres  años  naturales, 
en  los  que  se  causarán  las  tres 
clases  de  dogma,  moral  y  escri- 
tura sagrada.  Para  ganar  el  cur- 
so, se  verilicai'íín  cada  año  exá- 
menes en  la  forma  prescrita  pa- 
ra las  clases  de  filosofía,  presi- 


didos por  el    doctor  decano   de 
la   facultad,    y  siendo  examina- 
dores los  catedráticos  en  moral 
ritma  para  la  clase  de  dog- 
ma,   los    de  dogma   y   escritura 
para  la   de  moral,  y  los  de  dog- 
ma y   moral  para  la  de  escritura. 
Alt.   b").  —  La  cla>e  de  esciitura 
:    -     a  servida    por  el    ca- 
nónigo lectoral.  según  estaba  es- 
tablecido: y   en  oásu  de  varante, 
por   la   persona  (pie   el   muy   re- 
verendo   arzobispo,    de    acuerdo 
con    el     venerable    cabildo  ecle- 
M;í-tieo.  designé  de  dentro  ó  fue- 
ra de   el,    asignándole  en    este  ca- 
I  foida    remuneración,   de 
la  renta  de  la  misma  cano] 

lite. 
Art.  Ib.— Kl  estudio  del  dere- 
cho civil  y  oanópieo  durará  cua- 
tro años  naturales,  durante  los 
rindes  se  cursarán  la-  tres  cla- 
cos «i,-  canon  e  írístituta, 

v  hi  de  derecho  natural.  Para 
ganar  les  rtui*bS,  >e  tendrán  ca- 
da año  exámenes  en  la  misma 
forma  prescrita  para  la  facultad 
de  teología. 

Art-  17. — Kl  mismo  tiempo  de 
cuatro  b  i  mpleará  en  el 

estudio  de  la  medicina.  El  ca- 
tedrátieo  de  anatomía,  enseñará 
anatomía  descriptiva  y  lisiolqjía 
a  lofl  Cursantes  de  primero  y  se- 
nundo  año.  de  ocho  a  nueve  (le 
la  mañana:  el  de  cirugía,  pato- 
logía e-teina  y  medicina  legal 
a  los  cursantes  de  tercero  y  Cuar- 
to año.  de  nueve  á  diez;  y  el  de 
medicina,  patoh  gia  interna  é 
higiene  a  los  mismos  cursantes 
de  tercero  y  cuarto  año,  de  diez 
á  doce   Los  catedráticos  de  ana- 
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tomía  y  cirugía  cuidarán  de  que 
los  cursantes  de  estos  ramos  se 
ejerciten  frecuentemente,  bajo  su 
dirección  sobre  cadáveres  en  el 
hospital,  lo  cual  comprobarán 
con  certificación  del  catedrático, 
visada  por  el  hermano  mayor, 
para  obtener  sus  grados.  Para 
ganar  los  cursos  en  esta  facul- 
tad, se  hacen  exámenes  anual- 
mente, de  la  misma  manera  pres- 
crita para  las  otras  facultades 
mayores. 

Art.  18. — Las  diez  oraciones 
colibetales  presentasen  las  cons- 
tituciones para  obtener  el  grado 
de  bachiller,  se  reducen  á  cua- 
tro, que  serán  pronunciadas  de 
memoria,  [en  latin,  y  deberán 
durar  un  cuarto  de  hora.  En  las 
certificacianes  que  dieren  los  ca- 
tedráticos de  haberse  ganado  los 
cursos,  se  espresará  haber  pro- 
nunciado estas  oraciones,  sin  cu- 
yo requisito  ninguno  será  admi- 
tido al  grado  de  bachiller. 

CAPITULO  III. 

De  la  provisión  de  cátedras. 

Art.  10. — Las  cátedras  que 
estuvieren  vacantes  ó  que  en  lo 
de  adelante  vacaren,  se  provee- 
rán por  oposición,  en  la  forma 
establecida  por  las  constitucio- 
nes. La  oración  latina  será  de 
una  hora,  y  en  las  clases  ele  ma- 
temáticas y  ciencias  naturales, 
podrá  pronunciarse  en  castellano. 

Art.  20. — Los  actos  de  oposi- 
ción á  cualquiera  cátedra,  serán 
presididos  por  el  muy  reverendo 
arzobispo,  y  en  su  falta,  por  su 


vicario  general  ó  por  el  vicario 
capitular,  en  sede  vacante,  con 
voto  en  la  provisión. 

Art.  21. — Si  dentro  del  térmi- 
no de  los  edictos  pala  la  pro- 
visión de  una  cátedra  vacante 
no  se  presentare  opositor,  será 
provista  en  sugeto  idóneo,  ya  sea 
en  propiedad  ó,  por  sostitucion 
en  su  caso,  por  todos  los  voca- 
les que  debieran  ocurrir  á  pro- 
veerla por  oposición,  solicitán- 
dose en  este  caso  la  aprobación 
del  presidente  de  la  república. 
Para  las  clases  de  teología  y  cá- 
nones, hará  el  nombramiento,  en 
caso  de  no  haber  opositor  el  muy 
reverendo  arzobispo,  ó  el  vica- 
rio capitular,  en  sede  vacante, 
con  voto  consultivo  de  los  voca- 
les de  la  junta. 

Art.  22. — Ningún  catedrático 
podrá  funcionar  ni  llevar  renta, 
sin  prestar  antes  el  juramento 
prescrito  por  las  constituciones, 
y  sin  satisfacer  al  arca  de  la 
universidad  los  derechos  esta- 
blecidos. 

Art.  23. — Los  que  sirvan  por 
encargo  temporal  cualquiera  cá- 
tedra, deberán  obtener  la  apro- 
bación del  rector,  y  en  las  cá- 
tedras de  ciencias  eclesiásticas, 
la  del    ordinario  eclesiástico. 

CAPITULO  IV. 

Be  los  grados  de  ImchUla-  fraette 
públicos. 

Art,  24. — El  examen  que  de- 
be proeeder  al  gradó  de  bachi- 
ller, se  liara'  por  tres  examina-* 
dores    nombrados   por  el   rector, 
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los  cuales  examinarán  cada  uno 
veinte  minutos.   La    votación  se 

hará'  ]>or  AÁ    ó    Iíl',  prometien- 
do antes  los   exaniii: 
conforme  ra     su    conciencia.    El 
(jnc  por  tres  ó  dos  \\\\  fim¡ 
pro^aáol  no  podrá  ] 
nuevo    ex.-íi:  i   ¡jespm 

<¡ll('  haya  continua* 
do  asistiendo  á  las  cía* 

rt  1:0.— Todas  la  s  ,i0. 

ben  dar   batía  ano  en    los   me- 

que  preceden1    á    las  vacaT 

eiones,    pof   lo    menos  dos  ¡lelos 

públicos,  que  se  anunciaran  con 
anticipación  por  tarjas  impre- 
sas.  Ademas,  en   la    instala 

de  autoridades  suprema^,  pose- 
sion   de     nuevos    a 

cuahpiiera    otro    suceso  mem 

ble.    se   cumplirá  lo    díspii 
étí  el   articuló  1  Vi  de  las  c 
lituciones;  y  tanto  en    i 
tos  como  en  los  grado?  de  baT 
chillér,   se  observará  el    m¡ 

decoro  y  formalidad  usanío  del 
traje  talar,  pena  de  nulidad  de 
los  grados.  Según  se  provi- 
no en  el  artículo  5  ?  el  rector 
podrá  prendar  á  los  (pie  se  dis- 
tiírigán  en  estos  actos  con  un 
mes  de  rebaja  en  el  íiempó  reque- 
rido para    ganar   los  cursi 

CAPITULO    V. 

]h¡    redor  y  claustro. 

Art,  20.— El  rector  visitara 
la  universidad  frecuentemente, 
para  asegurarse  de  que  se  guar- 
da en  ella  el  orden  debido  y 
de  que  las  clases  se  dan  con 
puntualidad,  en   los  dias  y  ho- 


ra- designados,  cuidando  espe- 
dente de  <pie  no  se  suspen- 
dan bajo  pretesto  de  haber  pa- 
sado ni  por  otro 
mol!  :a  correjir  cualquier 
ábtts            e  advierta. 

Art.    27. — Si    observare     (pie 
en  los  exíínii  recedéh 

;í  los  grados  de  badalle; 
diese  indebidamente  la  aproba- 
ción por  los  examinadores,  po- 
drá suspender  el  grado  per  dos 
rheKes,  dentro  de  los  cuales  se 
verificará  de  nuevo  el  acto,  Con 
distintos  exáúiínaaores,  y  si  en- 
tonces fuere  aprobado  el    <pie   lo 

solicita,  el  rector  se  lo  conferirá*. 
Kl     rector     podrá 
destinar  anualment  arca 

de  la  universidad  hasta  doé- 
cietítos  pe--,  para  invertirlos 
en  obj<  tos   qué  estimare   útiles 

Ait  20.— El  i    pleno 

se  reunirá    los    últimos     1 

de   abril    y  de  con  el 

objeto  de  examinar  el  informe 
<pie  deberá  presentar  el  rector 

sobre  el  estado  en  (pie  se  en- 
cuentre el  establecimiento,  de- 
liberar sobre  los  medios  de  co- 
rrejir  qualquíer    abuso    qui 

halla  introducido  y  promover  las 
mejoras  <pie  vaya  indicando  la 
¡iencia.  En  el  claustro  de 
octubre  se  designará^  los  autores 
elementales  que  lian  de  servir 
de  testo  en  el  ano  siguiente 
para  las  clases  de  filosofía,  de- 
rechos v  medicina;  dándose  no- 
ticia de  ello  al  muy  reverendo 
arzobispo,  quien  hará  la  desig- 
nación por  si  mismo  con  res- 
pecto   á  la   clase  de    ciencias 
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eclesiásticas;  y  de  todo  se  da- 
rá cuenta  al  ministerio  de  ins- 
trucción publica. 

Art.  30.— El  claustro  podrá 
disponer  que  se  establezcan 
nuevas  cátedras,  según  lo  re- 
quiera la  necesidad  y  lo  per- 
mitan las  demás  circunstancias 
que  para  ello  han  de  tenerse 
presentes,  dándose  cuenta  al 
gobierno  para  su  aprobación. 

Art,  31. — Serán  feriados  en  lo 
sucesivo  los  dias  festivos  de  guar- 
da, con  arreglo  al  decreto  pon- 
tificio de  20  de  enero  de  1839, 
los  de  la  semana  santa,  los  de 
la  pascua  de  navidad,  hasta  el 
(lia  de  año  nuevo,  las  funciones 
de  universidad  y  las  fiestas 
cívicas  establecidas:  se  fijará  en 
cada  clase  la  tabla  que  conten- 
ga estos  feriados.  Las  vacacio- 
nes comenzarán  el  10  de  noviem- 
bre y  concluirán  el  20  de  di- 
ciembre, en  cuyo  dia  se  hará  la 
apertura  solemne  de  las  clases, 
en  la  forma  prescrita  por  las 
constituciones. 

CAPITULO  VI. 

De  las  dotaciones   de  los  catedrá- 
ticos y  emjjleados. 

Art.  32. — Por  ahora  serán  las 
dotaciones  de  los  catedráticos  y 
empleados  las  siguientes: 
Dos  cátedras  de  latinidad  á 

200  pesos  cada  una 400 

Tres  id,    de  filosofía   á  300 

pesos  cada  una 900 

Una  id.  de  matemáticas...  300 


Al  frente, 
53 


f.  Iboo 


Del  frente $.  1600 

Una  id.  de  ciencias    natu- 
rales     300 

Una  id.  de  teología  dogmá- 
tica  T 300 

Una  id.  de  teología  moral.  300 
Una  id.  de  escritura  (el  ca- 
nónigo lectora!) 000 

Una  id.  de  cánones ,  500 

Una  id,  de  leyes .500 

Una  id.  de  instituta  y  de- 
recho natural 300 

Una  id.  de  medicina 400 

Una  id.  de  cirugía 350 

Una  id.  de  anatomía 350 

$.  4900 

Secretario 300 

Tesorero 300 

Gratificación  al   encargado 

de  la  biblioteca 100 

Primer  bedel 150 

Segundo  id 1 100 

Funciones  religiosas  y  otros 

gastos  estraordinarios....  350 

$.  6200 
El  tesorero  tendrá  un  cinco 
por  ciento  sobre  los  impuestos 
y  derechos  que  recaude,  no  in- 
cluyéndose la  pensión  que  paga 
el  gobierno.  La  biblioteca  debo 
estar  á  cargo  de  un  catedráti- 
co elegido  por  el  rector,  que 
cumplirá  con  los  deberes  de  bi- 
bliotecario, con  el  sobresueldo 
asignado  en  este  artículo. 

CAPITULO  Vil. 

De  las  rentas  de  la  universidad', 

Art,  33. — Por  ahora,   las  ren- 
tas del  establecimiento  consisten 
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eq  los  cuatro  mil   pesos  qfte  tie- 
ne asignados  el  gobierno,   en  las 
matrículas,  propinas   y  deri  i 
establecidH  para  los  grádela,  pro* 
VÍ8Í011    de     cátedras.    &c.,     y    en 

los  demás  impuestos  que  actual- 
mente se  enluai!.  LI  claustro,  re- 
visando todas    las  disposiciones 

<|iie   se  han  dado  s<  |  lna. 

teria,    propondrá   los    impui 
«¡lie  deban    siipiimi:  ¡¡lu- 

yéndolos con  otros  que  sean  mas 
practicables  y  m1I(*  puedan   ft>r- 

mar  el    Fondo  sutíciedte  pal 
arca  de  la  universidad. 

'    \IMTi   Ki    \ill. 

J>>  ]  tica, 

Alt.    34,       Al     :  I  Ja- 

diando    | 

el  ai  lar,  deben   matf 

larse    t(  La 

matrícula  etóaná  qbíetita  desde  20 

de  diciembre  hasta  20  de  enero. 
y  ninguno  podra'  ganar  curso, 
sin    haberse     matriculado    ;í   su 

debido  tiempo,  sobre  lo  cual, 
ni  el  reí  tor  ni  el  claustro  pleno 

podrán   dispensa 

Art.  :').")  —Los  ak;  tos, 

CokgipS   tndcntino,   de   inl';,. 
y  de   la  compañía   de   Je 

rán  admitidos  á  loe  de 

bachiller,  acreditando,  eon  cer- 
tificación djí  HMf  respectivos 
rectores,  haber  hecho  los  corres- 
ponden] tes  cursos  en  dichos  es- 
tableeimicntos,  en  la  forma  (pie 
se  prevenio  en  la  constitución 
190  para  los  religiosos  de  los 
conventos;  pagando  los  derechos 
de  matrícula    y  los  respectivos 


al  grado;  y  pudiendo  usar  pa- 
ra i  de! 
irage  e-c-.lar  presento  en  eí 
articulo  ó  ?  .  del  manto,  beca 
y   bonete  de  sus   respective 

Quedan  expresamente 
derogadas  las  disposiciones  re- 
lativas   tí    la  validez  de  los 

-  y 

eon    licencia  del  goblewq*. 

Ait.  3<& — Cerrado  el  peí-iodo 
de  la  matrícula,  el  secretario 
dará  una  cédula  a'  cada  eursan- 
!e.  rubricada  por  el  rector,  en 
que    se    espresen    la  en 

(pie  se  ha  matriculado,  para 
(pie  pueda  acreditarlo  como  cor- 
responde. 

Art.  :>7.     :  ndiantésde- 

conducirse    con   el     mayor 

(]í^í  :  -    aplicación; 

y   ih  el  distintivo   que  a- 

euerde  él    claustro.  Si    llegare  á 

notii  "i'   que    alguno 

conducta    desarreglada, 

IVeciientando    casas    de  juego    tí 

otros  -  de  disipación,   lo 

amonestara,  y  >i  no  se  eorijiore, 
-petera  del  eMlldio.  Al  efec- 
to, podra  instruir  informaciones 
autorizadas  por  el  secretario  y 
llamar  a  declarar  a'  las  pt  i 
mis  (pie  puedan  hacerlo,  sobre 
la  conducta  de  los  estudiantes. 
Si  de  estas  informaciones  resul- 
tare probada  la  mala  conducta, 
e  incorregibilidad  de  alguno, 
al  borrarlo  de  la  matricula,  se 
dará  parte  al  corregidor,  para 
cpie  vigile  sobre  el.  Veinte  fa- 
'•ul pables  durante  un  cur- 
so, ó  ciento  aun  cuándo  do  lo 
sean,  bastarán  para  perderlo. 
catedráticos,    al    dar    cada 
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año  la  certificación  de  haberse 
¿añado  el  curso,  espresarán  en 
ella  el  numero  de  fallas  del 
cursante. 

Art.  38. — ^\1  abrírselas  clases, 
los  catedráticos  pasarán  al  rec- 
tor una  lista  de  todos  los  que 
se  hubieren  matriculado  en  su  j 
clase  y  comiencen  el  curso,  y  se  | 
dará  parte  de  los  que  después 
se  matricularen.  Al  fin  de  los 
cursos  pasarán  otra  lista  de  los 
que  los  hayan  seguido  y  conclui- 
do, con  esprbsion  de  las  fallas 
que  cada  uno  hubiere  tenido.    v 

CAPITULO  IX. 

Disposiciones  generales. 

Art,  39. — El  gobierno  con  el 
objeto  de  dar  una  especial  pro- 
tección á  este  establecimiento, 
nombrará  uno  ó  dos  comisiona- 
dos que  puedan  visitar  la  uni- 
versidad y  aun  asistir  á  los  claus- 
tros, sin  voto,  cuando  lo  creyeren 
conveniente  ó  fuesen  invitados 
paradlo,  con  el  fin  de  que  puedan 
transmitirle  los  informes  que  les 
den  el  rector  y  claustro  sobre 
los  progresos  que  se  hagan  ó 
abusos  que  se  introduzcan. 

Ai't.  40. — Este  decreto  comen- 
zará á  tener  efecto  desde  su  pu- 
blicación; pero  no  se  hará  nove- 
dad en  los  cursos  pendientes,  (pie 
deberán  terminarse  en  la  forma 
y  según  las  regias  con  (pie  sd 
principiaron. 

Art.  11. — El  ministro  de  ins- 
trucción publica  queda  encarga- 
do especialmente  de  su  ejecución; 
dará  posesión    q*J    aot<>    solemne 


al  rector  y  consiliarios  nombra- 
dos, y  podrá  presidir  los  claus- 
tros siempre  que  lo  estime  con- 
veniente. 



N.  1.112.      LEYSO.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  1 7  DE 
JULIO  DE  18'56,  PROPORCIONANDO 
FONDOS    A     LA     UNIVERSIDAD. 


Artículo  1  ?  —Todos  los  em- 
pleados de  la  administración  pu- 
blica, inclusos  los  de  las  corpo- 
raciones civiles,  y  con  escepcion 
délos  militares,  pagarán  á  la  ar- 
ca de  la  universidad,  por  una  sola 
vez  y  al  librárseles  el  título,  el 
dos  por  ciento  déla  renta  ó  sueldo 
de  un  año,  siempre  que  exceda 
de  trescientos  pesos;  é  igual  im- 
puesto pagarán  los  que  obten- 
gan beneficios  eclesiásticos  ti- 
tulares; si  los  proventos  ó  ren- 
tas de  un  año  pasaren  de  tres- 
cientos pesos.  En  los  mismos  ca- 
sos pagarán  el  uno  por  ciento, 
si  fueren  nombrados  interina- 
mente. 

Art.  2?— En  los  casos  cu 
que  por  las  leves  vigentes  .se 
adeude  alcabala  por  la  venta. 
arrendamiento  6  imposición  de 
censos,  sobre  tincas  Urbanas  6 
rusticas,  en  los  mismos  se  pa- 
gará el  uno  por  ciento,  en  be- 
neficio  de    la    universidad. 

Art.  3  ?  — Por  la  emisión  de 
títulos  de  abogados,  escribanos, 
médicos  y  cirujanos,  farmacéuti- 
cos, agrimensores  o  ingeniero- 
viles,  se  pagará  a'  la  univesidad 
por  aquellos  en  cuyo    la\.>r  B€  li 
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bren  la  suma  de  doce  pesos;  é 
i  impuesta  se  pagará  por  las 
venias  de  edad,  para  administrar 
bmnes.  y  .por  los  autos  de  e- 
nianeipaeion,  no  pudiéndose  li- 
brar los  despachos  respectivos, 
sin  (pie  previamente  se  haga 
star  haberse  hecho  el  ente- 
lo, con  certificación  del  tesorero 
do   la  misma    universidad. 

Arl.      I  -       (hiedan      vigentes 
derechos  i\^    grados    mayo- 
y   menores,    y  los  do    ma- 
triculas y  exámenes,  do  la  ma- 
nera que  se  hallan  establecí 

■n  las  domas  depo- 
siciones que  rentas  pri- 
meramente a'  la  academia  do 
estudios  y  despui  -  ti  la  uni- 
versidad. 


ma  universidad,  han  creado  las 
levos  respectivas,  llevando  los 
referidos  administradores  el  ho- 
norario (pie  les  coi-responde:  y 
atendiendo  a  (pie  este  encar- 
go, no  siendo  incompatible  eon 
¡as  funciones  de  aquellos  em- 
pleados, producirá  a  la  uni- 
versidad    el      beneficio   de    (pie 

el  cobro  de  los  impuestos  men- 
cionados se  haga  efectivo;  tie- 
ne a  bien  acordar:  (pie  la  ad- 
ministración <roneral  prevenga  ;í 
todos    los    administradores   de 

rentas  de    fuera   de  oía  capital, 

-o  liagan  cargó  desde  luego  del 

cobro    (le   los  ímpUestOS    de     (pie 

se  hace  mérito  en   esta  disposi- 

CÍ(  n:     poniéndole     de      acuerdo 

con  el  mismo   rector  del    e 
blccimiento. 


X.  L.113.      LEV  tl.< 

Al  i  EDEO     DE1     GO  DÉ    I     DE 

SETIEMBRE  DE  I  856,  MANDANDO 
oí  i:  LOS  ^DMÍNISI  RApÓílES  DE 
i;i;m  IS  I  QBREN  LOS  DERECHOS 
ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE  I. A 
UNIVERSIDAD. 

El  presidente:  caí  presencia 
de  la  nota  (ai  que  oí  rector  de 
la  universidad  consulta  1<»  con- 
veniente que  sería  al  tesoro  de 
aquel  establecimiento,  el  <pie 
los  administradores  de  rentas 
de  los  departamentos  de  fuera 
di  la  capital  se  hiciesen  cargo 
del  cobro  de  los  impuestos  que 
a  su  favor  establece  el  decre- 
to de  7  de  julio  ultimo,  asi 
como  todos  los  demás  impues- 
tos   (pie  en  beneficio  de  la  ínis- 


N.  1.114. 
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\.  i  i  RDO  DI  I.  GOBIERNO,  DE  18  DE  DI- 
CIEttBBE  DE  1800,  SÓBRELA  MANE- 
RA DE  VERJFlGAfi  LOS  EXAMENES  PEE- 
MOS A  LOS  GKAlioS  l»i;  BACUIL]  I  R 
^  GRADOS    MATORES    «j!  i;    i.\i  i 

Artículo  1  ?  -  -Par  er  el 

grado  de  bachiller  cu  coalquie- 

¡eneia,  se  sostendrá  por  el 

solicitante  un   examen    secreto 

sobre  las  materias  leídas  en 
todo  el  curso.  El  examen  du- 
rara una  hora,  en  la  cual  pre- 
guntarán y  arii  iii ran  por  su  or- 
den, veinte  minutos  cada  uno 
de  le-  tres  examinadores  que 
al  efecto  hayan  sido  designados 
por   el    rector.  Los   catedráticos 
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no  están  obligados  á  presidir 
estos  actos;  pero  si  quisieran  a- 
sistir  á  ellos  pueden  hacerlo. 

Art.  2  ?  — Si  el  examinado 
fuere  aprobado,  el  rector  le  se- 
ñalará el  dia  en  que  deba  pre- 
sentarse á  recibir  en  público 
el  grado  que  lia  merecido;  y  lia- 
rá con  este  objeto  su  convite 
por  medio  de  una  tarja,  como 
es  de  costumbre. 

Art.  3  °.  — En  el  general  de 
la  universidad,  el  dia  de  la  re- 
cepción se  presentará  el  actuan- 
te vestido  en  traje  escolar:  se- 
rá presidido  por  el  respectivo 
catedrático,  y  cuando  el  rector 
lo  indique  comenzará  el  actuan- 
te á  decir  una  oración  de  me- 
moria que  tenga  por  objeto  di- 
lucidar un  punto  relativo  á  la 
ciencia  en  que  lia  sido  exami- 
nado, y  sobre  la  cnal  le  harán 
objeciones  tres  examinadores, 
que  no  darán  calificación  algu- 
na. Concluido  este  breve  exa- 
men; el  graduando  hará  el  jura- 
mento prescrito  por  las  consti- 
tuciones: el  rector  le  conferirá 
el  grado,  y  el  secretario  el  di- 
ploma correspondiente. 

Art.  4  ?  — Si  el  examinado 
fuere  reprobado  en  el  examen 
secreto,  el  rector,  con  consejo  de 
los  examinadores,  le  señalará 
el  tiempo  en  que  deba  volver 
á  presentarse  á  sostener  nuevo 
examen,  para  cuyo  objeto  de- 
berá el  rector  nombrar  distin- 
tos  examinadores. 


N.  1.11 
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ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  18  DE  DICIEM- 
BRE DE  18G0.  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  VERIFICAR  LOS  GRADOS  MA- 
YORES   EN    CIENCIAS    NATURALES. 

Articulo  1  ?  — En  el  primer  ac- 
to de  repetición  se  observarán  las 
mismas  formalidades  estableci- 
das para  las  otras  facultades. 

Art,  2  9  —En  el  acto  llama- 
do fúnebre,  se  observarán  respec- 
to á  el  de  las  otras  facultades 
las   modificaciones  siguientes: 

1 S8  — Los  puntos  se  sortea- 
rán sobre  los  tratados  de  físi- 
ca, quimica,  zoología,  botánica 
y  mineralogía;  arreglándose  pa- 
ra la  enumeración  y  demarcación 
de  estos  puntos,  á  las  subdi- 
visiones de  cada  uno  de  estos 
tratados,  hecha  por  una  comi- 
sión nombrada  por  el  rector. — 
2.a  El  candidato  tomará  por 
suerte  ocho  puntos;  uno  de  ca- 
da una  délas  ciencias  indicadas, 
y  los  otros  tres  tomados  también 
por  suerte  dentro  de  las  mis- 
mas ciencias. — 3a  El  candidato 
en  aparadores  convenientes, 
pondrá  á  la  vista  todos  los  ob- 
jetos materiales  posibles  corres- 
pondientes á  los  puntos  sortea- 
dos.— 1.a  La  oración  y  examen 
será  en  idioma  castellano. — 5.a 
Este  acto  se  verificará  de  dia 
y  en  el  salón  general  de  la 
universidad. 

Art-  3? — En  oí  ultimo  ario 
de  borla  no  habrá  argumento 
sino  una  breve  locución  dicha 
por  el  borlado  á  (pie  contes- 
tará el  cancelario,  ó  la  perso- 
na que  designe.  Este  acto  ten- 
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drá  también  lugar  en  el  salón 
de  la  universidad,  confiriéndose 
el    grado  mayor    en  ciencias. 

Ait.  4  ?  — En  todo  lo  demás  se 
observará  lo  establecido  para  los 
grados  de   las   otras   facultades. 


N.  1.11G.     LEY2I.a 

BDO    DEL    GOBIERNO,  DE   31    DE 

:oSTO    DE   186Ó,   AI'KOI'.AXDO  LA 
BEFQRMA   ll K<  Il.\  l'oií  EL  ci.ai  STKo 
DE  LA  l.\l\  -EKSIDAD   A  LA  LEY    I 
tESA. 

Artículo  (1  ? — Se  continuará 
pagando  al  Gn  del  curso  á  los 

minadores,  y   á  quien  pi 
da  los  exámenes,  la  misma  pro- 
pina de  cuatro  ¡vales  por  i 

minado;  practicándose  aque- 
llos anualmente,  según    el  tenor 
espreso  de  la  ley  .de  22  de 
tiembre  de    I 

Art.  2  P  — Cada  cursante 

gara  desde   hoy    v\\    adelante    I;i 
Suma  de  dos  pe- 
inen, cuya  suma  se  invertirá  en  el 

pago  de  los  estregados  exámi 

Art  3? — Al  6n  del  curso,  la 
tesorería  pagará  al  secretarlo  fe 
octata  parte  de  toda  la  cantidad 

(pie  haya   sido   pagada   según  el 
artículo  anterior. 

Art.  1  P  — Queda  asi  modifi- 
cada la  ley  de  22  de  setiembre 

de  1800. 


N.  í.ir 


LEY  So, 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
ABRIL  DE  1866,  SORRE  CURSOS  1>E 
LATINIDAD    Y    RETORICA. 

Con  presencia  de  la  consulta 
dirigida  por  el  rector  de  la  uni- 


versidad, representando  los  in- 
convenientes que  resultan  de 
que  el  estudio  de  latinidad  su- 
perior y  de  retórica  se  CNija  á 
los  cursantes  de  ciencias  mayo- 
siendo  mas  propio  que  di- 
cho estudio  se  haga  en  el  pri- 
mer curso  de  filosofía;  por  tanto, 
y  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto en  la  referida  consulta,  el 
presidente  tiene  á  bien  acordar: 

1  -c  — La   chise     de    latinidad 
superior,   establecida    en   la  uni- 
dad   por    acuerdo  de   9    de 
-ío  de   1  obligatoria 

;í  los   cursantes  del    primer  ano 
(ía,   y    la    de   retórica   a 
indo  año  de    la  mis- 
ma cieñ< 

2  ."  — No  deiie  exijirse  matrí- 
cula á  lo  de  latir, 
superior  y  de  retórica,  bastan- 
do la  qui  la  en  los 

le  filosofía;  pero  deben  sa- 
Cer    los   derechos  de  e\;íniei). 
conforme   está  establecido. 

o." — Desdé  el  año  próximo 
entrante  de  1867',  ningún  estu- 
diante pódtá  optar  al  grado  de 
bachiller  en  artes  sin  haber  sido 
antes  examinado  y  aprobado  en 
referidos  ramos  de  la- 
tinidad superior  y  retórica; 

\z — Les  estudiantes,  tanto 
internos  como  externos  del  co- 
legio tiidentino,  quedan  exone- 
rados de  cursar  dichas  el; 
mediante  á  hacer  el  mismo  es- 
tudio en  aquel  establecimiento. 
En    i  íá     no     se    hace 

novedad  acerca  de  lo  que  está 
dispuesto,  en  orden  a  los  estu- 
diantes del  referido  colegio. 
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TITULO  III 


DEL  COLEGIO  DE  ABOGADOS;    DE  SUS    RENTAS;    DE  SU 
MANEJO  É  INVERSIÓN.— DE  LA  PROFESIÓN  DE  LA  ABO- 
GACÍA, ESTUDIO,  RECEPCIÓN  Y  EJERCICIO;   PRIVILEGIOS 
Y  OBLIGACIONES  Y  PENAS   CONTRA  LOS 
PREVARICADORES. 


CONTIENE   QUINCE  LEYES, 


N.  1.11 


LEY   I, 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DEL  DECRETO 
DE  1  ?  DE  MARZO  DE  1832,  TI- 
TULADO "BASAS"  PARA  EL  ARRE- 
GLO   DE  LA   INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Artículo  32. — Establecida  que 
sea  la  academia,  se  considerará 
suprimida  la  antigua  universi- 
dad, y  el  Colegio  de  abogados, 
que  de  hecho  están  casi  disuel- 
tos; y  se  refundirán  en  la  pri- 
mera los  fondos  y  pertenencias 
de  ambos  cuerpos,  y  sus  obli- 
gaciones literarias  respectivas, 
señaladamente  la  que  tocaba  al 
colegio,  de  dirijir  la  academia 
de  derecho  teórico-práctico,  que 
hoy  se  convertirá  en  la  cátedra  de 
¡u'áctica  forense. 


Art.  33. — Para  que  esta  me- 
dida no  perjudique  derecho  al- 
guno de  los  legalmente  adqui- 
ridos antes  de  ella,  es  declara- 
ción espresa:  que  cada  uno  de 
los  individuos  mencionados  en 
el  articulo  31.  entrará  á  la  a- 
cademia  con  la  misma  conde- 
coración y  antigüedad  que  lo 
correspondía,  bien  en  el  claus- 
tro de  la  universidad,  ó  bien 
en  el  colegio   de  abogados. 

Art.  31. — También  se  decla- 
ra: que  se  reconocerá  como  pro- 
pios, cualesquiera  crédito  pasi- 
vo que  hasta  el  dia  de  la  ins- 
talación tenga  Legítimamente 
contra  si,  la  universidad,  y  loa  que 
pueda  tener  el  colegio  de  abo- 
gados por  tazón  de  montepíos 
ya   devengados,   ó   por   otro  tí- 
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tulo  legal;  pero  estas  obligación 

nes  no  se  cubrirán  con  fondos 
destinados  á  la  enseñanza  cor- 
riente. 

Avt    35. — Entiéndase    igual- 
mente que  los  (jiie    en   pr< 
ven    en    la    actuali 
ciiij  3   en   la   uni- 

en  el  colegio,  pa- 
sarán con  los  mismos  ií  otros 
análogos  á  la  academia,  y  siem- 
pre coja  mi  derecho  á  los  suel- 
dos de  los  antigaos  que  reten- 
gan, ó  de  los  nuevos  que  se 
les  confieran. 


X.  l.lio.     LEY  2.a 

ARTÍCULO    118     Di 

DJ¡      I. A      l'nMM  I,   I.\        ^       V\<   [ONAL 

l  M\  l. !;,!!>  \l»   D]      SAN  l    •■!.!.'  -    DE- 

cki.t  ipps  POR  LA  ASAMB1 

Til  i  $  ENTE,     EN    28    DE    0CT1  BRK 

DB     .1^10,     Y     PRQ^ÜLQADOS 

DE     No\  iI.Ml:i:i;. 

Para  recibirse  de  abogado 
se  necesita  a  mas  del  grado  de 
bachiller  en  dereenó  civil  ó  ca- 
nónico, haber  cursado  por 
anos  la  clase  de  practica  fo- 
rense, practicado  en  el  bufete 
de  algún  abogado  el  tiempo 
de  cuatro  anos,  de  los  cuales  po- 
drá dispensar  con  justas  causas, 
hasta  diez  meses,  la  corte  de  jus- 
ticia, la  que  liará  que  se  exa- 
minen los  pretendientes,  ú  su 
satisfacción;  y  hará  instruir  la 
información  sobre  su  vida  y 
costumbres. 


X.  1.120.      LEY  3.a 

DECRETO     DE  LA    ASAMBLEA    CONSTT- 
Tl "Y ENTE,    DE    11      DE    NOVIEMBRE 
DE    1843,    SOBRE    EL  RE8TABLECI- 
I    DEL    COLEO  10    DE    ABOGA- 
DOS. 

1  P  — La  corte  suprema  de 
justicia  proveerá'  lo  convenien- 
te para  el  rcMaok'eiiniento  del 
io  de  abogados,  haciendo 
(pie  se  formen  los  e-tatutos  que 
deben  regirlo,  y  dándole  su  apro- 
bación Ínterin  se  presentan  á 
este   cuerpo     constituyente. 

—  La  finntí  de  Letrado  se 
á  i  ii   deformidad   ¡í  lo  es- 
tablecido por  la  ley  l.«,  título  lf¡, 
i  2  ?  R.  de  C.   y  denias  <|i¡e 
a   árites  de  hacerse  rrinoVá- 
;  en  el  articular. 

3  r  — Lo   dispuesto    cu    el    ar- 
tículo anterior  se  entenderá  pa- 
ra   está  ciudad,  mientras  (pie  en 
departamentos  no  haya  nu- 
mero suficiente  de  abogados. 


X.  1.121.     LEY  -1.a 

ACUERDO    DEL     CONGRÍ  HTÜ- 

NTE,  DEL")   DÉ    JENIO   DE  1845, 
SOBRE    TÍTULOS    DE    ABOGADOS. 

1  ?  — Los  títulos  de  abogado 
espedidos  por  la  corte  á  favor 
de  personas  á  quiénes  el  gobier- 
no quiso  agraciar  con  esa  dis- 
tinción, deberán  estimarse  pura- 
mente honoríficos. 

2  ?  — Se  exceptúan  aquellos 
individuos  qus  agraciados  por  el 
gobierno,     se    hubiesen    sujeta- 
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do  á  ser  examinados  por  la  cor- 
te, los  cuales  deberán  ser  ad- 
mitidos al  ejercicio  de  la  abo- 
gacía en  todos  conceptos. 


N.  1.122.      LiEY  5.a 

ACUERDO  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA  DE  11  DE  FEBRERO  DE 
1846,  RESTABLECIENDO  LA  ACA- 
DEMIA DE  DERECHO  TEORICO- 
PRÁCTICO. 

Habiendo  desaparecido,  largo 
tiempo  hace,  la  academia  de 
derecho  teórico,  y  no  existien- 
do tampoco  la  clase  de  practi- 
ca forense  que  supone  el  artí- 
culo 118  tit,  23  de  la  ley  de 
29  de  octubre  de  840,  en  el 
cual  se  previene  que  nadie  pue- 
da recibirse  de  abogado  sin 
haber  cursado  dicha  clase  por 
el  espacio  de  tres  años;  sien- 
do tan  sensible  que  cuando  la 
mayor  parte  de  los  jóvenes  que 
se  dedican  entre  nosotros  al 
estudio,  adoptan  la  profesión  de 
la  abogacia,  no  se  les  faciliten 
medios  de  perfeccionarse  en  <- 
lia,  y  se  les  ponga  por  condi- 
ción para  Hogar  á  recibirse,  lo 
que  no  pueden  cumplir,  Una 
Vez  (pie  no  existe  aquella  clase 
á  (pie  se  les  exije  la  concur- 
rencia; instando  estos  misinos 
jóvenes  con  un  empeño  que 
les  honra,  para  que  se  les  pro- 
porcione arbitrios  de  establecer 
su  practica  a'  cuyo  electo  mu- 
chos de  ellos  se  han  abocado 
con   algunos   magistrados    de    la 

suprema  corte  de   justicia,   ora 

• 


para  que  en  el  tribunal  se  les 
admita  en  clase  de  pasantes, 
ora  para  que  se  excite  á  los 
letrados  de  mayor  crédito  á  fin 
de  que  les  den  lecciones:  con- 
siderando que  disuelto  el  colegio 
de  abogados,  no  hay  razón  que 
autorice  para  obligar  á  es 
á  presidir  por  turnos  la  acade- 
mia, como  se  practicaba  antes 
en  conformidad  de  los  estatutos 
del  mismo  colegio,  y  que  reor- 
ganizar este  es  un  designio  que 
ha  encontrado  muchas  resis- 
tencias, que  demanda  tiempo 
vencerlas;  pero  teniendo  por 
otra  parte  presente  que  hay 
tantos  letrados  de  mérito,  que 
dotados  de  un  noble  espíritu 
y  de  una  desinteresada  pasión 
por  las  letras,  es  de  creerse  que 
no  se  rehusarán  á  transmitir 
gratuitamente  sus  conocimien- 
tos, prestando  el  importante 
servicio  de  restablecer  y  regen- 
tear la  academia,  la  corte  su- 
prema de  justicia  nombra  por 
presidentes  de  ella  á  los  licen- 
ciados Pedro  Nolasco  Arriaga, 
Mariano  Gonzalo/,  y  Mariano 
Rodríguez,  á  quienes  la  secre- 
taria comunicará  sus  nombra- 
mientos poniéndoles  carias  su- 
plicatorias, para  qu  re- 
husen á  prestar,  no  solo  a  la 
juventud,  si  no  a  todo  el  otado, 
tan  importante   servicio,    a 

dando   entre  si     la    man 

reorganizar    la    referida   acade- 
mia,   bajo  el   sistema     que  ellos 
mismos  encontraren  mas  adap- 
table,   procurando   tomar  i\r 
antiguos  estatutos  cuant 
reciere  provechoso,  atendida 
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variedad  de  circunstancias  que 
ha  sobrevenido  con  el  trans- 
ciirsii    del    tiempo,     y     turnando 

cu  el  ejefroiciu  «le  la  presiden- 
cia   del    modo    (pie   menos 

lee  -<;i.  So   destina   «!■ 
luego  ]i;irn   loo;il  de  la    misma 
academia,  mía  de  tas  principa- 
piezas   de    esto    edificio;  y 
aceptado  n,    conn 

espera,  estos  rtbmbramienl 

comunicara'     tódjb     ;il     supremo 

gobierno-  recfomebdalndd  la  im- 
portunen del  ser\  icio  de  los  le- 
trados (|no  so  presten  ¡í   hacera 

lo    y   (•(,!)    el    lili    do    <|iic   so     pu- 
bliqué en  la   gaceta    oficial  el 
fiblecirdiento  do  la    referida 
academia. 


\.  Í.12&.       IíIOV  <*.• 

ai  rO     MJORDÁUO    DB    ! 

pri  rrciAj   m.    _  I    di 

o   D]    Lé46j 

J>I  \  DE    !-\  AIM.KI  i  i;  \    o;;    i  \    \-   \- 
i» i.mi a     D%     di:í;im  no     teólm.  <- 

I 'LÁCTICO. 

La    corle  suprema   de  justicia 

en  vista  de   (pie   el     liedo. 
ñor  Mariano  Rodríguez  so  ha 

vido  aceptar  el  nombramiento 
de  presidente  de  la  academia 
de  derecho  teórico  practico, 
y  considerando  (pie  el  acuerdo 
de  11  del  corriente  podría  demo- 
rar la  apertura  de  aquella  cla- 
se por  haberse  prevenido  en  el. 
<pic  los  tres  letrados  electos  a- 
cordasen  entre  sí  el  modo  de 
organizaría  y  la  manera  de  tur- 
nar  en    la   presidencia,   ha  ve- 


nido (>n  disponer,  que  sin  per- 
juicio de  llevar  adelante  lo 
prevenido  cu  el  acuerdo  citado 
-»•  verifique  desde  luego  la  a- 
pertura  bajo  la  dirección  del 
mismo  señor  Rodríguez  con  en- 
tero   arreglo    a'    lo     dispuesto 

en  el  articulo  25  del  decreto 
del  gobierno  de  2G  de  lebrero 
de  8  10.  Bn  consecuencia  m>  se- 
ñala pura  aquel  acto  el  domingo 
próximo  1  -=  í\í^  mar/o  a  las  once 
de  la  mañana,-  verificando- 
uno  de  los  salones  de  la  corte 
con  la  concurrencia  de  una  co- 
misión de  8Sjte  supremo  tribu- 
nal (jilo  so  nombrara  al  elec- 
to;   y    éste    anuncio    se   supliea- 

r  ministro  de  re- 
lacione- y  justicia,  1<>  mande 
publicar  en   la    gaceta    oficial 

irva  de  emplaza- 
miento a'  todos  los  pasante* 

to  de  (pío  pri  -l'U  la  debi- 
da asistencia  conforme  al  artí- 
culo 11!)  titulo  2?  de  la  ley  de 
28   de    octubre     del     misino    año, 

el  cual  previene  <|ue  no  sean 
admitidos    al    examen  de     abo- 

i   los    <pie    no    comprobaren 

haber     concurrido      por      cierto 

po  á  la  clase     de    practica 


X    1.121.     LEÍ    JV 

ORDEN    DE    LA    ASAMBLEA    C0NSTITU- 

MK.      DE    2í)     DÉ    SETIEMBRE  DE 

18  tí).  DECLARANDO  QUE    LOS  ABO- 

;»os     NO      ESTÁN      EXENTOS       DE 

(AL'.o-    CONCEJIJ 

Artículo    único. — Los    abógá- 
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dos  que  no  fueren  empleados  en 
el  gobierno,  ni  en  la  adminis- 
tración de  justicia  no  están  exen- 
tos del  servicio  de  cargos  con- 
cejiles. 


N.  1.125. 


LEY  8, 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  2  DE  ENERO  DE  1852,  SO- 
BRE DISPENSA  DE  TIEMPO  A  LOS 
PASANTES   DE  DECREHO. 

Observándose  los  inconve- 
nientes que  ha  motivado  el  e- 
jercicio  de  la  facultad  que  el 
titulo  23  del  decreto  de  28  de 
octubre  de  1840  atribuye  á  la 
corte  para  dispensar  a  los  pa- 
santes hasta  diez  meses  de  los 
cuatro  años  qué  la  misma  dis- 
posición exije  de  practica  en  el 
bufete  de  abogado,  para  optar 
el  examen  que  corresponde;  el 
regente,  magistrados  y  fiscales 
del  margen,  acuerdan:  que  por 
ahora  y  mientras  no  se  de  a- 
cuerdo  en  contrario,  para  con- 
tinuar ejerciendo  aquella  facul- 
tad, no  se  concederá  en  ningún 
caso  la  dispensa  del  termino 
referido,  ni  aun  de  otro  menor; 
y  que  este  acuerdo  se  fije  en  la 
secretaria  para  conocimiento 
de   quienes  corresponda. 


N.  1.126. 


LEY  9. 


DESPACHO  DE  LA  SUPREMA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  18T)2 
RESTABLECIENDO  EL  COLEGIO  DE  ABOGA - 

nos. 


Para  conocimiento  del  exmo. 
señor  presidente  de  la  república, 
tengo  el  honor  de  pasar  á  Us.  co- 
pia certificada  del  despacho  expe 
dido  por  la  suprema  corte  de  jus- 
icia  parael  restablecimiento  del 
colejio  de  abogados,  cumplien- 
do de  esta  manera,  con  lo  pre- 
venido en  el  artículo  26  del 
mismo   despacho* 

Al  mismo  tiempo  manifiesto  á 
Us.  que  la  corte  procedió  al  nom- 
bramiento de  los  vocales  que, 
para  mientras  se  verifican  las 
elecciones  el  12  de  diciembre 
próximo,  deben  componer  la 
junta  particular  del  colejio,  re- 
sultando nombrados,  para  deca- 
no, el  lie.  don  José  Antonio  Lar- 
rave,  para  diputados  los  liedos. 
don  José  Venancio  López,  don 
Francisco  X.  Urrutia,  don  Pe- 
dro Aycinena  y  don  José  Ma- 
riano González;  para  fiscal  el 
lie.  don  Manuel  Dardon;  y  pa- 
ra secretario,  el  lie.  don  Arca- 
dio  Estrada,  á  quienes  se  ha 
comunicado  ya  su  nombramien- 
to y  se  espera  su  contestación? 


N.  1.127.      LEY  ÍO. 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  Jl  S- 
T1CIA  DE  1854,  SOBRE  VOTACIÓN  DE 
LOS  EXAMINADORES  DE  INDIVIDUOS  PARA 
EJERCER   LA    ABOGACÍA. 

Atendiendo  a  los  inconve- 
nientes que  ofrece  la  formula 
usada  por  las  tornas  del  colegio 
de  abogados  en  los  últimos  exa- 
menes, con  presencia  de  lo  dis< 
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puesto   en   el    estatuto    diez    y 
seis  del  mismo  cplejio,   este  su- 
premo   tribunal  acuerda:  que  en 
lo  sucesivo   ><'    exprese   cat< 
ricamente  cu  la  censura  de  los 

examinadores  si  á  su  juicio  el 
pretendiente  se  encuentra  ó  no 
apio  para  el  ejercicio  de  la  ;i- 
bogaeia,  verificándose  la  vota- 
ción   en    secreto,    v  por   A    A.  o 


X.  1.128.      LKV  II,» 

4C2ERD  DI  l  GOBII  RNO  DE  29  DE  ABRIL 
DE  1854,  Isl AB1  l  mi  Muí  ai.«.i\u> 
PONDOS  PABA  ii    I  "ii  G10  DI    ü IDOS. 


3  9,  Que  por  el  ninisterio  del 
interior  se  baga  la  recomenda- 
ción conveniente  á  la  corte  de 
justicia  para  que  tenga  efecto 
el  decreto  emitido  por  ía  asam- 
blea constituyente  sobre  exijir 
la  firma  de  letrado  en  los  asun- 
to- judicial 


X.  l.l:i'.t, 


liKY  12." 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DK  JUS- 
TICIA DE  H~>  DE  AGOSTO  DE  1856, 
SOBRE  DISPENSA  DE  TIEMPO  A  LOS 
PASANTES  DE  DEREl  lio,  DER06AND0  EL 
ANTERIOR   >.»i  i:    LA    PROHIBÍA* 


El  presidente  en    vista  de  la 

exposición    hecha     por    la   junta 

del  colejío  de  abogados,  so- 
licitando la  resolución  de  \aiio- 
puntos,  y  con  presencia  del  pa- 
recer del  consejo  de  estado, 
tiene  ¡i  bien  resolver  lo  siguiente: 

1  r  — Que  en  loa  tribunales 
y  juzgados  no  se  admitan  po- 
deres que  no  estén  bastanteados 
por  el  letrado  que  dirige  el 
negocio,  debiendo  ingresar  a  los 
fondos  del  colegio  de  abogados 
un   peso    por   el    baManteo. 

L>  9  — Los  pasantes  de  dere- 
cho, antes  de  sufrir  el  examen 
privado  para  su  recibimiento. 
pondrán     en    la  aria    del 

mismo  colegio  la  cantidad 
de  treinta  y  cinco  pesos,  de  los 
cuales  diez  corresponden  á  la 
misma  secretaria  por  los  dere- 
chos anteriormente  establecidos 
y  los  veinte  y  cinco  restantes  se 
aplicarán  al  fondo   común. 


Teniendo  e8t6  supremo  tribu- 
mil  en  consideración,  que  al  e- 
mitir  su  acuerdo  de  dos  de  cue- 
ro de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  dos  sobra  no  continuar  e- 
¡erciendo  la  facultad  (pie  le  da 

la  ley  de  veintiocho  de  octubre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  de 
dispensar  á  loa  pasantes  hasta 
diez  meses  fle  los   cuatro    afi  o 

que  la   misma  exije  de  practica 

forense  para  el  recibimiento  de 

abogado,  lo  hizo  en  calidad  de 
provisional  mediante  los  incon- 
venientes qae  por  entonces  se 
pulsaron:  que  al  presente,  reor- 
ganizado el  ilustre  colegio  de 
abogados  y  servida  con  regula- 
ridad y  exactitud  la  clase  de 
derecho  teórico  practico  pueden 
reportarse  grandes  ventajas  con 
el  ejercicio  de  aquella  facultad 
proporcionando  un  estimulo  á 
la  juventud  estudiosa  y  salvar- 
le los  inconvenientes  que  motí* 
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varón  el  acuerdo  ya  citado,  si 
las  dispensas  solo  se  conceden 
como  un  premio  del  mérito  de 
la  aplicación  y  de  la  capacidad 
acreditada:  que  tan  saludable  mi- 
ra se  propuso  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente  cuando  por 
decreto  de  diez  y  seis  de  julio 
de  mil  ochocientos  veintitrés 
tuvo  á  bien  conceder  dispensa 
hasta  de  un  año  de  pasantía, 
sujetando  álos  que  la  obtuvie- 
sen á  un  examen  doble  por 
dos  ternas  de  abogados:  que 
los  mismos  buenos  resultados 
que  dio  aquella  ley  Ínterin  es- 
tuvo en  rigorosa  observancia 
pueden  alcanzarse  hoy  día  po- 
niendo restricciones  á  las  dis- 
pensas: todo  bien  considerado, 
la  suprema  corte  do  justicia  en 
haz  del  señor  fiscal  acuerda: 
■ — 1  ?  Que  es  llegado  el  tiem- 
po de  hacer  cesar  los  efectos 
del  acuerdo  citado  de  dos  de 
enero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  dos,  y  que  en  conse- 
cuencia, vuelve  al  ejercicio  que 
le  confiere  la  ley  de  veintiocho 
de  octubre  de  mil  ochocientos 
cuarenta — 2  ?  Que  todo  pagan- 
te de  derecho  que  obtenga  dis- 
pensa de  tiempo  papa  su  reci- 
bimiento habrá  de  sujetarse  á 
un  doble  examen  en  el  cole- 
gio de  abogados  que  deberá  ve- 
rificarse por  las  dos  ternas  sepa- 
radas, no  pudiendo  durar  el  exa- 
men de  cada  una,  menos  de 
tres  horas — 3  ?  El  examen  en 
este  tribunal  no  será  de  menos 
de  una  hora — 1  ?  El  presente 
acuerdo  se  lijará  en  la  secreta- 
ria v  en  la  antesala  del  tribu- 


nal, pasándose  ademas  copia 
autorizada  por  la  escribanía  de 
cámara  ah  decano  del  colegio  de 
abogados. 


N.  1.130.      IjEY  13.a 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1857, 
PRESCRIBIENDO  LA  MANERA  DE  HACER  EL 
EXAMEN  DE  ABOGADO, 

19  —  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  dia  anterior  al  que 
se  designe  para  el  examen  de 
abogado,  el  señor  magistrado  de- 
cano, ó  el  que  haga  sus  veces, 
sacará  por  suerte  en  presencia 
del  pretendiente  y  del  escriba- 
no de  cámara,  una  cuestión  6 
proposición  de  derecho,  entre 
las  que,  al  efecto  se  insacula- 
rán  en   una    urna. 

2  °.  — La  papeleta  así  sortea- 
da, que  se  rubricará  por  el  Se- 
cretario, dejando  de  ella  copia, 
se  entregará  en  el  acto  al  que 
ha  de  ser  examinado  para  que 
sobre  su  contenido  forme  una 
disertación  con  cuya  lectura 
que  ha  de  durar  por  lo  menos 
un  cuarto  de  hora,  sedara'  prin- 
cipio al  acto  publico  del  dia 
siguiente. 

3  °.  — fA  encargado  de  formar 
esta  disertación  pasará  á  una  pie- 
za aislada  de  este  mismo  edi- 
ficio, donde  permanecerá  sin 
comunicación  esterna  todo  el 
tiempo  que  necesite,  no  pasan- 
do de  las  seis  de  la  tarde  del 
propio  dia.  hora  en  que,  á  mas 
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tardar  entregará  el  discurso  que 
haya    compuesto    al    escribano 

de  cámara  |i;ir¡t  que  cenado  y 
scIIikIo  le  deposite  baja  la  carpe- 
ta  del    seftor  regenta 

'1  f  — La  incomunicación  de 
que  halda  el  artículo  anterior 
no  obsta    para   que  la    peí  S 

ocupada  en   redactar  bu  diser- 
tación   pueda    ftalerse  de  loa  li- 
éxástentes  ón  la  biblioteca 

del  tribunal  ó  recibir  do  lucia 
los    que    nece-ito.      COn    tal    que. 

por  medio  del  esqrrbano  de  cá- 
mara los  pida  de  palabra  y 
no  ]>or  escrito. 

El  escribano  de  cama- 
ia.  como  es  de  bu  obligación, 
guardará  sigiló  respectó  á  la 
materia  Borteeda  3  dará  fé  de 
qUe  Be  verificó  el  sorteo  y  dé 
que  el  sustentante  para  comí 
poner  bu  disertación  no  so  ha 
valido  de  auxilio  ageim.  con1 
cuyo  objeto  aquel  <lia  no  sal- 
drá del  edificio,  sino  á  la  mis- 
ma hora  en  que  lo  verifique  el 
que    ha   do  disertar,   sentándolo 

todo  por  diligencia  en  el  espe- 
diente. 

6? — A  las  once  en  punto,  y 
en  audiencia  publica.  Be  abri- 
rá el    pliego,    que   contenga  la 

disertación.  la  que  será  hida 
por  el  sustentante  en  alta  VOZ, 
y  concluida  la  lectura  princi- 
piará el  examen.  Este  durará 
por  lo  menos  dos  horas,  inclu- 
so el  tiempo  invertido  en  el 
discurso,  y  si  por  las  ocupacio- 
nes consiguientes  al  servicio 
publico,  alguna  vez  no  pudiere 
comenzar  el  acto  á  la  hora  de- 
signada, será  transferido  ó  con- 


tinuado en  la   audiencia   inme- 
diata. 

7  P  — Los  examenes  de   abo- 
gado,   á  110  ser   en    el    caso    de 

necesaria    traslación,   se  verifi- 

'n  siempre  en  el  dia  desig- 
nado por  el  reglamento  interior 
pata    la  reunión  de  las    salas  en 

corte  plena; 


X.  1.131.      LEY  144* 

AUTO  ACORimnt  DE  I  V  CORTE  1>K  JUSTICIA 
DE  9  DE  AGOSTO   DE  1800.   DISPONIEN- 
DO LA  ASISTEN»  u  DE  LOS    PASANTI  -    DI 
DEBEJ  DO    A   LA  CLASE  DE  MEDICINA  LE- 

..vi.. 

1  ? — Que    los    pasantes   de 

derecho  que  por  el  termino  de 
•  lie/,  y  odio  neses  oorfeuriéren 
;i  lecciones  y  ejercicios  de  la 
dase  de  medicina  legal  está- 
bil oda  en  la  universidad  y  a- 
creditaren  BU  aprovechamiento 
con  buena  calificación;  obteni- 
da en  examen  de  profesores, 
tienen  opción  á  una  dispensa  dé 
cuatro  meses  de  los  diez  que 
la  corte    puede  dispensarles  del 

periodo  legal 

'1  ?  — Que    este    acuerdo     se 
ponga  en  conocimiento  del    bu- 

premo  gobierno,  limo,  señor  rec- 
tor de  la  universidad,  del  de- 
cano del  colegio  de  abogados 
\  del  director  de  la  academia 
de  derecho  teórico  práctico;  y 
(pie  ademas  se  haga  publicar 
en  la  gaceta  oficial  y  fijarse 
en  los  lugares  convenientes. 
3  9  — Que   la   corte  manifies- 
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te  al  protomedicato,  al  proto- 
médico  doctor  don  José  Lu- 
na y  al  licenciado  don  Máxi- 
mo Soto,  como  director  de  la 
clase  de  medicina  legal,  serle 
muy  gratos  y  satisfactorios  el 
celo  y  esfuerzos  que  con 
este  motivo  lian  acreditado  por 
el  progreso  de  los  conocimien- 
tos útiles  al  servicio  del  pu- 
blico y  á  la  administración  de 
la  justicia. 

N.  1.132.      LEY15.a 

AUTO  ACORDADO  DE  25  DE  OCTU- 
BRE DE  1862,  FIJANDO  LOS  RE- 
QUISITOS CON  QUE  DEBE  HACERSE 
EL  ESTUDIO  TEÓRICO  Y  .PRACTICO 
DEL  DERECHO  Y  LA  DISPENSA  DE 
SU    TIEMPO. 

Siendo  conveniente  para  re- 
mover dudas  en  casos  especia- 
les, establecer  por  punto  gene- 
ral lo  que  concierne  á  uno  de 
los  principales  requisitos  que 
deban  reunir  los  pasantes  de 
derecho  que  optan  al  ejercicio 
de  la  abogada:  conviniendo  al 
mismo  tiempo  que  en  los  ca- 
sos de  dispensa  preceda  com- 
pletamente comprobación  del  a- 
provechamiento  de  los  que  la 
impetren,  y  debiéndose  por  o- 
tra  parte  dar  mas  libertad  al 
voto  calificativo  de  las  ternas 
del  colejio  de  abogados,  á  quie- 
nes esta  cometido  el  examen 
de  los  optantes,  el  tribunal  su- 
perior acuerda  y  declara:  que 
en  absoluta  conformidad  del 
sentido  del  articulo  118  del  esta- 
tuto, los  cuatro  años  de  estudio 


y  practica  en  el  bufete  de  abo- 
gado, y  tres  de  ellos  de  asisten- 
cia a  los  ejercicios  de  la  aca- 
demia de  derecho  teórico  prác- 
tico deben  entenderse  en  esta 
capital,  donde  dicha  academia 
está  establecida,  y  en  donde 
puede  adquirirse  la  práctica  de 
los  tribunales  de  la  república: 
que  para  tomarse  en  considera- 
ción las  causales  que  ligitimen 
las  dispensas  de  tiempo  que  se 
soliciten,  preceda  el  examen  y 
consiguiente  juicio  de  las  dos 
ternas  de  examinadores;  y  que 
en  lo  sucesivo  los  profesores 
que  los  formen  deben  emitir  su 
voto  en  términos  informativos, 
según  la  mayor  ó  menor  apti- 
tud que  á  su  juicio  tenga  el  op- 
tante para  el  ejercicio  de  la 
profesión,  manifestando,  eri  caso 
de  desacuerdo,  el  voto  particu- 
lar de  cada  uno  de  los  exami- 
nadores. (8) 


t  (8)  ADVERTENCIA.— Con  posterio- 
ridad á  la  emisión  de  estas  quince  leyes, 
el  supremo  gobierno  decretó  los  estatu- 
tos del  colejio  de  abogados  en  18  de  mayo 
de  1868.  que  se  publicaron  en  los  núnís. 
78  y  79  de  la  gaceta  oficial,  t.  15,  y  tam- 
bién en  un  cuaderno  aparte.  En  la  primera 
de  las  dos  partes  que  comprenden,  se 
dá  una  idea  de  la  asociación  y  de 
sus  nobles  fines;  se  esplican  los  requi- 
sitos necesarios  para  matricularse,  partí 
incorporarse  en  el  colegio,  y  para  ejer- 
cer la  abogacía,  exigiendo  firma  de  le- 
trado para  la  admisión  de  los  escritos 
que  se  presenten  ante  los  tribunales  y  jue- 
ces de  la  capital  en  causas  civiles.  So 
trata  igualmente  de  la  junta  de  gobier- 
no y  do  sus  atribuciones,  asi  como  do 
las  (pío  corresponden  á  cada  uno  de 
los  individuos  qne  la  forman:  de  los  fon- 
dos del  colegio:  de  la  renoraeoin  do  o- 
íieios.  y  de  los   honores   y    socorros    á 
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loa  miembros  de  l¡i  asociación.  La  segun- 
da parte  que  so  refiere  á  la  ac 
mía  de  estadios,  establece  1  as  cátedras 
que  debe  haber  en  ella  y  la  facultad 
en  ijiio  c  t.l  la  junta  de  criar  otras 
cuando  1"  juzgue  oportuno:  se  ocupa  de 

v  al     bufete  de 

algún   abogado  durante  loa  cuatro 
del   período    ordinario    «le    la   paaantia: 
nata  <le  loa  catedráticos,  de    su   dota- 
ción y   obligaciones;  de   loa  d< 

iraantea   y   requisitos  para   aa    ad 

.:     de-    lofl     I  V  |)Ú- 

bucos;  del  iursj  de   la 

dispensa  da  tiempo   de    la  pasantía,  y 

de     lo-     exaiiielic-     pr€jVÍOI    á     l,i    lieeneia- 

lura.  Contienen    por  último  algunas   dis- 
iles  y  un  arancel   «le  lo* 
derechos  establecidos   por    la    matricula 
de  abogado!  y  | 
taria  y  examen^  y   de   loe 

:I  ¡O. 
I. 

jnaia  de  Etepresentani 

<l<e.  con  algunas  mod  I  aa  a 

nnicnoion  de  l>  misn 
marca  de    16  de  1 
I 

Ku  le  1868  el   Tribunal 

Siijir.-ino  «|i'  Justicia  por  medio  de  un  n  u 

su  últi 

dos,  hicieren  relación   de  una  causa    I 
eida,  como  antes    se    acostumbraba,    en 
de    la 

ido  de  20    de   ootu 
numero 
tomo   i"». 

En  26  de  abril  de  1869,  el 
dio  oc  reglamento  para  la  n 
y  administración  de   los  fonoV>fl  del   oo 

Se  baila  inserto  en  el  sumí 
tomó    18  de  la   g  ícet  u    1  tespues  y   ul ti 
mámente  el  gobierBO    provisorio,  i 
cuerdo  de   -•'•  de  abril  de   l&¡ 
ió  BÍn  logar  una  Bolieitud   que 
varios  pasantes  sobre  diaminnoion  d 
rechos  y  reducción  <lel     \  de    la 

lia;    fundando  su    negativa    en     la 
inconveniencia   do  hacer    modáficaí 
parciales,    cuando   56    procura   - 
reformas  generales  de  la  instrucción  pu- 
blica; y    sobre  todo    cuando    las   prime- 
vas  ceden  en   perjuicio  de  la  solida  ins 
tracción,   necesaria  ;t    la  juventud  que  se 
consagran   á    la  carrera  del  foro.  Boletin 
oficial   número  43. 

La   última    disposición    general    rclati 
va  al   colegio  de  al  ¡a   el  acuer- 


do de  29  de  Mayo  de  1872,  emitido 
por  el  gobierno  provisorio  en  que  se  hacen 
á  los  estatutos  de  1868  algunas  reformas 
provisionales,  nacidas  del  deseo  de  satis- 
facer, en  lo  que  sean  justas  las  solicitu- 
des de  los  pasantes,  poner  eñi  armonía 
n  el  espíritu  de  progre- 
la  democracia  y  de  la  libertad 
de  ensrfiaii/.a.  y  de  remover  la>  trabas 
que  enervan  los  estimulos  de  la  juven- 
tud y  desanimas  su  aplicación  á  loi 
tadins.   En  virtud   di  cnerdo,  no 

I  olere  en  lo  sucesivo,  pora  ejercer 
la  abogacía  en  nuestra  república,  estar 
matriculado  en  el   colegio  de    abogados 

j  ¡rá    firma    de    letrado    en      los 

asuntos  que  se  presenten  á  los  jueces 
v  tribunal*  obligatoria  la  concur- 

rencia de    loa   pasantes    á    las  cátedras 

establecidas,  ni  habrá  necesidad  dS  ma- 
tricular-e en  ellas;  sin  perjuicio  de  con* 
tinuai  y   de   procurarse  el 

di  signadas   en    el   artí- 
culo Se  Bupeimen  los 
derechos  de  matrioula   y  loe  demás  qué 
l  fondo  del  c  >legio.  Se   redo- 
:   la   mitad 

i!  recihimieiilo   y  qtl 

jen  al  jni  i  trio  j    iu  con* 

pag  irse  doble 
subsistentes    luí 

le    ol.  ligará 

al    sustentante  que   fuere  reprobado,   á 

de   -oliei- 
uitird     á    nuevo    examen, 
Drido  un    i  I.        i     antes     que 

intenten   recibirse  por  Biificieucia,  aunque 
no  hayan  lecho  ó  completado    los   cur- 
;  ivos.  ni  teng  m  el  rii  mpo  exi- 
gido  i  ni     admitidos   á 

al    recil.imieli- 

bovan  llenad 

íliliíacion 

de   haber  Buirido  I"  ■    cúrsales 

I  i   u  do    de  tos  jnria 

prudencia    V    ciencias     auxiliares    que  en- 

m  ñ  i   la  academia,    y  haber  obtenido   en 
calioeaeionei    de  tobraa- 
y  una  de  buen  >,  por   lo    menos 
exime    del   pagd  de  derechos  á    los  pa- 

supriui','     el     traje 
■• remolda,     exijido      para      eiertos 
pera  atender  á  los    gas- 
I  establecimiento,  se    dispone  que 
a-ral      suministre     anual- 
mente'   la     suma     que  sé     determine     en 
vista    del  estado   de  los    ingresos   del  úl- 
timo  triénnio.  En  cuanto  no   se   opongii 
á  las  nueva-  prescripciones    de  este   a- 


DE  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLTCA. 


225 


cuerdo,    quedan    vigentes    los    estatutos 
de    1898. 

El  gobierno  provisorio  emitió  en  22  do 
noviembre  de  1872  un  acuerdó  en  que 
destituye  á  los  individuos  que  efetdricete 
formaban  la  junta  directiva  del  colegio, 
y  en  que  faculta  á  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia para  nombrar  una  comisión  de  le- 
trados, que  practique  los  exámenes  de 
íin  de  curso,  y  los  demás  que  puedan 
ocurrir,  asi  como  para  que  en  su  opor- 
tunidad disponga  que  se  verifiquen  en 
el  colegio  las  elecciones  para  miembros 
de  la  junta  directiva. 

En  cuanto  á  la  prevención  del  citado  a- 
cuerdo  emitido  por  el  gobierno  provisorio, 
de  noexijirseya  á  los  litigamos  que  sus 
memoriales  y  todo  género  de  escritos  lie 
vén  firma  de  letrado,  puede  recordarse  el 
testo  del  art.  93  de  la  ley  constitutiva  del 
poder  judicial,  expedida  por  la  asamblea 
constituyente  do  este  estado  de  Gua- 
temala, á  5  de  diciembre  de  1839,  y 
dice  literalmente  lo  que  siVue:  "JVo 
hay  ncesidad  de  que  las  peticiones,  de- 
mandas alegatos  y  demás  escritos  vayan 
firmadas  de  letrado,  ya  se  presenten  en  los  juz- 
gados de  primera  instancia,  6  ya  en  la  cor- 
fe.''  Esta  ley  queda  inserta  en  el  título 
I,  libro  V.  de  la  presente  recopilación. 
La  comisión  de  aquel  cuerpo  legislativo 
que  redactó  entonces  ía  precitada  ley,  la 
componían  los  diputados  de  ella,  señores 
licenciados  Larreynagn,  don  Venancio 
L^pez,  don  Domingo  Dieguez,  don  Do- 
mingo Estrada,  doctor  don  Andrés 
Andrea  y  otros  de  los  mas  distinguidos 
jurisconsultos  que  lian  lionrado  el  foro 
Centro-Americano,  asi  por  su  larga 
práctica,  esperiencia  é  instrucción,  como 
por  su  acreditada  honradez.  Sobre  esta 
materia  se  ha  discutido  mucho,  unos  en 
favor,  y  otros  en  contra,  alegando  cada 
cual  diversas  razones,  mas  ó  menos  fun- 
dadas según  el  modo  de  ver  las  cosas,  y 
según  también  las  varias  circunstancias 
de  cada  pais,  tiempos  y    legislación. 

El  infrascrito,  incapaz  de  dar  voto  en  tan 
delicada  materia  á  causa  de  sus  muy  limi- 
tados conocimientos  y  de  otros  motivos 
que  nos  es  del  caso  indicar,  alcanza  á  re- 
conocer, lo  sublimo  y  honorífico  de  la  a- 
bogacia  mayoinionte  si  los  individuos  que 
tienen  la  fortuna  de  profcsai  la,  se  hncen 
dignos  del  titulo  (pie  les  autoriza  para  e 
jerccrla;  alejándose  de  aquellos  infelices 
que  sintiendo  por  instinto  la  mediocridad 
dé  sus  progrosos  en  la  carrera,  tienen  la 
insensatez  de  decir  con  tono  enfático  v 
57 


aire  de  presuntuosa  confianza  que  la  abo- 
gacía no  es  otra  cosa  que  una  ciencia  de 
registro. 

No  puliendo  el  infrascrito  emitir  sus 
propias  ¡deas  con  claridad  y  solidez,  se 
valdrá  de  las  luces  que  escritores  eminen- 
tes han  difundido,  en  obras  inmortales  que 
el  mundo  culto  justamente  admira.  En- 
tre ellos  debe  contarse  al  célebre  ju- 
risconsulto Jeremías  Beotham,  el  cual 
publicó  entre  otras  obras,  la  titulada 
líde  la  organización  judicial,  y  de  la  co- 
dificación;" la  cual  tradujo  del  idioma 
ingles  al  francés  el  no  menos  profundo  le- 
trado E.  Du-Mont.  vocal  del  congre- 
so representativo  de  Ginebra  con  lumi- 
nosos   comentarios. 

En  el  tomo  segundo  ha  consignado 
un  capítulo  entero  íü  asunto  de  que 
vamos  hablando,  y  tiene  por  epígrafe 
ude  los  abogados"  El  infrascrito  no  se 
propone  molestar  la  atención  de  los  lec- 
tores ni  cansar  su  paciencia  con  la  in- 
serción de  todo  el  tratado  porque  con- 
sidera que  los  curiosos  podrán  leerlo 
en  las  obras  del  mismo  Benthan.  Sola- 
mente copiará  aquí  algunos  de  sus  pár- 
rafos mas  interesantes  y  precisos,  tales 
como  los  que  se  verán  á  continuación, 
y  dicen  asi: 

uDe  los  ahogados. 

"¡Dichosa  la  nación  cuyas  leyes  fue- 
sen tan  sencillas  que  su  conocimiento 
estuviese  al  alcance  de  todos  los  ciu- 
dadanos, y  en  donde  cada  cual  pudiese 
dirigir  y  defender  su  causa  en  justicia, 
como  administra  y  dirige  sus  demás  ne- 
gocios! Pero  en  el  reinado  de  una  le- 
gislación oscura  y  complicada,  de  un  mo- 
do de  enjuiciar  lleno  de  fórmulas  y  car- 
gado de  nulidades,  especialmente  con  li- 
na jurisprudencia  no  escrita,  el  ministerio 
de    los  abogados  es  indispensable. 

"Se  necesitan  abogados  para  restableí  er 
la  igualdad  entre  las  partes,  respecto  á 
la  capacidad;  y  para  compensar  la  des- 
ventaja inherente  á  la  inferioridad  do 
condición; 

"Si  bien  es  cierto  que  sería  una  gran  in- 
justicia el  negar  á  los  pleiteantes  el  de- 
recho de  valerse  de  los  servicie-  y  ayu- 
da de  un  letrado,  ¿debe  por  eso  hai 
una  obligación?  ¿Debe  qtlitárse  á  uno  Id 
(acuitad  de  defenderse  á  sí  mism  i  cu  su 
propia  causa,  o  elegir  á  su  antojo  una 
persona  que  no  se  ha\a  recibido  de 
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gado?  ¿Bn  una  palabra,  CH  por  v.-n- 
una  necesario  qne  ese  férvido  esté  ex- 
clusivamente  Deserrado  á  una  proíí 

•'Si  exnfte  algún  derecho  «pie  pueda  lia 
marae  dorfecho  natural,  y  (pie   tenga  en 

SÍ    misino    el  carácter     c\  -¡denle    de  ruin  .- . 

niooein  y  de  ju-tuia,  pnrece  que  es  el  de 

defenderle  a  -i    piopio,    ó   valei>e    <].■    un 
ámígu    para    que    le  ¿J  udo    en     su    c 
¿A  que  obligarme  á  que  mi  suerte  depen- 
da de  un  ahogado,  Bino  hay  ninguno  en 
quien    tonga  Unta  contipnaa   como  en  mi 
mismo?  ¿Pob  qué"   hacerme    comprar  un 
o  de  qntí  m>  tengo    necesidad    ó 
que  no  estoy    tu   Bitnacion  de   pagar  ? 
Por   último.  ;.I>«>r  qué  <t.  «r  on   moi 
Lio,  que  <'"iij<>     pnalqoiera    otro,   proa* 
pira    neeesai  -  i .- 1 1 1 !  i  - 1 1 1  *  •    el  efecto    de    renl 
v.nr  el   pi crio  del  servicio? 

1  I.:'-  i.l.j. ci"!  i  ¡un     hecho  ron 

lia   la  defama   de    I  w    las 

mitfini  saminndue 

•i  •       I- i   pi  i   en  la  ¡n 

capacidad  de  un   mdividí  o    que    i 
del    conocimiento    del     foroj  y    en    el 
peligro  a  que    e    tapone  bu 
intentando   defender! 
porque  lejos  de  hall  ■  oaek>n  de 

dar  .i  i    |<  ii 

do  de  la     convicción,    :ip 
mismo  el  punió  principa]   sobre  <p. 

tuba    mi    derecho,    y    la    COqfusion    <: 

¡deas  w  aumenta  con  la  confusión  de  -i: 
longUOge.  ;.(  uáula  ventaja  no  tendría  un 
adversario  liábil  sobre  scmejantO'novicio,  y 

.llantos     asideros    no  daria  con  mis  falta-'? 

'Empero,  si  este  ignorante,  tan  poco 
versado  en  su  propio  negocio^  tan  con- 
luso  en  >u  elocución,  puede   h*oei 

tender    de    su    alionado    ó     de    su    prOCB 

rador,  ipo*  qué  será  ininteligible 

juez?  ¿por  \  entura  un  jimz  i  - 
capa/,  de  penetrarse  déla  naturaleza  de 
Una  «ansa,  qtíC  el  procurador  ó  el  alio- 
nado? ¿está  acaso  ea  la  cla*o  de  aque- 
llo* hombrea  superficiales,  para  quienes 
la  raaos  no  tiene  fuerza,  si  no  se  lo 
manifiesta  con  elocuencia?  ¿-era  insensi- 
ble á  la  verdad  si  se  le  presenta  con 
candor  J  sencillez,  y  aun  con  Bupera- 
bundancia  de  palancas?  ¿es  de  presu- 
mir que  se  deje  deslumhrar  por  el  ta- 
lento de  un  nombre  que  deliende  bien 
una  mala  causa,  y  que  ;í  vista  de  un 
juez  ejercitado,  pineda  disfrazarse  una 
injusticia  cou  palabras  pomposas,  hasta 
el  punto  de  darle  las  apariencias  de 
justicia? 


"2 ? _i— La  segnnda  objeción  se  funda 
en  el  respeto  debido  á  la  dignidad  de 
los  jueces;   porque    nó    deben  ¡tolerar    la 

i  i,  las  habladurías  ni  las  repetí- 
-  v  ehismes  de  los  litigantes.  Sus 
airebatamientos  darian  motivo  á  escán- 
dalos, producirían  pendencias  violentas, 
y  comprometerían  al  juez  esponiendole 
;í    invectivas   que   no  debe   aguantar. 

te  arc/iimento  estiiha  enteramente 
on  una  máxima  qué  Radie  se  atreve  á 
confesar,  pero  que  se  BÍgue  tácitamente; 
;í  saber,  (pie  los  litigantes  se  han  he- 
cho pira  1  .  J  no  estos  para 
aquellos.    Nadie    dirá    sino    que  el   objeto 

il    efl   de    evitar    al    juez    el    fastidio 

y  dÍHguBto  de  o¡r  arengas  mal  teji- 
da-, que  Ips   i  obres    y    loi    ignorantes, 

o|o  tienen    un  estilo  bárbaro,  no  BOn 

de    neel  cálcele,    y       ,¡ue     es      liecc- 

pagar   oradores    para   hacerle     mas 
radable   9Ú    ministerio. 
•  En   cuanto  a  los  arrebatamientos  de 

••('•lera  cuya    indecencia     tanto      se     teme, 

¿hay  por  rentara  en    el  mundo   nn    lia- 

litigantes    Be   atreviesen 

:i  ellosfquo'  en  pro* 

setieift    de     UU    Jtléz     mdeado'de     011    alldi- 

h  toda  la  .autoridad 

inte-,    exo- 

por  la  misma    rasen    no    deberían 

lo-  jueres    oir   !•  <|iie  pin- 

dén tonér  los  mismos  defectos  que  las 
paite-:  y  cuando  ie  los  apura  vivamen- 
te, entregarse  á  movimientos  de  la  toja- 
nri  el 

"La  tercer  ta'/on  (pío  se.  alega    en  fu- 
ror de  la  intervención  forzada  de  los  le- 
iiefioió  que  dicen  resulta 
de  economizar  ai  jaez  un  tiempo  prec 
porque  la  cansa  Be  lo  ¡m  tra- 

mo separado  de  la  paja, 
jumento    tendría    rnüchísima 
fuer/a    si    el  tiempo  del   procurador   ó  del 
ido   no     tuviese    valor   alguno,     pero 
9U8   instantes    son    pagado.-.    Luego 
I    juez    lia   oído    á    los    liligant' 
termina   la  causa;    mas   cuando   los     pro- 
cura dores   lian  recojido  cada   uno  por  su 
parte  todos  los  argumentos  de  bus  clien- 
tes, todavia   no   ha  principiado  la  causa: 
nñádase  á   esto  el  trabajo    de    dos    abo- 
gados que  reciben  las    instrucciones  de 
los   procuradores,  y  para  cada  causa  hay, 
que  pagar  el    servicio   de    cuatro   perso- 
nas que  se    interponen    entre   el    juez    y 
las  panes.  Preguntase  ahora  si  e.-ta  es 
una    economía  de  tiempo  bien  entendida. 
"Estas  son  las  razones  con  que  se  pre- 
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tende  justificar  el  servicio  esclusivo  de 
los  procuradores;  pero  la  historia  de  la 
jurisprudencia  indica  otras  muchas:  sá- 
bese, por  ejemplo  que,  eu  Francia,  ins- 
tituyeron los  reyes  este  privilegio  para 
venderle:  fué  pues  á  manera  de  un  tri- 
buto indirecto  impuesto  á  los  litigantes. 
Asi  es  que  los  estados  generales  de  Blois, 
en  157G,  pidieron  la  abolición  de  seme- 
jante monopolio,  pero  la  falta  de  dinero, 
que  habia  necesitado  su  creación,  le  hizo 
conservar. 

''Réstanos  examinar  una  objeción  mas 
plausible  que  las  precedentes.  Si  todo  li- 
tigante puede  defenderse  por  m  mismo 
ó  echar  mono  de  una  persona  cualquiera 
de  su  elección,  la  consecuencia  natural 
es  que  todas  las  funciones  que  ejercen 
los  procuradores  y  abogados  titulados,  po 
drían  serlo  por  todo  el  mundo  indistin- 
tamente; ¿y  no  es  de  temer  que  esta  pro- 
fesión no  se  inundase  de  hombres  sin 
carácter  ni  principios?  No  falta  quien 
se  queje,  que  las  precauciones  tomadas 
para  no  recibir  á  las  personas  no  merito- 
1  ias  é  indignas  son  insuficientes;  ¿qué 
sucedería  pues  si  se  admitiese  sin  pruebas 
ni  certificaciones  á  todos  los  que  quisie- 
siesen  enirnr  en  ella?  En  las  ciudades,  y 
particularmente  en  las  aldeas  se  entre- 
meterían una  multitud  de  agentecillos, 
que  solo  se  ocuparían  en  suscitar  procesos 
y  en  alimentar  el  espíritu  de  discordia, 
y  tanto  mayor  sería  su  ahinco  en  per- 
afigiiir  su  presa,  cuanto  que  en  las  malas 
causas,  la  pérdida  seria  para  los  otros, 
y  el  provecho  siempre  para   ellos. 

"Respondemos  á  esto  que  si  las  prue- 
bas que  pueden  exijirse  fueran  de  tal 
naturaleza  que  diesen  uua  seguridad  per- 
fecta de  la  probidad  y  delicadeza  de  los 
sentimientos,  esta  razón  sería  poderosa 
para  hacer  que  se  crease  una  corporación 
de  letrados  y  se  le  confiriese  un  pri- 
vilegio esclusivo;  empero  esta  seguridad 
no  existe;  porque  las  disposiciones  mas 
dañosas  cu  un  hombre  de  esta  profe- 
sión no  son  de  una  naturaleza  tal  que 
se  manifiesten  cuando  se  estrena,  sino 
que  se  descubren  en  el  curso  de  los  ne- 
gocios, á  medida  que  las  ocasiones  se  pre- 
sentan y   las  tentaciones  se    multiplican. 

"En  todas  las  profesiones  los  hombres 
son  los  que  la  ley  quiere  que  sean;  pe- 
ro este  principio  es  especialmente  mas 
aplicable  á  los  que  se  consagran  á  su 
servicio.  Si  en  las  diligencias  judiciales 
está  la  puerta  abierta  al  fraude  y  los 
enredos,  y  si   se   pueden   multiplicar   los 


incidentes  y  las  dilaciones,  siempre  habrá 
en  todo  tribunal  hombres  dispuestos  á 
acomodarse  con    estas  injusticias  legales. 

"Asi  como  hay  dos  clases  de  clientes, 
también  habrá  dos  especies  de  procura- 
dores, el  cliente  de  buena  fé  busca  un 
hombre  honrado,  el  picara  no  le  presen- 
ta ningún  beneficio  y  le  espone  á  im 
riesgo  manifiesto.  El  cliente  de  mala  fe, 
que  pone  toda  su  esperanza  en  engañar 
á  la  justicia,  busca  un  agente  poco  es- 
crupuloso y  versado  en  los  espedientes 
del  embrollo.  Asi  es  que  vemos  hombres 
de  esta  profesión  beneficiar  una 'mala 
reputación  con  tanta  utilidad  como  otros 
podrían  sacar  de  una  buena.  ¿Pero  las 
pruebas  que  se  exijan  podrán  compensar 
un  vicio  que  nace  de  la  naturaleza  de 
las  cosas?  De  ningún  modo,  porque  este 
pretendido  remedio  no  tiene  la  menor 
eficacia  para  prevenir  el  mal.  Las  ma- 
las leyes  forman  procuradores  fraudu- 
lentos; al  paso  que  las  buenas  evitarán 
el  mal  por  parte  aun  de  aquellos  mas 
dispuestos  á  hacerle. 

"También  podrá  decirse  que  la  aboli- 
ción del  monopolio  sería  un  mal  para  los 
que  están  en  posesión  de  él,  porque  tie- 
nen e»te  privilegio  en  virtud  de  las 
leyes.  La  diminución  de  sus  utilidades 
no  sería  una  injusticia  menor  que  si  so 
los  desposeyese  de  cualquiera  otra  es- 
pecie de    propiedad   del    mismo    valor. 

"Observaremos  en  primer  lugar  que 
este  argumento  es  demasiado  exagerado, 
porque  supone  que  no  se  podría  sim- 
plificar el  modo  de  enjuiciar  ni  mejorar 
las  leyes  cuando  esta  reforma  perjudi- 
case á  intereses  privados.  ¿Debe  por 
ventura  perpetuarse  un  mal  por  consi- 
deraciones á  los  que  encuentran  en  él 
su  provecho?  ¿Deberá  dejarse  de  hacer 
un  tratado  de  paz  por  no  chocar  con  el 
interés  de  los  soldados?  ¿Sería  acertado 
prohibir  la  introducción  de  la  quina,  ó 
no  hacer  uso  de  la  vacuna  por  respeto 
al  interés  de  los  médicos?  Si  dos  dere- 
chos están  en  oposición  uno  de  otro,  es 
indispensable  que  uno  do  los  dos  ceda. 
¿Luego  en  este  caso  cuál  debo  ceder? 
¿El  de  los  procuradores  ó  el  de  las  par- 
tes? ¿El  que  es  esencial  á  la  justicia, 
ó    el  quo   es  perjudicial   para    sus    fines? 

"Pero,  en  efecto,  el  perjub  io  quo  pu- 
dría resultar  de  la  abolición  del  mono- 
polio sería   mas  formidable  en  apariencia, 

que  lo  (pie  seria  en  realidad;  porque  un 
int'-uso,  en  esta  profesión,  no  lograría 
buen  éxito.  El  contrato    de   un  procura- 
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dor  raperi  mentado  es.  una  especie  de 
contrato  de  aprendizaje  útil  á  ambas 
partes,  y  tjue  á  nadie  perjudica.  Él 
cumplimiento  de  este  aprendizage  es  un 
certificado  mas  ventajoso  al  alumno  en 
este  oficio  que  en  cualquier  btr  . 
el  <■  un  I  como  iodos  pueden  juzgar  del 
mérito  do  la  obra  con  sus  fjrópios  ojos, 
no  necesitan  esrjiT  otra-  prietas  de  la 
habilidad  del  artífice.  Los  litigañti 
confiando     de    sí    mi  dirigirán 

naturalmente  á  las  personas  del  art''  para 

v  para  to- 
an ¡n- 
i    hacen   uso  del   privilegio  de 
defenderse  á  si  mismos,  ó  valiéndose  de 
rá  únicamente  en  aquellas 
raüsne  sencillas,  que  se  hallan  en  la  actúa 
lnl.nl  casi  desterradas  de  los  tribunal 
los  ei  .'-i  i  la  actuación. 

"Aunque  ét  muy   cierto  que  esta  profe- 
sión posee    ni...  de  monopolio 

ha  tu  ral,  no  por  eso   dejaría  de  ser  i 

nos   airiefgadu    añadiile    nn    monopolio 
legal,    El  <'Csurio    de   esti 

como  queda    ya  dicto,  aumentar  eonsí- 
derablemente  el  pierio  de  todos   1 
gocioe    que    dependen    di 
qne   el   bch  icio  de  los   i 
comprado,  aun  en   I  en  <|ue  no 

lml.i.  scluir 

pót  ultín 
jetar  las   i  ana  dependencia 

vejaciones  habituales. 

•'También  til  b  onopolio  otro» 

efectos  mas  perjudiciales,  pac-  forma  en 
tre  los  letrados?  un    principió    de  unión 
qne   hace  mover  esta  corporación  nume 

rapacta  con  una  facjlida 
fuerza   de  Influencia  que  no  pertei 
ninguna  otra,  excepto  ;í   la  que  t; 
monopolio  de  los  pasapoi 
inundo.  Bata  corporación  de  !•  \ 
nn  interés  coman,  diametralmi 
lo  al  de  los  litigantes;    y    en  favor  de 
este   ínteres  obran  contra  el  pnblico  con 
la    superioridad    que    posee    un     ejército 
disciplinado  Bobre  los   habitantes  desar- 
mados del    campo. 

"Aplicando  esta  observación  á  la  Ingla- 
terra en  particular,  veremos  llevad* 
mal  hasta  el  último  estremo,  porque  la 
corporación  de  letrados  se  halla  como 
unida  é  identificada  con  la  de  los  jueces. 
Estos  han  sido  abogados,  han  adquirido 
las  preocupaciones  de  la  profesión,  y 
conservan  siempre  cierta  parcialidad  por 
ella,  de  lo  que  resulta  una  liga  perpetua 
Cutre  el   tutor  y  los  enemigos   desuspu- 


.  Sería  de  desear  «pie  hubiese  cutre 
ellos  una  oposición  natural,  que  el  juez 
contuviese    y     refrenase    al    abogado,    y 

fuese  un  celador  severo  de  aquel; 
rociadamente,   en    vez    de    esta 

hostilidad    apetecible,    hay    entre    ellos 
una    alianza   natural,  ó    por   mejor   decir, 

¡mii    complicidad    permanente.    Am- 
atan    de    acuerdo     para    conservar 
abusos  de  qne  el  uno  se  ha  aprovechado 
v  el  otro   se  aprovecha;  porque  íiabién- 
!o    el  primero    con    los  vi- 
le   la  jurisprudencia,    ten- 
dría un    escrúpulo  bí  privase  a   los  que 
entran  én   la  carrera  de   los   medios  de 
enriquecerse  en  ella  en  su  turno;  pero  ni 
le    pasa  por  la  imaginación    semejai 
ciúpulo  porque   ni  aun  tiene   el    primer 
miento  de  atacar  un  sistema  del  que 
el    mismo   Baca  su    principal    importancia. 
v  ,  n  el  que  bC  ha  criado.  Tanto  huí. ¡era 
valido  aguardar  délos  cardenales   la  re- 
forma  di-    la   \g\ 

¡I    tanto    mas    peligro  ■  1 1 1 1  »1  i  - 

CÍdad  cuanto   «|  imperceptible, 

disfraza  bajo    nombres  espec 

de  parentesco  y  de  amis- 

poneti  tan   peligrosas  para 

los  jaeces,  no  lo  son   tanto    como  esta, 

pi  ímer   peligro  es  oca- al  y 

el   primero  es 
■■      e  vigila,  el 

lo,  861  ■'    DO    vapor    maligno, 

alando    -11  pon- 
■ 
"El  Ínteres  de    esta  corporación  lia  sido 
i  te  poderoso  ¡ara  obligar  á  los  in- 
dividuos i  que  sacrifiquen  lús  in1 
particulare  ta  república    Be   han 

establecido  leyes  de  honor,  que  á 

DO  dejan  por  i 
ser  mas  el:  I  íderu- 

la  profesión  el  qne  rebajaaeel  pre- 
cio de  su  tiempo;  el  que    púUi< a  ó 
cretamente  ofreciese    sus  servicios    por 
una  cantidad    inferior  ;í   la   prefijada  por 
el    monopolio?   Semejante  pérfido 

y   escandaloso  seria    la  deshonra    de    su 
corporación,  y  sus  concolegas  le  huirían  y 
a  darían  con  todos  los   distintivos  de 
la  ignominia. 

''Después  de  esta  censura  general,  re- 
conocemos la  necesidad  de  apresurar- 
nos á  manifestar  que,  en  esta  corpora- 
ción numerosa  de  ahogados,  se  hallan 
sentimientos  de  honradez  y  principios 
de  integridad,  que  han  dado  á  los  indi, 
viduos  de  esta  profesión  un  lugar  distin- 
guido en   Inglaterra.  Aun   entre  los  pfróV 
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curadores,  en  que  hay  mayor  mezcla, 
existen  varios  que  gozan  de  una  repu- 
tación bien  merecida.  Pero  cualquiera 
que  sea  la  justicia  que  deba  hacerse  á 
los  individuos,  es  preciso  confesar  que 
aun  en  la  esfera  superior,  los  vicios  del 
modo  de  enjuiciar,  lejos  de  tenerlos  á 
ellos  por  enemigos,  son  sus  defensores 
mas  tenaces)  sin  duda  porque  el  hábito 
y  el  interés  cubren  á  su  vista  los  in- 
convenientes de  las  peores  leyes,  y  que 
su  integridad,  que  nádales  permite  fue- 
ra de   la   regla   establecida,  se  acomoda 


ciones  y  los  gastos  que   tienen  el  privi- 
legio de  la  antigüedad." 

Aunque  probablemente  se  imprimirán 
en  un  cuerpo  y  en  forma  de  apéndice  las 
leyes  y  decretos  emitidos  por  el  gobierno 
provisorio,  y  que  sean  de  observancia 
general  y  permanente;  al  infrascrito  co- 
misionado le  ha  parecido  indispensable 
hacer  en  esta  anotación  el  estracto  de 
tales  providencias. 

Guatemala,  abril  17  de  1873. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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TÍTULO  IV. 


DEL  PKÁTóMeIÍICÁTÓ;  DE  LOS  MÉDICOS  V  CIKJJÍAttOS:  DE 

ÍO$  FAÉMÁCÉüricOS;  DÉ  LOS  KS'ITDl  ANTES  Y  PASANTES 

DE    LAS    FACULTADES   ANTEDICHAS. 


co\tii:m:  \m:vi:  leyes. 


N.  1.1S3.     LEY  l.1 

DBI  RtfO     DE      i. a     aswiiu .; 

'lili  VKMK  DI  28  DE  RBBBVRD  DE 
L825)  11  a< ■Ií-:\i)n  OBLIGATORIO  BL 
ESTUDIO    DE  QUÍMICA   PARA    RECI- 

i'.iusí:  di:  mkdhu  v  kaü.ma» t.i  tu  O. 

1  ? — Para  licenciarse  en  me- 
dicina, se  requiere^  dos  anos  de 
curso  en  la  cátedra  de  química. 
y  sin  rste  requisito  no  podrá 
obtenerse  la  licenciatura. 

Í2  P  — El  curso  de  química 
puede  estudiarse  al  misino  tiem- 
po que  el  de  medicina,  ó  bien  en 
el  de  práctica,  combinándose  las 
horas  en  que  deban  darse  las 
lecciones  de  aquella  facultad, 
con  las  de  las  cátedras  de  me- 
dicina. 

3.°- — Para  ser  recibidos  de 
maestros  en   farmacia,    deberán 


corsa?  los  practicantes  de  esté 

ramii.   el   tiempo  de     tres     flftoa 
en    la  cátedra    de  química. 


N.  1.1  :)■[.      LEY  2.a 

DECRETO    DE    LA      ASAMBLEA    I. 
LAT1VA,  DE   1.')  DE  D  Nio  F»K  I8?6f 
FIJANDO  I. A  ¿DAD  I'ARA  LA  LICEN- 
CIATURA   KN    FARMACIA. 

Los  practicantes  de  farmacia 
podrán  licenciarse  á  la  edad  d(v 
veintitrés  años  quedando  en 
su  vigor  y  fuerza  las  leves  que 
hasta  ahora  rigen  en  orden  á 
la  práctica  y  demás  requisitos 
que  requieren  para  optar  á  la 
misma  licenciatura. 
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N.  1.135 


I^E\  3.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  30  DE  OCTUBRE  DE 
1840,  RESTABLECIENDO  LA  JUNTA 
CENTRAL     DE    VACUNA. 

1  ?  — El  gobierno  pondrá  des- 
de luego  en  ejecución  en  el  es- 
tado la  orden  numero  793  de  la 
asamblea  nacional  constituyen- 
te, que  trata  de  los  deberes  de 
la  junta  central    de    vacuna. 

2  ?  — Que  el  primer  di  a  fes- 
tivo después  de  publicado  este 
decreto  el  mismo  gobierno  ha- 
ga se  instale  en  forma  aquella 
junta,  según  y  como  debe  estar 
por  su  reglamento. 

3  ?  — Tan  luego  como  este 
instalada,  el  gobierno  exitará 
á  sus  individuos  para  que  se 
dediquen  á  trabajar  con  la  bre- 
vedad posible  en  las  materias 
de  su  instituto  dispensándole 
toda  la  protección  que  exije 
su  grande  objeto  y  en  que  tan- 
to se  interesa  la  humanidad. 


N.  1.136.     L.EY  4.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1840, 
ESTABLECIENDO  IA  1  A<1  LTAD  DE  Ml- 
DICINA. 

1? — Se  establecerá  en  el  es- 
tado una  sociedad  compuesta,  de 
los  doctores  y  licenciados  mé- 
dicos,   cirujanos    y    farmaceutas. 

que  se  denominará  facultad)  de 

medicina   de  (íuatemala. 


2  P  — Su  objeto  será  el  arre- 
glo del  ejercicio  de  la  medicina, 
cirujía  y  farmacia,  y  el  progre- 
so y  perfección  de   estos  ramos. 

3? — El  gobierno  informado 
por  los  doctores  médicos,  regla- 
mentará la  facultad  médica,  ba- 
jo las  bases  que  expresan  los 
proyectos  presentados  por  la 
junta  de  doctores  médicos  en 
19  de  agosto  ultimo;  pero  sin 
separar  de  la  universidad  el  es- 
tudio teórico  de  esta  ciencia,  ni 
privarla  de  la  intervención  que 
le  dá  su  estatuto  en  los  exáme- 
nes y  grados  de  bachilleres, 
licenciados  y  doctores. 


N.  1.137. 


LEY  o, 


DECUETO  J>EL  GOBIERNO  DE  7  DE  "  DI- 
CIEMBRE DE  1810,  DETERMINANDO  LA 
ORGANIZACIÓN  Y  ATRIBUCIONES  DE  LA 
FACULTAD    DE    MECIC1NA. 

De  la  sociedad  de  medicina. 

Art.  1  ? — La  sociedad  de  me- 
dicina mandada  establecer  por 
el  decreto  de  la  asamblea  cons- 
tituyente numero  10.  be  com- 
pone de  los  doctores  y  licen- 
ciados en  medicina,  cirujía  y 
farmacia  que  lo  fueren  al  pre- 
sente: y  será  representada  por 
nueve  individuos  cuya  junta  se 
denominará  Facultad  de  medi- 
cina de  Guatemala. 

Art.   2?—  Toca    á   la    socie- 
dad    admitir     en  su    grcmi< 
todos  los  profesores   que  I-1 
licitaren,  y  cuyos   títulos  hoyan 
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sido  calificados  en  el  protome- 
dicato  conforme  se  previene  en 
el   artículo  9  9 

Art.  3*? — La  sociedad  se 
reunirá  el  ultimo  domingo  de 
diciembre  de  cada  ano,  para 
hacer  la  elección  de  los  indi- 
vidttos  de  la  facultad  que  le 
corresponden  conforme  ote  re- 
glamento; y  el  primero  de  ene- 
ro siguiente  para  Ja  posesión  de 

los    electos. 

De  la  facultad  médica, 

Art.  1  ?  —  La  facultad  de  me- 
dicina so  compone  de  dií  ^re- 
ndente <|iie  se  denominará  pro- 
tomédico. Será  perpetuo  y  siem- 
pre nombrado  por  el  gobierno 
y  de    echo  profesen  ¡dos 

por   la    sociedad    de     entro     los 

doctorea  y  licteneSados  y  destas 
individuos  que  componen  la  so- 
ciedad,  los  chalés  sen  irán  por 
un  aun  Bolamente;  pero1  podran 

ser  reelectos  mi  intermisión. — 
Tor  esta  vez  el  gobierno  de- 
signará las  personas  <|iic  deban 
componer  La  facultad. 

Art.  .">  ?  Habrá  un  viee-pre- 
sidente  que  liará  las  \  ecos  del 
presidente  en  sus  ausencias,  en- 
fermedades ó  impedimentos:  se- 
rá nombrado  por  la  facultad  de 
entre  sus  individuos;  durará  un 
a  fio  en  su  destino,  y  tendrá  las 
mismas  calidades  que  se  exi- 
gen para    el  protomédico. 

Art.  6  ?  — La  facultad  tendrá 
un  secretario  que  será  electo 
por  ella  de  entre  sus  individuos. 

Art.  7  ?  — El  protomédico  con 
el  secretario   y   tres   individuos 


de  la  facultad,  formarán  un 
cuerpo  qué  se  denominará: 
Pi-otomcdicato:  dos  de  dichos 
individuos  serán  vocales  y  el 
otro  censor. 

Art  8? — Corresponde  a*  la 
facultad: — 1  ?  Elegir  el  vice- 
presidente, secretario,  censor  y 
vocales. — 2  R  Promover  y  fomen- 
tar los  progresos  de  la  medici- 
na, cirugía  y  farmacia. — 3  9  In- 
formar al  gobierno  sobre  cuan- 
to interese  á  la  salud  publica, 
proponiendo  medidas  en  caso 
de    epidemia. 

h<  i  pPotoTncdicafa, 

Ait.    í)  ?  — Las    atribuciones 

del     protoinedicato    serán: — 19 

Presidir  y  hacer  todos  los  exá- 
menes de  licenciados  para  el 
ejercicio  de  la  medicina,  ci rujia  y 
farmacia. — 2?  Admitir  á  exa- 
men previa  constancia  del  tiem- 
po, exámenes  y  grados  preve- 
nidos en  el  estatuto  de  la  uni- 
versidad, para  el  estudio  teó- 
rico y  lo  detallado  en  este  re- 
glamento en  cuanto  al  tiempo, 
duración  y  modo  de  hacer  la 
(fiáctica.— 3  ?  Recibir  el  jura- 
mento en  la  forma  que  se  pre- 
viene á  los  que  hubieren  sido 
aprobados  para  que  ejerzan  su 
profesión. — 4  ?  Expedir  para  el 
caso  los  títulos  respectivos. — 
o  ?  Velar  sobre  la  conducta  y 
buen  desempeño  de  todos  los 
profesores,  corrijiendo  las  faltas 
y  abusos  notorios,  é  impedir  el 
ejercicio  de  la  facultad  á  los 
empíricos. — G  ?  Visitar  cada 
seis  meses  los  despachos  publi- 


DE    I, A  INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 


900 


eos  y  oficinas  privadas  de  los 
farmacéuticos,  para  que  todos 
los  simples  y  compuestos  sean 
despachados  con  aseo,  pureza 
y  sin  adulterio. — 7  ?  Exigir  y 
revisar  los  títulos  de  los  profe- 
sores extrangeros  que  no  ha- 
yan sido  examinados  por  este 
protomedicato,  ó  por  la  extin- 
guida academ'ia,  para  permitir- 
les ó  negarles  el  ejercicio  de 
la  medicina,  ó  sujetarles  á  exa- 
men cuando  se  dude  de  su  su- 
ficiencia ó  autenticidad  de  sus 
despachos,  en  cuyo  caso  no  regirá 
lo  prevenido  en  la  atribución 
segunda. — 8  ?  Visitar  los  hos- 
pitales y  cárceles  siempre  que 
lo  crea  conveniente  á  la  salu- 
bridad publica;  y  exitar  á  la  au- 
toridad que  corresponda  para 
que  se  adopten  las  medidas  que 
se  estimen  oportunas. — 9  ?  Pro- 
veer de  profesores  en  las  nece- 
sidades publicas,  y  cuando  el 
gobierno    acuerde  expediciones. 

Calidades  y  atribuciones  del 
protomédico. 

Art.  10. — Para  ser  protomé- 
dico  se  necesita  ser  doctor  ó  en 
su  falta  licenciado  en  medicina, 
haber  ejercitado  la  profesión  0- 
cho  años  con  buen  crédito,  a- 
ceptacion  y  estimación  publica. 

Art.  11. — Corresponde  al  pro- 
tomédico:  1  ?  Convocar  la  so- 
ciedad y  facultad  en  todos  los 
casos  que  conforme  sus  atribu- 
ciones deban  reunirse,  expresan- 
do el  asunto  para  (jue  se  con- 
voca y  señalando  lugar,  dia  y 
hora, — 2  ?  Keunir  el  protomo- 
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dicato  para  todos  los  casos  pre- 
venidos en  las  atribuciones  de 
este. — 3  ?  Decretar  todas  las 
solicitudes,  oyendo  en  los  casos 
precisos  al  censor. — 4?  Seña- 
lar los  dias  para  los  exámenes. 
— 5  ?  Nombrar  las  comisiones 
tanto  en  la  facultad  como  en 
el  protomedicato. —  6  9  Nom- 
brar vocales  por  falta  ó  impe- 
dimento de  los  electos.  —  7  ? 
Hacer  guardar  orden  en  todas  las 
juntas. 

De  los  vocales  y  censor. 

Art.  12. — Los  vocales  y  cen- 
sor concurrirán  á  todas  las  juntas 
del  protomedicato:  serán  exa- 
minadores con  el  protoinédico; 
y  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en 
este  reglamento,  en  cuanto  al 
tiempo  y  modo  de  verificar  los 
exámenes;  aprobar  y  reprobar 
según  las  aptitudes  del  exami- 
nado. El  censor,  ademas  de  su 
concurrencia  y  asistencia  perso- 
nal en  los  exámenes  para  cali- 
ficar la  suficiencia  ó  insuficien- 
cia del  examinado,  informará 
por  escrito  en  todos  los  casos, 
en  que  asi  sea  decretado  por 
el  protomédico,  exponiendo  su 
juicio,  á  cuyo  efecto  examinará 
los  documentos  que  se  lo  pasen 
á  censura,  pidiendo  al  secreta- 
rio todos  los  libros  y  noticias 
necesarias  y  expresando  igual- 
mente las  disposiciones  en  que 
funde  su  parecen:  cuidará  de  la 
policía  medica,  acusando  los  a- 
busos,  faltas  y  procedimientos 
desacertados  cu  el  ejercicio  de 
la  profesión:  y  pedirá  o  propon- 


I'.-'.' 


T.ir.no  vni. — titulo  18. 


drá   cnanto   estime  conveniente 
á   reprimirlos. 

Del    SCcrdurio. 

Ait.  |8. — E|  secretario  auto- 
rizará todos  los  actos  y  junta-, 
tanto  de  la  sociedad  'como  de 
la  Facilitan  y  del  prcrfriitiedicato, 
extenderá  l;is  actas,  y  cuidará 
que  las  firmen  los  tóh'viduos  que 
corresponden.  Autorizará  todos 
los  títulos  de  licenciados  en  me- 
dicina y  sus  ramos:  asistirá  a  los 
exámenes   y    firmará    las    actas 

de  estos  á  ñivo  ¿feoto  tendrá 
""  libro  por  separado:  formará 
espediente?  separados  de  cada 
,in,)  ,J<<  los  (\\w  so  examinen, 
que  conservará  en  su  archivó: 
dará  cuenta  á  la  Bóciedad  ei 
día   de  la  posesión  de   lósnne- 

Nn^    BÍect4  -    por    medio   d«.    mía 
memoria    mi    qné     exprese    la 
manera  en    q(ne   la    facultad  v 
protomedieato  han  cumplido  los 
deberes    que   les    corresponden 
por  esto  reglamento,     los    pro- 
gresos que   so  hubieren   hecho. 
observaciones  y  domas  qB( 
conducente   en    beneficio   rj< 
profesión  y  del  publico;  y  cada 
uno  de  los  socios  podrá  propo-i 
ner  en  este  acto,    por    escrito 
ó  de  palabra,  cuanto  orea  con- 
ducente al  bien   de  la  profesión 
para  que  la  facultad  lo  tome  en 
consideración; 

JM  estudio  práctico  de  la    medí- 
cim  y  farmacia,  ttímpé  de  m  d,<. 

ración,  y  modo    de     verificar  ios 
exámenes. 

Art.    H._para     ci     estudio 


práctico   de  la  medicina    habrá 
una  cátedra  en   el    hospital  o-e. 
neral  de   esta   ciudad,  de   elíni- 
ca   médica,    y    de    hecho    será 
maestro  de  ella   el    medico    de 
dieho  hospital.  Su  dotación   será 
de   cuatrocientos  pesos  anuales. 
Art.      ló. — Los      partieulares 
que    optaren   á    la    licenciatura 
en    medicina  deberán  cursar  dos 
anos  on    la   clase  de    clínica  me- 
dica,   después   de    haber   obteni- 
do  ol  grado  de  bachiller  en  me- 
dicina,  cuyo  titulo   harán    cons- 
tar,  y  asistirán   diariamente  por 
todo     esto     tiempo  á    [q    v¡s¡t;,  dé 

enfermos  del  hospital  a'  la  hora, 
que  el  primer  médico  la  prac- 
ticare. Deberán  asi  mismo  te- 
ner dos  años  de  práctica  de  ciru- 
gía asistiendo  a'  las  curaciones  y 
operaciones  de  esta  facultad  cu 
el  hospital  general,  c<>n  adverten* 

<ia  de  <pic  p<  drán  comen/ar  ága- 

nareste  tiempo,  bien  en  los  dos 

años  de  estudio  teórico  on  l;i  uni- 
versidadj  ó  en  los  dos  siguien- 
tes de  práctica. 

Art.  16. — Será  carpo  de  los 
practicantes  mayores  do  modi- 
eina  y  oirujía  asentar  en  un 
libro  el  nombre  de  los  alumnos, 
fecha  en    que   entren  a'  practicar! 

y  fallas,  cuyo  libro  sen  irá  para 
certificar  el  tiempo  que  hayan 
ganado  los    practicantes. 

Art.  17. — La  enseñanza  de 
clínica  medica  se  verificará  por 
la  mañana  empleando  el  profe- 
sor el  tiempo  necesario  para  la 
explicación  de  sus  doctrinas. 

Art.  18. —  Para  las  explicacio- 
nes se  examinarán  con  distin- 
ción   uno  ó   dos    enfermos  y  el 


T)K  LA  INSTRUCCIÓN'  PUBLICA. 


maestro  señalará  á  cargo  de 
quien  es  hacer  el  relato  de  la 
historia,  síntomas,  diagnóstico, 
pronóstico  y  curación  de  la  en- 
fermedad que  se  ha  observado 
en  los  enfermos  elegidos,  cuyo 
trabajo  se  pasará  á  censura  de 
nno  ó  dos  individuos,  y  cuya  dis- 
cusión compondrá  la  lección  del 
dia. 

Art.  19. — Será  también  á  car- 
go del  mismo  que  verificó  la 
primera  observación,  continuar 
el  diario  de  la  enfermedad  has- 
ta su  terminación  por  el  resta- 
blecimiento de  la  salud  ó  la 
muerte,  en  cuyo  ultimo  caso  el 
profesor  con  sus  alumnos  veri- 
ficará la  anatomía  cadavérica, 
terminando  en  este  caso  la  me- 
moria con  !as  observaciones  que 
se  hubieren  hecho  en  el  ca- 
dáver. 

Art.  20. — Las  lecciones  de  ci- 
rugía teórica  que  serán  en  la 
universidad,  continuarán  del  mo- 
do establecido  en  el  plan  gene- 
neral  de  estudios,  y  los  alumnos 
harán  este  estudio  indistinta- 
mente, ó  en  los  dos  últimos  años 
de  cursos,  ó  después  del  gra- 
do de  bachiller. 

Art.  21. — Entretanto  que  tie- 
ne lugar  el  establecimiento  de 
la  clase  prevenida  en  el  artí- 
culo 14,  los  cursantes  de  prác- 
tica médica,  asistirán  diariamen- 
te al  hospital,  como  queda  pre- 
venido, á  las  horas  de  la  visi- 
ta de  los  enfermos  de  medicina, 
asociándose  ademas  de  un  pro- 
fesor que  cada  uno  elegirá  para 
el  estudio  práctico  privado  en 
las  casas  de    particulares,  todo 


con  el  fin  de  ser  dirigido  en  sus 
aplicaciones  y  observaciones  mé- 
dicas. 

Art,  22. — Con  certificación  del 
médico  primero  y  cirujano  del 
hospital  que  acredite  el  tiempo, 
aprovechamiento  y  aplicación 
del  pasante  en  medicina,  acom- 
pañada de  una  información  ju- 
rídica por  escrito,  de  su  conduc- 
ta y  costumbres,  y  documentos 
anteriores  del  estudio  teórico, 
se  presentará  el  practicante  que 
quiera  ser  examinado,  al  proto- 
medicato  pidiendo  se  le  señale 
dia  para  verificar  su  examen. 

Art.  23. — Dicha  presentación 
y  documentos  que  la  acompa- 
ñan, pasarán  al  censor,  quien 
informará  lo  conveniente;  y  en 
vista  de  este  informe,  el  mismo 
protomedico  procederá  ó  no, 
al  señalamiento  del  dia,  para 
que  se  verifique  el  examen. 

Art.  24. — El  examen  será  so- 
bre todos  los  ramos  de  medici- 
na, ciencias  accesorias  y  tera- 
péutica esterna,  sobre  cuyo  ul- 
timo ramo  no  podrá  verificarse 
separadamente. 

Art.  25. — Los  que  hubieren 
seguido  su  estudio  aislado  de 
medicina  ó  de  cirugía,  habiendo 
hecho  sus  estudios  bajo  el  plan 
antiguo  que  lo  permitía,  po- 
drán ser  examinados,  si  lo  so- 
licitaren, dentro  de  seis  meses 
de  la  fecha  de  este  decreto  en 
adelante,  sujetándose  en  caso 
conrrario,  á  lo  prevenido  cu 
este  reglamento. 

Art,  20. — El  examen  se  cele- 
brará en  dos  dias  consecutivos, 
durando   cada  uno   de   ellos  por 
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lo  menos  cuatro  horas.  Comen- 
zará el  primero  por  la  lectura 
de  una  memoria,  cuya  materia 
elegirá  libremente  el  que  \á  á 
examinarse.  Será  este  examen 
Bolamente  sobre  hiparte  teórica 
de  la  ciencia  y  se  rarificará  en 
el  general  de  la  universidad. 
ESn  el  Begundo  dia  el  examen 
será  práctico  en  el  hospital  ge- 
neral á  la  cabecera  de  loa  en- 
fermos, tanto  en  la  sala  de  ci- 
rugía como  en  la  de  menú  nía. 
Continuará  en  el  anfiteatro  pura 
(as  operaciones  anatómicas  y 
operaciones  de  cirugía,  que  los. 
examinadores  crean  necesario  se 
practiquen,  j  se  tei  minarán  en 
el  general  de  la  oniversidad,  en 
donde  por  áltimo  se  propondrán 

cuestiones    al    <|iie    B%     examina. 

sobre  las  enfermedades  que  ha- 
x;i  observado  en   el  hospital   y 

las  operaciones  que  haya  prac- 
ticado. 

Art.  27. — Concluido  el  exa- 
men, el  examinado  saldrá  aluc- 
ia, v  los  examinadores  á  puerta 
cerrada  discutirán  sobre  la  Mili- 
ciencia  ó  insuficiencia  del 
minado,  terminándose  el  acto 
por  la  votación  publica  y  fran- 
ca, de  los  examinadores,  cuya 
calificación  acto  continuo  hará 
saber  el  secretario  al  interesado. 
Si  fuere  aprobado  le  mandara 
entrar  y  poner  de  rodillas  de- 
lante de  un  Santo  Cristo,  y  po- 
niéndose en  pié  los  examinado- 
res, preguntará  el  protomédico 
al  exminado:  /Jarais  cumplir 
fielmente  los  deberes  de  vuestro  mi- 
nisterio asistiendo  con  puntuali- 
dad  al  socorro    de    los    enfermos 


cuando  seáis  llamado.:  guardar  si- 
gilo en  todos  los  casos  secretos:  sus- 
I»  ndt  r  todoproeedimü  nto  en  los  ca- 
8os  peligrosos,  dudosos,  consultan- 
do antis  ton  los  autores  y  profe- 
sores mas  acreditados;  y  protejer 
con  vw  stras  Iucá  b  ¡i  <l<  dicacion  los 
retos  de  la  facultad),  y  las 
mejoras  di  estt  estabUcimienío  li- 
terario?— El  examinado  respon- 
derá: Si  ,i"r'>. — V  el  protomé- 
dico repetirá:  Si  asi  lo  hi< 
Dios  y  la  patria  os  ¡o  premie,  y 

si  nó    OS  lo    di  mande. 

Art.  28.— Continuará  en  su  vi- 
gor  y  fuerza  la  costumbre  esta- 
blecida  en   el   antiguo  protonie- 

dicato    sobre  los    honorarios    do 
.    en    consecuen- 
cia se  enterarán  previamente  al 

examen    en    manos  del    sccreta- 

rk>,  treinta  y  nueve  peses  ajpte 

BS  distribuirás  dando  doce  al 
protomédico,  y  seis  á  cada  uno 
de  los  examinadores  y  al  secre- 
tario, y  tres  al  portero. 

Del  estudio  y  práctica  de  la 

fnrmarin. 

Art.  28.— El  estudio  de  la  far- 
macia se  compondrá   de  dos  cur- 

iino  teórico  y  otro  práctico; 
el  primero  durará  un  año  y  se 
hará  en  la  universidad,  y  el  se- 
gundo durará  dos  años  en  las 
oficinas  de  tas  profesores  de  este 
ramo.  Para  ganar  los  cursos  en 
la  ola-e  de  farmacia,  los  que  lo 
solicitaren  presentarán  la  certi- 
ficación de  haber  sido  exami- 
nados en  latinidad  y  título  de 
bachiller  en  filosofía. 

Art.  30. — En  el  curso  teórico 
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de  farmacia  se  enseñarán  los 
elementos  de  botánica,  química, 
y  zoología,  y  especialmente  la 
parte  médica  de  cada  uno  de 
estos  ramos,  y  todo  cuanto  con- 
cierna  á  la  farmacia. 

Art,  31. — En  esta  cátedra  se 
celebrarán  como  en  las  demás, 
exámenes  anuales  sobre  las  ma- 
terias que  se  hayan  estudiado, 
y  todos  y  cada  uno  de  los  pa- 
santes serán  obligados  á  verifi- 
car este  examen,  del  modo  que 
está  prevenido  por  los  estatutos 
de  la  universidad. 

Art.  32. — Mientras  se  estable- 
ce esta  cátedra,  no  son  obliga- 
dos los  pasantes  á  cursar  en  la 
universidad  el  año  de  teórica; 
pero  deberán  estar  impuestos  en 
las  materias  que  se  espresan  en 
el  artículo  anterior  y  tener  los  de- 
mas  requisitos  prevenidos  en  él. 

Art.  33. — Entre  tanto  se  esta- 
blece en  el  estado  un  labora- 
torio químico,  la  práctica  de 
farmacia  se  hará  en  las  oficinas 
publicas  de  los  profesores  de  es- 
te ramo. 

Art.  34. — El  que  no  se  pre- 
sente con  certificación  del  secre- 
tario de  la  universidad,  después 
que  se  establezca  esta  cátedra, 
para  acreditar  con  ella  el  tiem- 
po prevenido  y  sufrido  los  exá- 
menes que  están  prescritos  en 
el  curso  teórico,  no  podrá  ser 
admitido  al  examen  de  farma- 
céutico aun  cuando  acredite  ha- 
ber cursado  los  dos  años  de  prác- 
tica. Deberá  también  acompañar 
una  información  jurídica  sobre 
su  conducta  y  costumbres,  sin 
cuyo  requisito  no  podrán  ser  ad- 
60 


mitídos  á  examen.  Con  los  que 
actualmente  se  hallen  practican- 
do, se  observará  lo  prevenido  en 
el  artículo  25,  con  respecto  á  los 
de  medicina  y   cirugía. 

Art.  35. — -Los  exámenes  de 
farmacia  se  verificarán  en  la  uni- 
versidad y  durarán  por  lo  menos 
cuatro  horas,  empleándose  una 
con  el  examen  práctico  en  al- 
guna de  las  oficinas  publicas  de 
farmacia  y  los  examinadores  se- 
rán los  mismos  que  para  los  prac- 
ticantes de  medicina,  y  ademas 
un  farmacéutico  electo  por  el 
protomedicato,  y  observarán  las 
reglas  prescritas  para  los  practi- 
cantes ele  medicina. 


X.  1.138.      MSY   6.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE 
DICIEMBRE  DE  1843,  SOBRE  OR- 
GANIZACIÓN   DEL  PROTOMEDICATO. 

1  ?  — Que  se  forme  una  co- 
misión de  siete  individuos,  á  sa- 
ber: los  doctores  Flores,  Murga 
y  Luna,  y  licenciados  Lainbur, 
Abella,  Croquer  y  Arroye,  la 
cual,  sin  demora,  se  reunirá  en 
el  local  de  la  universidad,  y  se- 
rá presidida  en  primer  lugar 
por  el  señor  Flores,  en  segundo 
por  el  señor  Murga,  y  en.  tercero 
por  el  señor  Luna,  nombrando 
ellos  mismos  uno  que  sirva  de 
secretario. 

2? — Esta  comisión,  dentro 
del  término  de  diez  dias  presen- 
tará al  gobierno,  redactado,  un 
proyecto  que  llene  los  fines  que 
se  tuvieron  presentes  en  la  crea- 
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cion  de  la  sociedad  médica  por 
no  haberse  cumplido  hasta  el 
día  tan  laudable  objeto. 

3  ?  — La  comisión  podrá  fun- 
gir siempre  que  se  reúna  la 
mayoría  de  los  miembros  que  la 
componen,  y  podrá  estender  su 
proyecto,  quitando  ó  adicionan- 
do el  decreto  que  ahora  existe. 
ó  proponiendo  otro  enteramen- 
te nuevo,  si  asi  lo  creyere  mas 
conveniente  á  los  intereses  del 
publico  y  á  los  progresos  de  la 
facultad  médica  en  el  estado. 

4? — El  señor  Flores,  hacien- 
do transe!  ihir  el  presente  acuer- 
do, mandará  citar  con  él  a' 1<- 
dos  los  nombrados,  señalándole^ 
la  hora  en  que  precisamente  el 
<lia  de  mañana  lian  de  reanime, 
exijiendo  que  tirmen  la  citación, 
y  dando  cuenta  al  gobierno,  se- 
gún los  que  se  escusaren  ó  no 
quisieren    firmar. 


N.  1.139.     LEY  2> 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
JUNIO  DE  1856,  QUE  C0NT1 
ALGUNAS  PREVENCIONES  ADICIONA- 
LES AL  DECRETO  DE  7  DE  DICIEM- 
BRE DE  1840,  SOBRE  FACULTADES 
DEL  PROTOMEDICATO  Y  EXAMENES 
QUE     ESPRESA. 

1  ?  — El  protomedicato  no  so- 
lo puede  aprobar  y  reprobar  en 
el  acto  á  los  pasantes  de  me- 
dicina, cirugía  y  farmacia  que  se 
presenten  á  examen,  sino  apla- 
zar la  calificación  por  cuatro, 
por  ocho  ó  por  doce  meses,  se- 
gún le  parezca  conveniente. 

2? — En   cualquiera    de    los 


casos,  el  pasante  debe  ser  ad- 
mitido á  nuevo  examen,  si  asi 
lo  solicitare;  entendiéndose  que 
en  el  segundo  ha  de  acreditar, 
en  toda  forma,  haber  continua- 
do la  pasantía  por  todo  el  tiem- 
po señalado  en  el  aplazamiento. 

3  ?  — Este  segundo  examen 
será  practicado  por  los  cuatro 
individuos  de  la  facultad  médi- 
ca que  no  forman  el  protome- 
dicato y  lo  presidirá  el  vice- 
presidente de  dicha  facultad,  ha- 
ciendo de  secreterio  el  mas  mo- 
derno de  los  profesores  que  lo 
componen. 

4  ?  — Cuando  el  examen  sea 
en  farmacia,  los  mismos  voca- 
les, á  pluralidad  de  votos,  lla- 
marán al  farmacéutico  que  con- 
forme al  artículo  85*  del  decic- 
io  (le  7  de  diciembre  de  l«8é0, 
debe  concurrir  y  que  siempre 
lia  de  ser  distinto  del  que  asis- 
tió al   primer  examen. 

50 — gi"  protomedicato  dis- 
pondrá que  González  sea  des- 
de luego  examinado,  conforme 
á  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores,  quedando  de  es- 
te modo  resuelta  la  consulta  de 
14  de  abril  ultimo  y  estable- 
cidas las  reglas  que  en  lo  su- 
cesivo deben  observarse. 


N.  1.140.    LiEY  8.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  8  DE 
JUNIO  DE  1861,  SOBRE  LAS  CLA- 
SES ESTABLECIDAS  POR  EL  PRO- 
TOMEDICATO. 

1  ?  — Es  obligatoria  á  los  pa- 
santes de  medicina  y  cirugía  la 
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asistencia  á  las  clases  estableci- 
das por  el  protomedicato,  mien- 
tras estén  abiertas;  debiendo  en 
el  mismo  concepto  concurrir  los 
pasantes  de  farmacia  á  la  cla- 
se de  materia  médica  y  tera- 
péutica. 

2  ?  — Harán  constar  la  asis- 
tencia á  dichas  clases  con  cer- 
tificación del  catedrático  respec- 
tivo, y  en  la  misma  asentará  el 
secretario  del  protomedicato  la 
calificación  que  haya  obtenido 
el  pasante  que  pretenda  su  li- 
cenciatura. 

3  ?  — Los  exámenes  privados 
se  verificarán  por  dos  profesores 
nombrados  por  el  protomedica- 
to y  presididos  por  el  protomé- 
dico,  que  decidirá  en  caso  de 
empate.  Estos  actos  los  autori- 
zará el  secretario  del  mismo  pro- 
tomedicato. 

4  ?  — Las  disposiciones  de  los 
estatutos  de  la  universidad  res- 
pecto á  matrículas,  exámenes  y 
calificaciones,  rejirán  sn  las  cla- 
ses del  protomedicato. 

5  ?  — Quedan  exentos  de  ma- 
trículas y  exámenes  privados 
todos  aquellos  á  quienes  falta- 
ren menos  de  tres  meses  para 
su  recibimiento  y  que  hayan 
asistido  á  las  clases  del  proto- 
medicato, hasta  tanto  otra  cosa 
se  disponga. 

6  ?  — Los  pasantes  que  de- 
ben matricularse,  lo  verificarán 
dentro  de  un  mes  contado  des- 
de la  fecha  de  este  acuerdo,  an- 
te la  secretaría   del  protomedi- 


cato,   que  llevará  un  libro  para 
asentar  las  matrículas. 


N.  1.141, 


LEY  9.* 


COMUNICACIÓN  DEL  PROTOMEDICATO, 
DE  17  DE  SETIEMBRE  DE  1867r 
SOBRE  ELECCIÓN  DE  TRES  MIEM- 
BROS PARA  LA  MISMA  CORPORA- 
CIÓN. 

Señor  ministro  de  instrucción 
publica. — Guatemala,  setiembre 
17  de  1867.— Señor  ministro. — 
Debiendo  la  facultad  de  medi- 
cina proveer  los  empleos  que 
han  quedado  vacantes  por  la 
defunción  de  los  señores  doctor 
don  Eusebio  Murga,  vice-presi- 
dente,  licenciado  don  Juan  Mon- 
roy,  miembro  de  la  facultad,  y 
por  la  renuncia  del  licenciado 
don  Juan  Sosa,  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  secretario;  y 
habiendo  sido  electos  los  seño- 
res doctores  don  Mariano  Padilla, 
don  Benito  Vasconcelos  y  licen- 
ciado don  Agustín  Pacheco,  la. 
facultad  de  medicina  ha  hecho 
recaer  el  empleo  de  vice-presi- 
dente,  en  el  señor  doctor  don 
Mariano  Padilla  y  conferido  el 
cargo  de  secretario,  al  licencia- 
do  don   Agustín  Pacheco. 

De  todo  lo  cual,  señor  minis- 
tro me  hago  el  honor  de  infor- 
mar á  lisia  para  conocimiento 
de  su  excelencia  el  presidente 
de  la  república,  protestando  á 
usia  las  consideraciones  de  mi 
distinguido   aprecio. 

Dios  guarde  á  usia  muchos 
años. — José  fama* 
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DE  LA  IMPRENTA:  DEL  USO  Y  ABUSO  DE  ELLA  EX  TODO 

GENERO  DE  PUBLICACIONES:  DE  LAS  OBLIGACIONES  DE 

LOS  DÜBÍJOS    DE  IMPRENTA,  Y  DE  LOS  AUTORES  Y 

EDITORES  DE  Los  ESCRITOS  V    HE  LAS  PEXAS 

COXTIí  A  L(  )S  I S  FJS  A(  K IRES  DE  LAS  USIES 

DE  LA  MATEHI A. 


contiene  seis  j,i:yi:s. 


X.  1.142.      LEY  1.a 

A(  i  KRDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  10  DE  MAYO  DE  1838, 
SOBRE  LA  Pl'BLICACLON  DE  UN 
PERIÓDICO. 

1  9  — Se  establece  la  publica- 
ción de  un  periódico  en  que  se 
inserten  las  resoluciones  y  cues- 
tiones inportantes  que  se  ver- 
son   en  la   Asamblea. 

2  9  — Su  redacción  estará  a' 
cargo  de  los  dos  secretarios  y 
saldrá  todos    los  hiñes. 


X.  1.143.      LEY2/ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  21  DE 
FEBRERO  DE  1841,  ESTABLECIEN- 
DO LA  ''GACETA  Oí K  1  AI.. 

1  9  — Se  publicará  un  perió- 
dico con  el  nombre  de  "Gaceta 
oficial:"  constará  de  un  pliego, 
y  su  redacción  será  á  cargo 
de  la  secretaría  del    gobierno. 

2  P  — Se  imprimirán  de  cada 
numero  quinientos  ejemplares: 
los  que  se  circularán  á  todas 
las  autoridades  del  estado  y 
á  los  gobiernos  de  los  demás 
de  Centro- A  marica. 
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3  9  — Por  ahora  y  para  mien- 
tras toma  posesión  del  minis- 
terio la  persona  nombrada  á 
este  efecto,  se  encargará  de  la 
redacción  de  la  expresada  ga- 
ceta, la  que  el  presidente  ten- 
ga á  bien  designar. 


N.  1.144.      LEY  3.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  24  DE  ABRIL  DE  1845, 
SOBRE    LIBERTAD    DE     IMPRENTA. 

Teniendo  presente  que  la  li- 
bertad de  la  comunicación  del 
pensamiento  ha  sido  anulada 
de  hecho  por  las  tristes  circuns- 
tancias de  la  revolución,  y  aun 
por  decreto  de  la  pasada  asam- 
blea constituyente:  que  es  pre- 
ciso restablecerla  y  afianzarla 
contra  los  avances  del  poder 
y  con  la  sanción  de  una  pena, 
de  manera  que  el  uso  de  este 
derecho  sagrado  no  pueda  ser 
confundido  entre  los  delitos,  y 
que  se  ponga  en  lo  sucesivo  á 
cubierto  de  cualquier  ataque 
publico  y  privado,  haciéndole 
resplandecer  y  guiar  al  gobier- 
no aun  en  medio  de  cualquier 
agitación  revolucionaria:  siendo 
ademas  necesario  esclarecer  de 
un  modo  exacto  lo  que  cons- 
tituye el  libelo  y  la  injuria,  y 
lo  que  es  permitido  á  la  libre 
discusión;  y  deseando,  también 
asegurar  contra  la  difamación 
la  conducta  privada  de  los  hom- 
bres, decreta: 

1  P  — La  libertad  del  pensa- 
miento, la  de  la  palabra,  la  de 

01 


la  escritura  ó  imprenta,  y  aun 
la  de  todo  acto  que  exprese 
conceptos,  consiste  en  la  liber- 
tad de  opinar  sobre  legislación 
y  administración,  y  sobre  toda 
clase  de  conocimientos  físicos, 
morales  ó  abstractos.  Le  es  a- 
nexa  la  libertad  de  examinar  y 
censurar  todos  los  actos  oficia- 
les de  los  poderes  supremos  y 
de  cualquier  funcionario,  y  la 
conducta  privada  ó  defectos 
particulares,  únicamente  en 
cuanto  tengan  una  conexión  cla- 
ra y  directa  con  la  conducta 
publica,  ó  con  el  desempeño  de 
los  deberes  respectivos  de  cada 
funcionario    ó  empleado. 

2  P  — En  este  concepto  la  li- 
bertad mental  y  la  expresa  son 
tan  absolutas  que  ninguna  cen- 
sura previa,  ningún  reglamento, 
ningún  tribunal  especial  ó  co- 
mún podrá  restringirla.  El  tras- 
torno mismo  del  orden,  la  re- 
belión armada  ni  la  guerra  ci- 
vil no  son  un  motivo  para  re- 
primirla, y  antes  bien  la  hacen 
necesaria  para  conocer  las  opi- 
niones y  los  hombres,  y  poder 
dictar  las  providencias  conve- 
nientes, según  las  circunstancias, 
para  establecer  la  paz. 

3  ?  — Bajo  esta  libertad  no 
se  permiten  los  delitos,  decla- 
rados tales  por  las  leyes,  que 
se  cometan  ó  puedan  probarse 
ó  inferirse  por  la  palabra,  la 
escritura  ó  la  imprenta,  ó  por 
cualquier  signo  de  representa- 
ción expresiva,  ni  los  intentos 
directos  ó  empresas  contra  la 
religión  y  contra  la  ley.  En 
tales  casos  se    averiguará  por 
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]íi  autoridad  compétente  el  au- 
tor dí3  los  impresos,  escritos  ó 
signos  que  prueben  la  excita- 
ción de  actos  ofensivos,  siem- 
pre que   lucren    acusados. 

I  ?  —Son  delitos  la  injuria. 
Ja  difamación  y  la  calumnia 
cuando  ofenden  la  conducta  pri- 
vada 6  revelan  gjr&ves  defi 
privados  de  los  hombres  en 
general;  y  respecto  (\^  los  fun- 
cionarios, corporaciones  y  auto- 
ridades serán  delitos  tínicamen- 
te cuándo  tales  defectos  priva- 
dos no  se  relacionen,  ni  inílu- 
yan,    ni    puedan     influir     en    su 

conducta  oficial; 

deberá  indagar 
la  verdad  6  falsedad  eon  que 
se  ¡njúi  ¡a  ó  difama,  jtoes  sien- 

do  atacada    la  conduela  p|  ¡i 

ó    el   honor   de  cualquier  hbin- 

hrc  ni  lo  que  no  tenga  una  co- 
nexion  evidentemente  clara  é<  o 
el   empleo  ptíbli  ejerza, 

ó  no  siendo  Cuneionario.  siem- 
pre hay  un  delito  cuya  pena 
graduará  la  ley:  pero  no  pue- 
de pasar  de  una  multa  de  cien 
íí  trescientos  pesos,  ó  de  pri 

de  tres  meses,  y  el  escrito  debe 
prohibirse  baje  una  doble  pena. 

0  P — La  injuria  aunque 
hecha  con  falsedad  á  un  fun- 
cionario de  cualquier  orden 
<iue  sea,  si  se  hace  censuran- 
do con  algún  objeto  publico 
su  conducta  oficial  en  lo  (pie 
tenga  relación  con  ella,  no  es 
ni  puede  acusarse  como  un  de- 
lito, por  fuertes  (pie  sean  los 
colores  con  que  se  le  describe 
6  exagerada  la  razón  cpie  se 
expone. 


7  ?  — Siempre  que  el  acusa- 
do se  retracte  publicamente  ó 
a  satisfacción  del  ofendido,  (pie- 
da  terminado  todo  procedimien- 
to. En  caso  de  injuria  ó  difa- 
mación no  puede  precederse  si- 
no por  acusasion  de  la  parte 
agraviada, 

8  ?  — Es  materia  ¡Je  un  de- 
lito el  exitar  directamente  por 
consejo  verbal,   por   la  escritura 

por  la  prensa  ó   por  algún   <>- 

tro  medio  significativo,  á  ar- 
mare ó  a'  emplear  la  fuerza 
contra  la    independencia:  a    u- 

nirse    o    a'    auxiliar  a  los   enemi- 

exteriores  del  estado:  a'  re- 
belarse conlra  la  constitución: 
a'  desmembrar  el  estado:  á  tras- 
tornar «')   atacar    por   violencia 

a'    las    autoridades     legítimas    ó 
iden   publico  establecido:    á 

resistir  la  ejecución  6  a'  come- 
ter cualquier  hecho  hostil  con- 
tra la  ley.  El  estado  determi- 
nara o  graduará  los  delitos  de 
está  clase  y  las  penas  (pie  les 
corresponden;  pero  el  máximum 
de  ellas  no  excederá  de  quinien- 
9,  6  de  una  prNion  por 
meses,  y  (le  suspensión 
después  por  dos  anos  de  sus 
derechos  políticos.  El  escrito 
en  tal  caso  se  prohibirá  con  u- 
na  pena  duplicada.  V  entre 
tanto  estárcela  servirá  de  base 
al  tribunal  que  ahora  se  esta- 
blece. En  el  caso  de  este  deli- 
to, todo  ciudadano  en  ejercicio 
puede  ser  acusador  y  también 
el  gobierno  y  sus  agentes:  pe- 
ro no  se  procederá  nunca  de 
ofició. 

í)  P  — Xo  es  excitar,  impugnar 
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con  cualquier  colorido  la  admi- 
nistración, las  leyes  ó  la  cons- 
titución, ya  sean  verdaderas, 
falsas  ó  exageradas  las  razones 
que  se  aleguen;  siempre  que  no 
se  intente  persuadir  abierta- 
mente el  uso  de  la  fuerza,  ó 
de  medios  violentos  é  ilegales 
para  resistir  la  ley,  ó  pava  tras- 
tornar el  orden  establecido,  ó 
para  cometer  un  delito  de  cual- 
quier naturaleza  que  sea. 

10.—  Cualquier  ley  ó  dispo- 
sición, ora  sea  del  cuerpo  le- 
gislativo ó  $e  cualquier  otro  po- 
der que  se  establezca  de  hecho 
ó  de  derecho,  contraria  á  es- 
tas garantías,  mientras  existan 
sin  cj/e rogatoria,  es  por  el  mis- 
mo /hecho  nula  y  de  ningún 
vaíor;  y  toda  persona  y  funcio- 
nario ó  autoridad  que  por  mo- 
lvo  de  tal  ley,  orden  ó  dis- 
tosicion  impidiere,  restringiere 
ó  intentare  restringirla  ó  pre- 
venir este  sagrado  derecho,  es 
responsable  á  una  multa  no 
menor  de  trescientos  pesos,  ni 
mayor  de  mil,  y  será  ademas, 
suspendida  por  dos  años  de  sus 
derechos  políticos. 

11. — La  corte  suprema  de  jus- 
ticia juzgará  de  tal  delito  á  las 
autoridades  y  funcionarios  civi- 
les y  militares,  ejecutivos  ó  ju- 
diciales del  estado;  y  el  cuerpo 
legislativo  á  sus  propios  indi- 
viduos á  la  corte  de  justicia  y 
al  poder  ejecutivo  y  sus  minis- 
tros, siempre  que  la  constitu- 
ción no  altere  este  orden  de 
procedimientos  respecto  de  los 
poderes  supremos  del  estado, 
pues  en  tal    caso  serán    juzga- 


dos de  los  delitos  contra  la  li- 
bertad de  la  prensa,  por  las 
autoridades  que  la  misma  cons-^ 
titucion  establezca. 

12. — Todo  funcionario  ejecu- 
tivo ó  judicial  que,  bajo  pre- 
testo  de  libelo  ó  sedición  ó  de 
cualquier  otra  causa  verdadera 
ó  falsa,  apercibiere,  restringie- 
re ó  impidiere  la  impresión  ó 
publicación  de  algún  escrito, 
sufrirá  una  multa  de  quinientos 
á  mil  pesos,  y  será  suspendi- 
do de  sus  derechos  políticos  por 
cuatro    años. 

13. — Será,  sin  embargo,  sus^ 
pendida  la  publicación  de  al- 
guna obra  ó  escrito  por  recla- 
mo de  una  persona  que  ase- 
gure, bajo  caución  juratoria,  te- 
ner sobre  ella  el  derecho  de 
propiedad, 

14.— Todo  el  que  amenazare 
de  violencia  ó  de  perjuicios 
contra  la  persona,  propiedad  ó 
crédito  para  impedir  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos,  sufrirá 
una  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos pesos,  ó  bien  una  pri- 
sión de  uno  a  diez  meses,  á 
discreccion  del  tribunal  corres- 
pondiente; pero  si  fuere  un  di- 
putado, juez  ó  funcionario  eje- 
cutivo ó  militar  de  cualquiera 
orden  que  sea,  sufrirá  una 
multa  de  quinientos  á  mil  pe- 
sos, ó  una  prisión  de  uno  á 
dos  años,  y  será  también  sus- 
penso por  cuatro  años  en  el  o- 
jercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos. No  es  una  amenaza  cul- 
pable, el  prevenir  al  autor  de 
un  escrito  que  so  repetirá  con- 
tra  él  en  justicia,  por    motivo 
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de  libelo  ó  usurpación  de  pro- 
piedad. 

15. — Todos  los  ciudadanos,  a- 
demas  de  las  personas  agravia- 
das, tienen  el  derecho  de  acu- 
Baeíon  contra  cualquier  funcio- 
nario civil  ó  militar,  y  contra 
los  mismos  poderes  supremos 
que  quebrantaren  esta  garan- 
tía publica,  ante  los  tribunales 
que,  según  esta  ley,  les  corres- 
ponde. 

16. — Todos  los  funcionarios  y 
autoridades  deben  prestar  jura- 
iik  uto  de  velar  y  defender  es- 
te primitivo  derecho  de  la  so- 
ciedad, y  de  castigar  sus  ata- 
quea  por  los  medios  que  les 
eoi  responden  según  la  ley. 

17. — Cuando  algún  escrito  6 
impreso  fuere  acusado  de  haber 
traspasado  la  libertad  (pie  la 
ley  garantiza, el  supremo  tribu- 
nal de  justicia  sorteará  nueve 
jueces  de  la  lista  de  que  ha- 
blara <-l  artículo  24  y  prestarán 
juramento  de  juzgar  impacial- 
niente  según  la  ley  y  su  conciencia. 
Examinaran  el  escrito  acusado, 
y  declararán  acto  continuo  por 
seis  votos  al  menos,  si  ha  ó  no 
binar  a  la  acusación,  según  la 
presente  ley,  sin  necesidad  de 
tramites,  pruebas  ni  presenta- 
ción del  autor.  No  son  en  ma- 
nera alguna  escusables,  sino  por 
imposibilidad  física  acreditada. 
La  autoridad  que  hace  el  sorteo 
debe  tomarles  el  juramento,  com- 
pelerlos á  concurrir  y  aun  casti- 
gados, si  se  rehusan,  con  una 
multa  de  cincuenta  pesos  ó  dos 
.meses  de  prisión. 

18. — Si  no  ha  lugar  á  la  acu- 


sación, el  escrito  será  libre;  y  no 
habrá  ya,  ni  podrá  haber  des- 
pués contra  él  ningún  procedi- 
miento. 

19. — Si  ha  lugar  á  la  acusa- 
ción, el  autor  conocido  será  ár- 
ido con  decencia,  ó  presen- 
tará fianza,  y  si  es  anónimo  pre- 
sentará su  fianza  el  dueño  de 
la  imprenta,  el  cual  siempre  la 
exijirá  al  U'itor  6  editor  del  es- 
crito pata  W  reguardo,  ó  res- 
ponderá él  misino  ante  el  tribu- 
nal como  si  fuer*  el   autor. 

20.— En  este  ca&e  se  sortea- 
rán otros  nueve  jueces*  todos  re- 
cusables concausa  legííi'mi  por: 
el  acusador  y  por  el  ¡¡tatalo, 
< -abücandose  tales  causas  pn  el 
acto  por  el  presidente  del  tribu- 
ual  ''  ■  justicia.  Ademas,  puedan 
ser  recusados  otros  siete;  sin  ea li- 
sa, á  voluntad  del  autor  ó  edfc 
t»i.  Las  recusaciones  se  harán 
en  el  acto  mismo  del  sorteo,  y 
las  faltas  ( | ue  resulten  serán  re- 
puestas de  la  gran  lista.  Las  re- 
cusaciones con  causa  se  pueden 
repetir  si  hay  motivo  entre  [os 
nuevos  sorteados,  mas  no  la  re- 
cusación voluntaria.  Los  sorteos 
serán  públicos  como  todos  los 
actos  del  jurado,  menos  el  de 
la  deliberación.  Prestarán  tam- 
bién juramento  solemne  ante  el 
presidente  de  la  corte,  conclui- 
das las  recusaciones,  de  senten- 
ciar imparcialmente  según  la  ley 
y  su  conciencia. 

21. — Los  jueces,  luego  que  es- 
b'n  juramentados,  examinarán 
el  escrito  conforme  alas  reglas 
de  esta  ley.  Citarán  para  este 
acto  al   acusador  y   al  acusado; 
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les  oirán  con  calma  á  ellos  mis- 
mos ó  á  sus  apoderados  todo  el 
tiempo  que  les  parezca  conve- 
niente para  aclarar  la  materia; 
harán  si  quisieren  sus  apunta- 
mientos; y  acto  continuo,  sin  in- 
terrupción de  ningutia  clase,  se 
retirarán  para  deliberar,  y  se 
les  presentarán  los  libros  y  do- 
cumentos que  pidieren. 

22. — Tanto  para  absolver  co- 
mo para  condenar  se  requiere 
la  unanimidad  délos  nueve  jue- 
ces. Al  efecto,  no  podrán  salir 
del  lugar  donde  deliberen,  ni 
comunicar  con  persona  alguna 
sin  estar  todos  acordes. 

23. — Cuando  lo  este'n  saldrá 
el  presidente,  que  lo  es  el 
primer  sorteado,  y  dirá  ante  el 
publico  "culpable"  ó  "no  culpable." 
Si  ño  es  culpable  se  le  pondrá 
en  libertad.  Si  es  culpable  se 
pasará  la  sentencia  inmediata- 
mente á  la  corte  superior  de 
justicia,  y  tres  de  sus  individuos 
aplicarán  al  acusado  la  pena  que 
le  corresponde  según  esta  ley. 

24 — La  municipalidad,  tan 
iuego  que  reciba  esta  ley,  hará 
una  lista  de  cien  individuos  hon- 
rados, capaces  y  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  y  á  esta 
podrá  ser  agregado  el  numero 
de  ciudadanos  hábiles  que  asi 
lo  pidieren;  y  la  pasará  á  la 
corte  suprema  de  justicia,  para 
que  de  ella  se  sorteen  los  jue- 
ces de  que  hablan  los  artículos 
17  y  20.  En  todos  los  meses  de 
enero  de  cada  año  la  munici- 
palidad repondrá  las  faltas  que 
hubiere  de  esta  lista. 

25,— Todas  las    penas   pecu- 
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niarias  que  por  esta  ley  se  im- 
pusieren, serán  aplicadas  á  la 
hacienda  publica. 

26. — Respecto  de  los  manus- 
critos que  se  consideren  culpa- 
bles, se  procederá  contra  ellos 
por  las  mismas  reglas,  orden 
de  procedimientos  y  tribunales 
en  esta  ley  establecidos. 

27.— Cualquiera  otro  tribunal 
ó  forma  de  juicio  que  se  esta- 
bleciere contra  un  escrito:  cual- 
quiera infracción  dé  sus  reglas 
de  procedimiento,  ó  falta  nota- 
ble en  alguno  de  Sus  artículos, 
anula  el  juicio  y  hace  respon- 
sables, bajo  las  penas  estableci- 
das, a  las  personas,  autoridades 
ó  funcionarios  que  asi  lo  hicie- 
ren, cooperaren  ó  promovieren. 
Todo  ciudadano,  á  mas  de  los 
ofendidos,  puede  entablar  ésta 
acusación  ante  la  autoridad  ó 
tribunal  correspondiente. 

28.— Los  impresores,  dueños 
de  imprenta  y  aun  los  simples 
escribientes,  guardarán  un  se- 
creto inviolable  á  los  autores  6 
editores  que  imprimen  cualquier 
obra  ó  periódico  ó  artículo  bajo 
el  anónimo,  siendo  responsables 
ante  los  tribunales  comunes  de 
la  publicación  del  nombre  reser- 
vado, bajo  la  pena,  siendo  con- 
vencidos, de  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos  en  favor  del  editor 
ó  autor  ofendido.  Mas  esto  no 
sucederá  en  caso  de  declararse 
por  el  jurado  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa  contra  el  escri- 
to anónimo.  Ademas  los  impre- 
sores están  obligados  ;í  imprimir 
cualquiera  obra  ó  papel  qti€  se 
les  encargue,  siempre  qite  sede 
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una  firma  Conocida  y  se  asegure 
istó  corriente  y  acostumbra- 
do del  impreso,  bajo  una  multa 
de  cincuenta  pesos  en  caso  de 
resistencia,  que  impondrán  los 
tribunales  comunes. 

29.— Todas  las  obrase  impre- 
de  fuera  que  no  violen  las 
reglas  dadas  en  esta  ley,  deben 
correr  libremente,  Si  acaso  al- 
gún impreso  fuere  acusado  dé 
infringirlas,  la  municipalidad  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  nom- 
brara* un  ciudadano  ilustrado  que 
defienda,  el  impreso  unto  el  ju- 
rado de  la  imprenta;  y  el  juicio 
so  verificará  en  todo  contra  el 
escritjo   «i  obra;    limitándose 

*  dé  sentencia  dé  culpabili- 
dad, á  recogerlo  y  prohibir  bu 
íect  ira,  bajo  las  penas  estable- 
cidas en  este  reglamento. 

ÍD". — So  establece  por  I 
constitucional  qm  lá  libertad  <<l>- 
sóluta  a\  l"  comunicación  delpen- 
samdento  cu  todo  género  de  mate- 
rias, por  la  palabra^  la  escritnra, 
y  cualquiera  expresión  6  siyno, 
siempre  que  no  se  <>í<  nda  la  con- 
ducía privrda  de  los  homlm 
general  ó  se  excito  directamente  al 
</s<>  de  ¡a  fuerza  contra  la  ley,  que- 
da garantida  por  un  jurado  y 
exceptuada  de  toda  censura  p¡ 


N.  1.145.      LEY4.a 

SECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  5  DE  OCTUBRE  DE 
1848,  RESTABLECIENDO  LA  LIBER- 
TAD   DE    IMPRENTA. 

Artículo  1  9  — La  ley  de  8  de 
abril  de  1845  no  lia  podido  ni 


debido  ser  suspendida  por  el  go- 
bierno. En  consecuencia,  está 
vijoníe  y  debe  considerarse  el  li- 
bré uso  de  la  prensa  como  una 
de  las  garantías  constitucionales. 
Art  2? — Las  municipalida- 
des, en  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido en  el  artículo  24,  pro- 
cederán á  {orinar  el  panel  para 
establecer  él  tribunal  qtie  insti- 
tuye   la   misma   lev. 


X.  1:1 46.      LiEY  ».a 

DECRETO    DEL    GOBIERNO.  DE    25    DE 
M  ¿YO  DE  Í8  1-'.  SUSPENDIENDO 
EFECTOS   DE  I  \  l.I.Y    QUE  I>T!, 
RE  LIBERTAD    DE   IMPRENTA. 

Artículo  1  .-  — Se  suspenden  los 

éfectósdela  ley  d^  8  de  abril  de 
L845,  que  reglamenta  el  uso  de 
la    prensa. 

Art.  2  9  — En  consecuencia,  no 
podra'  imprimirse  escrito   alguno, 

que  directa  ó  Indirectamente  ex- 
cite las  pasiones  ó  distráigala 
atención  de  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

Art.  3? — El  director  de  im- 
prenta «pie  contraviniere  a  la 
disposición  anterior,  será  casti- 
gado como  sedicioso. 


N.  1.147.      LEY  0.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
ABRIL  DE  1852,  OBOLIENDO  LA 
LEY  QUE  ESTABLECÍA  LA  LIBERTAD 
DE    IMPRENTA, 

1  ? — Queda  sin  efecto  el  de- 
creto sobre  imprentas  de  8   de 
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abril  de  1845,  suspenso  con  an- 
terioridad por  el  de  25  de  mayo 
de  1849. 

2  9  -El  gobierno  hará  la  corres- 
pondiente iniciativa  á  la  cámara 
de  representantes  para  el  arre- 
glo definitivo  de  esta    materia. 

3  ?  — Entretanto  no  podrá  ha- 
cerse uso  de  imprenta  alguna 
sin  permiso  del  gobierno  y  sin 
que  se  de  una  caución  de  qui- 
nientos á  dos  mil  pesos,  ajui- 
cio del  mismo  gobierno;  bajo  la 
pena,  en  caso  de  infracción,  de 
secuestro  de  la  imprenta. 

4  9  — El  editor  responsable  de 
cualquier  publicación  periódica 
dará  fianza  por  una  cantidad  que 
se  considere  equivalente  á  la  res- 
ponsabilidad que  contrae,  á  jui- 
cio del  gobierno. 

5  ?  — Se  prohibe  á  los  dueños 
ó  directores  de  imprentas  la  im- 
presión  de  escritos  con  firma  ó 


sin  ella,  siendo  subversivos  ó 
sediciosos,  ó  contra  el  honor  ó  re- 
putación de  las  personas;  bajo 
la  pena  de  seis  meses  á  un  año 
de  prisión,  conmutable  con  una 
multa  de  quinientos  á  mil  pesos. 

6  9  — No  podrá  circularse  sin 
permiso  de  la  autoridad  ningún 
papel  suelto,  y  para  obtenerlo, 
se  pasarán  al  ministerio  del  in- 
terior dos  ejemplares  de  él.  Los 
que  contravinieren  á  esta  dis- 
posición, quedan  sujetos  a  las 
mismas  penas  establecidas  en  el 
artículo  anterior. 

7  ?  — Las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  decreto,  que  se 
harán  efectivas  económicamente, 
deben  entenderse  sin  perjuicio 
de  que  los  delitos  que  se  co- 
metan por  medio  de  la  prensa 
sean  juzgados  por  los  jueces  y 
tribunales  respectivos  conforme 
á  ias  leyes. 


FIN  DEL  LIBRO  VIH. 


LIBRO  IX. 


NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS, 


TITULO! 

DE  LA  RELIGIÓN  DOMINANTE  DEL  ESTADO:  DEL  FUERO 
ECLESIÁSTICO:  DE  LOS  CONVENTOS  DE  REGULARES  Y 
MONASTERIOS  DE  MONJAS:  DE  SU  ESPULSION  Y  RESTA- 
BLECIMIENTO; OCUPACIÓN  DE  SUS  TEMPORALIDADES  Y 
DEVOLUCIÓN  DE  ELLAS,  Y  FUNDACIÓN  DE  NUEVAS 
CORPORACIONES  DE  ECLESIÁSTICOS  EN  LA 
REPÚBLICA. 


CONTIENE  TREINTA  Y  DOS  LEYES. 


N.  1.148.   LEY  1.a 

ARTICULO  10  DEL  ACTA  DE  INDE- 
PENDENCIA DE  15  DE  SETIEM- 
BRE DE  1821,  MANDANDO  SE  CON- 
SERVE   LA    RELIGIÓN     CATÓLICA. 

10. — Que  la  religión  católica 
que    hemos    profesado    en  los 
siglos   anteriores    y    profesaré- 
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mos  en  los  siglos  succesivos, 
se  conserve  pura  é  inalterable, 
manteniendo  vivo  el  espiritu  de 
religiosidad  que  ha  distinguido 
siempre  á  Guatemala,  respe- 
tando á  los  ministros  eclesiás- 
ticos seculares  y  regulares,  y 
protegiéndoles  en  sus  personas 
y  propiedades. 
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N.  1.149.      L.EY  2.a 

ARTICULO  2?  DEL  DECRETO  DE  i  5  DE 
HIJO  DE  1825.  ESPEDIDO  POR  LA  A- 
SMABLEA  CONSTITUYENTE,  DECLARANDO 
CUAL  ES  LA  RELIGIÓN  DE  LAS  PRO- 
VINCIAS   DE    CENTRO- AMERICA. 

2  ?  — La  religión  de  las  pro- 
vincias unidas  es  la  católica, 
apostólica,  romana,  con  esclu- 
sion  de  cualquiera  otra.  En 
cuya  consecuencia  se  manifes- 
tará oportunamente  á  la  Sania 
Sede  Apostólica,  por  una  mi- 
sión especial,  ó  del  modo  que 
mas  convenga:  qtte  nuestra  se- 
paración del  gobierno  de  la  an- 
tigua España,  en  nada  perjudi- 
ca ni  debilita  nuestra  unión 
Á  la  Santa  Sede,  en  todo  lo 
cerniente  á  la  religión  santa  de 
Íésu-Cristo. 


\.  1.150.      LEY3.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  CENTRO  AMERICA,  DE 
14  DE  FEBRERO  DE  1824,  SOBRE  CUA- 
LIDADES DE  LOS  SUJETOS  PARA  PROVI- 
SIÓN  DE  EMPLEOS   ECLESIÁSTICOS, 

1? — Para  la  provisión  de 
empleos  solo  se  atenderá  en  lo 
succesivo  á  la  aptitud,  ínclito 
y   virtud  del    sujeto. 

2? — en  consecuencia  se  de- 
rogan las  disposiciones  civiles 
que  exigían  la  cualidad  de  ha- 
ber nacido  de  legitimo  matri- 
monio para  poder  servir  algu- 
nos  empleos  civiles,  y  obtener 


ciertos  oficios,  beneficios,  digni- 
dades y  prelaciones  eclesiásticas. 
3  ?  — Se  ruega  y  encarga  á  los 
padres,  arzobispos;  obispos,  ca- 
bildos y  demás  autoridades  ecle- 
siásticas, se  arreglen  al  espíritu 
de  este  decreto,  y  usen  de  sus 
facultades  ordinarias  y  extraor- 
dinarias en  lo  repectivo  á  las 
disposiciones  canónicas  que  o- 
bran  en  el  particular. 


X.  1.151.      LEY4.8 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  4  DE  MARZO  DE  1824, 
atlPEIMIENDO  LA  TESORERÍA  DE  LAS 
BULAS    DE    LA    CRUZADA. 

1  P  — Se  suprime  la  tesorería 
de  bulas  de  la  cruzada 

2? — Sus  existencias  pasarán 
cmii  cuenta  y  ra/.on  a  la  gene- 
ral; y  sera  á  cargo  de  los  mi- 
nistros el  cobro  Se  las  deudas 
activas:  mas  no  se  eximirá  por 
eso  el  tesorero  del  ramo  de  la 
responsabilidad  (pie  puede  lm- 
ber  contraído  en  el  tiempo  de 
su  administración. 


X.  1.152.      JJKY  ¿>.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITIVIMI- 
DE  29  DE  OCTUBRE  DE  i  824,  PRO- 
HIBIENDO LA  PUBLICACIÓN  DE  PASTO- 
RALES O  EDICTOS,  SIN  EL  PASE  DEL 
GOBIERNO     CIVIL. 

1  ? — Xo  podrán  expedirse  ni 
circularse  las  pastorales,  edictos 
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y  cualesquiera  otras  circulares 
del  gobierno  eclesiástico,  sin 
que  hayan  obtenido  el  pase  del 
gefe  del  estado;  que  deberá  dar- 
lo ó  negarlo  en  los  mismos  ca- 
sos en  que  por  las  leyes  vigen- 
tes debia  darse  dicho  pase,  ó 
mandarse  retener,  las  bulas 
pontificias. 

2? — Para  dar  ó  negar  el 
pase  procederá  el  gefe  con  con- 
sulta del  consejo  representativo; 
y  mientras  este  no  se  halle  ins- 
talado,  con   la  del   congreso. 


X.  1.153.      IiEY  6.a 

Artículo  11  de  la  constitución 
federal  de  Centro-América  de- 
cretada por  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente,  en  22  de  no- 
viembre de  1824,  declarando: 
Que  la  religión  de  la  república 
es  la  católica,  apostólica  roma- 
na; con  esclusion  del  ejercicio 
publico  de  cualquiera  otra. 


X.  1.154.      LEY   2> 

Artículo  45  de  la  constitución 
política  de  Guatemala,  decreta- 
da por  su  asamblea  constituyen- 
te en  11  de  octubre  de  1825, 
declarando:  Que  la  religión  del 
estado  es  la  católica,  apostólica 
romana,  eon  esclusion  del  ejer- 
cicio publico  de  cualquiera  otra. 


N.  1.15G. 


LEY  8.f 


DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  26  DE 
JULIO  DE  1826,  SEÑALANDO  LA  EDAD 
PARA    LAS   PROFESIONES   RELIGIOSAS. 

La  asamblea  legislativa  del 
Estado  de  Guatemala,  deseando 
que  en  los  conventos  de  reli- 
giosos, que  profesan  clausura, 
se  vean  practicar  las  virtudes 
que  en  otros  tiempos  han  tlore- 
cido  con  utilidad  publica  y  con- 
siderando que  para  esto  es  ne- 
cesario que  los  individuos  que 
han  de  entrar  en  ellos,  hagan  sus 
votos  con  toda  la  libertad  y  dis- 
cernimiento que  exijen  la  pru- 
doncia  y  crédito  de  nuestra  san- 
ta religión;  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

Artículo  1  ?  — En  ningún  con- 
vento de  religiosos  podrán  en- 
trar jóvenes  con  menos  edad  que 
la  de  veintitrés  años,  ni  prefesar 
sino  ñasta  la  de  veinticinco  cum- 
plidos. 

Art,  2  ?  — Antes  de  entrar  á 
dichos  conventos  deberán  pre- 
sentarse ante  el  gefe  departa- 
mental, para  acreditar  su  edad, 
conducta  y  modo  de  vivir  co- 
nocido. 

Art.  3  9  — El  gefe  del  departa- 
mento remitirá  copia  de  la  par- 
tida de  bautismo  que  se  le  haya 
presentado,  á  la  autoridad  local 
respectiva,  para  que  en  unión 
del  párroco  la  confronte  con  el 
original,  informando  á  la  mayor 
brevedad,  si  está  ó  no  arreglada. 

Art.  4  9  — Todos  los  individuos 
que  actualmente  existan  culos 
conventos  de   ambos  sexos,   sin 
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profesar,  no  podrán  verificarlo 
sin  la  referida  edad  de  veinti- 
cinco años. 

Art.  5  ?  — Los  prelados  sécu- 
la res,  ó  regulares,  que  otorga- 
sen licencia  para  entrar  ó  pro- 
fesar en  dichos  conventos,  con- 
tr  a  viniendo  i  lo  dispuesto  por 
ésta  ley,  sufrirán  las  penas  de 
inicien  de  su  prelatura,  y  de 
inhabilidad  perpetua  para  obte- 
ner otra. 

Art.  6  ?  — Si  los  prelados  de 
que  habla  el    artículo   anterior 

fuesen  arZObÍ8pOS  lí  Obispos,  pol- 
la primera  vea  se  les  impondrá 

una  multa  de  la  cuarta  parte 
de  sus  rentas  de  aquel  año,  por 
la  segunda  la  mitad  de  estas,  y 

por  la  tercera  la  pena  del  os- 
tra fianiiento  del  territorio  del  <  -- 

lado. 

Art,  7?— Los  gefes  departa- 
mentales velarán  sobre  la  ob- 
servancia de  ésta  ley,  cuidando 
de  restituir  rí  la  casa  de  su  pa- 
dre, tutor  ó  curador  a  toda  per- 
sona (pie  contrariando  alguna 
de  sus  disposiciones  se  hallare 
en  los  espresados  conventos.  (*) 


N.  1.157.      IiEY  9.a 

DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  21  DE 
AGOSTO  DE  1829,  OCUPANDO  LAS  TEM* 
PORALIDADES  DE  LAS  ORDENES  MONÁS- 
TICAS. 

La  asamblea    legislativa   del 
estado  de   Guatemala,    conside- 


(*)  Por  el  artículo  3  ?    de   la  ley  de 
16  de  agosto   de   1829,   (llamada  de  28 


rando:  1  9  que  por  decreto  de 
este  dia  se  han  estinguido  las 
órdenes  monásticas  en  el  mis- 
mo estado,  que  en  su  territorio 
se  han  creado  y  fomentado  las 
temporalidades  que  poseian  y 
existen  en  el.  2  ?  Que  es  de  ab- 
soluta necesidad  y  un  deber  del 
cuerpo  legislativo  mantener  el 
culto  acostumbrado  en  los  tem- 
plos que  respectivamente  les 
pertenecían,  y  dar  inversión  á 
los  productos  de  las  fincas  en 
utilidad  délos  mismos  pueblos 
sobre  que  han  gravitado  dichas 

iones;  ha   tenido  á   bien  de- 

r   y    decreta: 

1  -  — Las  temporalidades  de 
los  monasterios  estinguidos exis- 
tentes en  el  estado,  ¡-on  una  pro- 
piedad  del  mismo  estado. 

2  ?  — Lns  vasos  sagrados  y  or- 
namentos destinados  al  culto, 
después  de  dejarse  provistas  do 
lo  necesario  para  su  fomento  y 
conservación,  las  respectivas  igle- 
sias, seníii  distribuidos  entre  Lis 
parroquias  pobres  y  necesitadas 
del  estado,  exceptuándose  Tíni- 
camente aquellos  que  sean  de 
hechura  preciosa  y  valor  consi- 
derable, que  se  destinaran  al 
servicio  de  !á    metropolitana. 

3  ?  — Los  bienes  muebles  del 
uso  de  los  mismes  conventos,  se- 


de julio  por  la  freha  de  f?n  emisión)  so 
prohibía  toda  profesión  y  votos  solemnes. 
El  decreto  de  28  de  julio  de  1838  sus- 
pendió el  citado  artículo  3C,  y  el  de 
21  de  junio  de  18¿i9  declaró  nulo  é  in- 
subsistente el  dfcn-to  que  comprendía  el 
indicado  articulo  3? — Dicha  lev  de  18.'í9 
está  recopilada  en  el  libro  II,  título?? 
de   esta   recopilación. 
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rán  vendidos  en  almonedas  pu- 
blicas. 

4  ?  — Las  alhajas  de  oro  y 
plata  no  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 2  P ,  del  uso  de  las  igle- 
sias de  los  referidos  monasterios, 
se  pasarán  á  la  tesorería  gene- 
ral para  su  acuñación,  excep- 
tuando únicamente  aquellas  pie- 
zas que  por  su  esquisita  fábri- 
ca forman  un  monumento  del 
buen  gusto  y  del  progreso  de  las 
artes  en  el  estado,  que  también 
serán  destinadas  al  servicio  de 
la  iglesia  catedral  de  Guate- 
mala. 

5  ?  — Los  bienes  que  consis- 
tan en  fincas  urbanas  y  rurales, 
se  darán  en  arrendamiento  por 
remates  en  hasta  publica.  Los 
postores  á  estos  arrendamientos 
deberán  prestar  fianza  abo- 
nada equivalente  á  la  mitad 
del  valor  de  los  bienes  semo- 
vientes y  sementeras  que  exis- 
tan en  cada  finca,  y  al  importe 
íntegro  de  un  año  de  arrenda- 
miento. 

6  P  — Aquellos  bienes  mue- 
bles que  indudablemente  perte- 
nezcan á  los  regulares,  les  serán 
entregados  si  justifican  su  pro- 
piedad. 

7  P  — Las  librerías  de  los  con- 
ventos se  reservarán  á  efecto  de 
formar  con  ellas  una  bibliote- 
ca publica. 

8  P  — Los  productos  de  las  fin- 
cas de  que  habla  el  artículo  5  ? 
serán  empleados  esclusivamente 
en  objetos  de  beneficencia  é 
instrucción  publica,  y  en  man- 
tenimiento del  culto,  si  no  fue- 
ren suficientes  los  réditos  de  los 
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capitales    impuestos    con    este 
objeto. 

9  P  — Los  productos  de  arren- 
damientos de  casas  y  demás  fin- 
cas que  los  religiosos  estingui- 
dos  han  poseído  sn  la  Antigua 
Guatemala  é  igualmente  los  ré- 
ditos de  capitales  impuestos  so- 
bre fincas  en  la  misma  ciudad, 
se  aplicarán  á  dotación  de 
esuelas  primarias  y  cátedras  de 
latinidad  y  filosofía. 


JST.  1.158.      LEY  10.» 

DECRETO  DE  LÁ  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  16  DK  AGOSTO  DE  1829;  SOBRE 
CONVENTOS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

1  P  — Que  los  establecimien- 
tos monásticos  por  su  misma  na- 
turaleza y  odiosos  privilegios 
son  opuestos  a  la  libertad  é  igual- 
dad, bases  fundamentales  de  te- 
da constitución    republicana. 

2? — Que  aunque  el  objeto 
primordial  de  sus  institutos  es 
solamente  el  régimen  espiritual 
y  la  propagación  del  evangelio, 
con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
como  ageno  de  los  negocios  po- 
líticos; sus  individuos  ingiricn- 
dose  en  ellos  han  dado  pruebas  en 
todo  tiempo  y  en  todas  naciones 
del  influjo  que  ejercen  en  los  pue- 
blos para  sumirlos  en  la  anar- 
quía y  envolverlos  en  sangrien- 
tas y  horrorosas  revoluciones. 

3  P  — Que  la  mayor  parte  de 


25 1 


LIBRO  IX. TITULO  T. 


los  que  componen  las  corpora- 
ciones regulares  del  estado,  des- 
de el  pronunciamiento  de  nues- 
tra independencia  bandado  cons- 
tantes y  repelidas  pruebas  de 
aversión  y  desafecto  al  sistema 
adoptado,  oponiéndose  al  jura- 
mento de  la  ley  fundamental  de 
fa  república,  desobedeciendo  y 
contrariando  las  disposiciones, 
tanto  de  la  asamblea  nacional 
constituyente,  como  las  del  mis- 
mo oslado. 

•I.c — Que  haciendo  causa  co- 
mún con  los  enemigos  del  orden, 
eonlia  el  espíritu  y  lenidad  de 
su  ministerio,  se  han  valido  de 
la  predicación  para  insurreccio- 
nar ¡i  los  pueblos  contra  las  le- 
gítimas autoridades,  y  fascinán- 
dolos con  pretcsto   de   religión, 

los    lian    impelido    a'   sublevarse 

y  á  cometer  los  mas  atroces  ase- 
sinatos, como  el  ejecutado  en  la 
ciudad  de  Quezaltenango  en  la 
persona  del   yice-gefe    supremo 

ciudadano   Cirilo    Plores,   y   lian 

fomentado  en  todo  el  estado  el 

incendio    de   la  guerra    civil. 

5  P  — Que  sin  embargó  de  ha- 
berse terminado  esta  felizmente 

ppr  los  triunfos  del  ejercito  alia- 
do contra  los  facciosos  y  haber- 
se   restablecido  la    paz    á    C 

de  inestimables  sacrificios,  aun 

intentaban  alterar  de  nuevo  la 
tranquilidad  publica  tramando 
conspiraciones  contra  las  legíti- 
mas autoridades  y  encender  otra 
vez   la  guerra  en  el  estado. 

G  ?  — Que  la  Orden  de  Béíe- 
niitas  es  un  instituto  fundado  en 
Guatemala,  cuyo  piadoso  objeto 
es  cu  favor   de  la    humanidad, 


por  el  cuidado  y  asistencia  qué 
prestan  sus  individuos  a  los  en- 
fermos convalescientes.  al  mismo 
tiempo  que  dan  á  los  niños  la 
enseñanza  primaria,  y  que  estos 
religiosos,  lejos  de  haberse  mez- 
clado en  los  asuntos  políticos, 
lian  dado  en  todas  épocas  prue- 
bas de  subordinación  á  las  au- 
toridades  constituidas. 

1? — Que  en  el  mismo  caso 
se  bailan  (os  establecimientos 
monásticos  de  mujeres;  pero  que 
sin  embargo  los  votos  y  profe- 
siones solemnes  son  contrarios, 
no  solo  á  la  libertad  civil  sino 
a'  la  (pie  se  requiere  para  el 
ejercicio  de  las  virtudes  niora- 
ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Artículo  1? — Quedan  cstin- 
guidos  en  el  estado  los  estable- 
cimientos ei.nocidos  bajo  la  de- 
nominación de  dominicos^  fran- 
nos,  recoletos  y  me+cedarios. 

Art.  2  ?  —Subsistirá  el  de  hos- 
pitalarios belemitas. 

Art.  3  ?  — Igualmente  subsis- 
tirán los  conventos  de  monjas  y 
beateríos,  y  se  piobiben  para 
lo  sucesivo   las   profesiones  de 

votos   solemne-. 

Art.  4? — Todos  los  individuos 
entes  en  el  estado  que  per- 
tenezcan á  cualquiera  de  los  mo- 
nasterios estinguidos  por  el  ar- 
tículo 1?%  podrán  solicitar  su 
secularización  ante  el  gobierno, 
quien  no  podrá  negársela  sino 
en  caso  de  que  se  justifique  al 
(pie  la  solicite,  haber  coopera- 
do directamente  ala  revolución. 

Art.  5? — Los  individuos  que 
sean   secularizados,  deberán  sa- 
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lir  del  territorio  del  estado  den- 
tro de  un  breve  término  que  se- 
ñalará el  gobierno,  y  no.  podrán 
pasar  á  ninguno  de  los  estados 
de  la  unión,  sin  previo  permiso 
de   su  respectivo  gobierno. 

Art.  6  ?  — Los  religiosos  legos 
de  los  conventos  estinguidos  que 
no  quieran  secularizarse  ó  salir 
del  estado,  podrán  continuar  sus 
votos  en  el  convento  de  Belén 
bajo  el  instituto  de  esta  orden. 

Art.  7  ?  — Cada  uno  de  los  or- 
denados in  sacris  que  por  no  que- 
rer secularizarse  ó  por  haber  si- 
do comprendido  en  la  espulsion 
verificada  por  el  gobierno,  tuvie- 
re que  salir  fuera  de  .la  repú- 
blica, disfrutará  una  pensión  vi- 
talicia de  ciento  cincuenta  pesos 
anuales,  pagaderos  del  produc- 
to de  sus  temporalidades,  regla- 
mentándose por  una  orden  par- 
ticular el  modo  y  forma  de  sa- 
tisfacerla. 


N,  1.159.      IiEY  11.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  26  DE  JUNIO  DE  1850,  DISPO- 
NIENDO LA  VENTA  EN  ASTA  PUBLICA  DE 
LAS    FINCAS  QUE    ERAN    DE  REGULARES. 

Artículo  1  ?  — Todas  las  fincas 
rusticas  y  urbanas  que  perte- 
necen al  estado  por  la  extin- 
ción de  regulares,  serán  vendi- 
das en  asta  publica. 

Art.  2  9  — Se  exceptúan  sola- 
mente el  ingenio  de  San  Geró- 
nimo y  las  casas  ó  conventos  que 
habitaban  los  regulares  en  esta 
y   en    la    Antigua    Cuatemala, 


en  Quezaltenango,  Totonicapam, 
Quiche  y  Coban,  que  están  por 
disposiciones  anteriores  destina- 
das para  establecimientos  pú- 
blicos de  instrucción,  ó  afectas 
á  otro  destinos  de  los  mismos  es- 
tablecimientos, debiéndose  ven- 
der aun  aquellas  fincas  urbanas 
que  no  estén  espresamente  con- 
signadas á  este  objeto,  y  las  rus- 
ticas  en   todo   evento. 

Art.  3  ?  — Las  ventas  se  ce- 
lebrarán bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.a  A  toda  venta  precederá  el 
vahío. 

2.^  Nada  podrá  venderse  por 
menos  de  su  vahío. 

3.a  En  todo  caso  es  preferible 
la  venta  al  contado,  y  los  actua- 
les arrendantes  tendrán  siempre 
el  derecho  del  tanto. 

4.a  Se  procurará  reservar  una 
parte  de  los  terrenos  de  las  ha- 
ciendas y  se  adjudicará  por  eji- 
dos á  las  poblaciones  que  no 
los  tengan;  se  reducirán  á  pobla- 
ción formal  los  colonos  disper- 
sos cuyo  numero  exceda  de  tres- 
cientos habitantes,  señalándole 
á  cada  familia  un  sitio  en  el 
poblado. 

Art.  4?  — Podrán  venderse 
fuera  de  almoneda  aquellos  bie- 
nes cuyo  valor  no  llegue  á  dos- 
cientos pesos,  con  tal  que  no 
sean  semovientes  ó  aperos  in- 
dispensables á  las  fincas. 

Art.  5  ?  — Los  terrenos  se  apre- 
ciarán y  venderán  por  separado 
de  las  fincas.  Estos  serán  ven- 
didos á  censo  perpetuo,  que  do 
podrá  bajar  del  cinco  por  ciento 
del  valor  que  se    les  compute, 
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admitiéndose  pojas  en  su  rema- 
te y  dándosele  preferencia  al 
postor  de  la  finca. 

Art.  G  ?  — Cuando  no  se  logre 
la  venta  de  una  hacienda  ínte- 
gra, podrá  verificarse  dividién- 
dola en  secciones  y  adjudicando 
á  cada  una  de  estas  una  porción 
de  semovientes  y  titiles. 

Art  7  ? — La  hacienda  publi- 
ca pagará  las  mejoras  nec< 
rías  y  también  las  titiles  que  los 
actuales  arrendantes  tengan  he- 
días en  las  fincas.  La  intenden- 
cia liará  la  calificación  de  ellas 
con  arreglo  á  derecho. 

Art.  8  ?  — Los  que  ahora  com- 
pren terrenos  á  censo,  podrán 
en  lo  Bucesivo  venderlos  en  todo 
ó  en  parte,  procediendo  el  ave- 
nimiento de  la  intendencia.  Sin 
este   requisito  la  venta  es  nula. 

Art.  9? — Será  de  cuenta  de 
los  compradores  la  medida  y 
amojonamiento  de  lo^  terrenos 
«pie  compren. 

Art.  10. — En  atención  á  los 
servicios  prestados  á  la  causa 
publica  por  el  ciudadano  Nico- 
lás Raoul,  y  bajo  la  condición 
de  desaguar  el  pantano  de  Ajiiz, 
se  le  adjudicará  por  sus  vahíos 
la  linea  de  este  nombre,  con  to- 
dos sus  semovientes  y  útiles,  y 
una  tercera  parte  del  terreno, 
en  el  cual  debe  quedar  compren- 
dido el  pantano  espresado.  El 
resto  del  terreno  se  venderá  en 
pequeñas  porciones  á  los  vecinos 
de  los  Amatitanes  que  tienen  en 
¿1  sus  sementeras,  teniéndose 
presentes  los  pactos  con  que  a- 
quellos  arrendaron  y  resultan 
añora  en  favor  de  la   hacienda 


publica. 

Art.  11. — Xo  habiendo  posto- 
res al  contado  se  rematarán  las 
fincas  ó  sus  secciones  con  los 
plazos  siguientes: 

1  ?  Si  su  valor  no  excediere 
á  tres  mil  pesos,  se  exhibirá  la 
mitad  al  contado  y  la  otra  mi- 
tad al  año. 

2  ?  Si  excede  tres  mil  y  no 
pasa  de  diez,  se  oblará  en  cinco 
cantidades  iguales,  una  al  con- 
tado, y  cuatro  en  los  cuatro  años 
siguientes. 

3  ?  Si  el  valor  pasa  de  diez 
mil  pesos,  se  exhibirá  en  siete 
tantos  iguales,  al  contado  uno, 
y  sois  en  los  sois  aflos  siguientes. 

4  ?  Si  los  postores  fueren  sus 
actuales  arrendantes  pagarán  en 
nueve  cantidades,  una  al  con- 
tado, y  ocho  en  los  ocho  anos 
siguientes. 

5  ?  En  todos  estos  casos,  pa- 
garán los  compradores  el  rédito 
de  pn  cinco  por  ciento  de  las 
cantidades  que  quedaren  adeu- 
dando. 

Art.  12. — Si  pasare  un  mes 
después  del  dia  prefijado  para 
remates  sin  que  hayan  ocur- 
rido postores,  procederá  la  in- 
tendencia á  rifar  las  fincas. 

Art.  13. — En  estos  remates  no 
se  admitirá  compensación,  tras- 
paso ni  abono  de  ninguna  clase 
de  deudas. 

Art.  14. — Por  tanto,  entrará 
en  tesorería  el  producto  total  de 
las  ventas;  y  la  hacienda  publi- 
ca cubrirá  todos  los  gastos  á  que 
estaban  afectas  las  temporali- 
dades. 
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N.  1.160.      LEY  12.a 

DECRETO  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO  DE  19 
DE  MARZO  DE  1851,  DISPONIENDO  LA 
VENTA  DE  LAS  FINCAS  DE  TEMPORA- 
LIDADES   QUE   EXPRESA. 

1  P  — Se  venderán  las  fincas 
de  temporalidades  exeptuando- 
se  solo  las  siguientes:  1  ?  La 
mitad  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  esta  corte  cedida 
á  la  sociedad  2  ?  La  parte 
destinada  a  una  casa  de  cor- 
rección en  el  de*  San  Francisco; 
la  que  lo  fue  para  escuela  de 
primeras  letras  y  la  que  es  ac- 
cesoria al  templo  nuevo  y  al 
de  la  tercera  orden  3  ?  Las 
que  lo  son  también  á  los  de  la 
Eecoleccion  y  la  merced;  y  4  ? 
Los  conventos  que  los  regula- 
res habitaban  al  tiempo  de  su 
extinción  en  la 'Antigua  Gua- 
temala, Quezaltenango.  Totoni- 
capan,  Quiche'  y  Coban. 

2  P  — Los  sitios  de  los  mis- 
mos conventos  serán  enagenados 
reservando  solamente  aquella 
parte  que  á  juicio  del  gobierno 
sea  necesaria  á  los  objetos  á  que 
se  han  destinado. 

3  ?  — El  intendente  general 
verificará  la  venta  de  las  fin- 
cas que  se  hallan  en  este  de- 
partamento, y  los  gefes  poli  ti- 
cos subdelegados  de  hacienda, 
la  de  aquellas  que  estén  en- 
tre los  limites  de  su  juris- 
dicción. 

4  ?  — Nada  podrá  venderse 
por  menos  de  su  valuó,  y  toda 
enagenacion  será  al  contado  de 
créditos  ó  dinero. 
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5  P  — Dos  ó  mas  posturas  en 
la  misma  cantidad  son  iguales 
y  sin  otra  diferencia  que  esta. 
El  dinero  y  los  vales  de  prime- 
ra prefieren  á  igual  suma  de  se- 
gunda y  el  dinero  á  los  de  pri- 
mera. 

6  ?  — En  las  pujas  tendrán 
el  derecho  del  tanto  los  arren- 
datarios que  se  hallen  en  ac- 
tual posesión  de  las  fincas,  á 
virtud  de  remate  de  la  hacien- 
da publica;  y  les  serán  abona- 
das las  mejoras,  verificándose 
su  prueba  y  valuó  co*n  arreglo 
á  las  leyes. 

7  P  — En  la  venta  de  peque- 
ñas suertes  de  tierra  se  con- 
cede también  el  derecho  del 
tanto  á  los  vecinos  de  los  pue- 
blos en  contacto  con  los  terre- 
nos de   temporalidades. 

8  ?  — Siempre  que  sea  posi- 
ble una  cómoda  división  de  las 
fincas,  el  gobierno  preferirá  ven- 
derlas divididas. 

9  P  — Se  adjudicará  por  sus 
valuos  al  coronel  Nicolás  Raoul 
la  tercera  parte  del  terreno  de 
la  hacienda  de  Anis  con  todos 
sus  semovientes  y  útiles,  y  el 
mismo  designará  la  ubicación 
de  aquella  parte  y  sus  limites, 
sin  comprenderse  entre  estos  los 
terrenos  que  de  dicha  hacienda 
poseen  los  vecinos  del  pueblo  <lc 
San   Cristóbal. 

10. — Queda  en  la  obligación 
el  interesado  do  satisfacer  el 
valor  de  lo  que  se  le  adjudica 
en  nueve  cantidades,  una  al  con- 
tado y  las  otras  ocho  en  los  o- 
cho  años  siguientes. 

11. — Los  plazos  de  la   venta 
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al  coronel  llaoul  se  destinan  á 
cubrir  en  la  parte  que  pueda 
ser,  las  cargas  que  tenían  so- 
bre si  las  temporalidades  y  boy 
quedan  sobre  el  tesoro. 


X.  1.101.      LEY    13.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  22  DE  ABRIL  DE  1831, 
SOBRE  VENTA  DE  TEMPORALIDA- 
DES Y    OBLACIÓN  DE  CAPITALES. 

1? — La  venta  mandada  ha- 
cer de  las  temporalidades  com- 
prendidas en  la  jurisdicción  mu- 
nicipal de  la  Antigua  Guatema- 
la,   se  verifícala  ni  lofl    términos 

(¡uc  dispone  el  decreto  deteta 
fecha,  relativo  al  crédito  publi- 
co en  la  regla  cuarta  del  artí- 
culo  36. 

2? — También  se  oblarán  to- 
dos los  capitales,  según  disj  o- 
ne  el  mismo  decreto,  impu< 
sobre  fincas  comprendidas  en  la 
jurisdicción  municipal  de  dicha 
ciudad. 

3? — La  cantidad  que  estas 
ventas  y  oblaciones  produjeren 
en  metálico  ó  en  vales,  se  re- 
conocerá por  la  hacienda  publi- 
ca, cubriendo  el  rédito  de  cinco 
por  ciento,  en  favor  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  de 
la  referida  ciudad. 

4  ?  — Igualmente  cubrirá  las 
otras  asignaciones  hechas  á  la 
enseñanza  sobre  el  fondo  de  tem- 
poralidades. 


N.  1.162.      LEY14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
SETIEMBRE  DE  1831,  SOBRE  OBLA- 
CIÓN DE  CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES   Y    OTROS. 

1  P  — Los  capitales  de  tempo- 
ralidades y  los  que  no  cumplen 
su  objeto,  serán  oblados  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  decre- 
to  de  10  de  marzo  de  este  ano. 

2  ?  — Las  oblaciones  se  veri- 
ficarán en  el  tiempo  que  media 
desde  esta  fecha  hasta  el  15  del 
próximo  octubre. 

8  F  — Las  que  no  estuvieren 
hechas  el  día  mencionado,  no 
podrán  ya  verificarse,  y  la  in- 
tendencia dispondrá  la  cobran/a 
iiiva  en  dinero,  usando  de 
la8  facultades  coactivas  y  con- 
tenciosas, ó  hará  sacar  al  rema- 
te por  créditos  de  primera  y  de 
segunda  por  mitad,  el  derecho 
de  cobrar  el  capital  en  efectivo, 
admitiendo  las  pujas  que  se  pre- 
sentaren. 

4? — Todo  tenedor  de  fincas 
de  temporalidades  y  todo  el  que 
reconozca  alguna  cantidad  en 
favor  de  ellas,  ó  de  cualquiera 
manera  les  sea  deudor,  ó  posea 
bienes  que  toquen  á  las  mismas 
temporalidades,  deberá  ocurrir 
á  la  intendencia  dentro  del  ter- 
mino mencionado  en  el  artículo 
2  ?  ,  á  declarar  su  reconocimien- 
to, tenencia,  deuda,  ó  posesión, 
y  si  de  ello  no  hubiere  conoci- 
miento constante  por  escrito, 
tendrá  el  que  hiciere  la  decla- 
ración, un  diez  por  ciento  de 
beneficio   sobre  el  valor    decía- 
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rado. 

5  ? — Pasado  el  dia  15  de  oc- 
tubre sin  que  se  haya  declara- 
do la  posesión,  reconocimiento, 
deuda  ó  tenencia,  el  que  la  de- 
nunciare, tendrá  un  diez  por 
ciento  en  que  será  condenado 
el  tenedor,  poseedor,  deudor,  ó 
reconoceder  sobre  el  valor  de 
la  cosa,  y  ademas  será  obliga- 
do á  exhibir  en  efectivo. 

G  ?  — Para  las  declaraciones 
y  obligaciones  que  deban  hacer 
personas  residentes  en  el  esta- 
do á  distancia  de  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital,  se 
conceden  veinte  dias  mas  so- 
bre el  termino  fijado  en  el  ar- 
tículo 2? 

7  ?  — Después  del  15  de  oc- 
tubre, el  gobierno  nombrará  un 
comisionado  de  archivos  que 
con  presencia  de  las  listas  de 
capitales  existentes,  y  de  las 
declaraciones  que  se  hayan  he- 
cho, descubra  lo  que  se  haya 
ocultado,  y  en  todo  lo  que  asi 
descubriere  tendrá  el  veinte 
por  ciento;  diez  que  se  abona- 
rá de  la  cantidad  hallada,  y 
otros  diez  en  que  será  multado 
el  tenedor,  deudor,  ó  recono- 
cedor. 


N.  1.163.      LEY15,a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE  10 
DE  ABRÍL  DE  1855,  SOBRE  LIBERTAD 
DE    CULTOS. 

Considerando  que  al  ser  eter- 
no se  debe  un  culto  libre,  y 
que  la  santidad  de  la  religión 


se  profana  por  cualquier  violen- 
cia: Que  la  moral  religiosa  na- 
ce de  un  corazón  sencillo  y  vo- 
luntario, y  que  el  culto  és  tan- 
to mas  sagrado  cuanto  mas  li- 
bre y  digno  es  el  pueblo  que 
le  profesa:  Que  la  tolerancia  no 
solo  es  conforme  á  la  religión 
católica,  sino  que  ha  sido  su 
apoyo  en  las  crisis  políticas,  y 
ha  hecho  resplandecer  la  pie- 
dad de  sus  buenos  ministros. 

Teniendo  además  por  un  de- 
ber esencial  en  el  legislador 
establecer  las  garantías  indivi- 
duales sobre  una  base  sólida, 
y  apoyar  las  libertades  publi- 
cas las  unas  en  las  otras,  de 
suerte  que  sean  el  sostén  mu- 
tuo de  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos. 

Observando  los  progresos  de 
la  civilización  sobre  todas  las 
naciones,  y  en  especial  en  cen- 
tro-América que  há  dado  tes- 
timonios ilustres  de  la  genera- 
lidad de  su  opinión  en  favor 
de  los  buenos  principios,  y  de 
las  instituciones  verdaderamen- 
te sociales,  depurándose  en  ca- 
da revolución  de  los  restos  su- 
perticiosos  que  dejara  la  tira- 
nía de  sus  antiguos    opresores. 

Notando  que  el  principal  ger- 
men de  las  reacciones  contra  la 
libertad  es  la  intolerancia  re- 
ligiosa, por  que  ella  ha  sumi- 
nistrado siempre  un  pretexto 
para  agitar  las  conciencias  de 
los  pueblos,  y  alarmarlos  has- 
ta producir  todos  los  desorde- 
nes y  males  de  la  guerra  civil. 

Observando  que  la  reforma 
que  se   decreta,  lejos  de  turbar 
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nuestra  organización  constitucio- 
nal es  un  verdadero  desarrollo 
de  sus  principios,  que  no  solo 
nos  pone  al  nivel  del  siglo,  si- 
no que  armoniza  completamen- 
te con  la  garantía  del  pensa- 
miento, y  con  las  partes  mas  e- 
senciales  de  nuestra  constitu- 
ción: Deseando  dar  al  pueblo 
centro — americano  una  institu- 
ción (pie  le  faltaba,  característi- 
ca de  la  civilización  y  produc- 
tora de  la  población  y  riqueza, 
que  se  dirije  á  atraer  á  territo- 
rios incultos  Loe  brazos  que  ne- 
cesitan para  el  cultivo  y  la  in- 
dustria: 

Dando  asi  un  gran  peso  a  la 
importancia  política  de  la  repú- 
blica entre  las  Daciones  ilustra- 
das de  uno  y  otro  continente,  por 
el  crédito  que  adquirirá  en  sus 
velaciones,  identificándose  con 
ellas  en  una  libertad  que  tanto 
estiman  y  exigen  para  prestar- 
la toda  su  confianza,  estrechar 
su  amistad  y  establecer  su  co- 
mercio. 

Queriendo  al  mismo  tiempo 
que  todos  estos  bienes  se  pre* 
(luzcan  c<m  los  menores  incon- 
venientes posibles  en  una  tran- 
sición importante;  y  que  el  go- 
bierno de  los  estados  preste  á 
la  religión  católica,  que  actual- 
mente  es  la  nacional,  toda  la 
consideración  y  respeto  que  la 
corresponde,  impidiendo  por  li- 
na parte  el  abandono  en  que 
pudiera  caer,  y  por  otra  el  abu- 
so que  se  pudiera  hacer  de  la 
libertad  contra  la  moral  y  las 
leyes. 

Bien   penetrado    el    congreso 


de  objetos  tan  importantes,  é 
inspirado  del  deseo  de  dar  a 
la  república  un  nuevo  y  sólido 
fundamento  de  paz  y  de  liber- 
tad, que  enfrenándola  discordia 
desenvuelva  en  la  calma  de  la 
administración  sus  muchos  ele- 
mentos de  prosperidad  publi- 
ca decreta: 

Artículo  1  9 — Los  habitantes 
de  la  república  pueden  adorar 
á  Dios  según  su  conciencia.  El 
gobierno  general  les  protege  en 
la  libertad  del  culto  religioso. 
Mas  los  estados  cuidarán  de  la 
actual  religión  de  sus  pueblos, 
y  mantendrán  todo  culto  en  ar- 
monía con   las  leyes. 

Art.  2? — El  anterior  articu- 
lo sera  substituido  al  undécimo 

de   la  constitución   federal. 

Ait.  :í  ~  — Pase  la  présenlo 
reforma  á  todas  las  asambleas 
de  los  estados  para  su  conoci- 
miento y  resolución. 


N.  1.164.      LEY  l«.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LK'iS- 
LATIVA  DE  20  UK  MARZO  DE  1834, 
J' DIMITIENDO  LA  KS»  LA  ISTRACION 
DE    MONJAS. 

1  ?  — Las  autoridades  del  es- 
fcado  no  retendrán  á  ninguna 
monja  que  quiera  no  continuar 
en  el  convento  á  que  pertenez- 
ca por  su  profesión,  antes  por 
el  contrario  si  se  les  privase  su 
libertad  para  volver  al  siglo  el 
supremo  gobierno,  las  deberá 
protejer. 

2  ?  — Las  que  por  su  propia 
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voluntad  salieren  de  los  conven- 
tos, tienen  derecho  de  recojer 
de  sus  administradores  eí  dote 
que  hubieren  introducido  en  pro- 
porción del  estado  que  tengan 
los  fondos. 

3  ? — EÍ  gobierno  reglamen- 
tará la  manera  de  hacer  efecti- 
vas las  disposiciones  de  esta 
ley  del  modo  que  crea  mas  con- 
veniente, tanto  para  su  promul- 
gación como  para  todos  los  de- 
más fines   que  se  indican. 


N.  1.165.    LEY  17.a 

DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  25  DÉ  AGOSTO  DE  1855, 
MANDANDO  VISITAR  LOS  CONVENTOS 
DE  MONJAS  Y  DETERMINANDO  LA  LI- 
BERTAD DE    ELLAS. 

1  P  — EÍ  presidente  y  fiscal  de 
la  corte  en  unión  del  padre  pro- 
visor, visitarán  cada  año  lo  me- 
nos cuatro  veces  los  conventos 
de  monjas,  y  en  estas  visitas 
se  informarán  dé  las  prisiones 
y  castigos  que  en  cada  uno  se 
observen. 

2? — En  privado  y  separa- 
damente á  cada  monja,  pregun- 
tarán, si  quiere  ó  rio  salirse,  y 
éri  su  caso  dispondrán'  la  salida 
el  mismo  dia  con  el  sijilo  cor- 
respondiente y  valiéndose  del 
gobierno  si  fuere  necesario  pa- 
ra que  obre  conforme  al  decre- 
to de  27  de  febrero  del  año 
próximo  anterior. 

3P — Toda  religiosa  es  libre 
para   escribir   y    recibir   cartas 


sin  intervención  de  la  prelada, 
y  para  habíar  siri  necesidad  de 
escucha  y  por  si  misma  á  sus 
parientes  y  cualquiera  otra 
persona. 

4? — Cuando  alguna  monja 
este  gravemente  enfernía,  sus 
deudos  podrán  entrar  á  asis- 
tiría. 

■  -5?  — La  prelada  qué  contra- 
venga á  lo  dispuesto  en  .  esta 
ley,  será  trasladada  á  otro  con- 
vento, y  en  eí  sufrirá  una  rigu- 
rosa prisión  de  dos  anos,  que- 
dando inhabilitada  para  obte- 
ner cargo  alguno  en  el  convento. 

6  P  — Este  decreto  se  coriiu- 
nicará  á  todos  los  conventos,  y 
los  mismos  funcionarios  de  que' 
habla  el  artículo  1  ?  pasarán  á 
leerlo  á  cada  una  de  las  mon- 
jas individualmente. 


N.  1.166.     IiEY  18.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  COSTITU- 
YENTE,  DE  21  DE  JUNIO  DE  18^9, 
POR  EL  CUAL  DECLARA  NULO  E 
INSUBSISTENTE  EL  DE  28  DE  JU- 
LIO DÉ  1829,  SOBRE  SUPRESIÓN 
DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS, 
EXISTENTES   EN   LA   REPÚBLICA. 

í  P  — Se  declara  nulo  é  in- 
subsistente el  decreto  de  veinte 
y  ocho  de  julio'  dé  mil  ocho- 
cientos veintinueve,  contraido  á 
la  supresión  cíe  las  ordenes 
religiosas  dé  San  Francisco. 
Santo  Domingo,  Merced  y  Cole- 
gio de  misioneros  dé  Propagan- 
da fide. 

2  ?  — En  consecuencia  cí  go- 
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bienio  del  estado,  poniéndose  ele 
acuerdo  con  el  gobernador  ecle- 
siástico, y  oyendo  á  la  munici- 
palidad de  esta  capital,  proveerá 
lo  conveniente  para  que  desde 
luego  tenga  efecto  el  restableci- 
miento del  colegio  de  misione- 
ros de  propaganda  fide,  propor- 
cionando á  los  religiosos  la  de- 
volución de  sn  iglesia  y  conven- 
to! y  haciendo  para  ello  las  in- 
demnizaciones que  lucren  de 
justicia. 

3  ?  — Para  el  restablecimiento 
de  las  otras  órdenes  religi 
<  I    gobierno,  también  de   acuer- 
do, con  el  ordinario  eclesiástico, 

y  oyendo  ;í  la  corporación  muni- 

cipál,  dispondrá  lo  conveniente; 

Consultando  ala  asamblea  cuan- 
tío fuere  necesaria  alguna  i< 

lüCion  legislativa. 


1.167. 


m:y  i».a 


DECRETO  DE  I.  \  ASAMBLEA  coxsTl'IT- 
YENTE  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1839, 

l'KKoi.AMM)    KA      LEY    QUE      I> 
IW-KCIA    I'ARROOI  IAS    i;n     k.l: 

ni;   ki:«,i  lares. 

1  P — Se  deroga  la  orden  de 
la  asamblea  legislativa  de  G 
de  diciembre  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  nueve,  en  que  se 
dispuso  erijir  en  parroquias  los 
templos  (pie  pertenecen  á  los 
conventos  de  regulares. 

2  ?  — El  gobierno  eclesiásti- 
co queda  en  el  libre  uso  de 
sus  facultades  para  conservar 
las   mencionadas  parroquias  ya 


erijidas,  ó  suprimirlas,  según 
lo  estimare  conveniente  al  mejor 
servicio  espiritual  de  la  feligresía. 


X.  1.1 68.      LEY20.a 


ARTICULO    3  ?  DE    LA     SH5CI0N     1  ? 

DE  LA  LEY  DE  OARANTIAS,  HK  5 
DE  mclKMP.RE  DE  1839,  lili  RETA* 
DA     POR  LA  ASAM11KA      <  oNs'l T1T- 


Art icnlo  3  ?  — La  religión 
católica,  apostólica  romana,  es 
la  del  estado:  sera  protejida 
las  leyes  y  respetados  es- 
tablecimientos y  sus  ministros. 
M:h  loa  qUfi  sean  (\r  otra  creen- 
cia, no  serán  molestados  por 
ella. 


X.  1.1C9.      LEYÍ1*» 

i»i:<  1:1  :to  Dí  la    asamblea    coxsti- 

H  MNTK  DH  14.  DE  DICIEMI5RE  BE 
1839,  SOBRE  EL  COBRO  DE  LA 
I  "\TK||>nioN  TERRITORIAL,  POR 
EL    CABILDO    ECLESIÁSTICO. 

1  P  — El  cabildo  eclesiástico, 
en  conformidad  de  lo  dispues- 
to en  el  decreto  del  gobierno 
de  ocho  de  diciembre  de  oeho- 
ciontos  treinta  y  siete;  cobrará 
las  cantidades  devengadas  pe* 
razón  de  contribución  territo- 
rial, hasta  fin  del  presente  año 
de   ochocientos  treinta  y  nueve. 

2  P  — En  caso  de  ser  necesa- 
rio proceder  judicialmente  en 
dichos  cobros,  se  verificará  an- 
te oJ  juez  (pie  entiende  en  los 
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negocios  de  hacienda  publica. 

3  9  — Las  liquidaciones  que 
haga  el  administrador  de  la 
Iglesia,  recenocidas  por  el  deu- 
dor ó  aprobadas  que  sean  por 
el  juez  en  juicio  sumario  será 
documento  bastante  para  pro- 
ceder ejecutivamente. 

4?— El  cabildo  eclesiástico 
en  uso  de  las  facultades  que 
los  decretos  de  la  materia  atri- 
buían á  la  junta  de  culto,  po- 
drá conceder  esperas  y  hacer 
bajas,  particularmente  en  el 
caso  de  acreditarse  por  los  deu- 
dores, haber  sufrido  pérdidas  en 
sus  haciendas  durante  los  últi- 
mos trastornos. 

5.  °  — Los  alcaldes,  colecto- 
res ó  administradores  de  rentas, 
deben  responder  de  cualesquie- 
ra cantidad  que  hayan  cobrado 
por  cuenta  de  la  contribución 
territorial,  y  no  la  hayan  entera- 
do en  la  tesorería  general  ó  en 
la  de  la  iglesia  y  el  administra- 
dor de  ésta  podrá  en  tal  caso 
demandarlos. 

6.  °  — Estos  fondos  se  recau- 
darán por  el  cabildo  eclesiásti- 
co sin  que  puedan  distraerse  ni 
ser  empleados  en  otro  objeto 
que  en  el  del  sostenimiento 
del  culto. 

7  9  —El  gobierno  dispondrá 
que  por  cuenta  ele  lo  que  se 
adeuda  á  la  Iglesia  Catedral,  se 
satisfagan  por  la  tesorería  del 
estado  los  gastos  indispensables 
para  el  pago  de  un  escribiente 
y  para  la  compulsa  de  los  po- 
deres é  instrumentos  necesarios 
para  promover  desde  luego  es- 
tos cobros.  » 


N.  1.170.    LEY  22.a 

DECRETO  DE  Ll  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  DE 
19  DE  OCTUBRE  DE  1840,  DEROGAN- 
DO LAS  LEYES  QUE  REDUJERON  EL  MA- 
TRIMONIO A  SIMPLE  CONTRATO  CIVIL, 
Y   AUTORIZABAN   SU    DISOLUCIÓN. 

Se  derogan  las  leyes  emitidas 
en  10  de  abril  y  en  19  de  agosto 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
que  reducían  el  matrimonio  á 
simple  contrato,  y  autorizaban 
su  disolución;  y  se  declaran  en 
vigor  las  disposiciones  que  es- 
taban vigentes  al  tiempo  que 
se  emitieron  las  expresadas 
leyes. 


X  1.171.      3LEY  28a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1841, 
SOBRE  LIBROS  PROHIBIDOS  POR  LA  AU- 
TORIDAD ECLESIÁSTICA. 

1  9  — Están  expeditas  las  fa- 
cultades que  corresponden  á  la 
autoridad  eclesiástica  por  su 
propia  institución,  para  prohi- 
bir bajo  penas  espirituales  la 
lectura  de  aquellos  libros  que 
examinados  según  las  reglas 
canónicas,  sean  calificados  de 
impíos,  inmorales  u  obscenos. 

2  ?  — No  obstante,  los  que  se 
crean  agraviados,  por  la  pro- 
hibición de  algún  libro,  tienen 
espedito  el  recurso  de  fuerza 
para  hacer  uso  de  él  en  los  ca- 
sos  y  forma  que  deteminan  las 
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leyes  para  todos  los  negocios 
comunes  de  que  conoce  la  au- 
toridad   eclesiástica. 

3? — No  podrá  sacarse  de 
las  aduanas  del  estado  ningún 
libro  de  los  que  hubieren  si- 
do prohibidos  por  la  autoridad 
eclesiástica,  á  menos  que  pa- 
ra el  efecto  se  obtenga  orden 
del  gobierno;  pero  este  deberá 
negarla,  siempre  que  estime  jus- 
ta la  prohibición,  y  para  hacer 
esta  calificación:  deberá  proce- 
der con  acuerdo  del  consejo. 

4? — Los  jueces  seculares,  á 
quienes  se  denuncie  la  venta 
publica  ó  clandestina  6  la  ma- 
liciosa circulación  de  libros  pro- 
hibido por  la  autoridad  ecle- 
siástica, i-un  lo  declarado  en 
el  artículo  3?  ó  de  pinturas 
ó  figuras  obscenas,  ó  de  obje- 
tos do  que  no  puede  hacerse 
un  uso  honesto,  procederán  ba- 
jo su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad á  la  averiguación  del 
hecho.  Resultando  legalmente 
comprobado,  ocuparán,  si  aun 
existieren,  tales  libros,  pintoras, 
figuras  u  objetos,  imponiendo 
ademas,  al  que  resulte  culpado 
una  multa  que  no  baje  de  vein- 
te y  cinco  pesos  ni  exceda  de 
ciento.  En  caso  de  reincidencia 
la  multa  será  doble. 

5? — Si  el  dueño  de  los  li- 
bros, pinturas,  figuras  u  objetos 
juzgare  que  no  son  de  los  que 
lian  debido  prohibirse,  puede 
solicitar  del  gobierno  que  ha- 
ga sobre   el   particular  la    de- 


claratoria conveniente,  y  el  go- 
bierno la  hará  con  acuerdo  del 
consejo,  y  oyendo  al  ordinario 
eclesiástico. 

6  9  — Pasados  seis  meses 
desde  la  publicación  de  esta 
ley,  toda  introducción  de  los 
efectos  en  ella  mencionados  se- 
rá una  infracción  punible  con 
quinientos  pesos  de  mulla:  si 
dentro  de  dicho  termino  se  en- 
contraren tales  efectos  sin  de- 
nuncia de  los  dueños  ó  consig- 
natarios, la  multa  será  de  dos- 
ciento  pesos:  pero  esa  multa  no 
tendrá  lugar,  si  los  unos  ó  los 
otros  denunciasen  la  existencia 
de  tales  mercaderías, 

19 — Siempre  que  baya  lu- 
gar á  la  imposición  de  la  mul- 
la, sea  de  quinientos  ó  sea  de 
doscientos  pesos,  ella  deberá 
ser  pagada  en  moneda  efecti- 
va, y  antes  de  verificado  el 
pago  las  demás  mercaderías 
del  dueño,  no  podrán  ser  sa- 
cadas de  la  aduana. 

8? — Las  disposiciones  con- 
tenidas en  esta  ley,  en  nada 
restringen  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3?  y  8?  sección  2? 
de  la  ley  de  cinco  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve,  y  para  prevenir  cual- 
quier abuso,  los  jueces  tendrán 
presentes  las  garantías  conte- 
nidas en  los  artículos  22  y  24 
sección  2  r3  de  la  misma  de- 
claración. 
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N.  1.172.      LEYS4.3 

EDICTO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO,  DE  10 
DE  FEBRERO  DE  1843,  MANDANDO  A 
LOS  CURAS  EXHIBIR  A  LOS  JUECES  LOS 
LIBROS  PARROQUIALES  CUANDO  ESTOS 
FUNCIONARIOS     LO     SOLICITEN. 

El  doctor  Antonio  Larrazabal,  pe- 
nitenciario de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  provisor,  vicario 
capitular,  y  gobernador  del  ar- 
zobispado de   Guatemala. 

§•  l 

A  su  debido  tiempo  impri- 
mió, publicó  y  circuló  á  toda 
esta  diócesis  el  edicto  del  te- 
nor siguiente: 

Nos  don  Juan  Félix  de  Ville- 
gas, por  la  gracia  de  Dios,  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo  de  Guatemala,  del 
consejo  de   su  majestad,   &c. 

Por  cuanto  suele  suceder  con 
alguna  frecuencia,  que  en  el  se- 
guimiento de  las  causas,  así  de 
oficio,  como  entre  partes,  y  en 
las  informaciones,  y  probanzas 
de  estado,  edad,  calidad,  y  otros 
requisitos  ,  sean  necesarias,  •  ó 
muy  conducentes  las  partidas 
de  los  libros  parroquiales;  y 
si  en  todas  las  ocasiones,  que 
los  jueces  las  solicitasen,  se  hu- 
biera de  ocurrir  á  Nos,  ó  íí  nues- 
tro Provisor,  para  que  los  curas 
franquearan  sus  archivos,  á  fin 
de  compulsarlas,  podrían  esperi- 
mentarse    perjudiciales  dilacio- 

67 


nes:  mandamos,  que  para  eseu- 
sarlas  cuanto  es  de  nuestra  parte 
todos  los  curas,  vicarios  y  coad- 
jutores, á  cuyo  cargo  estuviere 
la  custodia  de  dichos  libros, 
siendo  exhortados  con  la  urba- 
nidad debida,  por  cualesquie- 
ra jueces  ordinarios,  ó  delega- 
dos, para  que  se  los  exhiban 
á  ellos  mismos,  ó  á  sus  nota- 
rios, ó  escribanos,  ó  a  los  que  ha- 
gan de  tales  como  testigos  de 
asistencia,  en  las  informaciones, 
ó  causas  que  siguieren,  civiles  ó 
criminales;  se  los  pongan  luego 
de  manifiesto  en  el  lugar  mismo 
donde  estuviere  el  archivo  (sin 
extraerlos,  ni  permitir  se  extrai- 
gan á  otra  parte,)  para  que  á* 
presencia  de  los  propios  curas 
ó  sus  tenientes,  coadjutores,  ó 
vicarios,  se  compulsen  las  par- 
tidas que  se  solicitaren,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  real 
resolución,  de  la  majestad  del 
señor  don  Felipe  quinto,  de 
veinte  de  noviembre  de  mil 
setecientos  tres,  y  auto  acorda- 
do cuarto,  título  undécimo, 
libro  segundo  de  la  recopilación 
de  Castilla.  Mas  porque  pudiera 
acaecer,  que  en  algunos  casos 
rehusasen  los  curas  manifestar 
los  expresados  libros  de  su  car- 
go, por  consideración  á  las  re- 
sultas; como  si  solicitase  el 
magistrado  secular,  se  le  exhi- 
bieran para  averiguar  la  edad 
de  algún  reo  de  delito  grave: 
nos  ha  parecido  conveniente 
advertirles,  que  por  la  sagrada 
congregación  del  concilio  fin 
licicn.  10  decem.  1661)  está  de- 
clarado no  incurrir  en  irregula- 
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rielad  el  clérigo,  que  á  peti- 
ción del  juez  real  le  exhiba  el 
libro  de  bautizados,  para  igual 
efecto  de  reconocer  la  edad  del 
procesado  por  delito  que  me- 
rezca pena  capital,  y  se  crea 
que  la  ha  de  padecen  cerno  lo 
testifican  y  enseñan  sin  con t in- 
dicción graves  escritores,  seña- 
ladamente Monacelli  en  su  for- 
mulario legal,  tomo  2  ? ,  título 
13,  forma  3.n  numero  36:  el  pa- 
dre Lucio  Ferraris  verb.  irr< 'ja- 
la rilas,  artículo  1  P  ,  numero  47: 
Francisco  Romag  ad  Constituí. 
s\ nodal.  Gerund.  libro  3?,  tí- 
1 1 1  lo  18,  capitulo  4?,  nu- 
mero final:  el  Padre  (Jbáldo 
Giraldi,  en  la  exposición  del 
derecho  pontificio,  capítulo  9  ?  , 
X>    derice  vd  monachi,   ven   el 

CapítülO  21  (Ir  h(n¡i¡<-l'H<>\  don- 
do  refiere  la  enunciada  decla- 
ración, diciendo  haberla  copia- 
do él  mismo  fielmente,  de  ver- 
bo adverbum,  del  libro  22  de 
los  decretos  de  la  misma  sagra- 
da congregación  del  concilio:  y 
últimamente  don  Miguel  Calde- 
ro, Decisiones  de  Cataluña,  to- 
mo 1  ?  en  las  anotaciones  á  la 
decisión  10.  donde  refiere  a  la 
letra  la  propia  declaración,  y  ci- 
ta á  Carlos  Antonio  de  iíosa. 
en  su  práctica  criminal.  Y  a' 
fin  de  que  viniendo  lo  referi- 
do á  noticia  de  todos  los  cu- 
ras, tenientes,  coadjutores  y  vi- 
carios de  este  arzobispado,  lo 
observen  y  cumplan  puntual- 
mente, como  lo  mandamos,  en 
las  ocasiones  y  casos  que  ocur- 
ran, se  les  remitirán  los  ejem- 
plares necesarios,  que    deberán 


custodiar  en  sus  archivos. — Da- 
do en  nuestro  palacio  arzobis- 
pal de  Guatemala,  á  veinte  de 
setiembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis. — Juan  Félix, 
arzobispo  de  Guatemala. — Por 
mandado  de  su  señoría  ilustrí- 
sima  el  arzobispo  mi  señor — 
Antonio  Larrazabal,   secretario. 

§-n. 

Para  que  este  edicto  no  se 
confunda  con  el  de  21  de  ju- 
lio de  1788,  del  ilustrísimo  se- 
ñor arzobispo  doctor  don  Caye- 
tano Francos  y  Monroy,  liare' 
aquí  una  breve  explicación. 
Par  la  ley  de  Indias  2ó>  título 
13.°  libro  1.°  se  encargó  tf  los 
prelados  mandasen  á  los  minis- 
tros de  doctrina  tener  libros  de 
bautismos  y  entierros,  y  de  lo 
que  constase  enviar  cada  año 
á  los  virreyes  y  gobernadores 
a  ,i  ificaciones  con  toda  fidelidad, 
y  los  padrones  de  confesión 
l>ara  la  buena  cuenta  y  razón  de 
los  tribittúS,  n  (rilar  casias  y 
fraxuhs.  Habiéndose  negado  cier- 
to párroco  á  dar  una  certifica- 
ción de  tributarios,  porque  se 
le  pedia  jurada,  sin  previa  li- 
cencia del  ordinario,  que  lo  e- 
ra  á  la  sazón  el  referido  ilus- 
trísimo señor  Francos;  este  pre- 
lado sostuvo  dignamente  los 
fueros  del  sacerdocio;  y  por  real 
cédula  de  25  de  enero  de  1788, 
se  declaró:  que  las  cert i j¡ alcio- 
nes fuesen  con  arrerjlo  á  la  cita- 
da ley.  Como  ella  no  exijia  ju- 
ramento, la  cédula  dá  por  razón: 
que  en  nada  se  perjadira     á   los 
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fueros  y  privilegios  justamente 
concedidos  á  la  iglesia  y  sus  mi- 
nistros, y  menos  se  contraviene 
á  los  sagrados  cánones  y  conci- 
lios. Y  entonces  fué  cuando  se 
despachó  aquel  edicto,  para  la 
observancia  de  la  misma  cédula. 

i  ni. 

Concluía  esta  diciendo  á  su 
ilustrísima:  que  se  esperaba  de 
su  celo,  prevendría  á  los  curas, 
no  se  detuviesen  en  dar  á  los  ma- 
gistrados seculares  las  certificacio- 
nes que  les  pidieran,  arregladas 
á  la  mencionada  ley;  como  con- 
ducentes (añade)  para  la  debi- 
da instrucción  de  las  causas  pu- 
ramente civiles,  y  de  interés  de 
mi  real  hacienda,  y  de  la  bue- 
na administración  de  justicia,  en 
qu3  no  debe  recelarse  el  menor 
inconveniente.  No  había,  pues, 
de  certificaciones  para  todo  gé- 
nero de  asuntos.  Su  blanco  es 
siempre  la  ley  de  Indias,  que 
solo  las  exijia  para  tributos;  y 
estas  si,  eran  interesantes  á  la 
real  hacienda,  por  serlo  á  uno 
de  sus  ramos,  y  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  por  la  que 
debia  ejercerse  con  el  fisco,  y 
con  los  tributarios,  ya  en  lo  eco- 
nómico, y  ya  en  lo  contencioso. 
Pero  sobre  todo:  con  decir  cau- 
sas puramente  civiles,,  bien  se 
vé  que  no  comprendía  las 
criminales;  y  con  añadir,  que 
no  debia  recelarse  el  menor  incon- 
veniente, afirmó  mas  la  exclusi- 
va de  las  criminales,  que  son 
las  causas  en  que  a*  un  eclesiás- 
tico puede  caber  mayor  recelo. 


§.  IV. 

Abolido  el  tributo,  cesó  ya 
la  observancia  del  citado  edic- 
to del  año  de  88.  No  asi  la  de 
el  de  el  ilustrisimo  señor  Vi- 
llegas, aquí  preinserto;  que  so- 
bre ser  mas  moderno,  es  gene- 
ral para  cualesquiera  causas: 
que  habla  espresamente  de  las 
criminales:  que  se  ajusta  á  dis- 
posiciones de  ambos  derechos: 
que  se  funda  en  doctrinas  res- 
petables: que  consulta  á  la  ar- 
monía entre  las  dos  jurisdiccio- 
nes; y  en  suma,  que  es  digno 
de  la  sabiduría  de  su  autor,  y 
de  la  importancia  de  su  objeto. 

í  y- 

Sin  embargo,  por  los  46  anos 
largos,  que  cuenta  de  expedido; 
porque  en  la  actualidad  no 
queda  ya  párroco  alguno  de  los 
que  lo  eran  en  aquella  fecha 
y  por  la  incuria  que  desgra- 
ciadamente suele  haber  en  la 
custodia  de  los  archivos  públi- 
cos, sin  esceptuar  á  veces  los 
parroquiales;  acaso  ha  desapa- 
recido de  la  mayor  parte  de 
éstos;  pues  de  cierto  se  sabe, 
que  falta  ya  en  varios:  y  no  se- 
rá extraño,  que  por  ignorarlo 
algunos  curas,  ó  haberlo  olvi- 
dado otros,  de  los  que  poste- 
riormente se  han  ido  sucedien- 
do en  la  administración,  y  mas 
si  al  recibir  la  de  su  cargo,  ya 
no  existia  en  ella  su  respecti- 
vo ejemplar;  so  hayan  presta- 
do en  diferentes  ocasiones  á  ha- 
cer mas   de   lo    que  el    edicto 
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permite,  en    orden  á    procesos 
criminales  del  fuero  secular. 

§.  VI. 

Pero  como  el  olvido  ó  la  ig- 
norancia de  una  disposición  su- 
perior, justa,  bien  meditada,  y 
como  general  promulgada  en  su 
oportunidad,  no  la  debilite  en 
manera  alguna;  y  la  de  que  se 
trata  reúne  á  estas  circunstancias 
la  de  su  antigüedad,  y  su  prác- 
tica constante  y  uniforme,  de 
que  soy  testigo,  así  por  el  tiem- 
po que  tuve  el  honor  de  serse* 
cretario  de  cámara  del  ilustrí- 
simo  soñor  Villegas,  como  pol- 
los posteriores,  en  que  he  te- 
nido el  de  ejercer  el  gobierno 
de  la  mitra:  yo  mismo  di  noti- 
cias individuales  de  este  edicto 
al  señor  provisor  mi  auxiliar, 
licenciado  José'  Maria  Barrntia, 
á  tiempo  que  consultado  por  dos 
párrocos  de  la  Antigua  Guate- 
mala, sobre  si  deberían  dar  la 9 
certificaciones  que  se  les  pedían 
de  ciertas  partidas  de  bautismo, 
para  un  proceso  por  homicidio, 
habia  mandado  traer  ala  vista 
un  ejemplar,  para  asegurarse  de 
su  contesto  y  data;  y  con  arre- 
glo á  el,  y  descansando  también 
en  mis  informes  sobre  la  prác- 
tica de  la  materia,  resolvió  por 
decreto  de  22  de  octubre  ulti- 
mo, se  contestase,  como  se  hizo, 
que  podian  los  párrocos  mostrar 
al  juez  de  la  causa  los  libros 
parroquiales,  á  fin  de  que  si  en 
ellos  se  encontraban  dichas  par- 
tidas, las  certificase  el  escriba- 
no, sin   estraerlos   del    archivo. 


§•  VIL 

Instruida  de  este  decreto  la 
corte  suprema  de  justicia,  ha  pre- 
tendido que  los  párrocos  den  por 
si  mismos  las  certificaciones  que 
se  les  pidan  por  las  autoridades  ci- 
viles ordinarias:  y  al  efecto,  en  15 
del  ultimo  noviembre  dirijió  á 
este  gobierno  eclesiástico,  ruego 
y  encargo,  con  inserción  del  pe- 
dimento fiscal,  de  10  del  mismo, 
y  con  copia  del  referido  edicto 
de]  ilustrísimo  señor  Francos 
Monrov.  que,  como  queda  demos- 
trado, es  Inaplicable  al  asunto. 

§.  VIII. 

Mas  ala  ilustración  de  1«  cor- 
te no  se  oculta:  1  9  Que  la  po- 
testad de  la  iglesia  es  suprema 
en  su  línea;  y  diversa,  6  inde- 
pendiente de  la  del  siglo;  y  2  9 
Que  entendiéndose  por  irregula- 
ridades aquellos  impedimentos 
canónicos  personales,  que  inha- 
bilitan para  recibir  los  órdenes, 
ó  ejercer  los  recibidos;  es  propio 
y  privativo  de  la  iglesia  decla- 
rar cuando  y  como  se  contraen. 

§.  IX. 

Ahora  bien:  Monacelli  en  su 
formulario  legal  práctico,  tomo 
2  ? ,  parte  3.a,  en  el  preludio, 
parágrafo  15,  numero  156,  lite- 
ralmente dice:  "Es  regla,  que  en 
ninguna  irregularidad  se  incur- 
re sino  en  los  casos  espresos  en 
derecho;  y  que  habiendo  algu- 
na duda,  sea  en  el  derecho,  ó 
en  el  hecho,  se  ha  de  estar  siem- 


DE  LOS  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS. 


269 


pre  por  la  negativa  en  el  fuero 
contencioso;  pero  por  la  afirma- 
tiva en  el  de  la  conciencia,  así 
en  la  duda  de  hecho,  como  en 
la  de  derecho."  Este  autor  de 
tanto  y  tan  bien  merecido  cré- 
dito, por  sus  luces,  consumada 
esperiencia  y  acierto,  cita  en 
apoyo  de  su  doctrina,  á  Fagna- 
no,  en  el  capítulo  Si  constituerit, 
números  50  y  51  de  Accusat;  y 
aun  pudo  citar,  como  yo  juzgo 
deber  hacerlo,  el  capítulo  12  de 
Homicidio,  ó  lo  que  es  igual,  la 
decretal  de  la  santidad  de  Cle- 
mente III,  que  considerando  co- 
mo irregular  a  cierto  presbítero 
en  un. caso  verdaderamente  du- 
doso, de  homicidio,  qne  si  le  era 
imputable,  no  pasaba  de  ca- 
sual; nos  dá  la  regla,  de  que 
en  la  duda  debemos  seguir  el 
camino  mas  seguro  "Cumindu- 
biis  (dice)  semitam  debeamustu- 
tiorem" 

§•  x- 

Sentados  estos  principios,  es 
necesario  atender  al  capítulo  9  ? 
del  título  Ne  Clerici,  el  cual  es 
nada  menos  que  del  concilio 
cuarto  Lateranense  y  XII  gene- 
ral, y  entre  otras  cosas  dice: 
"Senientiam  sanguínis  nidlus  cle- 
ricus  dictet,  aut  proferat;  sed  nec 
sanguínis  vindictam  exerceai;  aut 
ubi  exerceatur  ínter  sit;" — y  toda- 
vía añade:  "Nec  literas,  dictet,  aut 
scribat  pro  vindicta  sanguinis  des- 
tinandas." 

%  XI. 

Exhibir    el   libro   parroquial, 


es  acto,  que  puede  acaso  influir 
remotamente  en  la  muerte  de 
un  reo;  y  certificar  la  partida 
es  acto  distinto.  Está  declarado 
que  por  el  primero  no  se  incur- 
re en  irregularidad.  Per  exhibí- 
tionem  libri  baptizatorum  non  con- 
trahi  irregularitatem.  Pero  toda- 
vía no  hay  declaratoria  respec- 
to del  segundo;  y  sí,  la  abso- 
luta prohibición  del  concilio  de 
Letran,  y  la  decretal  del  señor 
Clemente  III, 

§•  XII. 

Y  si  aun  la  declaratoria  pu- 
ramente permisiva  de  la  simple 
exhibición,  no  fué  obra  del  ilus- 
trísimo  señor  Villegas,  sino  de 
la  sagrada  congregación  del  con- 
cilio, de  cuyo  decreto  se  limitó 
á  dar  noticia,  para  tranquilizar 
la  conciencia  de  sus  subditos: 
¿podré  yo  hacer  la  declaratoria, 
aun  mas  delicada,  de  no  caer 
en  irregularidad  los  sacerdotes 
que  certifiquen  las  partidas?  y 
no  contento  con  declararlo  por 
punto  general,  ¿podré  imponer 
á  todo  el  clero  la  obligación  ba- 
jo de  precepto,  que  hasta  aho- 
ra ninguna  ley  le  impone,  de 
dar  semejantes  certificaciones? 
Claro  está  que  no;  porque  no 
soy  mas  que  un  vicario  capitu- 
lar, en  cuyas  facultades  ordina- 
rias y  estraordin arias  no  cabe 
hacer  declaraciones  de  ley;  y 
menos  sobre  puntos  que,  por 
decirlo  así,  no  son  de  derecho 
puramente  diocesano,  sino  del 
canónico  común,  y  de  la  disci- 
plina universal  de  la  iglesia. 
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£  XIII. 

Por  tanto,  reservándolas  a  la 
cabeza  visible  de  toda  ella,  doy 
ciioiita  ya  á  Su  Santidad  de  tan 
grave  asunto:  y  entre  tanto,  he 
roncho  <pie  todos  los  encarga- 
dos qle  la  cura  de  alina^  se  ar- 
feglen  estrictamente  al  preinser- 
to  edicto  dr  20  de  setiembre  de 
I7ÍMJ,  á  cuyo  efecto  so  reimpri- 
me en  competente  numero  de 
ejemplares  (pie  agreguen  uno 
líe  estos  á  cada  uno  de  los  li- 
bros corrientes   de    bautismos  y 

cniieiios.  para  perpetua  < 
liincia;  y  (pie  los  vicarios  ecle- 
siásticos cuiden  de  (pie  asi  se 
vrril'upie:  avisen  a'  66ta  superio- 
ridad del  recibo  y  de  la  ejecu- 
ción, y  celen  su  puntual  o! 
vaneia  y  cumplimiento. — Dado 
en  (¡unlemala.  a  die/  de  lebre- 
ro de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  tres. — Antonio  (arrazflbflL — 
l'or  mandado  del  señor  provi- 
sor, vicario  capitular  goberna- 
dor, Josc  Martiiiio  (ion^dez,  se- 
cretario. 


-  ? — El  gobierno  queda  au- 
torizado para  promover  el  esta- 
blecimiento de  la  mencionada 
compañía  de  Jesus. 

3  ?  — Y  si  para  el  efecto  in- 
dicado fuese  necesario  hacer  al- 
gún gasto  de  los  fondos  piíblj- 
cos,  el  gobierno  lo  consultará 
previamente   á    la    asamblea. 


X.  1.1  7:í:       L.KY  2»l.a 

DEOKKTO  DE  LA  ASWIia.EA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  4  DE  JULIO  DE  1843, 
PERMITIENDO  A  LOS  JESUÍTAS  VE- 
NIR A  EJERCER  SU  INSTITUTO  RE- 
LIGIOSO. 

1  ?  — Se  declara  que  los  pa- 
dres de  la  compañia  de  Jesús 
pueden  venir  al  estado  de  Gua- 
temala, y  ejercer  en  el  su  ins- 
tituto religioso. 


X.  1.1  Tt.      LEY26.8 

ACUERDO  DEL  00MERN0,  DE  23  DE 
SETIEMlillE  DE  1844,  S0BR1  ni:- 
>kk\  \\«i  \    m;  L08  mas    1. 1:   PIES- 

TA.     DUTADii     A     E\<ITA<  |u\      |>KI. 
¡ísIMo    sl.\nR     VK/.nia^'O. 

El  supremo  gobierno  con  vis- 
ta de  l;i  excitación  (pie  ante- 
cede del  muy  reverendo  ] Hela- 
do de  esta  santa  iglesia,  sobre 
la  inobservancia  de  los  diaade 
fiesta:  siendo  conforme  á  las  le- 
áviles  «pie  en  estos  (lias  no 
se  trafique  ni  se  hagan  nego- 
cios: con  el  objeto  de  qne  di- 
chas leves  tengan  puntual  cum- 
plimiento,, ha  tenido  á  bien  acor- 
dar: (pie  por  circular  á  los  cóV- 
rej ¡dores  de  los  departamentos 
se  les  prevenga  dicten  sus  ór- 
denes para  que  en  su  respecti- 
va comprensión  hagan  se  obser- 
ve la  guarda  de  los  días  de  fies- 
ta, y  esta  misma  prevención  se 
hará  á  los  administradores  de 
aduanas  para  que  ddn  sus  ór- 
denes á  los  guardas  de  las  ga- 
ritas, recomendándoles  el  mayor 
celo  en  el  cumplimiento  de  esta 
disposición,  respecto  de  las  casas 
de  comercio;  y  al  ilustrísimoseñor 
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arzobispo  se  le  contestará  que  el 
gobierno  apreciando  su  excita- 
ción, lia  dado  las  órdenes  corres- 
pondientes para  que  sean  respe- 
tados losdias  de  guarda. 


•N.  1.175.      LEY27.3 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE; 
DE  8  DE  MAYO  DE  1845,  DEROGANDO 
LA  LEY  QUE  PERMITÍA  LA.  VENIDA  DE 
LOS    JESUÍTAS. 

Él  congreso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: Que  la  asamblea  consti- 
tuyente no  tuvo  presente  al  per- 
mitir la  venida  de  los  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  a  este 
estado  los  estatutos  de  ella,  ni 
sus  doctrinas,  ni  su  historia  pa- 
sada, ni  sus  hechos  actuales 
que  tanto  mal  han  causado  al 
estado  civil  val  eclesiástico  en 
Francia,  en  la  Bélgica  y  en  los 
Cantones  Suizos;  y  que  por  tan- 
to solo  se  limitó  á  facultar  al 
pobierno  para  que  pudiera  pro- 
mover su   establecimiento: 

Que  no  estando  derogadas  la 
pragmática  sanción  del  rey  don 
Carlos  111,  y  el  breve  de  Su 
Santidad  Clemente  XIV  que  es- 
tinguieron  la  compañia  en  2  de 
abril  de  1767*  ella  no  ha  sido 
restablecida  en  este  estado  por 
ninguna  otra  disposición  ponti- 
ficia de  que  se  tenga  conocimien- 
to en  el  mismo,  deben  conside- 
rarse vigentes  las  dos  enuncia- 
das disposiciones: 


Que  no  hallándose  al  presente 
decretada  la  constitución  políti- 
ca de  este  estado,  el  gobierno  no 
cuenta  con  la  estabilidad  corres- 
pondiente para  acordar  el  esta- 
blecimiento de  la  Compañia  de 
Jesús;  y  siendo  acusados  sus  in- 
dividuos del  proyecto  y  tenden- 
cias de  aspirar  á  la  dominación 
absoluta,  a  la  depresión  de  toda 
clase  dé  gobiernos,  y  á  la  subor- 
dinación á  todo  género  de  au- 
toridades, no  es  prudente,  en  ta- 
les circunstancias  admitirlos  y 
establecerlos   en  nuestro  estado: 

Que  los  padres  jesuítas  que 
se  hallan  en  la  bahía  de  Santo 
Tomas  no  han  presentado  al  go- 
bierno sus  estatutos  para  que 
fuesen  examinados  y  aprobados, 
ni  disposición  pontificia  que  au- 
torice el  restablecimiento  de  su 
orden;  pero  que  venidos  con  la 
esperanza  que  les  ofrecía  el  de- 
creto de  3  de  julio  de  1843, 
el  crédito  del  estado  está  com- 
prometido hasta  cierto  punto  á 
indemnizarles  sus  gastos  de  viaje, 
decreta: 

1  ?  — Se  deroga  eí  decreto  de 
3  de  julio  de  1843,  que  per- 
mitió la  venida  de  los  padres 
jesuítas  al  estado. 

2? — OBI  gobierno  queda  am- 
pliamente autorizado  para  pro- 
veer á  los  gastos  que  se  causen 
en  el  reembarque  de  los  indi- 
viduos de  la  Compañia  de  Je- 
sús que  se  hallan  en  la  costa 
del   norte. 
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N.  1.1 7G.      l^ISY  28.a 

DECRETO  PEE  GOBIERNO,  DE  7  DE  JUNTO 
DE  1851,  PERMITIENDO  LA  VENIDA  Y 
ESTABLECIMIENTO  PERPETUO  DE  LOS 
JESUÍTAS,  Y  DEROGANDO  LAS  LEYES 
CONTRARIAS. 

Artículo  1  ?  — Los  reverendos 
padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús pueden,  en  virtud  de  este 
(hercio,  establecerse  perpetua- 
mente en  esta  capital  y  demás 
poblaciones  de  la  república,  y 
formar  en  ella  sus  casas  y  co- 
legios para  el  ejercicio  de  su 
santa   instituto. 

U  P  — El  muy  reverendo  arzo- 
bispo queda,  desde  luego,  au- 
torizado para  Haiga*  4  dichos 
rol  ¡«liosos,  entendiéndose  para 
ello  con  sus  prelados  respecti- 
vos, y  c(»nlímdo,  como  debe  con- 
tar, con  toda  la  protección  del 
gobierno  pata  que  tengan  efec- 
to sus    disposiciones. 

3  ?  — En  consecuencia  del  pre- 
sente decreto,  dictado  en  virtud 
de  la  extraordinaria  autoriza- 
ción que  ejerce  el  gobierno,  (pie- 
dan  sin  electo  y  del  todo  insub- 
sistentes cualesquiera  otras  dis- 
posiciones que  en  contrario  se 
hubieren  espedido  por  cualquie- 
ra autoridad;  y  con  él  se  dará 
cuenta  á  la  asamblea  de  repre- 
sentantes en  su  próxima  reunión. 


N.  1177.      LEY  29.a 

DECRETO  DE  LA   ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE   S  DE  NOVIEMBRE  DE   185 1,  APRO- 


ÜVNlu)  EL  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
JUMO  DEL  SÍISIIO  AÑO,  QUE  PERMITE 
LA     VENIDA  Y  ESTABLECIMIENTO    DE  LOS 

.UMITAS. 

Artículo  1  P  — Se  aprueba  011 
todas  sus  partes  el  decreto  es- 
pedido por  el  gobierno  en  sie- 
te de  junio  del  corriente  año, 
relativo  al  establecimiento  en  la 
república  del  instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Art.  2? — En  consecuencia, 
(pieda  derogado  el  decreto  ex- 
pedido por  el  congreso  en  6  de 
mayo  de  1845,  y  en  todo  su  vi- 
gor y  tuerza  el  qué  espidió  la 
asamblea  constituyente  en  á  de 
junio  de  181 1. 


N.  1.178.      LEY  30.a 

Ü  l  I  IU>0  DEL    GOBIERNO,    DE  20  DE  ENE- 
RO    DE    1852,     ASIGNANDO    I\A  II 
SION  MENSUAL     A    LOS    BEATERÍOS    QUE 
EXPRESA. 

El  excelentísimo  señor  presi- 
dente teniendo  en  considera- 
ción lo  lítil  (pie  son  ¡í  la  edu- 
cación de  las  niñas  pobres,  los 
piadosos  establecimientos  de  ios 
beateríos  de  Santa  Rosa,  Beatas 
Indias,  ó  de  la  Presentación,  y 
de  Belén,  en  donde  ademas  se 
ejercen  otros  oficios  de  benefi- 
cencia y  caridad;  con  presencia 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
presupuestos,  en  la  partida  de 
instrucción  publica;  ha  tenido  á 
bien  resolver,  que  desde  el  pré- 
sente mes  de  enero,  en  adelan- 
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te,  se  asista  por  la  tesorería  con 
25  pesos  mensuales  a  cada  uno 
de  los  referidos  beateríos,  inclu- 
yéndose, esta  partida  en  los  gas- 
tos comunes  del  presupuesto 
civil;  a  cuyo  efecto  se  darán 
las  órdenes  convenientes,  tomán- 
dose razón  por  la  contaduría. 


N.  1.179.      LEY  31.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  51  DE  MAR- 
ZO DE  1854,  DECLARANDO  A  QUIEN 
COMPETE      EL     CONOCIMIENDO     DE    LAS 

CAUSAS    EN  QUE  SEAN    INTERESADOS  LOS 
ECLESIÁSTICOS 

Artículo  1  ?  — La  autoridad 
eclesiástica  continuara  conocien- 
do de  las  causas  de  los  ecle- 
siásticos, en  materia  civil,  siem- 
pre que  se  versen  entre  solo  e- 
clesiasticos,  y  solamente  pasa- 
rán a  conocimiento  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  las  causas 
de  intereses  temporales  entre 
legos  y  eclesiásticos,  y  todos 
aquellos  sobre  derecho  al  goce 
de  capellanías  y  demás  funda- 
ciones piadosas  que  no  hubie- 
ren sido   canónicamente    insti- 


tuidas, ni  convertidos  los  capi- 
tales en  bienes  espirituales,  con- 
forme al  derecho  canónico. 

Art.  2  9  — En  materia  crimi- 
nal no  se  hará  por  ahora  nin- 
guna novedad,  continuande  los 
eclesiásticos  en  el  goce  del  fuero 
tal  como  existe;  pero  aun  en 
los  casos  de  desafuero,  las  sen- 
tencias que  contengan  conde- 
nación á  pena  capital,  aflicti- 
va ó  infamante,  no  serán  ejecu- 
tadas sin  la  aprobación  del  pre- 
sidente, y  sin  que  el  respecti- 
vo obispo  haya  cumplido  pre- 
viamente con  cuanto  en  tales 
casos  se  requiere  por  los  sagra- 
dos cánones. 

Art.  3  ?  — El  gobierno  se  re- 
servará hacer  uso  de  lo  estipu- 
lado en  los  artículos  15  y  16 
del  concordato,  siempre  que  el 
buen  servicio  publico  lo  re- 
quiera. (9) 


.1 


(9)  ADVERTENCIA.— En  el  suma- 
rio  de  este  título  se  dice  contener  el  nú- 
mero de  32  leyes;  pero  habiéndose  no- 
tado al  tiempo  de  componerse  en  la  ofi- 
cina tipográfica  que  la  ley  12.a  estaba 
duplicada,  se  suprimió  uno  de  los  dos 
ejemplares,  quedando  reducido  al  de  31 
leyes. 

(Nota  del  comisiónenlo  para  la  recopilación.) 


69 


274 


LIBRO  IX. TITULO  II. 


TITULO  II. 


DEL    FUERO   ECLESIÁSTICO:    DEL  ARREGLO  DE  VARIOS 
PUNTOS  DE  RÉGIMEN  INTERIOR  CONFORME  AL  CONCOR- 
DATO:   Y   DEL    COLEGIO    TRIDENTINO,  SUS  FONDOS,  &C. 
DÍAS  DE  FIESTA  Y  SUPRESIÓN  DE 
OTROS  MUCHOS. 


ROSTIESE  TRECE  LEYES. 


X.  1.179.   LEY  1.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  CENTRO-AMÉ- 
RICA, DE  5  DE  SETIEMBRE  DE 
1823,  SUPRIMIENDO  VARIAS  DÍAS 
DE   FIESTA. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente délas  Provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  consi- 
derando que  el  excesivo  nume- 
ro de  días  feriados  entorpece  el 
despacho  de  los  negocios  en  to- 
dos los  ramos  de  la  adminis- 
tración, con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  del  estado,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

Solamente  serán  feriados  los 
domingos,  los    dias    de  entera 


guarda  y  los  tres  últimos  de  la 
semana  de  pasión.  (10) 

N.  1.180.      LEY  2.» 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  CENTRO- 
AMER1CA,  DE  21  DE  NOVIEMBRE 
DE  1825,  SOBRE  DÍAS  DE  FIESTAS 
RELIGIOSAS    Y    CÍVICAS. 

1  P  — Las  fiestas  religiosas  na- 


(10)  So  sancionó  por  el  supremo  poder 
ejecutivo  el  dia  13  del  mismo,  circulán- 
dole y   promulgándose  igual   dia. 

No  obstante  en  el  decreto  del  gobier- 
no de   la  república   de  Guatemala  de  28 
de  julio  de  1847,  número  20,  se  cita  la 
fecba   del  5. 
{Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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cionales  serán  en  lo  sucesivo  las 
de  los  dias  domingos,  jueves  y 
viernes  de  la  semana  santa  ó 
mayor,  el  de  Corpus  Christi,  y 
el  8  de  diciembre  en  .que  se 
celebra  la  Concepción  en  gracia 
de   Maria   Santísima. 

2  ?  — Las  cívicas  serán  en  ca- 
da año:  el  24  de  junio,  en  me- 
moria de  la  instalación  de  la 
asamblea  nacional  constituyen- 
te: el  14  de  setiembre,  en  ho- 
nor de  los  patriotas,  que  en  igual 
dia  del  año  de  1823,  murieron 
en  esta  capital,  con  las  armas 
en  la  mano  por  sostener  y  con- 
servar el  orden  publico:  el  15 
del  mismo  mes  en  grato  recuer- 
do del  primer  pronunciamiento 
de  independencia,  verificado  el 
año  de  1821;  y  el  22  de  no- 
viembre, en  el  del  dia  en  que  la 
representación  nacional  dio  y 
firmó  la  constitución  federal  de 
la  república. 

3  ?  — A  estos  actos  solemnes, 
que  se  celebrarán  en  la  iglesia 
principal  del  pueblo  en  que  re- 
sidan las  supremas  autoridades 
federales  concurrirán:  1  ?  el  pre- 
sidente de  la  república  ó  quien 
sus  veces  baga,  con  los  secreta- 
rios del  estado  y  gefes  de  sec- 
ción de  la  secretaría:  2  ?  la 
corte  suprema  de  justicia:  3  ? 
los  gefes  civiles,  militares  y  de 
hacienda:  4  9  los  demás  cuer- 
pos y  funcionarios  dependientes 
del  gobierno  federal,  con  los  ofi- 
ciales militares  que  no  estén  de 
fatiga:  5  ?  las  autoridades,  cor- 
poraciones civiles  y  eclesiásticas, 
gefes  políticos,  militares  y  de 
hacienda,  y  demás  funcionarios 


principales  que  perteneciendo  á 
un  estado  particular,  existan  en 
el  lugar  en  que  resida  el  go- 
bierno general. 

4  ?  — Quedan  en  su  vigor  y 
fuerza,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  este  decreto  los  que  es- 
pidió la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  28  de  mayo,  11  y 

13  de  setiembre  de  1824,  en  los 
cuales  se  mandó  celebrar  elani- 
versario  de  los  dias  24  de  junio, 

14  y  15  de  setiembre,  y  se  dis- 
pusieron las  demostraciones  con 
que  deben  solemnizarse. 


N.  1.181.      LEY  3.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA^ 
DE  5  DE  DICIEMBRE  DE  1829,  MAN- 
DANDO A  LOS  PÁRROCOS  PAGAR  LA 
CUOTA  LLAMADA  « CUARTA  DE  COLEGIO.»; 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando, que  el  colegio  tridentino 
de  esta  corte  es  uno  de  los  es- 
tablecimientos literarios  mas  an- 
tiguos en  que  se  ha  fomentado 
la%  ilustración  del  pais;  y  que 
hoy  dia  se  halla  en  gran  deca- 
dencia por  falta  de  rentas,  las 
cuales  han  disminuido  princi- 
palmente por  negarse  los  pár- 
rocos á  pagar  la  cuota  que  está 
impuesta  á  los  beneficios  cu- 
rados pera  la  conservación  del 
mismo  establecimiento,  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Todos  los  párrocos  del 
estado  pagarán  la  cantidad  lla- 
mada cuarta  Sé  eoteyio* 


276 


LTRRO  IX. TITULO  TT. 


2-°— El  padre  vicario  gene- 
g&l  asignará  la  cantidad  con  que 
deben  contribuir  los  párrocos 
que  sirven  hoy  los  curatos  que 
administraban  antes  los  regula- 
ra*. 

3  ?  — Los  gcfes  departamen- 
tales recaudarán  la  contribución 
de  su  respeetivo  departamento 
y  la  pondrán  á  disposición  del 
padre  administrador  del  colegio 
tridentino. 


N.  1.182.       LM1.1 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE 
LA    REPÚBLICA  DE    CENTRO-AMERI. 
CA,    DE    3    DE    AGOSTO     DE    1831, 
'BRE    RETENCIÓN   D]  .    !  LES. 

<  ¿lfcTOS,    BREVES,   &6.r,  i 
CORTK    DE    áoílA, 

¡■I   l'.I.K    \     M!:\l!: 
(,\\     II.      'l\H.'      Mil.     «ÍOBIERXO 
CIVIL     DE     JA     .NA    ION. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
publica  de  Centro-América,  con- 
siderando que  el  derecho  de  petóé 
ó  retención  de  letra*  apaétiólíoaé, 
es  de  la  naturaleza  del  poder 
soberano  de  las  naciones;  n 
sario  para  consultar  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  publica;  y  cons- 
tantemente practicado  para  a- 
quellos  fines  por  los  gobiernos 
de  todos  los  paises  católicos;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  ?  — Es  prohibida  la 
publicación,  observancia  y  uso 
de  las  bulas,  breves,  rescriptos, 
despachos  y  cualesquiera  letras 
apostólicas,  asi  como  de  las  que 
espidan    cualesquiera   prelados 


eclesiásticos,  seculares  ó  regula- 
res, residentes  en  pais  cstran- 
gero,  mientras  no  hayan  obte- 
nido previamente  el  correspon- 
diente jDfl 

Art.  2  r  — De  esta  regla  solo 
quedan  esceptuados  los  breves 
íe  ]>  en  i  ten  ciarías  como  dirijidos 
al  fuero  interno. 

Art.  3  ?  — Corresponde  al  po- 
der ejecutivo  de  la  república 
dar  ó  negar  este  pase  de  acuer- 
do con  el  senado:  v  en  caso  de 
discordia  entre  ambas  autorida- 
se  consultará  al  congreso. 
Art.  4? — Deberá'  negarse  el 
pa-e  cuando  las  tetras  de  que 
habla  el  artículo  1 P  se  opon- 
gan a  los  derechos,  leyes  y  cos- 
tumhn \s  de  la  nación  ó  de  mis 
tribunales:  ó  cuando  puedan  al- 
t  la  tranquilidad,  introducir 
novedades  perjudiciales  ó  cau- 
sar otro  daño  á  la  república  ó 
á4particularc8. 

Art.  5  ?  i — Siempre  que  se  tra- 
1  pase  de  alguna  letra  que 
toque  directa  y  esclusivamente 
al  interés  de  alguno  de  los  es- 
tados, el  presidente  de  la  repú- 
blica, oirá  previamente  sobre 
ella  el  informe  de  las  autorida- 
des de  aquel  estado,  las  que  de- 
berán evacuarlo  dentro  del  ter- 
mino que  se  les  designe  al  pe- 
dírselo; y  en  vista  de  este  in- 
forme, el  supremo  gobierno  re- 
solverá definitivamente  proce- 
diendo siempre  con  acuerdo  del 
senado. 

Art.  6  ?  — Toda  persona  cons- 
tituida en  autoridad,  que  va- 
liéndose de  la  que  ejerce,  pu- 
blique, cuircule  ó  ponga  en  uso 
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cualesquiera  letras  apostólicas, 
ó  de  otros  prelados,  que  no  re- 
sidan en  la  república,  sin  el  cor- 
respondiente pase,  sufrirá  la  pe- 
na de  estrañamiento  por  tiem- 
po que  no  exceda  de  diez  años 
ni  baje  de  uno. 

Art.  7  ?  — Si  el  que  cometie- 
re el  delito  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  fuere  persona  pri- 
vada, sufrirá  una  multa  no  ma- 
yor de  quinientos  pesos  ni  me- 
nor de  ciento.  En  defecto  de 
medios  para  pagarla,  será  con- 
denada á  prisión  que  no  exce- 
da de  cinco  meses,  ni  baje  de 
uno.  Y  en  todo  caso  perderá  los 
derechos  de  ciudadano,  y  que- 
dará inhábil  para  ejercer  empleo 
ni  oficio  publico,  ya  sea  en  lo 
eclesiástico  ó  en  lo  civil. 

Art.  8  ?  — Cualquiera  que  por 
escrito  recomiende  ó  cite  como 
obligatorias,  letras  que  no  lo 
sean  por  falta  ó  por  negación 
de  pase;  ó  que  valiéndose  de 
las  que  se  hallen  en  estos  ca- 
sos, excite  ó  induzca  á  los  pue- 
blos á  revolución:  será  reputado 
como  trastornador  del  orden  pu- 
blico, y  castigado  conforme  á 
las  leyes  vigentes,  según  el  gra- 
do á  que  hubiese  llegado  la  ex- 
citación  ó  el  trastorno. 


N.  1.181 


LEY  5.a 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  28  DE  JU- 
LIO DE  1832,  SOBRE  EL  PAGO  DE 
LA    CUARTA  DE  COLEJIO,   AL   SEMINARIO. 

Artículo   1  9  — Se   observará 
exacta  y  puntualmente  en  todo 

70 


el  estado  la  orden  en  que  la  a- 
samblea  acordó  el  pago  de  la 
cuarta  llamada  de  colegio,  á 
beneficio  del  seminario  de  es- 
ta capital,  y  puso  su  recauda- 
ción á  cargo  de  los  gefes  de- 
partamentales. 

Art.  2  ?  —Al  efecto,  el  gobier- 
no eclesiástico  hará  que  se  le 
presenten  nuevos  cuadrantes  por 
todos  los  curas  que  no  lo  hayan 
verificado;  les  fijará  para  esta 
presentación,  el  termino  que  es- 
time suficiente;  les  señalará  en 
vista  de  ellos  la  cuota  con  que 
cada  uno  debe  contribuir  al  co- 
legio; y  cuidará  de  que  se  res- 
tituyan siempre  que  sea  ne- 
cesario estos  documentos,  de 
manera  que  cada  curato  tenga 
el  suyo  debidamente  arreglado. 

Art.  3  9  — Si  por  cualquiera 
motivo  aconteciere  que  un  pár- 
roco, sea  propio,  interino  ó  en- 
cargado, no  encuentre  cuadran- 
te en  la  administración  á  que 
haya  sido  destinado,  deberá  (sin 
perjuicio  de  formarle)  llevar 
cuenta  exacta  de  los  productos 
que  perciba  en  ella;  la  rendi- 
rá á  su  debido  tiempo;  y  por 
esta  cuenta  que  será  una  rela- 
ción jurada,  se  deducirá,  y  se  le 
cobrará  la  cuota  de  contribu- 
ción que  corresponda. 

Art.  4? — En  el  inespera- 
do caso  de  que  culpablemente 
omita  este  ministro  formar  el 
cuadrante,  6  llevar  y  presental- 
la cuenta  pagará  la  cuarta  par- 
te de  colegio  con  arreglo  al  ul- 
timo cuadrante,  ó  cuenta  ante- 
rior de  aquel  curato,  para  que 
jamás  sea  defraudado  el    colé- 
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gio,  sin  perjuicio  (le  la  pena 
que  merezca  el  culpado. 

Art.  f)  ? — El  gobierno  ecle- 
siástico al  tiempo  de  nombrar 
mi  ministro  on  cualquiera  cón- 
cepto  qae  sea,  le  prevendrá  on 
su  título,  despacho  6  documen- 
to (pío  se  expida,  la  obligación 
qua¿ tiene  de  pagar  la  cuarta 
de  Colegio,  para  (pío  ií  sus  de- 
bidos iioinj)os  la  entregue  a  es- 
ta capital  a!  administrado!'  del 
loísmo,  ó  al  licío  del  respecti- 
vo departamento. 

Api.  ()? — Llegado  que  Rea 
el  ministro  a  la  parroquia  á 
donde  se  le  destine,  deberán  :i- 
nolai^e  en  el  libro  de  bautis- 
mos de   ella,  el  nombre    del  (pie 

.  el  del  nuevo  qae  oomierh 

/a.  y    la    lecha  de   su    posesión. 

constancia    se    jxmdrá    el 

dia  misino  en  que  la  Imno  el 
nominado;  la  turnarán  ambos: 
y   asi    se   ponerá  también   en  lo> 

títulos  ó  despachos  de  la  curia. 

Art.  7  ? — Del  acto  de  la  po- 
sesión, su  fecha,  y  cumplimien- 
to dado  al  artículo  antriiu,-.  ,  | 
nuevo  párroco  dará  aviso  ¡nine- 
diatamenle  al  gefe  de  su  de- 
partamento, ó"  de  su  distrito  pa- 
ra que  este  lo  eleve  al  prime* 
ro:  y  (I  mismo  relevado,  comu- 
nicara' también  igual  aviso  á  la 
secretaría  del  gobierne  eclesiás- 
tico.  el  cual  Usará  de  sus  fa- 
cultades para  que  no  quede 
impune  cualquiera  culpa  que 
se  advierta  sea  por  omisión,  ó 
per  retardo  de  estas  constan- 
cias   y    avisos. 

Art.  8? — De  fondos  del  co- 
legio se  formará  para  cada  ge- 


fe  departamental,  un  libro  de 
volumen  y  proporciones  conve- 
nientes pata  el  rejistro  de  la 
recaudación,  encabezado  con  las 
disposiciones  legales,  así  civi- 
les como  eclesiásticas  relativas 
al  cobro  de  la  cuarta  y  con  li- 
na lista  de  todos  los  curatos  que 
comprenda  aquel  departamen- 
to: en  dicho  libro  se  llevará 
con  separación  la  cuenta  de  ca- 
da Curato:  anotada  la  cuota  (pie 
le  ¿ti/té  señalada,  se  sentarán 
>  las  partidas  de  data,  y 
se  pondrán  las  demás  constan^ 

ciafl    (pie  se  ofrezcan  y  (pie  sean 

concmcentce  á  te  misma  cuen- 
ta. Dos  libros  todos  serán  ru- 
bricados por  el  administrador: 
este  los  pondrá  en  blanco  en 
la  secretaría  del  gobierno  para 
que  por  Rti  conducto  se  diri- 
jan á  los  departamentos:  y  los 
LL-eles  los  tendrán  en  segura  cus- 
todia bajo  su  responsabilidad. 
Art.  9  ? — El  orden  para  los 
cobros  será  el  siguiente:  el  gfefe 
respectivo- los  hará  siempre  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  cu- 
ras de  su  rfc8pectÍV0  departa- 
mento.— Ü  ?  Si  algún  (aira  pre- 
sentare recibo  del  administrador 
que  acredite  haber  pagado  la 
cuota,  no  se  le  volverá  á  exi- 
jir  esta,  y  conforme  al  recibo 
se  le  pondrá  el  correspondiente 
descargo  en  el  libró  3?  Sino 
presentando  recibo  manifestare 
documento  fehaciente  de  cscerV 
cion  que  le  haya  concedido  la 
curia,  tampoco  se  le  molestará; 
y  si  el  documento  fuere  de  re- 
ducción, que  haya  impetrado, 
sotó   se  le   cobrará  lo  que   por/ 
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virtud  de  ella  adeude. — 1  ?  Si 
no  se  excepcionare  con  alguno 
de  estos  documentos,  el  gefe 
llevará  adelante  el  cobro  sin 
poder  admitir  mas  plazo  que  el 
de  diez  clias  contados  desde  el 
primer  requerimiento,  y  solo 
podrá  estenderlo  á  veinte  ó 
treinta  dias  con  seguridades. 
— 5  ?  Y  si  cumplidos  estos  tér- 
minos, aun  no  hubiere  pagado 
el  deudor,  oficiará  el  gefe  polí- 
tico al  juez  de  primera  instan- 
cia respectivo  para  que  en  via 
ejecutiva  proceda  contra  aquel 
y  sus  bienes,  y  en  su  caso 
contra  el  fiador  hasta  la  entre- 
ga de  la  cuarta  y  costas  de  la 
cobranza  en  forma  y  conforme  á 
derecho. 

Art.  10.— Para  establecer  el 
orden  de  todo&  los  pagos,  se 
declara,  que  cada  párroco  los 
debe  hacer  en  los  dos  últimos 
meses  del  año;  aunque  si  quie- 
re anticiparlos,  podrá  hacerlo 
en  cualquiera  tiempo:  pasado 
el  ordinario  sin  haberlos  ejecu- 
tado deberá  comenzar  los  co- 
bros en  los  términos  que  que- 
dan prescritos;  y  de  todo  lo  co- 
brado formarán  cuenta  los  gefes 
y  la  remitirán  al  fin  de  enero 
á  la  secretaría  del  gobierno  ecle- 
siástico. 

Art.  11. — De  los  cobros  que 
los  gefes  realicen,  vendrán  los 
productos  al  padre  administra- 
dor, quien  dará  el  resguardo 
debido  á  los  primeros;  y  de 
los  que  los  gefes  remitan  a'  los 
jueces,  darán  oportuno  aviso  al 
misnío  administrador,  para  que 
este  promuévalo  (pie   crea  jus- 


to y  conveniente  eri  beneficio 
del  colegio,  bajo  el  concepto 
de  qué  la  remisión  hecha  al 
juez,  no'  libra  al  gefe  de  la  o- 
bligacion  de  seguir  como  recau- 
dador, instando  para  la  paga 
á  menos  que  la  parte  del  se- 
minario constituya  apoderado 
especial  eri  alguri  caso  j^rti- 
cular. 

Art.  12.— Cuando  por  cual- 
quiera causa  un  cura  hubiere 
dejado  una  parroquia;  para  el 
cobro  de  la  cuarta  no  se  es- 
perará el  fin  del  año,  sino  que 
será  obligado  á  pagar  desde 
luego  con  proporción  al  tiem- 
po corrido';  y  si  la  dejación  fue- 
re por  muerte,  serán  requeridos 
los  albaceas  por  la  parte  que 
adeude;  y  si  estos  rehusaren  el 
pago,  6  si  fuere  caso  de  abin- 
testado, dará  cuenta  oportuna- 
mente al  juez,  para  que  de  to- 
dos modos  la  testamentaría  cu- 
bra la  deuda,  con  la  preferen- 
cia* que  exije  por  su  naturale- 
za, y    conforme  á  la  lev. 

Art.  13.— Por  lo  respectivo 
á  las  cantidades  atrasadas  que 
hoy  restan  los  padres  curas,  de- 
berán los  gefes  exijirles  él  pa- 
go de  ellas,  según  las  cuentas 
y  libramientos  del  administra- 
dor, (pie  se  les  tienen  remiti- 
dos }v  remitirán  de  los  que  fal- 
ten: y  si  los  deudores  quisieren 

ocurrir  al  padre  provisor  ale- 
gando ó  representando  en  6 
Ira  por  reparos  (pie  les  ofrez- 
can las  cuentas,  lo  harán  den- 
tro de  treinta  (lias  improrroga- 
bles: y  si  cumplido  eslo  termi- 
no,   no  justifican    ante    los 
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íes  estar  en  el  caso  de  que  ha- 
blan los  números  2  y  3  del  ar- 
tículo 9  9  ,  se  procederá  como 
se  previene  en  el  4  y  5  del 
mismo  artículo. 

Art.  14. — A  cada  departa- 
mental se  abonará  de  las  su- 
mas que  recaude  el  4  por  100, 
i  ai  razón  de  gastos  de  escritorio 
que  en  e$te  encargo  deben  ha- 
cer sin  perjuicio  de  conceder- 
les gratificación  extraordinaria 
cuando  lo  merezca  y  exija  la  ca- 
lidad de  su  trabajo  y  desempeño. 

Art.  15. — Todas  las  disposi- 
ciones que  la  animidad  ecle- 
siástica teogfl  anteriormente  dic- 
tadas para  el  pago  de  la  cuar- 
ta y  su  seguridad,  seobsena- 
rán    como    e>    j(i>t<>:    y  el     poder 

ejecutivo  excita  el  celo  ilustrado 
del  padre  vicario  general  para 
(pie  se  sirva  dictar  las  demás 
que  quepan  en  sus  facultades. 
\  que  juague  necesarias  ó  con- 
venientes á  tan   interesante  tin. 


N.  1.184.      LEY  6.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMJil.EA  LEGISLA- 
TIVA, DE  1?  DE  MARZO  DE  1834, 
SI  PR1MIEND0  VARIOS  DÍAS  DE 
FIESTA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  los  muchos  dias  de 
guarda  son  perniciosos  tanto  á 
la  moral  como  á  la  prosperidad: 
que  por  un  efecto  de  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  ellos  se 
emplean  en  ocupaciones  agenas 
de  su  institución,  mientras  que 


por  su  numero  disminuyen  la 
acción  del  trabajo,  poderoso 
agente  de  la  riqueza:  que  ade- 
mas traen  el  inconveniente  de 
hacer  que  los  dias  (pie  les  si- 
guen inmediatamente,  tampoco 
se  ocupan  en  el  trabajo  por  el 
mal  empleo  que  se  hizo  del  fes- 
tivo: deseando  asi  mismo  hacer 
un  servicio  á  la  religión,  que 
justamente  reprueba  so  profane 
el  tiempo  destinado  a'  las  obras 
de  virtud:  y  teniendo  presente 
por  ultimo  que  la  misma  reli- 
gión establece  se  celebren  los 
santos  misterios  (pie  ella  ense- 
ña y  (¡ue  el  civismo  demanda 
se  daga  grato  recuerdo  de  los 
-laudes  dias  de  la  patria:  lia 
teñid*- a'  bien  decretary  decreta: 

1? — Son  dias  de  hacienda 
todos  los  dias  del  &#o  á  esep- 
cion  de  los  domingos,  jueves  y 
viernes  santo,  jueves  de  Corpus, 
quince  de  setiembre,  primer 
de  noviembre,  ocho  y  veinticin- 
co de  diciembre. 

2? — En  conscucncia  el  tra- 
bajo no  será  intei  rumpido  en 
lo  demás  del  año,  y  los  emplea- 
dos de  cualquiera  clase  se  ocu- 
parán en  el  desempeño  de  sus 
respectivas  funciones,  como  los 
particulares  podrán  hacerlo  de 
sus  negocios  y  labores. 

3? — Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  concedían 
feriados  á  los  establecimientos 
públicos  y  en  lo  adelante  no  lo 
serán  otros  que  los  espresados 
en  esta  ley.  (11.) 

(11)  Véate  el  artículo  173  del  re- 
glamento de  r^g'mün  interior  de-te  corte 
de  justicia,  de  22  de  marzo   de   1832. — 
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EDICTO  DE  31  DE  OCTUBÍIE  DE  1840, 
CON  EL  BREVE  PONTIFICIO  RELA- 
TIVO A  LA  DISMINUCIÓN  DEL  NU- 
MERO   DE   DÍAS    FESTIVOS. 

Antonio  Larrazabal,  canónigo  'pe- 
nitenciario de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  provisor,  vicario 
capitular,  y  gobernador  del  ar- 
zobispado, y  delegado  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica  para  la  pu- 
blicación y  ejecución  de  las  le- 
tras pontificias  que  aquí  se  in- 
sertan: 

Ál  Venerable   Clero,   y  á  todos 

los  fieles  del  territorio  de  la  re^ 

publica,  salud  en  Nuestro  Señor 

Jesucristo. 

Por  cu añto*hu estro  santísimo 
padre  el  señor  Gregorio  XVI 
(que  Dios  conserve),  movido  de 
las  humildes  preces  que  le  di- 
rijí  en  24  de  junio  de  1839,  pa^ 
ra  que  en  beneficio  de  todos  los 
fieles  de  esta  república,  tuviese 
la  bondad  de  hacer  estensivo  á 
ella  el  indulto  concedido  á  otras, 
sobre  disminuir  el  numero  de 
dias  festivos,  se  dignó  otorgarlo 
por  breve  dado  en  Roma  en  31 
de  efíero  del  corriente  año,  el 
cual  y  su  traducción  al  castellano, 
literalmente  dicen  asi: 


Léanse  en  el  "Ensayo  histórico  crítico" 
del  señor  Martínez  Marina  (canónigo  de 
la  real  iglesia  de  San  isidro)  en  los  §§. 
382,  383  y  siguientes  los  juiciosos  datos 
y  reflexiones  sobre  la  multiplicidad  de 
dias  festivos,  en  aquellos  tiempos  bár- 
baros y  superticiosos. 
(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
71 


Gregorio  Papa  XVI. 

Venerable  hermano:  salud  ¡/^  ben-> 

dicion  apostólica. 

Habiéndose  instituido  los  dias 
de  fiesta  para  recordar  y  vene- 
rar los  misterios  de  las  cosas  del 
Cielo  y  de  la  salud  de  los  hom- 
bres, y  para  tener  y  tributar  el 
debido  honor  á  Dios  y  á  los  san- 
tos; y  estando  por  lo  mismo  con- 
sagrados a  oficios  de  piedad: 
Nos  que  acá  en  la  tierra  hace- 
mos las  veces  de  Cristo,  aunque 
ningún  esfuerzo  debamos  omitir 
para  que  los  católicos  sahtifU 
quen  aquellos  dias;  pero  sin  em- 
bargo, en  la  observancia  de  ellos 
prescribimos  á  veces  un  nuevo 
orden,  ó  moderamos  el  que  de 
largos  años  está  recibido,  para, 
según  la  ocasión  y  el  tiempo,  y 
la  coíldicion  de  los  lugares  y 
pueblos,  consultar  al  bien  de  és^ 
tos,  cuanto  es  posible.  De  tus 
preces,  elevadas  á  Ños  por  cui- 
dado tuyo,  claramente  consta, 
que  en  esa  república  de  Guate- 
mala es  del  todo  conveniente, 
que  á  semejanza  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  otras,  se  disminuya  el 
numero  de  dias  festivos.  Por  tan- 
to queriendo  Nos  mirar  por  la 
conciencia  y  el  aprovechamien- 
to de  los  católicos  de  la  misma 
república,  habiendo  recibido  be- 
nignamente tus  peticiones:  cofl 
maduro  consejo  y  todo  bien  con- 
siderado; con  nuestra  autoridad 
apostólica,  por  las  presentes  le- 
tras te  encargamos  y  mandamos 
á  ti,  venerable  hermano,  que  eres 
el  vicario  capitular  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  Guatema- 
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la;  que  á  cada  uno  de  los  luga- 
res de  la  mencionada  república, 
intimes  y  publiques  el  orden  de 
fiestas  siguiente,    á  saber:   que 
todos  los  domingos,  y  principal- 
mente las  solemnidades  de  Nues- 
tro  Señor  Jesucristo,   y   de  la 
Beatísima  Virgen  María,  y  tam- 
bién   las    de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San   Pablo,  Santiago  el 
Mayor,  patrón  dé  Guatemala,  San 
Juan   Bautista,  y  Todos  los  San- 
toa,  se  celebren  en  los  días  qtje 
ocurren,  y  se  tengan  por  tiestas 
de  precepto.  V   en  cuanto  á  las 
domas  de  los  otros  Pantos,  que 
hasta    ahora  se  han  celebrado, 
puedas  transferirlas  a'   la   domi- 
nica anterior,  ó  á   la  siguiente. 
conforme  al   rito  de  la  iglesia  Ro- 
mana. Estas  son,  pues,  la-  cosas 
que  para  el  mayor  bien  de  toda 
la  república  de  Guatemala,  or- 
denamos se  te  hagan  saber,  te- 
niendo por    cierto  que  tu,  y  el 
futuro  ar/obispo,  y  los  domas  or- 
dinarios lejítimos  de  los  lugares 
nada  omitirán,  a  efecto  de  (pie 
los  dias  festivos,   «pie  son    dias 
del  Señor,  se  celebren  con  el  aso 
de   los  sacramentos,   con  la  me- 
ditación de  las  cosas  celestial» ¡s, 
y  en  íin,   con  todo   sentimiento 
de  piedad  y  religión.  Lisonjeán- 
donos  con   esta  esperanza,  á  tí, 
y  á  toda  la  grey  de  ese  pais,  con- 
cedemos amorosamente   la  ben- 
dición apostólica. — Dado  en  Ro- 
ma, en  San  Pedro,  bajo  ei  anillo 
del  Pescador,  el  dia  31  de  enero 
de  1840,  año  noveno  de  nuestro 
pontificado. — .4.    Cardenal  Lam- 
brusehini. — Al  venerable  herma- 
no Antonio   Larrazabal   obispo 


de  Comana,  y  vicario  capitular 
de  la  iglesia  de  Guatemala,  en 
la  América   Setentrional. 

Certifico:  que  porefíspesícion  del 
señor  provisor,  vicario  capitular 
y  gobernador  del  arzobispado, 
canónigo  doctor  Antonio  Larra- 
zabal, hice  esta  traducción  del 
breve  de  Su  Santidad,  de  31  de 
enero  del  corriente  año. — (¡ua- 
lemala,  30  de  julio  de  1840.— 
José   Mariano    González, 

Hasta  aquí  el  citado  Breve, 
que  en  copia  autorizada  he  co- 
municado para  su  conocimiento 
á  los  gobiernos  de  los  estados 
de  esta  república,  y  a  los  sé- 
unres  ordinarios,  a  efecto  de  pro- 
ceder a  mi  publicación  y  cum- 
plimiento. 

Por  lanío:  para  que  lo  tenga 
desde  el  dia  1  9  de  enero  del 
año  próximo  entrante  do  1841, 
y  que  el  venerable  clero  y  todos 
loé  demás  líeles  de  la  república, 
entendidos  de  esta  gracia,  pue- 
dan lícitamente  aprovecharse  de 
ella:  usando  de  la  facultad  que 
por  ladelegacioa  apostólica  me 
compete,  prevengo  á  los  padres 
curas.  vicarioscncarLrados  y  coad- 
jutores de  todas  las  parroquias,  y 
sacerdote^  (pie  tienen  iglesia  á  su 
cargo,  en  el  arzobispado  y  dió- 
cesis sufragáneas:  que  en  tres 
dias  festivos,  ínter  missarvmso- 
lemnia,  publiquen  este  edicto,  el 
cual  se  agregará  á  los  libos  cor- 
rientes de  bautismos;  y  que  con 
espresiones  claras  y  sencillas 
para  hacerse  entender  de  todosr 
los  fieles  les  espliquen  los  pun- 
tos siguientes: 
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1  9  — Que  desde  el  citado  ene- 
ro próximo  en  adelante,  sola- 
mente son  obligados  á  oir  misa 
y  no  trabajar  en  los  siguientes 

días; 

Fiestas  de  Ntro,  Señor  Jesucristo. 

En  primer  lugar:  todos  los  do- 
mingos. 

En  segundo  lugar:  los  dias  de 
la  Circuncisión  del  Señor,  á  1  ? 
de  enero. 

De  la  Epifanía  ó  adoración  de 
los  Santos  Reyes,  á  6  del  mismo. 

De  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino,  á  25  de   marzo. 

De  la  Ascensión  del  Señor  y 
Corpus  Cristi,  que  son  movibles. 

Y  de  la  Natividad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  á  25  de 
diciembre. 

Fiestas  ele  María  Santísima. 

En  tercer  lugar:  los  dias  de 
la  Purificación  de  Nuestra  Seño- 
ra, á  2  de  febrero. 

De  su  Asunción  á  los  cielos, 
á  15  de  agosto. 

De  su  Natividad  á  8  de  se- 
tiembre. 

Y  de  su  Concepción  inmacu- 
lada, á  8  de   diciembre. 

Fiestas   ele  tos  Santos. 

Y  en  cuarto  lugar:  los  dias 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  á  29 '  de  junio. 

De  Santiago  el  Mayor,  patrón 
y  titular  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  á  25  de   julio. 

De  San  Juan  Bautista,  a'  21 
de  junio. 


Y  de  Todos  los   Santos,  á  1  ? 
de  noviembre. 

Los  párrocos,  sí,  en  cuanto  á 
los  santos  patrones  de  sus  igle- 
sias, deberán  observar  lo  pre- 
venido en  el  añalejo  del  rezo  pa- 
ra el  clero  de  este  arzobispado 
del  año  inmediato  siguiente. 

2  ?  — Que  aunqne  se  ha  le- 
vantado el  precepto  de  oir  mi- 
sa y  no  trabajar  respecto  de 
algunos  pocos  dias,  que  eran  de 
entera  guarda,  y  el  de  solo  la 
misa  en  todos  los  que  eran  de 
media  tiesta;  no  por  eso  que- 
dan abolidas  las  que  se  hacian 
en  tales  dias,  pues  en  ellos  se 
continuarán  celebrando  como 
antes.  De  manera,  que  el  pre- 
sente indulto  de  Su  Santidad  al 
paso  que  exhonera  á  los  fieles 
de  una  obligación  que  no  cum- 
plida, les  haría  incurrir  en  gran 
numero  de  culpas  graves:  deja 
ileso  el  culto  que  damos  á  los 
santos  en  el  rezo  particular  y 
en  la  misa,  instituidos  para 
honrar  su  memoria,  é  implorar 
su  intercesión;  y  tampoco  dero- 
ga el  privilegio  concedido  á  los 
indios  por  la  Santidad  de  Pau- 
lo 111. 

3  ?  — Que  esta  piedad  del 
Vicario  de  Cristo,  no  nos  excu- 
sa de  reconocer:  que  todos  los 
dias  los  debemos  á  Dios,  pues 
en  El  vivimos  y  nos  movemos 
y  somos,  como  dice  san  Pablo, 
y  á  cada  uno  se  lo  advierte 
cada  momento  de  la  vida;  y 
que  aquel  precepto  de  este  gran- 
de apóstol  íí  los  corintios:  '"Si 
coméis,  ó  bebéis,  ó  hacéis  cual- 
quiera otra  cosa,  hacedlo    todo 
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á  gloria  de  Dios,"  comprende 
á  todos  los  cristianos,  para  ren- 
dir al  Señor  continuas  adora- 
ciones y  alabanzas. 

4  ?  — Que  en  los  dias  de  tra- 
bajo en  este  mismo,  como  efec- 
to que  es  de  nuestras  necesidades 
y  medio  para  socorrerlas,  en- 
cuentra el  hombre  motivos  siem- 
pre presentes  y  poderosos  pa- 
ra reconocer  la  nada  de  la  cria- 
tura en  cuanto  á  su  existencia 
mortal,  y  la  infinita  grandeza 
del  Criador,  á  quien  debe  o- 
frecer  su  vida,  sus  obras  y  tra- 
bajos: de  cuya  manera  logrará 
santificarlos,  y  obedeciendo  á  la 
admirable  economía  déla  Divi- 
na Providencia,  conciliar  con  los 
bienes  del  cuerpo,  los  del  alma. 

6  ?  — Y  en  los  dias  festivos, 
considerando  que  el  Señor  reposó 
de  la  obra  de  la  creación  el 
sétimo  dia,  que  lo  bendijo  y 
lo  santificó,  no  solo  para  que 
Adán  y  su  posteridad  tuviesen 
el  necesario  descanso,  sino  para 
que  lo  consagrasen  al  mismo 
Dios,  como  expresamente  lo  or- 
denó á  su  pueblo  por  medio 
de  Moysés:  que  este  día  en  la 
ley  antigua  fué  el  sábado,  y  con 
mas  perfección  en  la  evangéli- 
ca es  el  domingo,  llamado  asi 
por  ser  dia  del  Señor;  y  que  los 
demás  dedicados  á  sus  cultos, 
y  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  y  de  los  santos,  lo  están 
por  sabio  y  justo  precepto  de 
la  iglesia:  el  cristiano  debe  con 
mayor  razón  que  en  el  resto  de 
la  semana,  emplearlos  solo  en 
obars  y  ejercicios  de  verdadera 
santificación. 


Pero  ¡que  desgracia!  los  pe- 
cados mas  detestables  á  los  ojos 
de  Dios,  y  mas  ruinosos  para 
los  hombres,  son  los  que  por 
lo  general  se  reservan  para  es- 
tos dias.  El  jugador,  que  en 
toda  la  semana  abandonó  el  tra- 
bajo, á  que  le  obliga  la  ley 
natural  y  divina,  continúa  en- 
tonces con  mas  desahogo  en  el 
vicio,  perdiendo  él  y  sus  cóm- 
plices hasta  lo  que  no  es  su- 
yo, y  lo  que  siempre  deberán 
en  conciencia  restituir,  sin  que 
jamás  llegue  el  dia  de  verifi- 
carlo. El  ebrio  no  se  sacia,  si- 
no renovando  el  sacrilegio  del 
impio  Baltazar,  que  en  los  ha- 
sos  sagrados  bebia  y  hacia  be- 
ber á*  otros,  celebrando  sus  fal- 
sos dioses.  El  lascivo  se  entre- 
ga á  la  disolución,  y  casi  con- 
vertido de  racional  en  bruto, 
\i\een  los  desórdenes  para  mo- 
rir tal  vez  en  la  impenitencia 
final.  Y  todos  éstos  dan  mar- 
gen á  repetir  con  profundo  sen- 
timiento aquellas  palabras  del 
Profeta:  "consideraron  sus  ene- 
migos el  celebrar  de  las  fiestas 
de  mi  pueblo,  y  burláronse  é 
hicieron  escarnio  de  sus  dias 
santos," — Jerem.    tren.   L  v*  7. 

Ved  aquí  un  abuso,  que  con- 
vierte la  triaca  en  veneno,  y  en 
enfermedad  la  medicina.  ¿Y  qué 
esperanza,  exclama  un  venera- 
ble escritor,  se  puede  tener  del 
enfermo  que  empeora  con  los 
remedios?  ¿Qué,  del  que  de  un 
dia  de  fiesta,  deputado  para  el 
servicio  de  Dios,  se  aprovecha 
para  servir  al  demonio?  Si  es 
gran  maldad  no  dar  al   Señor 
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que  te  dio  todos  los  días,  uno 
que  se  reservó  para  sí;  ¿que 
será  no  solo  no  emplearle  en 
su  servicio,  sino  deputarle  para 
sus  ofensas? 

Para  impedirlas  pues,  los 
ministros  de  Jesu-Cristo,  dedi- 
cados á  repartir  el  pan  de  la 
divina  palabra,  debemos  pene- 
trar a  los  fieles  de  sus  obliga- 
ciones, y  harcerselas  amar  has- 
ta que  las  cumplan  con  gusto. 
Que  conozcan,  que  el  dia  fes- 
tivo no  solo  no  debe  ser  de  exe- 
sos  y  maldades,  pero  ni  aun  de 
ocio  y  pasatiempo;  y  que  pa- 
ra solo  holgar,  nunca  habria 
mandado  Dios  cesar  los  oficios 
y  trabajos.  Que  lo  veneren  y 
y  guarden  como  dia  del  Señor, 
destinado  á  su  servicio,  ya  que 
los  demás  lo  están  para  los 
negocios  e  intereses  de  esta  vi- 
da. Y  que  sepan  que  no  se 
santifican  las  fiestas,  si  los  cris- 
tianos no  procuran  santificarse 
en   ellas. 

Serán  santificadas  siempre 
que  la  asistencia  al  templo,  no 
sea  puramente  material:  siem- 
pre que  la  misa  se  oiga  con 
el  mayor  recogimiento,  modestia 
y  devoción  correspondientes  á 
un  sacrificio,  en  que  el  mismo 
Dios  es  la  víctima  que  se  ofre- 
ce y  á  quien  se  ofrece,  para  sa- 
tisfacer las  deudas  contraidas 
ante  la  divina  justicia  por  nues- 
tras culpas;  y  siempre  que  ar- 
repentidos de  estas  le  pidamos 
perdón,  nos  lavemos  en  la  sa- 
grada piscina  de  la  peniten- 
72 


cia,  y  recibamos  el  cordero,  que 
quita  los  pecados  del  mundo. 
Lo  serán,  si  en  favor  de  nuestros 
prójimos  ejercitamos  la  cari- 
dad, según  sus  respectivas  ne- 
cesidades y  miserias.  Y  lo  se- 
rán finalmente,  si  sabemos  re- 
cojer  nuestro  espíritu,  para  me- 
ditar las  maravillas  de  Dios, 
para  darle  gracias  por  sus  be- 
neficios, para  representarle  nues- 
tras aflicciones,  para  estudiar 
sus  mandamientos,  y  para  sus- 
pirar por  aquel  eterno  descan- 
so, para  que  fuimos  criados  y 
á  el  cual  deben  encaminarse 
todos  nuestros  deseos. 

¡Sacerdotes  del  Altísimo,  res- 
petables hermanos  mios!  vues- 
tro zelo  éxito  en  asunto  tan 
digno  de  él.  Y  de  vosotros  to- 
dos ¡Católicos  de  la  república! 
yo  espero  que  recibáis  éste  bre- 
ve de  Su  Santidad  con  senti- 
mientos que  se  conformen  á 
sus  piadosas  y  benéficas  inten- 
ciones; y  que  vuestra  conducta 
en  materia  tan  importante,  ja- 
mas desmienta  el  cristianismo 
arraigado  en    vuestros   pechos. 

Dado  en  Guatemala  á  31  de 
octubre  de  1840. — Antonio  Lar- 
razabal. 

Por  disposición  del  señor  pro- 
visor, vicario  capitular  y  gober- 
nador: Antonio  Letona, 
Notario  publico. 
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N.  1.18G.      LEY8,a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE 
1840,  RESTABLECIENDO  EL  FUERO 
ECLESIÁSTICO. 

1  P  — Se  restablece  á  los  ecle- 
siásticos en  el  goce  del  fuero  de  su 
estado,  en  la  conformidad  en  que 
lo  tenían  por  los  cánones  y  por 
las  leyes  civiles,  antes  de  que 
las  cortes  españolas  espidiesen 
el  decreto  de  2G  de  Setiembre  de 
1820. 

2  P  — Queda  por  consiguiente 
obrogado  este  decreto  y  cual- 
quiera otra  disposición  que  sobre 
desafuero  de  los  eclesiásticos  se 
haya  expedido  con  posterioridad. 


N.  1.187.      LEY  9.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  16  DE  OCTUBRE  DE 
1841,  DECLARANDO  QUE  RESIDEN 
EN  LA  AUTORIDAD  ECLESIÁSTICA 
Y  ESTÁN  ESPEDITAS  LAS  FACUL- 
TADES SOBRE  PROHIBICIÓN  DE  LI- 
BROS CONTRARIOS  ALA  RELIGIÓN 
O  A  LAS  BUENAS  COSTUMBRES. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  habiendo 
tomado  en  consideración  la  con- 
sulta dirigida  por  el  gobierno, 
con  fecha  11  de  julio  ultimo,  á 
consecuencia  de  la  representa- 
ción que  le  hizo  el  señor  gober- 
nador eclesiástico  del  Arzobis- 
pado, manifestando  los  funestos 


efectos  de  la  libre  circulación  de 
algunos  libros  impíos  y  contra- 
rios á   la   buena  moral. 

Siendo  un  deber  de  las  au- 
toridades protejer  la  religión 
del  estado,  y  cuidar  de  la  edu- 
cación y  de  la  buenas  costum- 
bres de  que  depende  la  conser- 
vación de  la  paz,  y  el  bienes- 
tar y  prosperidad  general. 

Oido  el  dictamen  de  las  comi- 
siones unidas  de  gobernación  é 
instrucción  publica,  y  de  confor- 
midad con  él;  ha  decretado. 

1? — Están  expeditas  las  fa- 
cultades que  corresponden  a  la 
autoridad  eclesiástica  por  su  pro- 
pia institución,  para  prohibir 
bajo  penas  espirituales  la  lectu- 
ra de  aquellos  libros  que  exami- 
nados según  las  reglas  canónicas, 
sean  calificados  de  impíos,  inmo- 
la Ii^ií  obscenos. 

2  ?  — No  obstante,  los  que  se 
crean  agraviados,  por  la  prohibi- 
ción de  algún  libro,  tienen  esp< - 
dito  el  recurso  de  fuerza  para 
hacer  uso  de  él,  en  los  casos  y 
forma  que  determinan  las  leyes 
para  todos  los  negocios  comimos 
de  que  conoce  la  autoridad  ecle- 
Ma-tica. 

3  P  — No  podrá  sacarse  de  las 
aduanas  del  estado  ningún  li- 
bro de  los  que  hubieren  sido 
prohibidos  por  la  autoridad  e- 
clesiástica,  ámenos  que  para  el 
efecto  se  obtenga  orden  del  go- 
bierno; pero  este  deberá  negarla, 
sionipre  que  estime  justa  la  pro- 
hibición, y  para  hacer  esa  califica- 
ción deberá  proceder  con  acuer- 
do del  consejo. 

4  P  — Los  jueces  seculares,  á 
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quienes  se  denuncie  la  venta  pu- 
blica ó  clandestina,  ó  la  malicio- 
sa circulación  de  libros  prohibi- 
dos por  la  autoridad  eclesiástica, 
según  lo  declarado  en  el  artículo 
3  ? ,  ó  de  pinturas  obscenas,  ó  de 
objetos  de  que  no  puede  hacerse 
un  uso  honesto,  procederán  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad 
á  la  averiguación  del  hecho.  Re- 
sultando legal  mente  comproba- 
do, ocuparán,  si  aun  existieren, 
tales  libros,  pinturas,  figuras  tí 
objetos,  imponiendo  ademas,  al 
que  resulte  culpado,  una  multa 
que  no  baje  de  veinte  y  cinco 
pesos  ni  exceda  de  ciento.  En 
caso  de  reincidencia  la  multa  será 
doble. 

5  ?  — Si  el  dueño  de  los  libros, 
pinturas,  figuras  ú  objetos  juzga- 
re que  no  son  de  los  que  han  de- 
bido prohibirse,  puede  solicitar 
del  gobierno  que  haga  sobre  el 
particular  la  declaratoria  conve- 
niente, y  el  Gobierno  lo  hará  con 
acuerdo  del  consejo,  y  oyendo  al 
ordinario  eclesiástico. 

6  ?  —  Pasados  seis  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley, 
toda  introducción  de  los  efectos 
en  ella  mencionados,  será  una  in- 
fraccionn  punible  con  quinien- 
tos pesos  de  multa:  si  dentro  de 
dicho  termino  se  encontrasen  ta- 
les efectos  sin  denuncia  de  los 
dueños  ó  consignatarios,  la  mul- 
ta será  de  doscientos  pesos:  pero 
esa  multa  no  tendrá  lugar  si  los 
unos  ó  los  otros  denunciasen  la 
existencia  de  tales  mercaderías. 

7  P  — Siempre  que  haya  lugar 
á  la  imposición  de  la  multa,  sea 
de  quinientos  é  sea  de  doscientos 


pesos,  ella  deberá  ser  pagada  en 
moneda  efectiva,  y  antes  de  veri- 
ficado el  pago  las  demás  merca- 
derías del  mismo  dueño,  no  po- 
drán ser  sacadas  de  la  aduana. 

8  ?  — Las  disposiciones  conte- 
nidas en  esta  ley,  en  nada  res- 
tringen lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 3  ?  y  8  ?  sección,  2  *  de 
la  ley  de  5  ele  diciembre  de  1839, 
y  para  prevenir  cualquier  abuso, 
los  jueces  tendrán  presentes  las 
garantías  contenidas  en  los  artí- 
culos 22  y  24  sección  2  F  de  la 
misma  declaración. 


N.  1.188.      LEY  10.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE 
JULIO  DE  1847,  DESIGNANDO  LOS 
DÍAS  FERIADOS  PARA  LOS  TRIBU- 
NALES Y  PARA  TODAS  LAS  OFICI- 
NAS  PUBLICAS. 

El  presidente  de  la  república 
de  Guatemala,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
la  asamblea  nacional  constitu- 
yente do  5  de  Setiembre  de  1823, 
en  que,  para  evitar  el  entorpe- 
cimiento del  despacho  de  los  ne- 
gocios, en  todos  los  ramos  de  la 
administración  publica,  se  redujo 
el  numero  de  los  dias  feriados: 
— No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  173  del  reglamento  gu- 
bernativo de  22  de  Marzo  de  832: 
— En  atención  á  que  por  el  bre- 
ve pontificio  expedido  para  esta 
república  el  31  de  Enero  de  1840 
son  hoy  mucho  menos  de  loque  c- 
ran  en  aquella  fecha  los  dias  fes- 
tivos:— Con  el  fin  de  proveer  al 
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mejor  servicio  publico;  y  en  uso 
de  ¡as  facultades  con  que  se  halla 
investido,  decreta: 

1  ?  — Solamente  serán  feriados 
en  lo  sucesivo  los  domingos,  los 
di;is  de  entera  guarda, según  el 
citado  breve  de  31  de  Enero  de 
1840;  los  tres  últimos  de  la  se- 
mana santa,  y  aquellos  que  por 
ley  estén  declarados  de  fiesta 
cívica. 

2  ?  — En  los  demás  dias,  to- 
dos los  tribunales,  juzgados  y  o- 
ficinas  publicas,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  estarán  abiertos 
désele  las  nueve  de  la  mañana 
basta  las  tres  de  la  iarde;  y  808 
empleados  asistirán  al  despache 
con  la  puntualidad  debida. 

3  ?  — El  rejente  de  la  suprema 
corte,  los  gefes  de  las  oficinas  y 
juzgados  cuidarán  del  exacto 
.amipliniionto  del  artículo  ante- 
rior: y  teniendo  por  derogados, 
como  por  el  presente  lo  son,  los 
artículos  112  y  173  del  decreto 
del  gobierno  de  22  de  Marzo  de 
832,  no  permitirán  se  suspenda 
el  despacho  en  otros  dias.  ni  den- 
tro de  las  horas  fijadas  en  los  ar- 
tículos 1  9  y  2  9  de  este  de- 
creto. 


N.  1.189.      LEY  11.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  DE 
6  DE  DE  JULIO  DE  1864,  RESTABLE- 
CIENDO LA  ANTIGUA  DIVISIÓN  TERRRITO- 
RIAL  DE  LA  PRRROQUIA  DEL  SA- 
GRARIO 

Vista  esta  esposicion  con  los 
antecedentes  relativos  á  la  di- 


visión territorial  de  las  parro- 
quias de  esta  ciudad:  conside- 
rando que  las  razoues  expues- 
tas por  el  reverendo  padre  prior 
y  comunidad  de  Santo  Domin- 
go para  renunciar  la  adminis- 
tración espiritual  de  la  parroquia 
del  mismo  titulo,  que  ha  esta- 
do á  su  cargo,  al  mismo  tiempo 
(pie  son  dignas  de  atención, 
hace*  honor  al  celo  de  la  mis- 
ma coniuuidad  por  la  observan- 
cia de  la  disciplina  regular: 
«I ue  por  otra  parte,  según  se 
infiere  de  la  misma  exposición 
lia  cesado  una  de  las  princi- 
páis causas  que  motivaivn  e| 
encargo  de  la  misma  parroquia 
á  los  reverendos  padres  de  San- 
to Domingo,  que  fué  ladoau- 
\iliailcs  en  el  restablecimiento 
de  su  convento;  y  finalmente 
(pie  es  llegado  el  caso  de  resti- 
tuir á  su  primitivo  estado  la 
antigua  dÍVÍ8ÍQfl  territorial,  (pie 
modificada  por  este  gobierno 
eclesiástico,  á  consecuencia  del 
decreto  de  la  asamblea  legisla- 
tiva de  seis  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  nueve  , 
se  comenzó  a  restablecer  por 
nuestro  auto  de  diez  y  ocho  de 
julio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres. — Por  tanto,  en 
uso  de  nuestra  autoridad  ordi- 
naria, suprimimos  la  parroquia 
de  Santo  Domingo,  única  que 
quedaba  de  las  tres  que  man- 
dó erijir  el  decreto  legislativo 
citado.  En  consecuencia,  desde 
la  publicación  de  este  auto  que- 
darán reincorporados  á  la  par- 
roquia del  Sagrario  todo  el  ter- 
ritorio y  feligresía,   que   según 
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el  artículo  tercero  de  nuestro  re- 
ferido auto  de  diez  y  ocho  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  tres,  ha  pertenecido  á  la  de 
Santo  Domingo,  que  hoy  se  man- 
da suprimir,  de  manera  qtíela 
del  sagrario  tendrá  todo  el  ter- 
ritorio de  su  primitiva  erección. 
Y  por  cuanto  aumentándose  su 
área  y  el  numero  de  sus  feligre- 
ses, no  es  bastante  un  solo  sa- 
cerdote para  administrarla  como 
corresponde,  nombramos  segun- 
do cura  interino  de  ella  al  pres- 
bítero don  Francisco  Batres,  á 
quien  se  estenderá  el  correspon- 
diente despacho. 


N.1.190. 


LEY  12.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  10  DE  AGOSTO 
DE  1864,  CONCEDIENDO  PERMISO  PARA 
EL  ESTABLECIMIENTO  DEL  COLEGIO 
MAYOR  QUE  ESPRESA, 

Con  vista  de  lo  que  espone  el 
muy  reverendo  Arzobispo  me- 
tropolitano en  su  atento  oficio  de 
27  de  julio  ultimo  sobre  el  es- 
tablecimiento de  un  colejío  ma- 
yor que,  bajo  la  dirección  de  los 
PP,  de  la  congregación  de  San 
Vicente  de  Paul,  tenga  por  Tí- 
nico y  exclusivo  objeto  propor- 
cionar al  clero  de  la  diócesis 
una  educación  religiosa  y  lite- 
raria correspondiente  á  los  al- 
tos fines  de  su  ministerio:  aten- 
diendo á  que  no  solo  la  iglesia, 
sino  también  el  estado,  tienen 
un  interés  directo  en  la  reali- 
zación de  una  empresa  de  tanta 
íiíjj>ortancia  y  que  tan  largos  y 
13 


penosos  esfuerzos  ha  costado  á 
la  piedad  é  ilustración  del  M.  K. 
M.  y  de  algunos  de  sus  anteceso- 
res; el  presidente,  con  vista  de 
lo  consultado  por  el  ministerio 
fiscal,  acuerda  se  conteste  al 
mismo  muy  reverendo  Arzobispo: 
que  lejos  de  ver  inconveniente 
alguno  en  la  fundación  del  cita- 
do colegio  y  en  el  establecimien- 
to en  la  república  de  la  congre- 
gación que  debe  dirijirlo,  tiene  la 
mayor  complacencia  en  conceder 
al  efecto  su  permiso;  deseando 
vivamente  la  pronta  ejecución 
de  una  obra  tan  benéfica,  á  la 
cual  ha  contribuido  en  alguna 
parte,  y  contribuirá  en  lo  sucesi- 
vo según  se  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias publicas. 


1.191. 


LEY  13.£ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE  AGOSTO 
DE  1864,  DECLARANDO  NO  ESTAR  OBLI- 
GADOS LOS  ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  A 
CURSAR  LAS   CLASES   QUE  ESPRESA. 

Teniendo  en  consideración  que 
el  establecimiento  en  la  univer- 
sidad de  la  cátedra  de  latinidad 
superior  y  de  retórica  para  los 
cursantes  de  facultades  mayores, 
ha  suscitado  duda  sobre  si  están 
obligados  á  asistir  á  dicha  cáte- 
dra los  alumnos  del  colegio  se- 
minario.— Atcndiertdo  á  que  por 
el  plan  de  estudios  de  los  PP.  do 
la compañía  de  Jesús,  á  cuyo  cai- 
go está  el  referido  colegia,  S6  liare 
aquel  estudio  en  toda  sn  inten- 
sión, previamente  á  los  ctírsos 
de  filosofía:  el  gobierno  tiene    á 
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bien  declarar:  rttíe  los  alumnos 
del  mencionado  colegio,  que  con 
certificación  de  su  rector  acre- 
ditaren su  suficiencia  en  las  eg- 
])ics;idiis  materias,  al  presentar- 
se >')liritando  el  grado  de  bachi- 
llerea en  artes,  no  están  obliga- 
dos ;í  cursar  en  la  universidad  la 
clase  de  latinidad  superior  v  de 
retóriea.1/*) 


(•)  .mvi:nTi:xci.i.  Aunque.  ..•._■•„„ 

nrc  pruduicialmente.  el  infrascrito  comi- 
sionado que  se  compilarán  en  un  Apén- 
dice las  leves,  decretos,  órdenes  y  acuer- 
dos qne  <'l  gobierno  provisorio  ha  espedi- 
•  I  i  en  f  idos  jos  imiiii».-  de  lu  administra- 
cion  pública  de«de  *n  creación  é  ínstala 
¿Ion  «i]  el  pnebló  ae  Patzieía,  y  en 
cial  desde  qne  ocupó  militarmente  esta 
ciudad  el  din  :><>  de  Junio  de  1871;  sin  em- 
bargo ba  parecido  oportuno  hacer  en  es- 
ta nota,  Ul.::  Ó  alláil-i-  tlr  ¡os  prin- 
cipales oVoretos  qne  por  \¡a  de  reforma 
lia  espedido  relativos  i  negoci 

tiros.  —  Kll»s  son  de  una  Visible  importan- 
cia y  d«-  un  i  ti  :i -■  i'inl»rifia  tal,  quenin- 
gueo  que  refleosione  con  calma,  póttrá 
conocer.  El  infrascrito,  como  un  mero 
compilador,  no  le  corresponde  otra  cosa 
sino  referir  imparcialy  fríamente  el  tenor 
y  texto  de  aquellas  disposiciones  que  por 
su  orden  erouológico  irán  extractadas. 

La  que  mas  ha  preocupado  lo>  ánimos 
de  los  habitantes  tw  las  cinco  repúblicas 
de  esta  América  Central,  es  la  lelativa  á 
la  cspulsion  de  los  clérigos  regulares,  se- 
gún los  llama  el  breve  pontificio  de  su  san- 
tidad el  tenor  Clemente  XIV  de  21  de 
julio  do  1773,  que  estingue  para  siem- 
pre el  instituto  del  español  Vi/.cayno 
San  Ignacio  de  Loyola.  Y  estos  son  los 
que  vulgarmente  han  sido  conocidos  en 
todo  el  Orbe  con  el  nombre  de  Jesuí- 
tas. En  el  presente  libro  están  recopi- 
lados los  diferentes  decretos  que  las  au- 
toridades supremas  de  Guatemala  han 
expedido  con  respecto  á  los  mencionados 
Jesuítas  ya  tolerando  y  permitiendo 
su  venida  á  nuestra  patria,  ya  expe- 
liéndolos de  nuestro  territorio  por  los  mo- 
tivos indicados  en  el  decreto  de  1845, 
y   eií  el  dictamen  de    la    comisión     del 


congreso  de  aquel  año,  ya  volviendo  á 
concederles  licencia  el  finado  general 
Don  Rafael  Carrera  p;ua  su  estableci- 
miento en  esta  república,  y  en  fin  va 
esj'elicndosel.-s  por  tercera  ve/  fuera  do 
ia  nación  eoiiióune  á  los  motivos  que 
•d  gobierno  provisorio  }w/.¿ó  suficientes, 
Hiclia  medida fíié  (¡cemada  el  día  4 de 
s.-tieinlin-  de  1  > 7 1 ;  y  de  ello  ha  dudo 
cuenta  al  público  el  "BotWlJj  OFICIAL" 
como  el  órgano  de  la  política  de  la 
actual  íulministracion.  En  él  número  11 
de  25  del  propio*  mes  y  »flo  se  lee  el 
parte  de  la  autoridad  del  puerto  de  San 
José  avisando  haberse  embarcado  en  uno 
de  los  vapores  de  la  linea  del  sur  se- 
renta  y  tres  padres  Jesuítas,  la  mayor* 
parte  de  (dios  extraugeros,  e nropoos,'  es- 
pañoles, italianos,  irlandeses  j  de  otras 
nacionalidades  «le  la  América  d»d  Sur. 
Seguidamente  fué    suprimida  y  disoelte 

i  '  ompaftia  <l<  /¿ffus.establecida  i  □  la  re* 
pública,  á  virtud  del  decreto  expedido 
por  »d  gobierno  pfÓVÍSÓrfo  :í  '1  I  de  ma- 
lel  añ  »  próximo  anterior,  y  bajó 
el  número  59  inserto  en  el  "Boletín: 
Oficial"    núnieio   52. 

Por  él  se  prohibe  que  sus  individuos  puo- 
dan  volvía  la  república  ni  organizad  os 
■i  eomo  i<»  estaban  aquí  al  tiem- 
po de  si  expulsión    ni  aun  individual n- 

nipl.s  clérigos.  Contiene  dicho 
decreto  otras  varias  disposiciones  parasii 
ejecución —tiene  alguna  bemejanaa  en  lo 
sustancial  á  la  pragmática  sanción  qne  el 
católico  rey  de  España  Don  Carlos  :).  c  espi- 
dió á  -¿  dd  Abril  de  1767  por  la  i  nal  est  ra- 
no de  todos  sus  dominios  de  Europa  de  A- 
sia  y  de  América  á  los  mencionados  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Por  lo  que  mira  ala  contribución  im- 
pnesta  sobre  k»  productos  agrícola  y  á  la 
'•rian/.a  ae  ganado  llamado  DiKz.Mo,  puedo 
verse  el  decreto  que  el  mismogobierno  pro- 
visorio emitió  y  promulgó  en  22  de  diciem- 
bre de  1871  bajo  el  número  43  y  corre 
en  el  "Boletín  Oficial"  número  23.  — Con- 
forme á  dicho  decreto  queda  suprimida 
la  citada  contribución  llenando  el  déficit. 
con  una  asignación  que  del  tesoro  nacional 
se  hace  á  la  S.  I.  Catedral. 

Con  fecha  7  de  Junio  del  año  próximo 
pasado  de  1872  y  bajo  el  número  64  el 
propio  gobierno  dictó  el  decreto  que  de- 
clara estinguidas  en  la  república  las  co- 
munidades de  religiosos. — Reglamenta  la 
manera  de  distribuir  los  bienes  que  les 
pertenecían;  así  como  otros  varios  puntos 
relativos  á  la  ejecución  de   tal  decreto  en 
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sus  nueve  artículos. — Las  comunidades  do 
religiosos  existentes  ;í  la  sazón  eran  las 
de  Franciscanos  y  la  de  recoletos,  la  de 
dominicos,- la  de  mercedarios,  la  de  filipen- 
ses  ó  clérigos  del  Oratorio,  la  de  Jesuí- 
tas ó  clérigos  regulares  de  San  Igna- 
cio de  Lo  vola  la  de  Paulinos  ó  Herma- 
nos de  ¡San  Vicente  de  Paúl,  y  por  úl- 
timo la  do  Capuchinos  ó  monacales  mí- 
nimos de  San  francisco  de  Paula. — 
Estos  son  los  que  vulgarmente  se  cono- 
cen por  bethlemitas  probablemente  por 
la  semejanza  que  se  advierte  entre  los  le- 
gos de  la  orden  fundada  en  la  antigua  Gua- 
temala por  el  isleño  canario  fray  Pedro  Be- 
tancourt,  y  los  actuales  capuchinos,  asi 
en  la  forma  y  color  de  su  abito,  como  en  la 
circunstancia  de  dejarse  creer  unos  y  otros 
su  barba  que  les  baja  casi  hasta  el  ombli- 
go.— Agrégase  á  lo  dicho  que  estos  ca- 
puchinos tomaron  posesión  en  la  Antigua 
Guatemala  del  arrumado  convento  que 
fué  propiedad  de  los  bethlemitas. — Allí 
estaban  viviendo  cuando  fueron  sacados 
con  fuerza  militar  para  fuera  del  terri- 
torio de  la  república. 

En  el  número  56  del  "Boletín  Oficial", 
de  20  de  Junio  t-e  dio  cuenta  de  las  no- 
tas cruzadas  entre  el  vice-cónsul  general 
de  P]spaña  y  el  ministerio  de  relaciones  es- 
teriores  de  este  gobierno,  sobre  el  punto 
por  donde  dichos  monacales  debieran  efec- 
tuar su  salida. 
Por  decreto  de  12  de  marzo  del  corriente 


año,  y  bajo  el  núm.  91,  espedido  por  el  go- 
bierno provisorio  queda  abolido  y  supri- 
mido el  fuero  eclesiástico,  tanto  en  mate- 
ria civtl  como  criminal. — En  el  mismo  de- 
creto se  consignan  los  fundamentos  en  que 
descansa  esta  diposicion. 

Últimamente  se  ha  dado  por  el  gobier- 
no provisorio  el  decreto  dé  15  de  marzo 
próximo  pasado  bajo  el  número  92  man- 
dando establecer  la  libertad  de  cultos,  ó 
sea  la  tolerancia  dé  religiones  en  todo  el 
ámbito  de  ía  República. — Se  ha  promul- 
gado solemnemente  y  circulada  impreso 
ya  en  hoja  suelta  ya  en  el  número  5.° 
del  "Guatemalteco."  periódico  que  ahora 
sostituye  al  ''Boletín  Oficial". — Con  esta 
declaratoria  el  gobierno  se  há  cortado  el 
nudo  gordiano  que  según  el  infrascrito  ha 
oido  decir  á  las  personas  que  asisten  ala 
galería  de'  la  Asamblea  Constituyente,  los 
vocales  de  ella  han  ocupado  muchas  sesio- 
nes discutiendo  el  punto  en  cuestión  pre- 
sentado en  los  dos  proyectos  de  ley  funda- 
mental, ó  como  suele  decirse  pedantezca- 
mente  por  superficiales  políticos,  la  Carta 
Fundamental. 


Guatemala,  14  de  mayo  de  1873; 
(Nota  del  comisionado  para  la   recopilación;) 
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LIBRO  IX. — TITULO  III. 


TITULO  TIT. 


LEYES  RELATIVAS  A  LA    PERMISIÓN  DE   ADQUIRIR  BIE- 
NES   LAS  CORPORACIONES  DENOMINADAS  CO- 
MUNMENTE MANOS  MUERTAS, 


<  o\tii:\i:  i  v\  liKY. 


X  1.192.  UEY1-*  Y  UffICA. 

DI  '  Kl  TO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE 
12  DE  MAYO  DE  1836,  PERMITÍ!'.  M><> 
ADQUIRIR  BIENES  A  LOS  REGULARES  EX- 
CLAUSTRADOS Y  LOS  DERECIIOS  CIVILES 
0ÜB    ESPRESA. 

La  asamblea  lejislativadel  es- 
tado de  Guatemala  consideran- 
do: que  pueden  ocurrir  muchos 
casos  en  que  se  dude  cuáles  son 
los  derechos  que  deban  gozarlos 
individuos  que  por  sus  votos  per- 
tenecieron antes  á  las  órdenes 
monocales,  y  cuál  la  fuerza  que 
deba  darse  á  sus  actos  civiles: 
teniendo  presente  que  sobre  ellos 
se  han  presentado  ya  cuestiones 
cuya  repetición  sería  pernicio- 
sa; y  por  último  que  este  estado 


precario  hace  de  peor  condición 
a  loa  hijos  del  pais  que  ;í  los 
mismos  estrangeros,  que  en  sus 
contratos  y  obligaciones  están 
equiparados  á  los  ciudadanos, 
ha  tenido  á  bien  decretar  v  de- 
creta: 

1  9  — Las  personas  que  antes 
pertenecieron  á  las  comunidades 
regalares,  pueden  adquirir  bie- 
nes, disponer  de  ellos  en  vid;i  ó 
por  testamento,  adquirir  del  mis- 
mo modo  ó  ab-intcstato  y  gozar 
de  todos  los  derechos  civiles  que 
las  leyes  conceden  al  resto  de  los 
habitantes ,  sin  mas  limitación 
que  las  que  impone  su  estado  á 
los  eclesiásticos   seculares. 

2  ?  — Se  declaran  firmes  y  va- 
lederas las  ventas,  donaciones  ó 
enajenaciones  de  tocia  especie 
que  en  cualquiera  tiempo  hayan 
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hecho  los  regulares,  de  bienes 
que  habían  adquirido  con  su 
trabajo,  y  sobre  los  cuales  sus 
estatutos  les  prohibían  tener  pro- 
piedad. 

3  ?  — En  consecuencia  se  ha- 


brán por  lejítimos  dueños  á  los 
poseedores  actuales  de  tales  bie- 
nes, adquiridos  de  los  regula- 
res por  títulos  onerosos  ó  lucra- 
tivos. 
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LIBRO  IX. TITULO  IV. 


TITULO  IV. 


DE  LA  ABOLICIÓN  DEL  DIEZMO  Y  DE  LA    SUSTITUCIÓN1 

DE  LA  CONTRIBUCIÓN  TERRITORIAL.— DEL  RES- 

TABLECLM1ENTO  DE  DICHO  DIEZMO  AL 

ESTADO  PRIMITIVO. 


CONTIENE  SIETE  LEYES. 


N.  1.193.    L.EY1.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEC1SLAT1VA 
DE  8  DE  SETIEMBRE  DE  1852,  ABO- 
LIENDO EL  DIEZMO  E  IMPONIENDO  UNA 
CONTRIBUCIÓN    TERRITORIAL. 

Artículo  1  ?  — Cesan  para  lo 
sucesivo  los  remates  de  diezmos. 

Art.  2? — Los  que  estén  ya 
verificados  se  sostendrán  sin  no- 
vedad, si  los  arrendatarios  no 
quieren  desistir  de  la  contrata, 
pero  el  año  comenzado  deberán 
concluirlo. 

Art.  3  9  —Para  llenar  el  dé- 
ficit que  resulta  por  la  supre- 
sión del  diezmo,  los  dueños  de 
terrenos,  y  en  caso  de  litis 
los  poseedores,  pagarán  cuatro 
reales  de  contribución  por  cada 


una  de  las  caballerías  que  po- 
sean. 

Art.  4P — Las  municipalida- 
des que  tengan  fondos,  pagarán 
también  esta  contribución  por 
los  egidos  que  les  corresponden. 

Art.  5? — Para  que  pueda 
ser  efectiva  la  contribución  ter- 
ritorial, se  ordena:  que  los  que 
son  obligados  á  pagarlas  deben 
matricular  sus  terrenos  ante  el 
gefe  del  respectivo  departa- 
mento. 

Art.  6  ?  — En  el  registro  se 
hará  mención  del  numero  de 
caballerías  ó  cuerdas  que  com- 
prenda el  terreno,  sus  linderos, 
los  ramos  de  agricultura  ó  in- 
dustria que  están  planteados 
en  él;  y  los  rios  montes  y  pro- 
ductos naturales. 
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Art.  7  ?  — Los  dueños  y  en 
su  caso  los  poseedoros  de  terrenos 
que  dentro  de  un  año  no  los 
matricularen,  ó  que  al  matricu- 
larlos ocultaren  algún  numero 
de  caballerías,  a  mas  de  la  con- 
tribución territorial,  pagarán  u- 
na  multa  igual  al  duplo  de  la 
contribución  que  les  correspon* 
de  por  el  terreno  que  no  hayan 
matriculado,  ó  por  las  caballe- 
rías que  hayan  ocultado. 

Art.  8  ?  —Sin  embargo;  no 
incurrirán  en  la  multa  los  que 
comprobaren  un  motivo  razona- 
ble para  no  haber  matriculado 
el  todo  ó  alguna  parte  del  ter- 
reno, sino  hasta  que  haya 
transcurrido  el  tiempo,  que  en 
vista  de  las  circunstancias  les 
designe  el  gefe  departamental. 
Si  aun  pasaren  dos  meses  de 
cumplido  el  plazo  que  se  les 
señalare,  sin  haberlo  matricu- 
lado, por  el  mismo  hecho  que- 
dará valdio, 

Art.  9  ?  — Se  establece  una 
junta  consultiva  que  se  llama- 
rá de  culto  y  beneficencia,  com- 
puesta de  ios  mismos  que  com- 
ponían la  de  diezmos. 

Art.  10.— Los  gefes  depar- 
tamentales mandarán  copias 
autorizadas  de  los  registros  al 
intendente  y  á  la  junta  de  cul- 
to y  beneficencia. 

Art.  11.— Del  producto  de  la 
contribución  territorial  y  del 
diezmo,  mientras  subsista  según 
este  decreto,  se  hará  una  masa 
general  desde  el  año  entrante 
y  se  estraerá  de  preferencia  la 
parte  que  toca  á  la  Santa  Igle- 
sia Catedral    para  el    sosteni- 


miento del  culto  divino,  y  la 
que  corresponde  al  hospital;  de- 
bieudo  ser  una  y  otra  cantidad 
igual  á  la  que  se  destribuyere  del 
ramo  de  diezmos  en  ei  corriente 
año  para  estos  objetos. 

Art  12.— Si  la  cantidad  que 
se  reuniere  no  fuere  bastante 
para  llenar  estas  asignaciones; 
el  gobierno  hará  que  se  com- 
plete del  producto  de  los  de- 
mas  ramos. 

Art.  13,— Cuando  el  diezmo 
haya  cesado  enteramente,  se 
formará  la  masa  del  resultado 
de  la  contribución  territorial, 
y  de  ella  se  harán  las  distri- 
buciones en  la  manera  y  forma 
que  previenen  los  artículos  on- 
ce y  doce. 

Art.  14. — Se  faculta  aí  go- 
bierno para  que  oyendo  á  la 
junta  de  culto  y  beneficencia 
forme  los  reglamentos  necesa- 
rios al  cumplimiento  de  este 
decreto,  bajo  las  bases  siguien- 
tes: IF  Que  pueda  sancionarlos 
con  multas  que  no  escedan  de 
treinta  pesos  ó  con  prisión  que 
no  pase  de  treinta  dias:  2S3 
Que  los  propietarios  ó  poseedo- 
res no  sean  vejados  inútilmente. 


N.  1.194. 


JLEY  2.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA DE  20  DE  ABRIL  DE  1833,  SO- 
BRE EL    COBRO    DEL    DIEZMO. 

1  ?  — La  contribución  del  diez- 
mo continua  solo  por  el  presente 
año:  su  cobro  podrá  verificarse 
en  el  tiempo  en  que  se  ha  acos- 
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tumbrado,  ya  sea  en  el  mismo 
año  ó  en  el  entrante,  siempre 
que  los  frutos  sugetos  á  ella  cor- 
respondan al  actual  de  833. 

2  9  — En  este  mismo  año  se 
verificará  la  matrícula  de  las 
tierras  en  la  manera  que  lo  es- 
tablece el  citado  decreto,  á  fin 
de  que  en  el  de  834  comienze  la 
recaudación  del  mismo  impuesto. 

3  9  — El  gobierno,  acorde  con 
los  sentimientos  de  la  asamblea, 
liará  que  el  pago  se  verifique  en 
partes  proporcionadas,  y  cómo- 
das á  los  contribuyentes,  de  mo- 
<ln  íjuc  no  les  sea  preciso  enterar- 
las en  un  solo  pago. 

4? — Se  derogan  los  artículos 
de  la  citada  de  ley  de  15  de  ju- 
lio último  en  la  parte  que  sean 
contrarios  á  lo  que  en  esta  se 
dispone. 

Dado  el  20  de  abril  de  1833. 
— Sancionado  por  el  C.  K.  el  11 
de  mayo  del  mismo  año. 


N,  1.195.      UEY  3.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  COXSTITU- 
i  I  INTE  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1839, 
SOBRE  EL  COBRO  DE  CANTIDADES 
DEBIDAS  POR  REMATES  DE  DIEZ- 
MOS. 

1  ?  — El  cabildo  eclesiástico  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana 
queda  autorizado,  para  activar 
y  realizar  el  cobro  de  las  canti- 
dades que  se  adeudan,  por  re- 
mates, ó  administración  de  diez- 
mos. 

2  ?  — Al  efecto  nombrará  un 


personero,  que  verifique  dichos 
cobros  ,  asignándole ,  sobre  el 
mismo  fondo,  una  compensación 
proporcionada  á  su  trabajo,  y 
responsabilidad. 

3.  ?  — Este  personero  promo- 
verá la  recaudación  de  estos  fon- 
dos, sin  perjuicio  de  la  interven- 
ción, que  debe  tener  el  ministe- 
rio fiscal. 

4  ?  — El  venerable  cabildo  e- 
clesiástico,  en  los  casos  que  se  o- 
frezca,  ejercerá  las  atribuciones, 
que  competían  por  las  leyes,  á  la 
junta  de  diezmos. 

5  9  — El  gobierno  en  uso  de  las 
facultades  que  le  concede  el  artí- 
culo 120  de  la  ley  de  hacienda, 
dada  en  1  9  de  Agosto  de  832, 
nombrará  un  juez  de  1  .rt  instan- 
cia, que  conozca  exclusivamente 
de  todos  los  negocios  pertene- 
cientes á  la  hacienda  pública,  y 
cuya  jurisdicción  se  es  tenderá  ;í 
todo  el  estado. 

6  ?  — En  este  juzgado  se  'se- 
guirán igualmente  los  negocios 
contenciosos  sobre  el  cobro  de 
diezmos,  y  correrán  á  cargo  del 
escribano  de  este  ramo,  cuyo  o- 
ficio  se  restablece. 

7  9  — Los  jueces  y  demás  au- 
toridades del  estado  prestarán  al 
juzgado  de  hacienda  los  auxilios 
correspondientes,  á  fin  de  que 
sus  providencias  tengan  cumpli- 
do efecto;  cuidando  de  practicar 
las  diligencias  para  que  fueren 
exhortados,con  la  preferencia  que 
señalan  las  leyes  para  tales  ca- 
sos. 

8  9  — Las  sumas  que  se  colec- 
ten ó  cobren,  por  cuenta  del 
mismo  ramo,  quedarán  al  cargo 
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del  venerable  cabildo  eclesiás- 
tico, para  que  se  distribuyan 
entre  los  partícipes,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  de  la  ma- 
teria. 

9  ?  — La  parte  que  según  ellas 
toque  al  fisco,  por  razón  de  ¡no- 
venos y  vacantes,  quedará  en 
cuenta  de  pago  de  lo  que  adeu- 
da la  tesorería  del  estado  á  la 
iglesia  Catedral,  por  las  canti- 
dades que  el  gobierno  ha  toma- 
do, procedentes  de  la  contribu- 
ción territorial. 

10. — La  contaduría  hará  la  li- 
quidación de  esta  deuda,  y  com- 
putándose el  importe  de  lo  que 
se  satisfaga,  con  lo  correspon- 
diente á  novenos  y  vacantes, 
el  resto  de  lo  que  se  adeuda  á 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  se  irá 
cubriendo  por  el  gobierno  con 
la  preferencia  que  permitieren 
las   urgencias  del  erario. 


N.  1.196.      IiEY  4.a  i 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  DE  DICIEMBRE 
DE  1839,  RESTABLECIENDO  EL 
DIEZMO. 

1  P  — Para  proveer  al  soste- 
nimiento de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana, y  demás  estableci- 
mientos á  que  estaba  aplicado 
el  diezmo,  se  restablece  su  co- 
bro  en  el  estado. 

2  P  — Queda  en  consecuencia, 
derogado  el  decreto  de  la  asam- 
blea legislativa,  de  15  de  julio 
de  1832  que  lo  suprimía,  esta- 
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bleciendo  en  su  lugar  la  contri- 
bución territorial. 

3  ?  — Se  pagará  diezmo  de  los 
frutos  y  en  la  proporción  que 
según  ja  costumbre  recibida  en 
cada  lugar,  se  pagaba  al  tiem- 
po de  su  abolición. 

4? — El  cabildo  eclesiástico 
en  las  modificaciones  que  haga 
para  su  cobro,  hará  las  reba- 
jas convenientes  en  favor  de  los 
artículos  de  primera  necesidad, 
y  de  la  industria  de  .los  labrado- 
res ¿pobres. 

5  ?  —Los  dos  novenos  que  por 
dichas  leyes  se  separaban  para 
la  tesorería  general,  quedarán  á 
beneficio  de  la  iglesia;  pero  con- 
tinuará separándose  el  noveno 
y  medio  para  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  y  la  cantidad  que 
estaba  señalada  para  el  colegio 
Seminario. 

6  ?  — En  la  administración  y 
cobro  de  este  ramo,  se  obser- 
varán las  leyes  de  Indias,  y  dis- 
posiciones de  la  Ordenanza  de 
intendentes  que  tratan  del  par- 
ticular, y  no  se  oponen  al  pre- 
sente decreto;  siendo  á  cargo 
del  cabildo  eclesiástico  las  fun- 
ciones que  en  dichas  disposi- 
ciones se  atribuyen  á  la  junta 
de  diezmos. 

7  ?  — Esta  ley  comenzará  á 
regir  el  1  ?  de  enero  del  ano 
entrante  de  1840,  en  consecuen* 
cia,  los  ganados  que  se  herraren 
en  dicho  año,  quedan  Compren* 
didos   en  esta   disposición. 
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N.  1.197.      LEY  ».a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  DE  DICIEMBRE  DE 
I  B39,  SOBRE  EL  COBRO  DE  LA 
i  <  i.NTRIBUCION    TERRITORIAL. 

1  P  — El  cabildo  eclesiástico, 
en  conformidad  de  lo  dispuesto 
en  decreto  del  gobierno,  de  8 
de  diciembre  de  1837,  cobrará 
las  cantidades  devengadas  por 
razón  de  contribución  territorial, 
hasta    fin  del  presente  año  de 

2  ?  — En  caso  de  ser  necesa- 
rio proceder  judicialmente  en 
dichos  cobros,   se  verificará  an- 

I  jin/  ((iie  entiende  en  los 
negocie*  de  hacienda  publica. 
3? — Las  liquidaciones  que 
haga  el  administrador  de  la  igle- 
sia, reconocidas  por  el  deudor 
ó  aprobadas  que  sean  por  el 
juez  en  juicio  sumario  será  do- 
cumento bastante  para  pr 
der  ejecutivamente. 

4  ?  — El  cabildo  eclesiástico 
en  uso  de  las  facultades  que 
los  decretos  de  la  materia  atri- 
buían .  á  la  junta  de  culto,  po- 
drá conceder  esperas  y  hacer 
bajas,  particularmente  en  el  ca- 
so de  acreditarse  por  los  deu- 
dores haber  sufrido  pérdidas  en 
sus  haciendas  durante  los  últi- 
mos  trastornos. 

5  ?  — Los  alcaldes,  colectores 
ó  administradores  de  rentas,  de- 
ben responder  de  cualesquiera 
cantidad  que  hayan  cobrado  por 
cuenta  de  la  contribución  ter- 
ritorial, y  no  la  hayan  enterado 
en  la  tesorería  general  ó  en  la 
de  la  iglesia,    y   el  administra- 


dor de  ésta  podrá  en  tal  caso 
demandarlos. 

.6? — Estos  fondos  se  recau- 
darán por  el  cabildo  eclesiásti- 
co sin  que  puedan  distraerse  ni 
ser  empleados  en  otro  objeto 
que  en  el  del  sostenimiento  del 
culto. 

7  ?  — El  gobierno  dispondrá 
que  por  cuenta  de  lo  que  se 
adeuda  á  la  iglesia  Catedral,  se 
satisfagan  por  la  tesorería  del 
estado  los  gastos  indispensables 
para  el  pago  de  un  escribien- 
te y  para  la  compulsa  de  los 
poderes  é  instrumentos  necesa- 
rios para  promover  desde  luego 
estos  cobn-. 


N.VlíiS.      LEY6.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DE 
DICIEMRRE  DE  1850,  ESCEPTUAN- 
DO  EL  DIEZMO  QUE  ESPRESA,  DEL 
DERECHO    DE  PUERTA. 

\  isto  y  examinado  en  conse- 
jo de  ministros  el  espediente  que 
se  ha  instruido  á  consecuencia 
de  la  esposicion,  en  que  el  ilus- 
trísimo  señor  deán  de  *la  santa 
iglesia  Catedral  solicita  se  de- 
clare, que  están  exentos  del  de- 
recho de  puerta  los  frutos  de- 
cimales; y  considerando,  que  son 
ciertas  las  leyes  y  disposiciones 
en  que  dicha  solicitud  se  fun- 
da, según  manifiesta  el  admi- 
nistrador general  de  rentas,  la 
contaduría  mayor  y  el  señor  fis- 
cal de  hacienda;  el  supremo  go- 
bierno acuerda:  que  los  frutos 
que  en  especie  se  paguen  á  la 
iglesia  por    cuenta  de   diezmo, 
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no  deben  satisfacer  el  derecho 
de  puerta,  á  que  están  sujetos 
los  demás  que  se  introducen  pa- 
ra el  consumo  de  la  plaza;  pero 
que  para  obtener  esta  exención 
es  necesario  siempre  el  prece- 
dente aviso  del  tesorero  de  diez- 
mos, á  fin  de  evitar  que  á  la 
sombra  de  ella  se  cometan  frau- 
des en  perjuicio  de  la  hacienda 
publica,  en  cuyo  interés  se  de- 
clara también  que  esta  gracia 
no  comprende  á  los  frutos  que 
perciben  los  arrendatarios  del 
diezmo,  que  los  hacen  suyos  en 
virtud  del  arrendamiento.  Comu- 
niqúese a  quienes  corresponda, 
haciéndose  á  la  administración 
general  las  prevenciones  corres- 
pondientes, para  que  tenga  efec- 
to éste  acuerdo  con  las  precau- 
ciones .debidas» 


N.  1.199.      LEY  5£.« 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
DICIEMBRE  DE  1854,  SOBRE  ÉL 
COBRO  DEL  DIEZMO  A  LA  COCHI- 
NILLA. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración el  acuerdo  del  venera- 
ble cabildo  eclesiástico  relativo 
al  diezmo  que  debe  pagar  la 
cochinilla,  y  que  comunicó  el 
muy  reverendo  arzobispo  en  ofi- 
cio de  16  de  noviembre  ultimo; 
y  teniendo  presente  haber  cesa- 
do el  privilegio  concedido  en 
decreto  de  21  de  abril  de  1831, 
en  favor  de  dicho  fruto,  y  que 
eu  este  concepto  debe  compren- 
derse la  obligación  general  de 
pagar  el  diezmo,   que  según  la 


ley  4.*,  títnlo  16,  libro  1  ?  de 
la  recopilación  de  Indias,  se  sa- 
tisface por  todos  los  frutos  de 
la  tierra;  y  atendiendo  al  esta^ 
do  de  decadencia  en  que  se  halla 
aquel  ramo  de  agricultura  y  las 
demás  razones  de  interés  pu- 
blico que  se  han  tenido  pre- 
sentes; de  conformidad  con  la 
consulta  del  consejo  de  estado, 
el   presidente  acuerda: 

1  ?  —Se  manifieste  al  vene- 
rable cabildo  eclesiástico,  por 
medio  del  muy  reverendo  arzo- 
bispo, que  á  juicio  del  gobier- 
no será  conveniente  y  equita- 
tivo que  por  ahora,  la  asigna- 
ción de  doce  reales  acordada 
por  el  mismo  venerable  cabildo, 
se  reduzca  á  cuatro  reales  sobre 
cada  tercio  de  ciento  cincuenta 
libras,  a  reserva  de  aumentarla 
mas  adelante  si  mejoraren  los 
precios  del  fruto. 

2  9  —Que  tal  imposición  co- 
mience á  tener  efecto  desde  el 
1  9  de  enero  próximo,  para  lo 
cual  se  harán  las  prevenciones 
convenientes. 

3  ?  — Que  no  pueda  arrendar- 
se el  diezmo  respectivo  á  la  co- 
chinilla; y  que  para  facilitar  su 
percepción,  y  auxiliar  en  ella  á 
la  autoridad  eclesiástica,  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  5  9 
del  concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede,  se  autorizará  á  las 
administraciones  de  rentas,  á 
efecto  de  que  al  estender  las 
guias,  cóbrenla  cuota  señalada, 
entendiéndose  para  todo  esto 
con  los  comisionados  del  vene- 
rable cabildo. 
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TITULO  V. 


i  j:ves  dadas  respecto  del  matrimonio  civil 

Y  SOBRE  SU  DEROGACIÓN. 


CONTIENE  CINCO  LEYES. 


N.  1.200. 


LEY  1.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  3  DE  AGOSTO  DE  1837, 
DECLARANDO  EL  MATRIMONIO  CON- 
TRATO   CIVIL. 

1  ?  — La  ley  solo  considera 
los  matrimonios  como  un  con- 
trato civil. 

2  ?  — Todo  el  que  se  declare 
divorciado  con  las  solemnidades 
del  decreto  de  20  de  agosto  del 
año  próximo  anterior,  queda 
hábil  gara  contraer  nuevo  ma- 
trimonio. 


N.  1.201.      LEY  2.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  28  DE  SETIEMBRE  DE 
1837,  SOBRE  EL  MATRIMONIO 
(I  VIL. 

TITULO  I. 

CAPITULO  I. 

Del  matrimonio. 

Artículo  1  ?  — La  ley  no  con- 
sidera el  matrimonio  sino  como 
un  contrato  civil. 

Art.  2? — La  ley    establece: 
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1  P  La  manera  de  contraer  el 
matrimonio. — 2  P  Los  efectos  le- 
gales y  las  consecuencias  del 
matrimonio. — 3  ?  Las  causas  y 
el  modo  de  disolver  el  matri- 
monio. 

Art.  3  P  — La  ley  no  reconoce 
otros  matrimonios  que  los  con- 
traidos y  solemnizados  confor- 
me á  las  reglas  por  ella  esta- 
blecidas. 

Art.  4? — El  matrimonio  es 
un  contrato  que  en  su  origen 
está  destinado  á  durar  hasta  la 
muerte  de  una  de  las  partes  con- 
trayentes; sin  embargo  este  con- 
trato puede  ser  disuelto  antes 
de  la  muerte  de  uno  de  los  es- 
posos por  las  causas  estableci- 
das por  la  ley. 

CAPITULO    II. 

De   la   manera   de   contraer  ma- 
trimonio. 

Art.  5? — No  considerando 
la  ley  el  matrimonio  sino  co- 
mo un  contrato  civil,  ella  re- 
conoce como  válido  todo  ma- 
trimonio, desde  el  momento  que 
ha  sido  contraído  por  los  que 
quieren  y  pueden  contraerlo  y 
conforme  á  las  reglas  y  solem- 
nidades prescritas   por  ella. 

Art.  6  P  — Ningún  matrimonio 
es  válido  si  las  partes  no  han 
concurrido  con  un  consentimien- 
to libre.  El  consentimiento  no 
es  libre:  1  ?  Cuando  ha  sido 
dado  en  favor  de    un  raptor. — 

2  P  Cuando  ha  sido  arrancado 
por  violencia. — 3  ?  Cuando  ha 
habido  error  respecto  de  la  per- 
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son  a  con  quien  una  de  laspar- 
tes  ha  tenido  intención  de  ca- 
sarse. 

Art.  7  ?  — Es  prohibido  á  los 
oficiales  civiles  y  á  los  ministros 
de  los  cultos  autorizados  para 
celebrar  matrimonios  en  el  esta- 
do, casar  á  los  varones  meno- 
res de  quince  años,  y  á  las 
hembras  menores  de  trece  años, 
bajo  la  pena,  para  los  oficiales 
civiles,  de  destitución  de  su  em- 
pleo, y  para  los  ministros  de 
los  cultos,  de  quedar  privados 
para  siempre  del  derecho  de 
celebrar  matrimonios  en  el  es- 
tado. 

Art.  8  ?  — Las  personas  que 
hubieren  contraído  un  matrimo- 
nio legal,  no  podrán  contraer 
un  segundo,  sino  después  déla 
disolución  del  primero,  bajo  las 
penas  establecidas  por  las  leyes. 

Art.  9  P  — El  matrimonio  entre 
parientes  en  línea  recta,  ascen- 
dientes y  descendientes  es  pro- 
hibido; esta  prohibición  no  se 
limita  á  los  hijos  lejítimos,  pues 
comprende  también  á  los  habi- 
dos fuera  de   matrimonio. 

Art.  10. — Entre  colaterales  el 
matrimonio  es  prohibido  entre 
hermano  y  hermana,  ya  sean  de 
padre  y  madre,  ó  solo  de  padre 
ó  de  madre,  ya  lejítimos  ó  ile- 
jítimos.  El  matrimonio  es  igual- 
mente prohibido  entre  tio  y  so- 
brina, ó  entre  tia  y  sobrino. 

Art.  11. — Todo  otro  impedi- 
mento en  razón  de  paren tezco 
ó  de  afinidad  queda  abolido. 

Art.  12. — Todo  menor  de  am- 
bos sexos  que  no  tenga  la  edad 
competente   para    casarse,   que 
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será  en  los  varones  la  de  vein- 
titrés anos,  y  en  las  hembras 
la  de  veinte  años,  está  obliga- 
do á  solicitar  el  consentimiento 
de  su  padre  y  de  su  madre,  ó 
del  que  sobreviva  de  entre  ellos, 
y  si  ambos  hubieren  muerto,  el 
de  su  curador.  Tanto  el  varón 
como  la  hembra  deben  exhibir 
la  prueba  de  este  consentimien- 
to, ante  el  juez  á  quien  se  di- 
rijan para  obtener  el  permiso  de 
matrimonio. 

Art.  13. — Los  mayores  que 
soliciten  casarse  deben  exhibir 
la  prueba    de  su  mayoridad. 

CAPITULO     III. 

h»   la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  11. — Todo  sacerdote  ó 
ministro  de  una  secta  religiosa. 
domiciliado  en  uno  de  los  cir- 
cuitos del  estado,  tendrá  el  de- 
recho de  celebrar  matrimonios 
cu   él. 

Art.  15. — Los  jueces  de  cir- 
cuito podrán  autorizar  á  uno  ó 
mas  jueces  de  paz  en  la  esten- 
sion  de  su  jurisdicción  para  ce- 
lebrar matrimonios. 

Art.  1G. — Ningún  matrimonio 
será  celebrado  sin  un  permiso 
especial  del  juez  del  circuito,  ya 
sea  para  que  tenga  efecto  por 
un  sacerdote  ó  ministro  ó  por 
un  juez  de  paz. 

Art.  17. — Antes  de  conceder 
un  permiso  de  matrimonio,  el 
juez  del  circuito  hará  lijar  un 
cartel  de  aviso  en  la  puerta  de 
la  iglesia  ó  del  edificio  munici- 
pal del  lugar  del  vecindario  de 


los  contrayentes;  y  si  después 
de  quince  días  no  se  hubiere 
hecho  alguna  oposición,  dará  el 
permiso.  Mas  podrá  dispensar 
esta  publicación  en  los  casos 
que,  á  su  juicio,  sean  urjentes 
y  graves. 

Art.  18. — Cuando  se  dispense 
la  publicación  antes  de  conce- 
der el  permiso,  el  juez  exijirá 
del  futuro  esposo  una  obligación 
de  una  suma  proporcionada  á 
sus  facultades,  suscrita  por  él 
y  por  otra  persona  que  le  sirva 
de  fiador,  como  garantía  de  que 
no  existe  ningún  impedimento 
1  para  el  matrimonio.  Esta 
caución  durará  por  el  término 
de  dos  años. 

Art.  10. — Los  permisos  de  ma- 
trimonio no  podrán  ser  conce- 
didos sino  por  el  juez  del  cir- 
cuitoen  que,  por  lo  menos,  uno 
de  los  futuros  esposos  esté  ave- 
cindado. 

Art.  20. — El  matrinynüo  será 
celebrado  en  presencia  de  tres 
testigos  mayores  de  edad,  y  se 
liara  constar  en  una  acta  for- 
malmente estendida  y  firmada 
por  el  oficial  ó  ministro  que  lo 
celebre,  por  los  contrayentes  y 
por  los  testigos. 

Art.  21. — En  el  caso  de  que 
se  haga  oposición  al  matrimonio, 
si  la  oposición  fuere  hecha  con 
juramento  de  la  parte  opuesta 
y  acompañada  de  razones,  su- 
ficientes en  la  opinión  del  juez 
para  fundar  la  suspensión,  la 
oposición  será  notificada  á  los 
futuros  esposos,  y  el  juez  seña- 
lará dia  para  oir  á  las  partes 
respectivas. 
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Art.  22. — El  termino  para  oir 
á  las  partes  y  pronunciar  sobre 
la  contestación  no  esceclerá  de 
diez  dias  contados  del  en  que 
se  formalizó  la  oposición. 

Art.  23. — Toda  persona  puede 
hacer  oposición  á  un  matrimo- 
nio; mas  en  el  caso  de  que  la 
oposición  no  obtenga  suceso,  la 
parte  opuesta  pagará  las  costas 
del  procedimiento. 

Art.  24. — Nadie  podrá  con- 
traer matrimonio  por  poder. 

CAPITULO  IV. 

De  las  demandas  de  nulidad  del 
matrimonio. 

Art.  25. — El  matrimonio  que 
haya  sido  contraido  sin  el  con- 
sentimiento libre  de  los  dos  es- 
posos no  podrá  ser  reclamado 
sino  por  los  mismos  esposos, 
es  decir  por  aquel  de  ellos 
que  no  haya  prestado  su  libre 
consentimiento.  Cuando  hubiere 
habido  error  respecto  de  la  per- 
sona, el  matrimonio  no  podrá 
ser,  reclamado  sino  por  aquel 
de  los  esposos  que  haya  sido 
incluido  en  el   error. 

Art.  26. — En  los  casos  del  ar- 
tículo anterior,  la  demanda  de 
nulidad  no  será  admitida  cuan- 
do haya  habido  cohabitación 
voluntaria  y  libre  entre  las  par- 
tes, después  que  el  esposo  hu- 
biere adquirido  una  entera  li 
bertad,  ó  que  hubiere  sido  reco- 
nocido por  el  el  error. 

Art,  27. — El  matrimonio  que 
haya  sido  contraído  entre  me- 
nores, sin  el  consentimiento  de 


sus  padres,  no  será  nulo  por 
esta  causa  si  ha  sido  solemni- 
zado con  las  demás  formalida- 
des prescritas  por  la  ley;  mas 
la  falta  de  este  consentimiento 
privará  á  los  contrayentes  de 
sus  derechos  civiles  por  el  ter- 
mino de  dos  años. 

Art.  28. — Todo  matrimonio 
contraido  bajo  las  otras  incapa- 
cidades ó  nulidades  enumeradas 
en  el  capítulo  2  ?  del  presente 
título  podrá  ser  reclamado,  ya 
por  los  mismos  esposos,  por  toda 
persona  interesada  ó  por  el  sín- 
dico de    la  municipalidad. 

Art.  29. — Toda  otra  causa  de 
nulidad  establecida  por  las  an- 
tiguas le)res  queda  abolida. 

Art.  30. — En  todos  los  casos 
en  que  la  acción  de  nulidad  pue- 
da ser  intentada,  por  todas  a- 
qu ellas  personas  que  se  consi- 
deren con  interés  para  ello  no 
lo  podrá  ser  por  los  parientes 
colaterales,  ni  por  los  hijos  de 
otro  matrimonio,  viviendo  los  de 
los  esposos,  sino  solamente  cuan- 
do tengan  un  interés  directo  y 
actual. 

Art.  31. — El  esposo  en  perjui- 
cio del  cual,  se  haya  celebrado 
un  segundo  matrimonio,  puede 
demandar  su  nulidad  aun  cuan- 
do está  vivo  el  esposo  con  quien 
fué   contraido  el  segundo. 

Art.  32. — El  matrimonio  aun 
cuando  se  declare  nulo,  produ- 
cirá sus  efectos  civiles,  tanto 
respecto  de  los  esposos,  como 
respecto  de  los  hijos,  si  ha  sido 
contraido   de  buena  fé. 

Art.  33. — Si  no  ha  habido  bue- 
na fé  de  parte  de  uno  de  los  es- 
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posos,  el  matrimonio  solo  pro- 
ducirá los  efectos  civiles  en  fa- 
vor del  otro  esposo,  y  de  los  hi- 
jos nacidos  del  matrimonio. 

capitulo  v. 

De  los  derechos  y  deberes  respec- 
tivos de  ¡os  esposos. 

Art.  34. — El  marido  y  la  mu- 
ger  se  deben  mutuamente  fide- 
lidad, socorros  y  asistencia. 

Art.  35. — La  muger  esta*  obli- 
gada á  habitar  con  su  marido, 
y  á  seguirlo  al  lugar  en  donde 
¿1  juzgue  conveniente  residir:  el 
marido  está  obligado  á  acojerla 
y  suministrarle  todo  lo  que  sea 
preciso  para  las  necesidades  de 
la  vida,  según  su  estado  y  fa- 
cultades. 

Art.  36. — La  muger  no  puede 
presentarse  en  juicio  sin  permi- 
so de  su  marido,  aun  cuando 
sea  tratante  pública,  ó  tenga 
bienes  separados  de  los  del  ma- 
rido, 

Art.  37. — La  muger  aun  cuan- 
do tenga  bienes  separados  de 
los  del  marido,  no  podrá  donar, 
enagenar,  hipotecar  ó  adquirir 
con  título  oneroso  ó  gratuito  sin 
que  su  marido  de'  su  espreso  con- 
sentimiento. 

Art.  38. — La  muger  divorcia- 
da ó  separada  de  persona  no 
tiene  necesidad  en  ningún  caso 
del  consentimiento  do  su  mari- 
do, atendido  á  que  estas  sepa- 
raciones no  solamente  producen 
la  separación  de  bienes,  sino 
también  la  disolución  de  la  comu- 
nidad  y  gananciales. 


Art.  39. — Si  el  marido  rehú- 
sale á  la  muger  el  consentimien- 
to para  presentarse  en  juicio,  el, 
juez   podrá  suplirlo. 

Art.  40. — Si  el  marido  rehu- 
sare á  la  muger  el  permiso  para 
otorgar  instrumentos,  esta  podrá 
citarlo  ante  el  juez,  quien  ten- 
drá facultad  para  concederlo  ó 
negarlo,  después  que  el  marido 
lo  imponga  debidamente  ó  ha- 
ya apelado  ante  di. 

Art.  41. — Si  la  muger  fuere 
tratante  publica,  podrá,  sin  el 
permiso  de  su  marido,  obligar- 
se en  todo  aquello  que  concier- 
na á  su  negocio  y  aun  obligar 
también  á  su  marido,  si  hubiere 
entre  ellos  comunidad  de  bienes. 
La  muger  no  será  reputada  tra- 
tante publica  cuando  no  hiciere 
mas  que  menudear  las  mercan- 
cías del  comercio  de  su  marido, 
sino  solamente  cuando  haga  un 
comercio  separado. 

Art.  42. — Si  el  marido  estu- 
viere preso  ó  ausente,  el  juez 
podrá  con  conocimiento  de  cau- 
sa, autorizar  á  la  muger,  ya  para 
presentarse  en  juicio  ó  ya  para 
contratar. 

Art.  43. — Toda  autorización  ge- 
neral, estipulada  en  capitulacio- 
nes matrimoniales,  no  tendrá  va- 
lor sino  con  respecto  á  la  ad- 
ministración de  bienes  de  la 
muger. 

Art.  44. — La  nulidad  fundada 
en  defecto  ó  falta  de  autoriza- 
ción no  podrá  ser  alegada  sino 
por  la  muger,  el  marido  ó  los 
herederos  de  ambos. 

Art.  45. — La  muger  puede  tes- 
tar sin  licencia  de    su  marido. 
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CAPÍTULO    VI. 

De  la  disolución  del  matrimonio. 

Art.  46.— El  matrimonio  se  di- 
suelve: 1  9  Por  la  muerte  de  los 
esposos.— 2  ?  Por  el  divorcio  íe- 
galmente  pronunciado.— 3  ?  Por 
sentencia  definitiva  contra  uno 
de  los  esposos  a  prisión  perpe- 
tua.— 4  ?  Por  ausencia  de  seis 
años  sin  qne  haya  tenido  no- 
ticia en  todo  este  tiempo  del 
esposo  ausente* 

TITULO  II. 

Del  divorcio 4 

capítulo  i. 
De  las  causas  del  divorcio. 

Art,  47. — El  marido  y  la  mü- 
ger  pueden  pedir  recíprocamente 
el  divorcio  por  causa  de  adul- 
terio, 

Art.  48.— Los  esposos  pueden 
pedir  también  recíprocamente  el 
divorcio  por  excesos,  malos  tra- 
tamientos ó  injurias  graves  de 
uno  de  ellos  respecto  del  otro. 

Art.  49.— La  sentencia  contra 
uno  de  los  esposos  por  crimen 
¡según  el  código  penal  será  para 
el  otro  una  causa    de  divorcio. 

Art.  50. — El  consentimiento 
mutuo  y  perseverante  de  los  es- 
posos espresado  en  forma  legal 
bajo  las  condiciones  que  la  ley 
determina,  probarán  suficiente- 
mente que  la  vida  común  les  es 
insoportable  y  que  existe  para 
ellos  una  causa  perentoria  de  di- 
vorcio, 

11 


Art.  51 . —  La  solicitud  cons- 
tante de  divorcio  de  uno  de  los 
esposos  sin  causa,  pero  con  las 
condiciones  que  la  ley  determina, 
es  también  suficiente  para  la  de-* 
claratoria  del  divorcio. 

CAPITULO    II. 

sección  i.— Del  divorcio  por  causd 
determinada. 

Art.  52.— Cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  los  hechos  ó  de 
los  delitos  que  dieren  lugar  á  la 
solicitud  del  divorcio  por  causa 
determinada,  esta  demanda  no 
podrá  verificarse  ante  la  asam- 
blea sin  que  haya  precido  la 
justificación  de  aquellos  ante  los 
tribunales  comunes. 

Art.  53. — Si  alguno  de  los  he- 
chos alegados  por  el  esposo  qile 
solicita  el  divorcio  diere  lugar 
á  un  procedimiento  criminal  de 
parte  del  fiscal  publico,  la  ac- 
ción de  divorcio  quedará  sus- 
pensa hasta  la  determinación 
del  tribunal  correspondiente,  y 
cuando  esta  se  diere,  podrá  tener 
curso  la  acción  de  divorcio  ante 
la  asamblea. 

Art  54.— Cuando  el  divorcio 
se  solicitare  porque  uno  de  los 
esposos  ha  sido  sentenciado  por 
crimen,  la  única  formalidad  que 
se  requiere  es  presentar  certi- 
ficación de  la  sentencia  ejecuto- 
riada, 

Art.  55. — La  asamblea  dar;,' 
el  reglamento  para  el  procedi- 
miento en  las  causas  de  divor- 
cio, estableciendo  los  términos, 
solemnidades  y  publicaciones,  ó 
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bien  lo  determinará  para  el  acto 
misino. 

Art.  5G. — En  caso  de  receso 
de  la  asamblea,  liará  sus  veces 
el  consejo  representativo  en  to- 
do lo  relativo  al  divorció,  y  si 
eáte  por  la  ley  estuviere  tam- 
bién en  receso,  conocerán  de  es- 
tas  causas  con  las  mismas  fa- 
cultades bis  comisiones  perma- 
nentes de  uno  y  otro  poder,  re- 
solviendo por  lo  menos  con  tres 
votos  unánime-. 

BtiecioN  11. — De  las  medidas  que 

deben  ¡preceder    al    divorcio  jx>r 

musa  determinada. 

Art.  57, — El  cuidado  y  mante- 
nimiento de  los  hijos  será  á  car- 
go  del  Diácido  durante  la  soli- 
citad de  divorcio  por  cualquiera 

de  las  dos  partes  por  causa  de- 
terminad;! i  mcDoe  que  la  ma- 
dre o  la  familia  pidan  lo  con- 
trario ante  la  eorte  y  asi  se  de- 
clare por  8«r  mas  ventajoso  á 
los   lujos. 

Art.  58. — La  muger  que  de- 
manda ó  es  demandada  para  el 
divorcio  podrá  dejar  el  domici- 
lio del  marido  y  pedir  una  ] «eli- 
sión alimenticia  proporcionada 
á  las  facultades  de  aquel  mien- 
tras se  resuelve  la  causa  de 
divorcio.  La  corte  señalará  la 
casa  en  que  deba  residir  lamu- 
ger  y  lijará  la  pensión  con  que 
deba  sostenerla  el    marido. 

Art,  59. — -La  mujer  estará  obli- 
gada á  justificar  su  residencia 
en  la  casa  que  le  señale  la  cor- 
te siempre  que  fuere  requerida, 
y   en   falta  de    tal  justificación 


el  marido  podrá  rehusarle  los 
alimentos  y  ella  perderá  el  de- 
recho de  actora  cuando  el  di- 
vorcio se  haya  intentado  por 
causa  determinada. 

Art.  60. — La  muger  que  ten- 
ga bienes  en  común  con  el  ma- 
rido, vasca  actora  ó  demanda- 
da, podrá  en  cualesquiera  es- 
tad» i  de  la  causa  exijir  en  se- 
guridad de  sus  bienes  que  sean 
sellados  los  muebles  de  la  co- 
munidad hasta  que  sean  inven- 
tariados y  justipreciados,  que- 
dando después  bajo  la  respon- 
sabilidad del  marido  como  de- 
positario judicial. 

Art.  61. — Toda  obligación  del 
marido  gravando  los  bienes  co- 
munes, toda  enagenacion  hecha 
por  el  de  los  inmuebles,  poste- 
rior á  la  orden  para  compare- 
cer á  la  demanda  de  divorcio, 
deben  declararse  nulas  si  se  jus- 
tificare (pie  se  verificaron  en 
perjuicio  de  los  derechos  de  la 


sección   iit.— De  las    causas  por 
que  se  estingue  la  acción   de  <li- 
io  por  causa  déte  ñu  i  nada. 

Art.  62. — La  acción  de  divor- 
cio se  estingue  por  reconcilia- 
ción de  los  esposos  posterior  á 
los  hechos  que  hubieren  podido 
autorizar  esta  acción  ó  después 
de  la  demanda  de  divorcio.  Pero 
el  que  la  solicita  podrá  sin  em- 
bargo intentar  una  nueva  acción 
por  causa  posterior  á  la  recon- 
ciliación verificada,  y  hacer  uso 
entonces  de  las   causas  anterio- 
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res  para  apoyar  su   nueva  de- 
manda. 

Art.  69. — Si  el  que  solicita 
al  divorcio  negare  que  haya  ha- 
bido reconciliación,  tocará  a  la 
o  Ira  parte  probarlo  legalmente. 

CAPITULO    III. 

Del  divorcio  por  consentimiento    i, 
mutuo. 

Art.  64.— El  mutuo  consenti- 
miento no  se  considerará  como 
motivo  suficiente  para  declarar- 
se el  divorcio:  1  ?  Cuando  el 
marido  no  tenga  veinte  años  de 
edad  y  la  muger  diez  y  ocho. 
— 2  ?  Cuando  no  hayan  pasado 
seis  meses  de  la  celebración  del 
matrimonio. 

Art  65, — Antes  de  esta  edad 
y  de  este  término  solo  será  ad- 
mitida la  solicitud  por  mutuo 
consentimiento  si  le  acompañare 
el  beneplácito  del  padre  y  de 
la  madre  de   ambos  esposos. 

Art.  66. — Se  requiere  también 
la  formación  previa  de  inventa- 
rios de  todos  sus  bienes  y  un 
completo  y  formal  arreglo  de  sus 
respectivos  derechos,  y  de  cuan- 
to concierna  á  la  subsistencia 
futura  de  ellos  mismos  y  de  sus 
hijos,  y  á  la  educación  de  estos. 

CAPITULO  IV. 

Del  divorcio  á  solicitud  de  una  so- 
laparte sin  causa  determinada. 

Art.  67. — Puede  Un  esposo  pe- 
dir el  divorcio  sin  consentimien- 
to del  otro  y  sin  espresar  causa. 


Art  68. — En  este  caso  se  re- 
quiere que  el  que  lo  solicite,  si 
es  el  marido,  tenga  veinticinco 
años  de  edad,  y  si  es  la  muger 
veintitrés:  que  haya  pasado  un 
año  del  matrimonio,  y  que  in- 
sista en  su  resolución,  después  de 
presentada  la  solicitud,  en  tiem- 
po legal   seis  meses  cumplidos. 

Art.  69. — No  podrá  admitirse 
tal  solicitud  después  de  veinte 
años  de  matrimonio,  ni  cuando 
la  muger  tuviere  cuarenta  y  cin- 
co ó  mas  años   de  edad. 

Art.  70. — El  esposo  solicitan* 
te  deberá  ceder  al  otro  la  cuar- 
ta parte  de  sus  bienes  y  la  otra 
cuarta  á  los  hijos  que  tuviere 
de  aquel  matrimonio,  adminis- 
trando los  bienes  de  estos  hasta 
su  mayor  edad  ó  matrimonio,  y 
encargándose  de  su  educación  y 
sostenimiento;  pero  si  el  otro 
esposo  quisiere  mantenerlos  con- 
sigo, podrá  hacerlo  siempre  á 
costa  del  que  pidió  el  divorcio. 
Este  presentará  desde  luego  á  la 
asamblea  los  inventarios  de  los 
bienes  propíos  y  la  escritura 
de  cesión  de  las  dos  cuartas  par- 
tes en  bienes  libres  y  legaliza- 
da en  forma* 

Art.  71. — El  marido  ó  la  mu- 
ger que  no  tuvieren  bienes  que- 
darán responsables  á  pagar  el 
mantenimiento  de  los  hijos  cuan- 
do los  adquieran  y  la  cantidad 
que  la  corte  del  distrito  señale 
en  favor  del  otro  esposo;  y  para 
solicitar  el  divorcio  lo  hará  ya 
con  los  documentos  de  dicha 
obligación. 

Art-  72. — Si  los  bienes  del  que 
debe  sustentar   á  los    hijos   no 


308 


LIBRO   IX. TITULO  V. 


fueren  suficientes,  estos  tienen 
siempre  derecho  á  ser  manteni- 
dos por  el  esposo  que  tenga  bie- 
nes; pero  este,  en  su  caso,  ten- 
día derecho  á  que  se  le  indem- 
nice el  gasto  completo  por  el 
(pie  deba  hacerlo  según  la  ley. 
Art.  73L — Si  el  que  solícita  el 
divorcio  resultare  culpable  de 
excesos,  malos  tratamientos  ó 
injurias  graves,  justificado  por 
el  otro  esposo,  el  divorcio  no  se 
le  concederá  mientras  no  acre- 
dite un  año  de  buen  trato  y  de 
fidelidad  constante. 

<  U'lTU.0    V. 

De  los  efectos  del  divorcio. 

Art.  74. — Los  esposos  que  se 
divorciaren  por  cualquiera  cau- 
sa, (pie  sea,  no  podrán  ya  reu- 
nirse ni  s<  i  reconocidos  en  nin- 
gún concepto  como  tales  espo- 
sos; mas  podran  verificar  entre 
sí  un  Bogando  matrimonio  pa- 
sado un  ano  de  pronunciado  el 
divorcio. 

Art.  75. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  causa  determinada,  la 
moger  no  podrá  volverse  á  casar 
sino  diez  meses  después  de  pro- 
nunciado el  divorcio. 

Art.  76. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  mutuo  consentimiento, 
ninguno  de  los  esposos  podrá 
volverse  á  casar  sino  un  año  des- 
pués de  pronunciado  el  divorcio. 

Art.  77. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  solicitud  de  uno  solo  de 
los  esposos  sin  causa,  no  podrá 
este  volverse  á  casar  sino  un 
año  después  de   pronunciado  el 


divorcio;  pero  el  otro  podrá  ve- 
rificarlo desde  luego. 

Art.  78. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  causa  de  adulterio,  el  es- 
poso culpable  no  podrá  jamás 
casarse  con  su  cómplice. 

Art.  79. — El  esposo  contra  el 
cual  se  pronuncie  un  divorcio  ó 
que  resulte  culpable  en  las  cau- 
sas tque  lo  produzcan,  perderá 
todas  las  ventajas  que  el  otro  le 
hubiere  estipulado,  bien  en  el 
contrato  matrimonial  ó  ya  con- 
traído el  matrimonio.  Por  el  con- 
tiaiio,  el  esposo  agraviado  con- 
servará las  que  el  otro  le  hu- 
biere concedido  aunque  se  ha- 
yan estipulado  recíprocas. 

Art.  80. — En  este  caso,  si  los 
esposos  no  hubieren  hecho  un 
contrato  ó  sí  los  bienes  ó  ven- 
tajas que  se  estipularon  no  pa- 
recen suficientes  para  asegurar 
la  subsistencia  del  esposo  que 
no  es  culpable  en  el  divorcio.  la 
corte  del  distrito  podrá  conceder- 
le sobre  los  bienes  del  otro  es- 
poso una  pensión  alimenticia  con 
proporción  á  sns  facultades.  Pe- 
ro esta  pensión  será  revocable 
por  el  mismo  juzgado  cuando  se 
acredite  no  ser  ya  necesaria. 

Art  81. — En  el  mismo  caso 
de  divorcio  por  causa  determi- 
nada, los  hijos  serán  confiados 
al  esposo,  en  cuyo  favor  se  pro- 
nuncie el  divorcio  á  menos  que 
la  corte  del  distrito  en  virtud 
de  la  demanda  de  la  familia  ó 
del  fiscal  publico,  no  ordene  pa- 
ra mayor  ventaja  de  los  hijos 
que  todos  ó  algunos  de  ellos  sean 
confiados  al  cuidado  del  otro  es- 
poso, ó  de  una  tercera  persona. 
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Art.  82. — Cualquiera  que  sea 
la  persona  á  quien  los  hijos  se 
confiaren,  el  padre  y  la  madre 
tendrán  derecho  en  este  caso  de 
sobrevijilar  eu  su  educación  y 
mantenimiento  y  de  contribuir 
para  ello  en  proporción  á  sus 
facultades. 

Art.  83. — La  disolución  del 
matrimonio  por  el  divorcio,  de 
cualquier  modo  que  se  verifique, 
no  priva  á  los  hijos  nacidos  de 
él  de  ninguno  de  los  derechos 
que  les  conceden  los  leyes,  ni  de 
los  que  se  les  hayan  asegurado 
en  los  contratos  matrimoniales  de 
sus  padres.  Estos  derechos  ten- 
drán lugar  de  la  misma  manera  y 
en  los  mismos  casos  que  si  no 
se  hubiese  pronunciado  el  di- 
vorcio. 

Art.  84. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  mutuo  consentimiento, 
el  cuarto  de  los  bienes  de  cada 
uno  de  los  esposos  será  adqui- 
rido en  plena  propiedad  por  los 
hijos  del  matrimonio,  desde  que 
el  divorcio  fuere  pronunciado. 
Mas  el  padre  y  la  madre  con- 
servarán su  posesión  y  goce  has- 
ta la  mayoría  legal  de  sus  hijos 
con  la  obligación  de  mantener- 
los y  educarlos  conforme  á  su 
condición  y  fortuna,  y  sin  per- 
juicio de  las  otras  ventajas  que 
se  les  hayan  cencedido  en  las 
convenciones  matrimoniales. 

capitulo  vi. 

De  la  separación  de  las  personas. 

Art.  85. — Se  establece  la  se- 
paración de  las    personas  para 
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los  casos  en  que  los  esposos  no 
quieran  intentar  el  divorcio. 

Art.  86. — La  separación  será 
intentada  ante  la  corte  del  dis- 
trito respectivo  é  instruida  y 
juzgada  por  ella,  en  caso  de  con- 
tradicción de  alguno  de  los  espo- 
sos; pero  tendrá  efecto  por  el 
simple  consentimiento  de  am- 
bos. 

Art.  87. — La  muger  contra  la 
cual  se  pronuncie  separación  por 
causa  de  adulterio,  quedará  su- 
jeta al  castigo  que  previene  el 
código  penal  á  requisición  del 
fiscal  publico;  pero  el  marido  se- 
rá dueño  de  contener  los  efec- 
tos de  tal  sentencia,  consintien- 
do en  reunirse  con  su  muger. 

Art.  88. — La  separación  de 
las  personas  producirá  precisa- 
mente los  mismos  efectos  que  el 
divorcio  en  cuanto  ala  separa- 
ción y  arreglo  de  todos  los  bienes 
y  de  los  hijos. 


N,  1.202.      IiEY  3.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  JULIO  DE  1838, 
SUSPENDIENDO  LOS  QUE  ESTABLE- 
CÍAN  EL   MATRIMONIO    CIVIL. 

Se  suspenden  los  decretos  de 
20  de  agosto  de  1836,  10  de 
abril  y  19  de  agosto  de  1837, 
20  de  febrero  de  1834,  y  el  ar- 
tículo 3  ?  del  de  28  de  julio  de 
1829. 
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X.  1.203.      LEY  4.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  19  DE  OCTUBRE  DE 
1840,  ABOLIENDO  LAS  LEYES  SO- 
BRE   MATRIMONIO     CIVIL.     (12) 


N.  1.204.        LEY  5.a 

EDICTO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO, 
DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1843, 
SOBRÉ    EL  MATRIMONIO. 

El  doctor  Antonio  Larrazabal,  pe- 
nitenciario de  esta  santa  iglesia 
metropolitana  1  presidente  de  su 
venerable  cabildo,  provisor,  go- 
bernador de  este  arzobispado. 

Tengo  á  la  vista  la  instruc- 
ción del  tenor  siguiente: 

Nos  don  Fray  Pedro  Pardo  de 
l'lffveroa,  del  sagrado  ávdmik 
los  mínimos  de  S.  Francisco  de 
Paula,  por  la  gracia  de  Dios, 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo  de  esta  santa  metro- 
politana iglesia  de  Santiago,  del 
consejo  de  su  magestad,   etc. 

Por  el  presente,  y  en  el  ín- 
terin que  por  su  santidad,  sagra- 
da congregación  de  la  suprema, 
y  general  inquisición  de  Roma, 
y  por  su  magestad  otra  cosa  se 
determina,  ordenamos  á  los  cu- 
ras, asi  seculares  como  regula- 


(12)  Se  omite  el  testo  de  esta  ley,  por 
estar  ya  recopilada  en  el  título  1?  de 
este  libro,  bajo  el  número  1.1-70,  pág.  263. 


res  de  este  nuestro  arzobispado, 
que  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  real  cédula  despa- 
chada en  Buen  retiro,  á  veinti- 
cuatro de  diciembre  del  año  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  dos, 
en  los  matrimonios  que  de  aquí 
adelante  ocurrieren  de  sus  pro- 
pios y  domiciliarios  feligreses 
españoles,  mestizos,  mulatos  y 
demás  que  llaman  ladinos,  y  que 
no  fueren  vagos,  estranjeros  ó  de 
otras  partes,  presten  su  asisten- 
cia conforme  á  la  disposición 
conciliar;  habiendo  antecedido 
l;is  proclamas,  que  por  ella  mis- 
ma se  dispone,  en  que  no  han 
de  poder  dispensar  información 
de  estado  libre  de  los  (pie  pre- 
tenden contraer,  y  de  los  mis- 
mos contrayentes  sus  declaracio- 
nes, y  no  resultando  impedimen- 
to legítimo  que  lo  estorbe.  Y 
por  lo  que  mira  álos  dichos  va- 
gos, estranjeros  ó  de  otras  par- 
tes, les  mandamos,  no  solo  que 
no  den  asistencia  á  sus  matri- 
monios, sino  que  alcen  la  mano 
en  las  dichas  informaciones,  y 
las  dejen  á  nuestro  provisor  y 
vicario  general,  en  lo  respectivo 
íí  dos  dietas  de  esta  capital,  y 
en  los  otros  partidos  y  provin- 
cias á  los  vicarios  foráneos,  que 
en  ellos  tenemos  diputados,  6 
diputaremos  en  adelante;  y  en- 
cargamos, y  necesario  siendo,, 
mandamos  á  los  unos  y  los  otros, 
que  en  materia  de  tanta  impor- 
tancia y  gravedad,  se  porten  con 
la  circunspección  y  madurez  que 
demanda,  de  suerte,  que  se  evi- 
ten pecados,  escándalos  é  incon- 


Wota  del  comisionado  para  la  recopilación.)  '  venientes,    con    apercibimiento,. 
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que  de  seguirse  por  cualquiera 
culpa  u  omisión  suya,  serán  gra- 
vemente castigados;  y  para  re- 
mover en  cuanto  sea  de  nues- 
tra parte  los  dichos  inconvenien- 
tes, mandamos  asi  mismo  tanto 
á  dichos  curas,  como  á  los  di- 
chos vicarios  provinciales,  que 
en  la  práctica  de  estas  diligen- 
cias se  arreglen  á  esta  instruc- 
ción: 

1  ?  —  Primeramente:  al  que 
fuere  presentado  por  testigo,  se 
le  amonestará  acerca  de  la  im- 
portancia del  juramento  (que 
ante  todas  cosas  ha  de  hacer) 
y  gravedad  del  perjurio,  y  mas 
en  causas  como  la  presente;  y 
si  el  que  viniere  áser  examinado, 
no  estuviere  competentemente 
impuosto  de  estas  circunstan- 
cias, se  le  instruirá  en  ellas,  y 
en  las  penas  á  que  se  sujeta  de- 
clarando falsamente. 

2  ?  — ítem,  se  le  preguntará 
su  nombre,  apellido,  patria,  edad, 
ejercicio  y  vecindad;  y  no  sien- 
do vecino,  sino  forastero,  cuanto 
tiempo  ha  que  asiste  en  el  lugar 
de  que  depone  como  testigo. 

3  ?  — ítem,  si  viene  á  declarar 
de  su  propio  motu,  ó  requerido  y 
presentado  por  los  contrayentes, 
lí  otro  en  su  nombre,  espresando 
quién  y  cómo?  y  si  respondiere 
viene  á  hacerlo  voluntariamente 
y  sin  requerimiento  alguno,  no  se 
le  admita  por  sospechoso  de  falso. 

4  P  — ítem,  se  le  pregunte,  si 
ha  sido  instruido  del  modo  en 
que  debe  declarar?  y  si  afirma- 
tivamente respondiere,  se  le  pre- 
guntará por  quiénes?  en  (pié 
modo?  en  qué  tiempo?  y  si  1  la- 


bia presentes  algunas  personas? 
como  también  se  le  preguntará 
si  para  hacer  la  declaración  se 
le  ha  dado  ó  prometido  algu- 
na cosa,  por  íos  pretendientes 
u  otra  persona  en  su  nombre, 
para  que  por  estas  circunstan- 
cias se  rastree  la  calidad  del 
testigo,  y  declaración  que  vie- 
ne á  hacer. 

5  ?  — ítem,  se  le  preguntará 
si  conoce  á  los  contrayentes  del 
matrimonio,  y  si  sabe  que  en- 
tre ellos  haya  algún  impedimen- 
to, por  donde  no  pueda  ser  con- 
traído? y  respondiendo  afirma* 
Uve  en  la  primera  parte,  y  iiega^ 
Uve  en  la  segunda,  se  le  pregun- 
tará ¿en  qué  lugar  ó  lugares  ha 
tenido  este  conocimiento,  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  con 
qué  motivo  y  ocasión,  la  edad 
que  tendrían  los  dichos  preten- 
dientes cuando  comenzó  este  co- 
nocimiento? ó  si  por  ventura  los 
haya  dejado  de  ver,  ó  á  alguno 
de  ellos  por  algún  tiempo?  y  si 
el  mismo  testigo  sabe  que  al- 
guno de  los  pretendientes  esté 
ligado  con  matrimonio,  profeso 
en  alguna  religión,  ó  haya  re- 
cibido orden  sacro,  ó  que  t (Mi- 
ga algún  otro  impedimento  im- 
pediente  ó  dirimente,  (qi:<' 
les  esplicarán  distintamente)  por 
el  cual  no  pueda  ser  contraído 
el  matrimonio?  y  si  respondiere 
que  no  han  tenido  muger,  ó  ma- 
rido, ni  algún  otro  impedimento, 
so  le  tornará  á  preguntar,  cómo 
lo  sabe?  y  que  si  será  posible 
qoe  algano  de  ellos  haya  con- 
traído matrimonio,  ó  sea  reli- 
gioso, ó  esté  ordenado  de  orden 
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sacro,  ó  que  tenga  algún  impe- 
dimento, el  cual  el  testigo  ig- 
nore? y  si  respondiete  afirmative, 
en  cuanto  al  estado  libre,  sin 
dar  bastante  razón  de  su  dicho, 
desprecíese  su  testificación;  pero 
si  respondiere  negativamente,  se 
le  preguntará  cómo  lo  sabe?  ras- 
treándose por  este  modo,  la  fé  que 
á  su   dicho  se  puede  prestar. 

6  ?  — ítem,  respondiendo  que 
los  dichos  contrayentes  ó  algu- 
no de  ellos  fueron  casados,  y  que 
suri  difuntos  sus  consortes;  se  le 
pregunte,  del  lugar  y  tiempo  en 
en  que  murieron,  y  como  el  tes- 
tigo sabe  fueron  casados,  y  aho- 
ra son  muertos?  y  si  respondie- 
re que  los  vio  muertos  6  enter- 
rar, pregúntesele  del  lugar  é  igle- 
sia? sobre  que,  si  no  diese  ra- 
zón bastante  que  convenza,  se 
despreciará  su  dicho. 

7  ?  — ítem,  se  le  preguntará, 
si  por  ventura,  después  de  la 
muerte  del  cónyuge,  el  que  so- 
brevivió haya  pasado  á  segun- 
das nupcias?  y  respondiendo  ne- 
gativa se  le  pregunte,  cómo  lo 
sabe?  pues  es  posible,  que  ig- 
norándolo 6\,  haya  contraído  ma- 
trimonio, ó  ligádose  con  otros 
votos;  y  respondiendo  afirmat  i  va- 
mente,  sin  dar  razón  de  la  cien- 
cia y  causa  de  su  dicho,  despre- 
cíese su  testificación;  si  no  es 
que  conste  la  muerte  por  testi- 
monio del  párroco,  ó  rector  del 
hospital  que  le  dio  sepultura,  en 
la  .conformidad  que  después  se 
espresará.  Pero  si  respondiere 
negativamente,  se  le  preguntará 
acerca  de  la  causa  y  ciencia  de 
su  deposición,  de  suerte  que  evi- 


dentemente se  justifique  asi  la 
viudez,  como  no  haber  después 
contraído  impedimento.  Se  ad- 
vierte que  la  ausencia  larga  del 
cónyuge  que  se  dice  difunto,  por 
sí  sola  no  hace  probanza,  al- 
guna; y  asi  habiendo  sucedido  la 
muerte  en  reino  ó  provincia  dis- 
tante, que  la  probanza  plena  y 
evidente  sea  difícil,  bastará  la 
equivalente  de  algún  testigo,  ó 
nuncio  que  lo  testifique  de  vis- 
ta, concurriendo  otros  que  lo 
afirmen  con  publica  voz  y  fama, 
ausencia  de  largo  tiempo,  y  otras 
circunstancias,  que  á  prudente 
juicio  hagan  probanza. 

8  9  — Itera,  cuando  la  muer- 
te del  consorte  ó  consortes,  se 
hubiere  de  probar  por  certifi- 
cación, ó  testimonio  de  la  par- 
tida de  su  entierro,  se  ha  de  te- 
ner consideración:  lo  uno,  que 
estos  documentos  no  sean  fal- 
sos, sino  legítimos;  esto  es,  que 
estén  testimoniados  y  certifica- 
dos del  cura,  ó  coadjutor  de  la 
iglesia  en  que  se  hizo  el  entier- 
ro, ó  del  rector  del  hospital  don- 
de hubiere  acaecido  la  muerte, 
sin  admitir  recaudo  del  cura, 
coadjutor,  ó  rector  del  hospital, 
que  no  sea  conocido,  y  que  de 
la  identidad  de  su  firma  no  se 
pueda  dudar;  y  lo  otro,  que  no 
por  la  exhibición  de  estos  re- 
caudos, se  han  de  dejar  de  pre- 
sentar y  examinar  testigos  en 
orden  á  justificar  la  identidad 
del  consorte  que  sobrevive,  y 
que  posteriormente  á  la  muerte 
del  otro  no  ha  pasado  á  segun- 
das nupcias,  ó  ligádose  con  otros 
votos  ó  impedimento. 
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9  P  — ítem,  en  las  informado 
nes  de  los  vagos  estrangeros,  ó 
de  distintas  partes,  en  que  los 
párrocos  de  ningun  modo  han 
de  tener  intervención;  los  dichos 
vicarios  provinciales  procuren 
diligentemente  averiguar  su  es- 
tado libre;  no  solo  por  testigos 
idóneos,  sino  que  tengan  cono- 
cimiento de  estos  contrayentes 
desde  sus  patrias,  y  en  los  otros 
lugares  donde  hubieren  residi- 
do, y  cuanto  tiempo  los  han  co- 
nocido en  cada  uno  de  ellos,  con 
qué  motivo  ií  ocasión,  y  si  los 
han  dejado  de  ver  algún  tiem- 
po, y  que  noticia  han  adquirido, 
por  lo  tocante  a  aquel  en  que 
no  los  han  tenido  á  la  vista,  con 
la  causa  que  les  mueve  á  depo- 
ner de  la  libertad  de  estado,  y 
cieneiade  sus  testificaciones,  que 
también  han  de  estender  á  re- 
ferir la  edad  que  los  contrayen- 
tes tenian  al  tiempo  que  comen- 
zó su  conocimiento:  de  suerte, 
que  no  se  dude  de  dicha  liber- 
tad; y  que  sin  estas  circunstan- 
cias no  se  les  dé  recaudo  para 
que  los  curas  los  casen;  ni  estos 
los  amonesten,  con  advertencia, 
que  cuando  por  el  lugar  de  los 
natales  de  los  dichos  estrange- 
ros  se  dude  de  su  cristiandad, 
la  han  de  justificar  ó  por  lejí- 
tima  información,  ó  por  las  fees 
de  su  bautismo,  en  que  se  ha 
de  tener  la  misma  atención  pa- 
ra evitar  su  falsedad  ó  sospe- 
cha, teniendo  también  este  cui- 
dado en  el  caso  de  que  seme- 
jantes contrayentes  presenten  in- 
formaciones dadas  en  los  luga- 
res de  su  nacimiento,  ó  en  otros; 
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en  cuyo  evento  han  de  probar 
la  identidad  de  sus  personas,  y 
lejítimar  con  la  comprobación 
correspondiente  dichas  informa- 
ciones, ó  letras  de  los  señores 
ordinarios,  sin  que  por  esto  pue- 
dan escusarse  de  dar  las  nece- 
sarias, por  lo  respectivo  al  tiem- 
po posterior  á  la  recepción  de 
dichas  informaciones,  y  lugares 
en   que   han  residido. 

10. — ítem,  á  los  contrayentes 
se  ha  de  examinar  con  la  san- 
tidad de  juramento,  y  se  les  ha 
de  preguntar  acerca  de  su  es- 
tado libre,  y  si  están  ligados 
con  otros  de  los  impedimentos, 
impedientes  ó  dirimentes;  ó  si 
á  los  dichos  matrimonios  entran 
espontáneamente.  Y  á  los  que 
fueren  vagos,  estrangerqs  ó  de 
otras  partes,  también  se  les  ha 
de  preguntar,  la  edad  que  te- 
nian cuando  salieron  de  sus  pa- 
trias, en  qué  ciudades  ó  lugares 
han  vagado  ó  residido,  y  cuánto 
tiempo  en  cada  uno  de  ellos:  de 
suerte,  que  por  esta  via  se  ras- 
tree si  los  testigos  se  hallan  con- 
cordes en  el  hecho,  ó  deponen 
falsa  ó  dolosamente* 

11.— ítem,  siendo  los  contra- 
yentes de  distintas  feligresías, 
se  han  de  amonestar  en  ambas 
parroquias;  y  siendo  vagos,  etc., 
en  aquellas  en  que  hubieren  te- 
nido su  mayor  residencia,  pro- 
curando en  todo  el  mas  exacto 
y  debido  cumplimiento  del  santo 
concilio  de  Trento;  como  tam- 
bién el  que  interviniendo  rapto 
de  la  muger,  sea  ante  omnia, 
puesta  en  lugar  libre  y  seguro, 
y  que  sin  esta  diligencia  no  se 
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pase  á  otra  alguna. 

12. — Finalmente,  se  advierte 
que  cuando  no  se  tuviere  cono- 
cimiento del  testigo,  gara  pro- 
bar su  identidad,  se  ha  de  pro- 
ducir otro  conocido,  que  alirme 
el  nombre  y  circunstancias  del 
presentado  en  lo  principal,  co- 
mo también,  (pie  para  estas  in- 
formaciones sen  luis  á  propó- 
sito para  testigos,  los  consan- 
•os  y  íilines,  que  los  estra- 
8 •■-.  Los  vecinos  antes  que  el 
o  poí  presumirse  mejor 
informados  que  los  estrafm 
de  distintos  lugares,  y  que  (I 
üien  de  dichos  testigos  y  de 
los  contrayentes,  se  bu  de  hacer 
por  unte  notario,  en  t<  das  aque- 
llas partes  que  los  hubiere  nom- 
brados  pos  Nos.  y  doiulo  no,  con- 
curriendo con  dichos  curas  á  \  ica- 
rios dos  testigos  de  asistencia,  Ín- 
terin que  informados  en  la  forjna 
que  conviene,  le   nombraremos. 

Y  asi  miMiio  mandamos  a  di- 
chos curas  y  vicarios,  qfce  siem- 
pre que  ocurra  duda  en  orden 
á  si  está  ó  no  competentemente 
justificada  la  dicha  libertad,  ó 
se  dude  sí  interviene  6  no  im- 
pedimento: los  dichos  curas  se 
lian  de  abstener  de  proceder 
á  los  matrimonios,  y  los  vica- 
ios  de  dar  recaudo  para  ellos, 
en  los  que  respectivamente  les 
toca,  hasta  que  remitidos  los  au- 
tos á  nuestro  provisor  y  vicario 
general,  se  determine  lo  que  de- 
ba practicarse;  y  para  que  me- 
jor se  cumpla  y  guarde  lo  que 
vá  prevenido,  los  dichos  curas  y 
vicarios  al  fin  de  cada  año,  han 
de  remitir  á  dicho  uuestro  pro- 


visor y  vicario  general,  todos  y 
cada  uno  de  los  autos  que  hu- 
bieren hecho  en  razón  de  dichos 
matrimonios,  que  siempre  se  han 
de  estender  y  escribir  con  se- 
paración, tanto  para  que  se  guar- 
den en  el  archivo  de  esta  curia, 
donde  se  les  dará  recibo  de  los 
que  entregaren,,  como  para  que 
se  recono/ean.  y  averigüe  si  han 
cumplido  ó  no  con  el  tenor  de 
esta  instrucción  y  demás  que  les 
vá  prevenido,  y  se  puedan  apli- 
car las  otras  providencias  (pie 
correspondan,  poniendo  copia  de 
este  despacho  e  instrucción  en 
el  corriente  libro  de  casamien- 
para  que  lo  tengan  presen-' 

te,  y  en  ningún  exento  se  ale- 
gue ignorancia,  publicándolo  y 
haciéndolo  saber  animalmente  á 
dichos  sus  feligreses. 

lai  Maestro  palacio  arzobispal 
de  Dueñas,  á  veinte  de  noviem- 
bre de  mil  setecientos  cuarenta 
y  ocho. — /'/••  /'"//•<>.  arzobispo  de 
Guatemala. —  Por  mandado  de  su 
señoría  ilustrísima  y  reverendí- 
sima, el  arzobispo  mi  señor, 
Francisco  Antonio  de  Fuentes,  no- 
tario  mayor. 

Esta  instrucción  respetable 
aun  por  solo  el  nombre  de  tan 
gran  prelad%es  ademas  un  re- 
sumen de  la  de  la  santidad  de 
Clemente  X,  publicada  en  liorna 
el  30  de  agosto  de  1070;  y  por 
ser  ya  raros  los  ejemplares  de 
ella,  la  he  mandado  reimprimir. 
Pero  como  se  contrae  al  examen 
de  testigos,  y  por  esperiencia  lie 
conocido  la  necesidad  de  un 
prontuario  mas  general,  doy  el  si- 
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guíente,  dividido  en  tantos  capí- 
tulos, cuantos  son  los  puntos  mas 
práticos  de  la  materia;  á  saber: 

capullo  í. 

Feés   de   bautismo. 

1  9  —  Siendo  el  sacramento 
del  bautismo  la  puerta  de  los 
demás,  la  fe  de  el  de  cada  pre- 
tendiente de  primeras  nupcias 
es  el  documento  con  que  lian  de 
encabezar  las  diligencias. 

2  9  — En  su  defecto  se  recibi- 
rá información,  y  con  ella  se  da- 
rá cuenta  al  respectivo  vicario, 
ó  en  su  falta,  dilectamente  á  es- 
te gobierno  eclesiástico,  y  mien- 
tras no  este  aprobada,  ni  se  sen- 
tará partida,  ni  se  procederá  ad 
ulteriora. 

3  ?  —Aunque  el  hijo  de  pa- 
dres cristianos,  y  que  ha  con- 
versado entre  cristianos  como 
uno  de  ellos,  tiene  en  su  favor 
la  presunción,  por  la  ultima  de- 
cretal de  presbytero  non  baptizato; 
esta  al  fin  es  presunción,  y  sin 
quitarle  su  valor  para  sus  casos, 
se  ha   de   buscar  la   certeza. 

4  ?  —Y  aunque,  como  funda 
el  señor  Benedicto  XIV,-  pastoral 
octava,  al  fin,  puede  bastar  á  ve- 
ces un  testigo,  es  lo  mas  segu- 
ro que  sean  dos:  es  preferible 
el  padrino  ó  la  madrina,  y  si 
estos  no  lo  fueren,  es  ann  mas 
necesario,  que  siquiera  haya  uno 
de  vista,  y  de  todo  crédito.  Véan- 
se los  cánones  110  á  113  de 
Consec,  dist.  4.a 


CAPITULO  II. 

Feés  de   viudedad. 

5  9  —Para  segundas  y  ulterio- 
res nupcias  se  omite  por  lo  co- 
mún la  fé  de  bautismo;  pero  es 
indispensable  la  partida  de  en-> 
fierro  del  cadáver  del  cónyuge 
finado. 

6  9  — En  sü  defecto  se  ins- 
truirá información,  bajo  el  con- 
cepto: 1  9  de  que  no  es  suficien- 
te la  verosimilitud  ni  la  proba- 
bilidad: 2  9  que  mucho  menos 
basta  la  duda  negativa;  y  3  ? 
que  se  requiere  noticia  verda- 
dera, y  conocimiento  moralmente 
cierto  de  la  muerte  del  cónyuge, 
según  la  decretal  19  de  Sponsa- 
libus,  y  la  2*4  de  Secundis  nuptiis. 

7  9  — Asi  es  que  las  Sinoda- 
les de  Málaga,  lib.  2,  t.  9,  §.  14  al 
fin,  nota  1.a,  declaran  insuficien- 
te: 1  ?  la  sola  ausencia  del  con- 
sorte, aun  de  largo  tiempo:  2  9 
el  dicho  de  testigos  de  oida's;  y 
3  ?  el  de  uno  solo  ocular.  Y  exi- 
gen, v.  g.,  para  testigos  de  oidas, 
prueba  por  fama  é  indicios  de 
no  leve  momento:  para  uno  de 
vista,  dos  de  publica  voz  y  fa- 
ma; y  asi  respectivamente,  para 
afianzar  el  criterio  legal. 

8  9  — Lo  que  de  información 
de  bautismo  se  dijo  en  el  capí- 
tulo 1,  niím.  2,  es  común  á  la 
de  viudedad;  y  ni  para  esta,  ni 
para  aquel  se  admitirán  certi- 
ficaciones de  particulares.  La,  ra- 
zón es,  porque  el  libro  parro- 
quial, como  enseña  Mascardo, 
de  prob.,  coitc/.  073,  tiene  y  hace 
fé,  mientras  no   conste   error  ó 
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falsedad,  como  añade  Keiffens- 
tuel,  tít.  de  Jide  instr.,  §.  4,  n, 
127:  no  asi  los  papeles  privados, 
y  por  tanto,  los  testigos  del  bau- 
tismo ó  de  la  viudedad  deben 
declarar  con  juramento,  ante  el 
cura  y  testigos  de  asistencia,  en 
defecto  de  notario. 

CAPITULO    III. 

Menores  de  edad. 

9  ?  — Los  menores  necesitan 
la  previa  licencia  del  padre:  en 
su  defecto,  déla  madre:  faltando 
esta,  del  abuelo  paterno;  y  si 
no  le  hay,  del  materno:  en  BU 
defecto  del  tutor  (*);  y  á  falta 
de  este,  del  juez  del  domicilio: 
se  entiende,  no  habiendo  cum- 
plido los  años  de  edad  que  se- 
gan  la  pragmática  de  17  de  ju- 
lio de  1803,  designa  la  tabla  si- 
guiente: 

Tutores 
ójueces. 


Padre.  Madre*  Jlbio  los. 


YA  varón   25 24.... 23 22 

Lamuger  23 22.. ..21 20 

10.— Según  la  real  cédula  de 
18  de  setiembre  de  1788,  los 
mismos  hijos  ó  menores,  y  no 
otros,  son  los  que  deben  pedir 
esta  licencia. 

11. — Obtenida  se  hará  mérito 
de  ella  en  las  proclamas  y  en 
la  partida,  conforme  á  la  real 
cédula  de   17  de  junio  de  784. 

12. — Negada,  el  que  disiente 


(*)  Esta  es  la  palabra  de  que  usa  la 
pragmática. 


no  está  obligado  á  espresar  la 
causa,  y  solo  el  presidente  del 
estado  puede  suplir  el  consen- 
timiento, según  la  ley  de  15  de 
julio  de   1839,  num.   22. 

13. — En  el  caso  de  que  por 
ausencia  de  los  padres,  haya  di- 
ficultades invencibles  para  que 
los  menores  de  veinticinco  años 
y  mayores  de  diez  y  ocho,  i  Hie- 
dan obtener  el  consentimiento 
de  sus  padres,  para  contraer  nia- 
ninionio,  calificadas  previamen- 
te por  el  gobierno,  este,  de  acuer- 
do con  el  consejo,  y  en  su  falta, 
con  el  de  la  suprema  corte  de 
justicia,  podrá  suplir  dicho  con- 
sentimiento asegurándose  antes 
de  la  moralidad  y  buena  con- 
ducta del  pretendiente.  Asi  dice 
la  ley  de  13  de  mayo  de  1842, 
niíin.  153. 

14. — En  todo  caso,  la  licencia 
del  padre,  ó  de  quien  haga  sus 
veces,  conforme  á  derecho,  se 
hará  constar  bajo  su  firma  ó  <le 
otra  persona,  á  ruego  suyo,  sí  no 
sabe  ó  no  puede  escribir,  ante 
el  cura  y  los  testigos  de  asisten- 
cia, como  declaración,  aunque  no 
jurada,  pero  si  anterior  á  las  de 
los  pretendientes;  y  sí  alguno  de 
estos  fuere  habilitado  por  el  go- 
bierno, mientras  no  lo  acredite, 
no  se  dará  curso  á  su  solicitud. 

15. — Si  el  padre,  ó  la  perso- 
na llamada  á  subrogarle,  se  ha- 
llare en  la  diécesí,  pero  no  don- 
de se  instruye  la  información; 
bastará  que  declare  su  consen- 
timiento ante  el  párroco  del  lu- 
gar en  que  estuviere,  ó  en  su 
defecto  ante  el  inmediato,  ex- 
hortado por  el  de  los  Contrayen- 
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tes,  como  lo  haría  ante  este:  ó 
bien  ante  el  alcalde  del  lugar  de 
su  residencia,  y  su  escribano  ó 
testigos,  á  falta  de  otro  medio. 
Pero  no,  que  los  mismos  pre- 
tendientes lo  aseguren,  ni  tam- 
poco que  otras  personas  lo  tes- 
tifiquen, por  ser  acto  personalí- 
simo,  que  requiere  el  testimonio 
propio  de  quien  lo  ejecuta,  dado 
en  manera  que  haga  fé.  Y  ni 
aun  la  haría  un  papel  privado, 
si  no  consta  ser  suya  la  letra, 
ó  no  es   reconocido. 

16. — De  los  militares  dice  la 
ley  de  29  de  setiembre  de  1824, 
que  pueden  contraer  matrimo- 
nio sin  mas  licencias  ni  requi- 
sitos, que  aquellos  á  que  estén 
sujetos  por  las  leyes  los  demás 
ciudadanos. 

CAPITULO    IV. 

Depósito   de  la  pretendida. 

17. — Según  la  real  cédula  de 
23  de  octubre  de  1785,  si  el  re- 
curso fuere  sobre  ser,  ó  no,  ra- 
cional el  disenso;  el  juez  real  de- 
cretará el  depósito,  cuanto  sea 
necesario.  Y  si  fuere  sobre  es- 
ponsales, después  de  evacuado 
el  juicio  sobre  el  disenso;  cono- 
cerá el  eclesiástico,  impartien- 
do para  la  ejecución  el  auxilio 
del  brazo  seglar.  Juicio  dice  es- 
ta cédula,  porque  lo  era  el  que 
concedía  la  pragmática  de  23  de 
marzo  de  1776,  hasta  que  por 
la  ya  citada  de  1803,  se  dio  á 
los  presidentes  de  las  audien- 
cias la  facultad  que  hoy  tiene 
el  del  estado,  para  suplir  el  con- 
sentimiento paterno. 

80 


18. — Para  los  casos  de  depó- 
sito debe  tenerse  presente  la  de- 
cretal 14  de  Sponsalibus,  cuyo 
sumario  dice:  Si  timetur  inferri 
violentia  puellce,  de  cujus  matri- 
monio agitur,  débet  judex  sibipro- 
videre  locum  tutum  et  honestum, 
doñee  causa  terminetur. 

CAPITULO    V. 

Demandas  de  esponsales. 

19. — La  cédula  ya  citada  de 
18  de  setiembre  de  1788  decla- 
ró: "que  no  se  deben  admitir  en 
los  tribunales  eclesiásticos  de- 
mandas de  esponsales  celebra- 
dos sin  el  consentimiento  pater- 
no   no   debiéndose    admitir 

tampoco  por  vi  a  de  impedimen- 
to, careciendo  de  la  principal 
circunstancia,  sin  la  que  no  pue- 
den habilitarse  para  parecer  en 
juicio  por  ninguno  de  los  dos 
conceptos;  pues  en  ambos  casos 
se  ha  de  hacer  constar  siempre 
precisamente  y  en  debida  forma 
de  los  espresados  consentimien- 
tos; ó  por  su  negación,  del  su- 
plemento  " 

20. — Y  la  referida  pragmáti- 
ca vigente  de  1803,  dice:  "En 
ningún  tribunal  eclesiástico  ni 
secular  se  admitirán  demandas 
de  esponsales,  si  no  es  que  sean 
celebrados  por  personas  habili- 
tadas para  contraer  por  sí  mis- 
mas, según  los  espresados  re- 
quisitos, y  prometidos  por  escri- 
tura publica,  y  en  este  caso  se 
procederá  en  ellos,  no  como  asun- 
tos criminales  ó  mistos,  sino  co- 
mo puramente  civiles. 
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CAPITULO  VI. 

Impedimentos  en  general. 

21. — Cualquiera  que  sea  el 
impedimento  de  que  deba  pe- 
dirse dispensa,  es  necesario:  1  9 
que  conste  con  claridad  y  exac- 
titud: 2  9  que  si  son  varios,  to- 
dos y  cada  uno  aparezcan  dis- 
tintamente en  la  información,  se- 
gún su  especie  y  numero:  3  9 
que  si  unos  son  públicos  y  otros 
ocultos,  en  cada  cual  se  espre- 


se su  calidad:  4  9  que  si  la  dis- 
pensa fuere  para  revalidar  ma- 
trimonio se  compruebe  si  este 
se  contrajo  con  buena  ó  mala 
fé.  Y  á  mas  de  estas  reglas  ge- 
nerales, cada  caso  tiene  las  su- 
yas particulares,  á  saber: 

CAPILÜLO  VII. 

Impedimento  de    consanguinidad. 

22. — Para  poder  esplicarnos, 
figuramos  el  pequeño  árbol  si- 
guiente: 


Juan 


Timoteo Rita 

Leocadia Ildefonso 

Pia Eusebio.. 

Pedro.... Josefa  ... 


es  decir „   Tronco  común. 

.Hijos.. 


Nietos... 
Biznietos 
Trinietos 


hermanos."]  ^ 

%  primos  hermanos.  I  3- 
id.     segundos, 

id.     terceros.    J  r- 


23. — Aqui  se  vé  la  diferencia 
de  líneas.  Recta  de  ascendientes, 
por  ejemplo,  la  que  sube  de  Jo- 
sefa á  Juan;  y  de  descendientes, 
v.  g.:  la  que  baja  de  Juan  á* 
Pedro  Oblicua  transversal  ó  cola- 
teral igual,  por  ejemplo:  la  de 
Timoteo  y  Rita;  y  desigual,  v.  g.: 
la  de  Leocadia  y  Eusebio. 

24. — Reglas  para  computarlos 
grados. — 1.a  En  la  línea  recta  se 
cuentan  tantos  grados,  cuantas 
son  las  personas,  menos  la  del 
tronco;  y  asi,  hay  cuatro  de  Juan 
á  Pedro.  —  2.a  En  la  colateral 
igual  hay  tantos  grados  entre  las 
personas  comparadas,  cuantos 
hay  de  una  de  ellas  al  tronco; 
y  asi,  entre  Pia  y  Eusebio  hay 
los  mismas  tres  que  median  en- 
tre Pia  y  Juan. — 3.»  En  la  co- 
lateral desigual  cuantos  grados 


dista  del  tronco  común  el  mas 
remoto,  tanto  distan  entre  sí, 
v.  g.:  Timoteo  y  Josefa  están  en 
cuarto  con  primero,  pues  él  dis- 
ta uno  del  tronco  y  ella  cuatro. 
(Véase  el  decreto  de  Graciano, 
c.  35,  q.  5.  c.  6,  con  el  árbol 
y  su   declaración.) 

25. — Reglas  sobre  el  impedimen- 
to.— 1.a  En  la  línea  recta  no  tie- 
ne límites  la  prohibición.  (Ley 
53  del  Digesto,  de  ritu  nnptia- 
rum.) — 2.a  En  la  línea  colateral 
hay  prohibición  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive;  pero  en  sa- 
liendo de  él  uno  de  los  preten- 
dientes, aunque  el  otro  esté  en 
el  primero,  se  pueden  casar  sin 
dispensa.  (Véanse  las  dos  ulti- 
mas decretales  del  título  de  con- 
sanguinitate.) — 3.a  En  la  colate- 
ral respecto  de  los    indios,  por 
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el  privilegio  que  les  concedió  la 
Santidad  de  Paulo  III,  solo  hay 
impedimento  hasta  el  segundo 
grado  inclusive:  de  modo,  que 
si  uno  de  los  pretendientes  se 
halla  en  segundo,  y  otro  en  ter- 
cero, tampoco  necesitan  de  dis- 
pensa. (Véase  el  Manual  de  es- 
te arzobispado,  nota  del  folio 
314.) 

26. — Siempre  que  sean,  pues 
consanguíneos  los  pretendientes, 
fórmese  con  la  mayor  exactitud 
el  árbol  genealógico,  para  saber 
no  solo  las  líneas,  sino  también 
los  grados,  y  cuál  de  estos  es  el 
mas  próximo,  y  cuál  el  mas  re- 
moto, si  aquellas  fueren  desigua- 
les, biísquese  la  raiz  ó  el  tron- 
co, de  donde  salen  las  genera- 
ciones; y  señálense  las  personas 
por  sus   nombres  y  apellidos. 

27. — Si  los  parentezcos  son 
muchos,  v.  g.,  por  padre  y  ma- 
dre juntamente,  ó  por  ambos 
abuelos,  se  formarán  tantos  ár- 
boles, cuantos  basten  á  repre- 
sentar la  consanguinidad  que 
proviene  de  los  diversos  tron- 
cos, según  fuere,  sencilla  ó  do- 
ble en  cada  línea,  paterna  ó  ma- 
terna, hasta  aclararla  bajo  todos 
sus  aspectos. 

28. — Y  como  pudiera  pensar- 
se, que  en  grados  desiguales  bas- 
taba espresar  el  mas  remoto,  se 
recuerda  que  la  bula  Sanctissi- 
mus  de  San  Pió  V;  para  cuando 
el  mas  próximo  es  el  primero, 
exije  su  espresion  bajo  pena  de 
nulidad;  y  si  es  el  segundo  ó  ter- 
cero, manda  que  se  pidan  letras 
declaratorias  de  no  obstar  este 
grado.   En  todo   caso,   pues,  im- 


porta  declarar  asi  el  mas  próxi- 
mo, como  el   mas  remoto. 

29. — El  árbol,  ó  árboles,  cuya 
esplicacion  darán  los  pretendien- 
tes, sus  padres  ó  parientes,  y 
los  testigos  de  sus  declaracio- 
nes, cada  uno  á  su  vez,  se  figu- 
rarán al  pié  de  la  ultima  de  ellas, 
firmándolos  todos  los  declaran- 
tes, con  el  párroco  y  el  notario, 
ó  los  testigos  de   asistencia. 

capitulo  vm. 

Impedimento  de  afinidad. 

30. — Esta,  ó  nace  de  cópula 
lícita,  cual  es  la  del  matrimo- 
nio consumado;  ó  de  ilícita  fue- 
ra de  él. 

§.  I. 

31. — La  primera  se  computa 
del  mismo  modo,  y  se  estiende 
á  los  mismos  grados  que  la 
consanguinidad.  Can,  3,  c.  35, 
q.  5;  y  Decretal  octava  de  este 
título. 

32. — Asi,  cuando  uno  de  los 
pretendientes  sea  viudo,  y  el  otro 
pariente  del  cónyuge  finado, 
bastará  que  el  árbol  represen- 
te el  grado  de  consanguinidad 
de  estos  dos  últimos,  para  de- 
ducir el  de  afinidad:  sin  olvidar 
que,  como  dice  la  decretal  no- 
vena Quod  super  his,  aunque  los 
consanguíneos  del  marido  son 
afines  de  la  muger,  y  los  con- 
sanguíneos de  la  muger  son  ati- 
nes del  marido;  pero  unos  con 
otros  consanguíneos  no  son  afi- 
nes entre  sí. 
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§.  H. 

33. — Si  la  afinidad  proviene 
de  cópula  ilícita,  es  impedimen- 
to dirimente  hasta  el  segundo 
do  grado  inclusive.  Concil.  7Hd. 
s.  24,  de  r.  m.  c.  4.  Y  asi,  el  ár- 
bol debe  representar  el  paren- 
tezco  que  dentro  de  este  grado 
tenga  el  un  cómplice  con  la  per- 
sona pretendiente  ó  pretendida 
del  otro  cómplice. 

34. — En  caso  de  ser  la  afini- 
dad por  cópula  con  la  madre  de 
la  pretendida,  es  necesarísimo 
que  se  averigüe  y  haga  cons- 
tar por  una  parte  el  tiempo  de 
aquel  trato  ilícito,  y  por  otra  la 
edad  de  la  pretendida,  pues  pu- 
diendo  suceder,  que  esta  fuese 
pmie  del  mismo  pretendiente, 
ninguna  diligencia  está  por  de- 
mas  para  esclarecer  la  verdad  y 
evitar  tan  monstruo-»» ingesta, 

35. — Y  siempre  que  el  impe- 
dimento sea  el  de  afinidad  por 
cópula  ilícita,  debe  quedar  ab- 
solutamente y  para  siempre  re- 
movida la  ocasión  de  reinciden- 
cia: el  párroco  advertirá  á  los 
interesados,  que  sin  este  requi- 
sito no  dará  cuenta  para  la  dis- 
pensa, ni  la  pondrá  en  ejecución 
aun  cuando  ya  estuviese  conce- 
dida; y  al  solicitarla,  espresará 
de  qué  manera  se  ha  quitado  la 
ocasión,  sin  descansar  en  el  di- 
cho de  los  mismos  interesados, 
ni  en  cosas  que  no  sean  segu- 
ridades efectivas. 

CAPITULO  IX. 

Cognación  espiritual. 
36. — Esta  se  restringe  á  las 


personas  que  señala  el  Santo 
Concil.  Tria1.,  s.  24  de  r.  m.,  c.  2. 
Es  paternidad  espiritual  la  del 
bautizante,  ó  del  padrino,  para 
con  el  bautizado.  Es  compadrazgo 
el  del  bautizante,  ó  padrino,  res- 
pecto al  padre  ó  á  la  madre 
del  bautizado.  Y  lo  mismo  res- 
pectivamente sucede  por  el  sa- 
cramento de  la  confirmación. 

37. — En  tales  casos  se  pre- 
sentará la  partida  correspondien- 
te, y  en  su  defecto  se  instruirá 
información  que  la  supla. 

38. — Al,  intento  el  párroco  in- 
dagará: 1  ?  quién,  dónde,  y 
cuándo  hizo  el  bautismo  ó  la 
confirmación:  2  ?  si  el  padrino 
de  bautismo  está,  como  debe  es- 
tar, bautizado;  y  el  de  confirma- 
ción, confirmado:  3  ?  por  quién 
fué  elegido  padrino:  4  ?  si  obró 
como  tal,  con  intención:  5  ?  si 
lo  fué  por  sí,  ó  por  procurador: 
6  ?  si  tuvo  en  sus  manos,  ó  to- 
có inmediata  ó  mediatamente  al 
ahijado;  con  lo  demás  que  con- 
venga para  acreditar,  si  concur- 
ren las  condiciones  necesarias 
por  derecho  para  inducir  cogna- 
ción espiritual. 

CAPITULO  x. 

Prevención  para  dispensas  entre 
parientes. 

39. — Si  entre  consanguíneos, 
afines,  ó  parientes  por  cognación 
espiritual,  ha  habido  mala  ver- 
sación, debe  declararse  para  que 
no  sea  subrepticia  la  dispensa. 
Qmcil.  Trid.  con  las  declar.  por 
Gallemart,  y  remisiones  de  Barbo- 
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sa,  s.  24  de  r.  m.,  c.  5.,  ron.  1.a, 
en  el  medio.  Y  según  Reiffens- 
tuel,  Apéndice  de  dispensas,  §'.  4, 
n.  185,  si  la  cópula  ha  sido  pu- 
blica, debe  espresarse;  aunque 
haya  otra  causa  para  la  dis- 
pensa* 

40. — Pero  aun  no  siendo  pu- 
blica, siempre  es  necesario  que 
se  declare.  Yéase  la  87  de  las 
instrucciones  del  señor  Benedic- 
to XIV,  n.  12  y  sig.;  y  la  bula 
Pastor  Bonus,  de  este  inmortal 
pontífice,  fecha  13  de  abril  de 
1744. 

41. — Se  advierte,  sí,  que  sobre 
este  punto  los  pretendientes  de- 
ben ser  examinados  después  de 
haber  dado  su  declaración,  bajo 
el  mismo  juramento  con  que  la 
hicieron,  cada  uno  aparte  y  en 
secreto,  por  solo  el  párroco,  el 
cual  usará  de  la  prudencia  pro- 
pia de  su  carácter,  pero  con  la 
mayor  claridad  les  manifestará, 
que  de  callar  el  pecado,  sí  lo 
han  cometido,  se  seguiría  la  nu- 
lidad de  la  dispensa,  y  en  vez 
de  quedar  casados,  pondrían  sus 
almas  en  peor  estado:  tomando 
prontas  providencias  para  que 
se  separen,  si  viere  que  conti- 
núan á  mal  vivir;  y  dando  cuen- 
ta de  todo  á  esta  superioridad. 

CAPITULO  XL 

Impedimento  del  crimen. 

42. — Aquí  es  necesario  distin- 
guir de  casos. — 1  9  Neutro  ma- 
chinante.  Se  verifica  cuando  no 
hubo  maquinación,  pero  si  adul- 
terio. Debe  investigarse  si  hubo 
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promesa  de  futuro  matrimonio, 
en  vida  del  consorte  agraviado, 
para  cuando  este  falleciera:  si 
la  promesa  fue  mutua,  ó  á  lo 
menos  seria  y  aceptada. 

43.-2  9  Altero  machinante.  Su- 
cede cuando  de  los  dos  adúlte- 
ros, el  uno  maquinó  contra  la 
vida  del  cónyuge  inocente.  Se 
averiguará  si  en  efecto  se  siguió 
la  muerte  de  éste:  quién  fué  cau- 
sa física  ó  moral  de  ella;  y  con 
qué  fin  se  perpetró. 

44, — 3  9  Utroque  machinante. 
Acontece  cuando  el  marido,  ó 
la  muger  casada  por  una  parte, 
y  por  la  otra  la  persona  estraña 
maquinaron  contra  el  otro  cón- 
yuge. Debe  comprobarse  este 
hecho,  su  fin,  los  medios  y  re- 
sultados; y  si  ademas  cometie- 
ron  ó  no  adulterio. 

45.— Para  poner  en  claro  cada 
caso,  según  sea,  el  párroco  no 
perderá  de  vista  las  disposicio- 
nes canónicas,  señaladamente 
las  decretales:  de  eo,  qui  duxit; 
y  de  conversiones  infidelium. 

46. — Cuando  se  dice  adulte- 
rio, se  entiende  verdadero  y  con- 
sumado, pues  aun  asi,  solo  en 
los  casos  espresos  en  derecho, 
pasa  á  ser  inmpedimento  del  cri- 
men, aunque  sü  gravedad  siem- 
pre es  la  que  declara  el  can.  16, 
c.  32,  q.  7.  7.a 

47. — Y  entre  las  circunstan- 
cias que  exijen  averiguación,  de- 
be numerarse  la  de  si  el  cóm- 
plice sabia  que  el  otro  era  ca- 
sado; ó  si  lo  ignoró  y  por  cuan* 
to  tiempo. 
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Pública  honestidad. 

48. — Este  impedimento,  cuan- 
do los  esponsales  por  cualquie- 
ra razón  no  sean  validos,  lo  qui- 
ta enteramente  el  santo  concilio 
(dice  el  7T//V/.,  de  r.  m.,  c.  3.);  y 
siendo  verdaderos,  no  pase  del 
primor    grado. 

49. — San  Pió  V.  por  el  motu 
propio  Ad  Romanim  spcctat,  de- 
claró: que  este  decreto  proce- 
de solamente  y  se  entiende  en 
l<»s  esponsales  de  futuro.  Y  asi. 
el  impedimento  resaltante  del 
matrimonio  rato,  y  no  consuma- 
do, aunque  también  os  de  pu- 
blica honestidad  comprende  has- 
ta el  cuarto  grado   inclusive. 

50. — En  el  caso,  pues,  dolos 
esponsales,  debe  conslai-.  <|iie  los 
hubo:  que  fueron  válidos:  que 
están  disueltos;  y  que  una  de  las 
paites  que  los  habían  celebra- 
do, es  pariente  en  primer  grado 
de  alguno  de  los  pretendientes. 
Y  en  el  caso  de  matrimonio  rato: 
que  este  se  contrajo,  y  no  se  con- 
sumó, como  sucedería,  p.  e.,  á 
un  ausente,  que  casado  por  po- 
der enviudase  aun  antes  de  sn 
regreso:  sin  dispensa  no  puede 
casar  con  pariente  de  su  tinada 
ínuger,  hasta  inclusive  el  cuar- 
to grado. 

CAPITULO  XIII. 

Cansas  pai*a  1as  dispensas. 

51. — Xo  por  Tínicas,  sino  por 
mas  comunes  se  asignan  las  si- 
guientes; I.a  Excel lentia  inerito- 


rum  in  Ecclesiam. — 2.a  Defectus 
dotis,  vel  competentis  dotis. — 
3.a  Angustia  loci:  vel  locoruin; 
sen  loeorum,  et  extra. — 4.»  Gra- 
vis  inimicitia. — 5.a  Pacis  coniir- 
niatio. — 6.»  Litis  extinctio. — 7.a 
Scandali  ovitatio. — 8.a  vEtas  fce- 
ím'iuo. —  9.a  Mulieris  infamia. — 
10. ;l  Bona  tídes,  ad  matrimonii 
rovalidationom  allcgata. — Como 
no  escribimos  un  tratado:  asi  co- 
mo solo  recorrimos  los  principa- 
les impedimentos,  solo  apunta- 
mos las  causas,  remitiéndonos  lí 
los  autores  que  las  esplican. 

52. — Lo  cierto  es:  (pie  toda 
dispensa  requiere  causa  justa  y 
razonable:  que  debe  serlo  tanto 
mas,  cuanto  mayor  fuera  el  im- 
pedimento: que  la  certeza,  de 
ella  debe  comprobarse  en  lain- 
lormaciur.  y  que  la  causa  debe 
Mtstir  en  realidad,  de  presente 
al  tiempo  en  que  so  ejecuta  la 
gracia. 

53. — Poro  hay  personas  de  tan 
limitados  alcances,  que  si  se  les 
preguntase,  qué  causa  les  asiste, 
aun  teniéndola,  no  acertarían  en 
la  respuesta.  El  arte  consistirá 
entonces  en  el  modo  de  exami- 
nar: y  este  punto  es  uno  dolos 
que  mas  recomendamos  al  discer- 
nimiento y  á  la  caridad  de  los 
párrocos,  para  que  ni  se  aleguen 
por  causas  las  que  no  lo  son,  ni 
se  omitan  las  que  pueden  y  de- 
ben serlo. 

CAPULLO    XIV. 

Denunciaciones  ó  proclamas. 

."1. — Guárdese  todo  lo  que 
acerca  de  ellas  ordena   el   Ma- 
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nual  de  párrocos  de  este  arzo- 
bispado, fol.  315  á  318. 

55. — En  el  se  previene  ya,  que 
"si  resultare  (iui pedimento),  no 
2)rosiga  el  párroco  adelante.1'  Y 
en  efecto:  si  el  impedimento  apa- 
rece desde  el  principio,  no  de- 
ben leerse  proclamas,  sino  hasta 
después  de  impetrada  la  dis- 
pensa, ya  porque  podría  suceder 
que  esta  se  negase;  y  ya  por 
que  diferidas  para  después  de  la 
concesión,  se  verá  sí  se  descu- 
bre algún  otro  impedimento. 
Y  si  resulta,  comenzadas  á  leer, 
pero  aun  no  concluidas  las  amo- 
nestaciones; se  reservarán  las 
que  falten,  para  cuando  esté  da- 
da ya  la  resolución  superior. 

bQ. — Y  no  parezca,  que  esta 
es  demasiada  facilidad  para  sus- 
pender. El  derecho  siempre  quie- 
re el  camino  mas  seguro.  Y  por 
eso  la  ley  8.,  t.  9.,  partida  4.a, 
acorde  con  el  cap.  22,  de  testi- 
biw,  declara,  que  por  el  dicho  de 
un  solo  testigo,  ó  por  la  voz  de  la 
fama,  se  embarga,  ó  á  lo  menos 
se  suspende  mas  fácilmente  un 
matrimonio  por  contraer,  que  se 
anularía   otro  ya  contraído. 

CAPITULO  xv. 

Testujos,  sus   calidades  y  examen. 

57.— Por  la  ley  9.a,  t.  8, 1.  2 
del  Fuero  Real,  el  testigo  debe 
tener  diez  y  seis  años  de  edad. 
Por  la  9.a,  tít.  16,  p.  3.a,  si  la 
causa  es  civil,  debe  ser  de  ca- 
torce años:  sí  criminal,  de  veinte, 
todos  cumplidos;  y  siendo  menor, 
su   dicho  solo  hará  presunción. 


si  es  de  buen  entendimiento.  Co- 
mo la  causa  de  matrimonio  por 
grave  se  equipara  á  las  crimi- 
nales, los  testigos  en  ella  deben 
ser  de  veinte  años;  y  asi  lo  di- 
cen las  Sinodales  de  Málaga,  por 
nota,  L  2,  t.  9,  §.  15. 

58. — Añaden,  y  es  conforme 
á  uno  y  otro  derecho,  que  sean 
mayores  de  toda  escepcion. 

59. — En  contienda  sobre  edad 
de  algún  descendiente,  ó  sobre 
parentezco,  aun  en  el  fuero  se- 
cular pueden  ser  testigos  ios  as- 
cendientes, según  la  ley  14,  t. 
6,  p.  3.  Y  por  la  15,  t,  9,  p,  4, 
acorde  con  los  cánones  para  de- 
clarar sobre  parentezco  en  causa 
de  matrimonio  contraído  ó  por 
contraer,  son  no  solo  admisibles, 
sino  preferibles  los  parientes;  se 
entiende,  honrados  y  fidedignos. 

60.— Los  testigos  que  deponen 
sobre  consanguinidad,  deben  co- 
menzar la  computación  desde  el 
tronco  de  la  parentela.  C.  Tua 
nobis,  7  de  consang. 

61. — Cada  testigo  debe  ser 
examinado  sin  que  lo  oigan  los 
demás;  ni  á  los  unos  se  leerá 
el  dicho  de  los  otros.  Cap.  52 
de  Testibus,  ley  26,  t.  6,  p.  3. 

62.— Asentar  el  día  en  que  se 
examine  al  testigo,  es  preven- 
ción de  la  ley  de  Indias,  21,  t. 
23,  1.  2,  para  el  fuero  secular, 
digna  de  observancia  en  el  ecle- 
siástico. 

CONCLUSIÓN- 

Escusamos  otras  muchas  que 
pudieran  hacerse,  porque  las  de- 
mas  ocupaciones  de  nuestro  car- 
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go  no  nos  dan  tiempo  para  tan- 
to. Esperamos  que  los  párrocos 
se  penetrarán  de  nuestros  vivos 
deseos,  que  son  los  del  mayor 
acierto  en  materia  tan  gravísi- 
ma como  la  del  sacramento  del 
matrimonio;  y  coadyuvarán  á 
que  se  logre  por  su  exactitud 
y  esmero.  Y  por  si  no  todos  tie- 
nen á  mano  la  ley  de  26  de  oc- 
tubre de  1839,  relativa  al  uso 
del  papel  sellado;  terminaremos 
tocando  este  punto  por  via  de 

NOTA. 

Las  certificaciones  de  parti- 
das de  bautismo,  casamiento  ó 
entierro,  y  las  diligencias  matri- 
moniales, por  regla  general,  a- 


tendido  el  artículo  11  de  esta 
ley,  §§.  5  y  7,  deben  escribirse 
en  papel  del  sello  tercero.  Pero 
puede  usarse  de  el  del  sello  cuar- 
to, si  el  respectivo  párroco  ca- 
lifica de  pobres  á  los  interesa- 
dos, porque  en  este  caso,  y  para 
este  efecto,  no  es  necesario  que 
la  calificación  sea  hecha  por  los 
jueces  seculares;  y  asi  se  entien- 
de y  practica  el  artículo  31  de 
la  misma  ley. 

Dada  en  Guatemala,  á  31  de 
diciembre  de  1843.  —  Antonio 
Larrazabal. — Por  mandado  del 
señor  vicario  capitular  goberna- 
dor, José  Mariano  González,  se- 
cretario. 


DE  LOS  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS. 


325 


TITULO  VI. 


DÉ  LA   DIVISIÓN  DE   CAPELLANÍAS:    DE  LA  IMVERSIOtf 

DE  SUS  CAPITALES,  ETC.— DE  LA  OBLACIÓN  DE 

CAPELLANÍAS. 


CONTIENE  CtlTINCE   LEYES. 


N.  1.205.    LEYl.a 

DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DE  30  DE  ABRIL  DE  1851,  DIS- 
PONIENDO   Aplicar    las    capellanías 

VACANTES,     AL    CABILDO    ECLESIÁSTICO. 

Artículo  1  ?  — Eí  prelado  me- 
tropolitano en  lo  sucesivo  apli- 
cará las  capellanías  que  vaquen 
de  libre  colocación  al  cabildo 
eclesiástico,  hasta  que  las  ca- 
nongías  y  dignidades  tengan  la 
congrua  competente. 

Art,  2? — El  mismo  cabildo 
acordará  el  modo  de  desempe- 
ñar las  cargas  anexas  á  las  mis- 
mas capellanías,  y  su  producto 
se  agregará  á  la  mesa  capitular. 

Art.  3  ?  — Su  repartimiento  se 
liará  en  la  misma  proporción  que 
el  de  la  parte  de  diezmo  que 
entra  á  dicha  mesa  capitular. 
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Art.  4P — Anualmente  el  go- 
bierno eclesiástico  dará  aviso  al 
del  estado,  de  las  capellanías 
que  se  hayan  aplicado  al  ca- 
bildo. 


N.  1.206. 


LEY  *.« 


ORDEN  DÉ  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  11  DE  SETIEMBRE  DÉ  1851,  SO- 
BRÉ OBLACIÓN  DE  CAPITALES  DE  TEM^ 
PORALIDADES. 

1  ?  — Que  el  ejecutivo  pueda 
dictar  todas  las  medidas  que 
juzgue  convenientes  para  que 
los  capitales  de  temporalidades 
que  por  la  ley  deban  oblarse,  lo 
sean  dentro  de  un  breve  y  pe- 
rentorio término. 

2? — Que  igualmente  puedu 
dictar  las  que  estime  justas  pa- 


326 


Lír.RO  IX. TITÍ'LO  VT. 


ra  descubrir  los  capitales  y  lin- 
eas < pie  perteneciendo  al  mismo 
ramo  de  temporalidades,  basta 
ahora  ¿e  ignore  en  poder  de 
quién  están. 

3  ?  — Que  al  que  descubra  es- 
tos bienes  pueda  el  gobierno  ce- 
der alguna  parte  de  su  valor  é 
imponer  .alguna  pena  pecuniaria 

á    los    que  los   oculten. 

4? — Que  si  la  oblación  de 
los  capitales  de  (píese  habla  en 
los  artículos  anteriores  no  se 
verificase  en  <il  término  señala- 
do por  el  gobierno,  está  autori- 
zado para  hacerlos  oblar  en  nu- 
merario, 6  en  valed  de  primera 
clasei 

5  ?  — Que  lo  esla  también  pa- 
ra sacar  á  la  asta  publica  y 
rematar  en  el  mejor  postor  los 
(•apílales  de  los  (pie  no  cumplan 
Con  lo  (pie  sobre  oblaciones  dis- 
ponga   el    mismo  gobierno. 


N.  1.207.      LEY  $A 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  12  DE  SETIEMBRE  DE  1851,  SOBRE 
OBLACIÓN  DÉ  CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES. 

1  ?  — Los  capitales  de  tempo- 
ralidades y  los  que  no  cumplen 
su  objeto,  serán  oblados  confor- 
me á  lo  prcvenido#en  el  decre- 
to de  diez  de  marzo  de  este  año. 

2  ?  — Las  oblaciones  se  veri- 
ficarán en  el  tiempo  que  media 
desde  esta  fecha  hasta  el  15  del 
próximo   octubre. 

3? — Las    (pleno    estuvieren 


hechas  el  dia  mencionado,  no 
podrán  ya  verificarse,  y  la  in- 
tendencia dispondrá  la  cobranza 
ejecutiva  en  .dinero,  usando  de 
facultades  coactivas  y  conten- 
as,  ó  hará  sacar  ai  remate 
por  créditos  de  primera  y  se- 
gunda por  mitad,  el  derecho  de 
cobrar  el  capital  en  electivo,  ad- 
mitiendo las  pujas  (pie  se  pre- 
sentaren. 

4? — Todo  tenedor  de    fin 
de  temporalidades  y   todo  el  (pie 
reconozca    alguna    cantidad    en 
favor  de  ellas,  ó  de  cualquiera 
man-  deudor,  ó  posea 

bienes  (pie  toquen  á  las  miomas 
temporalidades,  deberá  ocurrir 
á  la  intendencia  dentro  del  ter- 
mino mencionado  en  el  artículo 
2?  á  declai-ar  su  reeonocimien- 
benencia,  deuda  ó  posesión, 
\  -i  de  ello  no  hubiere  conoci- 
raieunto  fe  instante  por  escrito, 
tendía'  el  (pie  luciere  lafdecl:i- 
mi.  un  diez  por  ciento  de 
beneficio  sobre  el  valor  decla- 
rado. 

o  ?  — Pasado  el  dia  15  de  oc- 
tubre sin  que  se  haya  declara- 
do la  posesión,  reconocimiento, 
deuda  6  tenencia,  el  que  la  de- 
nunciare, tendrá  un  diez  por 
ciento, en  que  será  condenado 
el  tenedor,  poseedor,  deudor  ó 
reconocedor  sobre  el .  valor  de 
la  cosa,  y  ademas  será  obliga- 
do á  exhibir  en   efectivo. 

6  ?  — Para  las  declaraciones 
y  oblaciones  que  deban  hacer 
personas  residentes  en  el  esta- 
do á  distancia  de  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital,  se 
conceden  veinte  dias  mas  sobre 
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el  termino  fijado  en  el    artícu- 
lo 2  ? 

7  ?  — Después  del  15  de  oc- 
tubre, el  gobierno  nombrará  un 
comisionado  de  archivos  que  con 
presencia  de  las  listas  de  capi- 
tales existentes,  y  de  las  decla- 
raciones qite  se  hayan  hecho, 
descubra  lo  que  se  haya  oculta- 
do, y  en  todo  lo  que  asi  descu- 
briere tendrá  el  veinte  por  cien- 
to, diez  que  se  abonarán  de  la 
cantidad  hallada,  y  otros  diez 
en  que  será  multado  el  tenedor, 
deudor  ó  reconocedor. 


N.  1.208.      LEYI.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1851,  SOBRE  OBLACIÓN  DE 
CAPITALES   DE    OBRAS   PÍAS. 

Artículo  1  ?  —Los  que  reco- 
nocen capitales  de  obras  pías 
podrán  oblarlos  en  la  tesorería 
general  del  estado  con  la  mi- 
tad de  su  importe  en  dinero 
efectivo  y  el  resto   en  créditos. 

Art.  2  ?  — Los  capitales  que 
asi  se  oblaren  serán  reconoci- 
dos por  la  tesorería,  y  pagados 
mensualmente   sus  réditos. 

Art.  3  ?  — La  intendencia  de 
temporalidades  procederá  á  exi- 
jir  ejecutivamente  los  capitales 
pertenecientes  á  ellas  en  la  mis- 
ma forma. 


N.  1.209.      LEY  5.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  ENERO 
DE  1852,  SOBRE  DIVISIÓN  DE  CAPE- 
LLANÍAS. 

1  ?  — Para  dividir  una  cape- 
llanía no  se  necesita  haberla  co- 
lado, basta  al  efecto  el  derecho 
declarado  á  ella;  pero  el  que  la 
divida  asi,  no  lo  tiene  á  los  fru- 
tos de  la  mitad  que  se  reserva 
al  inmediato  sucesor,  que  desde 
luego   entrará  al  goce  de  ella. 

2  ?  —Cuando  no  haya  inme- 
diato sucesor,  esta  mitad  se  pon- 
drá como  depósito  en  tesorería 
por  si  después  lo  hubiere. 

3  P  — Cuando  el  actual  posee- 
dor quiera  no  reservarse  la  mi- 
tad del  capital,  y  consienta  en 
que  este  venga  desde  luego  al 
que  esté  declarado  inmediato  su- 
cesor, los  jueces,  decretarán  de 
conformidad. 

4  ?  — En  toda  división  de  ca- 
pellanías, el  que  la  obtenga  en 
su  favor  por  haberla  colado,  ó 
tener  derecho  declarado  á  ella, 
contribuirá  al  tesoro  del  estado 
con  un  cinco  por  ciento  del  ca- 
pital, y  de  los  réditos  caídos, 
que  deba  percibir:  el  inmediato 
sucesor  contribuirá,  en  el  caso  del 
articulo  2  ?  ,  con  el  10  por  ciento. 

5  9  — Todos  los  jueces,  bajo 
la  pena  de  una  responsabilidad 
pecuniaria,  igual  ala  defrauda- 
ción de  la  hacienda  publica,  da- 
rán parte  al  gobierno  directamen- 
te y  dentro  de  tercero  dia,  de 
los  autos  de  divisiones  y  de  po- 
sesiones á  inmediatos  sucesores 
que  por  ellos  sean   dictados. 
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N.  1.210.      LEY6.1 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  11  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  ESTABLE- 
CIENDO I  \  I  MI' I  T.STO  EN  LA  DI- 
VISIÓN   DE    CAPELLANÍAS. 


Artículo  4? — En  toda  divi- 
sión de  capellanía,  el  que  la  ob- 
tenga en  su  favor  por  haberla 
colado,  ó  tener  derecho  decla- 
rado á  ella,  contribuirá  al  te- 
soro del  estado,  con  el  cinco  por 
ciento  del  capital  y  de  los  ré- 
ditos caídos  que  deba  percibir. 
El  inmediato  sucesor  contribuí* 
rá  en  el  caso  del  artículo  1  9  y 
3  ?    con  el  diez  por  ciento. 


N.  1.211.      LEY  7.» 

ARUERDO  DEL  <  <  »l;ll UNO,  DE  31  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  SOBRE  OBLA- 
CIÓN DE  CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES. 

1  P  — Que  á  todo  el  que  de- 
nunciare la  existencia  de  un  ca- 
pital se  le  permita  oblarlo  en 
vales,  conforme  á  la  ley  de  10 
de  marzo  de  1831,  abonándoles 
la  gratificación  decretada  en  12 
de  setiembre  del  misino  año,  si 
DO  hubiere  constancia  escrita  en 
los  ardhivos:  y  eí  que  hiciere 
la  denuncia  adquirirá  mediante 
la  oblación,  pleno  derecho  al  ca- 
pital y  réditos  y  á  hacerlo  oblar 
aunque  esté  á  censo  perpetuo. 

2  9  — Todos  aquello»  a*  quie- 
nes la  tesorería  reconozca  enjú- 
tales que  causen  réditos  podrán 
presentarse*  á  elegir  de  tempo- 


ralidades aquellos  con  los  cuales 
quieren  que  se  le  haga  oblación; 
pero  esto  no  se  entenderá  res- 
pecto á  los  que  hayan  sido  de- 
nunciados conforme  al  artículo 
anterior. 

3  ?  — El  que  presentase  ó  des- 
cubriese documento  no  conocido 
de  alguna  cantidad  ó  intereses 
de  temporalidades,  á  mas  de  la 
gratificación  de  que  habla  el 
mencionado  decreto  de  12  de 
setiembre  tiene  derecho  á  apro- 
piarse los  mismos  capitales  por 
vales  de  segunda   clase. 


N.  1.212.      UEY8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA DE  26  DE  ENERO  DE  1833, 
SOBRE  LA  OBLACIÓN  DE  CAPITA- 
LES   DE  OBRAS   PÍAS. 

Artículo  1  ?  — El  gobierno 
liara'  enterar    en    tesorería  los 

capitales  de  obras  pías  en  la 
cantidad  que  sea  necesaria  pa- 
ra la  construcción  de  cárceles 
en  la  forma  que  están  decre- 
tadas. 

Art.  2? — "Éstos  capitales 
no  serán  de  aquellos  que  pro- 
duzcan rédito  á  beneficio  de  al- 
irun particular  ó  comunidad  reí i- 
jiosa. 

Art.  3  ?  — Preferirá  para  ha- 
cer oblar  aquellos  capitales, 
cuyo  objeto  en  la  fundación 
pueda  ser  conmutado  en  el  que 
ahora  se  le  dá. 

Art.  4  9  — Los  capitales  que 
no  estén  en  este  caso,  si  los  hi- 
ciere oblar;  rerán  reconocidos 
en   la  tesorería,  la  que    pagará 
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un  cinco  por  ciento  anual  para 
el  objeto  á  que  estén  destinados. 

Art.  •  5  ?  — El  mismo  gobier- 
no hará  ingresar  además  en  te- 
sorería los  capitales  destinados 
á  fundaciones  piadosas,  que  no 
hayan  tenido  efecto. 

Art.  6  ?.  — Se  exeptuan  de  es- 
ta disposición  aquellas  capella- 
nías á  que  por  voluntad  de  los 
testadores  están  llamadas  nomi- 
nalmente  algunas  personas  ó 
familias  en  la  parte  que  á  es- 
tas corresponda,  pero  en  las  no 
fundadas  percibirán  el  capital 
las  personas  llamadas  á  su  goze, 
del  mismo  modo  que  las  fami- 
lias en  la  linea  de  descendien- 
tes ó  colaterales,  dentro  del  cuar- 
to grado  del  computo  civil;  de- 
jando siempre  el  qnince  por 
ciento  á  beneficio  de  la  hacien- 
da publica;  y  el  cinco  páralos 
fondos  de  la  academia  de  cien- 
cias. 


N.  1.213.      LEY  9.a 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA DE  18  DE  ABRIL  DE  1834, 
DISPONIENDO    QUE    LOS  BIENES   DE 

.  TEMPORALIDADES  REMATADOS  PA- 
RA EL  CULTO,  SEAN  ENTERADOS  CON 
VALES. 

Cornada  en  consideración  por 
la  asamblea  la  proposición  que 
hizo  uno  de  sus  individuos  pa- 
ra que  las  existencias  que  ha- 
yan quedado  de  temporalidades 
si  fuesen  rematadas  por  algún 
particular  con  el  objeto  de  ce- 
derlas al  uso  del    culto,  pudie- 

83 


sen  satisfacer  en  este  caso  su 
valor  por  vales.  Y  oido  el  dicta- 
men que  sobre  el  particular  e- 
mitió  la  comisión  de  hacienda 
se  sirvió  acordar: 

1  ?  — Que  los  bienes  existen- 
tes de  temporalidades  cuando 
sean  rematados  con  el  objeto  de 
cederlos  al  servicio  del  culto, 
se  verifique  el  entero  con  vales 
de  segunda  clase,  ó  por  la&  dos 
terceras  partes  del  valuó  con 
los  de   primera. 

2  ?  — Los  bienes  dichos  rema- 
tados bajo  cualquiera  otro  con- 
cepto, lo  serán  por  las  dos  ter- 
ceras partes  del  valuó  en  dinero 
efectivo;  pero  no  habiendo  quien 
asilos  quiera  tomar,  se  hará  el 
entero  integro  por  vales  de  pri- 
mera. 


N.  1.215.     LEY  10.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  7  DE 
NOVIEMBRE  DE  1834,  SOBRE  DTVI- 
S10N  IMPUESTO  Y  OBLACIÓN  DE  CA- 
PITALES DE  CAPELLANÍAS,  Y  OTROS.' 

« 

Artículo  1  ?  — Todo  capital 
de  capellanías  ó  de  cualquiera 
otra  vinculación  que  exista  en 
el  estado  y  no  se  hubiese  di- 
vidido hasta  ahora,  según  las 
disposiciones  anteriores,  lo  será 
por  ministerio  de  la  ley,  y  des- 
de la  publicación  del  presente 
decreto. 

Art.  2  ?  — Esta  división  será 
por  mitad  en  los  que  por  dere- 
cho son  ó  deben  ser  poseedores 
actuales  6  inmediatos  suce- 
sores. 


330 


LTr.RO  IX. — TITULO  VI. 


Art.  3  ?  — El  medio  capital 
que  corresponde  á  estos  últimos 
se  pondrá  en  la  tesorería  general 
del  estado  siempre  que  ellos 
mismos  ó  los  actuales  poseedo- 
no  sean  los  que  lo  reconocen 
pero  en  todo  caso,  se  satisfará 
inmediatamente  el  tanto  por 
ciento  designado  por  disposi- 
ciones anteriores.  Esta  obliga- 
ción no  solo  se  contrae  ala  mi- 
tad de  que  dispone  libremen- 
te el  actual  poseedor,  sino'  tam- 
bién á  la  que  se  reserva  para 
el  sucesor  inmediato.  Com- 
prende igualmente  los  medios 
capitales  que  están  reservados 
per  divisiones  echas  antes  de 
ahora,  (pie  entrarán  también  al 
tesoro  del  estado,  según  la  de 
este  artículo. 

Art.  4  P  — Los  que  reconocen 
capitales  aun  cuando  no  sean 
vencidos  los  pfaüos  ni  verificadas 
las  condiciones  con  que  los  han 
tomado,  pagarán  desde  luego  el 
tanto  por  ciento  del  fisco,  dedu- 
ciéndolo á  sus  acreedores,  ya  sea 
por  cuenta  de  los  réditos.»  por 
la  ctel  capital  en  defecto  de 
aquellos. 

Art.  5? — Los  tenedores  de 
capitales  que  en  el  termino  de 
treinta  dias  después  de  publica- 
do este  decreto  hiciesen  en  te- 
sorería el  entero  de  la  parte  reser- 
vada al  inmediato  sucesor,  goza- 
rá el  beneficio  de  hacerla  obla- 
ción dando  una  mitad  en  pla- 
ta efectiva,  y  la  otra  en  vales 
de  primera  y  segunda  clase  por 
iguales  partes.  Pasado  aquel  ter- 
mino la  oblación  total  será  pre- 
cisamente en  dinero. 


Art.  G  r  — Si  después  de  los 
treinta  dias  que  se  dan  á  los 
tenedores  para  disfrutar  -de  a- 
quel  beneficio,  no  verificaren 
la  oblación  del  medio  capital 
reservado,  podrá  hacerla  en  los 
mismos  términos  otro  cualquie- 
ra, en  cuyo  caso  se  le  dará  las- 
to  para  que  lo  exija  ejecutiva- 
mente del  deudor  que  lo  reco- 
noce y  en  cuyo  nombre  se  cu- 
tiende  hecho  el  entero.  Para 
este  efecto,  se  conceden  otros 
treinta  dias  mas,  contados  des- 
de la  conclusión  de  los  pri- 
meros. 

Art.  1P — Los  capitales  cuyo 
derecho  se  estuviere  litigando 
actualmente  entre  los  que  so  su- 
ponen con  él,  ya  sea  como 
I-  -redores  actuales,  ó  inmedia- 
tos sucesores,  pasarán  a'  d<  ¡>o- 
sitaroe  por  el  todo  en  la  teso* 
reria  general  hasta  que  conclui- 
do y  ejecutoriado  el  juicio  se 
devuelvan  á  quienes  se  decla- 
ren. Se  exeptuan  de  este  caso 
los  que  litigando  dichos  capita- 
les en  cualquiera  de  los  dos 
conceptos  sean  al  mismo  tiem- 
po tenedores  de  ellos. 

Art.  8  ?  — Las  fincas,  memorias, 
ó  capitales  de  obras  pias  cu\<¡- 
objetos  á  juicio  del  gobierno 
no  sean  puramente  alimenticios 
ni  disminuyan  el  culto,  podran 
recibirse  ó  pasarse  á  la  tesí^e- 
ria  para  que  en  ella  se  reeo- 
nozcan;  y  en  tal  caso,  si  los 
tenedores  hiciesen  la  oblación 
dentro  de  un  mes  de  publi- 
cada esta  ley,  gozarán  la  mis- 
ma gracia  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 5  ? :   si  fuere    dentro  de 
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dos  meses,  solo  se  admitirá  una 
tercera  parte  de  vales  de  prime- 
ra y  segunda  por  mitad,  y  pa- 
sados estos  términos  podrán 
exijirse  en  dinero  por  el  gobier- 
no. En  la  propia  forma  podrá 
hacer  la  oblación  de  dichos  ca- 
pitales cualquiera  otro  que  no 
sea  el  tenedor  de  ellos,  y  en- 
tonces obtendrá  documento  pa- 
ra que  los  exija  en  efectivo  del 
que  lo  fuere  con  arreglo  á  los 
plazos  y  condiciones  con  que 
lo  reeonocia. 

Art.  9  ?  — Quedan  hipotecados 
los  productos  del  papel  sellado 
al  pago  de  dichos  capitales  y 
al  de  los  que  conforme  á  los 
articulos  anteriores  ingresaren 
en    tesorería. 

Art.  10. — Todo  deudor  á  la 
hacienda  publica  contra  quien 
se  haya  librado  al  mandamien- 
to de  ejecución,  pagará  desde 
luego  y  en  calidad  de  deposi- 
to, sugeto  á  las  .  resultas  del 
juicio  una  tercera  parte  de  la 
cantidad  á  que  ascienda  la 
deuda. 

Art.  11. — El  cobro  de  todas 
estas  cantidades  y  demás  ente- 
ros que  deban  hacerse  en  teso- 
rería conforme  al  presente  de- 
creto, se  harán  económicamente 
y  por  los  empleados  de  rentas 
que  al  efecto  designará  el  «go- 
bierno con  toda  la  autorización 
necesaria  para  que  sea  efec- 
tivo. 

Art.  12. — Los  deudores  á  la 
hacienda  publica  del  estado  á 
quienes  se  estén  cobrando  ju- 
dicialmente sus  adeudos,  si  den- 
tro de  diez  días  de  la  publica- 


ción de  este  decreto  ocurren  á 
pagar  su  respectivos  créditos, 
obtendrán  la  rebaja  de  una 
cuarta  parte:  de  una  quinta 
si  lo  hiciesen  á  los  veinte,'  y 
de  una  sesta  á  los  treinta;  pe- 
ro esta  disposición  en  manera 
alguna  comprende  álos  deudo- 
res por  rentaj  publicas,  impues- 
tos ó  contribuciones,  sino  á  los 
que  lo  fueren  en  otros  con- 
ceptos. 

Art.  13.— Se  declara  por  re- 
gla general  que  los  fiscales  asi 
el  de  hacienda,  como  el  de  la 
corte  superior  de  justicia  en  ne- 
gocios pertenecientes  al  fisco  del 
estado,  ó  que  este  se  interese 
directa  ó  indirectamente  no  po- 
drán separarse  del  juicio,  de- 
jarlo de  seguir  en  todas  las  ins- 
tancias de  que  sea  suceprible 
conforme  á  las  leyes,  ni  aban- 
donarlo por  ningún  motivo  ni 
pretesto  hasta  que  sea  ejecuto- 
riado en  su  ultima  instancia. 
Toda  falta  en  esta  disposición 
producirá  un  cargo  de  efectiva 
responsabilidad  en  razón  del  in- 
terés que  se  versare  y  ele  la  in- 
fracción que  se  cometiere,  y  la 
nulidad  de  lo    obrado. 


N.  1.216.      LiEY  11.' 


9í 


DECRETO    DEL    GOBIERNO,    DE     ¿O  DE 
NOVIEMBRE  DE   1831:,  ACLARANDO 

EL  DE  7  DEL  .MISMO  MES  V  ANO.  SO- 
BRE   CAPITALES    DE    0  Al'KI .1   \M  AS. 

1  ? — Los  capitales  de  cape- 
llanías que  llaman  de  libre  co- 
lación, y  que  estuvieren  va<;ni 
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tes,  vendrán  á  la  tesorería  del 
estado  y  no  podrán  ser  provis- 
tas. Las  que  se  estuvieren  go- 
zando y  usufructuando  actual- 
mente están  comprendidas  en  el 
artículo  1  ?  |del  citado  decreto; 
pero  los  poseedores  no  tendrán 
el  derecho  de  reservarse  ni  fluc- 
tuar el  otro  medi%  capital  que 
desde  luego  debe  oblarse  en  te- 
sorería en  los  términos  preve- 
nidos por  el  mismo  decreto. 

2  ?  — No  son  comprendidas  en 
él  las  capellanías  y  fundaciones 
que  llaman  álos  oficios  ó  desti- 
nos y  no  á  las  personas,  cuan- 
do á  juicio  del  gobierno  sean 
de  aquellas  que  forman  la  pre- 
cisa congrua  de  dichos  oficios. 
Tampoco  lo  son  los  medios  ca- 
pitales que  por  consentimiento 
de  los  poseedores  ante  la  auto- 
ridad judicial  y  á  virtud  de  di- 
visiones hechas  antes  de  ahora, 
pasaron  á  los  sucesores  inme- 
diatos, siempre  que  hayan  sa- 
tisfecho ó  compuesto  el  tanto 
por  ciento  con  que  se  haya  de- 
bido contribuir. 

3  ?  — La  parte  que  correspon- 
de entregarse  por  oblaciones  en 
vales  de  primera  y  segunda  cla- 
se, puede  hacerse  también  en 
otros  créditos  reconocidos. 

4  ?  — El  tanto  por  ciento  que 
deben  pagar  á  la  tesorería  los 
qne  reconocen  capitales  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  4? 
del  precitado  decreto,  se  verifi- 
cará de  esta  manera:  el  que  cor- 
responde al  medio  capital  del 
actual  poseedor  se  deducirá  de 
los  réditos  que  le  tocan,  y  el 
va  — x     ^o  al  del  inmediato  su- 


cesor, se  tomará  precisamente  de 
su  propia  mitad,  en  cuyos  tér- 
minos queda  esplicado  dicho  ar- 
tículo. 

5  9  — Siempre  que  alguno  que 
reconozca  capitales  de  los  que 
no  deben  ser  oblados,  los  quie- 
ra poner  en  tesorería,  le  serán 
admitidos  en  el  caso  de  que  ha- 
yan otros  capitales  de  los  que 
deban  oblarse  tan  bien  asegu- 
rados como  aquellos,  para  que 
se  verifique  un  traspaso,  reco- 
nociendo Ios-tenedores  de  capi- 
tales oblados,  aquellos  que  no 
siéndolo  se  hayan  admitido,  so- 
bre lo  cual  se  oirá  á  los  inte- 
resados que  perciban  los  rédi- 
tos, y  para  estos  casos  se  con- 
cede el  término  desde  la  fecha 
de  este  decreto  hasta  el  24  del 
inmediato  diciembre. 


N.  1.217.      LEY  12.* 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  25  DE  FEBRERO  DE  1835, 
SOBRE  DIVISIÓN    DE    CAPELLANÍAS. 


1  ?  — Los  patronos  de  cape- 
llanías y  de  toda  clase  de  obras 
pias  divisibles  según  las  leyes 
vigentes,  que  por  ser  parientes 
del  fundador  puedan  considerar- 
se sus  herederos  ab  inteskito,  po- 
drán dividir  sus  capitales  y  apro- 
piarse la  mitad  en  los  mismos 
términos  que  pueden  hacerlo 
los     capellanes      con     arreglo 

á  las  leyes  de  la  materia. 

2  P  — Los  patronos   que  estén 
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en  el  caso  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  tendrán  también 
el  derecho  de  participar  de  los 
réditos  de  la  misma  manera  que 
puedan  hacerlo    los  capellanes. 


N.  1.217.      LEY  13.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  4  DE  ABRIL  DE  1835, 
OFRECIENDO  PREMIO  AL  QUE  DE- 
NUNCIE CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES   QUE  DEBEN     OBLARSE. 

El  gobierno  gratificará  con 
un  diez  por  ciento  á  los  que  de- 
nuncien capitales  que  por  leyes 
vigentes  han  debido  ser  oblados 
y  que  no  lo  han  sido  por  per- 
manecer ocultos,  Pero  este  pre- 
mio tendrá  efecto  hasta  que  el 
capital  haya  realmente  ingresa- 
do en  tesorería,  y  solo  por  lo 
que  se  haya  enterado  en  dinero. 


N.  1.218.      UEY  14.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
MAYO  DE  1835,  DECLARANDO  QUE 
LOS  CAPITALES  DE  LA  CATEDRAL 
NO  DEBEN  OBLARSE,  Y  OTRAS  DIS- 


POSICIONES. 


1  9  — Los  capitales  qne  por 
cualquier  título  pertenezcan  al 
culto  divino  en  la  iglesia  cate- 
dral, no  deben  ser  oblados  con- 
forme á  los  decretos  de  7  y  25 
de  noviembre  ultimo,  ni  dividi- 
dos por  los  patronos. 

2  P  — Son  permitidas  las  fun- 
daciones piadosas  que  se  hagan 
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en  lo  sucesivo,  en  favor  del  mis- 
mo culto  en  general,  y  no  para 
festividades,  celebraciones  ó  ani- 
versarios particulares. 

3? — El  cabildo  eclesiástico 
contribuirá  con  la  quinta  parte 
de  los  réditos  que  produzcan 
aquellas  fundaciones  piadosas  á 
beneficio  de  la  academia  de 
ciencias  donde  se  enseñan  las 
sagradas,  y  cuyo  estatuto  señala 
una  parte  forzosa  en  todos  los 
legados  pios  á  la  misma  acade- 
mia. 


N.  1.219. 


LEY  lo.a 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  DE  1840, 
PROHIBIENDO  LA  DIVISIÓN  DE  CAPE- 
LLANÍAS Y  OTRAS  DISPOSICIONES  RELA- 
TIVAS A    ELLAS, 

1  9  — Desde  la  publicación  de 
esta  ley,  no  podrán  dividirse  los 
capitales  de  capellanías  ecle- 
siásticas. 

2  9  —Los  capitales  que  en 
el  todo  ó  en  parte  no  hayan 
sido  realmente  entregados  á  los 
capellanes  por  consecuencia  de 
la  división  legal  ó  intentada, 
permanecerán  en  la  clase  de 
bienes  vinculados,  y  sujetos  pro- 
porcionalmente  á  las  cargas  de 
sus  respectivas  fundaciones. 

3  ?  — Estando  mandado  por 
la  ley  primitiva  sobre  abolición 
de  vínculos,  que  los  bienes  an- 
tes vinculados  debían  cubrir 
las  cargas  con  que  estuviesen 
gravados  y  no  habiendo  ley  pos- 
terior (pie  los  haya  exhonerado 
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de  aquella  obligación,  se  decla- 
ra que  las  personas  á  quienes 
se  hayan  entregado  los  capita- 
les ó  parte  de  ellos  en  con- 
cepto de  bienes  libres,  están 
obligados  á  cubrir  en  propor- 
ción al  capital  recibido,  .el  nu- 
mero de  misas  y  demás  car- 
gas de  la  capellanía. 

4? — Esta  obligación"  se  sa- 
tisfará empleando  en  dichos  ob- 
jetos la  parte  del  capital,  cuyos 
réditos   habrían    tenido    aquel 


destino  en  el  caso  de  que  el 
capital  hubiese  permanecido  vin- 
culado- 

5  ?  — Para  las  próximas  se- 
siones del  cuerpo  legislativo,  el 
gobierno  pasará  un  estado  de 
los  capitales  de  capellanías 
eclesiásticas,  que  hayan  entra- 
do al  tesoro  publico,  por  via 
de  depósito  ó  por  otro  motivo  á 
fin  de  providenciar  los  medios 
de  que  se  cumpla  el  objeto  pa- 
ra que  fueron  destinados. 
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DISPOSICIONES  ESPECIALES,  M  CUYO  TRATADO  SE  HA- 
LLAN RECOPILADAS  TODAS  LAS  LEYES  QUE  NO  TIENEN 
RAMO  CONOCIDO,  Ó  SON  TAN  POCAS  LAS  DE  UNA  MATERIA, 
QUE  NO  PUEDEN  OCUPAR  TITULO  SEPARADO,  SOBRE  MA^ 
TRICULA  DE  FIERROS,  SOBRE  EMPLEADOS  REMISOS,  FUN- 
CIONES CÍVICAS,  Y  MUCHO  DE  LO  CONTENIDO  EN  ESTA 
FRACCIÓN  DEL  CATÁLOGO  RAZONADO. 


CONTIENE  VEINTICUATRO  LEYES. 


N.  1.220. 


LEY!. 


ACUERDO  DR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL,  DE 
5  DE  AGOSTO  DE  1825,  SOBRE  EL 
ESTILO  DE  LA  CORRESPONDENCIA  OFI- 
CIAL. 

La  asamblea  nacional,  aten- 
diendo á  que  el  estilo  de  la  cor- 
respondencia oficial  se  unifor- 
me con  el  que  han  adoptado 
los  pueblos  independientes  de 
américa,  y  deseando  que  hasta 
en  él  se  vean  consignados  los 
primeros  votos  de  la  nación, 
tuvo  á  bien  acordar  en  sesión  de 
ésta  fecha:  que  se  sostituyan 
las  palabras,  Dios  unión  libertad 


á  ias  de  Dios  guarde  á  V.  mu* 
hos  arios,  de  que  se  usaba  antes 
de  la  fecha  couforme  á  las  le» 
yes  de  España. 


N.  1.221,      LEY  2.a 

DECRETO  DE  LA  asamblea  CONSTITUYENTE 
DE  24  DE  SETIEMBRE  DE  1825,  SO- 
BRE EL  USO  DE  VESTIDO  NEGRO  EN  LOS 
CASOS     QUE    ESPRESA. 

1  ?  — Los  majistrados  de  los 
tribunales  ordinarios  de  justicia, 
los  individuos  de  las  diputacio- 
nes provinciales,  los  de  las 
municipalidades,    los   abogados 
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en  los  actos  públicos  y  de  ce- 
remonia, y  los  escolares  en  los 
literarios,  llevarán  vestido  sen- 
cillo negro. 

2  ?  — Los  porteros  de  los  tri- 
bunales y  corporaciones  expre- 
sadas, usarán  del  mismo  ves- 
tido. 

3  9  — Queda  abolido  el  uso 
de  mazas  y  clarines  en  los  cuer- 
pos que  lian  tenido  esta  dis- 
tinción. 


N.  1.222.      LEY  3.a 

DI  (  HITO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  19  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  ESTABLECIENDO  EN  LA  TESORE- 
RÍA UNA  MESA  PARA  EL  EXAMEN  Y  GLOSA 
DE      LAS    CUENTAS. 

El  congreso  constituyente  del 
estado  di;  (íuateinala.  muside- 
rando  que  por  no  existir  de  he- 
cho la  diputación  provincial 
establecida  por  la  constitución 
española,  y  porque  al  sistema 
de  gobierno  adoptado  en  la  re- 
pública no  conviene  tal  insti- 
tución, deseando  prevenir  los 
inconvenientes  que  se  ofrecerían 
en  la  ejecución  de  las  leyes  que 
rigen  por  la  falta  de  aquel 
cuerpo,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

1  ?  — Que  no  existe  de  hecho 
ni  existirá  de  derecho  la  dipu- 
tación  provincial  de  Guatemala 

2  ?  — Que  mientras  se  dá  la 
constitución  del  estado,  y  en  e- 
11a  se  designan  á  cada  poder 
y    funcionario    las  atribuciones 


qne  les  correspondan,  ejercerá 
el  congreso  la  de  intervenir  y  a- 
probar  el  repartimiento  que  se 
haga  á  los  pueblos  de  las  con- 
tribuciones que  se  decreten  pa- 
ra el  estado. 

3  ?  — Se  reserva  el  congreso 
con  respecto  al  estado  en  gene- 
ral, la  facultad  quinta  que  en 
el  artículo  335  concede  la  cons- 
titución española  á  las  diputa- 
ciones provinciales. 

4  ?  — Es  á  cargo  del  gobier- 
no el  establecimiento  de  nue- 
vas municipalidades  donde  de- 
ba haberlas  con  arreglo  á  las 
leyes. 

5  ?  — Para  velar  sobre  la  bue- 
na inversión  de  los  fondos  pú- 
blicos de  los  pueblos,  examinar 
mis  cuentas  y  pasarlas  con  su 
visto  bueno  al  gobierno  para 
quelae  apruebe,  se  formará  ti- 
na junta  económica  compuesta 
del  intendente,  ó  sea  director 
general  de  las  rentas,  del  teso- 
rero del  estado,  de  dos  indivi- 
duos de  la  municipalidad  de  la 
capital  y  de  un  sindico  de  ella. 

6  ?  — Para  el  examen  y  glo- 
sa de  dichas  cuentas;  se  esta- 
blecerá en  la  tesorería  una  me- 
sa con  un  oficial  destinado  á 
este  solo  objeto. 

7  ?  — A  mas  de  las  facultades 
concedidas  por  las  leyes  que 
rigen  á  las  municipalidades,  se- 
rá á  cargo  de  estes  cuerpos. 

1  ?  Proponer  al  gobierno  los 
arbitrios  que  crean  mas  con- 
venientes para  la  ejecución 
de  las  obras  nuevas  de  utilidad 
común,  y  reparación  de  las  anti- 
guas en  sus  respectivos  pueblos. 
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2  ?  — Dar  parte  al  gobierno  de 
los  abusos  que  observen  en  la 
administración  de  las  rentas  pu- 
blicas. 

3  9  — Formar  el  censo  y  la  es- 
tadística de  los  pueblos,  para 
que  remitidos  al  gobierno  se  for- 
me la  general  del  estado. 

4  9  — Cuidar  de  que  llenen  su 
objeto  los  establecimientos  pia- 
dosos y  de  beneficencia;  propo- 
niendo al  gobierno  las  reglas 
que  estimen  conducentes  para 
la  reforma  de  los  abusos  que 
observaren. 

5  9  — Dar  parte  al  congreso 
del  estado,  por  medio  del  go- 
bierno, ó  directamente,  si  el  ca- 
so lo  exigiere,  de  las  infraccio- 
nes de  la  constitución  y  de  las 
leyes,  que  se  noten  en  sus 
pueblos. 

6  9  — Los  empleados  en  la 
secretaria  de  la  diputación  pro- 
vincial serán  considerados  como 
cesantes  en  su  respectivo  ramo; 
y  queda  facultado  el  gobierno 
para  admitir  las  renuncias  que 
hagan  de  sus  destinos. 

7  9  — Pasarán  á  la  junta  eco- 
nómica todos  los  expedientes 
que  sobre  examen  y  glosa  de 
cuenta  de  propios,  arbitrios  y  co- 
munidades, existan  en  la  secre- 
taría de  la  diputación  provincial 
tanto  para  que  se  active  su  fe- 
necimiento, como  para  que  se 
tengan  presentes  en  las  nuevas 
cuentas  que  den  las  municipa- 
lidades. 


N.  1.223. 


LEY  4.2 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DE  14  DE  SETIEMBRE  DE  1825, 
REGLAMENTANDO  LAS  CEREMONIAS  DE  LAS 
ASISTENCIAS  DE  AUTORIDADES  A  LAS 
FIESTAS  RELIGIOSAS  Y   CÍVICAS. 

1  9  — En  las  fiestas  naciona- 
les las  autoridades  y  funciona- 
rios del  estado  las  celebrarán 
en  templo  diverso  de  aquel  en 
que  verifiquen  las  suyas  las  au- 
toridades federales. 

2  9  — La  asamblea  acordará 
las  fiestas  a  que  deba  concur- 
rir   el  cuerpo  legislativo. 

3  ?  — El  gobierno  cuidará  de 
que  todas  las  corporaciones  y 
funcionarios  del  estado,  concur- 
ran al  templo  que  se  designa- 
re para  las  fiestas  de  este. 

4  ?  — La  milicia  activa,  la  cí- 
vica y  la  fuerza  permanente  del 
estado  formarán  en  las  funcio- 
nes cívicas  con  arreglo  á  sus 
peculiares  reglamentos. 

o  9  — Cuando  asista  el  cuer- 
po lejislativo  se  constituirán  en 
el  edificio  de  la  asamblea  el 
poder  ejecutivo  y  todos  los 
funcionarios  para  acompañar  á 
aquel  cuerpo  al  templo  en  que 
haya  de  celebrarse  la    función. 

6  9  — En  los  demás  casos  con- 
currirán á  la  casa  del  gobierno 
las  corporaciones  y  funcionarios 
para  acompañar  al  poder  ejecu- 
tivo. 

7  9  — Un  piquete  de  caballe- 
ría abrirá  la  marcha  cuando  con- 
curra el  cuerpo  legislativo,  y  la 
cerrará  la  infantería. 


lá 
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8  ?  — Si  no  asistiere  aquel 
cuerpo  precederán  cuatro  bati- 
dores montados,  y  cerrará  la  co- 
mitiva toda  la   infantería. 

9  ?  — En  las  cabezas  de  par- 
tido asistirá  el  gefe  político  con 
la  municipalidad  y  funcionarios 
que  allí  existan,  á  la  iglesia 
parroquial,  en  donde  por  el  ecle- 
siástico de  mayor  dignidad  del 
pueblo  se  cantará  misa  solemne. 

10. — En  los  demás  pueblos 
asistirán  las  municipalidades  y 
los  funcionarios  que  existan  en 
ellos. 

11. — En  los  pueblos  donde 
hubiere  milicia  activa  ó  cívica, 
se  formarán  frente  al  templo  pa- 
ra hacer  las  descargas  de  orde- 
nanza. 


N.  1.224.      LEY  5.» 

ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  12  DE 
AGOSTO  DE  1826,  SOBRE  EL  MEDIO 
DE  COMPELER  A  LOS  ELECTORES  A  CON- 
CURRIR A  LAS  ELECCIONES. 

1  ?  — Que  los  jueces  departa- 
mentales puedan  compeler  por 
medio  de  una  multa  que  no  ex- 
ceda de  veinte  pesos  á  los  elec- 
tores que  sin  una  causa  justa 
y  legal  no  quieran  concurrir  al 
lugar  designado  para  verificar 
las  elecciones. 

2  ?  — Que  con  el  valor  á  que 
ascienda  dicha  multa  se  socor- 
ra á  los  electores  que  hayan 
concurrido  á  las  elecciones,  cuan- 
do estas  no  se  hayan  verificado 
en  el  dia  designado. 


N.  1.225.      LEY  6.a 

DECRETO  DE  LA  LEGISLATIVA,  DE  26  DE 
FEBRERO  DE  1850,  DECLARANDO  QUE 
LOS  ALCALDES  NO  LLEVARAN  SUELDO 
CUANDO  EJERZAN  ACCIDENTALMENTE  EL 
MANDO    POLÍTICO    Y    JUDICIAL. 

Los  alcaldes  constitucionales 
de  los  pueblos  del  estado  no 
llevarán  sueldo  alguno,  cuando 
en  cumplimiento  de  la  ley  ejer- 
zan accidentalmente  las  funcio- 
nes de  gefes  políticos  ó  jueces 
de  primera  instancia. 


N.  1.226.      LEY  7.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  21  DE  MARZO  DE  1834,  SOBRE 
FUNERALES  Y  HONORES  AL  SEÑOR  DON 
JOSÉ    DEL    YALLE. 

1  ?  — Que  todos  los  emplea- 
dos y  funcionarios  existentes  en 
esta  corte,  vistan  luto  durante 
tres  dias  que  señalará  el  ejecu- 
tivo, y  que  en  los  mismos  se 
doble  en  todas  las  iglesias  de 
la  capital  á  las  nueve,  doce  de 
la  mañana  y  oraciones  de  la 
noche. 

2  ?  — Que  á  espensas  de  los 
miembros  del  cuerpo  legislati- 
vo se  haga  copiar  el  retrato  del 
ciudadano  Josd  del  Valle,  el 
cual  se  colocará  en  la  sala  de 
sesiones. 

3  ?  — Que  por  la  secretaría  de 
la  asamblea  y  en  su  nombre, 
se  exite  á  las  de  los  estados  á 
fin  de  que  se  sirvan  acordar  las 


DISPOSICIONES  ESPECÍALES. 


339 


demostraciones  que  tengan  á 
bien  en  honor  de  la  memoria 
del  mismo  ciudadano. 


K.  1.227.      LiEY  8.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
18  DE  MAYO  DE  1834,  DETERMINANDO 
EL  ORDEN  DE  ASIENTOS  Y  CEREMONIAS 
DE  LOS  FUNCIONARIOS  EN  LAS  FIESTAS 
CrVICAS   Y   RELIGIOSAS, 

1  9  — El  gefe  del  estado  ten- 
drá asiento  preferente  cuando 
no  concurran  las  supremas  au- 
toridades federales,  su  asiento 
se  colocará  en  el  templo  al  la- 
do del  evangelio,  bajo  docel  y 
con  sitial,  y  en  seguida  se  pon- 
drán los  asientos  para  el  secre- 
tario y  gefes   de  sección. 

2  9  — Si  concurriese  alguna 
vez  un  ministro  estrangero  ó  en- 
cargado de  negocios,  tomará  a- 
siento  entre  el  secretario  y  di- 
chos gefes. 

3  9  — Después  seguirá  la  cor- 
te superior  de  justicia  con  su 
secretario,  la  dirección  de  estu- 
dios, si  concurriere,  y  la  de  ren- 
tas con  los  demás  empleados 
de  hacienda. 

4? — Al  lado  de  la  epístola 
y  en  la  parte  superior  tomará 
asiento  el  gefe  político,  presi- 
diendo á  la  municipalidad:  si 
concurriere  algún  oficial  gene- 
ral se  sentará  después  del  al- 
calde primero  ó  quien  haga  sus 
veces. 

5  9  — Después  de  la  munici- 
palidad deberáu  seguirse  los  de- 
mas  individuos  de  la  academia 


de  ciencias,  y  luego  los  cuerpos 
militares  por  el  orden  de  su  an- 
tigüedad. 

6  9  — Cuando  no  concurran 
las  autoridades  supremas,  las 
fiestas  cívicas  y  religiosas  se- 
rán presididas  por  los  gefes  po- 
líticos ó  las  municipalidades,  co- 
mo está  dispuesto  por  la  ley. 

7  9  — Cuando  concurran  las 
autoridades  federales,  se  obser- 
vará lo  que  dispone  el  decreto 
del  congreso,  de  28  de  noviem- 
bre de  1825,  y  en  consecuen- 
cia, el  gobierno  del  estado  ocu- 
pará con  todos  sus  funcionarios 
por  el  orden  establecido  en  este 
decreto,  el  lado  de  la  epístola, 
colocándose  la  municipalidad 
después  de  la  corte  superior  de 
justicia. 


N.  1.228.      LEY  9.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO  DE  GUATEMA- 
LA, DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
DECLARANDO  Y  DEFINIENDO  LO 
QUE  SE  ENTIENDE  LEGALMENTE 
POR  JUICIOS  SUMARIOS  Y  PLENA- 
RIOS    DE    POSESIÓN.     (13) 

1  ?  — Por  juicios  sumarios  de 
posesión  deben  entenderse  aque- 
llos en  que  se  trata  de  resti- 
tución á  consecuencia  de  despo- 
jo violento,  y  sin  que  sobre   el 


(13)  En  el  preámbulo  se  cita  la  ley- 
orgánica  de  28  de  julio  de  1826,  y  en 
la  parte  imperativa  la  de  22  del  mismo. 
La  misma  se  cita  en  la  ley  que  ante- 
cede. 
(Nota  del  comisionado  para  la   recopilación.) 


310 


TITULO    (JN1C0  V    FINAL. 


])íirticular  preceda  audiencia  de 
la  parte  demandada,  ó  cuando 
se  trata  de  amparar  al  posee- 
dor de  cualesquiera  bienes. 

2  ?  —  Deberán  tenerse  por 
juicios  plenario8  de  posesión 
aquellos  en  que  se  pronuncia 
sentencia  sobre  este  derecho, 
precediendo  audiencia  de  la  par- 
te demandada  y  contienda  en- 
tre ambas,  aunque  esto  se  haga 
por  un  modo  sumario. 

3  ?  —En  el  primer  caso  ten- 
drá lugar  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 208  de  la  ley  de  22  de 
julio  de  1820;  y  en  el  segundo  lo 
dispuesto  por  el  articulo  209  de 
lo  misma  lev. 


N.  1.229.    LEY  10,a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  2G  DE  MAYO  DE  1835, 
DECLARANDO  LA  HIPOTECA  Ql  I 
DEBE    PREFERIRSE. 

Cuando  concurran  las  hipote- 
cas, general,  anterior  y  csp< 
en  un  mismo  caso,  preferirá  la 
especial  á  la  general,  exceptuán- 
dose únicamente  de  esta  regla 
las  generales  tácitas  causadas 
por  ministerio  de  la  ley. 


N.  1.230.      LEY  11.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1835, 
REFORMANDO    UNA  LEY    DE  PARTI- 


DA SOBRE  COMPARr.Si  T.NV1A  DE 
LOS  LITIO. \NTES  ANTE  LOS  JUECES 
DEL     DOMICILIO. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  en  el  de- 
signio de  remover  los  obstácu- 
los que  impidan  la  pronta  y 
recta  administración  de  justicia, 
y  teniendo  presente  que  la  ex- 
periencia ha  manifestado  haber 
inconvenientes  en  la  observan- 
cia «le  la  ley  32,  título  segundo, 
panilla  tercera,  en  su  escepcion 
quinta,  tiene  á  bien  reformada 
en  los  términos  siguientes: 

1  ? — Cuando  la  parte  deman- 
dada por  nativos  justos  y  com- 
probados no  pueda  comparecer 
ni  pui- sí.  ni  por  medio  de  apo- 
derado, en  el  lugar  donde  se 
hallan  los  bienes,  la  demanda 
deberá  instaurarse  ante  el  juez 
del  domicilio  «le  la  parte  con- 
tra quien  se  dirija  la  acción. 

2  ?  — El  tribunal  de  apelacio- 
nes certificará  los  motivos  que 
impidan  la  comparesccncia,  y 
á  él  ocurrirá  la  parte  deman- 
dada á  manifestarlos  dentro  de 
un  mes  de  recibido  el  empla- 
zamiento. 


N.  1.231.      LiEY12.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO  DE  GUATEMA- 
LA, DE  17  DE  ABRIL  DE  1837, 
RELATIVA  A  LAS  HERENCIAS  DE 
HIJOS  NATURALES  Y  SOBRE  COBRAR 
Y   SUMINISTRAR   ALIMENTOS. 

I  Artículo   1  P  — La  libertad    de 
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testar,  instituir  herederos,  ó  de 
de  imponer  condiciones  posibles 
al  cumplimiento  de  cláusulas 
téstame  ntarias  ó  de  dispo- 
ner de  cualquiera  manera  de 
los  propios  bienes,  es  absoluta; 
y  no  puede  ser  restringida  ni 
modificada  por  la  ley,  siempre 
que  conste  por  las  solemnida- 
dss  legales,  la  voluntad  del  tes- 
tador, ó  del  que  de  cualquiera 
manera  dispone  de  sus  bienes. 
Mas  esta  libertad  no  puede  en 
ningún  caso  entenderse  para  ha- 
cer vinctdaciones,  ni  donaciones  ó 
legados  á  manos   muertas.  (14) 

Art.  2  ?  — Xa  disposición  pre- 
cedente no  priva,  y  antes  dá  un 
derecho  á  los  hijos  legítimos  pa- 
ra reclamar  sus  alimentos,  en 
caso  de  no  heredar,  y  este  mis- 
mo derecho  tendrán  los  demás 
hijos,  de  cualquiera  condición 
que  sean,  en  la  manera,  en  los 
casos  y  con  las  pruebas  que  lo 
previenen  las  leyes. 

Art.  3  ?  — En  caso  de  muerte 
sin  testamento  las  leyes  arre- 
glan la  sucesión;  pero  se  re- 
putarán por  hijos  legítimos,  en 
todo  derecho,  los  hijos  naturales 
ó  espurios,  que  fueren  volunta- 
riamente reconocidos  por  sus 
padres,  por  un  acto  de  instru- 
mento autentico,  según  la  defi- 
nición del  código;  y  entrarán  á 
la  sucesión  con  los  legitímos,  por 
partes  iguales. 


(14)  Esta  cláusula  legislativa  está  im- 
plícitamente derogada  por  la  ley  de  ga- 
rantías, de  5  de  diciembre  de  1839.  Y 
lo  mismo  puede  entenderse  de  la  de  se- 
tiembre de    1837. 

(Mota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 

86 


Art.  4  ?  — Son  también  suce- 
sores ab-intestato,  como  los  le- 
gítimos, los  hijos  de  eclesiásti- 
cos que  fueren  reconocidos  de 
la  misma  manera,  y  obtendrán 
en  la  sucesión  la  esclusiva  de 
los  demás  herederos. 

Art.  5  ?  — Los  hijos  adulteri- 
nos no  podrán  heredar  ab-intes- 
tato, si  hay  hijos  legítimos  ó  na- 
turales legitimados  ó  reconoci- 
dos; pero  si  heredarán  con  los 
ascendientes  del  intestado  en  la 
mitad  de  la  herencia  que  á  es- 
tos les  toque,  ó  con  los  herma- 
nos del  mismo  intestado  por 
iguales  partes,  escluyendo  á  to- 
dos los  demás  herederos  llama- 
dos por  la  ley,  siempre  que  ta- 
les hijos  hayan  sido  reconocidos 
de  la  manera  dicha  en  el  ar- 
tículo  tercero. 

Art.  6  P — Son  nulas  las  dis- 
posiciones contrarias  á  esta  ley. 


N.  1.232.      LiEX  13.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  23  DE  ABRIL  DE  1838, 
CONCEDIENDO  UN  PREMIO  POR 
PRESENTAR  UNOS  PROTOCOLOS  PER- 
DIDOS. 

Que  es  facultado  para  ofrecer 
un  premio  pecuniario  propor- 
cionado á  la  importancia  de  las 
piezas  que  se  le  presenten  y 
que  puede  hacer  efectivo  dicho 
premio  tomando  para  ello  las 
cantidades  que  se  necesiten  de 
la  que  está  designada  para  gas- 
tos estraordinarios. 
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N.  1.233.      LEY  14.a 

DECRETO  BE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  7  DE  AGOSTO  DE  1838, 
DANDO  AL  GOBIERNO  FACULTADES 
AMPLIAS  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN 
DE  HACIENDA,  COBRO  DE  CONTRI- 
BUCIONES Y  OTRAS     VARIAS. 

1  P  — Se  faculta  ampliaraeten 
al  gobierno  para  organizar  la  ad- 
ministración de  las  rentas  bajo  o- 
tra  planta  diferente  de  la  que  tie- 
ne en  el  dia:  para  establecer  un 
método  mas  espedito  y  económi- 
co: para  suprimir  los  .empleados 
que  estime  innecesarios;  y  arre- 
glar las  oficinas  por  los  principios 
de  un  ahorro  indispensable  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas. 

2  P  — Se  le  faculta  igualmen- 
te para  arreglar  el  cobro  de 
contribuciones,  decretado  por  la 
ley  de  hacienda  que  dio  la  le- 
gislatura anterior,  y  que  se  ha 
mandado  ensayar  por  la  pre- 
sente en  sus  sesiones  ordinarias; 
entendiéndose  esto  sin  crear  o- 
tras  nuevas,  vigentes  las  esta- 
blecidas, ni  aumentar  estas:  pa- 
ra poder  sustituirlas  por  otras 
directas  mas  expeditas  en  su 
recaudación,  y  sin  que  puedan 
causar  vejaciones  á  ninguna  cla- 
se de  personas  y  menos  á*  las 
miserables:  para  crear  provisio- 
nalmente comisionados  ó  recau- 
dadores, y  trasladar  de  un  pun- 
to á  otro  los  funcionarios  de 
hacienda,  según  lo  estime  con- 
veniente; todo,  bajo  los  princi- 
pios de  una  verdadera  libertad 
é  independencia. 

3? — Se  le  faculta  para  ha- 


cer una  prudente  rebaja  en  los 
sueldos  de  los  oficiales  milita- 
res, desde  subteniente  para  ar- 
riba, poniéndose  de  acuerdo  con 
el  comandante  general  del  es- 
tado, é  igualmente  con  el  de 
las  tropas  auxiliares  de  la  fe- 
deración. 

4  P  — Se  le  autoriza  para  for- 
mar reglamentos  provisionales 
en  la  administración  de  las  ren- 
tas publicas:  para  hacerlos  eje- 
cutar, sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta con  ellos  á  las  legislaturas 
inmediatas;  y  para  crear  tribu- 
nales, ó  juzgados  de  policía,  se- 
gún crea  convenir  á  la  mas  fá- 
cil administración  en  todo  ja- 
mo; y  hasta  para  hacer  suspen- 
der las  garantías  del  ciudadano 
que  puedan  suspenderse,  en  los 
casos  prevenidos  en  el  artículo 
176  de  la  constitución  de  la 
república. 


N.  1.234.      LEY  lo.* 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  26  DE  JUMO  DE  1843; 
AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO  PARA 
RESCATA  R  LOS  BIEN  ES  HNAO  B  N  A  DOS 
POR  LA   AUTORIDAD   PUBLICA. 

1  P  — Se  faculta  al  gobierno, 
de  conformidad  con  su  iniciati- 
va de  24  de  marzo  ultimo,  para 
que  pueda  rescatar  en  caso  ne- 
cesario las  fincas  ó  propiedades 
raices  enagenadas  por  las  ad- 
ministraciones anteriores,  pro- 
curando terminar  por  transacion 
las  diferencias  pendientes,  ó 
que  puedan  suscitarse  entre  los 
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interesados,  con  tal  que  las  ero- 
gaciones del  tesoro  no  excedan 
de  las  cantidades  enteradas  por 
valor  de  dichas  fincas. 

2:9  —  En  este  arreglo  se  pro- 
cederá de  modo  que  no  falten 
los  medios  indispensables  para 
acudir  á  las  precisas  atenciones 
del   servicio  publico. 

30 — para  que  tenga  efecto 
&>  dispuesto  en  el  artículo  1  ?\ 
el  gobierno  podrá  nombrar  co- 
misiones que  promuevan:  los  ar- 
reglos convenientes  entre  los  in- 
teresados; 


N.  1.235.    liEYI6** 

ORDEN-  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  25  DE  AGOSTO  DE  1845,  SOBRE 
CONSTRUCCIÓN  DE  CASAS  DE  GOBIERNO 
EN    LOS    DEPARTAMENTOS. 

Artículo  1  9  — Se  omite  por 
haber  llenado  su  objeto. 

Art.  2  9  — Se  recomienda  al 
gobierno  que  dicte  las  mas  ac- 
tivas providencias,  á  fin  de  que 
las  easas  de  gobierno  de  todos 
los  departamentos  de  los  Altos, 
y  demás  del  estado,  se  reparen 
ó  construyan  donde  no  las  ha- 
ya, con  arbitrios  que  deben  pro- 
ponerse por  los  respectivos  cor- 
regidores, á  cuyo  cargo  es  el 
obrar  sobre  el  particular  con  la 
mayor  actividad.  (*) 


N.  1.236.      IiEY  17.a 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE,, 
DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1848,  MAN- 
DANDO COLOCAR  EN  EL  SALÓN  DE  SE- 
SIONES, EL  RETRATO  DEL  SEÑOR  LI- 
CENCIADO   DON   MIGUEL  LARREINAGA. 

Señor  secretario  de  goberna- 
ción:— Grüatemala,  noviembre  15 
de  1848. — Excitado  el  cuerpo 
constituyente  por  proposición  del 
señor  representante  José  Bar- 
rundia,  oyó  el  informe  que  le 
presentó  una  comisión  especial, 
esponiendó  los  motivos  y  servi- 
cios prestados  á  la  causa  publi- 
ca por  el  digno  centro-america- 
cano  licenciado  don  Miguel  Lar- 
reynaga.  Constando  estos  por 
notoriedad;  y  existiendo  tam- 
bién comprobados  por  documen- 
tos públicos,  para  honrar  las  vir- 
tudes del  finado*  señor  Larrey- 
naga,  y  estimular  á  otros  ciuda- 
danos á  imitarlo,  tuvo  á  bien* 
acordar:- — "Que  se  faculte  á  los 
señores  diputados  José  Barrun- 
dia,  Mariano  Padilla  y  Marcos 
Dardon  para  que  manden  co- 
piar el  retrato  del  señor  Larrey- 
naga  en  cuadro  del  tamaño  y 
forma  del  que  representa  el  se- 
ñor Valle  para  colocarlo  al  lado 
de  este,  en  el  salón  de  sesiones, 
y  costeándose  el  gasto  por  la 
tesorería  general." — Y  lo  deci- 
mos á  usted  para  conocimiento- 
del  gobierno  y  efectos  consi- 
guientes.   (15) 


(*)  Por  circular  se  previno  por  el  go- 
bierno1 á  los  corregidores  el  cumplimiento 
de  esta  disposición. 


(15)  El  gobierno  supremo  de  la  repú- 
blica ordenó  que  se  hiciera  mención  no», 
norífica  en  este  cuerpo  de  leyes  respecto» 
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de  los  ciudadanos  eminentes  á  quienes 
nuestra  patria  debe  gratitud  y  homena- 
ge,  por  los  importantes  servicios  que  la 
prestaron  antes  y  después  de  la  IX  DE 
J"K\DENCIA  de  1821.— La  calificación 
de  ellos  debe  basarse  en  los  decretos, 
órdenes  ú  otras  disposiciones  oficiales 
de  la  autoridad    legítima. 

La  asamblea  nacional  constituyente 
reconociendo  la  justicia  que  asistía  al 
linado  señor  Larreynaga,  dispuso  hon- 
rar su  memoria  é  inmortalizar  su 
nombre  en  justo  premio  de  su  ilustra- 
cion  y  patriotismo,  empleados  siempre 
por  él,  en  beneficio  de  Centro-América, 
j  con  especialidad  del  estado  de  Gua- 
témala,  hoy  dia  elevado  al  rango  de  re- 
pública independiente  y   soberana. 

Si  en  vez  de  una  ligera  anotación,  el 
infrascrito  estuviera  encargado  de  escri- 
bir  artículos  biográficos  dando  á  conocer 
íí  la  faz  de  nuestro»  contemporáneos  y 
á  las  futuras  generaciones  los  hechos  glo- 
riosos y  patrióticos  de  los  mas  distin- 
guidos hijos  de  Centro-América;  entonces 
aunque  carc/ca  como  carece,  de  las  su- 
blimes  cualidades  do  un  Plutarco,  de  un 
Pedro  Bayle,  de  un  Luis  Moreri,  de  un 
Bartolomé  P'IIerbelot,  y  finalmente  de 
un  L.  Proudhomme,  autor  del  Diccionario 
universal  de  hombres  ilustres,  al  menos 
reseñaría  ea  bosquejo  á  muchos  compa- 
triotas cuyos  nombres  y  vida  publica,  no 
debieran  quedar  sepultados  en  la  noche 
del   olvido. 

Por  lo  que  respecta  al  señor  Larrey- 
naga, el  infrascrito  comisionado  se  per- 
mitirá  hacer  aquí  un  brevísimo  compen- 
dio de  su  vida  pública,  y  suplica  á  los 
lectores  que  llegaren  á  tener  la  pacien- 
cia de  leerlo,  disimular  el  atrevimiento 
de  molestarles  y  perdonarle  la  poca  im- 
parcialidad que  adviertan,  tratándose  del 
autor  de  sus  dias. — Una  justa  gratitud 
y  el  respeto  filial,  tal  vez  le  obligarán 
á  parecer  pródigo  en  sus  alabanzas. 

La  prensa  nacional  centro-americana 
ha  pregonado  ya  en  algunos  opúsculos 
biográficos  los  rasgos  mas  característicos 
del  señor  Larreynaga,  escritos  con  mas 
ó  menos  elocuencia  por  dignos  guate- 
maltecos y  salvadoreños.  Entre  ellos  figo- 
ran  por  la  exactitud  de  la  narración, 
claridad  de  sus  conceptos  y  elegancia  de 
su  elocución,  los  finados  don  José  Fran- 
cisco Barruudia,  licenciado  don  José  Ma- 
riano González,  y  licenciados  don  Ma- 
nuel Ubico  y  don  Ignacio  Gómez. 
El  señor  Larreynaga  habiendo  sido 


uno  de  los  mas  infatigables  defensores  de 
la  libertad  de  los  centro-americanos  y  li- 
no de  los  que  desd  e  el  tiempo  de  la  domi- 
nación española  trabajaban  por  alcanzar 
el  cambio  de  estas  colonias  convirtien- 
dola3  en  soberanías  políticas,  no  es  de 
estrañar  que  se  ocupe  la  atención  á  este 
respecto. 

El  señor  Larreynaga  nació  en  la  ciu- 
dad de  León,  capital  de  la  provincia  que 
hoy  se  llama  República  de  Nicaragua, 
en  setiembre  de  1771.  En  la  universidad 
de  su  tierra  natal  hizo  sus  primaros  es- 
tudios, y  graduado  en  filosofía  vino  á  la 
de  esta  capital,  siendo  aun  muy  joven, 
á  continuar  su  carrera  literaria,  dedicán- 
dose á  la  del  foro. — Todavía  no  era  nboga- 
do  recibido  cuando  el  rey  de  España  le 
nombró  relator  de  la  audiencia  territo- 
rial del  antiguo  reino  de  Guatemala. — ■ 
Con  permiso  de  aquel  tribunal  pasó 
á  su  patria  á  evacuar  asuntos  de  fa- 
milia, y  entonces  comenzó  á  poner  en 
práctica  sus  opiniones  filosóficas,  y  en  ar- 
monía sus  sentimientos  liberales  con  he- 
chos positivos  de  odio  secreto  á  la  tira- 
nía y  de  horror  á  la  servidumbre. — Díó 
pues  absoluta  libertad  á  cuatro  esclavos 
suyos  que  habia  heredado  entre  otros 
bienes  de  fortuna,  por  el  reciento  falle- 
cimiento do  sus  padres. 

A  su  regreso  á  la  capital  del  reino  ve. 
rificó  su  recibimiento  de  abogado:  en  se- 
guida le  vino  de  la  corte  de  Madrid  el 
despacho  de  relator  en  propiedad,  que  sir- 
vió durante  diez  v  nueve  años  consecutivos. 
En  este  intervalo  de  tiempo  desempeñó 
otras  varias  comisiones  y  empleos  pú- 
blicosque  hablan  las  biografías  de  que 
de  antes  se  trató. 

Sin  embargo  de  que  el  presidente  de 
este  reyno,  general  Bustamante  [llamado 
vulgarmente  el  sonto]  perseguía  con  ca- 
prichoso encarnizamiento  á  los  america- 
nos cultos  y  en  especial  á  los  abogados 
de  buen  concepto,  como  el  señor  Lar- 
reynaga, el  gobierno  constitucional  do 
España  le  nombró  en  814,  oidor  de  esta 
real  audiencia:  él  era  á  la  sazón  diputado 
á  cortes  por  Nicaragua,  Chiquimula  y 
por  Quezal tenango;  mas  habiendo  caído 
el  nuevo  gobierno,  á  causa  de  haber  re- 
gresado á  España  el  rey  Fernando  VII, 
de  vuelta  de  su  cautiverio  en  Bayona  de 
Francia,  y  de  haber  restablecido  el  ré- 
gimen arbitrario  y  despótico,  no  tuvo 
efecto  la  posesión  del  señor  Larreynaga. 
Hasta  el  año  de  820  que  el  general 
Riego  dio   el  grito    de  libertad  en  An- 
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dalucía  y  derribó  por  segunda  vez  la 
tiranía  absoluta  del  monarca*  r  estable 
cieudo  el  sistema  constitucional  de  las 
cortes*  volvió  á  nombrar  al  señor  Lar- 
reynaga oidor   de  esta  real  audiencia. 

Vino  de  Esp;iña  en  821,  incorporado 
en  la  escuadra  de  veintidós  velas  des- 
tinada á  México  y  á  Costa-Firme,  man- 
dada por  los  generales  don  Juan  0- 
Donojú,  virey  de  México,  y  don  Juan 
Cruz  Murgeon,  virey  del  Perú.  El  señor 
Larreynaga  llegó  á  esta  ciudad  el  15  de 
agosto,  tomando  posesión  de  la  magistra- 
tura el  dia  siguiente. — Pero  al  mes  justo 
fué  el  glorioso  y  siempre  memorable  en 
los  anales  de  nuestra  historia  politica, 
porque  en  ese  m'smo  dia  proclamó  núes 
tra  patria  el  hecho  mas  grandioso  que 
registran  sus  paginas;  esto  es,  la  INDE- 
PENDENCIA NACIONAL,  sacudiendo 
el  yugo  de  la  España,  para  colocarse  en 
el  catálogo  de  las  naciones  libres  y  so- 
beranas. 

En  dicho  dia  se  celebró  el  acta  in- 
mortal refiriendo  las  causas  y  objeto  de 
la  revolución  que  acababa  de  consumarse: 
ese  documento  que  debiera  estar  escnl 
pido  indeleblemente  en  láminas  de  oro, 
se  lee  todos  los  años  en  las  ciudades, 
villas,  pueblos  y  aldeas  que  comprende 
el  vasto  territorio  de  Centro-América, 
antes  llamado  reino  dé  Guatemala.  Y 
en  él  mismo  se  vé  figurar  en  primera 
escala  el  nombre  del  señor  Larreynaga, 
como  primer  vocal  de  la  junta  cónsul 
tiva  del  gobierno  patrio  que  se  instituyó 
en  aquel  dia  memorable  y  grato  á  todo 
buen  centroamericano. 

Poco  después  de   estos  acontecimientos 
se  hizo  la    declaratoria   solemne    por    la 

Í)ropia  junta,  de  haberse  pronunciado  los 
íabitantes  de  estas  provincias  en  favpr 
de  la  anexión  al  Imperio  Mejicano,  de 
conformidad  con  lo  estipulado  entre  el 
generalísimo  don  Agustin  Iturbide  y  el 
virey  O-Donojú  en  los  célebres  Tratados 
de  Córdova.— fen  consecuencia  del  decreto 
sobre  elecciones  populares  para  diputa- 
dos al  congreso  instituyente  imperial  que 
debia  reunirse  muy  luego  en  la  capital 
del  Anahitac,  el  señor  Larreynaga  fué 
electo  representante  por  la  intendencia  y 
provincia  de  Nicaragua,  y  también  por 
la  de  Sacatepequez. — Por  tanto,  salió  de 
esta  ciudad  para  la  de  México,  con  tal 
investidura,  el  Y?  de  mayo  de  822. 
Representó  á  sus  comitentes  en  aquel 
congreso  con  su  acostumbrada  lealtad  y 
honradez,  del  mismo  modo  que  lo  hi- 
S7 


cieron  todos  los  demás  diputados  que  de  a- 
quí  fueron  con  el  propio  objeto.  Sin  embar- 
ga, algunos  de  estos  que  bajo  el  yugo  real  de 
España  habiansido  furibundos  partidarios 
de  la  corona  y  después  tremendos  esbir- 
ros imperialistas,-  cuando  se  desplomó  el 
trono  de  Iturbide,  y  en  su  lugar  se  pro- 
clamó y  planteó  el  sistema  de  república 
federal,  ellos  convirtiéndose  de  la  noche 
á  la  mañana  en  insignes  y/  exaltados  pa- 
triotas y  cubriéndose  con  la  máscara  de 
tales,  se  incorporaron  en  las  filas  de  los 
republicanos,  mostrándose  tan  intoleran- 
tes, como  los  del  club  de  los  terroristas 
jacobinos  de  Francia  del  tiempo  de  Ma- 
rat,  Dantón  y  Robespierre, 

Destituido  el  señor  Larreynaga  de  su 
plaza  de  magistrado  del  tribunal  supremo 
de  justicia,  ño  por  el  gobierno  de  Centro- 
América,  sino  por  los  individuos  del 
poder  ejecutivo,  puesto  que  "e¿  gobierno 
son  las  leyes  y  no  los  hombres  sin  leyes" 
según  él  se  espresó  en  una  representación 
que  escribió  é  imprimió  en  México,  que- 
dó allá  de  particular.  —  Las  asambleas 
constituyentes  de  los  estados  de  Guana- 
juato  y  de  Oaxaca,  justas  apreciadoras 
del  mérito  del  señor  Larreynaga  le  nom- 
braron, cada  una,  regente  de  sus  res- 
pectivas cortes  de  justicia:  él  optó  por 
la  segunda  porque  está  en  camino  para 
Guatemala  y  se  acercaba  á  6u  patria. — 
Salió  de  México  con  los  demás  miembros 
del  tribunal  de  justicia,  entre  los  cuales 
venian  los  centro-americanos  Beltrauena*, 
Quiñones  y    Morales. 

Posteriormente  habiendo  renunciado 
el  señor  Larreynaga  tan  honroso  y  lu- 
crativo puesto,  el  gobierno  federal  de 
la  República  Mexicana  le  nombró  para 
el  elevado  destino  de  juez  de  distrito  del 
estado  de  Oaxaca,  que  desempeñó  á  sa- 
tisfacción de  las  autoridades  y  público 
del  mismo  Oaxaca,  y  en  particular  del 
presidente  de  la  república,  general  don 
Guadalupe  Victoria,  según  lo  atestiguan 
las  espresivas  notas  oficiales  con  que  el 
señor  ministro  de  justicia,  Espinosa  do 
los  Monteros,  le  dio  la's  gracias  al  serle 
admitida   su  última  renuncia. 

Emprendió  su  regreso  para  esta  capi- 
tal en  marzo  de  182S,  pero  al  llegar  á 
Ciudad  Real  de  Chiapas  supo  que  Centro- 
América  estaba  devorada  por  los  furores 
de  la  guerra  civd;  los  estados  de  San 
Salvador,  de  Honduras  y  de  Nicaragua 
confabulados  entre  si,  atacaban  al  pueblo 
guatemalteco  bajo  el  protesto  de  que  en 
esta   ciudad  residían   las  supremas  auto- 
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ridades  de    la  federación. 

El  gobierno  de  Chiapas  quiso  utilizar 
la  permanencia  del  señor  Larreynaga 
en  aquel  suelo  hospitalario:  le  nombró 
asesor  general,  que  es  un  destino  allá  de 
primer  orden;  y  poco  después  su  con- 
greso legislativo  le  nombró  presidente 
ríe  la  corte  superior  de  justicia.  El  señor 
Larreynaga  por  efeeto  de  su  carácter 
agradecido  y  amante  de  la  ilustración 
de  la  juventud,  procuró  corresponder  á 
aquellas  muestras  de  gratuita  benevolen- 
cia de  un   modo  digno. 

Por  último,  deseando  respirar  los  aires 
patrios,  dejó  con  tierno  sentimiento  á 
tantos  y  tantísimos  amigos  que  lo  dis- 
tinguieron y  respetaron  eu  la  República 
Mexicana. 

Bn  noviembre  de  1835  llegó  á  esta 
capital  á  la  sazón  que  gobernaba  aquí 
el  verdaderamente  ilustrado  patriota  doc- 
tor  don  Mariano   Gal  vez. 

Este  distinguido  ciudadano  guatemal- 
teco le  confinó  delicadas  comisiones,  ya 
en  el  orden  judicial  y  político,  ya  en  el 
literario  de  la  academia  de  ciencias. — 
En  seguida  se  le  nombró  presidente  de 
la  Corte  de  apelaciones  [1837]  en  cuyo 
tiempo  estalló  la  sublevación  de  los  pue- 
blos de  Oriente  bajo  protesto  de  qoe  la 
terrible  epidemia  del  cólera  mórbus  ero 
un  envenenamiento  causado  por  el  go- 
bierno. El  señor  Larreynaga  padeció 
mucho  en  su  espirito. — Con  estos  sacu 
dimientos  políticos  coincidió  la  separa- 
ción de  los  Jlltos  declarándose  uno  de 
los  federados  del  Centro.  Aquellos  pue- 
blos le  eligieron  diputado  á  su  asamblea 
constituyente:  el  señor  Larreynaga,  no 
obstante  su  edad  avanzada  y  valetudi- 
naria, hizo  viage  á  Totonicapan  en  di- 
ciembre de  838,  y  reunida  é  instalada 
allí  dicha  asamblea,  esta  eligió  por  su 
primer  presidente  al  señor  Larreynaga. 
y  poco  después  regente  de  su  primer  tri- 
bunal supremo  de  justicia. 

A  causa  de  sus  dolencias  tuvo  que 
abandonar  el  frió  temperamento  de  aque- 
llos pueblos  y  regresar  á  esta  capital 
donde  estaban  á  punto  de  verificarse 
nuevos  sucesos  políticos  de  la  mayor  im- 
portancia. En  efecto,  el  13  de  abril  de 
1839  ocupó  militarmente  esta  plaza  el 
gefe  de  los  sublevados  de  Mataquescuin- 
tla,  precisamente  á  los  diez  años  que 
las  tropas  de  los  estados  de  San  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua  la  habian 
ocupado  el  13  de  abril  de  829,  á  cuya 
cabeza  se  hallaba  el  general  Morazan. 


Para  reconstruir  el  estado  de  Gua- 
temala, dislocado  por  la  revolución  so- 
cial, fué  convocada  una  asamblea  cons- 
tituyente: el  señor  Larreynaga  ha- 
bía sido  electo  diputado  por  la  Vera- 
paz,  pues  se  habian  escojido  para  tales, 
á  los  hombres  mas  prominentes  é  ilustra- 
dos, sin  monopolizar  colores  políticos,  y 
el  señor  Larreynaga  figuró  como  uno 
de   los   mas  laboriosos  legisladores. 

En  las  cuestiones  mas  vitales  que  se 
ventilaron  en  aquel  cuerpo  legislativo, 
el  señor  Larreynaga  emitió  y  sostuvo  sus 
ideas  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  con 
la  solidez,  buen  juicio  y  elocuencia  que 
loa  li"innres  inteligentes  le  han  recono- 
cido. En  lo?  espedientes  del  archivo  y 
en  los  papeles  públicos  consta  lo  dicho, 
tal  como  en  la  ley  de  usura  ó  interés 
del  dinero:— él  defendió  sus  ideas  como 
un  profundo  economista,  contra  los  vo- 
cales que  la  sostenían  como  teólogos  y 
como  canonistas. 

Puede  verse  el  escrito  impreso  en  que 
*»1  señor  Larreynaga  demostró  con  argu- 
mentos  decisivos,  con  doctrinas  de  au* 
tores  acreditados  y  con  la  historia  en 
la  mano,  qne  ni  los  jueces  ni  superiores 
ni  los  subalternos,  jamás  deben  ser  vitali- 
cios ó  perpetuos  sino  temporales,  aun  en 
los  gobiernos  monárquicos,  y  mucho  me- 
nos en  los  republicanos  y  libres,  porque 
la  perpetuidad  en  cualquier  género  do 
funcionarios  es  contraria,  perjudicial  y 
destructiva  de   las    libertades    publicas. 

El  año  de  839  se  snscitó  una  ruidosa 
disputa  entre  el  gobierno  de  Guatemala 
y  el  de  los  Altos  por  consecuencia  del 
armamento  que  el  general  Guzman  llevó 
de  aquí  para  Quezaltenango.  El  punto 
se  trató  después  diplomáticamente.  El 
eefe  provisorio  del  estado  de  los  Altos 
confirió  al  señor  Larreynaga  plenos  po- 
deres para  que  lo  representase;  el  gtííe 
del  estado  de  Guatemala  nombró  por 
m  parte  al  honrado  jurisconsulto  don 
Venancio  López.  El  asunto  terminó  por 
ajustarse  un  pacto  que  el  gobierno  de 
Guatemala  aprobó  y  ratificó:  el  señor 
Larreynaga  dio  cuenta  al  de  los  Altos 
con  las  razones  y  fundamentos  políticos 
que  le  inclinaron  á  firmarlo,  atendidas 
las  circunstancias,  siempre  mirando  el 
bien,  la  libertad  y  seguridad  de  los  Altos. 

La  principal  causa  fué  que  sj  no  se 
convenia  en  la  devolución,  la  guerra  se- 
ría inevitable  y  por  consiguiente  la  de- 
saparición del  nuevo  estado  en  concepto 
de  cuerpo  soberano,  y  concluyó  su  nota 
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diciendo  al  gobierno  su  comitente,  que 
tan  solo  se  conoceria  la  prudencia  y  po- 
lítica con  que  se  habia  conducido  en 
el  desempeño  de  su  encargo,  si  el  go- 
bierno de  los  Altos  se  negaba  á  rati- 
ficarlo; pero  aquel  gefe  provisorio,  ó 
no  alcanzó  á  penetrar  lo  profundo  y  útil 
de  un  paso  tan  político,  ó  no  tuvo  la 
conveniente  libertad  de  obraren  tan  de- 
licada cuestión.  Los  resultados  funestos 
de  la  guerra  hicieron  conocer  á  los  hom- 
bres avisados  é  imparciales,  la  previsión 
del  señor  Lakreynaga. 

Asi,    él    siempre    tuvo   delante  de  los 
ojos  la     mira    de    servir   á   la  sociedad 
entera,  al  público  en  general  y  nunca  los 
intereses  particulares  de  alguno    de   los 
partidos    políticos  ó  parcialidades  en  que 
ha    solido    estar    fraccionada    la     masa 
de  la    nación.  Por   eso  admitió  y   sirvió 
desde  839   hasta   abril    de    847   en    que 
falleció,   el  juzgado  de  alzadas  del  con 
sulado:  por  eso  también  admitió  en  844  el 
nombramiento  que  el  cuerpo  legislativo  hi 
zo  en  él,  para  regente  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  que  renunció  el  año  siguiente. 
Él  gobierno  de  esta  república,  desean- 
do  arreglar   con  los  estados  vecinos  del 
Salvador   y   Honduras   la  antigua  y  pe 
ligrosa   cuestión   de  límites  y    su  defini- 
tiva demarcación,  encargó  al   señor  Lar 
REYNaga   le  formase  una  Instrucción  que 
sirviera    de  guia  á  los    plenipotenciarios 
que  debían  tratar   aquel   delicado   nego- 
cio.— El  señor  Larreynaga  aceptó  el  en- 
cargo, y  en  consecuencia  se  dedicó  desde 
luego  á  escribir  una  Memoria  sobre  el 
asunto;  en  sentir  de  los   estadistas  diplo- 
máticos es   una  obra   acabada,  llena   de 
esquisita   erudición  y  de  reglas  de  buen 
gobierno. — La  envió  al   ministro    de  re 
laciones  esteriores  de  esta  república;  pero 
¡quien  lo  creyera!   dicho  funcionario  no 
tuvo   á  bien   usar  de  la  natural   y  común 
cortesía   de  contestarle  su  nota,  y  menos 
de  darle  los  debidos  y  justos  agradeci 
mientos. — Por  lo  cual   el  señor   Larrey- 
naga le  recordó   aquel    dicho   tan  cele- 
brado del  filósofo  de  Ferney,   puesto  en 
boca  de  Catón,  conversando  con  Marco 
Tulio  Cicerón  sobre  las  cosas  de  Roma. 
He  aquí: 

"Qui  bien  sert  son   pays, 
Serttoujours  un  ingrat." 

La  Memoria  citada  se  imprimió  é  in- 
sertó en  el  periódico  semi-oficial  "La 
Semana." 

Hé  aquí   el    edtracto  de  la   vida  pú- 


blica y  oficial  del  señor  Larreynaga:  lo 
demás  lo  han  referido  los  autores  de  sus 
biografías.  Basta  decir  en  conclusión,  que 
el  señor  Larreynaga  sirvió  á  esta  su  pa- 
tria con  lealtad,  pureza  y  laboriosidad 
bajo  el  gobierno  real  de  España:  que 
abrazó  con  entusiasmo  y  de  buena  fé  la 
causa  de  los  americanos,  cooperando  á  la 
INDEPENDENCIA  política  proclamada 
en  el  glorioso  y  memorable  dia  15  de 
setiembre  de  1821: — que  figuró  como  hom- 
bre público  durante  trece  años  en  el  go- 
bierno de  la  República  Mexicana;  y  que 
vuelto  á  Guatemala  le  prestó  sus  últimos 
servicios  aun  en  los  dias  mas  azarosos 
de  la  revolución,  como  se  deduce  del  elo- 
cuente y  sentido  discurso  que  él  pronun- 
ció en  el  salón  del  gobierno,  el  15  de 
setiembre  de  1838,  al  celebrar  el  17° 
aniversario  de  la  INDEPENDENCIA 
junto  con  el  espléndido  triunfo  alcanzado 
por  nuestras  armas  en  la  histórica  pobla- 
ción de  Villa-Nueva  el  11  de  setiembre  en 
la  madrugada.  —Este  discurso  tan  cele- 
brado, lo  califican  los  literatos  capaces,  co- 
mo uno  de  los  escritos  del  señor  Larrey- 
naga que  pueden  servir  de  modelo  de  re- 
tórica, aun  prescindiendo  de  sus  sentimien- 
tos de  puro  y  desinteresado  patriotismo. 

Guatemala,  24  de  junio   de  1873. 
(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


ADICIÓN. 

Muchos  son  los  ilustres  centro-ameri- 
canos, compatriotas  nuestros,  que  mere- 
cen una  commemoracion  de  aprecio  y 
gratitud  inmortal  por  los  buenos  servi- 
cios que  prestaron  al  pais  durante  varios 
periodos  de  su  existencia. — Unos  lucha- 
ron contra  el  gobierno  colonial  de  Espa- 
ña con  la  mira  de  coadyuvar  á  la  eman- 
cipación de  este  continente,  y  por  ello 
sufrieron  prisiones,  crueles  torturas,  tales 
como  don  Manuel  José  Arce,  primer  pre- 
sidente de  la  Federación  Centro  Ame- 
rica na: — don  José  Francisco  Barruudia, 
tribuno  fogoso,  entusiasta  y  animado,  es- 
critor honrado,  firme  y  constante  parti- 
dario de  las  libertades  públicas,  presi- 
dente de  la  misma  federación  los  años 
1830  y  31.  Aquel  federalista  de  buena 
fé,  murió  en  Washington  en  1854  desem- 
peñando una  misión  diplomática  de  uno 
de  estos  gobiernos  independientes  (Hon- 
duras):—don  Manuel  Julián  Ibarra,  víc- 
tima de   la    tiranía  española  durante  los 
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aciagos   tiempos   de    la  insurírencia    pro 
movida  allá    en     México    por    los    héroes 
Hidalgo,   More  loa,    Matamoros,     Guerre- 
ro,   &C,    lliarra    salvó    al    fin  su    vida    y 
figoró  cu  el  gobierno    patrio. 

Los     ilustrados    dou    Antonio    Juarro?. 
don  .fosé  María  Peinado  y  presbítero  doc 
tor   don  Antonio   Lar  razaba),   fueron    los 
principales    autores  de    las    instrucciones 
para    los  diputados  á  corte-:    y  en  euanto 
al   último,  nadie  ignora   que  él  defendió 
sabia  y    varonilmente  los  derechos  de  los 
americanos,  en  especial  los  de  los  aborí 
genes,  y  sobre  todo  el  dogfna  político  de  la 
toberama  nacuma}.  Por  tal  motivo  fué- do 
nunciado   y  aeusado   por  los  absolutUtaa 
conde   de   Torre*Muzqoi*  y   marques  de 
Mata-Florida  el   año  de  814,  á  la  vuelta 
a    Etepaña  del  rey    Fernando,  lo   cual  le 
ocasionó  la   prisión  en  un  castillo  de  Es 
paña. 

Para  no  estender  demasiado  esta  nota, 
ni  fatigar  mas  tiempo  á  los  lectores, 
nombraremos  entre  loa  mas  distingnidos 
centro  americanos  sin  diferencia  de  ban- 
dos id  colorea  políticos,  á  loa  siguientes: 
tales  (  unió  don  Cirilo  FIorCF,  asesinado 
en  la  iglesia  de  Quc/.altenanpo  el  13  de 
octubre  de  826  por  aquel  pacido  furioso: 
— don  Antonio  José  do  IrisarVi,  guate- 
malteco ilustrado,  cuya  vigorosa  j 
ni  1    la   empleó    y    c<  I    servicio 

déla  cansa    americana,   en   la   guerra    de 
INDEPENDEN  0i¿ 

Uvia,    etc.  Murió  en    los    |  nidos 

á    la  edad    de  ochenta  y    dos   años,    ha 
uiendo    dejado    un    nombre    de   eminente 
literato   y  consumado    diplomático.—  I  ion 
José  Cecilio  del  Valle  fué  asesor  del  go- 
bierno  colonial  de    este    reino  de  Guate 
mala,  y  como  tal  fué  nominado  individuo 
de  la  junta  consultiva   dd    16  de  setiem- 
bre de    1821.  Enseguida   electo  diputado 
al  congreso  imperial  de   México  y  cuando 
el    monarca    Iturbide  estaba   próximo  á 
sucumbir   á  los  golpes  de   los  república 
nos  Santa-Auna,  Qiqerrero,  Bravo  y   La 
Gana,  le   nombró  su  ministro,  cuyo  de 
sempeño  espiró  junto  con  el   imperio.  De 
vuelta  á  Guatemala  iuó  uno  de  losmiem 
bros   del   poder    ejecutiva),   y  en    826   á 
29,  diputado  federal.  Murió  en    ls:U. 

Siendo  un  poco  estensa  la  nómina  de 
los  centroamericanos  que  en  diversos 
tiempos  y  partidos  políticos  sirvieron  á 
su  patria,  no  será  fácil  hacer  hoy  men- 
ción de  pus  particulares  méritos;  pero 
se  hará  en  otro  lugar  de  esta  obra. — 
I)icha   parte  de   la    lista  contiene  á   los 


ciudadanos  coronel  de  caballería  don  .Ma- 
nuel Montüfar,  don  Cleto  Ordeñez,  don 
Alejandro  Muro  re,  don  Justo  Milla,  úou 
José  Antonio  Cuas,  don  Juan  Mora,  li- 
cenciado don  Venancio  López,  licenciado 
don  José  Mariano  Gonoalesc,  presbítero 
doctor  don  Juan  José  de  Aycinena,  ilus- 
triaimo  señor  arzobispo  don  Francisco  de 
Paula  García  Pclaez,  &c,  &c,    &C 

Guatemala,    21  de  junio  de  1>7:;. 

(Ñola  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  C0NSTIT1  VENTE, 
DE  7  DE  AGOSTO  DE  1840,  DECLA- 
K\ND0  DÍA  DE  TIESTA  CÍVICA  EL  10 
HI    MARZO. 

1  ?  —El  19  de  marzo  será  en 
el  estado  dia  de  fiesta  cívica  en 
commemoracion  de  la  gloriosa 
jornada  que  en  19  del  mismo  mes 
de  este  año  terminó  la  guerra. 

2? — Las  autoridades  civiles 
y  militares  asistirán  en  estaca- 
pitalala  santa  iglesia  catedral, 
y  en  las  cabeceras  de  departa- 
mento y  demás  poblaciones  á 
la  iglesia  principal,  en  donde 
se  celebrará  misa  solemne  de 
acción  de  gracias. 

3  ?  — Las  municipalidades  son 
encargadas  de  hacer  las  demás 
demostraciones  de  regocijo  que 
sean  del  caso. 

4  ?  — El  gobierno  queda  auto- 
rizado para  transferir  esta  festi- 
vidad en  el  caso  de  que  el  dia 
designado  no  sea  hábil. 
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N.  1.238.       IiEY19.a 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  14  DE  MARZO 
DE  1851,  TRANSFIRIENDO  LAS  FIESTAS 
CÍVICAS  DE  19  Y  21  DE  MARZO,  A  LA 
SEMANA   DE   PASCUA    PRÓXIMA. 

1  9  — El  19  de  marzo  se  cele- 
brará perpetuamente  la  función 
religiosa  dispuesta  por  el  decre- 
to de  la  asamblea  constituyente 
de  17  de  agosto  de  1840,  con 
asistencia  del  gobierno  y  demás 
autoridades. 

2  9 — Las  fiestas  cívicas  que 
deben  celebrarse  en  los  aniver- 
sarios del  19  de  marzo  de  1840, 
y  21  del  mismo  mes  de  1847, 
se  transfieren  perpetuamente  á 
la  semana  de  la  pascua  próxima 
£  dichos   días. 


N.  1.239.      LEY  20.a 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  £E  26  DE  ABRIL 
DE  1854,  HACIENDO  A  LA  REPÚBLICA 
DEL  SALVADOR  LA  DONACIÓN  DE  CINCO 
MIL  PESOS,  Y  DICTANDO  PROVIDENCIAS 
PARA  FAVORECER  CON  AUXILIOS  PECU- 
NIARIOS A  LOS  SALVADOREÑOS  QUE  PA- 
DECIERON EN   LA    RUINA  DE  1854. 

19 — Que  de  los  fondos  del 
tesoro  publico  se  pongan  á  dis- 
posición de  su  excelencia  el  pre- 
sidente del  estado  del  salvador 
cinco  mil  pesos  para  que  se  re- 
partan entre  los  pobres,  de  la 
manera  que  su  excelencia  lo  juz- 
gue mas   oportuno. 

2?—  Que  se  abra  en  toda 
la  república  una  suscricion  vo- 
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Unitaria,  organizándose  en  cada 
cabecera  de  departamento  una 
comisión  compuesta  del  corregi- 
dor, el  cura  párroco  y  el  admi- 
nistrador de  rentas,  los  que  ac- 
tivarán la  colectación  de  suscri- 
ciones   con  tan  piadoso   objeto. 

3  9  — En  esta  capital  se  for- 
mará una  comisión  compuesta 
de  las  personas  siguientes:  El 
provisor  vicario  general  del  ar- 
zobispado.— El  correjidor  del  de- 
partamento.— Don  Juan  Matlieu, 
consejero  de  estado. — Don  Luis 
Batres,  consejero  de  estado. — 
Don  José  Maria  Urruela,  con- 
sejero de  estado. — Don  José  de 
Colonia. — Don  Juan  Francisco 
de  Aguirre. — Don  Antonio  Or- 
tiz  Urruela. — Don  Francisco  Te- 
jada.— Estas  personas,  de  la  ma- 
nera que  juzguen  mas  oportuna, 
procederán  á  reunir  las  suscri- 
ciones  en  esta  ciudad;,  con  la 
eficacia  que  exije  el   caso. 

4  9  — Tanto  la  comisión  á  que 
se  refiere  el  anterior  artículo, 
como  las  que  deben  reunirse  en 
los  departamentos,  darán  cuen- 
ta al  gobierno  con  el  resultado 
de  su  encargo,  á  la  mayor  posi- 
ble brevedad.   (16) 


(10)  Esta  ley  aunque  surtió  ya  sus  efec- 
tos y  no  es  de  observancia  general,  ha 
parecido  conveniente  y  político  reprodu- 
ciría en  esta  recopilación,  así  por  los 
términos  en  que  ella  está  concebida,  pues 
respira  humanidad  y  sentimientos  filan- 
trópicos,  como  porque  será  un  modelo 
digno  de  imitación  en  casos  semejantes 
ó  análogos  al  de  que  ahora  B6  trata.  No 
solo  se  remitió  á  nuestros  vecim 
pronto  auxilio  de  cineo  mil  pesos  toma- 
das de  los  fondos  nacionales,  sino  tam- 
bién otras  muchas  sumas  de  dinero,  co- 
lectadas por  via  de  Bascriciones  i  que 
gustosamente  &e  prestaron  los  empleados 
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N.  1.240. 


LEY  21V 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  1  T.r.Ill •- 
RODÉ  1801,  CONCEDIENDO  EL  «PASE» 
A     DOS     Ri:S(.IUPT()S    PONTIFICIOS. 

El  presidente,  en  vista  de  los 
dos  rescriptos  espedidos  enRo- 
mú  el  dia  23  de  noviembre  ul- 
timo, tí  solicitud  del  muy  reve- 
rendo ¡arzobispo  de  esta  diocecis, 
por  el  primero  de  los  cuales  se 
le  faculta  para  que  de  sus  bie- 


civiles,  militaros,  miembros   ifilel  con 
y  Jel  plero  eu  general,  asi  de  esta  ciu- 
dad cotno  de  loa  departamentos, 
cual  ?e  «lió  noticia  en  los    periódicos. — 
Para   hacer  mas    significativo  el 
que  <•  bh  rao  y  publico  «lo  Gua- 

temala, si  terremoto  ¡ia  de  aque- 

llos habitantes,  se  acordó  enviar  nn  co- 
misionado cerca  del  gobierno  del  mismo 

idor,  con   el   objeto  de  p- 
disposición  dichos  bq 
fué  designado  un  compatriota  nuestro  «1" 
Btrperior  categoría,  fe 
remitiéndose  á  aquella  ciudad  por  medio 
del   propio   gobierno,  de  su  obispo 
c.sano,  y  aun  de   agentes   partic.nl 
Ins  «Irmas  cantidades  do  dinerb  qué  aqrií 
continuaron  cplectandose  á  beneficio  de 
los  infolices  salvador*  ños  arruinados. 

La   administración    de   esta  república 
y   los  habitantes   «le    ella,   firmes   i 
proposito  «lo  auxiliar  á  ¡nú  hetmán 
las  otras    Be  ¡ciones  de    Centro-América 
en  cualesquiera  circunstancias  desgracia- 
das, Bea  por   causas  naturales 
bu  voluntad,  ó  sea  ppr  la  de  éll< 
nacida  de  los  sentimientos  que  producen 
los  trastornos  políticos  y  divergencia  de 
opiniones,  nunca   han    vacilado  en  poner 
por  obra  bus   patrió!  os,   cuando 

lian  ocurrido    lamentables  en  al- 

guna do  ellas. — Solamente  se  apuntará 
aquí  uno  de  los  mas  lamentables  que 
reí  uerda  la  historia  de  los  desvari 
volueionarios  de  la  época  para  eterna 
memoria  do  tales  desgracias,  y  que  sir- 
van de  precaución  en  lo  futuro. —  Es 
la  funesta  aparición  en  el  sucio  nicara- 
güense, «le  numerosas  bandas  de  piratas 
armados,  ó  filibusteros  venidos  de  diver- 


nes  beneficíales  pueda  hacer  do 
naciones  entre  \ivos  y  mortis 
causa,  tanto  al  colegio  semina- 
rio mayor  que  dicho  muy  reve- 
rendo arzobispo  trata  de  fundar 
m  esta  ciudad,  como  al  de  ni- 
nas qué  bajo  la  dirección  de  las 
hermanas  de  Nuestra  Señora  es- 
tá recientemente  establecido  en 
el  convento  de  Betlen  de  esta 
capital;  y  por  el  segundo  se  apli- 
ca en  propiedad  el  mencionado 
convento   de  JJetlen  a  las  espre- 


ros,  quienes  muy  prOn- 
apoderaron  de  la  autoridad  pública, 
jando  de  su   libertad  y    propiedad 
¡í  aquéllos  pueblos.     Lo  peor  de  todo  «'lio 
fas  que  el  gefe  de  dichos  piratas  al  usur- 
par atrevidamente  la  autoridad  suprema 
despojar    á   las 
i  epfiblicas  del  Centro,  de  su  propia 
soberanía  y  oaciona]  Independencia.'   I 'ara 
r  oprobia  del   país  y  mancha  de  al- 
gunos  de    su-   malos   hijo-,   no   faltaron 
ituralizados  y  crimínale,  que  arras- 
trados por  el  ¡n  c  lili- 
lí unido  :í    aquellos  1. aullidos,  v  liH8ta 
do    fi    SU    lado    á     William 

Walker  de  secretarios  «'»  ministros  suyos. 
Guatemala  tuvo  la  gloriosa  complacen- 
cia de  enviar  prontos  socorros  á  Nicara- 
gua.— Tropas  Bufieiei  lerrtdafl  y 
entusiastas,  mandadas  por  gefea  veleí 

■o  hacia  aquel  lejano  teatro  de  mi- 
serias, á  luchar  brazo  á  brazo  contra 
aquellos  aventureros  y  sus  deenatnraliza- 
¡ómplices.-  I  > .  3pues  do  grandes  y  pc- 
.  nuestros  compatriotas  lo- 
graron  triunfar  de  ellos  y  arrojarlos  en- 
teramente del  Bagrado  suelo  Centro.; 
Americano. 

>  del  Salvador,  tenemos  el  triste 
sentimiento  de  decir  que  el  19  de  maree 
del  carricnte  año,  se  repitió  allá  el  ter- 
remoto y  ruina  de  804. — Guatemala  lia 
vuelto  á  colectar  en  el  vecindario  de  esta 
República,  sumas  de  dinero  que  lia  tenido 
la  satisfacción  de  remitir  al  Salvador  para 
coadyuvar  al  alivio  de  aquellos  desdi- 
chados. 

Guatemala;  24  do  junio  de  1873. 

(Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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sacias  hermanas  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  el  de  igual  título  que 
existe  en  la  Antigua,  á  los  re- 
verendos padres  capuchinos,  es- 
tablecidos en  el:  de  conformi- 
dad con  lo  pedido  por  el  minis- 
terio fiscal,  y  atendiendo  a  los 
fines  de  publica  utilidad,  que  el 
laudable  celo  del  muy  reveren- 
do arzobispo  se  propone  conse- 
guir con  el  uso  de  las  faculta- 
des de  que  se  hace  mérito  en 
los  citados  rescriptos,  los  cuales 
por  otra  parte  no  contienen  co- 
sa alguna  contraria  á  las  prerro- 
gativas del  gobierno,  ni  á  las 
leyes  y  derechos  de  la  repúbli- 
ca; el  presidente  tiene  a  bien 
concederles  el  pase  previo  a  su 
ejecución. 


K  1.241.      LEYS2.a 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  17  DE 
JULIO  DE  1862,  MANDANDO  CO- 
LOCAR EN  LA  SALA  DE  SESIONES 
DEL  CONSEJO  EL  RETRATO  DEL 
SEÑOR    DON    LUIS   BATRES. 


El  presidente,  deseando  hon- 
rar la  memoria  del  difunto  con- 
sejero de  estado  don  Luis  Batres, 
que  tan  importantes  servicios 
prestó  ala  nación,  promoviendo 
infatigablemente  su  engrandeci- 
miento y  su  prosperidad,  acuer- 
da: que  se  coloque  su  retrato  en 
la  sala  de  sesiones  del  consejo 
de  estado  con  una  leyenda  que 
recuerde  los  motivos  de  esa  dis- 
tinción honorífica. 


N.  1.242.     LE12^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DE 
ABRIL  DE  1865,  SOBRE  FUNERA- 
LES AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 
BLICA. 

Por  cuanto  habiéndose  servi- 
do Dios  Nuestro  Señor  llamar  á 
sí  al  excelentísimo  señor  capi- 
tán general  don  Rafael  Carrera, 
presidente  de  la  república; 

Debiéndose  verificar  los  fune- 
rales de  su  excelencia  con  la  so- 
lemnidad correspondiente  y  ha- 
cerse las  demostraciones  publi- 
cas debidas,  con  motivo  de  tan 
doloroso  suceso. 

Por  tanto:  oido  el  parecer  del 
consejo  de  estado;  tiene  á  bien 
decretar  y   decreta: 

Artículo  1  ?  — Los  funerales 
del  excelentísimo  señor  capitán 
general  don  Rafael  Carrera,  pre- 
sidente de  la  república,  se  ha- 
rán el  dia  17  del  corriente 
á  las  nueve  de  la  mañana  en 
la  santa  iglesia  catedral*  donde 
será  sepultado  el  cadáver  en  el 
lugar  destinado  al  efecto. 

Art.  2  ? — El  ministro  de.  go- 
bernación, justicia  y  negocios 
eclesiásticos  se  pondrá'  de  acuer- 
do con  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo metropolitano  para  dispo- 
ner la  solemnidad  con  qj^e  de- 
ba verificarse  el  acto. 

Art.  3? — El  ministro  de  ha- 
cienda y  guerra  dictará  sus  dis- 
posiciones para  que  so  hagan  al 
cadáver  de  su  excelencia  los, 
honores  prescritos  \>ov  la,  orde- 
nanza general   del    ejército. 

Art.  I  r  -  -Los  funcionarios  y 
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empleados  públicos,  civiles  mili- 
tares y  de  hacienda  de  la  ca- 
pital, vestirán  luto  durante  trein- 
ta dias.  Los  de  los  departamen- 
tos, por  imial  tiempo,  desde  que 
reciban  el  presente  decreto. 

Art  5  9  — Las  oficinas  publi- 
cas, tiendas  de  comercio  y  ta- 
lleres estarán  cerrados  el  dia  en 
que  se  hagan  los  funerales  de  su 
excelencia,  el  presidente. 

Art.  6  ?  — Los  ministros  de  go- 
bernación, y  de  hacienda  y  guer- 
ra dispondrán  que  las  autori- 
dades y  corporaciones  concurran 

ií  las  exequias  y  tomaran  la- 
demás  disposiciones  correspon- 
dientes á  la  solemnidad  del  acto. 
Art.  7? — Los  corregidores  de 
los  departamentos,  poniéndose 
de  acuerdo  con  los  curas  párro- 
cos, dispondrán  se  bagan  hon- 
ras solemnes  por  el  eterno  des- 

CansO  del  alma  de  BU  excelencia 


N.  1.213.       LEY  «1.a 

DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES DE  1  ?  DE  JULIO  DE 
1862,  SOBRE  ALIMENTOS  DE  HI- 
JOS   ILEGÍTIMOS. 

Artículo  1  P  — En  las  deman- 
das por  alimentos  que  se  nece- 
siten de  presente,  se  procederá 
en  juicio  sumario,  con  audien- 
cia y  citación  de  la  parte  á  quien 
se  piden;  pero  no  podrán  decre- 
tarse las  pensiones  alimenticias 
si  no  se  adujere  prueba  suficien- 
te que  convenza  el  ánimo  del 
juez,  del  fundamento  justo  que 


baya  para  mandar  suministrar 
los  alimentos. 

Art,  2  ?  — La  parte  favoreci- 
da con  este  mandato  deberá 
comprobar  plenamente  dentro  de 
seis  meses  inmediatos  áel  y  en  la 
via  ordinaria,  la  filiación  del  hijo: 
si  vencido  ese  término  no  hu- 
biere obtenido  fallo  definitiva 
en  primera  instancia  declarán- 
dola bien  comprobada,  se  sus- 
penderá la  suministración  de 
los    alimentos;   mas    si     después 

del  termino  prefijado  obtuviese 
dicho  fallo,  entonces,  ademas  de 
Continuar  la  suministración,  se- 
rán también  pagadas  las  pen- 
siones  del  tiempo  de  la  suspen- 
sión, no  obstante  apelación  ó 
cualquiera  otro  recui 

Art..v>>? — Los  alimentos  que 
Be  norcMten  también  de  presen- 
te, después  de  la  defunción  del 
supuesto    padre,   podrán  exijirse 

de  sus  herederos;  pj&ro  él  recla- 
mo debela  hacerse  dentro  de 
tres  meses  contados  desde  el  fa- 
llecimiento, y  dentro  de  igual 
t (andino,  contado  úc^lo  el  na- 
cimiento del  hijo,  si  fuese  pos- 
tumo. 

A  i't.  4  ?  — Transcurridos  est< « 
términos,  no  hay  acción  para  re- 
clamar dichos  alimentos,  á  me- 
nos que  el  hijo,  hubiese  sido 
reconocido  por  el  padre  ante 
juez  ó  alcalde,  ó  en  instru- 
mento publico,  ó  que  los  he- 
rederos confiesen  judicialmente 
la  paternidad. 

Art,  5? — Para  reclamar  ali- 
mentos pretéritos,  es  necesario 
que  con  protesta  de  cobrarlos, 
hayan    sido   suministrados  des- 
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pues  déla  comprobación  judicial 

de  la  filiación  ó  del  reconoci- 
miento hecho  por  el  padre  en 
documento  publico  ó  autentico. 
Sin  estos  requisitos  no  hay  ac- 
ción para  demandar  dichos  ali- 
mentos. 

Art.  6  9  — En  las  demandas 
de  alimentos  que  se  promuevan 
contra  alguna  testamentaría  que 
tenga  obligación  de  suministrar- 
los, se  declara:  1  ?  Que  ha- 
biendo descendientes  legítimos, 
no  podrá  invertirse  en  alimen- 
tos de  hijos  ilegítimos  mas  del 
quinto  de  los  bienes  del  padre. 
— 2  ?  Que  habiendo  selo  as- 
cendientes legítimos,  no  podrá 
invertirse  en  los  espresados  ali- 
mentos mas  del  tercio  de  los 
bienes  del  padre;  y  3  ?  que  no 
habiendo  ascendientes  ni  des- 
cendientes legítimos,  se  podrá 
invertir  en  los  alimentos  de  que 
se  ha  hecho  mención  la  canti- 
dad necesaria  según  las  circuns- 
tancias de  cada   caso. 

Art.  7  9  — Queda  derogada  la 
ley  7,«,  título  19,  partida  4.a,  y 
las  demás  que  se  opongan  á  las 
disposiciones  contenidas  en  los 
artículos   anteriores. 


ADICIÓN*. 
N.  1.244.      LEY  25.a 

ARANCEL  DE  PÁRROCOS  DEL  ARZO- 
BISPADO DE  GUATEMALA  APROBA- 
DO   EN  30  DE  D1CÍEMBRÉ  DE   1  817. 

—  (Por  olvido  no   se  puso  este 
arancel   al  fin   del   til  alo    G  ?  , 

80 


del  libro  9  9  que  trata  de  los  ne- 
gocios eclesiásticos.) 

Nos  el  doctor  y  maestro  don  fray 
llamón  Francisco  Casaus  y 
Torres,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo   de  Guatemala,  &c. 

Con  motivo  de  la  publicación 
del  decreto  de  las  cortes  espa- 
ñolas generales  y  estraordina- 
rias,  de  9  de  noviembre  de  1812, 
se  eximió  á  los  indios  de  la  con- 
tribución de  raciones  y  servi- 
cios que  acostumbran  dar  á  los 
padres  curas,  mandándose  que 
en  vez  de  ellos  les  pagasen  de- 
rechos parroquiales,  como  las 
demás  castas.  Nos  atendiendo 
á  las  circunstancias  de  miseria 
y  pobreza  en  que  generalmente 
se  hallan  los  indios,  creímos  ne- 
cesaria la  formación  de  un  nue- 
vo arancel,  en  que  compensan- 
do de  algún  modo  la  falta  de 
raciones  y  servicios,  que  se  qui- 
taba á  los  párrocos,  se  sustitu- 
yesen derechos  moderados  que 
pudiesen  satisfacer  los  indios  sin 
mayor  gravamen.  En  efecto  lo  he- 
mos formado  y  pasado,  para  su 
conveniente  aprobación,  en  30  de 
diciembre  del  año  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete,  y  habiéndose 
dado  esta  por  el  superior  gobier- 
no en  auto  de  cuatro  del  cor- 
riente mes  y  año,  después  de 
oidos  sobre  ello  el  ilustrísimo 
señor  obispo  de  León  y  el  Ve- 
nerable cabildo  eclesiástico  de 
Ciudad  Real  de  Chíapa,  y  con- 
forme á  lo  acordado  por  la  ex- 
celentísima diputación  provin- 
cial, en  todas  sus  partes:  hornos 
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determinado  que  se  imprima  y 
circule,  bajo  las  prevenciones 
contenidas  en  el  referido  auto. 
y  las  que  corresponde  hacer  por 
nuestra  parte,  (pie  abajo  espre- 
saremos.  V  por  cuanto  la  va- 
riación solamente  se  ha  hecho 
respecto  de  los  indios,  por  las 
causas  arriba  indicadas,  deberá 
quedar  subsistente,  por  lo  que 
toca  á  los  españoles  y  demás 
castas,  el  arancel  aprobado  y 
publicado  por  el  frustrísimo  se- 
ñor don  Cayetano  Francos  y 
Monroy,  en  primero  de  setiem- 
bre de  mil  setecientos   ochenta 

y  ocho,  qué  á  la  letra  Be  tras- 
lada   en  i'vlr.    p;irn    qi;e    los  pár- 

rocos  lo  tengan  presente  y  se 
arreglen  precisamente  á  las  jud- 
ias tasaciones  de  derechos  que 
contiene,  sin  que  por  ningún  mo- 
tivo de  costumbre,  <'>  arbitraría 
introducción  en  contrarío,  pue- 
dan llevar  mas  de  lo  tasado,  pe- 
na de  restitución,  y  de  las  otras 
que  les  impondremos  en  caso 
de  contravención. 

Derechos  parroquiales  que  deben 
satisfacer  los  indios,  suprimidas 
las  raciones  y  servicio  personal. 

Bauti-snios.—Vor  el  bautismo, 

cuatro  reales,  poniendo  la  igle- 
sia el  capillo   y  la  vela. 

Casamientos. — Por  cada  auto 
de  la  información;  dos  reales. 

Por  cada  declaración  de  los 
testigos  y  contrayentes,  dos  rea- 
les. 

Por  cada  monición  un  real. 

Por  la  certificación  de  bautis- 
mo    ó    entierro,    ó    proclamas, 


cuando  se  casaren  en  otra  par- 
roquia,  ocho  reales. 

Por  el  desposorio  en  la  igle- 
sia, misa  y  velación,  (inclusas 
las  velas),    dos    pesos. 

Celebrándose  el  desposorio  en 
casa    particular,  dos  pesos  mas. 

Anas,  trece  reales:  y  ofrenda, 
cuatro  reales. 

(1uando  los  dos  contrayentes, 
fueren  indio  y  ladino,  se  aten- 
derá   a'  la    clase  del   varón. 

Entierros. — Por  entierro  re/a- 
do  de  párvulo  ó  adulto,  catorce 
reales,  inclusos  uno  del  sacristán 
y   otro   para   el    crucero. 

ídem  cantado,  tres  pesos  in- 
clusos dos  reales  al  saerristan  y 
dos  al  crucero. 

Vigilia  do  un  nocturno,  doce 
reales:   de  mas  nocturnos,  jí  diez 

reales  por  cada  uno.  Si  pidieren 

18,  ocho  icales  por  cada  una. 
Por  una  mi-a  cantada,  de  no- 
venario, cabo  de  año  o  aniver- 
sario, con  \  igilia,  responso,  asis- 
tencia del  cura  y  sacristán,  tres 
s  dos  reales.  Si  fuere  con 
ministros,    cuatro  pesos,  de    (pie 

tocarán  tres  reales  á  cada  uno  de 
los  dichos  ministros,  y  dos  rea- 
les al  sacristán;   y  si  la   parte 

quisiere  mas  solemnidad,  como 
música,  mas  acompañantes,  etc., 
que  lo  concierte  y  pagué  por  se- 
parado. 

Por  una  misa  cantada,  de  di- 
funtos, en  novenario,  sin  vigilia, 
con  solo  responso,  asistencia  del 
cura  y  sacristán,  dos  pesos;  y 
de  estos,  se  darán  dos  reales  al 
sacristán. 

La  cera  que  arda  en  rededor 
del  cadáver  tocará  al  cura  y  la 
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de  los  aleares  á  la  iglesia. 

Por  dobles  con  todas  las  cam- 
panas, seis  reales,  y  con  dos  so- 
las, dos  reales,  todo  para  la 
iglesia. 

Por  repiques  con  todas  las 
campanas,  seis  reales,  y  con  me- 
nos, cuatro  reales,  también  para 
la  iglesia. 

Por  el  tramo  ínfimo  de  la  igle- 
sia, seis  reales:  por  el  medio  tres 
pesos;  y  por  el  superior,  seis  pe- 
sos, para  el  fondo  de  fábrica  de 
la   misma. 

Festividades. — Por  las  misas 
meseras  de  cofradías,  se  exijirá 
la  limosna  acostumbrada  de  do- 
ce reales  á  dos  pesos. 

Por  la  festividad  de  cofradías, 
con  vísperas,  misa,  procesión  y 
sermón,  siete  pesos  cuatro  reales; 
y  sin  vísperas,  seis  pesos  cua- 
tro reales. 

Por  las  festividades  de  guachi- 
vales,  con  vísperas,  misa  y  pro- 
cesión, cuatro  pesos;  y  sin  vís- 
peras, tres  pesos. 

Por  procesión  de  penitencia, 
yendo  el  cura  con  capa,  y  por 
la  misa  y  sermón,  seis  pesos 
cuatro  reales:  sin  capa,  cinco 
pesos  cuatro  reales;  y  sin  ser- 
món, cuatro  pesos. 

Primicias. — Se  cobrarán  á  los 
indios  en  la  misma  conformidad 
que  las  satisfacen  los  ladinos  de 
la  propia  parroquia  ó  provincia. 

Derechos   de   españoles  y   ladinos. 

Bautismos. — Por  el  bautismo 
de  español,  mestizo  u  otra  casia 
de  gente,  ocho  reales;  entendién- 
dose en   estos  todo  derecho,  co- 


mo ha  sido  costumbre  general 
é  inmemorial  en  este  arzobispa- 
do   (*). 

Casamientos. — Por  cada  auto, 
examen  de  testigos,  y  declara- 
ción de  los  contrayentes  en  las 
informaciones  de  libertad  de  es- 
tado de  español,  mestizo  u  otra 
casta,  á  dos  reales;  y  por  las 
certificaciones  que  diere  el  cura 
de  dichas  proclamas  para  dis- 
tinta parroquia,  ocho  reales. 

Por  un  desposorio  y  velación 
de  español,  ocho  pesos,  incluso 
el  valor  de  las  seis  velas,  que 
deberá  poner  el  cura;  y  en  el 
caso  de  que  se  lleven  por  los 
desposados,  solo  deberán  llevar- 
se seis  pesos  cuatro  reales:  asi 
mismo  pertenecen  al  cura  las  tre- 
ce monedas,  que  se  llaman  ar- 
ras, quedando  solo  al  arbitrio  de 
los  contrayentes  su  cualidad,  co- 
mo también  la  ofrenda  de  la  mi- 
sa.— Por  el  de  mulato,  mestizo 
ií  otra  casta,  cinco  pesos,  siendo 
del  cargo  del  cura,  el  poner  las 
seis  velas;  y  si  éstas  las  lleva- 
ren las  partes,  darán  solo  cuatro 
pesos  dos  reales;  y  en  cuanto 
á  las  arras  y  velas,  se  guarda- 
rá lo  prevenido  en  el  de  los  es- 
pañoles. 

Por  un  desposorio  que  se  ha- 
ga, á  pedimento  do  partes,  en 
la  casa  de  los  contrayentes,  sien- 
do español,  cuatro  pesos;  y  hien- 
do mestizo,  mulato  u  otra  casta, 
dos  pesos;  siendo    advertencia, 


(*)  Por  consiguiente,  ea  un  abaso,  in« 
troducido  nuevamente,   <'l  exijir  doi 
losnias  para  el  sacristán,  comoseprac. 
tica  en   esta  capital  y  en   otras    poblé* 
ciónos  del   arzobispado. 
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que  si  alguna  vez  ocurriere  ma- 
trimonio entre  diversas  castas 
de  gentes,  comprendiendo  la  del 
indio,  se  atienda  para  los  dere- 
chos a  la  calidad  (leí  contrayen- 
te. También  se  advierte,  que  con 
una  misa  de  velación.  DO  se  lian 
de  darlas  bendiciones  á  muchos 
de8posadps,  sino  que  a  cada  uno 
se  te  deben  dar  con  la  misa  de 
la  limosna  que  dieren,  escepto 
cuando  ocurriere  grave  uecesi- 
dad,  como  la  talla  de  ministros, 
ó  estar  para  cerrárselas  velacio- 
nes; en  cuyo  caso  permitimos  que 

en   una  luisa     Be     puedan    velar 

muchos    desposados,    quedando 

siempre     el    párroco    obligado    a 

decir,  lo  mas  breve  que  pueda 
á  cada  tina  su  réspectn  a  misa 
Entierros. — Por  un  entierro  de 
español,  negro,  mulato  6  mestizo 
adulto,  con  asistencia  del  cura. 

COn   capa,  enix   \  ';ui  y  un 

u 0  turno,  nueve  ¡i  ca- 

pa, ocho  pesos.  Si  quisieren  mas 
solemnidad  y  ostentación,  como 
nnísiea  y  acompañantes,  y  mas 
numero  de  nocturnos,  lo  lía-a- 
ran, regulando  por  cada  noctur- 
no veinte  reales.  Por  la  mi-a  Bill 
ministros,  iw>  pesos,  y  c 
asistiendo  estos  también  al  en- 
tierro, seis  pesos,  y  no  asistien- 
do sino  solo  a  la  misa,  cuatro 
pesos  cuatro  reales,  quedan- 
do las  vela-  .  en  cuanto  a  su 
numero  y  calidad  al  arbitrio 
de  las  partes,  aplicándose  al  cu- 
ra las  que  se  ponen  al  cuerpo, 
y  las  del  altar  mayor  ó  altares. 
á  la  fábrica,  siendo  del  cargo 
del  cura,  dar  tres  reales  al  sa- 
cristán v  otros    tres  al  crucero. 


Por  un  entierro  de  párvulo 
español,  negro,  mulato  ó  mesti- 
zo, con  asistencia  del  cura,  con 
•  apa,  del  crucero  y  del  sacris- 
tán, cinco  pesos;  y  si  fuere  con 
misa,  (pie  se  dice  de  gloria  y 
con  ministros,  que  también  asis- 
tan al  entierro,  once  pe  sos;  y  sin 
dichos  ministros,  ocho  pesos,  pa- 
por  el  cura  al  sacristán 
y  crucero,  lo  que  arriba  queda 
tasado;  y  si  las  partes  quieren 
mas  solemnidad,  de  Capilla,  etc., 
se  compondrán   con  quien   cor- 

I  tonda,  como  es  costumbre. 

Por  un  entierro  de  cualquiera 
calidad  de  personas,  con  solo 
n  nocturno  alguno, 
con  asistencia  de  sacristán  y 
.•lucero,   tres  pe  -  reales, 

de  los  (pie  se  aplican  dos  rea- 
lee  al  Bacristan  y  dos  al  cruce- 
ro: siendo  de  cargo  de  las  par- 
tes pagar  I—  cantores. 

Por  I»-  dobles  solemnes  con 
toda-  la-  campanas,  doce  reales: 
por  los  regulares  ó  comunes,  con 
dos  campanas,  cuatro  reales.  Por 
los  repiques  solemnes,  docerea- 
por  los  ordinarios  con  mc- 
•  auipanas,  diez  reales,  los 
cuales  derechos  de  campanas  y 
sepultura,  pertenecen  á  la  fábri- 
ca  de  la  iglesia. 

Porcada  una  de  las  posas  que 
se  hacen  en  los  entierros,  si  las 
piden   las  partes,   doce  reales. 

Por  lo  que  mira  á  Iqs  dere- 
chos de  sepultura  que  son  pro- 
pios de  la  fábrica,  respecto  á 
que,  conforme  á  las  disposicio- 
nes ultimas,  sobre  formación  de 
cementerios  fuera  de  poblado, 
debe  tratarse    de    su    construc- 
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cion  á  fin  de  no  privar  á  las 
iglesias  de  esté  recurso,  tan  ne- 
cesario para  sus  reparos  y  otros 
gastos  urgentes  en  cosas  que 
Conciernen  al  decoro  deí  culto, 
Será  bien  Se  haga  la  inisma  dis- 
tinción de  trainos,  mandada  ha- 
cer y  acostumbrada  en  las  par- 
roquias, dividiéndose  el  cemen- 
terio en  tres  partes,  desde  la 
Capilla  hasta  el  estremo  opues- 
to, y  que  se  satisfagan  los  de- 
rechos de  sepultura  en  la  misma 
conformidad  que  antes  se  hacia, 
á  saber:  que  el  tramo  inferior 
ño  eSceda  de  la  limosna'  de  do- 
ce reales:  el  medio  de  seis  pe- 
sos, y  el  superior,  de  doce  pe- 
sos; y  si  ocurrieren  algunas  cau- 
sas que  demanden  hacerse  algu- 
na variación,  se  pondrán  los  pa- 
dres curas  de  acuerdo  con  los 
ayuntamientos,  y  lo  harán  pre- 
sente para  que,  examinadas  las 
razones  que  hubiere  para  ello, 
se  haga  lo  que  convenga;  y  si 
el  entierro  de  cualquiera  cali- 
dad de  persona,  fuere  eri  otra 
parroquia,  por  disposición  del 
tinado,  ó  de  sus  albaceas  ó  he- 
rederos, deberán  satisfacer  á  la 
iglesia  de  sií  vecindario,  la  li- 
ñlosna  corréspioñdiehte  al  tramo 
donde  se  enterraría,  según  su 
clase  y  facultades.- 

Por  una  misa  cantada  de  no- 
venario, cabo  de  año  ó  aniver- 
sario, coü  asistencia  del  cura  y 
sacristán,  vigilia  y  responso,  seis 
pesos  cuatro  reales.  Si  fuere  con 
ministros,  ocho  pesos,  sacándose 
de  éstos  seis  reales  para  cada 
uno  de  dichos  ministros;  siendo 
de  cuenta  del  cura  dar  tres  rea- 


les  al  sacristán;  y  si  la  parte 
quisiere  mas  solemnidad,  como 
música,-  mas  acompañantes,  etc., 
que  lo  concierte  y  pague  como 
queda  dicho. 

Por  una  misa  cantada,  de  no- 
venario de  difuntos,  sin  vigilia, 
con  solo  responso,  asistencia  del 
cura  y  sacristán,  cuatro  pesos: 
de  éstos  se  darán  dos  reales  al 
sacristán. 

Cofradías. — Por  una  misa  can- 
tada, cíe  cofradía,  ó  de  otra  cual- 
quiera devoción,  con  solemnidad 
de  vísperas  y  procesión,  siete 
ps.;  y  queriendo  sermón,  trece  ps. 

Por  las  misas  cantadas  de  co- 
fradías, que  se  llaman  meseras, 
siendo  dé  ladinos,  respecto  á  que 
estas  están  tasadas  por  sus  es- 
tatutos, aprobados  por  JSós,  unas 
á  doce  reales  y  otras  á  dos  pe- 
sos, deberán  continuar  bajo  es- 
tas limosnas,  sin  que  sé  innove. 

Por  solo  acompañar  el  cura 
alguna  procesión  de  penitencia, 
cofradía  ó  devoción  estráordina- 
ria,  siendo  con  ministros  cuatro 
pesos,  sin  estos,   tres. 

Por  las  partidas  de  bautismo, 
confirmación,  casamiento  y  en- 
tierro dé  cualquiera  género  de 
gente,  ocho  reales. 

En  cuanto  al  derecho  de  pri- 
micia, por  lo  que  es  á  ladino, 
español  ó  á  cualquiera  calidad 
de  gente,  sé  guardará  inviolable- 
mente la  costumbre  que  hubiere. 

Para  poner  en  práctica  dicho 
arancel,  en  lo  que  respecta  á 
los  indios,  sé  pondrán  los  pa- 
dres curas  dé  acuerdo  con  los 
ayuntamientos  de  cada  uno  de 
los  pueblos  del  territorio  del  be 


358 


TITILO    UNTCO    Y    FINAL. 


5Ío  ó  doctrina^  y  si  se  halla- 
re alguna  dificultad  que  emba- 
race su  cumplimiento,  en  el  todo 
ó  en  parto,  deberán  manifestar 
las  reformas  ó  rectificaciones  que 
se  estimen  necesarias»  según  lo 
demandaren  las  circunstancias 
ole  cada  pueblo,  paf$  proveerlo 
c  inveniente  sobre  éíío,  con  el 
debido  conocimiento.  Esperamos 
que  los  ]  hcs  euras  se  presta- 
ran a  todo  -n  la  caridad  y  de- 
sinterés propios  de  su  ministe- 
rio, y  les  prohibimos  espresa- 
nienieií  todos  los  párrocos,  tan- 
to seculares  como  r<  .  que 
en  adelante  pidan,  ni  reciban 
dinero  alguno,  ni  cosa  equiva- 
lente por  l;i  administración  del 
santo  sacramento  de  la  peniten- 
cia, ni  por  el  cnmplimienti 
la  iglesia,  ;í  ningún  penitente 
de  cualquiera  clase  6  condición 
que  fuere,  por  ain  un  título,  ni 
por  el  de  convenio  para  i 
de  primicia.  Tampoco  podran 
llevar  cosa  alguna  por  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos 
de  la  Kucaristía  y  K.xtremaun- 
cion,  ni  por  bendecir  lid 
escapularios  y  otras  cosas,  pues 
todo  lo  referido,  deberán  hacer 
sin  estipendiólo  derecho  alguno^ 
Renovamos  las  advertencias, 
mandatos  y  prohibiciones  hechas 
por  el  ilusti  ísimo  señor  don  Ca- 
yetano Francos  y  Mtonroy,  como 
se  contienen  en  el  referido  aran- 
cel, dado  en  primero  de  setiem- 
bre de  mil  setecientos  ochenta 
y  ocho,   cpie  á  la  letra   son  las 


siguientes: 


"Se    advierte  que    cuando  los 
al  buceas  ó  herederos  de  los  fina- 


;no  siendo  pobres  do  so- 
lemnidad), por  no  tener  de  pron- 
to los  derechos,  ofrecieren  pren- 
da, ésta  se  deberá  depositaren 

ira  persona,  conforme  a'  de- 
recho; y  >¡  [legare  el  caso  de 
venderse,  para  la  satisfacción 
de  los  precisos  y  justos  derechos, 
haya  de  hacerse  con  conocimien- 
to y   acuerda  interesados, 

Según  derecho." 

/andamos  que  los  curas  no 
en  los  derechos  de  entier- 
ros en  bienes  de  ¡os  difuntos; 
pero  permitimos  que  cuando  las 
partes  no  puedan  dé  pronto  sa- 
tisfacerlos en  dinero,  se  les  ad- 
mita prenda,  la  que  januís  po- 
dra' entrar  en  poder  de  los  curas, 
sino  que  la  deberán  poner  en 
persona  abonada,  c  mío  va  pre- 
venido; y  contra\  iniendi  se  á  es- 
to por  los  curas  •'»  bus  nrínist 
pierdan  los  dere  lm  que  tocaren 
aplicamos  á  la  iglesia." 

-i    mismo    ordenamos,    que 
curas    no    compelan    a'  cele-1 

brar  guachival,  ií  otra  festividad 
que  no  tenga  dotación  lija,  ni  á 
celebrar  m¡>a^  Gentadas;  ni  reza- 
das, por  los  difunto      i  é  tos  no 

lo  dójan  mandado,  ó  sus  la •:- 

nliintarianu  nte  lo  dispusie- 
ren, ni  ííque  i  íierros  haya 
solemnidad  de  pe  pon- 
sos  ni  vigilias;  que  aquellas  que 
los  finados  hubieren  pedido,  ó 
los  albac(  as  ó  herederos  quisie- 
ren; y  contraviniendo  en  alguna 
parte  de  lo  (pie  se  prohibe  se 
les  condena  en  el  duplo,  con 
aplicación,  ppr  iguales  partes, 
a  la  laluica  y  parte  dañada.'* 
•'Últimamente,  mandamos  que 
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conforme  á  la  ley  9^  título  13, 
libro  1  ?  ele  la  recopilación  de 
Indias,  no  se  entrometan  los  pár- 
rocos y  doctrineros,  en  perjui- 
cio de  los  herederos  forzosos,  á 
que  los  indios  dispongan  de  sus 
bienes  á  beneficio  de  sus  almas, 
en  misas  ií  otras  obras  pias, 
pues  por  el  mismo  hecho  ele  ser 
indios,  no  quedan  con  facultad 
para  disponer  de  sus  bienes  á 
su  arbitrio,  según  derecho;. pues 
solo  podrán  hacerlo  (queriendo) 
del  quinto  ele  sus  bienes,  te- 
niendo descendientes;  y  del  ter- 
cio, teniendo  solo  ascendientes, 
según  lo  dispuesto  igualmente 
en  el  derecho;  pues,  á  mas  de 
que  todo  lo  obrado  sería  nulo, 
penamos  en  cincuenta  pesos  al 
cura  ó  coadjutor  que  contravi- 
niere á  este  nuestro  mandato, 
con  aplicación  por  iguales  partes, 
á  la  fábrica  y  parte  agraviada." 
Con  estas  prevenciones  de 
nuestro  antecesor,  esperamos  que 
cumplirán  los  objetos  y  desig- 
nios indicados  en  honor  del  mi- 
nisterio pastoral,  y  en  beneficio 
ele  todos  los  feligreses. — Dado 
en  nuestro  palacio  arzobispal 
ele  Guatemala,  á  catorce  de  ju- 
nio de  mil  ochocientos  veinti- 
dós.— Fr.  Ramón,  arzobispo  de 
Guatemala, — Por  mandado  de  su 
señoría  ilustrísiina  el  arzobispo 
mi  señor,  Fernando  de  Castro, 
secretario.   (17) 


(17)  Por  el  preámbulo  do  ios  arakóeiés¡, 

se   vé     que     el   gobierno     eclesiástico    no 
procedía  á  ejecutarlos,   sino   hasta,    «les 
pues  de   haber    obtenido     la    aprobación 
del  civil,   porque    los  presidentes   del  an- 
ticuo   reyno    de    (Guatemala,     yeniun    de 


España  nombrados  por  el  rey,  con  el  ca- 
rácter de  vice  patronos  en  materia  re- 
ligiosa. 

A  virtud  del  concordato  que  esta  Re- 
pzblica  celebró  con  la  Silla  Apostólica, 
se  concedió  al'gefe  déla  nación  el  ejer- 
cicio dol  patronato,  tal  como  lo  ejercie- 
ron los  reyes  de  España  en  sus  colonias 
de  la  América.  De  consiguiente  el  su- 
premo gobierno  de  Guatemala  tiene  la 
competente  autoridad  para  intervenir  en 
!a  formación  de  nuevos  aranceles  de  pár- 
rocos, ó  modificación  délos  antiguos  que 
aun  están  vigentes. — Estos  habiendo  si- 
do decretados  antes  de  proclamarse  nues- 
tra gloriosa  independencia  política  de  182Í, 
per  razón  natural  deben  llevar  el  sello 
de  las  instituciones  politicas  que  rigen 
á  esta  parte  de  la  América. — También 
deben  acomodarse  al  estado  de  pobreza 
general  de  los  pueblos,  asi  como  á  sus 
actuales  costumbres,  y  al  genio  de  nues- 
tras leyes  patrias,  basadas  cu  la  i  gual- 
da'/ y  en  la  justicia,  que  no  reconocen 
piivdcgios  ni  distinciones,  hijas  de  la 
arbitrariedad. 

El  infrascrito  comisionado  nO  habría 
querido  que  alguna  vez  hubiera  llegado  el 
caso  de  decir  verdades  amargas,  que  pu- 
dieran interpretarse  desfavorablemente 
suponiéndole  intenciones  contrarias  á  la 
razón. — tía  tributado  siempre  su  respeto 
y  veneración  á  los  buenos  eclesiásticos 
de  todo  Centro- América^  porque  sabe 
que  los  hay  muy  virtuosos  y  que  abri- 
gan un  celo  verdaderamente  caritativo 
y  apostólico;  pero  no  puede  negarse  que 
en  el  clero  hay,  por  desgracia,  funestas 
escepciones. — No  han  faltado  individuos 
suyos  que  apartándose  del  buen  camino, 
Vayan  dado  fundados  motivos  al  público, 
para  fulminar  contra  ellos  la  mas  severa 
crítica. — Son  del  corto  numero  «le  los 
que  no  han  abrazado  la  ilustre  carrera 
del  sacerdocio  impulsados  por  el  ejemplo 
de  su  Divino  Maestro,  sino  guiados  por 
el  incentivo  de  las  riquezas  mundanas, 
y  de  los  demás  deleites  puramente  cor- 
porales. 

En  corroboración  de  lo  dicho  se  per- 
mitirá referir  aquí  con  imparcial  senci- 
llez, de  ¡cuánto  nial  es  capa/,  la  de-me- 
surada avaricia!  de  esos  pocos  pa  i  : 
que  no  pastorean  sino  (pie  devoran  á 
sus    ovejas.—  I  le    aquí:    110    hice    todavía 

octyo   años   que  en    la    feligresía    de 

tapa    ocurrió   un     suceso     lastimoso. — Eli 
la   coinpreliensiou    del    municipio   oa 
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ínultitud  de   plantíos  de  nopal   y  de    café: 
pira  su    cultivo   acuden   ;í    ellos    diaria- 
mente   millares     de  jornaleros   á    i 
con  su   trabajo    el   alimento    de    sus   fia 
milias,  y   vienen  de    muchos   pueblos   de 
la    república  y    también    de  las  del   Sal 
tadof    y    Honduras. — Un     dia    amaneció 
muerto  en  un   cafetal   uno  de  tantos  in- 
felices,  cuyo  orlgeU,    nombre  y  parientes 
eran  ignorados  de  todos.   Algunos  dueños 
dé    :i'|uellas   plantaciones  dispusieron  ha 
cer  llevar  el   cadáver  á  la  parroquia  para 
su  sepultura   en    lu^ar    Sagrado,    puesto 
que  se  conocía  bien  que  el  difunto  faabia 
sido  centro-auj'-i  irano,  y  por  consienien- 
te  católico,  apostólico  romano. — El  cura 
nit»)   á  los  conductores  y  dueños  de 
lincas    "iqfie   quién   de   todos  le   pagaría 
;¡    el    la  cantidad    de    dinero  que   fto por- 
taban me   derechos  conforme  Á  (os  únm 
ceíesl  A  esto  le  respondieron   qóenín^D- 
no  de   ellos  estaba    obligado,   púei   ha 
hiendo   sido   S)  difunto   un    pobre  hombre 

del    pueblo,   .jm  .  -ai.,  rse    de  qué  familia 

seria  y  erando  sujeto  á  «u  mecánico 
trabajo   diario,    no    Babia    <l«-j:ulo    caudal 

m  bienes  para  podeT 

[encías   pecuniarias  del    .»•  •.-  á  lo 

1   replico  ésta  :   qne  si   do   había  al- 
guno de   lauto-    propietario-   de 
0  nopalera-  que  se  aproniaraá   verificar 
el  pSgO  en  dinero  efecUVO  de  sus  derechos 

parroquiales,  por  cuenta  de  él  se  que- 
darla   insepulto   el  <  •    ra  I  ■ 

que     tiitn  <l¡>  s>  ,"  -     .mi  I     cadáver 

insepulto  amaneció  á  otro  dia  comido  y 
destrozado  por  los  perros,  —Algunos 
vecinos  de  Petapa,  condolidos  de  tan 
horrible  hecho,  y  movidos  de  un  senti- 
miento de  piedad  y  de  una  santa  ca- 
ridad cristiana  que  no  tenía  el  rnra  pár- 
roco, mas  avariento  que  el  rey  Midas  de 
la  mitología  de  los  etofigí  tfs,  bi 

cieron  cuici  •  |o%  miserables  restos  del 
desgraciado  jornalen»  el)  uno  de  l< 
fetales  inmediato-. — Bl  cura  autor  de  tal 
escándalo;  parece  (pío  era  oriundo  de  una 
de  las  poblaciones  de  los  Altos,  (Quezalte- 
nango)  á  donde  regresa  cargado  de  ri- 
quezas.— Se  sabe  que  en  el  tiempo  de 
su  sucesor  se  repitió  en  el  mismo  curato 
de  Petapa  otro  hecho  de  esta  clase,  muy 
semejante   al   que  queda  referido. 

Bb  un  lugar  de  estos  aranceles  se  pro- 
hibe á  los  párrocos  que  para  administrar 
el  sacramentó  del  matrimonio,  lio  se  diga 
una  sola  misa  para  todos  los  novios  en 
común,  después  que  el  cura  haya  cobrado 
.'.■  ':m\í\  uno  de  ellos  todo  el  valor  íntegro 


de  la  planilla,  sino  que  para  cada  casamien- 
to haya  misa  aparte.  Sin  embargo,  no  fal- 
tan párrocos  que  aplacen  para  un  dia  la 
celebración  de  todos  los  casamientos  que 
ocurren  en  un  mes;  pero  aunque  tienen 
el  cuidado  y  la  escrupulosidad  de  cobrar 
individualmente  el  total  importe  délas 
planillas  en  dinero  metálico,  no  lo  tienen 
en  observar  cumplidamente  lo  prevenido 
en  los  aranceles. — Y  á  ese  modo  breve  y 
expedito  de  despacharen  un  rato  y  en 
una  sola  misa  todos  los  matrimonios  jun- 
tos, es  lo  que  llaman  en  los  pueblos  ca- 
sarse   en  eharon. 

Para  estorcionar  cómodamente  á  los 
interesados  y  deudos,  que  han  menester 
los  servicios  del  cura,  este  suele  hacer 
compañía  con  el  sacristán,  el  cual  no 
teniendo  que  BOjetarsé  á  dichos  artíntefesi 
Slige  de  los  contribuyentes    ian  excesivos 

boa  o  era  Jumentos  cuanto   pueden 
sufrir  bs  víctimas. 

Pudieran  ro  apoyo  de  la  ur- 

L'eneia  y  ne«  .-alad  de  reforma*  parcial 
ó  totalmenfo  ¿atocles,  otros  mochos 

datos  y  argumentos:  pero  no  siendo  estt 
nota  un  dictamen  ó  disertación^  cree  el 
que  basto  lo  •  'anonado. — 
Y  lo  que  se  dice  de  fes  ara  eUi  forma- 
dos el  oño  de  1788  ppr  él  Beafor  arzo- 
i  Francos  y  Monroy 
v  el  de  i  >  1 7  i>or  el  señor  arzobispo  don 
fray  i;  jaój  y   Torres,   sobre  es- 

tar estremecía  raen  te  subidos  f  6net 
para  todos  los  que  tienen  la  desgracia 
de  comprar  á  peso  de  oro  fdfl  -i 
de  los  párrocos,  en  especial  en  él  triste 
v  doloroso  éaso  de  eñtiérfofl  de  difuntosj 
eso  mismo  con  igual  razón  debe  decirse 
de  los   últimos  del    cementerio 

ral.— Si  se  ha  creído  conveniente  fa- 
aquel  estableci- 
miento, mucho  Iffafl  jnsíot  preciso  es  ra- 
irá  la  inmensa  multitud  de  infelices 
familias,  que  al  tiempo  de  perderá  sus 
mas  queridos  deudos,  quedan  empobre- 
cidos y  arruinados  por  causa  de  tantísi- 
mos eastos-  que  originan  las  enfermedades. 
—  V  és  muy  desconsolador  el  momento 
de  tocar  con  algún  párroco  ó  con  ciertos 
empleados  del  panteón  con  corazones  tan 
fríos,  tan  despiadados  y  mas  duros  que 
el  mármol.— No  hay  que  dudarlo:  esos 
arancele."  abren  la  puerta  á  mil  injusticias: 
estimulan  la  codicia  de  unos  induciéndolos 
á   cometer    la    mas  vergonzosa   simoniúj 

Guatemala,  31    de  mayo  de   1873. 
[Nota  del  comisionado  parala  recopilación.} 
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De  los  derechos  de  fábrica  y  otros  relativos  á  enterramientos,  según 

lo  dispuesto  en  el  Reqlamento  del  Cementerio  general  y  lo   acordado 

por  la  Junta  de  gobierno  del  mismo  Hospital.   (18) 


Derechos  correspondientes 
A  los 


Por  el  sitio  de  un  mausoleo  para  adulto 

Por  id.  id.   para  párvulo 

Derecho*  de  fábrica  per  cada  enterramiento  en  mau- 

— soleo 

Id.  id.  en  nicho , ., 

Id.  id.  en  media  fábrica 

Id.  id.  en  el  suelo 

Id.  sobre  fábrica  de  enterramiento  en  nicho  de  la 

— capilla,  adulto 

Id.  id.  antecapilla,  id 

Id.  id.  suelo  capilla,  id  

Id.  id.  antecapilla,  id 

Derecho  de  sobre  fábrica  de  párvlos  en  nicho  de  la 

— antecapilla 

Id.  id.  enterramiento  en  el  suelo  de  la  antecapilla. 

Id.  por  enterramientos   fuera  del  cementerio.. 

Id.  id.  de  protestantes   en    mausoleo 

Id.  fábrica  ínfima  por  muertos  en   el  hospital,  en- 

— terrados  encaja 

Tapa  de  nichos  hecha  por   empleados  del   cemen- 

— terio  en   tiempo  común 

Id.  en  época  de  cólera < 

Por  abrir  las  sepulturas  en  el  suelo,  si  no  lo  hi- 

— ciese  el  interesado 

Locación  de  la  colgadura  negra  de  la   iglesia 

Id.  del  paño  de  cruz  de  primera  clase 

Id.  id.  de  segunda 

Id.  del  ornamento  de  primera  clase 

Id.  id.  de  segunda 


l1  hospital 

Ps.  Es. 

50  0 

25  0 

6  0 

6  0 

1  4 

0  6 

25  0 

20  0 

20  0 

15  0 

15  0 

10  0 

50  0 

62  0 

1  0 

1  4 

2  0 

0  2 

25  0 

10  0 

2  0 

6  0 

3  0 

Ps.  Rs. 


6  0 
6  0 
1  4 
0  6 


(18)  Véase  en  el  libro  IV,  título  VII,  que   trata  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, ley   número  430. (Nota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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Derechos  correspoudientes 

A  los 
Al  hospital    párrocos. 


Ps.  Rs 

Por  id.  cada   paño  de  luto 0  4 

Id.  hacheros,  cada  uno 0  1 

Dobles  ó  repiques  á  todo  vuelo 3  0 

Id.  id.  segunda  clase 1  4 

Id.  tercera  clase 0  4 

Gajes  del   sacristán  en   entierro  solemne 1  0 

Id.  común 0  2 


Ps.  Rs. 


Sitios  para  mausoleos  de  fa- 
milia con  mas  de  cuatro  nichos: 
precio  convencional  fijado  por 
la  junta. 

Los    mausoleos    pueden    bct 
construidos  por  los  operarios  del 
cementerio,  á  gusto  de  loe  ¡«te- 
das, por  un   precio  conven- 
cional lijado  por  el  hermano  cu- 
ido. 

Los  derechos  de  fábri< 
los  que  mueren  en  el  hospital, 


de  los  protestantes  y  domas  sec- 
til-, de  los  cadáveres  proceden- 
te <le  fuera  de  la  ciudad,  de  los 
asesinados  y  de  otros  que  sean 
enviados  al  anfiteatro  anatómi- 
co por  las  autoridades,  perte- 
Deeen  íntegros  al  mismo  hospital. 
En  tiempo  de  epidemia  de 
cólera  :í  otra  seraejajite,  la  par- 
te di  de  fabrica  del 
lublje  de  lo  estable- 
cido   en  esta    tarifa. 


FIN  DEL  LIBRO  IX. 


w$3t3« 


*mm&" 


QUE  EL  COMISIONADO    PARA  ARREGLAR   LOS  TRABAJOS 

DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  LAS  LEYES  PATRIAS,  VIJENTES 

EN  LA  ACTUALIDAD,  DIRIJE  AL  SUPREMO  GOBIERNO  DE 

LA  REPÚBLICA,   POR  MEDIO  DEL  SEÑOR  MINISTRO 

DE  RELACIONES  INTERIORES. 


Al  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
gobernación ,  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos del  Gobierno  de  la  República* 


ENGO  la  honra  de  pasar  á 
manos  de  U.  S.  el  proyecto  •  que 
he  trabajado  de  la  obra  de  la  Re- 
copilación DE  LEYES  DE  GUATEMALA 

expedidas  desde  el  15  de  setiem- 
bre de  1821  hasta  esta  fecha 
en  que  nuestra  patria  se  halla 
colocada  al  nivel  de  las  demás 
naciones  libres  y  soberanas.  Di- 
cha recopilación  es  de  las  leyes 
hoy  vigentes. 

§.  2. — Como  U.  S.  se  servirá 
ver,  la  obra  ha,  sido  distribuida 
en  nueve  libros:  cada  uno  de  es- 
tos en  varios  títulos;  y  cada  uno 


de  ellos  en  mas,  ó  menos  numero 
de  leyes,  cuya  subdivisión  es  se- 
mejante a  la  adoptada  para  la 
Novísima  de  España,  y  también 
para  la  de  Indias.  Tanto  los  li- 
bros, como  los  títulos  y  las  leyes 
llevan  su  respectiva  numeración: 
ademas  he  puesto  otra  general 
y  seguida  á  las  ultimas  para  ma- 
yor claridad  del  registro,  como 
se  vé  al  margen.  De  modo  que 
por  la  ultima  ley  se  sabe  á  punto 
lijo  el  total  délas  recopiladas.  Me 
pareció  adoptároste  plan,  oomo 
el  que  mas  claridad  ofrece  para 
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su  manejo,  según  se  observa  en 
los  legajos,  ó  carpetas,  abrazan- 
do cada  uno  un  título.  El  índi- 
ce general  que  de  toda  la  obra 
forme',  y  asimismo  acompaño  á 
U.  S.,  dan  un  testimonio  de  lo 
dicho. 

§.  3. — En  obedecimiento  del 
acuerdo  gubernativo  de  12  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado, 
(pie  U.  S.  se  sirvió  transcribirme 
en  nota  de  la  propia  fecha,  dis- 
poniendo que  me  encargase  de 
arreglar  los  trabajos  de  la  I¡<  - 
^opilación  délas  leyes  patria 
cuyo  efecto  se  comunicó  orden 
para  que  en  el  archivo  general 
-e  me  franquease  el  poco  ma- 
terial que  dejó  acopiado  mi  an- 
tecesor el  licenciado  D.  Igna- 
cio Gómez,  pasé  desde  luego  á 
recibirlo,  dejando  constancia,  co- 
pio lo  avisé  &  l  .  8.  en  su  0] 
tenidad. 

§.4. — Como  en  esta  honrosa 
comisión  con  la  cual  se  me  fa- 
vorece de  un  modo  superior  al 
pecuniario,  satisfaciendo  mi  úni- 
ca ambición,  por  lo  mismoqne 
es   laboriosa   y    delicada.    DO    Be 

me  lijó  una  regla  que  me  guiase 
para  la  clasificación  que  debie- 
se hacerse  de  las  levos  c¡> 
ó  derogadas1)  ó  de  las  qne  lian 
eaido  en  desuso,  para  colocar  en 
sus  lugares  las  una-,  y  omitir 
las  otras;  lie  tenido  que  arrogar- 
me esta  atribución,  conforme  lo 
lian  permitido  mis  limitados  co- 
nocimientos. Tampoco  se  me  fa- 
cilitaron todas  los  disposiciones 
legislativas  que  debían  recopi- 
larse, supuesto  que  las  extrac- 
tadas en  los  ' u catáhyos "   de   los 


anos  de  1841  y  1856,  se  me  ase- 
gura son  de  la  propiedad  par- 
ticular del  finado  Sr.  D.  Alejan- 
dro Marure. 

§.  5. — Para  suplir  aquella  fal- 
ta y  poder  cumplir  las  órdenes 
del  gobierno,  me  dedique'  á  so- 
licitar privadamente,  hasta  con- 
seguir los  materiales  (pie  falta- 
ban, y  eran  en  BU  mayo?  nu- 
mero, de  los  (pie  entregó  mi  an- 
tecesor, al  devolver  la  comisión. 
Me  parece  que  esta  parte  déla 
(pie  yo  desempeño  ahora,  aun- 
que puramente  mecánica,  fué 
para  mi  tan  dificultosa,  como  la 
de  dar  a'  aquellos  la  convenien- 
te colocación,  tf  causa  de  su  es- 
casez en  los  archivos  públicos. 
V  aunque  el  "Catálogo"  me  sir- 
\  ió  de  afgün  alivio,  para  saber 

qué   leves  se    liabian   emitido  en 

el  Estado  desde  el  año  de  1.824 

á  la  lecha,  siempre  era  de  ab- 
soluta   necesidad    tenerlas    á    la, 

vista  y  leerlas  íntegramente.  So- 
lo a^i  podia  saberse  si  regían 
todavía,  ó  no,  porque  el  "Catá- 
logo" aun  "razonado"  no  es  mas 
que  un  índice  general.  Ks  de 
advertir  que  en  este  no  se  ha- 
ce ni  la  mas  ligera  referencia 
ni  mención  de  las  leyes  federales; 
por  cuya  causa  me  loé  preciso 
buscarlas  en  otra  fuente,  hallan- 
do unas  en  una  parte,  y  otras 
en  otra.  Apenas  se  sabe  de  la 
colección  de  estas  perteneciente 
a  la  secretaría  de  la  Cámara  de 
representantes  de  la  República; 
pero  trunca  y  diminuta,  llegan- 
do tan  solo  al  año  de  1831. — 
En  los  demás  archivos  públicos, 
tanto  civiles,  como  militares,  de 
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hacienda  &c.  se  carece  de  ellas, 
y  por  consiguiente  de  las  origi- 
nales que  se  llevaron  á  San  Sal- 
vador. 

§.  6. — Semejante  falta  creo 
que  nazca,  como  bien  lo  cono- 
cerá U.  S.,  del  desorden  que  han 
producido  las  revoluciones  políti- 
cas de  Centro-América:  de  la  fre- 
cuente variabilidad  de  personas 
en  el  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicos y  de  los  archivos  de  todas 
las  oficinas;  las  cuales  unas  por 
ignorancia  y  otras  acaso  por  ma- 
licia, han  dado  lugar  á  la  pér- 
dida de  tan    sagrado  depósito. 

§.  7. — Puede  ser  que  no  falten 
algunas  personas  á  quienes  les 
parezca  temeridad  proferir  amar- 
gas verdades;  mas  yo  debo  ase- 
gurar que  no  soy  el  autor  de 
de  esas  ideas.  No  hago  mas  que 
reproducirlas,  tomándolas  de  los 
mismos  funcionarios  públicos  y 
de  los  legisladores  de  aquellos 
tiempos,  consignadas  en  sus  de- 
cretos, y  en  otra  clase  de  do- 
cumentos oficiales.  Basta  echar 
una  ojeada  al  espedido  en  26 
de  Marzo  de  1831  que  mandó 
establecer  el  u Boletín  oficiar  pa- 
ra la  publicación  de  las  leyes. 
El  exordio  descubre  claramente 
el  espíritu  que  dominaba  á  sus 
autores,  y  es  el  mismo  que  fué 
derogado  por  el  de  15  de  abril 
de  1839. 

§.  8. — Entonces  se  proyectó 
reunir  en  una  colección  ó  Reco- 
pilación, las  leyes  vigentes  que 
hasta  aquella  época  se  habinn 
decretado,  desde  el  año  de  1821 
en  que  se  proclamó  nuestra  IN- 
DEPENDENCIA, y  bajo  un  plan 
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adecuado,  á  fin  de  remediar  los 
abusos  que  se  habian  introducido 
y  que   tanto   se  lamentaban. — 
Uno    de   nuestros    compatriotas 
que  primeramente  levantó  la  voz 
con  un  celo  verdaderamente  pa- 
triótico, fué    el   doctor  D.  Ma- 
riano Galvez,  quien  algún  tiem- 
po   después    fué    legislador  de 
Guatemala.  En  el  discurso   que 
pronunció  como   Presidente   de 
la  asamblea  legislativa,  al  cer- 
rar esta  sus  sesiones  en  fin  de 
Mayo  de  1831,  se   espresó   del 
modo    siguiente:  —  " Legislación: 
"La  actual   es  incierta,  contra- 
dictoria, desconocida  y  absurda. 
" — Rijen  á  la  par  leyes  godas  y 
"del  tiempo  de  las  fazañas,  con 
"las  del  siglo  de  la  libertad.  Nues- 
tros códigos  se  componen  de  los 
"antiguos   españoles,    de   reales 
"cédulas,  reales  órdenes,  de  prag- 
máticas, de  resoluciones  y  rea- 
"les  decretos:    de  leyes   de  las 
"ultimas  Cortes  de  España:   de 
"las  que  dio  la  Asamblea  nacio- 
nal   constituyente   de    Centro- 
"América  y  congresos  de  la   fe- 
deración,  y  de   las  que  se  lian 
"ido  dando  por  obra  de  circuns- 
tancias,  en  las  legislaturas  del 
"Estado. — Siendo   tal  la  legista* 
"don,  las  consecuencias  lian  de* 
"bido   ser  la   falta   de  justicia. 
"la  impunidad,  y  al  propio  tiem- 
"po  las  injustas  reeponsabilida- 
"dosde  los  funcionarios:   porque 
"ni  aun  las  resoluciones  del  E¡8- 
"tado   son  conocidas,  ni   existen 
"completas  en  los  archivos.  La 
"libertad  misma  y  las  garantías 
"han   sido  y  son   burladas,  p 
"lo   (pie  se   reclama    en  nombre 
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"de  las  constitucionales,  es  fre- 
cuentemente eludido  en  el  de 
"las  españolas. — Un  hermoso 
"frontispicio  de  libertad,  es  lodo 
"loque  tenemos  colocado  delan- 
"te  de  los  escombros  del  des- 
"pOftiSnxo;  y  en  este  estado,  la 
-situación  del  pueblo  se  halla 
"peo*  qué  en  el  de  una  escift- 
"vitud  manifiesta,  porque  se  obra 
"y  se  espera,  como  si  hubiera 
'libertad  y  seguridad,  y  se  su- 
"fre  como  bajo  un  cetro  de  hier- 
<£ro. — Los  pueblos  no  deben  11a- 
umarse  constituidos  ni,  libros  de 
"la  esclavitud,  cuando  se  eon- 
"tentan  con  el  vano  simula- 
"cro  de  una  Constitución,  sin  ha- 
uber  hecho  efectivas  las  conf- 
luencias por  medio  de  leyes  que 
1  las   cimenten.   ,. 

§.  í). — Asi  se  espresó  en  un 
acto  solemne  y  en  un  documen- 
tó oficial,  á  la  faz  de  bus  con- 
ciudadanos, el  gefe  de  un  paK 
tido  político  entonces  triunfante. 
— Asi  describía  la  situación  de 
aquella  época,  en  estas  Vivas  y 
significativa^  pinceladas. 

§.  10. — Es  penoso  observar  y 
mas  todavía  decirlo,  (pie  con  al- 
gunas honrosas  excepciones 
hace  sumamente  difícil  conse- 
guir que  entre  las  personas  lla- 
madas por  razón  de  su  Carrera, 
á  contribuir  con  su  talento  é 
instrucción,  al  logro  de  la  em- 
presa que  nuestro  gobierno  ha 
proyectado,  y  en  quienes  debe 
suponerse  que  posean  todas,  6 
la  mayor  pate  de  las  leyes  pa- 
trias, quisiesen  facilitarlas,  bien 
fuesen  vendidas,  ó  bien  presta- 
das con  calidad  de  devolución. — 


Me  contraigo  á  la  noble  é  impor- 
tante profesión  de  la  abogacía, 
entre  cuyos  dignos  miembros  no 
faltan  por  desgracia,  aunque  en 
limitado  numero,  algunos  que 
ignoran  ií  olvidan  sus  mas  preci- 
sos deberes,  sus  derechos  y  pree- 
minencias. Dígnese  Y.  S.  Sr. 
Ministro,  disimular  que  me  ha- 
ya extendido  algún  tanto  en  es- 
ta materia,  y  contra  mi  volun- 
tad: peno  me  ha  arrastrado  el 
deseo  de  ver  desterrados  unos 
males,  que  se  oye  censurar  y 
lamentar  por  la  generalidad,  si 
bien  se  elogia  con  justicia  a  los 
verdaderos  abogados  que  son  el 
lustre  y  el  ornamento  de  nues- 
tra patria. — Volviendo  á  tratar 
del    §.   comenzado  antes,   debo 

añadir  qne  SÍ   las    mencionadas 

-•ñas  hubieran  abrigado  el 
suficiente  patriotismo  de  prestar 
á  nuestro  gobierno  y  ¡í  nuestro 
el  servicio  que  se  les  exi- 
gía; ellas  mismas  repollarían 
después  el  beneficio  que  el  pro- 
pio gobierno  se  propone  hacer 
al  común  de  los  ciudadanos. — 
Tristeza  causa  considerar  cuales 
son  sus  excusas,  para  negarse  á 
contribuir.  Abogados  hay,  aun- 
que pocos,  que  aseguran  no  te- 
ner en  su  poder  dichas  leyes; 
pero  ni  aun  noticia  exacta  de  la 
existencia  de  ellas:  lo  cual  tie- 
ne visos  de  verosimilitud,  según 
ciertos  antecedentes  que  no  es 
fácil  ocultar. — Otros  creen  no 
deber  deshacerse,  á  ningún  pre- 
cio, de  su  tesoro  legal,  ni  para 
que  al  gobierno  le  sirva  en  la 
referida  obra,  encerrándose  en 
un  centro  de  lastimoso   y  rid'- 
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culo  egoísmo. 

§.  11. — Y  en  efecto,  reflexio- 
nandolo  bien,  no   es  muy  gene- 
ral en  los  letrados  que  después 
de  nuestra    INDEPENDENCIA 
del  gobierno  español,  hayan  con- 
traído la  estimable  costumbre  de 
acopiar  esos  materiales,  especial- 
mente  de   las  leyes  patrias,    y 
formar  colecciones  bajo  un  siste- 
ma bien  ordenado.  Menos  la  han 
tenido  los  funcionarios  públicos, 
como  está  á  la  vista  ele   todos  y 
lo  testifican  los   archivos,  salvas 
algunas  honrosas  excepciones,  co- 
mo sin  duda  las  hay. — Esta  es  la 
causa  de  dificultarse  la  consecu- 
ción de   estos  documentos  cuan- 
do mas   se  tenia  necesidad   de 
ellos;    y  este  será    también   un 
argumento  mas,  para  demostrar 
la   urgente  precisión  en  que  el 
gobierno  se   halla,   de   llevar   á 
debido   efecto,   el  antiguo  pen- 
samiento de  publicar   la  "Reco- 
inlaciovü'  de  las  leyes  patrias,  ex- 
cluyendo el  laberinto  de  las  inú- 
tiles, para^que  de  este  modo  se 
evite  el  abuso  de  alegarlas,  y  la 
arbitrariedad  en  aplicarlas. 

§.  12. — Habiéndome  dado  avi- 
so el  Sr.  D.  Francisco  Gavar- 
rete,  empleado  del  gobierno, 
que  la  Sociedad  Económica  de 
amantes  del  pais  posee  los  le- 
gajos de  impresos  particulares 
y  de  leyes  que  compró  á  los  he- 
rederos de  D.  Narciso  Payés 
Romana,  la  dirijí  una  comunica- 
ción con  la  suplica  de  que  me 
los  facilitase;  y  en  la  contesta- 
ción que  se  sirvió  darme,  tuvo 
á  bien  decirme  que  estaban  á 
mi  disposición.  De  aquel  apre- 


ciable  depósito  saque'  y  copie 
algunas  de  las  leyes  vigentes, 
emitidas  por  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Centro-América, 
y  por  el  subsiguiente  congreso 
federal,  las  cuales  no  contiene 
la  Colección  que  hoy  existe  en 
la  Cámara  de  representantes. 
También  hallé  en  él  y  copié 
varios  de  los  decretos  vigentes 
que  el  Congreso  constituyente 
del  Estado  de  Guatemala,  en  con- 
cepto de  miembro  de  la  antigua 
federación,  expidió  desde  el  15 
de  Setiembre  de  1824,  dia  en 
que  se  instaló  en  la  Antigua,  y 
otras  posteriores  de  las  legisla- 
turas ordinarias,  que  corren  dis- 
persos, anteriores  al  estableci- 
miento del    "Boletín  oficial.'' 

§.  13. — La  Corte  Suprema  de 
justicia,  á  la  que  igualmente  me 
dirijí,  para  que  se  sirviese  man- 
dar se  me  franquease  copia  de 
los  "Autos  acordados"  y  otras  dis- 
posiciones de  observancia  gene- 
ral; atendiendo  mi  solicitud,  y 
sobre  todo  el  fin  con  que  la  hi- 
ce, accedió  á  ella.  Por  medio 
de  su  secretaría  se  me  dio  copia 
de  los  emitidos  en  los  años  de 
1860,  861  y  62,  indicándoselas 
fechas  de  las  gacetas,  donde  cons- 
tan insertos,  los  que  no  apare- 
cen incluidos  en  la  copia  de  la 
Corte,  para  que  yo  los  buscase 
y  registrase. 

§.  14. — Entre  las  leyes  reco- 
piladas corren  asimismo  algunas 
impresas  que  he  desglosado  de 
la  colección  que  dejó  ni  i  tinado 
padre  don  Miguel  Lakkkin  \g  \. 
con  anotaciones  de  su  puño   y 
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letra,  y  otras  que  he  copiado  de 
sus  papeles  que  conservo  en  mi 
poder,  y  de  que  he  creido  deber 
hacer  uso,  tal  como  la  de  29  de 
marzo  de  1838,  que  mandó  se 
conservase  como  vigente  el  ca- 
pítulo 6?,  título  2?,  libro  1? 
del  Código  de  proced4mt€nio8  <■,■/'- 
mínales  que  trata  de  la  garantía 
conocida  con  el  nombre  de  ha- 
beos corpus. 

§.  15. — Bosta  lo  expuesto  pa- 
ra dar  idea  al  gobierno,  por  el 
respetable  conducto  de  U.  SM  de 
las  dificultades  que  se  me  han 
presentado  para  reunir  !<><  ma- 
teriales necesarios  al  desempe- 
ño de  la  comisión,  las  que  han 
dado  Lagar  d  que  esta  se  dila- 
tase mas  de  lo  que  yo  espera* 
ba.  Ruego  á  U.  S.  me  permita  ha- 
cer con  este  motivo  ana  indica- 
ción, por  si  mere  de  algún  pro- 
vecho.— En  las  oficinas  de  los 
corregimientos  de  la  República, 
de  la  escribanía  de  cámara  de 
la  Corte  de  justicia,  en  las  de 
los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, en  las  de  la  Aduana  y  Te- 
sorería general  de  la  nación,  y 
en  la  Contaduría  mayor  de  cuen- 
tas, en  la  Comandancia  general. 
en  la  Curia  eclesiástica  metro- 
politana y  parroquias  del  Arzo- 
bispado, &e;,  puede  haber  algu- 
nas leyes  generales,  decretos,  ór- 
denes, circulares  y  disposiciones 
legislativas  espedidas,  bajo  dis- 
tintas denominaciones,  las  que 
faltarán  acaso  en  otras. — Porque 
unas  oficinas  poseerán  unas,  y 
otras  otras,  que  á  las  primeras 
faltarán,  de  lo  que  se  ha  legis- 
lado desde  15  de  setiembre  de 


1821  hasta  esta  fecha.  Y  me  pa- 
rece que  por  medio  de  una  cir- 
cular comunicada  por  el  minis- 
terio correspondiente,  se  podría 
prevenir,  que  cada  uno  de  los 
funcionarios  encargados  de  di- 
chas oficinas  y  archivos,  forma- 
se un  bidiet  espresivo  de  tales 
disposiciones  y  lo  remitiesen  al 
gobierno.  Con  presencia  de  to- 
dos, se  formaría  uno  general  y 
completo  para  depositarse  y  cus- 
todiarse en  el  del  gobierno  exis- 
tente en  el  palacio  nacional,  á 
fin  de  consultarlo  en  los  casos 
ocurrentes,  y  saber  el  espíritu 
de  las  leyes.  La  razón  es,  por- 
(|ue  en  ka  actual  Recopilación  de 
días   se  ha  omitido  la  paite  es- 

poeitiva,  6  sea  el  fundamento  en 
que  descansan]  dejando  tan  so- 
lamente el  texto,  conforme  a  las 
bases  decretadas  por  el  gobierno 

en  24  de  setiembre  de  1817,  y 
el  Catálogo  que  corre  impreso, 

no  siendo  mas  que  un  índice, 
apenas  contiene  el  aviso  de  exis- 
tir una  disposición  legislativa, 
cuya  materia  estracta.  ¡Ojalá  que 
egta  idea  QO  sea  tan  inútil  (pie 
no  merezca  tomarse  en  conside- 
ración! 

§.  16. — De  la  manera  (pie  he 
informado  á  U.  S.  en  los  párra- 
fos antecedentes,  logré  reunir  las 
leyes  que  componen  la  presente 
Recopilación.  Creo  conveniente 
informarle  también  de  las  razo- 
nes que  me  inclinaron  á  dispo- 
ner el  plan  de  la  obra,  del  modo 
que  tengo  la  honra  de  presen- 
társelo. A  la  cabeza  de  ella,  y 
como  la  primera  de  todas  las 
Leyes  patrias   me    ha   parecido 
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colocar  el  "ACTA  DE  INDEPEN- 
DEtfCIA"  que  esta  ciudad  de 
Guatemala,  como  la  capital  y 
asiento  del  gobierno  colonial  del 
antiguo  Reino  del  mismo  nom- 
bre, celebró  el  glorioso  dia  Quin- 
ce de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
veintiuno,  separándose  para  siem- 
pre de  la  dominación  de  Espa- 
ña. La  razón,  la  justicia,  el  ver- 
dadero patriotismo,  y  la  políti- 
ca, aconsejan  hacerlo  así,  con 
ese  documento  inmortal,  como 
el  fundamento  del  gobierno  que 
nuestros  padres  instituyeron  a 
quel  dia  memorable,  y  del  que 
traen  su  origen  todas  las  demás 
leyes  que  se  han  expedido  en 
los  cuarenta  y  cinco  años  sub- 
siguientes, por  las  cinco  Re- 
publicas,  que  como  soberanías 
existen  en  la  aetualidad  en  es- 
ta América  Central.  Tengo  el 
íntimo  conven  'imiento  de  que 
esta  ley,  asi  como  otras  seme- 
jantes, estarán  vivas,  y  vigen- 
tes en  nuestras  futuras  genera- 
ciones y  se  han  de  mirar  con  pro- 
fundo respeto  y  veneración;  poi- 
que estoy  persuadido  que  Gua- 
temala tendrá,  no  hay  duda,  un 
gobierno  propio,  libre  é  inde- 
pendiente, no  sometido  á  nin- 
gún otro  estraño,  ni  del  conti- 
nente americano,  ni  del  otro  lado 
del  Atlántico,  bajo  cualesquiera 
de  las  formas  reconocidas  en  po- 
lítica: y  confio  en  que  las  gene- 
raciones que  nos  sucedan,  hasta 
la  mas  remota  posteridad,  ten- 
drán el  valor  y  el  patriotismo 
de  conservarlo  sin  mancha. 
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LIB.  I. 

§.  17. — El  Libro  primero  es- 
t  i  repartido  en  tres  Títulos,  y  es- 
tos en  un  total  de  treinta  y  tres 
Leyes.  El  título  1  ?  trata  del  im- 
portante asunto  de  la  INDE- 
PENDENCIA NACIONAL:  de 
la  incorporación  inmediata  de 
estas  provincias  ala  nación  me- 
xicana en  1822,  bajo  el  cetro 
imperial  de  D.  Agustin  de  Itur- 
bide,  que  acababa  de  coronarse, 
conforme  al  espíritu  de  los  u Tra- 
tados de  Córdova-r  de  la  abso- 
luta libertad  é  independencia 
de  estas  mismas  provincias,  pro- 
clamada por  la  Asamblea  nacio- 
nal constituyente,  reunida  en  es- 
ta ciudad  en  Junio  de  1823,  des- 
conociendo la  agregación  á  Mé- 
xico y  la  sujeción  á  la  corona 
de  su  emperador,  por  haberse 
instituido  allá  mismo  el  sistema 
de  gobierno,  republicano  federal, 
con  motivo  de  la  caida  del  em- 
perador Iturbide,  y  de  la  pros- 
cripción del  imperio:  del  esta- 
blecimiento en  Centro- Amanea 
de  la  misma  forma  de  república 
federativa,  en  imitación  de  la  de 
los  Estados-Unidos  del  Norte  de 
América,  proclamada  reciente- 
mente en  México;  la  cual  no  ha 
podido  aclimatarse  ni  en  esta 
ultima  nación,  ni  tampoco  en 
Centro- A  mérica. — El  título  2? 
comprende  las  leyes  todas  rela- 
tivas á  declararla  capacidad  en 
que  Guatemala  estaba,  de  poder 
gobernarse  libre  y  soberanamen- 
te don  independencia  del  vínen- 
lo  federa i  i  uo  que  creó  la  Consti- 
tución de  1824.— El  título   3  ? 
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trata  del  pabellón  nacional:  del 
escudo  de  armas  que  debia  co- 
locarse en  los  edificios  públicos, 
en  los  documentos  oficiales  y 
en  el  papel  sellado:  del  tipo  de 
la  moneda  que  se  acuña  en  la 
República,  &c.  &e. 

LIB.   II. 

§.  18. — El  Libro  segundo  con- 
tiene diez  Titulas,  con  un  total 
di  199  Leyes.  En  todo  #  se  trata 
de  la  organización  política  de 
Guatemala:  de  la  forma  de  su 
gobierno:  dé  su  actual  constitu- 
ción ó  ley  fundamental,  y  de  las 
constitucionales  qqe  aclaran  el 
sentido  de  la  anterior  dé  las  (pie 
afianzan  las  garantías  de  l<»s  ciu- 
dadanos y  habitantes  fle  la  lío- 
publica  y  de  los  derechos  de 
:  de  las  que  organizan  los 
tros  pod.ro  supremos  de  la  na- 
ción y  dé  los  funcionarios  y  em- 
pleados de  sus  respectivos  de- 
partamentos: de  las  leyes  qne 
determinan  hallarse  vigentes  al- 
gunas antiguas,  asi  españolas  co- 
mo patrias:  <lo  las  que  mandan 
formar  la  presento  Recopila* 
de  las  que  declaran  qué  auto- 
ridad es  la  que  debe  conceder 
venia  de  edad  «í  los  menores  que 
la  soliciten  para  la  administra- 
ción de  sus  bienes:  de  las  expe- 
didas respecto  de  los  delitos  lla- 
mados políticos,  á  diferencia  de 
los  comunes  de  que  se  hablara 
en  el  libro  quintó,  y  en  fin  de 
cuanto  concierne  al  régimen  eco- 
nómico y  supremo  del  gobierno. 


LIB.  III. 

CON  UN  TOTAL  DE   CINCUENTA  LEYES. 

§.  19. — El  Libro  tercero  con- 
tiene tres  títulos.  En  ellos  se  han 
insertado  íntegramente,  como  le- 
yes obligatorias  para  la  Repú- 
blica, los  Tratados  que  con  diver- 
sas potencias  estrangeras  ha  ce- 
lebrado, asi  de  Europa  como  del 
continente  americano:  las  con- 
venciones, partos  ó  tratados  que 
también  lia  ajustado  con  los  Es- 
tados de  la  extinguida  federa- 
ción, desde  el  año  de  1839,  al 
erijirse  cada  uno  de  ellos  en  so- 
beranía independiente,  luegoque 

desapareció  la  unidad  política 
de  Centro* América.  Y  e-tos  pue- 
den considerarse  como  hechos 
con  gobiernos    verdaderamente 

RJ    ge  atiende    a     que 

cada  uno  de  ellos  lia  entrado  á 
ejercer  la  plenitud  de  soberanía 
que  antes  residía  en  el  federal. 
X¡  en  el  Acta  constitutiva  de 
Guatemala  m  en  ley  alguna«e- 
eundnria  de  esta  nación,  se  pro- 
hibe directa  ni  indirectamente  á 
los  que  no  sean  nativos  de  ella, 
qué  puedan  ser  empleados  y  fun- 
cionarios públicos  en  nuestra  pa- 
tria. La  práctica  observada  siem- 
pre acá*  entre  nosotros  corrobo- 
ra hasta  la  evidencia  esta  aser- 
ción En  la  actualidad  existen  en 
el  Cuerpo  legislativo  guatemal- 
teco, incorporados  como  miem- 
bros de  el,  con  voz  y  voto,  va- 
rios individuos  originarios  de 
nacionalidades  extranjeras,  tan- 
to europeas,  como  americanas, 
especialmente  de  la  central.  La 
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misma  opción  han  tenido  y  tie- 
nen respecto  de  los  destinos  del 
poder  ejecutivo  y  del  judiciario, 
equiparándose  á  los  guatemal- 
tecos por  nacimiento.  Conducta 
es  esta  que  honrará  justamente 
á  nuestra  patria  á  los  ojos  del 
mundo  culto. 

§.  20.— Entre  los  tratados  in- 
sertos en  esta  Recopilación,  el 
que  parece  mas  importante  es 
el  Concordato  con  la  Silla  apos- 
tólica, ajustado  en  7  de  Octubre 
de  1852,  comprensivo  de  veinti- 
nueve artículos;  porque  se  han 
arreglado  por  su  medio,  multi- 
tud de  puntos  que  necesitaban 
una  decisión  terminante.  Algu- 
nas veces  ha  parecido  conve- 
niente colocar  á  la  cabeza  de 
varios  títulos  que  tratan  distin- 
tas materias,  algunos  de  los  artí- 
culos conducentes  de  dicho  Con- 
cordato, no  obstante  haberse  in- 
sertado todo  el  en  su  respectivo 
lugar.  Otras  veces  se  han  pues- 
to notas    ó  reminiscencias. 

§.  21. — Pudiera  acaso  promo- 
verse la  duda,  aunque  infunda- 
da, sobre  si  deberá  considerarse 
vigente  en  Guatemala,  el  tratado 
que  el  gobierno  de  la  extingui- 
da federación  de  Centro-América 
celebró  con  el  de  Colombia,  en 
Bogotá,  á  15  de  marzo  de  1825, 
y  comprende  veintidós  artículos. 
Lo  ratificó  el  segundo  el  12  de 
Abril,  y  el  primero  el  12  de  Se- 
tiembre del  mismo  año.  Podrá 
ser  que  no  exista  original  en  el 
ministerio  de  relaciones  exterio- 
res de  nuestro  gobierno,  por  ha- 
berse llevado  para  San  Salva- 
dor en  Febrero  de  1831  al  tiem- 


po de  trasladarse  á  aquella  ciu- 
dad, las  autoridades  de  la  fede- 
ración, todos  los  papeles  de  pa- 
lacio y  de  las  diversas  oficinas 
llamadas  fedemles.  En  tal  caso 
puede  verse  el  que  registra  la 
Recopilación  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Se  halla  á  la  pág.  431  ba- 
jo el  niím.  7  P  — Con  este  motivo 
aventuraré  unas  breves  observa- 
ciones que  someto  al  examen  y 
juicio  ilustrado  del  gobierno  de 
mi  patria,  y  son  las  siguientes: 
Cuando  dicho  tratado  se  celebró, 
Colombia  era  una  república  com- 
puesta de  los  grandes  departa- 
mentos denominados  uLa  Nueva 
Granada,  Venezuela  y  el  Ecuador'1 
(antes  Reino  de  Quito) .  Mas  es- 
tos rompieron  el  vínculo  que  los 
unia,  estableciendo  cada  uno  de 
ellos  su  gobierno  particular,  des- 
de el  año  de  1831,  erigiéndose 
en  repúblicas  independientes. 
Desde  entonces  acabó  la  deno- 
minación de  Colombia,  y  desapa- 
reció aquella  nacionalidad.  Con- 
jeturo que  dicha  denominación 
se  le  renovaría  á  aquella  parte 
de  la  América  meridional,  al 
hacerse  libre  é  independiente, 
en  recuerdo  de  que  el  Consejo 
real  llamado  de  Indias,  pero  que 
siempre  residió  allá  en  España 
al  lado  del  rey,  expidió  un  de- 
creto el  año  de  1508,  mucho  an- 
tes de  que  México,  ni  el  Reino 
de  Guatemala  fuesen  conquista- 
dos, ni  aun  siquiera  descubiertos, 
mandando  que  á  este  Nueva- 
mundo  no  se  le  diese  el  nombre 
de  " América"  como  ya  se  le  co- 
menzaba allamaren  los  mapas, 
cartas,  relaciones  y  oíros  docu- 
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m  en  tos,  sino  con  el  de  "Guam- 
bia" en  honra  y  memoria  rtel  ge- 
novo's  Cristóbal  Colon,  inventor 
y  descubridor  de  este  continen- 
te. Le  pareció  ál  Consejo  de  In- 
dias cosa  injusta  que  el  floren- 
tino A'júérico  Vespncio  (ó  Ves- 
pucci;  como  su  padre  se  firmaba) 
(jiie  fué  muy  posterior  a  su  emule 
y  por  Consiguiente  tío  tenia  de- 
recho á  tanta  gloria,  se  la  usur- 
pase á  Qjlon.  Pero  era  ya  tai  de 
El  florentino  había  regado  mu 
chas  coplas  por  toda  la  Europa, 
y  especialmente  por  Italia,  dán- 
dole a  esta  parte  del  globo  el 
nomine  que    ha>ta    hov  tiene  de 

"AMÉRICA/'  eternizándose  y  £» 

iieralizandoso    como    lo      veñlOB. 

Asi  lo  refiere,  entre  otros,  él  f)m- 
río  ofievik  M  gobierno  dé   Mé 
niímero  2927,  del  día  miércoles 

28  de  Junio  de  |  fcancto  un 

acreditado  periódico  franct 

*J'J.  —  Volviendo  al  apunto 
del  tratado  añadiré':  i]tie  en  a- 
quelía  época.  Centro»  A  marica 
formaba  también  un  solo  cuer- 
po de  nación  compuesta  de  los 
estados  de  Oosta-Rica,  \¡<;na- 
gua,  Bonduras,  el  Salvador  v 
Guatemala.  El  año  de  I  33 
tres  primeros  levantaron  el  gritt 
de  disolución  del  pacto  federa- 
tivo, para  erijirsé  cada  uno  en 
otras  tantas  soberanías  indepen- 
dientes: dos  de  ellos  reunieron 
sus  fuerzas  militares  en  virtud 
del  pacto  de  18  de  Enero  de  1839, 
pttrá  combatir  al  gobierno  fede- 
ral que  residía  en  San  Salvador, 
en  cuyo  punto  estallaron  revo- 
luciones en  el  sentido  y  de  a- 
cuerdo  con  los  invasores.   El  de 


Guatemala  se  mantuvo  tranqui- 
lo y  fiel  al  pacto  federativo,  y 
continuó  llenando  sus  compro- 
misos, soportándolas  cargas  ge- 
nerales, especialmente  en  cuanto 
;í  erogaciones  pecuniarias:  Has- 
ta que  vio  (pie  ya  no  existia 
sino  una  débil  sombra  de  fede- 
ración, en  agonía,  sin  fuerza  físi- 
ca id  moral,  hubo  de  descono- 
cer aquellos  tristes  fragmentos, 
para  atender  a  su  propia  con- 
servación. Por  lo  antes  relacio- 
nado se  vé  que  hay  cierta  se- 
mejanza entre  la  organización 
política  de  la  antigua  Gdomhia, 
v  la  antigua  federación  de  Cen- 
trri-Amérirtt:  én  las  tres  repiíbli- 
<•:)->  qtfe  nlla  resoltaron  del  frac- 
cionamiento de  1881,  y  entre 
las  cinco  de  aquí,  nacidas  de  la 
disolución  federal  de  L839.  Vo 
sic.i  ahora  por  ceiiseciieneia  ló- 
rriea,  que  asi  c  rain  en  la  Nueva 
Granada  (paite  de  Colombia),  su 
..,, bienio    aun    no    ha    declarado 

luiente  obligatorio  para  ella 
dicho  tratado,  aunque  esta  in- 
serto en  su  recopilación  de  le- 
ve-: Guatemala,  (pie  también  es 
Ofcrte  de  la  extinguida  Federa- 
ción Centro-americana,  creo  que 
no  debo  considerar  vigente  en 
psta  República  el  referido  trata- 
do, como  no  consideró  el  que  en 
dicha  época  s0  habia  celebrado 
con  el  gobierno  de  los  Estados» 
TTnidos  del  Norte  de  America. 
Kl  Supremo  á  quien  hoy  me  di- 
rijo, se  serviral  con  su  tino  acos- 
tumbrado, determinar  lo  que  fue- 
re mas  propio. 
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LIB.  IV. 

§.  23. — El  Libro  cuarto  contie- 
ne diez  y  seis  títulos  y  un  total  de 
272  leyes, — Trata  de  la  división 
territorial   de  la  República  y  de 
la  demarcación   de  los  linderos 
de    ella,  del    gobierno   politico- 
económico de  los  departamentos: 
de  su   comercio  interior:    de   su 
agricultura  y  artes:  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  co- 
mo   hospitales,    hospieios,  casas 
de  huérfanas:  juntas  de  caridad 
y   de  socorro  á  los   pueblos:    de 
la  institución  de  las   municipa- 
lidades: de  los  abastos  públicos: 
de   la  policía  de  seguridad,  sa- 
lubridad y  ornato:  del   ramo  del 
alumbrado:  de  los  egidos  de  los 
pueblos;    del    fondo     de    comu- 
nidad: de    las   cárceles    interio- 
res   y    otras    casas    de    correc- 
ción   de   los   pueblos   para   las 
personas  de    ambos  sexos  y  de 
los   presidios  en  las  costas  para 
los  reos    rematados    por  delitos 
graves:  de   la  sociedad  económi- 
ca de  amantes  del  país  y  del  mu- 
seo  nacional:  de  la  protección  y 
amparo  (pie  exije  la  triste  con- 
dición  é  infelicidad    de  laclase 
indígena  de  la  República,    y  de 
los  privilegios  y  excenciones  (pie 
se  conceden  á  los  individuos  par- 
ticulares de  esa  misma  clase:  del 
consulado  de  comercio  en  lo  que 
respecta  á  sus  funciones   econó- 
mico-administrativas;   pues     en 
cuanto    á   las  judie! (des  por  ne- 
gocios contenciosos,  se   tratara' de 
ellos  en  el  libro  f>  ? ,  siguiente: 
de  las  colonias  y  nuevas  pobla- 
ciones  que  se  establecen   en  el 
94 


territorio  nacional:  de  la  estadís- 
tica y  especialmente  del  censo; 
y  en  fin  do  todo  lo  que  es  ad- 
ministrativo en  el- estado. 

LIE  Y. 

§.  21. — El  Libro  quinto  se  com- 
pone de  catorce  títulos,  y  un  to- 
tal de  228  hyes>— Trata  del  po- 
der judicial  subdividie'ndose  en 
varios  ramos,  tales  como  el  de 
la  institución  de  los  tribunales 
superiores  y  de  apelaciones  de 
la  República:  de  los  juzgados  su- 
balternos ordinarios  de  los  de- 
partamentos, y  de  los  locales  ó 
municipales  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  pueblos,  para  la  deter- 
minación de  los  negocios  de  me- 
nor cuantía,  conforme  á  la  ley, 
en  materia  civil,  y  de  la  crimi- 
nal respecto  de  las  culpas  le- 
ves: de  los  juzgados  mercanti- 
les ó  consulares,  de  los  de  ha- 
cienda, y  de  los  eclesiásticos:  del 
tribunal  militar  y  consejos  de 
Li'uerra  de  oficiales  generales,  y 
de  la  fiscalía  militar.  De  la  do- 
tación pecuniaria  de  los  magis- 
trados y  fiscales  de  la  corte  de 
justicia,  y  de  los  sueldos  de  1<>s 
empleados  inmediatos  de  la  se- 
cretaría del  propio  tribunal.  ;im 
como  de  los  asignados  á  los  ¡uc- 
ees de  primera  instancia  en  el 
fuero  común  y  en  el  militar:  del 
de  los  asesores  y  auditores  de 
guerra.  De  la  tasación  de  cos- 
tas, honorarios  y  todo  género  do 
emolumentos  que  tienen  derecho 
¡í  percibir  los  mismos  jueces, 
secretarios,  escribanos  de  cama- 
ra  de  h»  corte,  escribanos  de  los 
juzgados  inferiores,   notarios,  r< 
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ceptores,    peritos,   &c: — de   los 
honorarios  de  los  abogados,  pro- 
curadores de  pleitos, 'curadores 
ad  litem  y  ad  bo?ia,  asesores  de 
todaw  clases,  defensores  de  reos 
en  causas  criminales  &c,  de  con- 
formidad con  lo  establecido   en 
los  "aranceles  eje  aérales"    que  se 
han   decretado  y  están  vigentes. 
De  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  en   ne- 
goeios  comunes  en  los  diversos 
fueros:  de  las  varias  prevencio- 
nes y  providencias  dictadas  para 
él  arreglo  de  las  oficin; 
juzgados.  De  la  responsabilidad 
de  los  fuñen  narios  públicos,  mo- 
do de  exijiíla,  y  penas  en  que 
incurren  los  culpables;  Del,  i 
bleci miento  de  las  recepto 
de  ponas  dé  cámara,  de  su  re- 
siento   i>;t;a   la    percepción, 
manejo,  6  inversión  de 
De  las   Infurmaciom 
i:  en   fin.  ^  todo  lo  qn 
del   resolte  Áé  la  justicia   y  de 
los  tribunal 

LIÓ.  vi. 

§.  25\ — El  Idbfú  testo  va  re- 
partido en  L8  Tihih,s,  con  un 
total  do  LM-i  leyes.-- Trata  del  /'- 

HOTO  nacional  (<6  hacienda  pu'bli- 
ca):  de  las  rentas  que  lo  forman: 
de  la  autoridad  que  legal  mente 
pueda  y  debe  mandar  crearlas  y 
establecerlas,  decretando  ! 
sobre  contribuciones  generale- 
y  particulares,  impuestos  per- 
manentes, ó  temporales,  directos 
ó  indirectos,  instituyendo  las  ofi- 
cinas, empleados  y  funcionarios 
encargados  de  cobrarlos,  admi- 
nistrarlos v  distribuirlos  econó- 


micamente, bajo  un  plan  metó- 
dico y  uniforme,  de  cuenta  y  ra- 
zón: de  las  cauciones  ó  fianzas 
que  deben  prestar  los  emplea- 
dos de  hacienda  que  hayan  de 
manejar  los  caudales  públicos, 
bien  sean  de  la  nación  ó  de 
cualesquiera  corporaciones  que 
tienen  rentas  para  su  propia 
conservación:  de  la  responsabi- 
lidad y  penas  á  que  se  sujetan 
los  empleados  que  las  malver- 
san: del  tribunal  déla  contadu- 
ría mayor  de  dientas,  instituido 
particularmente,  con  él  fin  de  fis- 
calizar la  conducta  oficial  délos 
empleados  de  hacienda,  de  exa- 
ininary  reparar,  y  sacar  las  cor- 
endientes  resultas  en  las 
cuentas  qne  se  glosan,  hacien- 
do efectivos  los  fallos  céntralos 
onsables:  de  los  comisos  y 
ejecución  contra  les  defrauda- 
dores de  los  derechos  del  fisco: 

de  les  raines  estancados  como 
el  de  la  pólvora,  el  salitre,  el 
aguardiente,  la  chicha,  la  cer- 
vca.  el  tabaco  y  el  papel  sella- 
do: de  la  prohibición  de  intro- 
ducir en  la  República  artículos 
declarados  lena  luiente  de  contra- 
bando tales  como  cañones  de 
artillería,  fusiles,  rifles,  pistolas 
de  munición,  espadas,  ni  otro 
género  alguno  dé  armas  bélicas, 
ó  elementos  de  guerra  sin  es- 
pecial licencia  del  gobierno:  de 
la  prohibición  de  exportar  oro 
y  plata  en  pasta  ni  en  piedras 
minerales,  ni  las  preciosas,  las 
antigüedades  nacionales  y  cu- 
riosas, semillas  de  frutos  pecu- 
liares de  nuestro  pais  y  de  las 
que  forman  su  riqueza,  y  cuya  ex- 
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tracción  pueda  perjudicar  nues- 
tra agricultura  y  riqueza:  de  la 
Casa  nacional  de  moneda  y  del 
ramo  de  la  minería:  de  la  exen- 
ción de  pagar  los  derechos  de 
alcabala,  concedida  á  favor  de 
frutos  determinados  y  también 
de  cierta  clase  de  personas  pri- 
vilegiadas, tales  como  los  minis- 
tros diplomáticos  de  las  nacio- 
nes extranjeras,  acreditados  cer- 
ca de  nuestro  Gobierno:  de  las 
dotaciones  de  los  empleados  de 
hacienda  en  general;  y  del  mon- 
tepío civil  y  militar  que  se  des- 
cuenta á  los  que  gozan  sueldo, 
é  inversión  que  se  da  al  fon- 
do,  &c. 

LIB.  VIL 

§.  26. —  Libro  sétimo  contie- 
ne siete  Títulos,  con  un  total  de 
52  Leyes. — Trata  de  la  fuerza 
militar  de  la  nación:  del  Mi- 
nisterio de  la  guerra:  del  ob- 
jeto de  la  institución  de  la  tro- 
pa armada:  reglas  para  levan- 
tarla y  distribuirla  en  diversas 
armas,  como  infantería,  artille- 
ría y  cabcdlería,  clasificándola  en 
permanente,  activa,  y  cívica,  (ó 
urbana,  y  patriota  por  otro  nom- 
bre): de  los  enganches  volunta- 
rios, quintos,  ó  de  los  candena- 
dos  al  servicio  de  las  armas  en 
virtud  de  sentencias  judiciales, 
ó  providencias  económicas,  por 
commision  de  faltas  leves,  es- 
tando prohibido  por  varias  le- 
yes, destinar  al  servicio  militar 
á  los  reos  de  delitos  atroces,  ó 
infamantes:  del  armamento  na- 
cional para   todos  los   cuerpos 


del  ejército;  del  vestuario,  ali- 
mentación, sueldo  ó  prest  &c:  de 
la  instrucción  militar  científica 
y  mecánica:  de  la  administra- 
ción y  manejo  de  los  fondos  pe- 
cuniarios de  los  cuerpos  milita- 
res, de  los  presupuestos,  de  las 
listas  de  revista,  ajustes,  &c:  del 
fuero  de  guerra:  del  modo  de 
formar  los  consejos  de  guerra 
para  juzgar  los  delitos  puramen- 
te militares:  de  los  premios  d 
los  individuos  del  ejército,  por 
sus  gloriosos  hechos  de  armas 
y  acciones  heroicas;  y  de  los  ho- 
nores fúnebres  debidos  á  su  me- 
moria y  del  montepio  que  dis- 
frutan. En  fin,  de  todo  cuanto 
respecta  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas. 

LIB.  VIII. 

§.  27. — El  Libro  octavo  se 
compone  de  cinco  Títulos,  y  un 
niímero  de  68  Leyes. — En  él 
se  trata  del  importantísimo  a- 
sunto  de  la  "Instrucción  pu- 
blica" en  todos  sus  ramos  y 
escalas,  desde  la  inferior  ó  pri- 
maria, hasta  la  mas  sublime  ó 
superior:  de  las  escuelas  de  pri- 
meras letras  tanto  publicas  co- 
mo privadas:  de  los  liceos,  aca- 
demias y  colegios.  De  la  Na- 
cional y  Pontificia  Universidad 
de  San  Carlos:  del  Claustro  de 
doctores:  de  las  cátedras  y  do- 
taciones de  las  personas  que  las 
regentean,  sus  privilegios  y  obli- 
gaciones: de  las  rentas  que  cons- 
tituyen la  hacienda  de  la  Uni- 
versidad: del  Colegio  de  ;il >oga- 
dos  conforme  á  las    redas  de 
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su  restablecimiento:  de  la  facul- 
tad de  medicina  y  del  protome- 
d  i  cato:  de  la  prensa  como  uno 
de  los  medios  de  la  ilustración 
publica,  y  penas  establecidas 
contra  los  que  abusan  de  ella 
}'  quebrantan  las  reglamentarias. 

ÜR  IX. 

§,  28, — Finalmente,  el  Libro 
nono  ost;í  repartido  en  sefs  Tí- 
tulos: todos  elfos  componen  un 
numero  de  7:>  Leyes  que  tra- 
ían de  los  ••  Negocios  ei  i  b- 
si  \>TK ■ns:"  siendo  el  punto  pri- 
mero el  de  la  declaratoria  he- 
cha por  la  autoridad  legislati- 
va, respecto  de  la  Religión  del 
Estado  que  es  la  CaU  lica^  Apos- 
tólica, Romana.  Trata  adema? 
del  pati'onato  que  ejerce  el  Pre- 
sidente do  la  República,  en  \  ¡i- 
ii:d  del  "Cune*  rdato'!  celebrado 
con  la  Santa  S<  de,  y  i  s  el  in- 
serto en  el  libio  tercero  do  <  stfl 
misma  Recopilación:  3él  fuero 
eclesiástico:  riel  restablecimien-; 
to  de  las  comunidades  ruonísti- 
( as  y  sus  respectivos  conventos) 
y  de  la  iostitucu  n  c  introduc- 
ción de  otras  nuevas  en  el  ter- 
ritorio de  la  República:  do  la 
jurisdicción  eclesiástica  en  ma- 
teria civil  y  criminal  conforme 
al  Concordato:  de  la  división  de 
capellanías:  del  restablecimien- 
to dol  pago  del  udie¿mo"  que 
-o  haína  abolido  en  años  ante- 
riores, sustituyéndose  con  una 
nueva  renta  que  se  denominó 
"contribución  territorial:"  del  ma- 
trimonio conforme  a  las  reglas 
canónicas  y  derogación   de  las 


leyes  que  habían  establecido  el 
civil  como  un  simple  contrato 
consensual:  délas  que  prohiben 
á  las  corporaciones  llamadas 
"manos  muertas"  adquirir  bie- 
nes, declarando  vigentes  á  es- 
te respectólas  del  gobierno  es- 
pañol: de  los  feriados,  ó  dias  en 
(|iie  no  es    permitido  trabajar, 

sino  de  (/liarla:  de  las  bulas,  ó 
rescriptos  de  la  Silla  apostólica: 
de  la  instrucción  pública  en  el 
ramo  eelesi;ístieo,  que  se  da  en 
el  Colegio  Tridentino  y  en  el  de 
Tufantes:  en  fin  se  trata  en  este 
libro  P  ?  de  todo  lo  (pie  perte- 
nece al   ramo  eclesiástico. 

§.  20. — Habiendo,  como  hay, 
en  la  legislación  patria  algunas 
disposiciones  sin  ramo  ni  carác- 
ter conocido,  claro  y  distinto, 
no  les  lie  dado  colocación  en 
ninguno  de  lo>  nueve  libros,  Por 
causa  he  aoiérto  una  mt- 
cii  n  particular  al  ñu  de  la  obra 
íñ  n  la  den»  niinaeion  de  -Titi  i.o 
l'v< ■(•"    y  eu\  o  CpígMlfe    es  el  (¡e 

u Disposición es  especiales  ó  misce- 
tiínieas"  en  las  que  ée  encontra- 
rán las  que  no  estuvieren  en  él 
resto  de  la  Recopilación,  con- 
tiene este  título  un  total  de  Ü  I 
levcé, 

£.  30.— A  efecto  de  facilitar 
el  registro  de  las  I<  yes.  me  ha 
parecido  conveniente  poner  al 
margen  y  en  dirección  de  onda 
una,  otra  numeración  general  y 
seguida  desde  la  primera  con 
que  principia  la  obra,  basta  la 
ultima,  adenitis  de  la  que  llevan 
particularmente  las  de  cada  uno 
de  los  títulos,  como  las  que  tie- 
nen   las    "Pandectas   'Mejicana? 
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que  dio  á  luz  el  Sr.  San  Miguel, 
en  Méjico,  el  año  de  1852. — Y 
ademas  del  sumario  con  que  se 
encabezan  las  leyes,  algunas  ve- 
ces se  ba  puesto  al  margen  de 
ellas,  con  mucho  laconismo,  la 
indicación  de  la  materia  que 
abraza.  Tal  es  en  resumen  el 
método  de  que  me  he  valido  en 
la  ordenación  de  la  obra,  para 
llenar  lo  menos  imperfecto  po- 
sible, el  objeto  del  encargo  que 
se  me  confirió,  procurando  sa- 
tisfacer los  deseos  laudables  del 
Gobierno.  A.  él  le  corresponde 
hoy,  no  solo  mejorar  y  perfec- 
cionar mi  plan,  sino  ver  con  in- 
dulgencia mis  errores*  y  defec- 
tos, atendiendo  a  la  buena  vo- 
luntad que  he  tenido  en  obede- 
cer sus  órdenes  superiores,  y  á 
mi  constante  propósito  de  poner 
mi  pequeñísimo  contingente  de 
servicio,  en  favor  de  esta  mi 
patria. 

§.  31. — Paso  ahora  a  tratar 
de  otros  puntos  que  conducen  al 
objeto  de  esta  Recopilación. — 
La  espresion  tan  trillada  de  que 
esta  empresa  es  difícil  y  delica- 
da, basta 'la  razón  natural  para 
sentir  y  ver  la  certeza  de  ella; 
y  asi  lo  reconocen  los  hombres 
superiores  de  que  afortunada- 
mente abunda  el  pais,  y  lo  de- 
mostró el  antes  citado  Dr.  Gal- 
vez,  por  segunda  vez.  en  183-1, 
siendo  ya  gefe  del  Estado  de 
Guatemala  (ó  como  hoy  se  deno- 
mina el  gefe  del  ejecutivo  "Pre- 
sidente de  la  Repúblico!'):  lo  re- 
conoció la  Asamblea  en  las  ór- 
denes de  8  de  Febrero  y  29  de 
Agosto  de  1836:  el  Sr.  Marurc 
95 


en  la  proposición  que  presentó 
ante  la  Asamblea  constituyente 
del  Estado  el  año    de   1840,  y 
en  el  prefacio  de  la  primera  edi- 
ción  del  "Catálogo  de  las  leyes' 
de   1811,  y  IL  S.  en  los  funda- 
mentos del  quinto  y  penúltimo 
acuerdo  gubernativo   de  20   de 
Enero   ele  1862,    en  el    cual  se 
mandó  llevar  adelante  el   anti- 
guo proyecto  de   recopilar    las 
leyes  vigentes  de  la  República. 
— Y  habiéndose  prevenido    en 
el  último,  de   12  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado  de   65  que 
yo  me  hiciese  cargo  de  estos 
trabajos,  aunque  estoy  íntima- 
mente persuadido  de   mi  insufi- 
ciencia, ni  he  vacilado  en  cum- 
plir la  orden  del   gobierno  por 
la  obligación  que  tengo,  asi  co- 
mo sin  duda  la  tienen  también 
todos  los  demás  funcionarios  pú- 
blicos y  los    simples  particula- 
res.—Yo  obedecí    gustoso,  por- 
que me  pareció  haber  hallado 
en  el  fondo  del  acuerdo  que  so- 
bre el  punto  principal  que  guia- 
ba al  Gobierno,  de  beneficiar  a 
la  generalidad;  a  mi   se   me  fa- 
vorecía   indirectamente  propor- 
cionándoseme una  distinción  ho- 
norífica á  los   ojos  de  mis  con- 
ciudadanos.— Y  en  su  virtad  co- 
mencé desde  luego  á  ocuparme 
de  estos  trabajos:   para  forma- 
lizarlos me  he  arreglado   ú  las 
Bases  del  acuerdo  de  21  de  Se- 
tiembre de  1817,  cuyo  plan  pre- 
sentó al  Gobierno  el  finado  Di 
Alejandro  Marine,  y  apárete  en 
la  ley  5.a,  título   X,  libro    II. 

§.  32. — Estoy  persuadido   <|iie 
si  dicho  Señor  no  hubiera  (hile- 
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cido  tan  luego  (en  1851),  habría 
despachado  sin  gran  dificultad 
esta  comisión,  porque  desde  mu- 
cho tiempo  antes,  por  solo  afi- 
ción, y  por  efecto  de  su  carácter 
inteligente  y  laborioso,  habia 
acopiado  con  sosiego  y  constan- 
cia todas  cuantas  disposiciones 
oficiales  habian  emitido  nuestros 
cuerpos  legislativos  desde  que 
comen /ó  á  haberlos  en  nuestro 
pais.  Y  es  bien  sabido  que  él 
♦*nti*6  á  figurar  en  el  teatro  po- 
lítico en  concepto  de  diputado 
de  la  Asamblea  de  1830,  en  el 
orden  de  cosas  iniciado  en  Abril 
de  1829,  según  aparece  de  los 
datos  de  aquel  tiempo.  Kl  direc- 
to contacto  con  los  hombres  que 
entonces  dirigían  los  negocios 
públicos,  le  facilitó  haber  á  las 
manos,  materiales  importantes. 
Siguió  figurando  después  en  otro 
orden  distinto,  pero  que  le  pro- 
porcionó períeenoiKir  su  colec- 
ción de  documentos,  Regentea- 
ba en  la  antigua  "Academl 

dios"  (hoy  Universidad  de  S. 
Carlos)  una  eaicdra  de  historia. 
Ademas,  tu\ o  comisión  especial 
del  gobierno  del    Estado,   de    a- 

quella  época,  de  escribid  la  his- 
toria contemporánea;  y  en  efec- 
1 1 1  escribió  el  "  Bosquejó  h  ¡storico 
<h  h<s  revoluciones  de  Centro- 
América11  cuyo  primer  tomo  dio 
a  luz  el  ano  de  1837.  Tales  re- 
cursos le  facilitaron  poder  re- 
dactar sus  Efemérides  y  el  Ca- 
tálogo de  las  leyes  de  1841  y  par- 
te de  51;  agregándose  á  esto  que 
tuvo  por  su  cuenta  la  adminis- 
tración de  la  imprenta  de  la 
Academia  donde  se  imprimía  to- 


do lo  oficial. 

§.  33. — Hago  este  relación  pa- 
ra demostrar  la  facilidad  que 
dicho  Sr.  tuvo,  la  cual  le  hu- 
biera permitido  evacuar  el  en- 
cargo de  recopilar  las  leyes  pa- 
trias, en  contraposición  al  esta- 
do en  que  yo  me  he  hallado,  y 
los  muchos  obstáculos  que  me 
ha  sido  necesario  superar. 

§.  34. — Para  lo  que  importe 
al  conocimiento  de  la  historia 
legal  de  nuestra  patria  se  me 
permitirá  una  ligera  digresión. 
El  año  de  1831,  y  a*  excitación 
del  gefe  del  Estado  de  Guatema- 
la, se  trató  en  la  Asamblea  del 
mismo  con  entusiasmo  y  calor, 
de  recopilar  las  leyes  vigentes: 
nombró  dos  individuos  en  comi- 
sión que  se  encargasen  de  dicha 
empresa. — Pero  en  esto  quedó 
tan  solamente  aquel  ardor,  pues 
no  se  dio  principio  d  semejantes 
trabajos.  Después  de  transcur- 
ridos cinco  anos,  volvió  á  tra- 
tarse en  la  Asamblea  de  este  ne- 
gocio, y  expidió  la  orden  del  ca- 
so en  Febrero  de  183G,  habiendo 
sido  nombrados  en'comision  los 
Licenciados  Don  Venancio  Ló- 
pez y  Don  Ignacio  Gómez.  No 
habiendo  hecho  ellos  cosa  algu- 
na en  el  particular,  se  expidió 
otra  nueva  orden  legislativa  en 
el  mes  de  Setiembre  inmediato, 
previniéndose  al  Gobierno  del 
E  >  t  a  d  o  que  excitase  el  patr iotis- 
mo  de  dichos  comisionados,  para 
que  fuesen  principio  á  tan  im- 
portantes trabajos;  mas  enton- 
ces volvió  á  suceder  lo  que  an- 
tes: no  se  dio  en  dicha  obra  ni 
una  plumada. — Hasta  el  año  de 
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1840  (en  este  orden  de  cosas  co- 
menzado en  Abril  de  1839),  el 
Sr.  Maniré  hizo  proposición  en 
la  Asamblea  constituyente  con 
fecha  29  de  Octubre,  pidiendo 
se  nombrase  una  comisión  de 
tres  individuos  que  revisasen  las 
leyes  patrias,  y  coleccionasen 
las  vigentes,  formando  de  estas 
una  Recopilación.  La  Asamblea 
asi  lo  decretó,  nombrando  al  au- 
tor de  la  proposición  con  otros 
dos  diputados;  pero  no  tuvo  nin- 
gún resultado  positivo.  En  11 
de  Setiembre  de  1847,  el  men- 
cionado Sr.  Marure  presentó  al 
Supremo  Gobierno  las  Bases  an- 
tes referidas,  las  cuales,  exami- 
nadas que  fueron,  las  aprobó  en 
24  del  mismo,  comisionando  al 
autor  de  la  idea;  y  tampoco  lle- 
gó á  realizarse.  Asi  se  deduce 
del  contesto  del  acuerdo  de  16 
de  octubre  de  1852,  en  que  por 
muerte  del  Sr.  Marure  se  nom- 
bró en  lugar  de  él,  al  Lie.  D. 
Ignacio  Gómez,  pero  este  Señor 
tampoco  hizo  cosa  alguna  en  de- 
sempeño de  la  comisión;  y  por 
no  haberse  cumplido  el  objeto 
de  ella,  el  Gobierno  volvió  á  emi- 
tir un  nuevo  acuerdo  á  los  nue- 
ve años  tres  meses,  con  fecha  20 
de  Enero  de  1862,  encargando 
por  segunda  vez  al  propio  Sr. 
Gómez,  el  repetido  trabajo.  Mas 
habiéndose  ausentado  fuera  de 
la  República  á  fines  de  1804, 
devolvió  la  comisión  que  él  ha- 
bia  tenido  dos  años  y  medio;  y 
como  dice  el  ultimo  acuerdo  gu- 
bernativo de  12  de  Agosto  de 
1865,  "dejando  algún  material 
acumulado"  (como  es  la  verdad.) 


§.  35. — El  Sr.  Marure  dice  en 
el  prefacio  de  su  "Catálogo,"  que 
suprimió  las  dispasiciones  que 
en  nada  alteraban  el  objeto  de 
la  obra,  como  las  que  versan  so- 
bre nombramientos  de  emplea- 
dos, admisión  de  sus  renuncias: 
sobre  apertura  y  clausura  de  las 
sesiones  del  cuerpo  legislativo, 
y  otras  semejantes. — Mas  para 
el  efecto  de  recopilar  las  leves 
vigentes,  ha  sido  necesario  su- 
primir, por  lo  menos,  las  tres 
cuartas  partes  de  las  extracta- 
das en  dicho  Catálogo;  porque 
verificado  un  examen  prolijo,  se 
advirtió  que  casi  la  mayor  parte 
han  sido  derogadas:  unas  de  una 
manera  expresa,  otras  porque 
virtual  mente  lo  han  sido,  con 
motivo  de  haberse  cambiado  el 
sistema,  como  en  tiempo  del  ju- 
rado según  el  Código  de  Liuings- 
ton  traducido  y  aplicado  á  Gua- 
temala. Pueden  verse  varias  "le- 
yes orgánicas'  que  se  han  dado 
entre  nosotros,  desde  el  año  de 
1824  hasta  esta  fecha,  en  mate- 
ria de  administración  de  justi- 
cia:— hé  aquí.  La  primera  fué 
la  de  10  de  Junio  de  1825,  niím. 
47:— la  segunda  fué  la  de  22  de 
de  Julio  de  1826: — la  tercera  fué 
la  de  "procedimientos  civiles  y 
criminales'  mientras  sedecret;i 
ban  los  códigos,  fecha  9  de  ju- 
nio de  1830: — la  cuarta  fué  la 
de  22  de  Marzo  de  1832,  ó  >ea. 
el  "Reglamento'  para  ol  régimen 
interior  de  la  Corte  de  justicia, 
expedido  por  el  Gobierno  siep- 
do  gefe  del  Estado,  el  finado 
Doctor  Galvez,  y  es  el  que  en 
el   (lia   rige,  COD  alguna--   \\ 
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modificaciones: — Ja  quinta  fué 
la  de  14  de  Julio  de  1832:— la 
sexta  fué  la  "Constitutiva  del 
Poder  judicial"  expedida  por  la 
Asamblea  constituyente  del  Es- 
tado de  Guatemala,  ya  on  este 
nuevo  orden  de  cosas,  á  5  de 
Diciembre  de  1839,  que  está  vi- 
gente:— la  séptima  es  la  adicio- 
nal r((¡hn,)oriUtn<i  de  24  de  Di- 
ciembre de  1851. — En  el  Catá- 
logo se  vén  extractadas  las  que 
bajo  él  sistema  de  juicio  por  ju- 
rados sé  decretaron  desde  30  de 
Abril  dé  I8&  háát'á  el  29  de 
de  Marzo  de  838.  Esta  ultima 
fué  la  que  derogó  los  ya  men- 
cionados Gomóos,  tari  raid 
entonces,  y  las  jejéÁ  secunda- 
rias sobré  la  materia.   Parece  CO- 

•  a  rara  qué  un  libró  particular, 
escrito  en  ingles  y  publicado  en 

Nucva-Orle;ms   el    aun    de  1824, 
por  el  caballero   lvlw.   Liví 
jon.  con  la  espe; 

ideas  fuéseri  recibidas  domó  le- 
en él  Estado  dé  la  Louisia- 

na.   se  hubiese  traducido  aqtli  al 

español  acaso  con  no  mocha  pro- 
piedad, y  se  le  hubiese  dado  en- 
tre nosotros    fuerza    legislativa, 

contrariando  abiertamente  la> 
costumbres  de  los  pueblos  de 
Guatemala,  nada  semejantes  ú 
las  de  los  Estados  anglo-ameri- 
eanos.  —  Las   leyes    secundarias 

♦  pie  se  emitieron  para  plantear 
dichos  Códigos,  ascienden  al  nu- 
mero de  48;  y  como  la  de  29  de 
Marzo  es  la  derogatoria  de  to- 
das, me  ha  parecido  deber  in- 
sertarla en  la  1?i:copil ación,  por 
que  ella  declara  vigente  la  ga- 
rantía llamada  del  "Mbeás  cor- 


pus"  asi  como  la  de  31  de  Ju- 
lio del  mismo  año  de  1838,  que 
declaró  hallarse  en  su  vigor  y 
fuerza  el  Capit.  6  9  ,  tít.  2  ?  lib. 
1  ?  del  Código  de  procedimien- 
tos.  {Lib.    V.  de  la  Rec.) 

§.  36. — En  el  ramo  de  hacien- 
da pública  se  han  dado  también 
muchas  leyes  con  el  caí  ácter  de 
ornó  nicas — La  primera  fué  la 
de  25  de  Setiembre  de  1824:— 
la  segunda  fué  la  de  14  de  Ju- 
nio de  1826: — la  tercera  fué  la 
de  1  ?  de  Diciembre  be  1829: 
— la  cuarta  fué  la  de  1  ?  de 
Agosto  de  1832,  dada  por  el  ge- 
fe  del  Estado  Doctor  Galvez  con 
facultades  extraordinarias,  vijen- 
■n  la  actualidad: — la  quinta 
es  un  Reglamento  de  81  de  Agos- 
sobre  contribuciones: 
— la  sesta  fué  la  de  ID  de 
tiembre  dé  837  dada  en  confor- 
midad del  espíritu  entonces  do- 
minante, y  del  sistema,  (pie  re- 
gia de  juicio  por  jurados: — la 
séptima  fué  de  7  de  Junio  de 
L839',  cxpcdid.i  por  el  gobierno 
del  Estado,  en  este  nuevo  or- 
den político,  comenzado  el  13  de 
Abril  de  dicho  año: — la  octava 
fué  la  de  12  de  Agosto  siguien- 
te, emitida  por  la  Asamblea  ba- 
jo el  numero  35:  —  la  nona  fué 
la  de  12  de  Noviembre  de  1840 
expedida  por  el  Gobierno: — las 
décima  y  undécima  fueron  las 
de  23  de  Enero  y  9  de  Junio 
de  845  (pie  reformaron  la  plan- 
ta de  las  aduanas  y  factoría  de 
tabacos: — la  duodécima  fué  la 
de  15  de  Xoviembre  de  17.  A  lo 
dicho  deben  agregarse  las  otras 
que  se    dieron    con  calidad    de 


PARA  LA  RECOPILACIÓN. 


381 


reglamentarias  para  la  adminis- 
tración de  las  rentas  de  alcaba- 
las, de  aguardiente  y  de  chicha, 
cuyo  numero  asciende  á  seten- 
ta:—  las  qne  se  han  expedido 
para  reglamentar  la  elaboración 
del  salitre,  y  la  venta  de  la  pól- 
vora: estos  ramos  unas  veces 
han  estado  en  libertad  y  otras 
estancados,  según  los  cambios 
de  las  circunstancias.  (Lib.  VI.) 
§  37.— Mas  lo  que  admira  y 
llámala  atención  es  esa  perpe- 
tua inconstancia,  esa  frecuente 
alternativa  que  como  las  olas 
del  mar  y  la  transición  momen- 
tánea de  las  calmas  á  las  bor- 
rascas, se  ha  manejado  la  ren- 
ta del  tabaco,  como  es  fácil  re- 
conocer en  las  colecciones  de 
los  decretos  expedidos  sobre  es- 
ta materia  desde  el  año  de  1824, 
hasta  estos  tiempos,  asi  por  las 
autoridades  déla  extinguida  fe- 
deración, como  por  las  de  este 
Estado;  lo  cual  no  ha  podido 
menos  de  producir  confusión  y 
dudas.  Voy  á  demostrarlo  com- 
pendiadamente.  Por  decreto  de 
2  de  Febrero  de  1825  se  decla- 
ró estancado  el  ramo  del  taba- 
co, de  conformidad  con  lo  pre- 
venido en  otro  de  la  Asamblea 
nacional  constituyente  de  Oen- 
tro-Ame'rica:  pero  ya  en  27  de 
Junio  de  1833  se  declaró  libre. 
En  27  de  Agosto  de  835  se  man- 
dó estancar  de  nuevo;  y  en  31 
de  Diciembre  del  propio  año  se 
mandó  desestancar,  declarando 
que  quedase  libre,  con  varias  res- 
tricciones. Asi  permaneció  tres 
años  y  medio,  hasta  que  en  12 
de  Agosto  de  1839  se  quitó  la 

06 


libertad,  restableciendo  el  estan- 
co, según  decretó  la  Asamblea 
constituyente;  pero  la  misma 
Asamblea  abolió  el  estanco  y  res- 
tableció la  UbeHad  del  tabaco  en 
25  de  Setiembre  de  1840.  Poco 
después  se  dio  otro  decreto  en 
27  de  Abril  de  1842,  restable- 
ciendo el  estanco,  ordenando  que 
cesara  la  libertad  de  su  comer- 
cio. En  4  de  Agosto  del  mismo 
año  se  renovó  la  libertad  y  se 
suprimió  el  estanco;  y  luego  en 
7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
es  decir,  á  los  cuatro  meses,  fué 
necesario  estancarlo  otra  vez.  De 
modo  que  en  el  discurso  de  un 
año  se  expidieron  tres  decretos 
contradictorios  entre  sí.  La  pro- 
hibición de  venderlo  libremen- 
te se  repitió  á  los  nueve  meses, 
en  6  de  Setiembre  de  1843.  En 
21  de  Agosto  de  845  se  decla- 
ró otra  vez  estancado,  aunque 
también  se  dice  en  el  artículo 
47  del  decreto  que  se  ratifica 
el  de  7  de  Diciembre.  En  24  de 
Mayo  de  1849  se  acordó  dar  es- 
ta renta  en  arrendamiento,  a* 
personas  particulares,  sacándo- 
la al  asta  publica;  y  en  decre- 
to de  27  de  Febrero  de  1850  se 
declaró  libre  su  siembra  y  ven- 
ta. Por  decreto  gubernativo  nu- 
mero 28  de  21  de  Setiembre  ae 
1858  se  declaró  (pie  conti nim- 
ba estancado,  y  prohibido  mi 
mercio.  (*í 

^.3^. — Respecto  del  ramo  mi- 
litar sucedo  lo  mismo.  ppCO  mas 
(>  menos.  Desde  La  primera  ley 


(*)  Véase  el  decreto  del 
víiorío  expodido  en  QuonUtenuigOi 
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que  la  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente expidió  en  23  de  Agos- 
to de  1823,  comprensiva  de  81 
artículos,  mandando  establecer 
una  milicia  local,  llamada  cívi- 
ca (por  otros  nombres  urbana, 
nacional  ó  patrióla),  se  continua- 
ron emitiendo  otras  re< ¡lo monta- 
rías, como  la  de  27  de  Junio 
de  1831  con  91  artículos,  la  de 
30  de  Octubre  de  1832  que  tija 
las  Bases  para  la  organización 
de  la  fuerza  del  Estado,  con  51 
artículos,  (¿a  ley  federal  de  17 
63  15  de  Junio  de  1825  queor- 
denó  establecer  en  esta  Capital 
un  "Oder/io  militar"  ton  l(->  ar- 
tículos. La  del  Estado  de  31  de 
<  >ctul>rede  1831,  que  mandó  1 
bleccr  en  estos  pueblos,  una  mi- 
licia que  se  denominaría:  uGt(Or- 
din  de  la  constitución1'  con  252 
artículos,  He  incluido  esta  le) 
en  la  Recopilación  de  ellas,  por 

que     lie    UOtado    que    la     de   la 

Asamblea  constituyente  de    L3 

de  Octubre  de  1840,  compren- 
de en  el  artículo  7  S?  laa  que 
por  di  se  deroguen,  y  aparece 
implícitamente  autorizada,  ó  *  11 
su  vigor  y  fuerza. 

§.  39.— En  el  tratado  de  la 
"instrucción  púhlicn"  se  ha  legis- 
lado con  profusión.  Las  dÍ8| 
ciones  emitidas  sobre  el  parti- 
cular, desde  |a  de.  19  de  No- 
viembre de  1821,  hasta  la  de  4 
de  Setiembre  de  1856,  legan  a 
ciento  cincuenta  y  dos:  de  estae 
he  incluido  en  la  presente  Re- 
<<>/a'lacÍon,  las  que  no  han  sido 
derogadas  de  una  manera  ex- 
presa y  terminante.  Muchas  de 
ellas  son  extensas  y  minuciosas, 


tales  como  la  que  fija  las  "Ba- 
ses de  la  instrucción11  de  fecha 
1  9  de  Marzo  de  1832,  compren- 
siva de  132  artículos:  la  de  15 
de  setiembre  del  mismo  año,  ba- 
jo el  nombre  de  uPlan  de  estu- 
dios," y  reglamenta  la  que  an- 
tecede, contiene  236  artículos:  la 
de  31  de  Diciembre  de  1834, 
titulada  "Estatutos  de  la  Acade- 
mia" contiene  238  artículos.  Se- 
guidamente se  dio  otra  ley  con 
el  nombre  de  "Estatutos  de  la 
instrucción  primaria11  en  31  de 
Agosto  de  1835  y  contiene  un 
n  u'mero  de  103  artículos.  En  1  9 
de  Diciembre  del  mismo  año  se 
expidió  un  "Reglamento^  para  el 

cobro  de   las  rentas  de   la  ~  Aca- 
■  údioe    con  43   artí- 
culo-. 

10. — Cambiado  el  año  de 
1  -:;.»  «•!  orden  político  del  Esta- 
do, se  dio  per  el  nuevo  gobier- 
no de  el.  un  decreto  con  lecha 
26  ile  Febrero  de  18  lo.  abolien- 
do de  una  manera  indirecta  la 
ya  referida  Academia,  estable- 
ciendo en  SU  lugai  una  Junta: 
dicho  decreto  contiene  27  artí- 
culos. V  la  Asamblea  constitu- 
yente decretó  en  ó  de  Noviem- 
bre del  propio  ano  los  "Estatn- 
<le  ¡a  Nacional  y  Pontificia 
Universidad  de  San  (Jarlos  de. 
Guatemala,  en  cuya  conformidad 
quedaba  expresamente  restable- 
cida, y  por  consiguiente  extin- 
guida en  lo  absoluto,  la  susodi- 
cha Academia  de  estudios.  Por 
el  artículo  120  se  declara:  "que 
quedan  derogadas  todas  las  de- 
mas  leyes,  decretos  y  disposi- 
ciones que  tratan  del  arreglo  de 


PARA  LA  RECOPILACIÓN*. 


383 


la  instrucción  pública."  Mas  en 
el  propio  artículo  no  se  especi- 
fica cuales  sean  esas  leyes  y  de- 
cretos que  se  consideran  dero- 
gados; y  como  en  el  exordio  se 
habla  únicamente  del  de  1  ?  de 
Marzo  de  1832;  no  me  creo  con 
facultad  de  omitir  la  inserción 
de  las  que  con  tal  motivo  se 
emitieron  antes.  Me  lia  ocurrido 
la  duda  fundada,  cuando  he  leí- 
do el  decreto  que  siguió  á  los 
Estatutos,  y  fué  el  que  se  expi- 
dió en  30  de  Setiembre  de  1843, 
bajo  el  número  174,  que  sola- 
mente el  Gobierno  podrá  resol- 
ver, im  el  artículo  1  ?  se  dice 
queda  derogada  la  sección  2.a, 
artículo  8  ?  de  dicho  decreto 
(Marzo  de  32),  y  el  artículo  14 
del  de  1  ?  de  Diciembre  de  1835 
arriba  mencionados;  lo  que  me 
hace  creer  que  según  el  espíri- 
tu de  los  legisladores,  si  "esta- 
ban vigentes  todas  las  leyes  sobre 
el  arreglo  de  la  instrucción  públi- 
ca" y  aun  esas  dos  citadas  lo 
están  igualmente,  a  excepción 
de  los  artículos  que  se  derogan 
de  un  modo  claro  y  explícito;, 
pareciendome  que  el  artículo 
126  de  los  Estatutos  de  la  ('di- 
versidad no  entendió  querer  de- 
rogar lo  que  confusamente  pa- 
rece que  deroga.  Ademas,  se  no- 
ta que  la  cita  de  la  ley  esta 
equivocada. 

§.  41.— El  16  de  Setiembre  de 
1852  se  expidió  una  ley  gene* 
ral  que  es  un  ^Eeglajwihto'-'  pa* 
ra  las  escuelas  de  primeras  letras 
en  toda  laKepública,  compren- 
sivo de  36  artículos;  mas  en  el 
no  se  expresa  que  queda  dero- 


gado el  Estatuto  de  31  de  agos- 
to de  835.  Y  esta  razón  es  la 
que  he  tenido  para  incluirla  co- 
mo ley  vigente  en  la  Recopila- 
ción ptatria,  siendo  esto  lo  mas 
seguro  en  caso  de  duda. 

He  creído  (pie  las  leves  pa- 
trias expedidas  en  estos  últimos 
tiempos,  mandando  establecer 
en  nuestras  poblaciones  todo  - 
ñero  de  escuelas;  es  el  mayor 
de  los  bienes  que  podian  ellas 
recibir  de  sus  mandatarios. 

§.  42. — Las  que  también  se 
han  dado  con  el  laudable  pro- 
pósito, de  restablecer  en  nues- 
tra líepúbltca,  el  antiguo  Cole- 
gio de  abogados  reglamentando 
sus  funciones  &c,  me  pareció 
conveniente  colocarlas  en  un  Ti- 
tuló del  libro  8  ?  ,  en  el  cual  se 
trata  de  la  instrucción  publica. 
En  cuanto  á  la  intención  de  los 
legisladores  de  Guatemala,  de 
hacer  reaparecer  en  lo  posible, 
el  lustre  de  esa  profesión  y  el 
bien  de  los  pueblos,  ya  ponien- 
do a  la  cabeza  de  los  juzgados 
inferiores  y  de  los  tribunales  su- 
periores, letrados  instruidos,  in- 
maculados y  laboriosos;  ya  for- 
mando otros  que  sean  después 
unos  defensores  equitativos  y  fi- 
lantrópicos, que  sepan  defender 
a' la  inocencia  calumniada  y  per- 
seguida: o  fiscales  íntegr. 
los.  (pie  se  encarguen  de  désem- 

pefíar  el   ministerio    terrible  de 
acusadores   plíbl 

\  idos  y  los  crímenes  qné  cor- 
rompen  las  buettas   ¿ostunib 

de    las    SOCiedftdés    humana 

qiíe  sigan  otras  barreras  tan  ilos 
tres  \  nobles  en  honra  3  espíen- 
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flor  de  nuestra  patria;  creo  que 
no  puede  estar  dicha  intención 
nías    clara    y    manifiesta.    Aun 
cuando  no   sea  físicamente  po- 
sible, que   cuantos   la  abrazan, 
tengan  la  fortuna    de  llenar  su 
objeto   cumplidamente,    porque 
esto  depende,  casi    siempre,  de 
causas  agenas  de    su  voluntad. 
brillando    unos    y    eclipsándose 
otros:  me  parece  (pie  no  sea  una 
adoja  afirmar,    que    unos    y 
otros  producen  su  respectiva  uti- 
lidad. Los  abogados  instruidos, 
inteligentes  y  estudiosos;  por  los 
servicios  positivos   é  importan* 
íes  que  prestan  á  la  patna  y  al 
Gobierno,  en  los  diversos  ramos 
dé  la  administración  pública:  Jos 
ineptos,  por  su  imperfecta  orga- 
nización física,  ó  por  voluntaria 
neglijencia,  ií  otros  defectos  mo- 
rales, ó  porqrie  la  naturaleza  por 
sus    inescrutables    arcanos    les 
hubiese  negado  bus  favores,  tam- 
bién son  útiles;  porque  estos  mi- 
ven  de   punto  de   comparación 
para  hacer  mas  brillante,  mas 
claro  y  apreciable  el  mérito  de 
los  primeros.  Esto  nunca  puede 
atribuirse  a  censura,    sabiéndo- 
se (pie  ninguna  culpa   tin  h 
los  últimos,  de  su  condición  desr 
ventajosa.  K>tas    nota! des   desi- 
gualdades ni  son   nuevas  en  el 
mundo,  sino  antiquísimas;  ni  pe- 
culiares tampoco  de  Centro-Amé- 
rica, sino  de  todas  partes  dol  glo- 
bo, porque  donde  quiera  es  una 
misma  la  naturaleza  humana.  Y 
para  que  se  vea  que  mucho  an- 
tes se  ha  fijado  la  atención  so- 
bre esta  materia,  me  tomare  la 
licencia  de  transcribir  las  pala- 


bras literales  de  un  autor  ecle- 
siástico nada    sospechoso:  sabi- 
do es  que   era  religioso    obser- 
vante,   (de  San  Francisco),    el 
cual  escribió  é  imprimió  en  Ma- 
drid el  año  de  1788,  su  inmor- 
tal obra  en  forma  de  Dicciona- 
rio, titulada  ••  P 'rompía  biblioteca ." 
Hablo  del  Padre  Fr.  Lucio  Fer- 
j-aris,  quien  dice  en  el  tomo  8P 
lo  <pie  copio:    "Aliqui  advocati 
"possent  voeari.  non  juris  docto- 
res, sed  ¡mis  dolores,  ut  vocat 
"eruditissimus  Rubeis,  appellan- 
"do  ipsos  etiam  advocatos  neces- 
•■s/'fdft's;  hoc   est  sinc  leget  qnia 
"necessitas  non  habet  legem;  in 
"sensu    vocean    etiam    possent 
"doctores    monetas   tonsaa;    hoc 
:  8ine  titíeris,  quía  iste  pri- 
••ime  in  monet.e  tonsione  abra- 
••(luntur."  Dé  este  modo  Be  expre- 
sé aquel    sabio,  hablando    abs- 
tractamente de  algunos  abogados 
de  España  de  aquellos  tiempos. 
§.  43.— -Las  leyes  de  que  S(í 
ha  hecho    mención  en  esto  in- 
forme, en  los  paríalos  desde  el 
36  y  siguientes,  son  casi  todas 
voluminosas,  las  cuales  por  sus 
muchos  artículos  y  extensión  for- 
man cuadernos.   Varias  de  ellas 
estarán   ya  en  (lésuso;    mas  he 
creído  deber   recopilar  algunas 
porque  asi  es  fácil  comprender 
el  sentido  verdadero  de  las  vi- 
gentes, derogatorias  de  las  an- 
teriores, y  el  espíritu  del  legis- 
lador; y  servirán  asimismo  para 
estudiar  la  historia  política  y  la 
legal  de  nuestro  pais.  Hay  tam- 
bied  otras  leyes  que  ni  aun  he 
mencionado,  porque  á  mi  ver  ya 
no  tienen  hoy  objeto  alguno,  ta- 
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les  como  las  que  hablan  de  am- 
nistías é  indultos:  estas  ascien- 
den al  numero  de  cuarenta,  y 
son  las  emitidas  desde  el  4  de 
Junio  de  1829  hasta  el  6  de  Di- 
ciembre de  1852.  Pero  las  que 
sobre  honores  fúnebres  de  algu- 
nas personas  á  quienes  se  les 
tributaron,  por  eminentes  servi- 
cios á  nuestra  patria,  y  por  con- 
sideraciones particulares;  me  ha 
parecido  insertarlas  en  la  Reco- 
pilación, como  un  monumento 
erijido  a  la  memoria  de  nuestros 
conciudadanos,  lo  mismo  que  las 
que  conceden  premios  y  demos- 
traciones de  reconocimiento  á  otras. 
Porque  aunque  aparecen  como 
de  un  exclusivo  interés  particu- 
lar y  no  general,  conceptuó  que 
atendidas  otras  publicas  consi- 
deraciones, deben  tener  un  lu- 
gar entre  las  de  esta  Recopila- 
ción. Las  sesenta  disposiciones 
legislativas  dadas  desde  el  20 
de  Noviembre  de  1824,  hasta  18 
de  Setiembre  de  856,  sobre  em- 
préstitos, contratas,  impuestos 
extraordinarios,  donativos,  sub- 
venciones temporales  &c,  para 
el  sostenimiento  de  la  adminis- 
tración publica,  habiendo  llena- 
do su  objeto,  creo  iniítil  de  to- 
do punto  el  recopilarlas.  Todas 
estas  han  sido  obras  de  circuns- 
tancias. Tampoco  he  recopilado 
las  que  en  el  Catálogo  se  deno- 
minan de  rentas  federales,  por  la 
misma  razón. 

§,  44. — Por  la  Secretaría  de 
la  Cámara  de  Representantes  se 
me  facilitó  la  Colección  de  su 
pertenencia,  que  contiene  las  le- 
yes y  decretos   que  expidieron, 

97 


tanto  la  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  las  provincias  uni- 
das de  Centro-América;  como  los 
congresos  federales  subsiguien- 
tes; pero  apenas  llegan  al  año 
de  1831,  siendo  asi  que  el  lílti- 
congreso  cerró  sus  sesiones  le- 
gislativas el  20  de  Julio  de  1838, 
para  no  volver  á  abrirlas  jamás; 
acabando  con  él  la  federación 
política  de  los  Estados.  De  dicha 
colección  tomé  y  copié  las  leyes, 
que  siendo  de  observancia  ge- 
neral y  constante,  consideré  es- 
tar vigentes.  Consta  aquella,  de 
doscientas  cincuenta  y  dos  dis- 
posiciones, entre  leyes,  decretos 
y  órdenes;  pero  está  trunca  y  di- 
minuta aun  respecto  de  los  años 
que  abraza.  De  ellas  copié  cua- 
renta, y  ademas  otras  cuarenta 
y  dos  del  Boletín  oficial,  según 
da  parte;  eliminando  las  deina- 
como  inútiles,  respecto  del  objeto 
de  formar  esta  Recopilación,  aun 
cuando  no  lo  sean  para  otros, 
como  para  el  estudio  de  la  his- 
toria política  y  legal  del  pais  en 
que  vivimos. 

§.  45. — Igual  operación  veri- 
fiqué en  cuanto  á  las  disposi- 
ciones legislativas  de  la  Asam- 
blea y  Gobierno  del  Estado,  dic- 
tadas desde  el  13  de  Abril  de 
1839  hasta  la  presente  fecha,  in- 
cluyendo los  Autos  acordados  del 
poder  judicial.  A  todas  se  les  ha 
dado  en  esta  Recopilación  el  nom- 
bre genérico  de  Ley.  La  enu- 
meración que  hice  de  las  estrac- 
tadas  en  el  Catálogo  se  entiende 
solamente  hasta  856,  porque  en 
los  otros  diez  transcurridos  des- 
de entonces  al  presente,  se  han 
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expedido  muchísimas,  de  las  cua- 
les hay  algunas  que  no  se  han 
publicado  todavía  por  la  pren- 
sa, ni  en  el  periódico  otícial  ni 
por  separado,  en  especial  ríe  las 
(pie  tratan  de  la  hacienda  pu- 
blica y  del  ramo  militar. 

§.  4G. — Con  presencia  de  lo 
expuesto  trace  el  plan  de  mis 
trabajos  que  tuve  la  honra  de 
presentará"  U.  S.  en  su  oportu- 
nidad, en  el  ministerio  de  su 
cargo,  y  después  á  S.  E.  el  Sr. 
Mariscal  Presidente  de  la  Re- 
pública. Contenia  el  sumario  ó 
índice  general  úp  los  títulos  y  le- 
yes en  que  yo  li;il>i;i  distribui- 
do entonces  los  Libros  de  esta 
Recopilación,  cabiéndome  el  un- 
to de  (pie  i  .  >.  y  (1  Se  Presiden- 
te se  hubiesen  dignado  manif.-s- 
(aune  su  aprobación,  indieándo- 
uie  que  continuase  el  trabajo  se- 
guii  el  sistema  que  adopté. 

ñ.  17. —  Habría  yo  qm-i  ido  con- 
cluir, en  menos  tiempo  del  trans- 
currido, este  laborioso  cuaiúo 
honorílico  ensayo;  pero  no  obs- 
tante mis  esfuerzos,  me  ha  sido 
físicamente  imposible,  aun  en- 
tregándome á  (51,  con  empeño  y 
constancia  y  gastando  hasta  las 
horas  de  descanso.  Sin  que  se 
entienda  que  quiero  vanagloriar- 
me de  ello,  puedo  asegurar  con 
toda  verdad,  que  para  abreviar 
la  terminación  de  el,  he  tenido 
que  emplear  triple  tiempo  del 
que  regularmente  se  gasta  en  la 
Contaduría  mayor  de  cuentas; 
porque  en  este  tribunal  comien- 
zan los  trabajos  diarios  para  el 
despacho  de  los  negocios  públi- 
cos después  de  las  diez   de  la 


mañana,  cerrando  la  oficina  á 
las  dos  do  la  tarde,  para  no  a- 
brirla  sino  hasta  otro  dia  ú  las 
dichas  diez:  mi  ntras  que  ahora, 
encargado  como  me  hallo  del  de- 
sempeño de  misión,  co- 
mienzo los  trabajos  de  elia,  á 
la-  siete  úocho  do  la  mañana;  y 
por  las  tardes  aprovecho  casi 
siempre  el  tiempo  (pie  estoy  ali- 
viado de  la  crónica  enfermedad 
de  la  vista  Tengo  que  escribir  yo 
mismo  tal  borradores  que  U.  S. 
H  lia  -oivido  tener  en  sus  manos, 
ando  (ii  limpio  otros  delica- 
dos, de  mi  puño  y  letra,  como  el 
presente  informe  que  me  honro 
dedirijir  a  l'.  S.  V  los  dias  festi- 
vos los  he  empicado  igualmente 
en  el  de-empefio  de  la  comisión. 
De  maneía  que  .si  yo  hubiese 
querido  despacharla  en  la  Con- 
taduría ma\or.  en  las  horas  de 
oficina;  apenas  habría  podido 
adelantar  una  cuarta  parte  de 
IqB  trabajos.  ninguno  mejor  que 
U.  S.  mismo,  que  tan  competen- 
te es  para  juzgar  con  acierto  en 
la  materia,  porque  la  mayor  par- 
te de  su  vida  la  ha  consagrado 
al  servicio  de  la  nación  en  el 
ejercicio  de  elevadas  funciones, 
para  las  cuales  se  requiere  cla- 
ra inteligencia  y  estudio:  sabrá 
graduar  el  uso  que  yo  habré 
hecho  de  mi  tiempo,  durante  el 
encargo  antedicho,  y  si  me  ha- 
brá sido  posible  reducir  todavía 
mas,  el  de  lo  conclusión  de  es- 
ta obra.  Pienso  que  si  á  las  per- 
sonas hábiles,  instruidas,  y  la- 
boriosas, que  por  fortuna  abri- 
ga nuestra  patria,  versadas  en 
este  género  de  funciones,  les  bu- 


PARA  LA  RECOPILACIÓN. 


biera  sido  penoso  vencer  las  na- 
turales dificultades  que  se  han 
presentado;  con  mayor  razón  á  mí, 
que  carezco  de  todo  recurso,  em- 
presa tan  superior  á  mis  débiles 
fuerzas. — Nuestra  historia  legal 
será  el  mejor   comprobante. 

§.  4.8.— Á  fin  del  año  1837, 
el  Gobierno  del  Estado  enco- 
mendó de  nuevo  á  mi  finado  pa- 
dre Don  Miguel  Larreynaga, 
que  presidiese  una  junta  com- 
puesta de  los  ciudadanos  mas 
ilustrados  de  la  época,  para  que 
revisase  los  Códigos  de  Livings- 
ton,  que  á  la  sazón  regian  en 
Guatemala  y  propusiese  la  re- 
forma de  ellos.  Mas  el  estado  de 
trastornos  políticos  que  enton- 
ces aflijia  á  nuestra  patria,  no 
daba  lugar  á  dedicarse  con  so- 
siego y  provecho  del  publico,  á 
la  ejecución  de  aquel  encargo. 
La  nota  oficial  de  contestación 
al  gobierno,  cuyo  borrador  de 
puño  y  letra  de  mi  referido  pa- 
dre, conservo  entre  los  papeles 
que  dejó  a  su  fallecimiento;  dá 
de  ello  una  idea  cabal.  Y  como 
no  es  remoto  que  á  causa  de 
esos  mismos  trastornos,  y  de  las 
frecuentes  traslaciones  que  ha 
habido  necesidad  de  hacer  de 
un  lugar  á  otro,  se  haya  extra- 
viado y  no  exista  en  palacio;  su- 
plico á*  U.  S.  se  sirva  permitir- 
me lo  transcriba  literalmente, 
dice  así: 

§.  49.  —  "Ciudadano  Secreta- 
rio general  del  Gobierno. — Gua- 
temala, Febrero  20  de  1838.— 
"En  virtud  de  lo  acordado  en  12 
"v  15  del  corriente,  se  con 


"para  el  16  la  comisión  encar- 
dada de  revisar  los  Códigos, 
"compuesta  de  trece  individuos, 
"de  los  cuales  solamente  con- 
currieron cuatro.  Por  esta  falta 
"no  fué  posible  tratar  cosa  al- 
guna en  lo  principal  de  la  re- 
"forma;  pero  nos  ocupamos  en 
"considerar  los  motivos  que  po- 
"dría  haber  para  dicha  falta,  sien- 
"do  las  personas  notoriamente 
"celosas  del  bien  publico  y  aman- 
"tes  de  su  patria,  con  el  fin  de 
"informar  al  Gobierno  para  el 
"logro  de  sus  resoluciones,  y  es- 
pecialmente en  lo  relativo  á  es- 
re  punto  de  Códigos,  y  a  las  cir- 
cunstancias del  tiempo;  y  tam- 
"bien  conferenciamos  sobre  otros 
"particulares,  cuyo  conocimiento 
"será  lítil  en  la  materia." 

"Por  regla  general  se  expe- 
rimenta que  toda  junta,  ó  co- 
"mision  de  muchas  personas,  \ 
"todo  cuerpo  colegiado  está  su- 
"jeto  á  frecuentes  faltas;  y  pa- 
rece que  asi  debe  ser,  según  el 
"curso  natural  de  las  cosas  hu- 
"manas. — Porque  todo  hombro  y 
"todo  ciudadano  tiene  su  oficio 
"de  que  pasar,  y  su  ocupación 
"en  que  ha  distribuido  su  tiem- 
"po;  y  también  tiene  sus  vNoi- 
-situdes  que  dependen  del  hu- 
"mor,  de  la,  salad  y  del  clima. — 
"Asi,  sabemos  que  todas  las  co- 
•misiones  y  juntas  que  ha  habi- 
"do  por  lo  ] «asado  han  padeci- 
do frecuentes  faltas,  si  no  han 
••sido  vanas,  á  excepción  d«  muy 
•pocas.  — Bartholemy  en  la  obra 
••de  los  "  Vi<(¡cs  del  joven  \«<t- 
-r/ntrsis"  habla  de  una  qm- 
•■nombró  en  la  ciudad  de  fctei 
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"para  revisar  sus  leyes,  que  nun- 
"ca  tuvo  efecto.  La  de  los  decem- 
"viros  de  Roma  lo  tuvo  feliz  para 
"recopilar  las  leyes  de  las  doce  ta- 
"blas,  debido  á  circunstancias 
"extraordinarias. — Los  ingleses 
"cuando  hicieron  su  revolución  áe 
"1688,  nombraron  otra  para  revi- 
"sar  las  suyas,  especialmente  el 
"derecho  canónico,  que  hasta 
"ahora  está  por  ver.  Los  franceses 
"desde  su  primera  revolución  de 
"1791,  nombraron  otra  para  for- 
"mar  su  Código  civil,  que  des- 
"pues  revocó  la  Convención  na- 
ilcio?ial,  siempre  sin  efecto,  hasta 
"que  Napoleón  entró  á  gober- 
•'ii;i'':  y  |»«.r  medio  de  Carabace- 
''res,  Le  Brun  y  otros,  publicó 
»(el  Código  civil  que  ahora  rye, 
''reformado  en  mucha  parte,  con 
''1042  artículos.  Y  Merlin  re- 
dactó el  criminal,  con  646,  el 
''cual  estuvo  vigente  hasta  el 
''año  de  1811  en  que  se  susti- 
tuyó el  actual.  Para  recopilar 
''las  leyes  de  Partida  nombró  <'l 
''Rey  Don  Alonso,  el  Saino,  doce 
''letrados  de  juicio  (que  aun  no 
''se  sabe  todavía  á  punto  lijo 
¿'quienes  serían,  para  que  las 
''extractasen  del  derecho  romano 
<'y  del  canónico,  aunque  se  nom- 
♦-bra  al  maestro  Jacome  Ruiz, 
t'el  de  las  leyes,  á  Roldan,  Mar- 
''tinez,  al  arcediano  Garcia  Gu- 
<'diel,  y  á  otros) ,  en  cuyo  encargo 
''tardaron  diez  años.  Pero  aquel 
"Rey  no  tuvo  la  valentía  de  pu- 
blicarlas como  leyes,  ni  darlas 
^'autoridad,  porque  él  mismo  ase- 
guraba que  temia  la  opinión 
-publica,  la  cual  se  declaró  con- 
tra ellas,  por  ser  una  innova- 


ción de  las  costumbres  patrias; 
"y  solamente  las  dejó  correr  co- 
"uio  un  libro  de  escuela. — De 
"manera  que  hasta  cien  años 
"después,  en  el  de  1347  cuando 
"los  letrados  las  fueron  poco  á 
"poco  alabando  y  citando,  vinie- 
ron á  tener  fuerza  de  ley  en 
"las  Cortes  de  Alcalá,  en  donde 
"las  adoptó  su  biznieto  Alonso 
"XI. — En  su  origen  causaron  tan- 
"to  alboroto  en  los  pueblos,  que 
"todos  se  levantaron  contra  ellas 
"y  contra  el  Rey,  á  la  frente  su 
"mismo  hijo  Don  Sancho  que  se 
"alzó  con  el  gobierno. — Por  es- 
"te  motivo  se  presume  que  los 
•los  letrados  redactores  de  las 
"Partidas  tuvieron  el  cuidado  de 
"ocultar  sus  nombres,  en  cuanto 
"fuese  posible,  temiendo  la  cen- 
•■>ura   publica." 

•rara  formarse  \íi  Motísima  Ee- 
ucopilacion  d<  las  Uyeé  de  Kspaña, 
"que  ahora  corre,  se  nombraron 
"diferentes  comisiones  por  mas 
"de  veinte  años,  siempre  sin 
"efecto,  insta  <|iie  Don  Juan  de 
"la  Reguera  fue'  el  único  encar- 
dado de  tan  honroso  y  útil  tra- 
bajo.— Para  formar  la  otra  Be- 
llcopilacion  para  los  dominios  de 
"América,  llamada  de  Indias,  sí; 
"nombró  una  comisión  de  pro- 
opósito  que  la  redactase,  y  co- 
"menzó  en  efecto  á  recopilar  al- 
"gunas  leyes  que  se  comunica- 
ban en  cédulas  particulares  (se- 
llgun  las  exigencias)  que  iban  vi- 
niendo de  tiempo  en  tiempo, 
"con  expresión  de  haberse  in- 
jertado en  el  Muevo  Código. — 
"Esta  comisión  se  extinguió  por 
"sí  misma,  y  fué  fortuna  que  se 
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"extinguiese,- y  que  no  se  vol- 
viese á  hablar  de  Código.  Otra 
''sé  nombró  para  revisar  la  Or- 
''denanza  de  Intendentes  compues- 
ta de  rentistas  y  oficiales  de 
"Contaduría,  quienes  formaron 
"una  que  se  imprimió  de  buena 
"letra  y  papel,  con  la  sanción 
"del  Rey;  pero  nunca  salió  de 
"la  Secretaría,  ni  se  publicó  ja- 
lmas, pues  aquel  gobierno  no 
"carecía  de  instinto  para  cono- 
"cer  que  hubiera  perdido  desde 
"entonces  las  Americas;  no  por 
"que  la  Nueva  Ordenanza  con- 
tuviese artículos  liberales,  sino 
"porque  los  contenia  despóticos, 
"pues  los  extremos  producen  ca- 
"si  siempre  los  mismos  efectos. 
"Acercándonos  á  nuestros  días 
'ly  á  nuestro  suelo  hemos  visto 
"que  á  mediados  del  año  pasa- 
"do  se  nombró  por  el  Gobierno 
"del  Estado  una  comisión  pf,\ra 
"revisar  estos  Códigos,  compues- 
ta de  ocho  individuos,  con  el 
"que  suscribe  como  presidente 
"de  ella,  que  por  diferentes  cau- 
"sas  no  tuvo  efecto. — También 
"se  nombró  otra  para  redactar 
"un  proyecto  de  Código  civil, 
"compuesta  de  cuatro  individuos, 
"y  ademas  el  infrascrito  como 
"presidente  de  ella;  pero  tam- 
"poco  llegó  á  reunirse  ni  una 
"sola  vez. — Tales  ejemplares  per- 
suaden la  dificultad  de  dichas 
"reuniones;  dificultad  que  nace 
"de  causas  físicas." 

"Hay   otras  en   nuestro   caso, 

"que  nacen  de   causa    moral,  y 

"es  la  ajitacion   de  los  ánimos 

"en  que  están  todos  con  motivo 
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"de  los  acontecimientos  políti- 
cos que  acabamos  de  pasar,  ó 
"que  no  hemos  pasado  toda- 
-via. — Los  vecinos  no  se  creen 
"con  seguridad  bastante  perso- 
nal ni  real,  dos  ejes  sobre  que 
"gira  la  vida  humana. — El  alma 
"no  piensa  mientras  su  cuerpo 
"no  está  en  reposo. — Porque  ¿có- 
"mo  podrá  nadie  pensar  en  el 
"bien  de  la  generación  futura  si 
"el  suyo  propio  está  en  peligro? 
"Es  verdad  que  la  generación 
"presente  tiene  obligación  de  sa- 
crificar una  parte  de  su  inte- 
gres, al  de  las  venideras;  pero 
"esta  obligación  tiene  un  límite 
"de  que  no  debe  pasar,  pues  lo 
"tiene,  aunque  mas  extenso,  el 
"mismo  heroísmo." 

"Hay  otra  tercera  conside- 
ración. Acaba  de  hacerse  un 
"cambio  en  el  gobierno  y  en 
"la  división  territorial  del  Es- 
"tado;  y  sin  saberse  en  cual 
"quedaremos,  no  parece  opor- 
tuno ni  prudente  pensar  en  un 
"Código.  La  primera  regla  para 
"formarlo  es  la  estadística  del 
"lugar,  como  que  algunos  publi- 
cistas por  esta  comienzan.  La 
"ley  orgánica  en  su  artículo  63 
•'dispone  que  para  nombrar  los 
"jurados  se  haga  un  extracto 
"del  censo,  donde  constará  la 
"propiedad  de  cada  ciudadano, 
"para  sobre  ella  regular  la  oa- 
"pacidad  de  serlo.  Nosotros  no 
"tenemos  censo,  ni  mucho  me- 
"nós  extractos,  y  se  están  ímm- 
"brándo  los  jurados  sin  regla  ni 
"base.  Según  his  leyes  de  los 
"Estados-Unidds    del    Non-   «i. 
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"América,  de  donde  han  venido 
"estos  Códigos,  la  capacidad  de 
"los  jurados  está  en  la  propie- 
dad, y  en  ella  consiste  todo  el 
"mérito  de  la  institución." 

"Los  departamentos  de  los  Al- 
"tos  se  han  desmembrado  del  Es- 
"tadoy  otros  amenazara  desmem- 
"brarse;  y  mientras  no  se  sepa 
"el  resultado  final,  no  es  posi- 
"ble  establecer  una  legislación 
"con  asiento.  En  tiempo  de  bor- 
"rascas  y  tormentas,  ¿sería  pru- 
dencia en  el  capitán  del  ne 
"ponerse  á  dar  reglas  para  la 
"descarga  y  cargado  su  baque, 
"para  cuando  llegue  á  la  plaza 
"de  su  destino? — Asi.  pues,  mien- 
"tras  no  s<>  arregle  la  topografía 
"del  Estado,  y  se  forme  el  censo 
ude  su  población,  es  perdido 
"cuanto  se  trabaje  en  Oóqigí 
"El  decreto  ó  Ley  ornan  ira  es 
"uno  de  los  principalee  por  don- 
"de  ha  de  empezar  la  ,</<>,>,, ><<. 
"y  todo  él  versa  sobro  territorio. 
"De  modo  que  mientras  no  tome 
"asiento  la  topografía  del  KMa- 
"do  parece  inútil  el  trabajo." 

"Hay  otra  cuarta  considera- 
ción, que  es  de  la  primera  im- 
portancia, por  no  decir  é 
"y  es  que  la  opinión  general  pro- 
"nunciada,  del  pueblo  y  de  la 
"mayoría  de  la  comisión,  está 
"contra  los  Códigos.  La  del  pue- 
"blo  por  instinto,  y  la  de  las 
"personas  inteligentes  por  con- 
vencimiento. Se  puede  demos- 
trar con  la  misma  exactitud 
"que  se  demuestra  un  teorema 
"de  geometría,  que  los  Códigos 


"no  pueden  existir,  y  que  em- 
peñarse en  que  existan,  es  lo 
'mismo  que  intentar  conducir 
"un  rio,  de  lo  mas  bajo  á  lo  mas 
"alto;  y  la  demostración  se  pro- 
pondrá después  de  traer  á  la 
"memoria  el  recibimiento  que 
"los  pueblos  han  hecho  de  este 

•  -sistema.  En  muchos  han  echado 
"á  los  jueces,  los  han  ultrajado 
"y  fusilado. — No  quieren  y  con 
"razón,  ser  jurados  ni  testigos; 

•  v  para  que  algunos  lo  hayan 
"sido,  lia  sido  necesario  traerlos 
•ala  ftierza,  por  medio  de  mul- 

í  raid  os  con  es- 
coltas. &&,  piles  nadie  por  su 
••voluntad  ira  a'  caminar  cuatro, 
"cinco,  ó  seis  legtras  á  su  pro- 
••j>i;i  cóstá  por  solo  ir  á  ser/«- 
•■rmlo.  ó  testigo;  y  perder  dos 
"meses  en  esto  ejercicio.  Ilaha- 
••bido  jurados  traídos  violenta- 
mente de  Amatitlan  á  esta  ciu- 
dad, á  quienes  solía  visto  11o- 
••rar  por  haber  dejado  abando- 
"nadássns  familias,  vio  que  es 
"peor  su  milpa  en  que  consistía 
"todo  su  patrimonio,  y  (pie  á 
"su  regreso  hallaron  comida  de 
"los  anímale* 

"En  la  Loufeiana,  para  donde 
"se  proy-  ste  Código,  y  en 

••iodos  los  Estados-Unidos  del 
"Norte,  se  paga  á  cada  jurado, 
"dilectamente,  un  peso  de  plata 
"(one  dallar)  y  por  separado  los 
de  viage.  En  Francia 
"también  se  les  paga  respecti- 
vamente según  la  estimación 
"de  las  subsistencias.  En  Ingla- 
terra sucede  lo  mismo  ni  mas 
"ni  menos.  En  la  antigua  Gre- 
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"cia  se  les  pagaba  diariamente 
"tres  óbolos  que  equivalen  á  casi 
"un  real  de  nuestra  moneda,  se- 
"gun  refiere  Anacharsis,  é  im- 
portaban al  año  162,000  por 
"que  los  jurados  eran  muchos. — 
"A  esa  pitanza  llamaban  ecle- 
siástico, porque  toda  junta,  reu- 
nión, partido,  ó  parcialidad  de 
"individuos  se  llama  eclesia.  Só- 
crates fué  condenado  por  un 
"jurado  de  quinientas  personas. 
"Donde  quiera  que  hay  esta  ins- 
titución es  regla  esencial  que 
"si  al  jurado  no  se  le  paga,  no 
"tiene  obligación  de  concurrir; 
"y  solo  aquí  por  un  orden  in- 
"verso  de  la  razón,  vemos  intro- 
ducida una  carga  sin  salario. 
"De  manera  que  por  el  delito 
"de  una  herida  que  comete  un 
"solo  delincuente,  se  castiga  á 
"doce  hombres  de  bien  que  no 
"la  dieron.  Esta  es  la  verdadera 
"causa  de  que  los  pueblos  se 
"hayan  levantado  contra  los  di- 
"chos  códigos;  ó  hablando  con 
"mas  propiedad  contra  el  jurado, 
"pues  todo  lo  demás  les  es  in- 
"dfferente. — Hasta  los  mismos 
"empleados  resisten  la  institu- 
"eion  y  se  prueba  con  las  re- 
metidas renuncias  que  han  he- 
"cho  de  sus  nombramientos:  no 
"quieren  ser  jueces  de  paz,  ni 
"de  circuito,  ni  de  distrito,  ni 
"magistrados  ejecutores,  &c.  <fcc. 
" — En  la  Secretaría  del  Gobierno 
"del  Estada  existen  legajos  en- 
"teros  de  estas  renuncias,  según 
"manifestó  el  ultimo  gefe  (Doc- 
"tor  Galvez)  en  un  oficio  que  pa- 
"só  á  la  Asamblea  y  se  imprimió 
"en  un  periódico;  y  en  otro  de  23 


"de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
"sado  dirijido  al  Consejo  repre- 
sentativo, calculó  que  en  todo  el 
"Estado  se  necesitaban  diaria- 
"mente  633  individuos  para  ¿u- 
"rados,  y  eso  sin  contar  con  el  ci- 
"vil.  De  manera  que  si  se  mete  en 
"cuenta  este  ultimo,  se  necesitan 
"990  individuos;  y  regulando  que 
"cada  uno  deberá  ganar  ocho  rea- 
"les  diarios,  resulta  que  pierde 
"el  Estado  en  solo  pago  de  ju- 
"rados  mil  pesos  cada  dia,  con 
"otros  gastos  menudos  é  inde- 
pendientes que  son  indispen- 
sables; lo  que  en  todo  el  año 
"ascenderá  á  365,000  pesos  (tres- 
cientos sesenta  y  cinco  mil 
"pesos.)" 

"Hay  otra  quinta  considera- 
don  que  impide  la  voluntaria 
"concurrencia  de  los  individuos 
"de  las  comisiones. — Esta  es  la 
"premura  del  tiempo,  y  la  festi- 
11 nación  con  que  se  les  obliga  á 
"trabajar. — "No  hay  cosa  tan  fácil, 
"dice  un  proverbio  antiguo,  que 
"no  se  vuelva  difícil  con  la  prisa:" 
"(nihil  est  tam  facile,  quodfes- 
"tinatio  non  reddat  difficile.)  Pa- 
"ra  hacer  una  cosa  de  provecho, 
"es  preciso  tiempo,  dice  la  glo- 
"sa  de  una  ley  de  Partida:  "tem- 
"pore  pfjcmus  ut  aliquid  maturius 
"perficiamusJ1  ¿Cómo  será  posi- 
"ble  proponer  la  reforma  de  e«- 
"tos  Códigos  en  un  mes,  ni  en 
"diez?  —  Para  solo  leerlos  de  cor- 
"rido  en  una  junta,  no  bastan 
"cuatro  meses;  y  para  leerlos 
"con  juicio  y  utilidad,  no  bastan 
"ocho. — Tienen  513  paginas,  sin 
"incluir  la  ley  provisional,  ni 
"los  diversos    decretos 
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"han  dado  después:  abrazan  2124 
"artículos,  que  hacen  un  ntíme- 
"i<>  casi  igual  al  de  las  % 
"Partida,  pues  estas  suman  2081. 
" — El  Consejo  representativo  pa- 
ra sancionar  la  ley  orgánica 
"que  solo  tiene  7  i  artículos, 
"gastó  siete  rifes  apa- 

rece de  las  fecl. 

i  formar 
cddijjfo  de  las  Partidas  <  mpteó 
•ht    dominión    di  .—Otros 

lautos  cotícedió  Justmiá'no  á 
"Triboniano.  Teófilo  y  domas  le- 
grados, pat*a  componer  el  suyo, 
"aunque  ellos    despacharon   en 

"cuatro,  porque  tenían  a  mi  dis- 
"posieion  infinitos  rocín-'-.  El 
"Concilio  trídentino  tardo  diez 
ocho  áñds,  bajo  el  pontifica- 
ndo <Ic  cinc»  papas:  y  si  a  &s- 
"tas  con  ;idéráeioneé 
"<[iic  es  mas  trabajo  reformar  loe 
"defectos    de    una     obra     a-nm. 

"(pie  componer  pot'compléto  una 

"propia,  se  Verá  la  difercncí 
"Este  mayor   trabajo  de    que  lia- 

-blo,  es  coBfa   corifesi  da  por  M> 
"hombres  inteligente^  qne   han 

"hecho    la     experiencia.     Lo  dice 

llel  Bráeehée,  catedrático  de  re- 

"torica    en   Salamanca,  por  estas 

"palabras: ••  M.ijn,  (¿ 

usemper  credidi  diligentia  aliena 
"¿cripta  retexere,  mtam  nova  pro* 
"prio  Marte  cbmponere."  Para  qne 
-pueda  formarse  una  idea  a- 
"proximada  de  este  trabajo,  qne 
"p(t)'(  <r  tan  fácil  á  los  íngí 
"superficiales,  conviene  decir  de 
"qué  modo  se  practica. — La  sec- 
ación particular  que  entiende 
"en  hacer  la  redacción,  prime- 
ramente lee  el  artículo  del  Có- 


digo: después  lo  lee  en  el  ori- 
ginal ingles  para  ver  el  verda- 
dero sentido  y  las  palabras  cas- 
-tcllanas  con  (pie  podría  expli- 
-caise.  y  si  algunas  pueden  su- 
-priniirse.  pata  que  el  concepto 
"salga  mas  apretado  y  el  volú- 
"men  del  Código  mas  reducido. 
" — D  -      ú    aquel  ar- 

-tículo  estaría  mejor  acomodado 
"en  •  ir  (pie  recibiese  mas 

-luz:  porque  .-ario   tener 

••presente  «pie  estos  Códigos  son 
-un  proyecto,  y  no  una  obra  para 
■•ponerla,  como  esta',  en  manos 
••del  pueblo,  y    en  la  mesa  de  los 

-tribunales    Preparado   asi    el 

•■trabajo  se  lleva  a  la  comisión 
"plena,  donde  se  tefe  el  artículo 
••impreco  y  después  el  redacta- 
dlo: y  suele  leerle  ifés  ó  cuatro 
••\('  enhila    y    claridad. 

"porque  asi  lo  requiere  la  dis- 
"cusion.-    Segnn  Id  que  cada  uno 

"vá  opinando.  Be  aprueba.  6  &e 
•suprime,  ó  se    enniienda    para 

"ponerse  en  limpio  á  su  débi- 
to tiempo.  Siguiendo  este  pro- 
-ceíliniiento,  poíqÜe  uo  hay  utro 
-que   se-uir:   me  parece  que  ne- 

"cesita  la  comisión  para  evacuar 

"SU  encargo,  por  lo  menos  un 
-año  útil,  contando  con  buen 
-tiempo  y  el  favor  de  las  circuns- 
•tancias.  Todo  lo  cual  se  servirá 
-bd.  poner  en  conocimiento  del 
-ciudadano  Cefe  del  Estado. — 
-Dios,   I'nion,  Libertad." 

•  Firmado)  Míouel  Larretnaca."" 

g,  50. — Tal  es  en  compendio 
la  historia  de  los  Códigos,  que 
durante  su  existencia  fueron  la 
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causa  directa,  tí  ocasional  de  la 
revolución  de  los  pueblos.  La 
Asamblea  legislativa  del  Esta- 
do convencida  de  los  fundamen- 
tos que  abraza  la  antecedente 
nota  oficial,  tuvo  á  bien  expe- 
dir el  decreto  de  29  de  Marzo 
de  1838,  aboliendo  aquel  siste- 
ma; y  en  otro  de  13  del  mismo 
que  se  promulgó  el  31,  mandó 
establecer  una  junta  de  solo  tres 
individuos  de  fuera  de  su  seno, 
para  que  trabajasen  el  proyecto 
de  un  Código  civil  y  otro  cri- 
minal, dotando  a  cada  uno  de 
los  redactores,  con  cien  pesos 
mensuales.  Y  es  de  notar  que 
aunque  el  Cuerpo  legislativo 
fundó  su  referido  decreto  en  las 
razones  de  la  nota  que  el  co- 
misionado Sr.  Larreynaga  emi- 
tió entonces,  y  a  quien  ahora 
ya  no  se  le  nombró  con  los  tres 
de  que  voy  hablando;  es  de  no- 
tar, repito,  no  lo  expresase,  no 
obstante  que  las  amplificó  sufi- 
cientemente de  verbal,  en  la 
conferencia  que  tuvo  con  los 
miembros  de  la  Asamblea,  y  con 
los  del  Gobierno  de  aquel  tiem- 
po, demostrando  la  inconvenien- 
cia de  tales  juntas,  6  comisiones 
numerosas,  que  casi  siempre  pro- 
ducen la  división  en  bandos,  la 
confusión  en  los  negocios  y  eter- 
nas disputas. 

§.  51. — Sabe  U.  S.  muy  bien 
que  la  Recopilación  de  Indias, 
primitiva,  después  de  las  mu- 
chas viscisitudes  y  contratiem- 
pos que  sufrió,  al  fin  hubo  de 
arreglarla  Don  Rodrigo  de  Aguiar 
y  Acuña  oidor  de  la  audiencia 
de  México,  y  miembro  después 
99 


del  Consejo  de  Indias:  le  auxilió 
eficazmente  el  Licenciado  León 
Pindó,  quien  llamaba  su  com- 
pañero, en  sus  elogios  "el  Tri- 
ooniano  de  la  América"  En  este 
trabajo,  que  se  verificó  de  or- 
den del  archiduque  Carlos,  di- 
lataron siete  años,  y  eso  para 
los  dos  primeros  tomos,  habien- 
do tenido  que  registrar  y  revol- 
ver seiscientos  libros  de  proto- 
colos con  mas  de  ciento  cin- 
cuenta mil  fojas,  y  en  ellas  mas 
de  cuatrocientas  mil  cédulas  de 
las  despachadas  desde  el  año 
de  1492,  en  que  empezaron  á 
descubrirse  los  pueblos  de  este 
nuevo  continente. — Por  falleci- 
miento de  Aguiar,  acaecido  en 
Octubre  de  i  629,  quedó  encar- 
gado de  la  obra  el  citado  León 
Pinelo,  hábil  jurisconsulto  natu- 
ral del  Perú,  quien  la  concluyó, 
por  cuyo  motivo  a  él  le  quedó 
la  gloria  imperecedera  que  me- 
recía un  servicio  de  tamaña  im- 
portancia. Asi  lo  expresa  el  Sr. 
Cumplido  en  las  biografías  y  no- 
ticias literarias  que  publicó  en 
México  el  año  de  1839.— Este 
parece  estar  en  contradicción, 
hasta  cierto  punto,  con  lo  rela- 
tado en  la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1680  que  se  halla  al  frente 
de  la  Recopilación  impresa  en 
Madrid  en  17 AA.  Mas  la  obra  de 
que  mi  finado  pabre  habló  en 
el  preinserto  oficio  dirijido  al  Sr. 
Secretario  del  Gobierno,  es  la, 
que  ilustraba  y  adicionaba  la 
primitiva  que  hasta  hoy  rige  y 
circula,  y  resulta  del  decreto  del 
rey  de  España,  expedido  en 
Aran  juez  á  25  de   Mayo  de  1792 
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que  en  su  oportunidad  se  co- 
municó al  virey  y  a  la  audien- 
cia íeal  de  México,  donde  el  la 
vio  y  de  la  que  sacó  una  copia 
que  trajo  á  (lUatemala.  Ahora 
después  se  lia  insertado  en  las 
uPan<h<his  mejicanas)]  del  año 
de  Í8*>2s  En  dicho  decreto  se 
prohibió  expresamente  (pie  SO- 
bre    la      \n<r<l      Urrnjnlw "/'/>//     Ó      el 

jXiMTo  (Y¡((¡(/<>,  como  se  le  llama- 
ba, se  hiciese  glosa,  ni  comento 
ahumo. 

§.  f)2. — Que  una  obra  intelec- 
tual no  debe  s(ü'  prodtieto  de  mu- 
chas cabezas,  ni  paito  de  dis- 
tintas imaginaciones,  [o  han  re- 
conocido los  hombres  pensado- 
res. Cítara  á  dos  de  enlre  los 
que  han  escrito  sobre  csje  apun- 
to, hiendo  el  lino  Sr¡//,i¡<//  <l< 
Arcnsh'in.    y  el  otro    Mr.    I  )n  moni . 

del  consejo  representativo  de  (ji- 
nebro.—  El    primero    se    explica 

en  estos  términos: Tn    có- 

"dígq  perfecto  parece  .jiie  no  <lo- 
'l)c  ser  obra  de  una  eorporaeion. 
"Ó  JHUta  numerosa,  <pio  bajo es- 
"le  concepto,  siempre  tiene  algo 
de  pueblo,  y  siempre  está  agi- 
otado de  mezquinas  pasiones 
''Sobradas  dilicultades  cu< 
"aun  hallar  un  corto  numero  de 
"personas  igualmente  instruidas, 
"animadas  de  un  mismo  espíri- 
tu, imbuidas  en  unos  mismos 
"principios,  y  dotadas  de  igual 
"grado  de  penetración;  cualida- 
des que  sin  embargo  son  in- 
dispensables para  trabajar  de 
"consuno,  en  un  plan  de  legis- 
lación seguido  y  bien  razón a- 
"do.  Semejante  código  debe  ser 
"obra  de   un    solo   hombre,   de 


•■genio  sobrado  y  bastante  pers- 
í'.picaz,  para  percibir  de  una,  80- 
"la  ojeada,  el  conjunto  de  las 
"relaciones,  y  para  saber  distin- 
guir con  tino  y  con  profundi- 
•dad  entre  las  consecuencias  de 
••estas  relaciones  las  que  preci- 
osamente   convienen  ala  socie- 

I  de  que  se  trata,  &c.  &c." — 
( /  *  i  ■ !  a  <-ip.  de  L<  y  ¡si.  i  rmv.)  Y  el 
segundo  habla  de  este  modo: 
"Kl  método  empleado  icoinun- 
"inente  para  redactar  los  Códi- 

a  aun  el  usado  en  los  con- 
representativos  es  el  d<k 
"nombrar  comisiones  mas  ó  me- 
"in .s  numerosas,  (pie  se  repar- 
'ten  el  trabajo,  siempre  (pie  las 
"operaci  m  p«  poco  coín- 

"plicadas.  VM(>  método  es  de- 
•'fertuoso.  Multi |)licando  los  BU- 
•  lores,  aunque  no   sean  mas  (pie 

"dos,  se  disminuye  la  responsa- 
bilidad, porque  si  hay  que  cen- 
••sinar  algo,  entra  la  duda  ¿so- 
mbre quién  debela'  reeaer  la  eeil- 

'sura? Ks  j>reciso  considerar 

"otro  dei'eeto  de  la,  multiplici- 
"dad  de  colaboradores,  el  me- 
•  •aboen  la])arte  de  la  hon- 
';a  y  benevolencia  inherente  a 
"ese  trabajo  superior.  Supónga- 
nnos que  no  hay  mas  <pie  cinco 
"asociados: — el  (pie  haya,  lleva- 
dlo todo  el  peso  se  hallará  re- 
ducido en  el  lote,  á  un  quinto 
''del  mérito.  ¿I  de  este  modo 
"podrá  esperarse  de  él,  la  misma 
"aplicación  y  laboriosidad  que 
"si  estuviese  solo?  Ora  trabaje 
"con  sus  colegas,  ora  descanse 
"sobre  ellos,  siempre  existe  en 
"el  ejercicio  de  sus  facultades 
"cierta  llojedad  y  desaliento. — 
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"Basta  que  haya  entre  los  aso- 
ciados uno  solo  que  sea  de  cor- 
itos y  limitados  alcances,  tímido, 
"ó  perezoso,  y  que  no  pueda 
"llegar  á  la  altura  de  los  hom- 
"bres  inteligentes,  para  obligarle 
"á  descender.  Con  solo  que  ha- 
"ya  otro  de  los  asoeiaokis,  ca- 
prichoso, tenaz,  ó  envidioso, 
"basta  para  que  consiga  conce- 
siones y  sacrificios  por  los  sin- 
sabores y  el  cansancio  que  un 
"necio  ocasiona  en  cada  discu- 
sión. Puede  suceder  que  cada 
"uno  de  ellos  desee  el  bien  pu- 
"blico;  pero  ademas  tendrán  tam- 
"bien  sus  intereses  particulares, 
"por  los  cuales  algunas  contem- 
placiones y  mutuas  deferencias, 
"mas  bien  tácitas  que  expresas, 
"acarrean  transacciones,  á  ex- 
pensas del  interés  general.  Es- 
"ta  es  la  razón  por  que  los  tra- 
bajos de  las  comisiones  nume- 
rosas, nunca  han  sacado  nada 
"bueno  en  limpio;  á  buen  segu- 
"ro  que  los  ejemplares  no  fal- 
carían.— La  falta  de  unidad 

"en  los  trabajos  es  otro  de  los 
"inconvenientes  que  resulta  de  la 
"multiplicidad  de  colaboradores; 
"y  necesariamente  habrá  inco- 
herencia, ya  entre  los  diferen- 
tes Códigos,  ya  en  los  porme- 
nores de  la  ejecución,  &c.  &c." 
En  otro  lugar  de  la  obra,  pro- 
sigue diciendo  con  este  motivo, 
el  propio  autor,  estas  terminan- 
tes palabras  que  voy  acopiar, 
dice  pues: "No  se  trata  so- 
camente de  una  legislación,  que 
"ninguna  relación  tenga  con  la 
"que  gobierna  la  nación,  para, 
"quien  se  hace  un  cuerpo  de  lc- 


"yes.  Ya  hemos  visto  que  el 
"objeto  principal  es  el  redactar 
"una  jurisdicción  de  decisiones, 
"ó  decretos,  en  una  ley  escrita; 
"ó  de  otro  modo,  de  dar  un  ór- 
"den  sistemático  á  unos  esta- 
tutos incoherentes,  porque  en 
"razón  de  su  numero  y  sus  con- 
tradicciones, el  pueblo  está  ba- 
"jo  la  dependencia  absoluta  de 
"los  letrados  y  curiales.  De  lo 
"que  únicamente  se  trata  es  de 
"generalizar,  de  simplificar,  de 
"coordinar  y  conservar  lo  que 
"ya  tiene  la  aprobación  general, 
"y  no  de  dar  leyes  que  caigan 
"del  cielo  y  las  que  nadie  pueda 
"comprender,   &c.    &c." — De  la 

ORGANIZ.     JUD.    Y    DE    LA  CODIFIC.) 

§.  53. — Y  en  efecto,  si  aqui 
en  America,  lo  mismo  que  en 
Europa;  y  en  fin,  en  toda  clase 
de  sociedades  mas  ó  menos  cul- 
tas, y  donde  existen  corporacio- 
nes para  el  manejo  de  cuales- 
quiera negocios,  asi  legislativos 
como  judiciales,  administrativos, 
mercantiles  &c,  se  observa  que 
frecuentemente  una  quinta  ó  ses- 
ta  parte,  ó  acaso  una  octava  de 
los  miembros  del  cuerpo  cole- 
giado, es  la  única  que  piensa, 
la  que  trabaja  intelectual  y  ma- 
terialmente, echándose  á  cues- 
tas el  grave  peso  de  los  nego- 
cios que  debería  repartirse  pro- 
porcionalmente  entre  todos  los 
individuos  de  la  corporación: — 
si  estos  últimos  descansan  con- 
fiados en  la  inteligencia,  labo- 
riosidad y  patriotismo  de  los  po- 
cos, ¿no  os  una  superfluidad 
ocupará  una  mayoría  intítil  qtte 
en   nada  contribuye  á  aumentar 
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el  foco  de  luz?  Esto  es  lo  que 
por  desgracia  se  ha  visto  en  los 
antiguos  tiempos,  y  de  que  no 
faltan  ejemplares  en  los  moder- 
nos. Digo  que  en  los  tiempos  muy 
antiguos,  pues  en  aquellas  nu- 
merosas reuniones,  que  tan  co- 
munes eran,  de  eclesiásticos,  lla- 
madas sínodos  y  estaban  en  bo- 
ga, sabido  es  que  había  motivos 
de  crítica.  Y  U.  S.  sabe  que  un 
obispo  de  entonces  (en  el  Siglo 
IV  de  la  Iglesia)  viendo  los  de 
íifjiiellas  juntas  tumultuarias,  en 
í pie  se  arrastraba  á  muchos  igno- 
rantes, solia  decir  en  sus  "Epís- 
tolas y  en   sus  Sennones,  llenos 

de  vehemencia: "non  ego  cum 

grvyhns  simul  anseribusqne  scdebo 
in  synódis;"  traducido  por  el  Sr. 
Lakií!^.\a<.a  aquel  pensamiento 
de  este  modo:  "En  los  congre- 
sos yo  no  quiero  asiento — entre 
ganzos  y  grullas  sin  talento." — 
(Epístolas  de  S.  Greo.  Nazianc) 
§.  f)4. — Temo  haber  cansado  y 
molestado  mucho  la  atención  de 
U.  S.  con  el  presente  Informe; 
pero  creo  que  la  naturaleza  del 
asunto  que  se  trata,  demanda 
alguna  minuciosidad,  lo  cual  se- 
rá causa  para  que  se  me  tolere 
esta  extensión.  Y  para  concluir, 
tocare'  otra  materia  que  á  mi 
humilde  juicio  no  carece  de  im- 
portancia, porque  versa  sobre  un 
punto  de  defensa  de  nuestra  Re- 
publica. — Se  oye  repetir  por  to- 
das partes  y  transmitirse  de  unos 
en  otros  la  frase  vulgar  y  tri- 
llada de.  que  "la  multiplicidad 
de  nuestras  leyes,  es  la  causa  de 
la  confusión  y  del  desorden  en 
que,  se  dice,   están  los  tribuna- 


les del  pais."  Y  algunos  escrito- 
res dan  á  entender  que  tal  vicio 
es  original  y  peculiar  de  Guate- 
mala. Podrá  ser  que  tengan  razón 
hasta  cierto  grado,  y  que  haya 
tal  multiplicidad  de  leyes,  rela- 
t!  amenté  á  nuestras  necesida- 
des, población,  cultura  y  comer- 
cio, y  al  corto  tiempo  que  lle- 
vamos de  gobernamos  con  sobe- 
rana independencia.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  en  esto  hay 
mucho  de  exageración  y  error; 
por  lo  que  creo,  Señor  Ministro, 
ser  esta  ocasión  oportuna  de  re- 
futar preocupaciones  tan  gene- 
rales, haciéndolo  con  la  historia 
legal    en   la   mano. 

§.  55. — Para  que  no  se  entien- 
da por  las  personas  que  acaso 
puedan  leer  algún  día  este  ///- 
forme,  queson  puramente  imagi- 
naciones mias;  suplico  de  nuevo  á 
U.  S.  me  permita  ahora  transcri- 
bir las  palabras  literales  del  au- 
tor de  una  larga  Dishrtjccion  que 
se  imprimió  y  publicó  en  esta 
Capital,  durante  el  gobierno  del 
Sr.  Rivera-Paz,  en  la  nueva  era 
iniciada  el  13  de  abril  de  1889. 
— Al  Niím.  15,  pág.  10,  tratando 
de  la  legislación  patria,  se  ex- 
plica en  los  términos  siguientes: 
Desde  el  año  de  1821,  en  que 
"se  verificó  nuestra  emancipa- 
ción, hemos  sentido  los  efectos 
•lamentables  de  un  sistema  os- 
cilante y  aflictivo.  ¿Cuál  ha  sido 
"el  resultado  de  aquella  segre- 
gación feliz  y  el  fruto  de  tantas 
"y  tan  variadas  leyes  de  nues- 
tro exclusivo  régimen?  Que  el 
"mal  echó  mas  hondas  raices: 
"que  los  abusos  en  ve/  de  corre- 
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"girse  se  multiplicaron  hasta  el 
"olvido:  que  se  excitaron  las  des- 
confianzas, y  como  una  conse- 
cuencia precisa,  perdida  la  li- 
ción, desapareció  el  orden,  suc- 
"cedieron  las  querellas  civiles: 
"la  arbitrariedad  y  el  aspiran- 
"tisino  tomaron  un  ascendiente 
"incalculable,  destructor  y  mor- 
bífero, padeció  la  República  un 
"gran  detrimento;  y  no  obstante 
"los  sacrificios  hechos  para  el 
"restablecimiento  del  orden  y  de 
"la  paz,  no  han  producido  otro 
"efecto  que  la  necesidad  de  re- 
petirlos. Puede  decirse  que  la 
"multiplicidad  de  las  leyes  es  la 
"enfermedad  de  los  Estados  re- 
presentativos^ y  que  aquella  li- 
sonjea en  los  legisladores  dos 
"propensiones  naturales,  la  ne- 
cesidad de  obrar,  y  el  placer 
"de  creerse  necesarios;  pero  na- 
"da  de  esto  induce  la  necesidad 
"de  conformarse  con  permanecer 
"siempre  enfermo,  y  por  otra  par- 
"te,  es  muy  natural  ocurrir  ni 
"antídoto  conocido  que  brinda  el 
"restablecimiento  de  la  salud; 
"siendo  esto  tanto  mas  justo, 
"cuanto  que  en  una  sociedad  los 
"propios  socios  deben  prescribir 
"las  reglas  convenientes,  bajo  las 
"cuales  han  de  regirse;  lo  cual 
'•es  una  circunstancia  esencial 
"de  la  soberanía  del  pueblo,  que 
"es  la  supremacía  de  la  volun- 
tad general  sobre  todas  las  par- 
ticulares." &c.  &c. 

§.  56. — Esa  ponderada  multi- 
plicidad de  leyes  patrias,  creo 
que  no  será  en  el  grado  que  se 
repite;  ni  caso  de  haberla,  es  un 
defecto   excepcional  de  nuestra 
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patria  Guatemala. — Es  vicio  muy 
envejecido,  general,  y  común  á 
los  pueblos,  no  solo  de  España 
que  fué  la  que  envió  las  suyas 
á  la  América,  junto  con  la  con- 
quista, sino  de  las  otras  nacio- 
nes del  antiguo  mundo. — Asi  lo 
ha  demostrado  con  su  natural 
y  elocuente  erudición,  el  canó- 
nigo español  D.  Francisco  Mar- 
tínez Marina,  en  su  clásica  obra 
"Ensayo  histórtco-crítico  sobre  la 
antigua  leyislacioií'  en  las  si- 
guientes palabras,  que  por  ser 
tan  adecuadas  á  la  presente  cues- 
tión,  considero  líiil    transcribir 

textualmente.  Dicen  asi: 

"¿Quién  sería  capaz,  aun  des— 
"pues  de  muchos  años  de  medi- 
cación y  estudio,  de  formar  idea 
"exacta  de  la  jurisprudencia  na- 
cional? ¿ó  de  reducir  á  cierto 
"orden  y  sistema  el  confuso  caos, 
"y  cumulo  inmenso  de  leyes  tan 
"varias,  inconexas,  dispersas,  an- 
tiguas, modernas,  locales,  gene- 
Cales,  correjidas,  derogadas,  y 
"á  veces  opuestas?  —  Entonces 
"nuestra  legislación  mas  distan- 
Ce  de  la  unidad,  armonía  y  uni- 
formidad que  cuando  el  sabio 
"rey  habia  meditado  reformarla, 
"era  también  mas  funesta  á  la 
"sociedad,  al  orden  de  justicia 
"y  á  la  causa  publica:  en  los 
"tribunales  reinaba  la  ignoran- 
cia; por  todas  partes  cundia  el 
"desorden,,  prevalecía  la  injusti- 
cia, medraba  oí  interés,  y  el 
"desvalido  era  oprimido.  Nuea* 
"tros  soberanos  l)on  Juan  2? 
"y  Enrique  í  ?  llegaron  a'  cono- 
cer el  desorden  y  ealaiuidad 
"publica,  y  la  nación  clamó  mu- 
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"chas  veces  en  cortes  generales, 
"pidiendo  el  remedio  y  una  líCo~ 
"püacion"  suscinta  y  metódica 
"de  los  ordenamientos  y  leyes 
"fiel  reino,  á  cuya  indigesta  y 
"confusa  multitud  atribuían  el 
"origen  de  todos  los  males:  en 
"esta  razón  decían  á  Don  Juan 
"2  9  en  las  <  le  Madrid  del 

"año  1433  "que  en  los  ordena- 
mientos fechos  por  los  reyes 
"pasados  mis  antee»  :  asi 

"mismo  en  los  ordenamientos 
"fechos  por  mí,  después  que  yo 
"tome  posesión  y  el  regimiento 
"de  estos  mis  r<  ¡ay  algu- 

"nas  leyes   que  non    tienen  en 

'•sí,  misterio  <lr  derecha E 

"otro  sí,  hay  otras  leyes,  algunas 
"que  fueron  temporales,  Ó  fechas 
"para  lugares  ciertos,  e  otras  al- 
ias que  parecen  repftnar  <: 
■   contrarias  una-  -.  en 

"quesería  necesaria  ah.ima  <]<•- 
"claracion  é  interpretación  é  me 
'suplieabades  (juc  (|iiiera  depu- 

-tar  algunas  personas  que  *ban 

"las  dichas  leyes  e  ordenamien- 

"tos e    desechando    lo    (pie 

"pareciere  ser  superfino,  copilen 
"las  dichas  leyes,  por  luiei; 
"breves  palabras,  é  fagan  la> 
'declaraciones  e  interpretacio- 
"nes  que  entendieren  ser  nece- 
sarias: para  cfne  así  techas  las 
"muestren  á  mi,  porque  ordene 
"é  mande  (pie  hayan  fuerza  de 
"ley  é  las  mande  aserrar  en  un 
"libro  que  este  en  mi  cámara, 
"por  el  cual  se  judgue  en  mi  cor- 
"te,  en  todas  las  ciudades,  é  vi- 
gilas de  mis  regnos." — En  uno 
de  los  números  que  siguen  con- 
tinua el  Sr.  Marina  tratando  de 


la  materia,  y  dice  así: 

"Las   leyes,  ordenanzas,    é    de- 
rechos,   é    privillejos,    é    san- 
ciones   fechas,  e    establecidas, 
"han   gran  proligidat    é,  confu- 
sión, é  las  mas  son   diversas  é 
ttmá  contrarias   á  las   otras,  é 
"otras    son    obscuras   e  non   Sé 
•pueden  bien  entender,  e  son  in- 
terpretadas,   é    entendidas,    e 
-aun  usadas  en  diversas  mane- 
an los  diversos  intentos 
"de   los  jueces  e    at>ogadóé;    6 
"OtrU8    non   proveen    cumplida- 
'•mente  en  todos   los    casos   que 
"acacscen:   de  lo    cual    ocurren 
"muy  grandes  dudas  en  los jui- 
las partes  é[Oe  contien- 
-den  son    muy   fatigadas,    é  los 
"ptaitos  son  alongados  é  dilata- 
dlos, o  los  litigantes  gastan  ínu- 
•clia-   cuantías: — e    muchas  sett- 
•tcncias  injnstaB   por  la^  dichas 
*CftU8aS  -«-i!   dadas.   o  otras   que 
"parecen  justas  por  la  eontrarie- 
••dad  c  diversidad  algunas  veces 
i    revocada*,  é  los  abobados, 
"é  jueces  se  ofuscan  é  intrincan, 
"á  los  que    maliciosamente    lo 
"quieren    facer  tienen    color    de 
•dilatarlos  pleitos,  e    los  jueces 
-non   saben    los    juicios    ciertos 

"que   han   de    dar &c" 

••suplicaron  [dice  éi  ddcutiíPtrfo f'ci- 
-iai/o  por  el  éctrídnigó  Martínez 
-Mi'rimn  al  Sennorrey  Don  Joan 
"en  las  Cortes  de  Valludolid,  que 
"deputase  oidores  de  la  audien- 
"cia  que  interpretasen  las  dichas 
"leyes  porque  cesasen  las  du- 
"das  é  pleitos,  de  lo  cual  non  vino 

"ninguna  cosa  á  efecto — Los 

"procuradores  del  reino  volvie- 
ron á  suplicar   al   r&y   en 
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"cortes  de  Toledo,  y  tampoco  tu- 
"vo  efecto  &c.  &C.'1 

§.  57. — Como  una  opinión 
muy  general  y  muy  asentada 
entre  los  sabios  de  España,  res- 
pecto de  los  abusos  y  vicios  in- 
troducidos allá,  á  causa  del  sin 
numero  de  leyes  expedidas,  y  de 
los  gravísimos  males  que  deplo- 
raban los  españoles;  citare  en 
conclusión  el  juicio  que  sobre 
asunto  tan  importante  formó  uno 
de  sus  primeros  literatos.  El  ce- 
lebre diplomático  Don  Diego 
Saavedra  Faxardo  hallándose  de 
embajador  de  su  nación,  en  va- 
rias de  las  cortes  de  Alemania,  ¡ 
escribió  su  inmortal  obra,  titu-  ! 
lada,  " Empresas  políticas "  que 
imprimió  y  dio  á  luz  por  prime- 
ra vez,  en  Yiena,  el  año  de  1640, 
y  dedicó  al  príncipe  Don  Bal- 
tazar  Carlos,  hijo  de  Felipe  IV 
de  España.  La  Empresa  XXI 
trata,  como  U.  S.  muy  bien  sa- 
be, de  la  justicia  y  de  las  leyes, 
y  tiene  por  mote  "Regit  et  Cor- 
'•rigit.''  Entre  otras  cosas    dice 

lo  que  sigue: "La  multiplici- 

"dacl  de  las  leyes  es  muy  dañosa 
"á  la  República;  porque  con  ellas 
"se  fundaron  todas,  y  por  ella 
"se  perdieron  casi  todas.  En 
"siendo  muchas,  causan  confu- 
sión y  se  olvidan,  ó  no  se  pu- 
liendo observar,  se  desprecian: 
"argumento  son  de  una  Repúbli- 
ca disoluta.  Unas  se  contradi- 
cen á  otras,  y  dan  lugar  á  las 
"interpretaciones  de  la  malicia 
"y  á  la  variedad  de  opiniones 
"de  donde  nacen  los  pleitos  y 
"las  disensiones.  Ocupase  la  ma- 
"yor  parte  del  pueblo  en  los  tri- 


"bunales.  Falta  gente  para  la 
"cultura  de  los  campos,  para  los 
"oficios  y  para  la  guerra. — Sus- 
tentan pocos  buenos  á  muchos 
"malos; — y  muchos  malos  son 
"señores  de  los  buenos.  Laspla- 
"zas  son  golfos  de  piratas  y  los 
"tribunales  son  bosques  de  fo- 
"rágidos.  Los  mismos  que  habian 
"de  ser  guardas  del  derecho,  son 
"dura  cadena  de  la  servidumbre 
"del  pueblo.  NiQ  menos  suelen 
"ser  trabajadas  las  Repúblicas 
"con  las  muchas  leyes  que  con  los 
"vicios.  Quien  ^promulga  muchas 
"leyes,  esparce  muchos  abrojos 
"donde  todos  se  lastimen;  y  asi 
"el  emperador  Calígula  que  ar- 
"maba  lazos  á  la  inocencia,  ha- 
cia diversos  edictos  escritos  de 
"letra  muy  menuda,  porque  se 
"leyesen  con  dificultad;  y  Clau- 
dio publicó  en  un  dia  veinte, 
"con  que  el  pueblo  andaba  tan 
"confuso  y  embarazado  que  le 
"costaba  mas  el  saberlos  que  el 
"obedecerlos.  Ningún  daño,  pues, 
"de  los  interiores,  mas  graves 
"para  la  República  que  el  de 
"la  multiplicidad  de  las  leyes. 
"Las  que  ahora  da  por  nuevas 
"en  Castilla  el  arbitrio,  se  ha- 
blarán en  las  leyes  del  reyno. 
'•La  observancia  de  ellas  será 
"mas  bien  recibida  del  pueblo 
"y  con  menos  odio  del  príncipe, 
"que  la  publicación  de  otras 
"nuevas:-— en  aquellas  sosiega  el 
"juicio,  en  estas  vacila: — en  a- 
-qucllas  se  descubre  el  cuidado, 
"en  estas  se  aventura,  el  civdi- 
"to: — aquellas  se  renuevan  con 
"seguridad,  estas  se  inventan  febn 
"peligro. — Hacer  experiencias  de 
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"remedios,  es  á  costa  de  la  sa- 
"lud,  ó  de  la  vida  &c.  &c."— 
Adelante  continua  el  mismo  au- 
tor en  la  Empresa  mencionada: 
''Mejor  se  gobierna  la  Repúbli- 
ca que  tiene  leyes  fijas,  aunque 
usean  imperfectas,  que  aquella 
'•que  las  muda  frecuentemente. 
"'Bastantes  leves  hay  ya  con>ti- 
"tuidas  en  todos  los  reinos:  lo 
''que  conviene  esquela  varíe- 
"dad  de  explicaciones  no  las  ha- 
"ga  mas  dudosas  y  obscuras,  y 
"crie  pleitos;  en  que  se  debe  po- 
"ner  remedio,  fácil  en  E-paña, 
"si  algún  Rey,  no  menos  portal 
"empresa    restaurador   de     ella. 

"que  Telayo.  reduciendo  las  cau- 
"sas  a'  términos  breves  y  dejan- 
"doel  derecho  civil,  se  sirviese 
"de  las  leye>  |»aii  ias.  Mejor  les 
"está  á  los  litigantes  una  eoml< - 
"nación  despachada  brevemente. 
"que  una  sentencia  favorable, 
"después  de  haber,  litigado  y  j 
"tado  en  muchos    a 

§.  58. — No  solamente  en  los 
pueblos  de  España,  como  antes 
he  dicho,  ha  prevalecido  seme- 
jante desorden  y  confusión,  sino 
en  casi  todos  los  de  Europa:  y 
poco  masó  menos  se  ha  escrito 
por  autores  extranjeros  relativa- 
mente á  sus  países  respectivos, 
pintando  sus  vicios  con  colores 
tan  vivos,  como  se  acaba  de  ver 
lo  hizo  el  Canónigo  Martínez 
Marina,  y  como  lo  verificó  Saa- 
vedra,  y  como  también,  entre 
otros,  el  conde  de  Cabaí  rus,  en 
una  carta  que  escribió  al  conde 
de  Campomanes,  diciéndole  en 
ella,  que  las  leyes  de  España. 
á  la  sazón  pasaban  de  treinta 


y  seis  mil.  Tal  noticia  se  publi- 
có en  el  Siglo  XfX  de  México 
de  12  de  Diciembre  de  1841. 

§.  59. — En  euanto  á  la  Fran- 
cia, me  remito  á  lo  que  ha  dicho 
Mr.  Etienne  Dumout  del  conse- 
jo de  Ginebra,  traductor  de  al- 
gunas de  las  oluas  áelBentkam^ 
y  á  Mr.  L.  Groases,  trances,  so- 
bre Organización  política}  judi- 
cial.—  V  remontándonos  a'  tiem- 
pos anteriora  a'  estos  susodichos; 
ésto  es,  al  del  político  y  mora- 
lista Miguel  Montaigne,  veamos 
cual  era  la  opinión  que  di  te- 
nia de  la  legislación  francesa. — 
Aquel  profundo  literato  que  es* 
crihió    sus  'tEtfS*¥0s"  por  el  año 

•  le  1 580,  y  «pie  tanta  gloria  le 

adquirieron,  decia  en  el    lab.  3  f? 

Cap.    13,  al  hablar  del   punto  (h; 

"•/o//,  y  precisamente  "de 

la  multiplicidad  de  leyes    de  los 

Istmios"  <jue  en  Kraneia  habia 
mas  numero  de  ellas.  qne  en  el 
reMo  «Id  mundo,  todo  junto. — 
Copiare'  sus  palabras  en  su  idio- 
ma original,  que  es  tan  anticua- 
do en  aquella  nación,  como  lo  es 
respecto  «le  España  el  de  las  leyes 

de  Partida.  Etáee  así:  "Nous 

■voveiis  combien  il  se  trompoit; 
"car  nous  avons  en  France  píos 
"de  loixque  tout  le  reste  du 
•monde  ensemble,  et  plus  qu'  il 
"n'enfauldroit  á  regler  touts  les 
"mondes  d'Epicurus:  ut  olinifla- 

"ijitüs,  SÍC  il  une  UffthüS  lnhnrn m  W6. 

" — ¿Qu'  ont  gaigné  nos  legisla- 
"teurs  á  choisir  cent  mille  espe- 
"ces  et  faiets  particuliers,  et  y 
"attacher  cent  mille  loix. — Ce 
•■nombre  na  auleune  proportion 
"avecques  r  intime  diverssité  des 
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"actions  humaines "  Y  si  de 

osa  manera  opinó  y  se  explicó 
aquel  eminente  autor  el  año  de 
1680  ¿que  hubiera  dicho  si  hu- 
biera vivido  en  tiempo  de  la 
ultima  y  espantosa  revolución 
francesa,  de  fines  del  siglo  próxi- 
mo pasado,  y  especialmente  por 
los  años  de  1792,   93   y  94? 

§.  60. — En  una  délas  discu- 
siones mas  luminosas  de  las  Cor- 
tes de  España  del  tiempo  de 
Fernando  YII  sobre  abolición  de 
los  Señoríos  jurisdiccionales,  y 
con  motivo  de  haberse  apoyado 
algunos  diputados  para  fundar 
sus  respectivas  opiniones,  en  la 
conducta  que  observaron  algunas 
asambleas  de  Francia,  de  las 
cuales  una  de  ellas,  de  un  solo 
golpe  derribó  al  suelo  aquellos 
monumentos  del  feudalismo;  con- 
testó el  Sr.  Cañedo,  diputado 
mexicano: "La  asamblea  cons- 
tituyente de  Francia  en  veintio- 
cho meses  hizo  dos  mil  trescien- 
tos cincuenta  y  siete  decretos: 
la  legislativa  en  once  meses  y 
medio  expidió  mil  setecientos 
doce: — la  Convención  nacional  en 
treinta  y  siete  meses  lanzó  once 
mil  doscientos  diez  decretos.  En- 
tre ellos  muchos  hay  ridículos 
como  el  de  19  de  brumario  año 
2  9  que  invita  á  hacer  ofrendas 
á  la  patria,  en  camisa:  el  de  14 
de  Marzo  de  1793  anuncia  que 
bien  pueden  mandarse  hacer 
calzones  de  toda  tela.  Otros  des- 
cubren la  rabia  y  la  desespera- 
ción, como  ei  de  12  de  Octubre 
de  92,  en  que  se  manda  que  un 
estandarte  tomado  á  los  enemi- 
gos emigrados,  sea  quemado  por 
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mano  del  verdugo:  el  de  15  de 
Setiembre  de  93  declara  que  la 
misma  Convención  renuncia  á  to- 
da idea  de  filan tropia:  el  de  27 
de  brumario  declara  su  constan- 
te resolución  de  ser  terrible  con 
sus  enemigos:  el  decreto  de  7  de 
Agosto  declaró  á  Guillermo  Pitt, 
ministro  del  gobierno  ingles,  un 
enemigo  del  género  humano. 
Otras  leyes  son  inmorales  tal 
como  la  que  concede  premios  á 
las  rameras  que  llegaren  á  ser 
madres: — el  de  fecha  7  áeprai- 
rial  año  2  ?  que  manda  que  no 
se  haga  prisionero  á  ningún  in- 
gles ni  hannoveriano;  y  asi  otros 
muchos  &c.  &c."— Ascienden, 
pues,  tales  leyes  al  numero  de 
15279,  expedidas  en  seis  años, 
cuatro  meses  quince  dias;  y  sin 
contar  las  que  continuaron  emi- 
tiéndose, después  de  terminado 
el  dominio  de  la  Convención,  por 
el  consejo  de  los  quinientos  y  el 
de  los  ancianos,  hasta  el  imperio 
de  Bonaparte.  Por  cuya  razón  Mr. 
Berenger  decia  que  en  Francia 
se  citaban  las  leyes  de  la  mo- 
narquía, de  la  república,  del  con- 
sulado vitalicio,  y  por  ultimo  las 
del  imperio  francés. 

^  61  ; — Hasta  en  el  de  las 
Rusias  se  trató  con  calor  y  en- 
tusiasmo en  los  tiempos  de  la 
emperatriz  Catalina,  y  de  Ale- 
jandro, de  ordenar  una  "Recopi- 
lación de  lej/cs  rusas."  Al  efecto 
se  nombró  con  esperanzas  <le 
éxito,  una  comisión  grande  y  nu- 
merosa por  aquélla  ilustre  sobe- 
rana, compuesta  de  quince  sec- 
ciones, cuyo  Iota!  numero  de  per- 
sonas ascendió  á  ciento  veintio- 
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dio.  Después  de  tan  espléndido 
aparato  y  de  haberse  escrito  mu- 
chas resmas  de  papel,  en  siete 
anos  de  fatigas  y  trabajos,  vol- 
vió á  un  silencio  profundo.  Tos- 
terionnente  y  bajo  el  gobierno 
del  emperador  Alejandro,  luego 
que  ascendió  ai  trono,  renovó 
el  propósito  de  hacer  recopilar 
Jas  leyes  del  imperio;  y  aluci- 
nado con  la  creencia  de  (pie  bas- 
taba únicamente  que  e'l  lo  qui- 
siera, para  (pie  tuviere  efecto: 
nombró  una  comisión  de  cuaren- 
ta y  ocho  palaciegos  de  los  que 
le  indicaron  como  mas  idóneos. 
:t  fin  de  (pie  redactasen  y  copi- 
lascu  las  teyes  ¡íiile<.  entresacán- 
dolas del  inmenso  material  GOB- 
l'uso  y  embrollado.  V  ruándola 
comisión  HégÓ  á  juntar  la  enor- 
me y  asombrosa  canticio  Úé 
mifiúkaa£s>(e&to  es.  eíen  mil  de- 
cretos imperiales,  r;i\,>  en  un 
grandísimo  desaliento,  porque 
ademas,  todos    dio-  m  en 

contradicción    mire   sí.    Qtín    lo 

cual  se  perdió. el  tiempo  dediez 

años  de  trabajos  y  los  cien  mil 
rublos;  (ó  lo  (pie  es  lo  mismo. 
ochenta  mil  pebos  fmrtea  de  m<>- 
neda  guatemalteca,  equivalen- 
.  Ahora;  lo  (pie  publicó  la 
referida  Comisión  fné  un  cuadro 
sinó])tico  de  derecho  civil  y  cri- 
minal:— En  esto  paró  aquel  rui- 
do; y  los  cien  mil  nhiscs  volvie- 
ron al  polvo  y  á  la  oscuridad 
de  los  archivos: — y  los  ochenta 
mil  pesos  gastados  en  los  comi- 
sionados,  perdidos. 

§.  62. — Aun  la  Inglaterra  no 
ha  estado  excenta  de  ese  defec- 
to, que  impropiamente  se  critica 


y  se  atribuye,  como  exclusivo  y 
peculiar  de  los  pueblos  hispano- 
americanos, que  un  tiempo  fue- 
ron humildes  colonias  de  lajoe- 
íu'/isttla,  y  ahora  son  soberanías 
independientes. — El  consejero gi- 
nebrino  Mr.  Du-Mont  antes  ci- 
tado, refiriéndose  al  ingles  Je- 
!  rendas  Bentham,  cuyas  obras 
tradujo,  dice  en  la  sección  ter- 
cera  tratando   de    la    "Codifica- 

: "En  liiijlnUrra  se  hacen 

lacada  año  una  multitud  de  le- 
ves, qfué  cata  sobre  el  pueblo, 
••como  cuando  se  desearla  un 
••«•airo  de  cocombros;  quedando 
•al  arbitrio  de  cada  cual,  elegir 
"en  aquel  montón,  las  (pie  pue- 
••den  convenirle  particularmen- 
te, y  si  puede  conservarlas  en 
"la  memoria.  A  este  modo  de 
••promulgar  leves,  puede  aplicar- 
la enerjica  expresión  de  la 
^Sagrada  Bseritura^/tettai  redes 
\%abn  ú  ¡>"<l,ín." — Par  loantes 
opuesto  se  ve.  (pie  si  aquí  en 
Guatemala  se  lia  prodigado  al- 
gún tanto  la  emisión  de  leyes, 
no  me  parece  «pie  pueda  decirse 
con  justicia  que  sea  por  efeeto 
de  novelería,  ó  de  ignorancia: 
menos  se  puede  decir  (pie  tal 
vicio  sea  un  exclusivo  patrimo- 
nio dé  nuestro  pais,  puesto  que 
los  antiguos  y  los  modernos  del 
otro  lado  del  Atlántico,  que  nos 
llevan  ventaja,  y  de  los  cuales 
se  asegura  con  fastidiosa  repe- 
tición, hallarse  en  un  grado  su- 
perior de  cultura;  han  incidido 
en  los  defectos  que  sus  mismos 
escritores  nacionales  han  publi- 
cado por  la  prensa,  y  todos  lee- 
mos en  las  obras  que   circulan 
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por  todo  el   muudo. 

§.  63. — Al  cabo  de  algún  tiem- 
po de  haber  presentado  á  U.  S. 
el  "Plan  de  la  recopilación" 
juntamente  con  el  modelo  del 
Sumario  de  cida  uno  de  los  tí- 
tulos y  leyes  contenidos  en  la 
obra,  se  me  facilitó  en  el  minis- 
terio de  relaciones  exteriores  del 
Supremo  Gobierno,  el  ejemplar 
que  en  e'l  existe  de  la  "Recopi- 
lación de  leyes  de  la  Nueva- Gra- 
nada" y  también  el  tomo  1  9  de 
la  Colección  de  las  del  Perú.  En 
la  primera  vi  la  ley  de  4  de 
Mayo  de  1844  que  dispuso  la 
ordenación  de  la  obra: — en  ella 
está  trazarlo  en  un  extenso  ca- 
tálogo por  orden  cronológico  en 
el  que  su  comisionado,  Sr.  Pom- 
bo,  para  verificar  tan  delicado 
trabajo,  debería  incluirlas  como 
vigentes,  habiéndosele  facilitado 
los  materiales. — Seguramente  se- 
rá una  obra  perfecta  y  confor- 
me á  las  circunstancias  parti- 
culares de  la  nación,  para  cu- 
yos habitantes  se  redactó  y  se 
decretó:  mi  limitada  inteligencia 
no  me  permite  juzgar  con  acierto 
en  "materia  tan  diticil. — El  plan 
de  dicha  obra  no  podría,  sin 
embargo,  acomodarse  á  las  pe- 
culiaridades de  Guatemala.  Res- 
pecto de  la  Colección  del  Perú, 
diré'  únicamente:  que  es  una  his- 
toria legal  de  aquel  pais,  porque 
están  impresas  por  riguroso  or- 
den cronológico,  todas  los  dispo- 
siciones legislativas  que  allá  se 
han  emitido  desde  que  se  hizo 
independiente  del  gobierno  es- 
pañol en  12  de  Febrero  de  1821, 
hasta  el  año  de  1850  pues  se  in- 


cluyen las  "Constituciones"  polí- 
ticas decretadas,  y  derogadas 
unas  por  otras,  succesivamente, 
en  sus  continuas  revoluciones  y 
cambios  gubernativos.  Diez  son 
las  Constituciones  que  el  Perú  ha 
tenido  desde  la  llamada  ''Esta- 
tuto provisional"  de  8  de  Octubre 
de  1821,  hasta  la  de  16  de  Oc- 
tubre de  1856.  (*)  En  dicha  Co- 
lección se  insertaron  asimismo 
representaciones,  oficios  y  comuni- 
caciones, protestas,  circulares,  ban- 
dos y  todo  género  de  documen- 
tos oficiales  con  todas  sus  fór- 
mulas, firmas  y  menudas  ritua- 
lidades. 

§.  64. — Aunque  sería  de  de- 
sear que  la  Recopilación  de  le- 
yes de  Guatemala  llevase  un  ín- 
dice alfabético,  ademas  del  común 
de  libros,  títulos  y  leyes  que  for- 
mé' y  es  adjunto,  y  como  el  que 
tiene  la  Novísima  de  España,  la 
de  Indias,  las  leyes  de  Partida, 
y  otras  semejantes;  por  ahora  no 
sería  fácil,  aunque  mas  adelan- 
te, andando  el  tiempo,  si  lo  sea. 
— Es  trabajo  muy  ímprobo  y  di- 
latado, y  sin  embargo  no  es  de 
absoluta  necesidad  para  el  re- 
gistro; y  solamente  causaría  al 
tesoro  nacional  un  gasto  consi- 
derable, bastando  el  índice  co- 
mún.— Por  fortuna  no  es  inmen- 
so el  numero  de  nuestras  leyes. 

§.  65. — Según  he  informado  á 
U.  S.  en  otro  lugar,  cuando  la 
necesidad  lo  ha  requerido  se  ha 
conservado  á  algunas  el  exordio 


(*)  Después  de  íuijiivm»  '    ''  inloimr  l1 
año  i!e    18(5S,   so  decretó   otra    Omstitu 
don  política  en   el  Perú,  de  modo  que  la 
actual  es  la    undécima.—  M.  P.  <l    M, 


401 


INFORME    DLL    COMISIONADO 


que  se  les  puso  al  expedirlas, 
y  como  se  publicaron  por  la  pri- 
mera vez.  Esto  lo  he  hecho  con 
economía  y  cuando  la  importan- 
cia de  la  ley,  su  mucha  exten- 
sión, ó  la  demasiada  oscuridad 
del  testólo  han  hecho  indispen- 
sable, conformándome  con  el  te- 
nor de  las  Bases  de  24  de  Se- 
tiembre antes  mencionadas.  Pue- 
den verse  como  uno  de 
ejemplos,  el  indepé 

cia  de  18  de  Setierrfbrt  di    1821; 
la  de  agregación  de  las  provin- 
cias del  antiguo  Reino  y  Capi- 
tanía general  de  Guatemala,  ál 
imperio  de  México,  bajo  él  c 
del  general  1).  A-ust  in  de  Itur- 
bide;  la  de  la  Asamblea  Nado- 
nal     Constituyente   de    Centro- 
América,  en  la   <|Mi  olara 
la  absoluta  tadfepéhdencfé   res- 
pecto del  dominio  do  la  ; 
de  México,  y  de  cualquiera 
nación  del  antiguo  y  aél  \u  • 
mundo:  fas  actas  de  instalación 
de  nuestros  oiic:  |  [vos: 
— la  ley  fundamental  dé  ó   dé 
Diciembre  de  1839,  conocida  ge- 
n oralmente  con    el    nombre   de 
"Ley  de  garantíase  la  que  eri- 
gió en  República  libre   y  sobe- 
rana al  Estado  de    (¡ua  témala. 
como  uno  de  los  que  habían  for- 
mado parte  de  la'estinguid: 
deracion    política   centro-ameri- 
cana  &c.  ¿c.  A  estas  y  otras  de 
igual  naturaleza,    nc    tan    sola- 
mente se  ha  conservado  la  paite 
espositiva,   sino   que  se  les  ha 
recopilado  íntegramente  con  to- 
das sus  fórmulas  y  respectivas 
firmas. 

§.  66 — Reconozco    y  sincera- 


rain  ente  confieso  que  no  tengo 
motivo  alguno  para  lisongearme 
que  el  trabajo  de  esta  obra  haya 
sido  desempeñado    cual  conven- 
dría,  a  pesa  r  de  les  esfuerzos  que 
hice  por  satisfacer*  los  laudables 
deseos  del    gobierno  que  lo  en- 
comendó á  mi  notoria  insuficien- 
cia.— Podrán  faltar  en   ella   di- 
is  disposiciones  legislativas 
que  debieran    haberse  incluido 
us  respectivos  ramos;   pero 
no  me  fué  posible  encontrarlas, 
sin  embargo  de  las   diligencias 
que  hice. — Esta  imperfección  no 
os   difícil  de  remediar,  habiendo 
como  hay.  en  nuestra  República, 
sobradas  personas  inteligentes  y 
cuyo  patriotismo  sa- 
brá vencer  cualesquiera  inconve- 
nientes   <|iio   se    presentaren;  y 
mpletarán  ios  referidos  tra- 
bajos de  esta  obra;  de  la  propia 
manera  que    ha   sucedido    rés- 
»  del  Catálogo  de  las ¡leyes  que 
ha  venido  mejorándose  en  cada 
edición,  desde  la  primera  que  el 
auto!'  de  la  idea  verificó  en  1841, 
hasta  la  del  "razonado*  de  1856, 
en    la    que  se  continuó  el  méto- 
do  del  Sr.  Marine,  según  se  dice 
en  el  informé  de  20  de  .luido  de 
56  puesto  al  frente  de  la  ultima 
e  lici  i;.  Esté  es  el  curso  que  han 
llevado  siempre  las  obras  de  es- 
ta naturaleza;    porque  como  na- 
die ignora,  no  todo  sale  perfec- 
tamente acabado  de  las  manos 
del  hombre.  Entre  muchos  ejem- 
plos pudiera  citarse  la  Ordenan- 
za de  Bilbao,  para  la  reforma  y 
revisión  de  la  cual,  gastó  la  co- 
misión encargada,  el  largo  espa- 
cio  de  quince  mese-'    según  se 


RARA  LA  RECOPILACIÓN. 


405 


lee  en  la  Real  provisión  del  su- 
premo consejo  de  Castilla,  fecha 
10  de  Diciembre  de  1740. 

§.  67. — Siendo  dicho  Catalo- 
go, tan  solamente  un  Índice  ge- 
neral de  las  leyes  patrias,  dic- 
tadas por  las  autoridades  del  Es- 
tado de  Guatemala  y  no  de  las 
federales,  ha  ocupado  un  tomo 
en  folio  con  361  paginas. — Com- 
prende las  expedidas  desde  15 
de  Setiembre  de  1824,  dia  en 
que  se  instaló  en  la  arruinada 
ciudad  llamada  "Antigua  Gua- 
temala' el  primer  cuerpo legisla- 
tivo nacional  bajo  la  denomina- 
ción de  "Congreso  constituyente 
del  Estado  de  Guatemala!'  hasta 
el  30  de  Setiembre  de  1856;  es 
decir,  diez  años  menos  que  las 
contenidas  en  esta  Recopilación. 
Considero  que  lo  voluminoso  de 
dicho  Catálogo  pueda  consistir, 
entre  otras  causas,  en  que  al- 
gunas de  las  disposiciones  ofi- 
ciales en  el  extractadas,  se  re- 
piten dos  y  ti'es  veces  en  diver- 
sos lugares  y  ramos. — Apuntare 
como  uno  de  tantos  ejemplos  el 
decreto  del  Gobierno,  numero  64 
de  21  de  Noviembre  de  1851, 
sobre  hacienda]  extractado  á  las 
páginas  269  y  311,  (aunque  está 
cambiada  la  fecha  en  uno  de 
ellos): — el  decreto  gubernativo 
numero  66  de  19  de  Enero  de 
1852  sobre  fabricación  é  intro- 
ducción en  la  República,  de  mo- 
neda falsa,  también  está  extrac- 
tado á  las  páginas  275,  350  y 
351  en  otros  ramos:  el  decreto 
gubernativo  de  27  de  Mayo  de 
54  sobre  minas,  está  duplicada 
la  cita  á  las  páginas  276  y  3 18, 
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tomado  de  la  Gaceta  numero  75 
tomo  7? — La  orden  legislativa 
de  7  de  Enero  de  1853  resolvien- 
do que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública puede  suspender  la  san- 
ción de  las  leyes  expedidas  por 
la  misma  Cámara,  está  citada 
y  extractada  en  tres  diversos  ra- 
mos, y  á  las  páginas  281,  317 
y  349:— el  acuerdo  gubernativo 
de  20  de  Enero  de  52  (Gaceta 
número  83  tomo  5  ?  )  mandando 
dar  una  pensión  á  los  Beate- 
ríos de  Belén  y  de  Santa  Ko>a. 
también  está  extractado  en  tres 
distintos  lugares  y  ramos,  á  las 
páginas  309,  325  y  343— Me  pa- 
rece que  bastan  estos  ejemplos 
para  comprobar  lo  que  he  dicho 
anteriormente. 

§.  68.— CONCLUSIÓN.  —  El 
Catálogo  de  las  leyes  muchas  ve- 
ces citado  en  este  Informe,  re- 
gistra un  numero  de  2.234  dis- 
posiciones legislativas,  bajo  di- 
versas denominaciones,  como  le- 
yes, decretos,  órdenes,  acuerdos,  &c. 
de  las  asambleas;  decretos,  órde- 
nes y  acuerdos  del  poder  ejecu- 
tivo; autos  acordados  del  Tribu- 
nal Supremo  de  justicia.  Y  las 
Colecciones  de  disposiciones  fe- 
derales, con  el  Boletín  citado, 
contienen  un  numero  de  301. — 
Se  han  copiado  ademas  y  se 
han  recopilado  las  (pie  se  han 
expedido  en  los  diez  años  poste- 
riores al  Catálogo,  que  son  Tu. 
sin  contar  la  multitud  dv  acuer- 
dos gubernativos  dispersos  en  loa 
tomos  de  1$  Gaceta  oficial  publi- 
cada desde  el  año  de  1839  al 
presente.  Total  de  leyes  federa 
les  y  del  Estado,  2.614. 
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§.  69. — Al  personal  de  la  Ad- 
ministración de  Guatemala  le  ca- 
brá la  suerte  y  satisfacción,  de 
haber  hecho  efectivo  el  pensa- 
miento feliz,  de  recopilar  las  le- 
yes patrias;  proyecto  muchas  ve- 
ces intentado  y  otras  frustrado, 
desde  el  año  de  1831,  de  dar 
á  la  República  una  Recopilación 
de  sus  leyes  vigentes  y  tan  de- 
seada por  sus  habitantes.  El  es- 
tado presente  de  cultura  de  nues- 
tro pais,  su  engrandecimiento  y 
su  nombre,  la  reclamaban  ya. 
Y  de  la  misma  manera  que  por 
motivos  semejantes  hicieron  in- 


mortal su  memoria,  los  gober- 
nantes de  otros  países  del  anti- 
guo mundo,  que  promulgaron  un 
cuerpo  de  leyes  para  el  régimen 
de  sus  pueblos;  asi  me  parece 
que  las  personas  que  hoy  diri- 
jan los  negocios  generales  de 
nuestra  nación,  sabrán  dejar  á 
las  venideras  generaciones  un 
recuerdo  imperecedero,  digno  y 
glorioso. 

§.  70. — Entre  tanto;  quedo  de 
U.  S.  con  toda  atención  y  res- 
peto, como  su  obediente  seguro 
servidor -Q.  B.  S.  M. 


mwü  Smrfa  t\t  Wlmá. 


Guatemala,  dia  martes  1  P  de  Enero  de  1867. 
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TOMO  TERCERO. 

COMPRENDE  LOS  LIBROS-  VIII  Y  IX. 


DE  LAS  LEYES- QUE  CONTIENEN  LOS  DOS  ÚLTIMOS  LIBROS 

DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  GUATEMALA,  Y  ABRAZA 

EL  PRESENTE  VOLUMEN. 


LIBRO  VIII. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE  LAS  ERRATAS  TIPOGRÁFICAS  DE  ESTA  OBRA. 


Por  las  multiplicadas  y  ur- 
gentes ocupacioues  de  esta  Gli- 
cina, no  se  ha  formado  la  tabla 
general  de  las  e natas  que  se 
notarán  asi  en  los  tres  tomos  de 
la  Recopilación  de  las  leyes  pa- 
trias, como  en  el  Informe  que 
el  comisionado  dirigió  al  go- 
bierno y  se  halla  después  del  li- 
bro 9  ? 

Algunas  de  dichas  erratas  son 
tan  visibles  y  pateóles  que  cual- 
quier lector,  aunque  no  fuese 
de  los  mas  perspicaces  las 
nocerá  al  punto  sin  necesidad 
de  mucha  Observación,  especial- 
mente respecto  de  numeración 
y  fechas  de  algunas  leyes,  de- 
cretosr  órdenes,  de  pasages  his- 


torico-legales,  etc.  Otras  de  ellas, 
aunque  en  limitado  numero,  in- 
vierten la  colocación  de  pala- 
bras y  aun  frases  que  no  de- 
jan de  presentar  como  absur- 
dos algunos  conceptos.  Faltas 
son  estas  que  no  han  podido 
evitarse  á  pesar  del  esmero  y 
escrupulosidad  con  que  se  han 
«'¡('(iitado  las  correcciones  de  las 
pruebas  antes  de  su  impresión. 
Por  esta  causa,  la  oficina  de 
i  in  I  Menta  se  anticipa  á*  ad- 
vertirlo a  los  lectores,  mientras 
forma  la  predicha  Fé  de  erratas 
de  toda  la  obra  para  repartirla 
íC  los  que  la  hayan  adquirido 
de  cualquiera  manera  y  la  agre- 
guen al  fin  del  tomo  tercero. 


Guatemala,  noviembre  de  1873. 
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